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3.  iiticíon  Gspflíiolíij  (JUG  ciiéntci  cii  el  niiinGro  tic  .sus  osci’i toros  ocoiióinioos  inuclios 


(iel  iiitts'  filio  íipiocio,  íipcnus  tiono  uno  quc  hflyfi  ilotlicRtlo  sus  ttilontos  ¿il  cultivo  (Jg  ío 
Ciencia  de  Haetenda  (*).  Faltu  nacida  do  haberla  creído  reducida  al  árido  conoci- 
miento do  Jos  reglamentos  promulgados  para  la  recaudación  de  las  contribuciones 
públicas,  6 de  haber  part¡c¡¡)ado  del  odio  que  han  concitado  contra  sí  los  que  ¡>or 
espacio  de  algunos  siglos  se  ocuparon  en  su  manejo. 

Pero  la  Ciencia  de  Hacienda,  según  Pedro  de  Verri,  “ es  una  parle  de  la  ocononna 
civil,  que  enseña  el  modo  de  engrandecer  el  Estado,  empleando  en  utilidad  suyfi  las 
‘‘  riquezas-  y de  hacer  opulento  el  Erario  con  el  menor  sacrificio  del  contribuyente. 

m - 

“ Es  la  que  descubre  los  obstáculos  que  se  oponen  al  bienestar  de  los  pueblos;  que  des- 
linda  los  intereses  políticos  y mercantiles  de  las  naciones,  y el  enlace  que  hay  entre 
“ el  valor  de  los  frutos  y las  facultades  del  hombre;  entro  la  agricultura  y la  industria, 
“ la  felicidad  y la  fuerza.  Finalmente,  es  la  que  examina  la  índole  de  los  tributos  v 
“ su  influjo  sobre  los  mineros  de  la  riqueza  pública  y sobre  la  moral  v las  virtudes 
“ sociales,  que  son  los  apoyos  de  los  gobiernos.’^ 

Si  el  estudio  de  la  Ciencia  de  Hacienda  no  es  absolutamente  necesario  á los  que 
solo  se  emplean  en  hi  cobranza  de  los  productos  de  las  rentas,  y en  el  pago  de  las 
obligaciones  del  Estado,  por  bastarles  })ara  el  buen  desempeño  de  sus  funciones  la 
probitlad,  el  celo  y el  conocimiento  de  las  Ordenanzas:  es  indispensable  para  los 
encargados  de  la  dirección  de  la  Hacienda ; porque  no  les  basta  á estos  saber  lo  que 
está  mandado,  debiendo  instruirse  á fondo  do  la  naturaleza  de  Jas  leyes  económicas, 
y de  Jos  medios  mas  seguros  y expeditos  des  aumentar  los  fondos  del  tesoro,  sin  agotar 
las  fuentes  de  la  riquezci. 

Si  los  preceptos  de  esta  ciencia  liubieran  sido  comunes  á Jos  ministros  superiores  de 
la  Hacienda,  no  se  habrian  entregado  las  fortunas  de  nuestrus  i>adres  á las  manos  deso- 
ladoras de  los  arrendadores,  ni  establee ídose  conlríbuciones  en  contrfidiccion  con  los 
verdaderos  intereses  de  los  súbditos.  No  gemiríamos  bajo  el  pesado  yugo  de  los 
arbitrios  pecuniarios,  que  las  graves  urgencias  deJ  erario  llamaron  justos,  y que  la 
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. 'i-  r,,irnir.ihles  tU’l  soiiiü  tic  los  empíricos  Jlnancieros y 

iirnoi-aiicia  caliíicó  de  invenciones  admiiaWe.  « . i-  • . 

^ ....  ••,,,0  rpfin'‘;os  con  Que  naíiar  íns  costosas  expediciones 

que  ofrecían  á los  gobiernos  pingues  lecuisos  con  que  \ ^ 

en  que  los  coinproinetia  su  ¡in-icsgada  política.  , 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  deben  estar  iniciados  en  la  Ciencia  de  Hacienda  los 

ministros,  los  oficiales  de  las  secretarías,  los  consejeros,  los  intendentes,  adm.n.strn- 
clores,  contadores,  y cuantos  tengan  parto  en  la  indicacio.t  de  las  leyes  de  la  Hacienda. 

• 1 1 1 n »n-nvítiri‘i  dice  Sav,  depende  mucíias  veces  dcl  influjo  de  una 
‘‘  La  prosperidad  de  una  pioMiicia,  uiut,  o >,  j 

. I u .V  Al  «taPa  de  esta  suele  tener  mas  acción  en  ella  que  el  mismo 
“ oficina  suballeniaj  y el  gcic  ac  esia 

leinsladnr,  con  la  indicación  de  las  resoluciones. 

ciencia  de  que  voy  habla., do.  se  compone,  segu.i  Neker,  “ de  tantos  pormenores, 

que  no  hay  edncacion  capa?;  de  abra/.arlos  todos,”  porque  está  e.,la?5ada  con  la 

lii.storia,  con  la  estadística,  con  el  cálculo,  la  legislación  general,  civil,  criminal  y 

candMÍc¡;  con  el  derecho  público,  con  la  ciencia  económica,  con  la  diplomacia  y con 

el  conocimiento  práctico  do]  manejo  de  las  rentas. 

A vista  de  lo  referido,  no  es  e.vtrafio  que  los  hombres  mas  sabios  hayan  desconfiado 

del  acierto,  ciando  la  suerte  los  contlujo  á las  doradas  sillas  del  ministei  io  de  Hacienda, 

ni  que  esta  se  haya  comparado  á un  golfo,  en  donde,  como  decía  el  marqués  de  la 

Ensenada,  han  naufragado  los  mas  de  sus  ministros : porque,  como  anadia  Nekei , 

« nadie  puede  llegar  á dirigirla,  sino  imperfectamente  instruido.’’  Sus  relaciones  son 

grandes;  varios  los  conocimientos  que  exije;  y entre  nosotros  no  ha 'habido,  hasta 

aquí,  medios  previos  de  adquirirlos. 

Siglos  han  transcurrido  antes  que  se  llegará  á conocer  el  influjo,  que  el  estudio  de  la 
Ciencia  \de  Hacioidci  tiene  sobre  la  prosperidad  de  las  naciones.  ¿Pero  en  el  dia, 
cómo  disimular  su  ignorancia?  El  conocimiento  de  su  importancia,  adquirido  en  el 
desempeño  de  los  varios  encargos  que  estuvieron  á mi  cuidado,  durante  el  curso  de  mi 
larga  carrera,  me  estimuló  á formar  el  presente  Diccionario.  En  él  me  propongo ; 
1 ? , tratar  los  puntos  cardinales  de  la  economía  política,  que  tienen  conexión  con  la 
Hacienda: — 2 P , dar  á conocer  el  importe  de  las  rentas,  ga.stos  y deudas  de  España,  y 
de  las  demas  naciones  de  Europa: — 3P,  las  funciones  de  los  empleados: — 4P,  los 
arbitrios  extraordinarios  empleados  entre  nosotros  para  cubrir  el  déficit  del  erario,  de 
cuyas  urgencias  en  todos  tiempos,  se  hace  una  breve  reseña: — 5 P , se  establecen  las 
bases  do  la  administración,  de  la  recaudación,  y de  la  legislación  civil  y criminal  de 
la  Hacienda : — 6 P , se  insertan  los  datos  estadísticos  que  han  llegado  á mis  manos, 
tanto  de  España  como  de  otros  naciones.  Ultimamente,  7 P , se  hace  mérito  del  valor 
de  las  monedas  antiguas  y modernas  de  España;  y 8P  , se  hablará  de  las  relaciones 


mercantiles,  y de  los  tratados  do  eomorcío  que  median  entre  esta  y las  domas  potencias. 

Para  dar  mayor  interés  a la  presente  obra,  lie  procurado  enriquecerla  con  algunas 

memorias  a papeles  importantes,  inéditos  ó poco  comunes,  sobre  los  puntos  mas 
jirineipales  de  la  Hacienda. 

Por  lo  expuesto  aparece,  que  el  presente  Diccionario  se  reduce  á una  pequeña 
B thliótccci  de  J lücienda.  No  so  ballaniu  en  él  largas  disertaciones,  porque  estarían 
en  contradicción  con  el  estilo  de  esta  elase  de  obras  j tampoco  se  inscrtaián  las  orde- 
nanzas, ordenes  y reglamentos  sancionados  para  el  manojo  do  las  rentan.  Generalizar 

los  conocimientos  de  la  Ciencia  de  Hacienda  en  todas  sus  relaciones,  es  el  objeto  que 
me  pi'opongo. 

J^u-a  llevarle  a cabo  me  he  valido  do  los  recursos  que  me  lian  proporcionado  mi 
afición  a su  estudio;  el  di’sempefio  do  las  importantes  comisiones  que  se  me  han  confia- 
do en  otros  tiempos;  mi  residencia  en  Inglaterra,  pa  clásico  de  los  conocimientos 
financieros,  y la  generosidad  do  mis  amigos.  La  empresa  os  superior  í\  mis  talentos; 
poro  la  consideración  do  ser  yo  el  primei’o  que  osa  arrostrarla,  disculpará  los  defectos 
que  se  hallaren  en  su  ejecución:  debiendo  esperarse  que  el  tiempo  y el  franco  auxilio 
de  los  sabios  la  lleven  a la  perfección  que  debemos  apetecer.  E'i  el  ínterin  satis- 
lago  mis  deseos  ardientes  de  servir  al  píiblico,  ofreciendo  un  vasto  campo  en  el  cual 
otros  mas  diestros  puedan  emplear  sus  conocimientos  con  mejor  é.xito.  Si,  como  lo 
espero,  respondieren  a mis  esperanzas  auxiliando  mis  esfuerzos,  me  apresurare  á 
anunciai  sus  nombres  a la  gi*atitud,  mezclados  con  los  elogios  debidos  á su  buen  celo  y 
á su  sabiduría,  y con  mi  dócil  detei'cncia  á sus  observaciones. 
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AftOtiAlJOS,  ESC  11  Mí  A Neis  V HJlíDlCnS,  Fl  111 1- 

inero  de  ellos  el  ano  de  1797  lleiraba  á Ul.SG'i, 
á saber  : el  de  abogados  á el  de  los  mé- 

dicos á 5.SS0;  y el  de  los  escribanos  á 9,0 jo.  Las 
ganancias  ó utilidades  anuales  q ilesa  cuban  de 
su  Irabiijo  se  regularon  por  una  cninisiou  de 
sugctüs  muy  ilustrados  de  Cádiz  en  I81‘i,  en 
fí-jS^OGOa-s.  vn. 

Aulela,  (liE.Vi'A  DE  da)  ( / L’a.íe  ea/,  te/u  y la- 
drillo). 

A V 1:  í j u 1 A DI'  A rx  1 1 1 A . { /'  'i'f/  .V  e A fe  ¡ni ) . 

-\.c  lAí  LIA  ! ,11  i‘E  u i A 1,.  ( 7 t ase  C.  iUtíll  de  ru^on ) . 

Aceite.  La  cosecha  de  Kspaña  se  apreció  el 
año  de  1799  en  (í. l9.‘J,SStí  arrobas.  Mallorca 
producia  ?,00íU)0().  £1  aumento  de  este  pre- 

cioso írutü  sutrecl  gravánieu  ile  la  Alcabala  en 

su  venta  al  por  mayor,  y de  los  Cientos  y Aliilo- 
iies  a!  por  menor. 

Acisa.  Llevan  osle  nombre  los  impuestos  que  cii 
la  mayor  parte  de  las  uacimies  de  Europa  suíVe 
t.I  consumo  de  ía  (!arne,  de  las  legumbres  y di* 
las  fruías.  {Fcasc  ('omntuo). 

En  E.^-paiia  los  derecinjs  tic  Millones  recae u 
sobre  el  consLimo  a la  menuila  del  vino,  ilel 
aceite,  de  la  vníiigre  y de  otros  artículos  de  jiri- 
mera  necesidad.  ( / Wcící  Milloaes ). 
fjtis  (leruclios  di;  Acisji  cii  ÍiiltIii- 
terni,  aseetidieroa  desde  el  ano 


(le  ] 774  á I / 7ÍK  il 

L'i.JStj/íOü 

28.00-1,200 

Cu  el  íiho  (le  I82-),  los  cüljiados 
en  lasalinoiiedíis 

La  el  almidón 

().I-M.700 

AhiniLire 

7'J  1,700 

Las  Iiotellas 

:i  Id,  11)0 

L1  cafó  V cacao. 

•lO.OS-íj'jDO 

La  cerveza  

301.  ISO, 5 00 

!',:i.7ti7d'W 

Los  cristales 

Los  cueros 

;í5.72.‘>,2()í) 

Los  dulces 

1.0 12, .100 

L1  faboü. , . . 

109.777.00(1 

ACT 

bas  tejas  y ladrillos 1(1.772, -100 

Las  liceticias 65.(Í2vS,n0t) 

I. tus  licores  extra tijerits 207.!J7(i,  1 DO 

Los  id.  ingleses 'J!í7.6-17.:5nn 

7.2fi!l,:iüO 

l'i'identa I .-i.D-JS.Tun 

l-l  papel ()i).,i  1 7,í)i)ií 

líMJ-j.s.(;0D 

-l’l)32,00n 

;?i:j..;7(Vi(Kf 

id  taliaco 208.  182, [/i )n 

2:18.2  j:i,.n)o 

Las  velas  ele  seíio 3i).2í;2.5(i(} 

[.Cfls:::) 

' ] n i.;>2N,()i)i) 

Los  impresos .■.lí..8.W;;o;l 

'fotid  eii  el  a fio  de  IhJ".,  ..  2.f,'i2.il7l  In  » 

L''2!> E71í(),.U)2,7(¡n 

PmJadoÁ  ¿a  ^Irtm  ar.  varias  atpUídes  de  la  Ceun 

lirt'fii'ia . 

En  Matiehester r/.ÜOdpMIn 

til.SlID.OIHÍ 

' áfi.  iru  1,01)0 

Halifax.  ñ l..‘ÍU 0,01)0 

0(1.500,000 

■iá.áí)f),i)oo 

di. .^00,000 

-Xortlnvich 3-1.000,000 

3I.IOO|OI)0 

31 .000,000 

30  (iOO/iOO 

67.700,000 

12.200,01)0 

lluddinírton 28.800,000 

Arni-EDouE.^  AI.  ESTAnn.  ( ráise  Medio  «v- 

¡¡eral). 

ÁevAS  OJ-  NAVKCicio.v.  Eresciudicndo  de  la 
ciiLsiiun  de  .SI  son  o )in  íibsülotamente  necesarias 
pura  fonieaíar  el  comercio  las  leyes  que  iinceii 
exclusiva  de  los  buques  nacionales  la  nuveíracion 


7 


Acr 

tic  las  costns  propias,  y las  que  lavoveen  con 
Tcl)!ijas  de  dercclio-s  el  tráfico  nacional  con  prc- 
rcrciicia  al  extranjero,  deljenios  convenir  en 
que  son  útiles  á la  ¡nthistriu  en  ciertas  circuiis- 
laiicins,  y poco  vciilajosas  cuando  esta  pros- 
pera. La  Iiin-la térra,  cuya  Acta  tfe  ínn'cs«- 
cioa  se  publico  400  años  después  que  la  de 
España,  le  atribuye  los  efectos  admirables  del 
nrofreso  que  tuvo  su  t:onicrcto.  El  numero  ( c 
sns'loneladas  creciú  desde  49,400  ú 1.396  OOJ), 
y el  valor  de  los  efectos  iic«íociados  desde 

150.301,^00  á 24,905.200,000  rs. 

Cuando  en  España  estaba  en  vigor  el  Acta  r/c 
í/í/í’egtír/o77,  se  contaban  3,000  biicjiii.s  nación  i 
les  mi  sus  [Hiertos,  tpie  íjiiedaron  reducidos  en 
ISO!,  época  ílel  olvido  de  aquella,  á 9.3t2  n ti  les. 

Esta  inediiia  es  jirnvecliosa  cuando  se  iiata  ile 
reanimar  nn  comercio  abatido,  o de  abiii  runibo 
á uno  mievu:  del  nlí^mn  moilo  t[uc  lo  son  las  1 a- 
leníes  para  promover  ios  adelantamientos  de  las 
artes  ; y es  perjudicial  cuando  el  trafico  se  en- 
cuentra en  un  estallo  de  prosperidad.  La  uio- 
d i fie  ación  ó ilulzura  ilel  Acta  f/c 
este  caso,  iulluyecn  los  ¡ulelantamienlos  de!  co- 
mercio, como  lo  acabilde  experimentar  la  Gran 
firetaña  con  las  reiormas  en  ella  lieclias  por  el 
sabio  iiiinisiro  Jlitc/cinsoíi. 

Xúintru  tic  I(»s  ljiif{iies 

iiigIt-St.'S  ijiii'  i'iUruriJii  íi'iiiiiRri>  ele  bufjuos  cv- 
Antis.  on  1 ligia  Ierra,  íliiU-s  y Ir.mji  tds  ([ue  eiilraron 

(lo  líi  reruniiíi  mi  ilicliu  tí  pura, 
fiel  Aefa. 


1811 

1821 

1 M2.S,  épo- 
ca de  líi  re- 
forma. 

ISM 


8,!}7ó 
1 ü,8 1 f) 


,i;2G  1 


1.1,436 

f Vfj-gfi  f/ue  ilevarON 
1 ton. 
1.529,274 


4,955 


599,287.  ton. 
.390,25  G 
C3Í.620 


A 


Ntniu'rt»  Imuiuqs  iii^  Tsñmero  de  (jiujucs  c\- 
que  Balleraij,  iriujjt^roH  ([Ui;  siLlienm- 


J8I4 

862 

4,622 

1821 

9,757 

2,620 

182S 

12,2-18 

•1,105 

Carga  que  llcmron. 

1 8 1 4 

1.271,9.52  ton. 

602,941  ton. 

1 82 1 

1.48S,C4-i 

383,786 

] 828 

2.001,391 

608,1 1,8 

de  poder  á que  ha  llegado,  en  nues- 
tros dias,  la  industria  y el  eoniercio 
inglés,  el  movliuieuto  mercantil  que 
antes  de  la  dnlcifieacion  de  la  acta 


ACU 

ocupaba 13,2-12  b.ii|. 

y cuya  carga  asceiuliaá l.S74,.-'9.>  ton. 

después  Je  aiiuella,  em[)leó 1 6,G5.i  luiq. 

con 2.C09,5r8  ton. 

liabiénrlosc  anmei]t.ado  el  número  de 
Laicos  propios,  que  hacían  el  tráfi- 
co cu * ‘ • 

y dismiuiiídüsc  el  de  los  extranjeros 

en ^ 

cTeciflü  líi  cíir¡^^ii  llcViiiiri  cu  ios  nneio- 

nales  en ■ ■ / 29,44.»  ton. 

y rebajádose  la  de  los  extranjeros 
en * .1,177 

jYc  l¡  Ñ A C' 1 o X'  T)  I’l  AIoN  i-' i)  a ex  IjUIIOPA  y si  E- 

líiCA.  Ln  nación  española,  diic’iia,  hasta  aquí, 
de  las  mas  ríca.s  y mas  abunda  ules  minas  de 
piala,  es  la  que  ha  hecho  mayores  acufiacio- 
lies  lie  moneda,  como  lo  acreditan  los  cálculos 
de  los  economistas,  y los  resultados  de  las  ope- 
raciones di!  las  casas  ilc  moneda. 

Air.  Garniel'  regula  la  iabricacíon  de  moneda 
hecha  por  los  soberanos  de  Europa,  por  los  pro- 
ductos de  las  minas  que  poseen.  .Sobre  este  dato, 
calcula  la  de  !a  plata  y oro  (le  las  provincias  ul- 
tramarinas csjiuñolas  en.  . . í).3fi,ílü0,l)(10  rs.  yui. 
Dé  las  deloro  dcl  Brasil  en  200.(100, (’OÜ 
De  las  de  piala  en  Europa  en  .58.7  18,400 
De  las  de  Rusia  yll  iingria  cn  24.541,920 

-^CT MI 

Total.  . . 9í9.2a0,.320 

El  ensayador  mayor  de  España,  D.  Ma- 
nuel Lamas,  de  cuyos  prorundo.s  conocirnicn- 
los  en  la  malcría  liaré  niérilo  en  algunos  lu- 
gares de  la  presente  obra,  valuaba  la  acuñación 
aiuuil  cu  Tiúincros  redondos  dcl  modo  siguiente  : 

Acuñada  en  las  posesio- 
nes ullraniarinas  de  España.  059.000,000 
En  Madrid  y Sevilla.  . . 05.000,000 

De  los  rendimientos  de  las 
minas  de  plata  en  Europa.  . 59.000,000 

De  los  de  las  minas  de  oro 

de  Rusia  y Hutigria 24.000,000 

De  los  de  las  minas  del 
Brasil 200.000,000 

Tolal.  . ] ,007.000,000 

No  hacia  mérito  de  lo  acuñado  en  I^’ranciaj 
Inglaterra  y Alemania;  porque  la  primera  la- 
braba el  metal  que  sacaba  de  España;  la  se- 
gunda el  oro  que  cstraia  de  Portugal,  y Alcina- 
mania  el  que  recibía  de  todas  parles : así  que, 
por  no  duplicar  partidas,  con  mucho  tino  y sa- 
biduría, “ h(i  t07Hüdo  los  dalos  en  ¿os  pai'ojcs 

donde  se  crian  los  metales^  que  son  los  segu- 
“ ros,  ” 


ACIN  ACION  ES  DE  MONEDA  III’.CUAS  EN  T,  A 
(’  A S A J>  I'  M E.l  1 f O D ESD  i:  E h A KO  O F,  1790  A L 

DE  1819. 

K.v  Oao, 


A ti  f 

1 

•4 

]^eSfK<  f\ 

i ' 

.-filO-S. 

Pc.^os  f'. 

1 

17!M) 

170  l 

70  l.Kil» 

iTiH 

!)80,77i; 

170.5 

0-1 1,552 

]7í)3 

í](.;í),-j3a 

1 700 

1.207.704 

17!i'? 

88-]  ,262 

17!IS 

OOOjOOS 

3 1 cd i 0 arit  m r ílcf, 

> t'fl 

! S fl7ííí,¥ 

7) 

D ,.32/  . 

1 80 1 

6 1 0,308 

1SI2 

381.040 

ISO.'i 

1.3  5 0.8 1-1 

1 S 1 .3 

ODO.OfKl 

ISOO 

l.lS2..Hti 

IHM 

018,000 

]S¡ü 

].(I!I5,5()  1 

1815 

480,40  1 

IS[  1 

ISlIi 

00.3,330 

Medio  íir¡i ¡ticdtU} 

t‘ii 

lü  fiTios 

852,021. 

1 8 ] s 

53:5,021 

MvPio  , 

urUutvfico  f'/j  ¡os 

10 

tinos  rr  j 

rrlilns  desde  ei  de 

170(1  á isio. 

. . . 550,8: 

r* . 

En- 

Pi, 

,ATA. 

A ños. 

P 

r,Ví),¥  f. 

A ñus. 

i ^csos  f\ 

1700. 

* 1 / 1 

-135,(1^14  5 

1705. . 

1.503,181  6-7 

* *4 

17U1. 

. eo. 

14(1,0.37 

1700. . 

A 

4.:í4fi,772  A 

1702. 

. í>3. 

.225,011  0 

1708. . 

*> 

4.004,580  2l;f 

1703. 

o o 

. 1^  «.>  A 

128,080 

1790. . 

o 

1.000.03  1 3i 

é ^ 

1701. 

‘“1 

■ H A-  i 

.210,871  4 

i 

1 

4 

Mcfiio  (¡nfmcfwa  r?ifre  D nñit.'f  ‘2Ü.0:j  (¡jóG.I...  1 1 


1801. . 15.058,04  1 

1 

181.5. . 

0.454,700  5 

]805..  25.800,07  1 

islO. . 

8 ,3 1 5 ,(>  1 0 1 

1800.,  20.70.3,084 

1818.. 

JO. 8. 52, .3 (i 7 7 A 

1810..  17.750.654 

-3  i 

1810. . 

I2.0;?(M5  1 5 

1811..  8.0.50.4.32 

t 

OI 

'“4 

1820. . 

1 0.400,220  1 

1812..  4.027,021) 

:í 

4 

1821.. 

,5.010,220  .3^ 

1813..  G.  133.083 

0 

1822. . 

5.543,251  4) 

1814..  0.002,481 

41. 

Alio  de 

] 8 1 ü. 

Oro. 

Pl.A'IA. 

Pesos 

J*rst}.s-  f\ 

Enero 

I)0n,()0n 

Febrero 

ÍT 

2555000  .3 

Marzo 

íí 

1.554,0.14  2 

Abril.  

y t 

1.280,321 

Mavo 

y 1 

1.032,537  U 

* -k- 

.1  linio 

1.3  1 7, 878 

.lülio 

' 7 

1.000,408  0 

.Agos(;o 

55  1,UI0 

tíeticmljre 

Jj 

1,0|0,5M)  0 

Octubre 

yj' 

1.02;í,800 

Noviembre 

017,301  3 

Diciembre 

53£),:577 

1.384,225  7h 

Suma 

530  35 

‘7 

11.401.138  .5 

JrJedio  arUmciico  vn  21  nno.'i  ]0.3:>1,  JG7  pcfma  J'. 

En  C< 

^Níj.í.  Pesoa  f.  Anos.  Pcí^on  f. 


AerÑ  ACi. 

'X  HKI,  ANO  hK 

1 .S25.  ( • 1 

Eli  Méjico 

Oro 

2.0.3]  ,02.3 

1 *!ata 

2.1 12.70,'} 

4 

t 'iiaiiainato 

401 ,673 

6 

i^ac.Atet 

‘US.  , 

2.23  1,170 

Eiinf], nía  jara 

515,790 

4 6 

.Duranmi 

503,6(36 

Suma....  Ps.fy. 

7.8S0  (M  1 

fi  i] 

A fcÑ 

A C 1 o N F.  S 

DF.  .MONEDA 

IIECMI.-VÜ  EN 

LA 

í\ 

ASA  DE  (’lMI 

. í:- 

Kn  Pi..\T.\. 

-dtiffS, 

Pesos,  j 

Míios,  Pesos  f\ 

)78n. . 

(581,6.32 

1700 

706,248 

]7i)f).  . 

72 1 ,752 

1,800 

8.80.736 

1701. . 

764.524 

1801 

605,012 

1702.. 

r.M.BO'S 

1802 

730,076 

1703. . 

050,600 

] so:í 

747j45ü 

1704. . 

770^3,1  r> 

. > 

1804 

705,464 

1 705 . . 

825,800 

1 .80.5 

714,272 

1700. . 

810,320 

ISUfi 

637,296 

1707. . 

810,680 

1808, 

620,000 

1708. . 

703,008 

1 800 

631.312 

ivN  OjIi), 

A ños. 

J'csos  /! 

*• 

A Ti  os ^ 

Pesos  f. 

1780. . 

25 1 ,082 

4 1700.. 

195,032  4 

1700. . 

185,1)45 

1800. . 

207,85  9 

1701 . . 

203,001 

1801. . 

208,335 

1702. . 

181,25  1 

1802. . 

1 02,827  4 

1703.. 

254,107 

180:!. . 

1 27,500 

1704.. 

205,30  1 

1801.. 

1 1 8,393 

I / 9 T) , . 

2 10,001 

1 805 . , 

• í/ií'jiiilil 

170(i. . 

2:10,108 

4 1806.. 

101,751  4 

1707. . 

2:j:;,6(i5 

J 80/ . . 

1 35,575 

1708. . 

100,146 

I.S08.  . 

168,071  4 

Medio  f/)í/?íít'7/Vo  f‘n  20  año.s'  107,000. 

-A  c i’  jV  A r I o .N  F .s  n p,  ai  n n e n a i- 

N Xj  A.  t'  A S A 

DC 

1 j 1 jA  l A , 

E.n  Ojki. 

Años. 

Pei'o.<i  /'. 

■k  ' 

A ños . 

Pesos  J'. 

1702.. 

4.806.000 

1502. . 

4.];íI,0ü0 

1703. . 

5.278,023 

5 ] 2 1 803 . . 

3.078,000 

1704. . 

5.202,261 

I 30  1804.. 

4.326,428  6 

17 

J / f);i , . 

5.2/2,531 

1 10  180,5.. 

4.360,010  7 

31 

1700. . 

.5.253,(100 

1806. . 

4.;  >35,000 

1707. . 

4.53  1 ,285 

1 17  1807.. 

3.763,121  5 

27 

1708. . 

1.783,000 

IROS. . 

4. 13  1,(500 

1700. . 

.5.404,870 

liSOy,. 

4,374,705  1 

12 

ISOO. . 

4.386,000 

1810.. 

4.470,207  4 

2 5. A 

1801. . 

4.500,073 

0 8 ISII.. 

4.495,645  1 

or  I 

Aíedio 

añlmvtico  5 .055,95  6- 

1812.. 

3.887,407 

2 26  1813.. 

4.000,674  2 

8 

i.. 


1 1)3,5 ’i.Á 


É-  ** 


! 25,28  i 


6 


1815..  10l,05ü  5 

(trktncdco  nü,0G-l. 


(U  iMcinoriii  de]  Sarrí.‘t»ri«>  dcl  Despuclto  de  Hacienda 
tí  II  1857. 


C 


1) 


ACl 


yin  os 

Pesos  f. 

En 

Ono, 

yIñoS. 

Pc.vfíí  /'■ 

1792.  . 

1793. . 

G9  1,82  1 

G 28 

l:-l)2.  . 

337,280 

Ül(i,947 

1803. . 

3,50,200 

1791. . 

783..'^  .5!l 

2R 

IS04. . 

;:52,:iR5 

179'). . 

GG0.337 

4 19 

1 80.5 . . 

3!»  9. 5 00 

179G. . 

029,1 3íi 

18I)G.  . 

217,872 

1797- . 

.583,208 

5 9 

1 .S07.  . 

.>¡Ej j‘  1 f - 

1798. . 

.53.5,100 

I80S. . 

3GC,792 

1799. . 

19.5,99)1 

5 8 

18(19. . 

.340,2(10 

I.^ÜO. . 

378,2IG 

1810. . 

.'M.'i.Vhi 

/ 

1 '^0 1 . . 

327,785 

1 ;{n 

181!.. 

3. 19, .33  9 

Medio  oritinciicn  en  20  (ums 

■158.398. 

1812. . 

;575j-130 

1813. . 

G^3.5()0 

j 

Aci 

; Ñ A c 1 0 

EN  LA 

N I í E \'  A 

( í II  A N - 

-I  in 

4 11 

o 29 


2 S\ 

o !) 


88.a  l(], -1-0  rs. 


En’  Santa  I'h  i>ií  Iídcota. 

Desflc  12  tle  julio  fio  lyóií  hasta  «TI 

de  4Micro  de  1 /á8 * • • 

Desde  'D  fie  enero  do  17aS  hasta  -U 

de  muyo  de  I7ü;i 4n.80f),020 

Desde  2(1  de  mayo  lie  1703  hasta  28 

de  febrero  tic  170/ 83.1/1,200 

Deslíe  1 fio  enero  hasta  30  de  no- 
viembre de  1832. 


]8..108.(]81) 


240.00.^  ,32 

Casa  he  Povavan. 

Desde  28  de  febrero  de  I7C7  hasta 

12  de  i linio  de  1/70 2ti.!lo.'j,  I íiO  rs. 

Desde  12  de  julio  de  17ij3  hasta 

1770 137 


.0/7,980 


IC4..ó33,140 

.ArrÑACio.vE.í;  m;:  ^ioneda  iiEr;ii.\.s  en  l.a.s 

( A.SAS  DE  KsPAÑA  (*), 

En  i, a i>ií  ftl.vnnin. 

Arn,,lclsUlD'“’''’ .■f'i.oio.nsu  IS.  vn. 

bE  ■ 3.301,5,52 


■+«  1 r iii 


42.3]  2,232 


14. .5  4 4, 9 20 


Auodc  I802|^"  

^ En  piala 12.199,8; 


20.714,770 
En  r.A  J)i:  Skvill.i. 

Ano  de  1801  I*""  2.999, .020 

^ plata 4.720.59G 


7. 720, .5 10 
En  r.\  DE  Segovia, 

Ano  de  1801.  5.384,382.  Monedas  de  cobre. 

Su  valor  en  rs.  vn 970, 3G9 


C)  hn  e]  «ño  (te  IfiSH,  eegni,  Sindair  o»  hi  Jlisí„ria  do 
as  Humas  du  Inglmerra,  l^spaña  reuihió  á Lúmiros  una 

iiri  dinLiilnLÍ  iIg  iiijuc4ilf's  ■ «r» 

sm-.M  rt  . " “í'OJaau»,  y verificada  pa- 

Süion  .1  Flaiidus.  Tdiíi.  1,  foi,  272.  * 


A(  U 

Dnrnrilc.  la  adoriosa  lucha  fjUtJ  sostuvo  Espa- 
ña tlcsdc  el  año  de  JS03,  se  eslaltlecieroti  casas 
(le  motioda  de  plata  3-  oroen  Cádiz,  Ciitalu;ia  y 
Videncia,  v de  cobre  en  Gíibcia,  cii_\o.s  11  mili- 
tados rueron  los  sigo  icoles. 

E.n  i.a  casa  r>E  Cádiz. 

Año  de  1810 327.854  rs.  va. 

1811 20. (j  17,(188 

20.97.5,552 

En  j.a  de  Valencia. 

Jí..y'.  i'7i.  Afr.'\ 

AfiodelSOO 2.8  1331.54  19 

1811  y IS 12 ít.2  14,959  28 

9.()S8,íi]l  13 

^=;,T  X7irrTHMtftr^ 

En  i,.\  de  C.vi.icia, 

Desde  19  de  julio  de  18]  1 has- 
ta 31  de  diciembre  de  1812, 
se  acunaron,  monedas  de  co- 
bro.   ■ . . , . 1 .653  lj9  12 

8e  eiiiplearoii  en  ellas 3,.3  i8  ar.  IG  ll>. 

\'alor  Olí  rs.  vn 37G,9G0 

Acuñación  df^  :vK)NM-:nA  en  Aüstjiia. 

Las  mimas  de  plata  y oro  jiro- 

dnoon  40.950,(100  florines. 

Acuña  cada  .año 59.5G3,U00 

Compra  al  extranjero  metales 

por ltí.GÍ3,000 

Desde  el  año  de  1 700  al  de 
]S1  1,  acuñó  en  plata,  oro 

y cobre 7,221.4.375300  rs.  vn. 

En  LOS  Estados  U.mdos  de  America. 

JÍños.  Pt'.mí  duros,  l¡,\\  vn. 

Desde  1794  :i  ISOO 2..5.3  !,00Ü  50.GSO,000 

1800  á 1810 1.1.5i!j000  23.1204)00 

18114  1820 9.328,000  186.500,000 

1.821  á 1827..  ..  11,G32,Í)00  232.G4O5OOO 

En  el  añude  lS2.'i  se  acuñaron 

tíri  oro 3.127,700 

En  ]>lata 3).2í)l,GG0 

Encobre... 298.520 

.34.71 7, SSO 

(7V/r  T'inies,  14  de  Jchrcrn  ds  1829). 

E.v  Fiiancia. 

Según  Nclícr,  se  acuñaban  cada  año  130.000,000  rs. 

Ojio.  Plata. 

En  ISIS 483.000,000  181.200,000  rs. 

■I^d9 28/.Gn(),000  87.200,000 

JS2Ü 110.400,000  74.800,000 

Ití2] l.GOOjOOO  2GG..S00,000 

{Mr,  Touíce  7y/orí¿'2,s',  part.  \,J\  205). 


10 


iNCI.AI'KnilA, 
l']  N'  (!)  R 0 . 


Sohernuos  *ln(ilvs- 


Soheranos. 


jl/í'í/íVw  Sohcyannf!. 


1 S l / 

.304.000,000  rs.  vil.... 

421.333,700 

ISIS 

234.7->3,liOO 

280.737,300 

1819 

337,400 

337, 100 

1820  

93.199.400 

3 1.9.31,01)0 

1821 

933.078.700 

932,073,800 

ll.  1 — — -*  4 - w 4 ■ ■ 

^srípíiZS»/"!)!) - 

333.078,700 

1823  

3.038.81)0  rs.  vm 

91.577.000 

73.97  1,800 

1824 

1 40,100 

37(5.790,400 

-3(10.5117,500 

1 823  

4 ‘U), 03  4, 300 

430.091,900 

IS-'fi 

372.404.000 

380.040,100 

IS’V  

2215.(515  i, 900 

231.26  7. (500 

Suma 

3.178,900 

.3.701. ‘'03 .400 

4.00  1.822.400 

vn 


jHíos. 


c 


tironas. 


En  1’lata. 

Medias  coroíias.  C/ic/ines. 


Medios  ¡d. 


]S|(¡ 

ISir 

]SiS 

\i>\9 


ISUM  .. 
IS'J'J  . . 

I N-J.*  ) . . 
ÍN-J4  . . 

1 . , 
1S12G  . . 
1.S-J7  . . . 


38, SOSrs.  vn. 

/ -1 

1 ] ‘J,(Kí8 

i),  1ÍJ4 

‘)*'0 

J -I  M l_l  Wp  < ■ - ^ * 


]].. 10-1, 800  rs.vii 

10].i;iS,-2(iÜ 

30.31 3, -JOO 

30.873,200 


20.0.')  7,4  00 


17,038,800. 


■<  d-  ■ 't 


■»  A * # 


23.047.000  

3. 8 4 7,0 00 .. 

28.234,800 

27.330.000  


o2u.  . 


* * * m 


138,000, 


1 30.000,800  rs.vti, 

11 3.1 30,8  00 

0.712,200 

37.070,400 

39-877,200 

12.313,800 

3.403,000 

20.790,000 

1 2.293. SOO 

31.739,200 

2 871,000 

930,400 


.38.4r2,O0(t  rs.  vn. 

27.30  1,200 

10.71  l,80n 

] 1.781,000 

3.722,400 

2.138,200 


Fardines. 

8,300  i's.  vn 
10,300 
9,900 
7.200 

7 ,9  00 

0,000 


19,800 


1.384,000 

1 .207.800 

.722,000 

413,800 

.39,000 


13,100 

n 


Suma....  402.470.-.,  ;143.23 1 ,000.. . . . 414.809.000, 


.99.039,41)0 


5’ 

13,100 

15.100 

13.100 

142,000 


tMl! 


AcoñaciüiVEs  hechas  de  cuenta  üe  pah- 

T ICC  LA  11  ES. 

Fn  los  (iTios  dr  1828  //  1829. 

La  casa  de  llotliscliild.. 103.844,300  rs 

La  fl(i  Rafael 2.419,800 

La  do  .8¡)oonc 1.04  l,a00 

LadoTm 1.339,300 


Suma-...  108.047.900 

Esto  linee  ver  el  poder  de  la  iiuliistria  ; la  etial 
atrae  á lus  países  en  tlüiule  previilece,  laii  uTaii- 
de  aljiiiKlancia  de  metales  preciosos,  como  f|ue  la 
Inglaterra,  sin  mimes  de  oro  y piala  lia  a en  nado 
en  los  anos  arriba  cítailos,  8.7f}.),(Jt0.27í)  rs. 
mas  cpii*  Es¡)aña,  dueña  de  los  metales  precio- 
sos en  las  éjiocas  mas  i’eliees.  La  casa  de  lío- 
tlcscliild  sola,  lia  labrado  una  masa  de  monetlíi 
superior  en  .02.000,000  a la  <jue  batia  .Linia  en 

los  años  de  .su  mayor  prosea: ri dad. 

Aixcio-n  al.  (Jli'NTA)  Llevan  este  nombre  los 
dereclios  ó eoiitribucioiies  <nie  .so  mandan  co- 


brar, como  extraordinarias,  unidas  á aliriinasva 
aníerinrmerde  establecidas.  Jldieionafes  fiiernn 
los  dereelins  de  aduanas  auatlídos  á los  (¡ue  se 
cobraban  á dorios  gruero.s,  aplicados  iior  la 
Pragmáliea  .sanción  de  1800  á la  consol iiladon 
do  los  V!ilo.s.  iMierfUi  adiciónalos  ;l  los  de  lien- 
tas (¡encraio.s  los  tic  inicriiacion,  almirantazgo 

y liabililacion  ; y los  do  utensilios  v real  de  la 

1 ' 

sal  lo  rueron  al  equivalente  do  Vbdeiicia. 

An.ic  DicAcioN  i’oiíZADA.  E.s  la  acción  judi- 
cial {|ue  aplica  iurz.'idamontc  á lo.s  acaudala- 
dos lie  un  pueblo,  por  oí  precio  do  la  lasa, 
rebajado  un  tercio,  los  bienes  embargados  á los 
acreedores  (lo  la  líoal  Hacienda,  ciiamlo  no  se 
presentan  comprailores. 

Jia  dureza  ípie  encierra  esta  medida  inventa- 
da |)iu  la  avaricia  de  los  antiguos  arrendadores 
de  las  lientas,  excito  el  cel<í  del  Consí’jo  de 
llaciemla  para  ])ro|)oiier  al  liey  su  modiíicacion. 
Y lo  obtuvo  lie  su  augusta  uiuidíicenc¡Li,  lia- 
biémlo.se  proliibido  emplear  la  adjuiUeacion 
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furzmJa  á tm  prrretlcr  lu  nprobacioii  tle  S.  M., 
lio  lí’iiifíiiílo  lug’i'ir  jamas  para  d pago  ib.  las 
cosías  tld  proceso  iií  tic  las  inultas  que  so  im- 

])oiien  ú los  rco.s. 

isrií ACION.  (Váise  Gobierno  del  £a*- 
hido). 

A mi  I VI ST  fi  A cioN  nc  ukvtas.  (Gastos  di; 
Jw\ ) . í / ca se  G asios'). 

AduIMSTIÍ  ACION  DE  LAS  JIENTAS  DE  Ksr  ANA. 

( J^esórdoft's  (¡ue  padeció).  í‘  iieroii  laii  grandes 
á Unes  del  siglo  X\'^llj  que  Iiabíenilosc  tratad' ► 
en  una  sesión  del  consejo  de  Estado  de  iuiscar 
arbitrios  capaces  tle  ctdjrir  el  délicií  de  la  teso- 
rerjíij  cl  condcsíable  de  ('astilla  propuso  como 
uno  de  los  mas  pingües,  fpic  el  presidente  del 
í'ünse|o  y el  siiperintendeníe  general  acabaran 
de  realizar  la  empresa  que  Imbiaii  lonintlo  á su 
cargo,  “ de  dar  mejor  forma  á la  (idminislra- 
don  de  ¡a  Jíndenda,  reduciéndola  á los  ine- 
nos  iniiiistro.s  qnc  se  pudiera:  excusando  en- 
“ 'viarlós  á ejecución,  haciendo  que  todo  cor- 
“ riese  por  las  justicias  ordinarias,  y quitando 
“ cnlerameiite  los  jueces  de  comisión." 

ADMIMSTnADOH  ES  DE  llENTAS-  .SoM  ioS  CIU- 

pleados  de  hi  ílaciendn,  que  dependientes  de  la 
dirección  general  de  rentas,  residente  en  la  cor- 

iTi  «■ 

le,  y bajo  la  inspección  tle  los  intejidenles  tic 
las  ])rovincias,  cuidan  de  la  cabal  y exacta  re- 
caudación de  los  protl netos  de  las  cont  rílnicio- 
Dcs  y derechos,  con  puntual  arreglo  ¿ lo  que 
previenen  las  Ordenanzas  y los  Jieglamcntos, 
Aunque,  scgiin  se  colige  de  lo  i efe i ido,  las 
calidades  de  un  administrador  se  reducen  á la 
honradez,  á la  mas  asidua  laborioEidad,  y al 
conocimiento  de  las  órdenes  que  gobiernen  en 
el  manejo  del  ramo  de  que  se  lialláre  encarírado  • 
no  por  CEO  debe  desentenderse  de  los  miramien- 
tos que  se  merece,  el  contribuyenloj  cuya  situa- 
ción pobre  ó abundosa  iiilluyo  en  la  riqueza  y 
iniscria  del  tesoro.  Siemlo  todo  administrador 
un  fiscal  de  buena  ie,  no  debe  convertir  la  inte- 
gridad, cl  celo  y la  eücacia  en  el  buen  desem- 
jieñü  de  sus  funciones,  en  instriiinentos  de  la 
Opresión  tlel  trabajo.  Debe  ser  tan  tlecidido 
protector  de  este,  y tan  cuidadoso  del  bienestar 
de  lo.s  pueblos',  como  enérgico  con  los  que  re- 
sistan ü difieran,  sin  justa  causa,  cl  pago  de  lo.s 

(ribulos ! ton  cl  defiaudndor  y con  el  concusiil 
na  rio. 

Las  imstrnccíones  que,  para  prez  de  la  cordura 
esjiañola,  se  publicaron  por  los  años  de  J578 
y lo97,  inculcan  con  gran  sabiduría  estos  debe- 
res a los  adminislradoresy  cuando  los  previenen 
“que  hagan  entender  á los  pueblos  la  conve- 
“ niciicia  qnc  se  les  sigue  de  encabezarse,  repre- 
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sentándoles  los  rigores  de  la  tídminí  si  radon., 

valíéntlose  de  ¡lersonas  de  niitoridatl,  iemlo  a 
« io.s  avuntamieiitüs,  y escribiendo  palíeles  á las 

justicias  [lara  qnc  se  persnatlati. 

La  administración  tle  las  rentas  de  cuenta  del 
<rnbierno,  mas  dulce  que  fiada  á los  arrendado- 

íT' 

res,  suele  ocasionar  ntimonlo  de  brazos  para  su 
manejo,  con  daño  de  los  jiueblos  y ]>eijnicio  del 
CTariü.  Jiiconvenieiile  (juc  hace  siglos  se  trata 
de  evitar,  y que  nu  llegará  á desaparecer  niicii- 
Iras  no  se  reíbrmo  la  cslructnra  de  no  jiucos 
ramos  de  los  que  componen  la  masa  ríe  la  Ha- 
cieiula.  Síem[)re  que  las  coiilribucioiies  eon- 
sisían  en  ininueitisas  rebajas  hechas  á los  [iro- 
d netos  del  irabnjo,  para  cuya  cobranza  se  re- 
ijuieran  jirol ijas  y molestas  in vcstigacinnes,  se 
iiece.sitaiá  el  auxilio  tle  muclios  enipleatlos.  en 
cuya  maniiíencititi  se  invertirá  una  gran  parte 
de  los  fondos  íjiie  tleberán  enriquecer  el  tesoro. 

El  economista  esjiañol,  Alcázar  de  Arrinza, 
se  lamentaba  de  qnc  “la  Itcal  Hacienda  que 
“ debiera  ser  muy  opulenta,  según  las  imiclias 
“ y excesivas  cargas  tic  tributos,  el  estar  polire 
“ no  era  falta  de  las  contribuciones,  .sino  culpa 
“de  las  mu  días  sangrías  fpte  la  ¡meian  las  ma- 
“ /;í>.v  por  donde  pasaban.  Sin  quitar  la  cansa, 
“ afiadia,  aunque  la  tierra  brote  plata,  será  ini- 
“ posilíle  que  el  líeal  iiníríinoiiio  no  esté  cada 
“ dia  en  mayor  empeño,  y los  vasallos  sin  tener 
“ que  empeñar.” 

Con  el  laiiílable  objeto  de  simplificar  Xn  ad- 
ministración^ haciéndola  mas  económica  y mas 
activa,  por  fieal  decreto  de  SS  de  setiembre  de 
1/9Í),  se  redujeron  en  las  capitales  de  provincia 
á una  las  diversas  administraciones  que  hasta 
allí  haliia  liabitlo,  eslinguiéiidosc  en  consecuen- 
cia la  dirección  general  de  reñías,  la  adnilnis- 
cion  general  del  tabaco  en  la  corle,  y las  adnii- 

4 r 

nisíi  aciones.^  contadurías  y lesoTcrías  cpic  en  las 
piovincias  tenian  las  rentas  provinciales,  v 
agregadas,  las  de  salinas  y demas. 

Esta  providencia  tan  conforme  á los  priiici- 
Jiios  de  una  acertada  econornía,  y que  fue  elogia- 
da en  otras  naciones,  no  produjo  los  felices 
icsiiiladüs  que  el  ministerio  se  liabia  propuesto, 
por  haberlas  contrariado  la  ojeriza  con  que  la 
n cibieron  los  antiguo  sein picados,  por  el  apeg’o 
a los  usos  recibidos,  y por  la  dificultad  de  eiicon- 
tra»  hombres  llenos  de  los  conocimientos  que  re- 
quería la  ejecución  del  nuevo  jjlaii.  A pesar  de 
todo,  este  produjo  ahorros  no  despreciables  en 
lorubres  y en  dinero,  como  se  echa  de  ver 
comparando  el  número  ríe  los  empleados  y cl 
iniporte  de  los  sueldos  que  disfrutaban  los  de  la.s 
‘idminist raciones  de  las  capitales  en*  el  año  de 
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I80S.  en  t’l  que  se  Iiallu(>au  todas  reducidas  á 
la  unidad,  con  los  del  año  de  1818,  en  cava 
t'poca  st:  resíablecícrün  las  su{)rlmidas. 

Ji'io  1808  Jño  I8lfi 
Número  (ie  eniplentlos..  . . -l-  l 8;** 

Importe  ele  los  sueldos.*..  3.387,0/1  rs.  6.75-1,208 
Dirercncia,  ó sea  aumeato 
en  el  último  auocotejucio 
Con  el  prime  10,  en  el  nú- 
mero de  eiü]ileadi>s. . . . 45C 

En]cl  importe  de  sus  suel- 
dos  3.337.1  ÍÍ7  rs. 

Aduana  de  Alicante.  Esta  ciudad  es  el  cen- 
tro principal  de  la.s  ncí^ociacioncs  nicrcatitiles 
de  Valencia,  Murcia,  de  parte  de  Aragoit,  do 
la  Maticlia  y Castilla  la  I\-ue\Tt-  El  importe  de 
los  ilerechos  cobrados  á la  entrada  y salida  de 


ios  frutos  y mcrr.aucias  rpic  se  introducen  y ex- 
traen por  este  puerto,  ascendió  en  año  común 
del  qnituptenio,  á saber, 

desde  1/87  ú 17í)2....  fi,0.'ll,G.Á2  rs. 

desde  17:)3  á 1796 3.-lS0,9ú7 

desde  179(5  á 1798 3.112,097 

Aduana  de  Barcelona.  Esta  ciudad  es  el 
centro  del  comercio  de  la  industria  de  Cataluña. 
En  olla  se  hicieron  en  otros  sisrlos  lucrosas  ex- 

O 

peen  lar  iones  con  loa  pueblos  de  Europa,  y con 
las  posc.sioncs  españolas  de  ultramar.  El  ren- 
dimiento de  los  dcreclios  cobrados  á la  importa- 
ción y exportación  de  las  mcrcaiicias  fue ; 
Enano  común  ele  J7S2  á 1792,...  2-1. 179, 91.8  rs. 

de  1793  á 1795....  22.7-19,920 

de  1796  5 1798....  24.29.5,892 


A D U A N A 


DE  Buenos  Aires.  Sus  valores  para  el  erario. 

Año,'!.  f'dlor  ¿nicgt'o.  Gastoj, 


T°  p ® Líquido  VQÍoy. 


1791 

336,.532. . 1 

25,866..  ..17 

O 1 

3 10, 6 60..  3..  17/, 

1792 

468,850,  .2..  4~¡% 

26,028..  ..25j\ 

5.1 

442,82 1 . . 1 . . 

] 793 

423,623..  6..  20 

26,002..  ..lliV 

G-¿ 

3 9 7,621... 3.,  8ih 

• ■ - 

407,984.  .2.  . 15^ 

24,129..  ..  4 

oi 

382,8.54..  6..  4^ 

1 70*) 

Ai  íf  * É w m m * 

310,858../..  3-j\ 

21,0  13..  6,.  8®i 

289,225..  ..25 

Año  ■) 

f * » « ■ 

t:om,  i 

389,569. . 7. . 22/^ 

2 1,73.3..  7..  26 

<5.9 

364, 8.35..  7..  30 

1802 

1822^ 

857, 702..  5.. 21 

25, 205,. 2.. 13 

3 

832,497.. 3..  8 

ú > 

3.616,3-18..  ..  7;| 

1823  J 

Aduana  de  Cádiz. 

. 

Años. 

Valor  hitegro. 

Gastos, 

Liquido  valor. 

1790 

73.701,973 

32 

4.572,839. . . 

,20 

69.128,534.. ..  12 

1791 

92.860,792. . , . 

* 

3, 978,1 02.. . 

.16 

88.882,690 10 

] 792 

92,901,540 

24 

3.983,899.. . 

. S 

88.917,641 16 

1793 

6-1.105,935 

!) 

6.274.204. . . 

.30 

57-831,730..  . . 13 

179  1 

81.(70,828 

25 

9.270, 136. . . 

2 

71.300,392 23 

1795 

82.675,647. . . . 

18 

5.593,791. . . 

. 14 

77.081,856 4 

1796 

103.955,61 1 

7 

7.245,013... 

. 6 

96.710,568 1 

S U 111  tli« 

.591.372,330.... 

1 

40,918,316. . . 

.28 

549.853,413 I 1 

U 


Medio  aritmético  85.636,280. 


Producto  integro  en  el  aÑo  de  1S02. 


lis.  v?i.  Mrs. 

Por  derechos  generales 77.803,888. . 8 

Por  id.  de  ¡ntcniacion ]0.(Ki9,122. . 33 

Por  id.  de  consolidación  de  vales. . 20.171,831 . . 24 

Por  id.  del  1 por  1 00  sobre  la  plata.  .3.6 1 6,üS8. . 9 

.1  por  100  de  consulado  antiguo... . 5.201,933. . 17 

S id.  de  consulado  moderno, 5.209,.572., 

1 id.  de  donativo  de  consulado. . . . 6.6-16,326, . 6 

1 id,  de  avería  para  el  consulado. . 9.632,420. . 25 


Total 1.38.351,189..  20 


Aduana  de  la  Cotiuña.  Los  derechos  cobra- 


dos en  ella  produjeron 

En  año  comuu  de  1782  á 1792. .....  4,885,005  rs. 

de  1793  á 1795 ■1.402,413 


de  1796  ú 1798 4.345,485 


Aduanas  de  Dinamarca,  Ascendieron  sus 
productos  en  el 

Año  de  1769á 51.136,800  rs. 

1780 67.200,000 


D 


1.3 


ADU 


VGÍ 


Aduanas  de  Eri>aña. 
Rentas  Genei'ales). 


TA  DE.)  ( Véase 


Sus  valores. 

1 600 

926,296 

1 66-1 

J 7*^7 

. 00(1 .000 

177)8 .3,3.736.480 

1772 

. 52.888,523 

1787... 

. 171.335,218 

« saber: 

Cádiz 

. 82.748,216 

Madrid 

5.12,3,266 

Puerta  de  Santa  María 

. 10.036,714 

Mál.tga. 

5.500,821 

\ al  encía- 

2.344,989 

Cartagena 

•1.504,757 

Alicante 

4.770,640 

GaLduna 

20.258,773 

Mal]  torca. 

547,000 

Santander 

5.451,410 

Galicia., 

0. 1 1 5, .341) 

Asturias 

993,338 

Canarias, 

1.579,000 

Oran 

8,000 

San  .Sebastiun 

3,226,109 

V'itori.a 

3.686,776 

Orduíía»  * , * 

6.440,6 48 

13  al  masería 

470,111 

Agreda 

1.659,762 

Logroño 

177,316 

Amgon 

1.7 1-1, -123 

Exíreníadura 

327,189 

Ciudad  Rodrigo 

1 28, ,3  00 

Zamora 

320,871 

Navarra 

563,147 

Almirantazgo  de  Burgos  .... 

1,53,-164 

Azogues.  

4 1 7,809 

Gastos  de  recaudación .... 

16.867,133 

Líquido  para  el  erario. . , . 

154.468,085 

Años. 

1792 

J 79; 

J o-;-üuOjj¿o 

67.731,000 

1 820 

fHlA  liílA 

18.30 

UH.UUUjUUU 

70.000,000 

Adiiakas  de  los  Estados  Unidos  de  Ame 

RICA, 

Valor  es  en  I81G. 

La  [le  Nueva  York 19^522,700  rs. 

tlí;  Filaílelfia. 10 1.70-1, 120 

(le  Boston 71.158^600 

de  Baltimore GC.G4 7,020 

de  Charleston 20.950,920 

de  Nueva  Orlcans M.6-11,640 

de  Savanach 10.-125,740 

de  Norfolk 8.023,200 


Adcíanas  de  Francia. 

En  ei  auo  de  1800  producto  íntegro.  91.440,000  rs. 

Gastos 35. 440,0110 

^ ■■  ■ 

Líquido ^UnOOÍLOlH^^ 

En  1815,  segiin  el  presupuesto 

dcl  ininistro  de  Hacienda,  el  valor 

de  las  Aduanas  y Salinas  fue  de 300.000,000  rs. 

Aduanas  de  Inglaterra. 

Años.  Sus  valores. 

1590 5.000,000  rs. 

1821 1.032.973,900 

1825 1.519.254,400 

Aduanas  de  Méjico. 

Años.  Sus  valores. 

1798 4.45í),3fiíJ  rs. 

LS2-Í 55.5  00,  (MO 

Aduanas  de  Rusia. 

Años,  Sus  valores. 

1S22 39.9.000,000  rs. 

1 82*1  ...a................  54-j.1 08  J.5  9 (J 

1828 610.840,000 

Aí’rica.  Po-sesiones  que  en  ella  tienen  las  nacio- 
nes de  Europa. 

Superficie  en  millas 

cuadradas.  Poldacion. 

2,430 208,000  al  ni. 

Inglaterra 91,000 270,900 

3,000. 135,1100  ifi) 

Agio  de  los  vales.  Voz  ílalianaj  que  en  el 
vocabulario  dcl  comercio  y de  la  Hacienda  rc- 
piesenía  la  pérdida  que  en  el  cambio  /jor  el 
dinero  sufren  ¡as  letras  de  cambio  y el  papel 
moneda  y Jas  acciones  dcl  Banco,  y de  los 
prestamos  Jie^ociados  por  los  gobier7ios,  Ha 
diferencia  entre  la  suma  que  en  unas  y otras  se 
indica,  y la  que  los  tenedores  dcl  dinero  dan 
por  ellas,  es  proporcionada  al  grado  do  con- 
fianza que  inspiran  el  dueño  de  las  letras  y cl 

gobierno,  de  que  serán  exactamente  cubiertas 
sus  obligaciones. 

El  agio,  lejos  tic  contribuir  á la  producción 
de  la  riqueza,  arrebata  los  capitales  ú la  circu- 
lación : desmoraliza  el  pueblo : facilita  á los 
dueños  dcl  dinero  cl  medio  de  enriquecerse  sin 
trabajar:  aparta  muebos  fondos  de  las  empre- 
sas útiles,  y da  lugar  u íraudcs  engañosos,  acos- 
tumbrando á los  hombres  a faltar  a sus  cnipe- 
nos,  y á satisfacer  sus  deudas  con  una  parte  de 

CllílS. 


492.494,000 
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A pesar  ele  tamaños  inconvenientes,  el  no-io 
proiluce  la  ventaja  de  niantí  rier  el  valor  del  pa- 
pel ileí  £r()})ierno,  y de  proporcionar  al  tened  oí- 
do él  el  medio  de  lialiar,  sino  todo,  parte  del 
caiulal  epre  representa;  cosa  que  no  coiisee;iHría 
á no  mediar  el  atrio. 

ILl  año  de  17S0  se  crearon  los  primeros  V ales 
do  liiSjjaiia.  La  novedad  unida  á la  desconítanza 
natural  que  inspiraba  la  posibilidad  del  tesoro 
de  devolver  la  suma  que  rí’ presenta  á las  épocas 
dcsi^iuulaSj  hizo  qiic  en  la  libro  redacción  a! 
metálico  perdieran  18  por  ciento  en  Madrid, 
y 35  en  Cádiz.  líecha  en  1783  líi  paz  con  In- 
glaterra, aliviado  el  erario  del  peso  ile  las  ciior- 
nics  obligaciones  que  Iciiia,  establecido  el  llnneo 
con  el  importante  objeto  do  reducir  sii  valor  á 
la  par,  amortizados  3,33 1 de  á 300  pesos,  y 
reembolsados  los  tenedores  de  ellos,  por  el 
orden  natural  de  la  emisión,  de  la  suma  de 
15.000,000  de  rs.  en  metálico,  huyeron  los  le- 
niores  ; se  estableció  un  crédito,  y los  Yales  en 
vez  de  perder  en  el  cambio  estuvieron  sranando 
por  espacio  de  10  años  11-  por  ciento  en  Madrid, 
y “i  Cádiz  sobre  su  valor  nominal;  á jiesar 
de  haberse  creado  otros  nuevos,  con  destino  á 
la  Acequia  imperial  por  90.000,000  de  rs. 

Eslabonadas  desde  el  nfío  de  1793  las  t^uerras 
á los  apuros,  á la  falta  de  pago  de  las  obliga- 
ciones corrientes,  al  eslablecindcnlo  de  nuevas 
contribuciones,  á la  multiplicada  creación  de 
préstamos  y de  vales,  y á la  introducción  de 
loterías  y de  rifas ; el  agio  creció  desde  ^ basta 
50 «por  ciento,  sin  que  lo  impidieran  la  paga 
piiiiluni  tie  los  réditos;  la  extinción  de  niia 
cantidad  grande  de  papel ; ni  lus  diferentes  me- 
dios de  que  se  valió  el  gobierno  para  consolidar 
el  crédito.  La  penuria  que  sufría  el  erario  fo- 
mentaba la  dcscoiiíianzn,  liacicnclo  mirar  con 
sospecha  la  conducta  del  ministerio. 

Filialmente,  comprometida  España  (m  la  Jier- 
cúlea  lucha  contra  Napoleón  ; empleados  todos 
los  recursos  en  iiianíciicrla,  se  abandonó  por 
algunos  años  el  pago  de  la  deuda  pública,  y el 
agio  subió  desde  el  50  al  91  por  ciento.  A la 
merced  de  la  paz  y de  las  providencias  acorda- 
das por  S.  M.  reinante,  se  reanimó  el  crédito  y 
el  agio  lie  los  efectos  consolidados,  hoy  de  la 
Deuda,  está  entre  el  á9  y el  52  por  ciento. 

Oscilaciones  del  agio  de  los  vales  he.v- 

LES  EN  DIFEllENTl'S  EUOCAS. 

fijwcíí  de  la  ¡o'hnera  gnci'ra  con  Tnglnivrrtt. 

Alio  de  1/83 18  y 2i>  jior  lüo  pérílida. 

1/8-1 y ‘2t  de  gananuiíi. 


JCpaca  de  i<t  pr  'oucra  guerra  con  J'nonia. 

Aiio  de  1703.,  . á li»  par. 

17í)4 :1 -y  9 por  100  pérdMa. 

179.7 9 á i-l  id. 
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Agiotista.  Lleva  este  nombre  el  que  se  ocupa 
eii  cambiar  los  Vales  ó letras  por  el  metálico,  á 
la  pérdida  corriente.  Aunque  esta  clase  de  ne- 
gociantes contribuye  á mantener  el  crédito  de 
Jos  electos  publíceos  i las  malas  artes  de  que  siie- 
h n valerse  algunos  para  a unión  lar  oí  demérito 
del  papel,  a íin  de  hacer  mayor  su  ganancia,  y 
las  Ideas  aca, so  inexactas  que  los  jurisconsultos 
.sellan  formado  .sobre  las  lesuras;  obligaron  ni 
Sr.  D.  Carlos  I V á prohibir  |ior  la  lii-iil  cédu- 
la de  11  de  setiemlire  de  1799,  ú toda  ola.si- 
‘‘  de  personas  el  mezclarse  como  corredores  é» 
“ nunlidorcs,  en  ia.s  negociaciones  de  Vbdes,  á 
“ no  ser  corredores  de  número;  debiendo  estos 
llevar  libros  luriiiales  ile  las  uegociacíones que 
liicieren,  bajo  (¡i  pena  de  destierro  por  d año.s, 
á 10  legua.s  de  distancia  del  pueblo  en  que  re- 
sidieren,  por  hi  vez  primera;  y de  4 años  de 
“ presidio  por  la  segunda,’^ 

Ac  iticiJLTiJiiA.  Hilo  lie  los  agentes  de  la  rique- 
za pública,  que  emplea  el  trabajo  en  cl  cultivo 
de  la  tierra,  para  hacerla  prmliicir  los  íVutos 
con  que  se  satisfacen  nuestras  necesidades  naUi- 
l ales  y faclicias. 

La  rtgj-/c//////íY/  exije  de  parte  del  que  la  pro- 
fesa un  conocimiento  teórico  y práctico  sobre  el 
intlujo  de  los  meteoros  y la  vegetación  : .sobre 
la  localidad  de  las  tierras  y sus  clases  ; sobre  la 
naturideza  de  los  abonos  y sus  aplicaciones  * 
sobre  la  buena  y bien  entendida  coiislriiccioii 
de  las  casas  rústicas  y sus  oliciuas  : sobre  las 
diferenles  especies  de  árboles,  semillas  y horta- 
lizas: sobre  cl  cultivo  de  los  prados,  la  prodiic- 
eioii  de  lus  granos  cereales  y la  cria  de  h>s  añi- 


lo 


ac;r 


AGR 


i„a!.*.s:  sobre  Ins  plantas  que  se  emplean  cu  Ins 

tintes  y en  los  tejidos,  y sobre  los  métodos  de 
hacer  y conservar  los  vinos,  extraer  y purificar 
l(js  aceites.  A los  ojos  del  labrador  muía  hay 
dcs[)reciabtc  de  cuanto  ¡juctle  contribuir  a los 

adclariíam ¡mitos  de  la  agrictdlura. 

¿ Y jiodrá  esperarse  que  el  hombre  se  dedique 
á ejercer  una  industria,  que  como  la  agrícola, 
exije  grandes  anticipaciones  de  capitales  y de 
trabajo,  á no  estimularle  un  acicate  agudo? 
¿ Y son,  por  ventura,  los  reglamentos  }'  las 
manos  dcl  gobierno  los  que  le  dan  e!  verdadero 
impulso  ? Los  códigos  legales  conservan  mo- 
numentos desgraciados  dcl  error  con  que  han 
j)rnceciido  los  legisladores,  todas  las  veces  que 
se  empeñaron  en  hacer  lo  qnc  está  reservado  al 
interés  individual.  Los  ffobicrriüs  no  tleben 
vender  jamas  la  dulce  garantía  de  las  leyes  por 
nn  precio  tal,  que  obligue  al  hombre  á comprar- 
la á costa  ilci  capital  que  forma  su  riqueza:  ni 
el  curso  natural  de  los  valores  se  forma  con  la 
predilección  de  las  profesiones,  ni  con  el  mo- 
nopolio. 

Jícnnnctcn  de  una  vez  los  íjobiernos  al  estéril 
ciupeño  de  hallar  el  principio  de  la  riqueza  en 
una  clase  de  trabajo,  con  exclusión  de  los  de- 
más ; dejando  ni  hombre  en  absoluta  libertad 
j)ara  emplear  sus  talentos  y sus  fuerzas.  Con- 
lenloscon  ilustrar  los  pasos  vacilantes  tiel  labra- 
flor,  del  artesano,  y dcl  comerciante  con  el  co- 
nocimiento de  los  medios  que  el  genio  inventor 
encuentre  para  multiplicar,  perícccionar  y ase- 
gurar los  resultados  dcl  trabajo,  el  ¡/¿íerás 
(livídidil  elegirá  con  acierto  los  rumbos  mas  di- 
rectos de  conseguir  el  íiii  de  sus  esfuerzos. 

El  ititcrés  individual  repito,  es  el  único  agen- 
te capaz  de  hacer  que  el  hombre  se  dedique 
con  ahinco  á las  faenas  del  campo.  £ Pero  corno 
es  posible  que  haya  un  interés  eficaz  en  emplear 
el  trabajo,  mientras  los  productos  de  este  no 
redunden  en  bien  dcl  qnc  le  pone  en  acción? 

La  jnüsperxtlad  de  la  agricultura  está  unida  á 

propiedad : es  decir,  al  empleo  dcl  trabajo 
sobre  un  terreno  projjio  dcl  que  le  cultiva. 

Una  ligera  observación  sobre  las  provincias 
de  España  nos  demuestra,  que  la  agricultura 
llorcce  mas  en  las  en  donde  abundan  los  labra- 
dores propietarios,  arrendadores  y enfileutas, 
que  las  cu  qnc  el  número  de  estos  es  menor' 
caunque  las  calidades  del  terreno  sean  mas  ven- 
tajosas para  la  producción. 

Pero  \:í  propiedad  sola  no  basta  para  promo- 
ver los  adelantamientos  de  la  agricultura.  Es 
preciso  que  el  labrador  goce  de  una  absoluta 
hberlad  para  emplear  su  trabajo,  y disfrute  lie. 

IG 


llámente  los  frutos  que  este  rindiere,  con  la  re- 
baja menor  posible.  ¿Con  que  eficacia  derra- 
mará sus  sudores  en  el  campo,  consumirá  sus 
(lias  en  el  estudio  de  su  arte,  y cmjitcará  sus 
capitales  cu  el  cultivo  de  la  tierra,  cuando  no 
espere  mejorar  su  situación  con  el  completo 
disfrute  de  las  producciones  debidas  á sus  fa- 


tigas ? 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  la  agricullura 
de  una  nación  decaerá,  1 9 , cuando  fuere  corto 
cl  número  de  las  propiedades  territoriales  : íí  P, 
cuando  la  pública  autoridad  se  empeñe  en  íijar 
el  precio  vendible  de  los  frutos:  3P,  cuando  se 
entorpezca  la  circulación  de  estos  : y 4 P , cuan- 
do se  gravaren  con  contribuciones  cobradas 


sobre  cl  valor  íntegro  de  los  esquilmos. 


La  agricullura  gozó  de  una  alta  considera- 
ción, en  épocas  fugaces,  entre  los  griegos  y ro- 
manos. Las  irni liciones  de  los  pueblos  deJ 
norte  obligando  á los  tristes  invadidos  á conver- 
tir en  profesión  privilegiada  el  terrible  ejercicio 
tic  las  armas,  sembraron  en  Europa  las  semillas 
de  la  caballeria,  con  abatimiento  de  las  clases  la- 
boriosas. Desde  esta  época  basta  mediados  del 
siglo  XYI,  cu  el  cual  los  desastres  causados 
por  las  guerras  obligaron  á los  gobiernos  á pro- 
teger la  fuente  primordial  de  las  riquezas,  cl 
labrador  se  vio  sumido  en  cl  vilipendio  y en  la 
ignorancia-  sin  que  se  pensára  en  favorecer  sus 
tareas,  ni  en  aligerar  el  peso  de  sus  fatigas. 
El  ejemplo  de  la  Inglaterra  fue  mas  útil  que'  las 
lecciones  de  muclios  siglos;  y España,  Fran- 
cia, Alemania,  Italia,  Suecia  y Dinamarca,  casi 
cocíáneainente  procuraron  dilatar  los  límites  cb; 
agricultura^  y cubrir  las  campiñas  de  Eu- 

ropa  con  frutos  preciosos  recogidos  en  todos 
los  climas  del  globo. 


La  agricullura  ejeree  mayor  iníluencia  que 
Jos  otros  agentes  de  ja  prosperidad,  en  cl  au- 
mento de  la  masa  de  los  capitales,  y en  la  ocupa- 
ción de  los  liombres.  Algunos  escritores  calcu- 
lan en  la  mitad  de  la  población,  y otros  en  un 
cuarto,  el  número  de  los  que  en  Inglaterra  y en 
I' rancia  se  emplean  en  la  agricultura.  8ea  de 
esto  lo  que  fuere,  aquel  supera  en  todas  partes 
al  de  los  artesanos  y menestrales. 

Las  raanuiacturas  y cl  comercio  no  se  arrai- 


gan en  las  naciones  de  im  modo  permanente. 
jUS  contribuciones,  las  discordias  civiles,  las 
¡gUerras,  y otras  mil  causas  detienen  su  curso  y 
privan  á los  hombres  de  los  medios  de  ocupar- 
se. De  este  fatal  resultado  nos  ofrecen  ejemplos 
3ien  señalados  algunas  naciones  comerciales,  de 
íis  cuales  solo  se  conserva  el  nombre.  Los  ca- 
pítales  invertidos  en  el  cultivo  esmerado  de  las 


(¡(Tras  farililaii  üciiiiaciou  á las  goneraclodcs 
prcsL'nIfs  y á las  sucesiv'as,  como  lo  L‘ns(.‘ñaii 
los  Países  Bajos. 

Bslo  nos  flcscnbrc,  qnc  la  ngricuUurd  es  la 
base  nías  sólida  de  la  prospcridníl  general,  y el 
niíninntial  mas  copioso  de  la  riqueza.  Sin  ella 
el  comercio  es  precario,  jiorquc  fallan  los  ca- 
pitales primií ii'os,  que  se  componen  de  las  pro- 
ducciones naturales.  Las  naciones  imiríliiuas  y 
cnmercianies  poseen  los  fnilos  dei  comercio : 
las  agrícolas  son  dncñas  del  árbol  y (h;  sus 
[’rnlos,  Una  nación  que  consiga  hacer  prosperar 
la  ngricuihn'n  producirá  honilires  con  los  cs- 
tpiilmos  do  la  (ierra,  y lo»  hombres  le  <larán 
riqiu'/.as . jM o son  como  los  tüentes  ilel  dragtui 
que  se  sembraban  para  criar  soldarlos  qim  se 
dcsl royeran,  sino  como  la  leche  de  ilnnu  que 
llenaba  de  i n mi  me  rabies  es  (relias  el  cielo, 

Kslo  no  es  decir  que  se  tiayaii  de  mirar  las 
arles  con  dt'sdcn;  al  conírario,  ellas  clan  im- 
pulso á la  agricudarUj  proiiorcicman  trabajo 
al  pueblo,  pronto  y seguro  despacho  á los  fru- 
tos de  la  licrríi,  y cstimuilan  la  industria,  en  el 
lieclio  de  ofrecer  en  lus  mercados  urlíciilos  úti- 
les y agradables. 

C’oncluyamos,  con  que  de  todos  los  agentes 
del  trabajo  la  agricidliira  es  la  que  proporcio- 
na á los  liombres  ocupación  mas  segura,  mas 
eslensa  y lucrativa.  El  comercio  y las  artes  son 
auxiliares  de  sus  intereses,  y nunca  deben  ser 
]i  roí  egidas  á espensns  de  ia  agricultura. 

Aouií'iM.Tini  A ALCMANA.  A principios  tlcl  pr<’- 
sente  .siglo  llegó  á un  buen  oslado.  ICn  los  paí- 
ses fiereditariüs  se  conlaban  7.(100,00(1  de  cabe- 
zas de  iratiadü  lanar.  El  valor  de  la  lana  se 
recadaba  en  1. ó. 000,000  de  rs.  En  la  Sliria  se 
coiTtan  cada  año  14 1.000,000  arrobas  de  vino, 
V 20,()0’),0(l0  de  l'anemis  tic  triii'o.  Mu  nidria 
abunda  en  vinos  excelentes,  granos,  iiuuleras, 
seda  y lino  : rodil  ce  tabaco,  del  cual  exporlri 

100,759  libras,  y extrae  8.000,000  de  cnlieztis 
de  £>-anado  vacuno.  La  cosecha  de  íalxico  <ti 
el  Pala  tinado  llega  á .j.000/)00  de  quiiiLalc's. 
Las  mina.s  de  ídria,  en  íiiíos  comunes,  rindieron 
por  vídor  de  S46,ó‘4Q  rs.  La  reproducción 
anual  se  calcula  en  10, 1^1.000^000  reales  vellón. 


Aí.iticci/rcn.v  ni;  csi’.vSf.v.  Bii  un  terreno  de  bl 


}' 


y 


■ni/; 


Icíxims  cuadiachis  v i Ud.)  1)7,7 

O - 


20  de  faiiCii'adiia  ele  torre- 


no,  oüii  una  pohlíioioiv,  c¡n  1/97, 
de  los  cuales  |)erturicc¡aii  á lu 
clase  agricultora. ............ 

y do  ellos  eran  propietarios..  . . 

arrendadures 

\ j o I [1  al  ci  o s > I ■ . 


10.n(Íl,‘lH8  indiv. 

1.02(1,012 
.'5(3  ),y  14 
r>()7,)2;í 
S0.o2.'Í;’i 


asee  lid  la  el  vnior  aunal  de  i.as 


prudiieciones  vejcLales  á 

de  I as  :iiiituale.s  á . 

de  I.is  III  i II  era  les  á-.  


1 ‘l.f)12,7!)'2  rs,  vn, 
l,íi2().'2.á:?,r)07 
8.7/1  ,í).>  (> 


Tot/ií. 


.a  ,14. *5 


iSunia  cpic  puede  eleva r.se,  para 
corregir  inexaciitiidco  y errores 
coaietidns  [lor  los  encargados  de 
reeoyer  las  noticias^  hasta 

O ^ 


Oji>y 


O 


1 rs.  vn. 


La  co.-íeclia  detriijo  se  irradnaha 

IjIi  de  cebada  eii 

ba  de  centeno  en 

bi  ileiuaiz,  avena,  escanda,  nii- 
jo  y arroz  en 


.“IC.l)  lí),;5 1 2 faiu’i;' 

lá.9  ir),fí  (íl 
I1.11I,.8I(] 

8.(i;5:5,f)í)s 


Total  en  fanc<¿as 


/ / 


b.a  cosecha  de  vino  cii 4Í),Í)(5  ! arrnh. 

I. a He  aceite  en (3. 1 ((^,^'■'(3 

IjU  de  sidra  y vinagre  en lí)ó,í)  Ifi 


'Vülai  de  arrobas 


Las  Cabezas  de  ganado  lan.av  en.  1 1.742,71)1!  cah. 

Las  del  mular 214,117 

Las  del  caballar I.'j!),7l7 

Las  ilcl  l. (i á 0,0 7.4 

Las  del  asnal 2,'5f¡,l7.'^ 

Las  del  cabrío 2. ni' 1,702 

Las  del  de  cerda 1 ,2(3(3,01.8 


Total  de  cnie^fíJT ....  1 7.77 1 .501 

íjana  fuia  y entrefina 828,(3.0  I arrob. 

lil.  üriiiiiai'ia 1.210,0(3.8 


Total  de  tirrobas 


Seda 1.471,017  libras. 

Miel,  (pieso  y cora 172,879  arrob. 

Hierro  (]iie  se  extraía  de  las  mi- 
nas   2(39/228  arrol). 

thirbon  de  piedra,  cobalto,  aluii, 

eaparrusfi,  azufre  y sal... . . . 420,414 

Total  de  arrobas,,..  080,(341 

Itos  productus  de  la  agricultura  de  España 
son  á las  de  la  Aiemania  como  8 á 10;  ii  los  de 
la  de  Francia  como  7 á P2;  á los  de  la  Inglater- 
ra como  7 á 8. 

Linos  .sabios  calculadores  regularon,  el  año 
tic  181-,  el  capital  ile  la  agricultura  c in- 
dustria rural  tic  España  cu  la  cantidatl  do 
7‘2,i7li.  1Ü9.),L9  rs.  vn.  ( Véase  JC^ahranza) . 

;Vt.:  uict.  LTU  iiA  I- u A. x CESA.  Eslu  imciüii  en  la 


a(;r 


cual  mu  dios  liombres  ilustrados  se 

d niavor  ardor,  á mejorar  los  método  d J 
cultivo  V á fomentar  los  ditermites  ramos  de  a 
ac^ricultura,  en  27,000  leguas  cuadradas  de  su- 

pcríicír,  habitadas  por  21.000,000  de  mdivi- 

duos,  ofrece  las  siguientes  resultados: 


Tierras  sembradas  de  tilgo... 

Id.  de  cebada 

id.  de  centeno. 


.1.1011,000 

3.S0(),ÜfJ0 

0.000,00(1 


Tvtíd  (le  fanegadas. ...  I “ 200,000 


Productos  vegetales  en  gra- 


nos .. 


125.020,.'?  Í4  faiieg. 


id,  en  avena -lOü.OOOjOOO 


Total  de  fanegas 

525.029,344 

Prados  naturales  y artificia- 

les 

14.091,572  fa negad. 

\’alor  de  sus  productos 

48.000,l.)0(.)  rs.  vn. 

nos(|ncs 

1 1.786,000  fa  negad. 

IVoducto  cu  leña 

1 1.786,000  ciierd. 

Idt  cii 

23.572,000  id. 

t'alor  cti  rs.  vn.. 

480.000,()00 

Tabaco 

30.000,000  libras. 

\ lilas ...  * 

4.0 00,0 00  fanegad . 

Productos  en  vinos. ....... 

309.999.240  azura. 

Aceite 

-l.OÜOjüOU  aiTob. 

IVod netos  anímales  y caba- 
llos de  labranza 

1.500,00(1 

Id.  de  lujo  en  París... ..... 

.35,100 

Id.  en  los  demas  pueblos... . 

200,000 

Id.  en  el  ejército  en  l,sl4. . 

100,000 

Bueyes  en  la  labranza 

3.208,000 

Id.  en  los  pastos 

40-1,500 

1 crncras  *•>.. ..4». 

1.156,000 

t’^aca.s.  

1.016,000 

8e  extraen  al  extranjero.  . . . 

1 00,000 

* * * 

Carneros  y ovejas.  

.30.039,200 

Serla 

1.300,000  libras. 

Productos  minerales.  Plomo. 

22,260  qnint. 

* 

550,000  libras. 

Calamina 

1.700,000 

Hierro  V acero. . . 

4.632,355  quiiit. 

Manganeso. . . 

1.200,000 

Acidos  minerales  . . . 

3.000,000 

Sales  metálicas 

3.000,000 

Sal  marina 

4.000,(000 

Carbón  de  ticrni 

81.400,000 

El  celebre  Laboisíer  valuó  el  valor  liquido 

imponible  de  la  agricultura  francesa  cu  las  su- 
mas siguientes. 
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í.as  tierras  de  trigo 

Las  de  viñas 

Los  ganados.  

Los  montes  y los  bosques... 

IjOS  lanas 

Avena  consumida  en  las 

ciudades 

Heno  consumido  en  ellas. . 
Paja  consumida  en  ellas  . . 
La  seda 


2,912.000,000  rs. 

320.()0(bO()() 

67(1.0(10,000 

430.000,000 

200.000,1100 

128.000,000 

48.01)0,000 

22.000,000 

8,000,000 


vil 


Total  valor. 


4.791. 000.000 


La  fecundidad  cslá  en  razón  de  8 á 4;  y v\  ré- 
dito de  los  capitales  empleados  en  la  agríen l- 
imn,  es  de  3 á 5.  Las  tierras  fértiles  dan  ló 

por  uno. 

Capital  de  la  agriciiitura 
fraticcs.a,  según  Chap- 

ta! 150,088.216,704  rs. 


Esquilmos  de  lana  .... 
Núiuero  de  merinos  pu- 
ros y mezclados 

Bnevci  y vacas 

Caballos 

Id.  (jue  no  sirven  á las 


12. 000,000  kílugraiu. 

3-LISS,9iO  cabezas. 
6.973,400 
1.872,617 

faenas  agrícolas.  ....  250.000,000 

Didonarío  geográfico  universai. 
AanicuLTUiiA  i.vglksa.  El  amor  al  trabajo,  la 
iníluencia  de  las  leyes,  y las  cualidades  que  en- 
noblecen el  carácter  británico  liicieron  progre- 
sar la  agricullura  inglesa,  en  tanto  gríido,  como 
que  cu  el  espacio  de  cien  años  cmridos  desde  el 
de  IGOO  á 1700,  se  triplicó  la  masa  de  sus  pro- 
ducciouesc.  Según  Arthur  Yoiitig,  llegó  su  valor 
íi  7,807.90.7,760  rs.  en  una  superllcie  de  6.560  le- 
guas cuadradas. 

De  lo.s  datos  presentados  el  año  de  1822  á la 
Cámara  de  los  Comunes,  se  deduce  que  las  tier- 
ra.s  cultivadas  de  primera  suerte  eu  Inglaterra, 
rinden  de  36  á 40  fanegas  ( busbcls  de  trigo) 
])or  acre,  3’  las  de  inferior  calidad  de  8 á 10. 

La  coscelm  de  granos  se  estima  en. . 17(1.989,268  fan. 

La  de  lana  fina  en..  . 601), 000  sacas  i , ,,, , ,,,,,, 

T 1 1 I . . V , . . > 4.404,U()í)  ar. 

La  de  lana  basta  en.  . uOtTlOO  id... . 5 

El  precio  regular  de 
cada  yugada  de  tier- 
ra de  la  clase  prime- 
ra,  se  estima  en.  . . 

El  rédito  de  cada  yu- 
gada, en  algunas 
provincias,  se  apre- 

6-1  por  Ciento. 

Los  adelantamientos  admirables  de  la  agri- 
cultura inglesa  se  conocen  por  el  aumento  que 

en  el  peí  iodo  de  cien  anos  lia  tenido  el  peso  de 
los  ganados. 


6.400  rs. 
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7íífe  de  ganados. 

Peso  eti  l/OO. 

Peso  en  ISdO 

buey 

370  libras. 

SOI)  lilirns. 

Cai'ncro 

28 

JO 

Cordero 

IS 

80 

'fernera 

18 

áO 

AiififHic  In  agricultura  inglesa  giiniú,  pormu- 
clios  siglos,  bajo  el  peso  de  leyes  bárbaras,  el 
respeto  á la  prüj)iedad  ; la  invariable  naturaleza 
de  la  contrilriicion  territorial ; la  costumbre  de 
pagar  el  tUcznio  por  contrato  alzado  en  dinero  ; 
los  arriendos  á plazo  largo  ; la  extensión  tic  las 
fincas,  cuyo  manejo  rccpiicrc  el  cuidado  de  la- 
bradores ricos  : los  cierros  de  los  terrenos,  que 
separando  las  enserias,  animan  al  labrador  ]iara 
mejorar  el  cultivo:  el  lujo  y los  grandes  coiisn* 
mos  lian  contribuido  á la  mejora  de  la  agricul. 
pira  británica. 

Los  granos  mantuvieron  nii  precio  bajo, 
mientras  que  sii  comercio  íliictuó  entre  la  inccr- 
iidunibrc  de  los  reglamciilos  y las  trabas  le" 
gales,  basta  que  durante  la  guerra  de  1755 
se  proclamó  la  libertad  de  sii  comercio  en 
bien  de  la  industria.  Algunos  ricos  propieta- 
rios de  Noriblck,  que  para  el  desciiagc  y la- 
boreo de  las  tierras  habían  empleado  los  mé- 
todos ílanicncos,  sirvieron  de  modelo  á otros 
labradores  ; y el  espíritu  de  mejoras  se  eslcndíó 
conocidamente,  cuando  las  quejas  de  los  artesa- 
nos, por  la  carestía  de  los  granos,  provocaron  la 
ley  que  cu  los  años  de  17^7  y 1758  prohibió  su 
cslraccion,  y la  cual  se  derogó  y restableció 
varias  veces.  Estas  aciagas  providencias,  sin 
lograr  la  baratura  del  trigo,  cuyo  precio  si- 
guió el  comiias  de  los  demas  géneros  ven  di  liles, 
Alerón  gravosas  á los  agricultores,  quienes  á 
Tuerza  de  instancias  lograron  que  el  ano  de 
1777  se  sancionára  esta  ley  peniiancníe,  que 
los  sacó  de  las  ansiedades  que  basta  entonces 
liabian  padecido. 

En  su  virtud,  cuando  la  cuartera  de  8 fanegas 
de  trigo  se  vende  á mas  de  240  rs.,  los  derechos 
se  bajan  á 2 rs.  4:  mrs.  : cuando  llega  á 210  se  im- 
pide la  saca  ; y cuando  baja  se  aiiiiiia  la  estrac- 
cion  con  un  premio  de  20  rs.  en  cuartera.  Lo 
mismo  se  observa  con  la  ccbatla  y la  avena. 

A la  sombra  de  este  decreto,  el  menos  im- 
perfecto que  ha  produciilo  la  manía  rcglaincu- 
taria,  la  agricultura  hizo  rápidos  progresos- 
En  su  consecuencia,  se  dieron  oíros  varios’ 
permitiendo  el  dcscuage  y cierro  de  los  bal- 
díos : y la  abertura  de  nuevos  caminos  y ca- 
nales. LTn  gran  número  de,  hacendados  ricos 
se  dctlicaron  con  ardor  al  cultivo  de  sus  tier- 
ras, habiendo  consumido  gruesas  cantidades 


de  dinero  en  adquirir  castas  excelentes  de  ga- 
nados. Con  lauta  facilidad  pueiicii  los  gobier- 
nos promover  la  industria. 

iSorfüIck,  en  donde  la  agrictdíura  empezó 
á mejorarse,  es  en  el  dia  el  condado  mas  bien 
culi  i vatio  de  Inglaterra.  Las  haciendas  pagan 
de  arriendo  desde  3 á 30,000  rs.,  y los  con- 
tratos duran  7,  M y 21  años.  Después  de 
Norl'olck  aventajan  en  el  cultivo  los  condados 
lie  Esse.v,  Suílolck  y Kcut ; y aiiiK[iie  en  to- 
dos se  observan  los  mismos  métodos,  variaii 
según  la  índole  de  los  terrenos,  y las  cir- 
cnnstanciiis  locales.  Unas  lincas  que  hace  años 
prothiciau  de  renta  Ib'OjOOt)  rs.,  tlan  actnal- 
nientc  760, 000,  Cargando  100,000  por  el  rédito 
del  dinero  empleado  en  las  mejoras,  y 330,000  rs. 
á ios  demas  gastos,  queda  al  dueño  una  liqui- 
da iililidad  de  320,000  (*). 

No  se  crea  que  los  cereales  formen  la  parte 
j)rinci[)al  de  los  productos  agrícolas  de  Ingla- 
terra. Esta,  saca  inmensos  provechos  de  los  pas- 
tos dedicados  á la  cria  de  ganados  ; de  las  lanas, 
de  la  manteca  y del  queso.  lia}"  distritos  ente- 
ros cubiertos  ele  praderas.  Ademas  de  los  bal- 
díos y comunes,  destinados  á la  cria  de  la  yer- 
ba, los  cuales  abundan  en  tanto  grado,  como 
que  de  las  77. 334, 433  de  fanegadas  de  tier- 
ra que  poseen  Inglaterra,  Irlanda  y Escocia, 
19.135,990  están  cultivadas  j 27.386,980  son  de 
pasto  y prado  ; 15.000,000  incultas,  cultivables 
y 15.871,463  incultas  incultivables  (t). 

Los  prados  están  per  reclamen  te  cultivados, 
bien  nivelados  y regados  : no  se  encuentran 
en  ellos  plantas  nocivas;  la  yerba  que  pro- 
ducen os  tina,  igual  y abundante,  y con  ella 
se  mantienen  ganados  de  todas  especies.  Los 
ilneños  nada  omilon  para  la  mejora  de  estas,  y 
en  ella  invierten  sumas  cuantiosas.  El  ejem- 
plo mas  notable  ha  siilo  el  que  dio  el  Señor 
líaekwcll.  A fuerza  de  cruzar  las  castas  de 
los  carneros,  ha  logrado  tener  una  mas  pe- 
queña que  las  antiguas,  cuyos  huesos  son  mas 
delicados,  y la  lana  mas  fina.  También  ha 
mejorado  la  casta  de  las  vacas  que  llevan  su 
apellido,  y la  de  caballos  negros  corpultíiitos 
y vigorosos. 

Los  adelantamientos  que  ha  recibido  la  agri- 
cultura inglesa  se  cclian  de  ver  en  el  número 
de  actas  parlamentarias  eslendiilas  en  favor  de 
las  tierras  de  los  terrenos  comunes  y de  su  repar- 
limiciiío.  En  el  reinado  de  Guillermo  I no  ha- 

(*)  Lotiilí>n  Miignaine,  Jan.  1829, 

(t)  .Infurnic  tic  Iii  Comisión  ilo  cmigríicioii. 
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l.ií,  h-v  qiw  lo.  I.crrailioni.  Se  proimiluV,  „nn 

ñor  ló  leiio.  ,\..i..-Diór<.n.e  17  en  n™.|,0  <io 

,l(ir¡i-  1.— lili  i'l  lie  ■lorjo  11-.  IS'7.— illl¿  i'o  el 

,1,.  '.forj,.  ill,_.KI  año  <1(1  I7<)‘J  se  

ion,  y ‘217  t’ii  ]7n.O. — Ilu  los  10  ¡iiicis  <imc  pro- 
.rílicrnii  á la  rovol lición  iVaiicrsa,  se  Oieroii  .*>09 
/////.V  soljrc  ia  iiialeria  : v ] ,0  18  lUiraníc  la  g-uena, 
sin  cüiilar  l.^>0  incmnriíik-s  prestar íuilns  el  ano  de 
I789eiisoUc¡liKl  tic  oíros-  Kn  las  il  primera, 
ras  sesiones  del  l’arlaineiiío  celebrado  bajn  .loi je 

llí,  se  piildicaron  4.02  /ufls  paia  abiir  } oii  jo 
rar  caminos  ; 19  para  conslnur  canales  : iO 

se  dieron  con  este  objeto  e!  año  de  1íí-'2,  y 

47  en  Íí.n.). 

|;lsla  ninltiplicacion  de  perinisos  para  cei- 
rar  íerrenos  incultos  maninesía  : l?.  que  los 
rotii])ini lentos  se  annicnt-nii  sin  ecsai  . — . • que 
la  agricultura  es  la  que  entre  indas  las  ar- 
les iminst ríales  lia  progresado  mas  en  estos 
últimos  años;  no  solo  por  haberse  labrado  mu- 
chas tierras  eriales,  sino  por  lialjersc  niejoia- 
tlo  el  cultivo  de  las  ya  laliradas  ; y o?,  que 
crece  rápidamente  la  allciou  a la  agí jeultiiia, 
cmisimiieiulo  en  ella  lus  capitales  que  antes  de- 
dicaban ú las  arles  3*  al  eoniereio. 

Kn  esta  ieliz  mudanza  han  inílnidn  las  es- 
caseces tic  los  años  d('  J79S  y 1800  3'  ei  blo- 
queo continental.  Durante aijuellos,  los  labrado- 
res mutilaron  mucho:  y esto  lleno  los  deseos  de 

*■ 

los  lioniliri's  ilustrados,  los  cuales  observaron 
que  al  cabo  ilc  la  guerra  de  los  siete  años 
las  manuiaclnras  hablan  prosperado  de  un 
modo  no  correspondiente  al  aiiinciito  que  in^ 
viera  la  agricidlura.  En  dicha  época  no  liit- 
bo  penuria.s  en  la  Gran  13  reía  ña,  á pesar  de 
no  iiabcr  recibido  granos  del  extranjero,  3" 
de  haberse  disminuido  los  envíos  de  Irlanda 
por  el  aumento  cpie  tuvieron  sus  consumos. 

La  extensión  media  de  los  cas(?rios  en  ín* 
glaterra  es  tic  2 á oOO  ( anegad  as  ; la  mavor 
parte  llega  á 5o  y 900  y los  liay  de  ti. 000. 

Los  colonos  comen  lodos  los  dias  pan  blan- 
co y carne  de  vaca  ó de  cerdo;  beben  cer- 
veza y van  bien  vestidos.  Los  caballos  de 

la  labranza  son  fuertes,  y muy  períeetos  los 
aperos. 

L*A it  u ! EXT  R.  CiUilídad  (pie  .se  elabora  en  Es- 
paña. 

Soguii  ei  censo  lie  17í)9.  . 2.1.31,70(1  arrobas. 

Su  valor 17.1)34.418  rs. 

Cataluña,  Navarra,  Aragón  y \'aleiit¡a  son  l.is 
provincias  mas  abundantes. 


yí::ufirdt\-nír  (¡nr  rs-tmin  rh:  ni  M.í  o/í  v 

f/í.>  »¡rt?/rtí'  comryvu). 

De  Anchdncía..." ".^1.3  arrobas, 

|4e  Cataliiña - ■ ■ ÍM)S,'^SLf 

De  .Málaga ngiur 

De  \'ak*iici,'i 4 1 4.4.-1/ 

Ihovincias  intoriores  por  tierra  2 ,.7S() 

[.  l(¡2.:íñli 

AnrAiiiHRXTE.  (RENTA  UF.)  Em  los  npuros  d<d 

iiñít  de  líij*2  cstaneii  ia  Real  llucicriila  la  venia 
de  ios  a«'-iiard lentes,  que  íbrman  im  arííeiilo 

de  nuestrn  iiulu.síria  ngricola.  El  iirati  de  eti- 
ritpiecer  el  tesoro,  cidioiK'stndo  con  el  pietesbj 
de  cnnteMcr  la  eiubriagnez,  fuemn  las  causa- 
les que  ¡mslificaroM  esta  medida  financiera. 

Abolido  el  estanco  en  IT.aO,  se  volvid  n res- 
tablecer. En  1717  se  dejó  en  libertad  la  la- 
bricacioii  y venhi  del  aguardiente;  .se  volvió  á 
monopolizar  en  1797  : y cu  17-IG  se  tuniuló 
dejar  su  valor  á beneficio  de  los  pueblos  eii 
las  ventas  menudas  ; quedando  eslancacbi  en 
Madrid,  sitios  Reales,  isla  de  León,  Cádiz, 
Coruña,  l’errol  v otros  punlo.s. 

En  el  año  de  JSOO  se  puso  en  ndminislra- 
cinn  en  Madrid  (.le  cuenta  de  S.  M.:  3'  en 
ISOC  se  le  diú  lilicrtad,  obligando  n los  J)iic- 
blos  de  la  provincia  ú contribuir  al  Erario 
con  una  cantidad  alzada.  Esta  provhlericia 
se  bizo  general.  En  1817  se  declaró  liiire. 
Suprimió ron.se  las  cuotas  de  his  pueblos  ; y 
las  rá!)ricns  Reales  de  aguardiente  : y en  su 
lugar  se  impuso  el  recargo  de  16  nirs.  .sol.) re 
cada  cuartillo  del  que  se  consumiera  (?n  la  pc- 
n Ínsula,  En  el  año  tle  ISIS  se  .suprimió  este 
impuesto  en  bien  de  la  industria,  y en  IS91' 
se  volvió  ú sujetar  el  agiiardieiite  á las  re- 
glas dadas  el  año  de  174(j. 

C 

El  contador  Ri[)ia  asegura  que  los  rendi- 
niii.mtos  de  la  renta  eran  fijos,  por  serlo  las 
cuotas  que  ¡)agaljan  los  pueblos  ; babíeudo  lle- 
gado su  valor  á .ó.307.,j.ü9  rs.  vn. 

Añadienilo  á esta  .suma,  lo  fjuc  dal)an  los 
estancos  de  Madrid,  Ci'idiz  y otrü.s  ])uel)los,  y 
los  derechos  adicionales  aplicados  á la  Caja 
de  Amortización  : el  rcndiiiiieiiío  de  este  mo- 
nopíjlio  llegaba  á saber. 

El  (le  las  Cuotas  fijas  «e  los 

pueblos  á ra.  vn, 

El  de  Madrid  y Sitios  Reales.  ().I3(.i,ñ;q)  1!) 

El  de  Cádiz  y San  Carlos. . . . 3.302,8.7(1  2 

El  de  la  Atnortizacioii 4.0í)ñ,0()(> 


18.840,747  21 
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.TÍ  AS  AiixRriAT.Kí;.  I'ürmnn  un  rnmo  ilc  la  ri- 
iic  las  iniciónos  cjui;  Jas  poseen  v one 
salHMi  sacar  veníajas  de  ellas.  Lu  Alenianin, 
Ja  Italia  y la  Francia  se  etiriqiiecíM)  cim  el 
dinero  qnc  en  ellas  derraman  los  nacionales  y 
extranjeros  que  anualmente  acuden  á disfru- 
tar sus  beneficios.  En  el  año  de  1829  mas 
lie  oC.COÜ  in^deses  pasaron  ú Francia  á to- 
mar sus  iiüX'Jiis  mincrriJes,  lialíiciido  dejado  en 

ella  as-l.üín),000  de  rs. 

Aniiqne  Es^iaiia  presenta  mayores  alicientes  á 
la  conciirrencia  extranjera  que  las  tiernas  iiaclo* 
neSj  j)or  Ui  copia  y sulubritliiJ  t!e  sus  aijuas  mi- 
uerales,  y las  tielicias  tlel  clima,  sobre  todo 
en  las  que  se  encuentran  en  Andalucía,  V^a- 
leiicia  y Murcia;  no  atrajo  á los  necesitados 
ti  e sus  auxilias,  por  el  desidifio  en  que  lias- 
ta  aquí  lian  estado  las  casas  de  baños,  por  la 
inseguridad  tle  los  caminos,  el  desabrigo  é 
iiicoinotlidadcs  de  bis  posadas,  y la  falta  de 
prontas  y venia  josas  comunicaciones  interiores. 

En  la  actualidad  la  vigilancia  det  gobier- 
no Jiabieudo  arreglado  sabiamente  la  asisten- 
cia médica  de  los  ilo  lien  tes,  mejorado  las  cu- 
sas de  baños  y los  caminos,  ú iníluido  po- 
(h'iüsamento  en  el  establecimíenlo  de  las  di- 
ligencias, ha  facilitado  á los  propios  y ú 
los  estraños  el  disfrute  de  los  beneficios  que 
ofrece  la  naturaleza  en  las  aguas  minerales  con 
que  lia  enriquecido  á España,  abriendo  un 
minero  de  opulencia  á las  especulaciones  de 
los  capitalistas. 

Según  las  noticias  que  he  podido  reunir,  as- 
ciende á 12 i el  número  de  los  manantiales  que 
nacen  y corren  por  las  provincias  de  Espa- 
ña. De  ellos  17  son  fríos  y 77  calientes.  To- 
dos están  dotados  de  virludtís  análogas  á la 

O 

curación  de  dolencias  de  diferentes  clases. 
Unos  están  próximos  á las  costas  dcl  mar  y 
á las  carreteras  reales,  por  donde  corren  las 
diligencias,  y todos  se  hallan  situados  del  si- 


guicnlc  modo. 


Alaiia. 


Pa  rnjes  cti  í/o7if/c  íjítcíjíí, 


Cai¡datli!.\\ 


Bomlúincli  

Villareal 

l Jribiirri 

Ceamiri 

Berriatua 

Anncntia 

Araoox. 

Al  llama 

Aiquesar J 


Frias. 


Calientea 


Cali  en  tea* 


4 m * 


A pies ^ 

Ari ñn..  

All)nl¡ite 

Paracucllos  . . . 

Tierma? 

^'illel  ) 

Tí03  Arcos 

(¿uillto . . 

Bíirraiieo  ilul  Salto. 

Be]ias(|UC 

PaiiticüSa 


/ 


Asruui.ts, 


C a Idas 


Avila. 


Barco. 


Cataluña 


^ * IL  ■ »i 


Monístrol,  . . 

Valí  de  Ebron 
Se.  nilarv.  . . 

m 

Rivas 

'fortosa 

Caldas 

Mombiicv ... . 
Malabclln. 

Taull 

Carriga 

Caldctas 

Gerona 

Esparraguera 

Esphigues 

Turrclla 

Puigeerda 

Galera 


. . . . \ 


; 


Castilla  la  nueva 

Fuente  Alameda 

Colmenar  Viejo 

Bacia  Madrid 

Fuente  Canelos 

Auobér 

Fuente  Real 

Buendia 

Trillo 

Fuente  del  Toro. 

Molar 

Solan  de  Cabras. 

Sacedon  

Alcaiitud 
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ANDALUCIA. 

Cliiclaua 

Conil 

Coronada 

Gonzalvillo 

Llseda 

Fuente  Piedra 

Bercbal 


] 


) 


Calientes. 


Callentes. 

Calientes. 

Frías. 


Calientes. 


Frias. 

Calientes. 


Frias. 


AGI 


* - . -p 


Alamn  ■!'?  l-’i 

(!e  Man-luMiu.  . 

A I ílalí**^ 


• » * 


-f  p ^ 


A [nina  di*  í t ranada 

'J'aval-ndu'K  ^ * 

i .\>l\l.hA  l-A  \ Sl-‘ 


ArntídOi  ^ 
Arrabalde, 


Maiigancsa 

( íuiñli’í^ “ ' 

IVoíLíliNa 

llí  ¡v’¡t.*>cri * ^ 

AríU‘(iiIlrK  

líamba.  

Xa  va  lili  ora  les  - 

ííefagal 

^lorrecilla  ríe  ( ameras. 

ExTRU>íAnUUA 


(/alieiíles 


ip  >■ 


' W ¥ * 


( 


^ W 


# I * 


Carrasco 

Aiíuíulcras* 

Alange 

(Jalicia. 


\ 


latia 


hUiíO 

Cífcnse 

Cortcgada 

Yerro 

liafio  <iel  Monte., , . 
Baño  del  Campo., . . 

INcdra  


1 


4 -4 


CuifU/XOA 

\'^ergara 

Moiidragoti. 

Kscorriaza 

Azeoytiii 

A tace» 

LKo>r. 

Amusco. 

llurcn 

Babila  Fuente 

Santiago  del  Val 

Alraeyda 
Ledesnia 
Donar  . , 

Daüos . . 


* * * • I • i 


4 « t « 


Mancha, 


Grabatula. 
Maestranza 
Puerto  Vazo 
La  Naba, . , . 


Fiiiis. 


Calientes. 


Camomlcs \ I- 

Oreuse ^ 

CalUes  de  Cantos i 

Caldos  de  líe  yes 

l*arng • 

Untidc 


f 


Calientes. 


Frías 


Callentes. 


Fnns. 


Calientes. 


Frías. 


FüiMI  Santa 

( 

«• 

No  rale  liga 

( ’t’i ro  Mesan... 

Fuen  < alivi'te 

.Mgiuia. 

A 

Cartag'Mia I 

Milla ■ 

I 

Ftn  runa  . . - • 

1 

.Ulinina  * 

Ka'auka. 

Baiarenain  


T ^ ' 

r ñas. 


t '.ilietiks. 


Calientes. 


Aribe 

(alWi.Uv. 

Tierincs 

Yzalrn 

\’lZr  A VA. 

Ilimattia  ) 

Telleria  ? Filas. 

Artéaga ’ 

\\vLE.Vt  lA. 

\'ill.avieia ^ F-’ 

Isi.AS  ¡ÍAtJ:AKKS* 

Puente  Santa. Callentes* 

Ar.^BA.  Uiui  tío  las  (res  provincias  bascongiuliis 
(pie  confina  con  Guipúzcoa,  con  Vizcaya  y la 
Rioja.  Goza  do  un  terreno  monliiosoj  lleno  de 
boscpies  y do  árboles,  y rodeado  tle  tres  grandes 
cordilleras  que  se  desgajan  tic  los  Pirineos,  las 
cuales  dan  naciiiiieiito  á tres  fuenles  tle  aguas  mi- 
nerales. 


Estension  territorial  de  la  provincia,  ÜOA  leguas 


cuadradas. 

Población  de  la  provincia  en  el  ano  de 

797 UbS,  I Ü‘J 

Nofjies  V títulos 

Labradores  propietarios .‘í.IJOU 

Id.  arrendadores  7 ,íi8  1 

.loriialcros. -,50l) 

Empicados I ;i  I 

Artesanos ‘2,0‘Jl 

Comerciantes jy 

Criados fjoft 


^Seculares.  l,Ií¡tK 

Eclesiásticos,  J Religiosos  2-J8  > l,6;i5 

^Religiosas  227'^ 

Ciudades,  villas,  lugares  y aldeas. . , 4.'V1 


Casas  útiles 13,5.^;) 

Id.  arruinadas,  711 

I Importe  anual.  ..51,121,11)0  rs.  vii. 
Granos  que  pro- 
duce  536,659  faiieg. 

Riqueza,  \ Necesita  para  la 

siembra  y el 
consumo  de  los 

I habitantes.  ..  491,67.3 
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AÍ.B 

lia.  inajinfactura  mas  celelirada  fie  esta  praviticii  fs 
hi  fiel  (liilccj  (!el  ciuil  vende  \'itorKi  cada  afio  mas  de 
.-tÜOdJOÜ  cajas. 

Curresjiondeii  á cada  legua  cua- 

draíla..  7-4(1  iiuliv. 

A cada  familia  le  tucán  (le  hi  ri- 
queza.,...   4,007  rs.  vn. 

,A  c.ida  íaiuilia  iiua  i:as¿L. 

A cada  100  individuos  uii  eclesiástico  y medio. 

At. A/.OR.  Untt  (le  las  primeras  íiialerias  de  las 
arles,  cuya  cosecha  eii  España 

llena  á ÍS.S(i9,  fan¡r. 

tr  - J O 

á saber:  de  llor 17,‘2 ITA  arrob. 

de  íí:ranü 

w 

Prox  '¡ncias  vn  don  de  se  cojci 
(’ücnea,  (jíiiadala  jara  y iMadrul. 

Ar.uACETE.  Villa  del  reino  de  Murcia ; dc8,0d0 
habitaTi1(‘s  : íiem*  uua  iglesia  ¡>arroquial,  5 con- 
venios  y un  liosi)ilal ; es  muy  conocida  [tur  las 
navajas  y cucliíUos  (¡iic  en  ella  se  lalnican,  y 
cuya  elaboración  se  regula  en  ^00,000  piezas 
anuales, 

Alii.vh  itACi.N.  Ciudad  de!  reino  d*;  Aragón  : lic- 
uó i,Sf)(3  ^■ec¡[los.  o parr(JCpiia«-,  convenios  y 
nn  ho.spilaí.  Es  silla  episíuipal,  con  4 dignida- 
des, 8 canongías  y racioneros,  cubáis  reñías 
se  regulan  en  180,001)  r.s. 

A MJ [' i'Eií  A,  Ciran  boro  al  medio  día  de  la  eíiutad 

Cj 

de  V aleneia,  Ibrmado  con  las  aguas  del  rio  'l'u- 
riaj  3^  con  las  del  barranco  dc^I  Toireníe,  y de 
otros  riacliuelos.  Tiene  de  extensión  oA  leguas 
de  N.  ú 8,,  *3  de  O.  á E,  Su  circiiiereiieia  abraza 
lOlcgaiaSjy  su  superficie  i()^.  í ll.TbO  A’aras  cua- 
dradas. En  .sus  limites  ó iVontcras  hay  -Ij.OÜO 
tunca'adas  concedidas  en  c¡iíiicn.';is ; délas  cua- 
ics  j0,()00  se  dedican  al  cullivo  dcl  arroz,  y pro- 
diicen  J5,000  caices  de  esla  especie. 

La  Alhiijlra  es  una  de  la.s  alhajas  mas  pre- 
ciosas do  la  corona  de  España,  ú la  enal  está 
tan  unida,  como  {pie  jior  varios  dccrcins  rea- 
les se  prolvibió  su  enagenacion.  A pesar  de 
ellos  la  po.sey(j  el  conde  de  las  Torres  en  premio 
de  ios  scrvicio.s  hechos  en  la  guerra  tle  siice- 
sion ; mas  luego  se  incorporó  á la  corona;  de  la 
cual  pasó  en  el  año  do  i 71)9  á JJon  Manuel  d<’ 
Godny.  á {piioti  se  confiscó  en  ISOS. 

Las  utilidades  de  la  Afhnjcra  consisten,  en 
el  producto  primero,  did  derecho  exclusivo  de 
caza  V pesca;  segundo,  de  la  partición  de  I ru- 
los, ó séase  del  ti  por  ciento  de  todas  las  cose- 
cha.s  de  las  tierras  (pie  coidinan  con  el  lago  : 
le r ('ero,  del  aiirovcehamiento  de  la  caza  y ver- 
bas  de  la  dehesa  ipie  le  están  unidas  : cuarto, 
del  de  las  brozas,  ctifias  y aneas:  (piiiilo,  de  los 


ALB 

censos,  luismos,  y (piÍndenio.s  : scsio,  dcíaípnn- 
ta  parte  del  pescuthi  (pie  se  coje  eit  el  lago  ; re- 
tiñió, del  tí'rcio  dcl  diezmo  dcl  cpic  .se  |)csc<i 
en  la  mar  : octavo,  dcl  rendimiento  th'l  domi- 
nio directo  de  la  pescadería  de  la  ciudad  de 
aleneia,  en  donde  se  vende  exclusivamente  lo- 
do  el  pescado  : y noveno,  del  de  las  tablas  de 
corlar  carne  rpie  hay  en  la  misma  pescadería. 

í 'alarcx  f¡uc  hn  muUdn  vi  htgn  de  la  Albufvra  en 
10  ah.s  corridos  desde  1771)  el  de  l 


A ñus. 


f ido  res  í n /rgros 


Líquidos. 


Ijib.  valone,  y s. 

Us.  lilis,  vil. 

] 77fi . * . , 

- ‘t  , u ♦ - * * f 

:Kj2,2íí4  2S 

l / / / . + ' * 

i)‘>  '^il7  *> 

^ Ai  _ i , » * , 

337í/I70  24 

1778.... 

3 1,70!)  

.702.308  .30 

1 / / í?  » * * * 

30,21)0  r> 

.1-12. .7  17  0 

1780 

29, 3 43  i 4 

30.7  3i0  l 2 1 

1781 

20,307)  K) 

120,019  10 

1 782 

'2í>,ld(i  .... 

2(51.87.1  28 

1783 

32,207  10 

4 Ü 1,8 ,71  20 

1 / h-1  » 4 ■ « 

27), 208  2 

3 IJ  7,2.70  -1 

1 i * 

34,1(40  13 

192,(538  -I 

tilo  res  dvi  de  la  Aihujsra  deade 

el  año  de  1814 

fil  lie  1818. 

Año  de  181-1. 

Caza  . . . . 

36.020  11 

l.7l),.78S  .8 

Yerbas*  . - 

39,6.77.  0 

Partición  de  frutos 

871,491  27) 

Tienda  del  Palmar 

1,120  14 

Total. . . . 

l.OOO.ISl  30 

A ñ 0 de  1817). 

47,0/0  ]8 

Pesca. . . 

1(10,702  (5 

Yf 

3;,IÍ47  2 

Partición 

de  frutos 

821,10.7  17 

'rienda  dcl  Palmar 

1,120  14 

Total. , . . 

1.070.834  23 

A fio  de  1S16- 

C*  n7n. 

47.070  18 

Pesca. . . 

1G2.B32  32 

I»  i**** 


« > » p 4 * 


Ycrhaa. 

Partición  de  frutos. 

'rienda  dcl  l’.almar 

'J’otal 

A fio  de  ISl/. 

Caza - 

Pesca 

Yerbas 

Partición  de  frutos 
Tienda  del  Palmar. 


37,0-17  2 

(v^T.-iAo  no 
2,0))!^  2! 


S77,OííO 


iS 


^ A 4- 


t * ■ I 4 


43,301  10 
137, 180 
'i:.,07tí  10 
I3G."),()37  22 
2,008  2S 


Total 803,307  8 
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Af.C 

Jhsthnrn. 

..  , ,oM  I.(lí)nj84  .-ÍO 

AlJt)  Oc  

^ ‘ K I s'  I "i  .....  1 .07ií)8ví-l  '-<j 

Allí»  ((o  

I Totr  ..  877,08(1  8 

Ajiu  de  lo  lu. ...  - ' ‘ 

A rio  (Je  1817 i^03,607  8 

Total....  3.f)4(),ni)9  1 

Valor  medio  cu  4 años  985)2*1!)  1 

D.  Pedro  Varela,  siendo  secretario  de  (S- 
tatlü  y del  despaclio  de  liacienda,  propuso  a! 
rey  como  recurso  capaz  de  proporcionar  lon- 
(l<,.s  cxtraoidiiiarios  al  erario,  la  venía  de!  la- 
go de  la  J/lufJcni,  íi[)reciado  en  ^0.000,000 
de  rs.  Proj)osiciün  cjue  iio  habiéndose  lleva- 
do a cfectO)  .se  reprodujo  c!  ano  18 U sin 
éxiíü,  por  hallarse  hipotecada  e.sla  tinca  al 
pago  de  lui  préslanio  de  40.000.000  de  is. 
Tiegociadu  jior  la  junta  de  Valencia  en  los 
primeros  nioincntos  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. 

Alcaijai.aC^)  Lleva  este  nombre  el  dcrtícho 
que  se  cobra  sobre  el  valor  de  todas  las  co- 
sas muebles,  iii  ni  nebíes,  y semovientes  que  se 
venden,  ó permutan.  Su  origen  es  anterior 
al  reinado  de  D.  Altonso  XI;  pues  se  co- 
braba en  algunas  ciudades  de  España,  si  bien 
no  se  generalizó  hasta  esta  época.  El  P.  Juan 
de  Mariana  retiere  ^“que  el  año  de  13-11, 
con  el  lili  de  tomar  á Algecíras  , en  talla 
(le  dinero,  porque  todos  menos  los  mcrcade- 
“ res  estaban  pobres,  concedieron  al  rey  I).  Al- 
“ fonso  XI  en  Burgos  la  veintena  de!  precio  de 
‘Modo  lo  que  se  venid iese,  mientras  durase  el 
“ cerca  de  Igccírns.  ím  mismo  ejecutaron  León 
y otras  ciudades  á imitación  de  aquella.  Pa- 
“ recio  bien  al  principio ; y después  se  tuvo  por 
“ gravosa,  Llaim'isc  este  tributo  Alcabala^  iioin- 
“ bre  tomado  de  los  moros.”  (f) 

La  concesión  de  esta,  liie  en  su  orí<>fcii  tan 
temporal,  como  que  solo  debió  durar  el  tiempo 
del  sitio  de  diclia  plaza.  En  las  cortes  celebra- 
das en  Alcalá  el  año  de  1345,  se  prorng('i  la  y//- 
roó«/«  por  seis  años;  entendiéndose  “ que  era 
é lo  que  podían  contribuir  por  la  costa  que  lia- 
“ bia  que  lacer  para  mantener  á Algeciras,  é á 
“ los  otros  casliellos  fronteros  ; y en  las  de  Pa- 


(•)  Roaísiiéiulosc  Ins  curtes  á llar  un  tributo  personal 
áAiruiia4kXI  se  convinieron  en  uciidírlc  con  el  K)  por  lOü 
dcl  precio  de  cnanto  se  vendiese,  excepto  de  ormas,  caba- 
llos y semillas:  dándole  h qua  vulga  lo  «joe  les  pido;  y 
corrutfí  el  vocflÍPÍo  jc  vino  d Uumttr^  como  ho  llama  hoy  ^íca- 
balu.  (Códice  titulado  Curia  de  España  número  3569  de  la 
colecetun  de  HarUp,  en  ct  museo  británico  de  Londres, 

(t)  Historia  de  Espaiín,  cap,  9,  Jib.  16. 
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íí  lencia  de  1388,  para  la  costa  ordinaria,  é para 
» cotnplír  guerra  gnu'sa  c viva  con  Portugal,  se 
‘‘  acordé)  dar  Alc.ahn/(!,  del  maravedí  un  dinc- 

“ ro,  según  el  año  pasado é esto,  aiiadieron, 

vos  otorgamos  con  condición  que  si  la  guerra 
‘í  de  Portugal  cesare  en  este  ano  de  todo  (>  en 
“ parte,...  que  lo  que  remaneciese  sea  dcsconta- 
do  é abajado;  c en  caso  que  algo  sobrase  de 
“las  Alcabalas,...  ó que  non  se  despendiese  en 
“ la  costa  ordinaria  ; que  finque  en  provecho  é 
n?! c VtUiiictilo  tic  liis  cosíis  nciicscicrcii 

“ para  vuestro  servicio....  Et  esto otorgan 

j)Qy  (los  j c I íicic ritió OS  COItClCnCltl  t-Jl  Csttl 

“ parte  tpic  según  los  liten  este  res  vos  rihisáren, 
“que  asi  lo  Icvádes  en  la  manera  é condiciones 
“ que  en  e.síe  escrito  st*  contienen.  ” 

Kepiliéronse  sucesivamente  las  prémigas  de 
las  alcabalas.  Aunque  según  Gallardo,  adicio- 
iiador  al  Ripia,  se  perpetuaron,  en  las  cortes  ce- 
lebradas en  Burgos  en  tiempo  de  D.  Enrique  II, 
no  se  halta  este  acueido  cu  la  colección  m.  s.  de 
las  cortes  de  Castilla  que  poseo,  ni  en  las  actas 
de  las  celebradas  en  la  mi.sma  ciudad  cu  los  años 
de  1373,  1377  y 1379.  Me  inclino  á creer  que 
la  perpetuidad  de  esta  contribución,  lia  sido 
obra  dcl  tiempo  y consecuencia  de  las  repe- 
tidas concesiones  temporales,  mas  bien  que  re- 
sultado de  un  acuerdo  formal  del  cuerpo  re- 
presentativo de  la  nación. 

Me  obliga  á pensar  asi,  lo  que  la  reina  Isa- 
bel dijo  en  su  testamento,  á saber  , “Que  al- 
“ giitiüs  la  Itabiun  representado  que  delermi- 
“ liase  si  las  alcabalas  se  podian  llevar  con 
“/)«eart  conciencia  : en  cuya  virtud  previno 
“ á sus  hijos  que  hicieran  caiatninar  su  or/- 
“ ge/í  si  fue  temporal  é)  perpetuo,  y si  íiii- 
“ bo  libre  consentimiento  de  los  pueblos  pa- 
“ ra  poderlo  llevar  y perpetuar  como  tributo 
justo.  Si  lo  hallaban  corriente,  manda  que 
“ se  encabecen  los  pueblos : y si  ¡legítimo 
“ hagan  \iHgo  juntar  Corles^  ó den  en  ellas, 
“orden  que  tributos  se  deben  justamente  im- 
‘‘  poner  para  sustentación  dcl  estado  real,  con 
^^beneplácito  de  los  dichos  regnos;  ” (*) 
Este  pasage  hace  ver,  que  en  tiempo  de  los 
reyes  católicos  se  ignoraba  que  las  alcabalas  se 
hubieran  perpetuado  por  una  resolución  solcrn- 
nc  de  las  cortes.  La  iiicerüdumbrc  en  materia 
tan  importante  era  de  tanto  peso,  como  que 
aquella  virtuosa  reina  hizo  espresa  mención 
de  ello  en  su  última  voluntad,  para  descargo 
de  su  concieyicia,  A pesar  de  todo,  no  se  cum- 


(*)^.^l>end5ce  I,  al  folio  xxvjj  lib.  29  de  la  Historia 
dcl  P.  Juan  de  Mariana,  edición  de  Valencia. 


piif  ron  sus  sanias  intcivcioucs  : y la  alcabala  se 
rniitlmió  cobrando  cii  los  siglos  sucesivos  por 
iirórogas  que  liacian  ios  reinos  cada  seis  anos. 

La  cuota  ilc  la  alcabala  no  lia  sido  sicMiiprc 
¡«riial.  Los  señores  reyes  católicos  la  lijaron 
en  el  10  por  ciento  : las  cortes  de  Madrid  de 
15J9  la  bajaron  al  5:  y en  nuestros  dias  se 
moderó  notablemente.  Por  el  decreto  de  Q9  de 


junio  de  178.3  se  encargó  al  superinlendeivle  ge- 
neral que  cu  los  pueblos  administrados  ‘‘  se  li- 
“ jase  la  af cabala^  bajando  ó subiendo  pruden- 
“ teniente  la  cuota,  según  el  abuso  que  en  uno  y 
“ otro  haya  que  remediar  ; siemiirc  con  equitlad 
“ y consideración  áno  impedir  el  progreso  de  la 
“ iudustria  y comercio;  en  cuyo  favor  se  habiaii 
“ declarado  libres  de  ella  muchos  artículos.” 


Desde  el  momento  eii  que  se  eslahlccieroii  las 
íticahaitís,  se  suscitaron  quejas  muy  amargas  tic 
los  pueblos  contra  sus  cobradores,  y contra  el 
método  de  la  recaudación.  Cuando  en  las  cor- 
les de  Alcalá  de  1345  se  prorogó  la  alcaba/a  [>or 
seis  años,  dijeron  les  diputados  ; "que  los  que 
" lasrecabdaliau  apremiaban  á algunos  de  las  vi- 
‘Mlas;  é facianlos  coger  la  alcahah,  no  damlo 
salario  por  ello,  et  por  esto  perdían  los  ornes 
" sus  faciendas,  é les  Icvatitaban  niuclios  aclia- 
“ques,  et  los  despechaban.”  Cinco  años  después, 
las  corles  de  León  hicieron  presente  al  rey 
‘íque  los  arrendadores  de  las  alcabalas  pasadas^ 
“ las  pedían  pasado  el  año  en  que  las  debieron 
" coger ; en  lo  que  facen  muchas  malicias,  de- 
íí  mandándolas  á muchos  que  las  han  pagado  y 
“que  no  podían  probar  los  pagos,  porque  no 
“ tenían  albaUics.” 


Para  evitar  estos  daños,  los  SS.  reyes  católicos 
* mandaron  que  se  cncabezáraii  los  pueblos  por 
el  importe  de  las  yí Icabalas  ; y la  Señora  reina 
Doña  Isabel  lo  dejó  estrechamente  encomenda- 
do en  su  tcstaiuciito,  por  ser  el  medio  mas  suave 
de  hacer  el  cobro.  Cuando  enardecidos  los  pue- 
blos con  los  excesos  de  los  cortesanos  flamencos 
que  rodeaban  á Carlos  í,  se  sublevaron  con  el 
titulo  de  santas  comunidades,  cohonestaron  su 
alzamiento  con  las  vejaciones  que  Ies  causaba 
el  método  de  la  cobranza  de  las  alcabalas.  En 
uno  de  los  capítulos  que  la  ciudad  de  Burgos 
envió  á la  de  Valladolid  propuso,  "que  las 
Alcabalas  liubioscn  de  estar  por  lo  del  año 
de  1507,  pudieiido  los  pueblos  encabezarse  por 
ello:”  y entre  los  acUCnlos  que  la  junta  de  co- 
luuiicios  de  A vila  dirigió  al  Sr.  I),  Carlos  1 á 
Plaiules,  so  encuentra  nao,  por  el  cual  pedían 
que  "tornase  las  alcabalas  al  número  y cari- 
" lídad  en  que  se  encabezaron  el  año  de  1495, 


y en  aquel  precio  y valor  qued  isrn  encabeza- 
"das  pcrpctuamcníc  las  villas  y lugares  de  estos 
"reinos.”  Señal  cierta  de  que  los  pueblos  repu- 
taban mas  gravoso  el  método  de  la  reícaudacion 
que  la  misma  alcabala. 

Sin  embargo,  .se  hizo  muy  pcsaila,  cspccial- 
menlc  desde  (juc  se  le  agregaron  los  cientos  y 
lo.s  millones.  El  célebre  .Martínez  de  la  Mata 
calculaba  el  gravamen  que  estas  contribuciones 
causaban  á la  indu.stria,  jior  el  que  en  su  tiem- 


po su  tria  la  fábrica  de  bonetes  ó gorros  musul- 
manes. En  19,200  cajone.s,  dice,  valuados  en 
18.000,000  rs.,  el  importe  de  aquellas  contribu- 
ciones llegaba  á 11.31  S,. 559  rs.  Muchas  han  .sido 

las  1 cclainiieiones  hechas  desile  el  siglo  XVÍI 

%»■ 

contra  estos  tributos:  muchos  los  proyectos  pre- 
sentados para  su  subrogación  por  otros,  (iue  al 
rendimiento  unieran  la  facilidad  del  cobro  y 
los  menores  daños  posibles ; y no  pocas  las 
consultas  de  los  consejos  v de  las  juntas  de 
liombrc.s  ilustrados  formadas  por  el  gobierno 
para  (pie  le  propusieran  lo  conveniente  en  la 
materia. 

El  marqués  de  la  Ensenada  y el  comlc  de 
Gausa,  se  empeñaron  en  tan  digna  cmpre.sa; 
mas  sus  esfuerzos  se  desvanecieron  por  las  con- 
tradicciones suscitadas  por  el  eguismo,  por  el 
espíritu  ciego  de  rutina,  por  la  ignorancia  délos 
])ueblus,  y por  la  nuda  le  de  las  manos  encarga* 
das  de  la  ejecución  de  un  proyecto  tan  saluda- 
ble y tan  deseado 

Poca  rcíle.vion  basta,  para  conocer  el  iiitlujo 
de  esta  con tril) lición  sobre  ios  agentes  de  la  ri- 

o 

queza  púbrica.  Establecida  la  alcabala,  el  que 
vende  una  finca  por  100,000  rs.  solo  recibe 
93, OOÍ)  computándola  al  7 por  ciento:  de  consi- 
guiente la  masa  del  capital  de  la  nación  se  dis- 

* # W 

ininuyc  en  7,000.  Si  el  comprador,  por  error 
de  cálculo,  por  generosidad  ó por  ignorancia,  se 
allana  á pagar  la  finca  y la  alcabala  ; sacrifica 
un  capital  tle  17,000  para  adquirir  lo  que  solo 
-vale  93,000;  y aunque  él  es  quien  hace  el  des- 
embolso, siempre  resulta  que  la  sociedad  pier- 
de 7,000. 

Las  alcabalas  impiden  !a  rápida  clrcnhiciort 
de  las  pro¡iicdades.  Al  estado  le  interesa  mucho 
que  csta.s  no  encuentron  obstáculos  para  pasar  á 
donde  jiroiluzcan  mayores  ntilidailes.  Ei  que  se 
desprende  de  uiia  finca,  quizás  se  propone  es- 
tablecer con  su  valor  un  ramo  mas  lucrativo 


(le  industria;  y el  comprador  acaso  traía  de  co- 
locar los  caudales  que  le  rinden  poco  ó que  mira 
estancados,  en  otros  objetos  que  le  faciliten 
mayores  utilidades.  " Esta  trasmutación,  dice 


AÍ.C 


í-Say,  iiumcnlii  la  renta  f;inTcraÍ.  . ■ • J losgas- 
(os  la  entorpecen,  siempre  son  un  ohslaciilo 

para  el  crecimiento  (le  in  renta  nacional- 

Valor  (le  las  nlcalxilas. 


IVílro  Arhcliiy  en  lui  proyec- 
to que  presentó  al  rey  sobre  la 
supresión  de  esta  contribución, 
decía,  que  en  el  año  de  1574 
valían  las  alcabalas  1.216,000 

ducados 1.3.o7C,000  is. 

‘ En  1612,  2.754,766  ducados.  30.302,426 
En  166.5,  el  líquido  valor  que 
entraba  en  el  erario,  cobradas 
las  alcabalas  con  todo  rigor, 

ascentlia  á 27,o00,000 

En  1798  los  ingresos  lucron 

de 28.995,874 

No  utilizaba  el  tesoro  jiúblico  el  importe  in- 

tegro de  las  alcabalas^  porque  se  había  cnage- 
nado  en  gran  número  á particulares  en  virtud 
de  compras  hechas  á los  reyes,  de  remunera- 
ción por  servicios  ó de  voluntarias  donaciones. 
La  junta  de  medios  celebrada  el  año  de 

1664,  calculó  en  21.988,000  rs,  anuales  el  valor 
de  las  que  cii  aquella  época  se  hallaban  enijie- 
ñadas,  sin  contar  muchas  que  los  grandes  goza- 
ban sin  título. 

Alcaualas,  cientos,  millones  y servicio  ordi- 
nario y extraordinario,  cnagenados  en  España 
desde  el  reinado  de  Cárlos  I. 


Provincias. 

Valor  de  lo 

cnas’Cnado. 

1.  • 

A vita 

.'j.78L,743rs.31 

Burgos 

18.494,024 

12 

Córdoba 

17.198,404 

19 

Cuenca 

8.84  7,9  60 

4 

Extremadura 

10.298,995 

17 

Galicia 

4.07.5,356 

28 

Granada 

6.130,931 

2 

^ 1 1]  ti  rri  * #*p  •>■-*■***.*•• 

4.511,608 

11 

3.538,567 

18 

ÍjCOH 

7.196,478 

0 

^Ííidfid  * • I f p A ^ tá 

14.198,099 

iMVirClÍX*  m m m -m  w-  W ^ ^ **■■*»  * «*^* 

27.3,78 1 

J 

l’alciicia 

6.668,579 

13 

Salamanca 

3.498,734 

1 

Segó  vi  a 

9.546,417 

16 

Sevilla 

43.882,410 

719,047 

Toledo... 

37.675,989 

Toro 

4.622,677 

Valladolid 

8.931  555 

1 5 

Zamora . 

699,991 

6 

Total. . . . 

216.822,2.50 
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AiXAJtALAS.  Gravánicii  que  cau.san  á la  iiidtu- 
ria.  ( Véase  Amicns  ). 

Alcaií.vlas  de  Caracas. 

Importe  de  sus  valores  el  año  de  1794. 


Deparíam  en  tos. 

Pesos. 

Caracas 

206,222 

Guavra 

* 

48,161 

I’iicrto  Cabello 

67,965 

9,136 

Maracavbo 

1 9,604 

..  

27,fí30 

G 

ir 

3,183 

liíiriiifls  pp.p. É**»* 

25,738 

Total  p.  f . . . . 

407,642 

Total  ra.  vn .... 

8.152,840 

Arca  halas  nij  nueva  España.  Se  estable- 
cieron j)or  real  cédula  de  J.061  y bando  del 
virey'de  1574,  al  respecto  de  2 por  ciento  sobre 
el  .importe  de  todas  las  ventas,  cambios,  y per- 
mutas de  los  frutos,  géneros  y mercaderías. 
Esta  cuota,  con  varios  pretextos,  se  aumentó 
hasta  el  6 por  ciento.  La  renta  se  manejó  cu 
Méjico  y en  los  demas  pueblos  por  un  admi- 
nistrador y director  general,  á excepción  de  Ve- 
ra Cruz,  en  donde  corrió  á cargo  de  los  o 6 cía- 
les reales.  En  los  puertos  se  cobró  un  3 ¡lor 
ciento  sobre  los  efectos  que  entraban,  el  4 en 
los  muebles  raíces  y semovientes  que  se  ven- 
dian  ó cambiaban,  el  6 sobre  los  géneros  que  se 
comisaban,  y sobre  los  negros  que  se  iiitrodu- 
cian,  valuados  en  150  pesos  cada  uno, 

Uazon  de  los  valores  que  han  producido  las  alcabalas 

de  Nueva  Hispana. 


jdfíos 

Pesos  f. 

1781  

1 782  

j 7;S3 

3.466,763 

3.333,651 

3.229,178 

3.898,936 

4.038,828 

1786 

3.4.50,336 

1787 

3.708,630 

1 788. 

3.229,501 

1 789 

3.256,281 

1790 

3.577,6.58 

Total .... 

35.189,702 

htedio  ariimético  3.r]23j97(), 


Sueldos  y gastos  de  administra- 
ción  347,711 

Pensión  que  gozaba  el  duque  de 
Vcragvias  sobre  las  alcabalas 
de  Veracruz 23,4.37 


Líquido  valor. .. . 3.152,822 
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AI.C 


•Aff, 


Ai.caiíaí.as  UGI.  PEiU:, 

f’alnr  qne  luin  producido’ 


ATios.  Pesos  f. 


ISO/*  **  **,*******----* 

180R 3-í0,10G 

1800.  295,081 

ISIO 375.010 

1811 391,131 


Total l.SOG.riO 

Medio  nriUnético  361,942  p.  f.  7.o38,840  r,?.  *'«. 

Ai.cala  de  II  en  ares.  Ciudad  de  Castilla  la 
Nueva  en  la  provincia  de  CJi ¡adida jara,  célebre 
por  su  universidad.  La  población  es  de  6,000 
habilanlcs,  divididos  en  3 parroquias.  Hay  19 
conventos  de  religiosos  y 8 de  nionjasi  13  cole- 
gios, 4 hospitales,  y una  colegiata  dotada  con  6 
tlignidadcs,  28  canónigos,  18  prcbcndailtis  y 12 
capel  lañes,  cuyas  rentas  se  regulan  en  431,000  rs. 
anuales. 

Aí.caedes  mayores. 


Número  y dotación  de  los  que  en  España  adminislraban 

justicia  el  año  de  1 801 . 


'Pci'riíorio . Número. 


R 


Eotücion, 


iiirfí.  VI! 


Corona  de  Castilla ICl.... 

ÍJ  de  .Araíinn .52. . . . 

De  las  órdenes  militares.  53. . . . 

Total. . . . 2()(í.  - . . 

A consecuencia  de  la  incorporación  á la  co- 
rona de  todas  las  jurisdicciones  privativas,  se 
aumentó  el  número  hasta  632,  enyos  sueldos 
llegan  á 10.893,669  rs.  24  mr.s. 

Alcances.  8c  da  este  nombre  al  resultado  de 
examen  y liquidación  de  una  cuenta,  cuando  sale 
contra  el  que  la  rinde.  Si  de  la  comparación  de 
las  partidas  del  cargo  y de  la  data,  y del  reco- 
nocimiento de  los  documentos  que  jusiificaii  la 
Icgitimidail  de  unas  y otras,  aparece  que  el  que 
las  presenta  recibió  mas  caudales  que  los  que  da 
invertidos,  la  cantidad  de  la  diferencia  repre- 
senta el  alcance.  'Taiiibicn  lleva  este  nombre, 
importe  de  las  sumas  que  las  contadurías  reba- 
jan por  inadmisibles , por  no  haberse  invertido 
en  virtud  de  órden  previa,  ó sín  las  interven- 
ciones y formalidades  que  la  Ii?y  señala.  El 
sngeto  contra  quien  resulta  el  alcance  debo  satis- 
facerle. 

Alcañiz.  Ciudad  del  reino  de  Aragón.  Tiene 
1,300  vecinos,  3 conventos,  y una  colegiala  con 
un  dignidad  y 13  canónigos;  cuyas  rentas  se  re- 
o*ulun  en  62,000  rs.  vn,  anuales. 

O * 

Alcira.  (Aceuiíia  de)  De  esta  villa  situada  so- 


2.11.5,485  27 
512,703  1.3 
.543,032  2 

.3.631,222  8 


lirc  el  rio  Jucar,  loma  .su  nombre  la  famosa  «cr- 
lyNífí, construida  con  el  objeto  do  proporcionar 
riego  á las  tierras  por  donde  pasa.  IjOS  dueños 
de  los  terrenos  que  yacen,  desde  el  azud  de  Anle- 
lla  hasta  la  loma  de  Algemesi,  pagan  por  el  goce 
de  las  aguas  el  derecho  llamado  tic  Ccqitlar^f^ 
que  se  reparte  anualmente  entre  todos  los  jiue- 
blos  lie  la  comunidad  de  regantes,  en  la  suma 
necesaria  para  sostener  las  obras  y limpiar  el 
cauce. 


En  el  ánodo  1819  se  repartieron  9,217  lib., 
3 din.,  al  re.spcelo  do  nri  sueldo  y 6 dineros  poi- 
cada fanega  de  antiguo  riego,  y 2 sueldos  la 
de  nuevo  riego.  No  se  excejjtua  del  pago  á los 
señores  territoriales,  ni  á los  perceptores  de 
diezmos  y primicias.  Desde  Algemesi  hasta  An- 
tella  se  paga  al  duque  de  Mijar,  que  en  el  año 
de  1791  abrió  la  acequia,  la  veintena  parte  de 
los  (míos  que  se  cogen  en  los  campos  que  dis- 
frutan el  riego,  el  cual  abraza  10  leguas. 
Pcrcvhos  que  se  pa^nn  al  pasa  de  los  dos  puentes 

de  N/cirtt. 

II, s.  tnrs, 

^^aníi  persona.  ñ 'í 

Calla  caballería  cargada  ó descargada.  .0  6 

C.ada  coche,  galera  ó carro 0 20 

Por  cada  1 üü  cabezas  de  ganado  mayor.  2 4 

t^or  id . de  nicnúr ....i*............  1 — , 

Palor  que  producen  estas  contribuciones. 

Años.  Puentes.  Valor  en  rs. 


San  Agustín 

Santa  María 


24,274  28  . 
28,519  101 


4 


San  .'\giistiu 
Santa  María 


19,581 

2 1,101 


0*7 


ISID 


. San  Agustín. 

l Santa  Marí.i 


j-San.\gustin 22.445  6 ^ 

María 21,101  22  1 

O’otal  de  los  4 años.  . 197,350  .32 

Medio  aritmético  49, .340  rs.  8 mrs. 

Alcov.  Villa  del  reino  de  Valencia,  célelirc  por 
su  industria,  y especialmente  por  sus  paños. 
Tiene  2,800  vccino.s.  Ademas  de  los  muchos 
telares  de  paños,  de  mantas,  filadí  y mantelería 
(juc  sostiene:  cuenta  14  tintes,  14  batanes,  18 
prensas,  y 33  molinos  de  papel  que  producen 

100.000  resmas.  La  riqueza  de  este  pueblo  se 
echa  de  ver  por  las  raciones  extraordinarias  que 
llegó  á facilitar  al  ejército  español  durante  la 
guerra  de  la  imlcpcndencía.  En  el  año  de  1812 
acudía  con  10,000  raciones  diarias  de  pan  y 

40.000  de  etapa. 
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rl  rtílfl  i‘f 


A I [’  \i  A N I A . 

/-y/rnairm,  jioUdCum  >/  rcfifn.^  CU 

Lci^ms  PoUuchdi.  Hnuns. 
rrovhión.^.  Imlhhlfios.  /'Yoriíf/’.v. 


Aiistii;». ..  . 

l' 


[i  ■ 


Uocmia.  .. . 
Morabia. 
Iliria 


(¡aiitzcia  .... 
'J'rattsih'ania  .. 

Stiria 

C arniola... ... 

Cariiitia. .... 

Silesia 

Friotil-Triestc. 


700 
4:227 
DS2 
■lOÜ 
798 
1,377 
730 
-1 10 
211 
208 
8."» 
12‘2 


1.888,000 

í;,7.vi,0iio 

2. í)22/i00 

1.2áí).20Ü 

I.IfiOjOOO 

3. ‘27ü,nno 

l.-ÍÍJ.-f.OOO 

7íj0,000 

.M0,000 

290,0011 

2fi;*i,000 

Lía  ,000 


I-Í.90á,00t)  flur 

10.000,000 
]7.7f).LO00 
^.000.000 

1.000.000 

12,000,000 

2,300,000 
.3.2-10,000 
l.OáO, 


i.  2')"), 000 

.598,000 

700,000 


'['ytn! 10,283  20.0.í0,70()  7.'>..í03.fl00 


Fn  180Ü... 
En  ISl  0.. . 


20.000,000  1 10. 1)00,000 

27.7-lá,r>09  125.000,000 

Vcaso  Kiiro|ia  > Oentas 


RKr,ACIONF.S  DF,  SU  COMKIltIO  CON  EsPAÑ.V  EN  1/9.*. 

¡tv porte  (le  ¡dt  uiiroánvc’ioncs  hechas  en  la  penínsuld. 
En  géneros  de  seda  y galones. . . 2.500,000  rs.  vn. 

En  paños,  bayetas,  sargas,  casi- 
mires, camelotes.  5.000,000 

lai  lienzos  de  lino  y algodón. . . . 180.1)00,000 
Kn  comestibles,  quincalla,  crist.il, 
porcelana,  pape]  y juguetes 

para  los  niños. 20.000,000 

Lj)  iiiaficras  y drogas ,500,000 

Total 208.000,000 

Importe  de  las  e.vlraeviones  de  frutos  de  ¡a  península. 

3.800.000  rg,  vn. 

12.000,000 

9.200.000 

30. 000,000 


9 * W 9 i á 


Seda  y algodou  en  rama. . 

T.>ana.  . . 

Sosa,  barrilla,  eneros,  azufre. . . . 
\ inos,  aguardientes  agrios,  co- 
mestibles, sal. . . 


V i*  P » fe  d 4 


Añil,  grama,  quina  y drogas 28.000,000 


Efectos  varios 


3.000,000 


Total, . , 92.000,000 


Suma  lo  introducido 208,000  000 

J 

Id.  lü  extraido 92,000,000 


E.xceso  en  favor  de  Alemania.  1 1 5,000,000 
TR  A.NSArciON'ES  .M  EltC  A NT  1 LE  S CON  ESPAÑA. 

En  la  coJeccíori  ele  tratados  solo  se  conserva 

el  tic  1/95,  ajustado  por  diligencia  del  célebre 
barón  de  líippcrdú. 

En  su  virtud  adquirieron  ios  españoles  ^ 

alemanes. 

I. 

La  facultad  de  entrar,  vivir  y salir  librcmcn- 

28 


ti'  en  los  I erri ttjr I (ís  d<’  las  dos  iiacttniís,  ^ el  tli 
•ello  ¡i  ln))rnlccciün  (pie  se  dispeii-súre  á los  súli- 


11 

n 


; propios. 

OhUrcicron  separadamente  los  alemanes. 

lí. 

Varios  privilegios  á la  entrada  en  los  puerto.s 
de  la  pciiinsiila,  que  Ies  liaciaii  de  mejor  cunili- 

dieiori  que  á los  súbditos  ])ro¡HOS. 

i'tierza  que  en  el  din  tienen  estas  concesiones. 

N ioguna,  por  haberla  perdido  con  el  tratado 
de  9 de  noviembre  de  .1  T!¿9  entre  Inglaterra  y 

Esimña. 

Ke.seriticlo  el  emperador  de  esta  novedad, 
aunque  amena'/ó  invadir  los  establccimicnios  e.s- 
pañüies  de  Italia  no  lo  llevó  á ciecto,  porque 
lo  impidió  la  mediación  británica.  líii  sii  coti- 
seciieneia,  se  celebraron  nuevos  convenios  con 
Alemania  en  17,31  y IT.'lfi  que  derogaron  el  de 
1799,  que  originaba  los  disgusto.s  cutre  ambos 
galíiaetes. 

('orno  el  ajustado  en  este  último  año,  derogó 
el  de  1795,  y como  no  se  ratificó  en  los  ele  1731 

P É.' 

y 1736,  lia  jierdkio  su  fuerza,  quedando  España 
en  completa  lilicrlad,  respecto  á la  Alemania. 
Esta  opinión,  fundada  en  las  reglas  del  dere- 
cho in'iblíco,  se  robn.slcce  con  una  real  órdeti 
conuinícada  el  año  de  ISOi  por  la  secretaría  do 
Estado  y del  despacho  de  ilaciciida  de  España, 
descstimaiulo  una  rcclainacioii  dcl  cónsul  inipc- 
TÍal,  apoyada  sobre  el  citado  convenio  de  179.5. 
Ale.soii.  Asi  se  llamaba  en  la  media  edad  el  tri- 
buto que  se  pagaba  al  dueno  del  terreno,  sobre 
el  cual  se  constrnia  algún  ediíicio.  Esta  espe- 
cie de  prestación  feudal  pasaba  ei  la  corona, 
cuando  se  coiiquistíiban  los  pueblos  a los  moros  j 
pues  Don  Alfonso  VI  exime  de  su  pngo  ii  los 
■vecinos  cristianos,  moros,  castellanos,  y francos 
que  pasaron  íi  poblará  Toledo. 

Alfileres.  .Se  cídcula  que  el  numero  de  lo.s 
(piíí  se  labnin  cada  día  en  InghilerrEL  IIogEi  íi 

15.000,000.  (77íe  Sphi/nx  11  ocl.,  1S2S,  f.  235). 
Alo  ODO. V.  La  cosedla  de  España  é Islas  ascien- 
de á la  débil  cantidad  de  7,260  arroba.s.  Cana- 
rias é Ibiza  son  las  proviiiciíis  mas  cosecheras. 

Cantidad  de  ulgodon  retiñido  en  Veracriiz. 

Alto  de  1798 

Salieron  para  España 

Id.  para  América 

Id.  para  el  extranjero 

Coste  ; cada  quintal 

Conducion  ú España 

En  Cnrtagena  de  Indias, 

10,tJÜ0  quintáis. 

Precio:  cada  quintal rs. 

Gastos  de  conducion  á España., . GO  p,  JOO 
I^erechos  de  salida  al  extranjero..  12  J id. 


8 9 ti  ,000  arrobas 
8,000 


1 ,200 
80  rs. 

4 p.  100 


Al-G 


A LI  r 


En  Caraca.'i. 


Prcc'io  : radn  fjulntal  '*^00  ff'- 

Has  toa  (le  coiifliiciim  á E.spnña-.  . 60 

IVvccIins  (le  salida 4 ]).  100 

/¿■.í/rtí/íj  de!  ntiny  drf  (t/frodon  vianufdcittrndo  en 

Expnru!. 

Total  importe 4!'>.0í?S,.‘lS0  rs. 

Eli  ituliaiias  V cototiías 1.183.802  varas. 

Imi  Hinsermag 676,000 

En  hüiiiiiasícs 3;), 000 

En  panas. l,80t 


En  einta.s 2. 7 '2 0,000 

En  ]iariiielos 1 (5,000  docenas. 

En  medias  y gorros 73,000  pares, 

Número  de  oliradorca .3.70.á 

Id.  (le  operarios  qne  se  ocupan  en 
Ins  manufacturas  de  algodón  en 
la  peni  lis  II  la 6,792 


ííi/j'of/í/cíí/o  en  Kspnñd. 

De  sns  cstableciniientos  en  Aiiié- 

ricn 2.-lS0,0ñn  libras. 

J9e  Aleinaniaj  Francia,  Holanda, 

Inglaterra,  Italia,  l^ortiigal  y 


'rinijiiía I.!I2  1,8!I6 

A salicr : en  rama 6,56.3 

l-'n  id.  tenido 12,02.8 

Eli  madejas 1.851,9  12 

En  liilado  para  torcidas 525-16,3 

En  muselinas 727,829  varas. 


yil^odun  iwfraido  de  Esjiiuin  it  Alemania,  Franvuij 
Holntidft,  ín^laierra  y Turquía. 

En  rama  de  América  v Asia  ....  1.506,225  libras. 

■■  * 


En  lona,  lienzos  é iiuiinnas 13,-162  varas. 

En  gorros  y niediaii 5,557  parca. 

En  tejidos  (le  Asia 36,710  varas. 


Total  importe  de  las  introducciones.  2(1, -183 ,5 1 7 
Id,  de  las  extracciones .5.629,380 

Ventaja  jiara  los  extranjeros l4.85-i,[.37 

AlCODON.  (M.A  ail'FACTlIRA.S  IXCiLESAS  DE) 
El  valor  de  las  exportadas  en  los 
21  anos  de  la  guerra  (pie  em- 
pezó el  ano  de  1 793  y acabó 


en  el  de  ISM,  ascendió  a. . . . 20,800.000,000  rs. 
El  de  las  materias  primeras  á ..  8,800.000,000 

Los  ingresos  líipiidos  de  lo  ven- 
dido en  los  países  extranjeros 
qne  representan  el  valor  de  la 
nianiobr.a  v de  tas  utilidades 

(|ue  deja 1 2,000, 000, 000 

El  de  las  manufacturas  exporta- 
das en  los  siete  anos  poste- 
riores ¡i  la  ])az,  desde  1815  al 


82  - 


17,7.50.000,00(1 


Rebajando  .500.000,000  anuales 
por  el  valor  de  las  materias  pri- 
mera.s,  rpiedavon 13,750.000,000 


Que  agregados  al  importe  de  las 
cxporfacioiies  lieclias  en  los  28 

anos  prcccclentes,  lineen 25,750.000,000 

(.cantidad  ipic  representa  el  aumento  que  los  jirod ne- 
tos fabriles  dieron  al  capit.al  imponible,  desde  [irincipio 
(le  la  guerra 

Algo  DO. (GryEnoíí  nr.) 

Importe  de  lo.s  rpu»  la  Inglaterra  vendió  á las  demas 
naciones. 

A/i'iX.  En  gen  eran.  En  hilo. 


1823.. . . 

1 ,37 0.065,81)0  rs. 

262.594,600 

IS2-1. . . , 

1 .53  1 .7.»9, 1 00 

31.3.539,600 

1 825 .... 

1.515.279,700 

320.672,900 

1 826 

1,060,203,100 

3 49.1 33,800 

1827. ... 

1,409.258,700 

354,557,800 

1828. . . . 

],:.)(M.9(H,2i»0 

359.5 -[0,500 

.'V  r,  GODO  .V 


ÍH'E 


( Morm'nm'  Post.  líl  jíím.  1S20), 
sn  EXTRAE  DEL  EgII’TO. 


Aqo  de 


1821 

I 15,323 

1825 

1 37,677 

1 

— V*  1 1 k VI  I > w m 

1 24  ,.í  S j 

105.279 

1828  

84*r>Ü7 

[Ti nica  27  March  1829). 


Alhajas  de  ouo  v pi.ata  de  las  íglesia.s. 
Ca.si  &iictiii>re  que  (d  tesoro  público  si;  encíJti- 
tio  agüviiulo  con  el  excesivo  pe.sc>  íle  sus  obli- 


gaciones, se  trató  de  aliviarle  aplicando  al  aii- 
nienlo  de  sus  idndos,  cl  valor  de  las  alhajas 
(Je  piala  y oro  cpie  poseen  las  iglesias. ' De- 
jaiidíjse  el  gobierui)  llevar  de  la  exng-e ración 

1-^  O 

de  los  cálculos  que  sobri’ello  se  liaciari,  se  va- 
li(Á  de  este  recurso  por  creerle  eiianlioso,  y cx- 


jjcri mentó  los  iTectos  de  su  peqiit'ña  impor- 
tancia. 


Los  metales  j)i  ec¡i.)Sos  que  la  piedad  ha  con- 
^ c entre  ]i('is(jti  o s al  uso  de  lo.s  templos, 
son  de  tan  baja  ley,  que  reducidos  á la  de  la 
moneda  dan  pobres  resultados,  después  de  oca- 
sionar gastos  considciabh's  para  sil  afinación. 
En  la.s  urgencias  de  la  guerra  de  J’Vancia  de 
]7.9j,  se  eelm  mano  de  este  arbitrio  ; y á pe- 
sar tic  ia  abundancia  de  alhajas  que  enton- 
ces Iiabia  en  las  igle.sias,  y de  que  los  mo- 
tivos ¡iüdero.sos  que  liaciati  emjiiinar  el  ace- 
ro convidaban  al  desprendimiento  do  cJla.s  : to- 
do el  liquido  importe  de  los  que  se  presen- 
taron en  la  casa  de  moneda  de  Madrid  no 
pasó  de  1.04j,719  rs.  vn.  La  mayor  y la  mas 
rica  parte  de  las  alhajas  de  la  Catedral  de 
Valencia  y de  las  iglesias  de  (isla  ciudad,  que 
se  rcilnjeron  á moneda  cl  año  de  1812  solo 
rindieron  1.900,000  rs. 

Duranlt!  el  con  Hielo  de  la  guerra  de  la  iu- 
tlependeiieia,  el  gobierno  Icjitimo  trato  de 


II 
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aplicur  al  erario  las  alhajas  tic  los  ít  nipius^  iL 
J:;s¡)ariii,  pero  bajo  un  phui,  qoo  aimqiie  laci 
y senil ro  tic  rcali/airso,  no  so  llevo  a cíeclu. 
Se  reducía  á los  sij^niitMites  artículos. 

I. 

Deposilíirlas  todas  en  el  Consulado  de  Cá- 
diz como  jointo  á la  sazón  seguro,  bajo  im 
riii'oroso  inventario. 

II. 

Debitin  tasarse  por  peritos. 

111. 

Emitir  eédiila.*- cb‘  I,j00  rs.  sin  intéres,  por 
el  total  valor  de  las  alliaja.s.  iiieiio.s 

IV. 

El  tesoro  ¡niblico  debía  recil)¡r  estas  cédu- 
las á la  par.  en  pago  de  toda  clase  de  coa- 
tí ibnciories  : y pagar  con  ellas  á la  par  tutbus 
sus  oldiiraciones. 

Cj 

Y. 

Destinar  el  importe  de  una  moderada  con- 
tribución, para  extinguir  las  céduhis  á Ca  par, 

VI. 

('na  vtíz  recogida  la  tercera  parle  de  las 
cédnia.s,  jjodriun  volver  á la  círcidaeioii  ; y 
cstiníriiiéndose  sucesivamente,  un  mismo  fon- 
do  represciitaria  muchas  veces  su  valor. 

VII. 

líeclia  la  ]iaz,  debía  cesar  la  círc^tlacion 
de  las  cédulas;  y recogidas  y amortizadas  to- 
das, se  devol verían  las  alhajas  á las  iglesias. 

J cu  fojas  para  el  fea  calor  de  los  cédulas. 

L 

Que  las  cédulas  ícridrian  una  íiipnleca  segu- 
ra, de  Lili  valor  superior  tm  jV  al  qim  ellas 
representaban. 

[1. 

Que  empezando  la  amortización  en  el  mo- 
mento de  la  emisión,  no  se  deprecíarian  en 
el  cambio  libre  del  comercio. 

IIÍ. 

Que  el  tenedor  íendria  en  su  favor  la  amor- 
tización, y el  poder  jiagar  con  cédulas  las 
coatribiiciojics. 

Jd.  para  las  Iglesias. 

V. 

Tener  seguras  sus  alhajas,  <liiran(e  la  guerra 

a. 

No  perder  la  propiedad  do  ellas ; pues 
la  paz  las  volverían  á rescaíar. 

III. 

.Socorrer  las  necesidades  del  erario  con  so 

lo  el  sacriHcio  temporal  del  uso  de  ÍIT  I 

J i nj  ti  s , 


A jui  llar 
miiro. 


AU 

Id.  para  rl  esfado. 

l. 

el  alicienle  de  ios  satjneos  did  eiu 


]/. 


Hallar  recurso.s  en  unas  riqneza.s  muertas. 

IH. 

V que  un  valor  como  4 hicií'ra  las  veces 
de  Ib. 

Amia.i.A'í  dc  ouo  PLAT.A  orr.  eosciA.v  t,.\.s 
I c;  I-  i;s I A s V 1 ,o ."i  i*  a i:  t k i • i.  a u t. .s  ü \ E.s  i*  .ñ  a . 
En  hi  sesión  del  eoiisejo  de  t'st litio,  presiili- 
do  [>or  (d  rey  C'árlo.s  IV  , y celebrada  el  día 
29  de  junio  de  171)1,  con  el  objeto  de  Ini- 
liar  ^ecur^o.s  extraordinarios  para  sostener  la 
guerra;  se  aseguró  que  la  masa  de  plata  y oro 
que  había  en  la  [len ínsula 

asciMKÜ.T  :i 43,000  aiTtduiS. 

Kii  ailirijas  de  l:t  priaieríL  edase.  .*>,(.100 

Eri  id  de  la  segunda 40,000 

V sil  total  valar  s(!  regulé)  ea,  1,104.000/100  rs.  vn. 

Acianza  e.ntue  Estaña  v I-'iia.\(ma  de  1721. 

Por  ella  se  ofrecen  los  alfós  confrnfanfcs. 

I. 

l nion  eterna  entre  sí,  como  descendientes 
de  la  augiisla  tamil ia  de  Borbon. 

ÍI. 

Sostenerse  en  la  pn.se.sion  de  sus  estados. 

III. 

Mantener  a sus  suIkIi(o.s  en  ol  goce  de  hts 
antiguas  ventajas  comerciales,  que  Ic.s  dispen- 
saban los  tratados  de  ÍS'imcga,  de  los  Piri- 
neos, y Eiiys^ich. 

España  se  oh  ligó  á 

Dispensar  á los  íraiiccscs  todíis  las  ven  fa- 
jas cpie  ciiíoriccs  disfrutaban,  y tas  que  ellos 
concedieran  en  lo  sucesivo,  á las  naciones 
nuLs  favorecidas. 

Alime.vtos  de  las  PEnsoxVA.s  UEALES.  Estc 

nombre  llevan  en  los  libro.s  do  la  Imcienda 

las  cantidadc.s  señaladas  para  Ja.  niamitencion 

y (lecom  de  los  principes  de  Asturias,  infan- 
tes y reinas  viuda.s. 

Ác  selíaldron  el  alio  de  17.78. 

Al  aeiior  infante  don  Felipe 1.200,000  rs.  vn. 

A la  señora  reina  viuda 15.948,083 


Total I7.14S.G83 

Id.  en  ci  de  1772. 

Al  seiior  príncipe  de  Asturias. . 2.000,000 

A la  señora  princesa ñ-ío’ogy 

AI  señor  infante  primogénito  ...  1.5]  2,500 


Suma 4.062,499 
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SinnR  <]e  la  viicita. . . , ‘l.i)fl2,-iní) 

A rada  señor  infante,  lierniano 

dcl  rey 1.(150,000 

Al  señor  infante,  (lni[iK‘  de  Par- 

inn,  liennatio  del  rey 78.^000 

A cada  señora  iiifauta,  hermana 

ilel  rey ñ 10,009 

'JVítiil 7.047,  IOS 

/(/.  rn  c!  dv  1709. 

Al  señor  príncipe  de  Asturias.  . 1.(1.50,000 

Al  señor  infante  don  Pedro. . . . I.íí50,000 

AI  señor  infante  don  .Antonio. . I.tiñüpíOO 

jVI  señor  ¡ufante,  clm|iie  do  Par- 

nia 00O,Ü0i) 

A la  señora  infanta,  Iiemiana  de 

S.M 595,000 

A larí  señoras  infantas,  hijas  de 

iM .5.00,000 

Al  señor  infante  don  Francisco 

de  Paula,  en  su  primera  cilad.  72,000 

Total 0.7(57,000 

9 

Ar.iCAN'ri:.  Ciudad  y plaza  tnarilinia  tle  f^sjiañíi 
OM  las  costas  tlel  l eiiio  tic  V^iItMicin.  Su  pol>la- 
CfDii  r‘s  íl<;  3,600  vecinos  ; licric  -1  ig'lcsias,  8 
cniivonlos,  4-1  eclesiásticos,  y una  coh'eriaía  con 
3 iliíi'n ¡dudes  y II  caiinniiros,  cuyas  rentas  se 

■k  -■  Ik  * % 

reíTuIan  en  50,000  rs.  anuales. 

Cumcrvhi  (juf  esta  plaza  hizo  el  año  da  17.02,  que  fue 
el  (le  mayor  In'tfico,  con  las  Amci'icus  españolas. 
lm))nrte  de  los  géneros  reinitidos 

á l’iierto  Rico.  21(4,247  rs.  vn. 

1(1.  de  los  {|iie  entraron  en  Amé- 
rica  d.  170,7/1 

Total 3, 10.5.0  Iri 

Aljamias  o JUDEitiA.s.  Los  monurcas  españoles, 
cuando  rescataban  los  ¡nicblos  de  la  itcníiisuia 
de  manos  de  los  agarenos,  de¡aban  íraiu|uilos 
en  ellos  á h)s  vecinos  {|tie  recoiiocian  sn  anforí- 
dad  soberana,  sin  que  la  dilereiicia  de  la  reli- 
gión lo  c-iíorbára.  A la  merced  de  esta  polí- 
tica, los  judíos  pennaiiecieroii  en  lis  paña,  lucsta 
([uc  el  celo  ele  ios  señores  j’cjes  caíúHcos  For- 
jiando  V é Isal)cl  I los  arrojó  de  ella. 

Los  hebreos,  en  retribución  del  ainjiaro  que 
recibían  de  los  reyes,  pagaban  na  tributo  de  30 
dineros  por  cabeza,  según  lo  asegura  el  sabio 
D.  liTiiacio  de  Asso  en  el  discurso  sobre  el  estado 
de  lo.s  judíos  en  Jispuña  (^).  Coluuuiáres  coti- 
vienc  en  la  cuota;  y anaiie  que  se  le.s  impuso  en 
metnoria  de  los  30  cu  que  los  judins  venúicrún 
íi  J esucrisío.  El  importe  se  aplicaba  á los  gas- 


tos de  la  real  casa,  r<  í)ajíu!o  oí  de  los  pueblos 
en  donde  se  hallaba  ccdítlu  á los  ubisoos,  como 

f 

parte  de  sus  rentas. 

En  el  reino  de  V alencia,  según  aparece  de  iiii 
libro  anligim  de  su  coiUaduria,  ademas  de  la 
eapilaeimi.  .satislaeian  los  judíos  ciertos  dere- 
clu's  pur  el  usí>  d(‘  los  I)nños;  y la  viiri-sima  parte 
del  [vn'cio  di'  los  gt'nerns  t|ue  introiliician  de  su 
cuenla,  lil  |)roducto  Ibi  ruaba  un  articulo  de  los 
(pie  eoiupoiiian  la  masa  th?  !a  liací(‘i)dtl  píiblica. 

Las  aljamas  tb‘  los  jíidíos  de  (’a.slllla,  soírun  el 
ceM>o  general  de  1474,  cujitaban  15,000  indi- 
viduos de  la  secta  hebrea. 

Importe  timittl  dv  la  co«íW¿ífcíü;j  de.  ¡as  aljama^de  Cas- 
lilla,  seg'un  el  repartimiento  hecho  el  año  de  1290. 


OnisPADo  nr,  Avu..\. 


Avila 

Picdrrifita 

Meilima  (1l4  Campo , . , 

( ílnicdo 

Arévnio, 


ñ9,.’t92  nirs. 
21,02fi 
44.0(5  í 
:i  1 ,í5f)9 
12.;í77 


Oiusi'AiH)  na  IJ rucos. 


burgos . ti 7, .5 (JO 

Castiella 4 002 

Panuüivo 23,8.50 

Muño,  Li?rma  é Palcnzuela.  . . . /.tiñO 

K iiesft.,  .....................  It,  700 

Villadiego 13,770 

Aguí  lar... ti,060 

lielforado ti.ñltO 

Medina,  Giizman,  Oña,  Frías..  12,012 


Ojusr.iijo  nr.  CAwiioRR.e. 


Calahorra  . 

A itoria  . . . 

A^illiibrera  . 

Miranda.... 

Éj  t t 

11, (¡97 
8, .5  71 
l2,SaO 

*1  ^ t •) 

Al  faro.  . . . 

ü iP  |« 7 J _ 

Niíjera  . , . 
O (leñas . , . 
Peñafiel. . . 
Cea 

* ' - **  *■  !■  •«««*•«« 

O ^ - iM) 

1 9,3  J 8 
1,827 
(¡,.597 
4, 9 23 

Tota] .... 

72,35  1 

OinsrZDO  DE  Pl.\£EN'CI.\. 

Plasencin  . 

Hcjar 

Trnjillo. . . 
^ledelliii.  . 

10,244 

3,430 

O,/  OJ 

U j|  1 ] 1 O 

T otal .... 

20,785 

i 


Fu  lili  lili  del  OrdrnaiiHeiittí  lit;  Alcíilá. 


A 1 J 


^ m m * 


Osrna 

San  Es  te  van 
za  * # * ' 
Soria. . . 
líoa... . . 
Agreda . 
I^ogrono. 
Alhclfia. 
Arnao. .. 
Muria. 


* * 


l -J 1 0 
líi,6-ll 
2,.')  20 
3 1 v'í'j  • 


■*  /T  L » 


iJ 


3/)-líl 

11' 
3,til7 
2-J,  I [ -1 


'l'iital.  . . . 
OnrsTADO  i>J-'  Ci'KXCA, 


13  1.(1 1-1 


C'nenca., - . 

I’c'iés 

Alcocer  - . . 


4 V « V 4 ■ 


f « i « 


r(),fiS2 

2s,:ii.i 

.ly-^sO 


Total....  MM.íiri! 

Ou[SP.\I)0  liK  l'AI.nNCI.\. 


Falencia 

Valladolid 

Carrion 

San  l’aiiiitit 

Paredes  

Tariego 


33/2! 
GO,.")20 


33, -lí' 


O'l  -J 
-i  r - 


^ ^ » 4 É -■  1 


2^m 


rr* 


Reino  de  León 

OlílSPADO  UE  SEGOV3A. 


ScíTOvia, 
Pedra/.a 
Coca.  . . 


223,1Í1S 
2 1 Sj.'iOi) 

dO,sOfl 

3,G.^2 





u e n tedu  c t^a* . .*.**.*.*.*..  + . 
Cucllar 


3,-113 

033 


Total .... 
On!sr.Ano  )ie  Sicüexz.a. 


íiS,(iOS 


SífTiienzíi, 

23 ,8  S,! 

Atii‘n/u 

42,131 

1 111  tLZ  II  N i 

25,083 

Otros  piieblos. 

11,940 

Total .... 

10,5,292 

En  ia  tierra  masa. 

[llilFCíll* 

2 6,4 8 G 

Toledo 

21C,.‘505 

Madrid 

Alcalá 

10,605 
G 8fin 

Uceda 

U j \3  Ij 

2,841 

Talamanca 

1,014 

Buitrago 

0,044 

Guadal  ajara.. 

]G,98C 

Almoguera 

400,588 

F 1 tfl 

A kkdí^W  "Id  m , 4 1*,  1 ■ 

13,589 

701.4.G7 

Siuiia  anterior. . . ■ 


/t 1 1 n ta .. . ♦ 
Prih  liega. 
Hagner.. . 
Alcaráií-  - 
Moiitiel. . 


U1 

.457 

6 

.H93 

24 

,/  / I 

11. 

, 1 G2 

17 

,771 

7 otal 


En  la  frontera 


Sniiia  total. . . . 2. .27!), “lili 

A L.í  .\  it  .!V  F E n E S E V 1 r.  r .\ . Con  esto  iioni I j n;  se  co- 
noce en  líi  fiacienila  c!e  Cepañn  cl  diezmo  del 
aceite,  de  la  aceituna  y de  los  higos  que  se  co- 
£ren  en  el  íerrilorio  qne  so  llama  Aljarafe  y ri- 
bera del  rio  Guadalquivir,  que  baña  la  risueña 
campiña  de  .Sevilla.  Coni])oiic  parte  de  ia.s  ren- 
tas provinciales,  y le  cobran  los  administrado- 
res de  estas. 

Af.m.adex.  Pccpieño  pueblo  do  la  provincia  de 
la  Mancha,  muy  conocitlo  jíor  la  mina  de  azo- 
íTue,  la  mas  antíírua  v la  mas  rica  de  cuantas  de 

7 fc' 

SU  cla.so  se  lian  beneficiado  hasta  aquí.  De  ella 
han  salido,  segiui  un  estado  puldícado  por  D. 
I’rancisco  Gallardo  en  su  obra  del  origen  tle  las 
reufas  de  la  corona  (*), 

deslíe  el  ano  do  16-iG  al  de  ISOG.  1.239,172  riniiits. 

Ciirrcspondeti  /i  cada  ano 31,1  IC  arrob-s. 

D.  Isidoro  Aiitillon,  en  su  pre- 
ciosa geografía  de  E9[)aña,  opi- 
na qiio  so  pueden  sacar  de  ella 
todos  los  años... 80,000  arrobs. 

La  e.vploCaclofi  dtr  esta  mina  cí)7I.vhwííV(  nntifdmcnte. 

En  tiempo  de  Fernando  \T 3.360,000  rs.  vii. 

En  el  de  Cirios  IV,  sobre  teso- 
reda  6.000,000 


Producto  de  yerbas ^.5,838 

Id.  de  venta  de  granos !)[),043 

Id.  de  alquileres  de  casas .'j,  I20 


Total .... 

9..5  10,301 

En  el  año  de  1823. . 

6.000,000 

Gastos  que  cíi«,írtA«  íví 

1308. 

Jornales,  fábrica  de  butrones, 
factoría  de  bueyes,  carretería, 

obras  de  manipostería 

4.104,376 

Sueldos 

40,6 1 6 

Porte  de  azogues  á Sevilla, . . . 

990,016 

Hospital  de  nnnero.s. . 

21.167 

Gastos  de  presidarios,  compra 
de  aceite,  y conducion  del 

azogue á las  atarazanas 

1.600,027 

Total. . . . 

6.756,802 

Almirantazgo.  El  santo  rey  D.  Fernando 

creo  el  ano  de  1947  la  dignidad  de  almirante  de 

, 

(*)  Tomo  6,  folio  ISt] 
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(JuiiliUtU  rcvisüt'iulola  con  íoilo  el  [xuler  sobe*- 
runo  Olí  lo  naval,  y sobic  la  gente  ile  nniv.  Hu- 
bo imiclios  almirantes  {|UQ  solo  gozaron  lo  lioiio- 
rííico  del  empleo,  y el  último  lo  fue  tlon  .hian 
Tomas  Enriquczde  Cabrera,  que  falleció  el  üia 
20  (le  junio  de  1 TOj. 

Hl  Sr.  D.  I'elipe  V restableció  el  al  miran- 
en  favor  de  su  hijo  el  infante  D.  Feli- 
pe, señalándole  el  sueldo  de  6,000  rs.  mensua- 
les, pagados  por  Cruzada,  como  protector  del 
comercio.  Gozaba  sobre  Nueva  España  y Lima 
100,000  duros,  2, 01)0  sobre  Filipinas  por  la  nao 
de  Acapidco,  y l’qOilO  sobre  Canarias.  Con  el 
nombre  de  ulntiraniaziyo  se  establecieron  cier- 
(os  dereclios  que  se  cobraban  en  las  aduanas  so- 
bre los  géneros,  frutos  y dinero  que  salían  de  la 
jien  ínsula  para  las  Amé  ricas,  y retornaban  de 
ellas;  sobre  los  frutos  que  entraban  y salían  por 
los  puertos  secos  y mojados  de  España,  y sobre 
las  embarcaciones  de  comercio  nacionales  y ex- 
tranjeras, con  título  de  toneladas,  ancovage, 
limpia  de  puerto,  y linterna. 

Posesionado  el  Sr.  D.  Felipe  de  los  esta- 
dos de  Parnui,  Plaseiicia  y Goastala,  é im- 
posibilitado, con  su  ausencia,  de  servir  el  al- 
io destino  de  almirante  ; el  Sr.  D.  Fernando 
yi  por  decreto  de  .‘10  de  octubre  174S  de- 
cíalo que  dejaba  de  proveer  por  entonces  e.s- 
ta  dignidad;  aplicándolos  sueldos  y dcrcclios 
á ella  consignados,  á la  estiiicion  de  la  deuda 
pública. 

Permaneció  efectivamente  suspenso  el  nom- 
fjramiento  de  almirante,  basta  que  el  Sr.  D. 
Cirios  IV  le  restableció  por  real  cédula  de 
7 de  febrero  de  tS07,  concediéndole  á D* 
Manuel  de  Godoy,  príncipe  d(’  la  Paz.  En 
los  artículos  -G  y 4.5  de  ella  se  señalaron 
varios  fondos  y dereclios,  los  unos  exclusiva- 
mente aplicados  al  almirante,  para  f/ite  ptulie- 
Tft  sei'vir  este  alto  deslino  co}i  el  lastre  y 
decoro  corrcspondieñle.¡  y los  otros  al  con- 
sejo del  almirantazgo  ])ara  sostener  sus  gas- 
tos, los  sueldos  de  los  dependientes,  y foniea- 
lar  los  establecimientos  útiles  á la  marina  y 
al  comercio. 

Derechos  asis^nados  al  abnira)itc. 

1. 

El  de  ancoraje,  cobrado  por  las  cuotas  an- 
tigua.^, á razón  en  Indias,  de  peso  fuerte  pm 
sencillo  en  España. 

II. 

La  décima  de  las  pn‘sas  que  se  hicieren  en 
los  mares  de  España  (';  Indias. 

III. 

Los  mostrencos  marítimos. 


Las  mnlías  y condenas  pecuniarias  que  im- 
pusieren el  almirantazgo  mi  España  é Indias, 
y sus  subdelegados 

Dcrcciios  para  el  nhnirnntn  zgn. 

1. 

Medio  por  ciento  sobre  los  frutos  y gi'ne- 
rns  que  entraran  en  España  é islas  bajo  ban- 
dera nacional,  ó la  did  ¡lais  que  los  proil ajera. 

II. 

Uno  por  ciento,  cuando  los  géneros  extran- 
jeros procedieran  de  las  colonias  de  la  nación  á 
que  perf enecieríí  la  bandera  introductora,  ó 
fueran  d('  cost'clia  ó de  industria  de  otras  na- 
cioaes. 

III. 

Cuatro  reales  en  arrolla  de  lana  que  se 
extrajera  de  España. 

IV. 

l'n  niara veilí  en  rada  peso  que  saliera  al 
extranjero. 

V. 

Dos  por  ciento  del  valor  corricaic  de  los 
frutos,  géneros  y efccto.s  que  se  extrajeran 
de  puerlo  á puerto  cu  bandera  extranjera. 

VI. 

l'ii  cuatro  por  ciento  de  los  frutos  y gé- 
neros ú la  entrada  en  América,  que  fueran  li- 
bres de  derechos  reales  y de  consulado  á la 
salida  de  España. 

VIL 

Uno  al  millar  del  oro  y piala  en  pasta,  mo- 
neda ó alliajas,  ipie  de  cualesquiera  puerto 
d(.‘  América  se  extrajere  para  puntos  de  esta 
ó de  España. 

vin. 

Uno  por  ciento  de  los  frutos  y géneros 
de  América  cii  su  salida  para  España,  Amé- 
rica ó Asia. 

IX. 

Cuatro  por  ciento  sobre  el  valor  corriente 
de  los  que  desde  las  colonias  y potencias  cx- 
íiaiijcras  cnlráran  en  América,  con  real  per- 
miso, exceptuando  los  negros. 

X. 

Dos  por  ciento  del  valor  corriente  de  los 
géneros,  frutos,  y efectos  que  de  las  Ariié- 
ricas  salieran  al  extranjero,  iucbiso  el  dine- 
ro para  la  compra  de  negros. 

XI. 

Un  duro  por  cabeza  de  caballo  y muía, 
y medio  por  la  de  vaca  que  de  la  América 
.saliera  al  cxlranjoro. 
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XII. 

[Ino  por  oioiilo  ilo  los  poneros  \ liiilos  qin 
.,e  Filiphms  on.rám,.  en  Nueva  L-spu.m  por 
la  nao  tic  Acapolco;  y «le  las  prmluotionts 
naturales  é i ciriales  <p.e  la  coaipa..ia  oou- 

iluiírarle  Manila  á Lima,  Huellos  .Vires,  piier- 

costas  tic 


tos  (le  líi  Amóricii  nicruHonal 
(joatemala. 

XIll. 

(v'iiníro  por  ciento  tlel  valor  tic  los  gciicvos 
asiáticos  que  la  compañía  de  I-’ihpiiias  con- 
dujera á los  mismos  puertos. 

X 1 

Dos  por  ciento  ;í  la  en  tralla  ele  los  mis- 
mos en  Filipinas. 

XV. 

Uno  por  cíenlo  sol>rc  los  frutos  y efectos  de 
Filipinas,  á su  salida  ii  las  naciones  asiáticas. 

Cinco  por  ciento  li  la  enínula  en  liispana  de 
las  tnamifactiiras  blancas  de  algoilon,  cpic  no 
fueran  de  tcffulo  llano,  las  teñidas,  las  pintadas 

O ^ 

las  de  seda. 

'Tres  por  ciento  á la  entrada  en  España  de  las 
inamifacturns  asiáticas  blancas  de  algodón  de 
Icgido  llano,  á la  droguería  y especería. 

Todos  estos  dereclios  se  cobraron  separada- 
ineiitc  de  los  de  la  Iiacienda  publica,  y en  el  es- 
pacio de  un  año  que  duró  el  almirantazgo,  pro- 
dnjeruD.  ......  ....  3,501,19b  rs.  vn. 

A LMo.i  Aitii' AZíío.  Con  este  uoiubre  cobraban 
los  moros,  cu  los  puertos  de  Andalucía,  un  de- 
recho igual  al  que  los  reyes  exijiau  en  Castilla 
con  el  de  |niertos,  á .saber  : 

Sobre  los  géneros  de  lana  y pelo.. . 

Sobre  ios  sencillos  de  seda 

Sobre  lostle  mezcla  de  oro  y plata. 

Sobre  los  demás. 

San  Fernando,  conquistada  Sevilla,  dejó  en 
ella  este  derecho,  que  continuó  bajo  Alfonso  X, 
reducido  á la  octava  parte  del  precio  de  los  gé- 
neros que  entraban  y salían  en  los  puertos.  D. 
.1  lian  11  arregló  la  cobranza  por  las  leyes  con- 
tenidas en  el  libro  9 título  4 de  la  Recopila- 
ción. Arreglados  el  año  de  1783  los  arance- 
les de  España,  se  refundió  en  los  derechos  se- 
ñalados en  ellos  el  de  almojarifazgo,  que  por  lo 
mismo  quedó  suprimido. 

AlMOJAUII' AZCO  EX  NuEVA  EsPAÑA.  Eu  cl 
año  de  1522  se  mandó  cobrar  un  7l  por  ciento 
sobre  todos  los  géneros  qne  entraran  en  su  co- 
mercio. Jjuego  se  fi  jó  en  2^,  3,  5,  7 y 15  por 
ciento,  según  la  calidad  y procedencia  de  las 
mercancías.  En  Aeapulco  los  efectos  que  con- 
ducía la  nao  de  la  compañía  adeudaban  33^  por 
ciento. 


i ó por  lÓO 

10  id. 

1 1 id. 

3 id. 


-•M 
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I.os  productos  del  almojarifazgo  de  Nueva 
España  ascendieron  á,  pesos  539,419  1 3 

Ar.o.i AiuE.VTo.  Es  el  derecho  qne  tienen  los  in- 
dividuüs  del  ejército  de  España  para  vivir  en 
las  casas  de  los  pueblos  por  donde  transitan,  y 
para  exijir  de  sus  moradores  que  les  acudan 
raciosamente  con  aposento,  luz,  cama,  fuego, 
sal,  mesa  para  comer,  y silla  ó banco  para  sen- 
tarse, La  ordenanza  de  8 de  febrero  de  1719 
fijó  las  calidades  de  esta  contribución  pesada, 
desííTual  y dañosa  á las  buenas  costumbres.  Es- 
las  malas  cualidades  liicicron  que  ios  pueblos 
anlifíUüs  mirárati  la  exención  de  los  alojainieii- 

O 

los  como  un  premio  remuneratorio  de  sus  ser- 
vicios. En  cl  fuero  que  cl  rey  D.  Alfonso  dio 
á (.’alalayud  en  1177  previno  que  ningún  ca- 
ballero del  rey  “ni  de  señor,  ni  de  olru  ningu- 
“no,  fuera  á tomar  posada  en  la  casa  de  nlngim 
“vecino  contra  su  voluntad.” 


Aventuraré  un  cálculo  sobre  el  importe  anual 
del  alojamiento  en  la  pcuinsula,  reduciendo  su 
gravámeii  á moneda.  Para  ello  supongo  que 


diariamente  eslé  en  movimiento  la  décima  parte 


de  los  individuos  del  ejército,  contando  con  Io.s 
oficiales  y soldados  sueltos  que  caminan,  y las 
partidas  sueltas  que  salen  á cobranzas  y á dar 


convoyes. 

Núoieru  tota!  en  movimiento  cuando 

esto  se  cscnbia 12,Í)ÜU 

Regiilatulo  el  precio  del  uso  de  la  lia- 
bitacionj  cama  y utensilios,  el  va- 
lor de  !a  lena,  luz  y sal,  y de  las 
incomodidades  (jue  sufre  el  contri- 
buyente en  -1  rs.  importe  diario. .. . 48,000  is. 

Anual 1 7.5 20,0 00 

Para  obviar  los  daños  de  tan  íatal  contribu- 
ción se  mandó  eii  la  ordenanza  de  iníendcnlcs 
lie  1749  : primero,  que  en  el  caso  de  ser  preciso 
alojar  oficiales  en  las  casas  de  los  vecinos,  el 
sargento  mayor  y el  comisariu  de  guerra  reco- 
nocieran juntos  la  que  á cada  uno  le  locare,  para 
destinarle  eu  ella  cl  aposento  <iae  sesean  su 
grado  pueda  corresponderle  ; atendiendo  con 
preferencia  á la  comodidad  del  duetio  y su 
familia^  y que  haya  entre  esta  y el  oficial  la 
posible  independencia’,  segundo,  que  al  dueño 
de  la  casa  se  le  entregue  una  nota  expresiva  de 
lo  que,  según  cl  grado  del  oficial,  se  le  deba 
suministrar  con  arreglo  á.  la  ley:  tercero,  que 
dichos  ministros  dejen  al  dueño  de  la  casa  y al 
oficial  conformes,  en  que  ni  uno  debe  díir  ni  cl 
otio  pretender  mas  de  lo  que  sefudáre  la  orde- 
nanza, pena  de  privación  de  empleo  si  diere 
aquel  motivo  de  disgusto  ó de  escándalo:  cuíir- 
to,  que  los  oficíales  transeúntes  se  alojen  de  su 


A Ul 
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ciuíiiía;  y (]UÍnto,  que  no  debo  abonarse  á los  oli- 
táalfs  que  estuvieren  cu  plaza,  á exce[»cioii  ile 
los  inválidos,  á quienes  tlebc  raciliUuselcs  cuan- 
do tneren  destacados.  (Onlcues  de  I de  abril 


de  1772  ?/ 24  de  marzo  de  1738^. 

La  eonlribncioti  del  alojamiento  es  tan  aii- 
litriia  en  1‘jspafia,  como  qnc  liabiendo  dailo 
comisión  Kelipe  11  en  Jobt  al  capitán  A ran- 
da para  levantar  una  coinpafua  de  soldados: 

advertiréis,  le  dijo,  ípie  el  aposentador  haija 
alojamiento  en  los  lugares  por  donde  pasare, 
sin  molestia  ni  vejación  de  los  pueblos.”  (*) 
{Véase  Aposento^) 


\LQlTlLTill  DE  I.AS  CASAS  : COMTRIUÜCION  SO- 

fui  E El.,  lintre  los  recursos  extraordinarios  que 
se  propusieron  ni  Sr.  I).  Carlos  U,  se  encuen- 
tra el  de  lina  contribución,  equivalente  al  im- 
porte de  la  cuarta  parte  del  alquiler  de  las 
casas,  que  no  se  llevó  á efecto,  primero,  por- 
ciue  en  .Madrid  se  pngalia  ya  la  regalia  de 
aposento,  y no  les  quedaba  á los  dueños  mas 
(pie  un  dos  por  cienlo  del  capital  invt'rtido 
en  edificios  urbanos;  segundo,  jioríjuc  casi  to- 
das las  casas  estal)an  irravadas  con  censos  : 
tercero,  porque  muchas  pertcnccian  á igle- 
sias, comunidades  y eclesiásticos : cuarto,  por- 
que algunas  las  ocupaban  los  dueños,  y seria 
preciso  (asarlas  : operación,  se  dccia  entonces, 
expuesta  á inconvenientes  por  los  respelos  de- 
bidos á no  pocos  propietarios  : quinto,  porque 
exceptuando  Madrid,  Cádiz,  Sevilla  y alguna 
oirá  ciudad,  en  las  demas  de  España,  produci- 
ría muy  poco  : y sesto,  porque  seria  difícil  su 
cobranza. 


XjOs  apuros  de  la  guerra  de  sucesión  obligaron 
al  gobierno  á imponer  el  año  de  1703  una 
contribución  de  cinco  por  ciento  sobre  las  ca- 
sas : Operación  que  se  repitiíi  en  1791  con  el 
nombre  de  frutos  civiUjs,  y que  el  secretario  licl 
despacho  de  liacienda  I).  l*cdro  Varela  repro- 
dujo en  1797,  proponiendo  á 8.  M.  que  el  que 
viviera  casa  ¡iropia  ó alcpi iluda  en  Madrid,  Cá- 
diz, Sevilla,  Valencia,  Murcia,  Granada,  Cor- 
duba  y Malaga,  cuyo  akiuiler  llega.se á 8,000  rs. 
y á 3,000  en  las  demas  poblaciones,  hubiese  di^ 
pagar  por  una  vez  4,000  y 1,500,  y los  que  vi- 
vieran casas  de  menos  [ireciohasla  2,000,  liiibie- 
sen  de  entregar  el  tercio.  Aun(|ue  se  aprobó  el 
jiroyecto,  no  se  llevó  á efecto  por  haberse  toca- 
do inconvenienentes,  ó mas  bi('n  ¡lor  liaber  (pie- 
dado  sepultado  en  el  olvido  con  el  falh'cíiniento 
del  niiiiistro. 


(•)  t’iiiuii  liisior  lie  Jaén  ci»|*.  ‘Jl. 


Ar.oüir.EiiKs  nn  casas. 


El  valor  anual  de  los 


de  (Madrid. 


8c  estimaba  el  año  de 


i 770  en 11.128,80.5  rs. 

El  do  los  de  toda  la  penín- 
sula en  1812,  en 700.000,000 

A T.T r ii  a c i o X E .s  El.  V A LO R n R 1, A :m o n r » A . 


La  gravedad  de  las  urgencias  del  erario, y la  ne- 
cesidad perentoria  de  socorrerlas,  hicieron  que 
el  giil>ieriio  acudiera  alguna  vez  al  fatal  espe- 
diente de  alterar  el  valor  de  la  moneda,  ere  ven- 
do  enriquecerlo  por  este  medio;  pero  los  tristes 
resultados  que  ha  jiroduculo,  acreditaron  los 
inconvenientes  do  tan  funesta  Operación. 

Para  remediar  la  jien liria  de  las  cajas,  acuñó 


Alfonso  X moneda  de  baja  ley;  y cu  vez  d(!  con- 
seguirlo cundió  la  pobrezaeii  el  pueblo,  se  enca- 
recieron los  géneros  comerciales,  y se  escondió 
el  dinero.  I).  Sancho  y U.  Fcrnaiulo  IV  repitie- 
ron igual  medida  con  el  mismo  resu liado  ; ha- 
biéndu.sc  disminuido  los  valores  de  las  rentas 


publicas  por  efecto  de  la  alteración  liccha  en  la 
moneda. 

Valiéronse  del  mismo  arbitrio  D.  Alfonso  XI 
y D.  Enrique  III  con  igual  éxito,  según  consta 
de  la  exposición  que  las  cortes  de  Toro  hicie- 
ron al  último  monarca  : las  cosas,  decían, 

se  venden  por  mayores  precios  de  lo  que 
“ valen,  é las  deben  vender : é los  labradores 
“ é jornaleros  para  labrar  las  hcrodadc.s,  de- 
mandan  precios  desaguisados;  en  manera  que 
“ los  dueños  de  las  heredades  non  lo  pueden 
‘^cumplir:  por  io  que  tincaban  por  labrar.” 

Persuadido  el  rey  U.  Juan  el  í de  Castilla 
do  que  saldría  de  la  escasez  de  caudales  ciue 
cxperimeiilaba ; cuando  la  entrada  del  duqim 
de  Alencastre  en  sus  dominios,  alzó  el  valor 
de  la  moneda.  I>c  imitó  su  hijo  D.  Juan  el 
II,  quien  cnire  otros  males,  producidos  por 
tan  fatal  operación,  sufrió  el  de  ver  inunda- 
do el  reino  de  moneda  falsa.  No  escarmentó 
con  esto;  y volviimdo  á repetir  la  operación 
sus  vasallos  experimentaron,  según  las  corles 

celebradas  en  Ocaña  el  año  de  ]4tí9.  desorden, 

* / 

delrimenio  é.  vienoscaho  : siendo  tales  los 

daños  que  non  se  podían  contar,  cspecial- 
“ mente  facian  mayor  cininesion  en  la  '>-011  te 

^ tí 

“pobre,  é mendigante;  Jos  cuales  non  saben 
“ quejarse,  nín  les  era  dado  logar  para  ello.” 

.Aunque  D.  Enrique  I en  una  cédula  pu- 
blicada el  año  de  1471,  dijo  que  eran  gran- 
des ¿ ¡ntolerahtes  los  perjuicios  que  con  la 
mala  moneda  habiiin  ijadecido  los  va.sallos, 
lejos  de  cor rej irlos,  los  aumentó  con  la  acu- 
ñación de  cuartos,  cuyo  precio  había  bajado 


por 


, ^ - o i,¡Tnr'is  Temeroso  el  publico 

de  2 111  l'S.  a o tilíincas.  a 

,1c  nue  cicctan,  otro  (anio  con  los  enques 

fiuo^n  In  snw" 

o c Ins  mercaderías  é los  raaoleolinientos  valían 
« mas  caros;  de  que  á S.  M.  se  recresc.a  grant 
«■  deservicio,  ó mengiiamícnlo  de  las  rentas. 

Los  reyes  católicos  D.  Fernaruln  y Doña  Isa- 
bel procuraron  cnmerular  íanlos  danos  con  la 
jicnñacion  de  los  ducados  de  oro  y plata,  (pie 
ser  (le  buena  ley,  se  llamaron  excelentes- 
pero  sil  nielo  Carlos  I derranKi  en  la  circulación 
escudos  de  menor  ley,  y sus  sucesores,  sin  to- 
mar lecciones  en  la  iiisíoria,  creyeron  hallar  en 
('I  cobre,  rjiic  sCifiin  un  In’.storiador  cspaiiol  no 
es  sangre,  shw  sudor  de  la  sangre,  la  piedra 
filosofal  para  salir  de  sus  nicmeiitáneas  pomirias. 

En  los  reinados  de  Felipe  111,  rdiiie  IV  y 
(’árlos  II,  la  moneda  de  cobre  Bufrit)  en  su  va- 
lor alzas  repetidas:  las  cuales  encarecieron  el 
precio  de  los  géneros  comerciables,  foinenla- 
ron  el  contrabando,  ocasionaron  una  extracción 
de  plata  tan  considerable,  corno  que  el  cambio 
de  ella  llegó  al  40  por  ciento,  trayendo  la  nación 
á sil  última  ruina:  y las  rentas  de  los  vasallos 
qncíJaron  en  menos  de  la  mitad,  como  lo  asegu- 
ri)  el  condestable  de  Castilla  en  una  sesión  del 
conseio  de  estado  del  año  de  IGSS.  “Los  vasa- 
llos, añadió,  no  dejan  de  contribuir  por  falta  de 
voluntad,  sino  jmr  falla  de  moneda  : : cuándo  se 
lia  visto  pagar  sus  contribuciones  con  ganados?.. 

V en  la  Andalucía  por  la  misma  falta  de  mone- 
*/ 

da  5C  comercia  trocando  unos  giíiieros  por 
oíros.” 

Lo  dicho  hasta  para  calificar,  como  lo  liicie- 
lon  los  ministros  de  una  junta  celebrada  el  año 
de  1G90,  “ de  sacrilegio  toda  medida  fiscal  diri- 
¡ida  á alterar  el  valor  de  las  monedas.  Estas, 
decid  Smrcedra  en  .sus  Empresas,  deben  conser- 
varse puras  como  la  religión  : son  niñas  de  los 
ojos  de  las  repúblicas,  que  se  olenden  si  las  to- 
ca la  mano,  y es  mejor  dejarlas  así,  que  alterar 


su  aulíguo  uso. 

O 


n 


At.teiinaxte.  Es  el  que  desempeña  un  empleo 
cuyo  ejercicio  no  es  perenne.  A esta  clase  per- 
Icneciau  en  España  los  tesoreros  generales  y de 
ejército,  á los  cuales  daba  la  ley  un  año  de  hue- 
co <3  descanso,  Como  estos  empleados  no  ren- 
dían fianza,  por  la  imposibilidad  de  hacerlo  de 
un  modo  correspondiente  al  caudal  que  mane- 
jaban, su])crior  en  cantidades  muy  enormes  á la 
ma^  or  fortuna  j se  trató  de  evitar  los  daños  que 
pudiera  producir  esta  falta  de  seguridad  en  el 
manejo  de  los  fondos,  desempeñándose  las  teso- 
rerías arriba  citadas,  por  dos  tesoreros,  de  los 
cuales  el  uno  servia  un  año,  cesando  el  otro, 


que  se  ocupaba  on  ordenar  la  i^uenia  de  su  ejer- 
cicio, y en  responder  á las  dudas,  glosas,  ó como 
hoy  se  dice,  reparos,  que  en  el  exárncii  de  ella 
ponía  la  contaduría  mayor. 

■ Este  sistema,  que  duró  por  espacio  de  un  si- 
glo, evitó  'fiuiehrasi  porque  como  el  ejercicio 
de  las  funciones  del  tesorero  no  duraba  mas  que 
un  año.  al  íin  de  él,  el  que  cesaba  entregaba  el 
oficio  al  aUernanle,  y este  recibía  I¡i.  caja  con 
una  rigurosa  intervención.  El  balance  que  para 
ello  precedía,  dc.scubria  con  exactitud  el  verda- 
dero estado  de  la  dependencia.  A pesar  de  las 
ventajas  referidas,  en  el  inínisterio  de  D.  Mi- 
guel Cuyelnno  Soler,  se  dio  en  tierra  con  esta 
pruelica,  por  razones  que  no  es  de  este  lugar  re- 
ferir, y la  tesorería  quedó  confiada  á un  solo 
Iiüiubre,  Eii  el  conílieío  de  la  guerra  de  la  in- 

o 

dependencia  se  restableció  el  antiguo  orden  de 
tesoreros  allern/inleSj  que  duró  hasta  que  S.  M. 
reinante  organizó  las  tesorerías,  poniendo  la  ma- 
yor á cargo  de  un  Director  del  tesoro,  y de 
otro  particular  en  cada  provincia. 

Aluhias,  Importe  de  la  cosecha,  según  el  censo 
de  frutos  y manufacturas  de  España  del  año 
de  1797 200,929  fan. 

Provincias  en  donde  prospera  el  cultivo. 
Burgos. — Galicia. — León. — Navarra. — Sala- 

O 

manca. — Soria. — Toro. — Valencia. — Vallado- 
lid, — Zamora. 

ALUMnnE.Perlenccian  al  Estado  las  minas  de 
esta  especie  que  se  hallan  en  Mixliüan,  cu  el  ar- 
zobispado de  Méjico.  Su  beneficio  y explota- 
ción estuvo  arrendada  á empresarios  particula- 
res por  el  precio  anual  de.  . 1,250  pesos  f. 

A:si ERICAS.  K1  valor  de  los  frutos  que  las  nacio- 
nes europeas  sacaban  anualmente  de  esta  parte 
del  globo,  á principios  del  siglo  anterior,  .se- 
gún Kaynal,  ascendía  á las  sumas  siguientes. 

España (iO.OOO^OOO  r.s.  Víi. 

Francia (104.000^000 

liolatida LJO.OOtLOOO 

Dinamarca 32.000,000 

Inglaterra 328.000,000 

Total ....  1,1  a 1.000,000 

Americas.  Su  extensión  se  regula  en  2.140,212 
leguas  cuadradas. 

Naciones  fiuc  les  Eslcnsloij. 

* Püblacion, 

dan  nombre.  Leguas  cuadrailas. 

Españolas 337>G80  17.800,000  alm. 

A saber. 

Bollbia 1.200,000 

Buenos  Aires. . . . 126,770  ....  2.000,000 

Chile. 14, 240..,,  1.200,000 

Goateniala 16,740  2.000,000 
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Niieva-Esjiaña. . . "0,^30  .... 

Paraguay 

Perú 1 2,1 .50  ... . 

Venezuela  ......  01,150  ....  * 

Portuguesas  ....  250,000  .... 

Inglesas 17-1,300  .... 

{Gacela  de  FraveiaS  de  marzo  de  1S30) 

PonLACIOM  SEGUN  L03  COl.OnEf». 

Blancos 13.371,000 

.TUdíos 8.(110,000 

Negros 6.-133,000 

Me,s  tizos (1.-128,000 


Total. . 3-1,!) 42, 000 

PonL.\CION  SEGUN  LOS  CULTOS  líELrGIO-SOS. 

I. 

Católicas  romanos. 

En  las  Aniéricas  españolas,  blancos...  2.9.37,000 

Indio-S 7. .530,000 

Negros  y me.síizo.s 5.518,000 

En  las  Américas  portngiipsas 4,000,000 

En  los  Estados  Unidos,  Canadá  v Gu- 

vana  francesa 537,000 

En  Haití,  Cuba,  í*uerto  Rico  y Aii- 

till-is  francesas.. 1.964,000 


22.486,000 


d * * * « ^ 


Protestantes, 

En  los  Estados  üni<lo3 

En  el  Canadá  inglés,  Nueva  Escocia. 

Guyana  inglesa  y Holanda 

Antillas  inglesas 

Id.  holandesas  y dinamarquesas.  . . .. 


10.295,000 

260,000 

220,000 

777.000 

81,000 


Total 1 1.636,000 

Indios  independientes  que  no  son  cris- 
tianos  820,000 

{Flumhold.) 
Población  según  (os  idiomas. 

♦ 

Lengua  inglesa  1 1.6-17,000 

Española 10.504,000 

Indiana • • 7.593,000 

Portuguesa 3.740,000 


El 


6.800, uno 

Coatí' mal  a . 

Goatemala. . . . 

.500,000 

Nueva- España Méjico 

1 .100,000 

Paraguay. .. 

2.700,000 

Perú 

Lima. 

4 000,000 

(77íc  Times  2 de  setiem 

10.220,000 

Américas  e 

spanoIjAs.  Epocas 

40.000 


70, 


rancesa.. 1.2  12,000 

Holandesa,  Sueeiu,  Dina* 

marquesa,  Rusa • 216,000 

Ameiitcas  españolas  y portuguesas.  Sus 
capiiales,  y población  que  encierran . 

. Capiiales.  Población. 


Bolibia... 

Brasil 


m J’  * h 


Chu([ii¡saca 

. .íaneiro... . 
Biienos-.Oires . . . Buenog-Aires.,. . 

Chile 

Colombia... . . 


» 1 f 


4 ♦ * » ^ 


Santiago, 

Rogota.. 


iS.ÜOÜ 
200,000 
J 00,000 

40.000 

60.000 


to  coiitra  la  metrópoli. 

Bogotá. 20  de  julio  .... 

Buenos-Aires 25  de  mayo.. . , . 

Cartagena.  18  de  agosto.  . . 

Chile 18  de  setiembre.  > de  1810 

iléjico 1 6 de  setiembre. 

Niitíva.Graimda 3 de  julio 

\'enc2i]ela lí)  de  abril 

Américas  españoi.as.  Caudales  procedentes  de 
ellas,  que  enlraruii  en  España,  desde  su  descu- 
brimiento hasta  el  año  de  ISÍíÜ. 

( l éase  Caudales). 

Américas.  Importe  de  las  contribuciones,  ren- 
t‘>''>y  gastos  en  el  año  de  1807,  época  anterior  al 
generoso  Icvaiitainicnto  de  la  nación. 

Rentas  de  Niiev.-i- España 216.000,000  ri.  vri. 

Id.  del  Perú 103.000,000 

Iti.  de  (di ¡le,  P.Traguay  y Coate- 

36.000,000 

Derechos  de  Afluana 220.337,800 


Suma. , , , 


580..337,800 

Gastos  y cargas  de  administración.  480.337, 


Liquidosobraiitepara  el  erario  pe 
11  i tisú  lar 


4-  * » a A 


100.000,000 


{Féase  Caudales). 

Amiens.  La  ciudad  de  este  apcliidoj  da  nom- 
bre al  tratado  definÍliv‘o  de  jiaz  que  ajusta- 
ron entre  sí  el  dia  27  de  marzo  de  1802  Jas 
potencias,  entonces  beligerantes,  España,  Fran- 
cia, , rnglatiírra  y líolantla.  En  él,  cuidado- 
samente se  ha  omitido  la  ralilicacion  de  los 
antiguos  convenios  que  mediaban  entre  Es- 
paña é Inglaterra.  En  su  consecuencia,  la 
primera  ha  logrado  la  mas  absoluta  libertad 
inereamU,  quedando  la  última  á la  merced 
de  lo  que  el  gabinete  español  tuviera  á bien 
tlisponer  sobre  la  forma  y condiciones  con 
■que  hubieran  de  ser  admitidos  a comercio  los 
ingleses;  s¡ii  qtuí  pudieran  sostener  el  derecho 
á las  antiguas  inmunidades  y privilegios  que 
■disfrutaban  por  Ibs  írafados, 

“ Si  es  lícito,  decía  un  célebre  diplomático 
español  (*),  tener  vaiudad,  creo  que  debemos 
celelirar  como  el-  mayor  triunfo  esta  anulación 


(•)  El  F^arw.  Sr.  D..  José  Nkolas  de  Azara,  e.aba 
Judor  de  Espaiiu  on  el  ‘ cujijfreso. 
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(nitado  (le  lodoi  ios 


anteriores,  que  ohl lijaban  á nucstrcjs  reyes  a c- 

ber  tratar  nitjor  á los  extranjeros  y rivales  que  u 
sus  propios  súbditos;  que  Íes  atalian  las  mauos 
para  mandar  en  su  propia  casa;  y que  paraliza- 
barí  ígda  la  industria  y comercio  nacional.  Los 
tratados  de  IGCT  y 1G70  daban  la  ley  cu  materias 
de  aduanas : y cuantos  se  lian  seguido  dcspur.s 
en  todo  el  siglo  pasado,  sin  exceptuar  el  de 
17S3,  los  han  confirniailo,  y han  aumcntailo 
nuestras  cadenas.  Los  ingléses  conocen  bien  la 
perdida  que  lineen  con  esta  abolición  de  nuestros 
tratados  anfíguo.s.  Es  cierto  que  de  resultas  de 
este  tratado  habrá  muchas  cosas  que  arreglar 
con  jos  ingléses;  pero  de  contado  el  rey  se 
establece  en  su  entera  libertad,  y podrá  oir  las 
demandas  que  se  le  hagan  con  toda  rellcxioii: 
calculándolas  con  los  intereses  de  su  corona, 
y con  [as  vciilajas  que  le  se  propongan  y olrez- 
can  de  la  otra  parte.” 

Los  ingléses  mismos  han  reconocido  la  libertad 
que  adquirió  España  con  el  tratado  de  Ainlens 
para  arreglar  sus  relaciones  mcrcanlilcs  del 
modo  (¡uc  creyera  mas  ventajoso,  haliiendo 
convenido  en  la  abolición  de  los  antiguos.  El 
conde  .Carlisle,  en  la  sesión  de  la  cámara  de  los 
pares  del  12  de  abril  de  1802,  al  hablar  del  tra- 
tado de  Amiens : “ los  tratados  antiguos,  dijo,  tan 
gloriosos  para  la  Inglaterra,  no  se!  ratifican  en  el 
nuevo.  No  ¡lodeinos  cortar  Gampeclie.”  Mr. 
Ellíoti'ii  la  misma  sesión,  aseguró  “ que  el  trata- 
do de  Amiens  pedia  mayor  y mas  del  cu  Id  o exa- 
men que  los  anteriores,  precisamente  por  no  lia- 
berse  ratificado  los  antiguos  como  era  de  cosíum- 
l)re,  y porque  descánsa!)a  sobre  una  base  absolu- 
tamente nueva.”  ‘í  En  las  conferencias  de  Lila, 
añadió  Loiíl  Malmesbury,  se  insistió  con  empe- 
ño en  que  se  ratificánui  los  antiguos  convenios.” 

Mr.  \\  indiiam  en  la  sesión  de  la  cámara  de 
los  comunes  del  o de  mayo  del  mismo  año 
decía:  “que  en  el  tratado  definitivo  no  se 
liabíaij  ratificado  los  antiguos.  Algunos  creen 
que  esto  es  indiferente,  pero  yo  no  soy  de  este 
diclámen;  porque  sé  que  todos  estos  tratados 
eran  una  barrera  contra  la  ambición  de  la  Fran- 
cia. Este  asunto  se  discutió  antes  de  firmarse 
los  preliminsTcs ; pero  todos  los  tratados  ai, ti- 
guos  se  abandonaron  en  globo,  ¿y  p„r  qué  í 
porque  la  discusión  pedia  tiempo,  y acaso  se 
negociaba  con  el  reloj  en  la  mano,  sin  pedir 

tiempo  pam  examinar  lus  tratados  que  debian 
admitirse  o desecharse .Qq^ 

dcrcebo  de  cortar  palo  de  Campeche  en  la  ba- 
hía de  Honduras,  fundado  ea  los  antiguos  convc- 
'""s.  .y  al  cual  parece  que  hemos  renunciado  ? -- 
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Uespondiendo  á estas  re/lexiotics  el  cancíllcr 
de  Exeniiier,  de  cuantas  acusaciones  s(í  hacen 
• losminislnisdo  S.  M.  « la  mas  grave,  dijo, 
la  mas  inipnrtflnte,  y á ía  que  se  creo  que  no 
pueden  responder,  es  la  de  no  haber  ratificado 
los  antiguos  tratndos  por.  olvido.  No,  no  ha 
sido  por  olvido  : y puedo  asegurar  a la  camaia 
que  después  de  un  detenido  exámei»  se  han 
decidido  los  niinislros  de  sS.  M.  á abrazar  este 
partido.  A vista  de  la  actual  .situación  de  la 
jeglatcrra  y de  Europa,  lian  con \ cuido  tti  que 
no  se  renováran  los  tratado.?,  siendo  talso  que 
nosotros  hayamos  hecho  la  proposición,  y c[nc 
los  franceses  la  hubiesen  desechado,  haciendo 
protestas  de  lo  contrario.  Se  ha  hablado  con 
mucho  cnlasis  de  lo.s  tratados  de  17SJy  17S7, 
y yosu¡>lico  á la  cámara  que  suspenda  el  juicio; 
pues  luego  le  duré  cuantas  ilustraciones  apetez- 
ca, para  que  decída  s¡  la  conducta  de  los  núnís- 
tros  es  digna  de  alabanza  ó de  vituperio.  . . - 
Aseguro  que  no  hemos  abandonado  ningún  de- 
rcclio.  Los  tratados  de  1783  y 1787  fueron 
comerciales.  En  cuanto  al  corte  del  palo  de 
Campeche  en  la  bahía  de  Honduras,  me  parece 
qiiejun  dereciio  líiii  antiguo,  y que  liemos  disfru- 
tado sin  contradicción  en  la  paz,  y que  no  se 
ha  interrumpido  en  la  guerra,  es  tan  claro  que 
lio  iiccc.sita  la  garantía  de  un  nuevo  tratado.” 

No  fueron  los  ingleses  los  que  propusieron 
la  abolición  de  los  antiguos  tratados,  envuelta 
en  la  falta  de  la  ratilicaciou  de  ellos.  Esta 
idea  fue  sugerida  por  la  corle  de  E-spailn,  la 
cual  eti  el  número  X del  punto  5 de  la  Me- 
moria que  presentó,  comprensiva  de  las  bases 
del  convenio,  previno  que  se  evitára  con  el 
mayor  esmero  la  repetición  y cita  de  trata- 
dos. Este  pensamiento,  seguido  por  cl  cni- 
bíijador  de  España,  como  lema  de  su  conducta, 
díó  lugar  á una  nota,  en  la  cual  probó  la 
nulidad  de  los  convenios  ajustados  en  ei' curso 
de  tres  siglos  coi\  Inglaterra  : los  cuales  solo 
produjeron  guerras  y choques,  nuevas  preten- 
siones, y (lisgiisjo.s;  deduciendo  por  conse- 
cuencia, que  ya  que. todos  Imbiuti  producido 
resultados  contrarios  á los  que  se  liubian  pro- 
puesto sus  negociadores,  era  mejor  anularlos, 
formando  otro  nuevo  con  condiciones  que  ofre- 
cieran mejor  perspectiva. 

Antes  de  descubrir  sus  intenciones  el  dies- 
nsimo  Azara,  se  puso  de  acuerdo  con  los 
mimstros  de  Francia  y Holanda,  que  las  apro- 
aron: pero  recelosos  de  que  los  ingleses  las 
, resis  icran  con  toda  su  fuerza,  sc  coiiviiúeroii 
en  qae  cuando  ellos  pidieran  la  renovación 
OS  tratados  antiguos,  se  negara  la  España, 


a:úi 
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coníanílo  con  el  apoyo  de  las  demás  poten- 
cias. Así  sucedió:  pues  liablcndo  declarado 
<;l  embajador  de  España,  con  la  mayor  ente- 
reza, que  no  ralilicaria  los  antiguos  tratados, 
porque  sus  instrucciones  se  limitaban  á hacer 
cesar  la  guerra,  partiendo  del  estado  que  cu- 
lón ces  teiiian  las  cosas,  y que  todas  las  rela- 
ciones y convenios-  anteriores  se  liabían  roto 
con  la  guerra;  los  ingleses  no  volvieron  á ha- 
blar del  asunto,  y el  de  Ainieiis  se  concluyó 
sin  recordar  cti  él  los  tralatlos  antiguos. 

Las  ventajas  que  debió  sacar  España  de  es- 
te suceso,  fueron  iguales  á los  perjuicios  que  la 
cansaban  los  anteriores  convenios,  ajustados 
en  el  con  dicto  de  las  desgracias,  ó por  la  im- 
pericia, descuido  ú abandono  de  ios  que  con- 
si ulieron  no  pocas  veces  en  insertar  en  la  no- 
menclatura de  los  que  se  recouocian,  muchos 
de  los  que  mediaban  entre  la  Gran  Rretaña 
V otras  naciones.  Por  los  de  l(i67,  1670  y 
1783,  (véfisc  líiglfílerrti)  se  imposibililó  cl^go- 
bierno  español  de  iVivorecer  la  industria  pro- 
i)ia  Con  alivios  en  los  derechos  de  aduanas, 
y se  dispensaron  á los  ingleses  privilegios  que 
JK)  gozaban  los  españoles  en  la  Gran  llreta- 
ña.  Anulados  los  antiguos  tratados,  España 
logró  recobrar  el  derecho  de  arreglar  el  sis- 
tema de  sus  aduanas  del  modo  que  tuviera 
á bien,  sin  que  el  respeto  á los  convenios  lo 
sirviese  de  obstáculo. 

España  podía  fijar  el  valor  - de  los  géneros 
ingléscs  por  cí  precio  corriente,  y iio  por  el 
que  tenian  en  tiempo  de  Carlos  IX,  como  ellos 
pretendían,  á.  la  merced  de  sus  prcrogativas. 
En  esta  parte  había  llegado  la  desgracia  tic 
España  al  extremo  de  que  tratando  la  direc- 
ción general  de  rentas  en  el  año  de  1750,  de 
cercenar  el  ensanche  que  Inglaterra  daba  á 
sus  privilegios,  tuvo  que  detener  el  progreso 
de  su  zclo  por  las  reclamaciones  de  su  em- 
bajador y por  la  nimia  coiulcscendeiicía  del 
secretario  de  estado  Garba  jal,  quien,  aunque 
conoció  la  justicia  de  la  conducta  de  los  gc- 
fes  de  hacienda,  paralizó  su  acción  sostenien- 
do que  los  ingleses  debían  gozar  his  x>enin- 
jas  (fue  les  daban  sns  tratados  \ las  que  dis- 
frutaban otras  naciones  por  paTlicipacion\  y 
algo  mas  por  indenuiizacion  de  lo  que  creía 
debérseles,  cuando  realmente  no  podían  pre- 
sentar crédito  alguno  en  su  favor. 

Cuando  el  secretario  del  despacho  de  hacien- 
da recibió  los  preliminares  de  América,  consul- 
tado por  los  subdelegados  de  rentas  acerca  del 
método  que  delrian  guardar  en  la  admisión  de 
los  ingleses  á comercio,  les  previno  en  orden  de 


23  tlé  noviembre  de  1802,  ‘‘  que  no  Iiicícran  no- 
vedad en  la  práctica  anterior  por  entonces,  y 
sin  perjuicio  de  exijiiles  los  tlercchos  impuestos 

durante  la  íruerra:  ” v al  comunicar  á las  atina- 
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ñas  el  Iralatio  definitivo  de  Amiens,  les  dijo  que 
observa  rail  lo  prevenido  en  la  órdeii  anterior  j 
mientras  “ se  les  comunicaban  las  proviil en- 
cías que  en  el  particular  tenia  acordadas  S.  M.” 
t^on  esta  prevención  se  dejó  expedita  la  facul- 
tad para  arreglar  el  negocio,  del  modo  mas  aná- 
logo á los  intereses  vi'rdaderos  de  la  naeíon  es- 
pañola, Nada  se  hizo  en  esta  parle,  y al  termi- 
narse la  a’uerra  de  1814  los  íiiírléses  obtuvie- 
ron  la  tacita  anulación  dcl  tratado  de  Amiens, 
con  el  que  entonces  ajustaron  con  la  corte  de 
España.  Por  él,  se  renovaron  los  tratados  an- 
tiguos, ínterin  que  se  hiriera  uno  de  especAal 
comercio  entre  las  dos  naciones. 

M E M O 11 1 A 

gue  el  ministerio  de  Jlticienda  de  España  pasó 
al  de  Estado  en  1S02,  sobre  las  bases  del  trata- 
do que  debería  ajusfarse  con  la  Gran  Bretaña 
en  el  congreso  de  Amiens^  escrita^  de  orden  de 
S.  jl/.,  por  D.  José  Canga  Argiielles. 

Desde  que  las  naciones  vieron  eu  el  comercio 
cl  manantial  seguro  dcl  poder  y tic  las  riquezas 
ú que  habían  a.spirado  por  las  conquistas,  nada 
omitieron  para  hacerle  exclusivo,  con  la  ansia 
voraz  que  inspira  al  hombre  la  ambición. 

De  aqui  nacieron  las  guerras  tpie  eu  la  India 
y en  la  América  sacrificaron  tantos  liombres  á 
la  adquisición  de  una  isla  ó de  un  fruto:  de  aquí 
las  negociaciones  sordas,  las  leyes  prohibitivas, 
y lastrabas  empleadas  por  la  potencia  dominan- 
te para  hacer  suyo  cl  comercio  que  le  parecía 
mas  lucrativo. 

La  discordia,  no  satisfeclia  con  los  sangrien- 
tos destrozos  que  habla  causado  en  la  Europa 
hasta  cl  siglo  XVI,  los  movió  mayores  y mas 
funestos  coa  cl  descubrimiento  de  nuevas  tierras 
llenas  de  riquezas;  y la  Inglaterra  que  hasta  esta 
época  apenas  figuraba  en  el  globo,  se  atrajo 
desde  entonces  la  atención  por  sus  manufacturas 
y comercio,  camiiiaiido  á la  tiranía  de  los  mares. 

Solo  España  la  excitaba  motivos  Je  zelos  y 
de  temores,  así  por  haber  llegado  al  mas  alto 
grado  de  poder ; como  por  la  bizarría  de  sus 
ejércitos  y escuadras,  consiguiente  al  estado 
de  su  agricultura,  de  sus  fábricas  y comercio, 
al  cual  üfrcciari  inmensos  recursos  las  posesiones 
ultramarinas  que  se  le  agregaban  cu  América. 
Pero  una  gloria  que  parecía  eterna,  por  fun- 
darse cu  tan  sólidos  principios,  desapareció  en 
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. monos  .lo  «n  í '-M’»'"'''.  P""'" 

,rnn,V«.  so  l.o"" 

í mtsoria.  Lovohj-  prnvúloncins  rnnmsns  on 

«í  aiinqne  sancioiiaiins  con  ol  inrjnr  ispiri  ii. 
'.Mu-rras  co.ilinnas  .v  .lilala.la.s  o.,  paisas  remotos: 
niinMMitu  (!c  coiilríbucioiips,  mns  danosíis  jjor  su 
níiliiraii’zfi  qne  por  su  cnaiitia:  olvido  de  las 
leves  económicas,  que  en  tiempo  de  los  reyes 
católicos  liahiaii  fomentado  la  jirospcridad  de 
ía  nación:  expulsiones  de  vasallos  útiles,  i>romo- 
TÍdns  y ejecutadas  por  nn  c5]o'ritu  de  religión 
mal  entendido:  rebeliones  y alborotos  domésti- 
cos: y en  íin,  liambres  y epidemias,  fueron  las 
cansas  que  iníltiyeron,  para  que  á la  muerte  de 
CYirlos  11  so  viese  lispafiii  sin  marina,  capaz  de 
contener  los  ])royec(os  de  la  inglesa : sin  ejército 
poderoso  ]}nni  resistir  una  invasión  por  i ierra: 
sin  rentas  con  que  satisfacer  los  gastos  ordina- 
rios de  la  corona  : y sin  población,  sin  agricultu- 
ra, industria  y ronicrcio,  (pie  son  las  fuentes  de 
riqueza  de  los  estallos. 

De  una  .situación  tan  fatal  se  lian  valido  líis 
demás  naciones  para  sacar  de  Rspaña  las  ma- 
yores ventajas.  Conociendo  su  debilidad : ó 
rorniiiaii  impunemeníe  los  tratados,  ó se  burla- 
ban de  eilo.ií,  recargando  micstros  géneros;  al 
paso  que  tos  suyos  quedaban  aliviados,  y pro- 
clamando la  reciproca,  .se  apoderaban  de  las- 
colonias  idtríiiiU'.rinas  que  mas  podiaii  convenir 
ú .sus  ideas. 

.Así  se  e.x plica n las  causas  de  unos  tratados 
tan  desventajosos  como  Iqs  celebratlos  en  ci  si- 
glo X\'lí  : el  motivo  de  verlos  tantas  veces 
Iteclios  y tantas  annhidos:  y la  razón  porqué  Es- 
paña, que  desde  el  ano  de  1500  tenia  promulgada 
la  acta  de  navegación,  lia  sufrido  que  estable- 
ciendo la  Inglaterra  la  suya  en  16G0,  siguiese 
gozando  los  favores  que  le  dispensaba  la  ley  de 
los  reyes  católicos;  (es  la  4,  til.  10,  lib.  7 de  la 
recopilación ) cuando  se  excluia  ú los  espafio- 
les  dei  comercio  de  la  Oran  Uretaña  de  un  mo- 
do el  mas  eficaz,  sin  c.xijír  el  cumplimiento  de 
la  recíproca,  lanías  veces  pactada,  por  falla 
de  iiierzas  para  íiacer.  respetar  sus  derechos. 

; Y las  providencias  tomada.s  en  el  sío-lo 
Xirill  en  bien  de  imestm  agricullura,  ¡.,dus- 
(r.n  y comercio,  l,a„  bastado  para  ponernos  en 
disposición  tic  resistir  las  pretensiones  de  la  In- 
g aterra  y para  cslalilccer  una  igualdad  de  ven- 
?jas  cual  corresponde,  y cual  conviene  , i mies- 

ro  bienestar;  Y concluida  la  cruel  lucha  que 

ha  .igilado  a Europa  desde  el  año  de  1793, 
¿podremos  pretender  de  la  Gran  Rretaóa  iodo 
o que  exijen  los  intereses  mercantiles  de  núes- 
Ira  nación  ? Y cuando  en  Amiens  se  lleguen  á 


ícrmimir  las  diferencias  en  fuerza  de  los  prrli- 
mi.mrc.sde  paz,  njn.tndos  par  la  Francia,  ¿de- 
beremos esperar  de  la  alianza  ron  esta  re[)iib!i- 
c,T  V como  recompeTisa  de  nuestros  .sacrificios 
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íralndüs: 

Para  resolver  cuestiones  tan  interesantes,  y de 
cuyo  análisis  deben  resultar  las  bases  para  el 
traíndo  que  la  Inglalcrra  intente  ajustar  con 
nosotros,  se  hace  preciso  examinar  : lo  primero, 
£f.í  elfsfaih  acittal  la  agrinilíurü,  i)i- 
({usiriu  V comercio  de  Espaíia  : segundo,  cuál 


España  con  rcspecío  á la  Jnglaícrra  : ferce^ 
ro,  las  relaciones  mercantiles  de  a7nbas  poten- 
cias : cuarto,  los  tratados  de  comercio  entre  la 


Gran  Bretaña  y la  España  : para  coñclnir  de. 
todo,  (pdnto,  ¡as  ideas  qite  deba??  tenerse  pre- 
sentes para  el  ajuste  de  otro  ni/evo  : ?/  sesío, 
las  providencias  económicas  (jue  co??vendr(¿ 
iomf/r  para  el  fomento  de  nuestros  intereses 
políticos,  disminuyendo  con  ellos  las  ventajas 
de  la  Inglaterra. 


PU.NTO  f. 

Estado  actual  de  la  población,  agricultura, 
industria  y co??}ercio  de  España. 

Eli  medio  de  la  feliz  situación  de  que  goza 
España,  y el  número  desús  colonias  de  Amé- 
rica, las  mas  considerables,  su  agricultura  é 
indii.stria  se  hallan  en  uii  estado  fatal  que 
influye  en  la  diminución  de  las  gentes,  y en 
el  atraso  del  comercio. 

Inmensos  terrenos  entregados  al  pasto  : oíros 
muchos  poseídos  por  manos  muertn.s  que  ca- 
recen de  actividad  y de  vigor:  leyes  regla- 
mentarias que  en  el  cultivo  é industria  in- 
tentan dirijir  la  mano  del  hombre,  que  solo 
puede  recibir  un  impulso  eficaz  de  parte  de 
su  interés:  acumulaciones  de  bienes  en  pocas 
manos:  el  espíritu  funesto  de  las  vinculaciones, 
y los  alicientes  poderosos  que  ofrecen  las  clases 
no  producentes;  son  las  causas  que  impiden 
eficazmente  que  la  agricultura  y las  fábricas 
lleguen  al  alio  grado  de  pujiuiza  en  que  se 
hallaron  en  otros  tiempos. 

Efectos  suyos  son,  la  cortedad  de  las  co- 
sechas de  granos  y siinícnlcs  que  no  bastando 
para  el  consumo  de  las  provincias,  nos  deja 
en  la  dependencia  del  extranjero:  la  de  vinos 
y aceites,-  que  no  tiene  toda  la  estension  que 
debiera,  por  falta  de  industria  y de  luces  para 
propagarla  y para  mejorar  su  calidad  : la 
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rscast'/,  (lí*  íiguiiicHcnlcs,  con  rcs]>crti>  ú la 
caníiihd  que  debiéramos  sacar  tic  nuestros 
caldos,  y su  mala  calidad,  nacida  de  la  ig- 
norancia en  el  nictüdü  de  su  elaboración : la 
falla  de  carnes  ])ara  nuestro  surtido,  cu  medie» 
(le  que  los  pastos  consagrados  á la  cría  de  los 
ganailos  privan  al  hombre  de  la  parte  del  terreno 
mas  feraz  de  lispafia,  liaciéiulole  esclavo  de 
las  bestias  (^);  y la  de  lino  y cáñamo  que 
nos  bacc  tributarios  del  norte,  cuando  solo  las 
vegas  de  (íranada  (+)  y Calatayud  pueden 
producir  lo  suficiente  para  el  consumo  de  nues- 
tros arsenales  y para  hacer  nn  comercio  muy 
lucrativo. 

La  cosedla  de  seda  va  eu  diminución,  port|ue 
las  ordenanzas  económicas  prohibcii  su  extrac- 
ción en  rama  (;]:);  porque  el  capricho  de  la 
moda  ha  dlsininuidu  el  consumo;  porque  el 
espíritu  fiscal  lia  encontrado  en  algunas  provin- 
cias na  ramo  de  rentas  en  el  gravámen  de 
las  cosechas;  y porque  el  empeño  de  sostener 
fiibiicas  por  el  rey,  hace  en  aíras  fijar  el  precio 
de  la  seda,  y tasar  arbitrariamente  el  trabajo 
del  labrador.  Valencia  por  la  primera  causa, 
vé  desaparecer  uno  de  los  ramos  mas  útiles  de  su 
agricultura:  Granada  por  la  segunda,  llora  la 
pérdida  de  sus  morales  : y Talayera  por  la 
última,  pierde  catla  año  un  Ir  uto  tan  rico  con  la 
rapidez  que  inspira  al  hoinbr  e la  injusticia  de 
querer  fijarle  el  valor  de  sus  sudores  y afanes. 

En  las  lanas,  barrilla,  sosa  y rubia,  así  por 
su  abundancia,  como  por  la  falta  de  consu- 
mo en  las  lúbricas,  licué  España  unos  artículos 


EsU  fíiltn  In  toc-in  rnthi  tila  Slatiridi  Barccltinii  y 
Cádiz,  (¡no  lien D 11  fjUe  trfiíM'  áe  Fríincia  y Marrtiectis  his 
carnes  para  su  abasto  ; y la  lia  tocado  ukiinaiiicntc  lii  real 
hacienda,  rjtie  tuvn  que  acudir  al  mií^nM)  medio  |}íira  cur- 
tir lie  ellas  al  ojército  de  uperaeioiics  conlra  Forhtgai. 

(t)  Sun  escandalosas  las  trabas  con  que  nuesitra  marina 
real  Im  impedido  hi  propugactun  tle  Iíls  cáTiiiiiius  en 
da.  Xa  contenta  enn  precisar  al  labrador  á i{iic  se  las  %en- 
diera  c-XclusivanitMilCT  y por  precio  fijo,  le  prescribía  el  mé- 
todo del  cultivo  y do  las  úlabnracioues  coíisiguieuics,  y lu 
vejaba  de  mil  uianeras*  Los  iiueréses  me/.ijotuüs  e indivi- 
duales de  las  tiiatiüS  siilíaltcrnas  liau  sabido  iuveiilar  todos  cS" 
tos  reglamentos:  pero  las  providciicius  que  acaban  de  ín- 
tnnrse  por  este  iníiñstcriu,  cortando  las  abusoSj  Iiau  tlejndí> 
en  libertad  al  cosectienv 

(J)*  línsta  leer  una  consuita  de  la  junta  do  coruercín  y 
moneda^  de  18  de  diciembre  do  1800,  para  conocer  lo  ar- 
raigado qiieselmUa  entre  luisutnis  el  espirllu  de  prohibícínii; 
lima  la  licencia  cnncodidii  para  la  extracción  de  LÜ0U,Ü01J 
de  libras,  prepara  la  providencia  gen  eral  que  rcclaíiiii  el 
bien  de  la  agricultiirn* 

Se  acjiimn  de  quitar  por  ítaiú  minisierlu  los  ¡iiipucs- 
loa  quü  sufría  la  cosccba  en  Granuda,  cun  el  íiii  de  restable- 
cerla, 
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t‘nnsíiliMTil>lrs  tU'  extracción^  que  serla  catla  xcx 
innjnr  si  los  dcreclios  i iii puestos  á la  salida 
de  algunos,  no  la  impÍLl¡escn. 

Al  actual  cslíulo  de  la  agricultura,  corres- 
ponde el  de  la  íiulustria,  sobre  líi  cual  han 
ejercido  y (‘¡ereen  su  influjo  la  inexactitud 
de  las  leyes,  y las  trabas  que  impone  el  sis- 
tema de  las  rentas. 

Cresciiidiendo,  si  es  que  se  puede,  de  lo  que 
ayudan  á su  mina  las  provinciales,  porque  re- 
cargando los  consumos  á la  mcmula  aumcnlaii 


el  precio  del  salario:  aun  viven,  jiara  vergüenza 
nuestra,  los  reglamciito.s  numerosos  y ridículos 
que  detienen  la  imaginación  del  artí'saiio  para 
inventar  nuevas  obras;  que  alim  sil  mano  en 
la  maniobra,  y fijan  á su  modo  la  calidad  y 
circunstancias  de  las  manufacturas,  previnien- 
do coa  este  espíritu  funesto  de  tutela  eí  gusto 
del  coiisumidor  y el  capricho  (*).  Aun  existen 
las  ordciiiuizas  gremiales,  que  consullando  mas 
al  interés  particular  que  al  público,  ponen  es- 
torbos á la  laboriosidad  : sujetan  al  artesano  á 
largos  y costosos  apreiidíznges : le  desauoran 
coa  contribuciones  irccun ¡arias  para  su  habili- 
tación : y en  fin,  impiden  que  el  hombre  traba- 
je cuando  y como  quiera,  sin  mas  ley  que  la 
de!  comprador. 

España,  que  para  su  surtido  y el  de  las  po- 
sesiones ultramarinas  necesita  inmensas  canti- 
dades de  manufacturas,  solo  puede  contar  con 
J.  100, 000  varas  de  tejidos  de  seda,  labrados  cu 
los  21,S3I  telares  y obradores  que  se  hallan  es- 
tablecidos : con  S I, 523  ¡)are5  de  medias : con 
12.847,073  de  lana:  y 317,120  sombreros  en  22 
telares  y fábricas  ; con  12.518,213  varas  de  lino: 
con  5.040,810  varas  de  telas  de  algodón  eu  1,490 
telares;  con  15,900  pares  de  medias  de  la  misma 
especie  : con  2.080,192  varas  de  cintas  en  1,081 
telares:  con  solo  3.387,884  de  pieles  curtidas: 
con  25,000  arrobas  de  cobre  y latón  : con  50,551 
de  hierro,  elaborado  eu  3,194  fraguas : con 
223,455  resmas  de  papel : y con  IG.83Í,S9I  pie- 
zas de  loza,  insuíicicutcs  cu  la  mayor  parte 
para  su  coiisiimo,  y que  nos  hacen  por  ello  de- 
jíender  do  la  industria  extranjera. 

Sin  agricultura  y sin  lúbricas,  el  comercio 


(*)  Querer  inamlnrio  y tÜrlgírlo  tüda,  es  Imi  funesjla 
cii  las  gobiernas  cania  abaiulonarlo  ludo.  ¿ Quien  nu  se  caui^ 
padece  de  la  in ¡seria  de  las  leyes,  al  verlas  empleadas  en  con- 
tar los  hilos  del  palio,  las  piiaa  del  peine  del  telar,  y en  fi- 
jar los  golpes  de  esto  y la  calidad  de  las  liianuractiiras  ? \Y 
que  aun  tengan  sccLarins  en  eí  dia  \t3tus  errores  I ¡ Y que 
un  Lribunn  ilustrado  coma  Bosch  se  haya  atrevido  i la  faz 
de  lu  Francia  á reclnmnr  su  oliaervancia ! 
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(Icsliillccc,  y im;i  nación,  (inc  al  atins'» iM-ííJ 
líos  íncnfcs  ili'  la  propcriilad,  añada  ta  jns  a 
ir(\f\co^  ílcbc  criminará  su  ruina  clel  mot  o rna^ 

fi  ca  z 

¿ Y qué  comercio  puede  hacer  Espaiia  in- 
terior ni  exíeriorincnte  sin  sobrantes  propor 
rionndos  de  Cruíos,  á pesar  de  la  naturaleza 
y circinislnncias  de  su  terreno;  y sin  canunos 
y canales  para  acelerar  la  circulación  de  los 
géneros:  ¿Cuando  la  contribución  de  la  al- 
cabala y cientos  (*)  sobre  los  demás  recargos 
acrece  sn  precio  de  un  modo  insoportable:  cuan- 
do los  icgfstros,  las  investigaciones  y las  ritunli- 
(ladcH  para  asegurar  á la  real  hacienda  contra 
los  fraiules,  detienen  á cada  paso  al  arriero 
y al  comerciimlc,  y le  disgustan  y molestan 
de  mil  maneras?  ¿ V cuando  son  necesarias 
mil  formalidades  y diligencias  para  habilitar 
una  feria,  y para  dar  licencia  á los  hombres, 
á fin  de  que  se  junten  en  los  lugares  que  creen 
mas  á propósito  para  jicrmiitar  recíprocameu- 
tí:  los  productos  de  su  industria?  (t)  Asi 
se  vé,  por  el  estado  único  de  fí  alos  y manufac- 
turas que  se  tiene  á la  vista  (|),  que  el  co- 
mercio de  Castilla  la  A^ieja  con  V'^izcaya,  As- 
turias, Cialicia  y Castilla  la  Xiieva,  en  trigo, 
aceite,  vino  y aguardiente  no  paso  en  1789  de 
20.000,000:  y el  de  Castilla  la  Nueva  con 
Valencia  y demas  provincias  limítrofes,  en  gra- 
nos, aceite  y caldos,  no  excedió  de  1.3.000,000 
de  rs. : de  1.500,000  rs.  el  de  A’aJciicia  con 
Castilla  en  vinos  y aceites : de  400,000  rs.  el 
de  Aragón  en  granos  llevados  á Cataluña  y 
Valencia;  de  600,000  rs.  el  de  Galicia  en 
vinos  para  Asturias  : de  200,000  el  ele  Extre- 
madura en  aceite  con  Castilla  : y de  300,000  el 
tic  León  con  esta  : sin  que  las  restantes  pro- 
vincias liiibiesen  licciio  envíos  de  frutos  á las 
demas  jjor  falta  de  cosechas,  ó por  haber  con- 
sumido en  sus  usos  las  recogidas  (§), 


(*J  Jil  célebre  Frandaci»  Marliiicz  do  k Mata  en  el 
tliscuraü  7 sobre  los  daños  gue  ha  causado  rn  España  la 
despoblación  y pobreza,  jiono  me  nuda  me  ule  k cuenta  dei 
imiiortcde  la  alcabala  y cietilus ; y resulta  ijuc  en  19.200 
cajones  de  bonetes  miisulinaiics,  cuyo  cn])ila]  era  de 
48,000,000  de  rs,  ascendían  aquellas  dos  contribuciones  á 
U 3J8.559.  ..  el  ,1.)  por  cíenlo.  ( C.o.,o„,í„„, 

a la  educación  pc^jtikr,  tom,  4,  pág,  25;í  j, 

(t)  Por  mas  ventajas  que  ofrezca  el  establecimiento  de 

un  mercado,  ca  jireciso  que  el  pueblo  acuda  al  ministerio - 
el  cual  oye  al  consejo,  este  al  intendente,  y al  cabo  de  nnó 
o dos  anos  a«  resuelve  k instancia, 

($)  Estados  de  frutos  y manufacturas  del  reino  «ue 

acompañan  á k exposición  ú S,  M.  Lecha  por  el  conde  de 
Lerena  en  junio  de  1701. 

W Aunque  se  cita  el  estado  de  1780,  ; l«,  ocurrencias 


, . ...c  filie  iioncii  Ies  ¡ictimb's  uniu- 

r ns  rvClllgl'^  M*'*  ' 

Jes  .le  entrailii  y «ilicl.i  á los  g.ó.er...s  y efeo 

,00  nacionales  y e.Mranicros,  Ihvorec, cinto  po- 

co'á  la  iiidiislrin  *'“> 

comercio,  agregándose  á ello  la  lalla  ele  mari- 

na  mercante,  y la  limitación  de  puertos  liabili- 
tados  para  dar  salida  á los  frutos.  Facilidad  cu 
los  transportes,  y imilliplica.los  puntos  de  sali- 
ila  es  lo  que  reclaman  micsiro  comercio  y mies- 
ira  convcnicnciu,  mas  no  han  basíatlo  hasta  aquí 
las  luces  de  la  experiencia  para  aumentar  el  nú- 
mero de  los  puertos  que  la  sabiduría  tlel  gobier- 
no abrió  ul  negociaiilc  en  el  año  de  177S,  qui- 
tando el  monopolio  que  cjcrcia  Cádiz,  y que 

hoy  se  llalla  reducido  á doce. 

Tantas  fallas  como  las  que  se  han  coinctitlo 

liasta  aquí,  y que  han  ocasionado  el  aírtiso  mas 
ruinoso  de  los  mariniiliales  del  podci,  han  debi- 
litado nnesiro  comercio  con  utilidad  de  los  ex- 
tranjeros. Basta  leer  miesíias  balanzas  y los  rc- 
jistros  de  las  naves  que  frecuentan  nuestros  puer- 
tos, para  convencerse  de  su  estado  precario  y 
miserable  para  nosotros,  cuanto  pujante  para 
los  demas. 

En  una  serie  constante  de  años,  la  Inglaterra 
ha  llevado  las  ganancias  de  su  comercio  de 
.360.000,000  á 5,000.000,000  de  rs.  anua!e.s  f^),  y 
España  sus  perdidas  de  429  á 493.000,000  ( + ), 
sin  compensar  sii.s  descalabros  con  la.s  posesiones 

l^üslerÍDrcs  Iiacen  por  ventura  que  en  la  aclualitiad  sea  mas 
favorable  el  eatmlo  de  micülra  agricultura  y comercio  ? 


(*)  Jños. 

Ganancias 
€t¡  lili  esto 

Oattanek.T 
en  lib.  esí. 

1 T (i'i 

R,  148,096 

1769 

1.529,675 

\lfyi 

•i  i 4* 

.‘1.660,764 

1 7 

2.049,716 

]TGG. * 

2.549,185 

4.339,150 

1.770,553  , 

■*«** 

2,860,960 

l Vpl  ^ ■ vvw 

3.239, .321 

1 

3.33G,411 

(EjicícíepCfJ*  fíe  comercio.^  art^  de  Inglaterra,) 

Jis.  V,l. 


Pkrtic 356,(U3 

...  569.305,180 

1795.,  , 5,247.6 14,8 10 

iVfhitero  de  barcos  mercanlcs  de  la  Grnti  Bretaña. 

Barcos,  Mar  hiena. 


14,310. 

1^9(5 17,202. 


108,962 

125,516 

(.Vam'ííur  n.  9 ííí  veticUm.  año  9). 

( + ) Según  ka  balanzas  del  comercio,  resulta  que  nuesiri 
cumerclo  ha  ílismiimídu  en  laa  caiitiilades  siguientes. 


^ños. 

PérdidaSo 

jÍtíOS 

Pérdidas. 

1Í86 

ns7 

1TS8 

429,059.912 
46.3  798,01 1 

370..5 18,351 

1792 

179.3 

1791... 

458.130,334 
119  036,110 
19''. 867,011 
180.645,659 
493,930,039 

1789  

1790  

1791  

427.02.‘í,I03 

337.927,299 

363.740,088 

1795  

1796  
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lie  Africa,  Asia  y AmiTicri  pciríitic  tal  vez  son 
mayores  y mas  funestos  los  defectos  de  la  legis* 
laciou  y del  sistema  de  las  cotonías,  que  el  de  la 
metrópoli. 

De  43  l.S0S,5S0  reales  si  que  ascendió  el  comer- 
cio de  importación  con  las  Américas  en  el  año 
tic  17S4,  238.923.919  pcrtcneciaii  al  extranjero, 

V 19j.8í55,361  ú los  españoles  (*),  y liabieiulo 



importado  tas  ex  trace  ion  es  1,203.517,782,  solo 
quedaron  para  España  420.805,997  ts.  : de  los 
cuales  rebajados  195.885,301,  importe  de  los  gé- 
neros remitidos,  rcsiillo  un  total  lítpiiilo  de 
224.920,500,  insuficicute  para  salvar  la  ¡nclina- 


ciou  de  la  balanza. 

Iguales  resultados  dá  esta  en  los  años  sucesi- 
vos basta  el  de  1797,  consiguientes  ú la  situación 
de  la  pen ínsula  y de  sus  colonias.  A su  vista 
se  conoce,  por  qué  la  población  no  excedo  de 
10.000,000  de  individuos  ; por  qué  sus  inaiios 
laboriosas  no  pasan  de  .3.000,000  (4) : las  venias 
de  una  corona  tan  ]iüderosa  no  llegan  á 
GOO .000,000  cu  tiempo  de  paz,  y por  qué  fue  im- 
posible mantener  con  el  eusanclic  correspondien- 


te el  ejército  y la  marina  cu  una  guerra  como 
la  de  que  por  fortuna  vamos  á salir. 


{^)  llíizün  Aoi  i'iiíncreiu  de  EHjmnn  can  buh  cnlüuhts  do 
America. 

ATííi  tic  1784. 

Importe  de  ¡oa  g¿ncros  conducidos ^ 

Jis*  tvi. 


Del  extranjero 238,5>^3,2líí 


li7o# 88^ j.3tj i 

Pierde  esta 43.037,858 

Alio  de  1785. 

(íéncros  extranjeros  itu  roda  ciclos 4‘ií),SS2»lS5 

í^icncros  de  lísjiaiia*  ■♦íip-...'. 

Pierdo  esta 02.7  15.584 


(^Rncichped,  du  comerc,  arí*  Eapugne), 
Importe  de  fas  exporíaciones  d Jlmérica* 
jjñ  os.  jYíí  ci  oriíi7e.í  * Ext  ranjeros , 


I78G 

199.036, SÜ9 

182.3 13. 787 

1787 

141.2 

43,708 

178,82.5,792 

1788 

133.779,839 

140.400,533 

Í7S9- . . . 

,***.,*  18.5,372,985.  * .... 

1 11.433,470 

1790 

167.1 

85,4:í7 ...... 

153.713,120 

1791 

181.396,10.') 

188. 171, .583 

1702 

212,1 

78,102 

208,92 1 ,99 1 

1793 

Í6S.7 

00,19.5 

138.617,031 

17‘Jl 

114.288,937 

73.490,089 

1795 

211,053,350 

107.220,988 

i?Eir» 

173.028,528 

130.818,804 

Jiitroduccíones* 

^TiOStm 

lis.  un. 

yiíws. 

lis.  un. 

1 / 86  * — 

621.07.5,214 

1792 

740.0.80,331 

17S7 

084.280,503 

1793 

714,205,104 

Jl  é ^ 4 ■ * m-  m 

800  483.93 1 

1791 

991.492.510 

1789 

707.207.308 

1795. 

918.127.494 

]7!10 

715.072,105 

1790 

1 ,239.360,000 

1791 

910,099,078 

(f)  \ tíusc  el  ceiíHo  de  población  de  1797* 


ba  agricultura  en  decadencia,  las  fábricas,  ó 
airuíiuidas  ó del  todo  paralizadas,  el  comercio 
interior  encadenado  por  las  leyes  que  debieran 
protegerle  y fomentarU',  el  exterior  detenido  por 
el  sistema  fiscal  y por  las  adquisiciones  do  la 
Inglaterra,  que  en  el  .Mcditcrnuieo  cierra  las  sa- 
lidas de  Cádiz  con  las  escuadras  que  cavia  de 
(librallar:  cu  los  mares  de  la  India  con  lasque 
puede  despachar  desde  Zeilan:  y en  los  de  Amé- 
rica con  las  que  abrigarán  sus  interesantes  colo- 
nias de  Trinidad  y Jamaica  ; una  demla  inmen- 
síi  ("*)  í fp*c  después  de  haber  arruinado  el  crédi- 
to público,  ocasiona  sensibles  sacrificios  para  su 
extinción;  y las  ca.sas  de  comercio  principales  de 
l‘!spaña,  óesícmiadas  por  las  ncce.sidades  ílel  era- 
rio,ó embarazadas  en  sus  negocios,  por  efecto  de 
la  guerra  (+)  , es  el  cuadro  rjue  presenta  España 


(•)  t.ii  diMiita  tic  EspaTt.i  ct  .'iHii  do  ISai.  sin  cnntnr  la 

co  ni  mi  ti  11  en  .'\mérica,  laB  canas  tic  paga  ti  o tesorería  ge- 
neral, pendientes  par  falta  de  pago,  ni  los  capiiale^  de 


obras  pías,  iiBcicnden, 

AVí*  en. 

Kn  JiirtíB  íí.. . - 782,011,880 

Ivii  créditos  de  reínadfjs 89.553,517 

Impasiei tinos  sobre  el  tabaco 343,021 ,514 

llanca  nnciunal 101,000,000 

Casa  de  grcinias. fCu  185,904 

^'■^leíí  reales,  rebujadüs  ios  ya  cstLnguidaa.  3, ü(Jí). 000,000 

Présiamos  en  España 537,601,996 

Fmido  viíalicin 133.405,900 

Presminu  do  Holanda 135.240,000 

Suma  4J OS  053,771 


(I)  Cí  estado  actual  del  banco  es  et  siguiente. 

JiS.  líít. 


Capital 340-000,000 

Le  debe  t.i  real  Imciendn UÍL0Ü0,Ü0Ü 

Obligaciones  pendientes  á efectivo,  . 18*902,555 


En  vates. - 19.350,800 

*■  ' 

Caudal  existente  en  el  banco 31.392,601 

Le  faltuo  para  cubrir  sus  a ten  clan  es 16.760,754 

El  estada  de  la  casa  diputacieii  de  gremios  en  1788,  segiia 
un  papel  <jimí  en  dicha  nila  circuló  en  !a  caríe,  ora  el  st* 
guíente. 


Fondo  iotaL 


De  capitales  im puestas  eii  la  casa*. .......  310.000,000 

Do  acctanistas  y cuiniinicliides.  20.000,000 


Siiinn 360.000,000 

LJiMywN**  ■irn.~ft# 


j aversión* 


La  real  Imcíeudii  tiene inO-000,0tX) 

La  coniiiaTíia  tle  Filipluas. 13.000  0(10 

Deudores  de  EspaTía 10*000,000 

Id.  de  ludias*...  20.000,000 

En  edificius 10.000,000 

J:^n  dinero.  20,000,000 

En  génerua 57.000,000 


Suma 260,000,000 


Posteriormente  so  lia  disminuida  el  capital,  par  Iniber  saca- 
do mu  cima  sus  fondos  para  invertirlos  en  vales  y en  acciones 
do  préstamasj  y han  sobrevenida  las  perdidas  catisadas  en  los 
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n.  el  año  tic  ISOI,  ciiaiulo  la  paz  viene  á alige- 
rar la  ])esaila  carga  ele  una  guerra  : y el  cual  ina- 
m'/it‘5(a  lí)s  interéses  políticos  hacia  donde  ilebc 
(lirijir  el  gobierno  sus  providencias,  sacando  al 
rslado  de  tan  triste  sííunciofi  y llevándrde  al  col- 
ino del  poder,  á donde  le  llaman  iialLiralmcnte 
sus  destinos. 

P U N T O J I. 

Ks¡.n(h  (ichiül  de  Europa^  aj  sUnacion  poííí/r/i 
de  España  r especio  á la  Gran  liretana. 

La  revolución  francesa,  empezada  cuando  el 
celo  de  iin  rey  justo  trataba  con  la  mayor  sin- 
ceridad de  íiacer  felices  ¿i  sus  vasallos,  conduci- 
da por  cl  furor  y los  destrozos,  consiguientes  á 
los  movimientos  oscilatorios  de  un  pueblo  que 
trata  de  variar  su  constitución,  y que  obedece  á 
los  impulsos  violentos  fjuc  le  imprimen  cl  poder 
de  las  facciones  y el  calor  de  la  libertad:  se  lia 
terminado  al  fin,  alterando  la  situación  política 
de  la  Europa  con  el  equilibrio  de  los  intereses 
de  las  naciones  que  la  dividen.  La  Francia, 
que  desde  el  año  de  17SE)  vio  combinadas  contra 
sí  las  fuerzas  de  todos  los  soberanos,  movidos 
por  las  sugestiones  de  la  Inglaterra  y de  la  corte 
tic  Vicna,  que  inleníaban  abalizar  con  una  guer- 
ra di.spcndiosa  su  dominación  continental  y nui- 
rílima  ; íi  costa  de  tesón  y de  constancia  lia  con- 
seguido disminuir  el  poder  de  la  Auslria:  liaceV 
con  Ja  Gran  Urctaña  una  paz  ventajosa,  y con- 

nbftsloü  do  Mtiilríd,  y ItiH  nrí(Lct|)acioi]CS  á la  rtí.il  hacienda  c«ti 
motivo  do  las  provisiones  del  ejercito  y marina.  Demntiera, 
(liic  nuil  otiles  (le  estas  ocvtrrciicias,  separando  el  caudiil  muer- 
to, le  fnhribau  •10,(100, OlK)  para  completar  su  fondo.  1.a  obs- 

ciiridail  con  que  procede  eita  casa  en  sus  negocios  nos  priva 
de  datos  mos  positivos. 

I.a  roinpnríia  de  X'ilípinas  que  ba  conservado  su  capital  en 
medio  de  las  cnlnmitladcs  de  la  guerra,  por  el  celo  de  sus  iE¡. 
rectores  y imr  la  prolecclon  del  niiiiisterio,  tío  ha  podido  re- 
partir eí  dividendo  ofrecida  por  la  cédula  de  erección,  lu  (jue 
pnrebn  que  lia  sufrido  la  decadencia  general  que  it,<|o  cl  co- 
mercio. j Qué  diferencia  la  del  estado,  de  los  cuerpos  pú- 
blicos de  cBlc  011  España,  cotejado  con  cl  del  banco  de  Lon- 

¿'ji  1796  <ríi  TV, 

En  créditos  sobro  el  estado,  rcein-  * 

boUables  i plazo  fijo 10.117,6(11 

Kn  tetras; ^ 

En  anualidades  sobre  el  estado,  que 

se  venden  ú 130  por  cíenlo 17.530,200 

3^.572,65.1. 

En  cédulas 

P„  ...  . 8.610,250 

j En  obligaciones . , 

■ o.l30,M0 

13,770,390 

t.  cmtcomrrf.T'  sur 

u 
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vertir  en  nüiuhis  y amigas  á las  potencias  c(iie 
liíisía  aquí  le  mantenian  una  tenaz  oposieitui,  pol- 
los interéses  diversos  que.  las  liaciaii  obrar. 

Por  poco  que  se  relle.xione  sobre  lo  acaecido 
en  Europa  en  Io.s  diez  últimos  años,  y sobre 
los  I miados  que  se  Imn  ajustado  en  ella  desde  el 
de  Priisia  liusla  el  que  últinuimeníe  acaba  de  la- 
tiíicarsc  ¡lor  üonnparte  y el  rey  de  J nglaí  erra 
se  verá  la  prueba  de  esta  verdad. 

UUSI  A. 

Y empezando  por  la  lítisla,  que  debe  su  con- 
sitleracion  al  genio  feliz  de  Pedro  J,  que  de 
pocos  años  á esta  parle  se  lia  mezclado  en  las 
disensiones  (pie  han  agitado  á la  Europa  : que 
con  una  población  pequeña,  respecto  á su  in- 
mensa estension,  mantiene  ejércitos  luimcrnsos 
singravámen  del  erario;  que  por  sus  produccio- 
3s  naturales,  por  la  navegación  en  cl  mar  Ne- 
gro, y por  la  abundancia  de  materiales  ile  cons- 
trucción naval,  olrecc  á (odas  las  potencias  co- 
mcrcinníes  inmensos  objetos  para  desear  su  amis- 
tad ; desde  cl  principio  de  su  existencia  política 
lia  mantenido  muy  estrecha  alianza  con  la  In- 
glaterra, iuteresada  en  fomentar  su  comercio  : y 

con  el  rinperio  que  intentaba  apoderarse  de  la 
Polonia,  csíenderse  sobre  la  Turquía,  oponerse 
a ia  Francia,  amiga  de  la  Puerta,  y espiar  la 
conducta  de  la  Prusia. 

Pero  la  Polonia  .se  llalla  boy  aplicada,  de  un 
modo  que  no  deja  lugar  á esperanzas  : la  Prusia 
da  zcios  á la  Rusia,  que  no  puede  dominar  ya  á 
la  Dinamarca,  cuya  libertad  se  futida  en  su 
amistad  con  la  Fraucia,  ni  á la  Simcia,  que  e.-5 
su  enemigo,  y á quien  solo  su  debilidad  impide 
man  I (estarse  ; debiendo  recelar  masque  nunca 
de  la  Turquía,  la  cual  no  puede  olvidar  las 
u.surpaciüncs  que  la  Rusia  ba  hecho  sobre  su  ter- 
ritorio : siendo  el  resultado  de  todo,  que  este  im- 
])eno  cuente  solo  con  la  unión  de  la  Gran  Rre- 
tíina  p^r  su  utilidad  la  procurará  sostener 
a toda  costa,  Imsta  que  la  Francia  consiga  «mnar 
&u  voluntad,  apartar  Jas  preocupaciones  que  la 
pasmn  ha  enceiuJido,  y iiiauifesíarie  las  venta  ¡as 
que  debe  sacar  de  su  comercio  directo,  sacu- 
diendo la  dependencia  que  reconoce  á los  iii- 
gleses. 


(•«mímenle;  las  pretensiones  de  Rusia  al  co- 

■nerco  de  Levante,  desde  que  lia  conseguido  cl 

1,0^01'!."*  í>“"(“"cIos,  se  hallan  debilitadas 
1 u limo  tratado  .ajustado  entre  Francia  y 

«..acT  ; proyectos  sobre  la  ua- 

de“Das  c'  ! por  los  preliminares 

ÜC  paz  con  la  Gran  Bretaña. 
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1)1  N A SI  A TITA. 

Lil  Diiiainiim»,  Hubyngíiilii  ¡insla  íi(|tii  por  l;i 
Itusiíij  lie  niiedu  á la  Iiiglaterni  resiste  ya  ú l;ts 
]iretensiotie.s  de  anillas,  mitre  en  su  simio  cnules 
resenliinienlüs  contra  aquella,  3'  el  principe  rea!, 
con  (1  mi  o en  la  alianza  de  la  república  francesa 
Y en  la  amísliul  ilc  la  Prusia,  espera  un  moineiilo 
favorable  para  sacudir  las  cadenas  que  oprimen 
su  reino,  destruyendo  su  comercio. 

SUECI A. 

i^as  anexidades  de  una  menor  edad,  y los  te- 
mores que  ha  sabido  inspirar  la  Rusia  con  sus 
conquistas,  pusieron  bajo  de  su  tutela  á la  Sue- 
cia, que  habiendo  pasado  del  mas  alto  grado  del 
poder  al  mas  lastimoso  de  dependencia  3"  abati- 
miento, se  ha  convertido  en  enemigo  natural  de 
la  potencia  que  le  oprime  á título  de  defensa;  3^ 
la  alianza  de  la  Francia, Junto  á la  buena  corres- 
pomlencia  con  la  Prusia,  interesada  en  disminuir 
el  inliiijo  de  los  rusos,  le  ofrece  una  segura  in- 
dependencia, y la  aparta  eficazmente  de  la  corte 
de  PetersbouríTO. 

C 

V a u s 1 A . 

La  Pr lisia  misma,  elevada  á la  clase  de  poten- 
cia superior  por  la  habilidad  é itiLeligeiicia  de 
Federico,  aliada  parcial  de  la  Gran  Prctafia, 
según  lo  han  exijido  sus  intereses,  rodeada  de 
dos  vecinos  ambiciosos  y emprendedores,  la 
Rusia  3"  el  Imperio,  que  no  pudiendo  snfi  ir  su 
eiiíjraiKleciiniento  la  oblitran  á obser^'ar  sus  ideas 

■“  o 

3'  á tlesconfiar  de  su  amistad,  halla  en  la  alianza 
de  Francia  3'  en  las  disposiciones  de  ülnainarca 
y Suecia,  los  niedius  mas  seguros  para  asegurar 
su  libertad;  para  debilitar  las  miras  de  ambición 
(le  la  Austria : y para  cslciuler  sus  estados,  con- 
tenieiidü  á la  Rusia  por  medio  de  una  buena  in- 
teligencia con  la  Puerta,  011311  conservación  es 
Util  á la  Prusia  y á todos  los  demás  estados  de 
Europa.  Si  los  intereses  del  comercio,  3-  cl  de- 
seo de  formar  una  marina  respetable  han  obli- 
gado hasta  aquí  á la  Prusia  á mantener  cierta 
correspondencia  con  el  gabinete  inglés,  la  alian- 
za francesa  le  franquea  los  puertos  del  océano, 
cuntenieiulü  los  des¡)ól¡cos  proyectos  de  la  Gran 
Bretaña,  y (lisrninu3'etulo  la  fuerza  de  su  inllujo 
sobre  la  Prusia,  cuya  amistad  le  interesa  por  el 
Han  no  ver. 

INlTEItlO. 

La  Austria,  que  aspirando  á la  monarquía 
universal  ha  sostenido  jior  mas  de  tres  siglos 
guerras  sangrientas  por  fonieiilrir  su  and)icion  : 
que  en  175(í  había  acumulado  un  poder  resjjc- 
talde  en  Italia:  que  consiguió  hacer  alianzas  es- 


Ireciias  en  el  íVoi  tedc  Europa,  ron  exclusión  de 
la  corte  de  !<’ rancia  y de  sus  aliados,  á quienes 
miraba  como  únicos  rivales  capaces  de  detener- 
la : que  tenia  enlaces  111113^  estrechos  con  hi  'fui-- 
quía,  y confederación  íntima  con  la  lurt-laterra 
empeñada  en  la  ruina  de  la  república  francesa  : 
cnnocit)  al  fin  la  imposibilidad  de  vencer  á una 
nación  que  combate  por  su  iiidependencla ; y 
después  de  diez  años  de  campañas,  conducidas 
con  el  11013^1*  luror  y cricariiizamicnlo,  lia  aña- 
dido, con  sus  ilerrolas,  ricas  posesiones  á la  Fran- 
cia: ha  visto  lev'aiitarse  repuljlicas  sol)re  los  res- 
tos que  dejaba  en  Italia:  su  influjo  cu  esta  ha 
desaparecido  : 3*  aumentando  glorías  á su  enemi- 
go, lia  perdido  el  poder  que  su  situación  la  daba 
sobre  las  cortes  que  la  rodeaban  .■  viéndose 
precisada  á pasar  por  la  ley  que  le  dictó  la 
Francia,  á reconocer  las  nuevas  repúblicas, 
renuiiciamio  á sus  derechos  sobre  Italia,  v su- 

' q > 

Ííiendo  las  trabas  rpie  la  mistna  l'rrincia  le  ha 
puesto  con  la  adquisición  de  Vcii(?cia,  con  el 
ohjelo  de  debilitar  su  acción  por  la  mar  y la 

fuerza  que  pueda  darle  algún  dia  sus  relaciones 
con  la  Inglaterra. 

TU  a QUIA. 

Aunque  las  continuas  solicitaciones  de  la 
Rusia  c Inglaferra.  tan  interesadas  en  el  comer- 
cio del  Báltico  3^  del  Levante,  lian  obligado  á 
la  Puerta  á declararse  contra  la  Francia,  y á 
lomar  parle  en  las  disputas  que  han  dividido  á 
la  Europa;  y aunque  el  Gran  Señor  no  lia  po- 
dido mirar  á sangre  fría  las  ventajas  de  los  fran- 
ceses en  el  Egiplo,  y las  derrotas  repetidas  que 
sufrieron  sus  tropas,  mandando  las  de  la  repú- 
blica Bonaparle,  y sus  sucesores  Kleber  v .Me- 
iioú;  con  todo,  habiendo  la  vicisitud  de  los  su- 
cesos traído  las  dos  pote  acias  á partido  : acaba 
de  conseguir  la  Francia  un  tratado,  por  el  cual, 
evacuando  el  Egipto,  conserva  sobre  é!  los  de- 
rechos necesarios  para  su  comercio:  adquiere  en 
los  estados  del  Turco  todos  los  privilegios  que 
gozan  las  naciones  mas  favorecidas:  quita  á los 
ingleses  V rusos  la  prepotencia:  afianza  la  dura- 
ción de  las  alianzas  formadas  en  el  Báltico:  ha- 
ce su  influjo  respetable  entre  las  (lotencias  de 
Italia,  y asegiira  ú la  Turquía  misma  una  amis- 
tad sincera,  que  le  es  sumamente  necesaria  para 
contener  las  conquistas  que  meditan  sobre  ella 
la  Austria  y la  Uusia,  3"  los  artificios  con  que  los 
ingleses,  unidos  á estas  dos  potencias,  intentan 
estén der  su  comercio  á espensas  de  los  turcos  : 
para  asegurar  sus  posesiones  de  Siria  3'  Babilo- 
nia, y para  adelantar  sus  expcculaciones  mer- 
cantiles, sacando  toda  la  utilidad  posible  del 
Eg-ipto 


I. 


45 


Ai\ÍI 


AlMl 
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,,.X'.lo-Ccr.io„h.yaeC.,rlú,.loclarada, 

indepctifiicntcs,  ^ínlloa  restituido  a Espan.i,  y 
Malta  á la  órdcii  de  S.  Juan  por  el  iiltinio  íra- 
tatlo  de  la  Gran  Hretaña,  son  míos  ,ííol()es  inaes. 
tros  que  disminuyen  el  poder  colosal  de  la  Ru- 
sia, las  ideas  de  la  Iiiglatorru  en  el  MedUena- 
iico,  y aseguran  la  libertad  de  este  mar. 

HOLANDA. 

La  iíoianda,  que  habiendo  sacudido  el  yn?o 
de  España,  y aliada  á I»  Francia  consiguió  ha- 
cerse respetable,  e-schivizada  después  por  la  In- 
tflalerra,  que  aiiincnló  á su  costa  su  marina,  y 
mezclada  por  sus  sugestiones  en  la  guerra  de 
Francia;  se  vió  conquistada  por  esta,  varió  su 
constitución,  y convertida,  de  enemigo  en  alia- 
do de  la  república,  tomó  parte  en  su  tleleusa,  y 
aunque  ha  sufrirlo  grandes  pérdidas  é iimiensüs 
sacrificios,  ha  conseguido  al  íin  sacudir  la 
dominación  slaliKleriana : separarse  ríe  la  Ingla- 
terra, la  cual  le  ha  devuelto  las  conquistas, 
excepto  Ceilati,  y unida  á la  Francia,  disminuyó 
el  [loder  de  esta,  fraiiqucandu  con  ello  los  cami- 
nos para  hi  prosperidad  de  su  comercio. 

ncrunLicAs  cisalpina  y ligure  : reinos 

di:  toscana  v ñapóles. 

La  revolución  francesa,  que  creó  su  república, 
la  de  fíüianda,  la  Cisalpina,  la  Lígiirc  y cl 
reino  de  Toscana,  lia  hecho  de  unas  proviuciua 
que  servilmente  obedeciaii  á la  Austria  y á 
la  Inglaterra,  estados  independientes,  que  dis- 
ininuyciiclu  el  influjo  de  nqucll¿is  naciones,  ase- 
guran su  libertad  é independencia,  y facilitan 
las  relaciones  niercimtilcs  del  Mediterráneo;  las 
cuales  se  han  aumentado  considcrablemenle  para 
la  f rancia  desde  que  la  fuerza  de  sus  armas  ha 
conseguido  reducir  al  rey  de  Ñapóles,  sobre 
cuyos  estados  no  deben  tener  en  lo  sucesivo  los 
ingleses  la  alta  preponderancia  que  hasta  aqui, 
por  fallarles  el  ayoyo  de  la  casa  de  Austria. 

INGLATERRA. 

Y la  Inglaterra,  que  liabiendo  encendido  las 
teas  funestas  de  la  discordia,  ím  íuiimadopor 
espacio  de  diez  años  el  cncarnizanuento  de  los 
combates  cu  todos  los  estados  de  Europa* 
que  ha  consumido  27,000.000,000  de  rs.  en  la 
guerra  {*) : que  ha  tenido  el  comercio  exclusivo 


imr  todo  este  iiempo  (*) : que  so  ha  enriquecido 
con  las  presas  liechas  n la  Francia,  n la  llolaiuhi 

V á España  {+) : que  ha  bloqueado  las  eseiiaiiras 
enemi'^as  cu  sus  puertos:  que  Im  iuliiuiciado  á 
los  beli‘'-erau(es  con  sus  ventajas,  causámloles 
sacrificios  enormes;  y que  ha  tremolado  su 
pabellón  victorioso  por  todos  los  mares  : lia 
visto  decaer  cl  poder  de  sus  aliados  : desinein- 
iirursc  estados  considerables  de  la  casa  de  Aus- 
tria (1).  Ha  sufrido  una  invasión  en  el  Han  no  ver 

V Portugal,  y abandonada  al  íin  de  sus  confe- 
derados, lia  hecho  una  paz,  que  aunque  ven  (ajosa 
por  ia  adquisición  de  Zeilari,  la  Triniihid  y cl 
comercio  en  el  Cabo,  le  cuesta  !a  devolución  do 
la  Martinica,  Tabago,  Santa  Lucia,  Oemerari, 
Siirinan,  San  Eustaquio,  Biieua-Esperanza  y 
Maon;  reconociendo  las  repúblicas  nuevamen- 
te establecidas,  y [lartiendo  con  la  Francia  las 
ventajas  del  comercio  de  Levante  que  le  facilita 
su  amistad  con  el  Turco. 

r HANOI  A. 

La  Francia,  pues,  ha  conseguido  deshacer  el 
poder  del  imperio  y disminuir  cl  influjo  de  la 
Gran  Bretaña  : ha  aumentado  tí.OOO, 000  de  indi- 
viduos á su  población:  ha  fijado  tos  limites  de 
la  república  cu  los  pinitos  mas  convenientes  á 
sus  intereses  : ha  asegurado  su  independencia  : 
lia  acrecido  sus  rentas  en  un  quinto;  y ha  dado 
extensión  á sus  rclaciunes  mercantiles,  consoli- 
diindo  su  poder. 

Victorias  grandes  y señaladas  sobre  sus  ene- 
migos:  un  gobierno  sabio  y vigilante,  que  al 
paso  que  establece  el  poder  militar  y federativo 
de  la  nación,  extiende  sus  miras  á:  todos  los 
puntos  de  su  prosperidad  ; silencio  eterno  ini- 
piieslo  á los  partidos:  vigor  y actividad  en 
todas  las  clases,  y alianzas  intimas  é importantes, 
fuiKladiiij  sobre  las  bases  de  intereses  recíprocos; 
es  el  resultado  que  sacó  Francia  de  sus  guerras 
y de  su  revolución,  debido  al  genio  singular 
que  la  gobierna,  y que  habiendo  venido  su 
socorro  en  el  tiempo  mus  crítico  y cuando  las 


( ) l.H  'iL'tulii  lie  cimtrniifn  nri  ..I  ■ • 

T’Ut,  ascendió  áía9,8üD.3G7, 5311  rs,:  y d coate  de 
tuai.dodcd  ,.íin  danos  u)  d.  1797  r 

Morgan)  financtt  publique»,  par  iV,-. 


(•)  PoreU'stado  de  cmnerciíMle  Inglaterra,  so  ven  la; 
ganancias  Bxhorljitniuea  (|ite  ha  tcniilu  en  el  ano  de  1792,  ciui 
ara  cimtido  se  hallulla  mas  encendida  la  guerra. 

( + ) En  el  ano  do  1790  ascendían  las  [irosas  hechas  «or  ]j 
Inglaterra  á Iii  Francia  ó 154  navios,  27  de  tres  puentes,  , 
«s  restantes  de  74  cañones.  Es  bien  sabida  la  dus-racin  re- 
petida de  las  encuadras  españolas,  y Ja  perdida  de  ía  do  H.i- 

Jrll  rlVT  Por.Ii.lo  el  em. 

V- 9 7m  3‘0üO.0üü,S«  individuos 

>9.700  uOlMlunnas  de  renta  .,«o  so  agrogarn,.  á Francia. 

j'  I'  - on.sut  de  S.  .1/.  gn  Trieste  al  ministerio  de  ítaciendt 
íiíf  hípnrw^  iiuiiG  39) 
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circunsíaticiíis  le  ofrecían  sii  rnitia.  Ijn  sabitio 
/ijar  los  destinos  de  su  nación,  huciénilolu  pasar, 
en  menos  de  dos  años,  del  coliiío  del  abatimiento 
al  del  poder  con  cpic  dicta  lejes  á la  Kiiropa,  y 
la  de  una  paz  sólida. 


R S P A N A 


\ iíjSpaila,  que  ciioiui«pa  al  principio  de  la 
Francia  sostuvo  una  guerra  coii/ra  ella,  y aliada 
después  la  lia  mantenido  por  espacio  de  cíiico 
anos  contra  ia  Gran  Hreíaña,  ¿ qué  adquiere  á 
cuenta  de  sus  sacrilicios  y desembolsos? 

Obligaila  por  la  paz  con  la  república  á ceder- 
le la  mitad  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y á 
entrar  en  ia  guerra  de  la  Gran  Bretaña,  vé  al 
momento  cerrados  sus  puertos  con  las  escuadras 
que  aquella  le  presenta:  pierde  ios  frutos  de  la 
inilustria  y del  trabajo  de  muchos  años  con  las 
presas  de  riquísimos  cargamentos  que  estaban 
en  viage  á la  metrópoli,  cuando  el  comercio  des- 
cansaba sobre  la  paz  continental,  y con  las 
que  le  Iiacc  su  enemigo  por  repelido,  sin  que 
}>uoda  contener  con  la  fuerza  sus  ventajas. 
Enteramente  paralizado  el  comercio  con  las  co- 
lunias de  América  y de  Asia,  se  ludia  privada 
de  los  caudales  que  estas  le  producen;  y se  vé 
reducida  á las  rentas  de  la  península,  que  no  bas- 
tando para  los  gastos  ordinarios  del  tiempo  de 
paz  le  imposibilitaban  satisfacer  los  inmensos 
que  le  causaba  i a guerra,  taiilo  con  sus  armamen- 
tos de  mar,  como  con  las  tropas  que  se  acanlo- 
nan  en  casos  iguales  jiara  defensa  de  las  cosías, 
y las  que  las  combinaciones  políticas  lian  liccho 
preciso  que  entrasen  en  Portugal.  De  aqui  las 
providencias  mas  activas  y vigorosas  (*)  para 
hacer  fondos  con  que  sostener  sus  empeños, 
los  cuales,  socorriendo  momentáneamente  las 
necesidades,  lian  atacado  á ia  agricultura  y la 
induslria:  la  pérdida  de  las  escuadras,  y de 
las  islas  de  Malion  y la  Trinidad  : las  invasiones 
sobre  el  Ferrol,  sobre  Vigo  y Cuiiarias,  y las 
alarmas  excitadas  sobre  Cádiz,  Alicante,  Aya- 
monte,  Málaga  y Mallorca  en  los  dominios  ile 
Europa;  sobre  Ceuta  en  los  íle  Africa;  sobre 
Filipinas  en  los  de  Asia;  y sóbrela  llabaiui, 
Puerto-Rico,  Yiicatau  y costa  de  Honduras  en 
América,  las  cuates  han  ocasionado  al  erario 
gustos  tan  inmensos  como  inútiles.  De  aquí  la 
pobreza  y la  miseria  ilerramailas  en  todas  las 
clases,  los  clamores  del  ejército  por  la  falta  do 
pagos,  la  desnudez  y la  miseria  de  las  escuadras 
encerradas  en  nuestros  puertos,  y la  nulidad  de 


(*)  Atinqiuí  liíui  pareculu  violtíutus»  la  crisin  tic 

las  L'ircimstaiicins  ian  han  licclia  filsrtiljvriblcs. 


la  que  se  nmíió  en  iírest  á los  franceses  ; y de 
aqui  ])or  úUimo,  el  triste  resultado,  de  hallarse 
España  á la  paz,  pobre,  llena  de  deudas, 
tcniemlo  que  sufrir  la  pérdida  de  la  rrínidad, 
la  insolencia  fie  la  Inglaterra  en  Itis  mares  de 
América  v .V.sia,  su  dominio  en  td  Mediterráneo, 
y sn  lullnjo  fatal  en  el  Océano,  jior  la  amistad 
qtte  mantit'ne  con  Portugal. 


Esta  misma  silnacíon  la  obliga  á unir  sus 
íutoréses  con  los  itc  la  república  francesa,  que 
amiga  natural,  no  tiebe  atentar  contra  ella,  ni 
sufrir  que  olrn  potencia  la  incomotle,  pudieiulo 
y debiendo  la  misma  España  valerse  de  esta 
alianza  para  hacer  contribuir  á sn  bien  las  que 
la  Francia  ha  csLahIccido  con  sus  armas,  y para 
disminuir  la  preponderancia  que  reconoce  en  el 
diaá  la  Gran  Bretaña. 

Y íi  la  verdad,  España  puede  sacar  ventajas 
considerables  de  su  comercio  con  la  Rusia,  con 
la  Dinamarca,  la  8uccia,  la  Holanda,  la  Priisia, 
y con  las  repúblicas  que  Francia  ha  creado  en 
Italia  y Levante,  siempre  que  se  afumee  en  la 
11  Ilion  con  aquella,  que  es  y debe  de  ser  un 
garante  respetable  de  sus  interéses,  combinados 
en  debilitar  el  poder  de  la  Inglaterra. 

Mas  en  el  ínterin  que  llegamos  á disfrutar  de 
las  ventajas  que  nos  ofrece  esta  amistad,  unidas  á 
las  providencias  económicas  que  exige  dcl 
gobierno  nuestra  actual  situación  ; se  hace  pre- 
ciso mantener  una  conducta  mañosa  con  los  ín- 
glése.s,  que  sin  irritar  sus  zclos  y sospechas,,  nos 
ponga  en  el  estado  á que  debemos  aspirar. 

Potencia  hoy  la  España  dcl  órdeti  mas  infe- 
rior en  el  juego  político  de  las  naciones,  podrá 
dentro  de  poco  ocupar  el  primero  que  en  tiem- 
pos mas  afortunados  ha  tenido. 


PUNTO  III. 

De  la.<  relaciones  mercantiles  de  España  con 

la  Gran  Bretaña. 


La  abundancia  de  materias  primeras  que  pro- 
duce España,  tan  necesarias  para  el  fomento 
de  las  íábricas,  hace  que  la  Iiiglutcrra  tenga  cou 
nosotros  íntimas  relacioiie.s  de  comercio,  que  pu- 
dieran sernos  ventajosas,  si  la  actual  situación 
de  su  industria  no  nos  liiciera  depender  de  ella 
para  nuestro  siiriido  y el  de  las  colonias. 

Así,  las  lanas  y las  seilas  que  manufacturadas 
darían  ocupación  á nuiclios  brazos,  y fomeiitariau 
un  tráfico  lucrativo:  por  falta  de  empleo  salen 
eii  rama  al  extranjero,  y de  los  vinos  y aguar- 
dientes, que  debieran  ser  im  ramo  de  comercio 
activo  en  el  norte  de  Europa  y en  Levante,  no 
se  saca  iodo  el  partido  que  debiera. 
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Mas  qué  miiciio  si  d sisíenia  do  iiiiestias  ron- 
ías,  iiiiiíio  á la  misorable  siüiacion  en  que  nos  Ita- 
llamas,  ronlribii^e  cíicaznieiilfi  á ello?  Dejar 
obrar,  y dejar  salir  libremente^  decía  nti  sabin 

1 * I * 

economista  que  eran  las  leyes  únicas  de  un  codi- 
£ro  mercantil.  Y á la  verdad,  que  si  el  comercio 
solo  prospera,  y (i  Sil  impulso  la  aíríctiUura  y 
la  industria,  con  la  franca  entrada  y salida  de 
los  íjéncros  sujetos  al  cambio ; cualesquiera  re- 
cargo y embarazo  en  su  circulación,  deben  dete- 
ner su  j)rogreso,  y con  ídlo  la  multiplicación  de 
las  riquezas. 

La  extraccicin  de  aguardientes  liec  ha  por  Va- 
lencia, cotejada  con  la  que  se  ejecuta  jjor  Sari- 
laridcr,  manifiesta  la  verdad  de  este  princi- 
pio ¿ Por  qué  siendo  la  primera  provincia 
menos  abundante,  sin  comparación,  en  vinos  que 
Castilla  la  Vieja,  iiacc  mas  comercio  cii  dicho 
género?  Porque  son  menores  las  cuntribuciunes 
que  sufre.  ¿Y  por  qué  Granada  que  en  otra 
época  extraía  grucsíis  partidas  de  seda,  cu  el  dia 
ha  visto  paralizado  este  ramo  precioso  de  su  co- 
mercio? Porque  la  mano  fiscal,  imponiendo  tri- 
butos ú la  cosecha  la  ha  aniquilado  casi  del 
todo. 

Se  creyó  eqnivocadaincnle  que  el  medio  de 
fomctiíar  nuestro  comercio  era  el  tie  darlejnris- 
diccion  privativa,  y á c.sfc  fin  se  crearon  los  con- 
suiados  (+),  dotándolos  con  un  impiic.stü  sobre 
las  inírotlijcciorics  y e.xtracciüiics  de  frutos  (1), 
eimiido  los  recargos  qnc  sufren  los  géneros  im- 
piden su  extracción,  Se  trató  y se  emprendió 
abrir  á costa  de  sumas  cuantiosas  nuevos  países 
á nuestro  comercio,  careciendo  deboques  y ma. 
riñeres;  porque  el  sisleina  actual  de  la  marina 
real  se  opune  á la  prosperidad  de  la  mercante 
no  teniendo  frutos  y efectos  suficientes  para 
nuestro  consumo  : y esta  providencia  no  pro- 
t ujo  su  efecto  por  intempestiva,  aunque  dicta- 
da con  el  mejor  espíritu  y la  mas  sana  in- 
tención f^). 


fin  el  uno  de  I7ÜI  iJo  1 Jon  f)fvi  i 
. . , ""  i.JUOjOOO  arrobas,  las  702.81-1  «n 

onndora  extranjera.  i i * ui 

• (t)  L«.  con„l.d„.  j 

Iiueslo  el  Bebieran  en  su  erección  . ni  n r ^ ^ ^ 

U)  Scgiin  un  estallo  que  reniiiicron  Jos  coiistilnH  • 

resulta  que  el  derecb.,  de  iu.ruduX 

<-  on,  iinnorta  en  añu  cmnun  5.000,01)0  Je  rs 

«íge  e«e  snerifieb  ni  comercio  - ñor  , • “ 

bien  de  Jft  ip , j ‘1“'^  «o  invertirle  en 

enesio^.,eest4encarga¡io  elj>jJ' 

«"  Madrid  ráüric. 


A.UI 

La  íncliiiacinii  ele  la  balanza  roníra  nosolros 
continúa  basta  en  la  suma  de  •49.;.>.9dfl,.527  rs.  : ei 
extranjero  nos  arrebíita  nuestros  linios,  \ sin  su- 
frir los  «mstos  de  nuestras  colonias  di.sl'rnta  su.s 
tililiilades  ( *). 

Y coiitravéiuionos  á la  ínglalcrra,  veamos  con 

fep' 

qué  objetos  inantienc  el  tráfico  reciproco  con 
nosotros,  examinrnulo  las  providencias  cennómi- 
ras  que  cri  cada  artículo  tienmi  establecidas  las 
dos  potencias  para  fomentar  los  que  puedan 

serles  útiles. 

onjETOS  DE  INTRODUCCION. 

Según  lü.s  datos  que  pre- 
senta la  balanza  de  comer- 
cio del  añude  179í>,  último 
de  paz  con  la  Gran  Breta- 
ña, irilrmlujo  esta  en  Es- 
paña en  camelotes,  cintas, 
encajes,  meilias,  raso.s,  ía- 
fclaiics  de  seda,  v seda  en 

V 

rama,  por  valor  de GSO.tíOO  rs.  vn. 

En  paños,  alepines,  anas- 
costes,  damascos,  bayeto- 
nes, barraganes,  bu  retos, 
cnlamacos,  carros,  castor- 
cillos, casimiros,  cristal, 
d 11  ra  n c i i I os,  esí  u rne  ñas,  f r a ♦ 
líelas,  lamparillas,  laii illas, 
moni  o res,  moquetas,  sargas, 
tripes,  y sombreros  ....  114.280,592 

En  cañamazos,  algodo- 
ne.»;, brabantes,  lienzos  lis- 
tadoSjbretiiñus,  caiub rayes, 
creas,  erogúelas,  cotíes,  ca- 
seros, estopillas,  hilos,  ir-' 

laudas,  jarcias,  lonas,  man- 
telcria,  muselinas,  holán  di- 
Uas,  platillas,  pañuelos,  ro- 
manas, ruaiies,  trúes,  esto- 
la'*®   . 8.213,051 

En  trigo,  cebada,  arroz,  : 

d«  reloj..  ,.c  «oi.  producido  p„rr|ee 

e«.bicc,m.e„.„.  „„  ^ ¿ 

q e pise  nuesiro  «luucioo.  El  ompcHu  do  ,„cror  lc„ur  lu- 
d . los  modufuc,,,,,.  crcronjero.  .. 
abantloiin  absiilut,,  dti  In  indusiría 

(*)  UazoD  d«  la  venta  anual  do  los  frutos  da  las  Amé 

nc«s  .panoUs,  , de  sacan  do  ellas  las  nacbnl  d^ 
lis  paña 

Dinamarca  «0.000,000 

Holanda  32.000.000 

Inglaterra....'! 1 50.000 .000  . 

Francia  328.000,000 

601.000,000 

^ ■ ■t-I.Q0U,ÜQ0 

{Rainafy  tom.  7,  Ub.  11,  ^ 
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lirihiis,  jiitlñis,  paíalas,  avo- 
liaijiis.  Ing-os,  pasas,  cane- 
la, clavo,  cominos,  mosta- 
za, gen jribrc,  pimienla,  (é, 
aguas  (le  olor,  ron,  vinos, 
cariKí  salada,  tocino,  arí'ii- 
(pics,  Inicaliio,  ctmgrio,  pez- 
palo, salmón,  sardinas,  azú- 
car, mardecade  vacas,  pas- 
tas y qiícso 

En  man  11  fací  liras  de  oro 
V plata,  como  medallones, 
sortijas,  hebillas,  ttc.  . . . 

En  albajaUU;,  acíbar,  al- 
ca tifor,  agua  fuerte,  alqui- 
trán, alumbre,  arsémico, 
azul  de  Prusia,  caparrosa, 
cardenillo,  carniin,  carda- 
momo, cola,  cremor-tárta- 
ro,  coral,  crista],  escorzo- 
nera, esmalte,  esperma,  es- 
meril, gomas,  li  nmo  de  pez, 
gutagamba,  maná,  liiargi- 
rio,  oropimieute,  brasil, 
campeclic,  resina,  ruibar- 
bo, sal  purgante,  sangre  de 
drago,  serpentina,  tamarin- 
dos, íafelan  de  golpes,  tiza, 
verde  montaña,  vitriolo, 
zumaque,  y extracto  de  ca- 
lamina  

Eu  tablas,  arcos  para  pi- 
pas, barriles  y duelas  . . 

Eu  alinidon,  alquitrán, 
brea,  cera,  carbón  de  pie- 
dra, crisoles,  coches,  cuer- 
das de  guitarra,  corchos, 
estampas,  jabón,  loza,  mar- 
fil, obleas,  ]íapel,  abanicos, 
plumas,  pomadas,  pintu- 
ras, quitasoles,  sillas,  som- 
breros, de  paja  y palma, 
sebo,  tarjetas,  zapatos,  ace- 
ro, alambre,  clavazón,  lioja 
de  lata,  hierro,  anteojos, 

botellas  v cristales 

%■ 

En  antes,  becerros,  be- 
cerrillos, castor,  cordova- 
ues,  gamuzas,  pieles  de  ga- 
nados y tafiletes  ...... 

Total  importe  de  las  in- 
troducciones hechas  por  la 
Inglaterra 


27.ail,lSi  rs.  vn 


1,108,592 


.136,722 


780,464 


35.638,235 


1 .305,428 


192.385,970 


AUTiernos  nc  RXTnArno.v. 
En  el  mismo  año  de  1796, 
extrajeron  los  ingleses  de 
Ijspaña,  á saber:  hilo  de 
plata  y oro,  medias,  pañue- 
los y (ejidos  de  seda,  por 
A al  OI  d(^«  **•  ■*  .. 

En  lana,  añinos,  vicuñas, 

alpacas  y paño 

En  algodón,  con  pepita 
(')  sin  ella,  bramantes  yjar- 


29.790.  rs,  vn 


9,939.733 


cin 


En  aceite,  aceitunas,  li- 
mones, aguardientes,  al- 
mendra, azúcar,  cacao,  ca- 
le, carnes,  avellana,  casta- 
ña, dulces,  chocolate,  vino, 

pasas  y nueces 

En  aceite  de  palo,  achote, 
añil,  alucema,  bálsamo,  bra- 
silctc,  campeche,  cáscaras 
de  naranja,  cascarilla,  gra- 
na fina,  granilla,  rubia,  or- 
chilla,  orozuz,  jalapa,  qui- 
na, sosa,  zarzaparrilla  y zu- 
maque  

Eu  imiriu facturas  de  oro 
y plata,  y pesos. ...... 

Eu  maderas  

Eu  almidón,  alquitrán, 
cañas,  carbón  de  tierra,  co- 
bre, esparto,  jabón,  leña, 

esteras  y plumeros 

En  cueros  de  buey,  de 
caballo,  de  lobo,  venado, 

suelas  y correjel 

Total  importe  de  las  ex- 
tracciones hechas  por  los 
ingleses  en  géneros  de  E.s- 
paña 


2.  761,í 


17.610,831 


27,119,303 


4.405,000 


1.920 


1.145,045 


40.080 


63.018,970 


KESULTADOS  DEL  COMRnCIO  QUE  HACE  ESPA.VA 


CON  LA  I NCrLATER  It  A. 

Cotejada  la  siima  de  las  introducciones  con  la 
de  las  extracciones,  resulta  : primero,  que  la  pér- 
dida de  España,  y la  consiguiente  ventaja  de 
la  liurlalerra  es  de  129.366,203  rs.  vn. : según- 
do,  que  la  mayor  ganancia  la  sacan  los  iiiglé- 
stís  de  la  introducción  de  las  nianu facturas  de 
lana,  cuyo  importe  asciende  á 114,280,592  : de 
la  de  granos  y licores  que  llega  á 27.244,184  : de 
la  de  (juincalla  y otros  (decios  valadies  de  cris- 
tal, ébc.,  que  pasa  tie  35.000,000  : tercero,  que  los 
ramos  de  comercio  mas  activo,  ó menos  ruinoso 
que  liace  España  con  la  Gran  Bretaña  son  las  la- 


.M 
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ñas  y clioiriis,  los  coates  junios  no  componen  la 
iniíad  tle  lo  íjik;  nos  saca  esta  con  sus  j)£i[]OS:  y 
diario,  qtic  (I líenos  nosotros  íIo  tíiicnos-Aircs  y 
Cuba,  y con  ello  de  la  ]iek‘lcriii  y de  los  azú- 
cares, con  ¡nniensas  cantidades  de  drogas,  y con 
la  mayor  proporción  para  hacer  iiuligciias  en 
la  América  las  del  Asia  (*):  con  los  vinos  mas 


exquisitos  de  Europa,  con  las  mejores  disposi- 
ciones naturales  para  el  cultivo  det  algodón  en 
America,  v ilc  la  seda  en  España;  y en  una  pa- 
labra  con  todas  las  ventajas  de  nuestra  parte  pa- 
ra dar  la  ley  ¡i  la  Gran  nretaña,  la  recibimos  de 
ella  en  artículos  que  solo  nuestra  desidia  nos  lin- 


ee necesitar. 

Pero  en  tan  ruinosa  situación,  ademas  de  las 
causas  generales  indicadas  en  el  punto  primero, 
influyen  poderosamente  los  reglamentos  mercan- 
tiles y el  sistema  actual  de  nuestras  aduanas;  co- 
mo se  descubre  por  el  cotejo  de  los  aranceles  in- 
gleses con  los  de  España,  en  los  artículos  del 
comercio  de  las  dos  potencias. 


EXAMEN  COMPARATIVO  DE  LOS  ATI  ANGELES 
DE  INGLATERRA  CON  LOS  DE  ESPAÑA,  EN 
LOS  EFECTOS  DE  SU  COMERCIO. 

DcrecJios  en  hi  iiHroúuccion  1/  exir  accian  áe 

la  seda  en  España. 

Por  los  nraiicefcs  de  España  de  17S2  .se  impo- 
nen rs.  en  libra  á la  seda  que  se  introduzca 
del  extranjero  sin  distinción  de  banderas,  v G á 

7 A 

la  nncional  que  se  extraiga.  Se  prohíbe  la  ín- 
troduccion  de  los  tejidos  extranjeros  de  seda 

con  oro,  y se  carga  la  extracción  de  los  nacio- 
nales con  2 rs.  libra. 


DEllEClIOS  EN  INCLATERRA. 

En  Inglaterra  es  libre  de  derechos  la  intro 

duccion  de  la  seda  en  rama  de  cosecha  de  la 

colonias  de  S.  ^|.  en  América;  y aunque  lo 

tejidos  adeudan  ciertos  derechos  de  acisa,  se  de 

Tmeiven  al  tiempo  tle  la  extracción  al  extranjero 

Esta  prohibida  la  venta  de  telas  de  seda  dobl 

extranjera,  y animada  con  premios  la  introduc 

Clon  de  seda  en  rama  y mamilacturada  de  las  co 

ionias  (+),  s^  extracción  al  extraniero,  a^ 

como  la  de  las  manufacturas  inglesas  ele  la  mis 
ma  especie  (j:) . 


(*)  Ene!  ministerio  de  linrtí.nfi»  .1»  t .• 

«.JO,  techo,  000  J c¡co¡„„„ 

frútices  Uieiis  pnra  eJ  cultivo  de  l„  * ^ ^ 

y tle  k canela  V l,.l  <*'^1  <= 

(+)  nastn’eiaao  ^1 

doío  S5,  c„  1,S.  te  50,  c„  i,»,  ,!1| 

2 í 8.  do.  „o,  UhT’  '■  ""  k 


DEnECHOS  DE  EXTRACCION  K INTRODUCCION 

de  la  lana  en  ESPAÑA. 

Ealana  exíranjera  en  sii  introducción  en  Es- 
paña, siendo  pnra  lúbricas,  es  libre  tle  derechos, 
y paga  el  5 por  ciento  de  su  valor  en  oíros  casos: 
la  nacional  en  su  extracción  adeuda  según  su 
^..TLin/i  ilpstb»  .-IS  ii  GG  rs.  arroba.  La  tic  alpaca 


8 por  cíenlo  y la  de  vicmla  15. 

Los  paños  y bayetas  son  libres  en  su  extrac- 
ción, y siendo  de  Inglaterra,  adeudan  en  la  intro- 
ducción según  sus  clases,  los  primeros  desde  1 
á 10  rs.  17  mrs.,  y los  segundos  desde  1 á 3:  de- 
biendo advertirse  que  de  muchos  artículos  de 
nianuíhctiiras  de  lana,  no  se  hace  mención  en 
los  aranceles  : en  otros  solo  se  Irnta  de  los  dere- 
chos de  salida  á Indias  de  los  nacionales  y no  al 
extranjero  : en  oíros  no  se  habla  de  aquellos,  y 
en  todos  no  se  hace  diferencia  alguna  de  buques 
para  fomentar  la  marina  mercante. 


DF-RECíroS  EN  1 NGLAT E Jl  R A. 

Es  libre  en  Intrlaterra  la  entrada  de  lana  de 

O 

España,  pero  no  puede  extraerse  de  ella  sino  en 
barcos  ingleses;  y los  fabricantes  son  libres 
para  darles  las  dimensiones  que  quieran  : ios 
paños 'y  estolas  de  la  Gran  E retan  a se  pueden 
extraer  libremente  á cualquiera  ])a ríe,  devolvién- 
dose los  derechos  cobrados  en  el  Jabón  emplea- 
do cu  ellas, 

DERECHOS  DE  EXTRACCION  E INTRODUCCION 
DHL  fjI\Q  Y TjSCNZOS  EN  ESrAXvV* 

Jjtjs  lienzos  y niriiiufiicturas  ele  lino  iiaciojicilcSj 
no  pagan  derechos  reales  ni  mu nici pales  en  su 
extracción  : los  ingleses  adeudan  desde  25  mrs. 
a 2 rs,  vara : el  cuñaiTio  extranjero  está  exento 
en  su  introducción,  y satisface  25  por  ciento  en 
la  extracción  : el  algodón  de  nuestras  posesiones 
de  America  es  libre  en  su  introducción,  y paga 
el  4 por  ciento  a su  salida ; el  de  Pilipiims  es  li- 
bre en  la  introducción  y extracoion  ; y el 

extranjero  en  rama  y en  man u facturas,  paga 
desde  1 á 3 rs.  libra. 

La  jarcia  nacional  en  su  conducción  de  puer- 
to á puerto  es  libre,  así  como  de  alcabalas  y 
cientos  siempre  que  se  vende  al  pie  de  la  fábrica, 
en  los  puertos  habilitados  para  extraerla  (f). 


inLl/T?  ""'T"  y que  d.aumma  la 

n usma  de  Us  cülanins  de  América,  Ja  diferencia  que  so  na- 

„ i r ‘ ^ >■■'■1""»’  I-a  ra- 

.tae,  o lote,  ó .1  „ te  „„«ra,  „o,.- 

( ) El  rccnrgu  que  sufre  lu  cunsiniiila  en  Vtzcava  aun.- 

que  se  funda  en  Ja  razan  de  cxiraníeria  «ue  = , í-  ’ ■ i 
efectos  de  catas  nrn.-:  • que  ae  aplica  a los 

derechos,  os  ruinoso  ^'iltbcrlud  que  gozan  de  otros 

necesario  á Ja  „,arin„  .'‘^'"1” 

el  hicn  general  pide  se  suprima  por 

general,  qae  es  superior  á toda  consideración. 


A MI 
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En  Inglaterra  los  lienzos  extranjeros  sufren 
varios  (Icreclios  en  su  iiitrodíicc'ion,  aunque  di- 
ferentes seiíuii  la  haiidera  : se  dan  premios  a 
lt)s  que  extraen  las  niaimranturas  naeionaU's  de 
lino:  ú los  lienzos  extranjeros  r|ue  se  introducen 
para  estampar  se  les  cobra  la  acisa,  la  cna!  se  de- 
vuelve cttaiulo  se  sacan  ; así  como  al  lubricante 
los  derechos  del  jabón  que  lia  empleado  en  sus 
telares.  El  lino  en  rama  Iraido  á la  Gran  Breta- 
ña cu  navio  nacional  paga  -íf  menos  ilc  deicclios 


que  en  el  extranjero  : el  cu  ñamo  la  de  3' 
excita  á los  cosecheros  do  ambos  géneros  con 
premios  que  pasan  anualmente  de  í?.700,000  rs,, 
los  cuales  se  sacan  del  importe  de  los  derechos 
(lile  adeudan  los  lienzos  extranjeros.  El  algodón 
en  rama  es  Ubre  entrando  en  bandera  inglesa: 
las  maimracLuras  pagan  dcreclios  que  se  devuel- 
ven á su  extracción,  (i  la  ('iial  se  conceden  pre- 


mios para  animarla:  se  rcsiitu>’’e  a la  extracción 
la  mitad  de  los  derechos  cobrados  en  la  inlro- 


d acción  de  jarcia,  y timie  ta miden  premios  seña- 
lados cuando  se  hace  en  pabellón  inglés. 


DERECHOS  DE  1KTRODUCC10X  Y EXTlt ACCION 

DE  DAS  PIELES  EN  ESPAÑA, 

Los  curtidos  nacionales  son  libres  en  la  ex- 
tracción, y los  extranjeros  pagan  de  entrada 
desde  4 á 6 rs.  por  libra. 

DERECHOS  EN  INlíLATERRA. 

Eli  Inglaterra  está  prohibida  la  entrada  de 
pieles  curtidas:  pagan  dereciio  de  acisa  las  ver- 
des, se  devuelve  la  milud  cnaiulo  se  extraen 
despucs  de  adobadas,  por  considerarse  mercan- 
cia  inglesa,  y es  libre  la  introducción  de  pieles 
frescas  ilc  cabra,  en  barcos  nacionales. 


ERUTOS  Y LICORES  QUE  ENVIA  ESPAÑA 

A INOUATERRA. 

La  alnienclia  en  su  extracción  paga  por  nues- 
tros aranceles  diferentes  derechos  según  las 
aduanas,  los  cuales  llegan  desde  mrs.  arroba 
al  6 por  ciento  de  su  valor,  la  extranjera  por 
su  introducción  o y b rs.  arroba,  según  su 
calidad. 

El  aceite  en  su  salida  11  rs.  arroba,  el  extran- 
jero en  sil  entrada  3,  y en  Iiiglakrra  sufre  el 
recariro  de  7 libras  en  tonelada  ; pero  debe  ser 

O * 

introducido  eii  navios  ingleses  pena  tle  confis- 
cación. 

Los  limones  extranjeros  jiagan  á la  entrada  en 
España  1 real  por  arroba,  y los  nacionales  á la 
salida  en  unas  aduanas  son  libres,  eii  otras  su- 


li  en  dercclios  (jue  se  cobran  en  unas  por  arrollas, 
en  otras  por  cajas,  y (ui  otras  por  millares.  En 
Inglaterra  cada  millar  paga  4 sueldos  y .ó  dine- 
ros de  cnlradii. 

Ei  aguardiente  de  España  en  su  extracción  es 
libre  en  unos  }iiicr(os,  y en  otros  está  gravado 
de  I á 2 rs.  arroba,  y el  extranjero  paga  4 en 
su  introducción.  En  Inglaterra  el  extranjero 
adeuda  ÍJ  dineros  por  galón  : el  nacional  sufre 
varios  recargos  en  su  consumo  ; pero  jujuel  no 
puede  introducirse  sino  en  navios  ingleses,  y 
los  licores  de  fabricación  propia  tienen  pre- 
mios eii  la  extracción. 

El  azúcar  de  América  paga  4 rs.  á la  entrada 
en  la  península;  es  libre  en  la  extracción,  pero 
sin  que  se  devuelva  aquel  ticrcelio  ; y el  extran- 
jero adeuda  desde  l.'i  á rs. 

En  Ing>’lateníi  paga  el  azúcar  l ó ‘J  libras  por 
quintal : se  dtiii  seis  sueldos  en  cada  uno  por 
via  de  premio  á la  que  se  extrae  refinada  en  In- 
glaterra, y no  puede  introducirse  sino  í*d  burpies 
ingléscs  ó de  construcción  del  país  de  su  natu- 
ra leza. 

El  cacao  de  nuestras  colonias  sufre  varios 
derechos  en  su  introducción  en  España,  el  ex- 
tranjero G rs.  en  libra:  y aquel  es  libre  en  la 
exirnoeion. 

A la  eiit ralla  en  Inglaterra  sufre  13  sueldos 

O 


en 


El  vino  extranjero  cu  su  introducción  en  Es- 
paña llaga  á proporción  de  su  calidad  desde  G 
á 1.0  rs,  arroba ; y el  de  nuestra  cosecha  en  su 
extracción,  si  se  hace  en  bandera  nacional,  en 
algunas  aduanas  es  libre,  y en  otras  paga  mrs. 
por  arroba  ; y siendo  extranjero  desde  5 mrs. 


á 4 rs. 

En  IiD'^laterra  el  vino  de  España  que  eriíra 
en  buques  luicioiiales  paga  lí)  libras  por  tonela- 
da V cu  baudera  extranjera  22 ; pero  solo  se 
puede  conducir  en  navios  ingleses,  o de  propie- 
dad dol  pais  de  donde  procede  ct  género,  y 
ademas  de  los  derechos  indicados  que  son  los 
de  aduanas,  se  cxijen  oíros  niuelios  cu  su  cou- 


umo. 

RANOS  A"  LICORES  (HIN  QUE  COMI'.UCIAN 
LOS  I N O Llí  S ES  E N ES  R A Ñ A . 

Eli  Inglaterra  están  señalados  los  precios  de 
os  granos  para  permitir  o no  su  saca,  á la  cual 
e conceden  premios,  haciéiulose  en  barcos  na- 
áonales,  con  las  dos  terceras  partes  de  marineros 

nglesés. 

En  España  es  libre  la  introducción  de  granos 
^xtranje^o.s,  y solo  en  el  comercio  de  caboíage 
le  carga  1 real  é»  17  mrs.  en  lanega,  liaciéadose 

.'II  buque  extranjero. 
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Los  ¡n^lói'tís  foiiiciiliiii  con  exenciones  ile  tlc- 
recliüs  las  pesquerías  de  abadejos,  sardinas  y 
salmones,  y la  extracción  con  premios,  y con 
la  calidad  de  liacerse  en  buc]ijes  propios, 

Kn  España  el  abadejo  inglés  paga  de  31  u 
54  rs,  quintal,  y aunque  los  pescados  de  pes- 
querías propias  están  libres  en  su  consumo  y 
exlracctun,  la  retílii  de  salinas  con  sns  reglamen- 
tos, y la  rualricuta,  íriipiden  podero.samenle  ios 
progresos  de  una  industria  que  íorneuta  la  mari- 
na mercantil,  sin  la  cual  Ja  real  produce  cortas 
ventajas  al  estado. 

DKOC;  -AS. 

A .su  iuírodticcion  en  Esjjaña,  algunas  de  las 
de  nuestras  colunias  son  libres,  y otras  pagan 
cortos  derechos  ; y en  sil  extracción  a!  extran- 
jero adeudan  el  3 y 1(J  por  ciento,  como  sucede 
con  el  íicfiiute,  zarzaparrilla  y ardí : y 13  y 
40  rs.  en  arroba  como  la  rubia,  la  barrilla  y 
la  qidrm. 

Las  drogas  necesarias  para  las  fábricas  están 
libres  de  derechos  en  fuglaterra,  y lasque  so 
introducen  de  la  india  pagan  hasta  el  3(1  por 
ciento  de  su  valor,  que  se  devuelve  en  la  mayor 
parte  á la  extracción. 

J1  A D c R A s . 

Derechos  de  hilrodticdou  y cxtrocc'wn  de  las 

maderas  en  Espanit. 

Está  prohibida  la  saca  del  reino  de  la  madera 
de  construcción  : es  Ubre  la  extranjera  que  entra 
para  esta  y para  el  comercio  : la  de  tintes  de 
América  lo  es  Uiiubíen  á su  entrada  y saüdaj  y 
las  finas  adeudan  el  10  por  ciento. 

REHECHOS  EX  IXGLATERRA. 

En  Inglaterra  tiene  una  rebaja  considerable 
de  derecliüs  la  introducción  de  maderas  hecha 
en  navios  nacionales,  sobre  la  que  se  hace  en  los 
de  otras  potencias;  y está  favorecida  con  pre- 
mios la  extracción, 

QUI.VCALLA,  LOZA,  ¿tc. 

Derechos  de  inirodur.clon  y extracción  en  la 

quincalla  de  España. 

Los  efectos  extranjeros  pertenecientes  á esta 
clase  á la  introducción  en  España  y á su  extrac- 
ción á América,  se  avalúan  por  piezas  : los  aba- 
nicos pagan  por  docenas,  desde  G á 3 rs. ; el  pa- 
pel, de  2 a 40  rs.  resma  : los  crisoles  3 rs.  doce- 
na; el  cristal  está  cargado  por  piezas  desde  I 
a3  rs.  docena;  y por  palmos  y varas  lo.s  pla- 
nos, desde  20  ,nrs.  ú 9 rs.  Igual  método  se  ob- 
serva en  la  loza,  cuyos  derechos  llegan  desde  2 
a 34-  rs.  ° 


A Mí 

PEnECHos  EX  íxr. latehra. 

Por  los  aranceles  itigléscs  solo  se  permite  la 
introducción  de  liierro  tic  fábrica  francesa  pa- 
gando el5  por  ciento,  y 10  to  maniifaclnrado. 
En  él  se  emplea  un  número  cojisídcralile  de  ma- 
nos, y se  favorece  con  premios  su  extracción. 
La  loza  extranjera  sufre  en  su  entrada  un  41 
por  ciento  de  derechos  : todos  los  que  paga  el 
fabricante  de  vidrios  y cristales  por  los  ingre- 
dientes (le  que  consume,  se  Ic  devuelven  á la 
extracción  : el  avalúo  de  aquellos  y de  los  ex- 
tranjeros se  hace  por  arrobas  y no  por  piezas; 
yá  pesar  de  hallarse  ¡irobibida  la  iníroduccion 
(le  varios  de  estos  artículos,  se  permite  á la 
Francia  salisfaciciido  los  derechos  establecidos. 

Por  lo  dicho  se  conoce  la  diferente  conducta 
que  observan  España  y la  Gran  Bretaña  en  la 
exacción  de  sns  dercclios  de  aduana;  aquclha 
en  los  iavores  que  di.spcitsa  al  comercio  procede 
con  cierta  detención  y mezquindad  que  la  per- 
judica, cuando  esta  saca  ventajas  hasta  th;  lo.s 
mismos  géneros  de  que  necesita,  por  la  prefe- 
rencia (pie  da  á los  buques  propios. 

España  queda  postergada  en  Inglaterra  aun 
eti  los  beneficios  que  reciben  las  demás  poten- 
cias ; y la  oscuridad  y versatilidad  de  sus  aran- 
celes, la  diferencia  de  adeudos  de  un  mismo  n-é- 
Itero,  y el  liacerse  por  piezas  6 varas  en  muchos, 
llena  de  dificultades  el  tráfico,  y le  pone  estor- 
bos insuperables. 

El  inglés  saca  del  producto  de  las  aduanas  lo 
suficíciitc  para  animar  la  industria  con  premios 
y para  enriquecer  el  erario  (*)  ; pero  la  España 
mirando  los  aranceles  como  la  lista  de  los  arbi- 
trios necesarios  para  mantener  las  cargas  píibli- 
cns  (t) , teme  conceder  exenciones  ; c.scasca  los 

(*)  El  tribu  ni»  líosch  cu  la  sesión  dcl  3 Xivos,  año  j), 

«Iccm.  “Las  aduanas  no  srm  mía  invención  fiscal,  sino  políl 

“ tica;  su  inilidail  sería  mas  Bcnsiblc,  si  su  prnducUi  tuviera  la 

•*  debida  aplicación  en  b¡en  de  iaiiidusirin,  dificultando  las  im- 

porucionesestran jeras,  multiplicando  con  canales  In  circu- 

*•  lacón  de  las  riiiuczas,  nntnralizaiido  las  artes  que  nos  faí- 

‘ tan,  y dando  impulsos  al  comercio.”  Así,  suponiendo  el 

total  rendimienlo  de  las  aduanas  de  Francia  en  32.000,000 

propaso  la  aplicación  de  20.000,000  á esto  objeto.  ¡Ojala 

que  la  naturaleza  c importe  de  nuestras  rentas  nos  perinilieso 
lincer  semejante  nao  ! 3^  37^^^ 

^ (*)  Razón  de  I»  tjuelmii  producido  las  aduanas  de  Espn- 
iia  en  ano  cuiniin,  desde  ITtí?  á 1798,  * 

y/ño  común. 


i 


Pí'oducfoj. 


De  1787  á 1792  7 — 

„ . 115.413,525 

Do  1793  á 1795 

De  1790  á 1798  . „ 

Q<ie  es  la  sexta  ¡.arte  de  las  rentas  en  tiempo  de  paz  v 1« 

cazu  entr'  l'’"  '^«"^ideracion  lia  induido  eti- 

ca ui,ne  en  la  inexactitud  de  los  aranceles  formados  por  ron- 

losllrer”  ^ 

■mntinles  dJ  la'riq"  ez^ 
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iircm'ujs,  aumenta  las  forniiiUd.nlesj  sujeta  las 
nicrcaclcrias  á registros,  y mantiene  cerrados  los 


nncrlos  para  los  cambios  t"^).  Esla  conduela 
mezquina,  bija  del  espíritu  lisral  de  los  tiempos 
fatales,  y de  las  máximas  tle  los  licbreos  que 
han  o-obernado  tas  rentas,  ocasiona  los  mayores 
perjuicios  al  estado;  tanto  mas  binestos,  cnanto 
las  otras  naciones  sacnJieiido  los  errores,  adop- 
tan la  conducta  de  liliertad  3’  franqueza  que  exi- 
jo la  niultiplicaciuu  de  los  cambios. 

Jorge  III  dando  permiso  para  extraer  en 
buques  nacionales,  sin  pago  de  derechos,  lodos 
ios  efectos  y géneros  de  cosecha  inglesa,  cuya 
saca  no  estuviese  prohibida,  facilita  el  comercio 
animando  la  agrienUiira  y la  iuilustria  (t) : al 
paso  que  los  temores  vanos,  los  miedos  pueriles, 
nacidos  de  la  ignorancia  y del  espíritu  regia- 
mentario  que  en  los  siglos  pasarlos  lia  tasado 
el  precio  desde  el  rábano  hasta  el  diamante, 
prohibiendo  entre  nosotros  la  exíracciun  tic  la 
seda,  del  aceite,  dcl  esparto,  de  la  barrilla,  de 
los  granos,  y hasta  de  la  moneda,  causa  los  efec- 
tos fu n estos  de  detener  la  reproducción  de  los 
frutos  y la  abundancia  que  naco  de  ella. 

La  lucha  continua  rio  la  ley  contra  el  interés 
personal,  ó lo  que  es  igual,  la  afición  al  contra- 
bando, y el  gran  número  de  tamil ias  que  se  sa- 


crifica cada  año  á la  poca  exactitud  do  los  cál- 
culos de  la  real  hacienda,  y á la  violencia  de 
nuestros  reglamentos,  esíán  inaiiifestando  clara- 


mente que  el  interés  lo  hace  todo;  y que  en  un 
yuiis  en  donde  se  mire  como  ley  consíilucional 
la  libertad  de  introducir  y sacar  los  frutos,  allí 
prosperarán  la  agricultura,  las  artes  y el  co. 
incrciü. 


La  Iiiglaterra,  aunque  en  sus  ie3'cs  de  coníra- 
baiulo  impone  la  prisión  por  pena;  coiUeiiíán- 
dose  con  la  confiscación  de  los  efectos,  y con  la 
exacción  de  mullas,  sin  embargo,  como  viese 
el  crcciniicnto  que  foniaba  el  íVuiide,  los  males 
que  causaban  al  comercio  las  fornudidades  de 
los  tribunales,  y el  méíoílo  de  seguir  las  causas, 


{^)  Vaicncín,  j)f»r  ejftíJiiilrt,  iIiíiíg  (¡ue  reuiilir  á l'iiriosu 
unos  géucriis,  y otros  ú AIÍCíliiIc  para  su  ovtraccíou,  con 
auinouto  do  gíist^H*  CtalkU  solo  piiertt?  ronJizarlii  por  ía  Co*- 
ni  Tía,  y tus  cuseclieros  do  Ijiirnlla  tiol  campo  dcl  I^injiíar> 
suliciLiiiido  Imhilitricion  de  este  cinljiircatlero  de  sales,  para 
dar  salida  a nquclluS|  du  lo  Ikiii  cunseguido.  Idieiiiras  satiné 
sislaii  estas  trabas  es  ímposlbic  qtie  prospere  el  comercio, 
( + ) FJ  cumercíos  stíguii  Jfr,  ÍVÍifj/,  es  como  la  cuerda  do 
un  pozu,  sin  la  cual  no  so  saca  utilitlad  dol  agiuu  Seria 
im  delirio  decir  que  la  cuerda  y el  uso  que  se  hace  iie  ella 
fuesen  el  manantial  : todo  lo  coiHrartu,  la  agua  del  puzo 
y Ja  necesidad,  son  las  caucas  del  uso  de  i a cuiínla.  Así, 
aunque  la  agricultura  es  el  rundainenÉo  de  la  prosperiiliift 
de  i OH  estados,  como  et  comercio  le  da  tensión,  se  hace  in- 
dispensable en  estos,  porqiio  fatilitiindo  los  consumos,  au- 
menta las  cosedlas.  ( iincichp*  ícom  íirt.  Carneree)^ 


y que  uiiichus  vasiillos  útiles  se  pcrclinu  ( or  en- 
tregarse al  conlrabiuido  ; trató  de  su  arreglo  cu 
\imv  junta  primero,  y ílespues  en  el  parlamciiío 
con  toda  la  ilctencion  que  pide  matcvrhi  tan  gra- 
ve. En  el  exáinen  se  lialló,  cpie  la  causa  princi- 
pal estaba  en  la  exorbitancia  de  los  derechos 
que  se  exijiau  á ciertos  géneros  (’•'),  y cu  hacer 
la  cobranza  al  tiempo  mismo  de  la  inlroduccion. 

La  rel)iija  de  aquellos,  el  eslablecimienlo  de 
cruceros  de  navios  para  recí)iiocer  los  barcos  que 
so  acerráran  á los  puertos,  3'  el  establecí mimil  o 
de  almacenes  públicos,  de  cuenta  del  rev,  para 
custodiar  las  mercaderías,  con  el  íiu  de  que  v.\ 
comercio  pagara  los  derecíiosá  medida  que  las 
fuese  vendietulü,  siendo  Ubre  de  todos  cu  su  ex- 
tracción ai  extranjero  (t)  , y la  responsabilidad 
impuesta  á los  patrones  de  los  buques  por  los 
excesos  de>  sus  marineros-  fueron  los  medios  pro- 
puestos por  los  ministros,  los  cuales  adoptados, 
djsniinnj'eiiilo  los  alicientes,  han  heclio  bajar 
considerablemente  los  fraudes  (:{;). 

Cuantos  bienes  ha  producido  al  inglés  tan  sa- 
bía conducta,  otros  latdos  males  cansa  la  que 
observamos  en  España,  bien  que  fundada  sol) re 
el  sistema  ile  dureza  y opresión  (¡ue  han  cstalile- 
cido  los  asentislas,  cuando  las  rentas  estaban  en 
arriendo. 

En  vez  de  bajar  los  derechos  para  disminuir 
el  fraude,  hemos  alzado  últiinamenle  dos  veces 
el  precio  del  tabaco  3'  una  el  de  la  sal ; se  han 
recarjxaclo  los  derechos  de  ai! nanas  en  al 2:11  nos 
objetos  (í)  : hemos  sancionado  con  nuestra  con- 
ducta el  estanco  fatal  de  muchos  artículos 
que  dejados  al  libre  comercio,  fomenlarian  el 


po  nueslros  reglamenitis  formados  por  (¡uien 
acaso  iiü  cuiiocia  el  corazón  del  homlire,  ni  sti 


(*  ) QuilenBc  las  uliL'iciUes  rio  la  ganancia,  y sl*  quita- 
lu  el  cüitirnhatuliK  Saljre  la  lucla  cnlliliul  ele  loa  tie 

esíiuicn,  umneiiííir  su  jirceia,  oh  pniviu'ar  üI  inli^rÍA  iiiclivi- 
<hial,  fíuiieoíanilü  Jas  (íeliiUHiciitCH  para  tener  el  pLiccr  tío  an- 
crillcai  las  (loapucs,  a [¡i  venganza  <le  las  regíame!] tos. 

(f)  Ksla  so  cMitioiule  aai*  F1  cotiiercianio  que  (loposUíi 
sus  geiicrtís  j va  pngaiiilo  los  ti  oree  luis  á moílúla  que  los  ven- 
de ; mas  si  no  etu'iieiUríi  despnclio,  las  puetle  extraer* 

(I)  Aranceles  de  la  (íraii  lírenaTía,  tom.  afl-  C'on- 
f riihandn. 


(Sj  PiTigiiiatíca  san  rio  n de  *í0  de  agnsto  de  ISOíí,  lutnijiie 
can  la  calidad  ile  [lor  ahanu 

{^)  -Nada  mas  fitíal  á la  industria  naciuiinl,  que  en  itu 
país  cal  un  Es  ¡i  a na,  esluucar  cxclnsi  vameiuc  la  real  hacieíi- 
du  la  fabricacinn  do  sxilttrci,  la  de  lacre  y fiel  aguar dicuue  i 
siemio  consiguieniG  á esta  uperiiCian  el  liallarso  las  diie- 
Tíos  de  las  fíThricas  de  cristales  iin[iOH¡lj¡lítadi.s  du  ülalHírar 
lino  de  ios  [irinci pales  iLigrodienles : teniendo  que  octidir  al 
estanco  por  él,  nnii  cuando  el  f erre  no  abunde  en  salitre 
como  generalmente  abunda  el  de  i^spanii.  ¿ semejantes 
vicios,  ])aríi  qué  preguntar  Iri  causa  de  nuestro  a Ir  uso  \ mi- 


serln  ? 


(nulwicia  «aliiral  <1  li)i!o  lo  que  puede  hacer  me. 
j„rar  su  e.xistcncia,  queriendo  obligarle  n que 
rauipre  caros  los  efeclos  que  de  mejor  calidad,  y 
á precio  iium  cómodo  le  proporciona  el  conlra- 
haiido,  descargan  sobre  el  que  se  complica  en 

cstC)  iodo  el  rij^or  de  Ihs  penss. 

De  afjujj  las  largas  prisiones,  la  formación  de 

cansas,  ianío  por  la  aprehensión  de  «n  carg*!- 
menlo  rico,  como  por  la  de  una  onza  de  (abaco, 
tic  aquí  los  favores  al  esjjionajo  f -),  con  ruina  de 
la  moral  y de  la  fraternidad  que  debe  unir  á lo- 
do buen  vasallo  : de  aquí  el  sacriÍJcio  de  inliiiitas 
fhmiiias  como  vaiiá  amncnlarcn  los  presidios  la 


clase  de  los  delincuentes  (+)  : y de  aquí  nacen 
por  úllinio,  infinitos  estorbos  que  impiden  al  co- 
merciante dedicarse  con  ensanche  y libertad  á 
ciiUivar  los  ramos  de  iiiiliislria  mas  lucrosos  y 

mas  útiles  á sí  y al  público. 

Cuantas  execraciones  merecen  los  auiores  de 
.semejantes  leyes,  inútiles  para  e!  fin  cpie  se  batí 
]>ropucsto  j otras  tantas  bendiciones  se  alraeriaii 
los  que  consultando  una  vez  al  alivio  de  sus  con- 
ciudadanos rompieran  trabas  tan  funestas,  po- 
niendo jioderosos  estorbos  al  mal  por  el  mismo 
(rniuíiio  de  que  se  valen  los  lioiiibres  para  su  fo- 
mento fij:), 

]Vo  hace  mucho  tiempo  que  han  llegado  á este 
luiníslcrio  las  quejas  de  varios  comerciantes,  que 
solo  por  tener  fleudii  abierta,  se  hallaban  exclui- 
dos de  la  nial  ríe  (lia  mercantil  de  uno  de  los  con- 
snladus  jirimeros  de  lüspaña  : el  cual  en  sus  re- 
presentaciones fundaba  la  resistencia,  en  la  des- 
preciable diferencia  que  ponía  entre  e¡  mercader 
de  j)or  mayor  y el  de  la  menuda;  y no  hace  tan- 
tos años  que  otro  cuerpo  mercantil  se  resistió  con 


cierto  aire  de  desden,  ú adiuil ir  en  su  lisia  los 


(^)  Parn  descubrir  las  l.‘■5 tracciones  de  dinero,  liGclias 
j)or  ta  casa  de  Kcisor  en  Sevilla,  y délas  cuales  se  tenia 
soto  ]iresiincion  en  el  ministeriu  de  Imcicnda,  se  sobornó, 
con  orrecimiciUo  de  jiremios,  al  criado  que  llevaba  las  car- 
tas Ii|  conci»,  pañi  que  las  eniregám  á los  iiiiiitslros  de  lii 
eal  Inicien iln,  á fin  do  que  recuiiDciilaa  por  ellos  se  pu- 
diese Bvorigiiur  la  verdiul  del  caso  ; lo  que  se  cotisiguió 
por  un  medio  tan  atroz  é ininoral,  que  ofende  los  respe- 
tos debidos  u la  conílaiiza  que  los  liunibres  depositan  oji 
BUS  correspondencias  y en  los  criados,  y que  será  un  des- 
crédito  eterno  del  que  le  lia  autorizado  con  su  aprobación. 

(t)  1,E  horrible  el  cuadro  que  la  siibdelegncion  gene- 
ral presenta  al  ininisterin  del  resultado  de  estas  condenas. 
Posan  de  2,00(1  las  causas  formados  anualmente,  y de 
10,000  lnH  [icrsonns  perdidas^ 

(t)  Unjívr  loB  dorccIiDSf  fijor  hico  Eq  noturttlczn  deí 

delito,  y acomodar  á ella  con  ezacliliid  las  penas,  son 

las  providencias  que  reclaman  los  inieréses  del  erario  y los 

individuales  de  los  vasallos,  y que  soto  en  la  paz  se  pueden 
cifltabtecer. 


r,.si)clablc.s  nombres  ele  unos  árlesenos  (» ).  lispí- 


leridad  (Ve  !:is 


rita  orsulluso,  opucsie  á Ifi  pros¡ 

clases  ^u.^s  íHstiuguidas : espíritu  do  cuerpo, 
que  intentando  cstiiblecor  diferencias  cutre  cosas 

que  no  las  tienen  ni  pueden  tenerlas,  pono  tinos 
diques  poderosos  al  progreso  de  las  artes  y del 
comercio:  espíritu  funesto,  que  lisonjeando  á 
entendimientos  pueriles,  arraiga  nuestra  ignoran- 
cia y favorece  nuestra  miseria. 

Es  bien  sabido  el  desprecio  con  qiic  las  leyes 

tratan  al  rc(»^aton  y al  comerciante  á la  menuda; 
y son  íambicii  dcinasiníio  notorios  las  calitltides 
que  los  cstíitiitos  de  las  órdenes  militares  requie- 
ren en  los  que  hayan  de  recibirlas  de  no  ha- 
ber ejercido  las  artes.  Mientras  dure  semejante 
cxíravagüiicia  ),  no  puede  esperarse  que  la  in- 
dustria prospere,  que  las  artes  ílorczcan,  que  el 
comercio  anime  la  acción  benéfica  de  unas  y 
otras,  ni  que  se  destierre  el  ansia  con  que  lodos 
intentan  abandonar  las  ocupaciones  útiles,  pasan- 
do ala  clase  de  caballeros,  luego  que  la  siicrle 
les  proporciona  caudales 

Honra,  aprecio  y protección  á todos  los  vasa- 
llos laboriosos,  y olvido  de  las  opiniones  coii- 
trarias  á estos  sentimientos;  es  la  conducta  de 
la  nación  que  nos  rivaliza  en  riquezas,  la  que 
dicta  la  conveniencia  del  estado,  y la  que  acon- 
sejan nuestras  mismas  leyes. 


PUNTO  IV. 


Exthnen  de  los  tratados  de  comercio  de  España 

6 Inglaterra* 

La  historia  de  los  tratados  ajustados  con  la 
Inglaterra  por  mas  de  dos  siglos,  manifiesta  la 
buena  fe  y !a  correspondencia  de  España  para 
con  aquella  potencia,  y el  modo  con  que  la  Gran 
Bretaña  ha  abusado  de  su  poder  y de  nuestra 
suerte. 

ACTA  UE  NAVEGACION  DE  ESI’AÑa 

En  el  a no, de  1500  promulgaron  los  reyes  ca- 
tólicos, para  íomeato  de  la  niariiia  y del  comer- 
cio, una  pragmática  (es  la  ley  1,  tit  10,  Hb,  7 
de  la  recopilación),  por  la  cual  se  prohíbe  cargar 
mercaderías  y mantenimientos  para  conducirlos 

(*)  lian  stdij  jircL-iyas  consultas  de  la  junta  general  du 
comercio  y resoluciones  del  rey,  para  tlealmcer  agravios  tan 
chocantes  ú la  razón  y á las  rectas  iiloas. 

( + ) Ks  verdad  que  par  una  ley  del  Sr.  D.  Carlos  ITI  se 
declararan  nobles  todus  los  oficios  ; mas  esto  no  bosta  para 
vencer  la  fuerza  de  la  opinión,  cuando  ]>or  otra  pártese  le 
lÍ5onje.T  con  establecimientos  igiialos  á los  de  que  se  trata. 

(t)  Eti  España  es  frecuento  ver  al  coinercímite  dejar 

su  industria  luego  que  junta  un  capital  de  consideración,  v 
hacerse  noble  ó titulado.  £„ 

cria  hijos  artesanos,  y las  casas  de  comercio  pasan  allí  y on 
Holanda  de  generaciones  en  generaciones. 
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:i  ütros  pii<?rtos  de  Uipeiúnsulii  ú ilu  l'neift  de  ulUi 
eii  iiíivios  extranjeros,  bajo  ia  pena  de  perdi- 
miento délos  buques  : y que  ninj'un  extraiijcio 
pueda  hacer  sus  envíos  en  navios  que  no  sean 
de  España.  Se  manda  que  en  el  caso  do  no  lia- 
bcrlos  cu  los  pjieríoSj  pncilan  hacerse  las  cargas 
en  los  de  otras  potencias,  y que  habiendo  buques 
españoles  y extranjeros,  y no  bastando  aquellos, 
se  distribu  van  los  géneros  entre  unos  v otros. 

Al  año  siguiente  de  1501,  se  ratiricó  esta 
resolución  por  otra  pragmática  (es  la  ley  1), 
pero  exceptuando  á tos  súbditos  de  la  nación 
inglesa,  por  respetos  á su  rey,  que  al  paren- 
tesco unia  la  confederación  con  los  de  Castilla. 

TRATADO  DE  LONDRES  DE  ICOI. 

Consignienic  á esta  disposición  y privilegio, 
cuando  h'clipe  III  subió  ai  trono,  considerando 
la  necesidad  de  reparar  los  males  cansados  por 
las  guerras  que  había  inaiitenidu  su  padre, 
concluyó  la  paz  con  la  Inglaterra  por  el  tratado 
de  Londres,  ratificado  en  agosto  de  1601.  En 
el  se  dispuso,  que  fuese  libre  c!  comercio  entre 
los  españoles  é ingleses,  pudiendo,  sin  necesi- 
dad de  salvo  conducto,  entrar,  navegar,  com- 
prar y vender  cuanto  quisieran  en  las  posesiones 
de  sus  respectivos  soberanos  (arl.  9):  siendo 
tratados  como  los  vasallos  (art.  10)  : remitiendo 
directamente  las  mercaderías  inglesas  á Esjjaña, 
y las  españolas  á Inglaterra,  sin  pagar  el  dere- 
cho dc30  por  ciento  nuevamente  impuesto,  sino 
solo  los  derechos  y contribuciones  antiguas 
(art.  12)  : y conduciendo  los  ¡ngléscs  cotí  igual 
franquicia  de  derechos  los  géneros  de  España  á 
Francia,  Iticgo  que  se  restableciese  la  paz  entre 
ambas  naciones  (arl.  15). 

ORDENES  DE  1615  EN  FAVOR  DE 

LOS  INGLESES, 

En  atención  al  servicio  de  1,500  ducados  de 
plata  que  hicieron  á la  corona  los  ingleses  esta- 
blecidos en  España  para  atender  ú sus  urgen- 
cias, por  órdenes  de  19  de  marzo,  26  de  junio 
V 9 de  noviembre  de  1645  se  les  ratificaron  siis 
antiguos  privilegios;  extendiéndolos  a la  íacul- 
tad  de  mantener  un  joez  conservador  que  cono- 
ciera de  sus  causas;  pero  con  la  condición 
de  pagar  cada  15  años  35,000  mrs.  por  la  gra- 
cia (*). 

ACTA  DE  NAVEGACION  INGLESA. 

En  el  año  de  1660  se  promulgó  en  el  parla- 
mento inglés  la  famosa  ley,  conocidii  con  el 

(*)  Alirüu  rroroptuario  de  ios  trntadys  de  paz,  lom,  3, 
p&g.  39 


nombre  de  acia  de  navegneiou,  origen  tiel  poder 
marítimo  (*)  y comercial  de  la  Inglaterra.  Atin- 
que  se  cxcbiycn,  por  dicha  ley,  dcI  comercio 
con  la  Gran  lírctaña  á íoihis  las  naciones,  inclu- 
sa la  España,  con  notoria  infracción  de  los  pac- 
tos; se  sutVió  por  entonces,  ó porque  no  se  co- 
noció todo  el  tnal  que  iba  á causar  la  providencia; 
ó porípie  la  decadencia  lamentable  de  nuestra 
jioblacion,  agricultura  y comercio,  hizo  descui- 
dar este  punto  como  otros  de  igtial  imporlaucla; 
ó final  monte,  porque  las  guerras  en  que  en 
aquella  sazón  se  hallaba  comprometido  el  rey, 
robaban  toda  la  atención. 

TRATADO  DE  MADRID  DE  1667. 

La  pretensión  de  Luis  XIV , rey  de  Francia, 
al  Bravante,  por  representación  de  su  matlrc,  y 
la  resistencia  de  la  reina  gobernadora  á conce- 
(lérsela,  excitaron  la  guerra  entre  Francia  y Es- 
])aña  : cu  cuya  consecuencia,  el  rey  cristianísimo 
entró  en  Flaiulcs  y se  apoderó  de  varias  plazas, 
derrotando  los  ejércitos  que  se  oponían  á sus 
conquistas.  Queriendo  España  oponerle  una 
fuerza  capaz  de  reprimirlas,  se  unió  á la  Ingla- 
terra por  el  tratado  de  Madrid  de  22  de  mayo 
de  1667.  Por  él  consiguieron  los  súbditos  de 
esta  y de  España,  el  comercio  en  sus  posesiones 
respectivas,  con  la  misma  libertad  y seguridaíl 
que  los  vasallos,  ó que  cualquiera  otra  potencia 
á quien  se  hubiese  permitido  (art.  21),  sin 
necesidad  para  ello  de  salvoconducto  : pudiendo 
los  ingleses  traficar,  comprar  y vender  en  Espa" 
ña  cualesquiera  mercaderías:  saliendo  sin  difi- 
cultad para  donde  tuvieran  por^  conveniente,  y 
pagando  los  respectivos  derechos  de  alcabalas 
y aduanas  (art.  4):  sin  quedar  sujetos  los  géne- 
ros que  los  ingleses  compraran  en  los  dominios 
del  rey  de  España,  y embarcaran  en  navios 
propios  ó prestados,  á otras  cargas,  portazgos, 
diezmos  ni  subsidios  que  los  que  llevaran  los  na- 
turales y demas  extranjeros  que  comerciaban  cu 


(■•)  NiiiJa  convence  mejor  las  venlujas  que  la  Gran  Bre- 
taña tiebe  á a«  acta,  como  el  jjrogreso  do  su  comercio,  aegnn 
aparece  del  sígnicnte  estado. 


bonetadas  de  les 
navios  ingleses* 

Id.  de  los  de  lis 
demás  potencias. 

fíiltirf/c  fHf 
carg.  lib  est^ 

! G50 

49, too 

57,260. 

1.503,012 

1 

95.260 

47,634 

2,013,043 

6.045,432 

1700 

273,693 

, ■! 

1 72S 

4 32, 832 

23,635 

7.891,7.39 

173S 

■170,9  1 1 

26,627 

9.993,232 

UóO 

609,798 

51,3S6 

12,599,112 

1770 

7 03,495 

57,476 

15,996,569 

17  Hd - 

951,855 

103,398 

16.770,228 

1790 

1.260,828 

20.120,120 

1792 

1791...... 

1.. 396 ,000 

1.589, 162- 

169.^15t 

24,905,200 
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: iILilruliiniiu  cíi  in  íriito 

j)r¡v ili'^itJs  í|ti(í  lt>s  víiísíiflíís  íIl  Í^.  -*  C\) 

/itrí.  5).  Se  pació  íguíilmeníc  lu  iaciilíuil 

lai  los  inglúses,  de  ¡niroilucir  en  Kspaila  los 
cícetos  de  su  íslíi  y colonias:  y de  partir  Iil)rc- 
ineiilc  de  los  doniíníos  de  Es¡)a[iii  (t)  á olios 
c na Icsf] Hiera  con  toiios  sus  bienes.  lauidali  s (^) 
V’  mercaderías  (arí.,  7)-  cxtciuiió  para  con  ía 
(irán  Brefaña  el  tralatlo  de  Miinsfer  de  líilS  (t) 
(arl.  8.);  se  raliiicaroii  las  cédulas  de  no 

obstante  que  los  íngióses  no  iiabiaii  pagado  los 
(|UÍndcnios  (í)  (arl.  9)  : se  eximió  á las  embar- 
caciones inglesas  y españolas  de  íoda  vistla  y 
reconocimienio  en  los  puertos  por  los  dependien- 
tes de  reñías,  iiasía  que  no  se  hubieran  dcsciii- 
finrcado  las  mercaderías,  en  cuyo  caso  se  liaría 
el  ninnííicslo,  pagando  los  derechos  (arl.  iO):  se 
estableció  fpie  los  navios  puedíeran  dar  fondo  en 
las  radas  respectivas  sin  necesidad  de  entrar  y sa- 
lir en  los  piieríos,  á no  ser  en  caso  ilc  Icinpeslad 
(art.  14) : que  si  en  el  transporte  de  los  géneros 
hecbn  por  ambas  potencias,  se  lial lasen  algunos 
géneros  prohibidos,  se  confiscara  sin  mas  mo- 
lestia á los  introductores  (||),  á no  ser  el  fraude 
de  las  cosas  prohibidas  de  .sacar  de  diclios  esta- 
dos, en  cuyo  caso  se  observarán  las  leyes  de 
cada  uno  (arí.  1.5). 


(*)  Siempre  (¡iie  se  deje  suhsisictUe  eslu  Irníndt),  se  verá 
Espnñri  imposiliiliindíi  t](í  favorecer  su  indastriu  cini  recargos 
suUtü  Ja  cxfmííjera,  y aJivios  á la  jiropin. 

(f  ^ j^síJi  cuiicestiJii  stí  Imce  a los  tiiglescs  steíc  anos  des-* 

pues,  que  por  su  acía  nos  scparalíau  dcl  comercio  directo  con 
su  isla  y sus  colimias^ 

(í)  ; V scmt'jnnle  privllegit»  se  conccile  al  inglés,  ciinndn 

por  sus  leyes uljtigaba  íl  les  domas  potencias  á emplear  el  im- 
parle  de  aiis  ventas  en  iiiaiiu facturas  y génorns  de  la  Isin,  fa- 
vnreciumlo  de  este  modo  eficaz  su  índusirin! 

(^)  l'mtre  las  destrezas  qti,y  Im  maiiifestiid.i  la  [nglnícrra 
en  sus  ira  tallos,  no  ha  sido  la  mentir  la  de  insertar  los  ajusta- 
dos con  «tríis  naciones  f|iic  la  puiücra  favorecer.  Asi  suce- 
dió en  el  caso  presente ; el  de  Muiister,  f,ue  se  cita  de  ItiíS, 
es  c!  «justado  entre  Kraiicia  y la  Holanda,  con  el  cual  se 
coiichiy  eroii  las  guerras  (¡nc  habían  sostenido  ambos  estados 

de  rcsiillas  de  íiaberso  erigido  le  segunda  cti  república  sepa- 
ruda  de  líí*paiía. 

1\1I  él  se  concede  á los  súbditos  de  la  llolaniia  v España 

la  navegación  y trato  c„  sus  estados,  sin  pagar  mayores  de- 

fechos  que  los  súbditos  respectivos,  y se  Ies  exime  de  conlis- 
raciones  en  casu  de  guerra* 

(í)  Queda  didm,  »|ue  los  privilegios  de  dos  de  estas  cédti. 
las  se  habían  concedido  por  o„a  suma  de  dit.ero,  v p„r  la 
Obligación  de  acudir  Jos  ingleses,  cada  l.i  anos,  con  35,000  mrs 
Mas  sin  haber  verificado  la  paga  de  estos,  consiguen  por  el 
tratado  actual  que  se  Ies  mantengan  sus  fueros.  (Informa 

de  la  átrcecton  de  rentas  de  1770). 

(fl)  Al  español  se  le  ntormcuta  con  prisiones,  con  el  se 

L ”,0«dTf“  S--”  ■<„  «¡cu.  clt.’ 

CIO.  I Que  diforencia  tan  contraria  á Ja  razón  ! 

5Í) 


TRATA  1)0  J) K M A i)  II  1 J>  DE  1 670. 
l'on  ocasión  tic  haberse  riilernimpiílo  en  la 
América  la  buena  inteligencia  y amistíu!  entre 
España  é liiglatcrraj  se  celebró  el  IralaiJo  de  Aja- 
drid  de  I67Ü.  Por  él  se  nitiíicú  cl  anlerior  de 
J667  (arl.  1)  : se  prohibió  ú los  súbditos  de  la 
Gran  Bretaña  cl  conicrcio  y navegación  cu  los 
puertos  y dominios  qnecl  rey  ríe  España  poseía 
en  Jas  Américíis,  y á los  de  esta  corona  en  los  de 
Inglaterra  (art.  8).  En  el  caso  tic  arribada, 
por  tempestad,  de  algún  buque  de  ambas  nacio- 
nes á los  puertos  rc.spectivos  tie  América,  tlcbiau 
ser  recibidos  con  liumanitlad,  pudiendo  comprar 
víveres,  y reparar  sus  navios  ('*)  : (art.  10^. 

TRATADO  DE  UTIIECII  DE  171.J. 

La  entrada  al  trono  del  señor  l'elipe  V ¡lor  la 
inueiíe  de  Cúrios  lí,  produjo  la  guerra  Hainnda 
úc  succsioiíj  que  durótloce  anos,  en  la  cual  tuvo 
una  parle  muy  activa  contra  España  la  Gran 
lírelaña:  mas  concluida  por  cl  tratadoile  Üírecíi, 
ajustado  en  1713,  se  estableció  la  libro  nave<«-a- 
fcrf  "W  u cJ  ¡tos  de  ambas  poten- 

cias, segiin  lo  estaba  antes  de  la  guerra  (arí.  7) 
prohibiendo  la  de  los  extranjeros  en  América,  y 
otreciiuido  S,  M,  C.  no  cnagenar,  vejtder,  empe- 
ñar, ni  transicj  ír  á iVíiucéses  ni  otra  nacían  parle 
alguna  de  ios  ilumínios  tle  Ja  América  espnñola 
(iirt,  S.  ).  Se  conceilen  á los  va.saliüs  de  dícbos 
contratantes  las  luisiuas  iiint unidades  y fraiiqiiC' 
zas,  cu  niíiícria  de  contribuciones  sobre  sus  tratos 
y comercio,  que  gozaran  los  de  otra  cualquiera 
nación  amiga  ( art.  9 ) ; y se  da  facultad  á una 
compañía  inglesa,  con  exclusión  de  los  españoles, 
])aia  introducir  negros  en  diferentes  parles  de 

América  por  espacio  de  30  años,  y para  llevar 

íuinalmcnlc  un  navio  de  porte  de  .500  toneladas 
cargado  de  géneros  ( art.  19  ), 

Tlt ATADO  ])E  M.ADllID  DE  17I5. 

Por  cl  convenio  ile  Aladrid  de  1715  se  estable- 
ció, que  los  ingleses  solo  pagarían  en  España  los 
derechos  de  aduana  establecidos  en  tiempo  de 
tVirlos  II  (art,  1 ) ; que  S.  M,  C,  se  proveería 
dü  sal  en  las  islas  de  la  Tortuga  ( art.  3)  : q„o 

los  jngléscs  no  pagarían  mas  derchos  en  el  inte- 
rior dcl  reino  que  los  vasallos  (arí.  4);  qu^. 
los  españoles  en  Inglaterra,  y los  inglésescii  Es- 
paua,  disfrutarían  las  ventajas  que  la  nación 

-as  favorecida  (art.  .5):  ofreciendo  recípLr 

mecada  rey,  quitar  cualesq^a  innovacio- 
nrltr  r porque  loB  iu- 

prcEestaiiílo  avcriiis  pnirfiLi.Pv  i 

«mbarcaban  la.  aéneras  v I...  i“  ' de»- 


A.Ml 


A MI 


tK’s  que  pjuiioscii  híicereii  el  cnmercío,  conlra- 
rins  á dichos  puclos  (urt.  C) . 


T U A T A DO  DE  S K V l T,  DA  1)  E 172Í). 


Con  motivo  de  asejíunir  al  infanie  D.  Carlos 
la  sucesión  tle  Pariiia  y Piasen cia,  se  celebró  en 
Sevilla  el  año  de  1720  iin  tratado,  por  el  cual  se 
estrechó  la  amistad  y buena  correspondencia  en- 
tre l'’raticia,  Inglaterra  y España,  ratificando  1f>- 
ilos  los  tratados  anteriores  : se  ascífuró  su  comer- 

O 

ció  y posesiones  contra  toda  invasión:  se  anula- 
ron los  convenios  celebrados  con  otras  poiencias, 
opuestos  á los  interéses  de  la  Gran  Bretaña, 
(art.  3)  y la  España  é Inglaterra  por  \in  artículo 
separado  se  olVccieron  facilitar  el  cuinpliiniento 
ele  lo  jiactado.  Aunque  el  rey,  al  dar  cuenta  al 
parlamento,  se  lisonjeó  de  ser  el  tratado  de  Se- 
villa garante  de  la  quietud  de  la  Europa  y ven- 
tajoso al  comercio  de  la  Gran  Bretaña,  por  reno- 
varse en  él  t odos  los  celebrados  con  España  en  su 
favor:  la  cámara  do  los  lores  hizo  su  protesta  por 
creerle  gravoso  en  algunos  puntos  relativos  eI  la 
alianza,  porque  ilecia  : ignoramos  si  los  trata- 
rlos entre  España  é Inglaterra  son  bEistantc  ven- 
tajosos en  todos  y en  cada  uno  de  sus  artículos, 
que  merezcan  ser  renovados  j y porque  es  muy 
diHcil  examinar  con  toda  exactitud  Inista  don- 
de pueda  stír  útil  uu  tratado  ó convención  entre 
España  y la  Gran  Bretafui  (*) . ” 

A pesar  de  todo,  y de  haber  correspondido 
lielincnfe  la  España  á lo  convenido  : los  ingleses 
empezaron  í'i  hacer  con  desenfreno  el  contraban- 
do desde  la  Jamaica  en  los  mares  de  Méjico  y 
ílcl  Sur.  Nos  quejamos  de  ello,  pero  sin  fruto  : y 
las  discordias  suscitadas  en  1738  entre  los  guar- 
dacostas, y los  Cüiitrabandislsis,  suscitaron  una  es- 
pecie de  guerra.  Para  contenerla  se  celebró  el 
tratado  del  Pardo  de  1731),  que  no  produjo  con- 
secnenciíis  ])orqnc  le  desaprobó  el  parhimen- 
lo  (+)  , y la  nación  se  levantó  contra  él  como  si 
le  quiíiiran  el  nniyor  privilegio  (%). 

TRATADO  DE  A IX  LA  CIIAPELLE. 


La  muerte  dcl  emperador  Cárlns  VI  encendió 
en  Europa  una  guerra  casi  universal,  armándose 
Francia,  España,  Baviera  y Prnsia  por  sus  ]>re- 


tensiones ei  los  Estados  Iieredilurios  de  la  casa  de 


Austria ; 
favor  de 


y Holanda,  Cerdeña  é Inglaterra  cu 
la  archiduquesa  Doña  María  Teresa, 


(•)  KousL-t.  llecueil  dcsaclíis,  iiiémoircs,  et  trnités.  ínin.  5, 

( + ) Ni  podía  a|jrnl>arle,  pori|UC  cari  alia  su  contraljíijuioj 
que  nsconiliii  cu  1730  á 80.00U,000  de  reates.  )ltÍstona  de  Uts 
jíniitlas  inglesas* 

( |; ) Míiblyn  Drnit  piiblíc.  de  l’EuropEíí  íoin*  chap*.  i- 


hija  mayor  de  ü.  ( arlos.  Duraron  algunos 
años  los  debates,  mas  a!  fin  se  ajustaron  las  dife- 
rencias por  el  tratado  de  Aix  la  Chapellc,  cele- 
brado el  año  de  1718.  En  él,  se  sentaron  como 
bases  entre  España  é Inglaterra,  los  de  Mnns- 
ter  de  ItílS,  de  M^csfalia,  de  Breda  de  1()67  (* )y 
V de  Madrid  de  1Ü70:  se  ratificaron  los  ante- 
rlorinentc  ajnsüidos  entre  España  é Inglaterra 
f art.  9 );  y se  confirnió  á esta  el  asienlo  de  ne- 
íiros  V la  facultad  de  llevará  América  un  navio 

n 

con  géneros:  resarciéndole  los  cuatro  años  que 
no  pudo  disfrutar  de  la  gracia  por  las  ocurren- 
cias de  la  guerra  (f). 

CONVENIO  DEL  JÍUEN-HETIRO  DE  1750. 

Y á fin  de  evitar  toda  reclamación  sucesiva 
sobre  estos  perjiiicio.s,  por  el  convenio  de  Espa- 
ña y la  (üran  Bretaña  concluido  en  el  Bneii- 
Rctiro  el  día  5 de  octubre  de  1750,  se  obliiró 
8.  M.  B.  á ceder  á España  los  derechos  al  re- 
sarcimiento, siempre  que  se  le  compensasen 
con  100,000  libr.  ster.  (:]:)  (art.  3).  Se  con- 
cedió á los  ingléses  el  privilegio  de  no  pagar  á la 
entrada  y salida  de  sus  géneros  mas  derechos 
que  los  establecidos  en  tiempo  de  Carlos  II  , ni 
otras  contritmeiones  que  las  que  satisfaciesen  los 
vasallos  (^)  (artículo.s  4;  y 6),  trahindolos  como  ei 
la  nación  mas  ftivorccida  (art.  7},  y ratificando 
los  pactos  anteriores  (art.  9). 

La  dirección  de  rentas,  consiguiente  lí  la 
letra  de  este  artículo,  y á lo  que  se  le  previno 
en  reales  órdenes  comunicadas  por  las  .secreta- 
rías de  estado  y de  hacienda,  dió  la  inteligencia 
de  que  se  guardase  el  avalúo  dcl  tiempo  de 
Carlos  II  á los  géneros  conocidos  enttmees, 
mas  no  á los  de  invención  moderna. 

Reclamó  el  cjubajador  de  Inglaterra  esta  pro- 
videncia, asi  ct)mo  los  derechos  del  almirantaz- 
go y sanidad  (í):  la  dirección  apoyó  su  coa- 
<lncta  en  que  los  avalúos  y exacciones  debían 
ser  conformes  id  arancel  de  Fclijje  II,  inserto 
en  las  leyes  del  reino,  y no  derogado  por 
(.arlos  II  : que  era  una  extravagancia  prctcn- 

(•)  Cotí  (i  mi  un  (lo  los  ingjcscs  au  gístemn,  consiguicruii  iti- 
Irodticir  oii  cale  tratiuli)  ol  de  IJrcdii,  ([Utí  en  su  origen  no  so 

c liten  dió  con  Ut  Gran  nretnnn. 

(f ) R(tuset.  lom,  20. 

(t)  En  el  triljuniil  de  ciialrjuicr  alcalde  de  moníeri/Ja  so 
iuibierii  dcseciiado  esta  idea,  porque  ceder  los  dereclios  al  re- 
sarciiuioiito  do  los  perjuicius  ociisiiíniidtís  por  l.i  laJta  do  cuín- 
pliuiiciiLo  do  una  gracia  que  uo  oxistiit  desdo  la  decItiniLiuii 
de  !a  guerra,  era  liacor  iiua  cesiun  de  Jo  que  no  se  tuiila, 

(^)  Se  CDiicodií II  estos  privilegios  4 los  ingléses  sin  pac- 
tar la  recíproca,  adcuias  de  ufrecerles  IÜO,CIOO  lib.  ó sean 
lO.OüO.lK'ü  de  rs. 

(íl  So  hactíii  ínsiit'riblcs  estas  [iretensinnes  ai  coiistilerar 
|iis  imnoiisoa  recargos  qu(í  se  osijeu  á nuestros  buques  en  In- 
gialerr.i. 


O 


A Mí 

Ocr  los  inglés.s  que  los 
si ‘ríos  se  avaUmsetí  por  el  precio  tit  lOb  , 
coaltar  con  la  variedad  que  causa»  los  tiempos; 
y que  ya  se  les  liacia  la  gracia  de  cobrar  solo 
un  5,  en  vez  del  10  por  ciento  que  prevenían  los 

aranceles.  , 

El  Señor  D.  José  Carvajal,  mimstro  de  Es- 
tado, que  liabia  firmado  el  convenio,  y á quien 
pidió  informe  el  Sr.  marques  de  la  Ensenada 
sobre  el  asunto,  aunque  reconoció  la  razón  de  lo 
expuesto,  dijo  que  era  preciso  consi  ti  erar  que 
‘<los  ilurleses  potlían  repetir  8.000,000  ilc  pesos 
de  parí  idas  líquidas  procedentes  de  rejiresalias? 
sin  contar  las  05,000  lib.  .ster.  ofrecidas  por  la 
convención  del  Pardo  (^):  cuatro  años  de 
asiento  de  negros,  y cuatro  navios  de  permiso 
de  á 500  toneladas.  Que  para  contentar  á Ingla- 
terra por  semejantes  sacrificios  se  le  renovó  el 
tratado  de  1715  : que  no  podían  otras  naciones 

pedir  particijiacion  de  gracias,  debiendo  los 
ingleses  disfrutar  las  ventajas  de  sus  tratados, 
las  de  los  agenos  por  participación,  y algo  mas 
por  indemnización  de  lo  que  se  les  debía  (+J  : y 
concluyó  jddiendo  que  se  Ies  bajasen  los  géne- 
ros que  se  habían  subido  en  1741 , subiendo  los 
que  se  les  habinn  bajado  entonces;  respondien- 
do á las  quejas  que  moviese  Inglaterra,  que  las 
cosas  se  ponían  según  el  ííempo  de  Carlos  11,  y 
que  si  sentía  algún  agravio  le  justificase  para  su 
resarcimiento,”  En  efecto  se  comunicaron  las 
órdenes  alas  aduanas,  para  que  solos  ios  géneros 
(le  criíi  y fiibricacioii  íngilesa  se  considerasen 
por  la  regulación  dcl  alorador  antiguo,  repo- 
iiieudu  asi  en  el  aumento  corno  eu  la  baja  las 
nuevas  valuncioncs  que  estaban  en  práctica. 
Rcpríidujo  el  embajador  sus  quejas,  solieitundo 
que  para  lijar  el  avaluó  de  los  géneros  de  nueva 
invención,  no  comprendidos  en  el  aforador  an- 
tiguo, se  diputasen  personas  por  ambas  nacio- 
nes ; mas  .10  se  accedió  á ellas  por  infundadas 
y se  negó  la  pretensión  por  inqiobible  de  cjecii- 

íarse,  por  ser  puesto  en  justicia  el  arreglar  los 
l ercchos  a la  estimación  tic  las  mercaderías  en 

cat  a íiernpo,  y [jor  la  contingencia  de  qne  se 

.l.s„«.„sc=  al  re,  la  fac..Ua<|  alterar  loa  aTroT 
lucra  de  <,ac  tenia,,  los  i„gl¿,es  el  privllel 
(CUMdo  se  S,„(,cran  agraviados  por  estos)  dedo- 
jar  a los  vislas  los  gdneros  por  la  valuación. 


(*)  U «feria  dcl  P«rdn  fue  im  mn.v  . , 

7;»  -.r.  si  1.  I„. 
'ii'",  p.s»r  r.,  95, OM  l¡¡, 

•«  -- 

‘«siena.  ^ ‘««njo  ¡a  preponderancia 
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Til  ATADO  nn  1‘AIUS  OE  176.8,  Y 11 E 
VE  USA LL ES  DE  1788. 

No  ha  tenido  mas  resultas  el  negacio,  y en 
este  estado  ha  seguido  desde  aquel  tiempo  el 
comercio  de  los  efectos  ingleses,  imstu  que  por 
los  tratados  de  paz  ajustados  en  Paris  en  1768,  y 
en  Versal  les  en  1788,  se  lian  ratificado  de  nuevo 
los  anteriores;  liabiéndose  publicado  en  1767 
una  real  orden  sobre  el  ciiinplimicuto  de  los 
privilegios  que  los  ingléses  teniau  eti  materia  de 
registros  y manifiestos. 

TRATADO  DE  COMERCIO,  PROPUESTO 

EN  1786. 

Finalmente,  en  el  año  de  17S6  propuso  el 
gabinete  inglés  un  plan  para  im  tratado  de 
comercio,  que  aunque  no  llegó  á realizarse, 
conviene  tenerle  presente  por  si  tal  vez  le  repro- 
dujere ahora. 

Por  él  prometía  la  Inglaterra  dar  á los  buques 
de  España  los  mismos  privilegios  que  á los  de  la 
potencia  mas  favorecida,  siempre  que  se  le  con- 
cediera la  recíproca.  Se  concedía  la  introduc- 
ción de  los  aguardientes  y frutos  de  España  en 
Inglaterra,  pagando  los  derechos  tan  bajos  como 
los  que  se  introdujeran  dn  cualquiera  otro  país, 
con  tal  que  en  España  solo  se  cobraran  de  la 
cerveza,  sidra  y otros  productos  de  la  gran 
Bretaña  aquellos  derechos  que  permitiera  y fa- 
cilitara su  consumo  sin  que  se  satisfaciera  por 

una  y oirá  potencia,  á la  exlraccioii  recíproca 
para  sus  dominios,  mayores  qne  los  que  pngá- 
lan  por  iguales  artículos  en  la  qne  se  haga  á 
ciuilquiera  país  de  Europa. 

Que  se  permitieran  introducir  las  maniifactii- 
r9S.k.liao,  seda,  vidrio,  papel,  ^ som- 

breros  eu  los  respectivos  reinos,  siempre  que 
estuviera  permitido  inírodiiciilos  de  cualquiera 
otro  país,  pagando  los  derechos  que  adeuden  los 
de  Francia,  Holanda  y Flaiulc.c. 

Qne  los  demás  géneros  solo  pagaran  el  1*? 

por  ciento  en  su  entrada,  haciéndose  regulación 

equitativa  de  su  valor:  y los  navios  en  su  cu- 

trada  solo  los  de  puerto  ó Uico.s,  sin  que  se  Ies 

cobrara  alguno  cuando  Ileváran  los  géneros  de 
puerto  a puerto. 

Que  se  devolvieran  á la  rcextraccion  los  derc- 
C^s  que  se  hubiesen  cobrarlo  á la  inlroduceion 
reciproca  de  los  efectos,  n,e„„s  2 p„r  ciento. 

Innt  '7  ''"*'^“  ‘'u  España  y SUS  co- 

lonias pudieran  introducirse  en  Ii,n-|„,efri  en  I.„ 

conforme  á las  ley¡s  inol^r’V  T 

»-lud  runo,  siempre  que  en  España  no  se  exijie. 


AM\ 


AMl 


r;in  al  abadejo  mas  lU’ redi  os  que  ios  do 

Que  todos  los  pri vitciííos  (|iie  se  coiiceilioraii 
en  España  é Indias  á cualquiera  oirá  nación,  so 
eslicmlan  á los  tngléscs,  y recíprocamente. 

Que  se  conservaran  á los  cónsules  y súbditos, 
cii  mil  (cria  de  comercia,  los  fueros  y privilegios 
concedidos  por  tralados  antiguos. 

Que  aun  en  caso  de  guerra  permanecieran  los 
coiiiercianles  súbditos  de  ambas  potencias  en  los 
lugares  de  su  residencia,  siguiendo  el  comercia, 
siempre  que  no  dieran  motivo  de  sospecha  con 
su  conducta;  cii  cuyo  caso  se  lc.s  darían  dos  me- 
ses  de  termino  para  retirarse,  pudieiulo  vender 
libremente  sus  bienes,  sin  embarazarlos  con  ar- 
reslos  ni  conliscacioncs. 

y por  úUimn,  que  se  raliíicariaii  los  tratados 
de  Wesííalia  de  1C4S : de  Madrid  de  1GG7, 
1670,  1715  y 1750:  de  Ut redi  de  1713  : el  de 
Badén  de  1711  (*)  ; de  Sevilla  de  1729:  de  Aix 
la  Cíiapellc  de  1748  : de  París  de  1763  ; y de 
Versailes  de  1783. 

Hejlcxiones  sobre  los  tratados. 

I. 

La  exorbitancia  de  los  dcrcclios  que  1 a Ingla- 
terra lieiic,  en  fuerza  de  sus  tratados,  y las  vcti- 
tajus  que  saca  de  ellos,  se  conoce  claramente 
por  sil  misma  relación,  y por  el  cotejo  con  los 
aranceles.  La  costumbre  de  citar  convenios  do 
otras  naciones,  do  ratilicar  como  tratados  detiiii. 
ti  vos  pactos  de  alianzas  luonicntáneas,  y el 
halu:r  reconocido  ])or  deudas  corrientes  los  [ht- 
juioios  ucasioiiadus  con  los  cuatro  años  de 
güeña  en  el  asiento;  lian  per [>et nado  las  cadenas, 
aseguranilo  á la  nación  inglesa  su  preponderan- 
cia sobre  España,  con  siicrihcio  del  comercio  é 
industria  de  es;a. 

IL 

Desde  el  moiiiento,  en  que  jmcü  correspondida 
la  Gran  Bretaña  á los  favores-  que  lo  habian 
dispensado  los  sennres  re^u's  caltdicos,  c.Kiniién- 
ílohi  de  lo  dispuesto  en  las  córles  de  1500  (que 
compone  hoy  la  ley  1,  tit.  10,  tib.  7.  íle  la 
recopilación),  y cii  el  Instante  uii  ciiie  desenícii- 
diéndosc  el  gobierno  inglés  de  la  recíproca  (jue 
para  el  írálico  concetlia  el  traludo  de  Londres 
de  IGO-1-,  estableció  la  famosa  acta  de  navega- 
ción, tan  ruinosa  [rara  nosotros  como  útil  [>ara 
sil  prosperidad:  debió  haberse  estendido  la  re- 
ferida ley  1,  til.  10,  lib.  / á los  iiigléses.  Mas 
no  habiéndose  realizado  por  ser  las  circunstan- 


(*) AijuI  iiitrijiliictíii  el  Oiilaiio  iUí  Hallen,  njustado 
en  171'1  eiilrc  t‘l  tírnjierailor  y la  l'raiiein. 


cias  poco  ventajosas,  continuó  el  almso,  y con 
él  nucistro  pm juicio. 

ur. 

La  facultal  de  los  ingléses  para  entrar,  comer- 
ciar y salir  libremente  cu  luiestros  puertos,  sin 
pagar  mas  iterechos  que  los  de  aduana  y alcaba- 
la.s,  es  vciilajo.'^a  á ellos  y perjuilieial  á nosotros, 
que  sufrimos  otros  miiclios  recargos,  y no  goza- 
mos igual  ventaja  en  Inglaterra,  jror  los  podero- 
sos estorbos  que  pone  á ello  la  acta  eitaila  de  na- 
vegación. 

IV. 

No  puede  convenir  á E.spnñael  tratado  pro- 
puesto en  1786,  de  conceder  á sus  biKjues  los 
privilegios  que  i'i  la  nación  mas  favorecida:  por- 
que por  hus  leyi\s  inglesas  son  nulos  en  cotejo  de 
los  que  por  nuestros  reglamentos  disfrutan  los 
de  otras  potencias  en  España. 

y. 


El  derecho  de  poder  introducir  en  esta  los 
efectos  de  la  i.sUi,  y de  salir  libremente  de  los  do- 
minios de  España  con  todos  los  bienes,  caudales, 
y mercaderías  ; da  al  inglés  facultad  sobre  el  es- 
pañol para  realizar  el  comercio  hasta  eii  los  efec- 
tos en  que  le  está  prohibido  á este  por  la  ley, 
pudiemlo  aspirar  á hacerle  en  las  Amé  ricas, 
pues  que  el  permiso  comprende  los  dominios  de 

8.  M. 

VI. 

I^a  racullad  que  se  nos  coticcdia  [jor  el  ¡>lan 
de  1786  parala  ¡iilrodiiccion  en  la  Gran  Bretaña 
de  los  vinos  y aguardientes,  [lagando  tos  dere- 
chos tan  bajos  como  los  tpie  se  inlroduzcati  ile 
ciiali|niera  otro  pai.s,  .seria  dañoso  á niie.slro  co- 
mercio : pues  vendría ii  n metros  cabios  á pagar 
mavures  derechos  que  en  la  actualidad  ( M:  y 
el  iiermiso  que  pedían  los  ingleses  de  introducir 
sus  calilos  en  los  dumiriios  de  8,  iM.  C.  sin  pagar 
mas  derechos  que  lo.s  que  no  impidiesen  la  ven- 
ta, al  paso  que  les  abriría  una  puerta  franca á la 
Ainéricii)  y qm‘  quitaría  la  prohibición  que  su- 
fren muchos  de  ellos  entre  nosotros,  liaría  de 
peor  condición  ¡i  los  vasallos,  pues  que  el  inglés 
])od]'¡a  eximirse  de  todos  los  derechos  y conlri- 
b liciones,  siempre  que  le  impidiesen  el  despacho 
de  los  géneros. 


La  exención  de  visita  v recunocimiento  á los 

•h* 

buques  ingléses  mientras  iio  se  (le.scargueu,  con 
la  facultad  de  arribar  y de  dar  fondo  en  cua- 


Los  espnTíoles  pagaban  entonces  Ub-  por  tonel; 
pur  iil  tratado  aju8tiiilo  con  l'Tíincia  eii  liiclm  ano,  te  ¡m- 
piis'oTim  10  ¿ los  tle  esta  potcjicia*  Según  la  propues^ 
ta  viMiilriaiiios  ti  satÍHlucer  lu3  misuios,  tjutí  son  IG  lib. 
du  auineutu* 
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lt\stiiii('ra  ratlíi.s,  eii  caso  do  tcin])csía(!,  lavorecc 
el  coiiírahaníioj  y no  cnrrtísi)í>ndc  ai  modo  con 
íjiiu  cfi  Iitg'laterrii  se  trata  a las  domas  poten- 
cias; pues  scgiin  la  acta  del  año  de  17S4,  no 
puede  acercarse  buque  alguno  á las  costas  que 
no  sea  reconocido. 

VIII. 

La  prohibición  de  hacer  los  ingleses  su  conTcr- 
cio  en  América,  tantas  veces  pactado  y tantas 

roto,  V lo  ocurrido  con  eitratíulo  deJ  Vardo,  no 

dejan  duda  de  que  no  Icndrii  efecto  ahora:  tanto 
mas  cuanto  las  posesiones  de  la  Trinidad  y la 
.lumídca  íes  facilitarán  el  contrabando  ; no  que- 
dando otro  arbitrio  para  contenerle,  que  las  me- 
didas de  economía  y prudencia  que  dictan  la  ra- 
zón y la  conven icucia  del  estado. 

IX. 

La  promesa  de  S.  iVl.  de  no  enagenar,  vender, 
empeñar,  ni  transferir  á franceses  ui  á otra  na- 
ción parte  alguna  tic  las  posesiones  do  la  Anic- 
riea  cspañoluj  solo  porque  el  inglés  lo  ha  exiji- 
do  en  tiempos  calamitosos,  y lo  mantiene  por 
nuestra  desgracia;  es  contraría  a los  dereclius  de 
la  soberanía,  al  decoro  de  Ja  imiírestad  v á los 

S ■/ 

interéses  de  España  : porque  no  podrá  el  rey  en 
sus  dominios  lomar  las  providencias  que  estime 
oportunas,  sin  quedar  sujetas  á la  reclatnaciuii 


de  la  Inglaterra. 


X. 


Mas  fniiesta,  si  eabe  que  esta  condición,  ha 
.KÍdo  la  def  asiento  de  negros  y del  permiso  de 
introducir  cada  año  en  América  500  toneladas 
lie  efectos;  porque  sobre  perjudicar  á los  vasa- 
llos, se  abre  á los  ingleses  el  comercio  de  Air:é- 
rica  : y si  en  buena  y sana  ra/ori  no  podía  ni 
debía  subsistir  un  contrato  tan  leonino,  pues  que 
perjudicaba  á los  vasallos  del  mismo  soberano 
que  U:  liacia,  ¿qué  fuerza  debiaii  tener  las  recla- 
maciones hechas  acerca  de  su  cumplimiento  en 
los  cuatro  años  de  guerra,  que  han  sido  se.ruri  el 
miiiisíeriü  de  estado  la  causa  de  que  Herrase 
hasta  nuestros  dias  la  esclavitud?  La  guerra 
rompe  todos  los  tratados,  y corta  los  asientos  y 
contratos  hechos  de  nación  á nación : es  un  caso 
imprevisto  que  no  admite  indemnizaciones,  y por 
ello  ha  sulü  injasta  la  que  ha  repetido  la- Inglater- 
ra. Lo  fue  también  la  oferta  de  las  95,000  libras 
«tcri.nas  liecla  |,„r  el  tratado  de:  Pardo,  por 
no  liíiber  tenido  electo  este  según  t,e„,„s  vis, i 

XI. 

Iguales  inconvenientes  se  ofrecen  acerca  del 
.dl.uiamiento  de  nuestra  corte,  d revocar  mr-. 

co,iosu,gésescua,esq„iera„oVe<,ad‘;rsrr 

cicrt  cu  el  comercio  opuesta  -j  ncf  i 

porque  es  lo  mismo  „„e  renunciar  el  sóbeZii 

()0 


AM\ 

la  facultad  de  favorecer  la  industria  de  sus  va- 
sallos: y porque  podría  pedir  la  Inglaterra  que 
se  suprimieran  los  nuevos  derechos  estahiecitlos 
jiara  la  consolidación  de  vales  en  tiempo  de  la 
guerra,  cuando  estaban  muertos  todos  los  tra- 

O f 

tados  (♦). 

XII. 

j\i  debe  accederse  tampoco  á la  facultad  que 
pedían  en  17SG,  de  introducir  los  géneros  de 
vidrio,  loza,  &c.,  que  se  consientan  á otras  na- 
ciones ; porque  con  ello  se  Ies  iácilítaria  la  en- 
trada de  muchos  articiilos,  hoy  de  ilícito  comer- 
cio por  bien  de  nncstni  industria  (+):  cuando  la 
Inglaterra  mantiene  la  prohibición  de  Jos  pa- 
ños y de  otros  géneros  de  España. 

XIIL 

No  exijir  mas  derecho  de  entrada  á los  i n trié- 
ses  que  un  1^  por  ciento,  y esto  por  i/na  regir- 
locion  e(¡ui(afiva:  disinimiir  los  dereclios  de 
puerto,  y libertarlos  de  todos  en  el  cabotage,  se- 
gún lo  pretciidian,  era  opuesto  á nuestros  inícré- 
ses;  porque  limitaba  la  acción  para  contener  con 
recargos  la  entrada  de  los  efectos  perjudiciales: 
dejaba  campo  á infinitas  quejas  sobre  la  equidad 
de  las  regulaciones  ; y fuvorccia  á costa  nnestru 
el  liimento  de  la  marina  inglesa. 

XI V^ 

La  (acuitad  de  introducir  en  bandera  españo- 
la cacao,  añil,  cochinilla,  tabaco,  o r chilla  y 
tintes,  pagando  iguales  derechos  que  las  demás 
naciones:  era  inadmisible  en  cambio  de  la  gracia 
á que  aspiraba  la  Inglaterra,  de  que  no  se  exijie- 
riin  mus  derechos  á su  abadejo  que  los  que  se 
cobrnbat.  el  año  de  1763  (t)  : porque  asi  que- 
daba  el  inglés  con  el  beneficio  de  fijar  la  cuota 
de  su  conlribucioii ; y con  la  lacultad  de  aumen- 
tar a su  arbitrio  las  de  España  (§)  cii  unos  nrtí- 
cnlos  necesarios  para  sus  liibricas.  Lo  que  so- 
naba gracia  de  permitir  á nuestros  buques  cori- 
ucir  a la  Gran  JJrelaña  los  efectos  de  nuestras 
■^l^i^as,  por  hallarse  prohibido  por  sus  Ic^cs, 

JW.  f’  C,l„,  cu«„,|„  M 

Jl  „„  nuevo  iral.  lo,  ,,„ce  |,„  - 

» su„re..„„  de  ,od„  deveclie  dore,,,.  geerr.  v 

do  «icederielo,  rooolierl,  „„  daS.,  coMldorobll  ’ 

(t)  1 rosciadiino.  al, ora  de  la,  dio,>„tos  ,ue  al.„„„3ece 

-0.0  no  ...evide  „„,e„  do  .¡  d „„  dbo.  i 

..o  sooiojamo.  preliibicieiies.  La.  (o„e„„„  ool.blool  1.  . 

íjuti  (1(J  eMiii,  y tratamos  con  otra  iiucioit  oue  i • . " 

guania  con  teiiacitlat!,  ^ Uimbictt  las 

(í)  Oülierá  con  lotln  tonerse  tircsento  N holn  ■ . 

-lo  ..o.  loedráo,  o,.,,.,,,,.,,  do,  abldoj,,  , ^ ^Tc 
cuenca  do  los  i„d„,i„s 

cuorosina,  á |„,  V 's'onJido  á la 

«araos  salodaWos.  ’ ‘ “»»  -I» 

(^)  J^odriti  tiuuientar 

cioi.  inns  favorecida  y con  oJI  quisiese  á Ja  nn- 

ciüiieH,  ^ recorgar  niicalrus  iutroduc- 
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no  U*  i'rci  (li’stit:  que  los  atucriciinos  ingleses  lian 
rríiiujucado  es  la  piicría. 

xv\ 

Eleslnclio  que  los  ingleses  luicen  solirc  los 
írntailo.s  tle  todas  las  naciones,  v la  habilidad 
con  que  han  sabido  insertar  los  mas  ventajosos 
cu  los  que  lian  ajustado  coa  España,  han  aii- 
luenlado  sus  privilegios  con  ruina  nuestra.  C on- 
ducta  que  debe  huccraos  vigilautiís  jiara  no  ad- 
mitir citas  de  tratados  sin  exánien,  ó para  pn>. 
curar  insertar  respectivamenLe  oíros  (pie  uo.>  ta- 
vorezcan : ¡i  linde  equilibraren  lo  posible  la 
suerte,  sioniprc  que  no  pueda  ser  eiilcraiiieute 
favorable  á nosotros. 

XVI. 

El  permiso  concedido  á los  ingleses  de  tener 
en  España  sus  libros  en  el  /V//ü;/íí/  (¡ne  f¡tf tet  an, 
puede  traer  males  al  comercio  nacional:  es  poco 
conforme  á la  buena  fe  de  los  mismos  agraciados, 
y se  opone  á miestras  leyes  mandadas  observar 
])ür  cédula  de  1772,  á instancia  dcl  consulado  de 
Valencia  que  lo  reclaim'i.  Conviene  no  perder 
lo  adelantado  ya  en  esta  parte,  para  no  incurrir 
en  los  nii.siiios  inconvenientes  (pie  se  han  procu’ 
rado  evitar. 

XVII. 

Por  rilLimo,  la  conducta  de  la  Inglaterra  en  la 
cobranza  de  los  derechos  de  entrada  á nuestros 
buques  dentro  de  sus  puertos,  cotejada  con  la  (jiie 
observamos  con  ella  en  los  nm.*slros  ; favorecien- 
do su  navegación,  pone  poderosos  estorbos  ú la 
luieslra,  y hace  ilusorias  cuantas  gracias  so  con- 
cedan por  la  (irán  Lírctaña  :i  la  bandera  esjiañola. 

Eos  dcrcclios  de  navegación  que  se  cobran  cii 
los  puertos  de  la  pmi ínsula  son  los  de  toneladas, 
ancorajo,  limpia  de  puerto,  linterna,  capitán,  sa- 
nidad é inquisición  : los  cuales  suben,  según  las 

m- 

aduanas  y la  cabida  de  los  buques,  desde  40  á 
20.1  rs. 

En  lnglat<;rra  se  c.xije  de  todo  navio  cspafiol, 
ademas  del  salario  de  los  guardas  y piloto  : 

Por  luces ü.‘íl)  rs.  vn. 

Para  el  hospital  de  la  iiiarttia..  o7U 

En  las  Dunas. 370 

l’or  la  gata  ÍIO 

l’or  la  salida.  -70 

Suma....  1,730 

Diferencia  asombrosa  que  pide  el  e.slablcci- 
mieiito  de  la  reciproca  en  bien  de  miestra  indus- 
tria y comercio. 

PUNTÍ)  V. 

Jdcas  que  deherún  tenerse  presentes  para  el 
(ijiislc  de  un  nuevo  Ir  atado  con  la  Gran  ih'etaua. 

I’or  lo  c.xpucsio  se  conoce  cuan  tlt'bil  es  nues- 


tra situiiciou  interior;  la  que  ocupamos  entre  his 
demas  potencias,  y la  imposibilidad  actual  de  re- 
clamar tudit  lo  (pie  pedían  nu(!sLros  itiíeréses,  la 
jusíicia  de  nuestra  causa  y los  sacrificios  hechos 
atpií. 

Sin  eiubargu  de  que  por  el  tratado  de  paz  en- 
tre España,  l'rancia  c Inglaterra,  el  comercio  de 
nuestras  Aiuéricas  ipieda  entorpecido  con  la  pér- 
dídiide  l is  interesantiís  puntos  de  Santo  Domin- 
go y la  'rrinidad  ; el  del  Asía  con  las  colonias 
inglesas;  y no  obstanlc  de  que  en  él  no  se  hace 
mención  de  ruiesíra  bandera  para  el  comercio 
del  (’abo,  para  el  del  Mar  Negro,  ni  para  la  na- 
Ví'gacion  en  los  maríís  d(í  la  ludia,  concedida 
boy  á la  Francia  : la  alianza  con  esta  potencia, 
tan  luícesaria  ])ara  ella  misma  como  ]Kira  iin.so- 
tros,  debe  servirnos  de  apoyo  para  coulrarestur 
el  poder  !)r¡táníc(»  qtm  nos  amenaza  mas  que  nun- 
ca : procnraiido  sacar  de  ella  todas  las  ventajas 
que  sea  dado,  }•  anmentando  nuestro  poder  y 
tí  u ostras  r i (piezas. 

I lentos  visto  ya,  que  los  tratados  ajustados  has- 
ta aquí  con  la  Inglaterra,  consultando  solo  á sus 
iiiteréscs,  arruinan  nuestra  induslria  y paralizan 
nuesíro  comercio.  Son  demasiado  conocida.s, 
por  lo  expuesto,  las  id(*as  de  la  (irán  Pretaña 
en  aparentar  [loca  satisfacción  con  las  inmensas 
vcntajíis  (pte  te  produce  nuestro  trato;  y es 
demasiadamente  notorio  el  dobhíz  de  las  propo- 
siciones que  ÍMCC  á micstro  favor  ctiamlo  toma 
el  lengua  je  de  la  buena  fe  y de  la  armonía,  para 
que  prosiga  España  iirinando  y ratificando 
convenios  dañosos ; tanto  mas  cuanto  la  mismti 
Francia  no  goza  en  España  los  (trivilegios  (pie 
los  ingleses,  ni  estos  en  sus  dominios  las  uLilida- 

Íj-  ^ 

des  (pte  cpiieren  c.xijir  de  nosotros.  Hay  [lerjui- 
cio,  según  se  ha  niantfesludo,  en  conceder  ú los 
¡nglése.s  los  mismos  fiuíros  i|ne  á los  |iro[)iüs  súb- 
ditos. Darkís  y admitir  el  dislVule  do  las  ventajas 
que  la  nación  mas  favorecida,  es  solo  útilá  ellos. 
Concederles  la  líbre  íniroduccioti  y cxíracctoii 
de  los  géneros,  es  fomentar  su  comercio  á costa 
nuestra,  ponpie  la  Inglaterra  pocas  veces  cum- 
ple la  recíproca  : y fijar  la  cuota  de  los  dcrecluis, 
es  íinpüsible  y perjudicial;  porque  el  sistema  y 
coinbiriacíou  de  sus  aranceles,  prohíbe  á las 
demas  potcncins  el  disfrute  de  estas  gracias. 

OIC  r AMEN  SOBRi;  El.  NUEVO  TRATADO, 

Así,  creo  que  de  celebrar  con  la  Inglaterra  un 
tratado  de  comercio,  no  ¡lodcmos  prometernos 
ventajas,  poixjue  abusará  de  su  poder  y de  iiiies- 
1 ni  siLiuicion  ; y que  solo  puede  admitirse  cii  el 
tratado  dilinilivo,  de  paz,  uii  artículo  rcducidoá 


1» 
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„Wr  á tus 

nm.io  .:.>w  q*n.  nos  Iniíon,  oi.  nyalí-rui  de  comer- 
riu.’^  Artícnlo  diMililitini  reríprocA  : que  se 
nin.lA  r»  Ia  nuou  : qne  eviía  ojnícsíaciouw  eí- 
íenuri's,  sírvieiiílo  <Si:  freno  íi  líi  Inghiíernj  y 
q lie  es  con  r«  mi  (i  ai  que  la  rr.inr!a  njnsíó  con 
ella  cii  17J3,  y al  «Je  esta  iiacími  y ía  Íi.sjiíuji», 

Ilamaib  de  los  Cirineos  (*), 

IVo  parece  que  dtciio  nrlículo  pueda  hallar  re- 
sistencia en  la  ínj^laícrra,  siempre  que.  obre  con 
noholros  con  Ja  biiam  fe  y franqueza  ilc  (jtie  se 
jncía  ; cIcbíeniJo  por  ot  ra  parte  hallar  apoyo  en 
ia  Francia^  así  por  cuiiforniarsc  con  sus  ideas 
ele  dísniinuír  u!  íníliijo  de  ia  (Jraii  íírelaua  en 
ios  martís,  qnc  son  Jas  qiii:  iiaccii  estable  su 
it Ilion  con  nosotros,  como  porque  con  sii  con- 
ducía aetnai  (t)  prueba  qi:e  se  baila  jjeiietraila 
<le  iguales  principios. 

Y á )a  verdad,  que  á las  leyes  iiaíurales,  que 
í.nn  las  que  lieboa  consiillarse  ciianilo  se  traía 
de  nación  á nación,  repug^na  la  conducta  tic  las 
potencias  en  no  íralar  íí  las  demas  como  se  las 
íralc  á ellas,  e>  lo  qnc  es  igual,  á querer  para  oiro 
mas  (juc  ])ar¡i  si  mismo,  llabe.rsc  ron  las  nacio- 
nes como  ellas  se  linyau  con  iiosoíros,  debe  ser 
la  iinica  ley  de  los  convioiios  : lo  eoidrnrlo  deja 
camino  franco  para  quejas  y ilisguslns,  que  ja- 
mas se  vencen  sino  á costa  de  la  humanidad. 

Alas  si  tal  vez  se  creyere  (jiie  los  ingleses  no 
accptarári  la  proptisicion  indicaila,  íjuc  nosotros 
no  (endremns  fuerza  para  atraerlos  á ella,  ni 
niiesiros  aliados  poder  para  persuadirles  : £ cuál 
será  niicsíra  conducía  con  una  nación,  que  !in>:la 

aquí  nos  lia  ganado  en  ajitucias,  y nos  lia  Iiecdio 
ceder  á sus  enpriebos  ? 

Aunque  tengo  por  muy  dificil  formar  un  ira- 
lado  con  la  Inglaterra  que  no  sea  falai  á nuestros 
inleréscs;  con  todo,  propondré  las  niodllicacío- 
nes  que  deberán  l.acersc  en  los  antiguos  : así 
como  las  venlajas  que  podremos  pedir  para 
nuestro  comercio. 

railaju.,  ,,„e  pntlr,h,  pedh.e  pnrn  mmtvo  en- 
mcTCM,  o,  r/  c.nso  ,le  ,m  aceeilersc  nf  arlki,/o 

(jue  se  propone. 

Con  su  acta  de  navegación,  resiste  todo  lo 


0.1* V I’"™'"  ''«"'ria  dcl  Mg|„  XVIII, 

( + ) Kii  metilo  tic  la  nniistml  que  une  Ja  I-’rancín  n 

tros,  acal>a  de  recargar  k iiilniduccion  d«  nucstr 

jlientes  con  un  CO  ,,or  cien, o.  sin  reparar  en  loa  ,n,ad""“"' 
lo  ..npidoo  i 

n««  manifiesta  que  debemos  caminar  á Jn  r ’• 

krme  á Ins  derccltos  que  iknen  h,  „„  ..  <"""* 

su  bienestar.  emnea  de  promover 


que  se  ilirijc  ;i  aumentar  la  concurrencia  de 
nuestros  hnqiics  en  sus  pocrlo.s ; y con  Jos  íra- 
fados  ajnsíados  en  el  siglo  pasado,  tc  burla  ilc 
ntiislras  leyes,  y se.  npwlera  de  n«c:ílr(j  cabola- 
«e.  Frimcra  conveniencia  que  Irneria  el  arti- 
rulo  propiKíslo,  y que  «os  tícjaria  cri  libiíiiad 
para  restablecer  las  iI¡sp*.>sjcioiics  tic  nuc-slra.s 
leyes  en  bien  de  nuestra  marina:  á fin  de  que  tui 
dia  diese  la  ley  á la  Inglaterm,  rompiendo  niics- 
Iras  cadenas. 

11. 

Y aunque  podicranios  pedir  que  se  ntrs  coii- 
cediese  lafacullad  tle  vender  en  la  fJran  Hrcta- 
íia  nuestras  idas  «le  seda,  y la  <!e  entrarla  en 
rama;  no  es  «le  esperar  que  lo  otorgue,  ni  nos 
íendria  cuenta,  siempre  i]ue  no  lográramos  los 
favores  concedidos  á sus  colonias. 

11  í. 

^ítiy  útil  seria  fambien  el  peimiso  de  llevará 
Inglaterra  en  buques  propios  cl  aceite,  las  idas, 
íns  pieles,  cl  azúcar  y el  agimrdieníe,  asi  como 
ía  rebaja  en  cl  gravámeii  que  sufren  nm:sírns 
vinos;  pero  los  anincdes  ingléses  ío  resisíen, 
y como  Jii  nación  británica  tiene  convtmicncia 
en  mantener  las  prohibiciones  y ios  recargos, 
se  hace  iucrcible  que  ahora  se  con.sijra  hi  su- 

‘ O 

presión. 

lY, 

Uno  (k  los  pnnl«)s  interesantes  para  nuestro 
comercio,  y que  no  ddie  olvidarse,  os  el  «le  los 
derechos  de  pucrío:  vasca  para  c.vijir  su  s«- 
l)resiou,  úya  para  pactar  la  recíproca;  mas  sino 
se  consigne  lo  primero,  y no  hay  energía  para 
establecer  lo  .segundi,,  vendremos  á quedar  en  la 
.sujeción  y tlependcncia  que  hasta  aquí, 

Y. 

.Siempre  que  se  ralí/iqnen  á los  ingleses  los 
antiguos  privilegios  para  la  introducción  y ex- 
tracción de  géneros,  y e!  adeudo  dtí  derechos; 
se  deberá  pactar  que  se  entienda  desde  el  día  de 
la  techa  del  1 ral  ado,  para  evitar  quejas  y salvar 
los  iiiipneslos  esLablccidos  pura  la  consolidación 
del  crédito  do  nnesíro  papel  moneda,  reforman- 
do de  es(c  modo  cl  artículo  fj  deí  tratado  «le 
Madrid  de  1713. 

VI. 

No  se  puede  impedir  el  contrabando  en  las 

cosías  de  España  y de  la  América,  por  mas  que 
los  ingleses  nos  lo  ofrezcan,  mientras  no  se 
pongan  cruceros  y se  osfablezca  el  reconoci- 
miento de  los  buques  que  se  acerquen  á las  eos- 
US,  interesando  á los  guardas  en  las  aprchensio- 
ut-s,  y bajando  ios  derechos  que  actualmente  se 
CO  irán  c,i  los  géneros  de  lícito  comercio.  Por 
esto  se  deberán  omitir  los  artículos  9 v 10  dcl 

a.  m-f 
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f ni  Indo  ]\l-.ulrlil  ilii  lüíiT  : di*  nmdo  <]Ut‘  mi 
i)crjiiduiue  iil  rrsguuriUi  tli*  nnL’'>tras 
y á los  intereses  i\c  la  real  Iiacifiula;  aÑadiendo, 
íUie  iMi  la  foriiiacioii  de  causas  c.oti  Iraiidc  se  tra- 
bará al  iitirlés  como  al  español. 

Vil. 

Tiiuiliicn  se  deberá  suprimir  el  arliculoS  del 
Initado  de  LItrecli,  dejamlo  libre  a S.  M.  para 
íHspouer  de  sus  colonias,  siti  sujeción  a reí on- 
vencioucs  de  Iiig'líilcri'a,  e\  i(ando  reseiitiinieii- 
fos  y nioliv'ijs  para  romper  nuevas  í^uerras. 

VIJI. 

El  íraiado  del  l'ardo  de  1739,  que  no  lia  teiu- 
do  efecío  por  parle  de  los  iuírl.'ses,  y el  del 
Uncu  Retiro  de  1750,  ruiidiulo  sobre  un  reiole- 
s^ro  de  ]>erju icios  que  lío  liabin  dereelio  de  recla- 
mar, deberán  excluirse  del  nuevo;  por  ser  íii- 
jusio  conceder  vouía|as  por  ludeiuiiiZticioiies que 
lio  liay  cdilii^aciou  do  salistacer. 

IX. 

iberia  así  mismo  oporluuo  lijar  lie  una  vez  el 
avalúo  de  los  íréiieros  iiieiléses,  mandando  (ruar- 
darlos  nuevos  aranceles.  Mas  en  el  caso  de  iio 
poder  coiiseíriiirlo,  se  deberá  pactar  (]iie  se  ob- 
serve la  valuación  del  afonulor  aiiliiruo  cu  los 
cfcclüs  de  fabricación  del  año  de  líib7,  y la  de 
los  aranceles  modernos  en  los  de  fábrica  nio- 
dcniíi. 

X. 

Del>e  evitarse  erm  el  mayor  esmero  la  rejieti- 
ciou  V cita  (le  tratados,  porque  de  este  ardid  se 
lia  valido  siem[>re  la  (irán  lí retaría  para  sus  au- 
ineotos.  Rn  caso  que  se  empei'iase  en  nqirodii- 
cir  todos  los  autiguos,  seiíun  lo  ba  ejecutado  el 
aiño  de  ITS.j,  deberemos  liacer  fuer/.a  para  (jiie 
se  compi'ciula  entre  ellos  el  de  i* raneta  c íiiirla- 
íen'a  de  171.9,  que  disponiendo  el  tjne  los  na- 
vios y "LMieros  paguen  ios  derechos  de  cada 
país,  nos  deja  un  arbitrio  para  limitar  <’ii  lo  posi- 
ble las  ventajas  de  los  iiigléses. 

XI. 

IjOS  sacrificios  cpie  nos  lia  costado  la  giieria 
aciual,  y los  daños  tpie  nos  ameiiazait,  obligan 
á que  nos  estrechemos  con  el  goliierno  francés 
á fin  de  que  nos  proporcione  eníriir  con  la  re- 
pública al  goce  de  los  beneficios  (¡ne  ella  se  lia 
proporcionado  con  el  comercio  en  el  cabo  de 
Riteiia  Esperanza;  con  la  iiavt’gacinn  en  los  ma- 
res de  la  India,  y por  el  tratado  con  v\  turco, 
con  la  de  Levante  y del  Mar  Negro,  que  Espa- 
ña jiuede  fomcnlar  mas  que  ninguna  potencia, 


]ior  las  proporciones  que  le  dan  sus  Irritos  y eir- 
custaurhis,  disminuyendo  el  ¡iiiliijo  de  la  fíraii 
lírelaña  en  dielios  puntos  (^  ). 

;Y  euán  ¡xlorinso  seria  para  la  I’biropa  y 
para  el  siglo  dt*  luces  en  rjne  vivimos,  si  se 
pudiese  convencer  á las  jiolencias  de  la  ín- 
jnstiriii  del  corso  en  tiempo  (h‘  guerra;  y .-i 
en  .Amir’iis  se  satieionára  su  sn  [irt'siori,  y í:oti 
ella  lü  incluí  parliciilar  de  los  vasallos  enamlo 
I:i  sriierra  enciemlc  la  discordia  entre  las  na- 
Clones;  ó si  á lo  menos  se  lográra  fijar  dos 
puerlos  francos  (t)  ]>ara  la  corrí ralacion 

Si  las  guerras  continentales  no  st;  oníienden 
jiiinas  con  los  vecinos  pacíficos  de  los  luga- 
res (pie  sufren  el  azote  de  la  disensión,  ¿ por 
(jue  armar  en  las  marítimas  los  vasallos  cu- 
tre si  con  daño  del  comercio  rec¡]iroco  de  los 
estados  ? 


í**)  Lii  lUilitlnit  í]iK'‘  ih'IiL*  resiilUir  a Mrijmrin  »lel  rtiiiiercii* 

I jt* viiiiii',  liin’r  Hii  fiiitiiMitiu  A f'Sli*-  tiíl  ¡tCRlííi- 

rourLMÍcr  ain iliiis  al  <lir4!f‘Uir  ti*'  la  fabrica 
inaucH,  tíílnbleciíla  en  PatiTiia,  y darán  cuna  tas  pmvl- 
íJdnrias  íítíun  rtm vi'íiíriUtíS  jiura  i*l  objeto- 

Mas  las  rojaciouos  cou  la  Tur  guia  pro  porción  a u von- 

tajas  00  iros  ])iint«s  iliforL^nlos*  En  ol  Lov:iult\  propianiríiiio 
liiciio,  t>n  c'I  l7j;i|Uo,  y i'ti  rd  Mur  iio^nK  \A  l*eviiiile  nfrere 
aluimbmcia  tic  Jiiftíleras  y úc  oíros  toalerialos  ruiisiruc^ 
«■'um  y armniHeiiUi  p.Ti'si  ¡a  iiiariiiu  miTc.Tntil.  Las  pureiicias 
|t;íih:iis  ik’l  Mciliuirrátieii,  y fiilrt*  lílins  la  Francia,  líi'(  Inm 
apriivochadi)  cntt  .ntlsía  y beneficia,  y piiciití  Imccrio  la  Lsp.i- 
tin  piir  sus  muy  mes  pro  pare  Eones. 

I.II  situar  i lili  niel  Ksiptn  v siis  liiiuozas  han  e.v  rilado  '^¡■‘in- 
prc  liis  deseos  tic  las  nariinn'S.  I.a  luglulorra  los  ha  roali- 
ziiilo,  y la  Franriii  nspirainlo  ¡i  ¡ipodi^rarii*  ilc  diclio  piinii>, 
asi  jinru  iidulaiilar  su  roiiiercio,  romo  para  tmilcstnr  a los  iii- 
írléscs  en  liéiupo  do  j^ni."rr!i,  consiguió  aljiirsi;  paso  por  i'| 
Fj;iplii  y el  Mar  liojo,  ipio  so  lo  curró  dospiioa  por  el  iratailu 
roo  la  [«¡íialorra.  riialoaijuioni  vuiUajas  i|ih;  oh  i‘i*iisociii‘n- 
ria  «lo  la  rotitiiiistii  y ociicuacion  dol  l'.gipto,  horlia  por  los 
fraiiccsos.  cuiisíí;iiii  Imv  las  dos  poiL'iirias,  ó al|íutia  do  tilas. 
11, iH  diinariui  ctHisiduraliIomoiilo  para  ci  coinorcio  do  la 
Asia : sioiido  por  i'llo  prrcisi)  ontrar  a la  parto  p:ir.a  no 
í^iilVir  una  dcpiimluiiciu  absoluta  (jiic  iiiipidii  r.uesiros  pro- 


lU  Mar  iio»r(i  racílita,  ron  ol  ctmiorcio  dol  Báilico,  rnu- 
siilurablos  utilidndes  á las  iiitcianos  dol  .Modilorriinoii.  por 
la  rotittiiua  navcj^acioo  ([iiu  liaron  oii  (odas  Jas  oiiacio- 
iios,  y ospoi'ialniontu  siouipro  ijuo  so  linllt’  Jibro  o(  paso 

por  f.l  caoal  dtí  roiisianiiinípla. 

Al  omponidor  y á la  lliisia  so  los  lia  concodido  c^ía  ^^rn- 
i'ia  desdo  17«l.  La  Fraiicin  la  lia  losnidn  por  ol  art.  4 do 
Jos  proliiítioaros  ilo  paz  .ajustados  con  la  l’uoria  on  *=1  do  ur- 
tullí L-  líltiiiin,  y la  liislaturra  la  conso-uirá  tiiiidiion.  fiiaolo 
aiiolnnloii  oslas  poloiicias,  otro  tanto  pordiTÚ  Lspana  st  ijiio- 
d.i  oyriiiida.  al  paso  í\\u-  doli,TÍa  -aliar  mas  i¡iu‘  ninsuna  por 
In  preciosidad  Y abuuilaocia  do  sos  frutos, 

Foiivictio,  ptios,  cuando  nu  se  rmiaign  tjoe  rniiicia  nos  de 
puno  como  .alinda  Olí  sus  Iratados:  nesoriar  diroctamento  nm 
(irán  Señor,  ctui  tocia  la  eficacia  (|iu;  dobcii  inspirar  nuos- 

(ri)S  i II  te  re  sos. 

( + ) Doclaruda  Ja  Ruerrn,  iindrla  soñalarso  uno  o d(*s 

puorioa  francos  en  cada  potencia  beli¡;urntilc,  i’n  los  cuales 

be  liiuicsc  librciiuMife  el  roiiicrcio* 


|,a  pi.lcncia  ([iie  lo 

ni  ,n.„us  ...  .l-e.,  p..r  el  l..e..  1«  > - . 
amor  qoc  lo  rnorcce  la  li.m.aii..l.>  • 

(lo  los  (loslroíos  qiio  por  dosgrai  i- 
e»  l:is  coiitieiuliis  miliUres. 

'V 

IMJNTO  Vi. 

Prozidcndas  ccommicns  que  fe  dchcrnti  f o 
uwr  para  c(  fomealo^  de  uucstnn  wUrese. 

vodfict^s^ 

Si  Ksiiaj'ta  en  (Ma  prcsciiUi  la  nna.^fii  lI^ 
la  pnbn'za  y (Id  abaliinícnto : si  las  i-ncrras  mí 
diez  años  (|»e  acaba  de  sufrir,  jimio  a las  c.i  a 
miihuies  que  la  barí  a/lí.iíidi)  iiilcrior  y (íxlerior- 

iiieiile,  la  imposibilitan  de  ayudar  las  miras  de 

sil  aliado,  licnéíkas  á sí  y á la  Pbiropa  entera  por 
(lirijirse  á (lef>i litar  el  iiiílnjo  de  i«i  lo^irderra. 
iriierra  de  induslria  ioinrníaiido  su  podei,  la 
pondrá  muy  lue^o  en  estado  de  resistir  con  >1 
jr„r  sus  intentos,  y de  hacerla  respetar  la  fuerza 

de  la  razón. 

La  pazc|iuí  viene  á consolarnos  con  la  cesación 
de  los  males,  debe  sacarnos  dd  estado  íaial  en 
íjiie  nos  vemos  siiniergidos  : sirviendo  para  fo- 
mentar iiueslros  ¡iiteréses,  y jiara  apartar  los 
estorbos  (pie  los  destruyen. 

Sufriendo,  pues,  por  de  pronto  la  prepon- 
derancin  inglesa,  y como  ípiien  cojo  liierzas  para 
volv^er  á la  carga,  deberemos  ilispciisar  1 culos  los 
auxilios  posibles  ú la  agricultura,  ó las  art(;sy  al 
coniercioj  ]>or  los  medios  seguros  (jiie  conducen 
í'i  su  prosperidad:  huyendo  de  proyectos  vanos 
en  sí,  aunque  brillantes  en  la  apariencia,  que 
deslumbrando  al  gobierno,  solo  sirven  para  oca- 
sionar sacrificios  sin  utilidad  del  público  que  los 
costea  (*) . 

Providencias  económicas^  que  ¡'ovorecerán  ¡os 
adclaniamienlos  de  ¡a  auricidf ara,  induslria 

O J 

y {lorntrao, 

facilítense  desdo  luí’go  losrompimieiiLos;  con- 
cédase ú los  colonos  ex(íncÍon  de  tributos  reales 
por  veinte  años,  Cstableciéadose  pasado  este  pla- 
zo la  contribiicioii  territorrial  (+)  en  lugar  de  las 


(*)  Cusí  siumiirc  se  ha  ciimatíJo  el  error  de  cMiijiezar  tmr 
doiule  debe  acabarse : de  ariiii  el  esHiblecÍtiiioiUo  de  mnnii, 
facturas  Cuas,  de  fábricas  de  luja,  j de  otras  ijuiilas,  cuan- 
do carecemos  de  lo  mas  necesario  para  la  vida,  y ciianJu  se 

dejan  los  obstáculos  poderosos  que  impiden  cl  progreso  de 
la  riqueza. 

(+)  Ojalá  que  la  conlribucion  icrritorial  aucodiora  á 
las  provinciales  en  ledo  el  reían.  l>nr  mas  defeclos  que 

aquella  iiivicre,  siempre  serian  menos  fimcstos  que  los 
vtciíís  do  ostaH- 


lii 


AMI 

.,rovinc¡i.lcs.  v ...a.ubn.lo  T'»  cl  <lic7.m«  ccLísi-.s- 

íicese  ,,,li.r,:gc  (le  le  p..rlc  cl..  Iruto.  q..c  que- 
(Idrc,  <l.Hl..ci.las  las  expcisas  cid  c.Uivo  y ele  la 

cosecha 

11. 

Daclilrüsc,  ele  ...la  vcz,.|..c-  nadie  pueda clisIV..- 
.11.'  paslossin  coiiscnliniiei.lo  cid  .lucilo,  á I...  de 
abolir  el  privilegio  di?  la  ganadería,  contrario  A 
!n  prosperidad  de  la  agricullLira  (■!■)  . 

lU. 

favorézcanse  con  alicientes  y premios  los  cier- 
ros de  los  tiírníiios,  la  cria  del  ganado  vacuno  y 
caballar,  y la  de  los  cáñamos,  linos  y demás  gé- 
neros de  que  necesitamos,  y piK'dc  producir 
nuestro  suelo:  promúlgese  la  ley  de  la  aniorli* 
zacion,  tantas  veces  pedida  por  el  reino,  tantas 
aemrdada  en  cortes,  tanto  tiemi)o  en  |)rácticíi,  y 
f]()y  por  (I esg'rnc'ii  olvidaila  (l|!)  : anúlense  las 

ordenanzas  de  tuoríUís  dejaiido  al  dueño  el  libre 
«so  de  sus  árbuie,  (V)  : ilisniinnyanse  las  ven- 
tajas de  las  clases  no  producentcs,  persigiiieiulo 
con  eneriría  las  mas  ruinosas,  v arnu lando  los 
alicientes  que  las  fomentan  (11)  : y por  último, 
desnienbrc  la  ley  las  agregaciones  de  niayoraz- 


E^ta  ci>ntribu€ii)ii,  sobre  lo  gravusa  qiic  es,  co- 
brada lie!  inodii  coíi  fjue  se  lince  acLiialmcíUC,  iíiipide  las 
íiílelaiitiunieníos  de  la  JijíriculUira  j [loríjne  igual  cantidad 
se  paga  de  los  fnitus  <inQ  exigen  graiides  cuidados,  cjiie 
de  las  que  no  jddtiu  alguno.  Aunque  la  conveíiieiicia 
dictaba  que  )u  providencia  fuese  ge íi eral,  convendrá  liini- 
la  ría  por  aliora  á los  une  vi:»  ram[iiitiicriL05, 

(t)  (aíS  ganadas  dc  Caslillii  tienen  el  privilegio  de 
enirar  á [mstar  en  his  caniiios  sin  contar  con  la  volun- 
tad riel  duetíi),  y este  fiivor  que  dalia  al  cultivo,  ofcntlc 
luH  de  redi  os  de  la  propiedad* 

(:J)  El  15  por  cieiilu  ¡in puesto  á las  aiuortizacioncs  de 
bienes,  las  biin  contenido  ; pero  nijcslros  ínleréses  piden 
i a prainiilgaeiou  de  ii  un  ley  que  prohíba  absolulnjiiente  á 
las  mniíus  inuertas  la  adquiaicion  du  bienes  raíces  : ley 

que  liemos  tenido  , y que  solo  cl  descuido  v ta  ijjuoraii- 
cja  luin  licL'bo  olvidar. 

(i)  El  rcígluinento  mas  eficaz  para  teuer  moiilcs,  es 
anular  los  iieclios  bas(a  aquí  , f[uilíiudo  á In  marina  los 
privilegios  que  disfruta.  Esta  del>c  com|irar  las  maderas 
que  neecsilc  cuinu  tin  particular,  sin  marcar  ni  cortar  lus  ár- 
bules  á sil  arbitrio  y contra  la  vohiiiiail  lio  ]„s  diie?u)S. 

(í)  lio  Francia  so  trata  cn»  acliviikcl  de  dar  ocu im- 
cion  ú los  pobres  y va-aimiiidos ; mas  entre  nosotros  esta 
liolilln  so  fumonta  por  una  falsa  idea  dc  piedad  , tan 

llanosa  á los  necesitados  como  ni  Estado,  ál ¡en tras  se 
den  limosnas  á las  puertas  de  los  canveníos  y dc  los 
clérigos,  debe  renunciarse  at  G.sp¡ritu  de  industria  y 
de  laboriosidad:  porque  e|  lioinbrc  tiene  mayor  veiUaja 
cu  correr  las  calles  comiendo  sin  fatigas,  qiio  en  suje- 
tarse a las  tarcas  dc  un  taller.  Wnrd  decía:  “ que  im 

mnij,  al  ver  á su  madre  besar  el  pan  ó el  ochavo  que 

uiLudigtíj  adquiere  uua  ¡dea  tmi  veiUajusa  de  la 

1 quo  j>or  ¡r  unida  á la  de  la  relígioti  ea  inipo-* 

Hibln  dc  borrar.*’ 
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eos  C^)  1 abolienJo  el  sacrificio  qnc  sufren  mu- 
cliíis  personas  por  el  bienestar  ilc  iiiui,  á quien 
la  casuallttnd  ha  lavorccido  con  el  nacimienio. 

l\^ 

Finalnicníe,  sanciónese  como  ley  fundamental 
del  reino  la  libre  y franca  extracción  de  los  fru- 
tos y [U'oiliicciünes  del  suelo  y de  la  inclnstria, 
imiUÍ\3l icando  los  puertos  para  la  salida,  ú fin  de 
facilitar  la  reproducción  con  su  pronto  y buen 
despacho ; y la  agriciilíura,  saliendo  del  abati- 
miento cu  qnc  se  íMicnentra,  premiará  abundante* 
mente  los  cuidados  del  gobierno^  dando  impulsos 
eficaces  al  progreso  de  las  artes. 

V. 

La  libertad  de  que  oslas  necesitan,  pille  la 
abolición  de  muchos  gremios  (+) ; la  de  la  cscla- 
vilnd  de  los  aprendizajes,  dejatulolos  reducidos 
puramente  á tos  términos  del  contrato  que  celebre 
el  discípulo  con  el  maestro;  la  propagación 
de  las  luces  (±)  y de  los  inventos  de  la  mecánica 
y de  la  qiiiinica  : dando  de  un  modo  indeleble 
y universal  la  facultad  de  abrir  tiendas  y de 
])oncr  obradores,  al  t[ue  quiera  sacar  del  tra- 
bajo lo  necesario  para  su  sustento  (^)  . 

VL 

La  construcción  de  caminos  y canales  es  un, 
objeto  qnc  debe  Itamar  la  atención  del  minis- 
terio por  lo  que  favorece  á la  agricultura  y 
facilita  el  comercio;  excitando  el  interés  per- 
sonal de  los  acaudalados  hacia  una  empresa  tan 
i'itil,  huyendo  de  comprometer  al  rey  cu 
ella  (I).  El  ministerio  de  liacieiida  tal  vez, 


(*)  Üiiii  ley  (jiie  [icnnUicm  i loa  gratidea  destntünbrnr 
sus  innyoru'/gos  en  favor  de  sus  hijos,  ftiiiieiitaria  lii  ¡lo- 
lilai'íui]  y lea  ritiiiczas.  Casiillii,  cuntido  endn  noble  vl- 
viu  de  sus  haciendas  y las  reinirtiii  entre  ana  bijoB,  tu- 
To  poder,  y le  lia  perdido  desdo  qiic  las  agregaciones 
lian  hecho  :i  un  hombre  rico  sobre  la  mina  do  muchos 
licrinanos  infelices. 

( + ) La  j 11 11  til  general  de  comercio  aüoliii  las  orde- 
nanzas de  ios  esparteros  de  Madrid,  dejamio  on  ciitern. 
libertad  sil  manufactura  ; mas  liabiéiulose  (jiicjado  los  cii- 
jKiralüS,  han  ctiiisuguído  un  nulo  ilo  la  sala  de  alcaldes, 
opuesto  á aquella  sabia  providencia,  aunque  favorable  al 
estanco,  j Que  tniilií  lieiiipo  han  do  tardar  las  luces  en 
apoderarse  de  nueslros  tribunales ! 

(í  j La  publicación  de  lo»  anaUs  de  avies,  y do  obras 
iguales  en  RspaTla,  despertará  nuestra  iiidoleiicin  y hará 
circular  los  progresos  de  las  artes.  Los  hornos  á la  Riim- 
ford  ¡ cuántos  bienes  no  son  capaces  de  producir  en  ella! 

(O  Es  digim  de  aprecio  la  memoria  de  Chaptai,  mi- 
nistro del  interior  en  Francia,  sobre  la  perfección  ile  las 
arles  en  cita.  Sus  niáxíinas  son  las  que  deben  gobernar 
en  In  mnlcrin. 

(í)  Querer  abrir  los  canales  ú costa  del  rey,  es  el 
medio  de  no  IciierloH  jamás.  Dchc  excitarse  el  inlerds 
parliculnr,  co[icüiliéiidúbi.s  cu  propiedail  n los  que  invier- 
liin  en  la  construcción  sus  caudales,  (lándnlos  á lo  nms 
un  rédílo  por  todo  el  tirnipn  que  tarden  en  clin,  bien  qiio 
scriatáiidoles  plazos  coiivenieiiies  pira  el  roinpiuiioiito.  Asi, 


pndria  rentiíi'  ftnulos  capaces  de  animar  la  ac- 
cinii,  y se  ílcii icaria  á tllt)  sitan [)tc  que  quedán- 
dose el  de  Estado  con  los  que  acliiaimeiitc  se 
costean  por  S.  M.,  déjase  ú su  cuidado  los  que 
jiromo  vicrtin  los  jiart  i ciliares. 

Vil. 

Aunque  las  providencias  de  encabezar  á los 
pueblos  para  el  ailemlo  i.le  contrilmciones  quita 
Hinchas  trallas  al  comercio  y facilita  su  giro: 
no  es  suficiente  para  aumentar  su  rapidez,  que 
solo  se  podrá  lograr  con  la  sustitución  de  otras 
rentas  en  voz  lie  las  provinciales.  La  territo- 
rial (^j,  bien  meditada,  ai  paso  que  reemplazaría 
valores  iguales  ó mayores  á las  provinciales,  de- 
jarla libres  de  recargos  la.s  coiiqims  v las  ventasj 
fonicnlaria  la  airric altura  ; Liliraria  á los  vastilios. 
de  las  vejaciones  que  hoy  sufren  y liarla  tles- 
aparecer  las  formalidades  que  se  iiccesHan  pava 
la  concesión  dn  uii  mercado  ú de  una  feria,  naci- 
das de  la  índole  de  nuestras  rentas. 

Vllí, 

La  reforma  rjccutada  en  la  aíliniiiistraeion  de 
estas,  á coiisccnencia  del  real  tlecreto  de  2j  ile 
setiembre  de  1799,  ahorrando  brazos  (t),  dis- 
minuye por  de  pronto  la  clase  de  los  que  comen 
á costa  de  los  que  trabajan;  y acercando  al  iiii- 
lústerio  el  cunocimienlo  de  los  males  que  causa 
el  si  Sicilia  fiscal,  facilita  el  remedio,  y a time  nía 
la  acción  béncticu  del  soberano  para  el  alivio 
de  sus  pueblos, 

IX. 

Esta  reforma,  emprendida  en  los  momentos 
nia.s  caliimitosos  de  una  guerra  dispendiosa,  debe 
traer  consigo  el  beneficio  de  proporcionar  las 
cargas  á las  fuerzas  del  contribuyente,  y de 
facilitar  su  bienestar. 

X. 

Asi,  á la  primera  noticia  de  la  paz,  se  ha  dís- 


cim  ujia  smiin.  do  tíO  fi  8f.KO(K),000  tic  rs. , an  doctí  nniíi 
Síí  coivítCí^inrn  tener  ninaltíSi  cu^’o  cap  ¡(al  ascienda  á mas 
do  dOO.ÜÜOjlJOO.  (/lo5c/í  danx  Ui  Séitncú  d\i  3 jV/iraí,  ari  9* 
jíforjiífur^  n,  Ílíl)» 

Hnii  bien  cnnocidoa  los  prnyccíos  de  Zavala  y 
oircis  sobre  el  pnrlicitlar,  así  cüiiiü  Jos  trabnjofi  dat  mi- 
nisterto  de  hacienda  para  establecer  fa  única  coiUrlbuciiin, 
Los  liiirlésL'H  tienen  ia  terrílprínl,  y íoh  Tmneeses  la  lian  es- 
Inblactilu  biijo  ile  mius  pruiciiiios  iiau  fuvoriiccii  á la  agri- 
cultura. 

( + ) Aunque  no  piicdc  [iresenlnrsc  un  cstailu  c.xnclu  ilol 
número  tic  iiuliviibios  que  so  ahorran,  miciiiras  nu  se  con- 
cluyan lii3  reglamento»;  con  toibi,  pueilo  nsegurarse  <|Uo 
no  llegará  el  coste  de  la  admiiiislracion  de  bis  reuta»  do 
España  á un  S por  ciento  eu  tiempo  da  guerra,  y ii  un  6 
pnr  ciento  en  el  ile  paz;  que  es  un  coste  muy  inferior, 
al  que  Noker  señala  para  una  buena  admiiiistrncioii ; al 
ciue  en  »'i  tiempo  tenia  la  de  Francia,  ¡mes  pasaba  du 
111;  al  (le  Inglaterra,  r|iie  eii  17B1  i.Ta  de  3 i (' .Vc/.-rr  tom, 
d,  cap.  2);  y úe  Irlanda,  quo  llegaba  á SO.  (Eaeicío- 

ped,  Ecotiom.  arl.  Irlamln). 
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<li‘  iltífta'.lios  reclama  con  j'  - ' 

tji  ! ....  1..,.  ..■invim  nni.ses 


ui^  tlül  1 . 1 , iijii'riC 

H nirrimiltiira  V la  nuliihin*'»  .>  i'o  i 

que  |.üt  I..S  trala.los  .'ilt¡i.»'a  “ ““ 

cumerciit  en  el  cxlranjcrc.*. 

XU 

Con  el  micvo  sistema  de  rcnfns  y con  la  paz, 
deben  arreglarse  los  aranceles;  suprimirse  as 
aduanas  iiitcriorcs;  rebajarse  los  derechos  en 
los  «róncros  de  c.slanco,  según  lo  exijo  la  necesi- 
dad” le  cortar  el  ira  mío  ; y establecerse  almace- 
nes públicos,  en  donde  so  custodien  los  géneros 
cpic  introduzcan  nncslros  come  re  ¡antes,  á fin  de 
realizar  el  pago  ílc  derechos  á rncilida  cpie  se 
despaclicti  a<¡vicllo5.  Establcciinieiito  favorable 
á sus  inlcréscs,  que  evitará  framies,  y que  re- 
suello ya  por  S.  M.  no  está  en  ejecución,  por- 
que la  guerra  ha  interceptado  el  giro  délas  pro- 
videncias útiles  (*). 

xn. 

La  rcfornia  misma  emprendida  en  las  rentas, 
debiendo  Iraer  consigo  el  arreglo  de  los  res- 
iriiardos,  nos  facilitará  la  habilitación  de  nuevos 
p mulos  para  el  comercio  y la  reforma  de  las 
leyes  de  conlrabamlo,  que  respirando  una  du- 
reza é incxaclitml  vergonzosa,  desacreditan  al 
gobierno  que  las  mantiene. 

XUI. 

Al  desahogo  do  los  graves  cuidados  que  da- 
ba la  guerra,  por  las  penurias  del  erario  para 
sostenerla,  será  consiguiente  ci  realizar  las  pro- 
videncias conducentes  al  fomento  de  la  marina 

J 


m 
1 


1 < .jOj  y €i jj r(iUtiuiis  por  ivi.  en  l?  h 
arreglo  de  la  matricula,  quitarulo  al  marinero  la 
uiarca  de  esclavitud  rpie  aquella  le  ímjxmc  : y 
a reforma  del  ejército  y armada,  acomodándola 
a la  polilacion  y fuerza  del  estado,  como  el  rncilio 
Unico  y seguro  para  que  los  defensores  no  sean 

gravosos  á los  que  deben  mnutcncrios  con  los  sa- 
crificiü.s  de  sus  riquezas. 


Realizando  a la  paz  estas  ideas,  conformes 
los  inlcréscs  políticos  de  nuestra  nación,  se  resU 
bleccra  su  poder  sobre  bases  firmes  que  asegure) 
su  prosperidad  ulterior  : aumentando  la  pobls 
cion,  multiplicando  las  riquezas,  y volviendo  f 
estado  el  grado  de  consideración  á que  deb 
aspirar  entre  las  potencias. 

Si  los  errores  cometidos  hasta  aquí,  y la  fuerz 

inV^  ^«*0  imperio  tiene  sobi 

ombres,  hacen  la  empresa  ardua ; el  ame 

.>  sV  hacienda"’ 

•>  5r.  I rincipe  dii  lu  Paz  «a  6 de  agosto  do  1797. 
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al  rey  y á la  patria  sabraii  vencer  mayores  obstá- 
culos. La  necesidad  de  sacarla  del  abaliiiiientü 
y debilidad  en  que  se  enciietitra,  obliga  a redo- 
blar los  esfuerzos  para  conseguirlo.  C-ou  ello 

obleiidrciucs  una  victoria  mas  gloriosa  qnc  las 

qucatiquiercn  las  armas  en  medio  de  ios  dostro- 


Ir,  ]|  II  lllfl  n Tílni  I 


El  ministerio  de  hacienda  presenta  al  de  esta- 
do, con  este  objeto,  las  ideas  que  ha  podido  reu* 
niren  el  corto  espacio  de  tiempo  que  para  ello 

se  Ic  ha  dado;  y aunque  cree  ser  las  que  deberá 
tener  presentes  el  negociador  que  se  envíe  para 
ajustar  con  la  Gran  Rrclnña  un  tratado  de 
comercio ; la  índole  misma  del  negocio,  su  gra- 
vedad, y trascendencia  en  el  bien  píiblico,  ex  ¡jen 
que  se  pida  á aquella  el  plan  que  se  proponga, 
para  exponer  sobre  él  con  mas  precisión  y ciiién- 


dose  á sus  mira:;,  lo  que  parezca  conveniente  á 
nuestros  intereses  (*) . 

Ninguna  precaución  e.s(á  por  demas  con  un 
gabínclc  tan  astuto  como  el  de  Inglaterra,  y los 
males  padecidos  liasta  aquí  con  sus  convenios  de- 
ben hacernos  detenidos  en  los  que  nucvamciiíc 
se  celebraren  : procurando,  en  cnanto  lo  permita 
nuestra  situación,  evitar  engaños,  que  siendo 
útiles  ú la  Gran  Bretaña  ^alunentan  nuestros  sa- 
crificios, perpetuando  nuestra  miseria  (+)  . 

J.  Canga  Ai'güeilcs. 


Cauta  EscaiTA  pon  el  sn.  d.  jóse  nicolas 

AZAUA,  E.MBAJADOR  DE  ESPAÑA  EX  Eli  CON- 
OllESO  DE  AMl  ENS,  .\L  SU.  I).  P El) IlO  C EV  ALt.OS 
IlE.MITtENDOLE  EL  TRATADO. 

Exemo.  Sr. 

Muy  Sr.  mió:  finalmente  ahí  licué  V.  E,  el 
íralado  definilivo  de  paz  concluido  crt  micstro 
congreso,  j firmado  ayer  por  nosotros  los  cuati» 
plciiíjioteuciarios.  Todos  los  enviamos  boy  á 
nuestros  respectivos  principales,  para  qnc  mere- 
ciendo las  ratificaciones  necesarias,  se  nos  de- 
vuelva con  ellas  á fin  de  cangcarlas,  como  es 
de  costumbre,  lo  que  se  hará  en  París. 

Aunque  en  varias  de  mis  cartas  precedentes, 
ha  visto  V.  E.  el  curso  de  esta  negociación  por 
todo  lo  respectivo  á los  intereses  del  rey  y de  la 
nación : debo  sin  embargo  dar  á V.  E.  la  expli- 
cación de  muchas  cosas  que  contiene  el  tratado, 


(*)  Esto  C3  lo  quo  8c  hizo  en  oí  olio  de  178B. 

Ct)  Poge  en  su  froífr  ,h  V Economio  det  Cchnies,  que  \u 

caído  en  mis  mnnos  sleio  meses  despuea  do  eacritn  estn,  dic. 

Iiizo  ^ Ignoro  que  In  Inglntcrra  jnnin 

LTa  T ' qnc  no  i.odiu  ea 

IMírar  de  las  Victorias?-  (pá*.  to,„.  i). 


AMÍ 


AMÍ 


porque  (i  primera  vista  píivccerán  muy  extraor- 
dinariasj  como  ci»  rouliiliul  lo  son  ; pero  rs  iiu> 
iicstei  qiic  V . R-  sepa  que  no  hay  eu  él  una  cláu* 
sulíif  una  piiUiliraj  ni  aiui  una  sílaba  que  no  lia^ya 
sido  enviada  una  y ninehas  veces  con  extraordi- 
narios á LiOtulres  y a L^aris. 

La  h)rnKi  del  tratado,  la  hallará  V.  R.  tan  nue- 
va que  no  tiene  ejemplo  cii  la  iliplomacía  ante- 
rior. La  Francia  con  sus  dos  aliados  se  supone 
tratar  coa  la  Inglaterra  sola  por  sí.  ^o  á mi  lle- 
gada pretendí  que  cada  uno  de  nosotros  hiciese 
su  paz  separada  con  los  ingleses,  csteiidicnilo  su 
acta  separadamente  como  se  ha  hecho  en  alguu 

]■(>  con  •'‘reso,  y señaladamente  en  (d  de  LTlrcchj 

r m/ 

ó bien  que  la  Francia  hiciese  su  paz  con  ia  Ingla^ 
térra,  ála  cual  accederíamos  nosotros  con  las  res- 
tricciones y protestas  que  nos  parecieran  conve- 
nientes, como  se  hizo  cu  el  congreso  de  Aix  la 

C/iapelle. 

Mi  proyecto  no  fue  admitido,  porque  el  pri- 
mer cónsul  liabia  ya,  desdo  el  principio,  dictado 
la  forma  que  se  había  de  dar  ul  tratado,  y en 
Londres  la  habían  aceptado.  Asi,  pues,  se  verá 

que  en  un  tratado  que  suena  hecho  cutre  el  rey 
nuestro  amo  y el  de  la  Gran  13 retana,  la  mayor 
parle  de  las  materias  que  contiene,  no  tienen  re- 
lación directa  con  la  España.  Kellexioiuiiido 
después  sobre  este  punto,  me  be  alegrado  de  que 
mi  proyecto  no  hubiese  sido  admitido  ; porque 
la  forma  que  Iioy  lleva  el  tratado,  nos  podra  ser 
muy  útil  en  lo  venidero,  atendido  que  los  ingle- 
ses  liíiu  ílc  voiíTj  i[iincclin.lnnicn(c  Que  se  enngt-m 
las  ratificaciones  con  una  infinidad  de  demandas, 


(lirijidas  todas  á restablecerse  en  la  antigua  pose- 
sión de  su  prepotente  sistema  comercial;  y esto 
no  lo  disimulan,  y rae  lo  han  dicho  ya  varias  ve- 
ces. Estando,  pues,  el  tratado  concebido  en  los 
téminos  que  está,  nos  hemos  felizmente  atado  to- 
dos las  manos  para  no  poder  condescender  á lo 
que  pediriin : atendido  que  cuanto  se  ha  estipula- 
do lo  está  de  manconiim  á las  tres  naciones  alia- 
das, y ninguna  de  ellas  puede  hacer  concesión  la 
mas  iníiiiina,  sin  consentimiento  de  las  otras  dos, 
obligando  á los  ingleses  á tratar  cada  punto  con 
toda”  tres.  Este  en  mi  entender  ha  ílc  ser  un  es- 
cudo que  nos  defenderá  de  rail  embestidas,  y 

SlIcutú  ele  muchos  iipuros* 

Para  evitar  el  tropiezo  de  los  títulos,  y el  de 
rey  de  Francia  que  toma  regularmente  el  de  In- 
glaterra, inc  propuso  Lord  Connvallis  que  sus- 
pendiésemos los  títulos  grandes  acostumbrados, 
contcnlándoiios  con  una  fórmula  mas  concisa. 
Yo  no  tuve  dificultad  de  convenir  cu  ello  á con- 


dición de  que  nos  pusiésemos  iguales  cu  todo;  y 
asi  verá  V.  E.  que  el  rey  se  Lnlitula  simpleiueute 


rey  de  h'spaña  y de  las  Indias,  y rd  de  Inglater- 
ra de  ella,  de  Escocia  y de  Irlanda. 

M uchas  dificultades  hemos  tenido  que  allanar 
sobre  la  lengua  en  qiic  se  liabia  de  concebir  el 
tratado:  porque  los  ingleses  han  preteslado  que 
pues  ellos  trataban  con  las  potencias  con  quienes 
estaban  en  guerra,  querían  explicarse  ca  su  idio- 
ma, y que  nosotros  hablásemos  el  nuestro,  si  que- 
riamos.  Yo  no  ture  dificultad  cu  convenir  en 
ello,  como  !a  acta  que  quedase  en  mi  iiiano  se 
estendiese  también  en  español,  y todos  convi- 
nieron ; y en  esta  inteligencia  se  iba  udclaute, 
cuando  al  reducirlo  á práctica  hemos  hallado 
grandes  diliculUdcs;  pues  debiendo,  como  se 
cx[ilica  luego,  caiigcarsc  el  tratado  rccíproca- 
raciitecn  los  ejemplares  que  cada  uno  de  noso- 
tros ent regare  á su  colega,  había  que  mudar 
de  idiomas,  ó poner  en  varias  columnas  el 
español,  el  francés,  el  inglés  y el  liolandés ; lo 
que  sobre  ser  muy  embarazoso,  materialmente 
nos  ciubrollaria  para  las  traduceioucs.  Para 
allanar  estas  dificultades,  ha  habido  varias  con  fe- 
rerieias,  de  cuyos  pareceres  seria  inútil  que  yo 
informase  á Y.  E.  j y viendo  que  para  cuales- 
quiera mutación,  por  mínima  que  fuese,  estos 
ingleses  pedían  tiempo  para  expedir  correos  á 
Londres,  no  teniendo,  según  dicen,  facnltadcs 
para  tomar  sobre  si  la  cosamas  indiferente,  con- 
venimos fmalmeiUe  en  que  el  tratado  se  esleiulie- 
se  en  dos  solas  lenguas,  francesa  é inglesa.  Esto 
está  autorizado  cii  otros  muciios  tratados,  y aun 
los  ejemplos  mas  recientes  inhabilitariaii  á lincer 
los  tratados  en  solo  idioma  francés,  como  sucedió 
con  el  de  1783  con  la  misma  Inglaterra.  En  fin, 
así  como  está  este  concebido,  corta  todas  las  di- 
ficultades ; y para  mayor  claridad  se  ha  hecho 
una  protesta  en  artículo  separado. 

A mi  llegada  á Amicns,  informé  á Y.  E.  del 
plan  que  nic  proponía  seguir  para  sacar  el  parti- 
do posible  de  una  situacioii  tan  crítica  como  la 
nuestra,  y de  una  complicación  tan  embarazosa 
de  intereses,  que  parecían  un  abismo  de  coníu- 
sion.  Mi  primera  abertura  fue  conforme  á las 
instrucciones  de  Y.  E.,  solicitando  la  restitución 
de  la  Trinidad ; y aunque  yo  estaba  mas  que 
convencido  de  la  inutilidad  de  mi  demanda,  la 
liice  sin  embargo  con  toda  la  eficacia  de  que  soy 
capaz ; lo  que  me  ocasionó  aquel  vivo  altercado 
que  tuve  con  el  segundo  agente  ¡iiglés  Mcrry, 
que  es  quien  tiene  la  confianza  de  su  ministerio. 
En  fin  para  no  dejar  cosa  sin  intentar,  obligue 
á Lord  Cornwnllis  á darme  ymí  escrito  la  decla- 
ración formal,  de  que  fe  estaba  prohibido  por 
stf  flwo,  entrar  e}t  la  utas  tiihiima  coinersaciott 
conmigo  sobre  este  punto.  Entonces  fue  cuan- 
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lio  el  ¡dio  I.ortl  me  man  i testó  la  urden  qiie  tima 
(Je  su  corle  para  declarar  que  la  a irra  se 
cüiisidcraba  en  ??uerra  con  lispaña,  y las  ordenes 
que  iban  á darse  a las  escuadras  inglesas  paiai 
obrar  ijostllmcnlc  contra  iiosolrus,  bajo  el  prc- 
Icxto  do  iiü  haber  ejecutado  pnntualireníc  y a 
tiempo  ios  prciiinitiarcsj  y de  balier  tardado  tan- 
to á concurrirá  este  congreso  iiucslro  pleni 
potcnciario.” 

A [)csar  do  tan  malas  apariencias,  me  propu- 
se intentar  la  abolición  de  bidos  los  tratados  an- 
teriores que  tenianios  con  la  Inglaterra,  y qnc 
esta  cada  vez  se  lia  hecho  conlinnar  en  todas  sus 
negociaciones  con  nostilros,  sin  cxccptiuir  ningn- 
iiíi ; reconviniendo  }}om¡ua(i}n  cada  uno  de  dichos 
tratados,  y corroborando  cada  uno  de  dichos 
tratados,  con  la  expresión  de  que  se  entiendan 
rcjtetidos  á la  letra  en  aquel. 

Para  allanar  esto  camino  que  me  proponia 
seguir,  como  el  niiico  que  en  mi  sistema  pucilc 
conducirla  lis  pan  a á la  felicidad  comerciid  en 
que  la  naturaleza  y sii  posición  gcograhca  la  han 
co!(H'adtp,y  que  hallo  demoxivado  c/í  e.veelen- 
te  inenioritt  de  }uir¡e}i<((i  f¡ffe  it.  me  co}iuini-‘ 
có;  hice  una  nota  probando  la  inutilidatl  de  cuan- 
tos tratados  hemos  hecho  en  el  curso  de  tres  si- 
glos con  la  Inglaterra;  pues  nolian  producido  mas 
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que  guerras  y desavenencias  perennes,  pretcnsio- 
nes lluevas,  y quejas  sin  término.  Proponía,  apo- 
yándome en  la  experiencia,  (juc  pues  todos  los 
diclios  tratados  liablan  producido  un  efecto  tan 
contrario  al  que  se  proponían  ; esto  es,  la  guerra 
en  vez  déla  paz ; era  mejor  declararlos  todos 
nulos  y como  no  celebnulos,  y hacer  otro  nuevo 
de  planta,  con  condiciones  que  prometiesen  una 
perspectiva  mas  feliz.  Antes  de  dar  curso  á esta 
nota,  la  contic  á los  ministros  (rancés  y holandés, 
que  la  aprobaron  muclio;  pero  me  hicieron  ob- 
servar, que  los  ingléses  se  oputidriaii  con  todas 
sus  fuerzas  á mi  proposición,  y que  seria  mejor 
que  cuando  ellos  propusiesen  la  renovación  de 
dichos  tratados,  me  negase  yo  á concederlo  : para 
lo  cual  entrambos  se  unirían  conmigo,  y liaría- 
mos causa  común.  Así  lia  sucedido,  y habiendo 
yo  declarado  firmemente  en  todas  las  conferen- 
cias que  no  convendría  nunca  en  con  firmar,  y ni 
aun  en  nombrar  ningún  tratado  anterior  al  pre- 
sente, porque  mis  instrucciones  no  se  exteiidian 
á mas  que  á acabar  la  guerra  que  actualnicrile 
existia  entre  nú  amo  y el  rey  de  Inglaterra, 
partiendo  del  estado  actual  que  tenían  las  cosas: 
que  la  guerra  hubia  roto  tocias  las  relaciones  y 
convenios  anteriores,  y por  consiguiente  que 
]>ropusÍcsen  los  ingleses  s¡  íenian  nuevas  propo- 
siciones que  hacer,  que  yo  respoaderia  á ellas 


como  ú cosas  iHicvas,  v sin  ningún  respeto  á Iuí 
convenciones  antiguas,  que  yo  miraba  como 
anuladas  cntcrninente. 

Kl  tono  franco  y resuelto  con  que  siemj>re  me 
he  explicado  sobre  este  punto,  im  producido  tan 
buen  efecto  que  los  ingleses  no  han  vuelto  á ha- 
blar de  íralados  aníignos  ; y coino  verá  V.  h'.,  en 
el  acta  no  se  hace  la  mas  mínima  mención  de  ellos. 
Si  os  lícito  tener  vanidad,  creo  que  debemos 
celebrar  como  el  mayor  triunfo  esta  nniilacioit 
actual,  que  encierra  nuestro  tratado  de  todos  loa 
anteriores,  que  obligan  á nuestros  reyes  á deber 
tratar  mejor  á los  exíranjeros  y rivales  que  á los 
pr<»p¡os  súbditos : qne  les  ataban  las  manos  jiara 
iniuidar  en  su  propia  casa,  y que  paralizaban  to- 
da la  iudiisíria  y comercio  nacional. 

Los  tratados  de  iíi67  y 1(370  daban  la  ley  en 
nuestras  aduanas  ; y cuantos  se  lian  scgindo  des- 
pués en  todo  ct  siglo  pasado,  sin  exceptuar  el  de 
17S3,  los  han  coniirjjiado,  y aumculado  nuestras 
cadenas.  Los  ingleses  conocen  bien  la  pérdida 
que  hacen  en  esta  abolición  tic  nuestros  tratados 
antiguos ; y si  V,  E.  loe  sus  debates  parlamen- 
tarios, habrá  visto  con  que  eficacia  atacan  á los 
ministros  por  consentir  en  la  renuncia  de  reprodu- 
cir dichos  tratados.  Es  cierto  que  de  resultas 
de  este  tratado  habrá  una  infinidad  de  cosas  que 
arreglar  con  los  ingleses:  pero  de  contado  el  rey 
sa  esíiiOlece  en  su  entera  llherlad^  y podrá  oír 
his  demandas  que  le  harán  con  toda  reflexión; 
caículándolas  con  los  intereses  de  su  corona ^ y 
con  las  renlajas  que  le  propongan  y ofrezcan 
de  la  otra  parte, 

y.  E.  ha  visto  por  las  precedentes,  el  empeño 
que  han  tenido  por  Malla  los  ingiéses  y francé- 
ses  : empeño  que  varias  veces  ha  llegado  á pun- 
to de  que  yo  he  temido  que  se  rompiese  nuestro 
congreso,  y tpie  volviésemos  á la  guerra.  Ambas 
naciones  sobredichas  han  inirado*^  la  posesión  de 
aquella  isla,  y aun  líi  iuíluencia  que  cada  una 
de  ellas  podría  conservar  allí  con  tales  celos, 
que  no  mostraban  querer  ceder  en  la  menor  cosa. 

Mi  posición  era  muy  delicada  ; porque  sa- 
biendo cl  sistema  que  el  rey  ha  adoptado  con  la 
religión,  por  otra  parte  ordenándome  V.  E.  que 
procurase  la  posesión  y dominio  de  aquella  isla 
para  el  rey  de  Ñapóles,  y viendo  ademas  el  es- 
tado de  disolución  total  en  que  yo  miro  dicha 
religión,  por  las  pretensiones  de  la  lliisia  ; por 
la  división  de  todas  las  potencias  que  (iencii 
encomiendas  de  la  orden,  y aun  mas  por  cl  cisma 
interno  entre  los  caballeros  de  las  diferentes 
lenguas  y naciones  : lie  previsto  siempre  qne  no 

podría  cl  congreso  producir  sino  un  monstruo 
informe. 
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Me  he  pracii  rallo  mostrar  i tu  Hieren  te,  y ale- 
jar que  liis  dos  naciones  rivales'convlniescn  en 
!o  esencial;  pero  siempre  me  he  unido  á los 
iiig'léses  en  cuanto  favorecían  las  luiras  de  Ña- 
póles. Fiiialtncntc,  despnes  de  debates  intenni- 
iiablcs,  los  franceses  han  cedido  en  todo,  v 
adoptado  el  plan  que  los  ingleses  han  preserila- 
doj  admitiendo  la  guarnición  napolitana,  que 
con  lanío  empeño  habían  resistido.  El  artículo, 
pues,  de  Malta  que  V.  E.  vé  eii  el  tralado,  está 
dictado  cnlcramcnlc  por  Merry  el  secretario  de 
Inglaterra:  y los  franceses  han  añadido  útiícu- 
incntc  la  cláusula  tic  la  duración  de  la  íTuarni- 

O 

Clon,  y de  deber  esta  componerse  de  soldados, 
nacidos  súbditos  del  rey  de  las  dos  Siciüas, 

Yo  en  mi  particular,  miro  dicho  artículo  como 
iin  sueño  que  nunca  se  realizará,  ni  es  posible 
que  se  realice,  por  la  disolución  en  que  rcalmen- 
le  se  halla  la  urden;  por  la  Tnoastrúosidad  de  la 
nueva  lengua  maltesa,  contradictoria  al  espíritu 
de  ella,  y que  no  liabrú  un  caballero  de  ninguna 
nación  que  la  reconozca  ; por  la  suposición  im- 
posible de  juntar  el  consejo  legítimo  para  la 
elección  de  un  nuevo  gran  maestre,  cuando  la 
orden  le  tiene;  pues  Hompech  lo  es  legalmeníe 
á pesar  de  todas  las  pcrpecias  pasadas;  y en  fin, 
por  no  contar  con  el  papa  que  es  el  gefe  supremo 
y soberano  de  la  orden . Supuesto,  pues,  que 
todo  ello  es  una  quimera,  nos  saca  sin  embargo 
del  mayor  empeño;  y el  rey  de  Ñapóles  es  el 
único  que  sacará  provecho,  porque  quedando 
estipulado,  que  si  al  cabo  de  cierto  tiempo  la 
religión  no  se  ludia  en  estado  de  sostenerse  por 
sí,  continuará  la  tropa  napolitana  en  guarnecer 
la  isla ; y siendo  demostrado  que  este  caso  suce- 
derá, es  lo  mismo  cuasi  que  declarar  al  rey  de 
Ñapóles  dueño  perpetuo  de  Malta.  Lonl  Corn- 
waills,  á quien  yo  lie  explicado  este  modo  de 
ver  las  cosas,  está  mnv  contento  v satisfcciio  Je 
su  Operación. 

En  cuanto  al  reconocimiento  del  rey  de  Tos- 
cana,  no  os  posible  hacer  mas  de  lo  que  licmoa 
lieclio  José  üonaparte  y yo,  para  incluirle  en  el 

tratado;  pero  los  ingleses  se  han  mantenido  olis- 
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tinados  en  su  negativa.  Mi  lugar  en  esta  pre- 
tcnsión, es  liaccr  el  eco  de  la  Francia,  supues- 
to que  por  los  tratados  anteriores  esta  se  lia 
obligado  á liacer  reconocer  á S.  M.  Etruria;  y 
así  me  he  mostrado  en  todas  las  conferencias  y 
peticiones.  Aquel  monarca  ha  escrito  al  de  In- 
glaterra : y no  sé  por  qué  canal  ha  venido  la 
carta  á .Tose  Üonaparte,  que  como  era  natural 
no  la  ha  presentado ; porque  liabria  sido  un  paso 
intempestivo,  pues  semejantes  cartas  nunca  se 
arriesgan  sin  estar  asegurados  antes  por  la  ne- 
gociación de  que  serán  bien  recibidas,  y que  se 


corresponderá  como  corresponde.  Lord  Corn- 
waills  me  ha  asegurado  varias  veces,  en  confian- 
za, que  el  rey  su  amo  no  halla  ninguna  dificul- 
tad en  reconocer  al  rey  de  Toscana,  así  como  á 
las  nuevas  repúblicas  de  Italia;  pero  que  no  lo 
hará  liasta  ver  asegurada  la  suerte  dei  rey  de 
Cerdcñüy  por  quien  tiene  el  mayor  interés. 

El  asunto  del  cabo  de  Üuena- Esperanza,  aun- 


que parece  indiíerenlc,  y que  estaba  arreglado 
en  los  preliminares;  ha  sido  causa  de  que  se 
atrasen  las  negociaciones  jjor  muchos  <Has,  y 
aun  cuasi  se  rompiesen,  A mi  llegada  aquí 
propuse,  segiin  el  c.spirilu  de  los  preliminares, 
que  pues  la  Francia  había  declarado  eii  ellos 
que  las  ventajas  que  estipulaba  para  sí,  eran 
cxtcnsiblcs  á sus  aliados  ; la  España  debía  gozar 
de  las  mismas  franquicias  en  el  Cabo  que  los 
ingléses  y francéses.  No  hallé  niugiina  dificuU 
tad  en  los  primeros  ni  en  los  segundos,  pero 
el  plenipotenciario  liolandés,  se  me  explicó  en 
amistad  que  su  gobierno  tleseaba  mucho  que 
dicho  artículo  de  los  jírelimiuares  se  suprimiese 
totalmente,  por  serle  en  alguna  manera  ignomi- 
nioso y gravoso  ; pero  que  si  no  lo  podía  conse- 
guir, le  seria  indiferente  que  los  españoles  goza- 
sen de  las  mismas  prerogativas  que  las  otras  dos 
naciones.  En  esta  suposición  caminábamos,  cuan- 
do el  gobierno  üátavo  envió  orden  positiva  á 
este  su  ministro  para  oponerse  á esta  ampliación 


de  los  españoles:  alegando  por  único  motivo  que 
la  letra  de  los  preliminares  no  los  nombraba,  y 
que  era  necesario  atenerse  cstrccliamente  á ella, 
tratándose  de  perjuicio  de  tercero. 

La  discu.*^iüiL  llegó  á lérmiitos,  que  me  vi  pre- 
cisado á declarar  altamente,  que  sucediese  lo 
que  sucediese,  yo  no  firmarla  ningún  tratado 
sin  la  condición  de  que  los  espailoles  fuesen  re- 
cibiilos  en  ol  Cabo,  como  los  ingleses  y fraricc* 
ses.  Viendo  que  mi  protesta  paralizaba  todas 
las  negociaciones,  se  empezó  á tratar  del  motlo 
con  que  se  podían  combinar  los  diferentes  intc- 
réses,  y finalmente  convenimos  en  la  redacción 
del  artículo  del  modo  que  V.  E.  vé  en  el  trata- 
do; liabiéiulomo  yo  contentado  con  que  la  frase 
nos  iguale  á las  otras  partes  contratantes. 

Los  puntos  de  restitución  de  secuestros  y de 
prisioneros,  han  exasperado  mucho  á las  dos 
partes  francesa  é inglesa,  en  términos  que  cien 
veces  he  visto  rotas  las  negociaciones  y renova- 


da la  guerra.  Seria  muy  fuera  de  proposito  re- 
ferir á V.  E.  la  inlitiidad  de  notas  que  se  han  pa- 
sado  de  una  y otra  parte,  las  conferencias  que 
se  lian  tenido,  y el  sin  número  de  correos  que  se 
lian  expedido  á Paris  y á Londres  sobre  solos 
estos  dos  puntos;  porque  á nosotros  no  nos  ia- 
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.orcsa..  ma.  qua  por  el  objeto  g'""»' ^ 
nurs  .10  teneiuos  cue.iUis  de  prisioneros  que  *ir 
íetrinr*  ye»  cuanto  á secuestros,  se  lia  dejado 
como  estaba  en  ios  prcliminnrcs  para  que  la  cosa 
se  vea  en  justicia  en  cada  pais,  según  la  jubti- 
cía  y derecho  de  gentes.  En  este  particu  ar 
permítame  V.  E.  que  le  exponga  mi  limn.ide 
dictamen,  para  evitar  que  nos  suceda  lo  que 
estamos  purgando  coi.  los  tVaueéses.  liquida- 
dos que  oslé»  dichos  secuestros,  no  se  debe  pa- 
sar á la  restilucioii  sin  liacer  una  compensación 
de  lo  que  la  parte  contraria  tiene  en  su  poder,  y 
(jue  se  encargue  ella  de  su  restitiicioii,  quedando 
solamente  la  oliligacion  de  pa^ai*  1*^  jiartc  (jiic 
quede  deudora  de  la  suma  excedente.  La  exac- 
titud con  que  nos  hemos  portado  con  los  fran- 
ceses, nos  cuesta  muy  caro  para  no  haber  escar- 
mentado. 

Cuando  se  firmaron  los  preliminares  en  Lon- 
dres, se  creían  los  franceses  todavía  dueños  del 
Egi  pío,  y ú los  iugléscs  importaba  muclio  esti- 
pular la  evacuación  de  aquel  pais  : después  ha 
cambiado  enteramente  la  escena,  y los  traiicéscs 
tienen  el  mayor  interés  en  que  la  Inglaterra  se 
retire  del  Egipto,  y en  mantener  el  articulo  de 
los  preli.ninares  que  establece  la  integridad  de 
los  estados  del  Turco.  Todo  esto  ha  necesitado 
tainbicM  muchas  explicaciones,  y especiaUneiilc 
se  ha  añadido,  para  cortar  las  disputas,  que  se 
convidai'ia  al  Gran  Turco  á acceder  á este 
tratado. 

Yo  escribí  á V.  E.,  desde  los  principios,  que 
había  pedido  la  facultad  de  que  nuestros  navios 
pudiesen  entrar  y negociar  en  los  eslableciinien- 
los  iiigléses  de  la  India.  Lord  Corriwailis  que 
conoce  perfectamente  aquellos  países,  porque 
los  ha  gobernado  muchos  años,  inclinaría  mu- 
cho á que  nuestros  navios  entrasen  eii  sus  puer- 
tos; pero  no  teniendo  facultades  para  conceder- 
lo, consultó  á su  ministerio  : y este  le  respondió 
que  la  demanda  no  era  dcsecliablc,  pero  que  no 
tenia  relación  con  el  tratado  ; y así  que  se  dejase 
este  punto  para  después  dcl  congreso  cuando  se 
arreglasen  otros  muchos  que  había  que  arreglar. 

Nuestra  posición  con  Portugal  queda  taUual 

la  estableció  el  último  tratado  de  Badajoz ; lo 

que  es  conforme  á las  intenciones  de  nuestro 

amo,  que  V.E.  me  tiene  manifestadas.  Por  lo 

que  toca  á la  Francia  y S.  M.  Etruria,  queda 

también  intacto  lo  estipulado  en  los  prelimina- 
res de  Londres. 

lin  lii  niinula  qiicrnvií  ñ V.  E.  con  mi  último 
oxlraordinatio,  fallaba  el  articulo  de  los  prisio- 
ñeros  que  tanto  Im  dado  que  hacer,  y que  con- 
feso a V.E.  me  había  llegado  á persuadir  que 
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romperla  las  negociaciones,  y nos  baria  volver 
á la  guerra,  porque  vc¡a  las  cuentas  que  presen- 
taban lus  ¡rigieses,  que  ascendían  á cerca  de  50 
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diaji  exijirlas;  y por  otra  parle  me  constaba  muy 
de  cierto  que  los  franceses  no  pensaban  pagar 
ni  un  maravedí.  Después  de  interminables  dis- 
putas y recriminaciones,  ayer  y no  antes,  se 
convino  el  artículo  que  V.  E.  verá.  En  él  ga- 
nan el  pleito  los  franceses,  porque  aunque  se 
estipula  que  deben  ser  satisfechos  todos  los  gas- 
tos que  ios  prisioneros  huyan  hecho  en  el  pais 
de  su  detención;  se  establece  un  co??i¿Vé  que  se 
ha  de  nombrar  de  acuerdo  de  las  dos  potencias 


para  liquidar  las  cuentas  : y estoy  seguro,  como 
de  mi  existencia,  que  dicho  comiló  no  se  juiilEirá 
nunca,  ó que  si  se  juntáre  no  concluirá  la  mas 
mínima  cosa.  En  la  rapidez  con  que  c.scribo 
esta  curta,  es  natural  que  se  me  pasen  muchas 
cosas  por  alto;  pues  desde  ayer  tarde  á bis  cin- 
co que  convenimos  y firmamos  la  minuta  origi- 
nal de  una  acta  que  una  hora  antes  mirábíi- 
inos  aun  como  muy  lejos  de  concluirse,  se  ha 
extendido  el  trahido  en  las  diferentes  lenguas,  y 
se  ha  lieclio  todo  lo  demás  que  lleva  tras  sí ; y 
lioy  hemos  ido  en  gran  gala  y formalidad  á la 
casa  de  la  cíiuIeuI  de  Amiens  á firmar  esta 

O 

ílc  jJdz,  que  será  mcfíiorable  en  todo  el  tnuíido. 
Por  orden  dcl  gobierno,  había  de  antemano  pic- 


paracla  ea  la  casa  consistorial  de  la  ciudad  una 
sala  con  magnificencia  increíble  para  servir  á 

esta  función;  y toda  Amiens  ha  manifestado  su 
júbilo. 

Lord  Corinvaills  va  á partir  para  Londres; 
José  Büiiaparte  para  París,  y yo  le  seguiré  ma- 
ñana; dejando  todas  mis  gentes  aquí  para  que 

recojan  los  equlpíiges,  y vengan  después  como 
mejor  puedan. 

Después  ílc  todo  lo  referido,  no  nic  queda 
mas  que  desear  que  haber  acertado  á servir  ú mi 
amo ; para  lo  cual  no  me  queda  escrúpulo  de 
haber  empleado  cuanto  talentí.  y fuerzas  Dios 
nie  ha  dado ; y si  consigo  merecer  su  aproba- 
ción, 11  (í  apetezco  mas  cu  este  mundo,  co?icl¿¿- 
yo  mi  carrera  glorioso,  y dejando  a los  minis- 
tios  de  S.  M.  libres  de  todos  los  lazos  qite  los 
üpr  isiojiaban  anieriormenle  para  coadyuvar  á 
las  intenciones  henéjicas  de  su  soberano  ; y á 

poííci  á mi  finciOH  ch  (ifjfuel  dtf  hofwr 

igualdad qtie  la  compele,  con  ¿as  que  hoy  hacen 
^l  primer  papel  en  el  mundo. 

Seria  muy  injusto  si  antes  de  acabar,  no 
repitiese  íi  V.  E.  el  mérito  grande  que  lian  ad- 
quirido D.  Juan  del  Castillo  y D.  Pió  Gómez 
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en  esta  comisión,  con  un  zclo  y una  iiilcliírciicia 
que  no  tienen  igual.  Son  acreedores  á toda  re- 
compensa extraordinaria,  de  justicia  rigorosa. 

Para  evitar  toda  ocasión  de  equivocación,  re- 
pito también  á V.  E.  que  es  menester  hacer  tres 
ratificaciones  para  que  las  pueda  cangear  con 
mis  tres  colegas,  según  el  plan  convenido  antes 
de  qne  yo  llegase  á Amiens  ; pues  tollos  cuatro 
nos  liemos  de  caiigcar  recíprocamente  el  tratado. 
No  sé  aun  las  íbi'malidadcs  y pompa  que  el  pri- 
mer cónsul  querrá  que  se  practiquen  en  el  acto 
de  este  cange,  ni  esto  muda  en  nada  la  sustuucia 
del  negüciu. 


Me  repito  á las  órdenes  de  V.  E.,  cuya  vida 
pido  á Dios  prospere  muchos  años.  Amiens  27 
de  marzo  de  1802. — J.  Nicolás  de  Azara. — 
Exemo.  Sr.  D.  Pedro  Ce  va  líos. 

7 Véase  Juglaíerra ) . 


Amortización  (Caja  de).  Desde  que  la  mag- 
nitud de  las  empresas  políticas  y militares  ex- 
cedió á los  ingresos  ilel  erario,  el  gobierno  es- 
pañol se  vió  en  la  dura  necesidad  de  buscar 
caudales  con  que  sostenerlas.  Para  lograrlo,  se 
valió  de  los  préstamos:  persuadido  de  que 
con  ellos  ccoiuimizaria  á los  súbditos  el  terrible 


sacrificio  que  debiaii  ocasionarle  las  contribu- 
ciones directaiiiciite  derramadas  sobre  sus  fortu- 
nas. Acalorado  con  el  rigor  de  las  urgencias 
que  le  rodeaban,  y con  la  perspectiva  Usongera 
que  le  ofrecían  los  empréstitos;  no  se  detuvo  en 
abrazarlos,  ofreciendo  pagar  intereses  por  el  di- 
nero qnc  se  le  facilitára  todo  el  tiempo  que  se 
tardara  en  hacer  el  reintegro  de  los  capitales, 
persuadido,  de  buena  fe,  de  que  se  liallaria  en 
disposición  de  quedar  bien  con  sus  acreedores, 
á los  plazos  del  reembolso. 

Pero  eslabonándose  las  guerras,  y multipli- 
cándose siicesivam  ente  los  empeños;  los  mismos 
que  habida  contraido  las  deudas,  se  vieron  im- 
posibilitados de  cumplir  sus  promesas  : ál  paso 
(pte  los  acreedores,  apoyad  os  en  la  fe  de  sus 
contratos,  reclamaban  con  energía  el  pago.  No 
bastando  las  razones,  ni  las  disculpas  mas  plau- 
sibles para  acallar  el  grito  de  los  que  oxigian  el 
cumplimiento  de  las  palabras  dadas  ; el  deseo 
de  aliviar  á los  deudores,  hizo  que  los  juriscon- 
sultos les  persuadieran  que  no  estaban  obligados 
á satisfacer  las  deudas  contraídas  en  los  reina- 
dos anteriores;  aplicando  torpemente  las  leyes  de 
las  vinculaciones,  las  teorías  f atales  de  las  meno- 


rías, y las  máximas  de  las  lesiones  enormes  y 
enormísimas.  Sobre  tan  frágil  ciiniento,  robus- 
tecido con  la  fuerza  qne  la  autoridad  suprema 
tiene  á su  disposición,  se  consiguió  alejar  las  ins- 


lancias  de  los  acreedores ; derramar  el  descrédilo 
sobre  las  operaciones  de  la  liaciciuin,  y vilipen- 
diar el  decoro  del  trono. 

Los  hechos  de  que  conserva  noticia  la  historia 
de  España  nos  enseñan,  que  durante  la  larga  lu- 
cha que  esta  sostuvo  por  sacudir  el  yugo  agarc- 
no,  ios  royes  apenas  dejaron  lleudas,  llcunidos 
con  los  pueblos,  como  iiu  padre  con  su  familia, 
medían  de  consuno  la  magnittid  de  los  gastos, 
adoptaban  arbitrios  con  ipic  satisfacerlos,  y los 
llevaban  á efecto  con  la  rapidez  y exactitud  que 
inspiraban  el  convencimiento  de  la  justicia  y la 
necesidad  con  que  se  cstablcciaii.  Mas  no  bien 
Carlos  1 y sus  inmediatos  sucesores  alteraron 
este  sistema;  que  valiéndose  de  préstamos  y 
negociaciones,  en  vez  de  directos  tributos,  se 
multiplicaron  los  apuros;  y se  impuso  la  nación 
una  carga  iiisoporíable,  devorando  en  sus  dias 
los  caudales  que  debían  emplearse  en  hacer  frente 
á las  obligaciones  monetarias  de  sus  nietos. 

Las  consecuencias  inevitables  dcl  nuevo 
plan  fueron,  el  aumento  de  los  gastos  públicos ; 
el  negarse  el  gobierno  á satisfacer  los  créilílos 
antiguos,  y el  ajuste  de  nuevas  obligaciones 
con  sus  acreedores,  ofreciendo  el  pago  siempre 
que  ellos  rebajaran  ó perdonáran  parte  de  lo  qnc 
legíliinamente  reclamaban.  Esto  pasaba,  al  mis- 
mo tiempo  qnc  en  intervalos  fug-itivos  de  razón, 
se  establecían  fondos  y contri bucionea  exclusi- 
vamente destinadas  al  pago  de  las  deudas  anti- 
guas, que  jamas  llegó  á verificarse : porque  las 
nuevas  urgencias  sirvieron  de  pretexto  para 
darles  una  aplicación  agena. 

Esta  conduela  aciaga  produjo  resultados  tan 
desastrosos  sobre  el  crédito  nacional,  como  qnc 
ni  los  nobles  esfuerzos,  ni  la  ilustrada  probidail 
del  Sr.  Ü.  Carlos  lll  le  pudieron  restablecer.  ; Y 
cómo  lograrlo  cuando  la  equivocación  de  los 
consejeros  de  Fernando  VI  le  hicieran  declarar 
unías  las  (.leudas  que  su  augusto  padre  había 
coiitraido  ? 

Precisado  D.  Carlos  IV  á sostener  la  dispen- 
diosa guerra  de  Francia,  en  vez  de  hacerlo  á 
costa  de  nuevas  contribuciones,  se  valió  de  los 
recursos  que  facilita  el  crédito  cuando  descansa 
sobre  la  buena  te,  condenando  del  modo  mas 
solemne  las  máximas  que  hasta  allí  le  habían 
destruido.  El  exordio  del  decreto  del  eslable- 
címíeiito  de  la  Caja  de  antorl izacioHj  dado  a 
26  de  febrero  de  179S,  con  el  cual  seiialó  los  cor- 
tos dias  de  su  ministerio  el  sabio  D.  Francisco 
de  Saavedra,  honra  el  nombre  del  monarca  que 
le  sancionó.  En  él  se  ofrece  “una  firme  adhe- 
sión al  inviolable  principio,  sentado  antes  por  su 
augusto  padre  en  el  real  decreto  de  17  ile  di- 
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cien.br.  de  1782,  de  que  s¡eudo  f 

estado,  debe  ser  sujeto  perene, ucute  a tas  M - 
aaeiones  que  contrae  en  su  non,bre  la  auto„dad 
' etrisiatha  que  le  repres^enta,  sin  permitir  excep- 
ciones arbilraria-s,  ni  <]ar  el  menor  Ingar  a la 
opinión  tan  errónea  como  intlecorosa  a la  magos, 
latí  y á la  potestad  soberana  de  ser  menores  os 
reyesj  y de  no  tener  mas  fuerza  los  empeños  que 

toman  que  por  el  tiempo  de 

Sentado  este  principio  se  erijio  la  Caja  e 
amorthaciou,  enteramente  scparatla  de  la  teso- 
rería general,  encargóla  del  pago  de  los  intere- 
ses y capitales  de  los  vales  reales  y préstamos 

nacionales  y extranjeros ; sin  perjuicio  de  agre- 
garle con  el  tiempo  los  demas  ramos  de  la  deuda 
pública.  Para  que  respondiéra  á tnii  dignos 
objetos,  se  la  dotó  con  los  arbitrios  ya  designa- 
dos desde  el  año  de  1792,  á saber  : 

I. 

ün  10  por  ciento  sobre  los  propios  del  reino- 

II. 

El  indulto  de  la  extracción  de  la  plata. 

III. 

40.000,000  de  rs.  anuales  sobre  la  renta  tle 
salinas, 

\y. 

El  producto  del  indulto  cuadragesimal. 

Las  vacantes  de  las  prebendas,  dignidades,  y 
beneficios  eclesiásticos. 

VI. 

Un  subsidio  de  7.000,000  de  rs.  anuales  so- 
bre el  clero. 

Vil. 

La  contribución  de  frutos  civiles. 

VllL 

El  15  por  ciento  sobre  los  capitales  destina- 
dos á la  TÍticulacion  civil  y religiosa. 

A los  citados  arbitrios  se  agregaron  los  si- 
guientes. 

L 

Una  cantidad,  igual  al  importe  de  los  réditos 
de  los  vales,  que  cada  año  debían  lomarse  de  las 
rentas  dcl  estado. 

11. 

La  aduana  de  Cádiz  debía  acudir  al  pago  de 
los  réditos  del  préstamo  de  240.000,000  de  rs.,  y 
á la  redención  de  sus  capitales. 

111. 

De  los  productos  de  la  renta  del  papel  sellado, 
debía  tomarse  la  cantidad  anual  que  basbira  para 
pagar  el  préstamo  negociado  el  año  de  1797. 

IV. 

El  importe  de  la  redención  del  censo  de  po- 
blación de  Granada. 
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V. 

La  mitad  del  sobrante  de  los  propios  y arbi- 
trios del  reino. 

VI. 

Los  bienes  de  las  temporalidades  de  los  jesuítas 

VIL 

Una  contribución  moderada  sobre  lo.s  legados 
Y herencias,  en  las  sucesiones  trasversales. 

VIII. 

Lo  que  producían  las  fincas  de  los  colegios 

mayores.  ÍX 

Los  bienes  de  los  secuestros,  y sindicaturas  de 

quiebras  y pleitos, 

X. 

Todos  los  depósitos  judiciales,  pagándose  ct 
3 por  ciento  á los  interesados. 

XL 

El  valor  de  todas  las  lincas  de  hospitales,  hos- 
picios, casas  de  misericordia,  de  reclusión,  expó- 
silos,  obras  pias,  memorias  y patrünato.s  de  legos, 
abonándose  á los  inícresaílos  3 por  ciento. 

XU. 

El  valor  de  los  bienes  de  mayorazgos  que  los 
poseedores  enagciu'iraii,  poniendo  cl  importe  en 
la  caja  de  aniorlizacion  al  3 por  ciento. 

La  dirección  dcl  cstablcciento  se  confió  al 
principio  ú D.  Manuel  Sisío  Espinosa,  de  cuyas 
diestras  manos  pasó  á las  de  una  junta  compues- 
ta de  ministros  de  varios  consejos ; y en  29  de 
junio  de  1799  se  reunió  la  caja  de  amortización 
á la  tesorería  general.  Esta  versatilidad  perju- 
dicó notablemente  al  crédito  de  los  vales.  Para 
evitar  los  daños  que  por  ella  por  el  abandono 
con  que  dicha  oficina  miraba  el  crédito,  siifria  cl 
estado,  se  encargó  al  consejo  de  Castilla  : prime, 
ro,  que  examinara  un  plan  de  cajas  de  descue?tlo 
que  se  había  presentado  á S.  M. : y segundo,  que 
propusiera  los  medios  que  su  experiencia  le  su- 
giriera para  consolidar  el  valor  del  papel  moneda. 
Aquel  supremo  tribunal  lo  realizó  en  consulta  de 
14  de  julio  de  1800,  á la  cual  siguió  la  pragmá- 
tica snnciuii  de  30  de  agosto.  En  fuerza  de  ella, 
.se  reconocieron  los  vales  como  deuda  de  la  coro- 
7ta  ; se  establecieron  pingües  arbitrios  parad  pa- 
go de  los  capitales  y de  los  réditos;  y se  encargó 
la  ejecución  al  mismo  consejo  que  la  desempeñó 
por  medio  de  una  sección  compuesta  de  indivi- 
duos de  su  seno  y de  otros  tribunales,  que  llevó 
le  nombre  de  comisio?i  gubernativa  devales  y 
cajas  de  extinción  jj  descuento. 

Fueron  tan  abundantes  y efectivos  los  recursos 

con  que  se  dotó  la  caja  de  amortización,  como 

que  al  mes  tercero  de  su  establecimiento  contaba 

ya  con  33.715,001  rs.  vn,,  representados  por  las 
partidas  siguientes. 


1 Ixlsl  cnrir»  dt*!  mes  de  ¡dudl.., . 
l\n'  rteiíiuidíid  de  pré.st:itnps,.. . 

l’or  Lililidnfles  de  estos 

Uor  préstamos  al  3 por  ciento., 

X'acaiites  eclesiásticas 

Intlidto  de  la  plata 

Frutos  civiles 

1 0 por  ciento  de  ])ropios ...... 

1,^  por  ciento  de  manos  muer- 
tas  

Letras  á favor  de  la  eaia 

Testiiinciitai  ía  <le  llizzo 

Utilidades  de  vales  eomprailos.. 
Id.  de  acciones  de  préitainos.  . 

1(1.  de)  giro.  

Id.  de:  letras  <lc  encargos  rescr- 
A ados.t. 

Dcsciieiitos  de  monte  pío 

Letras  sobre  Amsterdam 

Iiiteréscs  de  vales  en  Bilbao... 

Desde  el  mes  de  juido  liusla 
el  de  diciembre  del  afio  de  1 
recibió  la  caja  de  amortización. 
Desde  enero  liasta  iiiiiio  de 
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Miciitriis  la  caja  estuvo  al  cuidado  o.\chisivo 
de  D.  Alanuel  Sixto  Es¡)íiiosa,  sugetu  que  á l:i 
pureza  mas  incorruplibie  reiuiia  una  actividad 
iucatisablCj  tiii  amor  decidido  al  trabajo,  los 

mas  profundos  couüciniieníos  económicos  y mer- 
cantiles; se  llenaron  exactamente  sus  objetos; 
fiabiéiidosc  patrado  piintiialísí mámente  ios  rédi- 
tos de  los  vales,  y extinguídose,  en  el  corlo  es- 
]>:iciü  de  cuatro  meses,  cojitados  desde  setiem- 
bre t(e  179S  liasía  enero  de  1799, 

¡huero  iS’ií  valor  cu 

(le  t'í//t’.y,  ri.  vii.  rnrs. 
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Véíise  CoasoUdadon. 

A sroRTi 7 At; io,v,  Extnito  cl  clero,  por  la  libera- 
lidtid  de  los  j)iínc¡pes,  del  ])ai^oilc  las  contribu- 
ciones. ( Frase  Eclesiásticos  ),  y estancadas 
nincbas  tincas  en  sus  manos  y en  las  de  los  ma- 
vorazui^os,  se  aumento  el  peso  sobre  los  demas 
ciudadanos;  y privados  ite  circulación  los  Inc- 
nes  del  clero,  no  reí ribiiyernii  al  erario  las  u(i- 
lidade.s  que  saca  de  las  enai^eiiaciones  de  los 
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que  están  en  manos  de  los  L'iros.  P.ira  evitar 
estos  perjuicios,  los  monarcas  de  España  pro- 
lubicron  ó dilicnltaron  la  acumulación  de  bienes 
raíces  en  los  cuerpos  inmortales. 

Repartidas  por  los  íyodos  las  tierras  de  la 
península  entre  los  antijruos  poseedores  con  Ja 
oliligacion  de  pagar  un  cierto  eánon.  quedaron 
los  nobles  atenidos  al  servicio  militar  y se  pro- 
liihió  á los  pccln'ros  y á los  iiuligcnas  fundar 
inrlesias  con  los  bienes  raíces,  á no  mediar  li- 

tí  ^ 

eencia  real,  pudiendi>  hacerlo  libremente  con 
los  muebles. 

Esta  parte  de  la  legislación  que  diíiciiUaba 
la  amorlizacion  eclesiástica  de  las  tincas,  se 
conservó  en  Castilla  después  de  la  dominación 
de  los  árabes.  En  los  dipltnnas  de  las  fundacio- 
nes di'  las  Iglesias  v monasterios  hechas  oii  los 
años  ijriiiieros  de.  hi  restauración,  se  permitió  la 
amortización  con  fúcni's  ingénuos  ó i>ro[)ios  de 
los  nobles  qu''  no  pecluiran.  En  los  fueros 
dados  á ios  pneblo.s,  y en  las  leyes  jiroinu! «ra- 
das desde  el  siglo  XH  en  adelante,  se  encuen- 
tran las  claúsulas  mas  tcnniiiiinlcs  que  proliibeu 
la  venia  y Iraslacicm  de  los  bienes  raices  de 
manos  de  los  legos  á las  de  los  moug'es  c homes 
(le  orden  : añadiéndose,  que  los  que  los  rc- 
cihicreUj  piérdanlos  : é el  vendedor  pierda  los 
dineros  é lió //aillos  sus  paricnles  : y que  lo 
realengo  non  pase  á ahadeuga,  nin  á Jiome  de 
orilcn  ni  de  religión,  ])()r  cnnqirns  ni  por  man- 
damientos, ni  por  cambios,  eu  manera  alguna 
que  ser  pueila,  sin  real 

Para  que  esta  decisión  tuviera  cumplido 
efecto,  el  rey  í).  Sanclin  ÍV  mandó  hacer  pes- 
quisa de  los  biene.s  raices  que,  contra  lo  dis- 
]incsto,  hubieran  pasado  á manos  eclesiásticas: 
“para  que  sea  tornado,  dice,  á las  villas  lo  ena- 
genado  de  sus  tierras  : para  que  puedan  pagar 
mejor  los  pechos. O.  Fernando  IV  mandó 
“ cnlrar  los  keredaniienios  que  pasaren  de 
realengo  á abadengo^  perdiéndolos  las  iglc- 
siasé^  Enterado  D.  .álfoiiso  XI,  por  las  quejas 
que  le  dieron  los  pueblos,  de  la  inobsorvaiicia 
de  está  disposición,  aunque  iitiuló  (odas  las  ad- 
quisiciones de  bienes  raíces  hedías  por  el  clero, 
dulcificando  despue.s  el  rigor  de  la  providencia 
en  fuerza  de  las  síipUcas  que  este  le  hizo,  por 
el  ordciiainieiito  de  1926  confirmó  las  que  se 
apoyaban  en  privilegios  reales : proliilrió  á los 
prdado.s  la  compra  de  otros  : revocó  las  ad- 
quisiciones de  los  que  se  luibiari  dejado  con  el 
objeto  de  fundar  capellanías;  y mandó  hacer 
una  pesquisa  general,  para  devolver  á Ui.s  fami- 
lias los  que  carecieran  de  licencia  real  para  su 
traslación  á la  iglesia. 


-rf  n 


AMO 


AMO 


Apcsar.le  las  repetidas  rcclamaconcs  de  los 
Diieblos,  y de  los  decrclos  reales  expedidos  en 
M.  furor,  el  clero  continuó  a.lquiriendo  brees 
mices;  porqrre  la  combinación  fatal  de  as  cir- 
cunslanciai  puso  obstáculos  poderosos  al  logro 
.le  los  deseos  de  la  nación,  y al  cumplimmirto 
de  los  decretos  soberanos.  En  medio  de  a 
ludia,  mantenida  durante  algunos  siglos  entre 
la  autoridad  civil  y la  eclesiástica  sobre  la  ad- 
quisición de  bienes  raíces ; el  clero  obtuvo  tan 
grande  número  de  ellos,  que  las  cortes  de  Toledo 
y Segovia,  celebradas  en  los  años  de  152ó  y 1533 
solicitaron  que  el  rey  nombrára  dos  visitadores, 
eclesiástico  el  uno  y el  otro  lego,  para  que 
reconocieran  los  monasterios  é iglesias  : j/ 

aquello  que  les  pareciera  que  tienen  demás 
les  manden  que  lo  vendan^  y les  señalen  que 
tanto  kmi  de  dejará  las  fábricas:  que  se  Ies 
prohibiera  adquirir  mas  bienes  ralees,  haciendo 
Igy  para  que  lo  que  se  les  vendiere  o donare  lo 
pudieran  sacar  tos  parientes  del  vendedor  o 
donatario  por  el  tanlOf  dentro  de  cuatro  anos. 

A las  quejas  de  las  cortes  se  allegaron  las 
excitaciones  de  los  políticos  españoles  que  flo- 
recieron desde  el  siglo  XV^I  al  XVllí,  para 
que  se  pusiera  coto  á la  adquisición  de  bienes 
raíces  que  hacían  las  iglesias  y monasterios; 
“ pues  de  dejar  correr  el  abuso,  decían,  dentro 
de  muy  breves  años  han  de  venir  á ser  de  los 
eclesiásticos  todas  las  casas^  viñas ^ heredades 
y juros.  . . y si  con  una  sola  gota  de  agua  que 
entre  en  un  7iaT'ío  cada  duiy  se  irá  á fondo  ; y 
una  sola  centella  abrasará  la  ciudad  ; así  ¡a 
abundancia  de  bienes  temporales  que  entra 
cada  dia  en  el  dominio  eclesiástico,  sacándolos 
del  temporal,  enflaquece  y destruye  la  mo- 
uarquia.  ” 

El  virtuoso  CYirlos  III  promovió  con  calor  la 
ley  de  la  amortización;  habiendo  empleado  sus 
talentos  en  tan  importante  asunto  el  inmortal 
Uampománes  y el  sabio  rnarqilés  de  la  Corona, 
fiscales  de  los  consejos  de  Castilla  y hacienda: 
mas  sus  celosos  esfuerzos  no  produjeron  útiles 
resultados  hasta  el  reinado  del  Sr,  D.  Car- 
los IV.  El  conflicto  de  las  escaseces  pecunia- 
rias en  que  constituyó  á este  monarca  la  guerra 
de  h rancia,  hizo  que  el  secretario  entonces  del 
despacliü  de  hacienda  D.  Diego  Gardoqiii,  osa- 
ra realizar  en  Castilla  lo  que  tantas  veces  ha- 
bían solicitado  los  pueblos,  y tantas  habían  man- 
dado los  reyes.  Este  ministro,  célebre  por  la 
fecundidad  de  los  recursos  de  que  se  valió  para 
hacer  frente  á las  obligaciones  del  erario,  las 
mayores  acaso  que  le  oprimieran  desde  nrinci- 
pió,  dd  siglo  XVUí  basto  entonces,  en  una 
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larga  é instiuctiva  memoria  qiie  leyó  al  rey  el 
día  14  de  mayo  de  1795,  demostró  la  suprema 
facultad  de  este  para  limitar  las  aciimiilncioncs 
de  bienes  raíces  en  los  cuerpos  inmortales  ; los 
daños  qucscnlia  la  nación  con  las  vinculaciones 
y mayorazgos;  y concluyó  presentando  dos 
decretos,  que  el  monarca  sancionó  en  24  de 
agosto  de  1795.  Por  ellos,  se  impuso  un  15  por 

a 

ciento  sobre  las  fincas  y derechos  reales  que  por 
cualquiera  título  adquirieran  las  manos  muertas 
en  todos  los  dominios  de  S.  M.,  en  donde  no  se 
hallúra  ya  establecida  la  ley  de  amortización  ; 
y sobre  las  que  se  destináraii  á la  fundación  de 
mayorazgos,  aunque  fuera  por  via  de  agrega- 
ción ó mejora  de  tercio  y quinto. 

Que  sea  útil  y ventajoso,  decía,  poner  lími- 
tes á las  vinculaciones  y adquisiciones  de  manos 
muertas,  es  una  verdad  que  nadie  ignorajque 
el  consejo  reconoce  de  uniformidad  ; y que  se 
demuestra  por  todos  los  economistas  : por  lo 
mismo  no  le  parecía  justo  detenerse  en  este 
punto.  La  oportunidad  del  tiempo  para  esta- 
blecer el  derecho  dcl  15  por  ciento,  no  puedo 
dudarse.  Es  preciso  y absolutamente  necesario 
recurrir  á nuevas  imposiciones  para  continuar 
la  guerra  ; los  pueblos  no  se  hallan  en  disposi- 
ción de  que  se  Ies  recargue  con  el  importe  total 
de  ellas : con  que  en  estas  circunstancias  parece 
irremediable  y prudente  el  valerse  de  un  recur- 
so, que  ademas  de  ser  ventajoso  al  estado,  sirva 
para  aliviar  á los  pueblos  de  alguna  parle  de  las 
contribuciones  que  de  otra  manera  sería  indis- 
pensable que  satisfacieran  perpetuamente.” 

De  esta  manera  quedó  establecida  en  Castilla 
la  ley  de  la  amortización.  Los  productos  anua- 
les del  15  por  ciento  ascendían,  según  el  cálculo 
del  consejo  de  Castilla,  á 3.000,000  de  rs.  ( Véase 
Consolidación  ), 

Amoiitizacion  y sello.  Sc  conoce  con  este 
nombre  un  derecho  que  se  cobra  en  Valencia, 
por  el  permiso  que  el  rey  concede  á las  manos 
muertas  para  adquirir  bienes  raíces.  Llámanse 
manos  muertas,  las  corporaciones  eclesiásticas  y 
las  conventos  c iglesias.  El  Sr.  D.  Jaime  I 
de  Aragón  prohibió  á las  de  Cataluña,  Valen- 
cia, Hosellon  y Cerdaiiia,  adquirir  flacas  sin  li- 
cencia real;  que  no  sc  les  concedía  sino  median- 
te el  pago  de  4 rs.  8 mrs.  por  cada  15  rs.  2 din. 
de  capital.  Para  asegurar  su  cumplimiento,  cu 
ciertas  épocas  un  tribunal  compuesto  del  baile 
general,  del  maestre  racional,  asesor  y escribu- 
Ho,  visita  todas  las  corporaciones  é iglesias,  y 
confisca  cuaiitas  fincas  halla  en  su  poder,  ad- 
quiridas sin  el  previo  permiso  del  monarca. 
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Ptocluftos  (jue  ha  rendido  en  el  reino  de  Valencm. 
-I nos.  Jíí, 


Tolal  en  10  años 7ñ0,:'if>3 

IJ.  en  año  cotuun 75,05 G 

Eu  el  año  de  1S09 SO, 343 

Amortización  de  la  deuda  runtiCA.  Un 
iaiulable  deseo  de  cstinguir  las  deudas,  á la  ma- 
yor brcA'cdad,  había  sugerido  á los  gobiernos  de 
Europa  la  idea  de  ofrecer  á los  acreedores  sus 
capitales  en  un  corto  número  de  aHos,  Para 
lograrlo,  se  aumentaba  el  número  de  las  contri- 
buciones, empleando  su  importe  en  dicho  objeto- 
Los  inconvenientes  que  esto  ha  producido,  y la 
necesidad  imperiosa  en  que  los  mismos  gobier- 
nos se  han  visto  de  acrecentar  el  peso  de  sus 
deudas,  hicieron  variar  el  sistema.  En  el  día, 
se  asegura  á los  acreedores  el  pago  puntual  de 
los  réditos,  y se  aplica  una  suma  anual,  equiva- 
lente al  1 por  ciento  del  capital,  á la  compra 
de  las  escrituras  de  crédito,  al  curso  corriente 
Cilla  bolsa;  las  cuales  se  amortizan,  disminu- 
yéndose paulatinamente  la  deuda.  Los  acrcetlores 
se  hallan  bien  servidos,  porque  reciben  los  rédi- 
tos de  sus  capitales  : el  crédito  se  sostiene,  y 
los  pueblos  no  sufren  nuevos  gravámenes.  Co- 
mo la  extinción  se  estipula  á.  plazo  fijo,  y el 
rédito  ó la  renta  tampoco  le  tiene  para  su  cesa- 
ción, aunque  paulatinamente  vá  desapareciendo, 
de  aquí  nació  el  nombre  de  Rentas  perpetuas, 
que  llevan  en  el  día ; y con  el  cual  no  se  dice 
que  la  deuda  sea  cierna^  c irremisible,  sino  que 
su  amortización  noestii  ligada  á un  cierto  núme- 
ro de  años,  como  antes  sucedía : desgraciadamen- 
te sin  realizarla  con  la  religiosa  exactitud  que  se 
había  ofrecido,  y que  los  acreedores  esperaban. 

Las  acciones  de  los  préstamos  de  Rusia,  cuyo 
capital  llega  á 850.000,000  corren  con  aprecio 
en  la  bolsa  de  Londres,  porque  se  satisfacen  con 
puntualidad  los  réditos,  dedicándose  á la  pro- 
gresiva compra  y extinción  4.243,900  rs.  cada 
año,  ó séase  el  por  ciento  del  capital. 

Amortización  de  la  deuda  i’Ublica  de  es- 
taña, EL  gobierno  español  ha  mirado,  des- 
de la  mas  remota  antigüedad,  como  un  deber 


el  pago  de  las  deudas.  Hallándose  D.  Alfon- 
so IX  de  Castilla  en  la  ciudad  de  líiirgos  el 
día  23  de  setiembre  de  1208,  hizo  que  sn  hijo  y 
sucesor  y varios  ricos-homes  “juraran  pagarlas 
deudas  que  había  contraído ; señalando  para 
ello  las  rentas  de  Toledo  y las  salinas  ; ” y 
añadió : “ que  su  sucesor  no  las  poseería  hasta 
que  aquellas  no  quedaran  satisfechas  (*).” 

La  reina  católica  Doña  Isabel  previno  en  su 
testamento,  “que  sus  sucesores  non  consíiitícserL 
dar  los  maravedises  de  juro,  ni  alguno  de  ellos 
perpetuo  .*  c que  teniendo  lugar  los  quitasen  c 
redujesen  (+).  ” El  rey  D.  Fernando  V en  su 
última  disposición  del  año  de  1516  mandó,  <^que 
las  deudas  de  sus  predecesores  se  pagasen  por 
los  fondos  que  señaló  ; y fueron  : la  corona  rica, 
su  capilla,  sus  joyas  y bajllla,  su  recámara,  los 
bienes  y dineros  que  le  pertenecían  en  Castilla, 
Mayorga,  Paredes,  Alba  de  Tormes,  100,000  do- 
blas de  juro  de  heredad,  y 10,000  Üorines  de  oro 
en  las  behetrías  de  Castilla  (|),  ” 

Los  reyes  sucesores  abundaron  en  unos  senti- 
mientos tan  conformes  á la  sana  moral  como  al 
crédito  del  gobierno.  El  emperador  Carlos  V, 
en  una  cláusula  ele  su  testamento,  manifestó  el 
gran  deseo  que  hubia  tenido  de  pagar  las  deudas 
de  la  corona  luego  que  Dios  le  librara  de  las  «e- 
cesidades  que  le  habiau  rodeado  : y como  no  lo 
huhiese  logrado,  encomendó  á su  heredero,  que 
por  tienq  DO  fuese  y á sus  tutores,  que  por  todas 
las  'üias  ^ Jornias  que  hailáran  y pudieran,  tu- 
‘cieran  manera  de  las  quitar  lo  mas  pronto  que 
ser  pudiese.  D,  Felipe  11,  en  la  proposición  que 


1553,  despnes  (le  descubrir  el  estado  político  y 
económico  de  la  nación,  añadió  “que era  mucho 
lo  que  se  quedaba  debiendo,  y para  su  pago  Ies 
pidió  caudal.” 

Fernando  VI  en  dos  cláusulas  de  su  testamen- 
to otorgado  á 10  de  diciembre  de  1758,  dice  así. 
“ Aunque  he  iirocurado  que  se  pagasen  todas 
las  deudas  contraídas  en  el  tiempo  de  mi  reinado, 
y que  no  se  hiciese  perjuicio  alguno  de  que  yo 
pudiese  ser  responsable  ; mando  que  sí  se  descu- 
briese alguna  deuda  mía  ó perjuicio  de  tercero, 
se  pague  6 indemnice  incontinenti ; sobre  lo  que 
hago  el  mas  estrecho  encargo  á mis  testamenta- 
rios. Asimismo,  prevengo  á mí  muy  amado  her- 
mano, que  continúe  el  cuidado  que  lie  tenido  en 
ir  satisfaciendo  las  deudas  de  nuestro  padre  y 


(*)  i^larmna.  H tutoría  de  España»  íiiUcion  de  Valen- 
cia, tüiri,  nota  8,  fuL  20, 

Id,  apéndice  folio  XX. 

(1)  Zurita,  Anales,  libro  XII,  cap.  LX, 
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SCUOV  : 


,¡„  o/v, ■</«>•  /.is  ‘1^  A.I  r/ís  pmlrxisü- 
I"  |)<.-ri.iit¡.-rni  las  .ir?«i-Í!i5  íI.'  la 

rnroniu  ' r ' / 

]■:!  Sr.  D.  CVirlos  ill  im  correíjiomiio  u 

otos  (ii'scti-j  aiuni  tiziiiuio  nmclios  crí  tlííos 
r.-ifwulo  (1(‘  su  padre,  sino  que  tonu’i  las  medidas 
(|n(‘  er-iii víltüii  ú su  ¡ileance  jiiiva  extinguir  Ins 
deudas  ]mr  él  coníraida*.  1^1  Sr.  O.  Cártos  I V 
siguió  tan  loable  ejcniplü,  culeramente  conforme 
(mri  Iris  disposiciones  íegales  de!  reina 
como  puede  verse  en  el  articula  anterior  y en  el 
de  consolidación.  ( Feasc  Cn'difn  público. 

(’onvcncído  el  Sr.  D.  Fernando  V'II  (tií-  !)• 
de  la  necesidad  de  consolidar  el  Crédito  publi- 
co, desde  su  regreso  á Esfuitla  expidió  varios  de- 
cretos favorables  ú la  extinción  tle  la  den  fia  del 
estiido.  £n  el  número  de  tan  benéficas  provi- 
dencias, merecen  logar  distinguido  los  soberanos 
decretos  de  31  de  diciembre  de  1859,29  de  enero 
V l 2 de  marzo  de  1830,  los  cuales  abrazan  toda 
la  masa  de  los  crétlitos  sin  liinitarse  á una  ó dos 
categorías  de  ellas,  como  se  hiciera  en  otras  épo- 
cas : y establecen  un  si-sícina  constante  apoyado 
sobre  los  mas  sanos  principios  de  la  política  y 
tle  la  económía. 

IS'o  sntisfeciio  S.  M.  con  liaber  dotado  en  4 de 
febrero  de  1824  la  caja  de  amortización  con  los 
rendimientos  de  31  arbitrios  pingues,  calculados 
en  SO. 009,000  de  rs.  añílales  destinados  al  pago  de 
réditos  y á Iii  extinción  de  los  capitales;  v eii  ha- 
ber dado  un  rápido  impulso  á la  liquidación  de 
los  descubiertos,  estableció  el  Gran  Libro  ; sepa- 
ró de  las  rentas  ordinarias  una  cantidad  anual 
equivalente  al  valor  del  i por  denlo  de  la  deuda, 

IT 

destiiiiida  exclusivanieiLÍe  ú la  amortización  de 
gsla;  y aplicó  otra  suma  al  pago  corriente  de  las 
rentas  de  la  deuda  consolidada.  Se  adopto  el 
iiiediu  de  hacer  las  extinciones  segnii  se  ejecuta 
eii  las  naciones  mas  sabias  en  la  materia  : se  <le- 
clnraron  los  réditos  libres  del  pago  de  cotUribu- 
cioncs . se  mandaron  admitir  en  el  de  las  contri- 
buciones de  cuota  tija  por  lodo  el  valor  que  re- 
presentan, los  dücuinenlos  de  los  iiiteréses  ; en  el 
de  alriisos  de  contribuciones,  los  que  representan 
la  renta  consolidada ; y los  de  la  no  consolidada 
en  compra  de  fincas  de  la  corona. 

A la  merced  de  estas  medidas,  el  papel  mone- 
da salió  de  la  mortal  parálisis  que  padecía  ; en 
un  corlo  número  de  meses  se  inscribió  en  el  Gran 
Libro  al  5 por  ciento,  un  capital  de  200.000,000 
liquidado  en  dicha  época  : se  amortizó  otro 

(le  128.190,038:  y salierun  de  la  circulación 


1*1  l'®y  di.  15,  partida  II 
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enloso  meses  primeros,  7.29t>  vales  y 80  ins. 
cripciones. 

A.MOIinZ.M- I ON  E3  DE  VALES  heales  OE  Es- 
rA.ÑAr  Nota  de  las  ejecutadas  desde  su  crea- 
ción. n 

iíí.  r/i. 

Añi)  de  1 /Sfj L). 00(1,00(1 

Desde  i"!).';  i 1708 .».S. 700.01  I 

Desde  1708  á 1800 t l7 

Desde  1800  á 1808  3 1 ó. 480,200 

Desde  ISOS  á 1814 40.000,000 

Añodcl8ir> ll.(3!)7,COí3 

Añade  [817 .'l.^.OSd.SGÓ  V 106.292,00!) 

Año  de  1818 41  .r>09,.')88 

Capitales  redimidos  cu  .33  anos..  .')74.061 ,407 

Fn  mayo 3.000,000 

Enjidio 7.830,588 

Año  de  18I9<  lili  setiembre 7.680,000 

Eli  octiituc 0.625,882 

En  diciembre 6.47.5,294 

Suma  del  año  de  1819. ...... . 33.61 1,76  I 

Tota! 0.5S..573,171 

A?ilOnT17.ACIO.\  DE  LA  DEUDA  EnFuANCIA. 

/•"orido.í  di'ítf inados  al  objeto. 

Registro  y sello 737.600,000  rs. 

Leñas 101.400,000 

Aduanas 369.400,000 

(Sal 211.800,000 

úfiiltas 6.400,000 

1 ,42  6.600,000 

(Meycuriv  de  Madrid,  enero  de  18). 

A Mü  nri'/.AcioN  de  la  de  ida  t.xcilesa  en  ci. 

AÑO  DE 

Nuiiibre  cltO  linpiirle  a«:  lo 

piipt’l  eiilru-  ainorti/ado  en  ^ precio  á 

gado.  ra.  vn.  que  se  compro. 

3 por  100 154.562,800 137. 236, 900 

3|por!Ü0...  IÜj.410,000 102.9.51,300 

259.972,800  240.188,200 

{Morning  Post.  13  de  marzo  de  1830). 

En  el  ano  de  1814  se  hizo 
presente  al  Parlamento,  que  la 
deuda  pública  inglesa,  que  en 
los  épocas  anteriores,  había  lle- 

102,128.949.700  rs. 

quedaba  reducida  á 74,002.353,300 

Coíg^hun), 

Anclage,  En  el  año  de  1762  se  estableció,  con 
este  nombre,  no  derecho  sobre  todas  las  embar- 
caciones mayores  que  entraban  en  Ferncriiz,  al 
respecto  de  10  pesos  y C reales  cada  una,  con 
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apiicficirtii  lio  sus  rcrulimicntns  á ninnlonor  los 
fiii-olos  V Ivniisas  ilol  cana!  á la  cnm posición  tío 
ccpns  y iiiitlas  para  la  soguridntl  tic  la  entrada 
Y fondeo  en  el  puerto. 

Pr^n^  f. 

l^roriiicto  íntegro 1 , - 1 a 

(¡astos i f*  “ 

faípudc)  para  el  eraiio.  . . - 

Antouaííi:.  Con  este  noniliro  si^  coljvan  en  Es- 
paña, á la  entrntlu  tic  los  buques  cu  los  puertos, 
los  5 i guie  II  les  tltM'ccbos, 

T'n  Ailctinte. 

De  lili  navio 7a  rs.  vii- 

Dc  un  bmpic  de  eriiz 5ñ 

De  iin  Iniqiie  tic  vela  latiim  do 

.'?,()()0  á ] i[iiliitale3.  ....  30 

Id.  (le  1 iñOtl  a 801) , , -0 

Jd.  de  800  á 300 U) 

Id.  de  300  á I.ÓO G 

Jd.  de  l.)t)  a .0)  *t 

Kn  Ihiri't'lona. 

De  iin  navio l-'O 

De  iin  limpie  tic  cruz 1 lO 

De  mi  hmpie  de  vela  latina  de 

3,0i)0  á l..)00  (piintales 60 

!d.  do  ImOO  a 800  ID 

Id.  de  800  ú 300 20 

Id.  de  300  á 130 12 

Id.  de  ] oü  á 50 8 

En  Cúdtz. 

De  un  bii(|ue  de  3 palos 75 

De  iin  biiipie  de  cruz.. 55 

De  un  b tupie  de  vela  latina  de 

3,000  á l,i>00  quintales 30 

Id.  de  1,500  :i  SOO 20 

Id.  de  800  ¡i  300 10 

Td.  de  300  á 150 6 

Id.  fie  1 50  á 50 d 

En  (iniivin. 

De  un  navio "5 

De  un  buque  de  cruz.  ........  u.) 

De  un  buque  de  vela  latina  de 

3_,000  á 1 ,500  (piintales 30 

Id.  (le  1,500  d 800 20 

Id.  de  800  d 300 - Id 

Id.  de  300  d 150. 6 

Id.  de  InO  iL  nO ^ 

En  Gijun. 

De  un  buque  de  cruz 30 

De  uti  buque  de  vela  latina  ....  10 

En  iimnada. 

De  un  navio 

De  un  buque  de  cruz - * *10 

De  uii  buque  de  vela  latina  de 

3,000  d 1,500  quintales I” 

Id.  de  1,500  d 300 í' 

'r 


.íVl 

írl.  de  800  ú 300 - '1 

id.  lie  300  d 150 1 

Iil.  (U;  150  d 50 2 

En  jlf «/«"•«. 

■7^ 

De  un  navio  . - /•’ 

De  un  limpie  de  cruz 55 

De  un  hmpie  de  vela  latina  de 

3,000  d l.fiOO  (puntales 30 

lil,  (le  1,500  d 800  20 

Id.  de  800  d ,300 10 

Id,  do  300  ú 150 6 

Id.  de  150  á 50 d 

En  Mallorca. 

De  un  navio  dO 

Dt;  un  biupie  de  cruz 10 

De  un  lm([uc  de  vela  latina  ....  U) 

De  un  biKpie  de  menor  porte.  . . -I 

A N DI  J Alt.  Ciudad  do!  reino  de  .Tai'ii : su  pobla- 
ción 11,000  individuos:  tiene  5 parroquias,  S 
convenios,  y nn  hospital. 

AnNATA  DC  la  IICÍIALIA  DE  APOSENTO  EY 
MADUiD.  Obligada  la  junta  tic  medios  celebra- 
da el  año  de  l(i9l  á proponer  á Carlos  ll  rey 
de  España  recursos  monetarios,  se  decidió  á 
coiisultarlc  que  se  valiera  por  un  año  útil,  del 
importe  del  derecho  do  aposento;  e.xceptiiando 
del  pago  á los  consejeros  de  Castilla  y á los  al- 
caldes de  casa  y corle.  Un  arbitrio  tan  mez- 
quino para  las  graves  urgencias  que  rodeaban  á 
la  corona,  se  cidificó  (*quivocadamente  de  pin- 
gue y de  poco  gravoso  á catla  interesaílo. 
Annai'A  ( MEDIA  ).  Esla  renta  se  crei'i  en  los 
a¡}uros  del  reinado  del  Sr.  Ü.  Ftdipe  IV.  Con- 
siste en  la  rebaja  cpic  se  hace  a todos  los  em- 
pleados de  la  mitad  del  suehlo,  en  el  año  primero 
(le  .sil  ejercieio. 

Los  «-randes  v í ilulos  Va  pagan  lniul)ien  por 
la  sucesión  de  sus  mayorazgos  y dignidades,  á 
razón  de  SO, 000  rs.  i>or  la  primera  concesión 
de  "-raiuh’za  : de  41,000  en  la  sucesión  por  linea 
recia;  y de  ()ti,<IOU  en  la  transversa.  A los  tí- 
tulos se  les  cobran  24,000  rs. 

El  valor  de  esta  renta  en  la 
península,  asciende  á.  . . . ■ 1.473,ooi  rs.  vn. 

Id,  en  Nueva  España  ; lúe 
de  pesos  liierlcs.  .......  .ñ.j2,9Si.  . . o 

Annata  de  i.  fondo  de  sisas  de  maduid.  Ea 
junta  íle  medios  propuso  al  Sr.  D.  Carlos  II 
en  1091,  que  se  valiera  del  importe  del  fondo  de 
sisas  en  nii  año ; aplicándole  al  pago  de  los  que 
liabtan  impuc-sto  capitales  soI>rc  el  aynutamien- 
lü  de  Madrid  al  10  por  ciento  en  un  principio, 
rebajado  después  al  4.  Al  tiempo  de  la  indica- 
ción se  locó  el  inconveniente  de  que  este  arbi- 
trio dcstrnia  el  crédito  de  .Madrid,  que  habla 
socorrido  las  urgencias  del  erario  con  los  capi- 
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títics,  cuyos  red  ¡tos  se  fraífihau  de  toniiir  ; pu- 
dieiido  temcríc  alguna  (uriiaciou  por  el  immcio 
^raniltí  de  siigetos  iiitercfiuíos. 

Ansiáticas  (ni'OAnns).  liclacioiics  mercanti- 
les con  E'ipaña. 

J^a  gutM'ra  obstinada  que  en  el  sijjlo  X\^l[ 
sostuvo  tlspañii  para  impedir  la  ¡ndopciideiicla 
(le  la  Holanda,  obligó  ni  Sr.  D,  Felipe  U a es- 
trechar los  vínculos  de  la  amistad  con  las  ciu- 
dades anseáticas,  por  medio  de  privilegios  sin- 
giilures,  que  les  concedió,  con  la  condición  ex- 
presa de  que  se  debian  ajiaríar  de  los  holan- 
deses. 

Fsíets  gracias,  comjireiuÜda.s  en  varias  reales 
cedidas,  se  inseriaron  después  en  los  trillados 
celebrados  en  iCÍ7  y líj48.  Pero  como  descan- 
saban sobre  causas  puramente  ttMiqiorales,  han 
desajiarccído  con  ellas,  quedando  Fspaaa  en 
eonsecnencia,  liijre  en  el  dia  para  arreglar  sus 
relaciones  niercuntiles  con  esta  nación  del  modo 
que  le  pareciere  mas  favorable  á sus  iiilcréses. 

En  los  clereclios  de  entrada  3'  salida  en  Uatn- 
burgo,  había,  á principios  de  este  siglo,  una  di- 
(ercncia  eniro  los  ingléscs,  franceses  y españo- 
les, como  do  812  á l,4ó0’. 

Razón  ifc  fas  entradas  y saMus  de  ¡'¿■ñeros  f/uc  ha-- 
cían  ¿os  ¿lambtirg/icses  en  España,  en  añns  de  un  co- 
mercio /lorccientc. 

En  ¿réneros  de  lana. 3;5,!)íJí;  rs.  vn. 

En  lienzos,  cotís,  cotoiuas,  Ito- 
laiidas,  lonas,  platillas,  pañuelos, 
eninbraycs,  hrctañiis,  aiigiilcmas, 
brahantes,  terlices  y linos 20.800 ,fí3lJ 

600,000 

En  liabas,  carne,  café,  tocino, 

manteca  y ipieso 2!n,82l 

El)  drogas  

En  maderas.  


En  brea,  sebo,  cera,  alambre, 
bien  o,  cristal,  acero,  carbón  de 
piedra 


],o;o 

SO,.')  01 


- * > ■ i * 


« ■ t 


1 .^2.^1, 07  í 


Suma....  2í)..S-lí),^7l 

memoria 

Sobre  las  rclacioaes  diplomáücas  comerciales 

de  España  ;y  las  Ciudades  Anscúlicas,  es- 

en",  por  JJ  Je, é Canga  Argñcltes,  sien. 

do  ojical  de  la  Secretaria  de  Estado  „ del 

Despacho  de  Hacienda,  á primero  de  se. 
iiemhre  de  1801. 

EXCMO.  seño II. 

«ufr'<s’’ír‘  “í''’"'*'’  ““  Virio,  con- 

" Sajooia , se  locan  varios 
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puntos,  los  unos  que  solo  pueden  servir  de  no- 
ticia ni  niinislerio,  corno  son  los  relativos  á la 
naturaleza  de  la  liga  de  las  ciudades  aiisí’álicas, 
y los  otros  que  están  Íntimamente  unidos  con 
nuestra  situación,  y que,  á no  mejorar  esta,  no 
pueden  promoverse  : tales  son  el  establecimiento 
de  casas  españolas  en  Jlatnburgo,  que  debe  de- 
jarse al  impulso  de  los  mismos  eomercíante.s  ; y 
cl  de  las  ideas  sobre  el  descrétliío  de  nuestro 
papel  moneda,  que  no  puede  corregirse  sino  con 
la  paga  fiel  de  sus  réditns,  y la  extinción  de  sus 
cnjiitales,  como  se  está  ejecutando  cii  el  din. 

Hay  también  puntos  que  tocan  á la  índole 
del  irobierno  anseático,  como  cl  no  haber  tribu- 
nal  alguno  mercantil ; acerca  de  lo  que  nada  po- 
demos hacer,  á no  conseguir  del  Ansa  permiso 
para  establecer  un  juez  conservador,  .segiiii  lo 
lograron  los  liamburgucscs  cu  España  por  cl 
privilegio  de  l(i07.  Uno  solo  llama  la  atención 
del  ministerio  para  exijir  una  satisfacción,*  ó 
caminar  á la  recíproca. 

Y sobre  este  recae  el  de.sco  del  ministerio  de 
Estado,  manifeslado  en  .sn  oficio  de  29  del  cor- 
riente, de  establecer  una  reciproca  de  ventajas 
di  sminm/endo  ¡as  qne  sacan  los  ansitilicos'. 
pues  lo.s  pnrameníe  mercantiles  no  pueden  ser 
objeíode  las  inve.stigac¡oiies  de  aquel  ministerio, 
sino  eii  cuanto  nuestros  males  pendan  de  algu- 
nos obstáculos  legales. 

'leniendo  presente  lo  que  el  ministerio  de 
E.stndo  nos  dijo  en  17  de  marzo  próximo,  que 
para  e.stahlccer  vna  justa  reciprocidad  en  ma- 
teria de  comercio^  debía  preceder  un  examen 
del  estado  actual  de  las  relaciones  de  las  po- 
ItitctaSj  des  pues  de  J'ormado  s estados  com  pava- 
tivos  de  los  derechos  exijidos  por  ambas  partes: 

maniíicstase  los  datos  que  íciiomos  sobre  la 
materia. 

El  Si.  Felipe  (II  concedió  álas  ciudades  anseá- 
ticas, en  atención  á sus  servicios,  c,xenciori  tan 
amplísima  sobre  cl  modo  de  hacer  el  comercio  : 
nombramiento  de  cónsules  : conocimiento  de  las 
causas  de  sus  individuos  : adeudo  de  derechos: 
avaluó  de  ios  géneros;  y embargo  de  buques  do 
represalias,  que  apenas  hubo  nación  que  la  go- 
zara  mayor  en  FZspaan,  segnn  se  reconoce  por 
cl  privilegio  dudo  en  iMadríd  á 28  deoctubrede 
1G07,  confirmado  por  la  traiisucion  de  7 de  no- 
viembre del  mismo  año ; por  el  tratado  de  Muris- 

tcír  de  11  de  setiembre  de  1647 ; y por  tu  ratilica- 

cioii  de  26  de  enero  de  1648. 

En  dichos  diplomas,  únicos  que  constan  en  la 
sccreliuía,  se  habla  solamente  de  los  favores  de 
los  anseáticos : y por  loque  toca  á los  que  deban 
disfrutar  los  españoles  en  su  pago,  solo  se  dice  en 


i 1 . i k 

f!  (ui pitillo  -I  ? ilol  tnifiulo  tic  Mun.'lrr,  t/itf-  his' 

rii¿:h¡i/ri  t/an'i.l  fOií(i'<  /liv  d>'  (Utit'>hí¡f  ai 

¡frif  ( ' tl> K'O  ij  ; y y/í;*  Ó /o.í  dc 

>«'.  M.  V.  se  les  pennidrá  comerciar  con  (odas 
las  ¡Hits  coiiiodidudrs  (¡nc  se  concedieran  ó cnnl- 
ifuirra  principe  (iniip;o,  en  cnalfinieru  liempo  n 

¡uisnw 

S¡(‘iiiIo  ol  i\spírilu  iki  estas  expresiimes,  el  <lt; 
qm:  los  esjiañiiles  ili.-.t'i iitni  ¡i^iinles  veinajas  (imí 
tas  jiotencias  aiai^Tis  : nos  íiallaiaos  perj inliea- 
tios  con  la  eomlucla  que  el  cónsul  ilioe  se  obser- 
va eii  el  adeiulo  tie  los  ib.Tcelios  del  azúcar:  en 
el  paíTo  de  bfs  de  sisa  que  á este  se  exíje  siendo 
nuestro,  cuando  el  de  Francia  es  libre  : v en  los 

hr 

que  se  cobran  á la  entrada  }'■  salida  de  nuestras 
endiarcaciones. 

l*or  el  líst  uio  rjiic  en  ífi  de  seticinln-e  remitió  el 
cónsid  V ir¡(t,  aparece  (pie  : 

En  Lnbcclc. 

Se  Cobran  i toda  embarcación,  inchisas 
las  nuestras,  porderecbos  de  eoiiada.  ...  151  marcos. 

de  salida lU 

E/i  lírctncn. 

Por  ambos  resjietos  á todas  las  tpic  no 
sean  del  pais  ó francesas Gü 

A estas  v aipiellas 1Í9 

JUn  I lamber go. 

A las  cspafíolas ...... 

A las  francesas  é inglesas l IG 

En  las  aduanas  de  Fspaúa  se  cubran,  stn  diferencia 
de  potencias  y con  muy  corta  en  las  nacionales,  [lor  tos 
citados  derechos  segun  la  cabida  de  los  biupie.s. 

En  í'iidiz., Desde  -Id  rs.  á ‘2S'J 

lliirceloiia. . 17  i'i  opj 

Málaga "0  á tdl 

En  la  Coniña 77  á 15cí 

Cotejado  ol  niáximuin  de  los  liainljurgiiesos 
con  (d  imo.stro,  hay  la  dilcrericia  do  -S‘2  ¡i  1,1DG 
rs.  : y coniparado  el  recargo  de  iniestru  vanderíi 
con  ol  (le  la  inglesa  y iVancesa  ro.sidta  la  dife- 
roiicia  de  J,S12  á 406,  que  nos  Iiaco  de  peor  con- 
dición (|ue  á (los  potencias,  la  una  amiga  suya 
y nuestra,  y la  oirá  (¡ue  lo  lia  .sido,  y epuí  en  la 
actual  ¡dad  líenc  (‘idaí’es  de  aiuislad  con  ellos 

Esí  c coin[)oi tainiLMito  es  tanto  mas  reparable, 
cnanto  <d  oslado  do  nuestro  comercio  iio  nos  po- 
ne cu  !a  precisión  de  pasar  por  una  ley  tan  dura: 
pues  lo.s  liandyurgueses  ñeco  ¡tan  do  nosotros; 
siendo  una  de  las  naciones  con  (piieii  liacemo.s 
un  comercio  mas  lucrativo,  según  aparece  de  las 
balanzas. 


* 1 i 1 ^ ^ 

En  r!  año  de  17n5- 
.'N'^rcudii mil  las  rntrnda'í  d*»  géiuv 
ru;  til'  l.iim,  Ucclm.':  por  In-i  lnml)iirgne- 

sfs  á r« 

I.  US  de  lica/.o.®,  cntis,  cotntií'i.s,  ho- 
laiida.s,  lonas,  tllalilIl^^■,  pariiiclos.  cíiin* 
l'iic.  t:-»,  l)  reta  ñas,  angulemas,  brnlian- 

tes,  terlice.s  v limiH  ;i 2R.80.5.S;i!> 

l’itK-s GGO.OUO 

Ilaba-i.  canie,  cafe,  tocino,  mante- 
ca y (píese 2[)l  .821 

l>iogas 1,670 

Miideni [.'Í0,.505 

brea,  cera,  .«tíbo.  alambre,  hierro, 
cristal,  acero,  Caiboii  du  ¡licdra l.-12.5,(í74 

Total 21)  8S!t,.l 75 

K.r(rtijrrun  Ins  mismos  en  dicho  uhu. 

En  seda  labrada ,'{0,868 

lana.. 19.887,855 

algoilon Db'loO 

cueros I " 1 j 

abi'Ilana,  nccltums,  ¡igrio.s,  a- 
gnardieníe,  nlmciidr.a,  azii- 
c.ar,  castnria,  gai  b:iii/03,  lii- 

gOH,  pasa  y vino 21.7!)5,63I 

añil,  harrillii,  orozuz,  (piina, 

znniíupie 8. 13,279 

cobre,  coreíio  y jabón 3 1 1, 1 ¡17 

Total .5  ).. 5 8.5 ,194 

Ilestaiido  la  suma  de  las  intriidiic- 
ciones  de  las  extracciones  re.siiltan  á fa- 
vor de  Esjiaña 2.5  195,019  r?. 

En  el  uño  de  1796. 

Ascendieron  los  góncros  in- 
trtnbiddiis  por  la  Potencia 

referida,  á 20..8Sn,57  1 

Í.OS  extraídos  á S5. 282,85 (i 

Y nuestra  ganancia  á., . . . . . í¡  1. 102. 282 
Ku  en  el  año  de  I7Í)7. 

Suma  de  las  importuciones 2 i.2;}.3.()7  I 

de  las  extraeeiüiieá 82., 97-1, 135 

de  la  garianein .18,711.061 

Siendo  lo.s  géneros  extraídos  por  los  an- 
S('íUico.s  do  primeni  necesidad,  y los  introdu- 
cidos de  ninguna  para  nosotros,  pues  tenc- 
nio.s  í.'üii  qiic  suplirlos:  poibunos  aiimcnbu* 
los  derechos  para  ('stableccr  la  recíproca  que 
se  desea. 

.Mas  aiite.s,  .seria  del  cn.so  adquirir,  sí  los 
hay,  algunos  tratados  mas  modíTuos  que  los 
ya  citados,  para  asegurarnos  si  en  cllo.s  ha- 
brá alguna  condición  (pie  se  oponga  á nues- 
tros intiMito.s:  y (pie  el  Cónsul  Virio  averi- 
güe los  pri  viicgio.s  (pie  gocen  los  españole.s: 
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rnri  iiot;i  expresiva  de  íes  gravámenes  qiu 
.snfnn  : indicando,  si  las  relaciones  d.[)loma- 
tícas  de  corle  s'i  corle  ofrecen  algnn  csloi  JO 
de  coiiscenenciii  liara  ea  sti  'lisia  a(.ordar 
convc‘nieMÍc.-,S««7///c/ó^^^''  'í 
/jyr  r/c  ISOl. 

fcjxnio.  Sr. 

./o.fr  ylr^ih’llcí^^ 

Exinri.  Sr.  D.  Miguel  Cayetano  Soler. 

A’ofa.  Se  paso  por  cl  Sr.  Soler  oficio  al 
ministerio  de  Estado  entera iiietite  arreglado  a 
esta  memoria:  mas  no  produjo  resnltado. 

A .V TILLAS.  Población  .''Cgiin  iliinibold. 

Inglesas 7;a,;'>ll0  de  ellos  f:2íi,Sl)0  esclavos. 

á saber 


.lainfñca 

.[(12,001) 

:í  12.000 

Hnrlwfbis 

1110,000  

79.000 

Andoqiin 

10,0011  

31,000 

1 . * I . 

2.4,000  

19,500 

Ncris 

1 1 ,000  

9,001) 

(íríiHíifia 

29,000 

25,000 

San  \ "icen te 

2S,0IK1  

2-1,000 

Dominica 

20,000  

](;,iiflo 

Molrerral 

B.OOO 

6,500 

Vírgenes 

(¡,000 

''i'abnyo 

¡(í.OOÜ 

l .1,000 

Ant|uiilas.  

2, .'OH') 

1,800 

Tritiiclad 

41,.'i00 

25,000 

Santa  Encía 

17,000 

13,000 

JE'tbamns.  

15,500  

11,000 

Bcniiiirlas 

14,500  

5,000 

Españolas 

9I;í,(H)0 

281,000 

Cuba 

7 un, 01)0 

256,000 

Puerio  Rico 

22,'»,(.)00 

25,000 

Margarita 

IK.UOO  

12,400 

Eran cesas 

219,01)1) 

1 7vS.0ü0 

Guadabipc 

12(),0t)0 

100,000 

Martinica 

99,000  

78,000 

Molandcsas,  sue- 
cas V fütiamar- 

M 

(j liosas , . 

8 15.000  

61.300 

:l  satiLT 

Snn  Eustaquio... . 

18,000  

1 2.000 

San  Martm 

0,000  

4,000 

Cuiazao 

11,000  . 

6,500 

Santa  Cruz 

32,000  

27,000 

Santo  Tomas. . . . 

7,000  

5 ,5  00 

San  Juan 

2,500  

2,300 

Kan  Bartolomé.,. . 

8,000  

4,000 

Haity 

820,000  

Extracciones. 

En  seda  labrada 9 - o .-o 

T,  , d.jjSbS  rs.  vn, 

I9.S87,SS.> 

En  algodón 


20.01  S, /O,-? 


AXU 

Suma  anterior. • 20.01  S,/ 03 
En  eneros l..)í?3,/  l-l 

En  avellanas,  aceicnnas,  agrios, 
aírnariliente , almendra,  azúcar, 
castañas,  garbanzos,  higos,  pasas 

2].;rri,ti3i 

y vino 

En  añil,  barrilla,  quina  V zu- 

R n ■'’/O 

^ 

Eti  cobre,  corcho,  jabotí 3 U,líJÍ) 


Suma. . . * 


Jno  de  1790. 

Géneros  introducidos  por  los  bain- 

bnrguescs.  20.SbQ,:>7‘t 

T(l.  extraídos 8.>.2bJ,8íi5 


Diferencia....  (ií. 1(12,291 

Auo  de  1797. 

Géneros  introducidos 2-1.233,074 

Id.  extrnidoB S2..0 1 4,l.'Et 


Diferencia.. ..  n^.fiSI  .(líi  I 


SO 


A N T i: (JUCHA.  Ciudad  de  la  provincia  de  Grana- 
da: 5U  población  20,000  individuos:  tiene  G 
parroquias,  y una  coícgiata  con  una  dignidad, 
12  caiu>riigo-s,  S racioneros  y 8 medios  : sus  retí- 
ta.s  se  regulan  en  230,020  rs. 

Afí i- A L! DA ncs.  Especie  de  empréstitos  de  que 
se  han  valido  los  gobiernos  para  cl  socorro  de 
sus  urgencias,  combinadas  de  un  modo  que  al 
cal)o  de  cierto  tiempo  se  devuelve  el  capital  á 
los  acreedores,  y cesa  el  pago  de  los  réditos. 
Este  arbitrio  está  muy  recibido,  y algunos  eco- 
nomistas opinan  que  en  las  generales  necesida- 
de.s  del  erario  se  puede  acudir  á él  con  poco  des- 
cnlaliro ; os  decir,  á la  negociación  de  un  prés- 
tamo con  interés,  cl  cual  cese  á la  muerte  del 
acreedor,  dcvol  viendo  el  capital  por  partes  igua- 
les eu  un  número  fijo  de  años. 

i fi/idades  que  saca  el  prestamista.  Prime- 
ra, cl  rédito  : segunda,  aprovecharse  de  los  fon- 
dos á medida  que  se  hacen  los  reembolsos  : ter- 
cera, cobrar  el  rédito  de  lo  que  se  le  queda  á 
deber  mientras  saca  utilidades  de  lo  cobrado  ym: 
y cuarta,  cu  cl  caso  de  morir  antes  del  reintegro 
total,  auiiqac  la  familia  pierda  el  rédito,  con- 
serva la  acción  al  cobro  del  capital. 

Utilidades  del  erario.  Primera,  adquirir  de 
pronto  100.000,000  rs.  con  un  fondo  de  2.000,000 
pagaderos  en  10  años  : segunda,  pagar  2.500,000 
de  réditos  vencidos : tercera,  estos  se  disminu- 
yen progvtísivaraeiite  : cuarta,  como  la  duración 
de  la  vida  humana  se  calcula  en  25  años,  para 
amortizar  los  cien  millones  en  este  plazo,  gastani 
c erario  162,500,000,  en  vez  deque  una  renta 
vitalicia  de  igual  capital  al  siete  y medio  por 
ciento  le  costaría  184.000,000  en  25  años ; qne- 


4 


APO 


(1:i¡ulo  ademas  con  la  obliijacion  ile  devolver  el 


Las  iiniiaüdades  sencillas  sin  renta  vilaliciai 
son  preferibles  á cualquier  otro  préstamo,  por- 
que 100.000,00  1 tomados  ú rrctlilo  recndjolsa- 
blcs  en  10  años,  en  diez  y iirmHo  quedan  extin- 
guidos con  un  fondo  anual  de  Li.SOO.OOO,  Aun- 
que se  califica  de  muy  lucrativo  este  arbitrio, 
porque  se  cree  que  no  íiabrá  padre  ile  familia 
que  no  conij>ronie1a  sus  caudales  en  las  anuttlt- 
(iades  (i  rentas  vitn/icius  favor  de  alíruno  de 
sus  hijos,  sin  embargo  es  un  recurso  ile  que  solo 
debe  echarse  mano  cuando  las  necesidades  obli- 
guen á buscar  caudales,  sin  contar  con  las  leyes 
tic  la  economía. 

Por  mas  ventajosas  que  se  supongan,  las 
(nmn!} lindes^  es  preciso  convenir,  en  que  son 
un  recurso  dañoso  ])ara  la  nacitm,  y arriesga- 
dif  [)ara  los  aci'íícdores.  Lo  primero,  ]>ori¡nc 
facilitando  dinero  ú la  vista,  gravan  á la  tesorería 
Con  el  pago  del  capital  y réditos  ; y lo  segundo, 
porque  coitkí  las  íncesaTites  pretensioties  de  la 
política  agitando  á los  grdnneles  de  Europa  los 
comprometen  desgraciadamente  en  guerras  ; se 
multiplican  tos  agovios  de  los  gobiernos  al 
verse  cti  necesidad  de  pagar  los  gastos  de  su 
tiempo  y los  de  las  épocas  anteriores  ; y m> 
apremiando  tanto  los  lejanos  como'  los  moder- 
nos, se  empieza  á atrasar  el  reembolso  de  las 
deudas  antiguas,  y poco  á poco  se  llega  ú burlar 
la  buena  fe  de  los  prestamistas. 

Las  anualidades  y todos  los  arbitrios  in- 
ventados por  los  mágicos  financieros,  por  mas 
travesura  que  ofrezcan  en  su  mecanismo,  sue- 
len ser  fatales.  La  bisloria  délas  naciones  mo- 
dernas ofrece  ejemplos  lastimosos  y multipli- 
cados de  ello;  y rara  vez  han  djijado  de  cansar 
la  ruina  de  las  familias  los  présíaiiuís,  las  tonti- 
nas  y las  negociaciones  pecnniiirias  del  gobier- 
no, por  la  irreligiosidad  en  el  curnplimieiUo  de 
los  contratan  (es. 

ANUAT.inADES  liC  C E S 1 A S T I C A S.  Etl  los  UpIirOS 

del  reinado  ihd  Señor  Don  C’árlos  IV  se  aplica- 
ron al  fondo  de  la  consolidación  de  los  Vales 
Keales  los  productos  por  un  año  de  las  rentas 
corres poiulítMites  á todos  los  beneíieios  eclesiás- 
ticos, dignidatles,  canonicatos  ó prebendas  de 
cualquiera  denominación,  de  patronato  real  ó 
de  otros,  ípie  perteneciese  la  colación  á los  ordi- 
narios, 6 á los  cabildos  de  España  é Imliits , con 
excepción  de  los  cúralas,  exíeiuliéiulosc  hi  gra- 
cia á las  capellanías  laicales. 

El  consejo  supremo  de  Cas- 
tilla aseguró,  que  el  importe 
anual  de  este  ramo  de  la  lia- 


Y en  América  á.  ......  1 500,000 


Mas  del  estado  de  los  fon- 
dos que  han  entrado  en  la  ca- 
ja de  consolidación  se  dedu- 
ce. que  el  v'alor  tie  las  anuali- 
dades eclesiásticas  Wegó  {\..  . . 5.818.000 

Producios  que  dieron  las  de  jYu co«  España  el  año 

de  1SÜ2. 

Pt  sos  f. 


En  Méjico 2:{,2nf) 

En  Puebla. ](;,7I  l 

En  (íiiafialajar.i. 5,726 

En  Merlinncan 3,0  Ip 

En  OajaCa 2.03 

En  Yucatán .*5,1^2 

Eli  Du rango, 


Total  en  pesos  fuertes . . . . .“>.t,972 


lé  en  rs.  vn  l.MP.  l lO 

An  r AT.1D  AOES  F.N  LAS  F.X  COM I EN  O A S . Por  lili 

breve  de  S-  S.  dado  en  liorna  á U)  de  febrero  de 
1801,  se  concedió  á los  reyes  de  Esiiaña  la  facul- 
tad de  retener  el  importe  de  las  rentas  de  un  año 
de  los  beneficios  eclesiásticos,  y de  las  ciico- 
nuendas  de  las  cuatro  órdenes  militares,  de  las 
pensiones  que  sobre  ellas  se  concedieren,  y de 
las  encomiendas  y dignidades  mayores  y meno- 
res de  la  ortlen  de  san  Juan  de  Jerusaicn. 

^1*0 SEXTO  (UeiIalia  DE).  Es  antiquísimo  en 
España  e!  derecho  de  alojar  á los  monarcas  con 
su  comitiva  en  las  casas  de  los  pueblos  por  don- 
de Iransitan;  y el  empleo  de  aposentador  mayor 
fue  en  to<los  tíemiios  uno  de  los  de  mayor  distin- 
ción entre  los  del  palacio. 

Cuando  el  Sr.  D.  Felipe  II  trasladó  la  corle  á 
Madrid,  impuso  á sus  vecinos  la  obligación  de 
aposentar  la  corte;  cuya  carga  se  reguló  en  la 
mitad  de  los  alquileres.  La  villa  se  allanó  en 
licnqio  del  8r.  D.  Eelipe  í V',  en  recoiiociinicnlo 
lie  Itabcrse  radicado  en  ella  la  silla  del  imperio 
español  á dar,  como  contribución  fterpelun,  la 
regalía  de  aposento  ; entregando  ademas  por 
servicio  la  sexta  parte  de  los  alquileres  en  10 
años. 


Regulándose  el  número  de  las  casas  de  Madrid 


( Véase  Cnsas^  en 

Y el  valor  anual  de  sus  al- 
quileres en.  

El  importe  de  la  regalía 
de  aposento  debería  ascen- 
der a.  .........a.. 

Pero  las  excepciones  que 
han  logrado  algunos  posee- 


18.845,070  rs.  vn. 
9.421,535 


U 


SI 


AI’O 


Al’í 


flori’s,  ]o!  pTii^íos  tic  fjuc  se 
lian  valiilrt  olios  para  Imir 
el  pafjo.  y las  (’tiaiitiosas  re- 
ileiicinoes  hedías  por  iim- 
cliDS,  tpieentre^anin  en  íeso- 
reriii  el  valor  esliiiiali  \ o del 
capilíil  de  la  cnnirihiidon, 
hacen  (]ne  este  laino  rinda 
solaiiurnlc  ( Fríisr  yínmifa)  500,000 
Apostaucuos  de  la  marina  rspañola  on  las  po- 
sesiones  de  l'llrainar.y  sus  ^raslos. 

] lab  una, 

J,a  coiisiíjiiacíon  anual 
del  ajioshnlero  de  aq india 
plaza  consumía  en  1807.  . 050.000  pe.so.s  f. 

Del  estado  de  caudales,  eorrespoii- 
dimile  al  año  de  18H)  residía  (pie  percibió  la  ma- 
riña  en  el  pi opio  año  1 ,]  pesos  en  la  foiiiia 

siíTiiienU’ : 505', Soo  por  las  cajas;  ,jS2,54j  poi 
]o^  dercciios  de  almirinitazi.oi;  y yOíi.OOÜ  por  el 
impuesto  llaniadu  contra  corsarios. 

Va-cile  en  filipinas. 

Por  el  estado  rpie  reniílie- 
ron  los  ministros  de  las  ca- 
jas de  .Manila  respectivo  al 
año  de  1819,  coicsla  (jiic  la 
marina  percibia 169,131  pe.sos  f. 

¿Vi  í7  ( 'iiHao- 

D(d  último  estado  de  las 
cajas  de  Lima,  píírlenccien- 
te  al  año  de  1812,  rcsidla- 
ba,  que  los  sueldos  y gas- 
ios  d(^  aquella  marina  im- 
portaban   

En  Carlas'cna. 


151,915 


lín  el  año  de  1809  .se  gas- 
taron en  su  apostadero . . , 252,033 

Af/verfencia. 

En  un  tpiiitrjiienio  perci- 
bió hasta  aquella  fecha.  , . 1.-1G2.974 

En  Puerto  Cabello. 

Por  una  curta  del  inten- 
dente de  Curacas  qne  se 
halla  unida  al  exjicdiente 
general  sobre  la  asignación 
que  debía  hacerse  á los 
njiosladcros  de  Ultramar, 
residía  qne  td  de  Puerto  Ca- 
bello recibió  en  el  año  de 

1819  200,000 

^POSTILLA.  Así  se  llama,  la  nota  (pie  los  adminis- 
tradores, contadores  y demas  dependientes  deben 
poner  a la  miirgcn  de  las  ordenanzas  y reglamen- 
tos. expresando  en  ellas  las  alteraciones  que  su- 


fren, con  las  órdenes  posteriores  que  se  Ies  comii- 
jiican. 

8¡n  esto,  no  es  dado  á losempleuclos  desempe- 
ñar con  acierto  sus  cargos ; porque  cmiio  las 
leves  de  hacienda  están  sujetas  á coiiliniin.s  mo. 
diVicacioncs.si  no  se  l levara  dinriamcrite  la  alta  y 
baja  de  las  resoluciones  snperioriís  (pie  ainpliiin, 
limitan,  corrigeiu  ó alteran  sus  artículos,  se  come- 
terian  desaciertos  dañosos  al  ernrlo  y al  estado. 

Ai>iiemio,  Es  el  mandamiento  (pie  los  intendeii- 
te.s  y subdelegadn.s  dan  contra  los  pneldos,  asen- 
tistas y arrendadores,  para  obligarlos  al  pago  d,* 
Ia.s  cuñtribucium’s,  ó al  cumplimiento  exacto  de 
sus  coutraín.s.  Suele  ir  acompañado  de  ti  opa, 
de  alguaciles  y dependienU's  del  re.sgiiardo:  á 
quienes  delm  pagar  el  apremiado  la  cuota  diaria 
que  el  mismo  apremio  indica.  Expediente  duro, 
de  que  no  debe  echarse  mano  con  ligereza,  como 
sabiaiuimti;  lo  |)rcv¡enen  nuestras  leyc's.  Liii  el  ,uí, 
2G,  cap.  5 de  la  iuiitntccion  g7v;c?*«/  (h  reñios: 
(ie  IG  (¡c  abrildc  ISiG,  se  prohibe  en viar audien- 
cia.s  á los  pueblos  sin  proponerlo  antes  al  secreta- 
rio de  (‘stado  supt'riniendeuK.’  geiieriil  de  liacien 
jia,  con  remisión  del  e.xpedienie  original;  ex|>r( 
sando  los  motivos  que  obligan  a esta  províilencni 
extraordinaria. 

El  celoso  economista  español  Jacinto  .Alcázar 

de  Arriaza.  bien  iiislruiilo  de  los  daño.s  que  cansa- 

>■ 

ban  los  apremios,  como  que  en  su  tiempo  no  se 
hallaban  conleiiidos  segnn  lo  están  en  el  día  pop 
el  celo  de  vS,  M.  reinante  ; de.spues  de  asegurar 
que  las  personas  cncargíidas  de  las  ejecuciones 
solo  llevaban  la  mira  de  ganar  salarios,  regulaba 
en  50,000  las  (pie  en  su  tiempo  se  empleaban  en 
tan  aíiictivü  oficio:  pues  apenas  liabia  pueblo  qiic 
no  sufriera  ajircmiu,  lo  cual,  concluye,  origina- 
ha  suma  perdición  n ¡os  súbditos  tj  ul  rea!  pahi- 
mposibililado  de  su  semeio  csiando 


?JÍOÍÍiO,  í 


ellos  pobres. 

Ai'unos  iJEC  EiiAftio.  .Los  que  no  conocen  la 
hibloria  económica  de  las  naciones,  rejiiilan  inie. 
vas  las  urgencias  de  su  edad  v excesivas  las  con- 
tribncioiies  de  cpio  el  goliieriio  echa  mano  ])ara 
salir  de  ellas  y para  atender  a!  pago  juivilegia- 
do  de  sus  obligaciones.  Pero  por  una  desgracia 
muy  común  al  linaje  bumaiio,  desde  la  mas  remo- 
ta antigüedad  las  penurias  del  tesoro,  ocasionadas 
por  el  peso  excesivo  de  la-s  cargas  públicas,  han 
aíiijido  á los  monarcas,  y lian  hecbo  derramar 
sobre  los  pueblos  repelidas  exacciones  de  dinero. 

Coiilray(*nd(>nos  á la  nación  cs]Kirinla  .sabemos, 
que  nombradn  Alfonso  X eiTipcradnr  de  Alema- 
nía,  y íenieiido  (pie  tomar  posesión  de  tan  angiis- 
ta  dignidad,  se  vió  iin])üsibiIiíado  de  liacerlo, 
porque  la  .situación  do  la  tesorerin  nt»  le  permitía 


Al’[' 


A pí: 


sa(¡^tuccr  los  ^asloh  tlcl  vtago,  ]iara  cuyo  pago 
consiguió  auxilios  pecuniarios  óc  las  corles  cele- 
braíliis  en  Bui  jíos  el  año  ele  Í2G11. 

líesiielta  por  Don  Sancho  I la  conquisla  de 
Tarifa,  no  la  pudo  emprender  con  solos  los  re- 
cursos ordinarios  de  su  erario.  Para  coiise- 
gnirlOj  acudió  á la  generosidad  de  los  pueblos 
que  le  dieron  lo  necesario.  Fue  tal  la  eco- 
iioiuía  con  que  lo  distribuyó  en  los  pagos 
mas  privilegiados,  que  habiéndose  orreciilo  el 
inacsíre  de  Calatrava  á defender  dicha  plaza, 
después  de  rendida  á las  anuas  cristianas, 
siempre  que  se  le  diesen  2.000,000  de  mis; 
no  lo  loí^ró  y sí,  Don  Alfonso  Feroz  de  Guz- 
man  ; porque  se  avino  á veiilicarlo  por  so- 
los coo.roo. 

Cuantío  Fernando  I proyectó  la  toma  de 
Granalla,  se  halló  en  tales  apuros  de  dinero 
como  que  los  gastos  ascendian  á 28.000,000 
de  inrs,  v á solo  siete  los  ingresos  del  era- 
rio  ; y si  bien  logró  que  sus  vasallos  le  acu- 
dieran con  fondos  abuiulanles,  estos  le  ma- 
Jiifestaron  que  los  pueblos  hablan  quedado 
yermos,  por  efecto  de  las  contribuciones  del 
rey  Don  Sancho. 

Don  Alfonso  XI  encontró  el  erario  tmiv 
atrasado;  pues  llegaban  los  gastos  á O.íiOÜ, 000 
iiirs.  y á 1.600,000  el  valor  de  las  rentas. 
Trató  de  igualar  el  cargo  con  la  dala,  y no 
aviniéiulose  los  procuradores,  los  graiules  y 
los  prelados  acerca  del  modo  de  conseguir- 
lo, por  ser  muy  graves  las  necesidndes  que 
todos  [ladeciun,  luibo  ‘Gina  pelea  en  los  jia- 
lacios  del  rev  y en  la  cámara,  dice  la  eró. 
nica;  que  si  no  fuera  por  el  infante  Don 
Juan  que  salió  y los  puso  en  paz.  se  matá- 
ran  unos  á otros.”  Al  calió  se  con vitiieroti 


.sobre  la  cantidad  del  servicio  pecuniario  que 
debian  facilitar  al  rey ; pero  al  tiempo  de 
realizarlo,  se  hallaríui  i iictui venientes  que  pro- 
movieron nuevas  gestiones  para  que  e!  rey 
disininii vera  sus  gastos. 

Las  expetlicitmes  militares  han  sido  en  to- 
dos tiempos  demasiado  costosas  para  que  con 
ahorros  parciales  se  pndician  .sosUmer.  Así  cuan- 
tío tiicho  monarca  trató  de  hacer  guerra  á los 
moros,  so  vió  en  la  necesidad  de  maniíe.star 
mievanienlc  á los  putdilos  sus  urgencias;  para 
cuyo  alivio  tuvieron  que  sufrir  el  jieso  tle 
lluevas  contribuciones. 

Jja  historia  del  sitio  ih*  AIgcciras,  sostenido 
con  glorioso  tesón  por  este  mona  rea,  nos  con- 
.serva  noticias  de  los  apuros  que  sufrió  el  era- 
rio en  dicha  época,  á pesar  tic  lo.s  au.xilios 
extraordinarios  con  i[ue  se  íc  había  procurado 


enriquecer.  Fueron  tan  e.xt remados,  que  Don 
Alonso  tuvo  que  pedir  socorros  al  pa])a  y 
al  rey  de  Francia,  y que  negociar  préstamos. 
No  llegando  el  eaiidal  á los  gastos;  apurado 
por  los  tesoreros  que  le  pcdiaii  iuccsarite- 
lueiile  fmulos  para  cubrirlos,  vió  con  dolor 
qun  los  genoveses  y la  escuadra  aragonesa, 
auxiliares  de  su  empresa,  tralaban  de  aban- 
donarla por  falta  de  pago;  habiéndole  cos- 
tailo  muchos  afanes  hallar  arbitrios  para  conte- 
ner la  defección  de  unas  trepas  que  no  ha- 
ciendo la  guerra,  como  las  de  Castilla,  por 
los  estímulo.s  tle  la  lealtad  y del  amor  á la 
jiaíria,  en  tanto  seguían  sns  banderas  en  cnan- 
to' la  retribución  pecuniaria  compensaba  sus 
fatigas  Con  abundancia  y puntualidad. 


8i  á fuerza  tle  fi nueza  y sabiduría  con- 
siguió el  rey  Don  Pedro  I aumentar  los  va- 
lores de  sus  rentas,  hasta  el  cxlrcnio  de  dejar 
á su  imicrtc  30.000,000  oii  alhajas,  y 30.000,000 
en  novenos  y cornados ; las  larguezas  ilc  sii 
sucesor  Don  Enrique  y las  circunstancias  vol- 
yieron  á reproducir  los  apuros  del  erario; 
Ijues  para  pagar  2 i .000,000  de  mi  s.  á que  as- 
cendían los  gastos,  solo  se  contaba  con  7.000,000 
de  ingresos. 


Llegaron  estos,  en  tiempo  de  Don  Juan  F, 
á la  smiia  de  3ñ .000,000  de  mrs.:  insiiíi cien- 
tes  ]>ara  cubrir  los  desembolsos  de  las  c.xpe- 
diciones  militares  en  que  le  comprometió  su 
política  ; y aunque  los  vocales  do  las  corles 
celebradas  cu  Bribiesca  el  año  de  1387,  so 


admiraron  “ dü  cómo  se  podio  expender  lan- 
ío le  concedieron  la  alcabala  decena  con 
seis  moneilas ; á cuya  generosidad  agradecido 
el  monarca  udmíLíó  solo  la  primera  “por 
creer,  dijo,  que  seria  sin  razón  demandarles  mas 
lie  lo  que  fuera  menester  : porque  siempre  los 


había  fallado 


sn  servicio,  cada  vez 


pie  lo  Iinbiera  menester.” 

La  solu'ieihul  y entereza  de  Don  Enrífjnc  ífl 
10  bastaron  para  equilibrar  los  gastos  con  las 
^fciiírarln'ü  f!í*l  Til  fL'ira  :ilívf;ir  ílc  las 


estrecheces;  pues  jiqueilos  excedían  en  tres 
tantos  á estas, 

n 


Crecieron  en  el  reinrulo  de  Don  Juan  ti, 
cii  cuyo  tiempo  ascendió  á .36-000,000  ile  mrs. 
la  suma  de  los  gastos;  y lo.s  aliercados  que 
hubo  en  las  cortes  al  tiempo  de  otorgar  nue- 
vos servicios,  y las  expresiones  de  que  se  va- 
lieron los  procuradores  para  iiiiinire.slar  la  pe- 
nosa situación  tle  los  pueblos  nos  descubren 
la  magnitud  de  las  urgencias  que  rodeaban  al 
erario  de  Castilla  en  dicha  época, 

*■  La  vuestra  facieiula,  decían  las  cortes  tic 
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Irniil»  • m lal  imincm  que  ‘1""''*' 
sorar  do  la  qao  vuestras  rentas  re 

vuestras  necesidades  e ¡ 

llega  la  recepta  á la  data. 

bradas  en  dicha  ciudad  el 

añadió  : “ que  non  demandase  j . 

soportar  (ales  pedidos  ó 

vasallos  á poblar  otras  tierras  e remo  : c . 

los  liiqares  adonde  se  vau  se  pacte  ) 
cir  qiie  se  toroan  deservidores:  y coneluye- 
ron  Imciéndole  ver  cuanto  le  convcuia  mirar 
por  st.  facieiida  y pooer  recabdo  en  ella;  e ver 
eoantüs  iacoavcnicnles  le  podría  traer  no  ha- 
ber de  que  pagar  sus  villas  é castillos  fronte- 
rizos niii  de  que  proveer  su  casa,  nm  con 
que  admíjiistrar  justicia. 

La  conducía,  débil  y pródiga  de  Enrique  I V, 
produjo  en  la  tesorería  tal  pciuiria,  que  si  lie- 
mos de  dar  crédito  á Pulgar  en  su  obra  de  los 
Claros  Varones,  1c  obligó  ii  vender  las  rentas 


de  sil  patrimonio,  para  comer. 

Aunque  los  señores  reyes  católicos  reintegra- 
ron á la  corona  mas  de  oO. 000,000  j ni  su  buen 
gobierno  ni  la  moderación  de  sus  gastos  in- 
dividuales bastaron  para  liacer  que  los  ingresos 
del  erario  igiialúran  á los  desembolsos  que  oca- 
sionaban las  gloriosas  acciones  militares  empren- 
didas por  su  celo  y valor.  Para  suplir  el  vacío, 
se  valieron  de  préstamos  y de  empeños  de  allia- 
jas  y rentas;  y á pesar  de  su  actividad  y efica- 
cia, la  penuria  llegó  a!  extremo  de  costar  mucho 
trabajo  reunir  6.000,000  de  rs.  que  se  necesita- 
ron para  enviar  pobladores  á la  Isla  de  Cuba. 

Cuando  Carlos  I empuñó  el  cetro  español, 
eran  tales  los  apuros,  que  su  abuelo  el  gran 
Pernanilo  V en  Castilla,  no  pudo  facilitarle 
100,000  ducados  que  pedia  desde  Flandcs.  Ni 
los  recursos  extraordinarios  de  que  aquel  hedió 
mano:  ni  la  masa  de  rentas  incorporadas  al  era- 
rio por  la  enérgica  firmeza  dcl  cardenal  Cisne- 
ros:  ni  las  contribuciones  nuevamente  estableci- 
das; ni  los  abundantes  servicios  decretados  por 
las  cortes,  pudieron  sacar  de  miserias  al  tesoro 
público;  como  se  echa  de  ver  por  la  cédula 
librada  en  Valladolid  á 29  de  enero  de  1529. 
En  ella  se  dice  : “ que  después  de  examinado 
lo  que  montaban  las  rentas  ordinarias,  y los 
gastos,  y las  costas  que  de  ellas  se  habían  de 
soplir,  resultaba  que  la  paga  ile  las  guardas,  y 
artillería,  y acostamientos,  y continuos,  y te- 
nencias, y casa  de  la  re  y na,  mercedes  ordi- 
narias y extraordinarias,  salarios  de  corregi- 
dores, y ios  otros  gastos  y cosas  q^ue  se  La- 


biari  de  librar  y pagaren  cada  im  ano  ordi- 
nariamente montaban  miiclio  mas  (le  lo  que  le 
onedaba  á las  rentas  reales,  y eni  cansa  de  que 
s M.  y sus  rentas  estuviesen  siempre  adeuda- 
das' y gastíidns  ; y que  las  rentas  del  año  que 
cstó  por  venir  se  tomasen  y librasen  para  los 
gastos  del  año  presente  ; y para  cualquiera  ne- 
cesidad que  ocurra  se  había  de  acudir  a vendee 
y empeñar  el  patrimoiiia  real : siendo  la)  la  es- 
casez, que  por  estar  la  paga  dcl  ejército  muy 
atrasada  tenia  que  vivir  á co.sta  de  los  pueblos. 
Esta  falta  llegó  al  extremo,  de  hallarse  los  sol- 
dados maiulados  por  el  gran  Capilan  cu  Italia, 
desnudos  y hambrientos,  y con  el  alcance  de 
catorce  pagas.” 

“ El  consejo  de  hacienda,  scgim  Cabrera  en 
la  historia  tic  Felipe  lí,  dal>a  las  mas  altas  \o- 


dincro.-!  j y tjuc  los  buscasen  poi  las  vias  posi- 
bles y viniese  á procuralics  ; porque 

el  emperador  cotisiimió  tantos,  que  no  sabían 
como  remediar  la  necesidad  tic  su  hijo,  por  el 
empeño  y poca  disposición  para  dar  ni  aun  los 
3.300,000  de  rs.  que  tes  pedia.” 

En  la  proposición  que  Felipe  II  liizo  el  ano 
de  1659  á las  cortes  de  Toledo,  les  descubrió 


“ cuanto  se  liabia  mcnoscabiulo  su  real  patri- 
monio con  ventas  y empeños  forzosos,  coutL- 
imados  desde  el  Señor  Don  Ilcrnaudo  mi  abue- 
lo, por  totlo  el  rcinadf)  del  emperador  mi  se- 
ñor; á quien  como  sucedí  Icgílimarneiite,  heredé 
cargas,  obligaciones  }'  enemigos.  ..  .Mucho  es, 
añadió,  lo  que  se  queda  debiendo;  y para  su 
pago  conviene  concedáis  caudal  con  que  formar 
armada  que  deíicniia  y una  tantos  y tan  separa- 
dos estados  por  el  Océano  y el  Mediterráneo. 

Fueron  tan  extremadas  las  penurias  en  el  rei- 
nado del  Señor  Don  Felipe  lí,  que  habiendo 
mandado  S.  M.  pagar  400  rs.  á un  sujeto,  re- 
plicó la  contaduría  mayor  que  no  los  Labia  ; y 
en  un  billete  que  el  mismo  monarca  üirijió  el 
año  de  1590  á su  tesorero  mayor  Gariiica; 
“ mirad,  le  decía,  lo  que  con  razón  sentiré  vién- 
dome en  48  años  de  edad,  y el  príncipe  de  tres; 
dejando  la  hacienda  tan  sin  orden,  y demás  de 
esto,  que  vejez  tendré  con  no  ver  un  día  con 
lo  que  tengo  de  vivir  otro  / ni  saber  como  se 
ha  de  sostener  lo  que  tanto  he  menester^ 

Solicitando  Felipe  líl  que  las  cortes  celebra- 
das el  ano  1600,  prorogáraii  el  servicio  de  mi- 
llones, aseguró;  “que  su  patriiuoiiio  estaba  aca- 
bildo ; que  no  hallaba  cosa  de  que  poderse  pre- 
valecer para  el  sustento  de  su  persona  y digni- 
dad real , pues  solo  había  heredado  el  nombro 
de  rey  y las  cargas  y oljlígacioues,  por  estar 
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vendija  la  mas  caníUlnJ,  que  niomnban  las  ren- 
tas lijas  del  real  palrimonio,  y liaber  qucdadu 
empeñado  por  algunos  años.” 

Crecieron  los  apuros  bajólos  reinados  de  Feli- 
pe 1 Vy  Carlos  íl,  á pesar  de  los  muchos  arld- 
Iriosdeque  se  valieron  para  salir  de  ellos;  ha- 
biendo llegado  la  penuria  del  erario  al  vergon- 
zoso extremo,  de  fallar  la  botica  en  ]>alaci(>, 
estar  las  damas  sin  estado,  y liaber  ]ia!)ido  no- 
elle  en  que  la  reina  madre  no  tuvo  (pie  cenar 
mas  que  un  gigote  de  carnero.” 

La  guerra  dcsoladora  que  mantuvo  (a  nación 
para  poner  á Felipe  V en  ])OSCsion  del  trono  es- 
pañol, aumentó  las  urgencias  : pues  ascendien- 
do el  valor  de  las  rentas  dcl  año  ele  ITOl  á 
M?.350,710  rs.,  los  desembolsos  llegaron  á 
217.36G,t¿C0;  y en  el  de  1737,  época  de  ]iíiz,  la  ma- 
sa de  los  fondos  disponibles  fue  <le  21 1. 100 ,.080, 
y de  345-952,900  la  de  los  gastos. 

Fernando  V I,  al  benéfico  in finjo  de  una  larga 
paz,  logró  salir  de  agovios  y dejar  á sn  muerte 
un  sobrante  de  300.000,000  de  rs.  Cuantioso  de- 
pósito que  se  consumió  en  (ienq>o  de  Carlos  lll. 

No  bastando  en  tiempo  de  este  soberano  el 
importe  de  las  reñías  ordinarias  para  salislaccr 
los  gastos  que  ocasionaron  las  guerras:  se  nego- 
ciaron préstamos,  se  cebó  mano  de  los  depósitos 
judiciales,  y se  introdujo  el  papel  moneda.  El 
peso  de  las  enormes  obligaciones  que  dcscaiisa- 
baii  sobre  los  fondos  del  erario,  obligó  al  juicio- 
sísimo conde  de  Gaiisa,  secretario  del  dcspaclio 
de  liaeienda  á decir  al  rey  : “ que  desde  su  en- 
trada en  el  ministerio  no  iiabio  dejado  de  recor- 
darle de  tiempo  en  tiempo,  que  los  gastos  eran 
excesivos,  y las  (miradas  de  dinero  no  corres- 
pondientes ; de  modo  que  miraba  como  inmedia- 
to el  caso  de  que  no  jiiidiesc  atender  al  jíaga- 
nicnío  por  entero  de  todas  las  obligaciones  de 
la  niüjiar<]uía.” 

Comprometido  Carlos  IV  en  dispendiosas 
giienas,  por  efecto  de  las  terribles  circuii.staii- 
cias  en  que  se  halló  ciu-uelfa  la  Europa,  los 
dcsemliotsos  del  erario  desde  el  año  de  1793  al 
de  1808  en  que  abdicó  la  corona,  fueron  tan 


considerables  como  lo  demuestran  el  déficit,  y la 
.serie  de  los  arbitrios  y de  las  trazas  de  que  se 
valió  el  celo  no  interrumpido  de  cinco  secreta- 
rios de  estado  que  ocuparon  el  ministerio,  para 
igualar  el  cargo  con  la  data.  ( l^caac  Dcficif). 

A pesar  de  la  abundancia  de  recursos  que  fá- 
cil Íí()  la  de.slreza  de  D-  Diego  Gardoqui,  -secre- 
tario á la  sazón  del  despacito  de  hacienda,  el 
con  Hielo  de  las  necesidades  le  hizo  decir  al 
“que  la.s  grandes  cantidades  que  liabía 


facilitado  á la  tesorería  generEtl,  eran  insuficieti 
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tes  para  culjrir  las  obligaciones  ordíiiaria.s;  y 
que  no  tenia  arbitrios  para  subvenir  á tan  graves 
inconvenientes.”  Y en  una  c.\' posición  que  él 
mismo  hizo  á S.  M,  el  año  de  1795  añndii't  : 
“qucdclodas  partes  le  clamaban  por  auxilios, 
y que  él  se  hallaba  imposibilitado  de  prosi arlos 
en  la  cantidad  inmensa  que  le  pedían.  íjleva- 
nios,  decía,  tres  años  de  guerra;  y siendo  notorio 
(]uc  es  la  mas  costosa  (jiie  jamas  se  ha  conocido, 
no  se  ha  recurrido  hasta  aliora  á recargos  é iin- 

O 

puestos  generales.  Pero  V.  M.  conoce  que  no 
pndícmio  el  hombre,  hacer  lo  imposible,  es  ur- 
genle  y necí^sario  adoptar  arbitrios  para  tener 
fondos  con  que  cubrir  tan  e.vtraordiiiarios  dis- 


r)(í  ardua  calificó  D.  Pedro  Varóla  la  empresa 
de  facilitará  la  tesorería  general  nii  ingreso  de 

300. 000,  (loo  de  rs,  sobre  los  productos  ordina- 
rios de  las  rentas’,  que  en  el  nño  de  1797  calculó 
necesarios  pura  sosI('ikm-  el  gn.sto  del  ejército;  v 
D.  Miguel  CayetaiK»  Soler,  no  obstante  el  valor 
que  le  distinguia  y la  osadía  con  que  puso  en 
planta  recursos  do  una  nal u raleza,  capaz  de 
arredrar  á otro  menos  tiitré[)i(io;  atiilmlado 
con  las  urgencias  confesaba  el  año  de  1799) 
“que  buscar  recursos  capaces  de  producir  ios 

300.000. 000  de  rs.  que  faltaban  para  saldar  la 
cuenta  corriente,  era  tan  ditícil,  que  casi  tocaba 


cu  lo  ímposiijití,  á vista  de  lo  ocurrido  desde 
declaración  de  la  guerra  basta  el  dia.” 


Si  los  apuros  dcl  erario  fueron  de  tal  ning- 

nitiiJ  en  las  époc.as  en  (p-ie  la  nación  libre  de 

convulsiones,  obedecía  la  voz  did  monarca  : v 

/ 1 ^ 

si  los  desembolsos  que  causaban  las  guerras 
pnrecian  imposibles  de  cubrirse,  cuando  la  au- 
toridad soberana  iiiandal)a  pacílicameute  en  los 
dos  eniisíerios,  ¿ cuál  habrá  sido  su  grave- 
dad de.sde  que  Napoleón  arrebató  del  trono 
al  Sr.  D.  Fernando  V’^ll  lia.sía  que  este  le 
volvió  á ocupar  en  el  año  de  1814  ? ¿ Cua- 
les los  agovios  para  satisfacer  lo. i’  gastos  de 
uu  ejército  el  mas  [jumeroso  que  tuvo  España 
en  el  siglo  último,  al  mismo  liem|)o  que  la 
nación  se  halló  invadida  por  un  enemigo  niuy 
podcro.so,  y que  mi  rey  intruso  relajaba  los 
vínculos  de  la  unión  social?  Pero  los  espa- 
ñoles sin  caudales,  alimentados  solo  con  el 
lionor,  y sostenidos  jior  la  bizarría  y la  no- 
bleza de  -su  carácter,  hicieron  frente  denodada 
al  enemigo  que  los  quería  suliyiigar;  y á 
costa  de  penalidades  y sacrificios  aseguraran 
la  independencia  de  la  nación. 

Para  pagar  1 ,200.000,000  de  rs.  á que  as- 
cciídiaii  los  gasio.s  públicos  del  año  de  ISíl, 
apenas  se  contaba  con  200.000,000  prodiicl- 
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la.  ronlasy  la.  contribuciones:  b'*'»-' P ' 

cas  csj)cranr,as  ele  recibir  cauelaics  ilc  A, nene..; 
,■  las  penuria..,  la  miseria  y las  privaciones 
rotleaban  al  gobierno,  sin  que  las  lecciones 
.le  lo  iiasado,  ni  los  tálenlos  imu.  fecunilos  cu 
buscar  arbitrios,  lucran  capaces  (le  ia 
suficientes  para  llenar  la  parte  mas  mínima  de 

las  obligaciones. 

Pero  se  trataba  de  perdei  o conservai  a 
independcticia  ; y los  nombres  sagrados  de 
rev,  del  lionor,  de  la  religión,  y de  la  patria, 
liaciendo  mirar  con  indilereiicia  las^  comoch- 
dadesj  inspiraron  un  licróico  denuedo  a loscam- 
pconcsj  y dotaron  de  snfriiiiienío  y resignación 
á los  que  en  otros  tiempos,  vivieran  en  la 
abundancia.  Todas  las  clases  liicicron  cos- 
tosos sacrificio.s,  y la  parte  moral  suplió  la 
escasez  de  Ibiidos. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  los  rendimien- 
tos ordinarios  de  las  contribuciones  nunca  han 
bastado  j)ara  sostener  los  gastos  de  las  guei" 
ras;  V (jne  el  erario  ha  padeciilo  siempre  «/;«- 
ros  cxlreutúdos^  de  los  cuales  se  lia  salido  <i 
cosía  lU;  multiplicados  tributos.  ( Vease  Arbi~ 

/ ríos- — Dt'fic il — J untes  de  jVf ■ dios  ) . 

Aoi  isguan.  (Tjíatauo  de).  Se  ajustó  el  año 

(le  1748. 

Potencias  en  él  comprendidas. 

España,  Francia,  Inglaterra,  Cerdeña,  Prii- 
sin,  Holanda  y llaviera. 

Ventajas  que  por  él  lograron  los  ingleses 

en  España. 

I. 

La  ratificación  de  los  tratados  de  Munster 
de  1648,  de  Wcslfalia  de  1667,  y de  Madrid 
de  1670. 

II. 

La  dcl  de  Creda : que  no  coinprendia  á 
Inglaterra,  y que  por  medio  del  presente  lo- 
gró extender  á España. 

IlL 

La  confirmación  del  asiento  de  los  negros. 

( Véase  Asiento ). 

IV. 

La  facultad  de  llevar  á América  un  navio 
cargado  de  géneros. 

V. 

El  resarcimiento  de  4 años  en  que  no  pudo 
pasar  el  navio,  por  efecto  de  la  guerra. 

Puerta  que  debe  reconocérsele. 

La  habia  perdido  por  el  tratado  de  Amicns. 
( Véase  Amiens ). 

AiiagoiV.  Una  de  las  principales  provüncias  de 
España, 


Extensión  siipeificial,  segim 
el  censo  (le  frutos  y manufac- 
tura.s  en  leguas  cuadradas  de 

20  a!  grado 

Según  D.  Ignacio  Asso  cu 

sil  historia  económica  de  Ara- 


t n ■!  O I 

I I ^ W Jirf  ^ 


« * * < ■ * 


2.000 


guili - ■ 

Extensión  agrícola,  según  el 

9.621,000  caizarl. 

mismo.. ’ 

Son  de  regadío 

Uajanilo  las  tierras  inútiles, 


1 3 i ,000 


quedan  hábiles  parad  cultivo. 

4.312,000 

Se  dividen  en  cinco 

clases. 

Para  granos 

2,000,000 

Para  pistos 

1.000,000 

Para  olivares 

400,000 

Para  legumbres,  lino  y hor- 

400.000 

Para  viñas,  frutales  y mo- 

TíínSu*  * - •* 

.')i2,000 

Su  división  política,  13 

partidos. 

y?íOi'  que  ¡tor 

Aragón. 

íXú 

Par¿hloíi\ 

de 

1 

3 

Barbastro 

lien  abarre - • • 

Ilorja - 

LalataA  lul. 

P 

Cinco  villas 

Daroca 

I'luesca . . 

.laca 

Zaragoza 

'leruel 


* • 


0 

4 

3 

1 

1 1 

o 

4 

4 

ñ 

o 


Total 42 


Fertilidad  del  ferreno  de  Aras'oii. 


Partidos. 

'crú 

iulüd. 

En  Alcañiz 

8 

por 

] 

En  Calatayud 

10 

y 

12 

por 

1 

En  Cinco  villas 

6 

por 

1 

En  Huesca... 

6 

f 

a 

8 

por 

1 

En  .laca 

6 

por 

i 

En  Zaragoza 

8 

á 

10 

por 

1 

Fertilidad  general 

6 

por 

1 

De  los  ganados 

• 

En  AlcaSiz,  de  9 cabezas  . . 

l 

arroba 

de  ! 

lana. 

En  Huesca,  de  7 

1 

id. 

En  Cinco  Villas,  de  6 

1 

id. 

En  Jaca,  de  8 

1 

id. 

En  Tarazona,  de  8 

1 

id. 

Fertilidad  general  del  ganado 

estante,  de  C 1 id. 

Id.  del  trashumante,  de  ñ...  1 id. 
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Poblticion  de  Jrügon  el  año  de  l GfiO,  .ftjifr/íj  Donr.er 
en  los  Discursos  históricos  y poli  ticos  ^ 7!K8 1 9 l’ccíhk.v, 

á saber : 


Partidos. 


I^únrcro 
de  vecinos. 


Aínsa 

Alcíi ni/» . , , , 

b 021 

ilarbastro 

3,916 

Calatayiul 

19,643 

Daroca 

6,984 

Huesca... 

5,453 

Juca.--  • 

3,655 

Montalvan 

5 9*’ 6 

^ m m m * v **  - 

Ril)agor'/aj 

3,030 

Ta  razona 

'reruel 

3,381 

12,479 

Regulando  cada  vecino  en  cinco 

personas 

389,095 

Poblílcioii  segiiti  el  cstiido  que  formó  !ti  in- 
leiulencia  de  Aragón  el  año  de  1776  para  !a 
quinta:  l]6j86S^  vecinos,  á saber: 


Partidos. 

V ecinos  de  l 
esiiido  Huno. 

Jd.  del 
noble. 

Id. 

Exenlos . 

Alcaniz 

18,183 

267 

1 ,384 

Albarraciu. . 

2.513'. 

20 

153 

Barbastro. . . . 

6,793 

602 

526 

llcnabarre 

2,714 

526^ 

360 

13  orja<  1 < « • * i « 

3.232.'- 

5 1 1 i. 

175 

Calatavufl. . . . 

• 

10,752 

302 

563.^ 

Cinco  Villas , . 

1,778 

737 

337 

Daroca 

13,410 

308 

690 

Iluesca 

4,787íí 

íiÜJ 

2.17.'* 

•ta 

Jaca**  ...**** 

l;874¿- 

638 

519 

Tarazona ...  . . 

3,564 

103 

174 

4’eruel 

10,358. i 

92 

732 

Zaragoza 

20,832 

1,026 

1,147 

Suma. . . . 

10  1.1 22  A 

5,738 

7,008 

Calculando  cada  vecino  por  cin- 
co personas,  total 5S2,5d(} 

Población  según  el  censo  genc- 


Kelesidsticos  seculares /,367 

Id.  regulares 4,615 

Keligiosas I,ü80 


Riqueza  pública  de  Aragón, 

En  el  catastro  del  año  de  1765,  se  regularon  los  pro- 
ductos dcl  modo  siguiente. 

De  la  agricultura  en 70,957,085  rs. 

De  la  ganadería,  de  las  artes,  dcl 
comercio  y granjeria *26.354,7-3 

Suma 97.3 11, '•08 

El  censo  general  de  frutos  y manufacturas,  íoruiado 


por  el  gobierno  en  1799,  regula 

Los  productos  animales  en 130.562,519  rs. 

Los  vegetales 378.3 18,508 

Id.  minerales 347,973 


Suma 509  229,000 


Los  productos  de  la  industria  fa- 
bril empleada  en  sustancias  vege- 
tales  27,949,7 1.> 

En  animales 22.009,838 

En  minerales 2.416,707 

Suma r)'2..37íi,260 

Total  de  la  riqueza 561.605,260 

De  ella  corrc8j)onden  á cada  legua 

cuadrarla 455,663  17 

Id.  á caria  familia 4,271  19 

Número  de  opei-arlos 33,748 


Siiponiéndo!e.s  individuos,  están  con  la  población  en 
razón  de  1 á IG,5. 

Supoiiiéiitlolos  familias,  en  razón  de  I á 3,3. 

Utilidades  que  rimlicron  los  productos  rústicos  y ttrba- 
nos  de  Aragón  ei  aTto  de  1787,  según  los  libros  de  la 

intendencia 


Eqtccies. 

Cantidad. 

Precio.  Valor 

Aceite 

425 .581 

arrobas. 

20 

8.511,620 

Aguardiente. 

67,579 

12 

810,948 

Azafrán. . . . 

13,095 

libras. 

15 

196,425 

Barrilla .... 

35,199 

arrobas. 

6 

211,194 

Cánamo, . . . 

16  1,967 

16 

2.639,472 

Cebada  .... 

1.647,187 

fanegs. 

20 

9.883,120 

Cera 

3,784 

arrobas. 

1 00 

378,400 

ral  de  1797 6;>7,356  individuos. 


Familias 

131,471 

Número  de  individuos  por  le- 

gna  cuadrada 

534  33 

Número  de  ciudades,  villas  y 

lugares 

1,263 

Número  de  casas  útiles 

119,187 

Id.  arruinadas 

9,622 

£/i  el  lütal  de  la  poblac 

ion  sti  cucjitüu 

ÍS  OljlcSifl*  • PP  »»  ■ » **  *'  m * ^ * 

7,058 

Labradores  y propietarios. . . . 

49, i 65 

Jornaleros 

43,256 

Artesanos 

12,499 

Comerciantes 

276 

Empleados 

4.098 

Criados • • • 

1 2,620 

Frutas  y hor- 
talizas. ..  . 

Garbanzos. . 

2,330 

caices. 

80 

12.440,000 

190,400 

Habas 

O O 

116,050 

Judías 

14,200 

48 

661,600 

Lana 

287,887 

arrabas. 

10 

1 1 ,5  15,480 

Leña 

Lino 

23,-347 

24 

10.000,090 

560,328 

Maiz 

23,794 

CEiices, 

J3 

428,292 

Miel 

27,000 

arrobas. 

10 

270,000 

ü 0^3 

97,116 

1 i liras. 

12 

1.165,392 

Trigo 

4.563,317 

fanegs; 

40 

5-1.759,800 

\ ITIO  +1*41» 

4,72-1,260 

cantar. 

O 

9.448,520 

Zumaque.  . . 

27,000  arrobas. 

i 

27,000 

Suma. 

m * 4 

1 24.234,3  n 
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l 'i  i U dudes 

df  las  casas  v 

íjy//íC[r)J 

Suma  n iit<  ri. . . . 

292.752 

NÚ  futro 

Almifer 

Bnrja 

10,850 

dr  ellofi. 

J 

de  cada  uno. 

f {llar. 

Calatavud - 

■' 

1 3,883 
1,56  1 

Pili-  1,6(10 

;t  1,000 

1.600.01)0 

Daroca - 

3,250 

I^vr 

600 

1.680,009 

r 1 (1  en  •Pi»  ■« 

J 1 .680 

PiíT  fi.HOn 

500 

2.500.000 

Tarnzona  

1,161 

ptir  12,000 

400 

4.800.01)0 

# 

.^jít  rn  n.  * * ■ . 

53,887 

IVr 

r.jr 

l’(ir 

[*(»r 

Pur 


I,0IK) 

ss.ono 

fi.DíJO 


.'íOM 


l-!0 
i 00 


so 


;.2¡  10,000 
r.fioü.ooo 

S-Í0,000 
000,00(1 
ó os. 0(00 


Suma.  J0?,00(í 


27. 

348,000 

151. 

582,131 

Total  genera] 

lia  ton  (le  las  /jroí/wcc/oKei  prifíd/}a¡es  riel  reina  de 
JÍragon^  tomada  de  un  expediente  que  existe  en  el  real 

Acuerdo  de  Zaragata. 

Trigo. 


Alliarracin 

Alen  ñu  ..... 

3 1. 129  cal 
1 11,398 
90.235 

Biirlmstro 

Be  n.'i  barre  . . . 

16.239 

Boria 

37,363 



75,074 

Cinco  \ "i lias 

89,731 

Daroca 

ííí  'ífl  1 

Huesca 

73,526 

Jaca 

O /!  í;  Q t 

4'íirazoiia 

» n j (j  Q -j 

18.65.3 

3'eriie!. 

127,856 

219,641 

Zarasoza 

j 

1.039.223 

Cebada, 


AUiarraein 
Alcaniz  . , 
íiarbastro. 
Bcnaljarrc. 


* * + 


('■alatiiyud 

<'^oyuu 

Jíaroca 





'rarazotia 

’Pcruul 

iiaragoza,,.. 


i k 4 


■ V A .k 


f>uiníi 

Aceite. 


‘17,21]  cniers. 

2,íi3n 

b]AG2 

2,0Gf¡ 

0,-)2G 
37,100 
1 8,fiOG 
30.871 
38,281 
-10,030 


tTjC 

Í7,0-M 
1 0 1,879 

■I  00,323 


)Z 


líarbastro  

Ikiiabarre 


j U / 11 

' * í 1 í * . 


¡15, 


1,020 

I ‘í,‘1.03 


Suma 


202.702 


ss 


3 II [TI a.  H p - p . • 

Seda. 


301,027 


Alcafiiz 

liarbastro 

I3(>rjA 

Penaliarre 

ralatavild 

Daroca 

Mtieítra 

Teruel 

ZarajToza 


* * ■ 


* !■  r P ♦ 


P * -«  a qi  ^ pp 


73.238  libras 
17,904 
I,4ü0 
1,072 
^27 
1,188 
2,137 
4.05 
3]  ,575 


Suma 129,485 


Cabezas  de  ganado. 

^‘^"'■raciii I0.|^99;j 

226,355 

77,655 

74.2.05 


ílenabarre 
ría  . . . . 


48,855 

I53.5S.0 

163,564 
308,466 
70,826 
59,l(j8 
43,106 
101 ,870 
313,509 

J. 716,193 


Ciiiijo  \'illns 

Daroca 

í 1 iiesca 

Jaca... 

Tara  zona ...  . 
Te  niel 


•'11 


iri  « V 


^aríii[(>¿a 


s 


11  ni  a . 


AttANi;p,i,Ei  „F.  AUUAX,,.  Esíc  jionilji'o  lleva  el 

liionluario,  (lispueslo  por  orden  alfabélico  de 

lüs  géneros  y IVulns  qnc  entra.,  y .salen  en  las 
:i<lnaaas,  coa  expresión  de  los  dcecl.os  cjtn.  cada 
mío  debe  pagar.  Sn  formación  c.5  obra  dilloiil- 
osa;  poi-quc,  como  dicen  los  mas  acreditados  es- 
erdores  de  economía,  la  ciencia  de  la  nación  mas 
l'.«b  I en  el  conierco,  consiste  en  disponerlos  de 
■nodo  q,,c  favorezcan  á la  industria  propia. 

. , iiRcicnüa,  Ho  Ieis  liitv  cinc 

iiiíiyorcs  jii  iiins  (•vor'inc  />ísi> 

lílirn.;  V conocimientos  1)0- 

JUICOS  y económicos,  nne  las  rn<i-,nni-  -i 

experbaenta  el  con.ercio  a 'T' 

aoiicllnc  I-  , . ’ >*írj‘U  ii  iiiciiucKi 

Te  la  ‘''= 

lie  parle  del  7-*”  eonliima  vigilancia 

Trim  y ,Í:' rí  A 7’  -- 

c comercio,  y los  progresos  de 


AUB 


A R H 


las  avíes,  á fiti  tle  formar  con  sab'uluria  y acierlo 
los  aranceles. 

Las  caliilatlcs  de  estos,  snn  mas  fáciles  de  des- 
crib’r  q»ic  ile  ¡voner  en  |jriu:tiea  ; porque  las  eir- 
(Mtnsíaucias  ofrecen  obstáculos  invencibles.  De- 
ben ser  seticillos  ; puraque  el  coniribnyenln  sepa 
lo  que  ba  de  pagar,  y únicos,  es  decir,  que  no  se 
lian  depugar  losdereclios  nías  de  una  ve/,;  de  mo- 
do que  snlisfeclios,  corran  llbvenienie  los géiíeros. 

Para  fijar  la  cnola,  es  preciso  conocer  á londo 
]OS  veribuleros  tnteréses  de  la  agricultura  y del 
comercio,  v i'avorecer  el  consumo  con  la  lilire 
circulación,  con  la  exiraccion  ile  los  sobrantes, 
y con  la  abolición  tle  las  eoníribncítnies  qne  la 
enfoi'pezcan.  Estas  reglas  no  se  piUiíden  llevar 
á cfccU),  á no  reunirse  las  luces  de  la  haciemla  y 
del  comercio. 

j\rreglatlo  el  nranerf^  queda  ann  en  pie  la  difi- 
cnllad  de  dar  á los  géneros  el  valor  vertiadero, 
j^ara  exijir  por  él  ItíS  íbueclios.  En  los  que  son 
snsceptiblc.s  <lc  avalúos  gííiierales,  acaso  se  pudie- 
ra estar  á la  declaración  de  los  comerciantes,  de- 
jan (lo  á la  aduana  la  facilitad  d(‘  qnedarst*  con  el 
género,  abonando  al  dueño  un  lauto  por  ciento 

sobre  el  ]irccio. 

Los  aranceles  de  España  se  recopilaron  en  uno 
daño  de  178J,  quitando  con  ello  la  inlinita  varie- 
dad de  dcreclios  que  se  cobraban  en  las  aduanas: 
pero  las  variaciones  que  desde  entonces  lian  su- 
frido la  calidad  y forma  de  los  géneros,  y las 
relaciones  políticas  y mercantiles  de  la  nación 
hicieron  jireciso  el  arreglo  que  ofreció  S.  M.  en 
real  decreto  de  30  de  mayo  de  J817,  y que  se  con- 
.signit)  con  los  últimamente  sancionados  porS.  M. 
con  los  cuales  se  lian  mejorado  los  anlignos  y se 
han  facilitado  los  progresos  de  la  industria  ( Fért- 
se  Junta  de  Aranceles). 

AiiAiVCEnns  (.Iünta  de).  {Véase  Junta). 

A n B 1 T II 1 os  EXT  a a o ii  n i n a ii  i o s de  ii  a c i e x da  . 
Conóccnsc  con  este  nombre  las  contribuciones, 
jiréslamos  y ni'gociacíoncs  de  que  se  valen  los 
gobiernos  para  cubrir  el  déficit  de  las  rentas  or- 
dinarias. Hallar  los  correspondientes  á la  mag- 
nitud de  los  gastos,  y de  una  ¡afluencia  jioco  da- 
ñosa á los  mananíiales  de  la  riqueza  pública,  es  la 
parte  mas  difícil  y de  éxÍlo  mas  arriesgado  de  las 
que  componen  el  sublime  oficio  de  los  secretarios 
del  desjiacho  de  hacienda  : porque  de  la  mala 
elección  pende,  iio  pocas  veces,  la  ruina  de  las 
clases  útiles.  Por  esto  decía  sabiamente  Cervan- 
tes, que  la  experitmeia  tiene  mostrado  que  todos 
los  mas  de  los  arbitrios  rpie  daban  á S.  M.,  t)  eran 
imposibles  ó disparatados  ó en  daño  del  rey  y 
del  reino.  Cap.  l.purt,  2del  ingenioso  hidal- 
go Z).  Quijote, 


Qnevfdo  en  la  fortuna  con  Seso,  hablando 
dt!  los  arbitrios  de  su  edad  añadía  : qne  to* 
dos  sus  remedios  eran  derribar  una  casa  por- 
í[ue  no  se  cayera  un  rincón.  Ijiaman  defender 
la  Imcienda  ecliarhi  á la  calle  : v socorrer  al 

♦i* 

rematar:  dan  de  comer  al  principe  sus  pies,  sus 
nuiiios  y sus  miembros,  y dicen  que  le  snsten- 
lan  cuamhi  le  liacen  (pie  se  coma  á sí  propio. 
Los  [iríncijies  pueden  ser  pobres,  mas  entran- 
do con  arbitristas,  ])ara  dejar  de  ser  pobres  de- 
jan de  ser  príncipes.” 

Casi  desde  el  principio  de  la  restauración 
déla  monareptia  española  del  yugo  de  los  agarc- 
nos,  onqiczó  el  erario  á experimentar  graves 
|K*nnrias,  por  haber  sido  muy  superiores  los 
gastos  á los  ])rodiictos  de  las  rentas  {véase 
Apuros) ; y la  historia  nos  conserva  copiosos 
monumenfos  de  tos  arbitrios  ej’/jviorí/íw«r/í>.T 
de  que  se  valieron  los  monarcas  para  cubrirlos- 
de  las  díliciiUadcs  C|ue  se  han  tocado  en  to» 
dos  tiempos  |)ara  lial Unios ; y de  los  daños 
que  han  producido  á la  nación. 

Todos  los  arbitrios  e xtraordi navios  de  que 
la  pericia  de  los  haconilistas  españoles  se  ha 
valido,  desde  el  siglo  XV  al  XIX,  para  su- 
jilir  las  escaseces  del  tesoro,  pueden  reducirse 
á once  clases,  á saber : primera^  los  que  han 
recaído  directamente  sobre  la  riqueza  y la 
población  : se^nndn^  sobre  el  comercio  inte- 
rior y exterior  de  la  /jtí/íibíífí//f/  : tercera^  so- 
bre la  ley  de  la  moneda^  los  pesos  y las  medi- 
das : Cíínrírt,  sobre  el  crédito  público  ; quinta^ 
sobre  la  ena*^enacÍon  de  fincas^  y de  los  atri- 
butos de  la  soberanía  ; sexta^  sobre  el  empeño 
de  las  rentas  : séptima,  sobre  ¿a  economía 
en  los  gastos  : octava,  sobre  la  suspensión  de 
pagos  : sobre  adjudicación  de  dere- 

chos al  erario  : décima,  sobre  voluntarias  pres- 
ta dones  de  dinero  : y undécima,  sobre  el  bc- 
iieficio  de  las  fincas  de  la  nación. 

Pertenecen  ú hi  clase  primera.  Los  ser- 
vidos, los  pedidos,  las  monedas,  las  ayudas, 
el  bobiige,  el  moriedage,  el  moruveti,  las  grn- 
cias  pontificias  sobre  Jos  diezmos  eclesiásti- 
cos, las  imposiciones  sobre  los  alquileres  de 
las  casas,  sobre  las  hipotecas,  y sobre  los  pro- 
ductos de  ios  capitales  y las  tierras. 

A hi  segunda.  Las  alcabalas,  las  sisas,  los 
impuestos  sobre  los  consumos,  y sobre  las  letras 
de  cambio,  Jos  estancos,  y el  aumento  en  los 
derechos  de  las  aduanas. 

A la  tercera.  La  alteración  en  la  ley  de  la 
mmu'da,  el  resello  de  los  pesos  y medidas. 

yi  la  cuarta.  Los  préstamos  nacionales  y 
c.xtranjeros,  voluntarios  y forzados;  !a>  rentas 
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viíalicias,  el  papel  moneda  y ias  nc^ocinrioncs 

iiitííCíiíJti  lí'S  tlí-  el  i Itero* 

A ia  (funila.  J.a  cnacífrncion  de  las  inictis 
y (lerecJitis  unción  al  es,  tic  ios  oficios  de  re  pu- 
blica, y lie  los  crn|)lcos. 

A ia  s'csla.  Los  juros,  los  censos  3'  las  anlí- 

c¡i>aciüMcs  ficclias  por  asciitislas  :i  cuenta  de  las 
rentas. 

A la  s^pflma.  Las  rebajas  en  los  sueldos, 
pensiones  y mercedes  que  se  salisíiiccn  por  te- 
sorería. 

A ia  oc/ava.  La  suspensión  de  pag-os. 
y/  ia  novena.  La  creación  íle  nuevos  im- 
])ues(os  <]¡rectos  é indireclos:  íuinicMlo.?  cti  las 
cuotas  de  los  aníiíjiios:  las  represalias,  las  con- 
fiscaciones, y la  apropiación  de  los  caudales  de 
particulares. 

A ia  décima.  Los  donativos. 

yl  ¡a  undécima.  El  beneficio  de  las  minas. 

Como  la  dificnllad  de  encontrar  nuevos  3'' 
prontos  recursos  pecuniarios  luí  crecido  siem- 
]ire,  al  compás  de  las  urgencias,  de  aquí  lia 
nacíilo  (íl  que  no  fiándose  el  gobierno  tie  sus 
jiropias  luces,  iiubicse  coiisiiltadu  para  el  acier- 
to á los  liümbre.s  instruidos.  ( Léase  J unías 
de  medios). 

Pronluario  de  los  arbitrios  exiraordinarios 
llevados  á cfcclo,  ó propuestos  al  gobierno 
español^  desde  la  mas  remóla  afüigUedad. 

SIGLO  XIII. 

A ules  de  Alfonso  X,  no  se  hablan  concedido 
servicios  c.xtraordiiiarios  á los  reves  para  la 
guerra.  Las  corles  de  Burgos  de  otor- 

garon dos  por  dos  años,  sobre  las  rentas  ordi- 
narias.  A Don  Sandio  le  concedieron  tres 
jiara  el  sitio  de  I arija.  Alonso  X acunó  mo- 
neda de  baja  ley,  como  recurso  para  tener 
fondos. 

SIGLO  XIV. 

Las  cortes  de  1300  y 1.310  otorgaron  á Don 
Fernando  IV  ocho  servicios  y una  moneda  fo- 

rcru.  En  liem])o  do  Alfonso  Xí  se  emplearon 
los  siguientes  medios. 

1.  Los  diezmos  de  los  puertos. 

2.  Tremtii  ayudas,  cada  una  de  un  valor 

Igual  a la  forera. 

3.  Diez  servicios,  pagados  en  la  mayor  par- 
to por  los  labradores:  su  valor  lfi.000,0n0  inrs 

4.  El  papa  concedió  las  tercias,  las  décinms 
y las  cruzadas, 

5.  Desde  el  año  de  1322  al  de  1334,  quince 
servicios  y dos  foreras. 

G.  La  alcabala  en  todo  el  reino. 


7.  Présí.imf>s  en  dinero  y víveres,  a pagar 

por  el  valor  de  las  monedas. 

8.  Acuñación  de  tiioiicda  de  baja  ley. 

9.  Se  repartieron  f)  10,000  francos  enlrc  nnliles 
V plebeyos,  para  pagar  al  duque  de  Lencaslcr. 

.-.iKcifliik  pí'lüsííístlco  de  20,000  lio- 


1 n 


rr 


riiius, 

JL  Las  alcabalas  y monedas  rendían 
28.000,000  de  mrs.,  que  eran  dos  tantos  mas  que 
el  importe  de  las  rentas  onlinarías. 

12  Préstamo  de  30,000  llurines  hcclio  por 

el  re}'  de  Francia. 

13.  Préstamo  de  los  comerciantes,  ú pagar 

por  las  casas  de  moneda. 

14.  Prcbiamo  sobre  la  plata  de  parliciilares. 
J,7.  Don  Enrique  IV  logró  como  arbitrio 

extraordinario. 

Por  la  alcabala  20.''*^ 12.000,000  mrs. 

Seis  monedas 9.000,000 


2 1 .000,000 


SIGLO  XV. 

1.  Las  cortes  de  Toledo  de  1406,  después  de 
muchos  debates,  se  allanaron  ú pagar  extraordi- 
luiriamentc,  45.000,000  de  mrs. 

2.  En  el  año  de  1407  se  derramaron  sobre 
los  pueblos  ()0. 000, 000  de  mrs. 

3.  En  1423  se  impuso  im  pedido  y medio, 
CU3'0  valor  fue  de  38.000,000  tle  mr.s. 

4.  En  1429  pedido  y medio  y 15  monedas, 
cuyo  importe  ascendió  á 45,000,000  de  mrs. 

5.  En  1431  quince  pedidos  y medio,  su  valor 
45.000,000;  exacción  que  se  repitió  en  1432. 

6.  Eli  1442  las  cortes  impusieron  unaconíri- 
bucion  general  sobre  todas  las  clases,  excepto 
el  cloro,  cuv'o  importe  llegó  á 80.000,000  de  mr.s. 

7.  En  1470  las  santas  hermandades  acudieron 
con  60.000,000  de  mrs. 

8.  En  1480  se  reintegraron  íi  la  corona  ren- 
tas reales  por  valor  de  30.000,000. 

9.  En  1484  las  .santas  hermandades  contri- 
bu3'cron  con  12.000,000. 

10.  En  1484  se  impuso  al  clero  un  subsidio 
de  100,000  florines. 

11.  Se  negociaron  100.000,000  ¿i  préstamo 
sobre  varios  particulares. 

12.  La  reina  enagenó  sus  joyas. 

13.  Cltapincs  de  tas  infantas. 

14.  Servicio  ordinario. 

15.  Alteración  en  la  moneda. 

SIGLO  XVI, 

Pon  Carlos  I. 

1.  Se  suspendieron  los  acostamientos  dados 
sobre  las  rentas  reales. 
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ARB 


t?.  St?  rt'iatcn'rnroii  miic'-liriR  alcabalas  euaj^o- 
11  a lias  á la  curoiui, 

J,  V enías  ile  juros  sobre  las  retilas, 

4.  ídem  de  bienes  y jurisdiecioiu’s  de  mo- 

jia.slcrios. 

5.  Desnieiidiracion  de  100,000  ducailos  de 
renta,  de  los  liienes  de  las  órdenes  militares. 

(i.  Itlem  de  000,000  ducados  de  oro,  de  los 

monasterios  monnnales. 

7.  Ln  l'>i7  las  cortes  oloriíaroii  uii  servicio 
de  IjO.OOO.OOO  de  reales,  cobrados  en  tres  años. 

8.  [^n  i,'/J0  las  inisinas  concedieron  otro  de 
3,(:0n.000,000  de  rs.,  colirados  en  tres  años. 

9.  En  ló;¿:i  las  mismas  conCL-dieron  otro  <le 
400.000,000  de  r.s.,  cobrados  en  tres  años. 

10.  En  las  corles  conceilieron  para  ¿ías- 

tos  de  la  boda,  otro  de  -100,000  ducados. 

1 i.  Los  abades  numacales  ofrecieron  la  plata 

de  sus  ¡Lílesia.s. 

12.  Los  comendadores  de  las  órdenes  milita- 
res cedieron  la  cpiinla  parle  de  sus  rentas. 

Los  abades  de  san  Benito  hicieron  el  do- 
nativo de  12,000  doblones. 

11.  Juros. 


Felipe  11. 

1.  8c  benefició  la  mina  de  plata  de  Guadal 


canal  y Araceiia. 

2.  Se  negoció  un  pré.stamo  de  200,000  linea- 
dos á gruesos  intcrése.s,  sobre  la  feria  de  Vilíalon. 

3.  Se  vendieron  10.400,000  inrs.  en  alcabalas. 

4.  Se  susitemlió  el  pago  ú los  acreedores  del 

estado. 

5.  Se  realizaron  ventas  de  noblezas. 


G.  Idem  lie  jurisiliccioiics. 

7.  Idem  de  regidorías. 

8.  Idem  de  encotnieiidas. 


9.  Idem  de  piniieiita 
PortUíral. 

JO.  Se  pidió  .socorro 


en  Flan  des,  trailla  de 
de  dinero  á Méjico  y al 


Pe  r ú . 

11.  Se  enagenaron  reparLimientos  de  indios. 

12.  Se  negociaron  pré.slaiuos  coa  los  grandes, 

cl  comercio  y las  iglesias. 

13.  Se  estableció  el  servicio  ordinario. 

14.  Se  .suspendió  el  pago  de  las  con.sig nacio- 
nes hechas  íi  los  acreedores. 


15.  Se  rebajaron  los  cambios  é intereses  an- 


tiguos. 

IG.  Se  desmembraron  40,000  ducados  anuales 


de  las  rentas  de  las  iglesias. 

17.  Se  exijieron  420,000  ducados  de  sub.si- 

dlo  al  clero. 

18.  Se  enagenaron  bienes  eclcsiástlcosj  cuya 
renta  anual  llegaba  á 40,000  ducados. 


19.  .Sr  Introdujo  el  medio  general;  reducido  á 
la  suspeusíon  de  pago  de  los  ricreedoreá. 

20.  Se  tomaron  4.50(^,000  escmlos  de  los  asen- 
tistas. pagaderos  por  el  caudal  fpie  trajera  la  Ilota. 

21 . Se  tuuuiroii  de  la  Hola  2.700,000  ducados. 

SI t;  1.0  XV 1 1. 

Felipe  llf. 

1.  Se  suspemlb'i'on  las  lilirnnzas  y cousigna- 
ciiitHRs  hechas  á los  acreedores  de  la  corona. 

2.  Idem  de  todas  las  consignaciones, 

Ct 

.‘i.  Las  cortes  reconocieron  im  censo  ilc 
600.000  ducados  de  renta. 

4.  Se  batió  moneda  de  cobre  de  baja  ley. 

5.  Se  duplicaron  los  derechos. 

Felipe  1 V. 

1.  El  clero  hizo  un  servicio,  á pagar  en 
juros. 

2.  Se  realizaron  ventas  de  empleos. 

6.  Id.  de  inercetb’s  de  liábilos. 

4,  Id.  de  vasallos  ilel  rey. 

5.  Iil.  de  tercias  reales. 

G.  Id.  (le  alcabalas. 

7.  Id.  d e vasallos  de  señores. 

8.  Id.  de  oficios  públicos, 

9.  8c  reselló  la  moriedn. 

10.  Se  aumeiitú  su  vidor. 

1 1.  8c  suspendió  el  pago  de  los  acreedores 
del  estado. 

12.  8e  pidieron  donativos. 

13.  8c  crearon  juros. 

14.  El  comercio  de  And  alucia  prestó  800.000 
ducados,  á reintegrar  ]mr  el  dereclin  de  averia. 

15.  Se  negoció  otro  préslamn,  al  ocho  por 
ciento,  reintegrable  por  la  plata,  que  debia  ve. 
iiir  de  indias. 

IG.  8e  impuso  uiia  contribucimi  de  ocho  por 

ciento  .sobre  los  juros. 

17.  Se  lomó  el  dinero  de  particulares  que 

venia  de  América. 

18.  Se  rebajó  el  capital  de  los  juros. 

19.  Se  establecieron  18  ducados  de  contri- 
bución, sobre  cada  caiz  de  .sal  que  se  extra- 
jera  de  España. 

20.  8c  estableció  el  derecho  de  la  media  anata 
de  cm[)leo3. 

21.  Se  estableció  la  renta  del  papel  sellado. 

22.  Se  aplicaron  al  erario  las  represalias. 

23.  El  comercio  de  Sevilla  hizo  varios  ser- 
vicios pecuniarios. 

24.  Se  establecieron  las  rentas  de  la  sosa  y 
barrilla. 

25.  Id.  la  dcl  estanco  del  tabaco. 

2o.  Id.  la  de  nieve  y ye  los. 

27.  Id.  la  de  batioja. 

28.  Id.  líí  de  la  alcabala  de  la  cerveza. 
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2P.  Itl.  la  pan  en  Iri  alliontll^a  de  Sevilla. 
,‘jíí,  iíl.  la  tin  la  goma. 

ó’l.  Ata<nHi.  Valenciri  y Cataluña  sirvieron 

con  i?.ój;¿,Ü00  ducados, 

■ 

:j3.  J.os  reinos  de  Castilla  conilícron  la  renta 
de  mil loiit'5. 


Otros  ui'hUrtos  cxtvaordtnftmos  de  (¡ks  se  vülio 

Felipe  //■'. 

Aüos  en 
tjue  í’wi- 
pczarosit 


At'hiirios. 


Sit  dura- 

don . 


Valor. 


A Clin  icion  de 
inonetia  fíe  ct  - 
liio:  J,\r2'VjtJ0 
diicadns 

Octava  parte 
de  la  plata  cpie 
trnjero:!  Ins  (ja-* 
jeaties  para  par- 
ticulares,;! piéa- 
t!.  lu  > ]ia;^a{lero 
en  moneda  de 
ve!  Ion 

U c d u c c i o n 
(le  los  j III  os  á 
ni  mi- 
llar .*  operación 
que  (iejú  des- 
€ mi)  a raza  das  va- 
rias rciita.s,  so- 
bre las  cuajes  .se 
cargaron  otros 
nuevos 

Cuatro  dona- 
tivos   

El  tercio  del 
3)ago  de  los  Juros 
en  aquel  ano. . 

O lucro  de 

pariiciílaresque 

vino  de  Améri- 
ca   

Diez  y odio 
Ts.  en  caiz  de  Ja 
sal  que  se  saca- 
ba al  extran- 
jero   

Alimento  en 
el  precio  inte- 
rior de  la  sal, 
para  quitar  los 
Jiiillones  ..... 

Media  anata 
de  empleos,,.. 

Serviciocele- 
siástico 


1021  á 1ÍÍ26  13.150,1700  duc, 


{ 


1021  k ¡022 


798,000 


1021  á 

1021  á 
1032  í 


1022 

1 029 1 
1 035  J 


3.244,000 

13.000,000 


1030  á 1630 


214,000 


lC30'á  1631 


000,000 


1031  íL  1030  1.415,000 


1631  á 1C40  .0.440,000 

1031  a 1G40  .3.000,000 

1032  ¡i  1C40  1.800,000 


1)2 


Odio  V me* 

¥ 

dio  por  ciento 
sobre  los  juros 
de  aduanas.  ..  . 

Represalias 

francesas 

L u tercio  do 
la  renta  de  Ju- 
ros de  natiirali- 
lizaciones,  que 
tienen  sobre  al- 
cabala.s  nn  ano 


1033  á Í634 
1035  íl  1636 


180,000 

1.000,000 


Jos  extranjeros; 
dos  cuartas  par- 
tes linos  V otros 

¥ 

y medio,  unos  y 


otros  • 

Préstamos  so- 

1635  á 

1641 

15.955,000 

b re  juros 

Venta  de  co- 
ronelías y hú- 

1635  á 

1640 

661,000 

bitos . . 

Resello  de  la 
moneda  de  co- 

1635  á 

1 640 

653,000 

bre 

Papel  sellado 

1636  á 

1637 

4.700,000 

nuevo.  

Se  tottió  el 
dinero  que  vino 
de  Indias  para 

1637  i 

1640 

1.900,000 

particulares.  . , 

1637  á 

1639 

475,000 

Servicio  de 
los  coiisnlados; 
dándoles  perpe- 
tuo el  derecho 
de  avería  de  uno 
]ior  ciento  sobre 
lo  que  entra  y 

sale 1637  á 1638  800,000 

Prés  tana  os 


particulare.s. . . 

Se  tomó  el 
dinero  de  par- 
ticnlares  que  vi- 
no de  Indias,  y 
le  sirvieron  va- 
rios á S.  M.  . . 

Préstamo  for- 
zado   

Plata  venida 
de  Indias  á 
S.  M 

Ventas  de  ofi- 
cios, alcabalas  y 

tercias 

Rentas  nue- 
vas de  niev'e, 
yelos,,  bateojas, 


1638  á 1638  570,000 

1639  á 1640  1.322,000 

1640  á 1641  1.500,000 

1621  á 1649  22.603,003 

1621  á 1640  8*291,000 


ducad. 


AlUJ 


AlUí 


sits:i,  b:irrill;i, 
:tkML»iil:i  de  cer- 
veza, [)an  cu  Se- 
villa, ^otiia  y ta- 
baco   

Subsidio,  cru- 
zada, csciisatlo 

V maestrazgos. 

*•  ^ 

Servicios  de 
AiaiKui  V Cata- 
tahiua, 

cia  y Cerficna. 

IjOS  servicios 
extraordinarios 
dcl  reino  de  ('as- 

tillfi.  , , * . . . . , 


IC2I  á IdiO  l..'í-J(i,00() 

Hi-Jl  d líi-lü  37,iÍS,OOlJ 


]G2]  á lfi-10 


2.á.V2,OOn 


í)0.‘J  iü,()00 


Suma 'J  .-193. 17-1 .000 


CAUROS  II. 

1.  Los  comeiidínloros  ck*  las  órdenes  militares 
liieieron  un  donalivo. 

2.  Otro  las  ciutludes. 

Otro  la  villa  de  Madriil. 

Otro  el  comercio  de  Andalucía. 

Otro  los  «grandes  y los  titulo.s. 

.Marlrid  Iiizoolro  tle  ."üO.O'lO  lineados. 
Otro  el  coítsejo  ilo  liacieiida. 

Se  exijiü  uii  préstamo  forzoso. 


4. 

5. 
f). 
/ . 

s. 


Se  c.itíilflecieron 


IdS  siii'tiicNtt'ü  <'(y}¿lribucÍo}it  s. 


9.  Anata  sobrtí  las  sisas  de  Matlrid. 

10.  Idem,  sobri*  la  regalía  de  aposento. 

11.  Cotilribncion  sobre  los  criados. 

32.  Idem,  sobre  el  tercio  de  la  casa  aposento. 
1 J.  Renta  de  ('oi)os  en  América. 

1-1.  Contribuciones  sobre  el  lercio  de  las  cii- 
comieiitlas. 

15.  Idem,' sobre  las  liipolecus. 

IG.  Id.  sobre  los  coches. 

17.  Id.  de  diez  por  ciento  sobre  la  renta  de 
milloiiCs. 


IS.  Id.  de  iistealo  en  ('liurcns. 

19.  Préslatuo  de  la  jtlala  que  traía  la  flota 
para  particulares,  á pagar  en  juros. 

20.  id.  del  lercio  de  las  .sisas  de  iMadrid. 

21.  id.  sobre  los  mercaderes. 

22.  Id.  de  50,000  doblones. 

25-  Id.  sobre  .América. 

24.  í^e  acuño  la  j)lata  del  jinlncio. 

25.  Se  registró  y acunó  la  de  particulares. 

20.  Se  alzó  el  valor  de  la  nioneda. 

27.  \ entas  de  lugares. 

28.  1(1.  de  enqileos. 

29.  !d.  de  las  alhajas  de  la  reina. 

.‘JO.  1(1.  de  carias  de  naturaleza 

51.  1(1,  de  la  renta  de  lanas. 

52,  Id.  de  j) lazas  del  consejo. 


53.  Id,  de  alcabalas. 

54.  .Se  hicieron  reformas  de  sueldos  dobles, 
5.5.  Id.  de  militares  retirados. 

5G.  Id.  en  los  gastos  dcl  palacio. 

.57,  Jd.  en  las  propinas. 

3S.  Iil.  en  las  mercedes, 

59.  Id.  en  los  ga.dns  de  las  rentas  públicas. 

40.  líl.  en  los  empleiidos. 

41.  Id.  en  el  ejército. 

42.  .Se  suspendió  el  pago  ile  los  sueldos  de  un 
año. 


45.  1(1.  de  las  mercedes  y libranzas. 

44.  Id.  de  las  situaciones  de  juros. 

45.  Id.  de  pagos  con  interés. 

4í).  8e  resellaron  los  pesos  y las  medida.s. 

•17.  Se  aumentó  el  valor  de  la  moneda 
cobre. 


18.  id.  los  dcrocho.s  de  las  aduanas. 

49.  Id.  ol  precio  de  la  sal. 

.50.  id.  el  porte  de  las  cartas  del  correo. 

.51.  Se  ic\ertioa  la  corona  lo  enagenado. 

52.  Id.  las  alcabalas  de  Cádiz. 

55.  Se  impuso  iiii  derecho  sobre  el  alquiler 
de  las  casas. 


51.  Se  lomó  la  tercera  parle  de  la.s  encomiendas. 


55.  Se  lomó  dinero  á censo,  en  Indias. 
5().  Los  consejos  hicieron  un  servicio. 
57,  Id.  el  comercio  de  Sevilla. 

SIGLO  .wm. 


J'efipc  V. 

1 . Se  devolvieron  á la  corona  muchas  alhaja.s 
vcmlidas  ó regaladas  á particulares,  por  los  re- 
yes anteriores. 

2.  Se  suspendió  el  [lai^o  de  bis  mercedes. 

5.  Id.  (le  las  libranzas. 

4.  Id.  de  lu.s  ayudas  de  costa. 

5,  Id.  de  los  réditos  de  los  juros. 

f).  Id.  de  los  empréstitos, 

7.  Se  repartió  en  las  provincias,  á prorata, 
el  coste  del  ejército,  compuesto  de  17,000  itifan- 
te.s  V 400  ca indios. 

8.  .Se  impuso  una  contribución  tcrrit(jrial : á 
saber;  un  real  sobre  fanega  de  tierra  labrantía, 
dos  sobre  la  de  huerta,  olivar,  viña  y arboleda:  y 
cinco  por  ciento  sobre  los  alquileres  de  las  casa.s, 
deiiesa.s,  pastos  y ganados. 

9.  Otra  de  dos,  cinco,  y diez  por  cíenlo,  sobre 
los  salarios  de  los  iniiiislros. 

10.  Id.  de  una  anata  de  la  reuta  de  todas  las 


fincas,  rentas  y dereclios  ciiagenados  de  la  corona. 

11.  Se  aiiii)enl(5  el  piecio  del  papel  sellado. 

12.  Se  aplicó  al  erario  la  mitad  ilel  importe 
liquido  de  los  réditos  de  los  juros. 

l.*j.  Se  estableció  una  capitación  de  diez,  cua- 
renta y cien  rs.  por  vecino. 


11 


,4, 

ir  los  ciiiuialcí' ‘ ■ 

,J,;:/.M,,;,l»n.lo.lr,;in.-.,ro,.orlo.valo,vs 

sucesivos  ili- liis  fi-nias  |)iililiMS. 

le.  Se  dasilicarnn  las  deudas,  con  el  pMK.s- 
10  de  qiiilarci  daño  eiuergenli:  y lucro  ccsaiilc 

fiiK.’  se  en  fllns. 

* 1 .1  ]y-ic  inrirf’lí’S  (le  lílS  íUlUíl" 

17.  Se  arrOi^líiroii  los  orariLt.ii  » 

lias,  coa  el  ol’ii'lo  de  liacer  I lepar  sus  valores 

sTiniEili’s  <(  8.rt0!).()0n  (lo  is. 

18.  Se  mejoró  !u  renói  (l(íl  laboco,  ponién- 
dola en  atlniiiiisb-«oion  : lo  cual  se  calculo 
ílarin  ima  íranancia  (le  mi  en  libra,  y un 

lolal  (le  C.OOaO.'O  de  vs- 
1 f)  Se  nrrL*g'hW-‘l  coniorcio  (h*  A • {>rü- 

ineliibidose  sacar  de  ¿\  una  ntílidíid  do  6.000.000 

de  jiesos  cada  ann. 

5¿0.  S(í  cNijió  im  v('¡iilcy  cinco  por  ciento  sobre 
indos  los  caudales  íjiie  si*  (‘sperabaii  de  Indias. 
í?l.  Se  ])i(lier(ui  :i  los  reinos  de  Indias  r^.OOO.OOO 

de  pesos,  por  via  de  snlisidio. 

^'2,  Se  aiilicoal  erario  el  deri'clio  de  la  m- 

mada  de  barlovento, 

¿.j.  Jil,  el  lino  por  ciento  de  las  Hotns  y 
sralcnnes.  Ambos  recursos  se  apreciaron  cii 

fti . 

jy. 100.000  escudos. 

Í2L  Se  rebajaron  los  ri-dllos  de  los  juros  del 

cinco,  al  tres  jior  ciento. 

y.j.  8(1  ach\’ó  e!  coljro  de  3.1.j7,S-5  f|iie  dc- 

biíin  al  erario  variu.s  contribu yeiiK'S. 

fe» 

"Í6.  .Se  admitió  á los  dueños  de  las  casas  de 
-Miidrid  á redimir  la  eari;a  de  íi[ioseiUo. 

27.  Se  proliibio  conceder  niie^'íis  peusiones. 
‘28,  Id.  ]i!igar  cr(‘diíos  atrasados. 

20.  Id.  Iiacer  paj^ois  jmr  otras  manos  (pie  las 
del  tesorero  ¿general,  suprlinieruln  las  oonsigua- 
eioiK’s  sobre  las  rentas. 

00.  Id.  las  l’itf  liras  de  empleos. 

81.  Kl  íToce  de  sueldos  dobles. 

82.  \l,[  jriice  de  sueldos  á los  ('spañoles  re* 
sidenf(*s  en  el  extranjero. 

33.  I'7(  |)a¿ro  de  las  deudas  ele  la  corona, 
anteriores  al  íiilo  de  1736. 

34.  Se  uiQiHlaron  reronuar  los  ¿rastos  píibücos. 
33.  Id.  suprimir  los  doble.s  sueldos. 

3G.  Id.  id.  los  empleos  supcrnunicrarios. 

87.  Se  cnageiiarou  los  tercios  diezmos  de  Va- 
lencia. 

38.  Id.  los  baldíos. 

39.  Id.  la  rcula  il.;  iiolilacion  de  Granada. 

40.  Id.  El  caudal  que  resultó  sobrunta  de  la 

renta  de  juros. 

^ 41.  Se  aplico  la  á tesorería  (.d  fondo  destinado 
a amortizar  los  jmos. 

42.  Se  declaró  a la  tesorería  general,  libre  de 
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[a  obliiíaeioji  de  iiii.rar  las  cartas  i\e  pago 
.(íiiiris  á ios  aseiUisías  y acrcedorc's  solín*  bis 

rentas. 

4,8.  Prijslamo  deí  come  re  i (i  de  Madrid. 

41.  id.  de  los  arrendadores  do  la.s  rentas 

pública.s. 

J'C}'íiníiilo  l /. 

1.  So  ítnini.S(>  una  coiit ribucion  do  lü  por 
ciento  sol) re  las  rentas  do  lo.s  liabilantc.s-. 

2.  Iil.  de  ,30  por  ciento  sobro  iíis  sisas  y 
los  arliilrios  de  los  pueblos. 

3.  Id.  sobro  iodos  los  groiníos  tío  arlos  y 
oficios,  en  razón  d(i  los  caudales  i¡ue  maiie- 
jíilian. 

4.  Préstamo  do  .300,000  pesos  sobro  la  com- 
pañía do  Giiij)iizcoa. 

3.  .80  íi)>l¡có  al  erario  la  tercera  parto  de 

las  remas,  sueldos,  enioluincntos,  y oíicios  ona- 
(fcnailos  de  la  corona. 

6.  Id  la  tlécinm  del  sueldo  do  los  minis- 
tros V criados  de  8.  .M. 

* 

7,  .Se  pidió  un  douativ'o  forzoso  á ios  ar- 
rendadores de  las  reñías,  en  cantidad  propor- 
cionada íi  su  iii|U(‘za. 

y.  Se  mando  acuñar  la  plata  y oi’o  que  los 
particulares  llevarán  á ventler  á las  casas  de 
n)()ueda. 

9.  .Se  proliibió  llevar  mas  de  dos  mu  bus 
en  los  coebes. 

10.  Se  eiiíigenó  la  dcluísa  de  la  Serena. 

11.  Se  estableció  la  negociaciou  del  iriro  en 
la  tr.sorcría  general. 

Cárhs  TU. 

1.  Se  reformaron  jos  gastos  públicos  y los 
sueldos  de  España  y América. 

2.  .Se  propuso  la  e.vacciüii  de  8 por  ciento 
.sobre  bis  rentas  de  los  monasterios. 

3.  Id.  la  del  10  por  ciento  sobre  las  alcnlia- 
las  y tercias  cnagemulas. 

4.  Se  pidió  MU  donativo  á la.s  io-lesias. 

O 

3.  Se  pidió  dinero  a préstamo  a los  arzoliís- 
pos,  obispos,  y cabildos  eclesiásticos. 

6.  .80  negociaron  préstamos  en  paise.s  extran- 


i.  Renegociaron  letras  contra  Cádiz  y Fran- 
cia. 

y.  Se  crearon  vales  reales. 

9.  Se  negoció  oro  cu  barrasen  Holanda, 

10.  8c  estableció  !a  lotería  en  E.spaña  y Amé- 
rica. 

1 1.  Se  organizó  la  renta  dcl  tabaco  en  Nueva 
España  y el  Perú. 

12.  Id.  la  contribución  de  frutos  civiles. 


J.'j.  Sc.‘:kcÉivó  la  rona’sa  di’  los 
,\  iiit-rii-a  á la  prniiibiila. 

1-1-.  Seaumoiiló  el  precio  dcl  ]>apol  sellado  en 

la  peiiinsuln. 

Ij.  [<l.  del  tabaco  en  la  misma. 

]6'.  I il.  lii  tercera  parte  de  las  cuotas  de  las  ren- 
tas ]>rovIiic¡ales. 

17.  li!.  el  número  ile  los  sorteos  de  la  lotería. 

18.  Se  vendieron  títulos  de  Castilla  en  Anié- 


nciu 

in.  Id.  empleos  en  id. 

^0.  Id.  cruces  en  iil. 

21,  Se  aplicó  á tesnreria,  cl  dos  por  ciento  de 
la  reducción  ile  juros. 

22.  1(1.  las  vacaiiíes  de  los  benelitdo.s  eelesiás- 
1 icos. 

2j.  Id.  los  depósitos  juclicialfís. 

21.  1(1,  los  productos  de  las  fincas  incorpora- 
das á la  corona,  con  el  fin  de  ¡laiíar  ios  crcíditos 
de  l''elipe  C. 

2.Ó.  Se  mandaron  jjublar  los  des [lob lados  del 
territorio  de  las  (jrdein's  uiilitares. 

C(frl<is  JV, 

1.  Reformas  en  la  real  casa. 

2.  Id.  en  el  númeríj  de  los  empleados  de  ha- 
cienda. 

Id.  en  el  manejo  de  las  tercias  reales. 

4,  1(1.  en  la  mesa  de  lo.s  .secretarios  di^  estado. 

.0.  Id.  en  ios  sueldo.s  dobles. 

0.  Id.  en  las  pensiones. 

7.  Id.  en  las  exenciones  de  paii^’ar  contribu- 
ciones. 

8.  fd.  de  varias  prebendas  cekísiásticas,  apli’ 
cálido  las  al  erario. 

9.  ki('‘slaniüs  iiejrociado.s  en  Holanda  v 
Francia. 

10.  íil.  en  la  nncinn. 

11.  Id.  con  el  banco  nacional,  las  temporali- 
dades V «i’rinnios. 

ib  L r 

12.  Id.  con  las  santas  iirlcsía.s  á reinten;rar 
por  el  excusado. 

lo.  Id,  sohrc  los  consulados. 

I I.  Creación  nueva  de  vales  reales. 

1.0.  Préstamo  patriótico. 

ib.  Id.  de  las  órdenes  religiosas  al  3 por 
ciento. 

17.  Id,  .sobre  los  capi  lid  islas  de  España,  a 
reintegrar  en  yVmérica. 

18.  Id.  nacional  de  -lOO.ÜOO.OÜt)  de  rs.  en 
irapcl,  á reintegrar  en  metálico. 

19.  Id.  d('  100.000,000  díí  rs.  sobre  el  comer- 
cio de  Cádiz. 

20.  Id.  lie  l.o.OOOjÜOt)  (le  rs.  .sobre  cl  comer- 
cio de  Madrid. 

21.  Id.de  100.000.000  de  rs.  .sobre  las  iírle- 


sias,  á reintegrar  por  el  noveno  y por  el  subsi- 
dio de  900.000.000. 

J 

22.  Se  pidió  un  donativo  á toda  la  nación. 

29.  Id.  otro  con  el  nombre  de  palriéitlco. 


21.  Id.  (Uro  al  clero. 

2j.  St‘  aplicó  á tesorería  general  el  sobrante 
lie  los  propios  (U'  los  pueblos. 

2(>.  Id.  de  los  pósitos. 

27.  1(1.  el  fondo  de.stinado  á la  e.\1iiici(jn  de 
los  vales  reales. 

28.  Id.  el  tesoro  de  la  írujnisicion • 

29.  Id.  los  depósitos  judiciales . 


90.  Id.  el  tesoro  de  las  ordimes  militares. 

91.  1(1  los  economatos  i’clesiásticüs. 

92.  Id.  los  secuestros. 

99,  S(^  anmeiitú  cl  precio  del  papel  seUad(>. 
34.  Se  extendió  el  uso  del  mismo. 

9j.  Se  aumentaron  los  (liut'clios  sobre  la  saca 
de  lanas, 

9().  Id.  la  resjalía  de  la  ncuñacioii  de  moneda. 
.j’7.  Id.  la  cuota  de  las  conlribiicioues  de  ra- 


gon. 

98.  1(1.  el  2 por  ciento  en  las  alcabalas  de 
l lidias. 

99.  Id.  la  limosna  de  la  bula  de  la  cruzada. 

•lo.  Id.  el  precio  de  la  pólvora, 

4 1 . Id.  el  de  la  sal . 

42.  id.  el  del  íabíico. 

43.  Id.  la  eiiola  de  las  rcnta.s  provinciales. 

44.  Id.  la  (le  la.s  reiiLillas. 

4,3.  Id  la  dcl  aguardiente. 

4Í).  1(1.  la  de  las  lati/.a.s. 

47.  Id.  la  de  las  gracias  al  sacar. 

48.  Id.  los  sorteos  en  la.s  lolerias. 

■19.  Id.  los  ilen'clios  dcl  aguare! ¡cute  v cu 

¿y  i.  • 

los  de  las  ailunnas. 

( 'o ti t ri h u r'i f) /; ueva men l e es l n blecidas . 

.30.  Media  anata  en  lo.s  empleados  en  rentas. 

.31,  lili  tres  j)or  ciento  sobre  los  propios. 

32.  El  Itl  por  ciiMito  solire  las  rentas  (pie  los 
<‘\tran jeros  poseían  en  Espafia. 

35.  I*’!  50  pur  ciento  sobre  las  peii.sione.s  que 
estos  gozaban. 

34.  lina  inaiula  forzosa  <mi  todos  los  Icsta- 
immlos. 

.3.3.  El  S por  ciento  de  frutos  civile.s. 

36  El  cuatro  por  cicuto  sobre  los  sueldos. 

37.  El  12  por  ciento  sobre  las  encomiendas  de 
la.s  órdenes  militares. 

38.  Una  capit Licio II . 

39.  El  14  por  ciento  de  alcabala  sobre  los  gé- 
neros extranjeros, 

GO.  El  12  por  ciento  sobre  las  pensiones. 

()1.  Cobró  l(js  inilloiies,  según  los  términos 
díi  su  concesicni. 


AÍU? 


ARB 


• c«l,rí'  todas  las  nuevas 
Oü.  151  oenlo  sobre 

TÍnculacioiies.  v si 

6.'J.  Minlia  anata  á los  ninplvadas  rm  ^ . 

los  provistos  on  beneficios  eclL-siasticos  po 
obispos,  cabildos  ó patrones  le.íros.  ^ ^ 

(34.  Exigir  dercclios  por  la  estampilla  de  . . ^ - 

G5.  Contribución  sobre  la  venía  de  os  íient  s, 

caudales  y alhajas  de  los  que 
deros  basta  el  segundo  grado;  icgii  aiu  o 
cuarta  parte  por  nna  ve?,  eii  los  bierií  s 3 ^ 
y ci  ¿res  por  ciento  en  el  dinero  y alliajas. 

‘ O'G  td.  sobre  coches,  caballos  de  regalo,  ínu- 
las, cafés,  botillerías,  fondas,  boslcnas,  tiendas 
de  modas,  comedias,  dperas,  volatines,  toros  y 


novillos. 

67.  Itl.  sobre  los  alquileres  de  las  casas. 

68.  Id.  sobre  las  personas  de  ambos  sexos  que 
entraren  en  religión,  y los  que  se  ordenaren  á 
título  de  patrimonio. 

69-  Un  servicio  extraordinario  por  dos  años, 
del  10  por  ciento  sobre  los  sueldos,  las  rentas 
ccb'siásticas,  los  réditos  personales,  los  produc- 
tos de  las  lierra.s,  rasas,  imposiciones  de  cauda- 
les, v ííanancias  ilel  comercio,  y renta  dcl  <li- 

/ h' 

ñero. 

70,  Siilisidio  de  M.OOQ, 000  de  rs.  sobre  los 


piidicnte.s. 

71.  Contribución  .sobre  lo.s  legados  y lieren- 
cias  en  las  .suce.siones  transversales, 

7 ‘2,  Id.  del  valimiento  soltre  los  oficios  jn'ibli- 

cos,  eiiagenados  de  la  corona, 

73.  165.000,000  de  rs.  con  destino  á las  cajas 

de  descticnto, 

7'1-.  Contribución  sobre  el  vino  que  .se  consu- 
iniere  en  el  reino. 

75.  Id.  sobre  los  bienes  de  la  corona  regala- 
dos á particulares. 


Ilecanros  sobre  las  rcnlns  eclesiásticas,, 


76.  .Subsidio  de  7.000,000  de  rs.  cada  año. 

77.  Otro  de  36.000,000  por  una  vez. 

78.  8c  tornó  la  plata  de  las  iglesias. 

79.  El  25  por  ciento  sobre  los  e.spoUos. 

SO.  Anata  en  los  obispados  de  Indias. 

81.  Otra  sobre  los  agraciados  con  pensiones 
eclesiásticas. 

82.  Media  anata  de  los  frutos  de  los  bienes 
de  la  corona  duntidos  ti  las  iglesias,  cobrada 
cada  quince  años. 

83.  Ijos  Irutos  de  las  vacantes  eclesiásticas. 

El  13  por  ciento  de  los  bienes  que  adqui- 
, rieran  las  iglesias. 

85.  El  noveno  sobre  todos  los  diezmos. 

^6.  La  mitad  del  diezmo  ele  los  novales. 


S7  Media  aiiata  de  la.s  ])Ciisii>nc:s  de  la  orden 
de  Carlos  líl- 

88  Id.  tic  las  encomiendas  de  las  ordenes 
militares. 

89.  Ventas  y enagenaciones  de  bosques  rralo.s. 

90.  Id.  de  los  bienes  de  maestrazgos. 

91.  Id.  de  obras  pías  que  no  estuvieren  en  iiso_ 

, * T * 1 . _ _ . ‘ 


litares. 

93.  ld.de  noblezas  y incrcedc.s  de  hábitos. 

91.  lil.  de  las  fincas  de  la  enrona. 

95.  ld.de  los  bienes  de  obras  pias,  capella- 


nías 3'  mciiTorias. 

93,  Id.  de  los  bienes  de  los  jesuita.s. 

97.  Id.  de  los  colegios  mayores. 

98.  Id.  de  los  bienes  vinculailos. 

99.  Jd.  de  la  séptima  ]>aríc  de  loa  bicnc.s  del 
clero,  díí  las  cíitedrales  v colegiatas. 

í V J 

100.  Jd.  de  las  fincas  de  propios  y de  los 
l)aldios. 

101.  Se  cstablecici on  lolerías  tle  títulos  de 
Castilla. 

102.  1(1.  de  rentas  vitalicias. 

103.  Se  admitieron  á redención  las  lanzas. 

101.  Negociaciones  de  dinero  por  medio  del 

giro  con  el  banco. 

10.5.  Kecogtn*,  al  tiempo  de  la  renovación, 
los  vales  de  las  iglc.sia.s  y monas! tirios,  de  los 

KJ  k * 

cuales  no  hacen  mas  uso  cjuc  cobrar  los  réditos, 

106.  Admitir  á la  nación  hebrea  en  España, 
encargando  á sus  individuos  la  cancelación  de 
jos  vales  y el  pago  tle  los  réditos. 

107.  Permiso  á los  comerciantes  de  Cádiz 

1 

Málaga  y Sevilla  para  hacer  el  comercio  en  Mé- 
jico y el  Peni,  metliante  un  servicio  de  dinero. 

108.  Permisos  para  liaccr  el  comercio  con 
géneros  iiliraniarinos  prohibidos,  mediante  ser- 
vicios pecuniarios, 

109.  Habilitación  á comercio  de  la  seda  en 
rama  y aceite,  con  pago  de  derechos, 

110.  Se  activaron  los  juicios  de  reversión 
á la  corona. 

111.  Id,  el  deslinde  de  las  fincas  y dere- 
chos del  patrimonio  de  Valencia. 

112.  Conilucir  caudíiles  de  América  en  cor- 
tas cantidades,  y en  buques  muy  veleros. 

113.  Se  redimieron  los  censos  de  población 
de  Granada, 

114.  Se  establecieron  rentas  vitalicias. 


Fernando  (dura7tte  su  nnscjicia 

1/  Ctíiiliverio), 

1*  Contribución  sobre  sueldos  desde  2 á 24 
por  ciento. 

2.  Sobre  la  riqueza  individual,  desde  96  rs. 
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AUB 


ARB 


á cada  afio,  srgiin  ol  capital  y clase 

(le  los  poseedores. 

'í.  .Mitad  de  los  diezmos  del  clero,  5 por 
rictdo  sobre  los  aU¡nilei-es  de  i:is  casas  á los 
dueños,  y 10  por  ciento  á los  iiU|nilinos  en 
Cádiz. 

•1.  151  fj  por  ciento  sobre  la  extracción  de 

los  frutos. 

íj.  Un  servdcio  peciiniariü  que  debian  pil- 
car aquellos  a quienes  se  per  mi  lia  sacar  sus 
vinos,  ngnurdientes  y ganados,  existentes  en 
el  país  ocupado  ])ür  el  enemigo. 

(>.  Sobre  los  impresos,  y los  abanicos  ex- 
tranjeros. 

7.  Contribución  sol>re  los  diezmos,  de  cim- 
renta  por  ciento  sobre  los  que  poseyese  el 
clero : cuarenta  y cinco  los  que  pertenecie- 
ran á los  legos  por  servicios,  y cincuenta  á 
los  (|uc  los  tuviesen  por  compra. 

8.  Cincuenta  por  ciento  sobre  los  derechos 
feudales  que  cobraren  los  señores  en  fuerza  do 
las  cartas  pueblas  ; sesenta  por  ciento  de  los 
que  Ies  pertenecieren  por  donacione.s  real(;.s; 
treinta  y cinco  por  ciento  por  servicios,  y 
sesenta  y cinco  per  posesión  inmemorial. 

9.  id.  .sobre  señoríos,  regidorías  y oficios 
de  ri‘púl)lica3  enagetiadus  á partículai es. 


10.  Cinco  ])or  cíenlo  sobre  los  dueños  de 
lincas  y censos,  y al  comercio  : uno  por  cieli- 
to á las  platerías  : tres  por  cíenlo  á los  rc- 
vendeilores  : cinco  por  ciento  á los  dueños  de 
cafés,  bolillerías  y casas  de  juego  : á los  gre- 
mios la  mitad  de  sus  fondos  gremiales  : y dos 
por  ciento  á las  modistas,  tenderos,  &c. 

11.  Id.  por  exención  del  servicio  militar. 
Directa  sobre  la  ríipieza  agrícola,  industrial 
y comercia!. 

12.  Préstamo  forzoso  sobre  la  mitad  de  las 
alliajas  de  oro  y plata  de  los  Iial>ílantcs  de 


España. 


U.  Id.  sin  interés  de  120.000,000  de  rs.,  ii 
reintegrar  en  seis  años. 

M.  Id.  con  interés  de  20.000,000  de  rs.  sobre 
Cádiz. 

15,  Id.  sobre  l\ladrid  de  (i. 000.000  de  rs. 

t 

Iti.  Id.  de  20.000,000  de  rs.  por  los  ingleses, 
reintegrándolos  en  barras  de  plata. 

17.  Id.  otro  de  100.000,000  con  el  consu- 
lado de  Cádiz. 

IS.  Id.  sobre  la  pedrería  de  las  iglesias. 

19.  Id.  100.000,090  de  rs.  cu  billetes  de  uno 
á diez  pesos. 

20.  Id.  120.000,000  repartidos  en  las  pro- 
vincias libres  tic  enemigos. 

21.  Un  préstamo  con  Inglaterra,  rciuUígra- 


ble  por  los  ilcrrclios  que  ella  adeudare  cu  el  li- 
bre <‘cMiu:re¡o  con  .América. 

22.  Olro  de  10.000,009  de  rs.  con  los  ingleses, 
a reintegrar  por  una  contribución  sobre  Cádiz. 

2ií.  Otro  de  víveres  ron  coinereianlcís,  á pa- 
gar en  Aiui'rica. 

21.  .Se  aplicaron  al  erario  las  reñías  de  ios 
bienes  de  los  <pie  seguian  td  usurpador. 

2,j.  Id.  las  de  los  conventos  .suprimidos  por 
el  rey  i id  ruso, 

2íi.  ÍjOs  fondos  de  correos. 

27.  Las  ul bajas  de  las  iglesias,  no  necesarias 
al  ciiKo. 

28.  Las  obras  jiia.s  aplicadas  á hospitales  y ca- 
sas de  inl.sericordia. 


29.  Las  represalias  de  los  franceses. 

30.  Todas  las  obras  [ilas  y patronatos. 

31.  Los  espoliüs  y los  cconomalos. 

32.  Los  dereclius  que  se  cobraban  por  las  dis- 
pensas matrimoniales. 

33.  Las  encomiendas  de  los  señores  infantes. 
31.  Se  stipriinieron  los  sueldos  dobles,  las 

ayudas  de  costa  y las*  pensiones. 

3j,  Id.  la  ])ro visión  de  encomiendas,  y de  em- 
pleos que  no  fu(;reii  absolutametitc  ncctísarios. 

3G.  La  ]>arte  de  sueldos  que  se  abonaban  á'  los 
que  servían  empleos  interinos, 

37.  Se  liicicron  reformas  en  los  gastos  públi- 
cos. 

38.  Id.  en  los  sueldos  de  los  grados  mayores 

« 

t I * f * 1 *.p  i ...  . 

del  ejercMo, 

39.  Se  prohibió  el'  uso  de  coelies  sin  jiagar 
dereclios  por  ello. 

40.  VT'nla  de  fincas  de  la  corona. 

41.  Se  arretílaron  los  derechos  tle  entrada  ilc 
los  géneros  extranjeros  tic  algodón. 

42.  Se  bajó  el  precio  del  tabaco. 

43.  Se  redujo  á 40.000,000  el  maxiniuni  de  los 

sueldos. 

•I 

4 L Se  estableció  una  nueva  lotería. 

45.  Se  aumentaron  dos  extracciones  á la  anti- 

gua. 

46.  Se  rebajaron. 15  .reales  en  arroba  de  lana,  á 
los  extractores  que  anlicipáraii  el  importe. 

47.  Se  extendió  el  uso  del  papel  sellado. 

48.  Libertad  de  fabricar  naipes  con  un  dere- 
cho inotlcrado. 

49.  Se  permitió  á los  pueblos,  arbitrar  ios 
pastos  cniuuties,  y el  cierro  tic  las  heredades 

* m.  m r * ^ 

particulares. 

.50.  Donativo  de  la  tercera  parle  de  las  alba- 
jas  de  oro  y plata  de  los  particulares. 

51.  Se  activó  la  cobranza  de  los  atrasos  de  las 

contribuciones. 

52.  Se  aumentaron  los  ■ derechos  de  aduana 
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sobre  los  géneros  ull raraariiios,  no  necesarios 
para  la  vitla. 

Íi3.  Se  nuUKlaron  repariir  los  balilios  a los 
]íiÍjia(]orcs,  en  pago  t!e  lo  que  anticiparan  al 

tjcrciío. 

Ajiiutiuos  kx  t II  o ií  ni  n a II  i os.  lin[inrlo  ilt 
los  que  se  lian  acloptutlo  para  cubrir  el  déficit 
tle  la  tesorería  general  de  Espaiiii,  diiraide  las 
guerras  sostenidas  desde  el  año  de  179b  al  de 

179S. 

Coste  tle  la  Guerra  con  Francia, 

desde  el  año  de  1 “f/3  i 1/  a ra- 

7[on  tle  ] j 1 H.í .3/ .ij'lS*'  reales  caria 

J,7)!.éi)l.íll0  rs. 

IVoducfo  de  las  rentas  púljli- 
cas  en  tüclia  época,  á razón  de 

dí)3.áS  l,4I8  rs,  cada  año. l,í)7  i.33/,Cy - 

Déficit 

Arbitrios  con  que  se  ha  cubterío. 

Prestamos  en  España 2 “3.230.001)  rs. 

Id.  de  los  cotisiilatlos,  cii  id 30.(){i0,()00 

Id.  en  Holanda -18.3  JS, 1-19 

Donativos ] fiP.Ono.OOO 

C'«iyf/í;/c5  venidos  de  Anicrica. 

Año  de  1 793.  I 1 1 .727, 7)51 

Ano  de  l7íM I !J.’j.7 1 7,9GG 

Ano  de  irü.-i CH.rd  t,37(i 

S II  rna 17  (1.2(19  ,S  9,3 

Aumento  en  cl  precio  del  papel 

sel  latió IC.OíiO.OOü 

Id.  eti  el  de  la  sal 42.000, 000 

Id,  en  el  dcl  tabaco 30,000,000 

Se  tomaron  del  fundo  de  propios 

y arbitrios 30.000,000 

El  4 por  ciento  sobre  sueldos  y 

pensiones .3.70.5,081 

Supresión  de  sueldos  dobles... . 1.200,000 

El  12  jior  ciento  de  las  eiico- 

1.807,390 

Subsidio  del  clero  por  una  vez..  30.000,000 

Id.  anual. j j i 

Anatas  de  las  prebendas  ecle- 
siásticas  ai 

' ^ t * t \jr  y 

Censos  sobre  cl  tabaco 28.648,70;) 

Fondo  vitalicio 60.000,000 

E!  10  por  ciento  de  propios. . . . 18.000,000 

Contribución  de  frutos  civiles.  24.000,000 

Plata  de  las  iglesias 1.043,71  p 

El  15  por  ciento  de  amortiza- 

« 

600,000 

Suplementos  liecbos  por  el  ban- 
co nacional. ... ] 40.000,000 

Id.  por  los  cinco  gremios 240.000,300 

~1, 678.8  6 1,5  43 

Faltaron  para  llenarle j7o8S. 3 02,72.5 
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Gastos  de  la  guerra  con  la  Ingla- 

térra  en  lus  años  tic  1/97 

. 4;:PS.07¡,l^()3 

b.  ^ 

Procliiclo  de  las  rentas  |nibl¡i-as 

á razón  de  478. 1.5  7,21)8  rs 1.134.471,624 


V I / 


Délidt  une  resultó 2.833.599,639 

Jrbifriüs  que  le  cubrieron. 


Nríjnc¡n.c¡oncs  de  

289.(100,006 

Diiiintivo  ptitri ótico 

23,000, (KK) 

Pré.-^taniu  patriótico - 

600.000 

1(1.  enn  I Inlandíi . . . - 

2-1.000,000 

íil*  con  lus  snntíis  iijlcsias.  * » * • 

3.5.000,000 

Mltafl  dcl  sobrante  de  propios. . 

4.000,000 

Caudales  venidos  de  .A.tuorica. 

Año  de  1796.  - 236.8!).5,9fl7  -v 

A ño  de  1797..  12.360,128  > 

235.856,125 

Año  de  1798..  3.600,000^ 

Préstiimo  de  40il  iii ilíones  .... 

200.000,000 

Centa  de  bienes  nacioiiules. . . . 

200,01)0,000 

Subsidio  dcl  clero 

2 1 .000.000 

Anatas  eclesiásticas 

3.000,000 

Total 

1,052.456,12.5 

Faltaron  para  llenarle 

1,781.443,514 

La  creación  de  2.308,533,522  rs,  cti  vales 
reales,  suplió  cu  parto  esta  rebaja  y la  anterior. 

( Véase  Hombres  de  negocios), 

Ajtccij.  Relaciones  inercantilcs  con  España. 
Por  el  tratado  ajustado  en  1786,  las  dos  nacio- 
nes lenian  la  libre  navegación  y comercio  en 
sus  mares  y dominios.  Los  argelinos  no  debían 
molestar  á los  españoles  ni  á sus  buques.  Para 
cl  caso  de  arribada  de  acjuellos  á los  puertos  de 
España,  lodos  estaban  abiertos,  aunque  para  su 
contratación  ordinaria  se  les  señalaron  los  de 
Alicante  y Barcelona. 

Las  baterías  de  Argel  debian  defender  á las 
embarcaciones  españolas  que  se  acogieran  á su 
balita,  perseguidas  de  enemigos.  En  los  domi- 
nios de  Argel  .se  debía  socorrer  á los  que  nau- 
fragáraii  en  sus  costas,  poniendo  á recaudo  la 
carga. 

Los  argelinos  en  España  y los  españoles  en 
Argel,  pagaban  los  mismos  dereclios  que  los 
franceses,  y eran  libres,  cuando  dijeran  que 
querian  alijar  la  carga  y ponerla  cti  el  puerto 
por  vía  de  depósito. 

Los  bienes  de  los  españoles  que  fallecieran  cti 
Argel,  eran  de  siis  herederos. 

El  cónsul  español  gozaba  los  privilegios  que  el 
de  Francia  : era  libre  de  dercclios  de  los  género.s 
<pie  consumía:  hacia  funciones  de  Juez  en  los 
pleitos  que  se  suscitaban  entre  españoles  ; y el 
consejo  dcl  Bajá  era  cl  tribunal  de  los  qiicocur- 
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rcn  entre  estos  y los  toreos;  arbolalm  biouletaen 

SU  cRSíi  y liini’lia  : ol iií'iii  ti inijoiuiiti  ; itícoiuicii 
las  embarcRclAínt"^  t'spR ñolas  que  hubiera  en  la 
ralla  ; y u»  respiuulia  ile  las  (leudas  de  estos. 

Los  barcos  españoles  tpie  louileaban  eii  las 
costas  de  Aríícl  no  paulaban  derechos , sino  al 
embarque  y desembarque  de  los  lleneros. 

las  polnuias  de  Europa  hadan  cada  nao 
al  Drp  de  Argel. 

Dos  Sieltius,  (Huero .áiri.dOO  rs. 

regalos -l-d.dñlt 

Toscanaj  regalos 1 ,0lh1 

rortugíil,  * 

I 4-’8  OdO 

r ríalos  ‘ ^ ^ ' 

Inglaterra,  regalos * 

Suecia  y Diiemuirca,  pertrechos 

Ciiiia  H>  anos  al  renovar  los  tratados.. . 2! 0,000 

Estados  Unidos,  regalos fj0,000 

Hauuover  y lireinen,  dinero C0,0Í10 

{Morning  Eost^  16  marzo  de  IS30). 

En  el  dia  la  conquista  de  Ari^el  por  las  armas 
francesas  ha  borrado  esta  nación  del  catálogo 
de  las  con  quienes  inantieiien  las  demás  re- 
laciones políticas,  como  estados  iiidepeiiiliente.s. 
Armada  iica  l.  A //mícco  de  ¡os  huqass  t/  guante 
de  lUdT  de  ffite  $c  ha  coíiipifeslo  ¡a  espafioltí  e}i 
{¡¡Jercule^  éportts,  ¡/  voslc  r/í/c’  hu  oCíf.íiü//íído 

su  inauulruetou. 

Durante  la  guerra  sostenida  contra  los  moros, 
la  oif-anisíacion  de  la  fuerza  que  defendió  la  in- 

O 

dependencia  de  la  nación  en  los  mares,  se  *u  (j- 
inodó  al  sistema  polilicu  de  esta.  Cuando  cu 
dicha  época  los  monarcas  de  ( astilla  se  vtuan 
cti  la  necesidad  de  combinar  sus  ]ilancs  guei  re- 
ros por  la  mar;  ó arrendaba ii  buques  armados 
á los  genovcsí's  ; ó ]iediau  auxilios á otros  sol)C- 

ranos  ; recibiendo  muchas  veces  tristes  deseiiga- 

¥ 

ños,  consiiTUioulcs  u lus  iik'iis  i\o  unos  hoiiiljicSj 
á quienes  no  el  lioiior  dclibeiíar  á su  patiiadcL 
yugo  enemigo,  sino  el  interés  que  les  resultaba 
de  la  venta  de  sus  servicios^  compronietia  en  las 

lides. 

Cuando  los  reves  se  vallan  de  las  fuerzas  na- 
A-ales  de  sii  nación,  hacían  levas  de  naves  en  los 
puertos  para  llevará  cima  sus  |)ioyectüS.  Alon- 
so empezó  en  el  año  de  1246  la  obra  de  las 
atarazanas  de  Sevilla  para  guardar  en  ellas  diez 
galeras  que  debían  (;star  perpetuamente  listas, 
con  dos  comjyañías  de  soldados  y comí  tres  o ca- 
pitanes; habiéndose  cslo.s  convenido  con  el  rey 
en  tenerlas  siempre  prontas  jiara  el  servicio. 
Dióles  cien  aranzadas  de  tierra  en  pago  de  los 
buques;  y aquellos  se  obligaron  á guardarlas, 
lefornuirlas,  y renovarlas  cada  siete  años:  á inan- 
tcnerá  su  costa  en  cada  uno  cinco  hombres  ar- 
mados dcíieiTo:  cuatro  bídleslas  de  estivera: 


cuatro  de  dos  pie.s  : cimi  ciiadiillos : diez  escu- 
dos y diez  eapiellos  de  íterro.  Esta  clase  de  ar- 
mada duró  hasta  que  eii  el  año  de  I27S  se  perdió 
sobre  A Igeciras.  Desde  entonces  comenzaron  lo® 
reyes  á niuníenerla  á expemsas  del  erarlo,  al)an- 
donnndo  á los  cont  ral  islas. 

Las  que  D.  l’edro  l aprc'.stcí  en  Sevilla  por 
los  años  de  13ñ6  y Elñf)  se  compusieron  ; la 
primera  de  7 galeras  y seis  navios^  y la  se- 
gunda do  28  galeras  n'ales,  I leños  naos  de  cas- 
til  que  recogió  en  lodo  el  reino  : 80  galeras  tpie 
le  envió  el  moro  de  (íranada:  y una  goleta  el  de 
Portuiral. 

Ademas,  tomuá  sueldo,  segnin  costumbre,  todas 
las  naves  de  naciones  amigas  que  había  en  los 
puertos  de  la  península.  Cada  galera  llevaba  ISO 
remos  y 30  bancos  por  vaiula.  En  Sevilla  se 
construyó  la  escuadra,  que  el  año  de  1337  man- 
dó ¡Manuel  Eezzaiio  y con  la  cual  derrotó  á los 
portugueses. 

El  coste  que  en  este  tiempo  hacia  la  escua- 
dra, se  deduce  del  presupuesto  que  el  rey  Don 
Juan  íl  presentó  á las  corléis  de  Toledo  en  1116. 
J^ara  30  galeras  y 60  naves,  pidió  15,000,000 
dcmrs,  en  seis  meses:  total  en  ini  año  30.000,000. 
El  marco  de  plata  valia  el  año  13S8  cincuenta 
inrs,  itís  30.000.000  ccpiivaliaii  á 6.000,000  mar- 
cos de  plata,  ó sean  06.000,000  rs. 

Coste  de  la  fíí7««í/rt. 

El  año  de  1 C IO. 62.420,000  rs.  vn. 

en  1/41  reinado  del  Sr.  Fe- 
lipe   44.-110.000 

en  l/'c'  reifUido  del  8r.  U. 

Fernando  IV 63.203,0011 

en  1772  reinado  del  8r.  D. 

Cádos  111 7^.130,800 

Gastos  de  la  escuadra  en  !7üí),  época  del  Señor  Don 

Cárlüs  lE. 

Departamento  de  Cádiz 60.4ÜS,:)5C  rs, 

de  (Cartagena 3.’).702,S72 

del  Ferrol 42.61 8, .V24 

Provisioiiea  y demás  gastos 162.786,321) 

301  61)6,281 

La  escuadra  constaba  en  el  año  de  1820,  do 

Navios  corrientes t) 

Fraiíatas 12 

Buques  menores 94 

112 

Los  gastos 40.000,00(1  rs. 

{London  MügüzinCjjamiarp  lS29,,/b¿.  39). 

^ DA  no  lí  ES  RENTAS.  Lu  recaudacioR 

de  las  rentas  de  la  corona  estuvo,  desde  los 
tiempos  mas  antiguos  de  la  monarquia española, 
confiada  á arrendadores;  es  decir,  á unos  hom- 
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brcs  que,  en  viríiul  de  ajustes,  foniabaii  a su  car- 
go recoger  los  tribuios  y entregar  en  arcas  el 
precít)  eslipulado;  qiicdaiulo  a su  favor,  poi 
premio  de  sus  cuidados,  !a  ilifereiicia  de  la  caii- 
lidnd  (pie  recogían  de  luano  del  contribuyente  á 

la  que  dejKisitaban  en  el  erario. 

Los  gravísimos  daños  que  ocasiono  este  sibie- 

inn  de  recaudación  por  la  iunioralidad  dolos 
arrendadores,  e.vciíaron  las  quejas  y reclama- 
ciones mas  amargas  de  parící  tic  los  pueblos  y 
de  los  hombres  amantes  del  bien  de  la  patria, 
desde  el  siglo  XII  al  XVÍII.  Lo  este  hi  be- 
néfica i [iist ración  dcl  Sr.  Don  Kcriiando  \'I  ex- 
citada, por  el  celo  c integridad  del  miircpiés  de 
la  Ensenada,  abolió  los  arriendos  substituyendo 
el  método  de  administración. 

En  los  cuadernos  de  las  cortes  de  Castilla  se 
nmscrvan  memorias  muy  vergonzosas  de  la  ava- 
ricia de  los  arrendadores,  que  pueden  servir  do 
escarmiento  para  no  liarles,  sin  las  debidas  pre- 
cauciones, una  parte  tan  delicada  dcl  gobierno 
de  liacíenda.  Apremiaban  con  bagajes á ios  pue- 
blos para  la  conduciori  de  los  frutos  que  recogiaii; 
y se  valían  de  las  pesquisas  mas  rigurosas  para 
asco^urar  Ja  exactitud  de  los  ]):igos.  En  vez  de  lia- 
certas  cobranzas  al  tieiiqio  de  la  cosecha,  la  dife- 
rían, para  girar  la  cuenta  según  los  mayores  va- 
lores que  los  frutos  tuvieran  en  el  año.  Con 
emplazamientos  continuos  y molestos,  sacaliau 
de  su  domicilio  al  labrador,  y le  sujetaban  á su- 
frir el  ]):igo  de  costosas  gratilicacioncs,  si  liabia 
tic  iil)ert!irse  de  su  mano. 

“ Muchos  de  los  labradores,  decían  las  corles 
de  Madrid  de  14vJ3,  por  no  perder  sus  labores 
so  dejan  cobechar,  é se  avienen  con  los  arrenda- 
dores, c los  dan  dinero,  puesto  que  ge  lo  non 
deben  .*  cá  cada  labrador  face  cuenta  que  aun- 
que no  venga  á plazo  mas  de  una  vez  eii  la 
semaiia,  que  mejor  le  es  pagar  diez,  quince,  ú 
veinte  mrs.  de  avenencia  que  non  venir  muchas 
veces  é perder  muchos  jornales.” 

Los  arrendadores,  dueños  de  las  rentas  duran- 
te el  plazo  dcl  asiento,  y subrogados  sin  trabas 
eii  los  derechos  del  soberano,  eximían  del  pa«ro 
de  las  contribuciones  á sus  paniaguados,  amio-us 
y parientes:  y para  no  perder  lo  quede  ellos 
dejaban  de  cobrar,  lo  repartían  á los  vecinos. 
Ademas,  introdujeron  la  práctica  abusiva  de  co- 
brar y repartir  por  las  reglas  de  los  pedidos,  los 
derechos  que  debían  exijir  al  cobrar  las  tercias 
ó al  tiempo  de  las  venias  en  las  alcabalas. 

A estos  daños  públicos  se  añadían  los  que  pa- 
decía el  erario,  al  cual  desfraudabati  los  «rre«- 

rf«í/orej  en  el  jjago  de  los  arriendos  á pretexto  de 

la  miseria  de  los  contribuí cutes ; siemlo  así  cpic 
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les  habían  exíjido  mayores  sumas  que  las  rpie 
leu-almenfr estaban  ol)l¡gados  á satislacer.  Tram- 
pa  indect’nte  c¡iie  obligó  á las  cortes  de  To- 
ledo de  1-163  á pí’dir  que  se  nombrárau  jueces 
pesquisidores  para  averiguar  y castigar  este 
abuso. 

Las  vejaciones  de  los  arreuOadoTcs^  un  ¡tías 
al  odio  que  cxcilaba  su  conducta,  á la  despo- 
blación que  sus  torpes  inaru'jos  causalirui  al  rei- 
no, V á los  clamores  repetidos  de  los  pueblos, 
movieron  á la  virtuosa  reina  Dona  Isabel  á man- 
dar en  su  íttstauiento,  que  estos  se  eiicabezáraii. 
]*ero  las  urgencias  de  la  corona  -bajo  los  monar- 
cas de  la  casa  de  Austria  difirieron  su  cumplí- 
miento:  y por  el  aliciente  de  las  aiiticipacioiics 
de  dinero  que  oíreciun,  se  coiitiniuirun  entregan- 
do las  rentas  públicas  á sus  manos  avaras. 

En  esta  época,  de  Elaudes,  de  Géuova  y de 
Alemaiua,  salían  continuas  colonias  de  usureros 
y iiegociantcs  liamlji  ienlos,  t[ue  abandonando  su 
patria  por  no  tenor  en  ella  de  que  vivir,  aunque 
(como  asegura  Alcázar  de  Ariaza)  wo  Iraian  mus: 
(¡uc  !(i  capa  al  homhro^  apareciaii  cu  España 
con  el  carácter  arhiirtsi as  ; jj  dundo  vn  la 

real  hacienda^  según  expresión  de  un  consejero 
de  Felipe  U,  como  en  real  de  ejiem/go,  la  j)usie- 
ron  en  el  mayor  n¡niro,  aniquilando  á los  contri- 
buyentes, y destruyendo  el  comercio  y la  indus- 
tria. Con  sus  tristes  despojos  hicieron  estos 
aventureros  su  fortuna,  ilegando  algunos  á los 
primeros  grados  de  la  nobleza. 

El  vil  interés  de  iiii  extranjero  arrendador  de 
aduanas,  destruyó  el  opulento  comercio  de  Se- 
villa con  la  rebaja  de  derechos  que  hizo  desde 
30á31  por  ciento  en  los  géneros  extranjeros 
que  llegaban  á Audalucia:  Así  sucedió  como 
asegura  Don  .Miguel  Osorio,  que  de  27,000  to- 
neladas que  el  año  de  1086  se  cargraron  cii  ga- 
leras y Ilutas  para  América,  las  26,000  fiieroii  de 
géneros  extranjeros  y 1,5ÜÜ  de  la  península. 

A esto  se  agregaba  el  perjuicio  que  causalian 
los  muchos  ejecutores  y cobradores  que  los 
asentistas  empleaban  en  la  recaudación  de  los 
tributos  y derechos.  El  aliciente  de  eslos  en- 
cargos era  tan  grande,  que  muchos  abandona- 
ban las  artes  y ios  oficios  para  entregarse  á 
una  ocupación,  que  sin  gran  fatiga,  les  ])rüpor- 
cionaba  comodidades,  y la  consideración  que 

siempre  acompaña  á la  funesta  facultad  de  in- 
comodar. 

Antoliii  de  la  Serna  hacia  ascender  á 150,000 
el  número  de  los  recaudadores  de  su  tiempo: 
‘'gente,  deciu,  que  susíenlan  casa  y familia;  y 
con  ser  por  lo  regular  desordenada  y viciosa, 
lo  pasan  mas  sobrados  que  muchos  hacendados.' 
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No  so  coiitrii(:i  cott  suoiir  on  limpio  el  sahirío, 
ni  i'l  csorihaiio  con  los  tlrroclios  ih*  ¡iraiui:!; 
íipricían  iil  ilomior,  n<i  para  cobrar  la  tímida  .sino 
liara  ajiustar  mojor  tU  provcclio:  y el  pobre  aíli- 
«•iilo,  por  excusar  cí  descrédito  tic  una  prisión... 
con(t?nla  á estos  ministros,  de  (pie  se  siiíiie  á los 
deudores  su  perdición.  Unos  con  otros  saldrán 
á oOl)  dncailos  cutía  año  : entrando  lo  rpie  lleva 
el  escribano,  l)a¡K‘l,  y lo  escrito,  sobornos  y 
otras  cosas,  en  100,000  personas,  importan 
f)0.000,(K)0  de  ducados  ó sean  550.000,000 
de  rs.^’ 

I’il  citado  Osorio,  en  la  erfensiott  política 


supone  qne  llt'i^ahan  á 200.000,000  tic  pesos  los 
que  anualmente  se  eslat'alian  con  capa  de  servir 
á S.  íM.,  por  la  midtilnd  de  gentes  oenpadns  en 
cobrar  los  tributos.  Combalachados  los  arren- 
dadores con  las  justicias  tle  los  pneliios,  repar- 
tian  dos  y tres  veces  mas  de  lo  qne  montaban 
los  tribuios  : por  cuya  causa  quedaban  yer- 
mos los  lugares,  y se  defraiuhdtnn  mas  de 
(iO.000,000  de  pesos.  .Al  que  no  podia  pagar 
cinco  le  rejuirtian  veinte  y al  (pie  ¡lodia  pagar 
veinte  le  exijian  cinco.  Signen  las  ejecuciones, 
y con  ellas  para  colirar  ciento,  suben  á mil  las 
costas.  En  los  lugares  qne  pagan,  se  lo  comen 
los  alcaldes;  y cuando  les  pitten  el  diuero  los 
arrendadores  se  van  á la  iglesia,  y por  vía  tic 
composición  se  reparte  por  quiebras  el  alcance 
al  pueblo.” 

No  es  de  admirar  que  los  arrendadores  come- 
tieran impunemente  estas  maldades,  porque  era 
tan  grande  su  inllujo  cerca  del  gobierno,  ípie 
turnaban  las  rentas  al  desperdicio,  quedándoles 
una  ganancia  de  ciento  por  ciento  ; pues  los 
jiregones  se  tlaban  sin  tbrimdidad,  apartando 
con  tramas  á lo.s  licitadorcs.  Los  arrendadores 


quedaban  casi  siempre  en  descubierto  con  la 
liaciciula,  y alegando  pérdidas  lograban  ]>eriIo- 
iie.s  y recompensas.  ¿ Pero  qué  mucho  que  esto 
suctuliera  cuando  los  mismos  arrendadores  as- 
co adía  u á cütisejcros  y ministros  del  tribunal 
(le  la  contaduría  mayor,  con  lo  cual  estorbaban 
las  reformas  : y si  algunos  coidadorcs  ó minis- 
tros Inician  frente  á los  abusos,  eran  víctimas  de 
su  celo,  como  lo  asegura  Osorio  y Reilín,  aña- 
diendo : “que  las  calamidades  del  reino  se  de- 
bian  ;i  los  arrendadores.  Por  ellos  se  aumeida- 
Ton  los  tributos  y gabelas,  tpio  lian  íles]>ni)lai!o 
los  Ingartís,  las  cuales  reformadas,  prodiicirían 
las  rentas  cuatro  veces  mas,  y los  vecinos  paga- 
ría ti  solo  la  cuarta  liarte. 

liU  inmensa  fortuna  tpie  Idcíenm  eslas  sangni- 
jnel  as  no  pudo  ahogar  la  vo/.  de  la  opinión  ijue 
los  condenaba  como  ú instrumentos  de  la  tlesgra- 

O 


cia  de  la  nación.  Mientras  gozaron  el  fruto  de 
sus  rapiñas  el  contribuyente  se  destjuiló  triismi- 
tieiidoá  la  posteridad  la  fama  desús  crimenes- 
Reaqui  nació  e!  proverbio  español  dedioiiro>  j 
a los  arromlatlorcs,  que  ilicc:  arrcndatlorcilloi 
comer  en  plata  ¡j  morir  en  grillos.  El  inge- 
nioso Cei\ ilutes  nos  ha  dejado  itii  moiiiiiiiento 
oprobioso  á estos  hombres,  que  acredita  la  mala 
Opinión  (|ue  disfrutaban,  cuantío  en  boca  de  la 
nmger  del  cscntleru  del  héroe  titee  : “wo  pienso 
])i.r¡.r  hasta  verte  .mendador  {,  alcal.aler»  ; <|uü 
son  ohcios,  que  aunque  lleva  el  diablo  á quien 
nial  los  Usa,  en  (in  tienen  y manejan  dinero,” 

El  gracioso  (¿tievedo,  como  testigo  de  los  nliti. 
sos  de  los  arrctitladorcs,  descargando  sobre  ellos 
el  liitigo  de  la  sátira  en  el  alíxuacil  algnaeilado; 
“ habéis  de  saber,  dice,  qne  en  España  los  mis- 
terios de  las  cuentas  de  los  extranjeros  son  dolo- 
rosos filtra  los  tnilloiics  que  vienen  de  ludias.  . , 
Man  hecho  cutre  nosoUos  so.  pechoso  este  nom- 
bre de  asientos.  Hombre  tle  estos  h:i  ¡tío  al  in- 


fierno, que  viendo  la  leña  y fuego  que  se  «'•asta, 
ha  querido  liacer  estanco  de  la  lumbre  ; y otro 
quiso  arrendar  los  íormeidos,  pareeiéutlole  que 
ganariacon  ellos  mucho.”  ( Féasc  Ifomhres  d: 
?/cgof/o.s',  i/  Gastos  de  administración)  ; y en  el 
Sueno  de  las  Cnlaheras  añade : “ todos  los 
mas  hombres  dan  ciicutíi  tle  lo  que  es  suyo,  mas 
estos  de  lo  ageno  y todo.”  ( Véase  Arbitrios ). 

No  porque  liayan  sido  tan  fatales  los  resnlía- 
clos  de  los  arriendos  de  las  rentas,  se  deben 
proscribir  absolutamente.  Los  daños  sufritlos 
en  las  éjiocas  pasadas,  fueron  efecto  del  poco 
discernimiento  con  que  se  sujotabaii  todas  las 
contribuciones  á la  pública  siiiiasla,  v del  modo 
con  que  se  otorgal.uin  las  eserlluias;  sin  conci- 
liar los  iiiteréses  tle  los  ajciuistas  con  los  del 


erario  y los  del  pueblo.  Vicios?,  que  han  in- 
fluido en  los  abusos  enormes  tle  que  estos  se 
lainenlaban. 

Los  arriendos  liacen  efectiva  la  cobranza  de 


los  tributos;  aseguran  los  ingresos  en  Icsitrería 
con  mayor  exactitud  qne  couíiiula  á la  efica- 
cia tle  las  manos  délos  empleados;  ponen  cti 
circulación  los  ciipiínies  tic  los  hombres  tic  lu*- 
ti'ocios:  ligan  sus  utilidades  á las  del  tesoro,  v ha- 

n ? 1. 

cea  marchar  unidos  los  cálculos  liscales  con  los 
de  los  acaiidatadns. 

La  opinión  pública,  dice  Da  vena  n(,  no  es- 
tá acorde  acerca  tic  la  conveniencia  de  los  ar- 
ricmlos  (lelas  rentas.  Según  él,  hay  un  me- 
dio de  conciliar  los  dictámenes  ; y se  reduce  á 
(¡eparar  las  reídas  y derechos  aidiguos  de  los 
de  iniHleruii  invención  : los  que  i a i \ alores 
fij'is  de  los  que  los  producen  eventuales  ó in- 
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A irr 

cioríoí  • T Ins  nrrirrulos  absolutos  di.  los  .¡i 
,adcs.  Ciando  los  produdos  do  nna 
tr¡l)iK'¡<ni  í-iTíiifTon  pnMrroMvamd'ti*  i-i 
..  rn  nd.nlnlstracíon  .m  dohon  arrondarso,  y 
basia  para  doddirsc  á abrazar  el  arriendo  qno 
se  adviertan  bajas  en  alquil  raiiio.  como  si  t i 
^craiiKJs  cíi  el  ele  acIuíLuas: 

manar  de  cansas  obvias  é irremetliaides  a as 
cuales  pcrteiK'ce  la  ¡rnerra.  Podrá  } conten 
drá  arrendar  los  tlereclio.s  sobre  b»s  consiinios, 
sobro  la  sal,  polirc  lo.s  enlferro.s,  -sobre  las  vími- 
laiias.  las  ].ii(*!cs  y ios  crista  los. 
j\  ít  iM  i:  N F)  o i . ove  II  ^ r. . n i:  s i:  u -a  r. . i A a >[ , Dti 

base  esto  nombro  en  Franeia  en  la  época  an- 
terior á la  revolución,  al  arriemlo  alzado  fpic 
])or  seis  años  soban  hacer  ciertas  coiiipaiiias  ib. 
Jioinbres  de  iicítocíos  de  varias  coiitriliucioiH  s , 

O 

ol)l¡‘oin(loso  á eiitrcííar  niiiialinonte  en  tesorería 
una  eniitiilad  fija.  ^Ase^^uruban  el  cu nil>lim ionio 
con  la  anlÍL'i[iacion  ile  una  suma  determinada 
de  dinero,  íle  la  cual  se  reiuleírabaii  ellos  por 
.su  mano  con  mas  el  5 por  ciento. 

A 111107.  Se  enltiva  en  el  reino  de  Videncia. 

d’cirL'tm.s  dufcti  nados  iJ  efecto 

hasta  (’l  .ano  fié  ir.'o’j ¡ItljIlOO  fatieíjada. 

AiKuíitlos  clésjiiics ííOjttQO  id. 

mtl  i tL  Mm  \ « I HM  ^ 

Tüinl  iijilicado  al  objeto,  I SO  oOl) 

Cada  fanegada  produce  10 

ari'olnis 

'J’otal  de  l.n  cosecha  en  blanco.  1.800,000  arrobas. 
El  ciiiisnmo  anual  (1l;I  pais  se 

regula  en C.r2,rj7n 

Se  extraen  cada  año  de  Va- 
lencia, ..•«.•«.,,..•...■.«4  Ijl  4/  j-ltJO 

Regulando  en  .*100  rs.  vn.  el 
precio  de  cada  carga  Je  á ID 
nrrobas,  la  extracción  llegará  en 

cargas  á 11-I,M3 

En  rs.  vil.  á .3-).  i ‘3 2, Pili) 

TambiíMi  se  cultivó  el  arroz  en  el  !i)g;ar  de 
San  Alatcf)  en  Arag;(in  ; mas  el  Amenlo  lo  pro- 
hibió c!  año  de  1747,  por  roimtarlo  nocivo  ú la 
salud  tic  los  iKibjtantt's.  Asi  lo  ascí^ui'a  el  .Sr* 
Assf)  eii  líL  ccojiüni  ic(¿  de  /b- 

/h  132.  * 

Anriís  MECANICAS.  Son  los  instrumentos  con 
c|iie  el  tiabiijo  del  hombre,  dniulo  íbrnias  mtc- 
Yíis  á las  producciones  de  hi  naturaleza,  las 
ncnmoíhi  á las  nuevas  necesidades,  auiiieniari- 
dü  la  masa  de  la  riqueza  ]iública.  IVi  Jos  ore- 
míos,  m las  leyes  prohibitivas,  ni  las  tasas*^  ni 
los  lulvilcgios  exclusivos,  ni  Ins  fábricas  sos- 
Iranias  por  el  gobierno,  <|„e  ha,,  sido  los  me- 
dios empleados  para  fumcnlar  las  arles,  son 
poderosos  para  lograrlo,  por  estar  reservado  al 
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-.T  ni  impulso  libre  del  interés  iiuli- 

consiimo,  y i 

vid  ual. 

Producios  de  los  artes  mecánicos  en  Kspann. 
Se-nin  los  c.stado.s  que  componen  el  censo  de 
fnií<;s  V mnnuraetiiras  de  la  peiii.isula,  pnbli- 

cdn  eínf.o  de  JSa*;,  el  imiiorte  <lc  las  produc- 
ciüiie.^  mínales  dcl  trabajo  nplicado  a la  indiis- 
tría  iabril  asciende  á l52.Gü0.f07  rs.  vn. 

* De  las  artes  f/i/c  eaijdcaii  sustancias  ve^n-tahs. 
Aínimbietnins  dé  lino  y eanmiin.  1 1 1 .i  rs.  vn. 

I(i.  dé  algndiut 4,'^.  ItiHAblb 

Id.  dtí  jrujiel  , 3li.í,  l'8ñ  rcPliiní-. 

Id.  dé  niriiardiente  y lieoics 

nniibas. . . . 48.]  18, 

Id.  lie  jubón 


‘J).3.fi82 


Suma 

De  las  arfes  que  emplean  sustancias  animaleA', 
. 1 V 

AI  a 11  u fu  c 1 11  r a s (le  pa- 


r í í ■ í ^ 


ríos : 3.,ñ  l3,fiñ.á  varas 

Id,  de  cstumeaus  y baye 
tas  fi.tb“á^G.7]  varas 

Jd 


i.b7áAlá]  varas / 

. de  iiiantus,  sayales,  baiv  \ 


12.3.091,848 


p n í^íi  íi  A- í!'  i***««»»*Éi»**-*** 

Id.  de  cintas,  incdiag  v 

' r 

gorros 

Id.  dé  sombreros  : /-l-Ij.Stí-l. , 

Alainifiiétnras  de  seda 67.GGj,599 

Sé  cneiitun  entre  ellas  las  si- 
guiéiités:  daiuuscos, 
tufé  til  II,  sarga,  raso  y nano 


Ni.  , , 


1 .30,7,8-19  varas. 


(unta  VL'iiInnes 14. 13b,2lñ 

■*  W J 


P P 


h d * 


186,309  parea 
47,300 


Média.s,  guantes  y gorros. 

Pañuelos 

Curtidos 77.948,845 

Se  ciK'ntan  entre  ellos  como 
mas  cuantiosos  los  sigiiietilcs;  sue- 
la, cuero,  baijiieta,  becerrillo, an- 
te,  cordobán,  badana,  gamuza  y 
cabra 

Pergaminos 


t * % 


2.331,393  ])ÍL*les. 
141,942 


De  ¿as  arles  que  cwpleun  las  su^lancias  ininerdles, 

w 1 * * 


Loza,  azulejos  y teja 

Hierro:  1 .3‘2G,(jS0  arrobas.. v 
Quincalla  y cobre  ; 525-007. 1 


24G. 207,025  rs. 


% 


1.941,091 

2.7.537,432 

01.838,851 

22.920,070 


Otros  artículos  menudos 

Fábricas  mixtas. . . . 

Artes  y oficios 

La  maniobra,  en  Espana,  aumenta  en  dos  tercios  el 

valor  de  las  materias  i>ri meras  que  se  emplean  eu  las 
fiibricaSj  artes  y oficios, 

La  reproducción  anua]  de  la  riqueza,  dc-bida  á las  ar- 
tes en  España,  estaba  en  1803  con  la  de  Alemarda  en 

razón  de 1 i 0 

Con  la  de  Francia  en  razón  de 1 á 7 

Con  la  de  Inglaterra  en  razón  de 1 ú 5 


1 ns  iliíetraili  s D.  ráelos  Hi’ramt  otl i , TI.  ( lio- 

],ey  1>.  1v:huoii  Vilou.  i luiiviiitios  (U‘  la  .luiita  lic 
diJsrstaliUrula  en  ( 'adiz  t-l  nfuxlo  1-11,  en  id  /.ro- 
vnfo  fie  ciitilriintciffn  í/;m'i''<í  <|i'e  lonliiuon  y 5C 

impniiilü  e-o  aipti-'d'»  uliidad  el  año  lit*  ee^sd.v- 

roii  ed  capital  i uve  el  ido  cu  las  fablií’as  y ¡ules  de 

EsiiaSii  Ü,lO/.2S:í.fidd 

Kn  jornales  de  meiiuatraícs  en íi0  l.*i  lo/JSI) 

Mn! d.77l  ríX'-iMa 


Autes  r.N  Euhoi'A-  Estado  cii  que  st;  lutliídjaii 

ci  principios  el  el  s¡odo  íu'lmdt 

/Wí  letHünid • 

Eos  productos  asceiulian  á ti.TílO.OOD.OOO.  De 
ellos  pre’ieiicciiiii ‘-  lO.tHlO.OOO  a las  maiinlacln- 
jas  de  alirotloii,  .seda  y i^aiios  ele*  Austriii: 
l.óO.OOO.OÜO  á Iri.s  deí  pafin.s  eU'  Morabía  y t^oc- 
mia;  y 30.000,01)0  á las  tic  las  tedas,  Ocupa- 
ban 3.j0,000  per  semas.  La  ciiiteeia  ele  Praijfa 
llevalia  su  valor  á 7.000.000  : la.s  lVdjeica.s  de.  lio- 
CCS  de  Sliria  producían  300,000  raila  año,  y la.s 
iiianulactii ras  de  batisla.s,  espejees,  bie)cailüSj  ic- 
lojes,  cpiincalla  y eucaiees,  abasteciaii  una  gran 

parle  de  Europa. 

Franela. 

Los  ('íl cacos  impulsos  que,  do  mano  del  gobier- 
no, recibieron  las  arlos,  liicleron  rompotir  á 
sus  productos  en  belleza  y perfección  con  los 
mas  acreditados  del  niuiido.  Mr.  Gerboux 
opiunba,  que  la  reproducción  anual  de  la  ri- 
queza industrial  de  Francia,  ascendía  el  año 
de  iSOO  á 7,000.000,000  rs.,  y que  la  manio- 
bra aumentaba  el  valor  de  las  materias  pri- 
meras, en  uno  y medio. 

España, 

(V^éasc  el  arííeido  anterior). 

Elisia, 

Esta  nación  que  bace  un  siglo  camina  por  el 
sendero  de  la  civilización,  apenas  salida  de  lii 
ol>scuridad  de  la  liarbarie,  practica  las  artes 
con  una  perfecciou  cuui[)arable  a la.s  naclotu'S 
mas  ilicstras.  Ademas  de  800  íTibrlcas  de  ve- 
lúmeii,  curtidos  y jarcias,  ramos  princi pules 
de  su  iudusiriíi,  las  de  lienzo.s,  dcjiin  á sus  em- 
presarios una  utilidad  ile  doce  pot  ciento  y 
las  tic  paños  dan  ocupación  a un  gran  nuino. 

ro  de  operarios. 

Jíiglaierra . 

Merece  el  nombre  ile  maiuitacíurera  cntic  to- 
da.s  las  naciones  europeas.  Fu  el  coito  le- 
cinlo  de  su  territorio  se  ven  reunidas  y per, 
fcccioiiadas  las  laiiricas  de  d¡(erentc.s  clases  que 
se  hallan  esparcidas  cu  oíros  países,  Los  pa 
ños,  las  telillas  de  lana,  los  curtidos,  las  al- 
fombras, la  medie  fia,  sombreros,  peletería,  cri.s- 
tales,  loza,  porcclatia  : luda  especie  de  uLcnsi- 


3 OI.:. 00,001)  r?i. 

].')7.00l),mi0 

48í).000,n0l) 


líos  de  hierro,  estaño  y plomo:  el  papel,  la  iei- 
prenta,  las  eslainpas  y los  tintes,  merecen  la  su- 
perioridad en  Enrolla, 

bn  el  aña  de  18Ü0,  c!  número 
de  las  fábricas  de  seda  y de  niL’dias 
llegaba  á y sus  prudiictos 

á 

J.ms  <le  las  do  algudou  a 

Las  tli:  bis  de  eanriiiia  v lino  á.  . 

Las  de  las  de  hierro  y acero  lí.  . 
liiqioite  del  trabajo  anual  em* 
picarlo  en  las  mami facturas, .....  0,000.000,000 
Número  de  individuos  t¡nc  se 

BOstenian  con  las  aite.s 5.250,000 

El  trabniia  industrial  niiaiciita  nn  cuadruplo  el  valor 
de  las  materias  [ivi meras. 

llalla. 

Las  iriierras  v la  combinación  de  los  succ- 

* 

sos  liablaii  lieclm  decaer  la  industria.  En  el 
espacio  de  años  los  talleres  de  seda  de  la 
Tüscanii  se  liabiaii  disminuido  cu  un  tercio; 
Ja  ffdírica  de  somhn'rillos  qut‘  en  el  año  ile 
17Ó3  prtjducia  3.000,0000  dera.  estaba  aniquila- 
da, asi  como  la  de  perfiiiiics,  pastas  y pasa- 
manería. 

AriT F.s.vN os.  Los  que  en  Eurojia  se  dedican  al 
ejercicio  tle  la  ¡julnslría  asciciuleii,  según  Ger- 
boux, á la  quinta  parte  de  la  población. 

El  número  de  lo.s  de  España,  inclusos  me- 
nestrales y fabricante.s,  es  a la  población  como 
1 á 971,  ó para  caila  lÜO  hay  1,971  habi- 
tantes. 

Eazon  (Icl  número  de  fír/í’SfOio.s  fpie  en  el  ano  de  1709 
iú  oc\i¡)(i/iaii  cit  las  DKifiitJactaras . 

En  las  dt  lino,  crn'tlclunn  y riiiiíiiua.  9r).ílir3 

En  las  de  algodón - 

En  liis  de  pape! • 

En  las  de  otrius  ai  ticnlos,  que  emplean 

sustancias  vegeta 

En  las  de  lana 

En  las  de  seria. 

En  las  de  pieles 

En  las  de  loza  y barro.... 

En  las  de  hierro  y quincalla 

En  las  iVibricas  ml.xtas 

En  Uis  de  vidrio 

En  las  de  artes  y ofscius. . . 


I r « 


» ■ É I 


(i. 7112 
2,59.5 

1 ,(>tUi 
US, .'1.59 

17,í>ld 

1 9,20:1 


y j i u 

U,252 
2,  t .1 1 
.'lU 
0,718 


lll***»n*^' 


2.10,9119 
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AnTES.VNOS  (g.astos  ouk  hacen  t.os  j>e  lon- 
niiKs  Y P.AUI.S.)  ( Véase  Gasfos). 

As  \ nuil  A.  Lleva  este  nombre  en  E.spaña  una 
conli'ibucíon  feudal,  cpie  cobran  algunos  señores 
snljre  el  iranado  que  pasa  por  los  montes  do  .su 
propiedad  en  razón  de  una  cabeza  por  cada  ha- 
to ‘A^oz,  dice  Pisa,  que  ó os  turnar  la  parle  por 

7 ^ 

IOS 


rl  idíío,  I)  corrompida  lie  ( fluL  de 

l\>{(:<fo  ) - 

jin  i,fi<=  i.vTt:.vnnNTí:s  v sr'iinrLt'.- 
oADos  i)¡:  iíi;nta^.  Am  -•'í'  llamiin  los  ícIriiiJos 
t¡iirr  (liriicii  liis  pr(>v¡ili‘iií:iíts  jiitliciídcs  de  los 
í I lljitmi k's  de  liacietidíi.  k)t‘  cUíis  rcíi|ii>nd(.'ii  y 
lui  los  ¡tiliíiuii’ntns  v siil)didi‘<j,ad()s:  j)oi  lepultii- 
f?e  estes  jueces  lejíos.  /\iiiu'|iie  la  ui  (.¡eiiiin/,a  de 
los  ])ri Uleros  recauiuce  u los  íilculih’S  iiuiyores 
por  asesores  untos,  fa  ct'diiln  de  1 / J j atilorizo  a 
aipiellos  jinra  uoiiibrar,  ciui  la  ii probación  del 
.supiTÍiiteudcufe  ii'etKM'a!;  á los  siijelos  cjue  uieie- 
ciereii  su  con  lian /a. 

j\> I L'xros,  S’e  da  este  nombre  u las  coníraíns 
(pie.  j)or  un  jireeio  alzailo,  liaccii  los  iinmbres  de 
ue^ocios  rou  la  ftacienda  pública,  para  t’aciliíarle 
]ti,s  rirliciiios  necesarios  [iiira  el  etpiipoy  siilisis- 
tertcia  de  ios  (jércitos  y arniadas,  y ¡lani  la  ela- 
Ijoracioii  de  los  ¡réiu'ros  eslaneiidos,  ó su  corid li- 
ción á los  MK.Tcailos.  lia  los  asíotlox  iniiica  de- 
be jiei'iniiirse  la  cláusula,  (¡uc  se  oiliaiddii  ron 
iiherlüd  de  derecho  para  el  nst  ntistn. 
s t A , 

Extensión  fei’rííorlal.  I0.7,j7,  IS7  millas  cuatlrs 

■ 

Eüblacion 6.X).{i(;Ü.on()  de  imlivii!. 

.t\  s n:.v  ro  di;  xikihos.  yVseo;ura  ^úriitni  en  la 
Msloriíi  de  Sevilla,  fpn’  los  andaluces  nave<rab;m 
en  el  s¡r,do  X \’  desde  csle  jiitnio  á GuifU'a;  de 
doiuh'  írnían  ne^rox^  de  los  ciiaies  cobra  lia  la 
liacieiida  |aibl¡ca  el  quinto:  siendo  ían  bien  (ra- 
indos  ca  la  península,  como  rpie  seles  dejaban 
sas  leyes  y eosliimbros,  Imbiiuuloles  dado  ios 
reyes  católicos  juez  eonservailor  {¡iie  decidiera 
sus  pleitos.  Con  el  tiempo  se  abandonó  esletrá- 
íicti ; ^ pierisados  a valernos  de  los  lu'^ros  para 


o de  tas  feraces  campiñas  de  .Aniérica, 
fiamos  el  surtido  á los  franceses.  Finalizando  el 


año  lie  lílb'el  coiilralo  con  la  compañía  real  de 
f rancia,  se  ajusto  otro  C(ju  la  de  Inirlaterra  co- 
mo consecuencia  del  tratado  de  paz  celebrado 
coa  esta,  cu  virtud  del  cual : 

se  oó//«r(í 
& 

1. 

A mtrodacir  en  América  cii  30  años  111  Ono 
negros.  »i,wu 

11, 

A pagar,  por  derechos,  á la  l.acieuda  pública 

üc  escco.  L i 


in. 


cua 


Aiilicipar  á ciionta  2.000.000, le  nesos  m 

'ron.c.evulesco„(„r,l,.la;ie„,|o  ' ” 

oc  dejaba  á los  reyes  dcFcun,*  ' i i . 

•>  c bspana  e Inglaterra  la 

104 


ounrta  parte  de  las  ganancias  del  asienlo,  giran, 
do  la  encala  cada  cinco  años. 

El  gabinete  expañol  ojycvió. 

í. 

Alnnlencr  el  asiento  exclusivo  á la  compañía 

i II  g i esa. 

II. 

Dispensar  en  su  favor  todas  las  leyes,  pri- 
vilegios y costumbres  que  le  J*aeren  contiariiis 

III. 

En  ea.^o  de  guerra  cnirc  las  dos  naciones, 
dar  á la  compañía  el  plazo  de  año  y ineiÜo 
para  sacar  sus  efectos  é iiileréses. 

IF. 

Se  le  concedió  permiso  jiara  env  ¡ar  de  Amé- 
rica un  navio  de  3U0  toneladas  íi  Canarias  v 

^ ■/ 

sacar  registro  de  frutos  para  Aiiiéi  ica  por  una 
vez. 

líebajar  2G,-100  negros  de  la  caiilidad  total, 
para  el  pago  de  los  tíereelios. 


Fennííír  que  la  cnmlucioii  de  armazones,  se 
hiciera  en  buques  ing’leses  ü españoles. 

vu. 

Permitir  ía  ejitnula  de  negros  en  los  puer- 
tos í\i‘\  mar  dd  Norte,  en  la  costa  de  Da  rio- 
vento,  llnenos-Aires,  Chile,  y en  los  puertos 
del  mar  del  Siu*,  para  llevarlos  al  Perú. 

VIII. 

La  lal reducción  y extracción  de  la  plata  y 
oro,  libres  de  derechos. 

IX. 

A alerse  para  la  negociación,  de  inglé.^íc.s  y 

c^[)añoles,  lio  excediendo  de  seis  en  cada 
paerto. 

X. 

Permitir  íacíorims  en  los  puertos  por  donde 
Cíitráreu  los  negros. 


Que  la  compañía  nombrára  juez  conserva 
dor  en  los  lugares  principales  de  América. 

XIL 

Que  los  retornos  se  carganui  en  navios. 

XIII. 

Libres  de  derechos  los  víveres  que  se  con 
dujeren  para  la  manutención  de  los  negros 

XIV. 

hendida  parte  délos  negros  en  nii  punte 
PoJ'íu»  llevar  á oíros  los  restunlcs. 

X AC 

T'tV\ios  del  asi 671 1 o podían  saür  de  lo 
puertos  de  ínghuerra  ó España,  á elección  di 

l'irifl  **‘^"*^^  ñutes  noticia,  y presen 

o logistio,  cuando  volvían  á España. 


I'’ficilnicnt(í  se  conoce  ciuinln  liivorccia  el 
;is! cilio  íil  comercio  fraiuliilcnlo  ilc  l;is  Anu-- 
ricns.  Así,  aunque  por  el  tratado  de  Aquis- 
íj;rati  de  1748  se  renovó  el  jirivilcifio  del  asicn- 
ío  á los  ingleses,  por  el  del  Ucliro  de  17 jO, 
cl  rev  de  la  Cirau-Bridaña  cedió  el  derecho 
cine  tenia  y !a  reclamación  al  resarcí inienío 
de  per  juicios  cpie  alegaba,  mediante  cl  pago 
que  I'spíiña  le  hizo  de  100,000  libras  ester- 
linas. 


VsToiuiA.  Ciudad  antigua  del  reino  de  Lcoti 
con  título  de  marf[uesado,  que  á sus  timbres 
añadió  el  de  la  deícnsa  hecha  contra  el  ejér- 
cito de  Napoleón,  siendo  gobernador  cl  señor 
Sanlocildc.s.  Cuenta  4,000  habitantes,  cuatro 
parrocpiias,  dos  anejos,  dos  hospitales  y cua- 
tro conventos  : es  silla  episcopal  con  trece 
dignidades  y vcinlc  y dos  canónigos,  cuyas 
rentas  y las  del  obispo  se  regalan  en  800,000 
Ts.  anuales. 

VsTüiUAs.  Extensión  superficial  de  90  leguas  al 
grado,  308. 


Ciiulades  villas  y lug-arcs S.óñfl 

.Son  lie  reíileniro S.áOl 

(le  señorío  eclesiástico 14 

(le  id.  lego 3ñ 

Casas  útiles 7 1 .C fia 

.Arruinadas .4,]  OS 


Población,  wg/oi  un  censo  dcl  año  <lc  L7IG 


Concejos. 


Vecinos. 


Oviedo 

Llanera 

Car  reno 

fiozon 

& \ L L -Blb  r w w w 

Aviles.  1 1 1 ag  Cast  r i 1 Ion 

Pralija  

Vahlés 

Naijia 

Coaiía 

lioal 

Ulano ’ 

I^esoz 

Salime 

(■randas  de  id. 

S.  Martin  de  Oseos 

\ÓIIamjeva  íd.  

Santal  la  id 

'rerratmindi 

Santiago  <Ic  Abres . . 

El  Franco 


Figucras 

Casti'opol ‘2.Ü2G 

l’adcrni 14 

'J'udela 7o 


(’tí/lCf  Ji'S. 


í í 1 1 ("4  í 1 1 f*  O»..  t ■■  »■  El. 

¥ 

'2ii 

Lena  v Míe  res 

HI7 

14 

I jil  V 1 U tKl  - ■ I.  ■ . « > « . E « , p . , , p 

1 íí.'l 

\ÓI  loria 

Stílircí^tNiIño p p , E p.  p . 

G.'i 

Allér 

7 10 
Ti  1 É i 

( A/Ji  p . 

:í  i ,( 

f)ilc 

‘dS 

1 1 fíUl  11 

M(¡ 

Llllliri'L-O . . p , E 

4 11 

Paraiií'pa 

fi 

liendoncs 

8 

Uiincties 

.'jfí 

Priaiidi 

1-1 

rCnvn  p 

'252 

Cabranes 

18(5 

TV  ! 

E J l iL  • 4 * # ^ t 1 ¡I  ■■  « ■ i ■■  m-  m 

!) 

Liideuíi 

8 

Filón  a 

(hi.t 

nalHii 

s 

.Abedul 

s 

Caso  . p p * 

ol) 

PrmLíii - * p p 

1 10 

Ajnieba 

i-tn 

\'ega  de  Sella 

<1^ 

/ 

(la ligas  de  Onís. 

2S6 

Onís 

14-t 

Calj  rallas*  iip-p,  i»**  p**p4é.pp. 

23-1 

Ihirres 

267 

A rr  tondas 

8 

Regueras 

16.8 

Peña  ñor 

lí) 

■ * + * *♦  #■  *»  i-fc  w * m 

6Í)3 

.Tiirisdiccion  de  Í.a  casa  de  Mi- 

randa 

1.3f) 

Soto  de  lilla  lites 

Fi’iañes 

Gornellana 

áfj 

aliispt  p-pp«#'pf  *'iB'-pi  pf. 

4G3 

J.abiü 

al 

Ti  neo 

» *■  »■*  * - * • * • ■■ 

703 

Obona.. 

20 

Las  Morieras 

*22 

Sangoñedo 

1 1 

/'I 

í nruí^iE  E . . . . . p . p ^ p . É 4 p 

17 

('angas  de  Tinco 

700 

Leitar  legos 

Cerrado  y Degaña 

1)8 

Ibias  

177 

Sena  v Santa  Comba 

4!) 

Marentes^,  

4 

pAvande 

340 

Bel  monte 

42 

Miranda 

136 

Proiiga, 

10 

f jC  iiB  pnníiüfi*  p p p » . < p É 1 p - p * 

16 
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AST 


AüB 


Covcrjot. 


í'ccitws 


Nntaoyo., 


* « 4 


w * * * 


fiijon * ■ • 

81 

¡Siero 

.576 

íí 

Sariego 

Cfi 

r5 

Porefio 

s 

Villacicusa 

716 

332 

Cnrraiídi 

22 



36 

Tlj l)*iclcsdliii «<■  4 - »*,**--.r*-* 

.318 

616 

\AiI<ie(JÍ3  - • ■ • 

46 

Arenas 

8 

Riveras  de  abajo 

100 

Mordí) 

109 

Rioja 

98 

Ouir^^ 

266 

Ycrne  v Tameza 

M 

52 

Tebcrga 

217 

Páramo 

Soinictio 

252 

Essa,  Ajgiiino  Perliinef 

28 

Clasilliis  Vf-ilcarce] 

J^UStRJ  1 É - 

26 

iSciri  Adrián  •**.,,,,*.*,,* 

98 

IVoaza 

136 

Linares 

10 

Rivera  de  abajo 

64 

Puerto  Caces  y Sienes  

'fotal  vecinos 

20.363 

individuos 

101.816 

* * ■ • i 


Población  total  segiin  t*l  censo 
formado  por  el  gobierno. . 

En  ella,  ae  cueiitaiij  artesanos. 

Comerciantes 

Criados 

Eclesiásticos  seculares 

Id.  regulares. 

labradores  propietarios 

Id.  arrendatarios 

Jornaleros 

Nobles 

Número  de  familias 

Id.  de  individuos,  en  legua  cua- 
drada  

***  • ■*■■#•!.* 

Importe  de  la  rifjueza,  según  el 
censo  del  ano  de  179/, . . . 96,324,596  rs.  vi 
A saber,  productos  vegetales,  57.401,213 
Id.  animales 32.83oÍ581 

“•  180,000 

1 reductos  de  las  fábricas  y 

manufacturas  que  emplean 

sustancias  animales .1,689,06o 


364,238  individuos. 
6,099 
223 
4,4 1 2 
2,2  i 5 
929 
3,139 
54,241 
2,832 
C2,339 
72,848 

1,180 


lOfí 


Id.  vcíje tales 

Id.  nHner,nles ■ 

J)c  esta  riqueza,  corresponde  ;t 
cada  legua  cuadrada.  ...... 

A cada  faiiiilm 


668,520 

1.555,224 

312,231  rs.  19  nirs. 
1 ,322  1 3 


El  número  de  operarios  es  de 
Si  los  suponemos  individuos 
cion  en  razón  de  J a 145,o2  j 


2,50.3 

, estarán  con  la  pobla- 
y suponiéndolos  fainilias, 


en  razón  de  1 á 29,1 . 


Mayorazgo  de  Asiurias^  propio  de  ¡os  seuores 
príncipes  herederos  de  ¡a  coro7ia  de  Espada. 

Acalladas  las  pretcnsiones  dcI  duque  de  Alcn- 
castre  á la  corona  de  Castilla  con  el  matrimonio 
de  doña  Catalina  con  el  infante  D.  Enrique  ; en 
las  capitulaciones  matrimoniales  aprobadas  por 
las  cortes  de  Bribicsca,  c insertas  en  el  albalá 
expedido  por  D.  Juan  II  en  3 de  marzo  de  144-1 
se  estipuló,  que  todas  la.s  ciudades,  Tillas  c bi- 
gares  de  Asturias  de  Oviedo,  fuesen  mayorazgo 
páralos  príncipes  de  Castilla  y León,  como  lo 
era  clDelíitiazgo  en  Franci.a.  Se  hizo  merced  de 
todo  al  citado  príncipe,  con  los  pedios  é dere- 
chos pertenecientes  á ella  para  que  fuesen  suyas 
durante  la  vida;  é después,  de  su  hijo  mayor 
legítimo:  con  condición  de  que  no  las  pudiera 
cnagenar  é siempre  sean  del  príncipe.”  Hace 
luego  los  llamamientos  regulares,  para  que  hu- 
biese el  dicho  principado  por  mayorazgo  : é 
vos  le  otorgo,  dice,  c doy  para  que  le  liayadcs 
é hayan  después  de  vos  con  el  dicho  título  de 
prheipe  é principado^  con  la  justicia  civil  c 
criminal,  alta  é baja,  é mero  mixto  imperio,  ú 

rentas,  c pechos,  c derechos,  é penas,  é ca- 
lumnias.” 


Atjmsos  de  heíítas.  Entre  los  medios  mas  jus- 
tos de  facilitar  caudales  al  erario,  que  en  el  año 
de  1734  se  propusieron  al  Sr.  ü.  Felipe  Y,  fue 
uno  el  cobro  de  lo  mucho  que  se  estaba  de- 
biendo por  diferentes  ramos  de  liacicnda.  La 
junta  de  arbitrios  del  año  de  1737,  reprodujo 
idea  al  ver  que  á la  sazón  se  debían  al 

«''ario 31.978,230  rs.  vn. 

A saber:  por  el  ramo  de 
lanzas  de  títulos. 

Id,  de  encomiendas 
Por  quindenios  de  villas 
Por  escrituras  particula- 
res  ^ 

Auiiana,  Voz  de  la  edad  inedia,  aplicada  á la 
onfiscacion  de  los  bienes  que  dejaban  á su 
muerte  los  extranjeros.  Derecho  ó costumbre, 

ecia  el  conde  Levis  en  la  cámara  de  los  Pares 
mneia,  que  era  tan  contraria  á justicia  co- 
o í>  03  intereses  verdaderos  de  las  naciones. 


• 4 • 


28.903,870 

534,300 

365,770 

1.174,290 


AUM 


Monlcsqnicn,  comparándole  al  tlerccbo  de  nnii- 
frn^rio.  le  (lió  el  nombre  de  ilcvccho  in!;€7isnlo. 
Kn  los  sicrlos  bárlinros,  la  falla  de  comunicación 
eiilre  los  pueblos  cstrañaba  de  tal  modo  al  rpic 
salía  de  un  jiais,  como  que  en  él  se  ig'iioraba  su 
existencia  y sn  mnerle.  Nadie  podia  reclamar 
su  herencia,  y como  mostrenco  se  aplicaba  al 
tesoro  ; pero  desde  rpic  el  comercio  aproxinu) 
los  hombres  mas  dislaiiíps  5 se  batí  abierto 
comunicaciones  prontas  y reí^ularos  enire  los 
puntos  mas  apartados  por  medio  de  los  correos 
y los  periódicos  ; y desile  que  se  lian  estableci- 
do embajadores  y cónsules,  á cuyo  carino  está  la 
yií^ilnncia  solire  los  .subditos  respectivos;  nóte- 
nla excusa  ni  apariencia  ile  decencia  el  derecho 
<le  nt/haífit,  por  cuya  razón  los  monarcas  de 
Europa  le  han  abolido. 

Audiencias.  Este  nombre  tienen  los  tribunales 

sijpciiores,  que  en  España  atliiiinisíran  ius- 
íicia. 


I\íimc}'o  (le  las  audicficias  de  la  pcHÍnsida : c.r- 
tensión  icrritoi'ial  de  su  j urisdicion^  número 
de  individuos  de  cada  una  é importe  de  los 
sueldos  de  sus  ministros  en  1819. 


Auduncias . 

Púhlacionr 

Exitmtim 

(trriiúriaL 

ciiíu 

.Yiír/jcru  de 
MílgistrndíiSt 

Siifi  dola- 

rRHií.í* 
R.s,  viip 

fíranada,, 

2.57  6, .579 

1, 1 33 

28 

513,499 

Vallatlolíd-  - - 

2.  ] 

•I  ,450 

28 

597,011 

Araron 

957,376 

] ,232 

15 

.356,573 

Astiiriiis 

3B 1 ,233 

.‘IOS 

G 

122.505 

CalaliiTía 

lÍhS^S  18 

1 ,0ü:i 

20 

44.3,550 

lüxtrcHindura , . , 

•128,1H.S 

1,19!) 

12 

260,000 

í íalicia  ^ 

Navarra.  Con- 

1.142,(730 

1 ,.330 

16 

275,623 

Sf'jíK  -*,»**..*. 

221,723 

205 

J2 

]\Iallorca. 

1815,1)79 

117 

7 

18.5,160 

NovjIIu 

752,117 

RfiO 

20 

258,693 

Valencia ... 

Sala  líe  alcaltlcH 

825,059 

613 

IS 

35 ] ,693 

do  .Afudrid, , , , 

228,520 

1 10 

13 

468,000 

Suma 

lÜ5 

3.968,157 

AUjMENTO  En  das  cuotas  de  las  CONTllinU- 

ciONES.  Entre  los  arbitrios  que  los  prü^■cctistas 
suijiiieron  al  gobierno  español  partí  cubrir  las 
necesidades  dcl  erarioj  se  encuentra  el  presente; 
reducido  á iln])licar  o triplicar  las  cuotas  do  los 
tributos.  Medio  rninosoj  y que  sola  la  necesi- 
dad piulo  hacer  disculpable. 

En  la  pen ínsula  se  duplicaron  los  derech  o.s 
de  almirantazgo  : .se  aumentaron  á los  tic  adua- 
nas los  de  interimcíoti,  consolidación  y subven- 
ción : se  recargaron  los  de  aguardiente  y lico- 
res : se  gravaron  eti  un  terciólas  rentas  provin- 
ciales, lo  cual  rindió  41.000,000  de  rs. : el  dos 
por  ciento  de  las  alcabala.s  de  India.s,  que  ])rodujo 
787.800  pesos  : se  trató  de  sujetar  los  frutos  á 
todo  el  rigor  de  la  contribución  de  millones,  se- 


gún la  letra  de  su  concesión,  por  el  aliciente  de 
39.000,000  de  r.s.;  y settlz  ó varías  veces  el  precio 

de  estanco  de  la  sal,  dcl  tabaco  y dcl  papel  se- 
llado. 

rtcai^os  Sí  llevaron  á efecto,  [lor 
liabct  sido  mas  poderosa  la  idea  ile  los  i(i'’’resf)s 
que  fácil itnrian  al  erario,  que  la  fuerza  de  las 
razones  alegnda.s  en  contra  por  algunos  .snieíos 
celoso.s  é ilu.strados.  La  junta  de  medios  cele- 
brada el  año  de  Ií59t,  dijo  á ü.  Carlos  IL  «que 
no  se  atrevía  á proponer  se  recargasen  los  dere- 
chos de  aduanas,  parque  se  venia  á los  ojos  el 
motivo  que  se  daría  para  que  se  atirnontascu  los 
íraudcs;  pues  uo  baslantlo  para  tlclcucrlos  las 
grandes  gracias  que  se  Inician  eii  los  derechos 
ya  impuestos,  .serian  mayores  con  los  que  de 
nuevo  se  acreciesen.” 

Ausenc  ia.  La  de  los  eiiipleatlo.s  de  hacienda  cu 
Lspiina  hecha  (uciii  de  la  [)rovineia  sin  real  li- 
CLiiclii,  y dentro  do  cIIlI,  sin  la  del  intcndciiíc  i 
se  castiga  con  la  privaeloii  del  destino. 

A u s F, N c i A C L E N A n E ) . ( Vi'usc  Cena) . 

Austria  en  1S26‘. 


Extensión  supetTicial J0,í)3(;  miHa,. 

1 oblacloti liühitaiit 

■A  saber. 

Alemanes 7.-100,000 

Esclahones 13.000,000 

Húngaros 3.^100,000 

Extranjeros 200.000 

Clases. 

^’obles 5.10,1)00 

Edesiá-sticos 39, TOO 

Militares 000,000 

Milicianos  de  fronteras 95*1, 000 

Emplearlos 112,(100 

Sectas, 

O riegos 2.000,000 

Protestantes 200,000 

.ludios.... 530,000 

Poblaciones . 


Ciudades, 
Partidos  . 
Aldeas  ... 


Distribución  del  terreno. 


baldíoG  . 
Pastos. . 
Bosques 


t 

'TT 

I í. 

5 4 


Dehesas 

TE''**' 

V mas  

Huertas 

Tierras  de  labor,  prados  .artifi- 
ciales y jardines 


T»-  -r- 

•T 

í 

IS 

1 

3 4 


Fuerza  armada. 


Infantería 289,200 

Caballería 50,000 

Marina 23  buques. 


( T' éíLse  A lem an ia). 
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Al'í? 

MKMOiíIA 


(h’hd 

: fne~ 


ñ A/.^ohrr  hjiici-  n 
(¡hni  enin-  Espníia  j/  Ausirm, 

El  subílclrgailo  tic  rentas  de  Caitafícna,  rciniÍL 
el  oficio  que  le  pasó  el  Cónsul  Impcria  cuaqitc- 
11a  plaza,  cou  el  del  ad.ni.ustratlor  de  Uentas. 

Dice  el  ('onsul  que  en  virlud  de  la  paz  ajiis- 
tíulaenircKrancia  y el  Jniptírio,  los  barcos  de 
rslc  bar.  einpczatlo  á rrecueníar  i.ueslras  pueríos, 
y los  capitanes  se  le  bnn  quejado  de  lu.a  cosínni- 
bic  poco  hace  introducida,  de  obligarlos  a reci- 
bir fi  bordo  la  visita  de  remas  cuantío  arriban 
por  temporal,  ó por  accidente ; caso  exceptuado 
por  cl  convenio  ajustado  en  Viena  entre  España 

y Francia  el  año  ílc  1725. 

Ea  bandera  francesa,  añade,  se  luí  libertado  iil- 

timanienlc  de  la  visita:  y como  por  elarticub  13 
dcl  mismo  tratado  son  comtines  u los  uu|)ei¡alcs 
los  favores  otorgados  á las  mas  amigas,  se  ínfieic 
rjiic  deben  disfrutar  diclia  libertad. 

El  administrador  de  rentas  alega,  que  por  real 
orden  tic  20  de  nffosto  de  17S0  se  niniidó  triiUii  n 

o 

los  inijieriales,  coinoá  los  iiigléscs  y holandeses; 
cuyos  buques  luego  que  llegaban  sufrian  la  visi- 
ta, l’or  otra  real  orden  de  ti  de  noviembre  de 
1793,  se  mandó  exijír  manifiesto  de  carga  á los 
buques  que  entran  en  ios  puertos  por  nrrihada^ 
á lo  que  se  sigue  poner  dosdciíciulicnícs  de  guar- 
dia y liacer  cl  reconociinicnlo  : que  en  el  tratado 
de  Utrccb  y en  la  cédula  de  17  de  diciembre  de 
1760  se  niaiidan  poner  guardas  á los  buques  lue- 
go que  entran  en  balda  : y concluye,  que  á él  iio 
le  tocaba  examinar  la  causa  de  los  favores  con- 
cedidos á los  francéses. 

iVOTA. 


'fres  punios  abraza  la  representación  del  Cón- 
sul imperial.  El  1 ? sobre  la  conducta  de  los 
empleados  de  hacienda;  el  2 r los  privilegios 
que  tiene  la  bandera  imperial  por  derecho  pro- 
pio : y el  .'j  9 sobre  los  que  les  corrcspondcti 
por  comunicación. 

1. 

El  informe  del  admi  lustrador  se  apoya  en  las 

leyes  que  gobiernan  en  la  materia : las  cuales 

expresamente  mandan  el  registro  y la  fijación 

de  guardas  en  los  buques,  aunque  entren  en  los 

puertos  por  casualidad  : de  donde  se  ileducc, 

que  la  comhicta  de  los  dependientes  im  merece 

desaprobación,  por  baberse  conformado  con  las 

resoluciones  de  S.  .M.,  que  no  consta  esten 
revocadas. 


IOS 


Jí. 

ICi  Cónsul  Imperial  funda  su  ])riv¡iegto  en 
el  tratado  de  1725.  “ Por  el  artículo  5 se  es- 

1 i pulo,  que  los  buques  imperiales  que  entrasen 
por  acciiiente  en  los  puertos  de  España  habinn 
de  manifestar  á los  gobernadores  sus  jiasaporles 
y las  iiolizas  de  carga : bcciio  lo  cual  potirian 
salir  libremente  sin  mas  vejación  ; ni  que  so  les 
pueda  obligar  á que  los  visiten.'*  En  el  artí- 
culo 1 1 se  añade  : “que  los  súbditos  de  ambas 
potencias  gozarán  la  exención  de  tributos  que 
disfrutaban  en  tiempo  de  Carlos  JI,  en  los  tér- 
minos que  explica  cl  artículo  13,  cl  cual  reduce 
los  derechos  ni  10  por  ciento,  y se  hacen  coimi- 
nes  á las  dos  naciones,  los  favores  concedidos  ú 


los  ingléscs,  liolandéscs  v anseáticos. 

Es  bien  sabido  que  cl  Sr.  D,  Felipe  Y desea- 
ba poner  fin  á la  guerra  de  sucesión,  y á las  dt- 
feroncías  con  la  casa  de  A ustria,  asegurando  cl 

' O 

trono  de  España  á sus  hijos:  y la  historia  nos 
conserva  la  niemoria  de  las  ¡utriiras  dcl  Jiaron 

O 

de  Riperdá,  que  nproycchaiido  esta  coyuntura, 
ajustó  con  cl  imperio  cl  tratado  tic  172.5. 

Coincidieron  por  el  mismo  lienipo  las  dcsave- 
ncticius  cutre  los  gabiiiclcs  de  España  y Fran- 
cia, por  la  repulsa  de  la  infanta  Victoria,  de- 
vuelta por  la  corle  de  Versal  les,  cuyo  suceso 
ocasionó  desazones  familiares  de  tal  mao-nilud 

y 

que  se  temió  un  rompimictiío. 

En  medio  dcl  calor  de  estos  sucesos,  querien- 
do Riperdá  unir  mas  y mas  al  imperio  v Es- 
paña, negoció  cl  referido  tratado  de  comercio, 
y luego  otro  de  alianza,  l.a  Europa  se  llenó 
de  celos.  Estos  excitaron  la  unión  de  Inglater- 
ra, b rancia  y Prusia,  Eos  holaiidéses  niani- 
feslaron  resentimiento,  y estrechada  la  España, 

obtuvo  permiso  del  imperio  para  ajustarse  con 
ellos,  cl  ano  de  I/2í>,  el  nii.smo  cu  que  Rí- 

perdá  fue  .separado  dcl  ministerio  por  intrigas 
de  la  Holanda  é ín<Haterrn 

Siguieron  varias  negociaciones  entre  esta, 
Francia  y España:  y en  1729  se  firmó  otro 
tratado  en  Sevilla,  eu  cuyo  artículo  3?  se 
dijo  por  España,  que  habiendo  exjiucsío  Fraii- 
ciíi  é Inglaterra  que  en  el  tratado  de  Viena 
‘le  1v2d  había  cláusulas  que  les  perjudicaban 
edaraba  que  jamas  había  concedido,  ni  con- 
cedería, en  virtud  de  dicho  trníado,  prívilc. 
gio  alguno  contrario  á los  anterinres,” 

En  fuerza  de  esta  declaración  quedó  anulu- 

Ictrn  según  se  deduce  déla 

^ c ultimo,  según  opinan  los  políticos  («), 

o con íi miaron  las  ocurrencias  sucesivas. 


(*J  m.tIiIv  n 


roit  (mi, o 


AVE 


Rrspntidn  el  emperador  por  el  Iraíatlo  de 
Sevilla  movió  sus  tropas  contra  la  llalla:  la 
liiíjiatcrra  entró  en  nei^ociaciim  sin  contar  con 
España,  la  cual  se  declaró  libre  del  traliulo 
de  comercio  de  Sevilla.  Este  volvió  á recibir 
nueva  Tiiorza  por  otro  ajustailo  entre  los  ingleses 
y el  imperio,  al  cual  ncciHlió  España.  Eor 
óltinio,  se  termioaron  las  direrciicias  entre  es- 
tas dos  un  clones,  ])or  los  tratados  de  de 
julio  de  1751  y JS  de  noviembre  de  173S: 
en  los  cuales  ni  se  ratificaron  ni  se  citaron  los 
tic  1725. 

De  lo  líicliii  se  infiere,  r[ne  el  que  alega  el  cón- 
sul es  un  Convenio  que  carece  de  fiier/a  eti 
el  dia.  Su  íiulidad  la  ri'couoct*  el  empera- 
dor : ])ues  teniendo  por  él  los  españoles  los 
privilegios  de  los  liolaiidéses,  v ¡rozando  estos 
la  (acuitad  de  iiilroducir  cti  España  los  gé- 
neros de  sus  colonias  : debería  periuitirscnos  lle- 
var los  tl(í  las  nneslras  a A lema  ti  ia.  Sin  em- 
bargo el  consejo  imperial  de  liaciemla  acaba 
de  proponer  que  se  jiroliiba  la  entrada  del  café 
y azúcar  moreno  (^)  : y liay  noticias  de  que 
se  han  alimentado  los  dereclios  sobre  los  de- 
más electos,  sin  exceptuar  á los  de  España. 

m. 

Demostrada  la  nulidad  del  tratado  de  comer- 
cio de  172.3,  lo  c.stála(le  la  prelciision  del  Cónsul 
al  goce  de  los  privilegios  que  por  él  se  concedcii 
á los  í’ran ceses  ingleses  y liolaruléses:  no  habiendo 
necesidad  de  conciliar  los  favores  concedidos  á 
la  J 'raiiciu,  en  los  cuales  no  se  comprende  el  pun- 
ió de  la  ciirslion. 

Solo  queda  ú los  imperiales  la  orden  de  20  de 
agosto  de  1781,  la  cual  manda  tratar  á los  sú!)d¡- 
lus  de  Alemania  como  á los  inirlé.se.s  v holandé- 
ses.  .Aquellos  en  el  tlia  lian  [lerdido  los  prii’i- 
legiosque  disfrutiiban,  por  no  Itaber.'ie estipulado 
en  .Aiiiiens:  y los  súbditos  de  ilolamla  esLún  .suje- 
tos á la  visita  y demás  ile  que  se  quieren  eximir 
los  imperiales.  Fuera  de  que,  teniendo  ios  favo- 
res de  estos  su  apoyo  en  una  real  orden,  y no  cu 
un  convenio:  la  duración  de  la  gracia  pende  de 
la  voluntad  de  S.  M.:  debiendo  tomarse  las  oiior- 
tunas  providencias  eii  bien  de  nuestro  cunieicio 
é ¡itdepcrideiicia,  luego  que  .se  reciban  ciertas 
noticias  que  esperamos  de  Viciin.  .Madrid  7 tic 
niayuj  de  1801 — Sr.— José  Canga  Ar'j-iielles. 
S.  M . se  conformó  con  esta  propuesta. 


Alfolí.  Almacén  en  donde  la  real  hacienda 


(*)  .Míniileiir,  iiúti].  7‘2,  aTíu  IS02. 
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depodia  la  sal,  cuyo  comercio  es  cxcliLsivo  de 
ella.  ( Ft’.-Í.íc  Stiíiuds.) 

Avena  Qt;F,  produce  espa.v.a., 

jProj’/íjivV/s.  Fanegas. 


Alava 90,157 

Arriíriin 570,025 

Avila 6,n00 

burgna  209, -15 7 

Cataluña r)fi,27l 

Cuenca rí26,(iJj 

Exfcretuiidura 155,110 

C.vüeia 30,730 

C ranada.. 804 

Giiadalajara 09,594 

Cuijnizctia 2,149 

■bien .5,517 

I-'eon 15,149 

Mancha 2^í,000 

Mallorca 110,000 

Murcia 49,9.52 

Tsavarr.a líhbltij 

r.dtíiiciii 71,932 

Segó  vi  a 3,5,805 

Sevilla 17,790 

Soria 4 f!  0,000 

Toledo 120,005 

Toro 51,157 

Valencia 30,295 

VaUadoluJ 67.]  3/ 

Vizcaya 00,972 

Zamora 97 


Suma 


.3.025,527 


Averia  (Dehecito  nE).  Con  este  nombre  se 
cobra  en  los  pnertus  de  España  iin  medio  por 
ciento,  .sobre  el  valor  de  lo.s  géneros  rxtrnn- 
jeros  que  entran  en  las  aduanas,  y cl  de  nm- 
chos  de  los  que  se  extraen.  Sna  productos 
se  aplican  á los  gastos  de  los  consulados  de 
comercio. 

Au  ique  los  consulados,  segiin  su  tn.síllnío, 
son  unos  tribuíales;  se  niírari  n como  cuer- 
pos representativos  del  coinercfo  de  cada  pro' 
viitcia.  Esto  hizo,  que  elgibíeino  sedirijicra 
á ellos  en  sus  apuros,  y que  con  ellos  riegoeiara 
préstamos,  reintegrables  con  el  valor  de  nue- 
vos derechos  de  averia  que  se  agregaron  al  an- 
tiguo, con  lo  cual  .se  hicieron  pagar  al  consii- 
iiiidor  las  gallardías  de  aquellos  cuerpo.s. 

Como  no  todos  hicieron  iiri  número  iüijal  de 

O 

préstaiun.s,  resultó  qitccn  unos  puertos  fuese  ma- 
yor fine  cu  otros  cl  peso  de  tu  avería.  ( Fcasc 
Consulado.^). 


AVI 


:ilürcsqiic  lia  rcmliil" 


V i;a r A i:n 

|„.  ..cli.i  l>.  iiniT,.s  moMis  d.'l  ano  ik-  IS-  >- 

Pesos 


Oajacn * * 

( inaíliiiajara*.  , . 
Oí'ciílente..*-  , . 

(Jliihiiíigua 

Xiítívo  Ijüoru*. 


p * # ■ ^ 


iMéjico, 


* + 


* * 


A til  [mico.  - . 

Ai  vaiittio .. . 

M.izalb»,,  . 

'J  aiiijiii'f* 

S.ni  

Siitii  tl*¡  i'i  Alariua  ,,*.*** 
Tainanlipita 


;>  I 
13.') 
1 .ll.'.a 
7(13 
í)i)  I 
2,7!)/ 

271.]-])) 
lí^ 
1,SW 
•17.:)  lu 
].j,;t23 

Í),ti77 


; 

I» 


n ra, 

6 

f> 

! 

4 

■1 

1 


i> 


tí 


,3 


;í 

1 

i) 

tí 

II) 
1 I 


' í Cruz  •'■*«**)■■*■*•  — 

rpo  4 5 

Suma 7>79:)tí 

fi  7 S 

r,A.  Provincia  de  España. 

Ksten^on  superficial,  (iti  21) 

Icgua'Á  ciiadr.vílai  «li  gratín. 

215  leguas. 

Ooblacion  el  aun  de  17!)“.. 

ns,i)tíl  individuos. 

Xúiuuco  tlti  fdm¡lj:i5**  . . - • * 

23,612 

Ll.  (le  i 11(1  i vid  ims  en  legua 

cii.Tilrada  

549 

M.  (le  eiiidiiiles,  villas  y ¡u- 

gil  rus 

281 

De  ribas  soil  realengas. . . . 

188 

i el,  de  señoril)  eclesiástico. . 

6 

I(!,  tic  surionu  seciilíir 

9.3 

Niimero  de  casas  útiles. . .. 

2 1.1)90 

Ii|.  de  arruinadas, 

2,873 

Ihi  el  tnlai  de  la  población  se 

ciiciitaii  : Nobles 

í>0.( 

Lubradore-i  iiropietarios 

] ,603 

1*L  iuriiíilíM'os 

7,724 

Id.  ai  rerulat.irios 

Íí, 

Al  te.satios.. 

" ' ) 5"» 

( 'omeruifiiite.s 

9 

Einpleailfis 

1 !5 

( liados 

•2.09.3 

lárh'íiiástieos  seculares... . . . 

95.5 

1 i Ululares 

7)9 

409 

tdüitiílnil  de  las  tierrad  culu- 

viidas.  

3S’5,20S  fanegas. 

Iil.  de  ineulliis  cultivables. . 

590,890 

id.  de  iiiculli rabies 

224,398 

De  la.s  tierras  cultivadas  son 

de  primera  suerte.  . 

29,379 

lili  de  segunda 

122,500 

id.  de  tercera 

23 3, .3 29 

He  las  euliivaibis  se  labran 

cada  aíio 

171,034 

Dcácausau.  . . 

205,200 

Durncioii  tlfl  dcscíinso  .*  1,  ^ 

V .'í  

Fertiliciail  general  : 3 por  uno 

on  el  irigo 

Do  las  tierras  cii!ti\M<las,  se 
emplean  en  gnmos  cereales. 

En  legumbres 

En  

Kii  [)atatris. * • * 

Kii  jirinieras  materias, 

En  viñas 

En  oltv.arcs 

En  prados  «artiticiales 

De  las  tierras  incultas  culti- 
vables, hay  de  primera  ca- 
lidad  

.l)e  segunda 

J)e  tercera  

Pastos  naturales 

Eostpies  (le  maleza 

Iil.  de  árboles 

Tierras  ineultivaljlcs 

1(1.  I)aldias 
Jdi  regaiiias, 

Tierr.'LS  en  las  cuales  viven 

lo»  (pie  las  cultivan 

M.  Libradas  por  propii-tarios. 
Id.  Labradas  por  ariendata- 

rios 

^l’ierras  (pie  pertenecen  á ma- 
vora/gos 

m 

Id.  á manos  muertas 

Correiponden  á cada  familia 
en  Ui  ritjueza  anual 


3.|.S,llíí  faiicg.as 

2,01 )!) 

(i  21 
608 
1,907 
1 0,8 1 tí 
84 
2,304 


100,001)  fanegas. 
221), 000 
270,891) 

74,489 
1 2,8!)  l 
7.3, ñ l ñ 
22  ¡,.398 
3 2,  tí  60 
6,847) 


.8,160 

.38,202 

295,163 

157,092 

239,591 

2,118  rs.  22 


Avil.v.  CíikIíuI,  capital  de  la  provincia  de  su 
nombro.  Tiene  1,000  vecinos,  odio  parroquias, 
y diez  y seis  conventos  : es  silla  episcopal  con 
siete  dignidades,  veinte  caiu'jiiigos  y veinte  ra- 


cioneros: Olivas  rentas  se 

•) 

en  1.0(i3,000.  rs. 


regulan  cada 


ano 


Azogue.  En  d beneficio  de  las  ricas  minas  de 
])la(a  de  Nueva  España  se  consuinian  el  año 
de  1S08,  10,000  quintales.  En  d año  de  17í)4r 
se  empleaban  en  el,  abogues  de  España  de 
1 1 nanea  vélica,  y di;  Carinlia  en  Alemania,  la 
cual  llegó  á sacar  anualmente  de  España  por  es- 
te articulo  10.000,000  de  rs.  ( Véase  Almadén), 


Pj'ccios  de  venia  c?i  Méjico, 

En  el  año  de  1580 187  pesos  el  quintal. 

Hasta  el  de  1767 82 

Hasta  el  de  1777,  el  de  Ea- 

Fsña 41 

El  de  Alemania 63 

E"94 id, 

( f ' éase  Alm  aden) . 


lio 


AZV 


AZU 


Consumos  de  azo¿’-ut'  ijite  hizo  Méjico, 

Desdü  el  auo  de  17(i-  á 17í)(t. . . . 3.‘>,7rt0  (\n’LntaIes. 

17ri7  á 1771 4'J,0i)O 

177'i  :i  1777 j;5,UÜ0 

1777  á l7í>‘J....  ijlJjl 

En  el  dia,  sei^Lin  Miiiiibold I ijjOOO 

Aaov.ve,  Piinii^fs  abunthiiitcs  cii  America. 

lln  X Kci'd  España, 

Kiiírc  San  Juan  de  la  Chica  y San  Felipe* 
Jíii  el  Rincón  tlcl  CentcMiu. 

Kn  Chapín. 

Kn  el  Real  de  los  Pozos. 

lili  San  Ralael  de  los  Lobos  y Soledad, 

En  Ajucliillan. 


En  Zapote. 

En  Cluraiiíriinírna. 

O o 

En  los  Pregones. 

En  las  Minas  del  Doctor. 

En  Tbenoclitlan, 

.En  Nueva  Granada. 

En  Antioquia. 

En  Quindin, 

En  la  Aldea  de  Azogue  y Cuenca. 

En  Quito. 

En  el  Perú. 

En  Vuldsir. 

En  el  Nevado  tie  Pclagata. 

En  los  baños  de  Jesús. 

En  fl  iiancabcHca. 

En  Giiaraz. 

Azog u i;  (u KNT A de).  Consiste  en  las  ventajas 
cjue  la  Inndenda  de  España  saca  de  la  venia  ex- 
clusiva, en  la  penínsulaj  del  azogue,  del  berme- 
llón V solimán. 

Producto  íntegro... ‘Uít],8-1-1  rs.  vn. 

Gastos ddj.'MÍ) 

Lnniiflo 3!í:-{,-lí)ri 

Azucah.  El  de  la  Isla  de  Cuba  es  el  mejor  de 
cuanto  producen  las  regiones  nltrainai  inas  de 
Jlispano-América.  Es  bueno  el  de  Nueva  Es- 
paña, pero  los  gastos  de  la  conducción  encare- 
cen su  precio-  Lo  mismo  sucede  con  el  tlel 
Perú. 

Prodiija  la  Isla  de  Cuba  cii  el  año  de 
440,000  cajas  — 7.040,001)  arrobas.  Extrajo 
6.080,000,  y coiisiimíó  (i0,000  cajas — ÍIOO.ÜOO 
arrol)as. 


Cantidad  de  azúcar  qne  salió  de  la  liahnna. 


Anas.  Cajas, 


Desde  l/fiOá  27(>3,  el  aíín  medio 13,000 

Desde  1770  i 177S  id ,^0,000 

En  I78C í)3,27  l 

1787 fil,‘24.5 

J 788 


A’ífiOS» 

6’¿// 7.¥p 

17  Si) 

/tn  r 'ir 

1700 

□y,  i «.7 

77  Qru; 

1701  

1702  



V / ,MÍC} 

8.)  ,01 4 

77  ür,  1 

17!)  3 

/ — ,n*J  ‘i 

Q7  n í f'i 

irii-í 

7/  j!/  l tí 

1 íví  /íon 

ir!).'» 

J Uo 

7n  ri7 

1 7!)(J 

1707 

J w Li  |i  i / '1 

1 ( Ci  HE/T 

1708 

1 t ‘Jjüütl 
19  í 0 70 

1 / í)9 . * 

J O ‘ I , o / jrf 

1 SOO 

* Ü * ) jU  Lí  ^ 

1 Í7  fifi 7 

1801 

T 0 Q f 1 

1 302 

1 ij  wJ  jV  T-| 

711  i irt  1 

1 SOS 

1 -7  Q n 7 9 

1801 

lile' 

180,5 

1 T í i < 

ISOÍj. 

1 "i  fX  ■;  1 fi 

1807 

1 u j 1 1 1 y 

1 so.s 

1 >1  r 0 - .- 

180!) 

I _ j ,o  / ,i 

09 Q Q lO 

1810 

-íjC'jO 

1 8 1 1 á J 8 1 4 año 
1815 

medio. 

l OlljlJ/  ^ 

2(16,-187 
21  1,1 1 1 
200, 187 

O 17  fl  TíT 

1816 

1817 

1818 

^ 1 / jCí  / O 

OÍÍ7  9 7Q 

1819 

, 1 J / cí 

1 n ■ ) 7 1 9 

1H2Ü 

^ y - ,/  iij 

1321 

M 1 ij  _|tj  yo 

1 

PB  t p m 

1823 

26  i ,795 
300.2  J 1 

11^ 


En  1824,  por  la  Hab.ana 

24.),.329 

Por  los  demas  piiei  toa.  .. .... 

70,000 

Por  el  contrabando 

5l,(i7l 

370,000 

{Iliimb,  Essaipoliíiq.  sur  l'isle  de  Cuba,  t.  1 , jol.  tí)  1), 

Cantidad  anual  exíraida  de  las  Aniérietts. 

De  Cuba 7.ñ‘J()j00((  arrobus. 

De  Nueva  Mspuna "íOIbdOO 

De  .liwiiáii'ii 8.ril)l),ÜOO 

De  ia  Autigiia.  . !).!),S0,n0() 

De  Suato  Domingo ^1.000,0(10 

3(1. .'(0 11.1)00 

Cantidad  de  azúcar  qxte  entro  C}i  la  pcniusula,  tomado 


el  medio  aritmético  entre  los  de 

tnapnr  comt'i'ciü. 

De  América 

1.050,115  arrobas 

De  l'iíipinas 

2,000 

De  Alemania 

3,543 

De  Dinamarca, . . . 

95 

De  Ii)s  Estados  Unidos. 

37 

De  l'ríiiiüia 

141 

De  Holanda, , 

3,852 

ni 


AZU 


AZU 

817 

De  

A.ácnr  cItmWo  de  Esjafle  i 

Otras  iiiLCiemcs  tí»  igual  ti«iii[í  o^'njQ 

A saber:  i Alemania. *^¡07 

A Herberia.. . ' 

A Fi  t g i;77 

A 1 lolaittla ’ 7 \ 

A Portugal 

A Rusia. '2., 

A Suecia 

A Iiiclaterrn " 

A Italia , , 

A7..r<:Aa  (ttuNTA).  .t.iK-s clcsei.bn.n.enlo  del 

Viiovo  .M lindo  se  eiilliv'íibii  el  azúcar  eti  Lf-paiia, 

¡cííitti  se  vé  por  la  lii-storia  económica  de  Amla- 

Jncia  y \'aIeJicia.  Kii  el  lérmiiio  de  Denia  se 

coííiaiij  aun  cií  el  sii,do  X \ I í,  tíRjOOO  arrobas 

cada  año  : 30,000  en  VaUligna  y í>,000  en  la 

luierla  deliciosa  de  \ atencía, 

A priiicipiijs  del  siglo  X VIH,  se  conservaban 
en  Clraiiada  15  ingcniüSj  (pie  labraban  00,000 
arrobas  de  azúcar;  pero  la  contribución  de  mi- 
llones acabó  con  la  coscciia.  De  una  icprcseii- 
lacion  dirijida  al  rey  en  27  de  abril  de  Í7  17  por 

los  (lireclorc.s  de  rentas  residía,  que  en  año  co- 

inim  de  los  corridos  desdo  el  de  1722  al  de  1729 
se  laI)i*aron  en  Oi’anadaÉ  . . 5ji .ji 2 pilones. 

Calla  forma  ])agaba  10, 

12  y 14  rs,,  y .sacaba  el 

erario.  . 10.112,681  rs.  vn. 

Desde  17 JO  á 1733 se  subieron  los  derechos,  y 

bajó  ia  cosecha. 

Se  alzaron  á 21  rs.,  desde 
1738  á 1746,  y la  cosecha 

no  paso  de * . 232,619  pilones. 

El  erario  perdió 1.400,000  rs.  vn. 

Este  fatal  resultado  obligó  al  gobierno  á bajar 
los  derechos  á tre.s  y medio  reales,  y á declarar, 
aunque  sin  éxito,  libre  el  transporte  de  puerto  ú 
puerto  de  la  peniiisiila. 

A'zucah.  CüiLsimio  que  á mediados  del  sio-lo 

* O 

XVllI  h aciun  algunas  naciones  europeas. 
Alenmuia 7..50U,(J0Ü  arrobas. 

(iúiiova  y Lioriiu, 2.ÜÜ0,(J0Ü 

Holanda 7.  00,000 

tiúdiz 1 .nóO^OOO 

I^usiii 7ñÜ,00U 

Inglaterra 1 7. á 00, 000 

Suma 

Esta  ulliniii  nación  consumió  el  ano  de  1804 
18.000,000.  (Eílimbiirg  iÜecíeu.’,  20  í/e  afros- 

io  de  1825).  “ 


(*)  Péuchei,  Dictionaire. 


V 

AztoriiE  (ttENTA).  Ca  saca  y venia  de  «la  sus- 
tancia c,i  España,  es  un  ramo  exclusivo  tic  la 

hacienda  pública. 

Valor  fjfie  ha  jiroilucido  en  los  anos  nws  felices^  nu- 
mero de  en» picados  que  ociipafju,  ¿ importe  de  los 

sueldos  (ftte  se  les  abonaban. 

7Voc//icíVrí.  Valor  de  la  renta.  Sueldos. 


Aracon.. 

■k  ‘ 

Avila . . . 


M,IM  I 
‘177 


1,4  01 
47 


B líricos - . , . 

2,77.'» 

277  17 

Ctitaluim 

72,230  6 

7,223 

Cófiiüba.  

6,600 

660 

CuCHCtl  ^*****-*** 

Sí)4 

89  13 

ExtrcmaLliira.  * • . , * 

2,276 

227  20 

13,187 

1,318  30 

C.t i*n  11  rtf] n««  •#  ** 

39,921 

3,993  2 

Ct  ti lICÍ í-ti <1J  íl E*li  * * , ■ « 1 » 

1,615 

161  17 

.bien. 

4,332 

433 

l.cou 

4,6  18 

405  25 

Miiíllid * 

2í),0;l  1 

2,903  2 

M íiUorcíii » *,,*<■* 

.5,748 

574  21 

3,928 

392  27 

* * * • ■ ■ * ^ * 

8,339 

S33  30 

l’akulciii. 

4, .53  7 

4.53  23 

Salamanca 

2,194 

219  30 

Segovia.. 

618 

61  27 

Sevilla.. 

67/165 

6,316  17 

S'Oi in.  *.*•  lip  •*  *•  *• 

129 

12  30 

Z OllídOpip  rti-...** 

8,107 

810  23 

I oro 

7S6 

78  20 

Valencia 

61,504  6 

6,450  13 

Valladolid 

9,738 

973  29 

Zamora 

318 

31  25 

^ U m Q É a ^ 4 • • 

309,471  12 

36,477  33 

BAC 

Bacallao.  El  consumo  anual  en  España,  ha 
llegado  en  la  época  antigua  á la  Ciaiitidad  de 
J .950,000  ai  robas. 

Los  ingleses  le  pescan  y benefician,  casi  ex. 
elusivamente,  en  el  famoso  banco  de  Terranova; 
por  haber  perdido  los  csjr.iñoles  el  derecho  que 
tenian,  antes  que  los  súbditos  de  la  Gran  Breta- 
ña se  le  hubiesen  apropiado,  ocasionando  con 
ello  á los  peitiiisLilares  el  desembolso  anual  de 
48,750,000  rs.,  que  en  tanto  se  apreciaba  en  otros 
tiempos  el  valor  de  las  vetita.s. 

Los  vizcaínos  y bretones,  que  se  ocupaban  en  la 
pesca  (le  la  ballena  en  los  mares  del  Norte,  des- 
cubrieron hacia  el  año  de  1400  el  banco  de  Tcr-* 
?Yi«orrt ; pusieron  á muchas  de  sus  bahías  los 
nombres  españoles  que  hoy  conservan,  y uni- 
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baí; 


(los  !i  los  fríincéscs  y portugueses  se  dedicaron 
con  tul  ardor  á ia  pesca  del  /^«cn//rtO,  que  el 
ano  de  1521  pasaban  de  50  los  buques  de  las 
tres  nacionesqiie  se  empleaban  eti  esta  industria. 

La  noticia  de  las  ventajas  que  producia,  ex- 
citó los  deseos  de  la  Inglaterra;  la  cual  el  uño 
de  1497  liizo  varios  establecimientos  en  Tcrra- 
nova.  Aunque  los  Irán  ceses  los  des{riiy('ron  en 
1697,  por  el  artículo  13  del  tratado  «le  Utrecli 
ajustado  cu  1713,  renunciaron  sus  dcreclios 
en  favor  de  los  ingleses;  sin  mas  reserva  que  la 
(le  las  playas  y terrenos  convenientes  para  salar 
la  pesca  que  hicieran  desde  el  cabo  de  Buena- 
vista,  que  cae  ai  oriente,  hasta  la  punta  mas 
septentrional,  y desde  esta,  hasta  Ptinta-rica.  ” 
De  dicha  prcrogativa  se  desprendieron  el  ano 
de  1793,  quedando  reducidas  las  pesquerías 
francesas  á las  islas  de  san  Pedro  y Miquclon, 
Alicntras  la  Francia  renunciaba  el  derecho  á 
la  pesca  de  Terraiiovay  los  vizcaínos  conserva- 
tan  el  que  desde  inmemorial  poseían,  según  lo 
reconocieron  los  inglóscs  jjor  el  articulo  15  del 
citado  tratado  ; pero  queriendo  llevarle  á efecto 
el  año  de  1715,  fueron  rechazados  por  los  ingle- 
ses, á pretexto  de  que  los  pescadores  debían 
justificar  el  derecho  que  tuvieran, 

■lili  gabinete  español  reclamó  esta  repulsa 
sin  fruto,  porque  el  de  la  Gran  Bretaña  apoyó 
su  conducía  sobre  las  actas  del  parlamento,  que 
prohibinn  pescar  en  Terraiiova  á otros  que  á los 
ingléses.  No  s(í  aq nieló  la  corte  de  iSladrid,  y 
continuando  i*ii  sus  rcclamnciones,  logró  del  go- 
bierno inglés  que  por  los  artículos  segundo,  oc- 
tavo, undécimo  y décimoquinto  del  convenio 
de  1721,  otreciera  conmnicar  las  órdenes  opor- 
iinas  para  que  se  dejara  pescar  libremente  á los 
vizcaínos  y guipiizcoaiios.  A pesar  de  tan  so- 
lemnes promesas,  aquellas  no  llegaron  á cir- 
cularse. Finalmente,  por  el  tratado  de  paz  de 
1763  la  Kspaña  se  convino  “ en  desistir  de  toda 
l)reíciision  á pescar  en  las  inmediaciones  ú Ter- 
ranova,”  con  lo  cual  han  quedado  los  españo- 
les privados  de  un  derecho  tan  útil. 

Badajoz.  Ciudad  cíi|>ifal  do  la  provincia  de 
Jlixf remadura,  en  Fspaña,  situada  sobre  cl  rio 
Guadiana.  Tiene  3,000  vecinos,  cinco  parro- 
quias, doce  conventos  y cinco  líos  pítales.  Es 
silla  episcopal  con  siete  dignidades,  diez  y 
Sjfif.i  Ciinóri|;:i,j,i¡ii;|!ii,i,^  racionniiir!Lii,!ij¡,,  j/¡i  irtu;- 

''■'lib'if!  reiitaiiiiiy»-  IíIl-iíü  eJóII  pre- 

lado se  calculan  en  1.005,050  r.s;i,¡  , íuniiuales. 

B A 1)  .A  N A S . 

Se  Ixniefici.irüii  en  las  tenei  úis  tle  Es- 
paña, en  lo^s^auos  l‘"■,fJelil;es,  ,¡)[l||■)j,.| 


la  industria 36.^,.*)  i8  ple!e<, 

£iitral)an  en  tila,  procedente  de  -Amé- 

libras. 

De  .Alemania *1,000 

De  l'raiícia 

De  Ilnlandít  é Inglntena 2,190 

De  Portuija] 272 

De  Italia íjil 


2;í,h  i.-i 


Balza  (Ciudad).  Tiene  3,000  vecinos,  una 
cohígiata  con  cinco  dignidades,  y nueve  canó- 
nigos, cuyas  rentas  anuales  se  calculan  en 
109,500  rs. 

Bafetas  pintadas  de  Asia.  En  los  años  de 
mayor  comercio,  entraron  en  España  proce- 
dentes de  Filipinas,  420  piezas. 

Bauajes.  Los  vecinos  del  estado  llano  de  los 
pueblos  de  España,  que  yacen  en  lo.s  caminos 
militares  por  donde  transitan  las  tropas  c-tan 
obligados  á acodir  coa  loa  carros  y cabllL" 
rías  necesarias  para  la  conducción  de  las  ollas, 
equipages,  y enfermos  de  los  regiinientos.  La 
ordenanza  de  JO  de  marzo  de  1740,  señala 
la  cantidad  que  el  militar,  que  eiiipíea  eí  órt- 
gq/e,  debe  abonar  al  dueño;  y por  el  artí- 
culo 102  de  la  de  intendentes,  se  Jes  éncar- 
p la  vigilancia  jmra  que  las  tropas  la  salis- 
íagan  untes  de  salir  del  pueblo. 

Según  la  ley,  están  exentos  de  bagajes  los 

nobles,  el  alcalde,  el  cura,  los  rtigidores,  eí 

sindico  procurador  general,  cl  síndico  perso- 

nero,  el  alcalde  de  monte,  el  celador  de  los 

montes,  los  familiares  de  la  inqnisieioii,  v los 
estanqueros. 

Esta  (Contribución  es  muy  desigual ; porque 
satisíaciendola  solamente  los  pueblos  de  trún- 
sito,  se  eximen  de  ella  los  que  están  apar- 
tados ; y siendo  para  el  servicio  del  ejército, 
dei  cual  saca  ventajas  todo  el  estado,  la  su- 
Ire  un  corto  número  de  pueblos  y los  demas 
sacan  las  venlajas  sin  graváiueii.  Ademas,  el 
hombre  neo  que  tiene  arrendadas  rus  tincas 
no  paga  bagaje  ; al  paso  que  el  colono,  el 
pequeño  labrador  que  con  una  bestia  cultiva 
sus  campos,  y d traj inero,  tienen  que  em- 
plear sns  ganados  en  una  faena,  si  bien  nece- 
saria para  la  sociedad,  que:  les  grava  enorme- 

biri’cil  l.sii!(lii![,tema  g| 


qiieMístb  se  escribe, “toa  ilWfiliyj  JesdelnV ¡ 
.stáiijiblijiijuas  del  camino  t;íiílíl.U;ttl| ' Lieiieii  que  acu- 
dir con  ios  carros  y bestias  que  se  les  piden 
para  el  iiioviinienío  de  las  tropas.  To'fflmndo 
el  lirmdib  ariitiitintiicü  en  cuatro  legua.íi;;  i raulta 


D 
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cine  el  (liicúo  ilcl  bagaje  Miele  gislar  trc.  ( ■' 

úlü  y vuelta  para  hacer  el  serncu)  - 
■rulan.lo  en  .loce  reales  vellón  el  jornal  n 
ilin,  le  costará  la  eontribncioa  tremía  y sus 
reales  : rcslaiulo  diez  que  por  ordenanza  t 
hen  abüruiríiclc,  sulrc  uii  ilCsScnUbro  (t 
le  y seis  reales,  ó mas  bien  pierde  esta 
nía,  ademas  do  lo  que  deja  de  ganar  ioi  o c 
ticiupo  c]uc  duríi  Ih  nicircbii- 

Cálculo  aprojimado  del  importe  nmtnl  de  (a 
coutrihncion  de  hagnjes  en  Kspann. 

Para  tantear  el  peso  de  este  tributo,  nic  val- 
go de  II n estado,  que  debí  á la  bondad  del 
caballero  comamlanlc  de  armas  de  Benicarlo 
cf  Íenícnlc  coronel  Don  Luís  IVrez,  compren- 
sivo dcl  número  de  carros  y caballerías  su- 
ministradas en  un  ano  á las  trojias  que  han 
pasado  de  Barcelona  á Madrid,  por  la  vía  mi- 
litar de  Valencia. 

Supongo  primero,  que  sea  igual  el  numero  de 
las  que  transiten  por  las  vías  militares  de  Barcc-' 
lona  á Madrid  por  Zaragoza;  de  Madriil  a Irun; 
de  Madrid  á la  Cora  ña,  á Sevilla,  Badajoz,  Car- 
ta«''cna;  un  tercio  mas  desde  Jfadrid  á Cádiz,  y 

O ' 

una  mitad  de  Madrid  á Cartagena,  Oviedo,  Gi- 
braltar,  Valladolid  y Zamora  ; un  triple  ilcl  total 
que  resulta  de  los  movimientos  referidos,  por 
los  tránsitos  interiores  Iteclios  por  las  tropas  en 
las  provincias  de  su  residencia  : segundo,  que 
c!  precio  diario  de  una  caballería  con  el  rpie  la 
ilirije  sea  de  doce  niales,  y de  veiiile  el  lic  lui 
carro : tercero,  que  el  tpie  conduce  la  caballería 
y el  carro  ande  odio  leguas  cuando  regresa  á su 
casa,  tendremos  : 


ríffs  iniliiares. 

*Víjnjíra 
miunl  ifú 
bitffífjejs. 

Id.  tU 
fiirrtis  • 

Importe 

Jtyrnmhs*  fn 

ri.  ím* 

De  Dnrceluna  á 

MailrUlf  Y Eli 

eíminirio,  por 

14 

Viilenciíi,, . * . • • 

3,000 

300 

39 

1.318,200 

Por  Zaragoza. 

2,100 

250 

39 

1.318,200 

De  Madrid  á Jaca 

1,200 

120 

SO 

IJl  14,000 

A Iruii 

.3,000 

300 

30 

1.200,000 

A Pampiima*. . . , 

2,000 

200 

23 

960,000 

A la  Corana 

3,000 

.300 

39 

1.318,200 

A Cádiz....,*.,, 

4,000 

4(K) 

40 

2.240,000 

A Rndajoz.  . * , . . 

3,000 

300 

22 

924,000 

A Sevilla 

3,000 

300 

31 

1.108,000 

A Cartngoiin 

1,500 

150 

24 

302,200 

A Zamcirn. 

1,300 

150 

13 

584,000 

A Oviedo, 

lybOO 

20 

2S 

172,000 

A Volladiilid  . . . , 

2,000 

200 

G 

168,000 

A Granada  

2,400 

200 

25 

800,000 

A Ciiidad  KcnL. 

1,500 

130 

13 

273,000 

A León. 

1,000 

100 

12 

1 .50,000 

Suma, 

14,745,800 

114 

fííts  mili  lores. 

f^ilinero 
fTituitl  de 

biigojts^ 

///*  de 
citrroi. 

Impar  te 

Jornadas,  en 

rs.  vn. 

Suma  anterior. . * * « • 

* ■ « 4 * 

14.745,800 

A ? liria***  .**.■* 

501) 

AO 

10 

0 1 ,000 

A Tnledn, -.--**  * 

1 ,000 

1()0 

t 

50,000 

A í'uejjca 

500 

50 

12 

81,000 

A Snlaiímura*  * • * 

1 ,200 

120 

12 

20 1 ,C00 

A Burgos  y San- 

ta líder  . * * * * • * 

1 .500 

150 

31 

567  ,.300 

A Córílülia * 

500 

50 

iK> 

I51,0t)0 

A J nen 

300 

.30 

10 

8 1 ,000 

A Alicante, 

1,200 

120 

.‘*22,083 

A Gibrallar 

2,000 

200 

47 

1.316,000 

A Avila».* 

400 

40 

4 

22,400 

A Ciudad  Rtiiírig. 

2,000 

200 

18 

.501,000 

A Sega  vía 

1.000 

100 

6 

81,000 

MovíinienCüS  in- 

teriores  en  las 

provincias 

54.650.219 

Simia 

1 - • * « < 

72.880,3:13 

Bagaje.  ( Véase  Yantar ). 

Los  bagajes  necesarios  para  el  servicio  de  un 
ejército,  según  los  pedidos  que  liizo  el  que  Na- 
poleón envió  á la  península  el  año  de  1801, 
fueron : 

Par  cada  batallón  de  infantería. . 2 carros  de  1 muías. 

Por  cada  escuadrón  de  caballería.  1 id.  de  2. 

Por  cada  conqiañía  de  artillería...  l id.  de  2. 

Bagigga  (coNTinnuciON).  Imposibilitado  el 
rey  D.  Cnriqiic  IV  de  Castilla  de  establecer  su 
casa,  por  falla  de  caudales,  se  valió  dcl  servicio 
que  le  hablan  decretado  las  cortes  de  Burgos 
con  el  nombre  de  bagilla  del  rey.  Gil  Gon- 
zález Dávilíi  asegura  que  la  ciudad  de  Murcia 
satisfizo  la  cuota  que  !c  correspondió  con  1,000 

marcos  de  plata,  en  40  piezas  labradas  y es- 
maltadas (*). 

Bagilla  (DEnECHo  DE).  Coii  cstc  título,  sc  Co- 
braba en  Nueva  España  un  3 ¡jor  ciento  á las  al- 
hajas que  se  presentubau  al  quinto  si  eran  de 
oro,  y 1 por  ciento  si  dé  ])Iata,  y ademas  1 real 
en  cada  marco  por  señoreage. 

Productoen  ano  romun 13,652  pesos  !)  granos. 

Bajas  e.v  las  contri  nucí on es. 

Iníiuyen  en  el  aumento  de  los  consumos  y en 
el  de  los  valores  de  los  impuestos.  La  íiighiter- 
ra  lo  acaba  de  demostrar,  con  los  resultados  de 

las  que  el  ano  de  1825  se  hizo  en  los  dercciios 
de  los  licores. 


Consumos  anteriores  á la  baja. 

En  Inglaterra 3.700,721 

En  Escocia 2.0(15,114 


galones. 


5.705,83; 


í*)  llistüriu  de 


tirique  IV,  caj).  3. 


<v«nsntnns  despucs  fie  ln  haja, 

; 7.Mf;.]53 

Kii  Eacocia 
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Cifla  galón  lince  9 ciiHrtilios,' 

Balanza  dk  comí;:  fie  i o.  Eiitru  los  ü-isturnos 
IJohilices  que  cuMiin  en  |l:- el 
(1  ik,  lits  .Aiuómcus,  no  lúe  el  de  tiiemir  itillucn- 
ciii  el  que  climutiaba  il(;l  error,  uncido  eutniices, 
i>obre  ia  />a/miza  del  rom-rcio.  Deslmnkrados  lo,s 
.^^tfkienios  cotí  el  brillo  del  oro  y de  la  plata  que 
dcl  nuevo  se  derramaban  en  el  viejo  mundo,  hi- 
cieron cotisislir  en  su  achín i.'.ieioii  la  riqueza  ex- 
clusiva de  las  naciones  ; y cuando  observaron 
que  por  eíecl.o  de  sus  medidas,  la  cantulad  de 
plata  y oro  que  entraba,  excedía  á la  de  tos  fru- 
tos que  compraban  los  extranjeros,  clednclaii 
que  la  balanza  de  comercio  oslaba  en  su  favor, 
y td  conlraiio,  IíjÍ  aisíenut  de  la  balanza ^ fun- 
dado cti  una  equivocación  económica,  íHÓ  Ui(,^ar 
a ¿juerras  sari¿^rientas ; acrecentó  las  contribu- 
ciones; limitó  el  giro  de  las  expeculaciones  pro- 
pias;  y tuvo  parte  en  el  ajuste  de  tratados,  mu- 
chas veces  dañosos  á las  potencias  que  los  ajiis- 
laban. 

Las  naciones,  que  según  Stnitli,  “lejos  de 
buscar  esta  quimérica  balanza^  han  franqueado 
el  comercio;  eii  vez  de  encontrar  su  ruina,  Iia- 
lliuon  en  ello  un  niaiuinlial  de  riquezas.”  Pero 
aumetilíiudose  la  masa  dcl  numerario,  dicen  los 
halancistas^  so  aumenta  la  de  los  capiíales;  y se 
disminuye,  dejándolos  salir,  como  si  los  capila- 
Jes  consistieran  exclusivumeiilo  en  el  dinero. 
La  historia  española  conserva  dalos  para  com- 
batir á los  que  abogan  por  !a  balanza.  Mien- 
tras luicstros  abuelos  emplearon  su  trabajo  en  el 
bcnelicio  de  la  agricidtiira  é industria;  el  go- 
bierno, ansioso  de  facilitar  el  cambio  dolos 
frutos,  min’jsin  susto  los  de  laageua  producción. 
Ll  iníliijo  lie  las  aduanas  sobre  el  comercio  era 
entonces  muy  suave;  pcquciio  el  número  do  las 
leyes  prohibitivas  ; y una  bien  enlendiíía  liber- 
tad convidaba  a los  hombres  con  el  tráíico  de  la 
pcníiisiila.  Las  artes  florecieron  entre  nosotros; 
y Medina,  Jüoseco,  Barcelona,  y Mallorca,  re- 
bosaron con  las  riquezas.  Ll  gobierno  no  se 
agitaba  por  equilibrar  las  compras  y las  venías; 
multiplicándose  iinasy  otras  con  snlu  el  impulso 

<lel  iníerés,  agente  poderoso  de  la  pública  pros- 
peridad. 

Pero  no  bien  las  naos  empezaron  á conducir 
bramar  la  plata  y el  orií  en  cantidades  su- 
periores á las  que  hasta  entonces  entraban  en  la 
circulación ; que  trastornada  la  política  del  ga- 


binete español,  abandonó  Irts  principios  cronó* 

niH  0^  niic  ÍKisfa  fililí  le  clii  ílop(a»Mo 

■ tjtf  iiiofKí j/iFi ílc  los  iiH'ln fjiic 

prííVíiliiGia  cu  Luropa,  tispini  A íiso^'iirar  lu  />//- 
iüii^ap  Para  foi^rarlo,  su  soslu víoron  costosos 
ojcrcilos  y anriiulas  : projniilirárunsf::,  leves 
triefíi^pi-  eabbá!  diel  altb'gádo  fleí'|Í|¡|b|r  eti  <íl[ 
ahalimkmío  ile  In  miseria;  y esqueletos  de  una 
fiorecieiiíe  y opulenta  industria,  son  los  moiui- 
nienlos  (pie  nos  ha  dejailo  el  famoso  sistema  de 
la  balanza  de  comercio. 

Balanza  dk  comí;  íu  i o.  Dase  (ambíen  osle 
nombre  á los  estadosó  relaciones,  comprensivas 
dcl  número  y valor  de  los  frutos  y mercaiicias 
que  entra n y salen  en  una  nación.  Algunos 
autores  desechan  por  falaces  los  registros  de  las 
aduanas  para  la  formacioii  de  la  balanza^  y 
pieíiercii  el  precio  de  los  cambios  ; y otros  de- 
muestraii  la  inutilidad  de  las  balanzas.  Aunque 
lie  buena  fé  convengamos,  en  la  dificultad  cíe  su 
formación:  es  preciso  convenir  cu  quecontiencu 
noticias  útiles  para  conocer,  aunque  sea  aproxi- 
inadamenle,  el  comercio  de  las  naciones  : dato 
necesario  al  gobierno,  para  sus  cálculos. 

No  se  me  oculta,  que  es  ruinoso  querer  di- 
njir  la  acción  dcl  comercio,  que  solo  recibe  im- 
pulsos eficaces  de  parte  del  interés  combinado 
con  la  libertad;  pero  mientras  el  espíritu  de  ri- 
validad agite  á los  gabinetes,  el  ministro  de  lia- 
cienda  no  podrá  arreglar  el  plan  de  las  aduanas, 
de  un  modo  útil  á la  industria  nacionaf,  á no 
conocer  la  magnitud  del  comercio  de  su  país,  y 
sus  circunstancias,  cómo  se  conducirá  en  la 
negociación  de  un  tratado  mercantil,  si  no  tiene 
á la  mano  las  relaciones  comerciales  de  los  puc- 
blüs  sujetos  á su  mando  ? Estas  consideraciones, 
poderosas  cu  el  giro  de  la  política  actual,  hacen 
que  todos  los  gobiernos  ilustrados  se  dediquen 
con  esmero  ú formar  las  halanzasy  mirando  la 
adquisición  de  las  noticias  estadísticas  que  cóii- 
íicnen  con  el  mayor  aprecio. 

l-fíil  es,  según  <iarnier,  que  el  gobierno  reúna 
los  datos  conducentes  para  conocer  ía  extensión 
del  comercio.  Es  una  sal>ia  precaución  la  ch; 
ioriuai.  (.atiidos  ile  los  ingresos  y extracciones 
de  los  géneros;  y hay  necesidad  de  comparar- 
los y (le  deducir  consectitmcias.  Cuando  las 
balanzas  ofrezcan  cantidades  considerables  tic 
gcnciús,  e.\ f I tiidos  a ol ras  naciones,  será  indicaii-. 
te  de  (pie  estas  lian  facililado  un  valor  cqiiiva- 
leritc  á la  (’xíraecioii ; de  qm*  entra  cu  ella  un 
valor  igual  ile  géneros,  mas  útiles  que  los  que 
han  saliilo;  y de  que  la  nación  lia  ganado  con  el 
cambio,  aunque  ios  extranjeros  Iiayaii  sacado 
ventajas  de  el ; porque  el  comercio,  ora  se  liaga 
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onlrc  los  iailivUluos  o con  las  iiacjoncs,  es  nn 
minero  de  iranancias  para  los  dos  conlratuntes. 

Siempre  que  no  Imj^  a leyes  que  allercn  el  or- 
den natural  de  las  cosas,  el  <ro!)icrno  poclnidcthi- 

eir  de  los  progresos  dcl  comercio  exterior,  que 
el  interior  nljiinda  en  capitales,  y qnc  la  indus- 
tria propia  produce  mas  de  lo  que  demanda  cl 

consumo  interior. 

líl  LANZA  DE  COVIEJICIO.  (DEPARTAMENTO  DE 

LA).  El  secretario  del  dcspaclio  de  hacienda  D. 
Pedro  López  de  Lerena,  en  una  curiosa  é intere- 
sante memoria  que  iej'ó  al  Señor  D.  (.arlos  III, 
íle.  eterna  memoria,  el  año  de  I7S9i  “en  17SC 
dijo,  empecé  á entablar  cl  pensamiento  de  la  ofi- 
cina de  la  íjalanza  de  comercio,  que  tengo  por 
indispensable  para  cl  tomento  de  nuestro  coiner- 
eío.  Desde  luego  reconocí,  que  había  necesidad 
de  tener  noticias  exactas  de  nuestros  productos 
y artefactos,  y del  comercio  que  teniaiiios  con. 
cada  potencia  de  Europa  y con  nuestras  colonias. 
Este  reconocimiento  produjo  los  planes  de  la 
balanza  que  he  hcclio  formar  todos  los  años. 
Pero  como  en  todas  mis  operaciones  he  pro- 
curado proceder  con  la  mayor  circunspección; 
desde  luego  estaba  persuadido  de  que  se  nc- 
cesiiabaii  formalizar  muy  cxpresivamciiic  dichos 
planos  ; mas  por  no  aumentar  dependientes  me 
reduje  á los  lérmiiios  mas  económicos  queme  fuc 
posible.” 

Llevando  á efecto  la  idea,  D.  Diego  Gardoqui 
sucesor  de  Lerena,  estableció  la  citada  oficina 
con  el  título  de  secretaria  de  la  balanza cuyos 
individuos  desempeñaron  sus  funciones  con  cl 
mayor  zclo,  habiendo  reunido  muchos  y precio- 
sos datos ; hasta  que  la  separación  dcl  ministro 
condenó  al  silencio  un  establecimiento  tan  apre- 
ciable. 

Penetrado  D.  Miguel  Cayetano  Soler  de  sus 
ventajas,  oido  el  dlctúnicu  de  la  junta  general  de 
comercio  y teniendo  presente  un  acuerdo  favo- 
rable del  consejo  de  estado,  obtuvo  dcl  Sr.  D. 
Carlos  ÍV  un  decreto,  por  el  cual  se  estableció 
la  oficina  de  la  balanza , con  el  nombre  de  dep 
lamento  del  fomento^  dotándola  con  mas  gran- 
diosos objetos  que  los  que  hasta  allí  tuviera,  y 
convirtiéndola  en  un  establecimiento  de  esladis- 
tico.  En  los  artículos  del  reglamento  aprobado 
por  el  rey  en  19  de  mayo  de  1802,  se  fijaron  cl  nú- 
mero  y dotación  de  los  empleados,  y los  fondos 
con  que  debían  costearse  los  gastes;  y en  el  ter- 
cero, al  hablar  d las  ocupaciones  se  decía  lo  si- 
guiente. «Siendo  dos  los  objetos  de  este  denar 
lamento,  se  dividirán  sus  trabajos  en  igual  núme- 
ro de  secciones.  A la  Drimen  < - i 

' 1 . pertenecerá  lo 

respectivo  a la  población  y riqueza  del 


ar- 


re tno. 
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w á la  segunda  lo  relativo  atestado  de  sji  córner^ 
do  ijiitifiov  J/  cxlc)  íoí  - 


Población  y riqueza  territorial  dcl  reino. 

§.  1. 

Uno  de  los  gefes  de  mesa  tendrá  á su  cargo  lo 
concerniente  á este  objeto,  tlescmpefmiulolo  con 
el  número  de  oficiales  que  parezcan  necesarios 
y que  se  señalarán,  previa  la  aprobación  fiel  señor 
secretario  dcl  despacho  de  hacienda. 


Dicho  gefe  de  mesa,  dispondrá  las  ocupacio- 
nes que  deberán  encargarse  á cada  oficial,  así 
como  cl  método  con  que  deban  llevarse  los  libros 
y registros,  coiisiiUando  antes  con  el  señor  secre- 
tario del  despacho  de  hacienda  el  plan,  bajo  dcl 
cual  deban  desempeñarse  todas  las  1 unciones 
pertenecientes  á esta  sección. 

^ 3. 


A ella  correspondem  averiguar  la  extensión 
territorial  continental  de  Esjmñay  la  de  sus  islas 
y colonias  ; la  división  política  de  la  misma;  la 
fie  las  especies,  calidad  y cabida  de  sus  terrenos; 
el  destino  que  se  tes  diere,  y la  parle  que  de  ca- 
da uno  se  empleare  en  cl  cultivo,  expresando  la 
calidad  de  este;  tomándose  para  dicho  fin  las  noti- 
cias oportunas  de  las  justicias,  inteiulcntcs,  pre- 
lados, sociedades  económicas,  y demás  cuerpos 
públicos  del  reino  qnc  |)iidiereii  darlas,  de  los 
libros  de  ios  economistas,  y délas  historias  de 
España  que  parezcan  coiiduceiiics  para  el  objeto; 
siendo  del  cargo  de  la  referida  sección  formar 
y exlemler  con  claridad,  sencillez  y precisión 
los  fornnilariüs  respectivos,  que  e!  gefe  pasará  á 
las  manos  del  señor  secretario  del  despacho  de 
hacienda  para  que,  aprobatlos  por  S.  AL,  se  co- 
muniquen á quienes  corresponda. 

4. 

'l'cndrá  á su  cuidado  dicha  sección  el  arrearlo 

O 

dfU  censo  de  la  población  det  reino,  bajo  el  mé- 
todo observado  en  el  último  tlnl  año  de  1797, 
añadiendo  cuantos  articulos  le  [larezcan  oportu- 
nos, para  deducir  con  propiedad  la  relación  del 
número  de  liabítanics  con  la  extensión  territo- 
rial del  reino;  la  de  aquel  con  el  de  las  edades, 
sexos,  nacidos,  casados,  muertos  y faniílias,  con 
cl  del  estado  eclesiástico  secular  y regular,  con 

el  dcl  c-jército  y la  marina,  y con  cl  importe  de 
las  rentas. 


5. 

V 

Por  esta  razón,  se  pasarán  al  departamento  to- 
dos los  estados  del  producto  de  las  rentas  y con- 
tribuciones que  remiten  á la  secretaria  las  jun- 
tas provinciales  del  reino,  con  los  demas  dalos 
que  lleguen  á ella  relativos  al  objeto  ; á fm  de 


RAL 
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qiic  clasificados  y ordenados  con  claridad  en  li- 
bros corrcspontlicntcs,  leiiga  el  mismo  d opar  la- 
mento á la  mano  las  lucos  precisas  para  sns  tra- 
bajos, y la  secreta  ría  ilel  despac  lio  de  estatio 
encuentre  reunidos  los  dalos  necesarios  para  su 


íjobtcriio. 

O 


í.  ti 


lista  sección  indairará  la  cantidad  de  frutos 
que  produce  el  reino;  dividiéndolos  <m  produc- 
ciones vegetales,  animales  y minerales,  scgiin  la 
clasificación  general  que  los  naturalistas  lian 
dado  á los  productos  del  suelo ; y arreglará  los 
formularios  para  obtener  cou  precisión  y exac- 
titud los  dalos  iiecesai  ¡ns,  segim  el  método  pres- 

criplo  en  el  párrafo  tercero  de  esta  sección. 

7 

s ■ ' * 

Tomará  igualmente  razan  del  número  de  fá- 
bricas  y artefactos  que  baya  en  el  reino,  y de 
los  producios  de  la  industria:  dividiéndolos  por 
el  orden  señalado  á los  de  la  agricultura  eii  el 
párralü  anterior,  sin  olvidarlas  noticias  corres- 
potidicnles  á averiguar  la  cantidad  anual  de 
moneda  que  se  acuñe  en  las  casas  ile  España  é 

ludias, 

8. 

Los  parles  del  temporal  y del  precio  de  los 
granos  y semillas  que  remiten  los  itdcmlenlcs 
todas  las  semanas,  extendidos  á mayor  número 
de  artícnlos, se  pasarán  por  la  secrelaríadel des- 
pacho de  liacienda  á esta  sección  : la  cual  for- 
mará un  breve  estallo,  que  dirigirá  á ella  todos 
los  sábados  para  r[iie  se  haga  presente  á S.  M. 
por  el  señor  secretario  del  despacho,  en  el  ordi- 
nario de  los  miércoles. 

f). 

Rcci.giclas  (oiliis  h>s  noticias  y dalos  deque 
quLula  lieclio  mérito  hasta  acpii,  formará  eada 
año  esta  sección  uii  estado  particular  de  cada 
provincia,  y otro  general  del  reino,  compren- 
sivo de  todas  sus  protlucciones  territoriales  é in- 
dustriales; y acompañatlüs  de  las  reflexiones 
económicas  que  produzcan  los  resultados,  los 
pasará  el  gefe  de  mesa  á manos  tlol  señor  secre- 
tario del  despacho  ríe  estado,  i)ara  que  sobre 
ellos  pueda  hacer  las  observaciones  (¡ue  tenga 
por  con  venientes,  y proponer  á 8.  M.  las  provi- 
dencias que  la  situación  del  reino  exija  para  su 
fomento. 

10. 

Acomi)anará  igual  mente  dicho  gefe  otro  esta- 
do particular  por  provincias,  y el  genera!  de  to- 
das, del  ijuporte  do  tas  rentas  y contribuciones, 
y de  los  gastos  y sueldos  de  su  recaudación  cuu 
las  notas  que  ofrezca  la  comparación  de  aque- 
llas con  la  población  y riqueza  de  la  península, 


pasándolo  á niano>  del  refc;rido  señor  secrelarlo 
del  di!spaclio  de  liacieada,  pnr.i  gobiern;)  é ins- 
trucción particular  de  la  secretaría. 

I)c  !a  balanza  de  camerrio. 

^ ' L 

151  resultado  dt"!  comercia  de  las  provincias 
entre  si,  y el  ile  la  |íeniiisula  con  sus  colo- 
nias y con  las  ptíleiK-ias  ext ranjeras,  es  r!  ob- 
jeto de  esta  sect'ioti ; á ciivo  frente  estará  otro 
de  los  gefes  de  nursa,  el  cual  en  cuanto  al 
arreglo  de  trabajos  tendrá  iguales  facultades 
á las  indicadas  cu  el  párrafo  primero  de  la  sec- 
ción primera,  y arreglará  las  notas  de  Insaclna- 
iias  (le  un  modo  tal  que  se  eviten  los  dofec- 
to.s  é irregularidades  advertidas  hasta  aquí. 

4 y 

Dichas  notas  relativas  á los  inuresos  y sa- 

O Ir' 

lidas  de  frutos  y génci'os,  con  especificación 
de  su  cantidad,  valor,  procedencia,  derechos 
que  adeuden,  y bandera  en  (pie  se  ejecute  el 
transporte,  se  remitirán  por  los  administrado- 
res de  las  aduanas  á la  secretaría  de!  despa- 
cho de  hacienda,  de  donde  se  pasarán  al  gefe 
de  la  sección. 

3. 

Esta  reunirá  los  datos  conducentes  a averi- 
guar el  número,  clase  y cabida  de  las  embar- 
caciones mercantiles  de  cada  puerto  del  reino 
y de  la  gente  inatriciilada  de  los  mismos,  con 
dístiucíún  de  marineros,  carpinteros  de  riveraj 
calafates  y demás. 

'1. 

De  los  derechos,  ga velas  é impuestos  de 
navegación  que  se  exijan  en  los  puertos  del 
reino,  en  los  de  América  é Indias,  y en  los 
extranjeros,  á las  embarcaciones  españolas  y 
extranjeras. 

El  número  de  embarcaciones  extranjeras 
que  entran  y salen  en  los  puertos  de  la  pe- 
nínsula é islas  adyacentes ; con  dist[ncic»n  de 
clases,  naturaleza  y cabida. 

6. 

Extenderá  sus  inveíiligaciones  ú la  pesca  de 
las  costas  de  España  é islas  adyacentes,  y á 
la  de  América,  con  expresión  de  hi  cantidad 
de  sal  que  se  consuma  cu  las  primeras. 

7. 

A los  transportes  que  se  hicieren  de  puer- 
to á puerto,  ó sea  al  cabotage  de  la  penín- 
sula, islas  adyacentes  y á las  Amé  ricas,  con  espe- 
cificación de  banderas  en  cnanto  el  del  reino. 


S. 


A los  efectos  que  se  embarcaren  para  Amé 


•J  \u 
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rica  con  expresión  de  sii  cantídail.  \nlor  y 
procedencia ; separando  los  que  pertenezcan  a 
extranieros  tic  los  de  la  península. 

y. 

A los  retornos  de  América,  indicando  los  que 
se  cjeciilen  por  necesidad  ó por  permiso  ílc  los 
jío))ernadoresé  iniciidentcs;  y por  el  comercio  de 
ncfrros,  especificando  el  número  de  estos  que  se 
infrodiizcnn  en  imestras  colonias,  y sus  precios. 

§.  10. 

Y finalmente,  al  coste  y costas  que  tengan  en 
los  puertos  de  iiís|)aria,  en  If)s  de  América  y en 
los  extranjeros,  Jos  frutos  y efectos  de  la  penín- 
sula V los  exlronjcros  de  igual  especie. 

§.  II. 

Procurará  esta  sección  tener  noticias  puntua- 
les de  la  llegada  de  las  emharcaciüues  españolas 
á los  puertos  extranjeros  ; con  una  razón  de  su 
carga,  asi  como  del  comercio  que  hicieren  las 
demas  potencias,  y de  los  aranceles  que  lUTÍere 
cada  una  para  el  adeudo  de  derechos. 

12. 

Al  gefe  de  esta  sección  se  le  remitirán  todas 
las  listas  de  cambios  extranjeros,  Jas  notas  del 
precio  de  los  géneros  en  las  plazas  principales 
de  Europa,  y los  partes  que  se  den  al  ministe- 
rio de  la  pérdida  de  los  vales  en  las  de  comercio 
del  reino. 

§.  13. 

Un  resumen  anual  del  importe  de  las  iiilro- 
duciones  y extracciones  que  hubiere  hecho  ca- 
da nación  en  España,  y de  la  inclinación  de 
la  balanza  en  favor  ó en  contra,  con  expresión 
de  los  efectos  en  que  haya  consistido  el  comer- 
cio, será  el  resultado  de  los.l  raba  jos  de  esta  sec- 
ción, que  dirigirá  el  gefe  de  ella  a manos  del 
señor  secretario  del  despacho  de  liacicnda. 

§.  11. 

A «lidio  rcsúmcii  aconipañará  un  estado  gene- 
ral formado  sobre  los  particulares,  el  cual  ú un 
golpe  de  vista  presente  la  simia  total  de  las 

Iiitrodiiccioiics y extracciones  década  nación  de 

Luropa  y de  las  colonias : los  frutos,  géneros  y 
«ifeelos  en  que  liiibicscii  consistido,  y d número 
de  buques  que  liubicrcii  entrado  y salido  en  los 
ptiertosde  España  é I„.Iias,  con  expresión  de 

lan  oras  en  ciiaiito  n los  primeros,  é indicación 

as  N enlajas  o desventajas  de  In  es|)añola,  y 
dd  importe  de  las  jicsqucrias. 

i.  15. 

Estos  estados,  acompañados  de  las  observa 
Clones  que  se  ofrezcan  sobre  sii  resnii.  1 i 

cubrirán  la  situación  del  coraere’  i."  ^ 
de  su  progreso  ó atraso,  y la,  nrod’l 

deberán  tomarse  para  sí. 
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J)e  In  bihVtoieca  ecommka. 

§.  I- 

La  correspondencia  que  lleva  la  secretaría 
del  despacho  de  hacienda  con  los  embajadores, 
ministros  y cónsules  de  S.  M.,  se  remitirá  al  bi- 
blioíecarioj  cl  cual  la  examinará,  sacando  de 
ella  las  notas  conducentes  á conocer  el  estado  de 
la  Europa,  y pasará  después  á cada  gefe  de  scr- 
cion  los  papeles  que  conduzcan  al  descnipcfio 
de  sus  funciones  respecíiva.s. 

Todos  los  libros,  memorias,  papeles  públicos, 
y demas  que  remitan  los  embajadores  y cónsules 
se  pondriín  en  csla  biblioteca,  en  donde  se  uni- 
rán ademas  los  libros  económicos  que  actual- 
mente existen  en  la  secretaría  del  despacho  de 
hacienda  ; los  que  hubiere  en  las  oficinas  de  ren- 
tas ; los  que  haya  en  la  actual  secretaría  de  la 
balanza ; los  que  fueron  de  la  dirección  del  fo- 
mento ; y los  que  los  gefes  de  sección  y el  bi- 
bliotecario consideren  preciso  adquirir,  para  cl 
desempeño  de  las  funciones  del  departamento 
y de  la  secretaría  del  despacho  de  hacienda. 

3, 

S.  M.  se  reserva  hacer  pública  esta  bibliote- 
ca, para  cuando  por  la  reunión  de  libros  y do- 
cumentos pueda  ser  útil  á la  instrucción  de  lo.s 
que  se  dedican  ú la  economía,  tan  necesaria  pa- 
ra el  buen  gobierno  de  los  pueblos. 

§.  4. 

i*or  la  secretaría  del  despacho  de  hacienda  se 
remitirá  al  departamento,  \iu  ejemplar  del  Moni- 
teur,  otro  del  Diario  de  comercio  de  Francia, 
otro  de  la  Biblioteca  mercantil  de  la  misma 
de  ios  Anales  tecnológicos,  y de  cualesquiera 
otros  papeles  públicos  extranjeros  que  pareciere 
oportuno  encargar  cu  lo  sucesivo,  y que  seati  re- 
lativos a los  objetos  del  departamento.  Ei  bi- 
bliotecario, después  de  instruido  de  ellos  para 
ejecutar  lo  prevenido  en  el  §.  13  del  artículo 
primero,  los  pasará  á los  gefes  de  mesa  para  su 

noticia;  recogiéndolos  de  su  poder,  y colocím- 
dolos  en  la  biblioteca  por  semestres,  ó como  pa- 
reciere conveniente.  ‘ 

(¡.  5 

En  la  misma,  se  custodiará  cl  monetario  de  to- 
das las  monedas  corrientes  de  Europa,  que  se 
esta  formando  en  la  secretaría  del  despacho  de 
hacienda,  junto  con  el  resultado  de  los  ensayes 

que  sobre  su  valor  se  hicieren  por  el  inspector 
general  de  moneda. 

Por  manera,  qnc  reuiiitlos  al  fin  «Icl  año  en  la 
«ecrctaria  «le  estado  y del  despacho  universal  de 
laciciula,  los  estados  de  Ins  iirodiiccioncsy  del 


líAl 


H\\. 


L’nini*rci()  ilfl  ri*¡iio.  cotí  las  n oí  leías  solirc  la  si- 
tuación polilica.  mcrcanlil  v económica  de  la 
En  ropa,  se  podni  l'cirmar  con  acierto  el  plan  de 
las  providencias  que  tleban  tomarse  para  pio- 
inover  el  bien  del  estado. 

nAl.AXZV  OKt.  CO.MKRCIU  ACTIVO  Y PASIVO  1>E  I.AS 
AMKItlCAS  KSl'AÍvnr.AS  CON  l.A  l'ENtXSCl.A. 

Cofiu'i'cto  (le  irrtpor'fíícion  (le  Europa  y ¿-Imvriat, 
romprcndicmlo  en  t-l  el  contrubundo. 

Buenos  Aires íi, 500.0110  duros. 

Enrocas.  . .oá 00, 0(11) 

riiilo.  (\’cnse  bei'ú). 

Goateiiinln,  (\"énse  Nueva  España). 

Ilcilinria  y EMcrlo  iíieo Il.OOO.OOl) 

Nueva  España  y Goatcmala.,, . ‘2lí. 000,000 


Nueva  (t ranada,  , , . . . 

700,000 

Perú  V Eliilc 

w 

II. 

,500,000 

.59.20(1,000 

Comercio 

<h  c.i7j'f/cc/ú;). 

En  yjrot/í/cfo.T 

En  plata 

(í  sorteólas. 

y oro 

Ouros. 

Dnro.-í. 

Bueno.s  Aires 

2.000,000 

5.ÚOO.OOO 

rpp#*  ■44. 

4.000.000 

Habana  y Puerto  Rico. 

» 

9.01)0,000 

Nueva  España 

9.000,000 

22,000,000 

Nueva  Granada 

2.000.000 

3.000,U00 

Pe  r ú 

4.000,000 

8.01)0,000 

:i(  1.000. 000 

38.000,01)0 

r>í).20(j,0í)0 

(18.000. 000 


1 27.200.000 


Importo  amia]  de  las  intro- 
ducciones.   

Ici.  de  lita  extracciones. .. . 

Total  iiiovliiiiciito  nuircnn- 

til  de  las  Américas  di- 
clias 

P W * » P 

ihimhohl. 

RALANZA  tiEI.  COMIiUtH)  ACTIVO  Y Í’.VSIVI)  Ql'B  HIZO 
nSI^.A.YA,  EX  I.oa  AÑOS  MAS  EJ.OttECIENTES  L)E: 

KU  l.VÜL'STUIA. 

de  I7S7. 

Valor  de  los  géneros  y fru- 
tos de  la  península,  rpie 
se  extrajeron  á las  de- 
más n ación  e.s 

Id  . (ic  los  géneros  c.x traine- 
ros que  entraron  en  Es- 
paña.   

Id.  de  ¡os  frutos  de  las  po- 
seslone.s  españolas  tic  ul- 
tramar (jue  entraron  en 

la  península. 

Id,  de  los  de  la  pe ri ínsula  v 
de  las  demás  naciones, 
que  entraron  cii  las  po- 
sesiones ultramarinas...  178.82-1.802 
'Futa]  movimiento... . Ulí);í.r>-lo,r)'dT 


173.;?  17,003  rs.  vn 


5-12.1  I5,1ÍM 


5ÍM.285,ótn 


29.^.1.50,178  rs.  vn. 


555.27-1,729 


jifio  de  1738. 

\ alor  de  los  frutos  v efee- 

■m 

tas  prodiicidos  en  ia  pe- 
nínsula, extraídos  á las 

deinns  iiacionc.s 

Idem  de  los  géneros  de 
producción  extranjera, 
que  han  entrado  en  Es- 
paña  

Idem  de  los  frutos  de  las 
posesiones  de  ultramar 
(|nc  entraron  en  la  pe- 
nínsula  

Idem  de  los  frutos  y géne- 
ros de  producción  espa- 
ñola y extranjera  (iiie 
han  entrado  en  las  pose- 
siones uUramarIn.as. . . . ]45.-1()<),.t2;í 

Total  movimiento.. . . l .9 1 .5.02 1 .;i5 

-■dño  de  1789. 

^ alor  do  los  frutos  y géne- 
ros de  produceioii  penin- 
sular, extraídos  á las  dc- 


8n6.S93,y;?-í 


mas  naciones 

289.973,981) 

Id.  de  los  (le  producción 

extranj e ra , in tro  d uciclos 

en  España 

717.397,388 

Id,  de  los  de  las  posesiones 

ultramarinas  que  entra- 

ron  en  esta 

1 d ] -‘^I33;,d7!} 

Id.  de  los  de  prortuccioii 

pcninaular  y extranjera 

que  entraron  en  ultra- 

mar 

709,267.559 

'Iota!  movimiento. ., . 

1,856,072,-115 

Alio  (¡c  ] 

792. 

^^alor  de  los  géneros  de 

producción  peninsular, 

extraídos  a las  demás 

naciones 

395.995,133 

Id.  de  los  géneros  extraii- 

jeios,  introducidos  en  1.a 

península 

714.898,698 

\'alor  (le  los  géneros  nació- 

iialc.s  remitidos  ;i  las  po- 

sesiones  ultramarinas... 

223.174,717 

Id.  extranjeros 

206.534.113 

Suma.  

1.541,5.52.551 

y uloj  de  los  ej'ccíos  itllruoitiriHos  (^ue  vinieron 

fí  BspaÍKí. 

Metales  preciosos 420.327,803 

318.35-1.052 


Suma. . 


'38.681,855 


Total  morlmicnto.  . 2. 280, 334. .5 25 
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ITIHÍliiloá  (lu  í'^»* 

píd'iii  a l.í.i,-»-  í 

I >inci  n rciiiitiiio * > 

Smnn 

fixtraiílo  <1(‘  Kilipiiias . - - • ^ 

niferciicia  fi.S-fi,”)- 

imim'ic  í!cl  comcráo  de  FiUpimis  con  Acripnlco. 

Importe  de  lo  (jiiese  iiitro- 

jucü :ín>1  rs.  vu. 

I(i.  de  lu  <|iie  se  extrae 

Diferencia 

Co/iict‘cio  í/e  Ftiijimas  con  ín  liidiu. 

De  introrfiiccion 3.t.l/ 

Üu  extracción JO.-I?  1,98(1 

D i feren  c¡  a ‘J  4 . ( 1 8/  .6*0  0 

Año  de  179,Ñ. 

Im[»orlc  (le  I03  géneros  y 
efectos  que  España  ven- 
dió á las  (lemas  naciones.  dRt).000,90ií 

En  diamantes  y [liedras.. . 7.(K)í),iJ(K) 

Seda LMUHIO.OOO 

Eana  y [telo 1 jO.O'JIt.ÜIU) 

Algod(*ii r.dlId.DOi) 

Cueros  y [deles .‘iUjJÜd.ÓOO 

agiiardieníc,  barrilla, 

jabón,  pasas  y agrios...  • l.id.OÜd.OdO 

Sal,  (Irog.as,  añil,  grana, 

carao,  maderas  y sebo. . 1 1 0.000, OOO 

Impitrlc  do  los  géneros  ex- 
tranjeros (juc  compró  Es- 
paña  880.000,000 

A saber  ; joyas,  cristal, 
papel,  muebles,  perfil - 
mes,  jmños  y lien /os  . . 4 80.000,000 

Vino,  cobre,  minio,  gra- 
nos, cereales,  curtidos 

y comestibles 2-10,000,000 

Cáiíamo,  brea,  alquitrán, 
lino,  maderas,  mástiles, 
clavo,  cstíinu  y drogas.  100.000,000 

Lri  (Helio,  snejuio  de  los  (hitos  oliciíiles,  m 
dernnestra  ; primero,  que  en  el  espacio  de  ncl 
años  creció  el  eoim’rcio  de  exportación  é ¡1 
tiodnccioii  de  ljS[)aníi:  siciulo  el  aumento  cu  1; 
venías  de  los  «;én(3ro.s  nacionales  hechas  á 1: 
(lemas  naciones,  como  uno  á cuatro;  v el  qi 

e.sías  lian  iieclioá  España  de  los  artículos  de  f 
producción,  como  seis  á ocho.  Sciriimh,,  q, 
habiendo  excedido  el  consumo  de  las  manidai 
turas  extranjeras  en  lapcnínsnla,  al  que  las  d 
m»s  naciones  lucieroiule  los  de  luieslra  agrien 
tura  e industria,  luibiinos  de  saldar  la  cuen 


, dinero,  habiendo  cuíregado  ;i  los  exlranje. 

i'iis  en  ii(*>os  liit*rtes  en  la 

. , , . 45.>.79.S.01  l rs.  vn. 

....  JI7.8ü3,5tí,‘> 


e[)oea  p 

En  la  seginuia.  . 


■ -r*  - - ^ 

Según  los  cstndos  dr  la  Ualanta  dcl  año  de  ISJÜ. 

/jlicadas  de  orden  del  Rig. 

K1  comercio  f5c  importación 

extranjera  .iscc lidió  á .íti  1.87/ ,íi98  rs. 

El  de  c.xportacioii  al  extran- 
jero   


prc- 


MC.!Hi,2ñ2  13 


Diferencia  á favor  de  los  pri 


* * 


incro5,  .,**,*--** 

Comercio  de  inqiortacion  de 

las  .Ainéricas  y l'ili 
España  . . 

Id.  exportación  á ellas 


*■  ■* 


' 4 * - • 


r * * 


15-1.955.4-1.^ 

2.3 

i 

75.469,370 

17 

3:1.037,141 

28 

42.-132,228 

Diferencia. . . 

U: aceta  de  Bayona  de  20  de  octiib  re  de  1828). 
ÍA  LANZA  ORL  COMEnCIO  DI-;  EllANCIA,  EN 
TilíMl'O  DEL  aOUlERNO  11 E 1*  C U I.I  C A N O . 


Valor  de  los  frutos  y géneros  extranjeros  fH/rof/í/cíf/oi 

cii  Francia.. 

I. 

Víveres  y licores 122.753)000  francos. 

De  estos,  el  ngiiardicnte,  el 
queso,  las  frutas,  el  aceite  de 
oliv.as  y los  pescados,  entraron 


con. . . 

12.225,000 

(nfé 

4 1,6  51,000 

.Azúcar 

5l.5HhOüO 

Especias 

6.902,000 

11. 

Metales  ordinarios 

III. 

8.312,000 

Materias  priineras 

(le  las  artes. 

193.24-1,000 

En  esta  suma 

entraron  el 

cánamo,  el 

lino  c liilo 

con 

2.370,000 

•Mgoílon  .... 

49.950,950 

IjEhíis  .,,.44 

28.895,000 

Sellas  ...... 

12.5-1.3,000 

Palo  de  tinte. 

3.237,000 

Sosa  V harrilla 
Aceite  de  fá- 

11.920,000 

bricas 

26.350,000 

Cueros 

4.390,000 

Taiiaco 

10.176,000 

Cochinilla. .. . 

3.550,000 

Uiibia 

3.225,000 

Atiil 

15.930.030 

IV. 

dañado  caballar ] .358,000 

V. 

lelas  (le  algodón,  ciiita.s, 
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ínmíirerillos  de  paja,  ni  er- 
raría, prlftería,  qiiirir.i- 

02.85.1,000 

En  esta  sunia  se  prcsenló 

el  valor  de  las  telas  de  aU 

godon  con. . -12,920,000 

Cintas 3.170,000 

Sombrero.^  de 


|i3ja. . 

Mi  Tcería 
Pieles  . . 


590,000 

2.956.000 

1.523.000 


Vi. 

Materias  de  oro  y plata. .. . 

VIL 


Artículos  varios. 


19.2.13,000 

10.079,900 


Suma  (Ifí  los /rulos  y g¿  ñeros  franoés  es  extraídos 

iüs  demas  uacioues. 


para 


BAL 


♦‘'Oraron  las 


de  seda  con. 

39.31  1,000 

Liuia 

26.533,000 

.Algodón 

13.000,000 

Cá  n a mo 

3.3.372,000 

Rviojes. 

•1.360,000 

Mercería  .... 

4.510,000 

i^tiincalla.  . . . 

3.800,000 

MikImS  y JltíL- 

fumes 

1 .830,000 

Pieles 

2.477,000 

.labon,  cristal 

V lÜJros. . . . 

3.071,000 

VI. 

Materias  de  oro 

y plata 

VIL 

786,700 

Artículos  varios. 

■'ha*  * »■«*. 

3.822,100 

Víveres  y licores 

En  trigo  y ha- 
rina entra- 


1. 


lio.  129,200  fríuicoa 


ron 

2.543,000 

Ganados 

]4.12'Í,Ü0Ü 

Caí  lie  ó pesca- 

do  salado. . 

1.012,000 

Frutas  

3.815,000 

Queso 

1.912,000 

Aguardiente. . 

21.514,000 

Vinos  de  todas 

clases  

24.719,000 

H de  U!iríÍ4>03É 

21.719,000 

Sal 

6.2/0,000 

lí. 

Metales,  y es 

pedal  mente 

hierro 

IIL 

Materias  primeras  de  las  artes. 
Los  cueros  tun- 
didos eiitra- 


6.831,000 


36.516,300 


IV 


Ganado  mular  v caballar... 


2.05  d, 009 


* ejifios  de  lino  y cánaiiio, 
paños,  gorro.s,  telas  de  la- 
na y seda,  sombreros,  jo- 
Víis,  inerccría,  mnebh's, 

9 ‘lineal la,  pides  y cristal.  1-16.018,700 
En  el  ti u mero 
de  estas  ma- 
nufacturas , 

2 F 


V ASIA. 

Ju/rodticcion  en  Francia. 

Gv nevos  coloniale.s,  azúcar, 
café,  algodón,  maihj,  añil, 
goma  de]  Seriegal,  y telas 

“'r'”"'.' 2-077 m r™. 

J:.xír acción  de  Francia  á sus  colonias. 
Víveres  y artefacto;» 208,000 

Otras  entradas. 

Géneros  procedentes  de  iian- 

1.50,000 

Id.  do  presas ]6..532,700 

RFSUMF.N  DKL  IMPOKTK  OF  T.OS  ttEVKROS,  CON  nKS|nN.\- 

CION  DE  r..VR  NACIO.VES  Ci>.V  EA.S  CUALES  SE  Ulzo  EL 

COMEIU’IO. 

Fendio  ttias  t^ne  rotnjiró. 

^ * 21.800,500 

A Cerdrña,  Levante,  Portugal,  Ñapó- 
les, Sicilia,  rosearía,  Alemania,  Ita- 

í'  2.1.507.300 


ron  con, .. . 

9.  M 6,0  00 

Suma 

46.307,300 

Tabaco 

4.995,000 

Coclii  Milla... . 

5.742,000 

IN.  vn... . , , 

185.231,200 

Cúllamo  V al- 

Comjiró  mas  {¡uc  vendió. 

godon., . . . 

4.000,000 

A 11  ol  a ti  da 

A Liguria 

A Dinamarca,  Suecia,  Prijsia,  y Ciuda- 

dus  Anseáticas 

A los  E.stados  Unidos  de  América... . 

Suma 


Rs. 


vn... 


3.005,100 
13.037,700 
3.550,900 

-19.863,500 
1.392,-100 

99.8-19,601) 
399.398,-100 


JOr.  Peucfift.  Sinlistique  fUniftilaire  de  la  France.  Cftap.  8. 

(Journ.il  des  Dcbnta  13  Mai), 
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El  comercio  ih  Francia  en 

Si 


el  año  de  1 3‘2  j ofreció  hs 

fuicnícx  rcítilladoSr 
VKN  TAS. 


2 jOO.ítnO  francos. 


A S necia 

A P rusia 

A Ktisia /.OÜÜ.OOU 

COMl’ilAS. 

A Suecia 8.fllH),l)00 

A Prosia 13.000,000 

A Rusia... 5.000.000 

Exportación  de  vinos f.ü00,UÜ0  liectolit. 

Las  maDiifacturas  de  lujo  dn 
l'aris  sacan  al  extranjero 

cada  auo  Ja  suma  de SO.tiOO.OOO  francos. 

{l  óase  Conicrciu)., 

bAI.ANÜA  del  COJIEnCIO  DK  IXOI.A'rEaH.A. 

Valor  de  los  fritios  y géneros  que  In  Gran  Bretaña 

compró  íí  otras  «aciones. 

Desde  17S5  á J522 3.-100..3í;(1,000  rs.  vn. 

Desde  175*1  á 179á 3,su3,-190/)O0 

En  1758 4,‘22C.G70,0U0 

Valor  de  las  ex/raccio/ics  hechas  desde  la  Gran 

Bretaña  á otras  naciones. 

Desde  1785  á 175-' 2.-1 -12. 150,000 

Desde  1755  á 1758 2,753.320,000 

En  1 758 3,025.080,000 

V ulor  de  las  exlratduttcs  de  los  géneros  erf/'flíy  tvof 

introducidos. 


en  favor  de  las  extraccic- 

á 1.240.2U, 

COMEllCtO  UB  t.VBL.ATERRA  CON  SUS  COLONIAS. 

Jól  de  introducción. 

D«del700  I7|ü 31..’!03,SOO  rs.  vn. 

csclc  1/40  a 17ó0 73.500.-100 

Desde  1770  4 1780 127.047,200 

El  de  extracción. 

Desde  1700  á 1710 02.012  700 

Desde  1740  4 17,40 

Desde  1770  4 1780 204..30.4,500 

CO.MEIIOIO  CON  LAS  «ERJiüDas. 

El  íle  introducción.. 

Desde  1700  á 1710 


65,300 


Desde  1710  á 321,700 

Desde  1770  á 1780 I.3u2,-100 

Bl  de  extracción. 

Desde  1700  á I/IO o2,500 

Desde  l/dO  á 1/50 * 321,/00 

Desde  1770  1 J7S0 1.882,000 

C03ÍKHCJO  CON  EL  NOKTK  A.MKIlIC.A. 

Ei  de  introducción. 

Desde  1700  á 1710.. 27,7-18,500 

Desde  1710  á 1750 85.832,000 

Desde  I7/“0.á  1 7'^0 215.6-17,500 

El  de  e,i/raccio/!. 

Desde  1700  i 1710 28.732.901-) 

Desde  17-10  á 1750 75.(]21,5Ü0 

Desde  1770  á 17S0 87.71-1,200 

IMPOBTK  DEL  (OÍIKIÍCIO  QUE  tlICIERON  TODAS  LAS 

NACJiLVES  CON  I.VGLATERIIA. 

Comercio  activo. 

Año  do  1700 155.785,400 

Año  de  1750 73.566,500 

Año  de  1780 1,1 79.065,500 

Comercio  pasivo. 

Alio  de  1700 651.205,500 

Año  de  1750 1 ,3-39.505,500 

Año  de  1780 1,. 39  i .32.3,600 

Valor  total  de  las  exportaciones  hechas  por  la  nación 

inglesa. 


.Años, 


Rs. 


Desde  1785  á 1752 

700.300,000 

Desde  1755  a 1758 

1,1 15.370,000 

1805. 

En  1 7Q^ 

1,254.830,000 

1810. 

181 1. 

Mas,  el  total  de  las  importa- 

1S13. 

cioiics  á las  posesiones  brl- 

1814. 

tánicas 

1 ,58 1 .180,000 

1815. 

Bajadas  las  exportaciones  he- 

1816. 

chas  desde  estas 

31 1 280,000 

1817. 

1818. 

Quedó  un  exceso  difinitivo 

Medio 

vil. 


* * * « V • 


« 1 * « 


-1. 500.01)0,060 
3,200.0(10,000 

4.300.000. 000 

5.600.000. 000 

6.000. 000.000 

.5,100.000,000 

5.100.000. 000 

5. . 300.000.000 

5.600.000. 000 

3.200.000. 000 
4,973.333,333 


5,661.696,300 
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año  de  1792  ;í 

De  LS05  á 1818.  

El  coiiiLTcio  de  la  Oran  Bre- 
taña é Irlanda  en  el  año 

de  IS23  ascendiú  ¡i 

Db  ellos  correspoiiriieroii  á 
los  déneros  extranjeros  Íii- 

trodticiilos 

De  ellos  se  extrageron 

Curre3|toijdieroii  á los  nació* 

nales  extraídos 

El  comercio  diclio  ascendió 

en  el  ano  de  1824  á 10,195.475,800 

De  ellos,  los  géneros  extran- 
jeros introducidos 4,1  72.9  18  500 

De  estos  se  extrajeron 1,1.50.666,.500 

Géneros  nacionales  extraídos.  5,1 71 .860,800 


4,0  11.2.30.000 
554.83  7,200 

3,628.635,100 


BAL 


UAt, 


IlAZON  PE  VARIOS  ARTICULOS  EXTRANJEROS  IXTRODU- 
CIDUS  EN  INGLATERRA,  EN  I,0,S  AÑOS  HE  1 822,  132.'?, 

132  t V ]32:i. 


ífíi  Añ[^  jíiiin^Títa 

jírliculof»  IS'iíí,  lís^S  fíe  en  ífi  ífi- 

¿í  íriii/ni:<'íiirt. 

ÍíimIr  IííIihIr  : liltras iDljl’iS  SOO,5)H  1*8 

Lanniitl 20  311,07(1  3H.70:U)S^;  9i) 

Ariíl:  id 0.077.978  7.330.521  -1.8 

T.iblaa  lia  ¡lim» : cargas.,  4l,IIJií  jy.ÜÜ.l  •l‘2 

Sobo  ; cwt 771.063  1.0S0.25()  -ll 

AlgíMliMi  : Iilirn3 id  1. 200.7.’) l 222.ir)T,fil6  38 

fiírda  en  rumn  ; id.......  11.608.527  3.431,172  31 

Mailtíra:  cargas 551,l!)0  661,180  20 

Cenizas.*  cwt ‘J52.101  270,107  9 

Vino:  galones 7.796,259  12.272,085  .50 


6^uí»l’j‘Cío  que  hho  la  Gran  Brríaua  con  todas  ¿as 
parles  del  ;h»/íí/í>  en  el  aFio  corrido  desde  o 
de  enero  da  1825,  á u del  mismo  de  1S2C. 

Total  importe  de  los  géne- 
ros que  entraron  en  el 

Ueinü  (inicio 4,-113.719,2.30  rs. 

importe  de  los  i^t'wcroí  cxí/tiícíoí. 

Importe  de  las  maniifaetu- 
ras  inglesas  c irlan- 
desas  4,7 1 fi  .002,003  rs. 

Id,  de  ios  ¡.{é  fieros  ex  traíl- 
lelos V coloniales ‘ 01  G.O  10,432 

Total  de  las  exjiortacioiies.  5,f}3J.,55 1 ,*15ñ 

Comercio  (pie  el  ^J!ícr/o  de  í^ondres  hizo  en,  dicha  f?^)Ocü 

con  las  naciones  exiranjcrtis. 

Importe  de  las  importa- 
ciones  2,oj  l.‘]37j0G5  rs. 

Importe  da  las  extracciones. 

En  géneros  de  producción 

inglesa  c irlandesa. .. . 1,141.076,000  rs. 

Id.  fíe  ¡irodnccion  extran- 
jera y colonial 787.000,70.5 

Total  de  las  ex[)ortacione9  1,928.077,405 

Razón  de  los  ¡granos  introducidos  en  Inglaterra  desde 

el  ano  de  1900  al  de  1920. 


y/íjos- 

Qu  arters. 

Jíushcls, 

isoo 

l,26.í,77 1 

1 

1801 

1. 124,2  II 

4 

1802  

539,14-1 

4 

1803  

3I2,-Í58 

1904  

391,068 

2 

1805  

936,747 

1 ^ 

1SÜ6 

2lí7ty79. 

o.*- í^  S'í  "j 

G 

J80S 

41,392 

1 

] SO'J 

,397,963 

3 

1810 

1.439,61.5 

fi 

JSI  1 

188, .5  63 

5 

1312 

129,867..  .. . . 

1813 

341,846 

Anos* 

Qnarfrrs. 

Bash 

1914 

626,745 

6 

1 8 1 5 

191,931  . 

2I(i,86() 

O 

1317 

].030.s2!> 

3 

1918 

1..'- 86. 030 

6 

1819  

-171 .607 

>1 

1920  

591,731 

Precios, 


En  1800 

En  ISO  1... 

Lín  1910 

516 

En  1817 

En  1818 

Comercio  de  importación  hecho  por  Inglaterra,  según 
los  datos  /íresí’HÍfjf/os  en  la  sesión  dtl parlametiio  de  17 

de  Abril  de  1826. 


A Tíos. 

jVfí  Hiero 
de  5iíf/f/es 
¿ivVíí/iicos. 

Toneladas. 

Marineros 

empica- 

dos. 

1 924 

11  " í’fci'i 

i I 

1.797,820 

103,700 

1925 

13,517 

2.144,690 

123,120 

Aumento. . 

1 ,79*1 

346,960 

1 ',420 

R limero 

jl/ urineros 

„dños. 

de  buques 

Toneladas. 

emplea^ 

extranjeros , 

dos. 

1 324 

3,389 

469,11,5 

23,421 

1 825 

6,967 

9;*)  8,0.00 

.52,630 

Comercio  de  exportación 

en  buques  británicos. 

Año  de  1824. 

Toneladas. 

A Suecia. 

9,699 

Al  Báltico.. 

401 

A NomeLTíi , , p - . . 

9,559 

A Dinamarca.. 

41,113 

Aumentos  que  ha  tenida. 

Con  Pnisia 

49,200 

Con  Austria 

70,933 

(i’on  la  Bélgica 

41,354 

Con  los  listados  Unidos... 

■ 4Í  lliA*ÉB 

43,028 

C’omcrcio  de  Inglaterra  el  ano  de  1 S29. 


Pasivo. 

Jd aciones , I ulor  njiciul. 

I j »it 

Rusia ,364.068.400  rs.  vn. 

Mar  Negro 1 .2  1;),4ÜI) 

Suecia 15.04-1,700 

Noruega  7*320,400 

Dinamarca .37.335,300 

priisia... 110.855,300 
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Puma  fie  la  vuelta. . . 

Hdlaiifia  ....... 


Éf  ■ 


* * t 


■ p 4- 


■ a ■ * # 


)^^rhlg■»I  ^ * ' 
Azorí'S.  .. 

J MíuliM'a  , , - 

^ Cabo  \"evilu* 
Kspññii  é uila.i. 

( Ganarlas . , * . . - - 

Cárdena 

"l'at'Cnna 

K^fmloH  dt'l  l^nna* 

Napiilt:^  V Sií-’iliíL 

'J  un] nía  * . 


# f ■ É « 


#4-1 


• w # 4 •■ 


^ m t r w * 


m * 


4 y 


Kstíiiíiis  [luidos  de  Amé 

riea . . . . 

15jii.il 

Méjiro 

[■oaM'mala. ............ 

tJjilrniiliiri.  .. 

Rio  fie  lu  Plata.  .... 

('Iiile 

Perú 

I lailí 


* » |h  i 


4 i P-  # 


4 - «-iri-*****» 


CSS.4.') -2,1)00 

202.. ''2^,  1 OU 

317.552.. ‘)U0 

C0.K82,rj()i) 

•2.r;íS,iiK) 

lOU 

103.0  cu 

r fi'''!).uo() 

ti. 7 o 1,000 
22.8 1;. 000 
.í.I3().:íoo 
0.3.177, .'>00 
r.á.GiP.loo 
2‘I.I{j8/2UU 

.Ñ02.rj(;i.7üo 
1 'IS.8,''2,.‘fUU 
llJ-l)t¡l),700 
3.320,1100 
7.007.900 
113  19.100 
.''i.S;)  I ,Í100 

n.6.*)0,i(jo 

()..á0.3.P00 


LI  lLLl.n  i ^ ■1.3UÜ 


Activo. 


(teneros 

ing/ésest 


» A 4-  É 


Kii'.ia 

Mar  Negro 
Suecia. , . . 
Nonn'ga 
Dinamarca 
Pr lisia. . . . 
Alcniiiiiia, 

1 lolanda.. 


É 4 4 « 


V f ^ * 


Prauelu 

I’ortugiil, 

Azures.  ....... 


í 


.Madera 

Callo  Rojo 

K.spaña  é islas 

norias 

Cerdeiía. . . . 

Toseaiia, . . . 
!lnrni,\  Estados  del 

P«pn 

^ Ñapóles  .... 

Austria  y Tirol 

iiiqiiía 


131.7SS,Í¡00  rs. 
105,100 
-1.2G9,0ÜU 
.0.304, -3  00 
8.148,600 
17.979,300 
436,5  l l ,300 
21  1.271,400 
•19.007,500 
89.4  19,200 
3.042,100 

0.980,2(1,) 

.585,600 

:io.o?2,rt0o 

3.815,200 


/(/,  (Ic  sus 
Culouiasi. 

90.460,900 

7.696,800 
5.  n 4,800 
1 9.35.5,  loo 
48.U.-^2,6O0 
211.041,500 
20  S. 078, 1 00 

19.542.400 

5.142.400 

3 78  j 200 


rp 


Estados  Unidos  de 


"19.047,300 

66.3.35.700 

3.695,100 

55.483,300 

32.247.700 
I8..584,20Ü 
3.530,200 


592.554,300 


2.96 1 ,000 
1 8.270,900 
2 008.200 
4 7.. 35  2, 900 
20.861,500 

1 70.000, Oilo 

7.260,800 
4 1 .059, 1 OÜ 
i 0. 1 99,600 
64,800 

30.331,700 


Suma 


1,131.578,700  978.687,700 
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Suma  anterior.. . . . 

1.1.31,578,700 

Brní'i  1- - . * ' 

351.813,1(10 

:;n. 702,900 

Gnu  témala 

619,100 

Coiotnltia 

26.111,300 

Rinde  1.1  Piala 

31.238,900 

( hile  **.»-***  * * - * 

70.937,1(10 

3 7. 4 61, .5  00 

Haití 

24.832,890 

978.687,700 
9. 983, tío  o 
9.588,300 
41 ,700 
i .6 1 6,800 
724.900 
4.736,600 
5.447,200 
5 7 1 ,300 


Siiiim, . 


1,705.29.5,400 

Jíe.wme/i. 


1.0  I I ..■■!9r.500 


Suma  del  coiiií'itÍo  pa.sivo 

del  activo 


1.707,874.300  rs. 
2.716,692.900 


Total. 


1.42  1,567,200 


Iv. tildo  ijiie  formó  el  Inspector  general  fie  Ailnaiiaej 
Mr.  IrvIníT,  en  ]0  de  jimio  de  1830,  inserto  en  el  Times 
de  21  del  mismo. 


Entre  los  (inicuhs  iniroduculos  del  cxlrunjcro,  llaman 

la  aíendon  los  siguientes  ; 


^‘irticulos.  Vidores. 


Manteca 27,867,700 

Qneao 31,406,600 

Cánamo 40,08 1 ,400 

Lino 17.3,661,100 

Pieles... 6 1,389.100 

lltiUia 65,1  6 1,600 

.Semilla  de  trébol 8.4  IG,50O 

De  lino 22,115,900 

l>e  11  a VMS .5,539,900 

Sebo 192,911.000 

Lana  de  carnero 91,3LS.Í)00 

(líanos  y liarina 187.34]  ,600 


820.24  i.900 
(77ie  Atlas  de  AbiU 

B.Ai.nios  DE  üsp.-vÑA.  J5ii  lili  ])npel  anúninio 
IíIiiIíkIq  : Plan  del  uso  (fue  dehe  hacerse  de 
los  hatdios  : liay  el  cálculo  siguiente  tic  los 
tjuc  existen  cu  la  península,  c.l  tuial  por  curioso 

caso  insertar  en  este 


1 3G. OOOjOOO  fa negad. 


122.500,000 


me  lia  parecido  inuy  del 
lugar. 

España  tiene  en  su 
area,  sin  coiilar  con  Por- 
te por  lo  tpie  ocupan  los 
lutmlcSj  los  ríos,  los  pue- 
blos, y los  caniinos:  ejue- 
diau  reducidas  ú fanega- 
tías,  de  á 50D  estadales.  . 

Jjí»  población  de  Espa- 
ña es  de  10.500,000  in- 
dividuos : computaruio 
en  cinco  fanegas  de  tri- 


RAL 


BAi\ 


iJKiiz  Ó centeno  ias 
qnc  consume  cíuhi  uno, 
son  iiet'iísnrins  enda  año 
.O'í?.j0O,000  fanegas  de 
grano,  y para  su  pro- 
ducción. ....  . . . . . 

El  consumo  tle  cebada 
liega  á GO.OdO.OOO  de  la- 
liegas,  y para  su  produc- 
ción se  necesitan 

Consumo  del  vino: 
•jü. 000,000  de  cántaros, 
para  cuya  producción  se 
necesitan  y. 000,000  de 
fatiegadav,  y computan- 
dt>  una  cantidad  igual 

O 

])or  razou  tleí  aguardieu- 
te  y pasa,  se  necesitarán 

en  todo 

Para  el  cousmno  de  las 
legumbres,  frutas  v ver- 
d u ras.  . *«. 

KL  consumo  v extrae- 
cioii  de  aceite,  que  deben 
regularse  cu  I.") .000, 000 
tío  arrubas  al  año,  se 

necesitan 

I*ara  el  consumo  v ex- 
tracción  de  litio,  cáña- 
mo, arroz,  aziifran  V bar- 
rilla. 


1.5.000,000 


6.000,000 


4.000,000 


4 000,000 


3.000,000 


1.000,000 


Total  de  fanegadas 
empleadas  en  Esiiaña  en 
la  ¡irodnccion.  , . . , , 


33.000.000 


Quedan  para  pasta  y 
baldíos 80,500,000 


Bai/i  ico.  (Cojikucio  i:.v  i: i,).  Consiste  cu  al- 
inemlra,  anís,  palo  de  tinte  y regraliz. 

Estado  de  la  naz\'g(ich>j¡  del  liállieo  á ¡¡ri/tchdos  del 

prcscutc  siglo  -\  ¡X. 


Buqutís  iiiíFléses. . . 
id. 

Id, 

Id.  siiecivs 

I íi.  iVíi  iU'é?it.‘S  . ^ . 

Id-  |)ííriii"uc8i;^  * . , 

3 (1*  

líL  ilaiiarit>5 

Id, 

Íírtít^nuses 

Id.  iiIiíhIms 

Jd*  aiíiCJ  ¡4  .IIH'H,  , * * 


Cíirgíitlo^ 
ti  líl 

cntruda^ 

Id,  ii  líi 
iittidii. 

Kh  lastre  Id,  d 
d te  ¿fí-  líi  y^üiaU 

tviídíi,  xfílidíi^ 

. 

2,75:J 

1 ,79.'» 

2 ,■>,27  tí 
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2i;  t 

117 

b02 

. 5S7 

•Ifis 

:ii 

SI  1,173 

. 10.'Í 

;tno 

\n\ 

2 1 ¿20 

. ] i;i 

]IT 

32 

292 

i (:í 

2trt 

3S9 

8.T 

IÍ5 

t 

l.ii 

1(> 

Hl 

97 

20 

31 

T:j 

172 

2S 

122 

27 

1 178 

11 

^ mi 

ItíT 

223 

Total  gi: 

iiLTal,  - , * 

8.97  tí 

l>(i}iC(ifrot(í$  ocart'idús  au  Incluí 


.4  ños.  X.°de 

llam  an  otas. 

I<i,  de  I/] 

ls\7 

2,  ISO 

1 S 1 s 

] ..3;ts 

l.Nlf) 

2,0.5  1 

1 .‘Í2Ü 

1 ,903 

í S2 1 

1 ,/  73 

1SÍ2 

J ,.592 

1 ^'23 

L3.8I 

l.-^il 

1 ,3  10 

1 S23 

1,103 

101 

ÍH2G 

2..5,S3 

315 

1S27 

1 ..30.9 

173 

1S28 

1 ,2 1 2 

1/9 

1829 

] jfuVl 

190 

13  íiSos- 

21.781 

958 

tiS.OOO^OOÜ  rs,  vil. 


{Times  2:)  de  Jbrií  de 

B.axco  ni:  AMSTcanAM.  La  siluaeimi  de  este 
grande  establecimiento,  á principio.s  de  este  si- 
glo,  era.  la  s¡giiiin(«'  : 

C:i[iital  eti  77  obligacionuá  tic 
la  compaiiíatlc  Ja  rndi.-i. . . . 

Id.  en  siipleuieiitos  á las  pro- 
vincias de  Holanda  y West- 

IT  * * 

' riíata.  * 

Id.  iliid.  á la  cámara  de  pres- 

t. Tinos  de  .Amstordain 

Iil.  en  un  vale  do  tesorería.. . 

Id.  en  nn  préstamo  á lacinilad. 


Ló.l!b;i3 

10.-130 ,0(10 

i.r-j3,oi,s 

-.01.5,370 


-'i.OGI.ÍlOO  florín. 


n 


.000,000 


Fondo  total  del  líanco 0 1.773.1.1“ 

Ranco  ue  atjstiua.  Su  fondo  consta  de  100,000 

acciones  de  á 1,000  florines  en  papel  moneda. 

Los  dividendos  llegan  al  7 por  denlo. 

L (ilidades  añílalos  (|iie 
suele  sacar  de  sus  opera- 
ciones  

Banco  de  dtna.mauc.a.  El 

capital  se  estima  en .j. '1.000, 000  rixdal. 

Posee  en  plalay  CitifHÚos. 

Banco  de  España,  con  el  nomiiue  de  san 
( Aiu.o.s,  Se  erigió  en  Aladrid  el  año  de  1783 
por  la  benéfica  ilustración  del  Sr.  Ü.  C arlos  UI, 
con  los  signimiícs  objetos:  primero,  facilitar 
fondos  para  la  construcción  de  obras  públicas 

^e  r I * -^iindii,  tlcseontar  letras  al 
coiucrcio  á un  premio  ma.s  rnoderuilo  que  el  qnc 
llevalían  los  cambistas  : tercero,  reducir  á la  riar 
al  inciálico  lo.s  vales  reales  que  á la  sazou  cir- 
culaban : cuarto,  pagar  las  obligaciones  del  giro 
real  en  las  corles  extranjeras  ,•  y quinto,  desein- 
peiKir  por  asiento  las  provisiones  del  ejército  y 
nrmada. 

Pañi  llevar  á cfi;cto  la  empresa,  se  reunió  un 
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telo  en  metálico  tic  300.000,000  ele  rs,,  ilivieli- 

doen  acciones  de  á 2,000  rs.,  en  las  cuales  s.’  m- 
lercsai-on  el  rey,  los  propios,  los  pósiMs,  las 
temporalidades  de  los  jesuilas,  los  tesoros  de  las 
órdenes  militares,  varias  parcialidades  de  in- 
dios, y II n gran  número  de  particulares,  iiii  ca- 
pital se  redujo  después  á 240,000,000,  habién- 
dose devuelto  en  dinero  el  ini[)orLe  de  las  accio- 
nes á los  tjne  quisieron  recogerlas. 

Con  el  fondo  indicado,  hizo  el  banco  opera- 
ciones ventajosas  al  público,  á la  Ucal  hacientla, 
y á los  acción ístns. 

Ventajas  del  público. 

Resto  (le  .'iiiíicipaciones  para  la  aber- 
tura de  Jos  canales  de  Guadarrama 

y Manzanares 11.830.813  rs.  3 

Para  construir  el  lazareto  de  Mahon.  üijC-  f b* 
Para  construir  el  puerto  del  Grao  de 

VEílencia 0.167,3Ci  31 

Para  el  abasto  de  las  carnes  de 

Madrid 515,9711  3:1 

Para  el  pósito  de  Madrid 5.9  )í,>,-í/".>  110 

Para  la  compañía  de  I’ilipitias 111.000,000 

d. 5 ■•180,24  5 28 

I enlajas  de  la  Real  Ifücicndü. 

Por  capitales  anticipados  á in- 

. 202.622,747  rs.  5 

Por  préstamo  al  gtibíertio  en 

2.890,000 

Suma 26.5.5 12,747  5 

f'  enlajas  de  los  accionistas, 

^ieidendos  acor-  I^íoneda  con 
dados,  (¡0-0  se  pujaron. 

^ por  ciento En  metálico. 

1/8/  a 1792. . 5 id  i?  -j 

1/93  á 1794, . 41  id  r ■ 1 

Jtiti  id. 

J795  44.  1,1 

^ En  vales. 

E„id. 

‘ ^ ........  44  id p . , 

l/og  ,i  

1 7<j¡j  r -1  id. 

IQAI  En  id. 

1^01 4J  id 

180‘'>  11  • ] 

44  id  T> 

" ' ‘ IDCtáltCO. 

Estmh  a,  5,,.  „ 

IJeudores  particulares 

f - 33I..Í53.210  9 

Acreedores.. . 

52.6.58,00!  5 

Resultaba  una  existencia  de  r, 

33S.89a,2ü.9  4 


Capital  del  banco 

Sobrante  que  quedaba... 

Se  representaba  por  el  fondo  sul>-i 

diario... 

Ganancias  y pérdidas 


240.000.000 

98.89,5,209 


2.180,,G42  21 
9G.7M,.566  17 

98.89.5,209  4 


Las  calamitlaílcs  públicas,  qiu;  hace  año.s  lian 
aílígido  á España  ejerciendo  su  falal  ¡11  fin  jo 
sobre  el  Banco  de  S.  Carlos,  le  halrian  reducido 
á la  nulidad.  Enterado  S.  M.  reinante  de  ello. 
y penetrado  de  las  ventajas  qne  saciiri.a  el  esta- 
do de  su  restablecimiento  y mejora  ; conformán- 
do.se  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  D.  Luís  Lojiez 
Ballesteros  secretario  del  despacho  de  hacienda; 
y oido  el  consejo  de  sus  mínstros,  tuvo  á bien 
mandar. 

I. 

iícfniulir  el  antiguo  Banco  cu  otro  que  lle- 
vara el  nombro  de  S.  Fernando,  formado  sobre 
lina  sociedad  anónima  de  accionistas. 

ir. 

Su  duración  deberá  ser  do  30  años;  ])nsndos 
los  cuides  se  prorogará,  si  pareciere  oportuno. 

111. 

Tendrá  casas  subalternas  de  comisión  en  las 
ca{)iíalcs  do  provincia  y puertos  babi]itado.s, 

IV. 

Su  capital  será  de  60,000,000  de  rs.  cu  accio- 
nes de  20,000. 

y. 

Habiéndose  liquidado  las  cuentas  entre  el 
Banco  antiguo  y la  Heal  ITaciciida,  v cntrcíradus 

ii'  I-  ■ 

por  esta  40,000,000  de  rs,  metálicos  dcl  alcan- 
ce, se  mandaron  convertir  cu  ellos,  liasía  donde 
alcanzaren,  las  acciones  del  antiguo. 

Yl. 

Se  fijaron  las  funciones  dcl  imev'o  Banco  cu  seis 
iirtícnlüs,  a saber  : primero,  descontar  lctra.s  y 
pagarés  de  comercio,  sean  ó no  comerciantes  los 
portadores ; segundo,  liacer  el  cobro  de  las  obli- 
gaciones y erecto.s  que  se  le  encargáren  : terce- 
ro, recibir  en  cuenta  corriente  las  caníidade.s 
que  se  cntregárcu  en  su  caja,  pagando  con  ellas 
las  libranzas  que  dieren  los  dueños  hasta  la  con- 
currencia del  importe:  cuarto,  recibir  depósitos 
voliinlario.s  y judiciales  en  dinero,  alhajas  y 
barras  : quinto,  hacer  préstamos  á particulares 

sobre  alliajas  justipreciadas,  lio  pasando  de  las 

Irea  cuartas  partes  de  su  valor  al  plazo  de  seis 

meses ; sexto,  bacer  con  el  tesoro  Real,  y la  caja 

de  amortización  y giro  Real  la.s  negociaciones 
que  le  conveníran. 

Vil. 

Se  autorizó  al  Banco  para  poner  en  círcuta- 
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ciim  <lontra  de  Madrid  notas,  céiUiUis  ó billetes 
al  portador  por  H-.OOO.OOO  de  rs. 

VIH. 

Los  fondos  existentes  ea  el  Ilanco  que  ])eilo- 
nezcan  á extranjeros  están  libres  de  represalias, 
en  caso  de  í^uerra  con  sns  £;obievnos. 

IX.  ^ 

Ll  gobierno  y la  dirección  del  Banco  se  con- 
fian á un  comisario  resrio,  de  Jíeal  nombrainieato; 

ZJ 

á una  junta  general  de  accionistas;  á otra  llaina- 
dii  de  Gobierno,  y á una  dirección  con  las  la- 
cnlladcs  rjiie  indica  la  ley,  qtic  son  las  fpn*  se 
practican  en  todos  los  cslablcciinicntos  europeos 
de  igual  clase. 

Banco  d p:  i • 1 1 a n cía.  Se  es  tablee  ¡ó  el  a fí  o de 
1798  por  una  asociación  libre  de  capitalistas. 

Número  fie  acciones (!7,‘JU0 

ronilo  dul  banco 325.920,000  rs.  vn. 

A'.alor  <lc  cada  acción djHÜO  id. 

.^fecanismo  de  sn  s^obícrno. 

Los  accionistas  reunidos  en  jiinía  general 
acuerdan  lo  conveniente  al  bien  del  banco. 

Doscientos  accionistas  forman  junta  de  go- 
bieruo. 

Cinco  directores  nombrados  por  ella,  y vigi- 
bulos  por  (res  censores,  ejecutan  sns  acuerdos  y 
manejan  el  banco. 

La  junta  general  representa  á los  accionistas. 
Los  directores  se  remicvari  aniialiiicnLe  por 
quintas  partes. 

Los  censores  se  reiniev-aii  anualmente  por 
bocios. 

Hay  atlcinas  un  consejo  de  dcscíicnlos^  com- 
puesto de  cinco  individuos  elegidos,  por  los 
censores,  que  se  rcimcn  con  los  directores  para 
admitir  y descontar  las  letras, 

Oífjclos  en  que  se  emplea. 

Ln  (lescoidar  letras  á los  negociantes  de  Pa- 
rís, teniendo  la  garantía  de  tres  firmas  de  svige- 
tus  iioíuriainenfe  solventes. 

Hacer  cobranzas  y pagos  por  cuenta  do  co- 
merciantes de  París  que  quieran  tener  su  cuenta 
on  el  banco. 

Comerciar  con  plata  y oro. 

Cobrar  las  loterías  del  gobierno, 

O 

Placer  por  cuenta  de  este  el  pago  de  jicnsio- 
iics  y rentas  vitalicias. 

El  dividendo  anual  se  paga  cada  C meses,  y 
nunca  baja  de  ^0  francos  por  cada  acción. 
Banco  de  hamuijiigo.  Se  estableció  el  año  de 
1C19,  á ímítaiúon  del  de  Amslerdam,  Sns  fon- 
dos se  coni[)iisieroii,  en  un  ¡irineipio.de  nione- 
<la  alemana  llamada  taleros.  En  1770  enijiezó 


a reelbir  esta  nitmcda,  y barras  de  plata  y oro; 
y desde  el  año  de  179U  solo  admite  lingotes  de 

O 

estos  metales,  á razuii  de  ilc  litio  y de  liga. 
Se  relieue  por  ciento  por  razón  de  depósito. 
Los  qtie  quieren  (ie|>osi(ar  sus  metales  pa.gan  los 
gast(Ks  ipie  cansa  el  reda  cilios  á la  ley  ilel  ban- 

h.-' 

co,  y ensayarlos ; operación  que  les  ciiesla 
por  ciento.  De  aquí  rtísuUa,  que  ninguno  retira 
Mis  fondos  sino  cuando  cl  precio  corriente  tle 
la  moneda  ulrece  rectíiii jiensar  estos  dosembol 
sos,  con  alguna  ulilidad  ademas. 

El  Ijtinco  lia  id  que  le  confia  sus  fondos,  un 
liaré  bueno  pagadero  al  portador,  y le  tdiona 
nn  2 por  ciento  al  año.  Fnc  el  establecimiento 
mejor  organizado  de  los  de  su  clase  de  Europa; 
y sil  decadencia  se  debe  al  inllnjo  de  las  armas 
írancesas,  las  cuales  cuando  tomaron  la  ciudad 
el  ano  de  ISLJ,  se  apoderaron  dtí  los  cauda- 
les del  banco,  liabieiulo  pasado  íoilos  á manos 
de]  mariscal  Davourt,  en  cantidad  de  7. 189,3-13 

I 

marcos  tle  banco. 

Bancos  de  itai.ia.  E!  de  Genova  es  el  mnsan- 
íigno,  i (tildado  por  accionistas  sin  intervención 
del  gobierno,  el  cual  lomó  desjmes  la  mayor 
liarte  de  sns  capitales  ú pré.síaino.  Esto  perju- 
dicó á su  crédito,  que  recibió  un  gol[)c  fatal  con 
la  irrnpcioti  de  los  austriacos,  acaecidíi  el  año 
de  1716,  los  cuales  saquearon  sus  cain.s. 

Boma,  'J'iii in  y Ñapóles  establecieron  sus 
bancos  de  círculaeion,  y derramaron  en  ella  rc- 
dnlus^  que  desaparecieron  con  la  revolncíoii. 
Las  del  banco  de!  Esjjírilii  Santo  marítuvieron 
sil  curso  por  mas  tiempo;  si  bien  llegaron  á per- 
der el  21  por  ciento  en  su  cambio  por  la  moue- 
da.  Igual  depreciación  sufrian  las  de  Tnrin. 

Banco  de  t.ondues. 

O ¡líelos  cu  que  se  emplea. 

bui  el  descuenlo  de  liUrns,  en  hacer  préstannts 
al  gobierno  con  híjiotecas,  en  comerciar  con  el 
oro  y plata,  eu  y acuñar  estos  meíaíes. 


EL  corriente 1 ,078.0l)(bO(JI>  rs.  vii 

El  que  le  debe  el  gohienio. . . . ] , I (¡H.dStbOOtí 


Divirletida  fjiic  abona I por  ciento. 

Importe  de  este .50.01  jp.títlO  rs.  vri 

El  gobierno  abona  al  banco,  |>or 
réditos  de  lo  que  le  debe.. . 

Valor  de  las  cciiulaa  en  eircii- 

bn^ÍDii--- 1,5  (JO,  000, uno 

Fondo  qiiL*  re.sjionde  de  ellas,  . 5(10.(11)0,000 

Con  los  1,000.000,000  restan- 
tes lince  operaciones,  que  ni 
3 por  ciento  le  jiroditcen.. , , 30.000,000 
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Pairado  el  dividerdo  le  quedan 

sobrantes - • 1.í.*lC0,tlt}U 


Precio  üc  las  acciones. 

Cuando  el  dividendo  estaba 
al  r»  por  lUO,  se  negociaba 

en  tiempo  de  paz  á 1*1,000,  1*1,500  y 1 

Jiri  el  de  guerra  á. 1 1,000  y 1 1,600 


‘‘ , 


rs. 


inglés  (i  Jines  del 
echa  á la  cámara 


Estado  en  que  se  hallaba  el  banco 
siglo  anterior,  según  relación  ojtci 

de  ios  jiores. 

Pasivo. 

Cédulas  en  circulación 86-1. 02j, 000  rs.  vn 

Deuda  de  cuentas  abiertas  v de 

m 

obligaciones  no  reclamadas..  .013.014,000 


Suma 1,3 77. 03  9, 000 


Aciieo» 

Anticipaciones  Iieclms  al  go- 
bierno  

Anualidades,  siipleincntos  á la 
compañía  de  la  India,  letras 
de  cambio  descontadas,  rlinc- 
ro  y metales  preciosos 


1,067.249,000 


692.479,0(10 


Suma I,r,'i9.728,OÜO 


382.089,000  rs.  vii. 


1,168,680,000 


lixceden  los  capitales  á la.s 

obligaciones  en 

Añadiendo  el  capital  enagena- 
do  al  goliierno,  nt  interés  dtl 

3 por  ciento 

Kl  fondo  total  del  banco,  paga- 
das sna  cédulas  y deuilas,  se-  

1,0.01.369,000 

Kícoíi  de  ios  dividendos  que  dib  d banco  de  Londres, 

desde  su  esíablecimicnío. 


Años. 

1 69 1-* 

8 

por  ciento. 

1697 

9 

id. 

I70S 

9 

id. 

1731) 

id. 

1731 

llj 

id. 

1732  

11^ 

ir!. 

1 742 

'i  ’ 

id. 

1746... 

lii 

id. 

1 7ó3 

'H 

id. 

1761 

5 

id* 

1767 

r 1 

id. 

1781 

*•  * * 0 * it 

6 

id. 

id. 

1 782 

6 

1 7B8 

* ■ 

7 

id*  ■ 

1 797 

7 

id. 

1799 J 

10 

■.X  ^ 

por  ciento 

\ 

y 6 

por  ciento 

É 

CiOiies  del  gobicruo. 


1 S í i 1 , ^ , , * . . * * ^ ■ - 

5 

flñ  boíl  11  m y 6 del  goii. 



o 

de  botiniii  y del  ixob. 

i 

i 

(ir  bonum  y T»  del  gob. 

! S05-*.  **.-*•■**••-- 

7 

de  l>omini  y ó i1l4  gnb. 

] 806. 

é 

de  bonum  y 3 del  gob. 

18t)/  ti  JS16* 

10 

de  bonum  y 5 del  gob. 

1316*«  i*!»*--*  ^ 

2.^1 

por  ciento,  aíí adido  al 
capital. 

1816  á 1822  

10 

por  ciento. 

Secuii  los  cálculos  de  Mr.  John 

Smitli,  el  capital  asciende  á 

1.24 7.001), UOO  i-j,  vn. 

A saber , el  primitivo,. . . 

t » » 

320.000,000 

Adicional  para  amortizar 

las 

notas  del  excliequier. . . 

# ■-  * 

50,000,000 

Comprado  por  la  compañía 

del 

mar  del  Sur 

« 4 # 

400.000,000 

Préstamos  al  gobierno  en  1 

728 

175.000,000 

En  1729 

125.000,000 

t/O  «4  •« 

4 . « 

91,000,000 

En  1781 

86.000,000 

Xotas  en  circulación  el  ano  de 

1806 

1,272.206,000 

El  año  de  1807. 

1,230.;;  13,000 

1,898.449,900 


318.502,800  rs.  vn. 
414.832,500 

7^  por  ciciilo. 


Notas  e/i  c/;-c« /ación  según  el  Examiner  de  19  tic  Julio 
de  \S2it,Joliu  3'.}3,  En  los  anos  de  182.3,  182-lj ;/  1823 
Desde  ñ de  abril  de  1823  ú 3 

de  abril  de  1824 

Desde  3 de  abril  de  1821  á ‘2 

de  abril  de  1 824 1,909.200,300 

Banco  de  Kü.sia. 

Su  capital  que  cu  el  año 
(le  1820  llegaba  á.  . . . 

En  c!  (lia  asciende  á.  . . 

Utilidades  que  produce. 

JUNCO  PE  VEN’ECIA.  Sc  ígiiora  la  época  de  su 

erección,  y el  motivo.  En  el  año  de  1171  la 
repiiblica  levantó  ini  préstamo  forzado  sobre  los 
ciudadanos  mas  ricos,  asegura rido les  uua  reuta 
perpetua  de  4 por  ciento,  que  se  satisfizo  reli- 
giosamente. Los  interesados  (‘stablecieron  una 
camara,  ú la  cual  encargaron  el  cuidado  de  co- 
brar los  réditos  y de  distribuirlos  ; y día  for- 
mó d banco  de  Veticda, 

La  scgur¡<l.a(l  Jd  pago  de  los  intereses,  liizo 

miiar  el  crédito  que  cada  uno  tenia  inscrinfo  en 

los  ibros  de  la  cámara,  como  un  capital  pro- 

ductivo.  Con  ello,  se  logró  fncilitar  la  Irans- 

poi  ación  de  unas  á oiras,  sin  mas  qnc  l.acer 

anoUciones  en  los  libros : método  ulilísimo  pa- 

ra  que  el  comercio  pinliera  saldar  entre  si  sus 
cuentas. 

Este  banco  lo  fue  de  dcpósilo;  y sus  opera- 
emnes  se  redujeron  á descontar  letras  de  eam- 

y SUS  inscripciones  tuvie- 
a crédito,  que  d dittero  de  banco  valía 
que  el  metálico.  La  invasión  de  los  fran- 
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rrsp?:.  ncíicclda  pl  mío  de  1í97,  ñcalin  con  esto 
rsl.-ihlccitnií’tiln  ; el  cual  pcrilió  su  cxislonciii 
cuando  cl  estado  prnlió  la  suya. 

lí-A.vco  nn  .Mionao?.  Esíablcciniionlo  al  cual 
dcbt'n  las  clases  polircs  de  Inglalerm  í^raiides 
ventajas.  I‘]|  lucnesl  ral,  los  criailos  v otros  de  las 
clases  laboriosas,  d(‘[)iisí(aiido  en  ellos  seiiianaU 
nicnle  las  petpieñas  sumas  cjue  ecoiioinizari 
sobre  sus  respeclúvos  lia  be  res,  al  cabo  de  alii'uii 
lioinpo  en  Client  rail  en  el  banco  socorros  para 
sostenerse  en  sus  dolencias,  li  en  los  ilias  en  que 
se  ludían  sin  ocupación  ; y dotes  para  su  i'sta- 
blecíniieiifo  cuando  se  casan. 

Kii  la  junta  general  eeleUruJa  el  níío  de  iSJil  |K>r  las 
di  riíetnrij.s  ríe  los  han  cns  de  Le  cris,  Ski  rae  k y Merloi» 
e Iiizu  ver,  que  desde  sn  erección  hnhiati  acmliduá  im- 

Iinarr  en  ellos  el  dinero  ile  sus  ahorros  tí,df.i2  perHoaas. 

que  depositaron 


morerías  de  los  pueblos.  En  las  cuentas  de 

te.sorería  del  año  de  1 42G  se  encuentran  varias 

partidas,  corn-spondientes  á los  baños  de  Va^ 

ícncia  y de  Júlha^  que  ascendían  á \J23Q 
sueldos. 

AOLr.r.\s.  La  las  tciieiiis  de  la  petiíasiila  se  heneficia- 
hatt  eti  íiaos  de.  prospciiilad  fíd)iil.. . 42,066  píeles. 

Liitrahan  ele  Aleiiuitiia 

De  Francia MOJdl 

De  Molíinila 2(),2Í)1 


n.iíKí 


Sacaron  del  fondo ]/.42  l,í)00 

Y quedaron  en  él.. ítJJlUiJÜO 

{The  John  litíll  l3  de  junio  do  1S30). 

En  dlciemhre  de  183U  hahia  en  el  condado  de  EssoXj 
15  baaco.s  de  ahorros  en  fíarlliitig  ; Cletnsford  : Col- 
chaster,  Dunraw,  Epping,  Malshul  Harwicli^  &c. 
Número  de  sagetos  que  depositaron 


í)e  1 iiglaterrn _ _ 

Italia 

Oe  Portugal 

Itusia. 

l>Aim..\nA.  ^’t>Ion¡a  inglesa  en  las  Antillas,  Por- 

duce  asnear,  geiigibre  y algodón,  con  cavo  be- 
nelicio  mantiene  10,000  colunus  y 40,000  arte- 
sanos y comerciantes. 

UiiUiiudes  que  dtjá  á la  mcin'qwli  en  un  sis  lo. 
Desde  el  año  de  l ÍÜÍO  al  de  IfJáli.  2ni).000,()(jirrd.  vu. 

Desde  e!  año  de  iS.'iT  iil  de  I6;6.  •1(10.(10(1.(100 

Desde  el  año  de  1676  al  de  173(>,  600,000,000 

AUMIÍNTO  UÜK  K.V  ÜICIÍA  Kl'OC.A  TUVO  L,i  RIQUBZ.i 

INCI.KSA. 


el  rruto  (le  sus  aliori'os ,, 

7 807 

Iiinioite  fie  ellos. . . . 

27.318,200  rs. 
3,4(10 

Azúcar 

Crédito  de  ciulu  uriD,  . 

Aríumas  1/J  socieilaíJcs  de  biíiieñ- 

1 1 1 e » < 

Kon 

ceueiu,  snu  aercudoras  por 

.56  heriiianíladus  caiitativas  lo  son 

2.197,700 

Azúc.tr. 

I)or 

390,900 

Café. . . 

Af]i>  de  J / 73. 


■ ■.•wfiiv» 
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8,62!)  galones. 


» «,  t < 


{The  .M  o rn  irig  Pos  ¿ 2 S di  de  ni  bre  1830). 

ÍEsiado  de  ¿os  -137  Jiancos  de  ahorros  de  ínsula/ erra 
h liuida  ^ It  aicSj  en  3 de  nohicmdre  de  182f), 


Número  de  accionislasm 

Imporlt  de 
sus 

cnptífíles. 

ÍViítir  dó 
CíUlu 
nrctíiU^ 

ií0„1iw  lustft.  .. 

a.OíJO  rs. 

l-t7.l7!).G00 

lWr8. 

1 1-t,  1 .****,_  ti L‘ 

ñ.OOU 

3 (í)  028 .SOO 

:i  oüf) 

55.2.‘il 

JO.UUd 

310  07  t 7Ü0 

7,000 

iH,i la 

Í5,(ÍUC> 

2I7.703.S0Í) 

12.01  r> 

7 

'iO.OOf) 

127  :í(i2,  n)0 

1 (í.orio 

4 070 

%^iÉ.il4.P.|  ^ ^ ^ .m-  p .■ 

20,1101) 

I21.ll!)2,;i(><) 

2-1 ,320 

LDirii|iuu¡us  Uííips. 

71.?I2,Í0Ü 

10.120 

1 t soclcdinlc 

s carii.TTivas,  10.  iaii,7i)0 

n,7ci) 

rs. 

1 .‘Í73.  I.S7,7()0  la. 

( íVurkiíig  Mítn ' s Cvmptiniún), 

Bancos  de  neposiTO  de  es  pana.  ( Vease 
Erario.^), 

Baños  (Di:ru;ciios  soiniE  t.os).  En  el  anti- 
guo gobierno  de  Yalencía,  conij)unia  parte  de 
las  rentas  jiublicas,  el  derecho  que  se  cobraba 
por  cl  uso  de  los  baños,  espccluliiientc  en  las 

2 11 


Año  de  1782. 

. 2ll8„á.j-(  arrobas. 

0,573 

13a  Tí  HA ST no.  Ciudad  dcl  reino  de  AriTgoii  sobre 
cl  rio  Yero.  Es  silla  episcopal  con  4 dignida- 
des, 16  canónigos  y 12  racioneros,  cu  vas  ren- 
tas  anuales  se  calculan  en  413,000  rs.  ibibla- 
cion  7,3(10  indi  vid. : tiene  una  parroquia,  7 con- 
ventos y un  iiuspital. 

Baucají:  (Deiieciío  de).  Se  cobra  en  España 
á los  inisageros  por  el  tránsito  de  los  rios,  en 
reinuneraeioii  de  la  comodidad  que  las  barcas 
establecidas  para  el  tránsito,  proporcionan  al 
viagero;  de  modo  que  con  iin  sacrificio  corto  se 
economizan  los  gastos  que  ocasionan  los  rodeos. 

El  capí  (al  íjiie  el  dueño  emplea  en  la  coiis- 
t ni  ce  ion  y mantenimiento  de  los  barcos,  es 
acreedor  á un  rédito  : y este  es  el  fiuidamcnto 
con  que  se  coliran  los  derechos  de  barcaje, 
Pcrleitecen  en  España  á la  renfa  de  correos,  ú 
los  pueblos,  ó á particulares.  Generalmente  se 
exijen  por  carros,  coches,  ó acémilas;  método 
que  olrece  una  ciesigualdail  perniciosa  al  co- 
mercio: la  cual  se  evitaría  exigiendo  el  ílcreclio 
en  razón  del  peso  y de  la  calidad  de  la  carga, 
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BA  R 

,l,.bici..l0  SCI-  mavorcs  los  de  los  carruajes  de  iu- 

j,.  V comodidad  c|uc  los  de  los  destinados  a coii- 
(lucir  fruios  o mereaiicias.  Por  este  medio  se 
coiiciliarian  los  respelos  debidos  ¡i  los  dueños  de 
las  barcas  coa  los  que  se  merecen  las  clases 

Útiles. 

Barcaje  vtirajh  íDeiiecíio  di:).  cobra- 
ba tiesilc  c-l  año  dn  177^2  cti  Vera  Cruz  ú los  que 
trancaban  con  Orizava  y Jala[)n,  al  rc.'[)(’cto  do 
1*  real  por  cada  car^a  y ttn  real  poi  caila  bestia 

de  silla. 

Al  paso  tic  las  barcas  I real  por  cada  carg-a. 
silla  ó sobornal. 

Productos  rcj^'ulftrcs  tic  estn  con-  7 cíoír 

tnfnicioii «^/jOÍÍt)  í>  0 

(¡astos. ‘ a 

Sobraivte.  ...  1 J , ti  I S í h 

Este  se  aplicaba  á la  composición  de  los  ca- 
minos. 

üaticf.t.ona.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de 
Cataluña  en  España,  célebre  por  su  iudustria  y 
comercio. 

La  ¡loblacwi  l¡a  crecido  en  la  signicnle  progrcsio7¡. 

^‘iños.  individuos, 

111:4  40,000 

ic:.7  04,000 

17  tú  .47,000 

i7i'íy  6 9,0  0.7 

177.S  8I,,S70 

‘ 1 / S'O  ít4,!S8(l 

1800  1.40, non 

Las  artes  se  hallaban  en  tanta  prosperidad  en 
c.sla  úlliina  época,  como  que  el  importe  de  los 
algodones  que  anualiiieute  se  niatiuíactiirabau 

ascendía  á.  . 40.000,000  rs.  vil. 

La  extracción  de  zapatos 

700,000  pares. 

y el  comercio  activo  y 

pasivo  se  calculaba  en.  IGO.000,000  rs.  vn. 

Barccloiiii  tiene  una  iglesia  catedral  con  obis- 
j)0,  11  dignitlades  y ^2-1  canónigos;  una  cole- 
giata, S9  iglesia.-;,  2G  conventos  de  religiosos  y 
18  de  monjas,  dos  casas  de  congregación  del 

oratorio  y misiones  : 6 ]ios[)itales,  una  casa  de 
caridad,  y un  liospícíu  que  reguluriiiente  imiu- 
tiene  1,400  pobres.  Las  rentas  eclesiásticas  dcl 
prelado  y prebendadas  se  estiman  en  J .004,000  rs. 

Xe.ME]ÍO  DK  intQUKB  QUK  ENTBAROM  K.V  HAIICELO.VA 

EN  TODO  El.  AÑU  DK  181!). 

De  guerra. 

Españoles 

*''**•  iu 

1 ranceses  

o*  1 

oiciUauos  . * • • Q 

19 


BAR 

3/  eraíntcs. 

Es  preñóle? I /28'J 

1 í liij)  Olí 

Suido.? 

Suecos - *'5 'i 

A US  Iliacos 24 

Dauéses -1 

Pr.'inrésLS . 1 7 

Aiiglo  Aiiiericaims 1.4 

Itusi'iS..*.  I.***.  ..  ..  ..  ....  l'l 

líatiuvc  llanos 9 

Tosca  nos 4 

Total 1 .427 

R.^ZON  OEL  I.MP0RTK  JHíf,  CO.llKRCIO  DK  n.\  KC  Kl.O.N.V 
CON  I..VS  PROVINCIAS  ULTR.\ .MARI ÑAS,  FIN  LUS  A.ÑOíi 

.MAS  rELICES. 

Comercio  de  ida. 

Frutos  y géneros  remitidos 

i liiiciios  .Aires 5.7(0,414  rs.  vn. 

A la  Guaira 4.175,102 

A Cu  maná 414,443 

A Gnayaiia 2!J8,08I 

.A  Maracalbo 98.985 

A Cartagena 777,149 

A Honduras .424  9 C5 

A \'era  Cruz 3 1.8.4  1,1  (i4 

A la  Habana 2.184,303 

A San  Cristubal 9G,9I2 

A Puerto  Rico 4.01.4,674 

A 7 'riniclad J. 29 1,227 

Simia 54.439,423 

Frutos  y géneros  extranjeros 
reniituius  ¡i  Buenos  Aires.  439,840  rs.  vn. 

A Giiayana 47,70  I 

A Cumai-á 2/, 480 

A Guaira 298,433 

A Maracalbo ^oq 

A Cartagena 80.318 

A Honduras 26,324 

A Vera  Cruz 1.604,103 

A la  Habana 530,291 

A San  Cristóbal 90,312 

A Puerto  Rico 393,043 

Suma 3 .4 ,4  0,2  68 

Comercio  de  retorno  ú Harcelona. 

Ln  metales.  Kn  frutos. 

De  Buenos  Aires 6.393,032  1.278,270 

47,0.32  2.042,9.34 

De  Curanna 108,828  899,311 

De  Cartagena. 4.549,309  2.048  821 

93,983  ,84:290 

Suma  ....  1 t 1 00  rjAA  nr.  i 


Suma  lie  l;ivm:lta..  1 l ( í 7.ÜC  1,'Í.‘)S 

I)c  ( iuii|n‘clie .‘i5  SSn 

De  \'ei*a  Cruz .^2.- 1;'»,  ISíJ  .'Í.OO/.L’J.'i 

Delallalmua 7).0r->-19á 

^J8.S7S,87iÜ  l‘2.8SI.!li)S 

Total  del  eomercio  de  ida  á Amériea. . r>7.y8íl.fíS  I 
Id.  del  de  retorno  de  id 61,7í;0,7:i8 

Total I]  ¡ÍJjO.  i:¡!) 

lÍAriiN-A.s.  IlerjiKisn,  ricíi  y fértil  pmviiiriíi  cu- 
yos terrenos  culMcríos  de  cañii  tic  azóenr,  café, 
algodón  y tabaco,  son  fecinulíulos  por  seis  gran- 
des ríos.  .Su  capital  lía ri tías  es  nna  ciiuhul 
fundada  el  año  do  157G,  y arruiiiiula  en  el 
de  1814-. 

Caiir.aganes.  a principios  de  este  siglo  se  te- 
gian  en  las  fábricas 

de  la  península 26,ü0i  varas. 

Se  introducian  de 

Francia  ....  .!343:]1> 

„„  Q-- 

Dc  Inglalcrra  . . 5,52AS  ' 

Barrilla,  leniío  precioso  tic  la  agricultura  de 
las  provincias  meridionales  de  la  península.  Su 
precio  cii  los  anos  de  mayor  prosperidad  fue 
de  130  rs.  el  quintal.  Los  tlcrcclios  tic  extrac- 
ción llevaron  el  siguiente  progreso,  al  cual  si- 
guió la  decadencia  del  ramo. 

En  el  ano  de  lfi34  0 rs.  quintal. 

En  el  de  1 780 13 

En  el  de  I 78.1 

En  el  de  1800 oq 

La  cüsecliii  un  anos  felices  de 

comercio  ascendió  á 31í),.'}82  quintales. 

El  importe  de  lo.s  dercciios 
de  aduanas  llegó  en  lyál)  á,  27C,C20  rs, 

E'i  1/77  á 

Lii  1791  á 3.02.L36.9 

En  ISÜ7  á 400,000 

C’ü;iíá/ííf/  de  barrilla  ij  sosa,  (iiir.  en  uuos  felices  de 
co/íítv‘cío  se  extrajo  de  España. 

A Alemania iíOfí  quintales' 

A Dinamarca .( 

A Francia !)8.I33 

A Holanda 3,802 

A Forttig,!! 437 

A Inglaterra 103 ,204 

A Italia.  . S.27:> 

Suma 211.171 

Basilea.  Eti  esta  ciudad  se  ajustó  el  año  de  17S5 
un  tratado  entre  Francia  y España,  con  el  cual 


se  terminó  la  gimiTa  tpie  se  había  dcciara.lo  el 
tit  1791,  de  I esu I Las  (l(!  Iíi  rcvoliicioii  francesa. 
Poriliclut  tratado,  se  convinieron  las  dos  poten- 
cias restablecer  las  anticuas  relaciones  de 
comercio  al  pur  en  que  se  hall  aban  antes  de  ¡ns 
hostiluludes:  lo  cual  duro  hasta  que  el  ntcnlíido 
de  Xapülemi  tle  usurpar  la  corona  de  España, 
^ ul\ it>  a luieeiuler  la  guerra  que  empezó  el  ano 
lie  1808.  y acabó  .-u  el  de  KSl  1,  volviendo  al 
tratado  de  ííasilea  loda  su  fuerza,  la  cual  estaba 
enervada  en  tiempo  tle  Bonaparte,  á pesar  de  las 
rccltimaciones  lieclins  por  el  gabinete  c’5[>aMo[  en 
tavur  de  .su  fiel  observancia,  como  lo  ucredilaii 
los  siguienles  dociiinentos  i'iíiles  para  la  íiistüria 
diplomática  de  España. 

memoria  PIlIMEli.A. 

Sobre  los  perjaiews  que  sufría  España  ron  el 
arancel  de  Francia  de  25  de  julio  de  18f)2. 

Señor. 

La  república  francesa,  cada  vez  mas  distante 
de  los  planes  que  Iiabía  innniíesíndo  hasta  aquí, 
con  .su  conducía  contiariaá  los  cuiiverjíos  ajus- 
tados con  nosotros  y á sus  ofertas,  obliga  á re- 
producir las  qiieja.s  ante  V.  M.  á fin  de  contener 
los  niídcs  que  rjo.s  aningaji  por  el  silencio. 

No  contenta  con  los  c.xorbí tantos  derechos 
que  impone  en  sus  aranceles  al  comercio  de  la 
península;  y desdeiiosa  a luiestrns  reclnmacío- 
iies,  camina  á su  ens!;randecimiento  hollando 
los  i espetas  de  la  amistad.^  los  tazos  sagrados 
de  las  tratados.^  ij  dando  al  mundo  un  ejeinplo 
funesto  de  avaricia  ij  de  perfidia. 

Si  las  leyes  últimamente  sancionadas  por  la 
í rancia  ca  materia  de  comercio,  nos  dan  abun- 
dantes motivos  lie  r<\senliniienlo  : las  mismas 
unidas  al  arancel  de  géneros  cu  Ion  ¡ales  jinld  libi- 
do en  Paris  el  dia  22  de  julio  próximo,  descu- 
bren el  ánimo  liósíil  de  la  Francia,  y piden 
providencias  prontas  y activa.s  para  con  tenerlas, 
según  lo  rcclaiiKi  con  enemgía  v fuerza  de  razo- 
nes  el  cónsul  general  de  Y,  M.  eii  Fntucía,  en  la 
carta  original  que  acompaña. 

Arancel  de  derechos  sobre'  los  efectos  que  entren 
en  Ertnicta  de  ¿as  coltimas  exiunjeras  7 de  las 
luichnalcs. 

Frutos  cada  5 mpriuíy  De  colonius  De  las  c.x~ 

(!  quintal).  fruncésas.  tran¡rcrii<!^ 

Azútiar  bruto 6 rs.  vn.  ÍDrs.vn. 

inorenri p ] .j  j 

retinado 200  2l)u 

Café 12  i.-jO 

Cacao 12  I51J 


« É + V 


■ - * 


20 

S 

•} 

12 


* m * 


r,() 
20 
1 00 
4 
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!2 

íi 

\S 

1.^ 

00 


Añi! 

Riicijii.  • ■ ' 
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{¡(•riLf'Orí’ 
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('n  níüi'iUíln 
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m 

xMaOt'ras  fuia« 

Cuero*'  cada  mío 

Ciilfloü  cadu  l ('iiailill'*-  - 

Pt,i  lo  .lidio  SI-  .Usciibrc  ol  ilcsiiivel  i'ii  qiiB 

,10S  liiillaiiio'.  V 1.1  iiifniccion  que  sufrimos  .mi 

*■  j.  _ ■ ■ T 
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ios  nucios  anl  igiios  y 

mtidcriios.  Fl  entejo  de 

1. 

esl(?  arancel  Cfni  los 

i\c  lo.s  anos  de 

y 

de  1793  la  liaceii  mas 

insufrible. 

Estmlo  comparativo  de  los  Aranceles  de  Francia  de 

los  años  de  1 7.'' 

S,  ] 79.“^  y de  lMt2. 

.^írafircl  Arara' el 

A ronce  i 

Efectos. 

k 

(le  1 ^1^  1 r 

de  1 S02. 

Azúcar  hruto,  quintal. 

2S  rs.  8 rs. 

90  rs. 

moreno 

OO  K» 

1-11 

refiiiíltJo * 

160  2(1 

200 

Café 

Prohilj.  12 

J.‘A( 

20  fiO 

,30 

Cacao 

lU  40 

l.ñO 

Itncon 

12 

12 

Algodón 

J2  8 

ti 

(uMigtljre 

12 

18 

Caíiali.stola 

12 

IS 

O-'jiiíCV 

-].s  TjO 

90 

Cueros  cada  uno 

5 ItiO 

ICO 

H:iv  1 ? luui  diferencia  caire  los  aranceles 
aivtiffiios  V tnodonioH,  como  de  1 á i¿  en  alírnnos 
articidos:  Í2.-  , el  Ijenelicio  de  los  franceses  es  como 
1 á .‘J:  3 ? , ea  Uis  olijetoS  necesarins  para  sus  ma- 
luifacturas  como  el  añil  y el  alí^^odon,  no  solo  no 
lian  alterado  la  valtiaeion,  sino  (pie  la  lian  reha- 
jado;  y 4 ? , todo  unido  á la  actividad  con  que  la 
J*’ rancia  fomenta  sus  posesiones  ulirnmarínas,  nos 
convence  de  sus  desiütiios,  fimestos  á nosotro.s. 

líeferir  á Y.  M.  los  trnlados  en  que  se  fundan 
nuestros  dereelios,  seria  cansar  sii  soberana  aten- 
ción, rej)i(¡end()  lo  que  tantas  veces  se  ha  maiii. 
feslado,  liaste  saher  que  (lel)icndo  ser  tratados 
los  espafiules  en  h* rancia  como  los  franceses  y 
al  contrario,  sufrimos  el  mayor  daño  con  los 
aranceles  del  dia. 

Reclamarlos,  que  es  la  medida  (¡uc  aconsejan 
iu  jirudencia  y la  armonía  entre  las  naciones, 
de  nada  servirá  con  tnia  icpñbira  que  fia  des- 
preriítdo  ///rí*.s7?‘o.v  ojicios.  //  que  conspira  ú 
írvanlar  su  poder  sobre  la  ruina  de  su  aliado, 
l^a  de  nuestro  comercio  de  efectos  coloniales 
es  evidente:  porque  j como  han  de  concurrir  cji 
competencia  de  los  de  1*  rancia  con  recargos  tan 


cuantiosos?  ; Qué  despaclm  puede  ofrecerse  á 
n II  estros  n/ú  cares  de  la  II  aba  mi,  y á mies  tro 
cacafrcie  (’nrni'as  con  derechos  tan  exorbitantes: 

Una  cuenta  simulada  solne  algunos  frutos 
(]eiuu''tiará  esta  propnsicinn. 

Azúeiif  (|itcbr.n(i(i  eustt:  ile  I qiiiiit.'d  en  la 
Ihtbiitia. 1 1“ 

Kiiüjase - ^ 

Derechos  en  América. 

A.  y.  M.  ti  por  ciento ti 

(jOii.‘’n linio  "í  por  ciento I fi 

Xcstijajiov  Nlibcia. *-***•■. •■■•■**»*  1 

CoiKlneetoii  al  ninclle  I 

Comisión  de  Cíuiipra 1 1> 

Derechos  en  España, 

A.y.'S] ifi 

Consulado 2 

F1  ote  de  mar -o 

Conducción  á tierra,  clavos,  seguro  de  mar  S 

Cotuisionj  venta  y corretaje 4 

Coste  total - 

Si  sobre  los  2t8  rs.  á que  sale  el  quintal,  siit 
los  gastos  de  la  condiiccioti  á Francia,  lia  (le 
sufrirá  la  entrada  í)0  rs.  de  dercelios ; se  vé  cbi- 
raiucnle  la  ¡inposil)ilÍdad  de  su  despacho,  bien 
se  extraiga  direclaiiKMite  de  la  llabaiia  o desde 
Cádiz;  tanto  mas  (manto  la  Francia  lia  liberlado 
de  lodo  derecho  tic  salida  de  Santo  Domingo  á 
sus  azúcares. 


Cacao. 

C’oüte  de  un  quintal. 2-10  rs. 

(’nmision 9 

Meiiiiíi (i 

Flete  ú Fsparia 120 

Derechos  cu  América. 

Alcahnlu 9 

(,'orsn - ti 

Donativo. 1 

.Armada  v armadilla 12 

W 

Considudo 2 


En  España. 

Entrada 

Consolidación 

A la  sal  i lia  


99  2 1 
20  20 
G7  1 


Coste  total  hasta  la  salida  de  España.  . rifJ2  1 l 


hl  dereclio  impuesto  en  h’ rancia  auiiuMita  su 
precio  en  mas  de  é impide  idicaziiimite  su 
tlespuclio. 


No  se  necesitan  |)rueb:ts  mastm  ininantes  para 
demostrar  nuestros  perjuicios,  para  manifeslar 
la  infiel  forre.víjowí/í'/íc/rt  de  una  nación  (¡uc  st: 
llama  amiga,  ij  para  movernos  á dcsbaralar 


sus  proyectos  «wíAícíojoí. 
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Ningún  medio  mejor  ni  mas  directo  que  el 
de  gravar  en  proporción  aquellos  objetos  de 
que  saque  mus  utilidad  la  Francia  en  nuestro 
comercio,  siendo  un  indicio  seguro  de  las  resul- 
tas lo  que  sucedió  el  año  (le  1796  con  los 
abanicos. 

Sus  quejas  serán  tan  prontas,  como  nuestras 
])ro\ idencías  Ies  iiianítiestcii  {jue  conocemos 
nuestros  inícréses,  y los  suyos;  pero  nuestras 
respuestas  deberán  ceñirse  á hacer  presente  á la 
república  su  conducta  infiel^  y á ofrecerle  man- 
tener aquellas,  mientras  que  por  su  parte  no 
observe  lo  estipulado. 

1 or  un  electo  íatal,  aunque  preciso  ilcl  sistema 
económico  que  observamos  con  nuestras  colo- 
nias, la  extracción  det  azúcar  no  pasa  de  60ó,264 
arrobas  cada  año : la  de  cacao  de  14,791  fane- 
gas : ni  de  79,250  libras  de  cafe  ; pero  parque 
Lii  la  actualídíul  sea  tan  corto  nuestro  comercio, 
efecto  del  atraso  de  nuestras  posesiones  de  ul- 
tramar, ¿ hemos  de  conseiilir  que  se  le  pongan 
trabas  insuperables  ^ j que  tan  á las  c/íiíyís  se  Ita. 
ga  burla  de  nuestra  lealtad^  ni  que  la  religiosi- 
dad de  y.  M.  en  guardar  lo  ofrecido,  sirva  de 
itindnmcnlo  para  nuestros  daños  ? 

Ha  r rancia,  poco  sabia  en  su  actual  conducta, 
debe  considerar  que  si  su  comercio  con  liispañu 
la  dcjó  cn  1795, jO.OOO, 000  de  rs.  de  ganancia,  la 
perderá  siempre,  que  dando  nosotros  de  mano  ú 
sus  privilegios  fundados  en  la  recíproca,  la  ob- 
servemos en  todo  el  rigor  de  la  expresión. 

Siempre  que  V.  M.  se  digne  aprobar  estas 
ideas  se  podrá  formar  un  arancel  parcial,  que 
rccargnndo  los  principales  artículos  del  comer- 
cio de  Francia,  nos  sirva  de  resarcimiento,  ó 
r ti r á la  repviblica  en  sus  deberes. 

F . iVr.  se  dignará  resolver  I<í  mas  acertado 
como  en  todo.  26  de  agosto  de  1832. 

A L.  R.  P.  de  M. 

José  Canga  Arguelles. 

MKMORIA  SEGUNDA. 

■ 

Sobre  los  perjuicios  que  sufre  la  navegación 

Esptuiola  en  Erancia. 

Sc.voit. 

Uno  de  los  cuidados  que  llama  nuestra  prin- 
cipal atención  desde  la  paz,  es  observar  la  con- 
ducía de  las  potencias  de  Europa  en  las  mate- 
rias nicrcatdlles,  á fin  de  acomodar  á ellas  nues- 
tras provitlencias;  promoviendo  los  itilerésc.s  de 
nuestro  comercio,  y apartando  los  obstáculos 
que  pueda  sufrir  en  el  extranjero. 

Ninguna  nación  nos  da  motivos  mas  fundados 

2 l 
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de  quejas  y de  disgustos  que  In  F'rancia  : la  cual 
aproi'cchaiulo  ansiosamente  la  suerte  feliz  de  sus 
armas,  rompe  los  pactos  mas  sagrados,  y sin  mas 
regla  que  la  de  hacer  lo  que  le  interesa,  perjudi- 
ca a sus  amigos,  trata  de  imponerles  grillos^  y 
de  empobrecerlos. 

España,  Señor  tiene,  por  desgracia,  repetidos 
ejemplos  de  lo  dicho,  y al  paso  que  Y.  U.  so 
esmera  en  dar  pruebas  á la  república  de  la  reli- 
glosa  escrupulosidad  con  que  la  guarda  sus  de- 
rechos, esta  parece  que  funda  su  gloria  cii  Jes- 
entcíulerse  de  sus  deberos. 

Sin  presentar  la  larga  lista  tic  v^ejacioucs  que 
sufre  el  comercio  español  eii  Francia,  solo  dc- 
tentlré  la  alta  consideración  de  V.  M.  sobre  el 
particular  á que  se  refieren  el  adjunto  oficio  dcl 
principe  de  la  Paz,  y la  carta  que  acompaña  del 
cónsul  general,  relativo  á los  derechos  de  na- 
vegación. 

El  resultado  de  dichos  documentos  es,  que 
antiguamente  el  derecho  de  tonela- 
das era  en  cada  «tía  de 10  rs. 

IToy  es  de 15 

Ademas  se  cobra  el  10  por  ciento 
del  importe  total ; y por  habilitación 
y Píiltíiite . 72  rs. 

Por  la  ley  de  14  florcal  de  este  año,  se  añade 
para  reparación  de  puertos  la  mitad  de  los  de- 
rechos de  toneladas. 

Por  manera,  que  un  buque  español  de  100 
toneladas  paga  en  Francia 

Por  toneladas 1,500  rs. 

10  por  ciento 150 

Habilitación,  *c.  72 

Para  composición  do  puertos.  750 

Total ^,472~ 

Un  navio  francés  en  Francia  de  igual  cabida 


paga,  á saber  : 

Toneladas  á 7 mrs.  cada  una.  20  rs.  20  mrs. 

E.vpcdiciou 8 

Recibo.  2 g 

10  por  ciento Q 

Cüiiiposicion  de  puertos.  . . 10 


42  22 

J^erjuicio  para  España  de.  . 9,429  rs.  12 

No  es  esic,  aunque  tan  considerable,  el  único 
daño  que  sufre  nuestra  navegación  en  Francia; 
.su  acta  nos  les  Jiace  mayor. 

Por  el  articulo  I Y se  pruliibe,  bajo  confisca- 
ción, á todo  buque  extranjero  transportar  de  un 
puerto  iL  otro  de  la  república  los  frutos,  *^éiieros 
y manufacturas  de  ella  y de  sus  colonias  (*). 

(•)  Cüdc  de  Comcrcc,  pág.  139,  tomo  1. 

I3;i 


En  fii  arlículo  XXX  ik-ií»  úcl  Ti  v.ctuic- 
miiiirc  iiMOÍP,  so  nifintla  exijira  los  biujucs 
(ViiiiccsGS  f|iic  Imitan  ol  cahittagLj  si  os  < m ti  Oo 
crano  3 suclilos  por  catín  lonclníln,  y si  <■» 
Mediterráneo  4;  y por  el  aríicnlo  XXXll  se 
mamlati  cobrar  50,  indistintamcnlc,  á totl(>s  los 

extranjeros. 

En  el  articulo  XXX\^de  la  misma  lev,  se 

imponen  á los  buques  extranjeros  de  ÜOO  tone- 
ladas, por  expedición  72  rs.,  y «á  los  que  pasen 
114:  y en  el  XXX  Vi  se  mandan  cobrar  á los 
rraiicéscs  de  J50  toneladas  8 rs.,  y CO  á los  que 
excedan  (•}. 

De  aquí  se  infiere,  la  notable  diferencia  que  la 
legislación  francesa  hace  entre  sus  biiqn 
extranjeros,  así  como  las  trabas  qnc  impone  a la 
navegación  de  estos  y a su  comercio,  las  cuales 
llegan  á España;  así  por  no  hallarse  exceptua- 
da, como  porque  en  la  practica  se  comprenden 
sus  buques  : según  lo  han  manifestado  repetidas 
veces  los  cónsules  de  V.  M.  en  los  puertos  do 

Francia. 

El  artículo  XI  del  tratado  de  Basilca  resta- 


blece las  relaciones  comerciales  entre  España  y 
Francia,  al  pie  en  que  estaban  antes  de  la  guer- 
ra. Jín  esta  época  gobcrnalian  cl  artículo  24 
del  pacto  de  familia  que  establece,  que  “ la  ban- 
dera española  haya  de  gozar  en  Francia  de  las 
mismas  prerogativas  qnc  la  francesa  : pagando 
los  súbditos  de  ambas  potencias  los  mismos  de- 
rechos qnc  los  naturales;  ” y los  artículos  1 ? 
y 2 ? de  la  convención  de  178b,  en  los  cuales  se 
tlispoiic  que  los  franceses  y los  españoles  en  cada 
potencia  hayan  de  disfrutar  los  privilegios  que 
cada  una  concediere  á la  navegación  <lc  sus  súb- 

O 

ditos,  con  la  diminución  de  derechos  que  se 
otorgare  en  ellas  á los  buques  propios. 

Las  reclamaciones  al  gobierno  francés  son  in- 
eficaces, porque  sin  contestar  á ellas  camina 
con  descaro  á su  fin,  añadiendo  víolnciunos  á 
violaciones.  Repetirlas  de  nuevo, sobre  no  ofre- 
cernos mejores  resultados  que  hasta  aquí,  es  in- 
decoroso ú la  dignidad  Je  V.  i\l,  y á la  fiel  con- 
ducta que  observa  con  los  franceses ; y perma- 
necer en  la  inacción  es  dar  armas  á la  mala  fé 
y ratificar  los  actos  vergonzosos  de  nuestra  ser- 
vil i/epefidencta : rcco»ocis/ií/o  /as  cadetifis  que 

la  rcpithlica^  con  poco  tino  en  sus  m/rr/A-,  nos 
mienta  poner. 


El  único  medio  capaz  de  resarcirnos 
corla  tal  vez  entrar  en  sí,  y reformar  s 
dcncias  es  el  que  V.  M.  mande  e.slaf 
nuestras  aduanas,  con  respecto  á la  Frsi 


(*)  Cade  de  cumorec  jíág.  168,  íd. 


mismas  leyes  qnc  ella  gnanláre  con  nosotros. 
.Siempre  que  merezca  esta  ¡dea  la  soberana  apro- 
bación de  \^.  íM.,  extenderé  las  ónlenes  corres- 
pondientes : i rayéndolas  á la  sanción  soberana 
antes  de  su  ejecución, 

V.  M.  se  servirá  resolver  como  en  lodo  lo  mas 
acertado.  17  de  agosto  de  1802. 

8i  :5¡n  u . 

A , ]j.  P.  tic  V . M, 

José  Can  ira  ArTic/lcs. 

¿I'  Cí 

Núm.  3? 

MEMORIA  PRESENTAD.V  AL  REY. 

Sol/re  las  variaciones  que  debian  hacerse  en 
los  {iranccles  de  España^  como  represalia 
de  las  vejaciones  que  sufría  en  Francia  nucs- 
fro  comerciOf  á consecuencia  de  la  libertad 
en  que  esta  nos  dejaba. 

Señor. — El  príncipe  de  la  Paz,  enterado  por 
cl  ministerio  de  hacienda,  de  los  agravios  que  su- 
fría el  comercio  español  cu  Francia  en  los  de- 
rechos de  navegación  y cu  los  que  se  cxijiaii 
á los  frutos  y efectos  de  la  península  y de  sus 
colonias  que  se  condiician  á la  república  : de  las 
muclias  reclamaciones  hechas  sin  fruto  por 
nuestra  parte  al  gobierno  francés;  y de  la  nece- 
sidad en  que  nos  hallamos  de  establecer  leyes 
iguales  á las  suyas  para  iiidemiiizarnos,  con  fe- 
cha S de  setiembre  contestó  lo  siguiente  : 

Exemo.  Señor — Muy  Señor  mío. — Mellé 
enterado  del  oficio  de  V.  E.  de  en  que  con- 
testando al  mío  de  24  de  jimio  último,  me  ma- 
nifiesta V.  E.,  que  segiin  las  noticias  recibida.s 
últimamente  de  Francia  en  esc  ministerio  ; jiagau 
nuestros  buques  en  los  puertos  de  la  república 
derechos  de  navegación  tan  exorbitantes  que 
ascienden  á 2,472  rs.  vn.  en  un  bajel  de  cien  to- 
neladas, cuando  un  buque  francés  de  it^ual  ca- 
bula  paga  solos  42  rs.,  y á uno  de  ciento  y cin- 
cuenta toneladas  se  le  exíjen  en  nuestros  puer- 
tos 295  rs.  vn.  ú lo  mas,  por  todos  derechos  de 
navegación. 

Esta  conducta  de  la  Francia  es  contraria  á los 
tratados,  según  los  cuales  deben  pagar  en  sus 
puertos  nuestros  buques  los  mismos  dereclios  de 
navegación  que  los  de  la  república ; así  como  á 
los  buques  de  ella  se  les  ex  ¡jen  en  nuestros 

puertos  iguales  derechos  que  á las  embarcacio- 
nes nacionales. 

Dice  V.  E.  que  las  reclamaciones  hechas  has- 
ta aquí  contra  unas  providencias  tan  ruinosas 
paici  nuestro  comercio,  han  sido  desatendidas 
por  la  república  ; y á íin  ele  poner  algún  reme- 
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ilin  á ostc  mal,  considera  V.  E.  convnidria  inatí- 
ilar  se  lleven  á electo  las  luyes  ¿í  y S del  íitii- 
lü  10,  lib,  7 de  la  líccopllaciori.  que  prescriben 
no  su  haga  de  la  península  la  exportación  de 
frutos  y niercaderías  en  otros  buques  que  en  los 
nacionales,  y que  solo  á falla  de  estos  puedan 
cargarse  en  tunbarcaciones  extranjeras. 

Tales  pragmáticas  fueron  adecuadas  para  los 
tiemiros  (m  que  se  expidieron,  en  los  cuales,  se- 
gún ellas  mismas  expresan,  bien  fuese  por  in- 
curia del  gobierno  ó [)or  indolencia  y apoca- 
miento de  la  clase  de  navieros,  estaban  apodera- 
dos los  extranjeros  de  toda  la  industria  de  [iiics- 
tro  comercio  marítimo.  Pero  hoy  que  mieslra 
bandera  se  ve  en  todos  ios  mares,  y que  de  nues- 
tros puertos  salen  expediciones  mercantiles  ha- 
bilitadas y despachadas  por  los  españoles  ú todos 
los  mercados  conocidos,  en  el  número  á que  al- 
canzan su  posibilidad  y fuerzas,  no  cstainos  en 
el  caso  de  deber  repetirlas.  Ademas  de  que 
se  trata  no  de  disniinnír  la  concurrencia  de  bu- 
ques extranjeros  á tiuc.stros  puertos,  que  es  útil 
por  muchos  motivos,  sino  de  hacer  ([ue  nuestras 
embarcaciones  sean  tratadas  eii  los  de  Francia 
con  la  equidad  que  coriespondc:  para  lo  cual  no 
serviriaii,  aunque  de  nuevo  se  promulgasen  di- 
chas leyes  de  la  Recopilación. 

En  vista  de  todo,  opinaría  por  qné  antes  de 
tomar  resolución  en  esta  materia,  se  hiciese 
nueva  y última  demanda  al  gobierno  francés 
pidiendo  el  cumplimiento  de  los  tratados  en  la 
parte  dicha;  y cii  caso  de  desentenderse,  como 
esto  seria  una  revocación  de  los  pactos  que  hasta 
ahora  han  existido ; que  publicásemos  una  cé- 
dula íundaíla  cu  la  iiicxisícncía  de  alianzas  que 
sobre  materias  de  comercio  liguen  ó embaracen 
nuestros  pasos,  y cu  la  necesidad  que  tanto  nues- 
tro comercio  como  nuestras  imbricas  lioMcti  de 


una  sólida  protección. 

En  ella  podría  decirse,  partiendo  de  aquellos 
principios  : es  la  voluntad  (Icl  rey  que  no  se  ail- 
mitan  en  sus  dominios  géneros  de  algodón  ni 
seda,  proliibiciulo  el  uso  de  ellos  á todos  sus 
vasallos,  á menos  que  sean  de  manufactura  de 
nuestras  islas,  ó los  adfjuiridos  por  medio  del 
comercio  con  las  posesiones  del  Asia.  Que  los 
géneros  de  lana  paguen  de  derechos  el  duplo 
■de  su  valor  intrínseco,  y de  ningim  mudo  se 
permita  la  introducción  de  los  tejidos  hechos 
•con  mezcla  de  algodón  y lana.  Que  cíe  los  gé- 
iueros  de  lícito  comercio  que  se  impoiieii  en  bu- 
sques e.xtranjeros,  so  exijan  dercclios  correspon- 
.d  ¡entes  á los  que  cada  bandera  nos  hace  pagar 
en  sus  puertos,  gradiiatlos  sobre  el  valor  respec- 
tivo de  los  efectos,  simnprc  que  falte  á la  ley  de 


correspondencia  mas  terminiMitc  y segura.  Que 
los  derechos  de  exjmrlacioti  mi  buques  extran- 
jeros sean  nueve  tantos  mas  de  lo  que  paguen 
los  uac'iojial es.  (üue  haya  mucho  celo  para  no 
admitir  h-ajo  pretesto  alguno  buques  extranjeros 
que  [nicdati  hacer  comercio  en  los  puertos  de 
América,  asi  como  para  f|U0  sean  de  propíctlad 
es[uiñola  los  cargamentos  tpie  allí  vayan  en  nues- 
tros Imqnes.  Y por  últinui,  que  los  derixlios 
de  mivegaciun  ú de  puerto  sean  para  los  bu- 
ques extranjeros  ¡guales  en  la  totalidad  á los 
que  se  exljen  á los  españoles  en  los  dominios  de 
las  respectivas  potencias. 

Mecho  así,  me  parece  podrá  recresccr  mie.stro 
comercio;  y ojala  persista  la  repulílica  france.sa 
en  la  exacción  tan  exce.siva  de  derocfios  que  nos 
ha  impuesto,  pues  de  este  modo  no  liarán  mies- 


tras  na\x‘s  otro  comercio  (jiic  el  de  América,  Asia 
y el  Norte,  con  el  de  ]merlo  á puerto  en  nuestras 
costas,  que  son  los  olijetos  de  navegación  mer- 
cantil que  mas  convienen  á nuestra  península 
para  su  fomento.  Dios  guarde  á E.  imichos 
años.  CerveraH  de  selienibuc  de  ISOi?.  El  prín- 
cipe de  la  Paz — Sr.  ü.  Miguel  Cayetano  Soler.'’ 

En  su  consecuencia,  se  pasó  el  correspondiente 
oficio  al  Sr.  secretario  de  estado,  el  cual  en  el 

suyo  de  2S  de  octubre  dijo.  “Exemo.  Sr. 

Las  reiteradas  quejas  que  vienen  de  todos  los 
cónsules  del  rey  en  los  diferentes  puertos  de  la 
república  francesa,  sobre  las  exacciones  que 
hace  la  Francia  ú nuestro  coinercío,  contra  la 
reciprocidad  que  debe  subsistir  entre  los  dos 
gobiernos;  han  hecho  tomar  la  resolución  á 
S.  iM.,  de  que  su  embajador  en  Paris  haga  una 
reclamación  eficaz  .sobre  esta  conducta ; pero 
corno  para  iii.sl amarla  con  el  fundamento  y so- 
lid  ez  que  exige  un  asunto  de  la  importancia  del 
de  que  se  trata,  es  necesario  tener  á la  vista  una 
comparación  irKlivírlnal  de  nuestra  conducta 
con  Francia,  con  la  que  esta  tiene  con  noso- 
tros cu  seniojanlcs  casos,  quiere S.  M.  que  E. 
la  lifiga  formar  en  el  ministerio  de  su  cargo,  y 


me  la  remita  para  trasladarla  al  referido  embaja- 
dor. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Rar- 
cclona  íüS  de  octubre  de  1S02. — Pedro  Ceva- 
llos, — Sr.  D.  Miguel  Cayetano  Soler.” 

El  ministerio  de  liacienda  le  satisfizo  con  sobra 
de  razones  y de  docuincntos,  volviéndole  á des- 
cubrir nuestros  perjuicios,  é iiistaudo  por  una 
enérgica  reclamación  que  los  liicicsc  cesar,  ó at 
menos  nos  dejase  el  cainíno  libre  para  imitar  la 
conducta  francesa. 

Con  fecha  de  17  de  noviembre  el  referido  Sr. 
secretario  del  despacho  de  estado  comunicó  al 
de  hacienda  tu  real  orden  siguiente. 
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^‘Excmn.  Sr.- Rato  nulo  el  rey  ílc  qur  el 
gobierno  iVattCíís  grava  con  excesivos  derecho?* 
íii  ínlnnliicciun  de  los  arficiilos  de  nuestro  co- 
mercio, me  ordenó  que  luciese  la  correspoii- 
dienlc  reclainaciou,  apoyándola  en  los  tratados 
con  que  se  lian  ligado  los  dos  gobiernos  : se  Iiíi 
lieclio  así,  pero  sin  efecto.  Nada  es  mas  natu- 
ral (pie  el  que  un  gobierno  se  considere  libre  dt; 
las  obligaciones  que  se  ¡ui|)Uso  |)or  un  tratado, 
desde  el  iiioiuento  cti  (jiieet  coníratiintc  las  desco- 
noce V obra  con  advertida  infracción  de  ellas. 
Ha  llegado  este  caso  respecto  á ia  Es[)aña, 
(pilen  lia  recobrado  la  facultad  de  arreglar  las 
contribuciones  sobre  los  géiieríjs  fnuiciíscs,  se- 


íTUíi  le  dicten  sus  iiiteréses:  pues  los  trníados 
que  la  limitaban,  de  que  lia  .sido  fiel  observa- 
dora, virtualmcnte  están  derogados  por  el  siste- 
Hia  que  lia  adoplado  la  Francia  de  prescindir  de 
ellos.  Lo  (jiie  de  orden  de  S.  M.,  comunico  á 
V.  E.  para  su  gobierno  en  la  parle  rpie  le  toca. — 
Dios  íTuarde  á V.  E.  muchos  años. 'l'ortosa  17 
de  noviemlirc;  de  1832 — Pedro  Ccvallos. — Sr. 
D.  Miguel  Cayetano  .''oler.” 

O * 


El  .señor  secretario  del  despacho  de  hacienda 
remitió  á la  mesa  corriísjiondiente  de  la  secreta- 
ría dcl  despaciio,  al  cargo  de  D.  Josií  Canga 
..A  rg  lie  lies,  e.sta  sob(?rana  resolución  acompañada 
de  una  nota  concebida  (Ui  estos  términos. 

“La  parte  que  foca  al  ministro  de  mi  cargo  es 
uniformar  los  araiiceles  á los  de  Francia,  y se- 
guir sus  providencias  en  lo  que  no.s  convenga. 
Sin  embargo  de  que  i'slo  oslo  resuelto  por  S.  M. 
en  el  adjunto  oficio,  debemos  ejecutarlo  dií  lui 
modo  decoroso  y nada  chocante.  Carecemos  de 
la  fuerza,  y aunque  no  corri’spoiide  qticnosaba- 
taiims,  es  preciso  proceder  así,  para  no  dar  ar- 
mas, ü mas  bien  pretexto  al  enemigo  de  nuestra 
felicidad,  con  quíj  animo  la  voz  de  su  poder. 
Nü  he  perdido  de  vista  cuanto  V.  me  dijo  cii  25 
de  setiembre.  Esperaba  esta  ocasión  para  con- 
testar, que  ahora  es  el  tiempo  de  ensayarlo  lodo, 
J. enga  \ . las  sesiones  reservadas  que  conven- 
gan . forme  el  [)lan  metódico  de  las  novedades 
que  debamos  hacer  por  el  orden  que  mas  con- 
venga: adáptese  enhorabuena  el  medio  de  co- 
municarlas por  órdenes  particulares,  en  vez  de 
hacer  mucho  ruido  con  el  aparato  de  un  nuevo 
arancel I ahora  que  nos  aproximamos  pueden 
remitírseme  las  ideas  y miruilas,  y yo  responde- 
ré prontamente,  pues  conviene  que  nos  apresu- 
remos á cimentar  y levantar  nuestro  edificio. 

Estoy  .^mntciido  notas  á los  aranceles  de  gáne- 
ros  ¡ngléses;  poro  el  corlo  tiempo  rpie  me  dejan 
los  yiages  no  me  ha  permitido  concluirlas.  Lo 
haré  cuanto  antes  pueda,  para  que  se  arregle  es. 


te  punto  al  método  general  que  S.  M.  elija,  en 
vista  dtí  la  exposición  que  le  haga. 

No  se  me  ociiitan  las  reflexiones  hechas,  y la 
fuerza  de  las  demas  que  puedan  hacerse.  Debe- 
mos pasar  por  todo,  para  conseguir  el  bien  de  la 
monarquía  y el  decoro  de  nuestros  amados 
soberanos.” 

Esta  prevención,  llena  de  oportiuiidaj,  de 
juicio,  y de  las  miras  míis  políticas,  ora  consi- 
guiente á la  resolución  de  \T,  que  balda  mo- 
tivado el  oficio  inenciomulo  al  Fríiicipe  de 
la  Paz. 

Según  estas  indicaciones,  parece  que  en  cote- 
jando ios  aranceles  actuales  de  Francia  con  los 
de  Í7S8,  calculando  las  novedades,  extendiendo 
las  órdenes  oportunas  y mandando  aplicarlas  en- 
tre nosotros  á los  efectos  de  su  comercio ; se  lle- 
iiabuti  las  intenciones  de  V.  M.,  y todas  las  mi- 
ras del  gobierno. 

Mas  la  advertencia  de  que  estas  novedades  se 
deben  acomodar  á nuestra  situación  de  nn  mo- 
do decoroso,  y nada  chocatile  hace  preciso ; lo 
primero,  examinar  el  estado  del  comercio  activo 
y pasivo  (le  la  Francia  : lo  segundo,  cl  particu- 
lar de  España : tercero,  la  situación  de  las  co- 
lonias francesas : cuarto,  las  novedades  ejecuta- 
das por  la  Francia  en  los  adcudo.s,  y en  las  re- 
laciones mercantiles,  para  deducir  de  todo : 
quinto,  las  que  debamos  adoptar  por  nuestra 
parte,  sin  olvidar  las  amistíides  que  debamos 
promover  ni  el  fomento  que  convendrá  propor- 
cionar á nuestros  artículos. 

La  reunión  de  las  luces  y datos  que  nos  fuci- 
litc  cl  examen  de  estos  puntos,  será  cl  plan  ver- 
daderamente metódico  de  las  novedades  que  de- 
beremos hacer  por  el  orden  que  mas  convenga. 

ARTICULOI. 

F.STAÜO  ACTUAL  DEL  COMERCIO  DE 

LA  FRANCIA. 

Hace  ya  muchos  años  que  tratando  los  fran- 

céses  de  los  interé.ses  políticos  de  su  nación  con 
las  (lemas  (*),  decían  que  el  primer  objeto  de- 
bía de  ser  no  dilatar  su  territorio,  y el  segundo 
engrandecer  todo  lo  posible  su  comercio  y nave- 
gación j y hablando  de  su  conducta  con  España 
convenian,  en  la  necesidad  que  tenía  el  gabinete 
de  Madrid  de  mantener  una  buena  ami.sta(l  con 

el  de  Versailles,  para  asegurar  Ja  posesión  desús 
colonias. 

Este  Icngnage  de  ios  estadistas  dcl  gobierno 

í^i^o,  es  común  al  de  los  de  la  república,  me- 

(*)  £ncicIo|].  DipI 


oni.  nrt.  Frmico  y Espa^ti*?,  loni.  2. 


nos  en  la  pnr(e  tlel  eiiijrandecíiiiieiifa  do  sus  do- 
minios piirsqueliis  victorins  y la  rL-voluciori 
han  extendido  los  liinilos  de  hi  Francia  con  ven- 
tajas considerables  pani  su  industria  v comercio 

Y sin  delencrnos  á examinar  el  estado  actual 
tic  su  a^^riculUira  y artes,  veamos  cual  es  el  de 
las  actuales  relaciones  mercantiles  de  la  repúbli- 
ca, cotejadas  con  las  que  tenia  la  Francia  en 
tiempo  de  sus  monarcas. 

Si  son  ciertos  los  dalos  de  que  se  ha  v'alído  el 
autor  de  la  memoria  inlilulada  estmlo  del  co- 
íneTcio  de  la  Kuropa  antes  de  la  rei'í)///c/o/í  (*); 
el  de  la  h rancia  en  producciones  tcrriolriiilcs  é 
industriales  con  las  demás  potencias,  ascendió 
en  el  año  de  l/8f)  a () 40.000,0111),  (](_'  realesj  y 
excedió  en  ^¿00,000,000  al  de  liii^laterra,  en 
lilO.OOOjOOO  al  de  l'^spana  y Fortn^'al,  yon  un 
sexto  td  que  hicieron  todas  las  naciones  entre  sí* 
y con  el  Asía,  Africa  y América,  cuya  sumaío- 
tal,  se_^ruii  el  inismoautor,  ilcífóá  10,020.000,000 
de  reales. 

1 or  lü.s  estados  de  la  balanza,  formados  por  el 
gobierno,  se  ve  que  el  comercio  activo  de  la 
Francia  el  año  do  1781  (+)  asccntlió 


Eli  vinosa 91.0*35,200 

En  aguardiente d l.Md.SOO 

En  vinagre .197,(1(10 

En  acuite  de  olivas 05.580,(100 

En  id.  de  granos.  1.172,400 

En  jabón 5.50()  SOO 

En  lienzos 90.000,000 

En  gil  liarlo (i.OOO  .OOO 

En  parias 70.000.000 

En  gorros 2 1.00(1,01)0 

En  cueros 20.000,000 


41 9.80(1,800 

i el  comercio  pasivo  ftie^  á saber. 


En  aceite,  de 102,4(í2,tí00 

En  cenizas ñ.  l.'iO,  100 

En  sosa  y barrilla 15  41 2,(100 

En  cánamo  y lino  4 (i. 000,000 

En  lana 80,000,000 

Eli  sebo 14.000.000 

En  seda 14.000,000 


277.325,800 


rs.  vn* 


Eti  el  año  de  1787,  según  Anión  Id,  cl  co- 
mercio de  importación  en  Francia,  fiic  de 
1,"  1 9,ti2ñ.n00  rs,  vil-,  y el  de  exportación  de 
1,097.7  lí),0n0  habiendo  quedado  á diclia  nación 
una  gana  acia  de  ."78.081,000. 


(•)  Anales  lies  .Aris et  niaruifactiircs, núiii,  ÍÍD.pa^.  13,21. 

( + ) P«ucbet,  Dicciuii.  ar(.  Frailee. 


J 


Finalmente,  la  balanza  del  año  próximo  de 
1801  (*)  presentad  resultado  siguiente. 

las  naciones  aniiiras  hí- 

V j.- 

cieroii  con  la  república  tin 

rs.  vn. 


eotiuMxiü  activo  (le 

1 7.5,572,900 

Las  iiciitnilcB  de 

U 2.991, (¡00 

Las  beligeraiites  de 

79.380,900 

Y las  aliarlas  de 

Vi  A)  1 7,500 

Total 

373  862,900 

Y liabiendo  .subido  el  comerrdo 

pasivo  de  las  primeras  á. . 

95.999,300 

El  de  las  segundas  á 

.55.318,009 

El  (le  tas  terceras  á 

83.47.5,600 

Y cl  de  las  cuartas  á 

72.414,800 

TotíiL  ***,*...,^, 

312.207,709 

61.200,709 


Resulta  un  saldo  contra  la 
república  de 

Por  manera  que  d comercio  do  extracción  de  In 
Francia  ba  dismíiuiido,  durante  la  revolución,  en 
1 ,392.508, ,j0U  : <il  lio  importación  en  901.701,100; 
y de  378. 10  i lOQl)  rs.  ile  ganancia  se  cneiientra 
con  (5J.í>5f),ll)l  de  pérdida  cíeeliva. 

A pesar  lie  (odo,  ‘^Mas  relaciones  mercantiles 
de  la  Francia  se  i’xlieiulen  (como  dice  d conse- 
jo de  comercio  de  Biirdeanx  en  su  memoria)  ( + ), 
de.'íJc  Coiistantiiioplii,  atrave.sando  d mediterrá- 
iieo,  el  océano,  d mar  del  norte,  y el  bálticoj 
hasta  .Ircajigclo;  no  habiendo  pueblo  alguno  nia- 
rítirno  en  toda  e.sta  extensión  en  donde  no  se 
hallen  objetos  de  la  industria  francesa,  y de  la 
íigricultura  de  la  metrópoli  y de  las  colonias, 
cuya  extracción  ascendía  el  año  de  1789  á 
SÜO.OOUjOOO  lie  rs.  anuales. 

En  ia  Holanda  son  tratados  ios  fran ceses  como 


las  demás  naciones,  y la  vecindad  de  la  Béliriea 
le  asegura  para  s¡em[)i‘e  la  alianza  de  esta  re- 
pública, la  cual  será  un  depósito  de  los  géneros 
dd  norte,  donde  se  provecerá  cuando  jieceslte 
surtirse  tic  dios  con  prontitud. 

llanibiirgo,  13 reinen  y Lubeck,  tas  únicas 
ciudades  de  la  famosa  liga  anseática  que  lian 
conservado  su  libertad,  nos  inlere.sati  por  sn 
Tieulralidad  ; no  pueden  inspirarnos  cidos;  no 
tenemos  que  temer  de  sii  prosperidad ; y la 
Francia  por  todo,  está  interesada  en  tratarlas 
como  á las  naciones  mas  privilegiadas. 

Nada  leñemos  que  desear  de  la  Pru.sia:  pues 
en  su.s  ]>uerlüs  ile  .Sletim,  Ivonísberg,  Memcl, 
Danlzlck  y Enidem,  nuestros  buques  no  pagan 
mayores  derechos  que  los  nacionales,  ni  se  exi- 


(*)  Wiinheur  (lii  21  Germ'm.  aii  X.  n.  201, 

(+)  JJiblidtcq.  Comcrcíalo.  Cablera  12  y 13,  pag.  232, 
321. 
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maví>res  impuestos  ú micsíras  mercancías 

(|nc  á Ins  propias. 

Jví  ninamarca  se  halla  prohib'.fla  hi  cnirntia 

(!e  las  man  11  facturas  francesn.s,  riel  nziicar  ile  sus 
colonias,  y cniorjiecíiia  la  ilel  cale;  V aunque 
nuestra  navegación  es  nula  hácia  esta  parte  íiel 
i;’lo!)o,  tle  domle  sacamos  hierro,  madera,  alqui- 
trán y pescado  fresco,  y muy  t recuente  la  de 
los  daneses  á los  ]>ii(‘rtos  de  Francia;  su  conlra- 
taciun  nos  esinity  niil,  jior  la  siil>ida  que  oca- 

-É 

Piona  en  los  [iiicrtos  su  concurrencia. 

lín  Suecia  1 iencii  ¡iguales  proiiihiciones  que  en 
Oinarnarca  los  íréiicro-s  de  lujo  de  la  república: 
las  relaciones  mercantiles  de  esta  son  de  corla 
entidad,  y las  mercancías  pagan  tui  .50  por 
ciento;  mas  el  aliiiaccn  de  üotcmhourg,  permi- 
tido á la  Francia  por  la  cesión  de  la  colonia  de 


San  Bartolomé,  nos  ofrece  ventajas  conside- 
rables; debiendo  solicitarse  que  se  nos  trate 
como  á los  ingleses,  puesto  que  los  suecos  tienen 


la  libre  navegación  en  nuestros  mares. 

En  Rusia  se  nos  trata  con  desventaja  respecto 
á otras  potencias,  especialmente  ú la  Gran  Bre- 
taña, cuya  factoría  se  atrae  por  su  riqueza  las 
comisiones  mas  útiles. 

El  mar  Negro,  aunque  liasta  aquí  ha  ofrecido 
corlas  vcntajíis  á la  Francia,  las  proporcionará 
con.sidcrables,  en  fuerza  dcl  último  convenio 
ajustado  con  ia  Fuerla, 

Los  vinos  y aguardientes  son  los  principales 


artículos  de  niiostro  comercio  con  la  Iiiírlater- 


ra.  Por  el  tratado  de  comercio  de  1787,  se  lia- 
hian  rebajado  en  la  mitad  los  derechos,  que  se 
han  vuelto  ú subir  úUi mámente. 

La  Francia  tendría  un  grande  interés  en  que 
la  Inglaterra  rebajase  las  contríbiicíones  que  su- 


fren sus  vinos,  q 
ílcl  consunio  dcl 
gabinete  inglés, 


uc  son  lili  artículo  considerable 
pueblo:  pero  ni  lo  logrará  del 
ni  aun  conseguido,  podrá  con- 


currir con  sus  vinos  en  la  Gran  Bretaña,  porque 
los  poringuéses  le  quitan  el  despacho. 

J.a  república  debe  atraer  á sus  puertos  á los 
ext  1 tinjeros,  á fin  de  comprar  de  ellos  los  efectos 


á precios  cómodos,  y venderles  los  suyos  á pre- 
cios altos,  rebajando  los  dereclios  de  navegación 
que  son  demasiadamente  excesivos.” 

Estas  son  las  observaciones  de  uno  de  los  tri- 
bunales mercantiles  de  la  Francia  mas  ilustrados 
que  aunque  descubren  ia  situación  del  comercio^ 

no  han  sido  adoptadas  por  su  gobierno,  empeñado 

en  vejar  al  comercio,  en  añadir  reglamentos  mi- 
nuciosos á los  antiguos,  en  subir  los  derechos  al 
extranjero,  en  aumentar  prolvibiciones  á las  ya  es- 
tablecidas, y en  desacreditar  con  su  conducta  las 
teorías  de  los  economistas  célebres  de  Europa, 


ÜAS 

ARTICULO  II. 


ESTADO  DEL  COME  11  CIO  DE  ESPAÑA  Y 

I-  Jt  A N C 1 A . 


Por  lo  dicho  en  el  artículo  anlcríor,  se  conoce 
que  si  la  España  necesita  muchos  objetos  de  la 
industria  iVanccsa,  la  reju'iblica  debe  ser  tribr.. 
taria  á España  por  los  frutos  territoriales  de  que 


abunda. 

Dueña  esta  de  las  lanas  y algodones  mas  pre- 
ciosos; y con  abundantes  cosedlas  de  vinos,  ele 
seda.s,  de  aceite  y barrilla  en  sus  posesiones  tle 
Europa;  en  las  inmensas  de  América  ofrece  las 
mayores  riquezas  al  comercio  con  los  azúcares, 
con  cl  añil,  el  cacao,  la  grana  y el  café;  tenien- 
do objetos  con  que  saldar  su  cneiita  con  cl  ex- 
tranjero, ú menos  que  algiin  vicio  en  la  legisla- 
ción económica  no  lo  impida  eficazmente. 

Veamos  cual  es  el  estado  de  nuestros  cambios 
con  la  Francia,  sin  dejar  de  comparar  cl  de 
nuestras  iiiaiiufacturas,  especialmente  en  aque- 
llos artículos  cii  que  consista  nuestro  comercio 
pasivo  con  la  república,  á fin  de  poder  conocer 
los  que  merezcan  alteración  sensible  en  los  dere- 
chos, y los  que  deban  quedar  sin  novedad,  ó con 
recargos  de  corta  entidad. 

El  ya  citado  Arnoiild  dice:  que  d año  de 
1787,  ascendieron  las  ventas  que  hizo  España 
á la  Francia  á 13J.3í3‘2,0l)0  rs.  á saber  : 


En  aceite,  anchovas,  cacao,  almeii- 


dras,  liara  lijas,  limones,  pasas,  vinos, 
lici.ires,  quina,  azafrán,  jalapa  y re- 
íxaliz 

43.692,000 

En  campeche,  maderas  ñnas,  sosa, 

hierro,  cobre,  lana,  seda,  cueros,  pe- 
letería, añil,  cochinilla,  iiliiii,  ber- 
mellón, ganado 

80.028,000 

En  joyas,  pañuelos  de  seda,  y otros 

artículos  de  industria 

9.540,000 

En  negros 

72,000 

Total 

133.332,000 

Y habiendo  sido  las  introducciones  de  Fran- 
cin  en  España  de  157.580,000,  á saber  : 

Ea  granos,  Icgtimürea,  pescado,  carnes 
saladas,  aguardiente,  ganados,  cane- 


la, pimienta  y azúcar 50,256,000 

En  brea,  alquitrán,  muías,  lana,  algo- 

don  y seda 20.996,000 

En  gorros,  sombreros,  cintas,  encajes, 
panos,  telas,  gasas,  cueros,  libros, 
muebles,  abanicos,  mercería  y jo- 
yería  86.328,000 

Total 157,.580.000 

El  saldo  fue  de 24.2*18,000 
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Por  las  balanzas  formadas  en  España  ])or  la 
secretaría  de  Cbte  nombre,  resulta  cpte  en  el  año 
(le  179o  el  Comercio  pasivo  de  España  con 
Francia,  lle^ó  á 175.000,000  de  rs.  en  los  artí- 
culos siícniciUes. 

Granos,  aliiuitran,  Urea,  plumas  y dro- 

tjas 10-000,000 

Sedii,  bordados,  enea  jes,  blondas,  ga- 
sas, flores  y medias ,'18.000,000 

Paños,  sombreros  y sargas lá.00tí,lH)0 

Lienzos  y cotonadas ¡5.000,000 

.Toyería,  mereería  y litiros 30.000,000 

Afinos,  rosolis,  cjiie.sos,  manteen,  ba- 
callao, pescado  y ganado 23.000,000 

Total 17.5.000,000 


El  activo  á 8-1.500,000  rs,  á saber,  en 

lana 

Seda  \ algodón ...... ...... ...... 

Pieles 

Sosa,  barrilla,  esparto,  vino,  agrios, 
pasas,  alm-i  id  ras,  dulce  y cacao. . . 
Grana,  añil,  azafran,  quina  y drogas. . 


Total.. 


■■  4-  É * 


30.000.000 

7.000,000 

.5.500,000 

20.000,000' 

22.000,000 

34..500,00() 


Y el  saldo  consiguiente  á. 90,500,000 

En  el  nña  de  ITOíi  el  lotal  de  las  introduc- 
ciones de  la  Francia  llc^ó  á 184,821,154  rs. : el 
(le  las  estraccionc.s  á 33.790,841,  3' el  saldo  á 
121.030,307  en  la  forma  siguiente. 


0/)Jefos', 

En  joyería 

En  seda  y sus  mantifaC' 

turas 

En  géneros  de  lana,  y esta 
En  lino,  cúñainn,  algodón  ] 
sus  manuracturas. . . . . . 

En  peletería 

En  granos  y caldos 

En  drogas 

En  maderas.. 


Inírodtíccto  a • Exíríicc/on 


0¿{/eío5s 

En  joyería 

En  seda 

En  lana. 

En  lienzos 

En  peletería, . , 


t m t t * w 


• * 


2.665,574 

68,080 

59.496,2.36 

93,2-15 

. 15.895,416 

t * 

1.498,639 

V 

42.232,412 

312,8  1.3 

961,773 

1 - / / 5 ^'*143 

4.685,51.5 

20.164,770 

2.91 5. OLM 

7.8 1 7.227 

25.918,198 

2. 060, ,585 

7 la  suma  total  de  las 

144.278,661 

rs. : la  de 

.479;512;  y 

el  saldo  de 

/fiíroí/uccion. 

JCxtr  acción. 

2.365,5  22 

60,0-14 

20.970,43-1 

ba  ,.T  i 0 

15.028,918 

1.545,018 

40.328,914 

260,254 

2.298,390 

278,170 

BAS 


En 

gr;inos  y caldos 

3 (..5  12,126 

17. 139.082 

En 

H Migas. 

1 •SH0,r*f>3 

6.15  1.062 

En 

nintienis 

2,1 1 1 

En 

merccrííi 

26.vS6 1,393 

.5.987,312 

En  el  último  año  de  1801,  .segnn  la  memorñi 
presentada  al  gobierno  francé.s  por  el  ministro 
del  interior,  los  efectos  introducidos  por  Espa- 
ña en  la  república,  importaron  289,090,000  i>. : 
los  extraidos  217.465,200;  y el  saldo  para  la 
península  fue  de  72.224,800. 

De  lo  cx[)ucst<)  se  deduce  .•  primero,  cjiie  la 
Francia  lui  llevado  sus  iiíilidadcs  sobre  nosotros 
en  el  espacio  de  quince  atuís,  desde  21.248,000, 
á 1 12.799,149:  segundo,  que  España  perdió  eii  la 
misma  progresión  : tercero,  (pie  la  ganancia  que 
liemos  tenido  en  el  año  próximo  pasado,  provi- 
no, como  dice  el  célebre  Cliaptal,  de  las  grandc.s 
ventas  que  hemos  hecho  de  lanas,  sosas,  aceites 
y materias  primeras  de  las  artes,  con  las  cuales 
se  ha  animado  la  acción  de  los  talleres  paraliza- 
dos con  la  revolución:  cuarto,  que  siendo  el 
importe  medio  de  las  iiiiroducciones  hechas  por 
la  Francia  y España  recíprocamente  en  los  do- 
minios de  cada  uno  en  los  referidos  15  años,  á 

/ 

saber : 


Francia, 

España. 

En  granos  y frutos. 

41.806,913 

46.2,55,965  rs.  va. 

En  efectos  de  lujo.’ 

31.763,904 

222,303 

En  p.'iños,  lana  y 

sombreros. ..... 

16.341,143 

11.014,543 

En  manufacturas  de 

seda,  bordados  y 

# 

blondas 

39.188,890 

2.381,463 

En  peletería 

1.086,721 

2.50 1 ,236 

En  lienzos.  

42..537,10S 

191,032 

La  mayor  utilidad  de  España  ha  consistido 
cu  los  frutos  territoriales,  por  compretulersccii 
ellos  los  de  sus  colonias  : y quinto,  que  la  ju- 
3’^ería,  los  objetos  de  lujo,  los  lienzos  y los  som- 
breros, han  sido  los  artículo.s  mas  lucrativos  para 
la  Francia, 

¿ Pero  qué  mucho  ? sí  se  reílc.xiona:  lo  prime- 
ro, que  esta  ha  iatrodneido  cu  la  peninsula  el 
año  de  1792  3,000  varas  de  brocado,  10,308  li- 
bras de  cinta  de  seda,  30,000  varas  de  crespón, 
526,7 10  de  gasa,  13,637  de  sarga  de  seda,  39,000 
de  tafetán,  18,152  de  restaño,  156,909  pares  de 
medias  de  seda,  100,000  varas  de  raso,  1,571  ar- 
robas de  aguas  de  olor,  19,509  libras  de  manteca 
y pomada,  209,748  varas  de  b»i ralos  de  lana, 
113.336  de  camelote,  200,103  de  c.staiueñas, 
39,691  de  tripe,  132,41-1  libras  de  baquetas, 


» 4 « * # ■ 


BAS 


BAS 


44.000  de  becerrillos,  6,232  pieles  adobailns, 
l.Sfl7,3j9  raras  de  arabias,  5. 72t,8!3S  de  bicíiUin, 
3. 113,456  de  cauibrai,  10,000  quintales  ile  cátia- 
nio,  017.610  varas  de  lienzo  caseros,  o. i I 0.209, 
docreas,  511,997  de  izante,  1.123,608  de  terliz, 
843, 132de  truc,  .’)37  quíntales  de  jarcias,  54,230 
docenas  de  abanicos,  50,000  gruesas  de  bolones, 
160,077  millares  de  alfileres,  8,000  docenas  de  ca- 
jas, 3,000  docenas  de  cucInlUis,  1,000  de  espejos, 

2.000  docenas  de  estuches,  10,000  quintales  tíe 
hierro  forjado  j en  tnamifactnras, 27,000  docenas 
de  hebií  las,  4,600  liojas  de  espada,  36,000  tloccnas 
de  navajas,  27,000  gruesas  de  peines,  10,000  de 
sor!  ijnsj  30,000  docenas  de  tijeras,  y 16,000  de 
vidrio.  Lo  segundo,  qne  carccierulo  España 
de  granos  para  sii  consumo,  no  foiuenta  las  cose- 
chas cu  sns  colonias,  y aniquila  las  de  la  penín- 
sula con  reglamentos  ciegos,  fundados  sobre  las 
idca.s  funestas  de  la  lasa,  y los  principios  er- 
róneos del  comercio  de  granos  (*).  Lo  tercero, 
que  ductla  la  España,  de  Cuba,  Buenos  Ai- 
res, y Caracas,  y con  ello  de  los  azúcares,  del 
añil,  de  la  grana,  de  la  pcleteria,  y dcl  cacao, 
hace  un  corto  tráfico  en  estos  frutos;  por  los  vi- 


cios deí  sistema  fiscal  ecoiióniico.  Y lo  cuarto, 
que  el  estado  de  nuestras  nianufacturas  es  tal 
que  no  bastan  con  sus  productos  al  consumo 
de  la  península  y de  sus  colonias. 

Por  los  estados  que  los  intendentes  dirigieron 
al  ministerio  de  hacienda  resuUíi,  que  en  el  año 
de  1799  se  han  labrado  en  España  2.000,000 
varas  de  tejidos  de  seda,  200,000  pares  de  me- 
dias, gorros  y fajas,  I,  200,000  piezas  de  cintas, 
1.000,000  libras  de  blondas,  2,000,000  varas  de 
bayeta,  1.400,000  de  estameña,  2.000,000  ídem 
de  paño,  con  1,500,000  Ídem  de  otros  tejidos  ele 
lana,  400,000  sombreros,  17.000,000  varas  de 
lienzo,  611,000  pares  de  medias,  2.600,000  pie- 
zas de  cintas  de  algodón,  300,000  varas  de  en- 
y 3.000,000  de  piezas  ile  curtidos. 

Cantidades  qne,  aunque  inferiores  á los  pedi- 
dos,  [ircsenlan  la  idea  consoladora  de  qne  si  fue 
este  el  resultado  del  trabajo  de  España  en  medio 
de  la  guerra  desastrosa  de  que  acabamos  de  salir, 
es  de  esperar  que  prospere  en  la  paz ; y por 
de  pronto  servirán  para  hacernos  menos  tímirlos 
en  la  sanción  de  algunas  providencias  que  ca- 
racterizan de  intempestivas  los  hombres  poco 
instruidos  y menos  celosos  del  bien  general,  que 
llenos  de  miedo  y amarrados  como  esclavos  á 


(*)  Basta  leer  la  circular  que  acaba  de  eipedír  el  coi 
y acomiiaña  con  ol  «úm.  1,  para  convencerse  de  es 
verdad;  ; ojalá  quo  no  tengamoB  que  llorar  por  muchos  an 
£us  consecuencias  dolorosas! 


la  cadena  de  los  abusos,  no  se  atreven  á salvar  el 
estrecho  círculo  que  trazan  sus  funestos  eslabo- 
ne.?; y .sumiilos  cii  la  ignorancia  solo  tienen  po- 
der para  alzar  el  grito  impuro  y cii  ven  cundo 
contra  los  que  examinando  niie.stra  actual  situa- 
ción, intentan  levantar  el  estado,  fundando  su 
pro.speridad  sobre  las  bases  sólidas  que  han  ci- 
mentado el  potler  de  otras  naciones  á quienes 
admiramos  y tememos. 

AIITICULO  III. 

ESTADO  ACTU.AL  DE  LAS  COLONIAS  FRANCE- 
SAS V E.Sl’AÑOLAS. 

Scf^un  PeucheL  el  comercio  do  Ins  colo- 
nías  francesas  el  año  de  17SS,  en  café,  azú- 
car, cacao,  algrxlon,  añil,  y ron,  ascendió  á 
3,428.000,000  ele  reales,  y el  de  Francia  con 
ellas  á 392,000,000 ; mas  en  el  año  pasado  (le 
1801,  según  una  nota  in.serta  en  los  papeles  pú- 
blicos, la  suma  total  de  las  importaciones  de  la.s 
colonias  fue  solo  de  8.000,000,  y !a  de  las  c.xtrac- 
cione.s  de  la  metrópoli  de  832,000  (*)  por  efeclo 

de  la  guerra  y la  revolución, 

Al  presente  la  república  po.sce  toda  la  i.sla 
de  Santo  Domingo  v la  Luísiana,  tiene  fran- 
co  el  comercio  en  el  Cabo,  y soba  reintegrado 
en  el  derecho  de  pescar  en  el  Banco  de  Terra- 
110  va  y posee 

EN  LA  AMERICA. 

La  i.sla  de  Santo  Domingo,  con  sus  cinco  de- 
partamentos, á saber:  hi  Guadalupe,  la  De- 
seada, María  Galande,  las  Santas,  y la  mitad  de 
San  Martin. — La  Martinica. — La  Guyana  y la 
Capen. — Las  islas  de  San  l’edro  y Míguclon. 

EN  ASIA. 

Püiidicheri. — Karical. — Mahé. — Clmrdengor. 

O 

EN  AFRICA, 

Las  islas  de  Francia. — De  la  Reunión. — De  Ro- 
drigo— Seíchclles,  y las  posesiones  de  Madagns- 
car. — El  Senegal. — Y las  factorías  de  Calle  y 
Bonne  cerca  de  Túnez. 

COLONIAS  FRANCESAS  DE  AMERICA. 

I. 

SANTO  DOMI.NGO. 

Esta  isla  que  en  sn  esterisioii  de  60  leguas  de 
largo,  30  de  ancho,  y 350  de  circunferencia, 
ofrece  abuiulantcs  producciones,  y las  materias 

(*)  Monheur,  10  Germinal,  ao  X. 
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primeras  mas  á propúsila  para  los  talleres  y fá- 
bricas de  Europa.  lia  tlecaido  en  estos  últimos 
años,  según  lo  manifieslaii  las  razones  de  su  co- 
mercio. 

La  Francia  que  en  el  año  1789  saco  de  Sanio 
Domingo  l.JSSjGJl  quintales  de  azúcar,  784,945 
de  café,  1,75‘1  de  cacao,  8,435  dcafiii,  67,056  de 
nlgotlon,  10  de  tabaco,  I,S9l  cueros,  259  barriles 
de  ron,  y 62,195  quíntales  de  maderas;  en  1799 
extrajo  168,139  quintales  de  azúcar,  277,441  de 
caté,  555  de  cacao,  19  de  añil,  y 23,419  ilc 
algodón  ; ascendiendo  ú 11.933,477  reales  los 
gastos  de  la  colonia,  y á 52  la  cuota  con  que 
acude  cada  vecino. 

Situación  muy  precaria,  que  unida  á las  cir- 
cuiisíaiicías  falales  de  la  guerra  que  acaba  de  su- 
írir,  hace  que  esta  colonia  no  pueda  surtir  en 
inuclio  tiempo  á la  Francia  de  nuiclios  artícu- 
los que  la  son  tanto  mas  necesarios,  cnanto  el 
consumo  solo  del  azúcar  asciende  en  la  repú- 
blica cada  año,  á 46.103,250  libras,  y á 16.499,000 
cl  de  algodón. 

II. 


LA  MARTINICA. 

En  medio  de  las  proporciones  de  esta  isla  para 
cl  cultivo  del  azúcar,  del  tabaco,  del  añil,  y del 
algodón;  y de  su  extensión  de  16  leguas  de  lar- 
go y 45  de  circunferencia ; su  población  eu  tiem- 
po cié  prosperidad  no  pasaba  de  150  blancos  F**), 
y de  71,000  negros;  y su  comercio  de  exporta- 
ción no  excedia  de  244,000  quintales  de  azúcar, 

96,000  de  café,  1,140  de  añil,  8,600  de  cacao, 
1 1,200  de  algodón,  900  cueros,  29  quíntales  de 
carey,  y 125  de  maderas  (t) ; cuyo  valor  fue  de 
57,000,000  reales  ; de  los  cuales  la  cuarta  parte 
se  quedó  en  Santa  Lucía,  por  pertenecerá  aque- 
llos capitalistas. 

lU. 

SANTA  LUCIA  Y TABACO. 


X^as  opiniones  erróneas  sobre  la  esterilidad  y 
miseria  de  la  pequeña  isla  de  Santa  Lucía,  hicie- 
ron que  se  la  liubiesc  abandonado  por  mucho 
tiempo  : de  modo  que  debiendo  ocupar  60,000 
esclavos,  y producir  frutos  por  valor  de 
40,000,000  de  reales ; su  población  no  excede  de 

19,000  indivlduüs.qiie  foiueiitaii  solo  55  ingenios 
de  azúcar,  5.000,000  cafetales,  y 200,000  ca- 
coteros. 

Tabago,  posesión  de  la  Inglaterra  y de  laFran- 


cia,  según  la  vicisitud  de  las  guerras,  es  en  cl  dia 
de  esta,  y ofrece  á las  especulaciones  mercan  tiles, 
ricos  y abundantes  objetos  cu  las  cosechas  deán  i!, 
gengibre,  tabaco,  algodón,  y especialmente  de 
azúcar:  que  según  los  inteligentes  puede  llegará 

50,000  barricas  cada  ano. 


L A GUAYAN  A Y C A Y E N A . 


A pesar  de  los  continuados  esfuerzos  del  minis- 
terio francés  para  hacer  prosperar  estas  colonias, 
su  población  no  pasaba  el  año  de  1778  de  1,300 
hombres  libres  y 8,000  esclavos;  y su  comercio 
de  imjiorlacioii  á Guadalupe  y Martinica  de  40 
quintales  de  azúcar,  650  de  café,  3 de  añil,  152 
de  cacao,  y 970  de  algodón  ; todos  los  cuales 


venían  á Europa. 

Eli  el  añu  de  1788  ya  contaba  1,307  blancos, 
39,o94  mulatos,  y lO,v4S  esclavos;  pero  las  ex- 
tracciones se  limitaban  á 20  quintales  de  azúcar, 
155  de  café,  210  de  cacao,  y 950  ile  al<>-odan. 

Eli  la  actualidad  prospera  el  cultivo  de  la  es- 
pecería, y si  el  de  la  canela  ba  ofrecido  cortas 
ventajas  liasla  aquí,  florecerá  en  lo  sucesivo  á 
consecuencia  del  cuidado  que  pone  cl  gobierno 
francés  en  su  prosperidad  y cii  la  general  de  la 
colonia. 


La  Cayena  produce  achiote,  añil,  algodón, 
vainilla  y cacao;  artículos  que  darían  nn  gran- 
de impulso  á su  conierico,  si  el  número  de  brazos 
correspondiera  á la  extensión  de  los  terrenos. 


SAN  PEDRO  Y MIGUELON. 

Dos  islas  de  que  puede  sacar  utilidad  la  l'ran- 
cia  para  la  pesca  del  bacallao,  pero  que  cu  cl 
dia  ofrecen  cortas  ventajas.  Su  población  no 
c.xcede  de  900  personas. 

COLONIAS  FRANCESAS  DE  ASIA. 


Los  establecimientos  franceses  en  la  India, 
dice  el  sabio  Pagó  (*)  , se  hallan  en  un  grande 
atraso.  En  el  año  de  1787,  que  fue  cl  mayor  de 
su  comercio,  introdujo  la  Francia  en  vinos, 
comestibles  y maderas  por.  63,924,000  rs.  vn. 
En  pesos  íluros  ......  61.200,000 

Y extrajo  en  marfil,  drogas, 

porcelana  y algodón  . . 148.904,000 

Total 278.928,000 


(*)  PeucliDt  Dicción.. 

( + ) Rnynal  Hisc,  Filoaof. 


(*)  Ecoriomíú  dc9  Colanics,  ¿oír,  1. 


BAS 

.v¡niir¡mi<J;t  «a  compaiiía  en 
<>(  fino  sigiiieiilí?-  impor- 
Inron  las  inírodiiecioiirs 
fii  mercaderías  y j)lala., 

Y las  exportaciones  en  gé- 
neros de  iíi  ( liiria  • . . • 
lín  íréneros  de  la  India  . . 


,99.8*20.000  rs.  vn. 

30.096.000 

69.736.000 


'Pola! 


* 


139.652.000 


Habiendo  ascendido 


la  u ti  I id adú  120  por  ciento, 


lí. 

rO.VDK  ll  Eli  I. 

Ciudad  de  Ja  India  en  la  costa  de  Coromaiulcl, 
casi  arruinada  por  las  guerras  con  los  ingleses. 
Tiene  una  eorta  población,  un  terreno  muy  esté- 
ril, y corlo  iiúniero  de  inariiilactnra.s.  Por  ello 
es  una  posesión  de  corto  producto  para  la  Pran- 
ciiij  ü la  cual  sírv^e  de  punto  de  estación  para  el 
comercio  de  la  India. 


III. 


KAJIICAL. 

«■ 

A 25  leguas  de  Pondiclicri  se  halla,  en  el  rei- 
no de  Tanjaour,  la  factoría  de  Karicalj  cuya  ciu- 
dad cuenta  25,000  individuos  ocupados  cu  tejer 
pañuelos  y otras  telas  del  consumo  (leí  país. 
La  compañía  sacaba  cada  año  de  este  eslableci- 
raienío,  206  balas  de  telas  que  enviaba  ú Europa, 
y miiclio  arroz  para  la  provisión  de  Poiidiclieri 
que  es  el  almacén  general  de  los  géneros  que  se 
compran  en  Karical,  cuyas  rentas  no  cubren  Jos 
gastos  que  ocasiona  á la  Francia. 


IV. 

MAIIE. 

Factoria  francesa  en  la  costa  de  Malabar,  en 
donde  hacen  sus  individuos  junto  con  losinglé, 
ses,  la  compra  de  la  pimienta. 


V. 

ClíANDEE.NACOR. 

Ciudad  de  Bengala,  de  la  cual  tiene  la  Ini 
ierra  la  soberanía  ilimitada.  En  ella  los  fr^ 

césesposeen  una  casa,  en  donde  compran  te 

brocados  añil,  salitres  y ruibarbo,  que  se  II, 

a vender  desde  Bontas  y la  Tartaria. 

COLONIAS  FRANCESAS  EN  AFRICA 

J. 

LAS  ISLAS  DE  BOUBON  y de  EEANCIA:  „ 

DE  LA  IlEUNloíf 

be  bailan  en  el  mar  de  Africa;  y j pesar  de 
««stor  que  hace  el  gobierno  francés  ^ 
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mentó,  no  compensan  sus  cuidados  con  los  pio- 
d netos.  Tienen  6,000  blancos  ; 1,000  colonos 
libres,  y 34,000  esclavos  : son  susceptibles  de 
cultivo,  y el  de  los  granos  y de  la  cspeccríji 
pros])cniii,  así  como  la  cria  de  ganados.  En 
la  actualidad  la  c.xírnccioii  del  café,  cspecui  y 
alirodon  no  excede  de  8.000,000  de  reales  al  año, 
al  paso  que  la  manutención  de  la  colonia  le  cues- 
ta al  gobierno  mas  de  21.000,000. 

II. 

SI  ADAG  ASCAU. 

Los  eslubleciinientos  de  Fucrte-Dcifin,  Sulpi- 
nc  y Antongil,  no  interesan  tanto  ú la  F'rancia 
por  las  riquezas  territoriales,  como  por  ser  unos 
puntos  muy  á propósito  para  mantener  las  islas 
de  la  Reunión. 


III. 

SEXEG.A  L. 

A pesar  de  la^ücsion  hedía  á la  Inglaterra  en 
1763  del  Fuerte  S.  Luis,  conservan  los  francéses 
ciertos  derechos  en  el  Senegal,  que  Ies  .son  muy 
útiles  para  el  comercio  que  se  Iiace  en  él  de  go- 
mas, de  añil,  de  tabaco,  y de  arroz  en  cambio 
de  las  man  u tac  turas  europeas, 

IV. 

CALLÉ. 

Puerto  de  Argel,  en  donde  la  Franela  tiene 
una  factoría  para  hacer  la  pesca  del  coral,  y el 
comercio  de  granos,  de  lanas,  de  cueros  y de 
cera,  por  el  tributo  anual  de  30,000  escudos. 

V. 


Hay  una  factoría  francesa  en  esta  ciudad,  es 
lablecida  con  el  objeto  de  coiiscrvar  en  Calb 
las  relaciones  mercantiles. 

Por  manera  que  la  Francia  Jiacc  en  la  costí 
de  Guinea,  por  medio  de  sus  establecimientos 
un  comercio  de  14,000  ncgro.s. 

1 osee  mas  allá  de  la  línea,  las  islas  de  la  lien 
Ilion,  que  la  son  gravosas. 

Las  factorías  de  la  India  son  ele  corto  valor, 
así  como  su  comercio  en  la  China. 

La  Guyana  necesita  todos  los  esfuerzos  de 

gobierno  para  serle  ventajosa;  y las  islas  qui 

tiene  eu  rerranova  solo  le  rinden  28.000,000  dt 
reales. 

l’ero  con  la  Martinica,  la  Luisiaiia,  y «auto 

Uomnigo,  podrá  la  república,  con  el  tiempo,  eiu. 
parejar,  y aun  exceder  á las  demás  potencial 
que  tienen  posesiones  en  las  Amcricas. 


COLONÍAS  DE  ESPAÑA. 

Tíil  C‘S  lii  sifimcion  coIohíllI  tic  la  Franciii: 
veamos  la  de  Espaiía,  sin  deleiiertius  á describir 
meinidamcnle  sus  i)oscsiotics  ; porque  como  dice 
iinauíor  francés  ('fb  - hablar  de  las  colonias  es- 
pañolas, es  hablar  de  imperios  y de  mundos. 
Charlas,  o.s  citar  é Méjico  y al  Perú,  haciendo 
alarde  de  las  riquezas  de  los  aníi<ruos  nioiinrcas 
del  N'iievo  Mundo,  presentándolas  en  las  manos 
de  los  españoles,  que  son  herederos  de  su  oini- 

U*  % m L 

En  la  América  tienen  los  soberanos  de  Espa- 
ña las  isla.s(le  Cuba,  Puerto  liiro,  las  Caribes, 
Santa  Marirarita,  liona,  Orchilla,  lílanca,  y al- 
iTiinas  de  las  Liicayas  ni  las  Antillas.  En  la 
parte  seplentrional  el  Viejo  y Nuevo  Méjico,  la 
California  y la  Florida.  En  ia  meridionar  el 
Perú,  Chile,  y el  Paraffiiay. 

En  Asia:  las  islas  h ilí]>it]as,  y al  oriente  de 
la  ludia,  las  íacíorías  de  San  Lázaro,  y de  la 
isla  de  los  Ladroties. 

En  .Africa:  a Ceuta,  Mazaltpiivir,  el  Peñón, 
la  isla  de  Anoboii ; la  de  Fernando  del  Po  en  el 
golfo  de  Guinea,  con  el  derecho  de  comerciar 
en  los  punios  de  Santo  Domingo,  Cabofermo.so, 
y qtios,  cedidos  por  la  corona  de  Porturral  en  el 
tratado  de  amistad,  garantía  y comercio  ajusta- 
do cti  el  Pañi  o á de  marzo  de  177S. 

Mas  á pesar  de  un  número  tan  coiisiilerable 
de  colonias,  su  -siíiiacioii  actual  es  la  mas  critica, 
poi  Iiidlatsc  rodeadas  de  otras  perlenecientc.s  á 
niieioncs  ambiciosas,  scgiin  se  jniedc  reconocer 
en  el  mapa  que  se  incluye. 

Esta  misma  sitiiaciun,  y el  afan  con  que  todas 
las  potencias  fomentau  sus  posesiones  nlírania- 
1 lints,  deben  sacarnos  dcl  sueño  tatíd  que  uos 
oeupU)  dando  a las  nuestras  impulsos  capaces  de 
conduciilas  a la  opulciicui  poder  á íjue  su 
luísma  situación  las  llama.  Para  ello  se  hace 
picciso  4‘Xíunuiíirj  iiuiujuc  scíi  con  ulüj'Uíin  ríi[>i-» 
tlez,  el  estado  de  las  producciones  y comercio 
de  dichas  colonias. 


.V...  ESPAÑA  EN  LAS 
ANTILLAS. 

I. 

IST.A  1)1:;  CUIÍA. 

El  algodón,  asi  por  su  p recios idatl  como  por 
iiu  abuuduiicia  debe  Ibmciiíarse  cu  esta  isla. 


C**)  jMr.  E'railu  Lc3  Ifois  iigcs  iles  coIüiiíüs,  li'iii.  I, 
JiáS'.  Kv>. 


deeia  hace  años  un  sabio  poliuco  (*),  lo  mismo 
que  el  tabaco,  por  ser  una  planta  á la  cual  el 
t^í'pnclio  dá  un  valor  considerable. 

El  calé  merece  (a  mayor  ntcneion,  por  las 
ganancias  que  ofrece  al  comercio  El  azikar 
debiera  prodneir  mas  riquezas  á España  que  fas 
minas  de  oro  y plata:  pne.s  Cuba  sola  pudie- 
ra  proveer  de  este  precio.so  artículo  á la  ma- 
yor parle  de  Europa;  y los  immmsos  pastos, 
sirviendo  para  la  cria  de  ganados,  proporciona" 

nan  en  los  cueros  un  articulo  interesante  al 
traíico. 

Sin  cnilKirgo  de  csins  verde|„s  iiat.iralcs  v 
do  los  puorlcs  rjiie  (i, •no  lii  Islii,  lúe  corta  cii  c’l 
año  de  I7I1I  to  exirneeioii  del  iizóear : v llca-ó  ¡i 
solos  87.(100  rs.  el  volor  de  los  cueros,  no  sliíodo 
solieieoli's  las  ronlas,  (loc  aseioulieron  ea  ISOO  ó 

50.0011, non. le  rs„  para  cubrir  sus  e.a,s.os. 

11. 

IM'l'UTtl  lUCí,, 

E.sta  pose.sinii  tpie  por  sí  bastaría  ¡nira  enri- 
quecer á una  potencia  activa,  solo  tiene  I,ñ()l) 
españoles,  con  -",000  negros  que  cultivan  el’ca- 
cao,  uziicar  y tabaco  necesario  para  sn  consu- 
mo, extrayendo  y, 000  cueros  y algún  gamulu, 
con  cuyo  importe  compra  las  mauiifactiiras  ex- 
tranjeras. Esta  posesión,  que  apenas  produce 
al  erario  1.000,0(10  de  rs.  cada  año,  no  sirve  á la 
nicti(3p()I¡  sinii  de  escala  para  lijs  baijelcs  que 
cainíiiau  al  Nuevo  Mundo, 

Jlí. 

r.A.s  CAiuiir:s,  r.rcAVAS,  iSe'c, 

La  Esjiana  mira  con  indiferencia  estas  islas, 
no  saca  partido  de  ellas,  y solo  sirven  depiin- 
lo.s  estacionales  y de  abrigo  para  su  navegación. 

IV. 

)i  K.i  leo. 

Este  iiumbi-e  presenta  la  idea  de  la  riqueza 
y dcl  ¡>nder,  por  la  abiinduncia  y preciosidad 
de  .sus  minas  y tie  las  producciones  territoriales, 
entre  las  cuales  se  distinguen  la  jalapa,  la  vaini- 
lla, el  añil,  la  grana,  el  carmin,  el  brasilete.  el 
carey,  la  zarzaparrilla,  y la  sangre  de  drago. 
Con  ellas  mantiene  el  comercia  con  Europa,  con 
el  Ferú  y eoii  la  India;  recibiendo  en  cambio 
maniiíacturas,  aceite,  vino  y harinas,  y dando 
al  erario  cada  año  en  contribuciones,  la  sumado 
2l().0íJO,OOO  de  rs. 

La  ialla  de  población  y de  industria,  unida  á 
las  tr:iba.s  fiscales,  impiden  sus  progresos. 


(■“ ) ítaviiuL 


V. 


rnin'- 

La  población  de  cáía  pade  de  ia 
excede,  segiin  los  escritores  modernos  ( h ^ 
3 000,000.  Las  producciones  niilurnlcs  son 
vino,  el  aceite,  la  quina,  la  grana,  el  azúcar, 
los  granos,  las  legumbres  y el  algodón.^  A un- 
da  en  cabras,  caballos,  ínulas  y sícuiias. 
])acos  y las  lamas,  que  son  ganados  indígenas, 
tienen  lanas  preciosas  que  se  buscan  con  ansia 

en  Jíuropa. 

Las  minas  de  oro  y plata  son  las  mas  célebres 
de  cuantas  se  conocen,  y de  gríindc  importancia 
Jas  de  cobre  y estaño.  Con  estos  artículos,  y 
cii  medio  de  ser  la  provincia  de  Quito  la  única 
manufacturera  de  América,  cl  comercio  de  im- 
portación y exportación  del  Peni  no  excede  de 
120.000,000  de  rs.  cada  año  en  frutos  y meta- 
les, ni  el  importe  de  las  contribuciones  pasa 
de  108  000,000. 

VI. 


CHILE. 

Se  halla  casi  abandonado  á si  mismo ; pues 
que  son  inmensos  sus  desiertos,  y corta  su  po- 
blación. El  Perú  compra  cada  año  á este  país 

8.000  (|U¡ntalcs  de  cáñamo,  20,000  de  sándalos, 

140.000  fanegas  de  granos,  y una  cantidad  con- 
siderable de  pieles,  saldando  la  cuenta  con  ta- 
baco, con  cacao,  con  loza,  con  vinos  y con 
paño. 

Vil. 

PAnAGÜAY. 

Este  gran  país,  que  confina  con  el  Brasil,  con 
cl  Peni,  con  Chile,  con  cl  de  las  Amazonas,  y 
con  las  tierras  Magallaiiicus,  siendo  cl  teatro  en 
donde  los  jesuítas  hicieron  gustar  á los  salvages 
los  placeres  de  la  sociedad  y de  un  buen  go- 
bierno j se  divide  en  tres  provincias  considera- 
bles, á saber;  Tucúraan,  Paraguay  y Buenos 
Aires. 


Cincuenta  y seis  mil  individuos  cultivan  en 
esta  colonia  cl  algodón,  cl  tabaco,  y la  yerba 
que  lleva  este  nombre. 

nilENOS  AIRES. 

Es  muy  cuantiosa  la  cosecha  de  granos,  y la 
cría  de  ganados,  que  surte  de  pieles  á Europa. 
Esta  posesión  remite  á España  en  dicho  artinulo, 
en  lanas  y metales,  por  valor  de  40.000,000  de 
rs.,  con  los  cuales  paga  lo.s  géneros  y efectos 
que  recibe  de  la  metrópoli. 

Las  rentas  que  producen  al  erario  las  provin- 
cias mencionadas  en  este  artículo,  importan 
36.400,000  rs.  cada  uño. 

VIII. 

CALIFORNIA. 

Aunque  esta  colonia  interesa  á líi  España  por 
la  pesca  de  las  perlas  de  que  abundan  sus  costas, 
y la  cual  es  mas  íácil  que  en  las  de  Malabar; 
por  los  granos  y frutos  tic  Europa  que  produce 
su  suelo;  por  ser  una  escala  muy  útil  para  la 
navegación  de  la  India,  y para  contener  los  pro- 
gresos de  la  Rusia;  ha  recibido  hasta  aquí  corto 
fomento,  según  lo  manifiesta  el  estado  de  su  po- 
blación, que  solo  se  compone  de  43  aldeas, 

IX. 

LA  FLORIDA. 

Es  una  posesión  de  la  mayor  importancia  por 
clañíl,  el  algodón,  el  arroz,  y la  grana  que  pro- 
duce, por  los  ganados  que  mantiene  en  sus  de- 
hesas, y las  maderas  que  cría  en  sus  bosques. 
Ha  merecido  los  mayores  cuidados  á los  ingle- 
ses mientras  estuvo  bajo  su  imperio,  habiendo 
conseguido  e.vlraer  de  ella  por  valor  de  97,000 
libras  esterlinas  en  cambio  de  sus  frutos,  pero  se 
halla  en  el  día  en  un  abatimiento  dañoso  li  si 
misma  y á su  metrópoli. 

COLONIAS  DE  ESPAÑA  EN  ASIA» 


En  él  abunda  el  algodón,  el  trigo,  la  i 

los  pastos;  produce  añil  y saca  oro  y c< 

los  Andes.  El  árbol  llamado  quebrado  k 

la  un  articulo  de  comercio  con  el  Potosí 

de  400,000  rs.  anuales ; pero  la  pobiai 

pasa  de  100,000  personas,  ni  de  4G,000  ] 
bezas  de  ganado. 


(*)  Robmton, 
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I. 

filipinas. 

No  contentos  los  monarcas  de  España  con  los 
dominios  agregados  ú su  corona  en  las  Araéricas, 
se  extendieron  á la  India,  habiendo  sentado  su 
imperio  en  Filipinas,  conocidas  en  la  antigüe- 
dad con  el  nombre  de  las  Manilas. 

A pesar  de  tener  un  terreno  i proposito  para  cl 
ultivo  de  granos  y dealgodonj  de  producir  una 
gran  cantidad  de  palo  de  tinte,  de  alun  y de  sa- 
we;  y de  pescarse  ea  las  costas  tortugas  en 


BA8 


abunduncia.  Esta  colonia  solo  ocasiona  gastos 
á la  metrópoli,  sírviciidola  de  escala  para  el  co- 
mercio de  la  India. 

COLONIAS  DE  ESPAxÑA  EN  AFRICA. 

Ceuta  y el  Peñón,  son  plazas  fuertes  contra 
los  berberiscos,  y para  proteger  el  comercio, 
mas  bien  que  posesiones  útiles  por  sus  produc- 
ciones íi  la  España,  la  cual  no  saca  ventajas  de 
las  islas  lie  Anobon,  Fernando  del  Po,  y dcnias 
establecimientos  cedidos  por  los  portugiiéscs. 

Una  situación  tan  precaria  cual  acabamos  de 
reconocer  en  las  posesiones  ultramarinas,  intlu- 
ye  eficazmente  en  la  corta  utilidad  del  comercio 
español  en  ellas.  Así,  á pesar  de  las  cantidades 
de  oro,  plata,  añil,  algodón,  zarzaparrilla,  gra- 
na, tabaco,  azúcar,  gengíbre,  cueros,  cacao, 
miel,  y maderas  linas  que  ouviati  ú la  pcti Insula 
cada  año  Vera  Cruz,  Santa  Fé,  Goateniala, 
Maracaibo,  Campeche,  la  (jruayra,  Cuba,  Puer- 
to Rico,  Duchos  Aires,  Cartagena  y Lima; 
no  sacamos  partido  alguno  de  las  posesiones  de 
Africa,  Las  de  la  ludia  nos  son  cnterainentc  gra- 
vosas, y las  de  América  después  de  rendir  al 
erario  112.737,086  reales,  que  deducidos  gastos 
y cargas  quedan  en  21.^.937,806  C*),  no  propor- 
cionan el  tráfico  en  frutos  y metales  mas  que  la 
suma  de  1,464.000,000  (+),  cantidad  que  en  la 
mayor  parle  pasa  á otras  naciones  en  cambio  de 
las  mercancías  y efectos  de  que  necesitan  las  co- 
lonias, y de  que  no  puede  surtirlas  la  nicirópoü. 

Por  los  registros  de  las  aduanas  se  vé,  que  el 
comercio  de  España  con  sus  Américas  el  año  de 
1784,  ascendió  á 1,639.234,230  reales ; el  valor 
de  los  géneros  oxlran  jeros  á 955.692,876;  el  de 
los  nacionales  739.541,444,  y la  ventaja  para 
la  industria  extranjera  á 212.151,452 
Aiiri([ue  los  ingresos  de  los  géneros  españoles  cu 
las  colonias,  no  pasaron  cri  año  común  entre  doce 
tomados  desde  el  de  1786  á el  de  1797,  de 
173.520,652  reales,  corno  los  de  los  extranjeros 
no  han  excedido  de  155.637,169;  la  metrópoli 
ha  sacado  niia  venía  ja  sobre  las  demas  de 
17.883,483  debida  al  sabio  reglamento  conociilo 
entre  nosotros  con  el  nombre  dd  comercio  lihrcj 
en  cuya  virtud  la  ganancia  extranjera  que  en  el 
año  de  1778  era  de  44.000,000  de  reales  sobre 
76.000,000  de  principal;  fue  solo  de  140.000,000 
en  el  año  de  1786  en  un  capital  de3ü0.üü0,000(|). 

Este  sistema  ha  aumentado  la  suma  total  de 


(*)  Iluynal,  toiii  4,  lib.  6,  S*  28,  Eiicíclop¿il*  Econom. 
url,  Eyjiftguc^ 

C f } rrurlL,  tni)i,  2,  pág*  257, 

(í)  Economie  des  Coloníes,  toni,  E 

*>  r 
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las  importaciones  á América  en  dichos  años  des- 
de 76  á 300.000,000  de  reales  ; y la  de  los  retor- 
nos ilesde  / 2 a 800.000,000.  Dirigido  por  los 
buenos  principios  de  la  economía,  será  capaz  de 
dismituiir  algún  día  nuestra  dependencia  del  rx- 
Iranjero,  en  cuanto  sea  posible,  en  un  pueblo 
que  teniendo  cutre  sus  frutos  la  plata  y el  oro, 
encuentra  en  ellos  un  obstáculo  para  la  comple- 
ta prosperidad  de  sus  manulacturas. 


ARTICULO  IV. 

novedades  que  ha  HECiro  LA  FEIANCIA  EX 

sus  A ti  ANGEL  ES  Y EX  LA.S  LEYES  DE 

SUS  A I>  U A y A S . 

Como  las  man uFactii ras  í i'ancesas  se  han  resen- 
tido de  los  efectos  de  una  larga  y dispemliosu 
guerra,  y la  revolución  ha  reducido  sus  colo- 
nias al  atraso  que  hemos  manilestado  cii  el  artí- 
culo anterior;  de  aquí  nace  el  afiiii  con  qiic  el 
gol>¡ernü  francés,  no  contento  con  haber  lijailo 
los  límites  de  su  imperio  en  los  punios  mas  á 

propósito  para  asegurar  su  iudepeudcjícia  y su 

infiiijo  sobre  la  Europa,  y con  haber  proporcio- 
nado mucliüs  y ventajosos  puntos  de  salida  á 
los  géneros  francéses;  se  deilica  hoy  á asegurar- 
les el  consnnio  exclusivo  por  medio  de  prohibi- 
ciones y de  recargos,  impuestos  á los  de  otras  po- 
tencias. 

Gonslaníe  en  el  plan  tle  e.xcitar  el  interés 
indi  vidual,  y de  promover  el  despacho  de  sus 
frutos  y manufacturas;  al  paso  que  abre  sus  co- 
lonias al  extranjero,  hace  exclusivo  el  cabotaje 
de  sus  costas  en  Europa,  é intenta  cimentar  su 
poder  sobre  la  ruina  de  .sus  abados  y sobre  la 
infracción  de  los  pactos  mas  solemnes. 

Tal  es  la  idea  (pie  nos  presentan  sii  acta  de  na, 
vegacinn,  .sus  aranceles,  y sus  leyes  prohibitivas 
.sancionadas  con  la  mayor  solemnidad,  ejecutadas 
con  exactitud,  y apoyadas  en  las  seguridades 
que  cada  día  reciben  los  fabrican  les  <Je  su  esta- 
bilidad. lodo  nos  manifiesta  las  miras  de  la 
Francia,  las  cuales  obligan  á la.s  derna.s  naciones 
ú imitarla,  adoplando  para  con  ella  una  conducta 
mercantil,  que  aunque  no  mas  acertada,  será  me- 
nos ca.stosa  que  la  que  se  observaba  luisla  aquí, 
pues  que  estriva  sobre  los  lazos  de  la  amistad 
siempre  débiles  para  el  que  tiene  la  fuerza. 

Examinemos:  primero,  los  aranceles  francéses 
con  respecto  á los  artículos  mas  importantes  ilel 
comercio  de  España : segundo,  los  relativos  á los 
efectos  colonÍnle.s,  cotejándolos  con  los  del  año 
de  1778 : y tercero,  las  leyes  de  la  Francia  sobre 
navegación  y comercio,  á fin  de  conocer  el  ca- 
mino menos  expuesto  que  debamos  seguir  en  las 
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U\S 

«nr.  Innnios  dc  cíccuíar  por  nuos- 

¡imovacioiitíí' que  ii.i\ amos  iii.  .1 

tra  jjaríc- 

COTKJO  HE  LOS  AnA.VECEES  DE  LA  llEPtULI- 

CA  DE  1801  CON  LOS  DE  17SS,  EN  LOS  OUJETOS 
Pnnvios  DEL  territorio  de  la  iiEPUnicA, 
<ji;e  entran  en  sü  comercio  con  espa>a. 

Prcscintlicnüo  ele  un  número  considerable  de 
artículos  de  su  agricultura  é industria  que  envía 
la  Francia  á la  península,  los  cuales  por  su  enti- 
dad no  merecen  detener  nuestra  atención,  ceuire 
el  exiimeii  á los  objetos  de  mayor  consideración, 
como  que  deben  llamar  el  cuidaiio  principal  del 
gobierno,  para  anmctitar  af|ucllüs  recargos  que 
sean  compatibles  con  iiucsira  siínacioii,  y que 
puedan  servir  como  de  rejiresaliíis  contra  la  con- 
ducía avara  y poco  consecucjite  de  los  fraiicéses 
jiara  con  nosotros. 

1. 

OIUI’TOS  líDE  INTllODUCE  LA  FRANCIA  EN  ESPAÑA. 


jlrlículos. 

Derechos  que  pa- 
gaban por  el  aran- 
cel de  I7.S8. 

id.  por  el  de 
1801. 

Abanicos. .. . 

3j  5 y 6rs.  por  100. 

4 inrs.  por  100. 

Alfileres.  .. . 

I por  100 

Idem, 

Bayetas .... 

Idem. 

Botones .... 

I id  

Idem. 

Biir.nl  ü 

2-t  rs.  quintal  .... 

Idem. 

Camelote.  . . 

28  rs.  id 

Idem. 

Cajas 

i por  ion. 

Idem. 

Cintas de  seda 

•1  rs,  libra 

2 rs. 

Crüspon. , p p 

8 rs.  (|uinta) 

4 mrs.  por  100. 

Ciicliillos 

1 por  100 

4 mrs.  id. 

Kstamcua. . . 

-1  mrs,  id. 

Casa 

a por  lOO 

4 mrs.  id. 

Lienzos  de 

1 LllO» 

40  re.  quintal.  . . . 

2 rs. 

id.  de  cánamo 

1 2 rs,  id 

2 rs. 

Quincalla,  . . 

f 1 1 1 

1 por  ItíO 

4 mrs.  por  lOÜ. 

1 riptí 

40  rs.  quintal.  . . . 

Idem. 

'i’afetan  .... 

2 rs,  libra.  ... 

Idem. 

McíJiag  cíe 

seda.  . , 

2 rs.  id 

Idem. 

§.  il. 

OBJETOS  UUE 

extrae  la  HEl-UnLICA  FtUNCESA  DE 

ESPAÑA. 

Derechos  que 

^riiculos. 

gaba/ípor  claran- 

id.  por  el  de 

cel  de  1788. 

1801. 

Aceite 

Aguardiente . 

Alcaparras.  . 
Almendra. , . 


5 rs.  quintal 

4 rs.  moyo 

íj  is.  quintal 

3 rs.  id. 

U6 


28  rs. 

60  por  100. 
2*1  rs, 

8 rs, 


,A1(H1í  í t i ■ ■ ' 

1 

rcíil. 

.A. n chovas.  . . 

] -1  rs  * ilÍí**  *4 

IH 

rs* 

Azafrán  . . . • 

200  rs.  id 

SOÜ  rs. 

Bermellón  . . 

20  rs.  id 

40 

rs* 

linrrilla  ^ - 

] rSi  idi  ■ f » 4 * * * 

3 

por  1 00* 

Hierro  en 

bnrraSpi  » . 

^2i  rs*  ií3.  ***-**4  4* 

4 

rs. 

Id.  labrado.  . 

tí  rs*  lili  ♦**  4 - - - 1 - 

72 

rs- 

Jligos 

2 rs-  id 

í 

ra. 

• • * * * * 

8 rs.  id 

3 

por  100. 

Limones.  .. . 

S rars.  ciento.  .... 

4 

rs.  ciento 

Naranjas.  .. . 

'1  rs.  nlf  *.**•>•*» 

4 

rs,  íil. 

• M * 

15  mrs.  quintal.  .. 

3 

rs.  por  1 0(f. 

Regaliz  .... 

3 rs.  id.  

3 

rs.  quintal. 

Seda 

4 rs.  libra 

2 

rs.  libra. 

OScIp  4 4 < P 4 « 

I real  quintal.  .... 

3 

ra.  por  lÜO. 

V iHO- 

28  rs.  movo 

48 

rs. 

III. 


OBJETOS  DE  LAS  COLONIAS  FltANeESAS  A SU  ENTRA U.A 

EN  LA  REPCnLILA, 


.ídrií  culos. 

Derechos  que  pa- 
gab  flf  j por  el  tiran  - 
cel  de  1 783. 

Iii.  por  el  de 
1801. 

Algodón 

¿ por  100 

4 

rs.  quintal. 

Añil 

y rs.  quintal 

20 

ra.  id. 

Azúcar  bruto. 

28  rs.  id 

6 

rs.  id. 

Id,  moreno. . 

CO  rs.  id 

9 

rs.  id- 

Id,  refiuado,  , 

160  rs.  id 

200 

rs.  id. 

Cacao 

40  rs.  id 

12 

rs.  id. 

Café 

400  rs,  id 

200 

rs,  id.' 

Cañafistola.  . 

4 rs.  id 

12 

rs.  id. 

Carey 

Cueros,  cada 

28  rs,  id.  

60 

rs,  id. 

uno. . . . 
Gengibre. 
Achiote.. . 


2 rs.  id 

CU  rs.  id 


100  rs.  id 
1 2 rs.  id 
8 rs.  id 


§.  IV. 


OBJETOS  DE  LAS  COLüNI.AS  ESPAÑOLAS 

EN  FR.aNCI.Í. 


A SU  ENTRADA 


.ífríícw/or, 


Derechos  que  p(t~ 
gaba7i por  el  aran- 
cel de  ] 788, 


Id.  por  el  de 
Í81d. 


Algodón. . . . 

Añil 

Azúcar  bruto 
Id.  moreno. . 
Id.  refinado. . 

Cacao 

Café 

CaSafistola. . 

Carey 

Cueros,  cada 
uno 


12  rs.  quintal. 

20  rs.  id 

28  ra.  ¡d 

8 ra.  id 

160  rs.  id.. .. 
8 rs.  id. 


* • p , 


• 4 


*2  rs.  id 

24  rs.  id 


2 rs.  id. . . . 


C rs.  quintal 
30  rs.  id. 
yo  rs.  id. 

144  rs.  id. 

200  rs.  id. 

150  rs.  id. 

150  rs.  id. 

18  rs.  id. 

00  rs.  id. 

160  rs.  id. 


BAS 


BAS 


V aiijlllu  .... 
Cam[>eclií;. . . 
Genií¡bre.  *. . 

Grana 

.Talapa 

Maderas  finas 

Qnitia 

Zarzaparrilla. 


ü rs.  por  ](I0 

40  rs.  fpiintal 

21  rs.  id 

40  rs.  id . . 

40  rs,  id 

2 rs.  id , . . 

60  rs.  id 

20  rs.  id 


jGÜ  r$.  id. 

5 rs.  por  100. 
18  rs. 

8 rs. 

1 6 rs. 

30  rs. 

32  rs. 

5 por  lüü. 


La  Francia  ha  abierto  la  isla  de  Santo  Domíii* 
jro  al  comercio  extranjero,  con  la  diferencia  de 
ser  libres  de  derechos  los  géneros  conducidos 
por  franceses,  y de  pagar  uii  10  por  ciento  los 
de  las  otras  poiencias. 

Por  la  ley  de  95  ventóse  año  Vllí,  se  estable- 
cen aduanas  en  donde  los  francéses  presentan 
los  efectos  que  intentan  extraer,  para  sellarlos, 
con  cuya  diligencia  salen  sin  mas  registro  por 
la  frontera  (*), 

Por  el  decreto  de  29  íloreal,  ano  lí,  se  previ- 
no que  los  jueces  de  paz  hubiesen  de  conocer  en 
primera  instancia  de  las  cansas  de  aduana,  con 
apelación  á los  tribunales  civiles  de  los  depar- 
tamentos, y que  en  las  que  puedan  ocasionar 
multa  ú otra  pena,  se  proceda  por  los  olicialcs 
■ de  policía  (+). 

Jin  28  germinal  del  mismo  año  se  dió  facul- 
tad á los  administradores  de  aduanas  para  rete- 
ner los  géneros  que  adeuden  derechos,  con  res- 
pecto al  valor,  pagando  el  que  tasaren  los  due- 
ños, y un  décimo  mas. 

Por  repetidas  resoluciones  modernas,  se  han 
subido  los  derechos  de  navegación  en  Francia 
hasta  el  extremo  de  cobrarse  2,864:  reales  de  uti 
buque  de  100  toneladas,  cantidad  superior  á la 
que  se  exije  en  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña, 

Sobre  la  valuación  de  las  toneladas,  lia  esta- 
blecido la  república  un  método  violento  é injus- 
to,  según  el  cual  se  cuentan  como  útiles  los  hue- 
cos del  buque  y las  bodegas  ocupadas  con  los 
pertrechos  y vívcrc.s. 

Para  aumentar  el  monopolio  de  los  artistas,  y 
con  el  ün  de  facilitar  la  venta  de  sus  manufactu- 
ras se  han  proliibido  las  extranjeras,  cuya  con- 
currencia les  podía  ser  dañosa,  y su  número 
compone  la  lista  siguiente. 

Algodón  hilado. — Cajas. — Cobre  labrado, — 
Cristal  de  roca  labrado. — Cueros  adobados. — 
Cuchillos. — Clavos. — Gorros. — Guantes. — 
Hierro  labrado. — Latón. — Loza. — Paños. — 
Tejidos  de  tana  y pelo. — Telas  de  algodón. — 
Telas  con  mezcla. 

A consecuencia  de  las  visitas  que  hace  el 


cónsul  de  Francia  á las  tabrícas,  se  han  puesto 
derechos  exorbitiuites  á las  planchas  de  cobre 
que  vayan  del  extranjero,  declarando  libres  las 
que  se  extraigan  de  la  república. 

Se  han  establecido  GO  rs.  vn.  de  derechos  sobre 
c.ida  tonelada  de  los  buques  que  se  construyan 
cii  ella,  con  el  fin  de  venderlos  al  extranjera ; y 
el  espíritu  moriopolizador  ha  llegado  á imponer 
tasas  sobre  las  cabras  que  salen  á otras  potencias 
á pastar  por  temporada. 

.Ideraas,  por  el  acta  de  22  de  setiembre  de 
1793  se  dispone  : “ qne  desde  primero  de  enero 
en  adelante,  ningún  navio  se  repute  francés  para 
el  goce  de  sus  privilegios,  que  no  pertenezca  á 
francés,  y que  no  se  haya  construido  en  1' rancia 
ó cti  sus  coloiiias,  o que  no  sea  de  presas. 

Que  no  se  iui  porten  a Francia  géneros  extran- 
jeros, no  viniendo  en  buques  franceses  con  la  ter- 
cera parte  de  la  tripulación  francesa ; pena  de 
confiscación  y multa. 

Y que  no  puedan  los  barcos  extranjeros  con- 
ducir (le  puerto  á puerto  de  Francia  los  frutos  ni 
las  manufacturas  de  esta.” 

Por  las  leyes  de  29  vendcni  taire  y primero 
bnmiaire,  año  I[,  se  exceptúan  de  la  resolución 
antciior  la  lana  de  Lspaiia,  la  seda,,  la  grana,  el 
añil,  y la  piala  en  tejos,,  moneda  ó joyas,  siem- 
pre que  el  precio  de  la  hechura  de  estas  no  exce- 
da en  tres  partes  de  la  materia ; y se  previene 
que  ningiiii  francés  residente  en  país  extranjero 
pueda  ser  propietario  ile  buque  francés  para  go- 
zar sus  fueros,  á no  ser  socio  de  alguna  casa  de 
comercio  francesa  ; y á menos  que  acredite  con 
certificado  que  no  ha  prestado  el  juramento  de 
fidelidad  al  soberano  del  lugar  de  su  residencia(*) 

Finalmente,  en  Francia  se  obliga  á hacer  los 
manifiestos  de  géneros  en  las  aduanas  en  lengua 
francesa. 

Determinaciones  que  descubren  la  idea  de  la 
Francia  de  entorpecer  el  cambio  de  los  frutos  y 
efectos  extranjeros,  pues  se  Tcbajan  los  derechos 
á la*  salida  de  los  propios  en  una  mitad,  se  suben 
los  de  entrada  en  unos  mas  de  la  tercera  parte,  y 
cti  otros  mas  de  cuatro  partes,  y se  disminuyen 
los  recargos  de  aquellos  artículos  que  son  nece- 
sarios para  el  fomento  de  las  artes. 

igual  espíritu  se  advierte  en  los  géneros  de  las 
colonias,  con  el  fin  de  elevar  la  Francia  sobre 
las  demás  potencias,  haciendo ú su  industria  una 
guerra  funesta,  y tan  dcsoladora  como  la  que  por 
desgracia  pone  las  armas  en  la  mano  de  los  hom- 
bres para  su  destrucción. 


(*)  Bule  tí  II  des  LoíSj  iK  H,  tom.  1,  serie  3* 

(f)  Buletin  dcB  Lois,  imm.  totn.  1,  sério  3. 


(•)  Peuchel.  dicción,  lomo  4.  Code  du  comerce^  Iocil  N, 
pag;*  i5íí. 
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Afí  TirULO  v^ 

novi:uai>i;s  Qi:i:  Dcncn a haí'E'i  i-spaña 

ti.v  líaíí  JíER  ECIIOS  fíüc  iíl'  FURN  Í.OSCKM  llOS 

yUE  ENTRAN-  EN  SL*  COMEEOO  CON  MtANClA. 

ííace  ya  mas  tic  tíos  siglos  que  decía  el  cclc- 
hre.Siilly:  “Enrique  IV  se  desengíiúti  ele  la 
opiniuii  de  Villerroy  y de  Sillery,  que  sostenían 
contra  mi,  qiic  una  amistad  cstreclia  con  España, 
ni  era  imposible  ni  peligrosa.  ^ o replicaba,  lia- 
ciéiuloie.s  j)rcsente  la  rivalidail  de  las  dos  nacio- 
nes, la  oposicion  tlc  sus  iníereses,  y la  memoria 
de  las  ¡njiirías  recibidas;  y concluí  que  el  par- 
tido que  debía  lomarse  era  el  de  la  desconfianza 
y la  (ieícnsa  (*)  . ” 

Este  era  el  lenguaje  deí  ministro  tavorecido 
del  grande  Enrique  : este  su  espíritu:  esta  la 
política  (leí  ga[)inete  francés  en  un  tiempo  en  que 
eJ  de  Madrid  Ic  tenia  en  continuas  alarmas; 
y esta  [lordesgraciaessii  política  actual,  después 
de  los  sacrificios  que  nos  lia  ocasionado  su  amis- 
tad ; después  de  las  ofertas  repetidas  de  una  estre- 
cha y fiel  correspondencia ; y después  de  la 
exactitud  con  que  por  nuestra  parte  hemos  licua- 
do nuestros  pactos. 

Si  en  ellos  .se  ha  estipulado  la  alianza  mas  cor- 
dial, ratificando  los  nntigiius  convenios  que  ha- 
cían al  francés  español,  y al  coiilrnrio,  para  el 
goce  de  los  jirivilegíos  que  cada  nación  concede 
ii  sus  individuos  ; en  lus  escritos  de  los  políticos 
íraiicéses  vemos  “ declamaciones  contra  esta 
recíproca  : al  paso  que  sentándolos  mismos,  que 
bajo  las  relaciones  mercantiles  debían  prestarse 
mutuos  socorros  España  y Francia,  añaden  que 
estos  lazos  deben  ser  diferentes  de  los  forma- 
dos por  los  pactos  de  familias,  pues  r/tte  el  de 
ser  tratíidos  los  franceses  como  cspaíioles,  sino 
ridiculo  era  insiguificanlc."' 

De  este  modo  se  explica  el  autor  de  la  obra 
intilulada  Ojeada  política  sobre  la  Europa  (+), 

y su  opinión  se  conforma  con  la  del  gobierno- 
piles  fallando  este  claramente  á los  empeños  que 
tenia  contraidos  por  el  último  tratado,  lia  des- 
preciado nuestras  quejas,  llegando  al  extremo  de 

dejarnos  en  libertad,  y de  romper  en  mucha 

parte  el  plan  de  ideas  qiic  iiabia  manifestado 
contra  el  poder  de  la  Inglaterra. 

Asi  que,  en  el  dia  debemos  procurar  resarcir- 
nos de  los  daños  que  hayan  causado  á nuestros 
intereses  las  leyes  mercantiles  de  Frnncui,  bien 

que  procediendo  en  ello  con  el  cuidado  que 

exige  la  materia,  á fin  de  no  nprín  f ^ 

) • H'i  UL  no  perjudicarnos  con 

(M  Man,oireB  de  SuIIy,  3,  . 

( + ) Toma.  2.  |,ag.  192  ^ 
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ios  mismos  instrumentos  de  que  nos  valgamos 

para  fomentar  nuestro  bien. 

Subir  los  derechos,  establecer  prohibiciones-, 
V dar  providencias  enteramente  iguales  á las  de 
Francia,  son  los  medios  que  ofrecen  la  política 
fiscal  de  nuestro  siglo  y el  espíritu  de  rivalidad 
y de  suspicacia  que  agita  por  desgracia  á los  ga- 


k: 


,1,.  lí'itríiníi  V fine  narcce  calman  lo 


scntiinienlos  que  ocasiona  una  infiel  correspon- 
dencia : pero  estos  mismos  medios  solirc  servir 
de  poco  |)ara  cl  objeto,  castigan  á la  nación  (pie 
los  ado[)ta,  obstnivtmdo  su  tráfico. 

¡Se  trata,  Señor,  de  promulgar  leyes  fiscal(*s, 
de  hacer  mas  dura  la  acción  de  las  aduanas,  y de 
llevar  el  cuchillo  de  la  imposición  á los  efectos 
del  comercio,  ó mas  bien  ú los  consumos  ; y esta 
terrible  corisidcracion,  unida  á las  lecciones  que 
presenta  la  historia,  deberá  hacerniys  detenidos, 
roncxionamlo  mucho  sobre  nuestra  actual  situa- 
ción, para  no  repetir  reglamentos  absurdos  de 
difícil  (')  atroz  ejecución,  dejando  á la  posteridad 
documentos  vergonzosos  de  nuestro  saber. 

Ya  que  la  suerte  fatal  de  las  naciones  hace 
precisas  ¡as  ya  que  se  han  buscado  en 

las  trabas  del  comercio  los  ingresos  del  erario,  y 
ya  que  hi.s  cargas  de  este  hacen  cobarde  al  hom- 
bre dotado  de  fortaleza  suficiente  para  cm]>rcn- 
der  una  reforma  en  las  contribuciones  : debemos 
al  menos  procurar  que  los  príuci])ios  que  nos 
gobienicn  en  la  formación  de  aranceles,  sean  me- 
nos ciegos  que  los  que  hasta  arpii  los  han  dic- 
tado, y que  nos  encaminen  por  Ja  senda  que 
nos  enseña  la  ciencia  de  la  economía  del  todo 
ignorada  de  nuestros  sabios  aduaneros. 


res  nos  manifiestan  el  estado  de  luieslra  indus- 
tria, el  de  los  consumos  que  hacemos,  y la  de- 
pendencia en  que  nos  hallamos  dcl  c-xtranjero 
¡)aia  lleiiui'ios  : asi  como  que  á pesar  de  su  po- 
brezíi,  nuestras  colonias  .sacan  ventajas  conside- 
rables á las  (le  Francia  por  el  inmenso  cúinido 
de  riquezas  que  encierran  ; por  la  abundancia 
desús  producciones:  y porque  hallándose  esta 
en  necesidad  de  hacerlo  lodo  de  nuevo  en  sus 
posesiones  ultramarinas,  á nosotros  nos  basta 
para  sobrepujarla,  csíender  mas  y mas  la  liber- 
tad que  en  el  año  de  1778  se  adopté,,  como  por 
cnsayo,  y qne  ha  producido  admirables  efectos 
Eos  principios,  tpic  parece  deberán  gober- 
nar en  la  materia,  son  ; jnimero,  facilitar  el 
despacho  , le  los  frutos  y efectos  de  la  península 
y sus  colüu.as,  para  muUiplicnr  la  reproduo- 
Cion  y la  r.<,neaap,-.biica:  seguu.lo,  ani.uar  la 
“C.OU  de  las  manufacturas  establecidas,  dan- 
do impulsos  al  interés  individual:  tercero,  dis- 


HAS 


niiiniir  ni  ronsmnn  de  los  irñiHM'ns  nxtríinlnvos 
(lañíísos  ni  de  los  ivnciotiah’s  : y í'iuiíIo,  apar- 
tar ias  trabas  (pin  sufra  el  cmiicrcio  y la  naveira- 
cioii,  y qiic;  naciendo  de  los  vicios  de  las  h'ycs 
la  destriiy  ím  eiicazinL’iile. 

-S  I. 

FlU'TOS  A"  EFECTOS  DE  LA  PENIN- 
SULA Y SUS  COLONIAS,  QUE  EN'L’RAN 
EN  EL  COMERCIO  DE  FHANCTA. 

N v:  M K a o í , 

Aceite. 

Este  fruto  precioso^  epu*  eii  el  ano  pasado  de 
IHOI  hizo  inclinar  la  balanza  mercantil  en  favor 
nuestro,  parece  cpie  se  lia  heclio  por  su  misma 
riqueza  el  blanco  de  los  rentistas,  que  no  con- 
tentos con  tasar  el  precio  á cpie  debía  permitirse 
ó impedirse  líi  saca  de  ta  península,  la  lian  car- 
irado  con  excesivos  derechos:  siendo  tales  v tan 
justas  las  reclamaciones  y quejas  de  los  coseche- 
ros, especialmente  de  Sevilla  y San  Lucar,  que 
es  de  temer  lomen  con  los  olivos  la  determina- 
ción que  los  de  Cxranada  con  las  moreras,  cuan- 
do acosados  con  las  exacciones  liscalos  conde- 
naron á la  destrucción  los  árboles,  con  pérdida 
de  tas  riipiczas  que  Ies  prodneian. 

Una  rebaja  cii  los  derechos,  acomodáiidoios 
al  valor  del  í^thiero,  y la  abolición  de  la  tasa 
funesta,  es  la  providencia  que  exige  el  bien  ge- 
neral del  reino,  y la  prosperidad  de  un  artículo 
tan  considcral)le  ; contrarcstajulo  con  las  ideas 
benéficas  de  la  libertad  del  comercio  las  desola- 
donis  lie  las  demas  potencias. 

NUMEÍIO  11. 

Agua  rdicnh:. 

En  un  país  tan  abundante  cii  vinos  como  Es- 
paña, la  destilación  de  los  aguardiente.s  y licores 
debe  ser  un  ramo  importante  de  su  imltislria: 
y la  extracción  ihí  ellos  al  Norte -En  ropa,  al 
Mar  Negro,  á Prusia,  á la  Rusia,  á la  Suecia  y á 
las  Américas,  uu  artículo  muy  lucrativo  de  su 

comercio. 

Aunque  la  saca  de  aguardienlc  no  excede  en 
año  común  de  1.200,000  arrobas  ; la  real  orden 
de  ^0  de  diciembre  de  1801,  libertándole  de  to- 
dos derechos,  fomenta  elicazmente  su  despacho; 
no  quedando  mas  que  liacer  al  gobierno  que  vul- 
garizar el  conocimiento  de  los  alambicpies  esco- 
ceses modcrnameule  inventados,  los  cuales  al 
abono  de  tiempo  y de  gastos,  reúnen  la  mejor 
calidad  del  género  que  el  que  se  obliene  por 
los  métodos  actuales. 


X T'  M n n o I [ r . 

JÍlcapnrras. 

Por  el  último  arancel  de  salida  se  imponen  21 
mrs.  en  arroba  á la  extracción  de  las  alcaparras, 
y se  concede  un  premio  de  igual  suma  á la  qm* 
se  ejecuta  en  buque  es[)aiK)l.  Providencia  (pie 
aunqui’  se  aproxima  á la.s  que  exige  el  bien  de 
nuestra  agricultura  y navegación,  se  halla  in- 
completa. 

Por  lo  que,  se  podrían  mandar  cobrar  solos  IS 
mrs.  en  arroba  á las  alcaparras  f¡ne  se  sacasmi 
oti  buque  exlranjero,  declarando  libres  de  Imlos 
derechos  reales  y particulares  á las  que  se  ex- 
trajeran en  barco  español  con  las  dos  terceras 
parles  al  menos  de  tripulación  española. 

XUMF.  lio  !V. 

Ahnonh'ti. 

Siendo  con  cáscara,  ¡)aga  cada  fanega  á la 
extracción  oS  mrs.  y 7(i  sin  ella,  esto  siendo  en 
buque  extranjeri),  qm'  liaciéndosc  en  español 
adeuda  i I luvs.  la  primera  y 42  la  segunda. 

Como  la  Franeia  acaba  de  imponer  4 rs.  de 
dereclius  de  entrada  en  cada  arroba,  se  hace  pre- 
ciso promover  el  consumo  por  nuestra  parte  ; lo 
cual  se  conscíriiira,  mnndaiulo  cobrar  á ta  al- 
nicmlra  que  se  extrajere  en  bandera  e.spañota 
con  las  dos  terceras  partes  tie  la  tripulación  es- 
pañola, siendo  con  cáscara  20  mrs.  cii  fanega 
y JO  sin  ella,  y siendo  en  barco  extranjero  30  íí 
la  primera  y óO  á la  segunda, 

NUUCltO  V. 

Azafrán. 

La  libra,  snlicndo  en  buque  español,  paga  Ü3 
mrs.  V en  extranjero  IJíi,  (pie  es  lo  mismo  que 
40  rs.  el  ipiintal  en  bandera  propia,  y 111  en  la 
lie  otra  potencia.  El  (Exorbitante  der<’cho  de  800 
rs,  quintal  qae  cobra  la  república,  nos  debe  ha- 
cer bajar  los  ih'  salida  siendo  en  barco  nacnuial, 
con  las  dos  terceras  parles  al  menos  de  tripula- 
ción española,  á Jl-  mrs.  la  libra,  y á O'O  siendo 

extranjero, 

MI  me:  no  VI. 

llcvaiellon. 

Género  estancado  por  el  furor  con  que  la  real 
hacienda  ha  esteiulido,  en  otros  siglos,  sus  ex- 
clusivas sobre  objidos  que  debieran  dejiirse  al 

libre  beneficio  de  lodos. 

Por  nueslrn.s  aranceles  se  halhi  jiroliiljida  la 

salida  del  bennelloii  sin  que  se  ulcancr  el  moti- 
vo, cuando  se  permite  la  del  tabaco  y la  de  la 


•J  M 
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,nl ; y cuantía  á In  real  Imcicnila  le  interesa  -ínbrc 
manera  facilitar  el  despacLo  tic  este  articulo. 

Se  (Icberia  vender  ril  que  intenta  re  extraerlo 
en  bandera  nacional,  con  solo  mm  cuarta  parte 
de  a ti  mentó  del  precio  á que  !f  saliera  ni  rey  cu 
sus  eslaiicos;  y al  extranjero  con  un  dnp  o: 
esto  siempre  que  el  lisco  no  resolviera  dejar 
el  bernieUtni  á la  industria  libre  de  los  vasallos, 
cucuyo  caso  se  deberían  cobrar  solos  [5  rs,  en 

quinUii  al  que  se  extrajere  en  barco  y íripulaciou 
extranjera,  y 5 al  (Hie  en  española. 

.veneno  VI!. 

La  abiimlaricia  que  íiayeii  España,  y el  Iieclio 
ele  no  hacerse  mención  de  este  artículo  cu  los 
aranceles  fraiicéses,  debe  oí) I ¡izarnos  á facilitar 
su  exlracciou  : niandíuido  co!)rnr  los  derechos 
actuales  saliendo  cu  buque  e.xtranjero,  un  tercio 
menos,  ciiaiidu  se  ejecute  en  español,  y libremcn- 
Ic  cuando  se  extraiga  en  estos  maniifacturadi). 

vrMr.uo  Vi  IT. 

/fiados. 

El  ser  un  artículo  que  sufre  corto  gravámcii 
cu  su  entrada  en  Francia,  obliga  á dejar  los  de- 
rechos iicliiales  que  sufre  en  la  salida  de  la  pe- 
nínsula, pues  que  se  conforman  con  lus  priiiCL-* 
píos  ya  seiiítidos. 

NTIMKRO  IX. 

Limones  y naranjas, 

Estos  mismos  obligan  á rebajar  los  derechos 
á la  extracción  de!  limón  y naranja  en  buque 
extranjero  ú 4:  mrs.  arroba,  pues  la  Francia 
les  exije  4 rs.  en  cada  cien  piezas,  quediintU) 
actual  derecho  de  ‘i  mrs.  para  cuando  se  saquen 
en  buque  extranjero. 

nümkuo  X, 

Lana. 

El  gobierno  dclx;  ocupar  sus  investigacioiios 
sobre  si  convendrá  á no  disminuir  los  dere- 
chos de  la  extracción,  pues  los  ensayos  hechos 
^u  I’iancia  para  indigeiiar  nuestras  lanas,  nos 
amenazan  con  la  périlida  absoluta  ó parcial  de 
un  ramo  tan  precioso  de  riqueza. 

Los  kgicscs  acabar,  de  hacer’  saa  cxncricr, 
eras  = en  vrsU  de  loa  resallados  a„a„e¡ado 
a U Earopa  ( ) qae  .„>  era  uaa  q„i,„era  el  i„. 
lento  .le  mejorar  sus  lanas  eon  la  introducción 
<lc  los  ga.,ados  de  Espa.-.a,  si., o „„  hecho  con 
probado  con  repelidos  ejemplos. 

(•]  Bll,li»leq.  Britan.  SI,  |os_  ,,4,  ,^5 
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Pasas. 


La  total  extracción  uscícinle  en  nñi)  común 
á GGUjüüü  arrobas : ciiaiidtt  su  hace  en  barulera 
extranjera  paga  cada  tina  Si,  GO  y I0;í  iiirs.  .se- 
gún la  clase;  y ctiamlo  en  naeíonnl  17,  2G  y .58. 
Ya  que  la  Francia  no  ha  subido  del  j por  ciento 
el  recargo  ile  entrada,  tlebenios  forncnturlii,  ba- 
jando los  derechos  á 9,  J8  y 40  mrs.  arroba  en 
bandera  y tripulacioa  española,  y ;i  IS,  30  y JÜ 
en  extnirijcra. 

.NUMERO  XII. 

Regaliz. 

El  tanteo  conccdiilo  á las  íi'ibriciis  de  Arníon 
sobre  e.sto  fruto  e.s  inj listo  y ataca  la  ngricii Un- 
ja, á cuya  cosía  con  seiiicjiiiite  medida  se  intciiía 
sostener  la  industria. 

Por  el  arancel  último  paga  caiki  qniiilaf,  sin 
disíiricioii  de  bandera,  ¡i  .su  salida  det  reino  8 
mrs.,  y 3 rs.  á la  entrada  cu  Francia.  Üelieriaii 
inandarse  exijir  los  8 mrs.  cuando  se  e.vtrajera 
ea  líiiquc  extranjero,  y 4 cuando  en  nacionuL 

NUMERO  XUI. 

Seda. 

Los  miedos  pueriles  suscitados  por  la  igno- 
rancia  en  la  economía,  por  falta  do  firmeza  para 
sostener  sus  principios,  ó por  iin  ciego  y fatal 
apego  a (a  tradición,  inaníiciiea  cerrada  la  puer- 
ta á la  extracción  de  la  seda  en  rama:  sin  que 
hasta  aquí  sirva  de  convencimiento  la  conside- 
ración de  que  cuanto  mas  se  extrae  mas  se  pro- 
duce; ni  la  de  que  en  vano  se  intenta  fomentar 
en  Granada  la  cosecha,  si  no  se  facilita  la  ex- 
írnccioti;  pues  no  piidiendo  emplearse  íoda 
en  los  telares,  sii  misma  abiindancia  envilece  el 

precio  del  género,  y no  teniendo  utilidad  el  co- 
secíicro,  le  abandona. 

La  corla  extracción  de  14,000  libras  de  se- 
da hecha  en  año  común,  lomado  entre  los  en 
^lüc  se  permitió,  demuestra  la  ruina  en  que  se 
€iicucntra  la  cosecha;  y U necesidad  que  la 
república  iicnc  de  la  seda,  pues  bnja  los  de- 
rechos de  entrada,  debe  obligar  al  ministerio  á 
variar  los  principios  mercantiles  que  hasta  aquí 
le  han  gobernado  en  la  raaferia, 

extracción,  pa. 

ni  ?'  e rs.  por 

oi.sol.dacio..,  y pudiedo  calcularse  en  g por 

reld  u-i  un  gravamen 

flél^v  t 'o*  gustos  do 

fleto  y seguros  los  3 rs.  <Ie  er.tradn  e.ri, 'rancia. 
Debo  permilTse  la  libre  salida  de  la  seda,  pa- 
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^aiiiln  cada  libra  quo  íialíja  ni  buqno  y Iripu- 
laí’¡<iu  luioiotial  I rs.  pañi  «;<'ii(.‘ral<’s,  ‘J  para  la 
consiiluliudnn,  y 7 y (i  cnaiulo  s<' traiga  por 
cxlruii jf’rtts,  con  lo  que  si*  tacilílani  Ui  cosuclia 
(le  csíe  género. 


NI  MEllO  XIV. 

Sosa  y harrilUit 

Peiulc  íictnalniciile  de  ia  riísolucion  de  Y.  M. 
«n  expediente  formado,  ú consecuencia  de  bi  re- 
prcscidacioii  lieclia  i)or  los  enseclicms  de  Carla- 
geniq  (pH'Jiiiuluse  de  los  recargos  que  sufren  es- 
tos a rl  i cu  los. 


N »J  M i:  lio  X . 

Vinos, 

líiíclaniau  favonvs  que  los  i ndeinii ícen  íUí  los 
gravámenes  que  sufre  su  cosedla  con  las  rcnlíis 
iidcrnns  Humíulaa  provinciales.  Los  aranceles 
idtiinus  de  salida  lian  cslahiecido  la  jusla  dife' 
rcncia  que  delie  haber  enfre  los  l)U(|ues  españo- 
les V los  exlrunieros-,  v con  laliberíiid  de  derechos 

ib'  iJ  " V 

coneedida  á la  saca  í[ue  st!  ejiíciiie  en  los  prime- 
ros, debt!  aumentarse  esta  sobre  la  cantidad  d(í 
1.500,000  arrobas  á ([iie  se  halla  limitiula  cada 
:i  i1  o . M as  el  coste  mayor  quo  tieuni  nuestros 
vinos  en  cotejo  de,  los  e.xlranjíd'osj  y los  excesi_ 
vos  recargos  que  les  lia  impuesto  la  Francia  á su 
entrada  cu  ella,  obligan  á disminuir  cii  un  tercio 
los  derechos  cpie  se  cobran  en  bandera  extranje- 
ra, para  faciliiar  el  despacho. 


N IJ  M E no  XVI. 

ylnrltovus . 

Los  franceses  lian  aumeiuado  cu  uii  (ercio  los 
clcreclios  de  entrada.  Fn  l'jS[)aria  son  libres, 
saliendo  por  la  aduana  di*  llarcLdona.  Deben 
declararse  tales  por  punto  general,  siendo  cu 
buques  osjuiñoies,  y coliramlo  uii  real  en  arro- 
ba cuando  se  haga  la  extracción  en  buque  ex- 
tra nj  ero, 

NU  ME  II  o XVII. 


Alan. 

Está  prohibida  la  salida,  sicndoeii  bruto.  Pa- 
reció conveniente  permitir  la  extracción,  á fin  do 
fomentar  su  beneficio;  con  la  diferimcia  de  ser 
libre  en  barco  español,  y de  satisfacer  mis. 
en  quintal  siendo  en  buipie  extranjero. 


N u .M  E R o X V n 1 . 

JI ierro. 

La  coiivciñeiicla  del  estado  exige  que  se  (puto 
á tas  provincias  exentas  la  nota  de  extranjería 
en  este  artículo  tan  abundante  en  ellas,  como  do 


corto  rendimiento  co  las  demas  ; habiliiándtihx 
sea  en  barras  ó cu  niamifactoras,  para  gozar  de 
los  Ijencficios  concedidos  á los  efectos  nacionales, 
y dando  do  mano  al  empeño  funesto  de  mante- 
ner una  liruía  divisoria  entre  Castilla  y las  refe- 
ridas provincias,  solo  porque,  la  coiistiíncimi  par- 
ticular de  estas  resista  lo  que  admito  la  de  aque- 
lla. Sus  individuos  son  subditos  del  rey  ; cou- 
tribuven  ])ara  la  marina  ; y sea  con  el  nom- 
bre de  donativos  o do  contribuciones  acuden 
á mantener  las  cargas  imblicas;  razom^s  para 
extenderles  los  beiieíioios  (pío  disfrutan  los 
domas. 

El  arancíd  de  salida  señala  al  Iiieno  fiirjado  y 
(MI  plaiiefias  tílO  mrs.  on  qnítdal,  y I.'JC  al  viejoj 
sin  distinción  de  bandera;  declarando  líbre  ct 
luanutaetnrado.  En  l'  raneia  paga  jior  derechos 
do  eiitraila,  el  primero  1 rs.  el  quintal,  y 72  el 
scgniulo. 

Podría  declararse  libro  de  todos  derechos  el 
hierro  niiinuíaciuvado  quo  se  extraiga  en  barco 
nacional : pagando  .solo  el  dereclio  de  consula- 
dos en  barco  extranjero;  y (pie  el  hierro  en 
phmolias  satisfaciese  en  buque  propio  los  derc- 

reclins  actuales,  y en  cxtruijero  SCO  inrs.  quiii- 
íal,  y 176  lo  viejo. 

Estas  novedades,  ainiqiie  facilitan  la  salida  de 
nuestros  efectos,  eucuenlran  no  obstante  obstá- 
culos Olí  los  derechos  de  los  consulados.  Cuerpos 
que  erigidos  para  el  fomento  del  comercio  le 
dañan  con  el  t por  ciento  rpic  cobran  á lodos  los 
cfcclos  quo  entran  y salen  en  (d  reino,  sin  dis- 
tinción, aun  aquellos  que  se  lialliiii  libres  de  los 
de  rentas  generales.  Nada  ¡lareco  mas  conforme 
(pie  el  mandar  derogar  dicha  exacción  en  los 
frutos  y géneros  que  sean  libres  de  aquellas. 

Jja  jiiiita  de  comercio  y navegación,  detenida 
por  el  ineonvenierile  de  c[uc  en  algiino.s  consula- 
dos se  exigen  los  mencionatlns  derechos  para  el 
reintegro  de  las  cantidades  í[ue  habian  anticipa- 
do ú préstamo  al  erario,  no  se  atrevió  á pr<q)oncr 
novedad  alguna  en  el  particular. 

Ni>  seria  inoportuno  reuiiir  esta  deuda  á la  to- 
tal de  la  corona;  aplicando  al  pag()  los  arbitrios 
actuales,  y otros  (pie  pudieran  buscarse;  qiiilan- 
do  con  ello  la  traba  actual;  y declarando  libres 
délos  derechos  de  consulados  ú los  (pií;  lo  fueran 
de  ios  de  rentas  gi’iieralcs. 

Mas  si  V . M.  no  se  resuelve  á tomar  la  medida 
induaidu,  se  podría  remediar  parcialmente  el 
mal,  declarando  que  los  frutos  y efecto.?  dcl  rei- 
no libres  de  derechos,  debieran  serlo  también  de 
arpiellos  que  los  consulados  cobran  para  sus  gas- 
tos ; salislaciendo  .solamente  los  (pie  se  hallen 
aplicados  al  pago  de  los  préstamos,  pidiérido- 
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, T!,r.m  circuns(anc¡wI»<lc«llos,  á fin  tic 

qiic  llcg-iicíi  riolicia  tlfi[  comercio. 

t.  Jl. 

l'TECTOy  DE  DAS  COLONIAS  QUE 
ENTRAN  EN  EL  COMERCIO  ACTITO 
DE  ESPAÑA  CON  ERANCTA. 

>•  o í:  h o i . 
yl/Q'oduíi- 

O 

Lii  ('ircultir  tic  -0  tie  seticiiiHre  ultÍMio  liíi  íií  re* 
«Ando  (le  un  modo  lijo  est<!  ;ir(íctiiu,  del  cual  iic- 
cesiía  fa  Kinncíji,  como  .se  deduce  de  la  reljaja 
de  íltírccliü.s  que  hizo  cii  la  iiiíroduccíoíi. 

N ü M R R O t r . 

yjDÍ/7. 

Ef  arancel  de  Francia  solo  ha  anmcriíado  nn 
íercio  los  deiccliosj  y el  de.  Espíiña  impone  á la 
salida  IG  rs.eii  quiiilal  cnbucpic  cxtríinjerOj  y 40 
en  iia(.io.i!il ; mas  como  á la  cMitrada  de  América 
en  la  península  satisface  35  rs.  quintal,  y lf)0  á 
la  salida  de  aquella,  resulta  que  el  total  recargo 
á la  extracción  deí  reino  en  buque  español  sea 
de  265  rs,,  y en  cxírarijcro  3S7. 

El  coste  del  mejor  añil  en  rioaíemida  es  de 
2, -loo  rs.  quintal : derechos  infernos  192 : coiid li- 
ción, bodegas,  eni|mqiie  y íleícs  432  : luego  el 
gravennett  folal  de  cada  quintal  de  añil  cuando 
.sale  del  reino  en  liiirpies  de  España  es  de  SS9  rs.) 
y 1,011  en  exlriinjeros. 

Esto  es  lo  mismo  que  ilevar  el  fisco  cerca  de  la 
tercera  parte  dcI  valor  del  género  cuando  se  sa- 
ca en  bandera  española,  y dos  terceras  partes 
cuando  en  extranjera.  Es  de  la  mayor  urgencia 
examinar  el  punto,  con  los  datos  que  pueda 
ofrecer  el  departamento  de  Indias,  ii  fin  de  re- 
bajar los  derechos ; salvando  á las  cosechas  y al 
comercio  de  un  artícuio  de  la  agricultura  colo- 
nial de  los  ataques  que  dclie  sufrir  cada  dia  de  la 

rivalidad  de  las  naciones  en  los  mercados  ex- 
tranjeros. 

-V  C .11  E II  o 111. 

Azúcar. 

Iguales  mcoiivciiicntes  ofrece  nuestro  arancel 
con  respecto  ¡i  este  arlicnlo,  los  cuales  se  lian 
inauileslarlo en  el  papel  propuesto  parad  uilcu- 
Jo  . e derechos  ú los  ingléses,  juulamenle  con  lo, 
■ned.os  de  lo, neniar  la  cria  de  este  frulo  se<run 
oe.\i|c  miestra  situación,  pm-s  lioy  duhemo, 
couipetir  COI.  ,a  Friii.cia.  como  d,.e,^ 

.le  S,  I>»^- 1»*  compras 

ses  2r  l ? ■‘“i"  ‘ ^ "'glé- 

. P estas,  por  los  productos  de  sus  colonias 


de  las  A ni  illas,  y por  los  que  Iís  ofrecen  las  do 
Jlaiti,  V de  la  cu.s(a  de  Africa. 

/ m 

NU.Mnnc)  IV. 

Cacao 

Sufre  á su  entrada  en  Francia  I.jO  r.s.  el  quin- 
tal y :i  la  salida  de  España  es  libre  en  buque 
cxlrau¡ero,  y al  español  se  ledá  el  premio  de  S 
mrs.  en  libra.  Debe  toiuarsii  en  consideración 
para  proporcionar  su  despacho,  después  de  ave- 
riguar la  canlidiul  que  se  coja  en  las  colonias, 

los  consumos  que  se  hagan  en  ellas,  y en  las  de- 
más naciones,  los  recargos  que  sufra  en  estas,  y 
los  que  lleve  en  las  Ainéricas. 

NUMERO  V. 

Corey. 

Es  libre  de  iodos  derechos  ú la  salida  de  Espa- 
ña, y paga  á la  entrada  en  la  república  90  rs,  el 
quintal.  Parece  qiic  se  debe  hacer  diferencia 
para  los  favores,  cuando  cl  extractor  sea  ó no 
español. 

numero  vi. 

Cueros. 

Tonetnos  un  grande  iiiteré.s  en  fomentar  .su 
benclicio  ; y el  excesivo  recargo  que  Ies  impone 
Ja  Francia,  debe  hacernos  arreglar  los  derccliü.s 
de  extracción  bajo  los  principios  propuestos  pol- 
la secretaria  en  el  expediente  promovido  por  el 
admini-strador  de  la  aduana  de  Barcelona,  sobre 
el  adeudo  de  las  pieles  de  caballo. 


* 

J\f aderas  fui  as. 

Por  cl  arancel  de  España  pagan  á la  salida,  laj 

unas  .JO  lurs.  en  codo  o quintal  en  bantleni  extraii’ 
jera,  y 17  en  e.sjmñoia. 

Del  exámen  (pie  se  liaga  de  sus  clases,  calidad, 
jirecio.s,  derechos  que  tengan  en  América,  y nsoí 
á que  se  aplirpien,  segun  íos  dalos  q ue  facilite  e 
departamento  de  iiulia.s,  resultarán  las  providen- 
cias (pie  deban  tomarse  sobre  sus  derechos. 

numero  VIH, 

Vaivida, 

A la  salida  en  barco  español  paga  10  rs.  c’ 

miliar,  y 20  en  extranjero;  pero  cl  dcrcclio  dt 

«>40  rs.  de  entrada  en  Francia,  casi  igual  á su 

valor,  debe  hacernos  dismíriiiir  el  riuc.stio,  des- 

pues  que  conozcamos  la  cantidad  de  su  cosecha 
y c.xtraccion. 

numero  ix. 


Grana 

Cada  quintal  valuado  cu  G 


rs.  es  libre  de 


152 


ilorochos  í\  líi  üiitríiila  vn  España,  y paga  á la  salí- 
ila  S60  rs.  cu  buque  i'spañül  y 90ü  en  extranjero. 
CaiitiJail  excesiva,  si  se  lia  ile  piuciirar  á csie 
£:étn*ro  el  despacfio  correspoiulicnfc  ásu  piccio- 
sidad  y ú la  necesidad  cpie  de  el  tienen  las 
fábricas. 


NUMEIÍO  X. 

Quíua. 

Es  libre  de  derechos  de  rentas  generales  en  su 
extracción,  ])aga  150  rs.  para  l.a  consolidación  de 
vales,  y solos  39  á la  entrada  de  Francia.  Debe- 
ría liacerso  diferencia  de  adeudos  según  las  bañ- 
il e ras,  pouiéiiduse  (si  pareciese  o¡)ortiinu)  de 
acné  rilo  con  la  comisión  gubernativa. 

NUMERO  XI, 

Zarzaparrilla, 

No  admite  novedad,  porque  es  libre  en  bu- 
que español,  tiene  S rs.  el  quintal  en  barco  ex- 
tranjero, y paga  á la  entrada  en  la  república  el 
5 por  ciento  tle  su  valor, 

NUMERO  XII. 

Jalapa, 

Paga  al  tiempo  de  la  cxlraccion,  por  españo- 
les, íí  rs.  quintal,  y 10  cuando  se  hace  por  ex- 
tranjeros. Pudría  declararse  libre  en  bíindera 
nacional. 


NUMERO  XIII. 

Campeche. 

Palo  muy  necesario  para  los  tintes,  muy  abun- 
dante cii  nuestras  .Vincriciis,  y cuya  riqueza  la 
liemos  dividido  con  la  Inglaterra.  Paga  solo  el 
b ])or  ciento  de  entrada  en  Fruncía  ; pero  como 
es  un  arlícnlo  que  favorece  la  industria  extran- 
jera, parece  que  debería  sufrir  aumento  de  dere- 
chos, despnes  que  cousiguiésemos  apartará  lus 
ingleses  de  la  corta,  según  se  luí  propuesto  al 
ministerio  de  estado. 


NUMERO  XIV. 


'O. 


Una  vez  que  la  l'rancia  acaba  de  proliibir  la 
cníriida  de  iihuiciias  y inanubicturas  de  cobre, 
la  España  po.secdora  de  ínmerisns  caiitúlades  de 
este  meta!,  y próxima á ver  realizada  la  ventajosa 
enipre.sa  de  tirar  planchas  en  la  fiibríca  que 
dirige  1).  I 'higenio  Izquierdo,  con  el  acierto  é 
iníctigciicia  que  son  bien  notorios  á cuantos 
exaiuinan  sus  operaciones  sin  preocupación,  no 
di'be  olvidar  esta  cunducta  para  urreghir  por 
ella  sus  aranceles. 


N U M E R O ,X  V . 

Ca/c. 

El  alivio  qne  tiene  este  arlícnlo  en  los  dere- 
chos interno.s  en  .Vniéríca,  y en  los  de  entrada  y 
salida  de  España,  unido  al  increniciiío  que 
cada  ti  ¡a  su  coseclm;  hace  e.spcrar  que  coiUia- 
restaremos  la  rivaliilad  francesa,  á pesar  de  sus 
micvos  y exorbitantes  impuestos. 


NUMERO  XVI, 

Caítajislola. 

Es  libre  á la-'salida  de  España  j paga  3 rs.  en 
tjuiiiíal  al  llegar  de  América,  y IS  á la  entrada 
en  l'raiiL-iti.  ,Se  podrían  disniiiiuír  los  derechos 
lie  eiitiada  en  la  península,  y los  de  consulados. 

M'MEllO  XV  ll. 

C!  calibre, 

i\i  en  los  aranceles  de  17S9,  ni  en  los  de  este 
año,  se  habla  del  gengibn:;  cuyo  arreglo  se  podria 
tomar  en  considenicíuii,  una  vez  conocida  la 

cantidatl  de  su  cosecha,  ipie  se  extrae  del  reino 
y su  precio. 

En  el  modo  mismo  con  que  liemos  iiabladu  de 
los  artículos  tlel  comercio  de  España  con  Fran- 
cia con  losctecío.s  coloniales,  se  descubre  la  falta 
de  datos  que  padecemos,  y sin  ios  cuales  es  irn, 
posible  acüiiiüilar  al  bien  general  las  providen- 
cias dcl  gobierno. 

Pero  estas  no  es  dable  que  surtan  el  efecto 
correspondiente  de  fomentar  nuestras  colonias 

■y 

inicntras  dure  la  funesta  ilusión  de  correr  esclu- 
sivameníe  tras  ile  la  plata  y el  oro:  posponiendo 
á la  explotación  <lc  las  minas  el  cultivo  tle  los 
campos;  mientras  no  fomentemos  la  población; 
mientras  subsisla  el  feroz  .‘iislema  tpie  hasta  atpii 
híL  goberundo  sobre  la  admínistriiciou  de  estas 
posesiones;  mientras  no  se  llagan  mas  accesi- 
bles á las  e.s peco  [aciones  mercantiles,  abriendo 
jinerlüs  en  ellas  á la  negueiaeion  extranjera; 
niieníras  no  se  reformen  los  vicios  de  las  rentas, 
que  habiendo  causado  el  atraso  de  la  metrópoli, 
reducen  á la  miseria  las  colonias;  mientras  no 
scticjeal  comerciante  hacer  con  libertad  sus  e.x- 
peiliciones  directas  desde  las  costas  tle  América 
á las  extranjeras,  sin  ucci'sithul  tle  locar  en  los 
puertos  tle  España;  y inieiuras  no  procuremos 
fomentar  el  comercio  ti  i recto  de  los  negros,  que 
la  i ata  1 i dad  hace  necesario,  con  la  libertad  de 
su  tráfico  en  las  colonias. 

iMíis  Cíitos  puntos  pitleu  por  su  gravedatl  é 
importancia,  discusiones  parciales  y tteLeuidas: 
basta  litio  indicarlos  en  este  logar,  como  parte 
iulegriuile  tlel  plan  dcl  ministerio. 


HAS 


íll. 

ARTICUI.OS  DEI^  comercio  pasivo 
„“  ¿Wa»  CON  CA  KCPUBUCA 

francesa. 

Cotnpntándosc  los  aclualcs  dorcclios  de  ren- 
tas eencrnlcs  en  15  por  eiento,  s,  agregamos  los 
do  L consulados,  los  particulares  que  se  oobr  n 
en  algunas  aduanas,  el  de  mter.racrou,  j W 
por  ciento  de  alcabala,  resultará  que  los  gene 
extranjeros  pagan  boy  en  su  introduce, on  eu 

España  mas  cic  39  por  ciotiÉo.  ^ 

Consitleracioii  absolutaincníc  precisa  para  de- 

cidtrnos  á entrar  en  las  novedades  que  deban 
hacerse,  v para  las  cuales  serviní  de  regla  el  aii- 
mcnlar  los  recargos  á los  géneros  ililiciles  al 
conirabundo,  que  favoreciendo  la  industria  ex- 
Iranjera  no  nos  sean  absoUitaincnte  necesarios, 
prescindiendo  de  las  teorías  de  los  cconomislas 
modernos,  de  si  semejante  conducía  produce  el 
efecto  contrario. 


liándonos  en  el  caso  de  subir  en  dos  terceras 

partes  la  extranjera. 

numero  III. 

Crespos?. 

En  los  estados  de  los  frutos  y manufacturas 
de  España,  no  se  halla  este  articulo  de  lujo,  que 
por  serlo  se  podrá  gravar  á la  entrada  con  dos 
tercios  mas  de  derechos. 


NUMERO  IV. 

Crasa. 

Eli  el  año  de  1792  entraron  de  Francia  10 
varas  de  gasa,  que  ó no  se  fabrica  entre  iiosotros, 
ó es  tan  corla  la  cantidad  que  no  merece  aprecio. 
Razón,  que  unida  al  mucho  consumo,  podría 
obliírariios  á aumentar  un  tercio  los  derechos  de 
entrada  en  España,  declarando  Ubre  la  que  se 
elaborase  cri  esta;  y reduciendo  al  25  por  ciento 
todas  aquellas  clases  de  gasa  que  en  su  conduc- 
ción á América  previene  el  arancel,  que  paguen 
por  faclura  }/  avaluó. 


NUMERO  I. 

Jirocados. 

En  el  año  «le  1792  entraron  en  España  3,000 
varas  de  Francia,  siendo  un  artículo  muy  favo- 
rable á la  industria  por  las  manos  qnc  ocupa. 
En  España  tcniamos  en  el  año  de  1795,  45  tela- 
res que  labraban  3,OUO  varas. 

Aunque  por  el  arancel  de  17S2  se  prohíbe  la 
entrada  de  brocado  extranjero,  se  admiten  algu- 
nos artículos.  El  de  España  á su  salida  ile  Amé- 
rica adeuda  nu  real  en  vara,  y 22  al  extranjero. 

La  calidad  de  la  man tt factura  y el  estado  en 
que  se  halla  en  el  reino,  debe  hacer  subir  dos 
tercios  los  derechos  actuales  sobre  el  extranjero, 
rcliajando  á 2 rs.  vara,  los  dcl  brocado  de  Espa- 
ña que  salga  al  extranjero. 

NUMERO  II. 

Citifas  de  seda. 

Aunque  según  eldicíúineti  del  Sr,  príncipe  de 
la  Paz  en  el  oiicio  inserto  al  principio  de  este 
jiapel,  se  debiera  prohibir  su  introducción  en  el 
reino ; el  miedo  de  aumentar  leyes  jiroliibitivas 
que  siempre  traen  inconvenientes  y vejaciones, 
parece  que  inclina  á preferir  el  medio  de  recar- 
gar la  entrada  t teniendo  presente  el  actual  pro- 
ducto de  nuestros  talleres,  y los  derechos  que 
sufre  la  ciiiteria  extranjera. 

En  el  año  de  1799  se  Irabajatoii  en  España 
1.500,000  piceas  ; y habiendo  sido  cii  1787  la 
fabricación  de  solas  1.300,000  varas,  resulta  uii 
amnenlo  de  parte  de  nuestra  manufactura,  lia- 


NUMERO  V. 

Sarga  de  seda. 

En  el  año  de  1779  había  en  la  peuinsula  20 
telares  que  labraron  1,079  varas;  cantidad  in- 
ferior al  consumo:  pues  solo  de  Francia  en- 
tran 14,000  cada  año;  por  cuyo  re.spccto,  al 
mismo  tiempo  que  con  vendrá  subir  en  un  ter- 
cio los  derechos,  deberá  indagarse  la  causa  que 
influya  entre  nosotros  en  el  atraso  de  esta  ma- 
nufactura, para  sacarla  de  él,  por  los  medios  in- 
directos huyendo  de  proyectos  vanos,  cu  los 
cuales  sin  utilidad  pública  se  han  invertido  hasta 
aquí  inmensas  tesoros. 

NUMERO  VI. 

Tnfelau. 

Este  artículo  se  halla  en  mejor  estado  que  el 
anterior  ; pues  en  el  año  mencionado  Imbia 
en  España  500  telares  ocupados  en  su  elabora- 
ción. Por  ello,  y respecto  á que  Francia  solo 
introdujo  en  1792,  39,000  varas,  parece  que  de- 
bieran doblarse  los  dercclios  de  entrada. 

NUMERO  VI  r. 

Restaño 

La  naturaleza  de  los  usos  á que  se  aplica,  y 
lo  mucho  que  favorece  su  manufactura  la  indus- 
tria extranjera,  obligan  á duplioar  su  actual  de- 
lecho,  tanto  á la  entrada  de  España  como  á su 
salida  á América. 
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BAS 


BAS 


\ u MEUO  V n 1 . 

Cafi. 

Ya  que  la  Francia  cxijc  150  rs.  al  quintal  en 
su  entrarla  cu  ella,  en  ver,  ríe  10  que  cubra  al  0... 
s„s  e„lr.nias,  rlebcrcmos  arii.licar  les  derechos  a 
la  iiilroLlucciou  del  suyo. 

numeiio  IX. 

Medias  de  seda. 

Desde  el  íifin  de  1789  al  de  1792  se  dnpric.)  la 

fabricación,  Uceando  á la  cantidad  taC  150,000 
nares  ; mas  como  la  Franciai.Uroducc  un  nume- 
ro iiT-ual  cada  año,  se  deduce  que  los  trabajos  de 
nuestros  telares  i.o  bastan  para  el  consumo. 

Aunt|ue  pudiéramos  recargar  los  dereclios  : el 
miedo  al  contrabando  debe  hacernos  detenidos, 
conieiitámlonos  con  aumentar  una  sexta  parte  á 
los  de  rmilas  gcncralcsj  disminuyendo  los  de  stili 
da  á América  en  las  medias  fabricadas  mi  España. 

NUMEnO  X. 

Raso  de  seda. 

En  el  año  de  1799  solo  se  han  trabajado  en 

la  península  11,000  varas:  cantidad  cortísima, 

pues  la  Francia  nos  vende  sobre  100,000.  Debe 
aumentarse  una  tercera  parte  á los  derechos  de 
rentas  generales,  y rebajar  los  de  salida  á Aine- 
rica  sobre  el  que  se  maiui facture  en  España. 

NUMEllO  XI. 

yl^iids  de  olo)'  \/  poínflí/rt. 

Da  fatalidad  del  uso  á que  se  aplican,  y la 
inopnixiou  que  tiene  España  para  fomentar  este 
articulo  de  vanidad  y de  lujo,  obligan  a au- 
mentar en  un  duplo  los  dcreclios  de  entrada. 

N o Al  E R o X 1 1 . 

Ruvalos  de  lana> 

Su  fabricación  en  el  reino  se  halla  en  el  mayor 
atrnso,  poniuc  solo  lia  produciilu  cu  el  año  (le 
179!),  6,5110  varas;  cuaiiilo  la  iiitroducciou  do 
l’raucia  excede  de  ‘200,000.  Con  respecto  á ser 
teildo  basto  (lUC  debe  Ibineularse  eiilrc  nosotros, 

yÍqueuoesaccesibleaUVaude,sepodriurccar. 

gar  con  dos  terceras  partes  á la  cutrada  en  Espa- 
ña y á la  salida  a América. 

numero  Xlll- 
C ame  i ote. 

IfTual  novedad  deberá  Imccrsc  en  este  artículo, 
lio  obstante  de  que  no  podemos  formar  idea  del 
estado  actual  de  su  fabricación  cu  Espaiia,  poi 
no  liablarsc  de  él  en  los  estados. 


N ij  >1  E R o XIV 


í^sfamcaas. 


El  ser  manufaetnra  basta,  y el  hallarse  su  fa- 
bricación en  la  península  en  el  pie  de  producir 
cada  año  mas  de  1 .500,000  varas,  obligan  á au- 
mentar dos  tercios  á los  derechos  de  introduc- 
ción de  la  estameña  extranjera,  y á los  de  su  sali- 
da á América. 

NUMERO  XV. 

Tripe, 

Deberá  imponérsele  un  tercio  mas  de  derechos, 
á fin  de  fomentar  el  consumo  de  los  tejidos  de 


algodón. 


NUMUllO  XVI 


Caeros. 

Debe  arreglarse  su  adeudo,  por  los  principios 
que  se  han  expuesto  en  el  expediente  piumoAÍ- 
dü  en  Barcelona,  sobre  la  extracción  de  las  pie- 
les de  caballo. 

numero  XVII. 

Ranos. 

Con  atención  á la  calidad  de  los  que  se  tabrí- 
can  en  España,  á su  cantidad,  y al  tomento  que 
merece  un  ramo  tan  precioso  de  iiuliislria  en  iin 
reiiio  abundante  en  lanas;  parece  que  deben 
aumentarse  en  dos  tercios  los  derechos  de  en- 
trada de  los  extranjeros  y los  de  salida  a 

América. 

NUMERO  XVIII. 

Vi  nos. 

Por  las  mismas  riizones,  se  debe  hacer  igual 


novf 


ídad  que  en  el  anterior,  en  este  artículo. 


NUMERO  XIX. 

Arabías. 

Como  género  de  algodón,  se  halla  compren- 
dido en  la  orden  de  2Ü  de  setiembre  último. 

numero  XX. 

Jjienzos. 

Debemos  distinguir  las  clases,  por  que  los 
hay  que  se  trabajan  en  España,  y otros  de  que 
carecemos.  8e  han  tejido  en  el  año  de  1799, 
17.000,000  de  varas  de  caseros,  mas  no  apa- 
rece cantidad  alguna  de  los  demas.  Así,  se  po- 
drían aumentar  en  nn  duplo  los  derechos  de 
rentas  generales  á los  caseros  y creas ; en  dos 
tercios  á toda  la  cintería  y tejidos  de  punto  de 
hilo  * V en  iin  tercio  á los  terlices,  gantes,  bra- 
banlcs,  brclañas  y cambrayes. 
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V 

KtfMEHÜ  XXI- 

Cáñamo. 

El  airoso  de  sn  cultivo  en  América,  y la  corte- 
dad de  las  cosechas  en  la  pcníiisiila,  nos  hacen 
tributarios  de  las  demas  naciones.  Atendiendo 
hoy  á las  relaciones  mercantiles  que  debemos 
abrir  con  la  Prusia  y la  llusia,  y á las  que  tene- 
mos entabladas  sobre  la  navcffacion  del  Mar 
Nc«to,  se  deben  variar  las  disposiciones  de 

nuestros  aranceles  cri  el  asunto. 

Por  ellos,  se  exime  de  los  derechos  de  rentas 
g-enera les  y de  alcabala  y cíenlos,  al  cañamo  que 
se  intrmliice  deí  extranjero  en  toda  bandera:  y 
se  cobra  al  de  América  2ñ  por  ciento  al  tiempo 
de  la  salida. 

Para  combinar  el  bien  de  las  colonias  con  el 
progreso  de  la  marina  mercantil,  se  debe  decla- 
rar libre  tic  tlcrochos  de  extracción  el  cánamo 
de  las  Ainéricns,  é imponer  un  ocho  por  ciento 
al  extranjero,  cuando  se  introduzca  en  buques 
extranjeros,  dejando  libre  el  que  entrare  en 
buque  nacional, 

NUMERO  X.XII. 

Jarcia. 


líAS 

XL'MERO  XXV. 

Cristal. 

írriial  aumento  en  todas  sus  clases,  que  el  seña- 
lado  al  anterior. 

XUMEUO  XXVI. 

Hierro, 

Al  en  bruto  que  venga  en  buques  nacionales 
se  le  cobrará  un  tercio  mas  de  derechos  que  en 
la  actualidad,  y un  medio  siendo  luaniiractiirado; 
mas  entrando  en  barco  extranjero  so  cobrará  una 
mitad  mas  al  primero,  y tres  tantos  al  segundo ; 
observándose  lo  mismo  con  el  acero. 

xüMnno  xxvii. 

Peines. 

En  el  año  de  1799  solo  se  lian  hablado  en  Es- 
paña 334,000,  y dcbicHiio  animarse  este  artículo 
de  nuestra  industria,  se  podrían  aunienlar  eii  tíos 
terceras  parles  los  dereclios  de  generales  sobre 
los  extranjeros. 

numero  xxvni. 

Botones  y sortijas. 

Lo  mismo  qne  en  el  artículo  anterior  (^), 


Así  como  la  brea  y el  alquitrán  son  libres  de 
derechos,  en  bien  de  la  marina,  jiarcce  que  lo 
debe  ser  lii  jarcia ; mas  por  ahora  bastará  reba- 
járselos en  tin  tercio  cuantióse  introduzca  cu  bu- 
que extranjero,  y en  una  mitad  cuando  sea  en 
español. 


NUMERO  XXIM. 

j^lbanicos. 

La  Francia  inlrodujo  052,760  el  año  de 
1 /92j  siendo  nn  objeto  muy  ntíl  para  ella,  así  por 
la  suma  de  dinero  que  representa,  como  por  la 
ocupación  tpie  olrece  en  la  manufactura.  El 
uiinu.iito  de  2 rs,  en  cada  uno,  señalado  el  año  tic 
1796,  y del  cual  se  eximió  á la  Francia,  excitó 
sus  alarmas  ■ y por  ello  conviene  reproducirle, 
mandando  cxijírle  indistintamente  a todos  los 
abanicos  extranjeros. 


NUMERO  XXIV. 

Alfileres. 

Es  objeto  de  gniiniicias  coiisidcrables  para  las 
demás  naciones  por  la  apatía  tjue  nos  devota  y 
al  cual  no  so  pueden  añadir  nuevos  recargos 
por  taita  de  elaboración  entro  nosotros,  bastan- 
río  por  ahora  añadir  ,m  tercio  á los  de  rentas 

CfCnerílles. 


NUMERO  XXIX. 


Gr 


anos. 


La  falta  de  granos  que  sufre  España  la  hace 
depender  de  las  demas  potencias  para  el  abasto 
de  lili  artículo,  que  pudiera  fomentar  su  comercio, 
si  el  atraso  de  la  agricultura  de  la  metrópoli  y 
tle  las  colonias,  y mas  que  todo  si  los  vicios  de  la 
legislación  no  lo  impidieran.  Mas  no  contentos 
con  haber  llenado  de  trabas  el  trálico  interior 

T' 

acaba  el  consejo  de  dar  nnapro videncia,  (|ne  hará 
la  vergüenza  y el  descrédito  nuestro  en  el  mun- 
do, por  cnanto  por  ella  se  decretan  requisiciones 
y embargos  hasta  sobre  el  cosechero,  qnizá,spara 
cometer  la  injusticia  de  tener  barato  el  man- 
tcniintcnlo  en  la  corte,  sin  considerar  que  estas 

medidas  son  las  mas  eficaces  para  aumentar  las 
escasezes. 

En  los  aranceles  de  entrada  se  declara  libre 
de  derechos  la  de  los  granos,  en  toda  bandera 
Con  ello  se  ha  fomentado  el  cabotaje  extranjero 
en  nuestras  costas;  porque  toman  en  algunas 
de  ellas  los  granos  y los  comineen  á otras  en 
baiidcra  extranjera,  á la  merced  de  la  exención. 

Si  los  respetos  debidos  al  labrador  valen  algo 
entre  los  hombres,  debe  sancionarse  como  ley 


(•)  Hay  osi,cüie,Ue  5c;,arad,>  sobre  loa  .Icrcchus  i.ue  <lt 
«an  imponerse  ú los  sombreros. 
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hiiulamcntiil  In  Ubt^liul  tirl  coTi'.rrcio  de*  granos, 
ííotriiros  (lo  qiiL*  con  rilo  so  abro  la  puerta  á la 
ítbiiiiiliuicin.  (loclaraiulo  libros  íUí  toilos  doro- 
ellos  á los  granos  que  se  conduzcan  en  buques 
nacionales,  y gravando  con  ol  t por  ciento  á los 
(inese  íiiíroduzcan  (ui  l>íindora  oxtranjora. 

Las  aUeraciones  que  quedan  indicadas,  y que 
(lobcti  hacerse  en  los  aranceles,  parlen  del  jirin- 
clpio  ya  sentado  de  disniiiiuir  la  conciii  reticia 
extranjera  para  aumentar  la  acción  de  iiiuistras 
inarui fací  aras,  quedando  (m  la  mano  del  gobier- 
no el  subir  ó bajar  los  rocín gos,  á medida  que 
se  noten  los  progresos. 

Plm  o para  proceder  con  acierto,  se  deben  (o- 
niar  noticias  sobre  el  estado  de  nuestra  iiuluslrta, 
de  las  soei('dades,  de  los  intondeules,  y de  los 
mismos  pueblos,  á quienes  un  necio  orgullo  ta- 
clia de.  igiiorautes,  cuaiido  en  sus  respiiesias  casi 
siempre  atinan  con  el  origen  de  los  males  ; de- 
jando la  discusión  de  las  vanas  cuestiones  de  si 
deben  ó no  Ibincntarsc  las  artes  en  España,  para 
aquellos  entes,  que  incapaces  do  producir  el 
Ijícji,  desprecian  los  esfuerzos  de  los  hombres 
celosos,  y gastan  el  tiempo  cu  cosas  frívolas, 

§.  IV. 

FACILIDADES  QUE  DEBERAN  PRES- 
TARSE AL  COMERCIO. 

I. 

Hay  ciertos  vicios,  que  habiéndose  iutrodneí- 
(Jo  en  las  aduanas  tienen  tal  trascendencia  en  el 
bien  público,  que  bastan  para  entorpecerle,  por 
mas  que  el  gobierno  con  sus  resoluciones  acalo- 
re sus  progresos.  Tales  son,  por  ejemplo,  los 
adeudos  diferentes  que  aun  cu  el  dia  se  liacen 
cu  las  aduanas  para  objetos  diversos,  los  cuales 
robau  al  comerciante  un  tiempo  inmenso  : las 

las  requisiciones  para  el  reconoci- 
miento de  los  géneros;  y las  aduanas  Ínltíriores. 
Los  primeros  deben  reducirse  á la  unidad,  las 
segundas  corregirse,  y Ins  últimas  abol  irse. 

II. 

El  recoiiocimienlo  que  se  hace  en  las  fronte- 
ras, de  los  géneros  que  se  extraen  del  reino,  en- 
torpece (d  comercio.  Debe  sancionarse  la  facul- 
tad de  precintar  y sellar  los  géneros  en  lo  inte- 
rior del  reino,  declarándolos  cu  libcitad  para 
salir  siít  mas  registro  ni  vejación. 

III. 

Las  j>rovidtíiiC!íi.s  que  se  acaban  de  tomar 
jrara  que  torios  los  efectos  extranjeros  v'engnn 
acunipañados  de  un  certificado  dei  cónsul  que 

■J  O 


acredite  su  proocdcMicía  ; para  que  surta  los  bue- 
nos cf celos  que  .se  desean,  di'be  acomijañarse 
con  el  eslal)lcci miento  de  abuaceiics  para  depo- 
sitar cii  ellos  los  géneros,  ú fin  de  que  vayan 
adeudando  á medida  de  su  despacho.  Estableci- 
niienttt  que  resuelto  por  S.  M.  en  real  ordi.m  co- 
municada al  minislcrin  de  hacienda  en  el  año 
de  1797  por  el  Sr.  principe  de  la  Paz,  no  se  ha 
llevado  aun  á ejecución  por  las  ocurrencias  de 


la  guerra. 


IV. 


Aunque  con  arreglo  á la  ley  de  los  reyes  ca- 
tólicos, que  es  la  tercera,  tit.  10,  lib.  7 de  la 
Recopilación,  pudiéramos  apartar  á los  cxlran- 
jeros  de!  cabotaje  de  luieslras  costas,  por  ser 
en  último  análisis  una  verdad  era  acta  de  iiaveeai- 
cion;  como  un  convenga  publicarla  de  nuevo, 
bastará  limitarnos  á dar  prcferimeia  á nuestros 
buques,  concediendo  rebaja  de  derecljos  á las 
introducciones  que  se  hicieren  eti  ellos  en  com- 
paración de  los  extranjeros,  que  es  el  sistema  de 
bis  actas  de  navegación. 

O 


Los  dereclios  de  esta,  que  se  cobran  cii  los 
puertos  exlraujeros  son  de  mucha  gravedad 
para  que  España  no  procure  arreglar  los  suyos 
por  sus  principios  : bien  que  con  difcrejicia  de 
potencias,  pues  que  en  cada  una  varia  su  enti- 
dad. Mas  este  es  un  [lunlo  cuyo  arreglo  corres- 
ponde á la  ilustración  y zelo  del  Sr,  generalísi- 
mo, que  liu  comunicado  ya  sus  órdenes  para  el 
electo. 


El  permiso,  ó mas  bien  la  Inlerancia  de  dejar 
á los  iVan  ceses  ejercer  los  o (icios  mecánico.s  y el 
comercio  á la  incluida,  es  dañoso  á los  vasallos 


de  S.  M.j  y opuesto  á lo  que  dispone  el  decreto 
del  Sr.  D.  Felipe  V'',  de  7 de  junio  de  17t?7j  ¡iuíit- 


to  eii  el  auto  acordado  '2'2^  til,  ú,  lilj.  0’.  Debe 
mandarse  cumplir,  concibiendo  sobre  ello  una 
orden  decorosa,  y que  no  envuelva  la  v'crgiienza 
de  algunas  expedidas,  maiulaudo  ejecutar  las 


leyes. 

VH 


f gualmímte  se  debe  prevenir  que  los  maní  lies- 
tos  y facturas  que  presenten  lo.s  extranjeros  en 
las  aduanas,  se  conciban  en  español,  y no  cu  su 
idioma. 

VIH. 

Aunque  las  guías  para  la  coruluccion  de  elec- 
tos, deben  darse  libres  de  derechos  : [larcce  que 
en  al  “•unas  aduanas  se  cobran  con  varios  pre- 

ti 

textos.  Debe  indagarse  lo  que  hubiere,  decla- 
rando la  libertad  en  las  gviias  ípic  sirvan  para  la 
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conJuccioM  y giro  .lo  lo.  olccto-s  de  b península 
y de  las  colonias,  é iniponicnilo  el  ilereclio  cnr- 
respnnclienlc  á las  que  l.ayande  acompañara 
los  íTÓncros  extranjeros. 

IX. 

Se  sabe  que  en  Valencia  la  extracción  de  las 
sedas,  cuando  se  liacc  por  tierra  do  un  punto  a 
otro  del  reino,  es  jibre  de  dcrcclios ; y que  se  pa- 
gan los  de  extranjería  cuando  la  conducción  se 
ejccuía  por  mar.  ' Sicridc»  una  práctica  abusiva  y 
opuesta  al  fomenío  de  Ja  navegación  do  cabota- 
je, es  preciso  aboliría,  sienijjre  que  las  conduc- 
ciones se  bagan  en  barcos  españoles,  después 
de  ascffiirarse  de  la  certeza  del  hecho. 


X. 


Las  providencias  que  en  lo  sucesivo  se  acuer- 
den para  el  resguardo,  deben  concebirse  en  tér- 
minos generales  ■ pues  no  hay  potencia  en  el 
ilia  que  pueda  alegar  excepciones  justas  por 
sus  tratados. 

XI. 

Las  novedades  (pjc  se  acuerden  en  los  dere- 
chos de  entrada  sobre  los  efectos  extranjeros,  y 
sobre  los  de  salida  en  los  nacionales  : no  se  deben 
hacer  por  un  arancel  jiara  o vitar  el  ruido  que 
ocasiunaria,  sino  por  órdenes  particulares  que  de- 
jen el  camino  franco  para  relajar  sus  disposicio- 
nes en  iavor  de  las  polcncias  que  lo  merecieren. 

Xll. 

Como  de  dichas  innovaciones  debe  resultar 
un  aumento  en  los  itiírrcsos  de  las  rentas  <rcije- 
rales;  seria  muy  propio  de  la  bondad  de  V.  M. 
y muy  glorioso  para  su  gobierno,  declarar  que 
la  mitad  ó el  tercio  se  dedicara  al  fomeiilo  de  los 
canale.s  y de  la  íj  idus  iría,  por  el  medio  propues- 
to 3'a  ül  iiiinisicrio  de  estado,  en  la  niemor-ia  for- 
mada con  ocasión  del  coiigveso’de  Ainieiis. 

lisio  es  el  pluu  que  creo  preciso  adopta r,á 
consecuencia  tle  la  declaración  de  la  Francia, 
iVlas  él  mismo  obliga  al  gabinete  español  á 
ser  menos  inexorable  rjue  cti  otras  circunstancias 
con  la  Inglaterra,  con  el  fin  de  ver  si  con  ello 
conseguimos  sacar  algún  parí  ido,  favorable  á 
nuo^itro  comercio,  que  sirva  de  freno  á la  Fran- 
cia, y nos  reponga  de  los  males  de  la  guerra, 
listas  novedades  y este  nuevo  orden  de  cosas* 
deberá  hacernos  eslrecliar  la  amistad  coa  el 
I rnsiaiio  cpic  la  desea  y solicita;  sondear 
el  animo  del  liuso  ; y activar  la  conclusión  dcl 
tratado  con  el  Gran  Señor,  llevando  siempre  hi 


(*J  liny  ^xjiediciUf:  separndci, 


GAS 

máxima^  de  m hacer  tratados  que  nos  obliguen 
amas  que  á comportarnos  con  los  otros  como  ellos 
se  hayan  con  nosotros;  faciliinrulo  el  consumo 
de  nuestros  frutos  para  adquirir  el  vigor  ele  que 
cíircccnios^  V es  ííiii  iicctísíirio  |)nrít  no  ver* 
nos  expuestos  á la  vejación  y al  desprecio. 

Madrid  1 de  diciembre  de  JS02. 

SlíÑOR  : 

('ansa  Aríritelles. 

O O 

El  Rey  aprobó  este  plan : se  cslendicron  las  ór- 
denes, y estando  á punto  de  coimniicarsc,  el  se- 
cretario del  despacho  las  recogió,  dejando  sin 
curso  el  expediente. 

Esta  debilidad,  sin  embargo,  no  ganó  á In 
Francia;  la  cual  caminando  ú la  merced  de  la 
fatalidad  del  gabinete  español  á esclavizar  á la 
nación,  cometió  el  aieníado  que  se  descubre  en 
el  siguiente  ílociimcnío,  que  por  su  originalidad 
he  creído  del  caso  insertar  en  este  lugar. 

XUJIERO  IV. 

Quejas  presentadas  al  Principe  de  la  Paz^  en 
íiomhre  de  Napoleón^  cónsul  de  la  república 
francesa^  contra  la  conducta  del  ministerio  de 
hacienda  de  España^  por  el  embajador  de 
Francia  el  general  Bournonville^  y respues- 
ias  que  se  le  batí  dudo  en  nombre  del  rct/, 
esLcndidas  por  don  José  Canga  Arguelles. 

eUN-TO  I. 

“ Pide  el  señor  embajador,  (pie  se  dé  orden  á 
todos  los  gobernadores,  capitanes  generales,  in- 
tendentes, directores  y demás  dependientes  de 
las  aduanas,  para  que  traten  bien  á lodos  los 
franceses  establecidos  y transeúntes  en  estos  ílo- 

minios,  so  pena  de  incurrir  en  la  destrracia 

deS.  M.” 

SATISIvAeClÜ.V. 

Esta  [)revcncion  agraviaría  ei  zclo  tle  los  ca- 
pitanes  generales  y demás  ministros  del  rey,  á 
quienes  Ies  está  encargado  ei  buen  trato  de  los 
Irancéses,  y lo  desempeñan  con  exactitud,  según 
se  pueden  reconocer  entre  otros  cii  los  expe- 
dientes formados  en  Murcia  contra  D.  ,1.  L.,  y 
en  Alicante  contra  el  capitán  de  la  fragata^rt 
EífroríVí7,quc  han  motivado  las  quejas  dcl  señor 
embajador.  Si  los  reos  hubieran  sido  espa- 
ñoles, liabrian  padecido  mayores  inc()uiod¡dade.s 
que  las  que  sufrieron  los  fVanréses.  Adcmati, 
para  evitar  a eslo,s  íoda  vejación,  jior  real  urden 
de  30  (le  enero  próximo,  de  cpic  se  incluye  iiu 
ejemplar,  se  previno  a los  sulidclcgados  que 
diesen  cuenta  al  ministerio  de  las  causas  .j 
lormaran  á extranjeros,  con  ccrlitícacion  de 
que  resultara,  á fm  de  acordar,  en  su  vista,  1 
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BAS 


BAS 


* 

nrovulcncií\s  nportiinas ; y no  cabecil  la  esfera 
de  las  soliciliules  mas  ¡ivcnl ajadas,  ni  en  la  de- 
ferencia de  un  gobierno  fiel  en  su  amistail,  el  lo- 
mar mayores  precauciones  contra  los  malos  tra- 
tamientos que  puedan  sufrir  los  súbditos  cxlran- 
jeros  : dcbicmlo  mirarse  cualesquiera  prcteasLou 
nueva  de  ventajas,  como  un  prctesto  para  abul- 
tar aírravios,  si  no  se  accede  á ella, 

PUNTO  II. 

“ Exige  el  Sr.  embajador,  que  los  comisarios 
franceses  se  correspondan  por  medio  de  oficios 
con  los  comandantes,  magistrados  y agentes  de 
la  autoridad  real,  y que  estos  les  respondan  del 
mismo  modo:  que  sus  casas  y personas  sean  res- 
petadas : que  sean  protegidos  en  sus  funciones, 
y couvoeados  para  presenciar  todos  los  negocios 
contenciosos  de  la  policía,  administración  y de- 
más que  ocurran  y en  que  se  hallen  intcicsados 
los  subditos  de  sii  nación.” 


SATISFACCION  . 


No  se  alcanza  qué  es  lo  que  se  pretende  de 
nuevo.  En  el  día,  los  comisarios  ofician  á nues- 
tros magistrados,  y estos  :i  ellos  ; liabicndo  la 
diferencia  entre  el  estilo  de  unos  y otros,  que  el 
de  los  segundos,  es.cn  lo  genera!,  atento  y come- 
dido, y el  de  los  primeros  orgulloso  y poco  de- 
cente, como  se  liccha  de  ver  entre  oíros  docnnien- 
tos  por  el  parle  del  subdelegado  de  Alicante, 
remitido  á la  secretaria  de  estado  en  20  de  abril 
último. 

.En  cnanto  á que  los  comisarios  Iiayan  de  pre- 
senciar todos  los  procesos  que  se  formen  á fran- 
céses,  el  minist{3rio  de  estado  en  visla  del  regla- 
mentó  qiic  acaba  de  hacer  la  Francia  acerca  de 
las  funciones  de  los  cónsules  extranjeros  en  sus 
territorios,  deberá  decidir  si  dichas  facultades  se 
contienen  entre  los  privilegios  concedidos  á esta 
clase  de  ministros;  pues  á no  tenerlos,  el  buen 
ordenen  la  administración  de  justicia  pide  que 
no  se  les  otorgue  : porque  las  leyes  han  estableci- 
do el  método  que  deben  seguir  los  juicios,  y que 
no  conviene  alterar  con  pretesto  alguno,  así  como 
no  tenemos  noticia  de  que  alteren  el  suyo  los 
francéses,  para  con  nosotros. 

PU.VTO  III. 


“ Pide  el  señor  cniba  jador,  que  todos  los  fran- 
ceses establecidos  cu  España  ó transeúntes,  go- 
cen los  mismos  privilegios  que  disfrutan  en  Fran- 


cia los  españoles  establecidos  ó transeúntes  en 
los  dominios  de  aquella  república  : tjne  las  car- 
gas locales,  impuestos  públicos,  servicios  pei- 
süimles,  derechos  de  aduanas,  recursos  en  los 


tribunales  respecto  de  personas  y propiedades, 
sean  recíprocos  : y que  las  visitas  de  las  cas.is 
francesas  no  puedan  verificarse  sino  en  presencia 
de  los  agentes  fian cé.ses,  los  cuales  deberán  tener 
en  todo  tiempo  el  libre  acceso  á sus  conciudada- 
nos, y podrán  defenderlos  si  lo  quieren.” 


SATISFACCION. 


Qnc  los  francéses  gocen  de  los  mismos  favo- 
res en  España  qnc  los  españoles  en  Francia,  es 
una  proposición  admisible;  es  decir:  qnc  se 
haya  de  tratar  al  francés  en  la  península,  del  mis- 
mo modo  que  al  español  se  le  trata  en  la  repu- 
bl  ica.”  Con  ello  nos  resarciremos  de  muchos 
perjuicios  que  nos  ocasiona  la.F rancia  con  sti 
conducta ; pues  en  los  derechos  de  navega- 
ción es  la  diferencia  en  el  día  como  de  5 á I, 
y cii  los  de  aduanas  como  l á 15,  según  se  ha 
manifestado  al  ministerio  do  estado  por  el  de  ha- 
cienda en  oficios  de  22  de  mayo  y 22  de  junio 
de  1800,  2 de  agosto,  19  de  setiembre  y 2 de 
noviembre  de  1802,  que  se  reproducen,  para  de- 
mostrar el  poco  fundanienlo  de  las  quejas  tlcl 
señor  embajador,  y la  utilidad  que  resultaria  de 
acordar  solemneinenle,  que  el  íralo  que  diére- 
mos á ¿os  franceses  fuese  lu  regla  del  que  nos 
dispensen^  y al  contrario- 

Como  cu  los  tratados  no  se  ha  prevenido  que 
cu  el  reconocimiento  de  las  cosas  de  los  franceses 
hayan  de  intervenir  los  cónsules,  y como  de  ha- 
cerlo se  daría  ocasión  á fraudes,  por  cuanto  se 
impediría  la  acción  libre  del  registro  que  á las 
veces  conviene  hacerse  rcpeiiLinamcnte;  no  solo 
no  es  oportuno,  sino  que  traería  graves  incon- 
venientes el  acceder  ú ello. 

Que  los  comisarios  francéses  tengan  Ubre  ac- 
ceso á sus  coneindadanos,  es  contrario  á las  le- 
yes, siempre  que  estos  por  sus  delitos  se  liallen 
sin  comunicación  ; por  que  vendrian  á gozar  un 
fuero  que  no  tienen  los  españoles,  á quienes  en 
el  caso  se  les  niega  todo  trato. 


FU  NT  o IV. 


« Pide  el  .señor  embajador,  que  los  francéses 
que  se  avecindaron  como  españoles  al  tiempo 
de  la  declaración  de  la  guerra  a 1' rancia,  y 
que  como  tales  han  disfrutado  liasta  aliura  to- 
das las  prcrogativas  tle  nacionales,  sean  decla- 
rados súbdito.s  de  aquel  gobierno,  desde  el  mo- 
mento eii  que  se  litigan  inscriliir  en  los  registros 


de  las  nuiLrículas  de  los  comisarios  francéses. 


r.  *’ 


SATIS  FACCION. 

Esta  solicitud,  como  recae  sobre  el  empeño 
del  señor  embajador  en  el  expediente  de  ios 
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HAS 


L....  de  decir  nulo  el  juramento  de  fidelidad 
prestado  cl  año  de  1791  por  ios  franceses,  tiene 
lodo  cl  aire  dc  un  desprecio  de  la  providencia  ; 
que  como  dimanada  onterameníe  del  miiusterio 

dc  estado,  ú él  es  á quien  loca  sostenerla  : ma- 

jormcnlc  cuando  es  coníorme  á lo  que  dispone 
el  auto  acordado  22,  título  i,  libro  C de  la  Reco- 
pilación, de  que  se  acompaña  copia,  debiéndose 
reconocer  por  él  la  moderación  del  actual  go- 
bierno español,  que  pudieiido  impedir  á muchos 
franceses  el  giro  dc  sus  negocios,  y tratar  cute- 
ramente como  españoles,  en  cnanto  a las  car- 
gas, á los  que  tengan  tienda  abierta,  lo  ha  omi- 
tido acaso  con  ruina  tic  los  subditos  dc  S#  iVl, 
Y puesto  que  ni.se  reconoce,  ni  se  estima  esta 
conducta  generosa;  deberá  prevenirse  á las  jus- 
ticias el  exacto  y puntual  cumplimiento  dc  la 
mencionada  ley,  que  como  sancioruula  por  el 
Señor  D.  Felipe  V cl  año  de  1727,  que  es  el  mo- 
narca que  mas  colmó  dc  gracias  á los  franceses, 
no  dice  contradicción  con  cl  tratado  de  Basilca. 


1‘UNTO  V. 

“ Representa  el  señor  embajador  contra  la 
providencia  de  que  los  cónsules  dcl  rey  den  cer- 
tificados dc  los  géneros  que  se  embarcan  para 
España  en  los  puertos  dc  la  rcj)ública : y pide 
que  sean  válidos  los  dc  las  municipalidades  fran- 
cesas, certificando  los  cónsules  la  iilentidad  déla 
firma. 

SATISFACCION. 


Es  reparable  cl  empeño  dc  querer  que  se  re- 
voque la  orden  que  previene  la  presentación  dc 
certificados  dc  los  cónsules,  después  dc  la  sa- 
tisfacción dada  por  cl  ministerio  de  hacienda 
en  sus  oficios  de  31  de  enero  y 8 de  marzo  pró- 
ximos. 


La  Francia  los  exijo  á los  géneros  que  de  Es- 
paña se  conducen  á su  territorio,  según  es  pú- 
blico, y lo  lia  representado  el  cóiisu]  general 
dc  S.  M.  en  París. 


Si  la  F rancia  desea  la  reciprocidad  que  enun 
ciaen  el  punto  tercero,  la  reconocerá  en  csü 
conducta;  mas  si  asiera  á molestarnos,  impi 
diemlo  que  por  nucslra  parte  aseguremos  núes 
tros  interéses,  su  amistad  solo  serviní  para  sa. 
crificarnos;  y ni  en  la  independencia  dc  lai 
naciones,  ni  en  la  sana  razón  cabe  canon  iza  i 
contratos  tan  leoninos. 

Así  que,  se  deberá  observar  puntualmente  Ir 
resuelto  acerca  dc  la  presentación  de  certifica. 
Clones:  pues  en  euaulo  á los  efectos  que  viene, 
de  puertos  en  donde  no  hay  cónsules,  se  tu 
mandado  por  real  orden  dc  25  de  marzo  qu, 
b.islen  los  atestados  de  las  municipalidades. 


FU.VTO  VI. 

Repite  e!  señor  cnibajndor  sus  iiisfaiicius 
Cúfitra  la  real  cédula  dc  23  dc  setiembre  que 
proluiic  la  entrada  de  los  géneros  de  algoilou,  ó 
con  mezcla  dc  él  en  España.  Atribuye  también 
cl  que  no  haya  sido  exceptuada  la  Francia,  á 
alie  S.  A/,  no  ha  sido  sabedor  dc  su  contenido. 
Alega  que  es  contraria  á la  paz  de  Basilca,  se- 
gún la  cual  deben  quedar  las  relaciones  cutre 
íis  dos  uacioucs  cu  cl  misino  pie  que  estaban 
antes  de  la  guerra;  y espera  que  por  la  media- 
ción del  señor  príncipe  dc  la  Paz  se  al  i alia- 
rán todas  esias  diliciiUadcs,” 

SATISFACCION. 

Si  el  señor  embajador  hiciera  el  caso  debido 
de  los  oficios  que  le  lia  pasado  el  ministerio  de 
hacienda  en  2 de  agosto  y 26  de  diciembre  de 
1802,  y 8 dc  marzo  próximo;  .se  conveaceria  de 
que  la  real  cédula  tic  20  de  selíembrc  dc  1802 
sobre  la  entrada  de  algodones,  es  una  recopilu- 
cioti  de  los  reales  decretos  ilc  14  de  julio  de  172S 
y i. 5 dc  mayo  Je  1760;  de  las  cédulas  de  34  dc 
junio  de  I77S  y 21  de  diciembre  de  1779;  dc 
las  órdenes  reales  de  22  de  setiembre  de  1733 
y 12  de  noviembre  de  1742,  6 dc  noviembre  dc 
1743,  S de  julio  dc  1768,  22  de  diciembre  dc 
1769,  30  de  setiembre  dc  177Í,  2 de  mayo  de 
1773,  13  dc  febrero  de  1776,  3 de  marzo  y 4 dc 
dc  noviembre  de  1786;  y dc  la  pragmática  de  24 
dc  junio  dc  1770,  que  estaban  en  práctica  antes 
de  la  guerra  de  1793. 

O 

La  novedad  que  hay  en  la  cédula  dc  1802,  es 
la  prohibición  dc  los  algodones  hüado.s.  Hasta 
aquí,  se  hallaba  permitida  la  entrada  porque 
carcciamos  de  filaluras ; pero  una  vez  estable- 
cidas,  la  coiiveiiicricia  pública  exijo  que  se  les 
asegure  el  consumo,  impidiendo  la  entrada  del 
extranjero;  sin  que  esta  providencia,  puramente 
económica,  se  oponga  á los  tratados  como  no 
comprendida  en  ellos. 

Ademas,  la  Francia  no  tiene  razón  fundada 
para  quejarse  de  una  resolución  que  sanciona 
la  reciprocidad  que  tanto  desea;  porque  ella 
misma  ha  prohibido  la  entrada  del  algodón  h¡. 
lado,  de  los  paños,  de  los  cueros,  y de  los  cris- 
tales, con  daño  dc  nuestros  interéses. 

De  consiguiente,  la  mencionada  cédula  no 
altera  el  estado  antiguo  dc  las  cosas,  ni  es 
opuesta  al  tratado ; siendo  poco  decoroso  á 
S.  M.,  al  honor  del  ministerio,  y al  buen  modo 
con  que  deben  ser  tratadas  las  autoridades  cons- 
truidas, suponer  r/ue  cl  rey  no  ha  tenido  no- 
ticia de  la  inencionada  promdencia,  como  la 
hace  el  señor  embajador. 


HAS 


H\c^ 


S¡  este  mirara  con  mas  aprecio  á la  potrncia 
en  que  resille,  y si  lejos  tle  ensan^rieiitiir  inile- 
bidamente  su  pluma  contra  el  miiiistcrio.  tmiiá- 
Ta  conocimleuto  tic  la  coiistitucimi  tic  Hspana, 
sabría  que  las  cédulas  se  hallan  lirtiiailas  por 
S.  M.  y autorizadas  |)or  los  de  su  consejo,  y 
esto  le  desengañaria  de  sus  aprensiones;  mas 
el  modo  poco  detenido  con  que  procede  tni  estos 
asuntos,  y el  aire  chocante  con  cpn;  se  ha  empe- 
ñado cu  tratarlos,  le  impide  rcllcxionar  sobre  lo 
mismo  tic  que  se  resiente,  y le  hace  olvidarse  tle 
la  real  orden  tic  22  de  enero  i'díimo,  por  la  cual 
se  declaran  exentos  de  la  proliíbicion  los  pa- 
ñuelos de  Heariie,  y que  acreilita  la  buena  fé  de 
nuestro  gobierno,  y el  empeño  poco  Justo  de  la 
república. 


PÜXTO  Vil. 

*‘P¡de  el  Sr.  embajador  que  se  dé  una  orden 
terminante  para  que  los  derechos  tpie  se  han 
aumentado  sobre  los  buques  fraueéses,  quetlen 
reducidos  i'i  lo  que  se  üi)scrvaba  antiguamente 
como  dice  se  ejecuta  eii  Francia;  y tpietle  todos 
los  que  se  les  exijan,  se  dé  un  recibo  por  la  per- 
sona que  los  haya  percibido  para  poder  reclamar 
contra  ella  en  cago  de  que  se  excediese  en  sus 
exacciones.” 


s ATiSFACCIOX. 

9 

No  se  han  aumentado  hasta  aquí  los  derecfios 
sobre  los  buques  franceses  según  correspoiidia,  y 
debía  ejecutarse  para  indemnizarnos  de  los  recar* 
gos  que  la  Francia  lia  impuesto  á los  tle  España, 
y constan  tle  los  oficios  del  ministerio  de  hacien- 
da de  22  de  mayo  y 2 de  junio  de  ISOO;  2 tío 
agosto,  17  de  seltcmbrc,  y 12  de  noviembre  de 
1802  que  se  reproducen. 

Lo  que  se  ha  ejecutado,  fue  conceder  rebaja 
de  derechos  á las  conducciones  que  se  hagan  en 
buques  españoles,  en  cotejo  de  las  que  se 
realicen  en  los  extranjeros ; conducta  de  que  no 
debe  resentirse  la  Francia,  pues  que  nos  ha 
dudo  ejemplo  de  ella  en  el  artículo  4 de  su 
acta  de  navegación ; en  los  artículos  ‘JO,  35 
y 36  déla  ley  tle  27  vendemiaire,  año  2;  en 
la  ley  tic  .‘J  de  junio  de  1802  sobre  el  comercio 
de  Santo  Domingo  ; en  los  aranceles  tle  los  gé- 
neros coloniales  del  mismo  año  ; y en  el  cótligo 
presentadt)  últimamente  al  cuerpo  legislativo, 
especialmente  en  el  proyecto  de  aduanas  del 
dia  18  de  abril  úUinu»,  en  el  cual  se  sancionan 
las  diferencias  tic  derechos  entre  los  géneros 
J'iancéscs  y extranjeros,  y se  añade  entre  otras 
cosas  la  singularidad  tle  poner  GO  rs.  en  tomdatia 
á cnaulos  buijues  se  construyan  de  cuenta  de 

2 1» 


es i’ia fióles,  segnn  es  ih' 
del  inisnni  30  lít'rniiiial 
Fuera  de  esto,  dicha 


ver  en  el  Monitor  de  20 
, íiMo  2,  número  27. 
providencia  nt»  es  inie- 


TIL  llí'iJJLUJÍl. 

* « 


con  ins  clLspo- 
simones  de  la  pragmática  de  20  do  marzo  de 

l lí)H;  con  la  real  orden  de  I7DI  en  que  se  im- 
puso el  tlerccho  de  liahililatnon,  á pesar  tic  las 
reclamaciones  tle  las  potencias ; y con  el  es- 
píritu tle  las  leyes  3 y S,  título  10  de  la  lícco- 
pllacion  (tle  que  se  acom¡)arian  copias),  estable- 
cidas en  1500  por  los  señores  reyes  ; las  cuales 
como  tniuhimeatales  de  la  monarquía  no  se 
han  podido  derogar  por  los  tratados ; tlehieiido 
reconocer  la  república  por  su  simple  lectura 
cuán  hijos  estamos  th:  perjudicarla,  como  pudié- 
ramos, Miantláiidolas  ejecutar  cumplidamente. 


PUNTO  vni. 

“Solicita  el  embajador  (pie  se  observe  en  la 
visita  de  los  buques  que.  arriban  á los  difereiites 
puertos  de  los  dominios  del  rey,  y que  están 
obligados  á detenerse  en  ellos  ó en  las  bahías,  lo 
que  prescriben  las  ordenanzas;  y que  todo  se 
ejecute  en  presencia  de  sus  coinisarios.'’ 


p ü N r o IX, 


“Que  por  los  mismos  tratados  está  prohibido 
que  se  visiten  los  navios  á la  vela,  bajo  pretexto 
de  contrabando  ; y que  de  uii  jiem[)o  á esta  parte 
se  ha  introducido  el  que  los  gunnla-costas  ó de- 
pendientes del  resguardo,  acontetcn  y despojan 
los  cqiiijin  ges  de  todos  los  que  pasan  a la  vista 
de  las  cusías,  por  cuyo  motivo  exige  que  ningu- 
na visita  ]>ueihi  hacerse  en  niiigim  buque  francés, 
sino  con  asistencia  de  sus  respectivos  comi- 
sarios.” 


S ATISFACC  ION. 

Estas  solicitudes  son  justas  en  cuanto  á que 
no  se  reconozcan  los  Iniqiies  en  alta  mar;  y si 
el  Sr.  embajador  señalara  los  casos  tle  infracción 
que  indica,  se  lomarian  las  [iro videncias  opor 
tunas  jiara  contener  los  abusos,  según  se  eje- 
cuta todos  los  dias;  mas  por  lo  que  mira  á que 
las  visitas  de  los  bmpies  se  intervengan  por  los 
comisarios,  no  hay  motivo  para  alterar  lo 
dispuesto  en  los  capítulos  4 y 5 hasta  el  15  tle 
la  cotivcnciüU  entre  Espaiia  y J'  rancia  del  ano 
de  1768. 

PÜXTO  X. 

“ Fide  que  se  ])ermila  á su  gobierno  cxlraec 
j)CSOs  fuertes  para  sus  colonias,  pagando  los 
derechos  currespoudientcs  siempre  que  los  iic- 
ccsilc.” 

Itíl 


BAS 


satisfatciov. 

£5  un  empeño  muy  voluntario  insistir  sobre 
el  permiso  parnexirnor  pesos  ile  España  íl  las 
colonias  francesas,  tlespiics  de  lo  que  se  tiene  di- 
cho en  el  particular  por  el  ministerio  de  hacienda 
en  oficios  de  I(i  de  junio  y 29  de  julio  de  1802, 
que  se  reproducen 

La  ley  1,  til.  !lb.  6 déla  Recopilación  (de 
que  se  acompaña  copia)  cstableeiila  [)or  ios  se- 
ñores reyes  católicos,  |>rali¡be  baji)  pena  capital 
la  extracción  de  pesos,  y en  el  liia  necesil»unus 
masque  niiiica  de  su  circnhimim  pafii  luantenci 
el  equilibrio  riel  papel;  ra/,011  porque  se  hau 
ncgAitloy  niegan  constantemente  las  extracciones 
aun  las  que  tuvieron  por  objetu  el  socorrer  á 
Cádiz  de  víveres  en  tiempo  de  la  e[)idemia. 

PUNTO  XI. 

llcclama  el  Sr.  embajador  contra  has  trope- 
lías que  pretendo  ha  hecho  el  intendente  de 
Murcia  contra  los  negociantes  N.  N.,  y ¡liclc 
que  se  les  entreguen  los  efectos  que  echaron  de 
menos  cu  su  casa  desjnies  de  su  arresto;  que  se 
alce  la  fianza  <|ne  lian  dado  por  ellos  los  demás 
iicgociaiifes  frATucéses ; y que  se  Ies  dé  á dichos 
N.  jN . la  satisfacción  que  Ies  corresponde,  sin 
omitir  el  que  se  intime  seriamente  al  intendente 
de  Murcia  que  ha  fallado  á sus  deberes,  y ú la 
fidelidad  que  debeá  S.  M.’’ 

SATISFACCION. 

Esto  seria  lo  mismo  que  declarar  inocente  ni 
reo  ; que  CAistigar  duramente  al  magistrado  que 
üconmaa  sus  uccioiies  á la  ley ; y q„e  imputar 
iiifiilelidail  al  siiberami.ruiuicii  no  luí  fallado  en 
loinasmiuimo  á los  laios  dcl  vasallaje  que  le 
uncu  con  el  monarca,  y ú quien,  si  ale,,,,,,  cuín,, 
lia  couielido,  lúe  haber  tratado  con  sobra  de 

< 11  Aura  y miramiento  á unos  vasallos  deliiiciicii- 
tes,  indignos  de  protección. 

Bu  los  odciosdel  ministerio  de  hacienda  al 
•le  estado  .le  15,22  y 25  ,|,,  febrero,  y 13  de 
marao  proaiinos,  se  maiiifestó  con  documentos 
que  la  coiiducla  del  iulciideiilc  .le  llurcia  cu  d 

cx,.ed,eu le  de  D.  N.  N.  ba  sido  muy  arre-dl. 

“ “ inslruceioues : por  l„  o 

-«ligarle  del  „.„do  q„e  se  soliL.a,  Ibrc  1”; 

injusto  desfininiaria  ú este  miníitirn  • .*  i 

rlependicntcs  en  í»!  i-  • •*  los  demás 

cióucs,  -“‘O 

‘lignidad  del  soberano  ^ 

N.^^íi'ltsel'r  iTik"- 

*<•>«,  y seguí,  ellas  sufrir'  ír  las 

Buirir  los  acusados,  ó los 


que  ban  intervenido  en  su  furniacion,  las  penas 
' e falláreii  los  Irilninales,  cuyo  biinii  or.len  se 
trasloriiaria  accediendo  li  las  solicitiules  que 
piomiievc  cii  este  liiiiUo  el  Sr.  embaja.lor. 


PUNTO  X i I . 


“Se  qncjíi  el  Sr.  cinbíijíxdor  de  que  el  tesoic- 
ro  general  lio  acaba  de  reintegrar  ¡il  cintladano 
N.  N.  marido  (le  la  viuda  de  O.  J.  Q.  la  parte 
dc'l  legado  que  S.  M.  se  lia  servilla  renunciar  en 
su  favor,  á cuenta  del  cual  tenia  ya  eníregada 
cu  tesoi'cría  la  mayor  parto.  ’ 


SATISFACCION. 


Este  es  un  negocio  privativo  del  ciudadano 
TS'.,  que  no  tiene  lugar  en  una  memoria  de  la 
clase  de  la  del  Sr.  embajador:  pero  sin  embar- 
go, habiendo  preguntado  al  tesorero  general 
sobre  dicho  punto,  me  dice  lo  que  .signe. 

Exemo.  .Sr.  — Después  de  la  real  orden  de 
22  de  febrero  último,  (pie  V.  E.  me  comunicó, 
trasladaiuiu  el  oficio  que  el  Exemo.  Sr.  D.  Pedro 
Ccvallos  le  había  pasado  con  fecha  de  15  del 
mismo  mes,  se  presentó  uno  solicitande  el  rein- 
tegro en  virtud  dcl  testamento  del  Sr.  D.  J.  Q., 
y dcclararacion  del  P.  Fr.... 


PUNTO  XIII. 

‘^DicecI  Sr.  embajador  que  tiene  orden  dcl 
primer  cónsul  para  c.xijir : en  primer  lugar,  la 
restitución  de  la  chalupa  Favorita  detenida  en 
Alicante  por  sospechas  de  contrabando  con 
todos  sus  efectos  y alhajas  : en  segundo,  un  acto 
de  reparación  firmado  por  el  gobernador  y lo.s 
jueces  de  Alicante  en  que  se  declare  que  los 
j rancéses  arrestados  no  son  reos  de  contrabandoi 
y finalmente,  una  indemnización  de  diez  mil 
pesos  fuertes  pagados  jior  el  gobernador  y jue- 
ces dcl  tribunal  de  Alicante  para  el  caiiítaii; 
equipaje  y pasajeros.  El  Sr.  embajador  añade, 
que  tiene  también  orden  de  exijir  la  destitución 
del  gobernador  de  Alicante,  y de  todos  los  que 
han  intervenido  (segim  expone)  en  engañar  ú 
S.M.;  pero  que  se  persuade  no  sea  necesaria 

esta  solicitud,  debiendo  S.  M.  conocer  la  urgen- 
cia de  hacer  im  ejemplar  que  contenga  sciiieian- 
Ics  abusos.  ” 


SATISFACCION. 

La  contestación  á este  punto  es  un  exceso  de 

aencion  y miramiento  al  carácicr  de  quien  le 
présenla,  y i 1,,  a„,¡s,„d 

gis  rado  .le  U Francia  con  cuyo  nombro  se  auto- 
ri*a,  por  ser  un  insullo  hecho  á los  altos  res- 
petos dcl  rey,  un  ataque  al  orden  piiblico,  y un 
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HAS 


desvío  el  mis  reprensible  de  !;is  üicnlUdes  á que 
deben  liniitnr  los  einbnjíidorcs  sus  l'nncioncs. 

El  niitiistcrio  de  hacieiid¡i  lia  remitido  al  de 
estado  el  proceso  i'or ruado  en  Alicante  contra  el 
capitau  de  la  fraj^ata  la  Fav^orífa,  en  su  oficio 
de  30  de  enero  próximo,  en  el  cual  aparece  que 
los  franceses  han  sido  unos  reos  de  contrabando; 
que  se  ha  guardado  en  la  lormacion  de  la  causa 
lo  dispuesto  en  los  tratados  ; que* no  lian  pade- 
cido aquellos  el  traíainicnto  que  se  suponia  ; y 
que  el  subdelegado  de  Alicante  lia  procedido  en 
todo  conforme  á las  órdenes  é Instrucciones  que 
gobiernan  cu  la  materia. 

Si  la  consecuencia  do  todo  habla  de  ser,  sin 
que  el  proceso  siga  los  irámitcs  establecidos, 
multar  al  siibilctcgado  ; dar  por  inocentes  á los 
reos;  premiarlos  y separar  de  sus  destinos  á 
aquel  ministro,  y á rj/anfos^  como  dice  cl  Sr. 
embajador,  han  infervenído  en  engaÑar  al  rey 
y esto  porque  lo  pida  la  Francia  desentendién- 
dose de  las  contestaciones  que  se  le  han  dado,  y 
de  las  razones  que  se  la  han  manifestado;  sería 
autorizar  el  desorden  mas  completo,  y dar  un 
ejemplo  poco  decente  de  deferencia  y abati- 
miento. 

rey  no  ha  sido  cngaTÍado:¡  y esta  imputa- 
ción atrevida, -que  por  la  generalidad  conque 
la  concibe  el  Sr.  embajador,  hiere  á un  gran 
número  de  empleados  de  honor,  solo  puede  dis- 
culparse con  el  acaloramiento  con  que  toma  los 
negocios  de  su  nación  ; sin  que  se  pueda  pre- 
sumir que  sea  expresión  del  primer  cónsul, 
cuyos  principios  resisten  un  estilo  tan  poco  cor- 
respondiente á la  dignidad  de  la  potencia  que 
se  qiuqa,  y del  soberano  á quien  se  dirige. 

- Pretender  que  se  quiten  los  de.siinos  á losbúa- 
gistrados,  dcl  motio  y con  el  tono  con  que  lo 
hace  el  Sr.  embajador,  es  ení-rorneterse  en  lo 
mas  sagrado  del  gobierno,  hollando  las  aten- 
ciones que  este  se  merece,  y cometiendo  un  ex- 
ceso que  acaso  será  el  primero  que  de  su  espe- 
cie se  haya  visto  en  la  Europa, 

Limite  cl  Sr.  embajador  sus  gestiones  á recla- 
mar lo.s  agravios  con  la  moderación  que  lo  han 
hedí  o sus  antecesores,  y que  lo  liacen  los  de 
las  demas  potencias  omitiendo  personalidades 
que  o irritan  los  ánimos* para-  no  sufrirlas  con 
frialdad;  ó provocan  el  desprecio  y el  silencio. 

PUNTO  XIV. 

■■ 

“ Se  queja  y pide  una  satisfacción  completa  el 
Sr-  embajador  de  la  detención  del  buque  Feliz, 
proGcdenío  ile  Jíayoiia,  que  regresando  de  San 
Sebastian  á diclio  puerto,  fue  visitado  en  alfa 
mar  por  los  vistas  ó guarda-costas,  dependientes 


B A 

de  la  aduana,  y declarados  por  el  alcalde  de  sa- 
cas de  Ir  un  por  decomiso  ocho  mil  pesos  fuertes 
que  llevaba.  El  Señor  embajador,  ademas  de 
la  restitución  de  este  comiso,  pide  una  indemni- 
zación para  cl  capitán,  y la  destitución  del 
citada  alcalde  de  Irun. 


SATISFACCION. 


Este  es  precisamente  un  negocio  acerca  dcl 
cual  hizo  ya  el  comisario  general  de  relaciones 
comerciales  de  Francia  sus  reclamaciones  en  99 
de  octubre  de  1809;  y habiendosn  remitido  á 
la  secretaría  de  estado  cl  inforiiie  dado  sobro  la 
causa  por  cl  ministro  del  consejo  de  hacienda 
D.  Bernardo  Febrér,  en  el  cual  Se  resume 
todo  el  resultado  de  aquella;  S.  M.  se  dig- 
nó conformarse  con  éi  por  real  orden  comunicada 
por  el  señor  secretario  de  estado  en  12  de  di- 
ciembre dcl  mismo  año,  mandando  devolver  los 


autos  al  alcalde  de  sacas  de  Irnu  para  que  publi- 
cando la  sentencia  la  llevase  á cjocucton,  si  no 
apelasen  los  interesados  al  consejo  de  hacienda; 
cuya  real  resolución  sin  duda  hizo  saber  el  mis- 
mo 8 r.  secretario  de  estado  al  comisario  general 
de  relaciones  comerciales,  ó al  Sr,  embajador 
que  entonces  exístia;  siendo  por  tanto  muy  ex- 
traño que  el  actual  se  desentienda  alfora  de  todo 


para  pedir  la  destitución  de  aquel  niagisíradoj 
y las  demas  providencias  contrarms  al  .curso  que 
debe  llevar  la  causíij  según  el  orden  c?,íaí>Iecido 
por  nuestras  leyes,  y que  saiicioíió  de  nuevo 
S.  M.  con  dicha  soberana  detcrniinacion. 

i'va-iB.I  pt--f  f-  ^ 

Batuda.  ( D e r e c i i o n e)  . Y case  ,1  obada . 


Baviera  (Reino  ue).  Importe  de  sus  rentas 

m »• 

y gastos  en  el  año  de  1818.  ( F^use  Jíentas 

y Qaslos). 


B A VETAS.  En  los  años*  mas' v'ciiíu  rosos  para  la 
i ndusi  ría  española,  se  labra- 
ban aiiiialmente  cii  sus  te- 
liires.  * 2.C02,404  varas 

**  r * ' 

Salían  para  las  provincias  ul- 


tramarínas 

3,Gfl,0 

■ • i • 

Para  Italia 

7,376 

Para  Turquía 

2.60 

Entraban  de  Francia.  . . . . . 

0,455 

De  Portugal.  . , . , , . . . , 

.2.423,610 

Oc  Inglaterra.  ... 

.1,496 

De  estas  sajiaji  para  las  pro.» 

vincías  d.e  ultramar.  . . . . 

.316,492 

Bayetones.  La  fabricación  de ‘esta  clase  de 
tejidos,  en  la  época  mas  feliz  de  "la  industria 
española  ,dej  siglo  anterior, 
ascendió  á 912,331  varas. 


IfíS 


BAV 

I 

Habí óndosp  embarcado  en  la 
pcníiisulaj  con  destino  a 
América,  de  procedencia 

I Q 0G2 

extranjera.  . ^ _ 

Dayí^e  gen  er  al.  En  Valencia,  Caialuuíi  y 
Mallorca  conserva  este  nombre  el  imigisirado 
superior  que  ctiícla  de  la  buena  ailniinislraciuti 
de  los  derechos  dcl  patrimonio  real.  Conoce  y 

decide  todos  los  pleitos  que  se  suscitan  sobre  su 
cobro,  y es  juez  conservador  de  ellos. 
bunal  dol  patrimonio  es  privativo  en  su  jurisdi- 
cion,  y atrae  á sí  á los  demás  por  prcemiiienícs 

que  sean. 

Desde  la  abolición  de  los  anti¿'’iios  fueros,  íl 
principios  del  siglo  XVIII,  las  fuacloiics  dcl 
baylc  general  se  refundieron  en  las  de  los  iiitcu- 
deiites  de  Valencia  y CataUiña,  hasta  que  el 
Sr.  D.  Fernando  \H  las  restableció  en  ISlü, 
nombrando  baylcs  generales  enteramente  depen- 
dientes del  mayordomo  mayor. 

Baylias.  Conservan  este  nombre  en  Valencia 
las  administraciones  de  las  contribuciones,  fin- 
cas y derechos  que  pertenecen  al  real  patrimo- 
nio en  esta  provincia. 

iVuCT¿r;‘o  de  l<xs  hnyltas  de  Vulencín^  sus  nombres,  y 
"salor  que  á principios  de  este  si^lo  /jrorfucííin. 

120,000  rs.  vn. 

Alcira ; 22,550 

.3,150 

Algemési I,S25 

Alicante 27,005 

]j5() 

Ayora... 3/,  no 

• • • • ■ 7,050 

Rücai  rente 3^000 

llurriana irj^ 

Carcageiite 3 §03 

Castellón  de  la  Plana  15,000 

31,000 

Giiaduasuar j onA 

22,000 

10,112 

■ 1,000 

000 

Ontemente • líqnn 

"I'™';- soo  •• 

Pcinscola'.  .• . . . rri  ' • 

Valencia.. ""  . 

V."”™™- 2.Ó30 

•.■■■■-4,135  : 

. Ibi ' , . ' 

La  Vesa.  ' ■'  * ' ^ ^ 

’ 449 

26  . 

320,726 

1G4 
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BtnjUas  ’propins  tkl  real  palrimonio  en  Fedimcia,  de 
que  este  se  kuila  despojado,  por  t7i«gtvi«L-íí»;ieí  he  - 
chas  por  los  repes,  o por  efecto  del  abandono  en 
que  estuco  el  ramo,  con  erpresion  de  los  prodtic  - 
tasque  rindieron  en  el  uno  de  1(37.5. 


lieiiieaiiim 

* j 

38ÍÍ 

V illüjoyosn, , n * 

,‘í:íí) 

1 .ÜSj 

Calíllete - 

762 

Pcuíscola 

5(18 

Casteifaví,. 

22 

Tí>riríi 

1 .080 

Jjirlíi  4.  • - . - * . - . . 

I.I-I8 

Cnrbcra 

3-12 

Suma  en  libras  valencianas. . - . 5,060 

Id.  en  rs.  vn 8*3 .582 

Baza.  Ciudad  de  la  provincia  de  Granada,  so- 
bre el  rio  Ciuadíilctíri.  Tiene  2,Ü0Ü  vecinos,  2 
parroquias,  fi  conventos,  2 liüS])i tales  y una 
colegiata  con  5 dignidades,  6 canónigos  y 4 
racioneros,  cuyas  rentas  anuales  se  estima  cu 
212,000  rs. 

Beati  i.L.As,  En  el  año  de  mayor  comercio  del 
siglo  anterior,  introdujeron  los  extranjeros  cu 
España  58,067  varas,  ú saber : 

Los  ingleses.  820 

Los  portugiiéses.  57,847 

Se  c.xtrajeron  para  las  provincias 
de  América.  3,488 

Bebiuas  (Derecuos  sonuE  las).  Con  el  obje- 
to de  sostener  los  gastos  de  la  policía,  empleada 
en  e,xímguir  el  abuso  de  las  bebidas  prohibidas, 
se  estableció  el  año  de  17.65  en  Vera  Cruz  im 
derecho  de  4 rs.  sobro  quintal  de  caldos  que  en- 
tLiraii  cu  este  puerto,  be  exceptúan  los  viiia*’‘rcs. 
Producto:  pesos  fuertes.  , 27,í)24  4 G 


Gastos 21.603 


5 


Sobrante 6,320  7 6 

Becerrillos.  8c  introdujeron  en  la  península 
eii  los  años  de  mayor  comercio.  126,661  libras. 
A saber : de  Alemania.  . . . 42,228 

Le  Francia 63,464 

Le  Holanda.  , 7417 

De  Portugal.  303 

Le  Inglaterra j gog 

Le  Italia.  . 

Se  bencíiciEiron  on  las  lene- 

rl..s  ele  España 31  ^13  pieles. 

ejuqo^i,i,o.  Producción  vegetal  de  las  Améri- 
cas  Es  bueno  el  dcl  Brasil,  y el  de  Mompox 
en  Sania  Fe  : el  de  Baeuos  Aires  no  lo  es  tanto. 

1 precio  de  este  es  de  1 y 2 rs.  fs.  libra,  y 5 y 8 
el  de  Santa  Fé.  J 


BENrriCENCtA  MIT.lTAR*  OuTAnt^^  !íl  íjloriosii 

íieróica  ludia  qiic  sostuvo  Espíifia,  desdo  el  uño 
de  1808  al  de  ISl  í,  se  estableció  uii  depásKo  ife 
beneficenria  que  siemio  yo  intendente 

y vocal  de  la  junta  superior  de  Valencia  en 
1809,  propuse  y aprobó  esta  corpor.acion,  para 
premiará  los  íli:,ni os  militares  que  se  inutiliza- 
ban en  d servicio  de  la  nación. 

OASES  DEL  ESTA  IILECIMIENTO. 

Aci'cedorcs  ú la  heneñcencia. 

Los  soldados  que  se  innfilizaban,  por  efecto 
de  las  heridas  recibidas  en  el  campo  del  honor. 

//ííócrej  quü  dehian  dhj'ruUir, 

I. 

Cama,  luz,  vestuario,  pan,  lefia  y 2 rs.  diarios. 


virr. 

Cuando  falleciera  algjin  inutilizado ; la  autori- 
dad superior  de  la  provincia,  ó d ay imíanihrnto, 
debía  concurrir  ul  tuiieral,  poniendo  s<fl>re  la 
huesa  una  inscripciim  que  coiiservára  el  nombre 
apdUilo  y calidad  del  que  vacia  en  ella. 

IX. 

Cuando  un  inutilizado  contraía  matriinonío, 
se  dotaba  á la  novia  á costa  de  lut  fondos  |n'ibl¡- 
cos,  recibiendo  el  dote  de  mano  de  la  anturidad 
superior  de  la  provincia. 

Las  corles  de  Madrid  de  1814,  á petición  inia, 
aprobaron  la  idea,  y la  mandaron  llevar  ú 
efecto  en  toda  la  península  ; dando  para  ello  un 
memorable  decreto,  que  se  recibió  con  entusias- 
mo en  el  ejército. 


ÍI. 

Lo  que  produjera  el  trabajo  industrial  á que 
>e  dedicaran,  pues  eu  el  depósito  se  debía  ense- 
ñar oficio  al  que  no  le  tuviese. 

Honores  y gracias  que  se  les  dispensaban, 

I. 

Un  escudo  cu  la  manga  izquierda  de  la  ca.saca, 
con  geroglífícos  alusivos. 

II. 

Se  inscribían  sus  nomlircs  en  un  libro,  litida- 
do  gnm  lihi'o  de  los  defcjisorcs  de  la  palrioy 
con  expresión  de  la  batalla  ó encuentro  donde 
hubieran  recibido  las  heridas,  y copia  del  escu- 
do alusivo. 

III. 

En  las  fiestas  públicas  ocupaban  lugar  di.s- 
tinguído. 

IV. 

Preferencia  para  ser  colocados  cii  los  destinos 
políticos,  luíxs  análogos  á sus  conocimientos. 

V. 

Cuando  el  inutilizado  vivía  en  su  pueblo,  go- 
zaba de  la  gracia  anterior, 

VI. 

Libertad  de  cargas  concejiles. 

Vil. 

Podía  tomar  eii  los  baldíos  una  suerte  de  tier- 
ra para  labrarla,  como  propiedad  suya.  En  ella 
se  debía  colocar  una  columna  con  la  siguiente 
inscripción  ; premio  que  la  patria  dispcitta  á 
su  dejensor. 


MEMO  ni  A PItr.SENTADA  A LA  ItEr,  ENCIA  DE 
ESPAÑA  EN  6 DE  FEnillillO  DE  1811,  SOHRE 

el  est a 11  lec i m i e n to  de  Un  deposito 

DE  n E N E P 1 1;  E N C l A JI I L 1 T A H . 


Serenísimo  Señor — El  adjunto  expediente 
ofrece  ú V.  A.  un  objeto  iligno  de  sus  cuidados. 

Se  trata  de  na  soldado  que  ha  perdido  en 
campana  el  brazo  izquierdo,  y tres  dedos  de  ía 
inano  dereciia ; de  un  soldado  que  habiendo 
derramado  noblemente  su  sanjrre  en  defensa  üe 

•k  I 

Ja  patria,  sumido  en  la  mendlcrilad,  solícita  na 
destino  en  rentas;  y ul  cabo  de  dos  años  no  ha 
logrado  un  decreto  que  coiisolLindole,  excite  el 
ardor  de  sus  compañeros  de  artuas. 

El  que  defiende  la  patria  es  digno  del  mayor 
aprecio;  y la  frialdad  é indiferencia  sobro  su 
suerte  solo  puede  avenirse  con  las  almas  insen- 
sibles. 


Cuando  la  nación  llama  ú sus  hijos  al  combate, 
debe  prepararles  asilo.s,  para  el  caso  cu  que  la 
suerte  los  iniitilizárc.  Niiiírnna  partida  habrá 
mas  lejítima  en  la  iluta  tle  la  te.sorería,  que  la  de 
lo.s  desembolsos  hechos  en  favor  de  esta  porción 


benemérita  de  nuestros  conciudadanos : niii- 
giin  gasto  mas  justo,  ni  mas  conforme  á la 
índole  de  nuestra  guerra,  que  el  que  se  haga 
con  los  ilustres  campcoius  cuyos  cuerpos  se  ha- 
llen ennoblecidos  con  las  cicatrices  de  la  iruerra; 

ij 


nada  mas  funesto  que  el  desden  en  este  punto; 
ni  nada  raa,-!  conducente  para  mantener  el  en  • 
tutiasmo,  que  el  cuidado  del  gobierno  sobre  él. 

La  e-slrccliez  del  erario  no  debe  detener  la 
providencia  que  reclaman,  por  la  voz  de  los 
soldados  inutilizados,  la  humanidad  y el  amor 
de  la  patria.  La  caridad  facilitará  lo  necesario. 
Los  establecimientos,  fundados  sobre  ella  en 


BEN 


t'pocas  tan  aciagas  como  la  actual,  nos  ^ ‘ 

tran  que  todo  cede  á su  eficacia  ; y los  liospU.  - 

les  eritfirlos  por  ella  lo  convencen. 

V.  A.  proporcionando  un  asilo  ú los  soldados 

que  se  inutilizáren  en  campaña,  se  granjeara  e 
amor  de  los  pueblos;  y los  guerreros  anmenla- 

rán  su  ardor  cuando  sepan,  que  la  patria  les  la 


de  amparar  en  una  desgracia. 

El  gran  Sully  dccia ; que  para  establecer  la 

(liscinliiia  en  el  cjñrcíto  francés  contribuyo  eü- 
cazmentc  la  seguridad  del  pago  de  los  haberes, 
y el  liaber  proporcionado  una  cómoda  subsis- 
tencia á los  soldados  lieridos.  A este  genio  in 
morínl  debe  la  Francia  el  establecimiento  de  los 


inválidos,  fundado  con  los  sobrantes  de  las  ren- 
tas de  varios  hospitales,  y con  todas  las  de  los 


de  San  Lázaro. 

Un  depósito  llamado  de  benefteenda  militar 
en  cada  cabeza  de  provincia,  gobernado  por 
eclesiásticos  y seculares  dislinguídos  por  su  pa- 
triotismo, ofrecerá  un  asilo  honrado  á los  mili- 
lares  que  se  inutilizáren  cu  la  guerra. 

A cada  uno  se  le  aciulirá  con  vestuario,  luz, 
leña,  pan  y dos  reales  diarios  en  dinero,  y se  Ic 
dedicará  á la  clase  de  industria  para  que  tuvie- 
re mejor  disposición,  dejándole  íntegro  su  pro- 
ducto. 

Cualquiera  soldado  de  los  del  depósito,  cuya 
conducta  desdijere  de  los  rectos  principios  que 
deben  adornar  á un  defensor  de  la  patria,  será 
ecliado  de  él. 

La  mayor  consideración  acompañará  á estos 
soldados  itutlilizados  mientras  vivieren.  Un  es- 


cudo en  el  brazo  izquierdo  atestiguará  su  noble 
profesión ; en  las  fiestas  publicas  ocuparán  un 
lugar  distinguido,  y asistirán  en  puesto  prefe- 
rente á las  honras  militares  y tedeum  que  se 
celcbrárcii. 

En  cada  cabeza  de  provincia  luibrá  un  gran 

librOy  llamado  de  los  defensores  de  la  patria j 

en  el  cual  se  unolará  el  nombre  y apellido  dcl 

inutilizado  que  ciiLráre  en  el  depósito  ; el  lugar 

de  su  nacimiento,  y los  nombres  de  sus  padres, 

con  expresión  de  la  batalla  en  que  se  hubiere 

imposibilitado.  Jiista  honra  se  dispensará  taiu- 

bien  á los  que  se  distinguieren  por  sus  proezas, 

y merecieren  que  los  generales  los  distingan  con 
el  uso  dcl  escudo. 

La  posteridad  tendrá  en  estos  libros  los  pa- 
drones de  una  nueva  nobleza,  tan  apreciable 

corao  la  que  boy  nos  honra,  debida  á las  Iiazaf.ns 
uc  nuestros  abuelos  contra  los  moros. 

Eos  mililizados  tendrán  derecho  d ser  colo- 
cados en  los  destinos  de  rentas  y de  los  ramos 
políticos,  mas  análogos  á sus  conocimientos. 


Cuando  los  inutilizados  residan  en  los  pue- 
blos de  su  naturaleza,  concurrirán  con  los  ayun- 
tamientos á losados  públicos;  serán  Ubres  de 
cargas  y pedios  concejiles;  y tendrán  dcrcclio 
para  tomar  cu  los  baldíos  la  porción  do  terroiio 
necesaria  para  su  subsistencia,  libre  tic  censos, 
Inismo,  V demas  derechos  feudales  ; poniéndose 
dentro  dcl  establecimiento,  y á costa  de  los  pro- 
pios una  columna  que  diga  : premio  que  la  pa- 
tria dispensa  á su  defensor  N . 

Cuando  falleciere  algiin  individuo  en  el  de- 
pósito, un  funeral  lionroso  será  la  expresión  del 
dolor  y de  el  agradecimiento  nacional ; y sobre 
cl  sepulcro  se  anotará  el  nombre,  apellido,  pa- 
tria, y edad  dcl  imitilizado  que  yazca  en  él. 

Las  vacantes  de  las  prebendas  y beneficios 
cclcsiástico-s  aplicados  á la  tesorería  general, 
pueden  destinarse  á tan  digno  objeto  ; con  lo 
cual  se  conci liará  cl  socorro  de  los  hijos  bene- 
méritos de  la  patria,  con  la  aplicación  mas  aná- 
loga á la  naturaleza  de  los  fondos  piadosos. 

V.  A.  acordará  como  slciinire  lo  mejor.  Real 
Isla  de  León  6 de  febrero  de  1811. 

Sermo,  Señor. 

José  Canga  Arguelles. 


JJEXEFICIO  DE  L.\  MIXA  DE  PLATA  DE  GUA- 
DA LC  A ,V  AL.  Se  descubrió  en  la  parte  meridio- 
nal de  Extremadura,  á mitad  dcl  .siglo  X VI  ; y 
sil  explotación  ofreció  tan  ventajosos  resultados, 
como  que  cl  consejo  de  hacienda  negoció  en 
dicha  época  sobre  sus  rendimientos  mas  de 
5,000,000  de  rs.  En  el  año  de  1805  se  benefi- 
ciaba por  una  compañía  de  alemanes.  En  tiem- 
po de  Felipe  ll  producía  506,000  rs.  cada  año. 
El  químico  francés  Vaiiqiielin,  ha  liallado  en 
las  venas  de  esta  mina  hasta  un  JO  por  ciento  de 
platina,  metal  que  hasta  aquí  creíamos  exclusiva 
producción  de  la  América.  Alonso  Carranza, 
dice,  « que  esta  mina  se  descubrió  en  155 1 : tuvo 
36  años  de  labor  continuo,  con  acomodado  des- 
agüe. De  ella  se  sacaban  cada  semana  60,000  du- 
cados : que  en  los  36  años  montaron  115.000,000 
(544.000,000  rs.’) — Kciidia  el  quintal  de  metal 
de  toda  broza,  mitad  de  plata,  y cl  mas  cscojido 
mucho  mas ; y sus  vetas  eran  mas  anchas  , y 
caudalosas  en  lo  mas  interior.  Y al  tiempo  que 
se  undió  el  pozo,  la  mina  había  mostrado  mas 

riqueza  que  nunca  (*).”  En  el  edificio  del  Es- 
onrml  se  gaslaroii  32.000,00(1  de  rs.,  producto 
de  la  mina.  ( Véase  Alinas 

Beneficios  eclesiásticos  aplicados  a te- 
SOHEIIIA.  Uno  de  los  recursos  extraordína- 


(*)  Tratado  de  las  monedas  de  liapníín . Pari.  1,  cap.  C. 


tíos  de  que  se  valió  el  sfoblerno  español  para 
liarer  frente  ;í  las  iirs^ciicias  <lel  erario,  fue  el 
de  aplicar  al  olpeto,  los  productos  de  todos  los 
beneíicius  eclesiásLicos  que  no  tuvieran  aneja 


cura  de  almas. 

IJrxn.M.A,  El  valor  de  los  frutos  que  de  las  Islas 
Filipinas  pasaron  ú esta  parte  de  Asia,  llegó  en 
años  felices  á íiOO.SDO  rs. 

Benmcaiiló.  Villa  dtd  reino  de  Valencia,  de  1,773 
vecinos;  tiene  una  iglesia  parroquial,  un  con- 
vento y un  Iiosiiltal.  El  vino  es  la  produc- 
ción mas  considerable  de  su  territorio,  y se 
conoce  con  el  noinljre  de  cí//7(>;/.  La  coscclia 
llega  á 70,100  arrobas,  se  consumen  29,565, 
y se  exíraian  al  extranjero  •10,535. 


T^otn  (le  Ins  arrobas  de  vhio  q/tc  se  exírageron  por  la 
playa  de  Boikarlú,  procedeaíes  de  su  cosecha  y de  la 
de  los  pttchlos  mmedUdos,  y que  en  el  comercio  lleva 

el  nombre  de  carian. 


Ams,  Arrobas. 

181:1 2!2r(.r)dfi 

isit; n¡3,8!).i 

1817  2lS,4;-i3 

1818  I21,fi()C 

732/>ñH 

En  año  común 183,1311 


Berberiscos,  (estados). 


Supcrjiric* 
jM  illas 

cundradíis^ 

Población^ 

licnlaSm 

Ejér-  Jr- 
cito.  mada. 

MnrruccoH 

. I 30,000 

4..')00,l)00 

88.000,000  r 

s 30,000 

15 

Argel  < , , , 

70,000 

1.500,000 

iG.ooü.otm 

20 .000 

a 

25 

T unez. . - ■ 

10,000 

1 .300.000 

78.000,000 

16,000 

IS 

TripoiL.. 

, 203 ,0ÜÜ 

fifiO.OOO 

1 ^ 

8 000,000 

-1 ,000 

17 

3.11)0,000 

tlO.000,000 

76,000 

73 

(/ínOVi  .limnnac  ]S29./(ií.  75). 


Besant.  Moneda  antigua  de  plata  que  circulaba 
cu  el  reino  de  Valencia.  Sn  valor,  en  tiempo  tic 
D.  .Jaime  íl,  fue  tic  3 sueldos,  3 dineros;  ó 
2 rs.,  16  mrs. 


Bien  es  de  difuntos.  Para  evitar  la  dilapida- 
ción de  los  que  perlencciau  á los  españoles  tpic 
fallecían  en  las  Aiiiéricas  españolas,  asegurán- 
dolos á sus  herederos;  se  conlió  cu  un  princi- 
pio la  recaudaeioii  ú los  jueces  ordinarios,  y 
después  á los  oidores  de  las  audiencias.  El 
caudal  recaudado  c*n  Méjico  por  este  respeto, 
cii  el  espacio  do  19  años  de  época  feliz,  as- 
cendió eu  pesos  fuertes  á 2,335,227 


Lo  remesado  á herederos 

residentes  en  España  á.  

En  Iniliasá 

Entregado  á apoderados.  . . . 


» ■# 


1 « 


478.137 

p' 

1 .05 1 ,652 
398.331- 


Quedaron  en  caja 407,102 

lliijiiAO.  \ illa,  capital  tle  la  provincia  de  Viz— 
ca_\ a,  .sUnadaenla  costa  tlel  toar  canláliríco,  so- 
bre el  rio  Ansa.  Tiene  1,20')  casas  y 3.000  ve- 
cinos. El  puerto  es  niiiy  frecuentado  de  france- 
ses, iiiglést's,  híuuhitrguéses  y lioliuidéses,  que 
extraen  lanas,  anclas  de  hierro,  v castaña.s,  é 
introducen,  en  tiempo  de  paz,  bacallao  y 6,000 
barricas  de  aceite  de  lialicna. 

Billetes  de  banco.  (r¿Yíi'e  Cédnfns). 

Beonijas.  Extracción  hecha,  en  años  felices  de 
comercio  á las  Amcrieas,  do 
blondas  nacionales  .........  8,204  varas. 

De  extranjeras  de  seda 116  piezas. 

Id  de  plata  y oro 59 

BonA.tE.  Este  nombre  llevaba  una  contribución 
de  que  se  valian  los  cutalcines,  en  los  apuros  de 
su  erario.  Los  clérigos  y los  ciudadanos  con- 
cedieron al  rey  en  1217  la  facultad  de  imponer 
un  Iributo,  de  12  dineros  sobre  cada  yunta  de 
btie_y  es,  sobro  cada  cabeza  do  ganado  inmior,  y 
sobre  los  bienes  raiccs.  Este  arliitrío  fue  tan 
gravoso,  como  que  liabiendo  solicitado  sii  repe- 
tición el  rey  D.  Jaime  en  las  cortes  de  Zarago- 
za de  I26J,  los  ricos  homes  le  res¡.síjcron  con 
tanto  calor,  que  perdieron  en  pena  ¡os  honores. 
El  señor  Asso  asegura,  que  este  impuesto  era  de 
10  sueldos  j)or  par  de  bestias  aralorias  (^),  El 
rey  D.  Juan  1 lo  subió  á 12. 

Bodas  reales.  En  España  se  ha  pagado  ima 
contri bucLon,  en  otros  siglos,  para  atender  á los 
■ gastos  dela.s  hítelas  ile  los  reyes  ( Véase  ('hapin). 

En  las  de  I'elípc  IH  celebradas  el  año  de 
1622,  importó  9.500,000  rs.,  según  Gil  González 
cu  la  historia  de  e.slc  principe,  cap.  7, 

Bogotá,  'llene  25,000  almas  de  población, 

lloLi.A.  Ocrecdio  peculiar  tle  Cata! n ña,  de  ori- 
gen ilescoiiocido,  Jlay  opiniones  de  que  so 
estableció  á Jiiies  del  siglo  XII í,  para  ocurrir  á 
lo.s  iiiiuensos  gastos  que  ocasionaba  la  defensa 
del  país  contra  los  piratas,  y para  cortar  las 
fraudulentas  entradas  de  los  tejidos  de  lana,  se- 
da, algodón  é hilo.  Las  cortes  aprobaron  las 
tariias,  que  estuvieron  c*ii  vigor  hasta  que  el  Se- 
ñor D.  Carlos  111,  á .solicitud  de  Cafuiuña,  abo- 
lió el  derecho,  .subrogando  el  equivalenle  de  óo- 
lla.  ( Véase  I^qiiivalen/e). 

BoaiiíAsi.  En  los  años  de  mayor  prosperidad  de 


(*)  Economía  jioll tita  ito  Aragón,  caii,  G,  ful  431, 
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la  iiitluslria  cípafiola,  los  talleres  de  >•'  liemns» 
la  produjcruii  35,000  varas. 


IJoMnav.  El  irapode  de  los  frutos  conducidos 
desdo  Filipinas  á esta  parle  del  globo  enanos 
de  un  comercio  iloiocicnlc,  asciende  á 1.000,000 

rs.  vn. 

Bougoña.  Cuando  Rstos  estados  sc  hallaban  uni- 
dos á la  corona  de  Esi>añn,  las  rentas  y contri- 
buciones i]uc  en  el  ios  se  cobrabarij  nsceiidían  á 
la  suma  anual  tie  750,000,000  nirs.  (22.000,000 
rs,);  insuíicíeiite  para  pagar  los  gastos  que  oca- 
sionaban, como  lo  ascgurii  el  almirante  de  Gas» 
tilla  en  un  papel  que  leyó  cu  la  junta  de  Estado 
del  año  de  1CS8. 


noTONAUtruAs 
KXTRAtUA  A 


l)E  FAURlCAClON  Iv  KRANOIjA. 

America  e anos  i-  e i,  i e i.  s i>  k 


C OM  ergio. 


De  oro 

De  plata 

De  oro  y plata 


12 
] 1 

C!)0 


Botones  de  manufactura  esfaNoea,  ex- 
traídos A America  en  años  de  un  comer- 
cio FIíOnECIENTE. 

De  plata.,,  5j3/C  doce  ii  as. 

De  hilo  de  oro. 1 ,72S 

Id,  de  plata 1,440 


Botija.  Medula  de  líquidos,  usada  en  las  Amé- 
ricas  españolas.  Pesa  dos  arrobas,  12  libras  y 
3 onzas. 


Borja.  Ciudad  del  reino  de  Aragón,  de  1,000 
vecinos : tiene  3 parroquias  y 6 conventos, 


Botillerías  de  esfana.  Número  total  de  las 

que  había  el  año  de  1792. 

En  Alava 

2 

(í 

En  Astadas  

4 

En  Avila 

tí 

En  11  úricos 

6 

En  Cataluña  

13 

En  Córdoba. 

3 

En  Cuenca . . 

10 

En  Galicia 

i 

En  Granada 

10 

En  Gnadalajara 

5 

Kii  Jaén 

2 

heon 

13 

En  Madrid 

.'jt) 

En  Murcia.  

20 

En  Navarra 

8 

En  Palencia 

2 

Poblaciones  tIe  Sierra  Morena 

1 

Salamanca 

13 

. 

7 

Sevilla 

Soria .... 

■O  ^ 

Toledo 

i 

1 oro. . . , , 

i 

Valencia 

5 

n t 

Valladolid  , 

21 

Vizcaya 

8 

Zamora 

O 



2S4 

m 


Suma 8,544 


Brabante  (Lienzo).  En  anos  de  un  comercio 
nrospero  en  la  península,  se  embarcaron  con 
dc.slino  á las  Américas,  de  manufactura  extran- 
gera,  2,372,936  varas. 

Braceaje  y señoreaje.  (Derechos  de). 
El  batimiento  ó acuñación  de  la  moneda  se  hi- 
zo anligiiaracníe  en  España  de  cuenta  de  empre- 
sarios particulares,  en  virtud  de  contratas  cele- 
bradas con  el  gobierno.  La  reina  doña  Urra- 
ca concedió  el  año  de  1116  permiso  para  labrad 
moneda,  al  abad  de  Saliagun.  D.  Enrique  II 
de  Castilla,  arrendó  á Fernán  García,  almojarife 
de  Sevilla,  Ruiz  Perez  de  Esquive],  y A rgíiis 
Goce  genoves,  la  labor  de  los  cruzados^  por  el 
precio  de  17,280,000  maravedises  que  debían 
anticiparle.  D.  Samuel  Abenhucr,  médico  de 
D.  Alonso  XI,  valido  de  la  privanza  que  con  él 
tenía,  logró  por  un  servicio  pecuniario  la  facul- 
tad de  acuñar  moneda  bajo  ciertas  condiciones» 

cuyo  prcscindimíento  ocasionó  graves  daños  á 
CasliJla. 

Estos  y otros  documentos,  nos  descubren  que 
los  monarcas  españoles  lian  gozado  siempre  el 
privilegio  exclusivo  de  batir  moneila ; aunque 
hayan  delegado  en  otros  su  ejercicio,  así  como 
arrendaban  también  el  terrible  derecho  de  exi- 
jir  los  tributos. 

Puesto  el  derecho  de  acuñar  moneda  en  manos 
de  los  .soberanos,  trataron  de  sacar  de  él  alguna 
utilidad  para  el  erario,  ademas  del  coste  de  la 
fabricación.  Este  se  cobra  con  el  nombre  de 
braceaje  : y con  el  de  seTiorenJe  se  exíje  un  ser- 
vicio pecuniario  por  el  ejercicio  de  la  alta  rega- 
lía de  batir  la  moneda.  H ubo  tiempo  en  España 
Cfi  que  el  braceaje  no  se  sacaba  de  la  moneda’ 
Bino  que  se  pagaba  por  el  Estado,  valiendo  el  me- 
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tal  acuñado  lo  que  pesaba.  Hubo  otros  en  que 
se  cercenaba  el  peso  como  equivaleiite  <lel  hra- 
ccaje.  Hubo  otros  cu  que  ailemas  se  reltajaba  el 
.seúorcfije,  y los  hubo  en  que  se  hizo  de  esto  una 
ambiciosa  especulación.  .Aitbusn  X ganó  1 rs. 
cji  catla  iniivco.  Eiiriciiu;  li  en  cada  luurco  ligiulo 
44  rs.  Juan  1,  rs.  y Eiiric|ne  HI  10  rs. 
La  ordfínanza  de  fas  casas  de  moneda  de  J£spa~ 
TÍff,  publicada  el  año  de  1730,  (Ija  los  dereclms  do 
¿traceaje  y señoreaje  en  la  décima  parte  del  valor 
intrínseco  del  oro  y plata,  cuando  estos  metales  se 
labran  en  moneda  provincial  de  11  dineros.  De 
forma,  que  valiendo  uii  marco  de  piala  en  barra 
so  rs.  de  plata  provincial,  siendo  de  ley  de 
1 1 dineros  por  su  valor  intrinsecu,  de  este  mis- 
mo marco  labrado  en  moneda  se  han  de  sacar 
lanías  que  todas  valgati  y compongan  juntas  83 
r.s.  de  plata  pioviiieial.  Y respeclivai nenie,  va- 
liendo un  marco  de  (jro  di*  DJ  quilates  por  su 
intrínseco  valor  1,280  rs.  de  plata  provincial; 
del  referido  marco  se  lian  d(í  labrar  tantas  mo- 
nedas que  compongan  el  cómputo  de  1,300  rs. 
de  ])lala  provincial.  A este  respecto,  debe  te- 
ner de  peso  cada  dobion  de  á S escudos  de  oro, 
7 ochavas  y media,  2 granos  y Un  peso,  es- 
cudo de  10  rs.  de  i>laia  provincial  efectivos,  de- 
be tener  de  jjcsü  7 ochavas  y media,  2 granos 
y {Arl.  3S). 

El  braceaje  y el  seTioreaje  aumentan  el  va- 
lor del  metal  que  se  reduce  á moneda;  es  decir 
un  pedazo  de  plata  acuñado  cu  un  duro,  vale 
ali;o  mas  que  la  misma  cantidad  de  metal  cu 
barra.  La  razón  que  justi tica  este  aumento  de 
valor,  es  muy  clara  ; á saber,  la  necesidad  de 
pagar  las  ventajas  que  el  liombre  saca  de  los  me- 
tales acuñados  ; ventaja  que  merece  recompensa, 
y la  cual  está  en  el  pago  de  los  derechos.  La 
forma  que  se  da  al  oro  y ])iata  cuando  el  gobier- 
no los  reduce  á moneda,  ahorra  al  que  la  recihe 
los  gastos  que  Ic  causaría  el  haber  de  ensa^mr  y 
pesar  los  metales  todas  las  veces  que  se  hubieren 
de  cambiar  por  otros  géneros  ; y esta  es  la  nizoii 
porque  vale  mas  uii  vestido  hecho,  i[uc  la  tela 
de  que  sí;  forma. 

La  persuasión  que  inspírmi  el  cuño  y tas  ar- 
mas dcl  monarca,  de  que  la  pieza  sobre  que 
están  iinpre.sas  tiene  exactaiiieníe  el  valor  que 
indica  la  inscripción,  lia  sugerido  la  idea  de 
que  merecía  alguna  retribución  pecuniaria;  y de 
aquí  el  derecho  de  señoreajey  que  ilaciones  muy 
sabias  eti  el  cálculo  han  abolido  con  grande  ven- 
taja suya. 

El  sabio  Iluinbolt,  ascgiiia  que  en  las  Amcri- 
cas  los  derecliüsdc  b racen/ 1:  y señoreaje  ascien- 
den á ÍI5  por  ciento  en  la  ]>lata  v 3 en  el  oro. 


í'bi  las  rúenlas  de  la  icsorrría  íícnrrat  se  en 

» . -• 

c'UiMitran  las  notas  de  los  prorludos  de  csui.s  ílr 
rí’chos. 

r 

ocgui)  ellas,  el  nfio  de  1738  ascendicniri  en  la  j)e 

1 2(b{)00  rs.  vri. 

172,107 
‘280,0011 

•Ja  fii  !.[120 


II Insula,  bajarlas  cargaH,  á.. . 

En  1 7Í1P  los  du  la  ea>'a  de 

moneda  de  Madrid 

En  id.  los  rlc  la  di‘  Sevilla.  . 

I’rodnctos  de  la  casa  de  Mé- 
jico en  años  felices 

hl.  de  la  del  Peni.. ....... 

rín.^siL.  E.xfcnsirm  superficial  126,770  leguas  cua 
d radas.  Población  4.000, OÜÜ 

Producios  de  esta  colonia. 

has  miiiits  de  oro 2S.I.)L)t),0b0  ra.  vn 

Las  de  diiunantes,  á nizori  de 


GU,()0Ü  karats 

Los  impuestos.  

Frutos  tpie  pasaban  ;l  Lisboa. 
Géneros  <|ne  de  Portugal  pa- 
saban al  brasil 

Minas 


« « * * 


r 1 1 


* + • + • * 


12.  18l),n(J0 
72.223,720 
loo.iMiu.dOO 

2|I.).0ÍI(),(H)Ü 

88.770,(100 

.3  ¡ 1 .17.», 7 20 


Las  cotdríbuchnvs  1/  dcmchos  se  aprceian^  dcl  wior/o 


stgiacutc 


Diezmos 

1 l.d£)2,000 

Cruzada * , . * 

640.000 

Derechos  de  c^^clavos 

4.306,000 

Id.  para  rccditicar  á Lisboa. 

1 ..140, 000 

Id.  de  los  oñüialus  de  justicia. 

612,000 

A ti  natías 

f i». 5 28,1)01) 

Derechos  sobre  licores 

■l.l!)6,000 

S.aI,  azogue,  naipes,  y están- 

eos. . * . * 

2,81 1 ,280 

Kh  1ü3  anos  coriitlos  cleiidc 

1728  á 173  1,  los  (plintos  de  ins 

minas  de  orn  rendían 

3(3.000,000 

Postenorineiite  llegaron  á 

d.ir 

101 .230,000 

En  Portugal  se  recibian. . . . 

20.230,000 

El  derecho  de  braceaje  y se- 

ñoreaje  valia 

6,300,000 

El  2 [)or  ciento  del  dinero 

(]ue  llevabíui  los  particulares. . 

1.300,000 

í Entrabando  de  oro 

2.400,000 

Dinero  circulante 

80.000,000 

(Féase  [tenías  pííb ticas). 

8cgnii  la  memoria  leida  por  el  Ministro  de  Hacienda 
en  el  Parlamento,  el  10  de  mayo  de  1827,  los  préstamos 
negociados  en  Inglaterra,  ascendian  á l,dül).OOQ,000  rs, 
y los  réditos  anuales  á 22>30Ü,000. 

Rnron  de  fos/ndosy  qUe  ú fines  del  siglo  XVIIÍ  pasa- 
ban del  Brasil  á Portugal, 

Oro  en  barras 105.882,352  rs.  vu. 

Diamantes 13.233,2‘J-l  Id. 
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BVB 

30,Ü0D  caji^. 

Azúcar. 60,000  qui.ttal. 

0'iilí3C-i. 30,000 

nQ  000 

Caeros  al  pelo 

, - . * , * • r * • 

T...l«lc, 264.703.882  rs.  v». 

Biiqucs  empleados  en  este  tri- 

I uu 

BBA'Í“;ETE.'’l>roducc¡o,uW 

la  cual  secxtraeii  cn<lu  año  pam  Luropa  jl0,ÜU. 
quinlnlfs,  cuyo  valor  ascieruluú  U.0Ü0,0G4  rs 
Brazos  la  non  rosos  dr  Espan.v,  ev  le»  O as 
CÜADR ARAS,  f Clüscs  producthas). 

BretaÑas  extranjeras.  ICu  anos  ele  un  co- 
mercio ííorecieníe  salían  de  España  para  las 

Atnéricas  .5.074,649  varas. 

Brocados.  En  la  misma  época  entraron  de  Fran- 
cia en  la  península . 931  varas. 

Se  cxlrajcron  para  las  Amé  ri- 
cas españolas.  3.141 

Broto.  Este  nombre  se  dá  en  las  aduanas  al 
peso  í]ue  tienen  los  géneros,  inclusas  las  cajas, 
toneles,  ó envueltas  cu  que  se  encierran. 
gUENOS  AIRES.  Extcusíoti,  196,770  leguas  cua- 
dradas. Población,  9.300,000. 

Comercií»  de  esta  parte  del  globo.  ( Véase 
Comercio  de  Afo«íeí)it/eo^. 

Valor  de  la  aduana.  ( Véase  Aduana). 


Bojalance.  Ciudad  del  reino  de  Córdoba 
Tiene  1,000  vecino'.*,  una  iglesia  parroquial,  5 
conventos  y 3 liospitales. 

Bul. A OE  r.A  SANTA  ciicZADA.  l ruc  SU  orígcn 
de  luü  gracias  espirituales  que  los  sumos  pontí- 
fices dispensaban  en  los  siglos  XII  y XUI, 
á los  que  personalmente,  ó con  limosnas  conlri- 
btiiaii  íi  mantener  la  guerra  contra  i tifióles,  ó á 
la  conquista  de  la  tierra  santa. 

En  1500,  Julio  11  concedió  la  bula  á los  reyes 

católicos  por  tres  años,  cuyo  plazo  se  prorogó 
de  seis  eii  seis  hasta  nuestros  dias,  con  la  cláu- 
sula expresa  de  haberse  de  empleai  sus  pro- 
ductos en  guerra  contra  infieles.  La  cuota  de 
la  limosna  coa  que  se  debe  acudir  para  disfru- 
tar las  gracias  que  la  l)iita  dispensa,  varía  según 
los  objetos,  la  calidad  de  las  personas,  y las 
provincias, 

RAZO.'í  os  E.4S  CUOT.VS  OK  t.A  LIJfOS.VA  DB  LA  RUL.^.  DR 

INDULGK.NCtA. 

Provincias.  Para  iíusírcí.  Para  los  demas. 


En  Castilla,, . 

En  Navarra. . 16  id. 

En  Cataluña, 
\’fdeiicia  y 
Mallorca.. . 

Ea  Aragón.,. 


12  rs,  vn 


2 rs.  vil.  16  inra 
4 id. 


B rs.  (le  plata, 
15  rs,  2 uirs. 


2 rs.  de  plata. 

3 rs.  26  lurs. 


PARA  CO.MER  LACTICINIOS. 


PuDLAClON  SECON  LOS  CATASTROS  ¿tODCRNOS. 


Exclusos  los 

Comprendidos 

Indios. 

los  Indios. 

Buenos  Aires 

105,000 

250,000 

Córdoba. 

75,000 

100.000 

Tiicimiíin 

45,000 

45,000 

Santiago. 

45,000 

45,000 

Caxnmarca 

36,000 

Rioja  

20.000 

San  .luán 

31,000') 

Mendoza 

33,000  f 

San  Luis. 

1 6,000  r 

264,000 

Injuv 

2.5,000  ) 

Salta 

50,000 

Cocliabatnba 

100,000 

200.000 

PotOüí*, 

112,000 

250,000 

Plata  

112,000 

175,000 

La  Paz 

130,000 

300,000 

Santa  Cruz.. 

130,000 

150,000 

Oüiro., 

50.000 

Paraguay,.. 

300,000 

Banda  Oriental 

50,000 

Total 

1.023,000 

1.994,000 

Buenos  aires.  Tiene  una  población  de  60,000 
almas. 


Froot/jcitís, 

I rf* 


Para  patriar-  Pími/os  rfe/nos  ec/e- 
cas  y prelados.  siás ticos. 


En  Castilla.. . 36  rs.  vn.  9j  12  C,  3 rs.  vn. 

En  Navarra..  48  rs.  6 mrs.  16,  12,  8,  4 id. 

En  Aragón  . . 21  rs.  de  [ilata.  8,  6,  4,  2 id. 


DULAS  DE  COMPOSICION. 

En  Castilla,. 3 rs.  vu. 

En  Navarra 5 id. 

En  Catalima,  Valencia,  Mallorca.  2 rs.  de  plata. 
En  .Vragoti 4 j-s,  y 24  mrs. 


DULAS  DK  DIFUNTOS, 


En  Castilla 2 rs.  y !G  mrs. 

En  Navarra 4 ¡d. 

En  Cataluña,  Valencia,  Mallorca.  2 rs.  de  plata. 
En  Aragón 3 rs.  y 26  mrs. 


Vítíores  que  ha  rendido  en  la  península  la  bula  de  la 

cruzada. 


Año  de  1 6Ü0:  la  bula  con  el  sub- 
sidio y excusado 

Año  de  1621  á 1640.... 

Año  de  1665 

Año  de  1758 

Año  de  1772:  solo  la  bula 

Año  de  1799 


22.000,000  rs,  vn. 

21.489,886 

17.600.000 

21.964.000 
7.524,714 

22.213,841 
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l 


Ario  (le  16Ü1 

cn  Kípaua 1 ti.  l -10,00,)  j> 

Id.  en  UltrnTnar..  lo.lj.l.Sri)  - 

Ano  de  lí  17 ]7.Sr2,SI7 


Cargas  afectas  ai  ;)/-Oí/f/!.vo  de  la  hala  de  la  santa 

cruzada. 


A 1.1  c.im.'ira  (le  S^in  Pedro  cti  llonin. 

■113,61)2 

A la  fAlnica  de  san  Juan  de  í.etran. 

3 1 .021) 

Al  nuncio  de  8.  S.  en  España 

120.0(10 

Al  [nouasterio  de  san  Lorenzo 

SO.UOO 

Suma 

6 11. 6 22 

vrt 


Calculo  aproximado  del  valor  que  ha  remlldo  la  hala 
conocida  coii  el  nombre  de  íhí/íí//o  apostólico 
gcsimaC  pot  el  cual  se  concede  pcrjíuso  de  comer 
carne  en  la  cuaresma  p viernes  del  año. 

Año  de  IS2U. 


Billas  ¡mpresag 

2.768.896 

Quedaron  sobrantes 

6í)2,22-t 

Se  consumieron 

2.076,672 

A saber. 

5fi2  de  la  claac  primera  ; su  valor. , 

20,232  rs 

9,748  de  la  segunda 

110,976 

2,066,362  de  la  tercera.  

1. ■132,72-1 

Suma 

■1-2f;9.!»,';2 

Gaitas. 

Co.'stes  del  papel,  impresión,  empa- 

f|iies  y portes 120,000 

Sueldos  fijoc 80,000 

Doá  maravedises  cjne  se  aboiiau  á los 

administradores  y repartidores.., . 122,000 

Suma .'122, 1)00 

Lífpiida  ganancia 3.0-17,902 

El  Papa  G legorio  Xlllj  extendió  ei 
riiio  dtí  1578  á las  Amé  ricas,  la 
gracia  de  la  santa  tmta,  lmivos  jirc- 
d netos  ascendieron  en  Méjico,  en 
alio  comttri,  por  iin  tjnlmjoenio,  á 5.162,1-10  rs.  vu. 
Gastos  y sueldos 075,610 


Lítiuido  rendimiento. 


« * # « 


-1.986,500 


Cálculo  del  valor  líquido  que  rindió  esta  sania 
concesión  de  la  bula  de  la  cruzada  á beneficio 
del  estado  en  el  año  de  IS2?,  por  los  suuia^ 
ríos  expendidos  en  el  anterior  de  1821. 

De  un  cstntio  ¿reiicral 

o 

formado  con  esta  ícehítj 
de  lo,s  valores  totales, 
gastos,  cargas  y lít] nidos 
de  esta  gracia  en  el  iiilo 


de  1819,  resulta  qne  el 
])rmliicti)  líelo  dir  e.'da 
|)retIícac[oti,  liecíins  to- 
das las  rebajas  cufres- 
poiid  ¡('lites,  fue  de,  . . . 

Por  tice  roto  del  írobicr- 
no  en  marzo  del  año 
próximo  pasado,  se  igim- 
laroii  las  limosmis  tbi  las 
bulas  en  todas  las  pro- 
vincias, íomaiido  por  base 
las  asigiiada.s  en  las  de 
Castilla  y Ijcon,  que  eran 
la.s  mas  inferiores;  y se 
computa  que  csla  dispo- 
sición causará  en  el  an- 
terior producto  una  re- 
de 

V^alor  iícpiído  según - 
esta  computación 


19.  IGG,‘186  rs.  5 mrs, 


L 720,000 


]7.'14G,I8G  rs.  5 mrs. 


Nota. — Un  el  caso  de  que  S.  M.  tenga  á bien 
mandar  que  en  el  presente  año  se  impriman 
bulas  ¡lata  las  provincias  de  ultramar,  y bienio 
de  )S^?4  y lS2j,  su  coste  tleherá  satisfacerse  del 
anterior  producto  neto,  el  cual  {jiiedará  en  este 
ca.so  reducido  á unos  17.100,000  rs. 

Forniúsecl  presente  computo  por  la  contadu- 
ría general  de  la  santa  cruzada,  para  noticia  de 
los  señores  de  la  comisión  del  íirn?gIo  general 

de  suel(lo.s.  Madrid  1 de  febrero  líe  1822 

Fcli.x  de  Miijicíi. 

Estado  de  los  productos  de  esta  gracia  p santa 
concesión  de  la  cruzada,  recaudados  en  los 
siete  meses  primeros  del  año  de,  1822,  con 
distincioii  de  ¡os  que  se  colectaron  desde  \ 
de  julio  á fin  de  agosto,  j/  desde  esta  época 
hasta  Jiit  de  enero  próximo  pasado. 

4- 

4 

epü(;a  p 11  [.mera. 

Comprende  los  dos  meses  de  julio  y agosto. 

Recaudado  por  la  co- 
misaría ü-eiieral,  v libra- 
do  al  te.sorero  mayor  por 
productos  de  varias  ad- 
ministraciones lie  criiza- 
dii,  de  que  no  llegaron  á 
entregarse  los  tesoreros 

de  rentas - , . 

Recaudado  por  los  que 
se  encargaron  de  las  ad- 
iniiiistracioiiL's. 


27-1, Sj2  rs.  9 mrs. 


■ * 


801, SG9 


1 


Suma 


1.076,721 


10 


f 

EPOCA  SEGirSIíA. 

Comproiilir  oiico  mises  cornílos  desde  \ de  se 

„e,  nl  de  en, zeda  „uevame„lc  de  la  recauda, 
clon  y aplicación  de  estos  fonilos,  hasta  fin 
del  mes  de  enero  próximo  pasado, 

Librado  por  la  cotni- 

*aría  ífencral  al  tesorero 

mayor,  can  arreglo  al 

rcfflíimenío  dcl  íuio  de 

jgjjo  ^ 4*882,101  12 

lili  tremado  por  díte- 
o ' 

rentes  atbniiiiíilriidnres 
en  las  tesorerías  de  pro- 
vincia para  objetos  ticl 

servicio  publico S50j2/9  13 

Id,  á varios  ayunta- 
mientos para  auxilio  de 
pueblos  epidemiados.  . . 100,119  1 

Existen  cu  varias  ad- 
ministraciones para  su 
aplicación  á la  tesorería 
íreneral,  v a las  compras 
de  papel,  gastos  fie  íju- 

presiones,  y demás  pecu- 
liares del  ramo,  á saber. 

En  resguardos  ¡lor  me- 
dios luises  entregados 

para  su  resello 819,244  29 

En  moneda  corriente.  1.415,427  9 

Suma 8,060.427  1 

Total  de  las  dos  épocas.  9.960,896  II 

Nota.—  Eu  las  provincias  de  Andalucía,  Ca- 
taliiña  y Mallorca,  no  lia  podido  ser  la  recau- 
dación latí  activa  como  otros  años,  á causa  de  la 
enfennedad  epidémica  que  las  lia  afUjicio;  y 
esta  es  la  razuii  por  rjiie  no  lia  sido  mas  copiosa 
la  colectación  en  los  cinco  meses  de  la  segunda 

época;  pero  es  de  esperar  que  crecerá  esta  du- 
rante Ja  próxima  cuaresma. 

Formóse  el  presente,  estado  por  la  contaduría 
general  de  !a  santa  cruzada.  Madrid  18  de  fe- 
brero  de  1822.  — Félix  de  Mujica.  ( Véas] 

ÜÍCHÍflS  J. 

nUL^S  PARA  LA  CONSAGRACION  dR  PRELADOS,  A QüIE 

no  ne,  de  espaSía  para  la.  cor..-’ 
D.iUES  ECLESIASTICAS  DE  Stf  UEINR, 

Importe  del , Uñero  ,ue  so  extrajo  do  la  ponlasula,  por 

las  bulas  do  lo,  arzobispos  y obispos. 

Eli  el  ano  de  1/34 -7,  —o 

Ptt  a!  a rSi  vn» 

l”  ' í'  937,540 

55,889 


EivelJp.  IS-.-l/í 

En  el  de  1 7Bd 

r*  t 1 1 "Qo  27,874 

En  cl  de  1/oIí 

„ 1,1  .-nO  4*1 1 .6*— 4 

En  cl  de  1 

En  cl  de  298,/ 89 

En  cl  de  1792 92,799 

En  cl  de  17‘>.> 

Suma 2.293,6,10 

Guqtte  (Ourcciio  ijc).  So  cobraba  en  Caín  pe- 
che de  los  buques  que  salían  de  los  puerlos  no 
hábil iiado.s  al  comercio  libre.  Producia  líqui- 
dos para  cl  tc.soro  en  pesos  fuertes  : 307  l 7. 

Buques  muTA.Nicos.  Número  actual  de  los  do 
su  malina  mercante  : 250,000.  ( Véase  Marina 

77iercanic). 

Burato.  En  años  de  mi  comercio  ílorccieiitc,  se 
embarcaron  cu  la  penÍMSiila  con  dirección  á la.s 
Américas  españolas  9, CÍO  varas. 

Burgos.  Ciudad,  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre  v de  Castilla  la  Vieja,  á las  márgenes 
del  rio  A r lanzo n.  Tiene  2,000  vecinos,  en  vez 
de  8,000  que  contaba  cu  cl  siglo  XV'’,  14  par- 

roqiiia.s,  19  conventos,  y 4 liospitalcs.  Es  silla 
arzobispa!,  con  15  dignidades,  30  canónigos, 
y 25  racioneros  ; cuyas  rentas  se  aprecian  en 
l.C76j2l3  rs. 

Burgos.  Provincia  de  España  en  Castilla  la 
Vieja. 

Extensión  supcrácial,  leguas  cua- 
dradas   642 

Población  el  año  de  1797 470,583  Indiv. 

Número  de  familias 94,118 

Id.  du  individuoa  eu  legua  cua- 
drada  73,335 

Id.  de  ciedades,  villas  y lugares. . ],806 

De  estas  |íoblaciones  son  de  rca- 

1 ,025 

Id.  dü  señorío  eclesiáslico 100 

Id.  de  Señorío  secular 68 1 

Número  de  casas  útiles 98,951 

Id.  arruinadas 11,341 

Eli  el  total  de  la  población  se  cuen- 
tan nobles 77,531 

Labradores  propietarios 29,387 

Id.  arrendadores 29  1 19 

Id.  jornaleros 24,136 

•^'‘*=sanos 10,694 

Comerciantes.  ] {(j 

Empleados 776 

Criados  domésticos 7,264 

Ecle-siásticos  secularea.  5,362 

Id.  regulares 2,681 

Id.  religiosas j 223 
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ímporh'  iic  los  productor  untuilvs\  Si:^un  el  cemo  pii 

hliaidn  el  año  de  1SI>2. 


A saher:  productos  vejctalcs 

Id.  animales 

líDs  pi'í'ductos  de  las  fábricas,  (pie 
i:iu[íieaii  sustancias  animales,  . . . 

Id.  ^■l‘¡eti^les 

Id.  minerales 

l'iocJuctos  de  las  artes  y oficios.  . . . 

* 


Iñf;.d4.'í.(l-1() 
77.9  r-j.;:.'.  I 


íi.h'  I 


-.'i7,.oG8 

i3!)lí,10n 


De  esta  masa  de  rniur/.a,  corres- 

]ioti(ien  á cada  le-run  cuadrada.  . lOOjOÍiU 

1(1.  á c.ada  familia .9,(16 í) 


Número  de  operarios  [),G69.  SuponicMidolos  ituliri- 
vid  líos,  están  con  la  población  en  razón  de  1 á 48,  67} 
y .si  los  suponemos  familias,  en  razón  de  1 lí  ¡),  7. 


CAB 

CAnAl..LETt  17, A REAL.  Cosíc  íllltltll  tlC  Ii>S  OÍlciíl- 
les  mayores  de  planta  y fiiora  de  ella,  dcpeii- 
(li(;nte.s  de  librea,  gastos  ordinarios,  y moa  te  ría 
en  el  reinado  del  Sr.  D. 

IV 15.455,333  rs.  va. 

Id.  en  el  del  Sr.  D.  Car- 
los lir 14,092,770 

Carallo-s.  Según  el  censo  del  año  de  1S02,  en 
el  de  1799  fiabia  en  España.  139,717 
De  niL  estado  f|ne  publicó  la  junta  de  caballe- 
ría resolta  cjoe  liahía. 

J^n  las  pr'ovhidu!!  do  ExlrcmadurUj  ^dudaluda  u 


El  auo  de  1 796 

i\I  ancha. 

. 100,72;')  cabezas. 

El  año  de  1800 

- 134,844 

En  ¿as  provincias  ti 

V:  las  dos 

Casullas,  Valencia  p 

El  año  de  1 79ü 

j'iragon. 

08. ''■JS 

El  de  ISQO 

. I f 1 i ,008 

En  el  año  de  i 79(5.. . 

'JWal. 

1 r r 

Eti  el  de  I S(M), 

. 23  OA-- 

CaRALLO.S  me  IlEGALU  (Co  .N  T II  t i!  CJCl  O.V  SO  lí  It  E 

i.tís).  En  medio  di'  los  riiiicsios  golpes  ti  no 
el  ítño  de  1799  experimeiiíarori  los  v;de.s  reales 
con  la  enorme  emisión  de  idlos,  y con  las  provi- 
dencias coactivas  que  se  emplearon  jiara  tnaiiíe- 
iier  su  valor,  se  decidió  al  iin  el  goliienio  á sos- 
tener su  crédito  vacilante,  con  los  aii.xilios  ile 
lina  caja  establecida  en  10  de  noviembii-í  tlef 
mismo  año,  con  el  exclusivo  olijcto  tic  reducir 
el  papel  inuueila  á dinero. 

Para  lograrlo,  se  líi  doít'r  con  el  prodiiclo  de 
varias  contribuciones  entre  las  cuales  se  contó  la 


impuesta  sóbrelos  cnbalios  de  regri/o  bajo  la  si- 
go i en  fe  e.scaln. 

Rs . vn , M rs. 


Par  un  caballo  sc  H chin  ti  pag.ar  cada 


lili  . . . E . 

2."> 

Por  el  sciimido 

37 

17 

i’or  el  tercero 

.'jd 

s 

Por  cl  cuarto 

S4 

12 

i^or  cada  uno  lic  los  ])aaarán  de  es- 

tu  número  basta  i;l  iléciino 

1 27 

13 

Por  cada  uno  fJo  los  que  pasáran  del  10. 

139 

2S 

Por  inia  mida 

ÓÜ 

I^ür  la  sej^unda 

75 

Por  la  tercera 

112 

17 

Por  la  cuarta 

IfíS 

2.a 

Por  cada  tina  de  las  tjue  p.asúran  de  4 

2a  3 

.3 

a 10 

Porcad.a  una  de  las  que  excedieran  de  lO. 

379 

21 

1 


ipil 


Esta  contribución  solo  se  cobro  uii  año  v se  vo!ri(> 
á restablecer  en  el  de  182.!  bajo  la  escala  siguiente. 

Por  una  mala  tic  regalo lop 

l*or  la  seg  ínula 
Por  la  tercera.. 

I’or  la  cuarta,..  . . 

Por  la  (pilota 

Por  la  sexta 

Por  la  séptima. . . 

Por  la  octava... . , 

Por  l.a  noveim.. . . 

Por  la  décima :í,0O(í 


i i d * p 


200 

L’aO 

300 

400 

.^00 

GOO 


agaban  la  mitad.  El  prodiicío 


se  reguló  en  2.000, flOO  ib'  rs.  anuales. 

C A n o DE  1} i.  E -v  A Es  1* E n a n 7. A . ( í V(¿ se  Colonias 

curo  peas). 


C.VnilElíE,  EN  le.vcjua  lemosina,  CauREI}. 
A. sí  se  i lama  la  i-ieseripcion  o apeo  que  en  las 
líailías,  ó territorios  realeiig-os  de  Valencia,  se 
hace  de  todas  las  fincas  sujetas  al  pago  de  los 
derechos  coi  respondientes  al  patrimonio  real, 
con  expresión  del  dueño  á quien  pertenecen  cl 
(Idininiu  dircefo  y el  útil,  las  lindes  de  cada  una, 
y el  canon  anual  que  deben  satisfacer.  Por  la 
prrigmálica  sanción  tic  13  de  mayo  de  Í6G0,  se 
mandaron  formar  los  caíirebes  cada  cinco  años; 
l)Iazo  que  por  órdenes  posteriores  se  alargó 
á diez. 


Las  cahrchuciones  son  necesarias  para  saber 
quien  posee  la  (inca,  á fin  de  eligirle  el  derecho 
ó pensión  anual,  y aviníguar  los  traspasos  que 
haya  tenido  esta,  para  cobrar  los  Iii ¡sinos. 
( l 'í  osc  Lnismo). 

Los  cührcitcs  se  custodian  en  ei  oficio  del 
maestre  racional  ó coiilatlor,  como  dociimentos 
necesarios  para  comprobar  la  exactitud  de  las 
cuentas  de  los  haj/tcs  ó adniinistradores,  y evi- 


CAO 


Hr  .0  o.cuK.c,.n  pierdan  las  finca,  .ice 

^'''''''■rt.i:'V!V:::;¡U.ranitrn.nariaa. 

C.\í'.w).  J- rulo  il<,  1.1  ^ 

J , . Clima  lie  te  Jiiiirkiie  d«.*  c‘ 

¡^ofa  íc  cil>  tíju 

lie  1700  ti 

14;k000  faiie^aí- 

De  Venezuela  y MaraL-aibo 1^,000 

De  

De  Nueva  Barcelona. 

De  Quilo  y 



Rroi,  ihleiicac  irimliiciilo  c„  í,,,.«»»ní«. 

■ Ji, al-illi  ^ilollíll  .iaolT02 


77  3fí)  I íiiiiog 

r nv-vniiil  D'jGdíJ 

(lUíiii  ntMio*' * * ' ' ^ ^ --5^ 

Trinidad ffü 

Suma..  Md.ñ-"  ■'■‘■'■'I 

Cacav  exíraido  tic  la  peiiíusula. 

Del  de  Caracas. 


Especks: 

Aiio  I7á0. 

Ano  17!)1 

Ano  1/92 

A Fraiiciii. 

r>72,-m 

9Ü8,t:.58  Ubr. 

A PortugíiL  . . . 

] líí/Ji.ll) 

550 

A ítalia 

9ún,csii 

!.01G,412 

A ítiglatcrra... . 

A Aleniaiiia.... . 

ijyi  Í I U 

4-1,110 

715 

A Ditiamaira.. . 

2‘}U 

A IJaraJuirgo .. . 

.3,47.1 

4,G7.3 

990 

Del  de  Cniayaquil. 

Especies. 

Aro  1790 

Alio  1791 

Ano  1792 

A Francia,,, , , , 

10¡),GO() 

29,040 

23,-J30  libr. 

A Italia 

50 

IGá 

G,325 

A Suecia 

1 ,GSÜ 

A Hamluirgo.. . 

4 70 

132 

Cackiies.  Villíi  tic  Espiina  cu  Extrcmíiílura,  re- 
sidencia de  la  audiencia  de  la  provincia.  Tic 
nc  1,(300  vecinos,  4 parroquias  y 7 conventos. 


. nrrov  Di:  ono.  Se  cxírajrron  ile 

TvnEVAS  DC  REi.i'-'-  ^ 

■ , , . |;i  América,  on  anos  ele  iin  co  . 

¡;yrcÍ!rfi".rcic-nln,-i,0;W;  de  In  indns- 

l- 1™ O ndñd  dn  'd  rin> 

a.ra.T.-¡oqn.-l.iz.n-li  oir.is  si-los  enn  his  r<'i;io.u-s 
,1,,  .Ui:,  V Anu-ricn,  y Ins  plnrns  nK-i<-nnl,lrs 
<lc  Enropn.  Sn  p.-lllncimi  sl-  n-gnlnl.n,  ni, les  ile 
In.-nocn  ilc  sus  dcs-rnein.  e„  I 10111)  vednos. 
Tiene  7 conventos  de  reliiTioPiní)  - dííiosaa, 

y varias  parnupiias.  Ks  silla  e|>isco])al,  con  S 
díiriiiihides,  10  canónigos,  4;  racioneros,  S medios 
ciuois  re-nías  y las  dd  prclatlo  se  regulan  ei, 

1,¿JÍJ,000  rs. 

Jinxoii  fiel  valor  del  dinero  jj /rufos  proceden- 
Íes  de  ¡as  Américns  españolas^  que  cnlntron 
en  la  plaza  de  Cádiz  desde  ei  ano  de  1802  al 
de  1811. 

L 

Epoca  de  paz  con  Inglaterra. 

Anos  de  1802  á 1S04. 

Ingresos  de  dinero  metálico  lió!  20,i  fiS  pesos  f. 


Id,  en  frutos.  . • - 


• • 


0(3.8.32,705 


Suma.  . . 181.072, 87o 


De  esta  suma  coriespori- 
dieron  al  tesoro  público. 
El  comercio.  . 


• • 


50.000,000 

131.972,873 


11. 

Epoca  de  la  guerra  con  la  Inglaterra. 

^3ío  de  1S04  ú ISOS. 

Ingresos  en  dinero  metálico  634, 1 (31 
En  frutos 2.342.60.3 


* * 


2.076.769 
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CAD 


m.— Hi'ucA  nr.  t.\  r.i  KftRA  nt;  i \ ivDF.prsTiKvctA.— AÑo  dk.  1803  a 1811, 

Ilnzüii  íIl'  los  cniulalL'S  iierteiUM'ii'mes  á In  renl  liacivmlíu  roii<Uiciilas  desde  Indios  el  año  de  1803,  con  cviirestoii  de  las  feclioS 
de  las  llegadas  de  los  tnu|UL-s,  sus  noinlires,  iiuerlos  de  su  procedeiicin,  total  del  caudal  cii  pesos  l'ucries,  y su  erjiii- 

vali'iiiü  ' ''■ 


Vecims  íft* 

(ic  ÍD'^  fMítptC.i. 


\>\  fli*  ilirinnlsríí  í\k:  ! 

ilt:  (liLií/mtíre  (!«-■  IMi8  ¡ 

tí  dt*  enero  * * . - do  Ibliii  i 

1 i\i*  (Ití  thtJLl  ^ 

(i  de  a^^DSUJ* . . - <1l‘  Isíd) 

10  dü  ii^íistiK.  - . de 
1 7 íU^  , di¿ 

1 Ul*  (Uiieiudru  dr 
lie  diritriiilíit:  de 
1^1  íii*  eiverti dt* 

JT  V ly  de  fobr,  de 


líiUl) 

Inüli 

16(>U 

lyio, 

lüU) 


ÍÜ 

0 

■1 

7 

iíl 

yl 

1 
A 

i 


di*  innrxn  * . • . di*  í S 1 1) 
ún  íiHirxn.,.*  de  la  i O 
do  abjií . ...  * do  K^IO 
do  mu  \ ti . . , . de 


i 


i k » fe 


de  mií^o 
de  Jiiuiti 
de  j uiiiik  < . . 
de  junio.. . , 
de  íiguAto. . - 
lie  iií'tish). . 


de 

d í í 

cíe 

de 

de 

de 


*5  de  a:¡:o‘xla* . * * de 
de  be  Líe  (libre,  de 


ti 

IhKJ 

IblU 

lÜIO 

1810 

1810 

IsSlO 

KSIO 

1810 


ü de  oclubre...  de  ISH) 
10  de  diciembre  de  1810 
)tí  lie  1 líbre  no  . . de  1 b 1 1 
2!2  do  febleru,-,  dé  Ib  11 
M do  imirzu. . . , de  1811 


l’ra;;íílíi  de  S,  M*  I''-  I) inniutite ..  * * * 
I'ia^ulíi  do  8-  M.  V'.  Aielpduicue. . 
jN;í  \ io  de  8.  M . 8-  Lereiiv.ií, 

^ i;  V iu  de  H*  M . *f  iij'Uk 

Niiaíii  (!l-  £.  ,M.  8.  1 ruiii-isi  I)  ili; 

l*uul:i  * * ♦ - . - 

llet^uétiu  S,  i^^uel  el  iie^niidti . . . * 

>iii>íii  (li‘  S,  M . 8.  l^il^LMicin ; 

l*'iai;i!l.n  ibí  Al*  l’r  Ll  id  liU  .......  * 

N ii  V i I p de  S,  Al . S.  U iiiuo h » 
Fraga Ui  8*  I*  i aiii'isei*  do  Uoija  . . * * 
l-'jugaUL  de  >.  M.  B*  L iidiiíed  y 



Í'íiriieíiv  do  S*  Al.  l^alinné 

I'  ríiiíatii  1*(  iniera 

Frágil  ta  J uinj  líiia 
Niniiis  ilu  S.  M.  Asia  v Algociras. 

Ijoi  gaiuin  A lertu 

llei’guiUíii  de  b.  M . Cazíidor.  * * . • 
(ünrijiMíi  de  8.  M.  Diamanteé,*...-- 

Frágil  tu  N e pin  no * . - 

(íüloiu  t'orreu  Furinen • 

FruíjíiUi  Fneríe-lieí  

llorgamiii  Futalína,, 

Niiviu  ilt!  S.  -M.  8.  VfJro  ile  Al- 

cántara * ■ * 

Frugatíi  Nicaríiguii.  

^^avÍN  tlií  S,  AL  H.  lialiint  te* . . * . . . 
N 11^’ i II  (lo  S.  IL  el  Implacable.*.** 

Frueaiu  de  S.  JÍL  Apirea 

liaren  nueva  ALrevldu * 


NOTAS. 


r lí  I Al  E íl  A 


Pn  crios 

dñ  .ítiv  piurcdcncia^. 

‘ 7'df,í/  ífrf  Cítudni 
en  /JíAíiA  /fifT/cv, 

Su  rquivahníti 
rn  fí,  I7Í. 

! 

i 

\ rr :i  t'riiz .*.*.,,,**-*  * ! 

i.iiyii.'ji  1 

M 

11 

3;i.í]':r>,s-¡s  ‘;:j 

\ (H  ii  l'niz 

i.iíoj.i  ni 

0 1 

3‘¿.i  OH  i a 

1 1 nbiui/1  

l 'i ) .lí.A* 

2 

0 

1.53,1  Mí  H 

\\!in  í'itiz  V llábana..*. 

1 

G.Tj;j,  IMS 

7 

l23iUti2,l>77  17 

\ oru  Cruz  V Unbnna**..  ; 

8.8GI.Sfií) 

3 

9 • 

r.7.2;!7.-íí)i  iii 

1 toiulariis  * , 

3 

éT 

*> 

■L  1 l \ ,'LKí  i 

Callati  (!p  

t.llA.l-'J 

i 

1» 

2H.302..t:,i>  i 2 

AlíHiit* V idcü  

ti 

3 1 

3 0jn.i!).-j  >ií 

\ L-r¡i  i- riiz..  

LáOIbíliüJ 

i 

1 

30.1)017,000 

Faiupnclic  . . * 

5 

ll 

•133  23 

l^KTtn  ICícn 

2,3iU1.;íT  i 

p- 

,y 

17  309. 133  4 

CurtíigiMin  (le  1 iiiUas*  * . . * 

a 

<> 

25 

Ful Uui  (ii*  Liimi. 

e>i.8.‘>u 

b 

5líli<HÍl2  17 

CiiHai)  lie  lamu*  *****.* 

.'iio.y;;.» 

9 

íi,-iOi.;o2  s 

V'eriiCni/-  y lliibaua...* 

i.iui.i-n 

¡ -l.U-il 

'■i  l 'JU  l 

•1 

(Airta^i'íiiL  lie  i niliiiH*  * * * . 

1 

3 

hO.  123  4 

Al  Hules  i ¡.«<.*.*«*4  ... 

j) 

1 '.1.1.093 

Al  (luievitliMi  * * * * * 

-1 

•iU.i.Hj!) 

CiilliLH  (lo  Ltma.  ******* 

90,1. 'ira 

;í 

3 

l.í)2‘J,lUi8  l 

üariiigLMm  du  1 luUas, , , , , 

0:ís 

*> 

ll 

LLllití  S 

Callao  do  lámu*.  ,.****.* 

\ oru  Ci tiz*.*-*  *»••■  » 

^30.618 
• liOÜ 

:í 

9 

■S.mn.SlVJ  12 
4.  (IDO 

Cíillnn  (le  lÁmn 

1.7  •.*0,010 

► 

3 

31..320,.'i3:í  i 

lionduríis  ***** 

lí 

■1  ..371. lili  17 

V pra  Cniz  v Habutm * * * . 

\f  / "i  * 

\ i*vii  t rii 7., ^ k . * . . i * * i - - - 

1. rejo, neo 

■iV 

7 

.31  :í'.’t.H>fi  19 
' 30  (iOl  I.Ol  )0 

371,931  S 
•20,1100 

Callao  lie  Liitm 

\ era  Cruz* 

i8*5yíi 

1 

■i 

a 

Tüt.  cu  mouéila  acuíTada* 

29.378,027 

í) 

387.300,344  9 

A nins  de  líis  piirliilíis  relacionadas,  se  lia 
conducido  íanibicn  cu  alguuus  lie  los  noinnuy 
dos,  que  diiplicadaincnle  se  expresaran,  lo  si- 
guiente. 

Navio  de  S.  M.  S.  Lorenzo:  5 enjones  con 
alhajas  do  oro  y plata,  lü  barretones  do  oio,  d 
tojos  do  idom,  y 2 bastónos,  uno  con  puño  de 
oro  V otro  do  metal. 

Navio  tlü  S.  ¡M . S.  ,f  listo  : 4 enjouos  con  alíia- 
jas  y barretones  de  oro  y plata,  una  barra  y un 

tejo  do  oro. 

Navio  de  S.  M,  S.  Fulgencio:  iiu  tejado 
oro,  7 barras  de  cimientos  con  oro,  y dos  cajo- 
nes de  alhajas. 

Navio  de  S.  M.  S,  Ramón  : un  cajón  do  al- 
iiajas. 

Fragatas  de  S.  iVl.  R.  IJndated  y LntliaÜon. 
Ü5l  barras  de  plata,  y 2 cajones  con  plata  la- 
brada y alliajas. 

Fragata  Primera  : una  pina  de  plata  virgen, 
un  cajón  do  alliajas,  y 10  barras  do  plata  con 

cimientos  de  oro. 

Corbeta  de  S.  M.  Paloma;  iin  baúl,  un  cajón 
con  alliajas,  y 2 cajones  con  dinero,  su  valor 


4,010  pesos  y fi  rs.,  inclnso  el  costo  do  los  cajo- 
nes y domas  gastos. 

Beríraiitíti  de  guerra  Alerta:  un  aderezo  de 
oro  con  cristales. 

Bcrgaiilin  de  S.  M.  Cazador  : l tejos  do  oro, 
valor  de  . 

Navio  de  S.  M,  S,  Pedro  de  Alcáiiiara:  406 
barras  de  plata. 

S c f : V V 1)  A . 

Deiicn  lenersc  igiiabuente  presentes  para  pim- 
lualizar  el  total  dolo  venido  de  Indias  por 
cuenta  de  la  real  liaeiemla  á mi  consignacioo  las 
caníidattcs  que  siguen  : So.jFi.)  rs.  y 6 inr.s.  vn.^ 
entregados  en  tesorería  de  real  liaeiemla  por 
1).  .luán  Bautista  Oruesagasli,  couio  líijiiido 
producto  do  la  venta  de  206  caja-s  de  azúcar  rjite 
D.  Sebastian  de  Lava,  vecino  de  la  Habana,  re- 
mitió en  la  fragata  Oliva  para  parte  de  pago  do 
lo  t|nc  ilebia  á la  real  hncieiula. 

94‘J  pesos  y 2 reales,  eiiíregíulns  cu  la  tesorería 
de  la  real  Imeteuila  por  la  vludii  de  Laígle.sia  é 
hijo,  del  comercio  de  esta  plaza,  como  donativo 
de  los  individuos  del  ajiosludcro  de  Puerto  Ca- 
bello. 

4,000  pesos  de  á 1.9  reales  vellón  en  tesorería 
de  la  real  hacienda,  entregados  por  D,  ilosé  Mo- 
lla, donativo  de  D,  Joaquín  Cabrejo,  de  Panamá, 


175 


c.w 


(’iiairo  niccIaUíis  de  |)I<ií3.  t de  4)r(t,  y t de 
cobre,  donativo  tJel  colegio  de  san  ('arlos  de 
Puebla,  conducido  de  \^cra-(Tuz  eii  líi  fniíjida 
Andalucía. 

nOO  pesos  de  vales  reale.s,  importe  de  uiiii  le- 
1ra  girada  en  {'aríajona  de  Indias  por  D.  Juan 
José  Niiñez  contra  D.  .losé  lioniero  Llías,  fpie 
en  13  de  abril  de  1810  se  remílio  para  su  cobro 
al  niiiiislerio  tle  liricienda  de  I udias,  aceptada 
ya  por  la  viuda  de  aquel. 

200,000  reales  de  vellón,  entregados  en  teso- 
rería de  rea!  Iiacíemia  (>or  1).  Ildefonso  Rui/.  <lc¡ 
Rio,  en  parte  tic  pago  de  lo  que  í).  Ilernabé  Ati- 
lonio  de  Píiiíllos  atienda  á la  real  hacienda,  li- 
quido jiroílnclo  tic  la  v'eiifa  tle  ñOO  cajas  de  azú- 
car, que  jiara  el  efectu  remitió  de  la  Habana  en 
cl  bergantiii  S.  Francisco  de  Paula, 

Jicsiimen  gencrul  de  lo  que  cojidene 

esta  ruzon. 

Venidos  de  In- 
dias en  moneda 

acuñada.  ....  587 ,560,54 i rs.  0 mrs.  vn. 

Idem  entrega- 
dos en  tesorería, 
según  la  nota  se- 
gutitla . 

importe  de  la 
letra  que  cita  di- 
cha nota.  .... 


• • * * I 


365,790 


6 


7,.'520 


14 


Total.  . . 587.933.863 


Adxci  Icm  ia. 

Que  en  csle  total  no  está  incluso  cl  valor  d 
774  barriis  ele  ; 29  barretones,  tejos  y I, 
jilo  (le  oro;  una  lófia  de  plata  virgen  ; JG  caii 
lies  y im  baúl  con  alhajas  : ,los  cajones  con'd 
«ero,  valor  de  4,010  pesos  G reales;  i,,,  aderex 

de  oro  con  erislales ; y dos  bastones,  uno  co 

puno  de  nrn  y „u„  de  metal,  e.xprcsados  en  I 
«o  a priincra.-tad.i  17  de  abril  de  ISJ I 

fací  ''™zeo.-Concuerdaconclori.ri„al  r.,,, 

ga  Arguelles.  * ’ 

lUZON  I>KL  CÜMKUCIO  gUK  I.a  Iv*yi  tac 

. c ■*  a J.A  lí.AZA  DK  CADIZ  HIZO  l'O 

CAS  PltOViXciAS  I>K  cf.TJtA.Min  FV  I I 4v 

A.\(J  ÜKL  TRiwi 

ea  ««  .et.a  ne,.  e,.T.,n,  ' ' 


Afilores  (le  la  remesa. 


D es  tino. 


A liuenos  Aires. . 
A CartUíreiia .... 
A Campeche .... 
A San  Cristóbal... 


Ctneros 

Céncros 

nacionules. 

joros  ^ 

7.638,032 

l4.9U3.iMa  1 

6.107,804 

14.331,814 

546,263 

1 1 7í) 

49,457 

vil. 
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líAS 

j\  (jfUljSi  - É * p + ' * - 

126,224 

2.195.779 

A la  ! 

F'íuljílDtl  * . - - 

4.1  l(J,70(i 

1 7,0 1 r>,3 1 n 

A Honduras.. . . . 

10.198.576 

20.3 1 9,065 

A la 

Cuaira,. . - • 

12.-131,890 

A la 

(iuavuna .. . 

* 

361,929 

915,332 

/\  fjllllíi**  ^ * - • - ^ ^ 

20.750,748 

34.339,693 

A Tri 

n t fiíifi  * • • ' * 

1.291,227 

77.00 1 

A Vera-Cruz. . . . 

58.906.533 

57.185,277 

Total. . . . 

123. 11. 9 ,389 

162,198,39.3 

Fi 

alor  de  los  rcin7-nos. 

De 

Cartagena 

*m**m  *é^^ 

36.897,930  rs.  vn. 

De 

Cainpecbc .. 

4 «5  3 1,48.5 

De 

Cuba 

4.006,600 

De 

la  'Florida .. 

314,819 

De 

la  Cuavaiia. 
■« 

' ■« 

1.123,051 

De 

la  (biavra. . 

m' 

■■  - # 4 ***•«' 

49,125,529 

De 

la  J-Ialjana.. 

35.881,251 

De 

Honduras .... 

17.005,776 

De 

Lima 

9 1 . 1 93.006 

De 

^laracaibo  . . 

.055,484 

De 

Montevideo. 

72.940,425 

De 

Trinidad., . . 

386,297 

De 

V^era-Cruz„. 

188,824,642 

S 

• 

urna 508.786,325 

Total  movimiento  mercantil  de 

Cádiz  con  las  Amé 

Hcas  españolas  en  ! 

la  época  referida  : 794.404,107  rs. 

P urdida  que  ha  tenido  la  plaza  de  Cádiz,  desde  cl  uña 

de  ISO  t al  de  1810. 


En  buques  apresados  por 
los  iiigltíses,  al  romper  la 

guerra  de  1804 

En  biifpics  apresados  duran- 
te la  guerra 

Empréstitos  hechos  al  ¡ro- 
liierno  en  esta  época,  v 

no  reintegrado.'? 

Donativos 

('otitribucioncs  e.vtraordi- 


■100,000,000  rs.  vil. 
87.500,000 


1 20.000,000 
1 8 .3 1 0,002 


nanas 

Préstamos  sin  rédito 

Castos  extraordinarios. , . . 
Pérdidas  en  réditos  de  va- 
les no  cobrados,  en  el  sii- 


20.882,632 

20.181,80.') 

57.600,000 


puesto  de  poseer  Cádiz 

íI29.ÍÍS!J,05(J  rs 

En  réditos  no  cobrados  de 
los  bienes  vendidos  á las 
obras  pías. .... 


100.798,248 

12.263,226 


Desde  el  año  de  1810  al  de  181-1. 

Kn  préstamos  de  1.^0  mi- 
llones del  año  de  ISl  1, 
y 30  millones  de  los  an- 
tiguos de  1 60  y 240  iin- 
lloncs. 


15.000,000 


( AD 


i ■ A I ’ 


rúrJldas  pn  ti  ulrn  mer* 
cantil  ele  l'Xí  friilns  ríe 

A Hiél  lea  en  Ivpann.  . . . 
Véi'(Íi(l:is  i'au^nilas  [)or  l.i 

rcvolucinn  tle  Ainéiiia.  . 
l*t‘iili'Í!is  cu  el  d'mcnilcri^ 
ei  níio  de  I tí  1 0.  - . , . , . . 
Pénli'las  pnr  derril)os  de 
casas 


íjS.i 

iü:»  .01)0 ,000 
20.  i r> -1,287 
10.000,000 


Suma 1 ,0S‘2  l‘J0,tí.i5 

I^a  ¡lérdidn  <ín  las  liaciemla-i,  Ijinltjí.is, 
los  vecinos  de  Cádiz  posciau 
doininadoa  pur  e!  eiieiiiign, 

Jící(/híí*;í  de  ías  pénltilus  (¡nc  tuvo 


En  la  ^Hierra  de  1 TOd 

con  Eiaiií'ia 

En  !a  tic  l/OGcun  In- 

ü ’atruTa 

En  la  de  180  1 con  es- 
ta naciiiti 

En  la  de  I B08  con  el 
usurpador 

Total  en  pe.sos 

Total  en  rs.  vn 


y demás  ipie 
en  los  [)Uel>los^coni arcanos, 
c3  incalculable. 

Cádiz  en  21  años. 

22.000,000  pes.  sene. 
.'iO,  70  0,000 
40.500,000 

7.1. 1 n,2:)tí 

IS7.2  1!  ,2.")S 
2,tíOB.Ü  18^870 


Cádiz.  Proiliictos  de  la  aduana  de  CYulíz.  ( Véa- 
se yldttnnas). 

Cádiz.  Carilnlnd  tie  vnics  que  pcríciiccian  á sUs 
p i o [)  i el  a r i ( i.s.  ( Véase  Va  l es ) . 

Cádiz.  Servicios  pecimhirios  que  el  comercio  do 
esta  ciudad  hizo  al  erario  español  desde  el  ano 
de  15,35  al  de  I7ü4. 

En  donativos. 

Años.  Importe. 


^ * r m m -m  ip  pvvt'VP  I'É 

] -1  00,0(JO  rcalea  vn. 

j f#.i  ■ ip  ri  A m m-  m M 

el  coste  de  lOO  soldados. 

1025  ; en  dinero 

1C5,ÜI)Ü 

id.  en  vívere.s, ....... 

2,1)00  (jiiiutale-s. 

1 (j5  1 : en  rjiiiufü 

11 0,000 

1 CiF^^K  . 

el  co.itiü  de  j ivavíoa- 

]tí70 

el  de  iiim  anníula  para 
coiivovar  la  flota. 

] GS7  : en  dinero. 

600,01)0  rs.  vji. 

16S8 

2.000,000 

1 

m \_P  «vpi  4.p 

3.500,000 

IGOO 

225,UL)Ü 

8.250,000 

1097 

6.000,000 

170! 

■1,.500,000 

E.  if  l3  PÍÉb 

750,000 

1701 

I5U,(K)0 

1 ' * 0 ■I.,p,)0.Oi  10 

1 72;i 1 .soo.o'h) 

l/Yín l. 500.001) 

■788 2.0(10,000 

CoD 2.250,000 

t“  h) 21.000,000 

C Id 2,100,000 

C.^0..,,  .. 

1703 

Id 


/ 50,(100 


i'O))  cnma.s. 

loo  vestuarios. 

En  P 

tés  tamos. 

-MjDOO  reales  vii. 

2.000,000 

250,000 

225,000 

COI j 000 

I otal  de  do  nal  i vos  cii  rea-  

'es  vellón 03.250.000 

Id.  de  pies  tamos 10.110,000 


I * 


73. (ion. 000 


Cafi-:.  lil  consumo  que  á mediados  del  si<do  an- 

ü_,l 

lerior  se  hacía  de  este  I culo  en  Europa  y Asiiij 
ascendí II,  íi  saber. 


En  Europa  se  consumían,. 

En  IVrsia 

La  finta  de  Suez. 

El  ludo.stufi  y las  Maidivias. . 
Las  Carahanas.. 


• f 


1..  500. 000  libras 

3.500.000 

6.500.000 
5 00,000 

1.000. 000 


Suma 13.000,000 


E!  cultivo  del  café  Im  llevado  en  la  ida  de  Santr»  Do 
lüiiiíjo,  la  progresión  siguiente. 


Años, 

l*roducto 
en  quintales. 

Prei'ü). 

i 7S3 

-l  15,73-1 

200 

1781 

528.850 

236 

1785 

575,681 

268 

1786 

521,803 

396 

1787 

700,031 

3-iy 

1788 

679,327 

360 

1789 

662,865 

388 

f.fjé  íVí(rí>d(/eiV« 

en  España,  en 

7tt  érelo 

años  felices  a 

De  Alcniaiiiii  . 

1,1  lib 

De  licibcrín.. 

105 

J)c  lo.s  Estados  Ihiidos 

2,520 

De  Era  ti  ci  a. . . 

lÉ  P4  «P#*  t * 

6,01 1 

J)c  llolanrla,  , 

VVV^pPP#  - ■ *-«  • t 

184 

lie  ^ri)ri[ijía. . , 

^#"P"P  PP  1«4P  "i 

M 

De  Italia 

n ; J 

p.  f 

i!^  Li  ni  íi  + 

1 0,337 

. * 


i i i 


O 


CAL 

Cuf<i  i!r  Esprín  a en  la  c 

SS.^IOO 

A 

■’  7 )0 

A 

A 

A Holanda 

A Italia 

Suma f..  líi“.7;)íi 

CaK  E. 

Se  extraen  dt:  Cufia  en  anos  de 

mediana  cnscelia f.„l  ''.t*00  annli. 

T I '1  (l'lM) 

Id.  ( 

írl,  la?>  lilas  de  rr.am’ia  y ííiu  Jinn.  -l.í.ltOO 
De  VeniLTi  salen  cada  año  para 

'í’iinjnin,  rursia  ó Íiiília IjOjOOl) 

Caja  nr.  Amdh ti 7, at lo x. 

Oblig.icionca  á fjiie  debe  rcspnntler  en  el  ano  de 

is;i2. 

Iiitcréses  de  la  deuda  inte l'ioi' . díl.OñD.SSü  20 
I<].  du  la  extranjera 70.9 1 ñ.nññ  18 

A ijioi  ti/-a<;'n)ii  del  einprístitn 

real I 1,2  í)  7)  .2  lio 

Id.  lit'.  la  deuda  restante 22..i(j.’),[JOñ 

Castos  du  lii  Ciija,  jiro  íle  le- 
tras, &c. . I O.ÜOO.dOO 

I fio  8;i(i,ój0 — 1 

Ca  t,j  T L.Í  A.S,  V I- .S  O,  i.  A 1)  K [ f,  t.O  .S  ( Cn  N T II  I ]!  U- 

rioN  sonrucLA).  Se  cobni  en  hi  [iiovinciii  de 

Oriiii.TíIa  con  ul  iiutnbre  de  nnitn  flciu  ahucJn.  Es 
de.  origen  ánibe,  y los  reyes  culóiicus,  cnaiidü 
conquistaron  af|iiclla  ciudad,  la  aplicaron  á los 
propios,  como  consta  de  la  real  cédula  de  20  de 
sctienibre  de  IjOD.  Deapnes  se  agregó  ¡i  la  ha- 
cienda pública,  recaudándose  por  cd  adiiiini!,- 

tratlor  de  reñías  provinciuies.  Es  de  corto 
valor. 

Calcetas,  Se  iiitrodncLan  en  la  América  cn  años 
di!  tin  comercio  ilorecieiite,  de  lúbrica  españídu, 
10, ¿JOS  docenas  de  pares. 

Caldos  (Renta  de).  Ademas  délos  derechos 
de  alcabala  y abtiojariíazgo,  se  cobraban  en 
Nueva  Esjiaiia  á los  Itiiqiies-correos,  de  cada  pi- 
pa  de  aguardiente  19  pesos ; 4 rs.  de  cada  bar- 
ril de  vino,  vinagre  y aguardiente;  uno  por 
ciento  y ademas  3 pesos  del  aguardiente  que 
se  introducía  cn  los  demas  buques;  y cuatro 
peso.s  ni  de  parras  que  se  destilaba  en  el  reino. 

Valor  (te  eslii  renta 31,837  pesos  f. 

. 3,770 

Eiqnido  que  dejaba,  . 28,007 


L.\!í 

t'ALI  VIEJA  V NUnVA. 

PahiucloH  ih'  Ifi  /.ííNí/ií J'n 

Salvaje.' 

Iii.liüs  reducidos .á,00() 

Total íhOOO 

Públitdoii  de  la  se^ionh. 

En  el  nño  de  1700 7,7'IS 

En  el  ele  JS02.  15,002 

2.3,410 

- - - - ■ n 

7VigíJí  qne  cosechan  sus  habitiuücs. 

Cada  año - J3,.)/G  íaiiega.s. 

Cunados  que  ¡m  se  i un  en  1802. 

Hueves u7, /82 

Carne ro.s  107,172 

Cerdos 1,040 

Caballos 2,187 

Millas 

( TI  timbo  Id.) 

Callao.  8u  comercio  ( Véase.  Lima). 

Cai./oncillos.  En  años  de  un  comercio  flore- 
ciente en  España,  se  irilroduciaii  cu  América 
prncedeiilcs  de  la  industria  peninsular,  107.3S8 
pares. 

C A M A II  A D i:  c A s T 1 L A ( Ef  ECT  O S DE  Ta  A ) . CüU 
c.ste  nombre  entra  en  el  erario  español,  el  imiior- 
te  de  los  derechos  que  se  cobran  por  la  estén- 
sion  de  los  despachos  y cédulas  que  expide 
ac[iiel  tribunal.  Su  valor  se  regula  en  1.117,153 
rs.  32  mrs. 

Camaristas  y mozas  nr;  iietriíte  destín  .a - 

DAS  AL  SERVICIO  DE  LAS  REINAS  DE  ESPAÑA. 

Llegaron  á importar  sus  sueldos  anuales  cu  el 
reinado  del  Sr.  I).  Carlos  IV,  1,023,261  rs.  vii, 

Ca.m.as  y utensilios  (Provisión  de).  El  cos- 
te de  las  del  ejército  español  ú flucs  del  reinado 
de  Carlos  IV,  llego  á 18.788,270  rs.  18  mrs. 
anuales. 

Cambray  (Tratado  de).  De  esta  ciudad  to- 
man el  nombre  los  tratados  que  se  aj untaron  cu- 
tre España  y Francia,  en  los  años  de  1.529  y 
lo  9,  para  d tiiie,^lo  de  varias  ]>rcíensiniie.s, 
inlcre.sanlcs  paríicuiarniente  á la  casa  de  Aus- 
tria. Como  el  raiitivo  íuc  puramente  témpora!, 
perdieron  toda  su  fuerza  con  la  variación  de  las 
circunstancias,  con  !a  diversidad  de  los  interé 
ses  de  las  casas  reinantes  ; y con  las  guerras  so- 

brevcnidtis ; las  cuales  rompieron  las  nnteriori'-s 
estipulaciones. 
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CAM 


(,\M 


{"a  M HU -A  V r.s.  l iilrüJiiciilLis  t’ii  lii  ponín  MiliU  rn 
ufios  de  un  tráiico  flurjjciciilc. 

De  l’ríiiieiu GlMI.filjf)  vanis. 

De  l'l  ol  íi  11(1  II 1 

De  In^lutenu  , , . . , - 

De  ItulÍH  l’í),20y 

Suma.  /;í!).'2.);í 

Exti'iiidns  en  lii  misma  époen  desiie 

Kspañiiá  .América ‘201,  lili 

CamuIjOTES.  Introducidos  en  Españn  cu  años  de 
iin  cotnetciü  flore  cicMile, 

De  l'üuicia lí).á.82t  varas. 

De  Ilúliunfa V ,-l0t¡ 

De  llidia --8 

De  JVirlUijal '8 

Suma jN.SJ  l() 

C ASf  1 N O S 1)  K E 3 P • 

CaiahoKí. 

I 

Los  de  esta  indusíriosa  iirovincia,  á exc('p- 
cion  del  fpn.  conduce  a V aloucuij  se  luill.iii  i ii 
el  invierno  poco  transí Lables. 

Vtíltucia. 

Es  excelente  el  que  por  Aliuausa  comuiitca  á 
esta  provincia  con  Cataluña  y Madrid;  y el 
que  pasa  por  Seijorve  á Ara»-un  : los  ile  travesía 

son  bastante  buenos. 

Murcia. 

Maga  i Ticos  los  que  corren  de.sde  la  capital  :i 
Molina,  y de  Cartagena  a Lo  rea 
las  Almilas.  Los  de  travi'sia  esláii  abandonados. 

JjU  j\ía}icha. 

é- 

Son  cómodos  y espaciosos  los  que  salen  ile 
Ocaña  á Sierra  iMorena,  á Murcia  y Valencia; 
y iiiuy  incíániodos  los  transversales. 

Castiliü  la  Nueva. 

Los  que  corren  por  Alcalá  y Torijaá  Madrid, 
Zarngo/a,  y la  Maiiclia  son  muy  licnmisos : y 
los  (le  travesía  no  tienen  las  desigualdades  que 
los  de  otras  provincias. 

Arasron. 

o 

Uno  de  los  caníinos  mas  inagníficos  de  la  pe- 
iiinsulu  es  el  que  va  desde  /arago/.a  á Madrid  y 
Pamplona;  pero  los  tran.sversales  son  obra  de 
la  natural (íza,  mas  qim  del  arle. 

Navarra. 

Esta  provincia  se  disíiiignc  por  la  comodidad 
de  los  caminos  que  coiuiiiceu  desde  Pamplona  a 
todos  tos  extremos  de  ella  ; y su  conservación 
es  un  obj»‘lo  á tpie  con  esiiiL-ro  atienden  las  au- 
toridades tócales. 


] ¡zcai/Uf  (i  uspuzc'tu  y Alava. 

De  íntransiíables  (pie  eran,  se  han  converlidn 
en  los  mas  bello.s  de  Espaiia  : .S(*  construyeron  a 
expeii.sas  de  li>s  pm'blos  por  los  cuiilados  de 

las  auioridades  i'u rales. 

As  t aviar. 

d'iene  un  magnírico  camino  que  corve  desde 
la  villa  y puerto  de  Gijon  hasta  León.  Los  de 
trave.sía  son  incótmulos  y peligrosos.  El  que 
por  la  cosía  llega  á las  inoiilañas  de  Santander, 

di 

eu  (d  espacii»  de  ('uareiita  leguas,  es  mny  arries- 
gado, pues  le  atravie.san  treinta  y uii  ríos  y ar- 
royos, dn  los  cuales  se  pasan  diez  por  puentes, 
cinco  en  l.)arcas,  y diez  y seis  por  vatios, 

Cí/í'D7/í/  la  í /V/«. 

Es  magnilico  el  que  desde  .Madriil  coiulncfi  á 
las  fronteras  de  Francia,  pasando  por  Burgos  y 
Yalladulid.  Los  de  travesia  calan  descnitlados. 

ri'íí//cííi. 

Desde  Madrid  ú Sanliago  hay  un  c.xeelente 
camino  de  posta,  y el  que  signe  tlesdc  iu[iú  á la 
Coruña  es  muy  bui?no.  El  de  la  co.sLa  tpic  co- 
munica á Galicia  con  .Asturias  y V^izcaya,  solo 
es  practicable  á caballo. 

Extremadura. 

El  que  vá  desde  Madrid  ú Badajoz  es  muy 
bueno  ; no  asi  los  transversales. 

AudaUivia. 

El  (pie  ílirijc  (lesih*  Alatlrid  a (,adíz  e.s  de  los 
mas  bermosus  qiu'  pnetleti  tiillarse.  Los  hay 
buenos  eu  el  interior  ile  los  cuatro  reinos. 

Cantidadcí;  invertidas  par  el  íesaru  cu  ¿u  composición 
tic  los  caminos  rj/fí/giíf'.v  y abertaru  d;  intcvjs  desdo 
id  (I  a o (le  1 S l í (i  ! 1 Ü. 

Eu  líi  uanctcni  i]c  líi  ^ K*ja  y 

Giilicia... ‘2A'¿:\A76  12 

Dt:  l'ríiiicia  pnr  liiirgus - l.í.  l 1 1)  ,2.10  -■ 

De  Zariurozii  v limecdütia ¡i.22.í,  f 1-^ 

De  ^''all;ln.■i:l  y Haicelomi •l.]r>rj,2>  !>  b 

De  Miidrid  ;l  Cádiz,  Sevilla  y Ihitlajoz.  7.!Jy(l/.}2.1  20 

A Extrciuadiira.  . .i l.líJÍ?, -ti 

De  Murcia ll'I.ddí) 

En  los  tftiiisvei'bídes  de  Saiitatider.  . !.0l0j-l-J  .hJ 

Suma lia  .■>22,;)2.i  S 

El  año  de  1S20  se  emjilcaroii  en  tan 

digno  objeto S)./9l,7í>-l  «í-í 

Y en  el  de  1821 3.3;3ñjfi(í/  .jü 

( f'éuse  d?£jyíií;irt;‘/«) . 

(Mnixe  i)c  iiiEiiiio.  El  (pie  media  entre  Maii- 
chestiT  y Jjlverpool  olrec(“  los  resultados  si 

guien  tes. 
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CAN 

Cantin'ftrí  de  céneros  (jne  ¡"e 
transportan  acíualnieeitc  de  tni 
punto  ni  otro  cada  din.  con* 

tsndo  .'ÍI3  útiles  cada  año..--  1,000  toneladas 

Se  transportarán  jjnr  el  camino 

de  Ijierro 

Utilidades  {]iie  dejará  el  trans- 
porte   .50,000  lib.  est* 

Cnnsiittio  de  carbón — 1.000,000  toneladas’ 

Utilidades  (jiie  dejará  su  trans- 

iiorte  • < 1 1 120*000  lili.  est. 

Id.  ül  de  otm.^  Briíeulos. . . . - . 1,000 

Numet’rt  dfí  carrnajes  que  cok- 

duecri  díarínineiufe  p;i5n¡cros.,  40 

Núníero  de  estos  qne  diarÍRineo- 

te  viajaií  en  earriíBÍes.,  , * * . * 250 

Por  el  camino  de  [tierro  pusurnii 
• de  estos 10.000 

Total  de  1 £is  gíinriiicifis  cine  pro-  * - ^ - i — 
diicirá 8J,n0l) 

{Revite  Ettc{clo¡)é(litfue^  íom^  2.  IS'iO  ) 
Camisas,  be  íiilrocliiciítn  en  América  en  épocas 

de  un  comercio  íiorecicnte,  de  fííbrica  española, 
10.5,420  cada  año. 

Campeche.  fpAr.o  oe).  De  Méjico  lia  salido  re- 
gtiinrraente  para  Europa  !a 

cantidad  (íe, 10,350  quíntales 

Su  valor 429,713  rs,  vii. 

Introducciones  de  palo  hechas  en  España  en  años  feli- 
ces de  comercio, 

so  arrobas. 

Dtí  Holanda 2 d09 

De  Portugal 5 

Tufa] 2,49.1 

Erlraccionc,  h,ch,„  lu  paúnmln  ig„^¡ 

>0,150 

í f,7"“ 20,8  M 

A Portuíal 

Ai?*  D*í 

^ .,37, 

A Inglaterra. . . -7„ 

A ítalia VJÍ  J 

37,280 

141,908 

Campeche.  ('Conr* 

Corta).  ^ (^é^se 

Campeche.  Puerto  sobre  el  ,¡„  s.„.  Fr.„  • 
en  el  vireiiiato  anti  ruó  m -••  "‘"■'■seo 

cioa  6,000.  “ Pobla. 

CAnACtMPEatACME.Au,,,,.  E.presa digna 
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r.\x 

de  ('lirios  1 que  la  empezó,  y de  la  protección 
de  Carlos  lll  que  la  Tía  aclclanlado,  ni ed i, 'inte  I03 
recursos  proporcionados  al  célebre  ti  i rector  D. 
Uniuon  Piiruaíeli  canónii^odo  la  sania  iirlcsia  de 

■J 

Zara''-oza,  cuyo  íjeiiio,  enlereza  c ilustración, 
supieron  vencer  ios  oíistácnlns  nal  tírales  y polí- 
ticos que  impedían  la  realización  de  1111  proyec- 
to de  lanía  mnguitiid. 

Las  objetos  qiic  se  deben  llenar  con  este  canal 
son  lossíiriiienfes ; primero,  facilitar  la  coiniiní- 
cacion  merciuitil  entre  Aragón,  Caíaliiña,  y JVn- 
varra,  por  medio  de  las  aguas  tiet  Ebro  (oinadas 
en  Tiuicla,  y conducidas  á Tortosa:  segundo, 
proporcionar  riego  abundante  á mas  do  12,500 
calzadas  de  tierra  inculta  por  falta  de  agua. 

Eu  oí  liia  le  suministra  á 30,000  caízadas  ; y 
dcsile  el  punto  de  Navarra  en  donde  empieza  ¿i 
correr  este  canal,  derrama  sus  beneficios  sobre 
20  pueblos,  y 2,932  vecinos;  á saber. 


Pueblos  por  donde  pasa. 


f' 


ecinos. 


Alcnlá.. . 
AIngon. . 
Burgo.. . 
BíLldullitr 
Barbóles. 

Bnriiiiñuii 

Caliíiuas 

Cortés  . . . . , 
Figueriiela... 

Füuteila 

Gal  I u r 

Griseii, . 

Marlofu 
MalJen  .... 
Mozalbarba 
Pedrola .... 
Peran'ian.. . 
Pabiforada. 
Sabradiel  . * 
C'tebo 


i • * B t • f 


***ll*'tflf 


* #• 


B ^ * 


* * 


* m 


I * + • t 


/D 

300 

84 

90 

51 

iO 

5í 

70 

45 

GO 

117 

84 

9 

548 

75 

375 

12 

12 

48 

lll 


2 I*?.*! 

í*!>s  üerriis  que  sacan  el  bcnelicio  ilel  ri.'i.o  i 
pagan  desde  Zar.agoza  á .Sástage  el“qui 
l»  de  los  granos  que  producen,  el  sépii,„o  de  I 
< einas  frutos;  y los  novales  el  sépíimo  y octai 
_ os  barcos  conduclores  de  las  niercaucias  pa,r 

los  derechos  que  señala  el  arancel. 

Gmio,  carnudo,  c„  etc  canal  ,j  en  el  de  Tausle  , 

le  está  unido.  ‘ 

Canal  Itnperial. 

Reales. 

Desde  el  ,í¡„  de  1 772  4 7793, . 

Desde  el  aii„  Je  1794  i t/OO.. 

esde  el  año  de  1800  á IS06.. 


90,206,809 
IC.OD  1,721 
16.350,597 
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Candil  díí  ']'aii?tc. 

Dusild  el  aTo  ilí*  177- á I7il.'3.. 
I^í'síIl'  t‘l  iu'i»  íir  1 í !H  7i  I j !)?),  , 
Desde  el  úfio  tle  I SUÜ  ;'i  IriÜLi,. 


'J’i.tiil 


ecnci' 


al 
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ProtlKclos  )/  «asfos  en  irTO. 

0.8  l;:,x  i5 

Of) 

-**  * ■ 

Pródrictn?;  df-  h;; tañes  v 

!fíl..SI8 

1-73  i.iíon 

1 i 

1(1.  de  lijs  eiirtide?  do  antes  y iViiíiieni  ilu 

-.1 



2.32. ÍÑO 

rJ2,.'iíi  t 

32 

Siimn 

3:¡7.2.7  1 

t])uc(i8  el 

cumd 

(■iistos.  Siu  liitjs  (¡e  1 luplemles 

23i..,,{l 

Jiíijarift!  u (ic  'i'ausfc. 


Pe-(li'  el  í'u  I lie  I7  7JÍÍ  1711, '5.. 
iK'Síl'  el  iH)  de  I7ÜÍ  ú 17í)i)  . 

iJesdc  el  añij  de  l.'iDil  ;i 


i;;.'J7:.,n[i4 
íi.rJ.í.cdM 
I-i.-C'l  ,7-17 


rf 


j » 111  I . í I , * 

....  O 


Id 

‘Jl 

;;! 


■1  i t 

* i-j 


* ‘ 


Proiiurfos.  }/  "{isíos  ilr/  c/aiaf.  Je  ^tnar^ni,  tu  1 n 1 / . 

l’ríTfl iii't drl  (|iiitito.  soxdi.  '■fjttiinij  V iio 
di-  liis  !'( iitns  de  la?  titMl'a?  oac  ?e 

riei^aii  cd  a^iia  dvl  i anal 

Id.  lie  llete-i  de  los  [j  ucos,  á la/.mi  ilu 

- I i‘s-  cada  ‘27  1 -^itas 

Id.  de  los  lletc-s  de  lo?  yiNieros 


Sdlt.'JOl) 


7(\s 
2 1,(011) 


S 


lima. 


» p ^ -P 


íi.Lstn^,’ — 1 1 c ] (1  !>’'  f]!/  nrií'iMns 
^ iliiirrl;  iIl'>  flti  í*  (M  [j ! t rnlíi^  , 

- i ¡mí y piinltTos.  . . . , , , 


P h 4 


1 

7>  .1 7 , ( ) 
S,  -ni 

"d.lKKl 
P .d  ¡í) 
r-íijíídO 


4 * ^ m. 


¡ij.s  !() 

dOdlOI) 
1 7d,i)i)íi 


caí  ¡u  til  ero?  y í.’eiTtd'íriis 
'l'iü  a ! Ir,  oí  les  v oeooc;? 

8 mnl.is  dlari.is,  i|iie  aproiitíin  lo?  |(md>l(j.s;I 
razón  fie  ¡8  ra,  diario.*,  ])ar;i  tirar  ¡lor 

*0^  

rieflras  v madera 

Efectus  m Chore? 

í^iiiiia 


Alcance 

Los  pmdjios  aciulcn  con  l.()00,00[)  de 
pnin  sostener  el  canal,  que  .se  lepai-tcn  como 
íulicioiial  L!  I;i  única  coiil rihiicíoii. 

anal  di.;  C.AMIMIS.  LsCi  uhrn  dia-mi  de  la  das- 

íracioD  de  ios  scñorc.s  I).  J-’eriiniido  VJ  v !). 
Carlos  Hf,  ytir  cuya  cí,mi  debmi  rtisiiitar  vc'ii- 

íajas  iniiimisasá  C'a.slilln  : n-o/ú  de  lina  consi. rna- 
clon  sobre  iesnreriu,  <lc  o.X'd.SSíJ  rs,  unmdf.sr  lau 
el  tha  se  India  muy  atlelnníada  jjor  [os  iNsfiierzos 
(le  la  compañía,  rpií'  lomó  ¡1  su  carga)  la  con.s- 

Iriiccion,  y ¡lor  la  des!  reza  del  iiio-miicro  D.  Lpi- 
fanio  Lsíebari, 

hAZiiN  i>R  t.n.s  o.vrn.A  Mt.s  i.vvkiituios  kn  í;.stu  cax.íl  Y 
sus  imoiJircTos  nusm-;  17.73  ti  177fj 


Cainiíiics  ¿nver(/(io8. 

A]*io  de  J 7.5.3  á 177.I  . . 

Id.  de  1 77d  ti  \770 


* m 


“--3-1 0, 000 
d/.-Kio.ooa 


Total  general 03  S0(J,O(j(> 


3 D 


* * V p « 


Jjimti^iK\s  íl  1m;í' t 

• f W m-  m ^ 

.Iorrirdt'>  á Ins  (in)de;ido.s  en  la  fabiiea  de 

ante.*,  y (MMi¡ir.f.s  de  géiieni? 

Id.  cii  la  de  {j:i|ud 

8'i¡i,a 


iii,;:  i 1 

isi;.ii)!> 

I.l-).íi7d 

.1  lid  / i I 


I luí,  13.3 


Alcance  . 

Ca  .n.vd  nii  (f  i á i).\rMi.\MA.  8e  empozó  mi  licin- 
pa  li  I Sen  u f).  (lirios  Ij|,  cmi  el  nbiefo  de 
'■'■'"l"r¡r  |:,s  ngiuis  de.sde  ■í’orrcd.idom-s'.  ó le- 
íítia.s  de  Aia.diiib  á Arnnjncz.  Se  liicierou  ni.as 
de  -I  I.'gtmsdu  excavación  pero  habiéndose  ic- 
^ ciliado  la  jiresa,  se  abandnmj  la  obra. 

( asad  nr;  -Iaumia.  Üecibe  luucha.s  aguas  de 
ia  provincia  .le  .Madrid,  (pu;  .u,  a(rf>s  tiempos 
lian  íerlilizndn  luiNbi  M leguas  de  íerr.'no.  Se 

ui.iijo  i I 1 ii go  á .3  y iiiediaj  y actualincule  cslú 
al  (.1  niionado. 

C A V A !,  o i;  M A \ z .v  .V  A tí  r: s.  Proyectado  en  c!  roí- 
nado  de  I),  .luán  í,  saca  el  agua  deí  río  de  .su 
iMMiilire,^  cerca  del  puente  de  Toledo  en  j'iía- 
dfu).  Cabarrú.'íon  las  cartas  á .lovellann.s,  dice, 
que  di'sdo  lili  jirincipio  se  al.riii  con  mil  crrorc.s; 
y romo  no  íímic  mas  ¡igiui  que  la  que  recibe  de 
Ims  íil(r:t£;iom\s  siij  eríicitiles  .hd  rio,  carece  dcl 
curso  necesario.  Sus  obras  se  I,-,,,  saspendido, 
delíléntlose  mirar  hoy,  mas  como  11  na  laguna 
jiioloMgiida  di*,  dos  Ii*guas,  ipie  como  un  canaL 

C.A.N  Ali  i)  L lill.íiO  V'  X A V I’.i;  A (■  1 O \ j 1’ lí  1 1 1' [-'.CT  A - 

DO  iu:-Di;  uí,  pcuxTu  iiu  (’niuinuA  hasta 
F.r.  uto  íii  oavua,  i’AS'iXDo  rort  ruiiCA 
1H-:  Skvi  iw,.A.  Ll  coronel  de  iiigmiierns  i).  ;Ma- 
itaiir.di'l  líio,  en  una  jireciosa  memoria  iiiserta 
(‘ii  el  diario  d(-  Códizde  ti.»  de  diciembre  de 
l>  b . d(  imn  slia  las  ^.mttijas  .juc  produciría  esta 
obfii,  mu]  los  dalos  sigtiienles. 

Aúiíii'jii  (¡II  Itittt’gtidas  fie  tier- 
ra .Seca  na  rpie  j egMi  i'ii 

^ íilor  lie  eruiii  I ti  negarla,  desde, 

\'.d(ir  (pie  hoy  tiemj 

Valor  de  las  3!J  J.diíb  faneg.idag 

cu  .sil  esitidt)  actúa]  de  se- 
cano   

Jil,  fjiic  teiirj rtíi n con  e]  riego 
Atimeiito  (jiie  este  les  liaría. 

Cada  faii<*ga(/;i  de  secano  jiro- 
duce  net  nal  mente  8 l’ntieg.'ia 
cada  ícrcí’f  añi».  Producto  de 
las  3Í)  í.aiJU.. 


33  j,ni)o 

8 á 3li,i!-:)3  I*,  vn, 

ruó 


3r.>.80(),(Ji)U 

.3,1.32.I3(H),U(’0 

-bS7(J.::UÚ,U(ll> 


i > 4 « 


2.732,000 


ISl 
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Reducidas  á regadío  prodnc!- 
rían  con  el  aumento  de  la 
segunda  cosedla 

Si  de  las  l7.«fi7A"  U«  '‘CSta» 
las  2.7óó,81f  tpic  le  faltan 
á,  la  provincia  tic  Sevilla  pa- 
ra su  cotia  limo,  le  (jnedaria 
nn  sobrante  anual  de 

Estimando  el  precio  de  cada 
fanega  en  3<)  rs.,cl  importe 
de  las  17.S(j7,33-l  fi«c  au- 
mentaría el  riego,  llegaría  ii. 

En  rada  fanegada  de  tierra  se 
piicdtMi  [dantar,  sin  incomo- 
didad, ’JO  mure  ras  á 8 varas 
i]<-.  distunein  entre  sí,  y a 


17.867, .'13  4 


ij.ni.dW  faneg, 


r, 3 0.019.9 90  rs.  vn 


0 pies 


de  las  lindes.  Cada 


cargas 


• V 


,**,*»** 


31  [1,140.000 


ú 00  ..‘,2  9. con 


moverá  dá  á arrobas  tin  bo- 
ia:  cada  fanegada  ISO  .arro- 
bas ó 18  cargas;  V las 
.394,000  darian  7.092,000 

íis  *1.>  rs, 

rcutliriíMi  .. 

Tütíil  antiiiMito  fie  los  profliiC’^ 
toí  níríeolíiíi  tjue  facilitnria 

••  5.-.5.159,!I!.0 

Si  cii  rez  de  vender  la  boja, 

Bc  dedieaia  i la  coseclia  de 
la  .seda  .*  con  ella  se  aviva- 
rían ]..12fi.-JO0  onzas  de  si- 
jiiieiitr,  á rít'/on  de  :iü  ar- 
robas cada  tina.  í ada  onz.! 
dá  9 libras  de  seda  en  rama 
tic  á 12  oiiz.asj  las  i .420,400 
prodnciriaii  12.837,000  li- 
bras, tpie  :i  razón  de  4(5  rea- 

m 

les  vnUIrian. 

Tottd  aiiiiieiito  en  los  pro- 

durtns  agrícolas,  tjiie  facilitaria 

el  taiial 

Ca.vam-.s  Tin  iiu:c.o  v naviííí aí’lo.v.  Son  Inn 
úlííi^s  pnrn  el  Inmcnlo  ele  lii  ngrirnitura  y el  co- 
nicrcit»,  fjiie  olViulpriii  íi  la  ilustración  tic;  mí.s 
lectores  sí  inc  üeluvicra  á probar  sus  vcnlajas. 
Hacen  proiinctivós  los  campos  esléríles;  disini- 
luiveii  los  gaslos  tiel  Iniiisporlc;  aproximíiii  los 
frutos  al  consumiJorj  y destruyen  ci  espíriiu  de 
leonopolio. 

¿ Poro  los  rí;)jfí/í?,í  deberán  construirse  por  el 
jrobierno  ó por  pnrliculares,  á (jiiienrs  .se  coiico- 
díiii  en  ¡iropiediul  absoluta,  ó por  nii  número  iln 
años;  dáiidolc.s  facutlad  -[lara  cobrar  dereclios 
de  las  uiercaiicias  y por  el  riej^o,  en  recompensa 
de  los  capitales  c iiuluslria  empleados  ? 

Construir  cannlcs  de  cuenta  y por  la  acción 
inmediata  del  gobierno,  es  empeñarse  en  hacer 
gastos  superfluos.  Por  el  contrario,  dejarlos  al 


1 1 rt*70 


SU 


CAN . 

impulso  del  interés  indivúhml,  es  .olrecrlos  r.ou. 
,lulcsl.ñcin  nn  proyec.»  venlnjnso,  nsognnynlo  su 
nrnnln  rcalirncioii.  Injrlnlerrn  y los  lislndos 
LI nulos  del  norle  de  Amelio,  nos  ensenan,  cun 
conduela,  lo  qnc  del.erá  ol.servarse  en  el 
asiinlo  Ea  el  ilia  la  Gran  lirclaña  está  llena 
de  canales  propios  de  partiunlares,  cuando  l>a- 
ce.w  años  no  tenia  mas  (pie  nao.  lili  nn  cor- 
lo número  de  años  el  parlanieiilo  exiiidm 
cédulas  liara  la  alicrinra  de  otros  tantos  cana- 
les, do  ciieiila  do  cnnipañías  de  empresarios. 
En  la  América  del  norte  se  signo  la  misma  iiiá- 
xiiiia  con  el  mas  felir.  resiillado,  llegando  á 31J 
los  abiertos 

.Al  írobierno  correspande  concctlrr  lii  propir- 
tlail  dcl  cana!  al  que  se  proponga  abrirle,  y fijar 
el  íiraiicci  de  los  dcreciios  f[Utí  liayaii  de  pagai 
los  que  Iran.-íiláren  ó se  a¡uovec1iárcn  de  las 
aguas.  J-ji  gobierno  con  el  objeto  de  acalorar  la 
coiist riiccíciii,  pudiera  a lt>  mas,  pui  vía  de  csti"- 
mulo  dar  á lo-s  empresarios  un  redilo  anua!, 
sobre  el  dinero  invertido  por  ellos  desdo  el 
primer  año  de  la  coustniccion,  y oí  cual  se  ino- 
ra tllsmínuyciidü  por  décimas  en  los  sigi!Íeii(e.s, 
á jiroporcion  de. las  obras  {|i!e  so  liicieran  y do  tos 
fimdü-s  consunudos,  cesando  luego  que  el  canal 
so  bailare  con  ionie. 

Un  sabio  )mlítico  francés,  á quien  ilobonios 
e.sta  idea,  ilicequecn  un  canal  de  Iñ  leguas,  cuyo 
coste  so  regule  eu  IS.OOO.OOO  do  rs.,  cuando  el 
itilerés  del  metálico  estuviere  al  JO  por  ciento; 
si  Insenijiresarios  abrian  ol  año  primero.')  leguas 
¡rastalian  4.000,000  de  r.s.,  se  les  deber!  a dar 

400.000,  ó sea  10  por  ciento  del  capital  inverti- 
do ; 720,tl00  cqiiivalenlc  al  9 por  eieiilü,  si  also- 
£11  mi  o rcsuUaban  abierta.s  10  !c£uíis.  v £a-slado.s 

5.000. 0ÜÜ  de  r.s. ; y si  le  concluyeran  al  año  ter- 
cero, debía  g rat i íi cúrseles  con  900, 000,  ó .sea  el 
8 por  cieiilo. 

Ijíi  Tinción  no  sufre  el  descalabro  de,  9.800,000 
rs.,  como  ¡uirece  á iirimera  vista  ; ])orqiH!  .si  el 
gobieriin  Iiidjiera  beclio  la  obra  tle  su  cuenta, 
habría  perdido  dicha  .suma,  equivalente  al  rédi- 
tn  de  los  19,íi00,000  que  tomaría  del  erario,  ó á 
préstamo.  Los  capitalistas,  con  este  aliciente,  .se 
apresuraran  a invertir  sus  fondos  en  dichas  obras: 
y los  sacrilicios  del  premio  serian  menores  úme- 
diilii  que  bajara  la  cuota  del  réclit.o  del  dinero. 

Por  un  metlio  tan  sencillo,  con  una  suma  de 
00  u SO,f).)0,0Ü0  de  rs.  en  J9  años,  se  atraerían. 

400.000. 000  El  la  abertura  de  cíinale.s, 

Canat.es  of.  1 ng  r.ATEii  ti  a . i\  liles  del  año  de 

1775  no  había  uno, y en  el  día  existen  103  que 

corren  el  espacio  de  9,089.t  millas.  Se  invirtie- 
ron en  ellos  ^,000 .000,000  de  rs.  vn.  Todos  son 
debidos  á las  especulaciones  individuales. 


182 


OanatiiaSé  Lns  siete  islíis  cj  uc  1 levíi  n este  noniljre 

y pertonecí'n  á tienen  una  extensión  su. 

periicínl  de  2Hj  le^níis  cinul  radas. 

Sil  jndjlaeinii.  segnn  el  censo  de  1797,  es  de 
185. ÜOU  iiulividiios,  liistribuidos  en  o ciudades, 

y villas  V .ñtij  ¡iiiriires. 

Hay  adinnas  intíi  cnfedral,  78  parroriiiias,  á l 
convenl(i.sdc  religiosos,  15  de  religiosas,  55  curas 
pcM-])e(uos,  y M anio  vi  liles. 

Supliré  la  escasez  ile  noticias  esladi.sí ica.s  rpie 
tenemos  de  Caiinria.s,  con  la.s  (jne  me  lacildd  mi 
ainigi)  D.  I'iaiiciseo  lascóla r,  comisionado  c,s pe- 
did por  S.  M.  el  e.no  de  lSf)4.  jiara  tormar  la 
c.stíid ístif.a  (U‘  iU|iiellas  i.slas  liunnulas  i'c/iltít'nsds 


+ * * # « * 


2pr, 


])or  los  antiguos 

IvsreTisinit  supei  iieial,  en  Ipiruns 

eimilrníias 

Fíinegiidas  fie  tima 

Ilitlñtni  U's,  til  el  jnm  ile  1802. 

Corj  cs¡i(iiiileii  á Icgiia  eua* 

•iraiia 

Námero  de  parrmpiias 

FiHuilias  existe II t (•  ."i  en  ellns.,  . 

Nujiiero  (le  iiidívidiifis  (¡ne  com- 
ponen  eorlii  faniilin 
líi,  de  casas  ipie  tiunpaii.  , . 

Valor  de  la,-;  easns oOf 

TI 'nueza 

Protliu'tos  en  renta,  tic  las  casas.  2l.2;3i').í)7j  rs.  m 

Id.  ijtie  sriean  de  su  ind usrriii 
los  i|:ic  viren  lie  ella,  en  200 
(lias  de  ti  ahajo  (pie  tiene  el 

año. , . 

Itl,  de  1(15  (¡ne  \ ivcn  de  la  pos 


V 4 * » * 


t w * 


]ojS2,t:2( 


ca  en  las  (:osta.s  de  tas  isla.s. 

Id . en  la.s  de  A iViea... 

Id.  del  eahotaje  y navegación. 
Jil.  del  comercio  por  inavor  v á 
Ja  luemida,.  


].;3;n.nio 
d.:ír;!,#¡^3 
d.  18r,2L!2 

ií).¡^;r),í)7i 


Cajñfai  Icri'ítoríal. 

Fnneg.adas  cidtlvada.s I.fldl 

Valor  int  dio  fie  el  i as 

lienta  ipie  producen  en  rs. 
lienta  en  tri.:o 


♦ * 


w m p-a  m A -a  ^ 


a » * « ^ 


r V 4 


Id,  en  centello 

Id,  c II  curada.  . 

]d,  mi  avena, . 

Id.  en  mai/ 

Id.  en  legninlires 

Id.  mi  papas  

Iil.  en  ralees 

Id.  en  almendra,  castaña,  ítc. . 
Id  en  frota  vindc*  y pia.sa,  hor- 
taliza y verdura 

Id.  en  lililí,  algodón  ziimiKjtlc 
lizaftati  y materias  ¡iri meras 

M.  en  Itrea  y madera 

Id.  en  a/iicar  y miel  de  cana 

Id.  en  harrilta 

Id.  cii  riorcliilla,.  . , 

Iil.  cii  vino 

Id.  cii  agmirdiciito. 

Id.  ei!  .sal 

Id.  en  ¡ana  . . 

Id.  en  (j Ileso  . 

Id.  en  sed.a.  , 

Id.  en  cera  , . 


* « Ü 


f f i 


* P 


* * 


i ■«44 


1,17".  [Sñ.SNO  i-g,  VIL 

ti  l.'l  I 2,ñá8 
I l./27,.Vf()  laneg. 

I .<1 1 ¡t.ñád 

Jd,ñ2r.,2fl() 

;í.S,;.VíS 
1 1 .22  1.1  IJO 
2,-|(C.,|i)l) 

<‘^•1  0/ ,!l.S."i  rpiints, 
1 .-ííl  l , i Síi  r.s,  vn. 

6.jti,.')  I .■»  rs.  vil. 

7. rCt), 2 iJ  2 

1 ñ7d,0.a2 
1 J.78!).78í> 
ñÜ.á.DlíO 

d.d/a,l(50  fpiint. 
fí.a8,.áüü 

5.08-1,0(11) 
d;j ! ,200  faneg. 
l..').‘M.00ü  (¡iiiijt 

5.802.000 
77S,l-í0  ¡ibrac. 
170586S 


CA\ 

Id.  en  miel 

Id.  en  volatería,  manteca,  ¡e 

che,  fke 

Id.  en  cecina  de  ualnas 

Id.  en  potros 

Id.  en  caiiH’lIitos 

id.  en  iinihOas 

Id.  en  jinl linos- 

Id.  en  terneras  y Inicye.s  para 

matar 

Id.  cii  ci>i‘iieins  ei'.rnero.s. 
id.  en  caliriliis  y i-asl  i ndos.  . . . 
id.  en  cerdos 

Id.  en  eneros  al  peln,  inav.nes. 

Id.  en  iiiennres 

V al.ir  íl !'  I;is  seiii ; i las 

Id.  de  lus  gastos  del  cultivo.  . 

tupi  ful  pealarlo, 
Oanadii  C.abnIInr  . . . 

Id.  catindlar 


fjuart. 


i ./ .ñ-.í) í.l  rs.  lui 
1 fÍ.Í)2Ü  cabz. 

J 78  <si  lO 
•lOj,  KKi 

S.8/j[KJ 


o 


O.lii-0 


Id.  hiimr 

Id.  vacuno  


191,070 

11 

id.  asna!.  . , . 

Id.calnín  ... 

fifi,'»  1 

Id.  de  cerda  .... 

so 

40.-139 

Tieulus  jitthiieí 



1’ abaco 

4 * 

a iT 

1.7,217 

' 

1 í"rf:i;iíí 

\oveiiri 

2i1.j.219  rs.  vn. 

Lx,-it.i;afJii  .... 

-A/ucar  y miel.  , 
Iltí.’ddiins  puhlieos 


15 11  las 

^'^■veuá ’// 

Lanzas  

Ofchiila 


n.7(i  I.cito 

I -O 

I I / , 1 1‘() 
d.  I I 7.01 '0 

(lO'i.j  ;ii 

(i  I LIMO 

.»  / .di,.)  I ! rs.  VII. 

2M.6'8(í.-¡:í2 

'2.!ín8,nn() 

.'I.tí0-í,28() 

3n..ifii).;o{> 

.'L2;íL;;t)o 

;’t.2-io,;3ñ(i 

K28  1,750 
les. 

1.003,121  ra.vn. 

1 .000,287 

78;L2;;í 

ñ;i2,!H7 

lOÍ.MdO 

I.M.VÍ 

lo,2(;;{ 

1 ,22 1 
2.II.!;.'í,'} 

37,-1.78 
32.5  fif) 

1 I7,(f00 


v » ^ # 


4 4 


d,0OM,P!n  i'ff, 


í7í.s(o.t  púf)l¿cos, 

Milit.ires,  de  hacienda  y civiles 

en  época  de  paz .3  0"ñ  tp'o 

'» 


Medio  nritmétiro fi.l  rKl/iou 

(■/;>n/rtl}in:iou es  celes  ¡as  (icos 

Oiezmn,  bajiiilii  el  novonc)  y 
tercias  . 

lyimii'i.i  y dercchi)  de  estola.  . 

(’i  fra-lÍHS,  f.ilirica.s  y fcí^tivi. 
dados 

Misas  en  laa  Iiermltas. , , , 


5,0.S.[,ft.1!) 

0 08.  (¡(jH 


7.7.'7,.'5no 

2 18,1  ;t2 


s 


nma 


/ 


..22-1.1. *3.0 


es  mii?iiciptíU\i , 
íiisfi  de  vino  y aguardiente. . 2.'í,!)0f) 

lygo  de  ata  laye  ras J 7 fi77 

I ropius  y arbitrios: d2!j!',7ü3 


4 71, .7  00 

Dc7-cc/ius  r/o;;;m/cff/í’5  ~ 


I26,.113 

(..INOiVGIAS  nR  IGLRSMS  CATLllRALES  T 

COLEG'IAT.AS  J>g  ESI'AjÑa. 

IV’útnero  total. . i ..i 

I . , • i , / (j  8 

Jiiijioitc  de  sns  rcnta.s  se*'‘nn 

I 1 1 I A -í^T 


el  avaluó  du  la  cámara  de 
<7af tilla  en  1802  .. 

flp  * i4  m * 


-«-138,022  rs.vn. 


3B3 


CAN 


CAN 

7 - //^..rtií/’íZríJ  el  valar  qac.  ca  -^-nrliurK  il ' las  catedrales 

retado  seaer al  que  demuesua  e radones  >/  ambas  uitiouts  a 

^ ■ I - nhnfllfts  {li^aulaílcSt  caaoa^íf^  ^ J tlr  ctnolias  i¡  vacauics, 

pmlos,  <;«  m coUclnrm  go,w,-il  >lc  .x,n  J 

,,,  c^ks'M»^  lie  l.ipeiii'J//  '’  ' ,lc  l«s  larc-ras  ¡i, irles. 

j ai  el  foitik-plo  iMirJiciatpiiiiiliii-eiiccioiiiii. 

VATjOnES  ANUALES. 


Mzobhpi^iios,  übiípaihs,  nbmÜas  if  pnornlos. 


At‘7obispa(lo  lio  Toledo. . 
Cni)illa  tl0  loa  reyes 

llUCV'HS^*  f 

la  veril  ílc  Kciníi-  * 

Alcalá  tic  I leunres,  . - * 
Obbpfifífi  rónluha...  - 
Sari  I Ii(  ol ¡tfí»  .***■'  ^ 

Oiítfi[iai¡o  fie  Luenen-  * • .. 

lielrnoTitc 

Ohifpaíin  fie  Siiíücnza,  . 

(Jbispaíió  fie  i'ficii»  # » ^ - 

iiíi/n  

( butiíí * i, . * * ‘ 

Obiíí[ía(in  fie  Següvia, . * • 

San  1 lili  loiiso, . . * , * ^ * 

ele  Cartagena, , 
Corea  f.*,***-*-*^'  '* 
01ns|in(io  fie  (JsiTia 

lloít*-*,  ,4****-*'*"'‘ 

Oloí^paílo  íie  \'al¡ailíílifi-  * 

Me*liíNa  (i el  Caiii|ffi 

Ar?oiiis¡mí!o  rlc  Sevilla. , 
San  Salvíiílor* 

.TcrcK  rlc  In  Fmatrríu.  • 
OlíiHpntlo  ríe  Málaga, , 

Autcijiicra * . . . , 

Oljisp.'iílo  fie  C'd*\VA. 

C)b¡sfíriflr>  fie  ('citiariaPi., 

C)liis[jafJo  fie  Ceuta 

Ar'/obisjKnU)  de  Santiago* 

Iría  Flavia, 

S,  .ínan  de  Cabüiios,. . 

. fi  r 'ti  11  ii  *«é,,  »*■«,, 

Minos,.,,  

Ca  II  i;»? 

<JUlsp»(lo  de  Smaiiiuiica,. 
01iis[i:i  o de  TiiV 

lÍAVOiin 

Olii'|pitilo  de  .Avila 

Hinp-dioiidti  ,. . ...... 

Oliifpiido  fie  Coria 

S.  ['tdipe  de  .láiiva... . 
Ot>isj]:uJn  de  íiegnrbe. . . . 
Obispado  de  Oiilmtla,,. . 

-Alicante 

Obispiulo  de  Mallorca. . 
(.)id>p;ido  fie  .Menorca. . 
Oiiispailo  de  Plasciicia.. . 
(Jbi>pado  do  Astorga. , . . 
Obispado  de  Zamora, . . . 

Toro. 

Obispado  de  Orense 

t'iintíi  María  He  A ni  b i a. 
Obispado  de  Híiflajoz. . . . 
Obispado  de  Moii'ilouedo. 

li'vudco 

Obispado  de  Lugo 

Obispiiflo  de  ciudad- Ro- 
drigo  

Obispado  de  León 

Obispado  de  Oviedo. , . , 


Dignidades- 


! 


11.000,000  14 


I.!).*)  1,000 

1 .-100,000 

n 00,000 

1.600,000 


rno.GOO 

i.:joo,ooo 

l.liK),000 


3?  0.000 


4.01)0,000 


J.í>íffl,00ü 


■-  — (Jl 

o / o, 


700. IKd) 

ry.oí'O 

3.200.000 


700.000 

22: 1 


6SO,000  J 
500,0(01 


200,000 

75  0,000 

500.000 

soo.ooo 

400,01 ; o 

730.000 

150.000 

02R.00O 

130.000  I 

340.000 

100.000 
520, (jon 
640,000  , 


1 

.*1 

G 

■H 

i 

13 
•1 

14 
s 
.A 

4 
8 
1 

10 

l 

[0 

3 

7 

5 

11 
1 
1 

S 

1 

N 

8 

1 

20 

1 

d 

l 

1 

10 

íí 

1 

** 

i 

1 

11 

■ I 

1 

5 
3 
I G 

S 

13 

3 

1 

13 

2 

7 

11 

12 

iu 

/ 

12 

14 


o ¡2 


,000 
170.0110 
1 80,000 
20,000 
15  1,000 
I .^,000 
13,\0U0 

252.000 

140.000 

125.000 

245.000 

235.000 


1.700,000 

30,000 
3!,0U0  i 
,5  .-1 ,000 

240.000 

8,00(1 

GM,5;!|¡ 

30.000 

í)2,i!()tl 

270.000 

50.000 
.SI, 000 

1 10,000 
.10,0111) 
770.iM!() 
-i.;, 000 
15  I.OoO 
;¡  1,000 
311  000 
.57,000 
40,Í)'I0 
(182.01)0 
3.5i)0 

18.000 
2í)1.2.-ii) 

22  000 
2 l(L0:.)0 

1.55.000 
'2  i.OÍKl 

1.000,000 

33.000 

fJd.tlOO 

5..5ÍK) 
8,800 
5i),()00 
1.50,01)0 

1.5.000 
5;;,(MH) 
•10.001) 

251.000  j 

32.000 
.S2,Oí;o 

1 15,714 

21.000 

140.000 


Midífíx^ 


40 

2.000,000 

,50 

750,000 

1 

l 

P 0,01)11 

1(1 

175.000 

S ’ 

35,215 

Oí] 

232.000 

18  ; 

l 11,1)00 

^ fc" 

20 

480.000 

11)  ' 

300.000 

12 

!}(),000 

it 

70,000 

'* ! 

1.  1 50.200 

10 

1 50.000 

12 

ÍIO.OOO 

.35, 000  1 

4 

12,000 

-1 

8,000 

t'l  — 

/ 

2.50,000 

13 

52,000  1 

i 1 

30,800 

21 

.5  15,001) 

21 

21 1,200  ! 

3 

■10, .5  (10 

H 

35,300 

30  j 

507,000 

i7 

1(12,000 

i 

75,000 

\2 

! 80,000 

fí 

08,80(1 

15 

500,0 ,'() 

12 

210,000  : 

12 

1 20,000 

’5 

22. 1,000 

1.5 

115.5,000  ^ 

12 

50,000 

8 

25,000 

5 

12,00!) 

(i 

1 0.800 

-l 

8.000  ! 

10 

1 42,50(1 

f) 

22,000 

12 

30,000 

15 

10.5,15110 

■lu 

1.1)1)0,000 

20 

4 81), 000 

20 

210,000 

s 

25,100 

|M 

i 

125,000 

5 

54^.100 

12 

270.000 

12 

180.000 

12 

.00.000 

12 

i;l2.i)00 

8 

1 1,(100 

8 

38, .500 

i 0 

; 380,000 

i 

75,000 

S ' 

75,000 

15 

31;), 4(0) 

12 

115,  too 

12 

5), 500 

■l 

5,500 

45 

2.300,000 

ií) 

0 

;!).20O 

5 

35  000 

1 l 

121.00(1 

s 

2!, 000 

72,000 

5 

28,800 

2,5 

285.000 

!) 

81.000 

20 

83,000 

21 

214,000 

s 

50,000 

1 1 

22,000 

20 

320,000 

20 

1 10,000  j 

! 

2(1,0110  . 

I á 

180.0(10 

f¡ 

35,000 

12 

72,000 

13 

13(1.000 

17 

272.000 

12 

1-1 4, 000 

12 

1 08,000 

I)  1 

35,300 

!>.•> 

.528,000 

4 . 

32,000 

15 

.320,000 

8 

101,000 

íio 

220.000 

21 

250,0(10 

12 

72,000 

0 ’ 

31, 000 

1.5 

18 0,0  00 

12 

84,000 

6 

35,000 

15 

2 10,000 

4 

30,000 

5 

22,500 

ri 

312,000 

5 

30,000 

1 

5,000 

.5 

í)..ono 

22 

280,000 

1 

13,000 

17 

272,000 

3 

35,000 

D 

' 30,000 

41 

0 1 5,0(.I0 

31  1 

402,000 

C A > 


OI 


.^ír^oírip^idos,  ohtspndns,  fihndrns  p prioralax. 


* ■ 


Ar/f>l)i''p:irlrt  fl»*  ( ■ rntinfia.. 

( api  I lii  Ul'iíI 

l-^l  Sfilvatlrir., 

01)Í!^pa(ío  de  tíiiiuJix 

1 ^ ft  H Él 

OI>is¡i¡itlf>  de  Alinería  . . 
Arziiltispado  de  Burgos, . 
r*a? trojel  i/, 

B rihlt'HCn.,. . 

puesta 

Covarniliias, 

Obispado  (ie  l’ainpluna.  . 

líoiiccsvalK'S 

Ol)i.spado  de  Calahorra 
Santo  Domingo  ríe  l.i 

Cal /¡ida.,  . , , 

I>ogroño 

( \'iiai‘i’il7a , , , 

Obispado  (Je  I’alencia.  . 
Obispado  (ie  Santander. . 

Satilillana 

Obispado  de  '[’tuiela.  , . . 
Arzobispado  de  Tarragona 
Ob¡S[iudo  de  Barcelona.  . 

Obispado  fie  Ceroiia 

San  reliú 

\’ilavertran 

Besaió , , . 

S.inta  Mfiríii  de  Üila. , 

Liado 

Ol)ls]iado  de  Lérida. 

Roda,.  

Morizoii,. . . 

ainarit  , . . 

Av'eloa 

Obi.spiiili)  de  'I'ioi'to.'ía 

Obispmio  de  V'ich. 

Manresa.  

Calaf 

Obispado  de  Urge! 

CíiFtelvó 

Organa,. 

Grisotia 

^JVemp 

Bnlagiier 

Ihms _ 

Piiig(!erdá . , 

Agér 

Ol}is[)ado  de  Suí  sona. , . . 

Obispado  de  Jbiza 

Ai  zoldspado  <1«  Zaragoza. 

Oaiora 

Al  cahíz. 

O bis  patio  de  iíuesca. . . . 

Sarihciia.  

Oliispaíio  (ic  Barlíastro.  . 

Obispado  de  Jaca 

ObrspatJo  de  Tata/.oua..  . 
Santa  Alaria  de  (.'nía- 

toyiid 

Sniitu  Sepulcro  de  la 
misma. . , . 

Alfaro 

Oliiapíuio  de  A ILiarracin , , 

Obispado  de  Teruel 

M^ipado  de  V'aleiiciu*  j 


P-  i 4 


p i ' - 4 4 


f P ■ 4 


^ * P t 


Ll.'tO/lfM} 


1 80,000 

10,000 

7¿0,00ü 


Gi  0,000 


860.000 


‘130,000 

34."),00Ü 

i^.ñjooo 

C'Jl),000 

i.OJíO.OOO 


380,000 


600,000 

150,000 


180,000 


IhñdhM) 
1 10,000 
1 .300,000 


300,000 

J -10,000 
.50,000 
30  0.000 


A 17.0 


tJ23,000 

300.01.0 

2.6ÜÜ.OÜO 


AVn'tifrííp 

iVírffííí* 

8 

181,000 

i 

176,400 

7 

! 77,000 

10 

I 55,000 

19 

\ 228,000 

] 

16,000 

y 

72,000 

p 

1 

7 

1 1 0,800 

6 

66,000 

6 

48,000 

1 

1 

Ti 

08,000 

6 

66,01)0 

4 

1 5,500 

/ 

lO2,i,H)0 

12 

130,001) 

6 

36,000 

i.í 

216,213 

30 

.5-30,000 

25 

, 200,000 

d 

20.000 

8 

32,000 

2,-100 

d 

1 6,001) 

S 

26,400 

6 

12,000 

3 

11,000 

16 

' .52,800 

9 

12, .5  00 

,5 

22.500 

0 

1 26,100 

8 

17,600 

12 

125.18) 

17 

1 02,000 

41 

88,000 

1 

20.200 

9 

29,700 

5 

1 1 ,000 

8 

100,000 

2-1 

2-10,000 

0 

60,000 

12 

4 

, 60,000 

1) 

■ 108,000 

8 

28,000 

7 

4-1 .000 

f) 

! 3.7,000 

1 

3.500 

1 

1 12.1)00 

4 

i 26,000 

1 ^ 

J /f 

221.000 

‘15 

¡ 720,000 

21 

169,000 

r> 

3 11,000 

I 1 

633,800 

n 

4 1 ,800 

3 

3.“i..‘íI6 

10 

33,7.860 

8 

' 14,3-14 

ñ 

7,1  J )(Mt 

16 

.960,632 

5 

20,000 

7 

2.10,000 

O O 

' 308,000 

" 

, 92,000 

1 1 

120,000 

2-1 

■180,0(10 

8 

' 1 -1 1 ,0(}(.) 

IG 

396,00(1 

22,000 

8 

208,000 

i 

1-1,361 

11 

44,000 

1 

20,000 

5 

1 1 ,000 

1 

2!), 000 

•1 

8,000 

1 

1 i ,000 

4 

6,000 

G 

] 0-1,000 

23 

322,000 

14  1 

70,000 

-1 

36,000 

35.000 

4 

12,000 

O 

58,000 

i 1 

60, .5  00 

8 

30,000 

] 

11,1)00 

11 

‘19  jjOO 

8 

22,400 

1 

7, (ion 

8 

1 6,400 

12 

380,000 

20 

280,000 

20 

180.000 

■j 

‘16,000 

O O 

176,001) 

3 

13,500 

1 

18,0110 

12 

l(j8,000 

] 

15,000 

(í 

2-1,000 

/ 

.5(1,000 

13  [ 

I 13,000  1 

] 

] 6,(100 

4 

20,000 

1 

8,000 

6 

19,800 

] 

O.OOO 

10 

2.7,000 

1 

1 

5,000 

G ! 

] 8,000 

i 

8,000 

/ 

L5,400 

I 

16,000  1 

i 

28,000 

21 

69.300 

1 

20,000 

8 

35,200 

d 

30,(100 

12 

8-1, 000 

12 

36,000 

O 

16,000 

6 

1 

36,000 

8 ' 

30,000 

13  ¡ 

d.OOO.OÜO 

30 

900,000 

106 

424,000 

18,000 

1 1 

5,000 

1 

10,000 

13  ’i 

52,000 

/ 

87,000 

18 

2 1 6,000 

30 

! 65,000 

] 5 1 

45,000 

4 

C 1,000 

13 

9 1 ,000 

12 

48,000 

■i 

50,000 

1 [ 

72,600 

10 

33,000 

6 l 

71,000 

19 

209,000 

8 

4 3,000 

8 

80,000  1 

1 4 

112,000 

10  , 

30,000 

1 

d 0,000 

5 ' 

50,000 

9 

31,500 

3 

-10,000 

14 

56,000  ^ 

5 

1 J ,000 

O 

3.600 

4 

5.5,000 

8 

72,000 

26 

130,000 

6 

101,000 

12 

69.000 

I 

7 1 

*100,000 

24 

1.800,000  1 

f 

i 

) 

185 


CAI’ 


CA  N 


fí  n í c ''N  - ''  f ■ *' ' 


n.^T.SDít  A.N'TF.tiion. 


\‘nlrjr  (Ití  ia3  '»S  r*rzoln.jiafl(is  y ofiis¡iado3. 

JtloiiJ  cJl’  Ia3  í)  fhffiiidadcs 

I.loin  (li:  las  lw()H  carmngiaa 

[fliMii  fifí  las  -Ifi  raciones- 
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P II  I Al  E It  A. 

AiiiiriiK’  son  círnMiniiía  y nueve  Ins  nliispa- 
clos,  solí!  se  ¡ficliiA'Oii  en  osti*  plan  ins  valores  tic 
ci/iciiuriia  V ocho,  ¡iicliisos  los  ele  los  obispadí^s, 
jKir  no  saberse  á ]iiin{o  íijo  ios  tlel  oljispado 
(le  Menorca  recicuieiiiciiíe  creado- 

SI'fíUNDA. 

La  (les  i «i:  na  Id  lid  que  cii  la  mayor  parte  de  las 
iírlcsias  se  advic'rle  eii  el  valor  de  las  dignidades 
y deiiuis  piezas,  ha  hecho  se  adopte  en  <*s1e  plan 
el  si>leina  (hí  reunir  sus  valores  en  una  suma,  v 
así  sííra  iiilriicliiobii  la  opí’raciun  de  repartir  la 
caiilidnil  que  se.'-eilala  alas  diiíMÍdades  entro  su 
numero  j [iia.’S  Itay  ¡^h’sia-j  donde’  una  dinriiidad 
vale  odio  mil  pesos,  y otra  doce  mil  reales;  pero 
no  es  tan  "eiicral  en  las  raiiojiirín.i,  y raciones 
que  en  la  mayor  parte  de  los  obispados  son 
iguales. 

TF.llCEllA. 

Kn  este  plan  van  compremlidas  muchas  cole- 
giatas, y no  ha  sido  posible  insertarlas  todas 
por  no  liaber  razón  de  ¡os  valores  de  aliriinas,  y 
por  ser  (dras  de  señorío;  pero  van  bástanles 
de  que  no  lince  mención  la  guia  eclesiástica. 

CCAJtTA, 

lanijioco  es  cu’rlo  cl  número  de  prebendas 
que  señala  dicha  guia,  porque  en  algunos  obis- 
pados está  íormado  plan  de  arreglo,  y se  supri 
rnen  según  van  vacando,  y por  lo  mismo  se  ha- 
llara la  dilercricia  en  tal  cual  Iglesia. 

o C I \ 1'  A . 

Aseen, licilo  el  v„lor  ,le  los  ir7.„blspaj„s 

ob, simios,  abaclias  y ,la.„as  »ie/asecl<.sil,  ’ 
áOStWIMn...  1 t.cicsia,sticas 

a rs.  de  va.,  y doco  nne 

, „ , > J i'OLu  inas,  y deven 

asUas  subirán  iir,  (oreio,  viene  á ser  el  valor 

re--  “s  y f ^ 230.983.850 

rctiics  y uíi  tercio  jiiríi  * v ^ 

noveno, le  diezmos  eon’ecdid,  i S Vn 

reales  y 25  ,nrs._  A.  A.  P -Per: 

M.ireia.-A/„<b.,d28  dcj„lio  ríe  ISOS^'*'"" 
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Cantíin.  .Vtiniero  de  buques  europeos  que  en 


(ran  ajuiuluiente  en  esto  piieito 
Asia, 


do 


Iniíit?'á0S.  í ti-p  p* 

40 

1 I OIAÍMÍ  m m - m * * * 

/\  lUCl  IC;1  llílli'  l É ■ * - - * ■ » ■ - - - - *■ 

1 ,‘í 

Portiij^MOscs * * • p 

l)aDé>0H 

10 

Fraacéses  

í 

Suma 

7-1 

ni  valor  de  los  frutos  ex- 
traídos en  año  de  un  conuír- 
cio  leliz,  desde  Filipinas  á 

Cnnjoti 2. 151,060  rs.  vn. 

C/ANAMA'/o.  La  cxlraccioti  del  cxtraiiiero  riiariti- 
Jact lirado,  desde  la  jieii ínsula  á /Vinérica,  ascíí li- 
dió cu  años  abiindanles  de  comercio  á 116  9G3 
varas. 

Can  AMO.  La  cosecha  de  la  península  se  regula 

en  T3L.4ejl  ariobas,  ii,ii  anos  tic  un  conií’rcío 

llorecieate  la  inlrodnccton  en  la  peii ínsula  del 

cananio,  {irocedente  de  las  naciones  extranjeras, 
aseeiidio,  á salicr : 

De  Aleumnia 

De  Din  amurca 

De  F[  ancla 

De  Holrinrla  

í’o'tugai  

De  tiusia 

^ 

De  Inglaterra 




10.700  libras. 

27.000 

i.oy  a/200 

08. 000 

y,7óo 

1.254,900 

400 

50,000 

4.117,000 


Sama. 


0.(528,550 


Cava  Unos.  í 


3»  - 


jiis  minas  de  la  pciiinsiija  produ- 

^-Q  Vn  veiitajü-sa  explotación, 

oto.oou  libras. 


Ín/rodiicchtií's  hedían  del  ext/ 

De  FiMiicia  ...... 

De  Holani]-,. . . 


(itrjero, 


De  Portugal.  , , 

Delnghterra  

OHtalia....: 


00,750  libras. 
/ 0,4/  a 


,400 


701,000 
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Capas  v capotoxes  pe 


T.  A X A 


años  feli- 


ces de  coiTierciu,  se  cxír.ijei'iMi  ilo  la  peiiinsiila 
para  América,  de  fábrica  extraajera,  l,07G 
pares. 

CapitacioxV.  Es  el  tríbulo  que  se  pai^ii  por  in- 


dividuos sin  ateiicioa  á los  capilales,  á las  reiv 


las,  ni  á los  productos  do  la  industria.  Aunque 
de  origen  muy  antiguo,  es  el  iiniuicsio  mas  fatal 
de  que  pueden  valerse  los  gobiernos. 

En  Cataluña  se  cobró  con  el  nombre  de  per- 
sona/ hasta  el  año  fie  1817.  En  su  virLiul,  los 
jornaleros  del  campo,  peones  ilc  albañil,  cria- 
dos, mancebos,  y oficiales  de  artes  niceánicas, 
pagaban  cada  año  25  rs.  De  acpii  residí  aba  que 
el  que  leída  mas  hijos,  siifria  mayor  gravámeii 
que  el  que  tenía  corla  sucesión.  ICI  solí  ero  3’  el 
noble  estaban  exentos. 

La  cai>itaciün  caíalana  comprendia  al  ganado. 
De  cada  vaca  ó buey’  se  pagaba  1 real  y 17  mi  s., 
de  cada  jumento  1 rea!,  .‘Jb  mrs.  de  caila  ccrilo, 
y 21  lie  cada  oveja.  ¡Qué  diversithl  de  capi- 
tales recarirados  con  una  ndsina  contribución! 

O 

Capitacio.v.  En  los  apuros  de  la  guerra  de  su- 
cesión, se  acudió  al  arbitrio  ruinoso  de  la  capí- 
lacioiif  ]>or  creerle  fecundo  cu  resn Hados.  En 
el  año  de  1712,  se  impuso  11  los  pueblos  de  Cas- 
tilla y León,  de  Yuleucia,  Aragón  y Cataluña, 
á razón  de  Gf)  rs.  cada  vecino,  con  título  de 
enarteÁ  }j  rcmonla^  y 40  rs.  para  pagas  de  oíicía- 
Ics.  .Sil  iinjiorlc  ascendió. 

En  la  provincia  de  Ara- 
gón á 5, 700,000  rs.  vii. 

Id.  cii  la  de  Castilla  ...  - S.380,000 


Suma  . 11.140,000 

Cuiilinúo  el  año  de  1713  en  razón  de  40  rs. 
cada  vecino  de  Castilla,  y 100  el  de  Aragón  ; y 
so  repitió  en  1714  y 1719  á razón  de  lü  rs.  los 
primeros  y 55  los  últimos. 

Capital.  Es  el  producto  del  trabajo  humano, 
aplicado  á los  objetos  c[uc  nos  í>í  rece  la  naturale- 
za. El  lal)radür  que  ]>usee  una  fanega  de  trigo 
en  años  muy  escasos,  tiene  en  ella  un  c,ap'dal 
doble  ó triple  del  que  H’iidríaen  años  abundantes. 

Los  inslrumento.s,  los  muebles,  lo.s  aperos  y 
ulensllios  del  labrador  y artesano;  el  bajel  y los  * 
conocimientos  del  navegante  ; la  exjícriencia  y 
los  frutos  reunidos  en  manos  dcl  comercio,  v las 
luces  de  los  sabios  componen  los  capitales  de 
las  naciones ; los  cuales  valen  á .su  poseedor  et 
interés  del  tiempo  y de  los  caudales  consuiiiido.s 
en  [)onerse  en  disposicioii  de  ejercer  ntilmeiLte 
las  labores,  ó sea  el  aprendizaje  : mus,  los  con- 
sumos que  ha  debido  hacer  durante  lo.s  transpor- 


tes, la  man u factura,  o la  invención  tic  los  nljje- 
íos  en  que  se  cmidea  el  capital  ; 3-  nia.s,  un  premio 
proporcionado  á la  escasez  y utilidad  dcl  pro- 
ducto, y al  dc.sco  del  que  le  solicita. 

El  capital, según  Mr.  UIloc  .se  compone  de  to- 
da ar[uella  parte  tic  prmliictt>s  industriales  que 
son  capaces  tie  .sostener  la  existencia  humana;  y 
fie  facilitar  la  reprotlnccion  ile  otros.  En  una 
palabra,  el  capital  tic  una  nación  es  el  protlucto 
acumulado  de  la  industria  anterior. 

Las  naciones  que  consumen  todo  lo  que  pro- 
ducen sin  dejar  rtqjuestos  para  la  producción 
sucesiva,  carecen  de  capitales  : viven  al  dia,  y 
son  miserables.  La  acumulación  de  los  capita- 
les es  uno  tIe  los  medios  de  aumentar  el  potler 
bilma  no, 

JlI  capital  precede  á todas  las  operaciones  del 
trabajo  y de  la  iiidiustria.  Es  la  potencia  que 
pone  uno  y otro  en  movimiento;  del  mismo 
modo  que  la  dcl  viento,  dcl  agua  y del  vapor 
hacen  andar  las  metías,  3’  suiiir  3’’  bajar  los  ém- 
bolos. No  hay  mas  tlifcreiicia  entre  el  hombre 
de  alan  que  Irabaja,  y el  que  no  es  capaz  de 
hacerlo,  sino  que  aquel  tiene  un  capital,  y este 
no.  El  tiempo  qiie  un  mozulvetc  consume  en 
atlicstrar.se  en  el  trabajo,  es  mi  capital  anticipado; 
y lo  que  con  él  produce,  le  constiliiyc  artífice. 
La  reunión  de  ccniociniieatos  y de  tlestreza  se- 
paran al  artesano  tiel  que  no  lo  es.  Cinuitlo  un 
jornalero  trabaja  desde  el  limes  por  la  mañuna 
hasta  el  anochecer  tlel  sábado,  sin  recibir  el  pre-. 
cío  lia.sla  este  dia,  hace  una  directa  anticipación 
de  capital  ti  tiran  te  la  stmiaiia.  Necesita  tenor 
algim  repuesto  para  vivir  durante  el  plazo,  ó 
que  pedirlo  dado.  En  el  caso  primero  anticipa 
un  capital  propio,  3'  en  el  úUiuio.  el  ageno.  El 
pobre  que  vende  pajuelas  por  las  calles,  necesita 
de  un  capital ; porque  hubo  tic  anticipar  algún 
fondo  para  comprar  la  madera  y el  azufre,  y el 
tiempo  consumido  cu  hacer  las  pajuelas.  Sus 
utilidades,  como  las  con  que  cuentan  los  demás  ca- 
pitalistas, dependen  de  la  seguridad  y de  la  pron- 
titud de  la  venía,  .Si  no  puede  despac  liarlas,  ó 
si  lo  liace  lentainciilc  ; debe  vivir  á costa  tie  sus 
ahorros,  ó perecer  de  hambre.  El  buen  éxito 
de  los  negocios  mercantiles  de  un  pajuclero, 
pende,  como  el  del  labrador  y el  artesano,  del 
buen  liso  del  ca|)ithl. 

Leamos  los  efectos  que  este  produce  en  los 
tres  irlandés  íi¡retiíes  de  la  iiidiistria  humana,  la  , 
agricultura,  las  manufacturas  y el  comercio. 

Supongamos,  que  un  labrador  dueño  de  un 
capital  Ibrnnulo  con  sus  aiiteriores  ahorros  ó 
los  tic  sus  (jatlrc.s,  ó jior  Iiaber  tomado  ú présta- 
mo el  que  otros  hubieren  hecho,  cumpra  con  é!. 
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un  cíírto  número  de  caízadas  de  tierra,  caballos, 
vacas,  carneros,  aperos  y simicriíes.  i odas 
estas  aiil¡c¡|niciünes  llevan  por  objeto  adquirir 
alí(tinii  utilidad,  Kn  consecuencia,  envia  los 
caballos  á trabajar  al  campo,  ordeña  hi  leche  de 
las  vacas  ; esquila  la  lana  de  los  cameros,  en- 
gorda los  bueyes  y las  vacas : entrega  los  aperos 
:i  los  gañanes  qnc  labran  la  tierra  para  recibir 
las  siniíenles;  y consume  en  todo  su  dinero,  con 
la  esperanza  de  sacar  al  cabo  nna  ganancia.  Por 
medio  de  estas  operaciones,  con  las  cuales  se 
pone  en  acción  el  trabajo  de  los  caballos  y de 
los  gañanes,  se  aiirnetjta  el  número  y el  valor  de 
los  rebaños,  y se  recojo  la  cosecha;  se  crean 
producios  nuevos,  que  reintegran  el  capital  in- 
vertido, y se  sacan  gatiaiiciEis  cuando  este  se  in- 
vierte con  inteligencia.  La  esperanzado  la  utili- 
dad lince  que  el  c<Tpilal  se  invierta  en  promover 
el  trabajo,  y el  capital  emplea  el  trabajo  en  la 
industria.  No  )in])ría  trabajo,  á no  haber  capi- 
tales. Estos  proporcionan  al  trabajador  una  po- 
tencia de  que  carece,  y la  cual  le  hace  trabajar 
con  ventaja  propia. 

Cuando  un  capitalista  se  ¡iropone  establecer 
una  hibrica  de  algodón,  levanta  el  edificio,  com- 
pra niiiqiiiuns,  iulquiere  algodón  en  rama,  y ajus- 
ta jornaleros  y operarios.  El  interés  anual  de 
los  Tondos  empleados  en  los  edi/icios  y en  las  má- 
quinas añadido  á Jos  menoscabos  que  unos  y 
otros  sufren  con  cl  uso : el  valor  de  las  nialc- 
ríiis  primeras  y de  los  jornales  de  los  obreros,  se 
pagan  antes  que  se  urda  cl  hilo  para  las  estofas 
que  produce  la  manufactura.  Para  comprome- 
terse en  una  iiulnstrin,  cuyas  utilidades  son  len- 
tas, se  necesilu  un  gran  capital,  y que  cl  dueño 
se  prometa  oljtcner  gruesas  ganancias  antes  de 

empellarse  en  una  empresíi  tau  c.vpucbta  á per- 
didas.  ^ 

K1  Ciipiliil  que  se  disiina  ni  coniernio  ciroiiln 
por  ol  imiiulo  bnjn  ,n¡l  ll.m.as,  v vuelve  con 
nniicias  al  país  de  donde  lia  salido.  Las  nacio- 
nes . pie  no  tieiieii  grandes  repuestos  de  géneros 
decir,  que  carecen  de  eapilales,  n„  tieiieá 
coinere.i, ; en  donde  falla  este,  no  hay  buques 
OMaiiriaeros:  ai  mas  comodidades  que  las  que 

nm;:: 

Otra  aae'imr’ 

elk  T,r  “ naturales  que 

p* Til  ser  rjctij  es  indicante  de  que  hiv  rir 

cunstancias  y hábitos  qnc  alejan  de  N * i " 

capitales  r n n,;.  • *'  los 

jjfj  miseria  nne  «tifr»  i..  r t 

necio  < In.i  1 . ' Ifloiida  res- 

poeto  a Inglaterra,  tiene  este  orken  He  i 

"Oticiiis  ultiiuanieiite  lomadas  por  d Parhm  “ 

1 que  en  ello  influyen  la  inquietad  de 
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los  habitantes,  las  üscur¿is  combinaciones  y los 
ultrajes  que  causan  los  revoltosos,  y la  depra- 
Víicion  moral  de  los  artesanos.  Codas  las  ceui« 
sas  que  ponen  en  riesgo  la  seguridad  perso- 
nal a])artaii  del  pai.s  los  capitales,  y hacen  esca- 
seíir  el  trabajo;  ilirijiendo  á otros  objetos  los  ciiu- 
dales  que  debieran  sostenerle.  En  Turqiiííi,  en 
donde  basta  que  un  lioinbre  tenga  fama  de  rico, 
para  que  cl  soberano  se  apropie  su  fortuna;  na- 
die se  atreve  ii  confesar  que  tiene  algíina  propie- 
díid,  no  se  emplean  los  capitales,  estos  se  escon- 
den; y los  que  los  poseen,  viven  ii  costado  ellos, 
y no  de  los  interéses  que  debían  rendir.  Lo  mis- 
mo sucedió  en  Inglaterra  en  la  época  de  la  feu- 
dalidad,  cuando  los  señores  tiranizaban ii  sus  co_ 
Ion  os,  y las  propiedades  no  estaban  seguras  sino 
en  manos  de  los  mas  fuertes.  Eiitoticcs,  el  dueño 
de  un  capital  [c  enterraba,  y ahora  se  esconde 
en  las  entrañas  de  la  tierra.  Las  comedías  y las 
historias  que  siempren  conserva  la  memoria  de 
las  costumbres,  hablan  de  la  frecuencia  con  que 
se  hallabíin  alcancías  llenas  de  dinero  en  cuebas 
y subterráneos,  -Actualmente  no  sucede  así ^ 
¿ypor  qué?  Porque  todos  están  persuadidos 
de  que  pueden  emplear  sus  capitales  con  toda 
seguridad  ; y porque  liacíetulo  crear  nuevos 
productos  atimcnfari  cl  capitíil  nacional. 

lodos  las  leyes  ó los  sucesos  que  destruyen  ó 
ponen  en  riesgo  los  capitules,  producen  la  inse- 
guridad sobre  el  modo  de  cm[)learIos.  Aquellos 
huyen  de  lo  que  ofrece  riesgos,  y abandonan  el 
país  en  cl  ciiaí  se  teme  esta  contingencia  con 
todos  los  medios  conocidos  de  emplearlos. 

Eli  Inglaterra  hay  un  gran  número  de*  obras 
publicas  grandiosas,  que  se  costean  con  los  ca- 
pitales reunidos  de  muchos,  que  no  pudieran 
levarse  a cabo  con  los  que  acumulará  un  hom- 
bro solo.  Con  ellos  .se  construyen  caminos,  ca- 
nales carriles  de  hierro,  diques,  puertos,  mne- 
cs  y puente,?,  y se  benefician  las  minas.  Nada 
a tera  tanto  cl  curso  de  (os  capitales  hacia  unos 
objetos  tan  dignos,  como  la  falta  de  seguridad 
interior.  Los  irlandeses  claman  por  ocupación 
y porque  se  promuevan  obras  de  pública  utilIdaíL 
pero  en  vano,  porq„e  los  capitalistas  se  resistirán 

*1  <ímplcar  en  ellas  sus  fondos  «lientras  temían 

mi.  c o a la  destrucción  con  que  las  amenaza  la 

ca  í"  r,  "V" -"r"" 

p t lea  nueva  para  facilitar  el  giro  del  comer- 

^ } los  progresos  de  las  artes,  cuya  prosneridad 
es  el  resiiltiiclo  infalible  dé»  i.  ^ • P*^os»peridad 

rían  los  canihd  . , ^ "mquinana.  Huí. 

l es  de  las  obras  públicas  en  las 

cale.,  ae  mantienen  miles  de  .rabajadnies  Si 


CAI’ 


CAP 


los  urti’sanos  do  |j!r;ntn;:!i;’ju  se  ohsíiná  rau  <’n 
ilopi'd  i/ar  liis  mátjiiiiia'- ; ; se  (.‘ai[)retiiU:  i ia  el 
carril  de  literiM  a([ael!a  ciudad  á Londres 

en  el  cnaise  cotisinniiilu  JdU.OíHl.dQd  deis.  I.os 
capit¿iie.>  \d¡ai¡an  j’i  oíros  punios  que  cdVetderati 
sriTiirid.id  : _v  ellos  y las  ni;i([uiii:is  se  írasladurían 
á !■' rancia  v A Miél  ica.  JjOs  liomhre.s  airitados 
])or  el  miedo,  el  terror  y la  tiesconíiauza,  en- 
cierran sus  capilalc.s  en  el  Ijolsiilo,  en  vez  de 
ein pleíi ríos  ; y de  residías  i;l  trahaji)  cesa.  ’L’oiIa 
nación  r[in:  sidra  los  eleclos  de  la  ilesaparícioti 
do  los  capitales  ^-em irá  en  la  miseria,  el  haiuhre  v 
la  ejíideniia.  Mu  ella  son  contiiuios  los  asesina- 
tos nocturnos,  los  rollos  y las  ealaiuidailes  mas 
lu Mesías.  {'  / lí.’.ve  J^ftaíínjniriti). 

//  (,  uij/píui/o/ij  /¿cxi/íls  o/‘/ua~ 

rfiiiii  iyy^  r/mp  17. 

A IM  I A I j i , ful  1 j A X C ‘ l O N M P jS  S : > í j \ * I í í S 1 1 ^ 

^elo  muy  versarlo  en  la  ciencia  ecoiunníca  ven 
el  eálciiloj  ios  va- 

l'i''  '’ii 9'2S,.ñ(J.j.nill,S7,>  rs.  vn. 

Y sus  prodiielus 

ííquiílus  en ] ÍJf).) 


Los  Señores  D.  Carlos  lieramendi,  f).  Jo, sé 
( luMie  y IL  jíaimm  V ilon,  en  el  precioso  ín for- 
me Cjiie  dii’ion  al  ^oliternu  inleriiio  de  S.  .M.,  t i 
ano  de  ISlI,  íiohrc  A/f  hanrs  de  un  sistema  de 
havicnda^  rei^iilaron  del  modo  siirniente  ¡us  ca- 
líllales de  la  i>en Ínsula. 

Ll  C!i[)it:il  <lt‘  los  olijetos  pertc- 

iiCfiL'iites  ¡i  la  inrrieultura,  cii.  (1^,57 Ldíl  f.'sfiO  is.  vn. 
Ll  eapitiil  iiivi'i  tliiü  en  la  indus- 
tria agí  íeula,  en :5,7ñ  l.77-I,t;r.í) 


72,  í'Jd.  I (j'i  .y:.-» 


El  eapitd  invertido  en  cusas. . I7,  lí).'i.77t),0Ü0 
El  eiijiifril  i ove  ni  fio  en  arles, 

fúln  ¡eas  V Lili  LÍOS.  . . 

El  cupitul  iin  ertido  en  jornales 
lie  £irii;.sanoi;3 


(i,  1 1»/  .2/  3.Gü3 


* t * 


íjlJd.ñlo.2S() 


21,2f)7..T.‘](i,í)|3 

Los  salarios  ríe  los  críadres !Jrj.7ñLí/jr)0 

Las  guiiaiiL-líis  de  los  uiédieos, 

allegados,  cseriiiuHOS^  fice.,..  2ñS.f)00,()í)0 
El  capital  euipleadu  en  pesca, 

iiaveeaidon  y comercio fi, (100,000,000 

El  capital  empleado  en  efectos 

(ic  la  (ieufia  pública 3,-1  ] [).  ] 20,806 

8,772.H7;íJ  16 

Totnl 10ri,d6(;.ú00,áá-l 

2 X 


(-AIMTA1.es  KXTllAN  jemos  l.Ml’UESTO.S  EN 
J’oNMjos  ]■  i;  in.i '.'OS  oe  i n<;  i.a  i eu  ii  a en  ee 

ANO  111. 

En  el  .í  [I  ='  . V otras  anua- 

lidudes  perpetuas 20.6  07,07  ñi?  ál  S 

En  las  aiiiiaÜiiades  tem- 

]>"‘'i»les 2s..-,.-)0  s 8 

‘•'I  2.S.L:,-.76  10  6 

En  la  compañía  di-  la  In- 

/.>/,!  2S  1 ,3  8 

En  las  aiiuulidadosdeu.sta,  l.‘i!l,J17  ||  | () 

j.  _ 

8uma.  ...  2. 1 13  ñ.'io.OOO  r?.  26 

J ni  eres  es  (¡iie  sacan  lus  £’»7/-r/,'i/<íco.í. 

Del  primer  fundo., f¡(;i  S!)n£>  |2  2 

lo 2N,.y'»0  8 8 

'‘‘^rLun-o !;',8;J2|)  8 

6i),.‘»70  I 

Qii'uOo  

^luiuu...  Í)ñld2.'i  lí!  1(1 

!).~i.  I i2.:iS  I r-. 

(Sf  idairc,  líist.  of  ífic  revenues  oflhc  Oreaí  lire 

(í/g/ir,  /,  3). 

Ca  CITAT.ES  OE^  LA  .NACMON  I N fl  L E.S  ,A  . 

Mr.  l’it,  sin  contar  cmi  la.s  ren- 
tas ([lie  producen  las  pmfc.siti- 
nes,  la  dunda  [itílilíca  y ¡as  po- 
sesiones c^^tralljera3,  apreció 
la  venta  imponible  el  año  tic 

1 i ..^8  en 1 0 j 6 illL OOil j Ojiq 

Qiin  corrc.qiomis  á itii  capital  de.  21  2j0l)0.lil)l) jlOO 
El  Doctor  [iecke.  QKcll)  vcnilü  cL 
trabajo  jiersoiiul  y las  p^lSe^io- 
iies  fxtiaiijeras,  le  estima  en..  2!)0,0L)n.0()l),0(10 
t.'onqnitaiido  en  1 6 cd  de  Jriau- 

‘“"t 3,3  ,.3011.0003)00 

‘'>iuiUL 2.33, ,300. 000,01)0 

Que  son  .300,000.000,000  mcno.s  que  el  ijue  lo  señala  el 
l.Liet<n'  ( idqijlioun. 

C AiM'i' AN  DE  puiiirro.  Con  este  nomiire  se  cobra 
en  llíSjnina  a las  cmliai'cnciiuies  que  ciilian  y 
salen  en  Iti,s  piieríos,  una  conlribucioii  arreglada 
á las  cuotas  siiruieiiLcM- 

Kn  .7//ctí/i/ú’. 

* 8 rs.  vn, 

Al  inupio  de  cruz j 

Al  latino  de  3,000  ¡i  IjñOO  qiiints,.  4 

Al  de  I, a 00  ;i  800 4 

Al  de  800  á OOO o 

Al  de  .300  á 1.30 [ 

A!  de  1 fiO  ;i  ñO, j 

■En  Em\ce/ona. 

íui'  ú> 8 rs.  vn. 

ISO 


CAP 


CAR 


Al  Liiiqitc  ele  cruz..  

AI  btiflo  (le  3,000  i 1,500  quints.. 

Al  fie  tj50Ü  ií  800.. * 

Al  cit;  SOI)  á 

Al  de  300  á Í50 

Al  de  150  á 50. 

En  Cádiz, 


Al  buque  de  tres  palos ■ 

Al  de  

Al  latino  lie  3,000  á i, .500  qiiíiit... 

A!  de  JjáOO  ú 800 - - • * 

Al  de  SOO  á 300 

Al  de  3()Ü;i  150 

A]  do  l.iO  íí 

En  Gulicia. 


8 rs.  vn. 
fi 
4 
4 

1 

1 


A los  buques  españoles 6,  C y 4 rs.  vn. 

A jos  extranjeros 1 - 


En  Valencia. 


Al  navíu 8 rs.  vii. 

Al  bufpic  d.“  cruz G 

' Al  latino 4 


Capttaxias  gexeiíalf.s  en  que  se  divide 

LA  rC.VINSULA  ESPAÑOLA. 


Eeguas.  individuos. 


La  de  Castilla  la  Nueva  : com- 
prende las  provincias  de  Cuen- 
ca, Guadal.'ijara^  Madrid,  Man- 
cha, Tulcdo : BU  extensión  y 
población  

La  de  Castilla  la  Avieja  r coin- 
prentle  las  provincias  de  stu- 
rias,  Avila,  Burgos,  León  Pa- 
Icneia,  Salamanca,  Segó  vi  a,  So- 
ria, 1 oro,  Valladolid,  Zamora: 
811  ex  tensión  y ¡ oblación. . . . 

La  de  Aragón 

La  de  Cataluña 

La  de  Valencia:  comprende  las 
jnoviiidas  de  Valencia  y Mur- 
cia   

La  de  fas  islas  Baleares  : com- 
prctulo  las  de  Mallorca,  Me- 
norca, Ibiza : su  extensión  y 
población  

La  de  Navarra 

La  de  Guipúzcoa;  comprende 

las  provincias  de  Alava,  Gui- 
púzcoa, V i z cay  a ; su  extensión 
y población 

La  de  Andalucía  : comprende  las 
provincias  de  Cúrdoba,  Jaén, 
Sevilla,  Sierra  Morena  y Ceu- 



: comprende  la  de 


2, .583 

1.227,293 

3,4  n 

2.2.ír,íí.=!3 

1,23  2 i 

fi5”..'i7  fj 

1,0  U.3 

858,8 1 8 

1,302 

1,208,2S5 

I,.303 

lSfl,9/9 

20.5 

221,723 

2481 

283,45o 

l}47fl  1.51.1,254 


Granada  y Presidios CDú.IGfí 

La  de  Galicia • * 1 .■jJH  1. 1 

La  de  Extrenvadui’ai  < . . I jl.lJ  -1— ly.J 

La  de  Canarias 3/1  1 73,8(15 

Caracas.  Cn  faUn  de  documentos  oficiales,  me 
valdré  de  las  uolicius  que  he  procurado  ad(|ij¡tii: 
jiur  propia  ¡lulustria  de  manos  de  personas  celo- 
sas é inteligentes. 

]*0f}l(ÍC¡07Í. 

Gobernación  de  Cu  maná. . . . 100,000  intliv. 

Id.  de  la  Margarita 15,000 

Id.  de  la  Guaira 30,000 

id.  de  Venezuela -15  0,000 

Id.  de  Baritias 20,000 

Id.  de  Maracaibi) 65.000 

Suma 080,000 

Productos  agricoitii . 

Provincias  á que  pertenecen.  A 
las  de  \ eiit'zufla,  Cunianá  y 

Maracaibo  : cacao 15,000  fanegas. 

A la  de  V'enczuela  ; cafe 00,000  quintales. 

A la  de  Venezuela  ; and 1.200,0(H1  libras. 

A las  de  \ enezuela  v Bariiias ; 

algodón,  14,000  quintales. 

A las  de  Ctiinnná  y Barinas : 

cueros  de  Imey 40,000 

Valor  de  las  rentas  públicas  an- 
tes de  la  revolución 40.000,000  rs.  vn. 

El  dóficit  del  tesoro  publico  el 

aíiodc  1807,  llegó  á 12.830,239 

El  comercio  de  exjjortacion  el 

año  de  1823- á..., 32.066,120 

Los  principales  artículos  fueron  el  cacao,  el  café, 
el  añil  y ios  cueros. 

Ga RnoN.  Pradiiccn  la.s  minas  de  hi  península 
SCOjCOO  íirrobiis  cada  año. 

Carev  ó concha.  Entraban  en  la  península  en 
años  felices  de  comercio  procedente  de  Amé- 

4,700  libras. 

Saiinn  de  Francia.  5,450-, 

Id  pura  Italia.  . . LSOll 

CAnoADo  Y REGALIA.  Es  iiiia  rciita  compiiesí.1 

de  los  derechos  de  mi  i Iones  y de  rentas  genera- 
les, que  so  cobran  á los  vinos  y aceites  que  de 

Andalucía  satén  al  extranjero  y se  exijen  eii  la 
Aduana. 

Cargo.  Este  nombre  lleva  hiparte  primera  de 
las  dientas  que  rinden  los  administradores,  te- 
soreros y (lemas  que  iiin nejan  los  fondo.s  de  la 
hacienda  pública.  Comprende  una  menuda  y 
documenlada  relación  de  todas  las  cantidades 
que  han  recibido,  procedentes  de  los  ramos  que 
están  a su  cuidado.  ( Véase  Cuenta). 

argos  de  la  tesorería  general.  (Vease 
Jicniüs)^ 


1Í)0 


c\[l 


CAS 


Caumik.  .Salen  cada  año  Je  Méjico  pava  Euro- 
pa 4,700  quintales:  su  valor  3‘iLÜ0ü  rs.  vn. 

Las  naciones  europeas  iiitroJujeroii  en  la  pe- 
nínsula cu  años  de  un  comercio  ílorecienle,  á 
saber  : 


Francia 

524  libras. 

iloitLIlijílf  •***  m * m 

440 

**,*í******"*  ■ 

221 

Suma 

1,185 

CaHTA  on  PAGO.  Es  el  Jocutncnlo  que  los  ad- 
iniiustraiiores  y tesoreros  ilaii  a!  (¡ne  está  ol>li- 
cado  á pagar  alguna  contribución  : con  el  cual 
acredita  que  la  lia  salislcclio.  En  su  virtui!, 
queda  líbre  y quito  de  toda  persecución  judi- 
cial, por  las  sumas  á que  se  refiere  la  carln  de 
pago. 

Cartagena  DE  indias,  con  rio  hacha,  san- 
ta SI  A UTA  V PORTO  RE  1,0. 

Movimiento  inercaiitil  de 

este  puerto íj-'^tlOjOOO  duros. 

Importe  de  las  introduc- 
ciones. . 4.000,000 

Id.  de  las  extracciones.  . . I,!á00,00ü 

No  se  cuenta  la  saca  de  los  inelale.s.  Ascen- 
dió la  de  alirodon  á 300,000  arrobas  ; de  a/úrar 
á 20,000  arrollas;  de  pulo  brasil  á 20,000;  de 
quina  á 20,000;  tie  bálsamo  á200  arrobas;  ile  lii- 
pccacuana  1,200. 

Cartagena  de  levante.  Ciudad  de  España 
en  la  provincia  de  Murcia,  uno  de  lo.s  mejores 
puertos  del  Mediterráneo.  Su  población  4,000 
vecinos.  Tiene  una  parroquia,  2 anejos,  S con- 
ventos de  religiosos  y uno  de  mon  jas. 

Comercio  (¡ue  hizo  con  ¡as  Amh'ivas  en  anos 

de  un  Iráfico  jíorcciente. 

Importe  de  las  remesas.  . . . 5S,03l  rs.  vn. 

Jd.  ele  los  retornos  en  frutos.  L104,7,‘J¿ 

Id.  en  metales 200,000 


Total  movimiento. 


Cartas  DEL  correo.  Uno  délos  recursos,  que 
en  junta  de  estado  celebrada  el  ano  de  lOíiS  se 
propusieron  al  rey  de  Esjiaña  U.  Cáilos  II,  fiié 
el  aumento  de  la  tercera  parte  del  precio  que  en- 
tonces se  llevaba  por  conducir  las  curtas.  Carga, 
se  dccia,  lio  gravosa  al  pobre  ; porque  no  tiene 
correspondencia’,  ni  al  rico  y ucotnodado,  á 
quienes  no  los  iiicuiuodurá  pagar  ñüO  ó COÜ  rs. 
anuales. 

Cartas  pueblas.  Deseosos  1o.s  señores  t(?rríto- 
ríules  de  Valencia  de  reparar  el  daño  que  causó 


á sus  iiitcré.ses  la  expulsión  de  lo.s  moriscos,  de- 
cretada y ilermlii  á efecto  por  el  .Señor  Don  I'e- 
Hpc  lU,  hicieron  eirritur.is  y coucietios  con  los 
colonos  nuevos  que  se  ofrcciuii  á labrar  las  ti^.T- 
ras.  En  ellos  tijarou  la  cuota  de  la  contribución, 
que  (*n  frutos  ó iliiiero debían  jiagiirles,  y lo.s  tér- 
minos con  que  debían  ejecutarlo.  Esleís  docu- 
mentos, comproiisivos  ríe  las  obligaciones  riel 
colono  respecto  al  señor,  se  llaman  carias  pite- 
hlits.  En  ellms  se  lian  incluido  artícu!  i.s  daño- 
sos al  bien  del  esfadi>  y á la  liacieiida  ptiblícni, 
como  el  mismo  Don  I’eliju;  III,  en  la  pra;;niáiica 
de  1.)  de  abril  ilc  lü’i  i,  lo  aseguró  diciendo,  “(pi c 
en  iiincha.s  escriluras  de  poblaciones  nuevas  se 
habían  puesto  algunos  pactos,  que  por  ventura 
jiodriau  ser  perjiul ¡cíales  á sus  regalías,  jtiris- 
iliccioii  y patriiuoiiio;  y aunque  no  habiéndose 
conseutitlo  jior  su  p.irle,  parece  (¡ue  no  linbria 
que  jífüveer  con  le.'-peeto  de  ellos ; todavia  por 
quitar  todo  genero  de  dificuliad.^  ij  pura  que  vn 
ningún  tiempo  se  pndisnt  pretender  tal,  ni  de 

Iiccho  iii  de  dercclio,  tomaiulo  color  v luoiívo 

* 

lie  que  las  personas  que  por  su  mandado  han 
tenido  la  mano  en  la  población,  tuvieran  noticia 
de  los  dichos  pactos,  {lor  no  haberse  entregado  co- 
pia (le  casi  todas  las  escritiira.s  de  poblaciones  á 
los  comisarios,  ó por  otras  cnaiesquíera  razones; 
dcc/uró  que  ni  fuera  ni  habla  sido  su  real  reso~ 
luriou  consentil/os ; antes  quería  tj  mandaba 
que  todos  ij  cualquiera  pactos  que  cu  la  razón 
Sobredicha  nos  .von,  ó puedan  ser  perjudiciales^ 
fueran  habidos  por  ¡talos  como  si  hechos  no  fue- 
ran, como  S.  M-  con  la  ciiada  ley  de  su  real  au- 
toridad los  casaba  y anulaba.” 

Cartulina  extranjera.  En  años  de  buen 
comercio  se  remilian  á lu.s  A mél  icas,  desde  los 
puertos  de  la  península,  144  varas. 

Casamiento  real  ( Féase  Chapín  de  la  Reina). 


Ca.SA  real  de  ESPAÑA  (Sus  GASTO.S).  ÍVui 
este  titulo  aparecen  en  lascmnilas  de  la  tesorería 
general,  las  suma.s  que  annabuentesc  iuvierlert  en 
sostener  el  decoro  de  las  personas  de  los  monar- 
cas de  sn  familia. 

Desde  la  mas  remóla  aníiiiiiediid,  las  leves  es- 
pañolas  aconsejaron  á los  reyes  la  economía  en 
los  gastos  : “ Los  reyes  (dice  la  lev  2,  exord.  del 
fuero  juzgo)  deben  ser  mais  escasos  (|uc  gastado- 
res.” En  las  cortes  de  Madrid  de  1 2.ÓS  se  .seña- 
laron IjO  nirs.  para  el  plato  diario  dcl  reu  y 
reina.  Midiéronles  que  los  Jiouk’.s  íjiie  con  ellos 
venían  comiesen  mas  mesnradanuMite,  é cpie  no 
ficiesen  tanta  costa  como  facen  : v la  ¡ey  bJ. 
tit.  5,  tic  la  [Eutida  2,  anude:  que  cohiliciar  no 
debe  el  re//  cusa  que  sea  conira  derecho,  ¿ por 
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esto  íiiíinlnr  ]iíi  mfnpstrr,  qticsoíi  inosiirado  en 
s(i5  (li.sjjejisíis  c (MI  sus  dones. 

Las  corles  cclebríi(liis  en  Vallndolíd  el  nño  de 
Í32jj  ‘*011  aleiiclon,  decían,  á qne  la  lierra  es 
e.sf rabada  6 yerma,  c las  rentas  fnen'íruadtis,  pi- 
dieron al  rey  qne  tuviese  manera  é ordenamiento 
en  la  cosía  c facififítía  de  su  casa  : y I?.  iM.  con- 
tcsl()  qnc  lo  tenia  por  de  su  servicio;  c que  con 
acuerdo  de  los  perlados  c homes-biienos  qne 
eran  alli,  lo  vcriíij"  como  se  veriiicó  en  las  de 
Briviesca  de  1528,  en  las  cuales  ordenó  el  rej/  el 
sn  comer,  líiniiílndoííi  á cuatro  manjares. 

LulevÓJj  tí(.^2dL'í  ordenaniiciilo  de  Icíihi, 
fijó  en  O'Od  íiirs.  el  j/anlar  del  retj,  y en  400  el 
(lela  reina  c ínliinte.  Manifestaron  las  cmrfos 
do  Ijrívíe.^ca  de  1387,  r¡t(v  en  las  raciones  é 
ffniíaciones^  é mercedes  de  la  real  casa  hahia 
mudias  cosas  .í/í;jcí/wrt.v  : y pidieron  sn  rc/br- 
ma,  por  cnanto  salían  de  las  en  estas  i/  sudores 
de  los  /rt/;f‘f/f/ort  s ; t/  al  rey  le  pingo  de  lo  facer 
asi.  Ti  alándose  en  las  de  O iluda  la  jara  d(í  13SS 
do  la  concesión  de  servicios,  se  allanó  el  rey  á 
que  so  exinnináriiu  las  cHcnías  de  la  real  casa, 
para  (jtnfar  los  aónsos  que  hubiera  cu  las  des- 
pensas; y en  las  del  ano  do  i Í2C,  so  solicitó  l¡i 
siipiosiüii  de  las  niíl  lanzas  de  la<riiard¡a,  par 

)nu>  costosas;  y a consecuencia  se  rediijiTOn 
Á JOO.” 

C’no  de  ios  arbitrios  que  so  propusieron  á Fe- 
lipe íí  al  principio  de  su  reinado,  lúe  el  arre- 
glodo  la  casa  y sus  gastos,  causando  mavor  ex- 
celeucia,  iiKigcslml  y crédito  úsn  peroniu,  que 
sm  limitar  su  (Ügtiidad,  ni  caer  do  .su  grandeza, 
podía  liiicer,  quitando  la  (leseslimacion  de  los 
Chlraños  y aborrecimiento  de  los  vasallns.  Los 
procuradores  de  las  corles  de  Valladniid  de 
lóf.S,  so  quejaron  do  jas  grandes  costas  de  |a 
real  casa,  por  Jtal/erse  puesto  al  uso  de  Horgo^ 
ña,  que  era  mas  cosloso  que  el  uso  y modado 
Vasfilíni  y en  las  do  'lolcdo  de  J5;59y 
so  insistió  sobre  que  convenia  mucho  aue  se 

mandasen  moderar  los  gastos  del  real  estado  y 
mesa.  ^ 

El.  Ins  rclebraclas  el  a,io  de  ISM  se  ncordó  ■ 

Ciiie  e!  rey,..,  («mese  mbre  sí  exínordhmria. 
íimila  el  cargo  de  pagar  las  guardias  de  Cas 
tilla,  los  gssslos  y gages  de  'la  real  casi  Z 
su  VI,  (lid,  cuiindo  se  prorogiibim  los  servicios  de 
m, licúes,  se  les  daba  apllcaeio,,.  señalando  la 
cnoia  de  la  real  casa,  como  entre  oirás, me, lo 
verse  en  la  escrilura  otor,;„da  „I  año  de  I6G0- 
en  la  anal,  de  los  24.000,000  de  ducados  del  sL’ 

1 luo,  iwgndero  en  seis  años,  se  consignaron 

os  gastos  de  k casa  do  Castilla.  ao,oÓo 
A las  obras  de  los  alcázares  de  Va. 
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lluclolid,  Toledo  y iMndrid.  . . ‘Jíí.í)6'4 

I sustento  de  Jn  cusn  iCid.  ....  .r.»0,ÍK)í) 


Ü30M  L- 

En  lu  célebre  cotisullu  que  el  consejo  liizo  ;i 
Felipe  111  4*1  nño  de  IGí’-l,  pidió  ‘‘que  jiusílmh 
niüderucion  en  lu  rmil  cusn  en  tniges  y vc.slidos, 
pura  que  los  demás  ú su  imitación  se  moderen  y 
corrijan,  y asimismo  en  la  re  formación  de  los 
gastos  extraordinarios  ^ acreccnlamienlo  de 
criados,  y lanibien  cu  las  jornadas  ; que  estando 
el  patrimuuio  real  tan  alcanzado,  no  conviene  que 
se  bagan  no  siendo  nitiy  lorzosas  íi  costa  dcl 
sudor  de  sus  jiobres  vasallos,  los  cuales  padecen 
inliniliis  vejaciones,  ” 

.'\goviado  Carlos  Ií  con  el  peso  de  los  gaslo.s, 
3'  convencido  de  la  necesidad  de  rídormar  los 
de  sn  casa  real,  por  decreto  de  22  de  julio  de 
1GS3,  lo  mandt)  llevar  á efecto,  dándola  consin-. 
nación  fija  como  al  ejercito  ^ armada.  Se  re- 
prodnjcroM  las  reclamacione.s  siempie  que  se  tra- 
tó ile  buscar  recursos  con  que  cubrir  e!  déíicit 
deí  erario;  y los  consejos  de  estallo,  de  Ca.sliÜa, 
de  bacietuia,  y los  mas  célebres  economistas  v 
políticos,  de.sde  mediados  del  siglo  XVll  basta 
n ucsíros  dias,  no  lian  dejado  de  solicitar  que  los 
gasto.s  de  ia  casa  rea!  .se  niveláran  por  la  luerza 
del  erario,  habida  atención  al  coutribiiyeníe. 

La  junta  de  medios  celebrada  el  año  de  16’9i 
hizo  ¡)rc.seiite  al  rey  ‘‘que  se  deseiiibarazaria  de 
todo  escrúpulo  en  los  nuevos  arbitrios,  mrvihi- 
dose  medtr  los  gastos  de  sus  reales  casas,  de  ma- 
nera que  no  .se  permita  el  menor  (!xcc.so,  ni  en 
siLs  emolumentos  ni  cu  los  gastos  de  mesas  y es- 
tados ; piíes  este  es  el  primer  paso  que  dehe 
darse  en  justicia  y en  couvieuria."  Otra  ¡tmiji 
reunida  con  e!  objeto  de  bascar  dinero,  propuso 
a D.  Felipe  V el  año  de  l7o(i  cpie  reformara  los 
gasto.s  de  la  real  ca.sa,  man  dando  á los  guíes  d(i 
palacio  que  bicíerau  bus  oportunas  reluijas,  en 
Juleligencm,  añadió,  que  si  no  se  establece  l;i 
regla  en  estas  clastcs  capitales,  empezando  por 

Ins  casas  de  V,,  M.,  difícilmetilo  se  podrá  con- 
seguir. 

El  Sr.  D.  Carlos  HI,  ile  grala  iiinmorin,  hizo 

íalos  rarormas  cii  osla  parlo,  que  mía  jimia  .lo 

cü„s<.jero.s  y dipaiatlos  .lo  reinos  l'.irmn.la  para 

proponerlo  rocurs.,s,  ascg.iró  “que  no  cabiaii 

mayores  yol  Mr.  D.  Garlos  I V ooinoli,-,  el  exá- 

mi  a y morlilicac.iia  tío  los  gastos  tic  sn  casa  á 

tina  junta  .lo  ministros  colosos,  presidida  por  el 

marques  .lo  Ira, .Ja,  y al  consejo  de  Castilla;  mas 
Sin  tinto  íilguuo. 

La  falta  de  datos  respectivos  á las  épocas  mas 


CAS 


CAS 

nnlii^uiis  (1(*  la  mona rc] nía  ospafiola,  nns  priva ilcl 
coMocimitíiito  ili'l  iiiiptnic  d’  los  gMstos  de  sus  re- 
ves. oliliiráiiiluJios  á Ci)iitcnlarnos  con  la  noticia 

1.  . ^ i.  ^ 

(le  lüs  rí’siH’clivos  á épocas  nías  inoderniis.  D. 
duaiil  (le  Castilla,  coiuloHilo  de  los  muchos  triini- 
tiisíjiie  pateaban  sus  vasallos,  rclbrmó  los  c:astüs 
d(!  su  real  casa.  ec;üUoml¿ando  con  (dio  7. 00!), 000 
de  inrs.  (’^).  liste  dalo  nosdoscubre  la  exorbitan- 
cia tb;  atiucllos.  linricjue  1 V’,  descoso  de  hacer 
uii  alarde  de  la  nia^'uiífccncia  de  su  casa,  hizo 
mostrar  sus  alhajas  á varios  caballeros  castella- 
nos  y £^|■auild¡nüs.  Su  vajilla  se  componía  de 
l!^,Ü00  marcos  de  plata  y íiíOO  de  oro,  sin  contar 

i 

las  ajorcas,  cintas  y apretadores  (+). 

Los  rex  t's  católicos,  Fernando  é Isabel,  consu- 
iiiian  IpJOO  nirs.  diarios  cu  su  plato  y mesa  (t). 
]'’(dij)c  II  inverlia  en  los  gastos, 

i >1' lii  corte  y casa  real.. . *1, ‘100,000  rs.  vn. 

Del  príncipe  ele  Asturias.  3á;2,ÜOtl 

Del  Hifiinte  D.  Juan  de 

Austria 20'i,3J0 

Rinna -1.!)  ó 7,320 

Segíiij  el  consejo  de  (bistüla  en  la  eoiisulta  ([iie  diri" 

gió  al  rey  en  1623,  los  gastos  de  la  casa  real, 

En  tienijio  de  Felijíc  [II 
llegaron  á.  ......... . 1 ‘1.881,060  rs.  vii. 

13ajaron  en  el  de  Felipe  IV 

á 0.500,000 

Subieron  en  el  de  Cur- 
ios 11  á 11.300,000 

En  el  reinado  de  Felipe  V 

llegaron  á 35.005,00*2 

A saber : los 
gastos 

narios  á... . 0.013,020 

Lo.s  de  los  bol- 
sillos á, . . . 3. 35 OJ 102 
liOsde  alimen- 
tos de  prín- 
cipes é in- 
fantes á... . ‘1.003,230 

Los  de  reinas 

viudas  i... . 7 A 1 t ,760 

Los  di;  cabal  lo- 
rias á......  2.0-16,080 

Los  de  sitios, 
capilla,  y 
otras  aten- 
ciones ....  7.tJl‘),01() 

En  el  aiío  primero  del  Sr. 

D.  Fernainlo  V"l  se  gas- 
taron  00.832,110 

(íil  (¡oir/ali;/.,  viitn  de  Eiirtinie  til. 

( + ) Ciilnicnarcs,  lúsloria  thí  ¡scRoviti,  cap.  31,  C '*■ 

(t)  (til  Goiiztilez,  vida  ilu  Enrique  iV. 

2 Y 


En  el  último 

En  ct  reinado  del  Sr.  D, 

Carlos  in 

En  el  reinado  del  Sr.  D. 
Cárlos  fV 


35.485,828 
72.1 10,120 
8.5.716,1(13 


f 72.110.126 
^ 85.320,567 


C .\s.-\  i)  AS.  Las  ca.snclas  cu  Kspaña  son  á las  solfe- 

r.is,  como  I a 1,47 (i  : o para  1,000  cinsadas  hay 
I,17()  : solteras. 


Casados.  Los  liomltrcs  casados  en  España  son  á 
los  solteros  oonio  1 a 1,5  15  : ó para  cada  1,000 
ca.sados  íiav  1,5 15  solicros. 


Casas.  Número  d('  las  (¡iie  había  en  la  península 
é islas  ail^aiceiites  el  año  de  J7íJ'7. 


Pcoiiñjf/ns . 

Número  de  casas. 

AlaVí'i 

Ai'íitjiin  * * 

Asturias 

A vlh 

' ■ / l j UO 

Bureos 

("atrJuna,. . * . * . - 

Córdoba 

Cuenca  

Extremadura 

Cidicia 

99|503 

* V' ' ' J fc/  U J 

Gr.inada m 

Guadalaiara 

Guipúzcoa 

Jaén ‘i‘-,  «7» 

IjCüii  , , .1  1 líTn 

^I»(h‘id 

Mallorca 

/ íj 

Menorca 

Murcia 

Nav.arra 

Falencia 

Poli] aciones  fie  Sierra  iVíurcna 
Salamanca 

1)82 

Setrovía 

Sevilla 

“ ' ^ * A * 1 

Sitios  Reales t n 

i jcí  l U 

Sori^ .11 

3'oledo 

WvJ, 

3'oro  . . ; . ct.t 

^ alcncia 

\’alladolid 

Vizcaya 

Zamora 

Ibiza 

Canarias 

Presidios 

“ * “ * -i  jl/ÜÁJ' 

To  tal .... 

' • - - 1 .!)2/  ^fí*?  ( 

Sil  valor  se  regala  en  17, -105. 7 70, 000  rs. 

Para  cada  100  casas  arruinadas  había  L24S 

líW 


(-V\  s 


habllnblos ; y p.ira  cada  100  casas  úliles,  511 
tiriljílndíit?. 

Casas  ]>ií  Auahos, 
tOfi  <’I  íHio  cic  1 í(S'“)  sc 


ctn 


■ * 


P-  * 


Su  valor  Ef‘  n proció 

. . . 27.318,000  rs.  vo 

Casas  j>e  Cadíz.  lio 
ol  año  tic  1810  fiu  II li- 
mero Ilegal  ja  á.  * . . . 

Cl  imporlo  (lo  la  con- 
(ribiicion  tic  10  j)or 
cíenlo,  iin[)iieslíi  sobre 
jos  alquileres,  y 20  so- 
bi-L‘  ios  jjropictarios, 
jjrotlitjo  en  nueve  me- 
ses  2.0285410  rs.  vil. 

Ca  s as  n F.  M A I)  11 1 D.  En 
el  año  ele  17üj  inibia  eii 
el  recinto  (le  la  corle.  . 7.259 

El  valor  aniiitl  de  sus 

alquileres  llegaba  á.  . . 18.843,070  rs.  vn. 

El  de  lo.s  capitales 
invertidos  en  ellas  sc 
regulfi!>:i  en.  Jj254.201jG55 

Casar.  (Co.ntui uucio.n  so  151112  las).  Con  el 
nombre  de  IViiíos  civiles  .se  les  impuso  en  lispa- 
lui,  en  e!  reinado  de  Carlos  ÍII,  una  contríba- 
eíüií  de  G |Jorcíenfí>  sobre  sus  jirod netos. 

La  conlribticiuM  do  casas  en  Inglaterra  pro- 
dujo en  el  año  corrido  t)es  ic  5 de  abril  do  1821- 
liasfa  5 del  mismo  mes  de  1825,  480.008,400  rs. 

Un  autor  coeíúiieo,  pnrlieiulo  del  su[)iiesLo 
de  (juo  esta  especie  de  contribución  inllnye  eji 
la  despoblación,  supone  que  por  su  influjo  per- 
dió la  Gran  Brelaña  desde  el  año  de  1005  al 
lie  1 / / /,  1 casas ; mas  en  el  día  se  observa 

que  la  pobhu'ioa  crece  prodijlosaincníe,  sin  que 
lo  csíorbe  e&íc  iribú  lo,  que  no  rieja  de  reputarse 
mii}'^  gravoso. 

Casas  di-:  moxeija  de  Cádiz,  Caialuñu,  Cliile, 

Galicia,  Guatemala,  lánui  y Madrid.  ( P^éasc 

Aciniacioii ). 

En  la  de  MejicOjá  pi  incipíos  dcl  siglo  XVIII 

sc  acuúiib,,,,  de  5 á G.OdO.O;  ri  de  ,l„res  culi 
año.  . 

.A  mecliatlos  de  él  ascendió  la  acuñación  á 

' 1;  nISn''  yon  ISüf) 

a -.J.ÜÍJO5OOÜ.  ( Váiac  Aauxicionjj  Motiadu), 

En  un  estado  de  la  casa  de  moneda  en  A.léjí- 
co,  consta  que  desde  el  año  de  1733  al  de  1818 

- ‘nclusive,  se  aeiiñaroii  en  ella  cu  oro’ 
plata  y cobre  J .33 1 . 143yi25 

20.()82.872,500  Vs.  vil. 
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1(12,000 


5.000 


*au 


Esta  lin  sido  y Oebe  de  ser  la  primera  ca.srt 
del  imindo.  Girnlia  sn  capital  con  59  ¡lor  cieii- 
(oideaunienlOj  y el  erario  sacaba  cerca  de  7 por 
cienlo  de  ventaja  de  Inda  la  jilala  acuñada,  que- 
dándole una  liquida  ganancia  ele  b por  ciento. 

El  coslc  de  la  labor,  con  las  momias,  Cuo  de  k 

real  el  marco,  y de  los  sueldos. 

En  esta  ca-a  ba  Iiabido  de  300  á -100  opera- 
rios, (joe  con  10  molinos  para  estilar  la  piala, 
21  bancos  para  hllerarla  ,51  cortes,  y 20  vo- 
lantes, [jodian  acLiñnr  diaria nienlc  do  12  ú 
Í4,Í)Ü0  marcos. 

Ca.sas  de  Popa  van.  Potosí,  St'govia,  Sevilla 
y Valenela  ( Vctise  Acituácion). 

Casas  v cuaiitclcs.  (Ouiias  y ucfaiios  en  ), 
El  importe  de  los  de  la  península,  á principios 
de  este  siglo,  asccmlia  á 2.44 1 ,0 1 5 rs.  y 1.7  nirs. 
cada  año. 

Casca  un, LA  o guiNA.  Cantidad  (3xlrnída  de  la 
pcninsida  en  años  t’elíces  de  comercio,  á saber. 

A .óleinania  128,213  libras. 

.A  Di  II  lima  rea I,ñSi) 

A I03  Estados  Huidos  

A Francia ,S2,7tJÜ 

-A  líülaiida  138,804 

A l'üftugal r),877 

.A  Rusia q.j  j 

A luglatcTHi 137,420 

A Italia 1(¡33Í)5 

8 urna (i  15,088 

Caseuii.lus.  Lienzos  extranjeros  introducidos 

cit  EsíJ.iñn,  en  cijocasde  un  eomereio  íloreciente. 

De  Alenianiii 2.285, .5,58  varas. 

De  Francia 5 

23,029 

J. 5,1 37 

De  Inglaterra |,)q 

184,(173 

•8uma 2.,5  14,427 

Introdiiciilo.s  en  lasAmóricas  desde 

G39,(J7Í) 

Castci.lan’a.  Moneda  valenciana  (pie  corría  en 
tiempo  de  Keniarido  li  de  Aragón;  sii  valor  27 
sueldos  y 4 dineros,  ó sean  19  rs.  y If)  mrs.  vn. 
Se  conservó  basta  el  ano  de  10’20.  La  cfiKll/h,' 

..Jila!:;!! 

de  Italia 

Castilla  (¡ÍE^rAs  nn  la  axticua  cohoxa 

nt.)  En  tiempo  de  los  priuufros  reyes  consis- 
•‘m  en  üei  ra.s,  diezmo.s,  tributos  fiscales,  alca- 
u as,  poiíazgoSj  moiiciia  ]3ara  la  guerra,  [>enas 
|»‘Ciiniarias  que  se  sacaban  a los  monederos  l’al- 
■^t>s  y a los  que  alteraban  la  ley  de  lo.s  ])esos, 


CA  r 


c.vv 


iiinliíis  vühniít.^  ([iiL’  p'ii;;ibim  l(i>  nolth’s  oii  ca- 
so (le  hoiiiiciUio  ó r;4)to,  y los  liieries  lie  los  epae 
nioiiaii  sin  sijcesion  (jiu;  se  tiecian  ¡iHtiicitis . 
{^í(iri}ut^  iWís7;//o  de  la  untlíXiat  Ic^hlacioii, 


t j < / I * 


Casi  AI-.  J^s  aijiiclla  retilii  cuyos  valores  [leiideu 
lie  sucesos  iiu  ieri o--.  A e^Ul  clase  peiieryecefi 
los  hculciuios  iine  coi)i'a  la  fiacieaila  ¡lúlilici'i  cu 
las  vciila.>  (le  los  bienes  tealen_;-os,  y los  dere- 
cliosile  aiUorti/.iLcioii  que  se  exijcii  por  el  p('r- 
iiiiso  real  L)arii  erigár  mayoi'nz;;-os  y l'iiiidar 
iii-lesias,  líve. 

Cata  10  NA  (riioviNCiA  oi:). 


lÜKteiisio!!  sii[)erriei:d  un  lugnns 
cnadiailas 

'l'otíd  (le  I:i  i)ol)kicioii  un  el  año 
(lu  1 /!.)/ 


1 .(K),'! 


8á8,SIS  iinliv 


Xúinei’L)  (le  úuiiill:is 

171,7  ó 1 

Id,  íle  iriclivHluiia 

So  r¡ 

1(1.  tic  rjbiíludu.-?,  villas  V luiríu’iís. 

ál  «.  ■ 

1 ,782 

De  ellos  son  realeji^tts 

■ lüt 

1<].  fie  seííiiríü-  eclesiástico  . - , , 

;i  1 !l 

Id.  (le  secular 

712 

Número  ilu  casas  útiles 

1 

Id.  de  arriiiiiaclas 

7,181 

En  la  total  de  la  población  se 

ciiciLtaii,  nobles 

Í)1  1 

LubríHlnres  prapieinriuE..  , . . • • 

2I,I.‘Í!) 

AiTiMifiüiloies 

2G,3í)Ü 

.Tnrriíilerns  

(>i),;}22 

Artesíuins 

33,1  G3 

f ^íiMierii'uuií'es 

I,0Ó7 

l^iiipleadüs , * 

1,1  til) 

Criados  y domésticos 

Í),SÍ).'> 

Eclesiásticos  rciíularcs 

5,870 

Seculares  

lleliiriosas 

l,()2(l 

Inijiorte  de  !a  i'if|i]cza  scgiin  cl 

censo  de  181)2 

-ílíi,  17fi,!íí)  t 

l’i'od  netos  vu'Uítalíis  ; 

212. 153, a 1.3 

Id.  aitiinaics. 

•1¡J.82(¡,173 

Id.  til!  l.iK  fábricas  v talleres 

ijnccmpltíiin  snst;mcia.s  ve- 

líetulcíi» 

I01.43íl,3a.i 

1 íl.  ¡lllMlialL'S 

-12.135,1)1)1 

Id,  iiiiíici'aluá 

8,í)-l  1 ,011) 

i)e  li\a  íiite.s  y otieiieí  iiieeá- 

nicos 

].í)7],()ni) 

De  1 eorresjii.HiiIen 

A cuíIa  cUíiiliLiilíi,  , . , 

■l  1 5 ,23  í 

1(Í-  li  fiiiiiiliii . . , 

2,12  ¡ 

Kmiieru  tota!  tic 

72(:,7i 

e 


.*.1 

•4  I ) 


Siiponiondolii';  iiniivi.lihis,  están  con  la  nolilacloii  tii- 
tai  tai  ra/an  du  I á ;í  J,  S,  y siiponiéiidiilos  familias,  de 
L á (j  1.  j. 

Ca  i astuo-  Así  se  llainan  en  íispaña  los  libros, 
en  los  cuales  oliciainu'iile  so  anotan  el  in'nncro 
(le  los  vecinos,  y c!  valor  de  las  lincas  y de  los 
proílnclos  de  la-,  líerras  y di;  la  indnsfria.  Datos 
preci-o»  para  ('>(ablci.:er  y con  exacta 

iynialdad  las  contriljiu'i'.mcs  de  saio’’ri-  v de  di- 
neto,  ^ p;irii  dictarlas  prio'idencias  (■ondiicentcs 
á ascu'iirnr  la  prd)!ic!i  prosperidad. 

]a>s  nionarcas  esnarmlcs,  con vcnciilos  de  sn 
inijnn-taiicia,  tralaroii  de  adep:  irirlos  a ules  i[ 
los  qiic  n-oljcrnaban  las  naciones  ocultas  de  Kn- 
rnpa  pensanm  en  oldenerlos.  IaI  año  de 
el  riiaoslro  l’cdro  l^sqtiivel.  cronista  de  Cárlos  V 
\ (.aii‘d ( af  uto  de  iivateio  ii  utas  en  Aléala,  rettorrio 
de  orden  de  l‘'cli|'(t  II  la  ¡leiiinsulii,  p;ira  hacer 
tina  eraetu  descripción  de  sus  paeO/os  ; pitro  la 
nuicric  curio  los  pro^n'osos  ile  una  ol>i-¡i  (aa  in- 
teresante. Al  niisnio  lÍeni|)o.  el  i^'itbienio  pidió 
a todos  hts  pueblos  una  razón  exacta  de  su  ori- 
gen, ^ ccllulalio  y j)rodnít1os.  De  .sus  (tontesla- 
ciüues  íu)  se  saci')  mas  íVnín  t[tut  el  de  reeoirei  las 
en  unos  t^-rintsos  volúnieníts,  ([iie  se  con.servaban 
id  prinei[)io  en  la  cámara  del  n\y,  desde  donde 
pasaron  á la  bihlitjíeca  del  Esciiriaíj  en  la  cual 
e.xisLiaii  el  año  de  bSO-I, 

Drtseoso  ei  manpuís  de  la  Jín.senada  de  cortar 
los  daños  cjiie  las  reídas  provín cíales  cansaban  á 
Castilla,  (.)l.)tnv()  del  bciuduto  l'‘\'riiiLndo  V^í  <.í| 
decreto  de  sii  abolicii^iii,  cstabK'eiendo  en  su  lu- 
gar hi  única  coni rihacion  impuesta  .S(»bre  la  ri- 
«jueza.  Para  llevarla  á electo  se  Ibriiut  uu  ru- 
faslro,  coinprcnsivo  del  número  de  lialntantcs  y 
de  la  cidídíul  y valor  de  los  pruduetos  de  lii  a"T¡- 

■”5 

cultura  t't  industria,  lOl  residtado  de  tan  impnr. 
íante  o[ier:u.-ioti,  ([ue  cosió  ¡ d erario  dO.OAÜ.OÜU 
de  rs,,  mi  encuentra  cojisigMado  en  l.’ú)  volúme- 
nes qtut  se  guardaban  el  auí»  de.  l8'/8  en  la  lu- 
bliolítca  del  deparl.anieiito  del  Ibnieiilo  «nmeral. 

I'jI  con.sejo  dtt  {'astilla  exp¡di(>  el  ain.i  de  J77Í) 
una  oircidar  á lodos  los  pueblos  dt;  España,  pi- 
diéndoles noticias  de  su  \ccin:Iar¡o,  arttxs  v olí- 
cios;  y las  conteslacioiies  se  enciieiil raii  en 
un  periódico  t¡ne  ptdilieó  D.  .Mariano  Xil'o. 

b'stablcitida  en  Aíadrid  ¡ti  año  dit  1802  la  oíi- 
ciiia  de  estadislica(  fcase  ilnlnnzn.  de  comercio  ¡ 
ciHi  el  eselusivo  rdijetu  di*  avitrigiiar  el  estado  de 
la  [)oblac¡on,  de  la  agricidtiira,  de  las  fábricas  y 
ilel  eoniercio;  cuando  lo.s  celosos,  ifistruidos  y 
activos  ¡udividnus  cjiio  la  (toni ponían,  se  di.spo- 
iiiaii  á ol'rccer  al  [>rif>li(to  el  (‘ruto  de  sus  Irabajos, 
la  invasión  de  Hunajiarte  lo  paralizó,  habiendo 
(piedado  de[)os¡tado  en  aipiella  olicina  un  tesoro 


CAT 

jirccioso  (íc  diitns,  necesarios  para  el  buen  go- 
bienio  ile  la  península. 

Por  manera,  que  de  los  repelidos  esfuerzos 
liecims  cii  España  para  obtener  nn  caffisiro, 
apenas  se  lia  sacado  otra  ventaja  que  la  que  pue- 
de producir  el  rcsúinen  sig'ii tente  de  las  opera' 
cienes  realizadas  el  año  de  J7ÍS. 

liesúmen  de  los  datos  comprendidos  en  el  catastro  hc~ 
cho  en  las  '¿'1  ;írt>yói(?/rti  ds  Castilla  p León  el  año 
de  17-lS. 

. Medirlas  de  tiern  propias  de  po- 
seedores   fj  1 .000, 1 P6 

(lenta  aiiiiaf  ijne  prorliirían 9ír.2,S2,()i)S 

Número  fie  arte.sanos  y jornalnros,.  1.37  l,td0 
[Jttlírl.ad  anual  que  prodticia  SU  in- 
dustria   .572.SÍÍS,  l iÜ 

Número  de  cabezas  de  ganado, . . . 2íJ.0í)(),2S.‘í 

Utilidad  anual  r}iie  dejaban JíJ/. 1121, 871 

Renta  anual  de  las  casas,  molinos, 

artefactos  y ediñeios 252.0S6,00[) 

Utilidad  anual  de  la  industria  y co- 
mercio  531.!J21,7E)8 

Producto  anual  de  las  tierras,  moli- 
nos y edifioios  propios  del  clero.,  263.514,299 

Id.  de  los  íitetics  pntrimoni.alcs  del 

mismo 47.000,063 

Id.  de  los  g.mados  del  mismo. . . . 21.937.619 

Ifl.  fie  las  e.isaa  del  mismo 15.032,833 

y.ilarios  fijos  y emolumentos  del 

cloro 12.321,410 

Total  de  ritpieza  de  los  legos.. . 2,3/2.100,9]  6 

Id.  de  los  eclesiásticos 359.806,241 

S»ma.... 2,731 .907,157 

Catastro  de  Cataluña,  Nombre  que  se  thi 

álareiitci,  equivalente  á las  provinciales  tic  Ca.s, 

tilla,  y se  satisface  en  aquella  provincia.  Recae 

sobre  lodos  los  bienes,  ganancias  niercantilesj  y 

jornales,  á razón  de  un  10  por  ciento  en  los  [) ri- 
meros, y de  8 ^ en  los  demás.  Por  csíc  método 
el  tribuíü  pesa  sobre  la  riqueza,  de  un  modo  al- 
gún tanto  llevadero.  El  pueblo  sabe  lo  que 
debe  pagar,  reparte  las  cuotas  individuales  por 
el  padrón  de  la  riqueza  vecinal,  y las  justicias 
las  cobran  con  un  pequeño  sacrificio,  y sin  au- 
mentó  de  empleados.  Cataluña  apronta  cada 

año  por  este  método  16.696,221  rs.  con  solo  el 
coste  de  59,634, 

Es(a  co.'lribiicion,  q,.o  desde  principios  del  si- 
go  Win  se  eslnbleció  en  toda  la  corona  de 

ragon,  encontró  una  tenaz  oposición  en  las  nro 

vinciasde  Castilla:  las  ounL  so  balCuñ 

pcrjadicadas  respecto  á C.aüii„ña,  Ara^ron  v 

38,094,952  rs.  cado  año,  aquellas  satiLcen 

196 


CALI 

] O-l-SS,",!!* > - ; y siendo  ía  población  tic  las  pri- 
meras iguala 2.6 10,000  individuos  y á 7.219,729 
las  últimas,  cada  aragonés  acude  con  IS  rs,, 
njientras  cl  castellano  sacrifica  28. 

C.A  TJ  1)  A 1. 1:  -S  Q f E sV  r II  A II  o N EN  E S F ANA,  IMIO- 
CEDES’TE.S  DE  LAS  AME  RICAS,  DE.«DE  .SU  DES- 
C L'  IHl  I 1 E N T O HAS  T A E 1.  A t)  DE  I S20. 

Ebíari  discordes  entre  sí  ios  economistas  acerca 
de  la  masa  tic  metales  preciosos  que  de  las  Aiiié- 
ricas  es[)añoIas,  lia  (lasado  á la  jienín.siila,  desde 
el  desciibriniicnto  del  Nuevo  Mundo. 


Scí^iin  Urtariz*  ,. 
Seg-iin  Siilnr/ano, 

Se^un  MíiiicJiíla^ 
Se^Tin  Niiviirretc* 
Rayn.il,,, 
Sugiiri  IlübertsíifK 
Sc^iJíi  Nticker*.. 
ScfjUll  (ílirÍHMI\*. 
eí  niittir  des 
Recherelics  siír 
le  cDmerce. . . * 

RcTisirados  4,0li5. 
CoiitrabaíKio  8tG. 


desdi] 

depile 

dtíSílu 

destic 

dcHile 

desde 

desde 

destíe 


M62 

i I9á 
I5IÍ) 
t l\)i 
ilGS 
1763 
1 7tí  1 


íi  I7[ll  3,530*000,000  duros, 
á lfi‘2S  1,500.000 ,1)00 
A 1503  2,000,000,000 
á IGlT  1.536,000,000 
¡i  1773  5,134,000,000 

it  1777  8,800.000,000 
á 1777  304.000,000 

á ISÜO  1,600. 000, 000 


desde 

desde 

,156,000 

000,000 


M02 

1102 


a 17  75  5,072,000,000 


íi 


, ■ > . . , 


1,85].  15(5,000 


Se  me  permitirá  fonunr  mi  cálciilu,  formado  sobre  los 
ri.atos  qiic  mi  industria  me  lia  facilitado. 

Üii  antiguo  economista  es- 
paSoI  asegura,  que  en  los 
120  años  corridos  desde 
e)  descnbri miento  de  las 
Américas  iiasta  el  de 
1C19,  entraron  en  la  pe- 

22,000.000,000  rs.  vn. 

Cancelada,  en  su  opúsculo 

del  libre  comercio,  añade 

que  desde  el  ano  de  1 6'20 

a 1808,  vinieron  para  el 

erario 

Desde  el  año  de  ISOS  al  de 
ISI-'I,  vinieron  para  el  te 

soro  público 

Regulando  los  ingresos  en 
metálico,  ríe  cuenta  de 
particulares,  en  siete  tan- 
tos como  los  del  erario  : cl 
total  desde  1620  á 1814 
ascenderá  á .. . . 


1.5,340.000,000 


600.000,000 


i ^ 4 « 1 


1 1 1,580.000,000 


ingreso  desde  1814  á 1820. 

Pesos. 


Año  de  J814.  5.439,275 

Año  de  1816.  I00,ÜÜÜ  V 

Año  de  1818,  2.4 72,0 27  J 

Valuando  en  solo  una  décima 
parte  del  total  de  los  can- 
dales  venirlos  de  Nueva  Es- 

Suma 


112.230, 440 


142.230.440 


CAI 


CAÜ 


|>.'iri:i,  lo.T  lit  l tV*i  ú y ilí'- 

iiins  ¡imitos  !iscentlt'r;in  á..  J.'í,S!)'Í,OOll,lf:íO 
Ingresos  por  fl  coiitr;ibari(li>.. 

'lotiU  ingreso 1 7 1.‘J:í1),  I l(t 

Cai:i)AI,ks  Qi:i:  nn  t.a^  i'osksion  k-í  i ltua- 

SIAlílNAfi  \ i:MA\  CAII  A ANO  l'Alt  A 1.  L I^IIV- 
IIH»  l>i;  T.A  Nsr  1-A. 

lili  el  reinado  ele  Fclijie  II.,  (i  (!00,üi)(>  rs.  vii. 

Lili  el  de  Felipe  II I 

Kn  el  (le  Felipe  .'Í8  ,')()( l,( IDO 

Fu  el  de  Cárlrts  Hí.  El  cotidc 
de  (¡ansa  aseguró  (pie  de 
Ntiüva  E<:paiiii  vetiiat».  . ..  .'1U,IH)(1,()II0 

CampoinánCH  reguló  el  tntal 

ttígrtíso  de  .Amélica  cu  ...  (id.OOD.OdO 

Ih  iiuulu  tic  C’(í/’/(t.s*  lf  \ sogHH  lus  ciictUiiS  (ic  ícsorcr'tii 

¿encrai, 

/^^lo  de  I70;í.... l-J1.7'-7,5:(  1 r.-;. 

Ano  de  I7ÍÍ1 i£l:».7l  7,06<¡ 

Ano  dt!  ]7!i:> I3S!.7íi  I,;i7íl 

.A  fio  de.  Í7í)()., 3,3(j.S!).'i,II!J7 

Año  do  I7!J7 . rJ.:ífiÜ.l*JS 

Medio  aritméticn  ; 1 íó.OO.'íj'JO.'l. 

ICii  el  íiño  de  1 70S  viuien.ni  juira  el  erario  las  si- 
guieiiles  piirtid.ts. 

Por  productos  de  tulmco?. . I O. ó 10,0 00 

Pnr  id,  de  comisos .SíJ.'i.ífil  33 

■ 

En  pí'sos  fiiei  tc.s t lí).í)'i7,f¡7 1 0 

Uel  l por  loo  de  la  plata.  . !);j/Jó7  2’J 

Ui'l  3 por  101)  soiire  el  ta- 

lnH-o 140.000 

Para  la  iiitiralla  de  í’ádiz.  . 140.000 

Suma t3l.74S.  i 80 — i?7 

Jíusde  ei  aiío  de  ISO.S  al  lii: 

ISI  I .7^7.033,801  .i 

Lftíiiiuics  fjuc,  (•/  barón  H unibold,  ¡msabiin  ctnlti 

tuto  tic  . /liicj'ii  u (¿I  tesoro  púbiico  de  lu  peninsttla. 

De  .Nueva  Espafia (¡..70(1, 000  duros. 

iJ'd  Petó... l.OOn.OiK) 

De  Hílenos  Aires 700,000 

^iiima S.L’OOjOOO 


ttnidíilcs  que  salieron  de  l’cru  Ci  uz  von  deslino  ú la 
petitnsula,  de  cunda  del  goA/er/ío, 


Ano  lie 

1 7 1)7 

1)0.3,87 

Aui»  (Iti 



1 .8riS,7N  í 

Añft  tle 

1 780 

3 oioi.c'Jd 

Ano  de 

3Jil2,d2.3 

.Auo  de 

171)0 

2. 1 52.  mi  1 

Alio  de 

171)1 

3.  l¡JC,Ü(j5 

"r Lita  i úi\ 

los  traídos  en  ‘'d 

aiioü*. 

1 1.307,7  1 fi 

2 Z 

^ ^í/’('L't.’i7t'///cí  de  ^dun  rictu  quc  tluraníc  los  reí- 

nudos  do  ¡a  casa  augusta  dr  Tíorbou,  entraron  en  Eu- 
ropa, por  ntano  de  los  españoles. 


El;  im-tálico,.  . 
Por  alcalialas. 
Por  tabacos... 


* f 4 * 


. ..  18,04.7.í.'ll,nj  l rs. 
...  l.i)  14. ‘30.7,027 
í ,:Oi  1 .811.7  ..737 


4 ■ « 4 


2 l,;i. 7 1.732,0.80 

{Gueetu  de  fiaqona,  10  de  agosto  de  IS20) 


Caudales  en  plata  tj  oro,  producidos  por  las  minas  ile 
Kuroptr,  ydsia  y América,^  que  entraban  en  la  cir- 
culación anual  de  Kuropa  ú principio.s  del presnfe 
siglo  XI.W 

V,.' 


Ctti  (ifíi. 

En  pitiía. 

T*alfil  ttt  ra. 

1 ■ít'í  ininíLS  (II*  l'Jí 

n»  jm, 

i.JliS  (Ití  t ^i’p- 

Ls.»!  I.;j0() 

liT.^WO.OOi» 

t<'iUrÍnii:iL  

í).;{ss.7ito 

i.s.y.'jy.iiio 

5.S  .‘|07  ,;í00 

í as  i\r  A ínérir  1 . , 

2 Is.i.-, 7, non 

7‘iíi.fii‘),nnn 

fl.8 1 .yotv.ííoo 

‘i  iH,  hit. 10(1 

l,080..7lij,8í«) 

Do  rsM  iiKi^ía  píisalífin  á 
p»M-  nHídin  (\ri  ci>- 

nirrtdn  fio  LtM'aifte 

Pitr  t'l  rafin  ríe  IltitMjn  E.s- 

ptTíuua,  . - , 

}N>r  A^trítriifi  v SJvji'¡¡u  , , 


JJO.íldií.dOO  rs.  vii. 

3!)d.Dno,í)O0 

fIO.íifiíí.fíOO 


■ > 


.3.3, 200 


rrm 


(Aiicdaliati  en  Europa aO.l.Js  ],l  00 

llegiilaiido  cu  do.s  por  cieii- 
(n  de  esta  siiina  Impie  se 
píenle  anualmente  [lor 
aecidentes  y por  los  (‘fei’- 
tosdcl  uso,  restaban  para 
emplear  mi  olira.s  de  pla- 
tería V en  nuiiieda loO.uOO.OOO 

í ’aleulrindo  cu  27  por  cien- 
to lie  la  masa  lotal  de  bi 
ipie  ipicdaha  en  Eiii‘0|ia, 
lo  (pie  se  eonstiinia  en 
vrijlllas,  iit-insilios,  galo- 
nes y tejido.s,  restaba  en 
Europa  para  íUTceentar 
la  masa  de  su  iiimieda.  . 277.000,000 

( ¡iumbotd  q Si  nr  eh ) . 

Cándeles  tpte  tic  Arjieo  pesaron  á España  en  el  año 

de  i 80.3 

!d  v.'ilnr  de  la  renta  del 

taliaeo 3..‘j\l0,000  dnro<. 

hl  de  la  de  naipes  .......  I 20,000 

:i.(i20,O0() 


lí>7 
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P;<ra  el  rrifliitc  pió  niilitur 
rJe  jMatJrifl,  tomados  del 

fondo  de  vacantes  

l’ara  la  fábrica  de  cañones 
do  Jtmciia,  tomados  de 
ja  renta  de  nicdias  an* 

natas 

Para  compra  de  azogues. . 


I0l),ó()0 


colono 
ó o 0,0  «o 


Causas  citiminamvs  formadas  itoNTRA  r.os 
(ílJR  lIAfK.V  EL  OONTÍl  A »A;,  no.  Dc  'til» 
que  fxi.'iíc’  t‘ti  secretaria  de  estado  y de!  despa- 
cJio  de  liaciniidaj  resulta  que  los  procesos  lorma- 
dcjs  cada  año  Herraban  en  ISOo  á 2,G."o. 


Jntlivitliios  complicados  en  dios  y condenados. 


A presidio • 

A loa  trabajos  jiúbltcos ■ • ■ 

A la  

Militados 

Desterrados - - 

Arrestados  en  sus  pnetMOS 


Suma 1,1/ 9 

4 

En  el  real  decreto  de  SO  di'  diciembre  de  IS27 
se  ascíTura.  que  el  contrabaiulo  del  tabaco  per- 
día cada  año  5,000  familias. 

Al  siiperintendeiile  general  de  hacienda  y ei 
los  subdelegados  de  las  j)rovincias,  corresponde 
el  conocimiento,  en  primera  imsiaticia,  tle  todas 
las  cansas  de  fraude  en  líis  rentas:  y en  his  que 
se  forman  sobre  saca  de  potros,  cíibídlos  ó ye- 
guas,  aunque  los  reos  sean  extranjeros  ó íran- 
seiintes.  Las  apelaciones  pasan  al  consejo  de 
hacienda. 

Kl  juez  de  sneus  de  Gitipúzcoa  lo  es  en  pri- 
mera instiiiicia  de  las  causas  de  comiso  (le  oro  y 
]>lata  bajo  la  autoridad  del  superitilendejite  ge- 
neral, y admitiendo  las  apelaciones  al  consejo 
de  liEicieiida. 

AI  subdelegado  del  partido  á que  estuviere 
destinada  la  ronda  que  haga  la  aprcii.sioii  del 
fraude  toca  el  conocimiento  de  la  causa.  Cuan- 
do se  liicicre  por  partidas  correspondientes  il 
territorios  varios,  loca  al  subdelegado  de  Eiquel 
en  que  se  ejecuta  la  aprensión. 

Las  ortlenanzas  recomiendan  la  brevedad  en 
la  suslíinciacion  de  las  causas,  v para  lotJ-rarlo 
se  manda  qnc  los  subdelegados  que  las  atrasaren 
salisfíigau  los  alimentos  y jíerjuicios  que  la  de- 
mora causare  ei  los  reos,  de  la  psirte  que  los  to- 
care en  los  Comisos  (*), 


(*)  Orden  de  0 de  mayo  de  178(3. 
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E!  superintendente  general  puede  prevenir  á 
los  administradores  de  rentas,  que  apelen  de  las 
sentencias  pronunciadas  por  los  sEibdelegados, 
cuantío  conozcan  que  de  ellas  se  sigue  algún  da- 
ño al  fisco. 

Las  causas  por  robo  <le  caudales  en  las  teso- 
rerías ó en  su  conduccinn,  cürres¡}ünden  á las 
justicias  ordinarias,  ó ei  los  sulKlcIcgados  de 
rentas,  según  quien  prevenga. 

Cattívos  españoles  rN'  argel.  Coste  que 

causaba  sil  redención,  (idéase  Jrgcl). 

Caja,  lín  la  tesorería  general  y en  las  provin- 
cias lleva  este  nombre,  el  lugar  en  donde  se  de- 
posííaii  ios  camlales  proecdenlcs  de  las  rentas  y 
contribuciones  píibllcsis,  y se  liacen  los  pagos  ei 
los  interesados  que  presentan  los  documentos 
lejítí tiros  de  sus  créditos. 

Caja  de  a.veoíitízaciox.  ( Véase  Amorliza- 
cion  ) . 

Cajas  de  descuento.  Por  real  cédula  de  Í7 
de  julio  de  1799  se  establecieron  en  Madrid,  Se- 
villa, Málaga,  Ciuliz,  Piarcelona,  Pamplona, 
Cartagena,  Corulla  y Santander;  para  cambitirEi 
la  [)ur  por  el  metillico  lo.s  vales  reales  e'l  la  sazón 
circulantes,  cuya  masa  excedía  de  2,000.000,000 
de  rs.  Ptira  lograrlo,  se  tiotaron  Ieis  cajas  con 
un  fondo  de  330.000,000  en  cédulas  pagEulcras 
<'i  la  vista,  y de  165.000,000  en  metálico  qiitj 
dcbiau’sacarse  de  una  suscripción  voluntaria  de 
acciones  de  á 5,000  rs.:  ilivklidas  en  enteras,  me- 
dias y cuartas,  repartiéndose  entre  los  pudien- 
tes de  los  pueblos  las  que  no  se  recibieran  es- 
ponltuieamcnte. 

De  lo  íliclio  aparece,  que  so  trataba  de  soste- 
ner el  caiiihiü  libre  fio  2,000  con  160,  no  efec- 
tivos, .sino  eventuales;  pues  [yendiaii  tle  la 
facilidad  ó dificultatl  de  su  realizEicioii.  Esíei 
no  pudo  veriiicEir.se  después  de  haberse  compro- 
metido la  Euitoridail  del  gobierno,  y las  cajas 
dcvsa parecieron  refundiéndose  en  el  cslíibleci- 
mieiilo  de  la  consolidación. 

Cajas  de  oro.  En  años  de  un  comercio  ílore- 
cieule  resulta  Iiaberse  enviado  legílimaincnte  ¡i 
América  de  hlbrica  española  una,  de  exlraiije- 
ra  do.s. 

Cajero.  Es  el  empleado  (pie  en  las  tesorerías 
de  Espíiña  cuida  y inanejEi  los  fondos  que  eu- 
trun  y salen  en  ella.  El  nombramiento  es  pe- 
culiar y libre  de  los  tesoreros,  como  que  respon- 
den tle  su  conduclíi. 

CRRAnA.  La  cosecha  anual  de  la  península,  se- 
giin  los  datos  reunidos  por  el  gobierno,  se  regu- 
la en  Í5.9*16,6i6  faiiegsis. 
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f'ch’.iiiir  r-i  i'i- 

trorinjii  (irsilt*  t'l  aun  du 

r.l  (k'  \ 77^ 

1(1.  extiairln  


1 fanCií. 

■18,.')  (19 


Quedaron  cu  España.  . l.fidl  ,8Hi) 


‘.Iñ.'J <10.2(10  rs.  Vil. 

l)l.22ü  faiiL't?. 

207*2, yCiO  rs.  vu. 


\‘ai liado  el  prerlo  á 22  rs.  la 
fanoira,  el  tota!  iiiijiorte 

I I ClJI  ((L..  ........  ...... 

(vorrespoiide  á cada  aiio. . . . 

Idem 

Cédulas  ni-;  iiaxco.  ('oiiufiday  (Mi  ulms  nacio- 
nes con  el  noiniire  ilc  inthíx  de  intnco.  son  uiio.s 

j 

l)il!(;tos  ó iKii'é-hiKMios  tío  oTuiulos  o cortii.s  sMina.s 

i. 

paiíiiilcras  á la  visla  al  jioi  iador;  (jno  oinilcii  los 
íiancri.s.  las  casas  ilo  como  re  iu,  v aun  las  tesoro- 

■ «I 

rías  públicas  on  pagí)  t!o  sos  obliíraciones.  8(í 
rociboii  y circulan  on  las  transacciones  lucrcanli- 
los,  cnaiulo  el  tpio  las  libra  í^oüu  do  un  crédito 
seguro,  el  cual  estriba  sobre  la  pro  ni  a conver- 
sión á nieiálico  por  el  que  las  ha  c.Kpeiulido,  en 
el  nioMioiito  en  que.  se  le  jirosotiliin  al  cainbiti. 
La.s  eódnlns  luictm  voctN  dit  nuniorario:  aitiinaii 
la  circnlaciüti,  ó ínIhiytMi  tai  la  ri(|m^za  pública. 
Pero  [lai'a  consognirlo,  se  hace  [irociso  que  haya 
eeuiiiarios  siempre  jirontos  partí  vc.spuM- 
der  con  rra!ic|ue/.a  al  ptigo  corriente  tk'  la.s  i|ucse 
])reson(aren.  Las  notas  do  Ininco  emitidas  con 
juicio,  inlliiyoii  en  el  crt.'ciiaienlo  tle  la  riqueza 
ItúljIicM,  porijiic  íacilitan  la  circulación. 

H fjtinco  naciütitil  de  Españti  y lius  caja.s  de 
dése  turnios  (itá/Ac  Cdjaft  de  7Jf;.íC//eí//oA'),  con- 
firman estas  verdades  con  el  rtesnltado  de  sus 
cédulas.  .Mientras  (d  priiiioro  roiliijo  con  Iti  ])nii- 
iiialidtu],  cvactituil  y btiona  le  ipie  luui  distin- 
^nitlo  siempre  sus  opeiacioncs,  ludas  las  cvdu^ 
iüs  que  se  le  presenlaron;  la.s  vié)  circular  coji 
el  mayor  aprecio  ; al  paso  que  las  cajas  de  deS‘ 
cacalo,  derramando  sus  notas  sin  íbndo  mctáli- 
cu  de  rcsc'rva  capa/,  de  sostenerlas,  prc.scncia- 
roji  su  descrédito;  y lejos  tle  sacar  de  ellas  los 
recursn.s  que  se  promotian  sus  aciagos  dircclo- 
res,  aumetitaron  sus  agovios. 

Auiu|ne  el  8r.  .Stiy  estal.ilece  el  principio  de 
que  jamtis  debe  omitirse  una  cédula  .siii  tjiie  .se 
tenga  su  im|)or(e  on  etijíi;  la  cx[)(.“rienclii  do- 
imiestra  tjue  una  vez  ascgmradti  ol  crédito  dcL 
(jiie  Itis  ex[)ido,  con  L J,  ó parle  oii  motálico 
de  líi  suma  total  de  las  cédiiltis  circulantes,  hay 
lo  biistaiiltí  partí  sostouor  su  vtdor  y hacerlas 
correr  con  apretno.  El  stdjio  duque  de  Levis 
opina,  que  con  la  cuarta  parte  del  metálico  <mi 
cajti,  .se  respondo  iVanctnniMdi’ á la  reducción  th; 
las  cédulas,  ro.sultando  dtí  aquí  la  vortlatlerti  uti- 
díid  del  rjin'  la.s  emplea  en  sus  negociaciones, 


jairtjin*  disirtiía  los  l.ieiu'tieu)s  que  nacen  de  los 
i X ó l- do’  un  capital  habido  por  un  i>réstamo  .liii 
inleré.s  ; mas  claro,  á I se  le  hace  representar  el 
valor  de  o. 

8i  la  siguiente  nota  sacada  tle  los  libro.s  del 
Ijtineo  de  España  ti  poya  lo  referido,  no  por  eso 
dejaré  de  inculcar  que  es  j>reclso  ('snierarse  en 
la  exíietilud  (hd  camhii»  ti  metídico  ; pues  en  el 
momento  oii  que  se  retrasa  ol  pago  de.  uiiti  sola 
cedida,  se  acaba  la  confianza,  vacila  el  eré- 
dito,  se  agolpan  los  lencdortas,  pidiendo  el 
reembolso  de  los  londos  tpie  representíiii  sus  cé- 
dulas; y el  banco  o la  tesorería  perecí;  entre 
las  ainai'íras  convulsiones  de  la  bancarrota. 


Imporic  de  las  cúduias  del  banco  /ffíCío/i«¿  de  España 
(piü  circularon  tlutrinmcntc  en  .1//;í//ví/,  desde  Iñ  de 
aiíosto  <le  17117,  basta  igual  dui  íj  mes  de  17ít8  ; ^ 
del  qne  baba  vn  cuja  pitru  iiuccr  frenle  ét  su 

reducción.,  p u!  pago  de  (odas  las  demas  obligaciones 
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I4Í  .+  • **  •» 

15.331.000 

17.196,8  10 

1 'j 

ÉPp4-|i« 

15.150,100 

17.02.8,180 

1 i’ 

■ \.r  » A p 4 * • 

15.196,500 

18,722,971 

18  

15.638,200 

18.703,460 

■I-  ■ i 4 ■ ■ 

16.076.000 

18.-157.901 

Ofl 

16.81 1,200 

18.700,736 

■ 5*7 

1 6.562,800 

17.852.531 

9 i 

1 6.135 ,800 

1 7.630,879 

25 

15.929,500 

18.023,771 

26 

15.7-16,100 

18.266, .581 

27 

1 5.6 1 6,809 

22.550,1  12 

30 

15.055,100 

21.908,019 

Julio 

0 

^ « 4 « * 

1-1.7-18,700 

21.550,971 

3 

17.627,100 

21. 3 26 .808 

4 

1 7.697,900 

2I.82I,6fM 

C}  * 

17.908,799 

21.697,131 

/ 

1 6,302,700 

21.6.36,104 

9 

15.923,900 

21.6.35,8-17 

K) 

17.53(9,900 

•29  209,713 

11 

17.315,2(11) 

i 9.008 .3 79 

áüi 

CEX 


CED 


id.  dc.l  me- 

E li 

el 

(le 

) ,s22 

importe  de  las 

.íK^  ii-p 

En 

el 

<le 

1 S 33 

|SP 

. , 1,91.3.  7UO,íilJ(f 

Dias. 

cédalas  qae  cir- 

íaüco  en 
«■ 

En 

el 

lie 

1824 

,**»!*»•** 

. . 2,061.60n.(i(iii 

calaban. 

caja. 

En 

el 

de 

IS25 

. . 1,975.1(10.1)00 

1,'í 

I *4  *****  * 

17.397,201) 

17.017,300 

1.8.891,532 

19.I08,;}6.5 

Cédulas 

de  banco  emitidas  por 
lares  de  la  Gran 

las  banqueros  paríicu 
D reta  ña,. 

IIT  i*  *■ 

16.87:1,300 

]8.92l,:?0:í 

1/ 

17.036,800 

18.859,602 

Eli 

el 

ano 

i de  1 

S20 

3 19.:^90.I0O  ra. 

18 

1 7.304,800 

19,190,734 

En 

el 

ele 

IS3) 

* 

4-13.85  ), .800 

20 

4- 

17.707,200 

19.390,009 

En 

el 

de 

] .■''32 

4‘’!l.:il6,in0 

21 

17.495,500 

18,592,005 

En 

el 

de 

1 823 

T*  ■ 

417.944,800 

2.3 

17.-393,500 

18.424,066 

En 

el 

de 

182-1 

072.406,900 

21 

17.486,000 

18. 4 63, .3  70 

En 

el 

de 

875. .530. 700 

27 

1 7.623, .300 

19.131,696 

A W 

^Ut***'* 

] 7.832,000 

16.0S2,739 

Cédulas 

emitidas  por  los  ¿u77ico5 

de  Escocia,  7/  la  com 

;í0 

18.033,600 

19.076  .5  IS 

punía  de  lien 

ZÜ5. 

.31 

18.324,000 

1S.4 17,371 

En 

el 

aiio 

de  1 

SOj) 

V.  -1^  ii  ■ « » «4  V É 

11.800.000  73.' 

Cédulas  del  banco  de  Inglatehjia. 

Dinero  y liu¿o 


Años, 


Importe  de  las 
que  circulaban. 


tes  que  respoH' 
dian  de  su  vaíor. 


« 1 > * 


1793 

1 794 . . 

1 795 . . 

1796.. 

1797.. 


i 1 t 


l,M9.20ft,OUO..  .. 
1. 069.9.5 3, OOU.. . . 

1. 14 9. 70 9.5 00..  .. 

1.031.013.500.. 

861.035,000 


.591.000,000  rs. 
817,000,1)00 

637.300.000 

361.850.000 

137.200.000 


Año  de  1810. 

Desde  julio  á diciembre 2,-118.860,500  rs. 

Año  de  1811; 

Desde  enere»  5 junio 3/2  17.139,700 

Desde  julio  á diciembre 3, 00 9, 10 4, 6 00 

Arto  de  1813. 

Desde  enero  ú junio 3,.3 13.3 14,000 

Desde  julio  á diciembre 2,335.149,000 

Año  de  181.3. 

Desde  enero  á junio 2,39:1.969,300 

Desde  julio  á diciembre 2,4  [ 0.744,500 

Ajw  de  1814. 

Desde  enero  ájunio 3,5.51.101,200 

Desde  Julio  d diciembre 2,839. 1 83,200 

Año  de  1815. 

Desde  eneroi  junio. 2,715.532,100 

Desde  julio  á diciembre 2,641.82 1,000 

Año  de  1S16. 

Desde  enero  d junio 2,646.828,300 

esde  julio  á diciembre 2,668.139,800 

{Itcporí  ofthe  DoriPs.  eomitce,  1819), 

Circulación  de  Jas  cédulas  del  banco  iuslés,  sesun  ct 
cmtceUcr  del  cxchequtr  en  su  discurso  dei  IQ  de  febre 

ro  de  1826. 

E-.  el  .5,  de  1820 2;i87.500,ono  „ 

2,,7570O;0Oü 


« « « « 


17.180.000 

7.700.000 
J 6,700, ooo 

1 6. 680, 000 

29.900,000 


En  el  de  1 82 1 ..... 

En  el  de  1832  

En  el  de  1833  

En  el  de  1824  

En  el  de  1825  

Monedn  acuñad;»  en  la  casa 
de  Londres  en  soberanos  v 

«F 

medios  soberanos  de  oro, 
desde  el  año  de  1819  ai  de 

1836 2, .500.000,000 

Extraídos  de  las  Jslas  en  aquel 

periodo 1,000.000,000 

^ 

Quedaron  en  circulación ] .500.000, .300 

(Times  IS  Jebraar//j  1826). 

Celibato.  D,  Pedro  Franco,  en  su  obr;i  titulada 

/¿c^stfiuradon  2)olIíicü,  cco/¿óí?itca  y militar  de 
llspinia-f 

.Supone  que  im  célibe  de  edad  de  o3  años, 

SI  se  hubiera  casado  á los  ilo  ó 30  podría 

tener  o i.  - 

A Jujns. 


Que  estos  dos  á los  25  podrían 
haber  tenido,  á dos  cada  uno.  . 

Que  estos  cuatro  á lus  2.5 

Que  estos  ocho 

Que  estos  diez  y seis 

.Suma 

uíijaiido  por  los  que  mueren  an- 
tes de  los  25  años..  ...... 

Ucsnlta  que  cada  célibe  cada 
1,000  años  deja  de  contribuir 

á la  ])oblac¡oa  en.  ...... 


4 

8 

16 


fi2 


6 


5G 


CMA  I)E  AdSENCIA  V PnESENCIA.  E„  ^ 

..en...  ..,.i,guo  de  Arngon  llevaba  este  nombre 

A coatí, bucion  de  C sueldos  y 6 dineros  (3  rs. 
con  6 mrs.),  ([.le  pagaba  cada  vecino,  cabeza  d., 
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CER 


riimilia,  para  la  manutención  del  monarca  { FtVí- 
se  1 afilar).  Do  los  inoiiumentos  cpie  encierra 
cl  archivo  del  maestre  racional  de  Yaleiicia  se 
deduce,  que  la  cena  de  ausenria  la  pagaban  las 
?norerí(i!t ; y la  de  presencia  los  dcinas  veci- 
nos de  los  pueblos,  cuando  los  reyes  pasaban 
por  ellos.  Aun  se  exijen  en  cl  dia  las  cenas  en 
varios  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia,  Las 
pertenecientes  al  tesoro  público  ascienden  á la 
déliil  suma  de  13,703  rs.  cuando  eii  el  año  de 
1 12(i  iaipurtaban  á saber : 


Bailtñs.  Sueldos. 


;-,()0 

tíocaiivtite  ;j()() 

Jorriana ^OO 

Castellón  fie  la  Plana. . ] 30O 

Cíistelfávl  ,{()() 

Lili  lera  

Lorbera ;<IÜ 

Pmdcll  200 

Morellíi I^O(H) 

Mnrviedro  7(in 

Muse  roa 3 DO 

Onila OOi) 

Onttíiiieivtt;. oOO 

Penaguila  200  * 

San  Mutuo 701) 

];-50 

lorrcnte j^-iO 

V’illafaititís ¡50 

V'illareul COO 

lÜL» 

•f'it'va (JOO 

'^uega 3Q0 


Suuia 10,000 


Cnxso.s.  En  un  consejo  de  estado  celcl)radi)  c 
año  de  IGS8,  se  piopiuso,  como  medio  cxtraonli- 
iiario  para  sostener  las  obligaciones  del  erario,  la 
rebaja  de  la  cuota  de  los  censos  aplicando  á bi 
bacienda  pública  la  dllcrcncia.  Ivsta  idea  fue 
impugnada  con  vigor  : por  ser  contraria  á lo 
que  disponiau  las  condiciones  de  millones,  y de 

éxito  aventurado  por  lo  dit'ícU  y costoso  de  su 
cobranza. 


Censos  a nfitf. uticos  Este  nombre  llevan  las 
pensiones  que  anualmente  pagan  las  tierras, 
tos  hornos,  molinos,  lietidas,  casas  y ar  telad  os 
de  los  pueblos  de  Caíalnña  y Valencia,  sujetos 
aun  al  .sistema  feudal.  Unas  perteiiecen  á ios 
señores  territoriales,  y otras  al  tesoro  público. 
C Véase  Pairimonio  real). 


Nota  del  imporle  de  los  cefisos  enjiícuiieos,  que  en  1 
se  pasaban  á la  real  hacienda  en  Valencia. 


Tííítlíiis  6 adminisiraciones. 

l'^aiorrs.  vn. 

Afleiimz r (i'i  t 

Alcira 

Algenuísi 

Alicante 

1 1 

Alpucutc  

Avora 

1 I£m  dinero  

Ti:„_  3 fi  iiío  13  caizes 

y H)  barcliillas 

V^Cebafia  1 J lü. . 

Bocal  rente 

Biirriana 

CarciiíTLMite 

^ 0:// 

Cuarfiaiun.r  , .....  o loi 

Morulla 

Miirvltídro  

Ollería  ....... 

’ i í : fi 

Onda 

- * * m * 1.)  Ü ¡J 

Oiitcniciite .1  -íoj 

Oiihucbi. 

Petiajruila  

San  Feline 

\bilciu'ia 

\'ill;uiueva 

(¡iioiia 

Yesa 

Suma 

Censos  en  Nueva  España.  Los  .satislaciau  los 
poseedores  de  las  tierras  de  la  corona,  ó de  las 
confiscadas  á los  iiulios  rebchle.s,  que  se  apli- 
caron á otros  vecinos,  con  cl  pago  de  una  mo- 
derada pensión  á favor  del  tesoro  público.  Pro- 
ducto anual  í?3,OÍO  rs.  vn. 

Ce N sos  CnEUE.vcio.v  de  ellos  con  vales). 
{Véase  Redención). 

Censos  sueltos  nn  CíJianada.  {Véase  Po^ 
h¡ ación  de  Ci ranada). 

Centeno,  La  cosecha  de  la  península  se  regnla, 
scguii  los  datos  reunidos  por  el  gobierno,  en 
11.111,816  fanegas. 

Cera.  De  la  isla  de  Cuba  se  extraen  cada  año 
42,670  arrobas  : su  valor  647,050  duros.  Pasan 
á Méjico  25,000  arrobas. 

Ce  u DEN  A.  Comercio  que  en  años  felices  hizo 
esta  nación  con  España.  ' 


CHA 


CIJI 


introdujo, 

Eji  L'óneroH  de  seda,  por  valor 

. 1:j.O:?(),íiOO  rs.  vu 

fJCr  * 

1(1.  ríe  Mi)P,  nl^^oiloii  y cu- 

100.1)00 

ñamo * 

En  cueros  y libios 

En  comestiblcsj  licores  y es- 

peccrí» ’ r-’O.niM 

Suuiíl 1 (i. .1  iOl)t) 

Kxtrajo  de 

Eti  co^ne£^¡lJIes. . . - (,'H),0()0 

Eli  firo^n^ 10.000 

El)  ártica  los  iiifiiudos 42,(100 

182  000 

Ceuvera.  CiiidítJ  (lo  (’ataÍDüa  de  SOO  ^'Cci[los. 
Tiene  miíi  parnKUiia,  5 cuuventoSj  7 colcijios  y 
lina  univcraitliid  célebre. 

Cerveza.  El  importe  (le  los  derccUos  cobrados 
cu  Iiiglaícrríi  sobre  el  consumo  do  osla  bebida,  y 
los  ingrediciilcs  que  oiiirau  en  su  coniposieion 
asccrjílió  el  año  do  JSiM  : á sabor. 

Sobre  la  cervoza  á aOl.lSd .lOO  rs. 

Sobre  el  Jó  pulo 7.928,71)0 

Sobre  la  cerveza iíí.9  570  900 

Suma.  . . 052.09-MO0 

Cesantes.  Llevan  este  noniljro  ios  ojtijrloados 
públicos  que  quedan  sin  oeuiiaoion  <1<;  resultas 
de  lus  refoi Illas  políticas.  Cuando  (“m  el  año  de 
1799  se  stlpriinió  la  ilircccion  general  di*  rt'iilas, 
y se  uiaudmon  reunir  las  udiní  iiíatracioiies  tle 
las  prov ineias,  ([uedaron  sobrantes  iiuiclio.s  tnii- 
pleados.  Siempre  que  se  liacen  reíornias  oti  la 
íiaeieuda  quedan  cesantes.  En  el  año  df  |819 
liabia  eii  las  dcpeiulencias  de  aquella.  J,95(> 
Irn|)orte  de  los  sueldos  que 
seles  pagaban 7.1(>.0,1S1  rs. 

Chalecos.  Eii  anos  de  nn  comercio  ílorecícnle 

pFiSíiroíi  c!c  Jisprifiíi  n Amcrico* 

-De  cío  IlibrjCci  iiíX^ 

c¡o„al:  corles I,24G  docen 

Ce  lino  Idem 49j 

algodón  idem 

De  lana  extranjera.  , , . jg 

Chapín  ue  r-A  reina.  Ctiiitribucini,  ,1,.  nrÍNc, 
nscciio,  reducida  al  servicio  de  i:.O.COO,()Co'’di 
nirs.  q,,c  los  vecinos  del  eslado  llano  pai,ra|,a, 
n Castilla  para  los  gastos  de  la  boda  dei  rey 

; “ se  repartía  en  siete  plazos  de  á eiia 

ro  meses  cada  afio.  Los  señores  ü.  Carlos  1 1 , 
D.  Felipe  V la  rebajara,,  al  ,„cio.  Desde  I- 

21)4 


época  de  este  último  monarca,  no  se  ha  cobrado, 
por  no  haber  liabiilu,  desde  entumes  li:is(a  el 
reíuaílt)  de  heniaudo  \ LL  (-.stsaniieiiLo  (h*  . 

ChAUUETEUAS  1>E  Olto  V SEDA  DE  F.VlllMOA 

NACI  O. VAL.  Pasaban  á América  en  igual  época 
cíiila  afiu,  079  pares. 

Cjih.e.  ivsíensiün  M.t?  10 leguas  cuadradas.  Po- 
blación 1.100,000  iiltnas. 

Acuñación  de  niunedíi  en  esta  |)arte  del  globo. 

( J'ease  xtciuídCiou). 

Citii.E.  Razón  del  oro,  plata  y cobre  qnitilndo, 
])rocedeiile  de  las  miiiiis  de  C’bile,  con  (Lvpresiiiri 
del  {iroilucLo  de  los  dcrcidms  pcrltuieciejites  al 
erario. 


ORii. 


Anos, 

Castellanos . 7Vyti.T» 

Derechos  al 
.3  por  ciento. 

] 80  i 

230/2  1 ,1 

¡K  7 1 < 

IS.O'iS 

l>.  ñ.l 

1H02 

2VOÍJ)27 

.)  2 1 .7 . . 

20,127 

!8I)3 

21l.fi  M 

4 207. . 

18/193 

íí] 

1804 

2(J  7,332 

22  1 . . 

21.010 

1 805 

23Ü,l()l) 

J 

I ,s  090 

1.22.^..2;:i) 

G 14MS.. 

9(¡,3.3;í 

H 

Anos. 

R arras. 
C¿uiidal. 

Marcos. 

Deree, 
y <Ue 

líos  i 

;«fn. 

tsoi .... 

1 J ■> 

24,27G  3.. 

'22  (m 

¡K  i A 

1802 

í 4 1 

21,771  7.. 

19,7S7 

" 1 
* H 

IS03 

IOS.. .. 

1 (JjO.jG  7.. 

1 J ,ñ  93 

1 } .'t 
^4 

180-1 

10,)..  . . 

tfhOfii)  4.. 

1 ■ l 9 7 

1 R * . . 

J.'M 

20,999  2.  . 

19,087 

0 X 

^ T 
-f 

fiiJ 

9.9, 1 G2  7 , . 

90, 1 29 

"i 

Razón  de  la  entrada  \j  salida  de  caudales  en  el  erurh 

de  Lhile,  en  tai  <¡u¡ninicn¡o  desde  el  atut  de  J 77;;  ai 
de  17"  7- 


Cuja  (ic  Santiago.. 

Renitis  derechos  

Tiibacog  

' *«##  r*+-h 

Casa  de  moneda 

Santa  Bula 

Pupid  sellado 

Aziítrucs  . 

■T'  * 

Caja  de  Coacepci.m 

TaÍJiicos  de  Ídem., 


■ 

n r 

03 

^ 4 

8G.U  11 1 

r 

4^ 

77  1^020 

.■>  1 
* y 

2)0, G 2.3 

7.^ 

32,0.SiJ 

14.3  1.3 

(j  0,03  2 

SG,I97 

Ti 

12G,G3f) 

1 

Stiina. ... 

Corresponden  al  año 

Gasto 

Sueldo  del  presidente  ....... 

Real  audiencia 

(-iidorea  jubilados 

Tribunales  ríe  visita 
Cttntaduría  mayor 


1 2.000  p. 

¿ I j8¡J  I 5 L 

3, .7  21  6 
1.919  6 
5 ,7  75 


CHl 

S>¡¡}ic  el  í;aslo  anual. 

Ofu  l:ilc“=  rt’ulf’p 

l*' i ó n ‘i  til - 

■ 

1 ía^jiitnlcs  * * 

C'iirns  V nii-'^iinurs  . , < 

V 

(‘íiihis  i]c  ní'uMi> 

G nStOS  (I  l'  i iiíJiúS.  . . , 

í ' ni  VíMSIíIíhI  V übi'íl,'^ 


p ■ ■ ri  I ■ ri 


■ % fr  k ■ P 


un  , » 


4.  ISj 

rj 

2,5iS() 

?.  ii:) 
1 i,7-:ií 


■1 
« * 


Montf'  [lio..., 
ICxtriuii'rliiiiirio 


l .llá!) 
^,(10!) 


I 

4 

■!Í 

4Ér 

■i\ 


¡l  ■ . 1 • » 


* 1 / ' “ I í ^ I íí 

l i 


Cu  \ Mí 


I 


le 


¡cas  e?i 


Adiiíiiias  1 ,(M)(),()()(i  ¡».  1 

4 ’alim-o 4l)04i()(t 

nii'ziiiüs 'jotíiOdi) 


(77ic  Times,  í)  Nov. 

Caudales  que  salieron  de  Chile  j¡ara  España. 


KN  ouo. 


yfños. 


1781  .. . 
1 7Mi  . . . 
1 7SM  . . . 
1781  . . . 


i * i P 


^ * 


■ 4 ■■  V i ^ 


KN 


yiños 


Dol>l(uie.s\ 

8,1  7’2 
ir.íjurj 
3;í.S!)I 

24,í);Vl 
] 1 74)  I!) 

D oh  lo  lies. 


17St 


]7S  l>  . 


1-  ■-  « f 


1 783 
1 781 
] 7sr> 


l’oíal  en  ilobloiies 

tiiuunlon  m1  año...,. 


I IJJ 
70,33.1 
lííi), 87!) 
•111, iní) 

72l.'S3!) 

8i;[.iss 

8 1.3-13 


CunuTuio  de  Chile  en 

liitnnliijü  Espiuiii  fii  íii  tícuios  (le 
MI  a^iicnituni  é ¡iitliistrin.  . . . 
En  id.  de  la  exLrniijei'u. . 


OUiK 


« * * * « 


731,8 11 
4(j-I..S!í8 


E.s.h’necion  ¡i:u*a  varios  puntos  de 

las  Aiiiéricas 

l’ara  otnis  jjartes  


I.  !!)!), 713 

E-J  S 1 , / / (J 

J. (JÍ7,()I7 


Ini[)oit£ieioii  general 

Exportiitioii  general 


2.12s,.s17 
1.1 00,713 

2.1í.’8,S17 


Comercio  tulal..  3,728.130 


cir. 

ClílMF.XEAí!  DE  MT.TO  V COMOníDAD.  ElíU'l- 
inero  do  las  o.visíontcs  oii  Madrid  .se  regul<’>  cii 
.j,000  oí  año  do  ITHS. 

C’irir.n.  Diiicni  cpio  Hovnii  a ella  los  europeos. 

( / í77.ít’  (h'o  1/  Piala). 

(’iitr.E.  Las  coin]irn.s  (pie  lo.s  europeos  hacen  cu 
esfa  ]uirle  tlel  ghilio,  a.scúetuien  : :i  saber. 

La  liiiílaterra  eon  uiannfaet\i- 

ms  europeas y.(l()l,f)00  tf*  vir 

[ij,  con  lioneros  ele  In  India  . . K'.ñDOJHlO 

s.  ^ 

id.  eoti  ])lata (i  1.774.2(14 

ríiniiinarca  con  liici  ro  y pUiiiio.  !)24,000 

[d.  c<ui  plata 8.1í)í¡.120 

Rspann  con  gónerns 2.1)0(1,0(10 

Id.  con  plata 28.0()0,0¡)0 

Francia  con  génciri.s 1 .(íOO.OOO 

1(1,  ciui  piala IG.OOO.OOO 

lloliuida  cmi  géncro.s 178,100 

Id.  con  frutos Ul. 000, (100 

Id.  con  [)|.itii 1(1.1)33,600 

Anecia  con  estaño  y [lUuno  ..  . 1.710,000 

Id.  con  [)i;ila 7.740,672 

Total 17(i.!)2!l,31(i 

Ciegos,  Eti  viríud  de  ]>rovideiiei¡is  de  los  tribu- 
iKilos  cclosiásl icos  y céiliihis  del  consejo,  los  r/e- 
g'os  se  reputaban  en  Esnaua  per.sotnis  ¡irivilc- 
giadn.s  y libres  de  contribuciones  por  los  frutos 
de  su  labranza  y granjerias,  y del  pago  dealcaba- 
la.s  V cientos.  Por  real  ordmi  de  5 de  abril  de 
179.5.  y cédala  de  29  de  enero  de  ISÜ-L  se  de- 
rogó  esia  íninimitiad. 

O 

CT ENCIA  de:  iiAciiiNMJA.  Es  la  parlo  de  la  cco- 
íioiuía  política  {]uc  da  ri‘glas  para  fijar  los  gustos 
jn'iblicos  de  las  naeione.^;,  y para  sacar  de  la  ri- 
queza la  caniiilail  iiecc.'.aria  [>ara  sii  [uigo  ; ase- 
gurando .su  exiielo  cobro  y aplicación  á los  ob- 
jetos á (|iie  se  (I estilla.  TraUi  ile  los  meilio.s  de 
engrandecer  el  estallo,  <le  ínrniidir  <i  los  ciiida- 
(liiMos  aclividad  ; y de  calcular  con  cxnctiliifl 
su  ritpu'za,  l'bi  iniu  [>nlalira,  ensena  los  uiedios 
t!e  <'tn‘n|necer  el  erario  sin  einpubrecer  al  ])iieblu. 

No  se  reiince  la  cieneía  de  liiicíendanl  árido 
conociiuienlo  di'l  mecanismo  con  que  se  cobran 
ios  tributos  3'  se  pug-aji  los  gastos.  Su  objeto  es 
subí  i me;  porque  se  ocupa  en  combinar  los  recur- 
sos de  la  nación,  y las  relaíiiones  que  median  en- 
tre el  precio  de  los  (Vutos  y !as  riquezas,  entre 
la  agricultura  y la  indiustria,  la  lelicidnd  y 
la  fuerza. 

En  Esj)aña  se  ha  cidlivado  poco  esta  cieucia- 
retl ucicuilose  ca.si  todas  la.s  obras  que  [toscciuos 
de  liucieiida  á colocctüiics  de  ordeiiaiiza.s  y regla 
iuen1tj.s,  y á algnno.s  tratados  legales. 

C’ie.vto.m  La  ciiiiíribucioii  que  cu  España  llevít 


CIN 

.síc  nombn,  s.  cobm  unida  ú los  d.ma.  ^ 

do  las  retUas  iirovinciales  de  Castilla,  (luis, 

ííü  una  ampliación  do  la  alcabala, 

au.neníada  con  4 por  100  so!>rc  el  10  tjuc  va  l¡^- 
va.  También  se  llama  cunlnlmcion  de  los  cua- 
Iro  unos,  por  los  que  se  fueron  recargando  con  1 
por  100  siiccsivameiilc.  El  I P se  impuso  el  año 
de  1639 — el  2 r en  el  de  1642 — el  3 ? en  165G  y 
e!  4 ? en  1663.  Este  importe  se  rebajó  en  lGS6^á 
la  mitad,  y por  los  reglamentos  de  1585  á los  ], 
Valor  ú fines  dcl  siglo  XVII : 40.700,000  rs. 

Cíe II nos  de  terrenos.  Los  ventajosos  resul- 
tados que  producen  se  echan  de  ver  entre  otros 
por  lus  sigmieiiíes  datos,  los  cuales  descubren 


r/  y," 


C'IU 


C I n c i’ T. A N T n ( ^1  ^ t ‘ I) EN  E f n o T’ A , ( f t 

Dinero  circiflfiníc). 

Ciudades.  Et  luiiiiero  de  Ins  exisíenlrs  en  la 
pcnítisiila  es  al  de  lodos  sus  pueblo.s  como  1 
á 164,11;  ó para  cada  100  ciudades  hay  Ib, 41 1 

pueblos. 

Niítncro  de  Irts  ciudades  de  Dspa/ia. 

V2i 
21 


4 * 


* ^ m * 


De  realengo 

De  señorío  eclesiástico  v secular. 


Total. . 


Número  de  las  ciudades  que  fia^  ea  cada  una  de  las 
provincias  de  España  c Islas  adpaccnlcs, 

Aííiiíírí?  IJt  SQti  J(!,  (If 

fU  €ÍtAtl£t{lés\  de  rcaUngü,  st:fitirto  p 


Provincias, 


adámente  los  prohíben. 

% 

Alava 

t ■ ■ ■ ^ 

1 p f * * 

El  condado  de  Ucolnsliirc  en 

Aragón 

1 HP  A ^ fe  « 

* ^ fe  * * ■ 

Inglaterra^  antes  de  tener 

Asturias.  

I 

X.  * * * 

j 41  * * ■ 

cerradas  sus  tierras,  producía 

\ rv  «•  4 ■ É* 

1 4 4 ■ 

] p p « p 

anualmente 

9.34,100  rs.vn. 

llnrgos 

ir  t m ^ 

4..  . . 

3 

Después  <3c  cerradas  dan, . . .■. 

G. 483,5  00 

CaTiíirias, 

'í 

-fe  fe  * 

n 

ti  4 P 4 • 

('iiisLe  de  los  cierros 

1(Í.1G7,19I> 

Cataluña. ., ..... 

il  1 4 ■ » P 

10.. .. 

í 

Deducido  el  rédito  correspon- 

Cónlob.a 

4 

.c  I-  * 

^Lj"  ■ « * fe 

] 

diente  á este  capital,  pueda 

Cuenca  

o 

te  # i ■ k 

o 

# fe  « 

una  líquida  utilidad  de 

377,550 

Extremadura. . . . 

/ » p * 

^ « V fe  fe 

En  las  cercanías  de  Belljoir_^  ha- 

fialicia 

7 

4 

Ida  unas  tierras  abiertas  que 

Granada 

18 

X 4 a •#  * 

1 ^ 

l y * m p 4 

1 

producian 

27,000 

Guadalajara 

O 

^ « 

1 4 4 * 4 

1 

Cerradas  rinden 

1.3.5,000 

Guipúzcoa 

4 H ■ W 

1 

A * ■ # 

Mr.  .Aliington  posee  un  terreno 

Ibiza 

1 » * * i 

j « 4 < ■ 

que  abierto  ie  daba 

4,050 

.laen. 

'1 

U 4.  ■ » P 

4.^  P P • i. 

Y cerrado  le  dá 

80,400 

León  .......... 

2 

O 

p p • * 

ARRIO,  (Fcase  Azogue). 

Madrid 

co  GREMIOS  MAYORES.  ( Féasc  Greni/os). 

Mallorca 

o 

*■4'  ■■  * 4 

.fe.^  * feí  * 4 

irt  I AS-  j niuiuu uuiuuü  uii 

en  años  de  un  comercio  floreciente. 

De  Francia, — U),3(tn  libras 


De  Holanda 
De  Inglaterra, 

De  Italia  . . . . 
De  Rusia  . . . , 
De  Suecia.  .. 


.3,232 

4 

43 

Suma 14.020 


De  seda  remitidas  á A moriega . 
051,98.3  piezas. 

tiras 59,022 

De  lana  rcíWíííí/flí  « América. 

13,880  varas. 

De  lino  j*c/wíV/i/rw  a América. 

Nacionales 

¡eras., 


Mancha 

Menorca 

Murcia 

Navarra 

Pal  ene  i a 

Sala  til  anca. . . . 
ría 

Sevilla 

Sierra  Morena 

Soria . . 

Toledo 

rp 

1 oro 

Valencia 

Viillailüiid  . . . . 

Vizcaya 

Zamora 


4 m 


■ p 


■%  * 


^ I 
2 
6. 
9. 

1. 

f) 

* 

I. 

I. 

3. 

o 
^ ■ 

1. 

9. 

o 
^ * 

1. 

1. 


i < 


O 

O 

I 

a. 

9. 

I. 

o 

1. 

lÜ. 

3. 

9 

1. 

I. 

a. 

i. 

I. 

]. 


4 *■ 


¥ * 


4 ■- 


t « fe  4 


P -f 


i i 


* • 


f i » 


n 

1 

1 

.3 

1 


4 4 1 


* 4 ^ 4 .p 


.9,254  piezas, 
1 4,845 

De  aleado ft  re/mé/das  a América 
Nacionales 


f)2 


m 


Ciudad  Eeal.  Ciipitíil  de  1íi  Munchti.  Tiene 

3,000  vecinos,  j parroquias  í),  conventos,  .5  líos- 
pítales. 

Ciudad  Iíodiiigo.  Tlazii  fuerte  eti  la  fronlerji 
de  Portugal,  tiene  2,00ü  vecinos,  (i  piirrüt[iiias,  9 
conventos,  2 liospitales,  una  colegial. a,  una  cafe- 


CÍ.A 

tli'iíl  con  oliispo,  7 (liijniíludcs,  17  caiionii^os,  3 
raciotu'ros,  7 inidios.  .Sus  rcnliis  anunii's  se  es- 
liiualKin  i‘l  tiño  de  ISO!^  en  íi. >1.000  rs.  vii, 

Ci  V I J.  I z ACION . (/  fV/.ví;  J^oh/nrro/i). 

Clasks  JMIODIO  i:nti:s  í:  im p iionucr.xr i-s. 
LJíia  latril  e(]iiÍvocac¡oii  hizo  que  ios  antiguos 
i'conoinislíLS  tlividic'ríiii  la  población  del  csiailo 
rn  clases  pnuiHcefifcs  t ¡m¡)ro(íuccfi/as\  ponían 
en  la  primera,  ¡i  todos  los  individuos  cpie  se  de- 
dicaban i'i  la  íiirricultura  y á la  iiulnslria.  y en  la 
soíí linda  íi  los  demás,  reputáiiilolos  g-ra vosos  á 
la  sociedad,  porcpie  en  sii  eriaula  opinión  no 
coin[)í'nsal?i:iii  con  trabajos  nliles  los  consumos 
tpie  Inician.  Pero  coniponiibidosc  la  i¡L]nez¿i  de 
iotlos  los  protl netos  útiles  ó aj^radables  que  tie- 
nen valor  camliiablo,  resulta  (pie  serán  pvodu- 
re}}(cs. 

I. 

Los  labradores:  porque  auxilian  con  su  tra- 
bajo a la  naltiralcza  para  producir  la  riqueza. 
Los  artesanos,  porcpie  mollificando  las  inalerias 
primeras  que  aquella  cria  y iiaceii  útil  para  id 
liombrc,  lo  que  en  su  primitivo  estado,  iio  lo  era 
dándole  un  valor  que  no  Uenc.  ICl  comerciante, 
auxiliando  á los  anteriores  ; los  cuales  rieccsilau 
de  un  agente  que  les  jiropurciuiie  trabajo,  mate- 
rias primeras  y consumos. 

IL 

Son  producen  les  los  (¡uc  se.  cmplcaii  en  obras 
de  lujo  : porque  con  sti  trabajo  dait  nuevas  for- 
mas á las  materias  primeras,  aumentando  su  va- 
lor. Los  músicos  : porque  transmiten  sus  pro- 
ductos por  medio  de  la  imprenta  y de  los  ejecu- 
tores de  sus  ciimposicioiics.  Los  raníanlcs  y 
tiernas,  porcpie  con  su  asistencia  á la  escuela,  y 
con  el  gasto  que  hacen  de  un  capital  anticipado, 
logran  producir  sonidos  armoniosos  (¡ue  librando 
por  medio  tic  los  sentidos  sobre  el  alma,  la  ele- 
van; comunicándole  sensaciones  que  causan  el 
placer  y el  gusto,  con  mas  viveza  que  la  ])¡ntura. 
Por  este  servicio  agradable,  dan  lo.s  hombres 
parte  de  sus  riquezas  al  que  se  Ic  presla. 

IIL 

Son  producenlcs  los  médicos^  los  Hiéralos  y 
los  pintores:  porque  han  tenido  que  gastar  capi- 
pdcs  para  inslniirse  ; y su  traliajo  ofrece  venta- 
jas á otros  que  los  lian  menester,  los  aprecian, 
y los  cambian  por  otras  riquezas. 

iV, 

Son  ])rod iieeiitcs  los  cómicos^  los  bailari' 
&c.,  porque  sus  iirolesiones  exijen  |)revtos 
eslndio.s,  talento  y aplieaidoii  ; y pi>r(|ue  con  su 
destreza  se*  Iiaceii  útiles  á los  demas  y los  recrean. 


CLP. 

V'. 

Igualmente  son  prnduccntcs,  por  la  misma  ra- 
zón los  abogados,  los  jueces  y ios  curiales. 

K.dado  drl  númet'O  de  indiiyiduoi  de  esfüs  clases., 
cürresjiondcn  por  le^iia  cuadrada  á cada  pfovineics 
de  Ksjtíiñ  t¿. 

A lábil --7 

Anuíoti 18H 

Astnriiis t?S'2 

\ ^ m m -4  * 4 m,  ^ m «^«4  #ift  4É4*  fr*ÍIÍ  dU 

Uiii'ííiis ir>7 

C;it;i](iú:i I 8.^ 

rúr.iolia  ] 8S 

^ VJ 

J l]  C t)  Olí  « / O 

Estreñí  idtii'.'i 92 

(biluúa IR7 

(t  rail  :i  fia 221 

í ninihdajara 197 

Giiipiizcoa ..  129 

11)1 /.a 2P9 

•biun 5 89 

broij 189 

Madrid .')¿8 

Míinclia 113 

Murcia 182 

iSavarta. 305 

Pal  encía  176 

Salamanca 119 

fSogovia 1*12 

Sevilla .319 

Soi'itT 133 

Toledo 320 

^"aIenci^l 330 

Valladolid 162 

\^¡  ‘//iT  t-n  "i-lí)' 

Zaaiora ll.ñ 

Ciii-’u ICOS.  Numero  de  los  que  Itabia  en  España 
el  año  de  1797. 

Curas  piirrocoá.. 10,18  I 

TtíiiÍeiitL'3 -1,927 

lieiioiieiados Í7,4M 

(úi[)(2llíii)C.s I8,6í)9 

Ordenados  de  inetiores 9,088 

Satíiistanes  y acólitos 18,913 

Total .85  ,.119 

wmmmmmmmmm 

Esltido  del  número  de  Cb'r/gos  de  cada  u?ia  de  las 
provincias  de  JCs¡>aña  v hUts  adyaecnies. 

I)  • • Hit-  2^ limero  de 

i rocinaas.  x^íííiíaao/i.  , 

É*t’ÍCSi«í/íCOf, 


• ■ A*  «d  « i ^É-  1 * 

G7/)23 

1 .635 

ragon 

13,962 

A.stiirias 

36-1,238 

2,21.1 

Avila 

1 18,061 

955 

*207 


/VoviflCifiS. 

robfttcioa. 

Nfímera  de 

ccleshlsHcos . 

Burgos 

•t/OjñSñ 

5,362 

Challarías 

J73,.H6.Ó 

881 

Cy  a t a 1 u a ■ v . *«««■  **■'4 

8,á8,S18 

7,526 

6 1 J t f 1 !«■  Í4  m-  m-  ú ñ 4P 

3,002 

48 

Oordol.ia  *^.<4  *■>«■  »>  *■ 

2.á2,028 

2,766 

(yiit^nca  jpi»**  ^*****4^^ 

29i;290 

4,521 

Extremadura 

-128.493 

y 

8,150 

Galicia ^ 

] . 1 42,G3ti 

4,446 

Granada  

692,924 

4,146 

Guad.'ilíijnr.i  

121, 11.^ 

1,204 

G ti  1 IJ  ZCOa  4a  »*aa  ■* 

lül/I.OI 

764 

I biza 

l.'),290 

69 

Jaén 

206,807 

1,991 

239,812 

2,780 

Madrid 

228,1)20 

2,34 1 

Mallorca  t.*  . 

140,699 

1,326 

Mancha, 

2Ü5..>18 

íT 

1,286 

Menorca 

30,990 

226 

Murcia 

383,226 

í,963 

Navarra 

221,728 

¿j/  / o 

Palencia  

1 1 8,064 

2,650 

Presidios  

2,244 

24 

SnlaiTiatica  ............. 

209,988 

i, 773 

ftegovia 

164,007 

1,388 

Sevilla 

732,417 

4,740 

Sitios  Reales  

1 1 ,035 

115 

Soria 

198,107 

2,216 

Toledo 

370,641 

9 00  Q 

f|1 

97,370 

1,131 

Valencia 

82.5,0.59 

.5,062 

Vnlladolid  

187,300 

1 ,890 

Vizcaya  

] 1 1,436 

1,035 

Zamora 

71,401 

820 

El  Sr.  D.  Carlos  J I,  por  su  ilecrcío  de  6 de  fe- 
brero de  1G8S,  previno  cutre  otras  cosas  lo  si- 
giiieiiíe.  “Al  consejo  de  Castilla  be  mandado 
trate  los  medios  que  pueda  Iiaber  para  la  refor- 
mación y proporción  del  número  de  eclesiásti- 
cos, á la  despoblación  de  estos  reinos;"  y v\ 
almirante,  en  tiii  voto  que  leyó  en  la  junta  de 
estado  celebrada  cu  el  Rubi  el  día  29  de  diciem- 
bre  del  mismo  ano,  aseguró  que  no  era  de  los 
incnorcs  remedios  que  se  podia  aplicar  á corre- 
jir  la  despoblación  de  España,  la  de  extinguir 
cl  excesivo  número  de  clérigos,  que  no  solo  es- 
terilizaban la  España  por  ser  el  número  crecido, 
sino  que  defraudaban  las  rentas  reales  y particu- 
lares, por  no  bastarles  para  su  manulcncioti  La 
misa  á que  están  dedicados  muchos. 

^ El  total  de  clérigos,  religiosos  y mon  jas,  son 
a la  población  de  España  como  1 ú 123,26;  ó 
para  cada  100  de  aquellos  hay  5,911  liabil’aalcs. 
CPEIIO  DE  ESPAÑA.  Uíquczas  que  [loscc.  (¡oii- 


sístetí  : primero,  en  los  diezmos  y primicias  que 
paira  la  agricultura  : segundo,  en  el  rédito  de 
la.s"  lili  cas,  censos  y electos  civiles  que  posee  ; y 
lerccro,  en  el  importe  de  las  limosna.s,  de  las 
misas,  sermones  y ani\ orsarios,  y tic  lo.s  tlérc- 
cliü.s  llamatlos  de  estola. 

í. 

I)c  la.s  operaciones  estadísíicas  iiecba.s  para 
el  e.staldccimienlo  de  la  única  cL>iitril)iicion  en 
las  22  provincias  de  Castilla  y León  resultó; 
que  el  clero  de  ellos  poseía  á la  sazón  una  renta 
anual  procedente  de  fincas  y ganados,  censos  y 
bienes  patrimoniales,  igual  á 859.800,231  rs. 

IL 

Del  estado  que  cl  marqués  de  la  Corona  acom- 
pañó á una  rcs|)nesta  dscal  dada  en  17  de  no- 
viembre de  1765,  aparece  que  en  Castilla  y 
León  babia 

Número  tie  eclcsiástieos.  lñG,7()t) 

Poseían:  medidas  de  tierra 12.2ü-l,0j3 

Pi'oti netos  que  estas  daban  anuai- 

menttí 101,392,700 

Cabezas  de  ganado... 2.ÍKl,‘b277 

Sus  productos  anuales 21.937,019 

Producto  <le  los  diezmos,  censos, 
casas  y artefactos  que  pertene- 

cían  .al  clero JG-I.  !ñ.|,.]f)S 

Número  de  iiidinduos  legos. . . , , , 9,322,172 

Medidas  de  tierras  tpic  poseiaii. ...  í¡  1 .]  DóJOG 

Valor  anual  de  sus  productos 81 7,282, tl9S 

C.abczas  de  ganado 29.006,238 

Sus  productos  anuales 197.921,871 

V alor  anual  de  los  diezmos,  censos 
y artefactos  que  les  pertenecen..  2;'i2.0SG,009 

Medidas  Cabezas  Diezmos 
de  tierra,  de  ganado,  y censos. 

Correspondían  á 

cada  lego.  . * 9.^  rj,  .-jf; 

Id.  á cada  clérigo.  8(Ji  2tlJjs.  blD/  rs. 

Esta  despro  jiü  reí  on  os  aun  mayor,  si  ti  el  nú» 
mero  ti e eclc.siá.sl icos  se  reslaii  los  que  por  su 
instituto  no  puetltm  [josecr  bienes,  8egnn  el 
cálculo  del  marqués,  en  Cusí  i 11  a babia 

Seciíltires,  Jicli^iosiis , eiigiosas. 

Eclesiásticos  que 

pos eian  bienes. . ñS,833  70,;j7tí  22,196 

Id.  que  no  lian  po- 
dido tenerlos., . j 2,0/2  2 530 

Número  de  los  qiic 
poseían  rentas  y 
propiedades... . 

J3  ajando  los  5 ir* 


(ítiedaban  cli!  loa 
<|tu'  [joseirtfi  fin- 
cas V bicuoa...  . 


130,781 


jVfiífifiíi  StÁ  r/nla  Cfíhcms 

(¡r.  eii  lie  DiezniúT. 

tierrn.  rs.  un.  ganiido. 


■103 


Con  respecto  ú este 
núiiierti,  corres* 

[)0 lidian  á caria 

lego Os  9 -ti 

Acadiioclcalástico,  79  1,460  3-  1,670 

Clero  de  estaña.  Su  ifiterveiicion  cii  la  co- 
liranzu  tic  los  triljiito.s.  Coiintoviila  la  sarisibill- 
tlad  tlcl  (.'ooiioniislii  español  D.  .Mig  uel  ilc  Oso- 
rio  y RcíHm  con  los  llanos  que  los  arreiulailoros 
délas  rool  as  piiblicas  causaban  á la  nación.  ( Kch- 
se  Arrt‘}ií!ff(/oi‘cs), en  su  obra  di*l  Cdlaíloriftiii'er- 
jo/j  con  lamliible  intención  propuso  “ que  la  re- 
caudación de  las  rentas  se  pusiera  á eargo  de  los 
eclesiásticos  y regidores  de  cada  ]mel>lo,  con- 
fiando la  aduiiiiistracioii  de  varios  ramos  ile  lia- 
cieuda,  y el  comisariato  dcl  ejército  y aruiaila  á 
las  iglesias  de  Sevilla,  Málaga  y Toledo,  pro  ro- 
gándole ó afiadiétuiolc  otras  rentas  sí  el  rey  viere 
que  le  traía  ciienlii,” 

Clero  de  esi'AÑa.  Contribuciones  t[ue  lia  pa- 
gado al  erario.  El  ano  de  MS3  los  reyes  cató- 
li(  :os  le  exijieron  mi  subsidio,  equivalente  á la 
décima  parte  de  los  frutos  que  le  pcrtciieciaii,  el 
cual  se  apreció  en  24.000,000  de  mrs.  Carlos  1 
desmembró  de  las  iglesias  y monasterios,  fincas, 
Auisallos  y reñías  por  valor  do  500,000  dueatlos 
de  oro  ; arbitrio  que  Felipe  11  llevó  ú electo 
basta  en  la  suma  de  10,000  diicatlos  anuales  de 
renta.  El  mismo  exijió  en  dos  afio-s  la  cuarta 
])arte  de  las  rentas  del  clero,  le  Impuso  un  sub- 
sidio anual  de  420,000  ducados  para  so.stener  las 
galeras  que  hacían  la  guerra  al  moro;  y con  el 
nombre  de  excusado  agregó  ú la  corona  la  casa 

iJTí 

ilel  vecino  que  diezmase  mas  en  cada  parroquia: 
esto  sobre  un  noveno  que  con  título  de  lerdas 
se  sacaba  ya  de  la  masa  decimal. 

El  Sr.  D.  Carlos  t\^  exijió  al  clero,  por  ex- 
traordinario, nii  subsidio  de  oí) .000, 000  de  rs. 
por  una  vez,  y otro  anual  de  7.000,000,  que 
duró  hasta  el  año  de  ltí02,  en  que  cesó,  ])or  íia- 
bcrselc  subrogado  un  noveno  cxtraonlinnrio 

O 

sobre  todos  los  diezmos.  Fuera  de  esto,  se  apli- 
caron al  erario  las  vacantes  de  las  prebendas  y 
beneficios  eclesuLslicos,  y los  diezmos  de  exeníos 
en  la  parte  no  necesaria  para  la  inanutciicion  de 
los  curas  y ilc  las  fábricas. 

Finalmente,  jiur  bula  de  S.  S.,  exjieditla  á fa- 
‘ Yor  del  Sr.  U.  Fernando  V^ll  cu  1817,  se  sujeta- 
ron las  lincas  del  clero  al  pago  de  la  contribii- 


COB 

cion  •1-enoral,  obligándose  ndemas  á .snllsracer  el 
donativo  de  ,‘50.000,000  de  rs.  an nales  por  razón 
lie  los  diezmos. 

El  año  de  1820,  en  que  esto  se.  escribía,  pagaba 
al  clero  por  la  parte  decimal  de  sus  rentas, 

Otir  tercias Iñ/lllÜ  rs. 

Excusado 20,IKII) 

Noveno 

Donativo 20,1)00 

Suma. .......  ,^0,(100 

(Féí/íc  Co?ícorí/£(r;j’). 

Clero.  Si  está  obligado  á pagar  coul  rlljiicinnes. 

( í'casc  Eclesiásticos  t/  ('oticordalo  ) . 
Cle  lio  DE  Miíjico.  Su  mimero  en  1811  : 15,000. 
Renta  de  los  obisjios:  de  Méjico  J. 50 ,006  fimos. 

Puebla 1J0,(1(IÜ 

\ idiadolitl 100,000 

(¡luulaiajara 90,000 

3.í,00(f 

Monterev .‘{0,(100 

Yneatan 20,000 

Onjaca 18,000 

Soiiúra 6, Olio 

Su  Jila rrbJ.ooo 

Clero  de  me  jico.  Razón  do  la  riqueza  que 

posee. 

Diezmos  de  las  3 diócesi.s'.  18.353,821  duros. 
Fjienes  raíces;  capital.  . . 3.00U,OÜÜ 

Capitales  rjiie  las  igle- 
sias, conventos,  cofra- 
días, liospicios  y iios- 
pilales  tienen  dado  á 
censo  á los  propieta- 
rios de  las  tierras.  . . . 4 4. .500.000 

('  il  liuiiioLl). 

Coi! ALTO.  De  las  minas  de  osle  metal  existenles 
en  lispaña,  se  extrajeron  el  año  de  1709  b',i23 
arrobas. 

Core  UTO  UKS  y mantas.  De  fá  lírica  ilc  la  pe- 
iiínsiila,  resultan  introdiiciilas  en  la.s  .Américíi.s, 
cu  épocas  di:  un  comcreio  ílorecienle  : 33,050. 
Cobos.  Esle  derecho  lomó  el  nombre  dcl  famoso 
.secretario  de  estado,  D.  .Francisco  Toniá.s  tie  los 
Cobos,  á quien  concedió  Cárlüs  V ]>or  dos  vidas 
la  facultiul  de  exijir  á [os  mineros  y azogueros 
del  Poto.sí  un  maravedí  por  cada  marco  ríe  plata 
y oro.  Finalizado  el  privilegio  con  la  vida  del 
agraciado  y de  su  sucesor,  se  .siguió  exijíendo  el 
dereclio  ]>or  iiidusLiia  del  presidente  de  la  real 
audiencia  lie  acuerdo  con  los  interesados,  con 
a|)IÍ£;aciun  ai  erario.  A consulta  del  consejo  de 
Indias,  se  cxlentlió  la  cobranza  de  esle  impuesto 
á las  minas  tle  Nueva  España  y el  Pmú,  bafiiéii- 
düse  valido  para  ello  cl  gobierno  del  lucdio 


coc 


COD 


sncivc  dt'  pfirsníitlir  íi  los  intiifíros  Cjnc  Ic 
fíiii  para  alivio  de  las  iirírcjicías  del  eslndo.” 

Valor  que  htm  rendido  los  derechos  de  cobos,  quinlos^ 
y diezmos  en  el  Polusí,  desde  el  mxo  de  lójtí  á I ? de 

enero  de  ]Si)4t 


ImpúHt  (le  ííJí 
rAlatlos  átrechui. 


n. 802,257  [u  1 


Epoca. 


A 


Capílales  tí  ^ue 
corresponden. 


129,:i00,9M 


1B.6 18,927 


{ 

{ 


} 


49.011,285  p. 


Quintáis 

desde  1556  á' 1578 


I57.E).'íl,lLJ3 


S?4,21íl.392 


13,711  quiñi. 
5. 


188,938  lib. 
S.777 


CoííiiE  i)E  Caracas  v del  Perü. 

Cantidad  introducida  ea 
la  península  el  año  de  1791. 

Id.  extraídos 

En  cl  año  de  1792  ascen- 
dió el  cobre  introducida  en 
ílmérica  desde  España,  de 
fábrica  nacional  n 

Id-  de  extranjera 

Cociiniios  V LACAvos.  El  número  de  lus  exis- 
tentes en  Matlrkl  se  reguló  el  año  de  1793,  con 
cl  objeto  tic  imponerles  una  contribución  para 
sostener  los  abastas  públicos,  en  .uOd. 

CoCJiES.  Numero  de  los  de  regalo  que  había 
en  Madrid  cl  año  de  1802  : 2,000. 

Coches  (CoNTrnnuciox  soiire  los).  La  villa 
de  Madrid  solicitó  en  16  de  julio  de  líill,  que 
se  erigiese  en  colegiata  la  parroquia  de  la  Al- 
nuideiia  ; y por  arbitrio  para  costear  los  ífastos, 

I « » # * * * 

solicito  que  se  estableciera  un  impuesto  de  G6 
rs.  itniiules  sobre  cada  coche.  íl istoriu  de  la 
yilmudcnaporD.Jnande  Vera  Tasis). 

En  los  apuros  del  erario,  en  tiempo  del  Sr.  D. 
Carlos  11,  se  impuso  una  contribución  sobre 
este  articulo  de  lujo  ; pero  no  continuó  Ja  co- 
branza por  varias  dificultades  que  se  encon. 
ira  ron. 

1 or  real  cédula  de  10  de  noviembre  de  1799 
con  aplicación  de  los  rendimientos  á las  cajas  de 
descuentos  de  vales,  se  impuso  sobre  los  coches 
«na  contribución  bajo  las  siguientes  bases. 

Por  un  coche,  berlina,  cupé,  silla  ó cnrniaie 
sea  de  ciudad  ó camino,  que  esté  en  ejercicio, 
excoptuando  los  carros,  galeras  y carretas  de 

condiiccioudefrutos iqq  ü»uíxí, 

A or  el  segundo jgQ 

• Por  el  tercero qjq 

I or  cada  uno  de  los  que 
excedan  de  cuatro 405 


UIl|mamentc,  en  5 de  agosto  de  J8I8,  se  im- 
puso cl  siguiente  recargo. 

• Por  un  coche  en  ejercicio.  267  rs. 

Por  cl  segundo 400 

Por  cl  tercero . 1,000 

Por  el  cuarto.  .......  2,000 


Por  el  quinto  y cada  uno 

de  los  demas 4,000 

Se  comprendía  las  berlinas,  sillas,  cupés  y 
bombés  de  regalo. 

Los  carruajes  de  lujo  y comodídail  de  tíos 
ruedas,  debían  pagar  la  mitad  de  las  cuotas  se- 
ñaladas. 

Tratándose  en  el  consejo  de  estado  de  20  de 
junio  de  179I,  de  establecer  esta  contribución: 
convino  S.  M.  con  los  consejeros,  en  “que  su 
corto  número,  excepto  en  Madrid  y una  ú otra, 
capital,  no  podía  ser  objeto  de  consideración 
para  una  contribución.”  En  efecto,  cl  total 
producto  de  ella  el  año  de  ISOS  no  e-xcedió 
de  1.878,000  rs. 

rocitiNiLLA.  La  cantidad  que  de  ella  pasa  cada 
año  á Europa  se  regula 
tn 32.000  arrobas. 


Su  valor  en 2.400,000  duros. 

Por  Vera  Cruz  salie- 
ron cl  año  de  1803.  . . 29,610  arrobas. 

Su  valor 2.238,973  duros. 

CODIGOS  LEGALES.  Say  CU  cl  cap.  13  del  lib.  1 
de  su  tratado  de  Economía  jjolííica,  dice  : “ En 
lodo  país  en  donde  la  legislación  es  complicada 
se  aumenta  la  masa  y la  dificultad  del  trabajo 
de  los  jueces,  abogados  y dependientes  de  los 
tribunales;  se  ocupa  mas  gente  en  él  y se  paga 
mas  caro,  sin  hacer  nada  en  beneficio  de  la  pros- 
peridad pública;  porque  cl  aumento  de  este  tra- 
bajo solo  sirve  para  aumentar  el  consumo,  sin 
qiiL  nuestros  dcrcciios  sean  mejor  defendidos. 
La  complicación  de  Jas  leyes  favorece  la  mala 
té,  porque  ofrece  niuclios  efugios  al  malvado. 
Y mientras  mas  se  oscurece  un  proceso,  liacién- 
ílole  mas  inlerminable,  tanto  mas  se  gana.  Com- 
plicar las  leyes,  para  sujetarlas  después  á las 
iiiterpreíaciojics  y comentarios  de  los  juristas, 

es  buscar  una  enfermedad  para  necesitar  de  mé- 
dico. 


Los  resultados  que  produjo  cl  código  de  Na- 
poleón, comparados  con  los  que  resultan  de  la 

com)ilicacion  del  de  los  ingleses,  acreditan  esta 
verdad. 


■Anos. 


Eli  FRAXCIA, 

Ilabiianies, 


1801.... 
IHll.. .. 


* ► n 


34.000. 000 

42.000. 000 


Condenados 
á muerte. 


882 

303 


210 


COF 


COL 


yíllOÍ. 


E\  iXOI.ATEHRA. 

H übitiinf  es . 


ComJenados 

á muerte. 


]8üi u¡,Oüi),üou  :í,‘10ü 

\s\\,,. 17.000,000  6,400 

Co  FU  ADIAS  DE  ESPAÑA.  N úmcro  ílo  Uis  qiic 

pxÍnííud  cu  la  península  el  año  ele  1770,  y gas- 
ins  que  liacian  ; segun  aparece  tic  las  noticias 
recogidas  por  el  consejo  supremo  de  Castilla. 

J^n  Castilla. 

Número..,.. 10,021 

Gastos  cada  año S./b  l,4;^^  re. 

En  j^ra^fon,  Vctleticia  ij  Cataiutía. 

Número O.OO.'Í 

G. as  tos  cada  año.. 2. 000, 40.4  rs. 

4’i)tal  de  cofradías 2.‘),927 

Sus  ííastü5. 11. 64/ ,6 18 

A saber. 

En  6V/síiV/í/. 


IttícntletKias  ó 

corrcííimie/itos , 

A^thuero  de 
cofradías. 

í7f/s/os  que 

causaron. 

Asturias 

3 SO 

75,284 

12 

AlaVíl a p p a 

:ígi 

70,873 

24 

Avila 

5 84 

1 98,204 

lladajoz. 

287 

1 15,000 

lluriros 

O 

2,4  68 

3/8,705 

Ciudad  Real, ..... 

500 

381,308 

Córdoba 

7:10 

491,402 

17 

Galicia  

112 

10,554 

Guadalajara 

.543,781 

26 

(íuipúzcoa 

,315 

88,605 

liOOn  pp  ««papa  a*  ta 

1,612 

319,362 

Murcia 

668 

767,645 

Navarra 

1,166 

227,027 

Palencla 

9.50 

379,536 

27 

Segovia 

1,066 

558,677 

Soria 

759 

150,863 

Sevilla .... 

1,096 

1.044,873 

Toro 

1,059 

318,260 

Toledo 

1,887 

1.290,853 

32 

\ 'al lado] id. ....... 

i,896 

1.099,171 

Vizcaya 

233 

1 45, .366 

24 

Zamora 

815 

194,106 

En  .dragón. 

Albarracín 

67 

34,234 

12 

Alcañiz. 

423 

11 1,190 

20 

Aran, 

72 

12,133 

12 

Alicante 

42 

12,222 

Alcoy 

45 

14,140 

8 

Alcira 

73 

165,647 

2 

Barbastro 

296 

128, .5  Oí 

Barcelona 

190 

52,910 

7 

B enabarre 

l-il 

14,581 

Borja 

79 

34,296 

16 

Cal  ata  y mi. 

482 

109,130 

20 

Cci'vera, 

202 

43,236 

Castellón . 

161 

4 f685 1 

Da  roca 

305 

35,035 

Den  i a 

92 

73,606 

,32 

San  Felipe 

151 

1 13,121 

Oeronn, , . * 

168,076 

Gijoim 

79 

22,989 

Cranollcrs,  

94 

16, S7! 

15 

Huesca 

,32.5 

3.5,1  99 

18 

.laca , , 

2 1 9 

63,026 

16 

Motizon 

15 

3,194 

< 1 1> 

Mataró. ......... 

37 

1.5,722 

1 r» 

More]  la 

279 

81,162 

6 

Oriliiiela 

43 

12,513 

On  ten  ¡ente 

14 

■1,074 

Fiiiifcerdá 

72 

16,150 

Peñ  iMCola 

1 05 

7 ü 

Sóg 

78 

39,854 

Segorve. 

56 

72,.57I 

20 

le  niel  

237 

100,045 

12 

l’arazona 

106 

4 1,7  15 

'l’arragona 

192 

53,479 

10 

1 Ol  tOSÍlp 

1 !22 

23, si  1 

Talarn. .......... 

52 

15,725 

17 

Vich 

122 

25,239 

i-)o 

JU  1/ 

Villafranca 

127 

38,419 

21 

Valencia 

382,120 

13 

Zaragoza 

.500 

350,122 

6 

I 

CoLECTOn  nENEUAL  DE  ESPOLIOS.  EclcSlásííco 
constituido  en  dígiiidiul,  il  quien  el  rey  de  Espu- 
ria nombra  con  este  titulo,  para  que  como  go- 
fo supremo  y auxiliado  del  zelo  y actividad  de 
uno  ó dos  eclesiásticos  en  cada  diócesis,  con 
nombre  de  siib-colecloresy  atienda  á la  cobranza 
tic  ios  productos  de  los  bienes  muebles  y semo- 
YÍeníes  que  los  R.  R.  arzobispos  y obispos  de- 
jan á su  muerte  : de  las  rentas  de  las  mitras 
mientras  se  hallan  vacantes,  y al  pago  de  las  su- 
mas que  el  colector  general  libra  para  invertir- 
las en  el  socorra  de  las  necesidades  públicas,  cu 
limosnas  y obras  do  piedad. 

Este  gefe  tiene  una  contaduría  general  para 
el  desempeño  de  la  parte  económica  del  ramo;  y 
un  tribunal  para  la  contenciosa.  Las  dotaciones 
de  los  empleados  eran  en  el  año  de  1804  las  si- 
guientes. 

Colector  general. 

Contador  ...... 

Oficiales  reales 

Relator  

Agente  fiscal 

Escribano  de  cámara 
Porteros 


• 4 p a « • 

p « I a ■ # 

t 4 a a «i 


80.000  rs.  vD. 

37.000 
14y,IaO 

7.30 

2,200 

1,100 

6,050 


Total 


. - . . 272.050 

(Frase  Espolias) 


COL 


COI- 

Sí-niii  el  censo  ile  1S37  la  iinblaci.in 

CoijOSinia-  • 07  provincias  en  que 

(i«  los  1-  ti  P „ STOSSB  individuas. 

l.„y  se  rliviJe,  asc.cndc  a 2.3- J,»»» 

Entre  ellos  liabia  casados  y casadas. . 

] ,6‘J4 

2,1C6 


4 i if 


* » * 


Esclavos  y esclavas. . 
Eclesiásticos  seculares.... 

Regulares 

Monjas.. 

Conventos  de  predicadores.... 

(le  FríiiiciscflítoSi* ^ * 
Agustinos  calzados.. 

Descalzos...  ] 

Mercenarios 

líospí  talar  ios 

Betlcmitas.., 

Conventos  de  Monjas 


1 • * 


I ” 7 

1,///  'i 

799 1 


14 

14 

a 

2 


} 


S4 


8 

1 

33  J 


OLONtA.?  europeas  DE  AFRICA,  ASIA  AME 

rica;  estado  en  que  se  HAI.LAIIAN  a P1U-V 
cirios  DEL  PRESENTE  SIOLO  XlX. 


ESTjnr.ECí.viENTOs  europeos  de  l.iS 

A^I  ERICAS^ 

ESTADOS  UN’IDOS  DEL  TíOHTE  AMERICA. 

Miviilriis  que  la  guerra  sangrienta  desT)laba 
los  iRLcblüS  de  Europa,  desde  el  ano  de  1790  al 
de  1800,  ios  Estado.s  Unidos  aumentaron  pro- 
digiosamente su  población,  su  marina,  su  co- 
mercio, y la  masa  de  sus  riquezas  agrícolas  y 

fabriles. 

Sstado  de  su  población. 


En  el  alio  de  1790  era  de, , 

3.930,000  indiv. 

Eu  el  de  \ SOO  de 

5.214,8(1] 

A saber : esclavos. ....... 

876.790 

Libres. 

4.338,01 1 

Aumento  en  1 0 años 

1.281.801 

Diminución  en  los  esclavos.. 

697,697 

Aumento  anual 

31  p§. 

Extensión  territorial  de  esta 

colonia 

610.0110,000 

Tierras  cultivadas 

36.300,000 

Capacidad  de  la  inarina  mer- 
cante a nglo' americana  el 

año  de  ISOO 

850,000  tonel. 

De  ellas  se  ocupaban  cu  el 
comercio  de  América, 

Africa  y Asia 

350,000 

En  cl  deEoropa  se  empleaban 

el  año  de  1/90 

277,52.5 

A saber ; con  España 

19,696 

Con  Portugal 

23,576 

Con  Francia 

116,410 

Con  Inglaterra 

43, .5  80 

Con  Holanda 

' 58.853 

Con  Dinamarca 

14,655 

Coa  Suecia 

750 

Desde  el  año  do  1790  al  ele 
ISOO  se  aumento  este  co* 

‘2'22  42ó 

niercio  en ’ “ 

iViíwitv'o  de  fflflrincroí. 

T.  t lo  1 ”n()  2 i), 00(1 

En  el  ano  de  l y iio 

Enelde’^í^'l C3,iH>0 


* f * 


Aumento 


* • 


3S.l)l>(> 


Comercio  tic  los  Estados  í7/iú/o.v. 

En  el  ano  de  1 790 320.000,000  rs.  vn, 

EneldelSOÜ 1 73. 3 10,4-10 

Aumento 1 ,320  Hb-I  10 

Según  loa  datos  reunidos  en 
el  informe  de  la  secreta- 
ría de  estado  do  los  anglo- 
americanos, las  ventas  de 
efectos  que  esta  nación 
liizo  á las  de  Europa  en 
estos  últimos  anos,  aseen- 

dio  a 

Y las  reexportaciones  en  m.a- 


4CO.O.’i2/j(jO  rs.  vn. 


II 


iirtirtiii-ns  delicadas,  á. 


ü’j. 260,600 


ASIA. 


Valor  de  los  productos  ter- 
ritoriales ü iudustfialcs  ex- 


portólos el  ánodo  1618.. 
Introducidos  del  extranjero. 
Total  del  movimiento  mer- 
cantil   

(Gaceta  de  Madt'id  de  6 de  mut 


1,467.068,740  rs.  vn. 
366.533,920 

1,85.5.622,660 
■zo  de  1819.  Nthn.  28.) 


Vidor  de  las  rentas  públicas  de  tos  Estados  Unidos. 


De  las  permanentes. 


Derechos  de  aduanas 190.000,000 

Id.  interiores. 17.060,000 

Venta  de  terrenos  públicos.  8.000,000 

Postas  y correos.  1.000,000 


ToUl 216.080,000 


La  de  aduanas  aumento  sus  valores  en  70  por  ciento 
desde  el  año  de  1792  al  de  1801,  siendo  este  un  fruto 
que  los  Estados  Unidos  han  sacado  de  la  discordia  y 
agitación  de  Europa. 

Importe  de  los  gastos  públicos. 

1.5.600.000 

4.000,000 

28.400.000 

22.000,000 

70.000,000 

Comparados  los  gastos  con  las  rentas,  resulto  un  so- 
brante anual  de  146.060,000  rs.,  que  se  aplicaron  al 
pago  de  los  capitales  de  la  deuda  pública,  y cuya  suma 


Castos  civiles  del  gobierno  . 
De  lu9  relaciones  diplomáti- 
cas   

19e  la  milicia ............ 

De  la  marina 

Suma 
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nitnietitnrsp  en  tirin[n>  ile  jiu?  [»i*i  l eonnuiías 
(ín  la  marina  y Hcl  riércltu. 
lil  cointíicio  de  trniis]>orte 
produjo  L'l  año  de  l^'dl 
lina  cantidad  de  exporta- 
ciones reprcaciilada  jior. . I jHOD.Jl  vs. 

Disiríbuiílüs'  en  la  J'orxKf  siguñ'iift'. 

Para  Pnisia.  - ‘104,7lid  rs, 

l^ira  Suecia -1 ,6  i-l,l  fid 

Para  Dinamarca  y sus  co¡i>- 

idns ;JI.(í2l\7'J0 

Para  Holanda  v sus  colonias,  ldS,-l  l/,  l ld 

r 

J’ara  Inglaterra  y aiis  colo- 
nias.   í?  i--(i  u),n  lU 

Para  Alemania 1 

Para  las  cinrladcs  Anseáticas  ií0í).2“ 

Para  Francia  y sus  colonias. 

Para  lispana  y sus  colonias.  LÍ7-.-1 

Para  Italia .n.S0R,7.Sl) 

Para  Portugal  y sus  colunias.  .'1-1.371,1 8(1 

Para  Marruecos 1 .77-l,8díJ 

Para  Cliina  y Asta. .......  27.490, 1‘iil 

ParaAmórica 1 -1.32o, ñO(l 

Para  Africa 7..'I.Ó1,  lOd 

Para  varios  pinitos  de.  Kn- 

ropa  o.iíi,.‘!l() 

I^leitUico  drculantc  dci'de  el  alio  de  1783  al  da  17S9, 
Aiios.  lis.  vil. 

1783 ■100.  Ü 09,001) 

178-1 420.000,000 

] 7S.1 380.000,000 

178(1 320.000,000 

1787  320.090,000 

1 788  280.000,000 

1789 3-10.00Ü,00() 

Deuda  púb/icu  de  Ins  Eaí ados  Unidox. 

Capital  de  la  deuria  en  i de 

enero  de  1802 1 ,7i57.fj37,780  r.s. 

Uebajnndu  por  pagadus  en  el 

auo  lie  I8ü3 (i0.20ü,0i)0 

Quede  la  deuda  reducida  á 
principios  del  ano  de  18Ü  1 

á 1,-197.4.37,780 

Agregándole  pur  el  coste 
que  la  Liiisiana  tuvo  á los 

Esfcadus  Unidos 240.000,000 

La  stiina  total  de  la  deuda 
pública  ascendía  en  el  año 
de  1804  á j,737,-t37,780 

EiVÍincion  de  ella. 

En  el  ano  de  1802  importa- 
ba la  deuda 1,557.037, 708 

Pago  de  r ¿il i to.s 8 1 . 7 7 5 , .5 SO 

Rebaja  de  capital  cada  año,,  .ñ8.{KI0,00(( 


■'liman  i'¿.tas  dos  jiariidas  . 1 / o..i80 


Soliiiintr  anmildc  las  rciita.s 


'■  ■ ■ «r 


pnmicas  . 

l'Aceso  i'ii  furor  i'c  ia  teso 


rcria 


i tii.OsDJKIO 


0.. 304,4  10 


I)c  irqiií  se  ilcvluce  que  ú in>  luibcrse  aunictUa- 
Li  lleuda  ¡nililiea  cnii  l:i  ;ub|iiisic¡o:i  ili;  l:i  Lui- 
sluna,  lo-:  i'luudos  Uuiilos  deberiuu  viTso  libres 
e¡i  i‘l  téiiniiu)  lio  S añu-s  ile  tódu  su  deuda. 

í'i’rn  nuil  enii  e^je  ínimeiiín  nu  liizn  mas  que 
i’ctarilar  7 añas  iaii  í’eliz  suceso;  pues  que  en  el 
])lafi  del  paiío  ílel  empróslito  abierto  para  satis- 
farer  los  2ü0.t)t)0,i)(l()  de  rs.,  se  cniiiitió  bajo  elsti- 
pueslij  de  que  á los  La  años  corrítlns  desile  el 
de  ISü.'l,  deberían  qiietlar  e.xliniíuitlas  todas  las 
dcudíis  aid ¡ií'UMs ; restaiulo  solo  la  de  la  Luisia- 
na  : 240.000,01)0  de  rs. 

4 

Hsía  se  J ue  extiiiiruietidn  ciui  el  sobrante  di‘ 
las  rentas,  á razón  de  íiO. 000,000  ile  rs.  cada  uño, 
y <’n  úlíiino  rivsullado  ioilas  las  deudas  de  los 
Hstailos  I’ nidos  del>eriau  desaparecer  en  td  año 
de  1S22. 

P(i/t(íl  moneda. 


Kn  el  año  tic  1 79Ü 

En  el  de  1 81)  1 


I, 53.4.(139,081)  rs. 

J,  7(19. 120,7110 


Pondo  de  (tinoriizacion 


Desde  el  ano  de  1723  al  fia 
1799 


I40j;(i0,7Gi) 


Pitado  del  banco  en  1 8 1 s. 


Desouento  de  letras 

Depósitos  heclios  en  él,  y 
billetes  en  ctreidaciitn.  . . 
.Viiiacrm  ifi  en  c:'j.a. 


.’M.>  13,000  duros. 


21.1)00,000 

2.813.01 10 


I btltieiido  quedado  la  Francia  dueña  de  lii  Liiisiaim 
por  el  tratado  ijuc  rijiistó  ciin  España  el  año  fk*  179.4, 
su  po.scsiori  alarmo  á los  ariglo-nmericíinos ; los  cuales 
al  cabo  de  dos  anos  tic  zozobras  lo*n  arou  añadirla  á sus 
antiguos  iniiilixs  á costa  de  los  siguientes  sacriiícius. 


Precio  de  la  adijiiisicion, . . . 
Interés  de  este  cii])ital  eii 

15  ¡iiioá 

Intcréses  en  el  primer  año 
de  los  4 del  reintegro.  . . 

Id.  en  el  acguiido 

Id, en  el  tercero 

fd.  en  el  cinirto,  cn  el  que  so 
acabó  el  ténnino  del  cré- 
dito   

Castos  de  la  negoe ¡ación  dcl 
dinero  para  la  compra.  , . 


2 10.1)00,000  rs.  vri 


200.500,000 


13.100,000 

10.l2.ó,tl00 

7.5.40,000 


1 otal. . . . 


4.335,000 


20.000,000 


19.4.9 10,000 
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FMÍafe  í'-»*"  «'«  ,k,emliolio  ¿ te  E.í»(te 

£/>nV/<íí. 

AI  tiemiw  de  le  cesión,  le  poblecion  de  le  Lo.siane 

lili  conter  el  pocHo  rojo,  era.  ^ 

A aaber : bliuicos “J-”' 

‘■>10 

Castas - 

Negros.  * ^ 

Total 

Faíor  de  la  exportación  anual  de  los  frutos  que  se  ha- 

ccu  desde  Jjuí^^íuhu* 

‘20,000  balas  de  algodoii. . . - 2C.Í^S0,0n0  rs.  vii. 

'Íj ,000  barricas  de  aziicar. . 0,018,000 

30Ü  id.  de  melazas 0-10.000 

Añil 2.000,000 

Peletería 

Granos,  ganados  y otros  ar- 
tículos  - • 3-000,001) 

Suma ‘13.168,000 

El  importe  de  las  iiitiTiduccloiies  en  géneros  extraii- 
jerofi  asciende  ,á  nO. 000,000  de  rs.,  y la  diferencia  de 
0.  832,000  se  saliiaba  con  los  situados  que  España  en- 
viaba para  el  pago  de  loa  empleados  civiles  y militares. 

Movimiento  de  los  (tuques  que  en  el  uno  de  1802  en- 
traron y i'íi//t’/'o«  jtor  el  Misisijti  en  la  jEfíisírtíií'x. 

Salieron. 


II 


COL 


i\  1 T V ^ N T O O O 51 1 N Ci  O 


La  isla  (ic  Santo  Domingo  despiics  tic  dos 
siMos  de  su  primera  conquista  por  las  armiis 
españolas,  y de  haberse  reunido  toda  á la 
Trancia  por  el  tratatlo  de  Gasilea  ; cu  el  año 
de  1804,  cediendo  á los  impulsos  t!e  la  po- 
litica  de  un  giibinelc  calculador,  saciulió  oí 
yuL^’o  de  la  metrópoli,  pa>ó  á ruanos  de  los  iio- 
¡rros.  abandonó  el  nombre  que  la  piedad  de 
los  descubridores  le  impusiera,  recobró  el  ;m- 
ti^riin.  V á costa  de  una  guerra  desoladora  en  que 
los  nuevos  inandíinles  se  vengaron  de  las  injurias 
que  suponian  haber  recibido  de  sus  señores,  con- 
siguió, á principios  del  presente  siglo,  erigirse  en 
estado  ¡nde]iemlienlc. 

La  sujierficie  do  la  isla  se  compone  de  4,900 
¡c’^iias  cuadradas  de  á 25  al  grado.  De  ellas 

íT' 

pertenecian  á la  parte  francesa  1,700,  y á la  cs- 
] lañóla  dc.spnes  de  cedida  5’. 21 10 

PnhlucioH  en  I SO  I. 

En  líi  parte  fratuesn. 


BUiiciis. 

Kegrns. 

Libertos 


Siiin  a 


2r,“18  personns 

21,808 

-l.'j.'i.OOO 


En  la  parte  española. 


I5S  buques  nmericaiios 

2!.38,’í  tonel. 

104  id.  españoles 

9,75.3 

blancos. 

3.  id.  francéscs.  

105 

Si  11  mü 

2fi5 

3 1 ,24 1 

Total  

Entraron. 

J 70  buques  americanos 

\'alur  del  trabajo  de  cada 

97  id.  españoles.. : . . . > 

33.725  tnnrl. 

negro,  en  la  parte  friiii- 

1 id.  francéses 

cesa 

23,000 

U)Ü,0Ü0 

125,00(1 


l.ñíí'i  rs.  vn. 


2C8  biitiiiea, 


Neutrales  los  Estados  Unidos  de  América,  en 
medio  de  las  largas  guerras  (juc  asolaron  el  con- 
tinente europeo,  y en  las  que  en  el  año  de  ISO.'l 
volvieron  nnevaraente  á eitcciiderse,  lian  sido  el 
asilo  de  los  bienes,  de  la  tranquilidad  y de  la 
abundancia,  que  huyeron  por  todas  partes  de  lo.^ 
delitos  y desolaciones  que  profanaron  la  Europa. 
Los  artistas  y los  colonos  pacíficos  emigraron  de 
sus  patrias  aniquiladas,  para  buscar  en  las  Amé- 
Ticas  un  lugar  sagrado  contra  el  desorden  y la 
confusión;  y los  anglo-amcricanos  sacaron  sus 
ventajas  de  los  sucesos  desastrosos  que  lian  em- 
pobrecido el  mundo  viejo. 


pjstii  L'ítiltiriml,  nitiltiplicnilii 
por  17-1, Í)7I  negros  útiles, 
si  ti-, contar  los  Illancos  y li- 
bertos, daba  iiu  piodiielo 
iiinial  (Je 


278.563,832  rs.  vri 


600. 000,000 


(jomercio  que  hacia  Santo  Domingo, 

Reiucsas  ú Francia  en  añil, 
cacao,  melazas,  azúcar, 

]»alo  de  tinte  y eneros,.. . 

Introducciones  lieclias  por 
el  comercio  lícito  de  los 

extrniiieros 

Exportó  en  frutos 

El  comercio  francés  enqilea- 
ba  en  el  comercio  de  .San- 
to Domingo  AGti  butjucs, . 


28.15.3.000 

14.828.000 


131,62  1 tonel 
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La  Fr.mcia  perdió  con  esta 
colonia,  niin  caotid.id  do 
moviiuicntu  nitrcanlil  igual 

p 

1,1100.000,000 

Etl  los  minies,  sus  tedas,  .“luií 
vinos,  iiicrcerta,  nccito,  ja- 
hoiics  y licores,  cntralian 
cti  gran  cautiihid,  y imiii- 
teiiíaii  iiim  marina  de.  . . . 

3 i íí,0 1 5 

limpies 

I,G-10 

Marineros 

26,770 

A estas  caiitidade.s  doberiati 
añadirse  las  de  la  parte  es- 
pañnÍ*"i  de  hi  isla,  

200,000 

Las  pérdidas  interiores  (|tio 
sufrió  la  isla  con  su  revo- 
Incion  fueron  : d(;  capi- 
tales dedicados  á la  agri- 
en 1 tura 

1,000.000.000 

Du  negros  cultivadores  .... 

300,000 

siendo  dtí  el  produc- 

to anual  de  cada  tino,  re. 
sulta  lina  pérdida  anual  ríe 
productos  igual  á 

■J77‘tí(lOjOÜO 

POS  HSl  ON  KS  F It  A V C F S AS. 

Tabaj^o  y Sania  Lucía,  ])or  üi’ecío  Je  las  ¡ticas 
noUiieas  del  gabinclc  británico,  durante  la  guer- 
ra tjuc  asol(')  á la  hairopa,  pasaron  á manos  de 
los  ingleses.  La  Guayatia  por  su  pequenez  y 
pobreza  apenas  mcrccia  la  atención  de  la  Fran- 
cia. La  Uayena  mantuvo  iin  comercio  de  ex- 
portación, con  siKs  azúcares,  vainilla,  algodón  y 
añil,  dc5.y44,97i3  rs.;  ascendiendo  el  de  importa- 
ción á 12.086,735  rs.:  ocupó  en  el  tráfico  56  bu- 
ques, de  los  cuales  salieron  el  afio  de  1S02  para 
la  matriz  22  franceses,  8 de  otras  colonias  y 26 
extranjeros. 

La  Martinica  sufrió  los  efectos  sangrientos  de 
nn  bloqueo  por  parte  de  los  ingleses.  Antes  de 
este  suceso,  sobre  una  extensión  territorial  de 
720  leguas  cuadradas,  el  número  (le  habitantes 
era,  á saber. 

Blancos 10,150 

Muíalos . . 3,172 

Negros 68)568 

Total  ....  82,190 

Marina  mercante 130  bnc|ucs. 

Con  marineros  de  diversas 
naciones  .... 

Negros 1,.500 

La  Guadalupe  ex jieri mentó  los  erectos  de  In 
revolución  de  sus  negros:  y despnes  (le  10  años 
de  una  iiiquíela  independencia  volvió  á some- 
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terse  á las  armas  de  la  mctró[>oIi.  Ochenta  y 
iin  biupies  francéses  sacaban  cada  año  52,417,629 
rs.,  á salier. 

lili  azúcar  mascabado  . . 29.552,720  r*. 

En  café 11,995,440 

En  añil 4.890,116 

En  eacaíj.  28í>,605 

En  aF'.'ulon,  5.693,748 

« ' * 

La  Dominica  y las  (.lemas  islas  que  perlcne- 
cian  á lal'rancia  en  las  Antillas,  cayeron  á prin" 
cipios  de  este  siglo  en  la  mayor  debilidad.  La 
política  ingl(!sa  abalití  en  buen  tiempo  aquel  ár- 
líol  vigoroso  y feenndo,  cuya  somijra  hubiera 
cubierto  todas  sus  posesiones  de  la  América  á no 
haberlo  cortado;  dejamlo  solamente  esparcidas 
sobre  la  siiperlicii'  de  los  mares  algunas  rumas 
poco  fruc  tifiMas’. 

Perdidas  ipie  espcriuicntv  fa  Fruncid  en  sus  posesio- 
ut‘s  ame  ruanas  daranie  la  revolución. 

Pübhtcinti  tntul  (D  las  citailns 

colonias  antes  <le  la  guerra..  SlUDlÓO  imllv, 

I’érdiilas  en  Sjinto  Domingo, . 5-0,1)00 

Kii  Tíihago  y Santa  Lneía.  . . . 90,000 

Púrdiiia  total  de  imlividuo.sv.  . I füKJ.OOD 

Gutnercio  de  exportaeion  cpic 
las  citadas  colonias  Itaciari 
cada  ano  á Francia Sí).'3. 020,000  rs.  vji. 

Contrahaiidi) "O.OOO.OÜt) 

3’otal  de  los  envíos  á la  nie- 

trópoli 1)513. ¡i'JO, 000 

Di  111  ¡tinción  cansada  por  la 

emú II ci pación  de  Santo  Do- 

iiiiiigt) 571  .S2 

■ 

l’or  la  cotiipiista  do  Taliago  y 
8íuita  bucía,  lincha  por  los 
ingii'ses í),r»i)l),Oi)l) 

'l’otal  de  perdidas 5.H  1 .3‘J  t,0í)l> 

{¡  ti as e li asi l en) . 

1’  o S liS  l (1  N F.s  r .S’  G r.  F. s A s . 

Lu  nucioii  británica,  antes  de  hi  guerra  que 
suscitó  (‘11  Europa  la  revaUicioii  frarices.n,  poseía 
en  la.s  Amdricas  caminando  hacia  el  polo^  corno 
colonias  de  posición,  las  islas  de  líaliania  y itis 
Bcrnindas,  cuya  población  no  e.xcedia  de  70,452 
individno.s:  hacia  el  iiortí'  las  factorías  de  BaH'iii 
V llndson.  emo  tráfico  asciende  cada  año,  el  de 
inlrodiiccioii  á 1.440,000  rs.  vn. 

V el  de  extracción  á.  ,26.4.7 1,000 
piidifiulti  ocupar  800  iiaviors  y 1,600  marineros: 
lo.s  establecimiento,^  did  (hinadú.  Nu(*va  Escocia 
Golfo  de  San  Lorenzo  y Terranova,  de  cuya 
última  colonia  saca  aiiiialmínvle  una  iranancia  (Ur 
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cor. 

C2.100.000  n.  vn.j  y clos.lc  b omborad.ira  .kl 
Orinoco  l.».sto  el  cnnal  de  Baüamn,  en  una  cxlen- 
sion  de  mas  de  100  leguas  (le  S.  O.  E.  a N.  E., 

domina  líis  Antillas  Menores  inglesas,  mezcladas 
con  colonias  de  otros  pueblos;  y la  Jamaica  en 
Jas  Graneles  Antillas.  Durante  la  lucha  sau- 
gríentaqiie  mantuvo  la  JEiiropa,  amiieiito  su  po 
der  en  esta  parte  dcl  globo,  con  las  adquisiciones 
y conquistas  hechas  sobre  España  de  la  Trinidad, 
sobre  la  Francia  de  Tabagu  y Santa  Lucia,  sobre 

Holanda  de  Surinan,  Berbice,  Eseqnivo  y Deme- 
rari;  graduándose  el  valor  de  sus  ganancias  anua- 
les dcl  modo  siguí  ente. 

Las  de  extraccioíi  de  los  fru- 

toa  de  Surimin  on 12.1.001), (MO  t¡,  vn. 

Xd.  de  Berbice,  Eseqnibo  y 
Demcrari  en IS  I.OOOjOdb 

Id.  de  Tabago  y ¡Santa  Lu- 
cía en - 34.0(U1,Q(H> 

Id.  por  el  aumento  de  las  ex- 
portaciones causado  con  la 
mina  de  Santo  Domingo.. . SOO.llDOjODd 

Total 6 i‘J.0nn,i)(l¡l 

A pesar  de  esto,  las  colonias  inglesas  de  las 
Antillas  se  hubieran  arruíníido  durante  una  épo- 
ca tan  terrible,  si  la  previsión  dcl  gabinete  bri- 
tánico no  lo  hubiera  evitado,  foiiientaudo  la  nii- 
iia  de  la  de  Santo  Domingo,  cuyo  t riunfo  ha  rea- 
titiiidn  á la  Inglaterra  el  celro  del  comercio 
americano.  Esto  .se  convence  por  la  corajiara- 
cion  del  comercio  dcl  azúcar,  el  mas  considera- 
ble de  dichas  Antillas,  tomado  en  dos  épocas, 
una  de  paz  y otra  de  guerra. 

Epoca  de  paz. 

yJnos  de  178ñ,  17tí6;y  I7d7. 

Importe  dcl  azúcar  introdiici- 
do  en  Inglaterra  en  diclia 

«poea 330.740,900  rs.  vti 

Bajas  ¡mr  tictes,  seguros  y co- 
misiones  73. 101,000 

Quedan  líquidos. 257  576,000 

Conducción  de  géneros  inglé- 

ses 191.460,200  rs.  vn. 

Flete  al  6 por  ciento 11 .487,600 

Total 202.947,800 

Las  colonias  pagaion  en  metá- 
lico y frutos... 54.636,900  rs,  vn. 

Ademas  salieron  de  las  colo- 
nias i tiglesaa  á las  extanjeras, 

en  azúcar 100.000,000 

Balanza  en  favor  del  plant.ador  - 

157.584,100 


COÍ. 

Esta  tlifercnrin  unida  á el  ron 
V otros  frutos  que  li*  qiicda- 
hari  .al  ¡.iantador  para  pai:-.) 
de  Impuestos  y conserva- 
ción de  capitales .lÜO.OOO.OOi)  rs,  vn 

Resultan  libres  para  l‘I  [danta- 

flor  ci)  los  .3  años - • 127..')84, 1 0() 

Epoca  (le  giieiTO. 

Jnos  (Ir  I79N,  1799  y 1300. 

Azúcar  introducido  en  Ingla- 
terra   5/0,909,600  rs.  vn, 

Se^giirO'i,  comisiones,  lletos,  &c.  260.03.5,200 

Líquido  qoc  ípieda.  ....  310.824,400 

Manufacturas  Inglesas  intro- 
ducidas  356.170,000  rs.  vn. 

Coniboy,  derechos  al  7(f  por 

ciento 249.319,000 

Recargos  por  arlcliintns  á Ir- 
landa  2.000, 00(» 

P''letc  y coinboy,  á la  extracción 

al  12  por  ciento 75.0.i8,30n 

Total  valor 6S2..547,800 

De  esta  suma  tocan  al  ramo  de 

azúcar 250.000,000 

Qticdau  al  plantador 60.394,400 

Para  pago  do  impuestoa,  ma- 
nutención de  negros  y ca- 
pitales  100.000,000 

Perdieron  los  plantadores  en  

los  3 años 39.605,600 

Beneficios  que  dejíi  el  azúcar  á la  ínglaierrci  en  reñía 
neta , Jietcs ^ sc¡^uros  y yngu  de  mumijacluras , 

En  1/35,  1/86  y 1787 .399-163,600  rs.  vn. 

En  1798,  1799  y 1800 818.1  19,300 

Exceso  de;  ganancia  para  la 
inetrójioli  en  el  segundo  pe  - 
rlodo  respecto  al  primero, 
fpie  representa  la  mayor 

cantidad  de  recargos  que  — ~ 

sufrieron  las  colonias. .....  418.955,700 

X'OSESIONES  PORTUGUESa.S. 

Dueño  Portugal  de  un  rico  continente  cu 
América,  cuya  integridad  supo  conservar  eu 
medio  de  las  turbulencias,  por  su  fiel  amistad 
cou  Inglaterra;  solo  podía  temer  los  intentos 
de  la  Francia,  á cuya  disposición  quedíj,  por  el 
tratado  de  Amicns,  el  rio  de  las  Arnazoiia.s,  con 
la  cesión  dcl  Arovary,  la  cual  dejaba  at  arbitrio 
de  aquella  nación  los  productos  y tráfico  de 
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COf. 


cor 


tnurlia  pnrio  tic  los  cstublctniiucníos  porlnc;ucáCS, 
ú no  (Icfcnilcrla  la  fuerza  tic  su  altailu  la  Ingla- 
terra. cuya  acción  se  robiislccíó  con  la  posesión 
del  .Surinaii. 

r o s es  I o N'  ns  di  .v  a m a n o i'  es  as. 


La  neutralidad  (pie  lia  sabido  mantener  Dina- 
marca, (MI  medio  de  los  desastnas  tic  Europa,  lia 
manleiiido  ilcísns  sus  colonias,  habiendo  aunuMi- 
latio  su  navegación  y comercio.  La  franqueza 
concedida  á las  islas  de  San  Juan  y Santo  To- 
más Ies  atrajo,  durante  lagnerra,  los liurpics  mer- 
cantes de  las  Antillas  extranjcíras-  La  de  Sania 
Cruz  dolada  de  un  suelo  feraz,  mantenía  el  año 
de  1775  una  población  de  21,670  individuos,  á 

saber : 

lílaticos.  . . 

N Cirros  esclavos, 

Kmanci  patios 

La  de  las  tres  islas  en 

1785  era  de 

El  importe  de  las  con» 
tribuciones. 


' • « 


■ 4 


2,271 

S2,244 

155 


450,000  indiv. 


« • 


» • 


2.660,000  rs.  vii* 


POSCSIO  N KS  11  o LAN  OES  AS. 


La  pérdida  de  Siiríiian  causó  á Holanda  un 
daño  considerable.  La  ctnn irania  tic  Indias  y 
la  ciudad  de  Ainsterdan,  dueñas  de  esta  pose- 
sión, perdieron  nti  rédito  anual  de  6.601), 000  rs. 
con  un  inmenso  capital  en  mejoras,  dirección  de 
ríos  y conservación  de  cajriíales,  cuyos  artícu- 
los empleaban  cada  tiño  nías  de  56.000,000  de  rs. 

El  azúcar,  café  y algodón  de  Suriiiaii,  go- 
zan tle  una  grande  reputación  en  toda  Europa 
por  su  excelente  calidad;  y la  cxporlacioii 
llegó  el  año  de  1775, 


Del  café  á.  . . . . 


20.144,214  libras 


Del  algodón  á.  . . . 
Del  azúcar  á.  .... 

Del  cacao  á 

Vbilor  anual  tic  los 
negros  que  compra- 
ba en  Guinea.  . . . 


144,428  lilira.s. 

f 

20,25j  barricas. 
730,.'J.j8  libras, 

1.200,000  rs. 


Quedáronle  á la  Holanda  cu  América  las  islas 
de  Curazao,  San  Eustaquio  y San  IJartolnmé. 
La  primera,  á impulsos  déla  cíicacía  holandesa, 
llegó  á manlcner  un  trrifico  con  Europa  de 
48.000,000  de  rs.,  consistiendo  su  principal  ri- 
queza, en  el  conlrabando  de  géneros  curojmos 
que  hace  con  las  colonias  españolas,  portugue- 
sas é inglesas. 

Han  Ibrgado  en  años  medios  á la  suma  tle 

O 

57.600,000  rs.  los  protl netos  de-  las  islas  de  San 
Eustaquio  y San  Bartolomé,  cuyo  suelo,  aiiii- 
que  produce  con  abundancia  irulos  muy  estima- 


dos, no  ilá  materia  bastante  para  ocupar  á sus 
habitantes,  los  cuales  so  ompItMui  pi incipalmentc 
en  e!  contrabando  con  la  .América  española. 

K.v  /'o.s-  r.i' ropeos  j:.\  asía. 

D E 1 N t;  1 . A r E R R .V  . 

E.sta  nación  domina  9S  parlt’s  tle  las  114  en 
qiKí  f'iirlaton  tlividir»  la  snpoiticie  de  toda  la 
India,  el  año  de  1785.  La  adtpiisiciim  de  rtMlan 
fuera  del  contimmle  do  o>ta,  lu.s  i'stalilt'cimienlos 
tío  Atlainasios  v tle  la  costa  oritmtal  de  Nueva 

v' 

Holanda,  sus  relaciones  en  el  mar  pacifico,  y las 
ontahladas  en  Swaiulick,  tienen  [)or  tibjeto  afu- 
mar su  imperio  en  c.sla  preciosa  parle  del  globo: 
sin  que  de  olio  re.sulleii  vcniíijas  á los  morntlorcs 
lio  hi.s  dominios  británicos,  ('iiya  fuerza  y gran- 
deza interior  se  íiallaban,  á priuoipius  del  siglo 
en  tiñe  vivimos,  cu  I:i  mayor  ihuMiilmicia, 

Sobre  una  CMlensioii  territorial  de  262.51)0 

i 

millas  que  abrazan  los  distritos  do  Bengala,  Ba- 
ilar V Bonaro.s,  hay  una  ]>()blacion  ilo  27.000,000 
de  iutlivlilnos,  cuyo  trabajo  agricula  protl uce 
fruías  por  valor  ilo  .520. 150, 000  rupias. 

] 3í)  ñ))(1,0ni)  (piHitidcs  <1l‘ ar- 
roz, trigo  y L’chiLtI.i.  ....  1 [-.01)0,0(11)  rupias. 

á.-^SOjOOO  quintales  de  mijo  .40,001)^1)00 

,S,'í. 000,000  (juintak'S  do  le- 

giitubrcs 56.250,000 

Otros  artículos  .30().))00,()00 
108.7.70,000 

^^'llor  de  los  frutos  reserva- 
dos para  la  siombra 'Jé. .‘ISO, 000 

Aceite  fie  sinnillag 12.01)0,000 

Azúcar,  tabacd  y algntlon  , . 7.000,000 

- • ^ - 

V^arios  art  íoiilns. . 20.0i)l).000 

Total  producto  íntegro 

en  rs.  vn... ,1,2111.31(0,0(10 

Vaiut'  de  la  r'iqiit'za  {¡nmd  agruria  de  los  referidos 
distritos,  rebatidos  los  coHSUin(js,y  lo  necesurio  ¡laru 
la  reproditecion. 

Sobrante  de  los  frutos  aÜ* 

iiK'iiticios / 0C.ílS¡)j8íÍ.7  rs.  va. 

Oíd  mijo ,‘J(j  1 .óOD.OOO 

1),4  aceite -ló.OOO.OÜí) 

Del  azúcar  y algodoii 200.000,000 

Total  r¡ tpi c za 1 ..'1 1 .'b-lSO.SI.I 

Jilslado  económico  del  labrador  indiano  en  las  citadas 

posesiones. 

Renta  anual  del  propietario.  1530.100,000  rs.  Vil. 

Gastos  de  siembra  y eon- 

5 unió.. 1 ,!)  1 7.0 1 0, 1 b’() 

Total 3,018.010,1(5(5 
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coi. 

Dcflunílo  de]  ríe  la  conccliííj 

J(í  íjijcílaii  al  lal>"afí(»r.  * * - 2-Í3.20Üjb3j 

V corrcapoiKltíii  á cmla  fuiin- 

lÍ!» 

con  cuya  siiína  ¡taga  los  gastos  fie!  cultivo,  el  vestido  } 
los  reparos  de  su  casa. 

Prodndm  que  la  compañía  inglesa  sacaba  de  las  po- 
sesiones (le  la  India  á principios  del  presente  sÍ!¡ío. 

Prci/í/cwcífl  de  Bengala, 

Productos 712,798,800 

Gastos  de  aduiinístracion, 
gobierno  y defensa. .....  70.588,300 

Líijuido  tjue  ietjuedaba. . C I2  210^500 

Presidencia  de  !\I adras. 

Productos d79.D61,000 

Gastos  de  administración  y 

defensa.. d9í>..37-l,200 

Déficit  t|iie  resultó.,.,,.  16, 113, 200 

Presidencia  de  Bombai/. 

Productos 30.599,200 

Gastos 118.728,800 

Déficit 88.129.600 

Los  intereses  de  Jas  deudas  contraidas  durante  la 
guerra  con  Tipoo-Saib,  recargaban  á las  citadas  ptesi- 
dencias  con  una  cotitríbucion  que  el  ano  de  1802  llegó 
á l4-l.S80jOOO  rs.,  á saber. 

A la  de  Bengala 97.155,600 

.•\  )a  df  Mudrás 26,717,800 

A la  Je  Itomhay 21.006,600 

Posesiones  do  Tipoo. 

Cuando  la  cesión  á los  in- 
gleses, producian  cada  año  39,399,980  rs. 

Poíesioncs  de  Misor\  Bednor  ^ Cañara,  agregadas  al 
imperio  británico  á la  muerte  de  aquel  principe. 

Producían. 260.600,020  rs. 

La  compañía  inglesa  percí- 

135.000,000 

'Total 395.600,020 

Remo  de  Carnate, 

Quedan  íí  la  compañía lOÍMOO.OOO  rs. 

Cargas  t|ue  satisface 56.520,000 

láqiiido  para  aquella. , , . .52.880,000 

Producto  ademas,  de  la  mi- 
tad  del  territorio  del  Na- 

246.300,000  rs. 

Babia  bolámca,  ó Nueva  Gales. 

Esta  colonia,  fundada  el  año  do  J 7S8  con  400 
líumbrcs  y 240  raugeres,  como  establecimiento 
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de  corrección  de  delincucntc.Sj  en  oí  de  1802 
contaba  con  su  depcndieide  la  Isla  de  Norfolk 
con  una  población  de  G.508  individuos. 

TiiMTa.s  empleadas  en  el  cul- 
tivo de  granos fl,-l8S  ianeg. 

Cabezas  de  ganado  lanar  . . . 7,000 

Oíaili,  Oiv/cdj/ee  y Saudwíc, 

Estos  csíablcciniientos  son  mas  de  posición 
que  de  lucro;  y la  compañía  hace  cu  ellos  gas- 
tos considerables  por  la  esperanza  de  una  re- 
compensa lejana.  Las  diversas  posesiones  que 
en  la  India  tiene  la  Inglaterra,  unidas  entre  sí 
por  medio  de  un  crucero  contimmdo  que  comu- 
nica la  América  y Asia  por  los  estremos  mas 
meridionale.s,  abrazan  en  si  todo  el  comercio  del 
Norte  de  America  y Asia,  eí  de  O.  E.  de  Amé- 
rica y China,  el  de  Europa  y Africa,  con  las 
costas  meridional  y occidental  de  las  Américas, 
y por  último  lodo  cl  de  las  costas  orientales  de 
América,  por  el  cordon  tpic  forman  las  colonias 
portngiiesas  con  las  Antillas  y demas  dominios 
briuinicos  at  N.  del  océano  atlántico,  que  se 
unen  por  el  polo  con  sus  colonias  del  mar  pa- 
cí tico.  Estos  establecimientos,  escogidos  con 
tanta  sabiduría,  3’  so.stcnído.s  por  una  marina 
formidable,  deben  poner  en  manos  de  la  Ingla- 
terra lodo  el  comercio  de  A.sia  y América,  luc^'o 
que  estos  embriones  de  .su  gloria  y poder  se  ha- 
yan desarrollado. 

lielaciones  co}i  la  Cbiua. 

Aunque  las  de  los  ingleses  con  este  grande 
imperio  iiabian  crecido  en  el  siglo  último,  no 
pudieron  lograr  que  se  aseguraran  por  medio 
de  un  tratado  de  comercio;  d cuya  sanción  se 
negó  aquel  emperador,  dejarulo  frustradas  las 
diestras  tentativas  del  Lord  Macrirtriev',  Sin 
embargo,  la  Gran  Bretaña  lia  conseguido  intro- 
ducir sus  lanas  en  el  tráfico  de  la  China,  que  le 
producirán  tan  considerables  ventajas  como  cu 
Europa. 

E S T A ü Tj  E C 1 M i E N T D S P It  A N C E S E S. 

Todos  los  esfuerzos  de  Luis  XTV^,  de  Duple- 
sais  y de  la  Bourdonaye  para  llevar  al  mus  alto 
grado  de  perfección  el  comercio  de  Francia  cotí 
cl  Asia,  se  desvanecieron  al  impulso  fatal  de  la 
funesta  revolución  que  sufrió  esta  parle  preciosa 
del  continente  europeo.  Los  establecimientos 
de  1 ondiker^’j  Ivaricaly  Yaiion  cii  el  Coroman- 
del,  Mahé  en  la  costa  de  Malabar,  y una  facto- 
ría en  Chandernagor  sobre  el  Ganjes,  son  los 

únicos  que  le  quedaban  en  Asia  á principios  del 
presente  siglo. 


COL 


En  los  riE'ioscle  17SS  y 1789.  época  <lc  la  pros- 
pcriilatl  (Icl  coinorcio  IVaiicés  en  g1  oriente,  se 
ocuparon  en  él  "2o  boques  y 10,3 lo  toneintlas; 
de  las  cuales  9 Irareos  y o,  190  toneladas  perte- 
necían á la  cumpa  nía  fVntuu'sa,  y ios  restantes  á 
paiiiciilares.  En  ISOÍ),  e-.te  Irálico  solo  ocupa- 
ba 1 tiaeio  con  odl  toneladas  en  la  importación, 
Y 4 con  Sol  en  la  exportación. 

Los  buques  tle  la  cu;iq>ariiii  liabian  conducido 
él  Europa,  lmi  la  época  primera,  g-éneros  chi- 
nos por  valor  de oO. 090,000  rs.  vn. 

En  man nlact liras  asiá- 
ticas por  valor  de  ....  70.840,000 

Importe  total  tle  las 
importaciones  (pie  de  las 
colonias  orientales  hizo 
la  Francia  antes  de  su 

revolución 

^'^alür  de  los  sféiieros 

O 

remitidos  desde  Francia 
en  diclia  época 03.452,000 


123.050,000 


Total  comercio.  . 188.038,000 


El  moviniicnto  comercial 
con  el  Asia  el  año  de  1802 

no  excedió  de 

Liieg'o  la  nación  francesa, 
á principios  del  ])resciiíc  si- 
glo, liabia  sufrido  ya  una 
urdida  en  el  comercio  de 


IS.484,.576  rs, 


Asia  igual  á 


* « 


167.017,424 


ESTA  iS  EC  t M l E \TO  S II  O r.  A N D ES  ES. 

Las  relaciones  mercantiles  de  esta  nación  con 
el  Asia  lian  decaído  considerablüJiiente,  durante 
la  guerra  que  sufrió  la  Europa  en  los  últimos 
años  tiul  siglo  anterior,  Perdió  la  isla  de  Cei- 
lan,  cuyos  preciosos  frutos  entraban  con  miiv' 
grandes  cantidades,  en  la  balanza  activa  de  su 
comercio,  quedaiulo  reducida  el  año  de  1802  á 
las  islas  de  la  llanda,  la  Sonda,  las  Mullicas,  y 
á los  antiguos  e.stableciiiHeiUos  de  la  China, 
dapon,  Jaba  y Coromandef;  y disiiiinuiíias  de 
consiguiente  la.s  ganancias  que  sacaba  de  todos 
en  otros  liem])os,  y las  cuales  hacian  entrar 
cada  año  60.800,000  rs.  de  neta  utilidad. 

ESTA  HEECIMl ENTOS  POETUC  UESES. 

A principios  dcl  siglo  actual,  solo  quedaban 
redneidosá  Alacao  en  la  Cliina,  y á las  factorías 
lie  Daman,  Hazain,  Clioaitl,  Din  y (íoa  cu  la 
India,  que  ha  conservado  esta  nación  ¡jorclin- 
iliijo  de  su  amistad  con  la  Inglaterra, 
puldacíon  de  estas 

cülojúas  no  excede  de,  . . 50,000  almas. 


Valor  metálico  de  sus 
c.\])oríacioiics  14.000,000  rs.  vn. 

El  comercio  portugués  con  Asia,  solo  ucupa- 
ba,  a jirincipios  del  presente  siglo  un  buque:  v 
sus  iiiterése-s  isiercaníiles  se  liallaliau  en  .«íitua- 
ciüu  tan  abatida,  que  lejos  de  jiroducir  ga- 
nancias, orasionabaii  al  estado  un  desfalco  de 

2.644,117  rs. 

ESTA  ilE  r,C  1 I E fíT  OS  DA  N ESES. 

A fines  del  siglo  anterior,  la  Dinaniaica  po- 
seía en  Asia  la  cimhid  ile  Taiijor,  el  puerto  de 
Tranqiiebar  en  Coromandel,  algunas  posesiontís 
en  la  provincia  de  iMadura,  cerca  del  cabo  Co- 
niorin,  y factorías  en  Bengala.  La.s  ganancias 
del  comercio  con  Asia  fueron  desde  el  año  de 
1763  á 1768  5.112,941  rs. 

Deslíe  17S0  á 1784 56.976,470 

Suma  total  de  su  balanza 
í^ri  1792  191.538,194 

Cmuidad  de  góncros  ínlrnducidos  por  los  í/ónn/í f/rflff é - 

ses  en  Euro/ifi  c¿  año  de  179‘2. 

Géneros.  Por  ¿a  compai'iía.  Por  parilctilarcs^ 


TAas . 

Salitre 
Pimienta.  , 

Café 

Azúc.ir .......... 

Cañas  (le  Iiuli.'is.  . . 
Miuiera  ríe  Sándalo. 


•i*  ■ V 


# i-  ■ i-  É # 


4Sí),!JI)Ü 
1-71  y, 000 
.'j  01,000 
76 1 ,000 
3 63  ..‘j  00 
21,700 


1 


00 


1.33.000  [ñcv.as. 
-171,000  libras. 

101.000  id. 
2.9,300  id. 

363,.') 00  til. 

9,700  canas. 
•12, -too  libras. 


ESTAIlLECr.yfEXTOS  lU/ItOPEOs  E.v  JFftIC.i, 

Jfí  tríese s. 

o 

NavcgaiuliJ  desde  las  Canarias  liácia  el  Cabo 
de  BuíMia  Esperanza,  en  el  espacio  que  inedia 
entre  Cabo  lílíinco  y Ijoango,  tenia  la  Inglater- 
ra, á ])riiic¡|)¡os  de  e.ste  siglo,  con  destino  rd  co- 
mercio de  negros,  40  factorías  y otras  muclias 

con  igual  objeto,  desde  .Sierra  Leona  hasta 
Loango. 

En  los  últimos  años  del  siglo  anterior  eniitlea- 
ban  los  iiiglé.ses  cada  año,  en  la  cojiipra  de  ne- 
gros 64. 1.52,  ISO  r.s. 

Con  esta  cantidad  adquirían,  38,000  negros. 

De  los  cuales  vendían  á las 
colonias  inglesas 5,346 

A las  francesas  y españolas.  . .32,655 

La  colonia  de  Sierra  Leona,  fundada  en  Afri- 
ca por  tos  sentimientos  gloriosos  de  la  comi^asíon 
y (le  la  generosidad,  desjines  de  muchos  gastos 
heclio.s  por  una  .sociedad  íilautrópica  y por  el 
gobierno,  tlecayii  íiceleradaiiiente  desde  el  año 
de  1801;  de  suerte,  qiu;  de  1,200  ití^suiias  de 
que  constaba  su  población,  en  el  de  1802  apc- 
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COL 

„ . „ ,Tn  fiOO  li  730  marrones 
lias  fjuedabíin  eiiro])CoSj  j 

tíM  el  <Ie  ibO‘1.  ,, 

U isla  (le  Sania  Elena,  c¿\ehrc  por  el  i ns  re 

prisionero  que  en  cHa  estuvo  eiicerraao  : es  uri 

establecimiento  niiiy  importante  para 
Ierra,  como  punto  de  descanso  para  los  buques 
qnc  hacen  el  comercio  de  Asia.  La  Oore.i  es 
colonia  de  posición;  y solo  sirve  para  alejar  a 
los  europeos  de  las  costas  do  Africa. 

franceses. 

Una  pequeña  posesión  cu  el  Senegal,  tres  fac- 
torías para  el  comercio  de  ne£rros  en  la  costa 
occidental,  y las  islas  de  Francia  y de  la  Reu- 
nion  en  los  mares  de  oriente,  eran  ias  posesio- 
nes que,  á principios  de  este  siglo,  conservaba  la 

Francia  en  Africa. 

Antes  de  la  revolución,  el  valor  de  los  frutos 
conducidos  desde  esta  á Africa,  ascendia  á 

07.132,000  rs. 

Sacaban  los  franceses  de  di- 
cha parte  del  globo 30,092  negros, 

Vendían  de  ellos  i en  Santo 

r,  ' on  -•■,06 

Domingo * * ^ 

En  Tabago 

En  Cayena 

\'’alor  de  los  negros 167.092,000  rs.  vn. 

Ecni'ficio  para  la  Francia  . . 980,000 

Las  islas  de  Francia  y de  la 
llcnnioti  proporcionalian  al 
tráfico,  algodón,  café  y es- 
pecería, por  valor  de  ....  8.000,000 

Los  gastos  (pie  ocasionaba  su 
gobierno  y defensa,  llega- 
ban  en  tiempo  de  paz  á, , I6.000,0()(t 

En  el  de  guerra  á 20.000,000 

Holandeses. 

Posoian  en  Africa  15  factorías  para  el  comer- 
cio de  negrt),s,  y les  pertenecía  el  uño  de  JSí)2 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  cuya  población 
ascendia,  á saber  : 

Europeos 16,317 

Esclavos 18,849 

Hotcntotes 10,375 

Total 45,571 


En  el  año  de  1792 se  estableció  cii  Amstcidnm 
una  compañía  privilegiada  para  hacer  la  pesca 
de  la  ballena  y de  cctácecis  en  las  costas  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  con  el  fondo  de 
2.000,000  de  lio  riñes. 

Porlusrnéses. 

Las  islas  .Azores  de  la  Madera,  Cabo-A  erde 
Santo  Tomás,  con  -1  faclorias  para  el  comercio 
de  negros,  y algunos  fuertes  y po.scsiones  en 
Tierra  Firme,  en  iiii  estado  tlcjiloniblc,  eran 
los  únicos  establecimientos  que  esta  nación  con- 
servaba cu  Africa,  á principios  de  este  siglo. 

Kúiiicro  de  negros  que  sacaba  para 


el  surtido  de  sus  Auiéricas. . . . 1 ,.500 

Población  de  las  pos  esto  Ji  es  portuguesas  de  /ífrica. 

En  Tierra  Firme . . 80,000  indiv. 

En  Matlcra 130,000 

Eli  las  Azores 80,000 

En  las  islas  de  Cabo  V’erde 16,t)00 

En  Guinea .5,000 

Total 311,000 


Frutos  (pte  cnxdaban  á la  metro/) olí. 

Afilio  de  Madera 30  pipas. 

Granos  de  id. 10,000  faneg. 

Pieles  (le  c;i!ira  de  id.  6,Ü00 

Azúcar  de  Santo  Tomas 100,000  arrob. 

Cera  de  Caelnio., 100,000  libras. 

Marfil  de  id .50,000 

Esclavos . . 1,000 

D htaniarca. 


Los  establecimientos  de  esta  nación  con  el 
Africa,  se  limitaban  á 4 factorias  para  Ja  compra 
de  negros.  La  abolición  de  este  comercio,  lle- 
vada á efecto  cl  año  de  1803  en  este  reino,  lia 
disminuido  las  reiaciones  de  Dinamarca  con  las 
costas  de  Africa,  sí  es  que  no  han  cesado  dcl 
todo. 

Colonias  españoles.  Su  estado  á principios 
del  presente  siglo.  ( Véase  Jiasilea). 

Colonias  ritANCESAS.  Productos  que  daban  ii 
la  metrópoli  antes  de  la  revolución,  según 
Peuchet. 


La  riqueza  de  la  colonia  cons- 
taba de : puercos 

Caballos 


Ganado  vacuno,  

Ovejas  y carneros 

Trigo 

Cebada 

A^uo 

CépaB 


2,351 

49,778 

235.C35 

1.490,882 

92,000  faneg. 
46,200 
2,856  pipas. 
4.760,890 


bn  azúcar 

En  café 

En  cacao 

En  algodón 

Eli  añil 

En  ron  y carey 

Eu  Viilor  de  los  tictes 

1 otal  I ...... . 


356.000. 000  rs.  vn. 

348.000. 000 
4.000,000 

81.000,000 

411.000. 000 
3-2.000,000 

68.000. 000 

932.000. 000 
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( (¡lie 

Kii  £rt>i;er(is  iViiDCt'íCS 

Itl.  i'ii  c-xtratijcf os. . . 
\ aljr  tic  los  tlutes.  . . 


i7/¡  tí  la  Vi.'O:/. 

....  30  1.00(f,000  is.  vn, 

¡iLMIOnjJtiO 

7ú.OOO.tHIO 


l.as;  f.ictnrt.'ii  fk'  .Africa  cocn  ■ 

cada  niií» 

l't ilMÍutli-s  ijiiü  (Icjahan  cu  la 

V.  lit.l 

’lctos  de  ellos 


30,000  negros 


17‘J,i)l)0.CMj0 

(i.OÜO.DOO 

f 't'iUas  f¡uc  la  J'Vdnda  hacia  de  los  ¡itneros  de  sus 

colo?u(ts. 


■r  * é 4 


A España  por  valer  ele 

A 1 Idlaiiria 

A Italia.  

A l'iiiM  nía.  

.'V  I marca  y Suecia. . . 
A Aieiiiaiiia  y Priisia 

Suma 


í;,oo(t,ooít 

l.3-2.000.ÍH')() 
í)-.0On.fi00 
2 i.o()o,i)i}o 
201.1)00,000 
SI. 000, 000 

.■jOO.OOO.OOO 


s.  vn 


CoLo.V’lAS  HOLANnF,S.4.S  ])]'  AFnK'.V,  AlMOJttCA  a* 

ASIA.  .Scg-tiii  el  ihistnulo  Pmdís  producía n á 
principios  de  este  sin-la. 

Las  de  Africa  : 7,000  negros 

Las  de  la  India 

Ijíis  de  .Aiiiérica 

Las  Azures  v Mailcra 


2(i.SS0,0¡)Ü  rs.  vn. 
1 12.001), 000 
120-000,000 
30.1)00,000 


l'otal . 


W * 4 * 


2.'^S.8S0.000 


CoLOM  AS  IN‘(;  LESAS.  Las  Antillas,  ¡.cirun  Page 
en  su  tratado  íIo  la  J'jCoiiomta  de  /as  roloniasj 
ieiiiaii  el  año  de  17SS  una  población  tic  : 


blancos 

39,9  13 

Negros 

12,798 

Esclavos 

■134,161 

1,400 

Marrones 

La  extracción  de  frutos  de 

328.302 

diclias  isla»,  llegaba  á 

La  iutrodiicciuri  de  géneros 

6.3  1.82  L.3  20 

nacionales  á 

US.  1 1 ">,552 

id.  la  de  extranjeros  á.. , , . 

19.200,000 

812.136,872 

En  las  colonias  de  la  india  doiuina  la  liiírla' 
térra  sobre  30. 000,000  de  liabitautos,  derrama 
dos  en  1,100  leguas  de  costa. 

Eslítdo  dc¿  (jontcrch  infles  eji  ia  India  en  ¿os  años 

de  KSOO  ¿¡  1801. 


6’o/oínV/s. 

liciigal.i. .. . 
Matlrás  . . . . 


Produelo 
en  líl},  rst. 

(i.3;sí),2i)-l 

3.273,0/1 


6Vn  'gas  en  id. 


d.  122,0^8 

3.72.3,1 12 


lioíiilfáv. 
L'itikí 


OOií,  !7á 

_ ^ p * 

I t i ^ l'l  1 l^Á  ■ í 


I (K,  1 ,í!03 


s. 

■ f » ' » * ‘ 


'rutal  en 
Id.  cu  rs.  vil. 


0 inH.2s.-, 


.828.30 


*',28-l.ñ0‘2 


928. 10  0.1 


Líijuido  eu  P 0.33,33.3 

Id.  oti  rs.  vu fi.3.333..'¡0n 

MPHWIpeHBIpAUMiB 

A'alor  de  los  géneros  lleva- 
dos á Europa. 3[H  .073 

Importe  de  la  venta  cu  Eu- 
ropa de  los  géiicroa  de  la 

India., I0..323,I5! 

de  las  deudas  de  ¿a  conijxtñíu  inglesa. 

En  la  India Ll.íJ  10,-103 

En  Inglaterra. ..... 3.393,.98í) 

Suma  en  libras  esterlinas  . . 20.03-1,391 

Id.  eu  rs.  vn 2,0(13.4:59,100 

Cn¡)Ual  de  l(t  compañ/a. 

En  la  India ] 1.309,333  lib.  st. 

En  Inglaterra 13.401,730 

yuiim  en  liliras  esterlinas. . 26.97  1,289 

M.  en  rs.  vn 2.097.-128.900 

Cianó  en  la  Cliina 1.140,)  01  llb.  st- 

Perdió  en  Santa  Elena 300,700 

E.xlension  de  las  colonias  l)rilánicas  el  año 
de  182j  : 1.500,000  millas  cuadradas. 

Población. 

Asia. 

Las  indias f 

L Ingléscs.,  4,000 

, • ] . (-Libres...  23,900 

Isla  de  1*  rancia. J 

I Esclavos..  03,700 

En  Africa. 

Cabo  de  líuenti  Esperanza.  / • 00,000 

I Esclavos-.  30,000 

Sierra  Leona 10,ÜÜO 

En  América. 

C.inadá  bajo 76,000 

Canadá  alto 160,000 

Nuevo  líriiuswik 70,UOO 

Nueva  Escocia. , , , . , 86,000 

]*i'tiici)ie  Eduardo 24.0i)0 

Tierra-Nova, 

Islas  Occidcji tales : libres  y esclavos. . 923,300 

En  la  Oceánica. 

Nueva  (íales  incridional 37,0()0 

Dieiucn 7 ,t)ü0 

‘ ’ 31.381,100 
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COLUS.O.  (Dkmto  nE).  Criminal  inteligencia 
entre  les  empleólos  .!e  liacicncla  y los  contribu- 
vcnles,  con  el  designio  do  encubrir  los  Irnudes 
niic  80  comcleii  en  ol  piigo  de  los  doreclios  y 
tribuios.  Esto  delito,  tanto  mas  grave  cii  los 
<Icpeiulie(itcs  de  rentas,  cuanto  para  cometerle 
han  de  abusar  de  la  confianza  que  de  ellos  liacc 
cL  gobierno,  tiene  señaladas  penas  graves  para 
su  corrección. 

Pero  uiienlras  el  plan  constituyo  de  las  rentas 
esté  en  contradicción  con  el  interés  individual; 
mientras  los  empleados  so  liallcn  e.scasameritc 
dotados,  y mal  satisleclios  de  sus  Iniberes ; y 
mientras  el  gobierno  establezca  las  utilidades 
del  erario  sobre  la  dureza  en  la  exacción,  sobre 
la  exorbitatscia  tic  los  derechos,  y sobre  los 
estancos  de  los  géneros  de  libre  prculncclon  ; scrti 
imposible  evitar  las  colusiones,  por  mas  que 
las  leyes  traten  al  delincuente  con  el  mayor 
rigor.  ( Véase  Coniraffaado)^ 

Comerciales.  (Relaciones  dulas  potencias  eu- 
ropeas ctitrc  sí,  y con  las  demas  partes  de  la 
tierra  á principios  dcl  presente  siglo).  (Díjilo- 
7fíacia  Comercie!/). 

Si  la  prosperidad  de  las  naciones  se  ha  de  regu- 
lar por  la  extensión  de  su  comercio,  por  la  rique- 
za y muí  litad  de  sus  colonias,  la  perrcccíon  ele 
las  mnuuructuras,  y el  noble  ardor  de  losdc.scu- 
brijníentus,  mas  bien  qne  por  la  rcclitud  de  sus 
costumbres,  y la  sabiduria  de  sus  leyes:  los  pue- 
blos do  Europa  deben  mirarse  sín  díspiiía  como 
el  único  asilo  de  la  felicidad  sobre  la  tierra. 

Civilizados  por  colonias  salidas  de!  Egipto  y 
de  Tiro,  la  agricultura  y el  eoiiiercio  de  .simple 
cabotaje,  han  ocupado  sus  cuidados  en  los  pri- 
meros dias  de  la  cultura ; las  navegaciones 
dilatadas  han  traído  después  á sus  manos  las  va- 
riadas producciones  de  la  tierra;  y un  genio 
creador  les  ha  enseñado  á transformar,  y dar 
á todas,  una  nueva  existencia  por  medio  de  las 
arles. 

. Ca  expedición  de  Gama  por  el  Cabo  á los 
inmensos  mares  de  la  India  en  14.97,  présenla n- 
do  á los  linmbres  una  grandiosa  escena  de  ocu- 
pación y de  esperanzas  entrega  al  portugués 
lodo  el  comercio  dcl  Oriente.:  pone  en  sus  ma- 
nos luin  gran  parte  de  las  costas  de  Africa,  del 
Golfo  Pérsico,  del  Mar-rojo,  dcl  Iridostan  y de 
las  Molucas;  y excita  la  ambición  y las  envidias 
de  todas  las  potencias  de  la  Europa. 

El  portugués  enriquecido  se  encierra  y dcs- 
ííillecc,  y el  holandés  activo  y vigoroso,  por 
medio  de  una  cpnipania. de  .comercio,  cuyos  pe- 
queños fondos  no  daban  tas  mayores  esperan- 
zas, adquiere  posesiones  en  el  Asia,  crije  reinos 


nuevos,  y se  establece,  en  poco  tiempo,  desde  ej 
Cubo  de  Buena  Esperanza  hasta  las  co.sfas  tlel 

Japón. 

España,  Inglaterra,  Fratícia,  y los  grandes 
estados  del  Norte  de  iMiropa  acmlen  sucesi- 
vamente á la  conquista,  y dcs[)ncs  de  tres  siglos 
de  sangre  y de  perfidias,  la  [íolamia  y la  Iiigia- 
terra  son  las  solas  [udcncias  que  han  manlLMiido 
su  ín/lucncla  en  esta  gran  fracción  del  universo. 
España  conserva  algunas  islas  en  las  hílipirnis: 
Francia  posee  á Poiidilícry  y á iMnlié,  iloiide  se 
liacc  un  comercio  muy  considerable  de  pimien- 
ta : los  portiignéseSj  suecos  y tlanéses  algunos 
pequeños  cstablecimienlos ; y todo  lo  deinsa 
(¡iieda  al  arbitrio  del  holandés  y de  la  Inglater- 
ra, cuyo  influjo  se  aumenta  cada  dia  con  las 
victorias  ctuiseguitlas  sobre  llitler-.Vlli,  y últi- 
mamente sobre  Tipo-Sai,  .sii  sticesor. 

Apenas  las  nacioric.s  conietizaban  ú experi- 
mentar las  u(ilidaí]e.s  y los  riesgo.s  dcl  lucroso 
comercio  de  la  India,  cuando  la  osadía  ile  (.'oltm 
descubre  para  España  un  mnndo  en 'ero.  y ofre- 
ce !i  la  ambición  de  las  naciones  un  objelo  capaz 
de  responder  á todos  su.s  dcsco.s, 

Eas  conquistas  de  Fernando  Corté.s  en  l.'ilH  y 
las  de  los  Bizarros  en  15!Í7,  dieron  á E.spaña 
dos  grandes  inqterios;  y al  paso  que  las  vicío- 
rias  de  los  jiortiignéses  se  dcriamahan  por  el 
Asia,  los  españoles  ganaban  en  la  América  [)ai- 
ses  lérlüísimos,  cuyas  producciones  por  su  ex. 
celen  cía  v novedad  eran  buscados  con  ardor  en 
los  mercados  tU:  Europa  (*). 

No  bastaba  al  porLugiiés  halicr  desplegado  la 
bandera  de  conquistador  sobre  ios  mares  dcl 
Oriente  : la  .América  le  llamulia  al  mismo  tiem- 
po, y cu  1501  la  teuijK'stad  tpic  arrojó  á Alvuníz 
sobre  las  cosías  del  Brasil,  jjroporcionó  :i  i^or- 
tugal  la  adquisición  de  un  rico  ctniLinenle. 

Este  dcsciibi imieiitü,  excito  la  ambieíon  de 
los  gobiernos  solire  las  poscs¡üne.s  do  la  Aniéri- 
ca,  con  el  mismo  calor  con  que  lo  habla  iiccho 
sobre  la  del  Asia  la  expedición  de  (jamii.  Cada 
uno,  por  su  parte,  voló  á fuiuiar  colonias;  á ad- 
quirir posesiones,  y á usurpar  pertenencias 
respetables  cu  un  país  en  donde  la  noveilatl  tlel 
descubrimiento,  la  rudeza  de  las  opiniones  y de 
las  costumbres  de  los  luibitadores,  y la  rit]iieza 
íll)  .sus  frutos,  al  mismo  tiemjHj  que  fumentiibaii 
las  ilusiones  agradables,  llamalmii  hácla  sí  ile  to- 
das parles  la  concurrencia  de  los  avenLurcro.s. 

Los  francéses  cu  15j5  loman  el  Canadá ; en 
1564  hace  ti  establecimientos  en  Ctiyena  y la 
Herida,  lundan  luego  ú Quebec  y se  fijan  des- 


(*}  Herrera,  hisluria  du  las  Indias. 
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núes  en  l;i  Liiisi;iiií\j  entre  el  Canaílú  v el  nuevo 
iMcjico. 

Los  in^léí-es,  ni  mismo  tiempo,  su  njmdernn 
ele  la  ('aiolinii,  Vlijinin,  Pensil vania,  la  Barlia- 
cia,  .Tamaica,  Terranova,  la  íínlii.i  ile  Iludson, 
Ja  nueva  ! ni^-laturra  y todo  cíianlo  jtizj;aii  coti- 
tluceaíe  al  cumpliniienlo  ele  su  empresa,  redu- 
cida á nuil’  los  mares  de  la  América  coa  el  Ja- 
non  y la  Cliina. 

Holanda,  no  salisleclr.i  con  loque  poseía  en 
la  Imlia,  procura  adquirir  en  América  á Cura- 
zao y la  pequeña  colonia  de  Surinam  cu  !a  Oii- 
yana  ; y liiialuictdu,  l)in¡miarca  se  apodera  tic 
tres  pLujiieñas  islas  treiUeala  Bahía  ríe  ierra- 
iiova  (*)* 

Lstos  ilesciibrimicníos  aircvidos,  que  lian 
ocupado  á los  europeos  por  csiiaeio  de  dos  si- 
fí'lüs,  liacieiido  d líenos  lie  lértiles  colonias  á puc- 
IjIos  que  a[)enas  ligurahan  y á pueblos  opulen- 
tos : excitando  cu  todos  el  ansia  a las  riquezas 
V el  >'U.sto  á las  navcííaciones  dilatadas:  han  le- 
Yantado  á alíriiuos  del  seno  del  olvido,  itcrn>- 
cando  á los  otros  du  su  iireponderancia,  y alte- 
rando en! re  todos  el  sistema  de  las  relaciones 
polilicas,  y el  í^iro  universal  de  las  operaciones 
menean  liles. 

Desde  el  ilescubrlmiento  de  los  porlug;néses, 
el  comercio  del  Asia  se  ha  dividido  en  dos  rau- 
dales: de  !a.s  cuales,  el  uno  conserva  la  primera 
dirección  que  le  hicieron  tomar  las  espcilieio- 
ues  lie  los  fenicios  y los  griegos  por  el  Med i I er- 
rático y el  Mar-Kojo;  y el  segundo,  mas  rico  y 
concurrido  se  liace  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza ú lo  largo  de  la  costa  de  Africa,  en  doadu 
el  comercianic  recoge  al  mismo  tienqio  algunos 
pocos  frutos,  que  se  pueden  contar  entre  los  cpic 

conduce  tle  la  ludia. 

El  primero,  auiiipic  muy  decaído  en  nuestros 
días,  es  digno  de  consideración.  La  Europa 
recibe,  por  sil  medio,  una  gran  cantidad  de  mer- 
caderías lie  la  India  y ilc  la  t hiña.  Los  iii* 
menios,  puelilo  iiidiislrioso  3’  una  piobidad 
reconocida,  son  los  C[uc  mas  se  ociquin  eii  esta 
clase  de  comercio,  que  consiste  priiicipídmeiilc 
en  drogas,  especería,  telas  de  seda  y perlas  que 
liacen  el  ramo  mas  considerable.  A lepo  es  el 
depósito  de  todos  estos  géneros ; desde  donde  se 
coiidiiceii  después  ti  las  cosías  del  Alai  iVegio,  a 
Francia,  Jlolandn,  Inglaterra,  éte,  e.vctq>to  al- 
gunos pocos  que  los  misinos  armonios  pasan  di- 
íectamoiUc  á Rusia,  a la  Turquía-Europea  y al 

Mar  Caspio. 


El  segundo,  compréndelos  reinos  de  Asia. 

desíle  el  -olfo  de  Moka  hasta  la  (Jiiita.  v trnlas 

^ ' » 

las  islas  desde  iMadagiscar  hasta  las  l'iiipinas. 
Ellralanle  europeo  110  conoce,  de  estos  grandes 
países,  sino  las  costas  á donde  llegan  los  frutos 
de  la  India  3'  de  la  Persia;  conducidos  desde  el 
interior  por  grandes  cara  bañas,  rpie  después  de 
atravesar  el  'Tigris  y el  Entrales  vienen  á reu- 
nirse en  Bagilad,  desde  dtnule  corren  á A1e[)o  y 
Trehisonda  atravesando  los  desiertos:  luisando 
á los  grandes  mercados  de  Aden  y de  eu 

donde  el  café  es  el  articulo  mas  consideralile, 
íles[)uea  de  recorrer  todo  el  estrecho  de  Babel, 
Maiulel  y lo  largo  del  Mar- Bofo,  se  reiinie- 
roii  en  Suez  para  es|)arcirsc  luego  en  el  Egijito, 
Cünstantino[)la,  A lepo,  Smirna  y otras  partes. 

í/us  europeos  ademas,  linu  establecido  facto- 
rías en  muclios  [luntos  iiniiorUnucs;  y recorrien- 
do sin  cesar  las  costas,  han  cotist’guido  establecer 
lui  gran  comercio  con  sus  puclilos.  Las  bellas 
setlas  de  Schamacliiii  y de  (i hilan,  los  algodo- 
nes y tapicerías  de  Ispahan,  y Mnnlionlczaii, 
las  drogas,  las  especevias,  las  telas  de  la  India 
las  porcelanas  de  la  Cliina,  el  alcanfor,  la  nuez 
moscada.  la  canela,  la  pimienta,  el  café,  las  perlas 
y las  jiicdras  jircciosas,  son  los  arlícnlos  qtic  el 
curoiico  va  ú comprar  al  Asia,  en  cambio  del 
oro  lie  América  por  valor  de  1,600.000,000  de 
reales,  telas  de  liiioiy  lana,  pieles,  acero,  hier- 
ro, piorno,  y varias  obras  de  relojería  (*). 

Un  comercio  cu3'a  navegación  costea  toda  ef 
Africa,  dehia  ucce.sariamente  producir  algunas 
relaciones  cmi  sus  habitadores,  y las  produjo  ea 
grande  copia.  Los  antiguos  cefiidos  al  iMedi- 
tenáiieo,  apenas  conocieron  .sus  provincias  sep- 
tentrionales (f),  de  donde  Boma  sacaba  cada 
año  una  asombrosa  cantidad  de  granos,  para 
iiiautener  la  ociosidad  de  un  pueblo  corrompido 
y las  temibles  (leras  de  los  bosques,  pava  la 
poiiijKi  (le  los  triunfos,  ó para  los  espectáculos 
del  circo. 

Muestras  relaciones  eu  el  dia  con  esta  parle 
de.  la  tierra,  sou  superiores  á las  de  los  antiguos. 
V'^iirios  pueblos  del  Egipto  como  el  Cairo  y Ale- 
jandría en  el  Medilerrúneo,  algunos  berberiscos, 
la  costa  occidental,  y la  meridional  dcl  Africa, 
que  conocemos  con  el  nombre  de  Ciitinca,  el 
país  de  los  líotentoles,  las  islas  de  Francia,  de 
la  Reunión  (+)  y de  Aladagascar,  y en  fin  algu- 


Historiii  filosólicii  iliíl  ilesculirlniÍGiUo  y cdiuerciu  ilc 
lü&  euruiititis  üu  Infidos  .IjiUias, 


(*)  l' o 11  che  t Diccionario  ile  ht  geogruCm  como  reí  un  te. 

(+)  lluot,  y íitruíi  vario:*  ijionsan,  qiie  losanligiiüs  eo 
Biiii  navegaciones  tlaban  vuelta  á la  Africa,  y de  consig^uíeiUe 
tuvieron  c<>noi!Íinienui  do  sus  costas. 

( + J Andrea  Uorbon» 


líos  punios  do  lo  oosla  orioiilal,  que  so  oxhondo 
desde  el  Callo  do  liiiciia  Esperanza  linsta  la  en- 
trada del  Mar-líojo,  lorinan  el  vasto  campo  ríe 
las  cxjjt?d¡i*¡<)n«:s  mercsiii liles. 

El  comercio  del  Africa  se  Ii.ice  eii  la  mayo r 
parte  por  su  costa  oriental,  y por  las  caraba ii as, 
que  llegan  hasta  el  Cairo.  Lns  pueblos  alrlca- 
nos  .se  acercan  á la  mar  cu  la  estación  cu  que  los 
buques  vuelven  de  la  ludia,  trayendo  ú los  mer- 
cados marlil,  oro,  pedrería  y coral,  y recibiendo 
en  cambio  telas  de  la  India.  También  los  pue- 
blos de  !a  Etiopia  suelen  llegar  al  Cairo  con  el 
oro  que  recogen  en  las  arenas  de  .sus  rios  ("). 

I’ero  el  comercio  mas  considerable  de  estos 
grntides  países,  es  el  de  los  negros,  trálico  Iior- 
ribíc  de  la  libertad,  y de  la  vida  de  los  hom- 
bres. que  destruyendo  de  una  ve/,  todos  los 
sentimientos  de  la  iHiinanidad,  ha  convertido  al 
europeo  en  una  fiera  tanto  mas  temible,  cuanto 
ya  el  interés  y la  costumbre  han  llegado  a cer- 
rar su  cora/un  á los  gritos  de  la  piedad,  y á tas 
acusaciones  del  rcinordimieuto. 

La  costa  de  la  Guiuea  es  el  teatro  de  este 


mcrcio  abominable,  y los  géneros  que  lleva  el 
europeo  ])ara  el  cambio,  se  reducen  principal- 
mente á hierro  en  barras,  aguardiente,  vidrio, 
siicino,  pipas,  telas  de  seda,  papel,  y armas  de 
fuego.  Jii  Iráficü  se  hace  en  varios  puntos  de  la 
cosía  y en  casi  todos  con  igual  suceso,  gene- 
ralmente en  los  mercados  del  Sur  como  Lcango, 
Molemho,  y Ca])iiiuia  son  los  de  mas  producto} 
y mayor  concurrencia.  El  género  aumenta  ca- 
da día  de  valor  ilc  40  años  ú esla  [¡arte  en 
una  porción  casi  iucrciblc,  y ya  en  1777  se  ven- 
día en  Malembo  á 2,252  reales  cada  negro  (+) 
sin  que  desde  culoticcs  haya  dejado  de  subir 
constantemente,  llegando  hoy  á 4,000  y 4,400 
en  las  colonias  de  la  América 

Desde  el  año  de  17G.‘j  hasta  ahora,  las  ma- 
nos europeas  lian  continuado  arrebatando  cada 
año  á sil  patria  80,000  de  estos  iiifortiiimdos  {:]:), 
para  llevarlos  á perecer  á uii  pais  desconocidu 
en  los  trabajos  de  la  agricultura,  en  el  beneficio 
de  las  minas,  en  la  fabricación  del  afiil  y del 

azúcar,  (S:c.,  bajo  el  látigo  de  un  avaro  insa- 
ciable. 

Esla  continua  importación  de  víctimas  huma- 
nas, es  una  consecuencia  necesaria  de  la  despo- 
blación que  las  conquistas  y los  errores  de  los 
europeos  causaron  á la  América,  en  donde  la  ac- 


(•)  Peuchet  Dteciennrio  <lc  la  geografia  coaH.rciaI. 
( + ) Elídelo péilic  mélodiqiic,  artícufo  Guiné. 

(í ) llisloire  iihll  oso  fique,  &c„  por  Rnynal. 
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cion  de  sus  habitantes  derrama  da  sobre  un  gran. 

•H.  J 

de  (erritorio,  ú entorpecida  en  la  explutacinn  de 
los  niélales,  no  alcanza  á sacar  la  agricultura 


del  estado  primitivo  de  su  int'auc  ia  ; y en  donde 


una  extravagante  mezcla  de  las  castas  ha  elebi- 
litado  nuestra  especie,  y disminuye  cada  din  la 
antigua  población  tie  sus  países  (^). 

No  obstante,  los  Estados  LJiiidos  y casi  en 
general  todas  las  islas,  han  hecho  florecer  la 
agricultura,  y en  esiiecial  cu  el  norte  de  Améri- 
ca se  ha  llegado  á tal  punto  su  mejora,  que  sus 
granos  formnii  un  ramo  de  comercio,  mientras 
las  provincias,  poseedoras  del  oro  y de  la  plata 
mueren  de  inacción  como  el  uvaro  de  la  fábula, 
en  medio  ile  sus  grandes  riquezas  (t). 

Las  principales  producciones  de  esta  rica 
porcioii  del  universo,  son  el  oro  y la  plata,  el 
cafe,  e!  azúcar,  el  cacao,  la  cnchiníllíi,  el  palo 
de  liiiie,  las  gomas,  el  tabaco,  la  quina,  la  hi[ic- 
cacuana,  el  algodón,  el  cánamo,  las  piedras  pre- 
ciosas, y la  pesca,  cuya  graiule  a})un(lancía  en 
los  mares  del  norte  excitó  desde  luego  la  aten- 

O 

cion  de  las  naciones  comercian  tes. 


I- raneta, Inglaterra,  España,  Portugal,  Holan- 
da  y Dinamarca,  son  las  que  liaceii  el  comercio 
entre  Europa  y América.  Cada  una  tiene  sus 
leyes  peculiares  para  obligar  á las  colonias  res- 
pectivas á ceñir  sus  envíos  á sola  la  matriz,  aun- 
que la  itulepciulencia  conseguida  por  una  j)artc 
de  las  colonias  de  la  Inglaterra  haga  casi  inútil 
esta  precaución  de  los  gobiernos. 

Los  artículos  que  el  europeo  exporta  de  la 
América,  son  las  maderas  de  construcción,  las 
pieles  y los  granos  de  diversas  especies,  el  añil, 
y la  coclilnilla  de  Méjico,  la  plata  y el  oro  dcl 
Peni,  el  tabaco  del  Brasil,  los  cueros  de  Buenos 
Alies,  el  café,  el  cacao  y cL  azúcar  &c.,  Ileviui- 
do  en  cambio  desde  Europa  vi  ti  os,  harinas,  sala- 
zones, telas,  sombreros  y quinquillería 


(■*3  Eíi  opiiiiim  CdiiiuiirncntG  recibid»  da  ú 1»  Américn  á 

la  negada  de  lan  euroiics  50.000, ÜO(í.  Gomera  señaló  á sok 
Méjico  00,000  fatnilias. 

(+)  E'iiíi  de  las  cansas  que  mas  contriimyon,  sega»  Peu- 
cliei  al  nt  raso  de  la  agrien  luirá  e II  las  posesiones  españolas, 
es  ol  lieiiL-ru-io  de  las  minas,  que  atrayendo  la  poljluciiiii  á los 
países  estériles,  deja  abandonados  los  terrenos  mas  rértilcs. 

Otra  no  menuB  podortisn  e»  oí  empleo  de  Itis  capitales,  que 
en  lugar  de  dedicarse  á la  agrien  llura  se  distraen  á la  expío- 
‘«cían  de  l„a  metales,  cayo  valor  bnja  en  proporción  directa, 
lo  disminuyo  las  cantidades  <le  l«s  demas  géneros,  y la 
que  aiimeiitaii  los  niela  les. 

(t)  El  valor  de  los  frutos  que  extrnon  de  la  Ainérk.'i  cada 
«.m  las  naciones  de  Kuropa,  según  i.»  autor  célebre,  forma 
una  suma  de  l.M4,000,üOü,  á saber: 

co.ooo.ooo 

sa.imooo 


Holanda 


I20.UÜ0,000 
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El  comercio  del  Africa  y del  Asia  con  (a 
América  está  ceñido  al  íráfico  de  negros  que  se 
lance  por  las  manos  europeas,  y á algunas  cortas 
relaciones  entre  Acapulco  ó Méjico,  y las  Fili- 
pinas ó Manila, 

Un  carácter  propio  de  cada  uno  de  estos  dos 
grandes  ramos  de  comercio  que  ei  europeo  hace 
con  el  Asia  y la  América,  no  permite  confundir 
entre  sí  sus  rasgos  fisionómicos. 

En  Asia  el  comerciante  limitado  d la  clase  de 
regalón,  llega  á trocar  sus  frutos  por  los  de  un 
pueblo,  cuya  dcsconfíanza  le  obliga  en  todas 
partes  á someterse  á prácticas,  molestas  al  orgullo 
europeo.  Un  fondo  de  vanidad  y de  desprecio 
impide  al  asiático  mejorar  las  formas  de  sus  ma- 
nufacturas ; y el  capricho  del  consumidor  es- 
trecha con  frecuencia  la  esfera  de  las  especula- 
ciones que  el  mercader  no  puede  mudar  ni  di- 
latar según  las  circunstancias  (*). 

La  América  por  el  contrario,  poseedora  de 
provincias  enteras,  que  cultiva  á su  gusto  por 
los  brazos  serviles  de  una  multitud  de  desírra- 

O 

ciados ; su  deseo  es  el  regulador  de  sus  cose- 
chas, rauda  las  producciones,  según  el  rendi- 
miento qne  le  dejan  ; mejora  á su  gusto  la  agri- 
cultura ó las  manufacturas,  beneficia  los  ramos 
mas  lucrosos ; trueca,  vende  y comercia  con 
hombres  de  sus  mismas  ojiiniones;  en  una  pala- 
bra, en  todas  partes  encuentra  modales  europeos, 
y solo  vé,  que  desde  su  niñez  lia  aprendido  á 
estimar,  á apetecer  y a venerar. 

Esta  gran  diferencia  ha  influido  notablemente 
en  el  comercio  de  arabos  pueblos.  El  de  Asia 
embarazoso  y lento,  no  ha  crecido  con  la  rapi- 
dez que  prometía,  y los  pueblos  de  Europa  pro- 
curan con  afaa  suplir  sus  producciones  con  los 
frutos  de  América,  y superar  en  sus  talleres  a 
las  manufacturas  que  el  asiático  presenta  con  or- 
gullo como  un  modelo  inimitable 

Por  el  contrario,  el  de  América  se  aumenta 
cada  dia,  y todas  las  naciones  poseedoras  de 
sus  grandes  provincias,  se  esfiicrzati  por  mil 
medios  en  hacer  prosperar  su  agricultura  ; en 
dilatar  sus  relaciones  comerciales;  en  mejorar 
sus  frutos,  y eii  endulzar  la  suerte  y los  desti- 
nos de  sus  habitadnres  : á pesar  de  todo  la  Eu- 
ropa no  enciicntra  en  estas  posesiones  las  venta- 
jas que  ofrecen. 

No  con  lamí  o entre  los  productos  de  la  Amé- 
rica (dice  iin  autor  (+)  de  nuestro  siglo)  la  pes- 


Inglalcrm .'J28.(>ÍX),(J00 

T'rancla OíU.OOO.OOO 

(•  ( lisui  es  dolo  en  lo  que  nu  pufleeii  en  pru piedad. 

(f ) ílcchcrclicH  lur  leí  Atiier[(|iiniii!i. 
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ca  que  se  hace  en  Terra-nova  ; el  comercio  de 
Europa  en  esta  parte  es  muy  desventajoso ; 
pues  sin  traernos  de  ella  un  solo  objeto  que 
pueda  remediar  nuestras  necesidades  naturales, 
nos  lleva  sin  cesar  artículos  preciosos,  como  el 
vestido,  las  armas,  el  hierro  y aun  los  hombres, 
por  medio  dcl  vértigo  fatal  que  arrastra  al  eu- 
iopeo  a los  conlijicutcs  de  la  América,  en  busca 

de  riquezas,  que  nunca  fueron  concedidas  sino 
al  trabajo  y á la  constancia  (*). 

A pesar  de  todo,  estos  dos  grandes  ramos  de 
comercio  han  ocupado  mucho  á las  naciones 
en  la  serie  de  los  tres  siglos  últimos,  y han  dado 
á las  edades  venideras  lecciones  importante^ 
sobre  asuntos  del  mayor  interés.  Loa  gobiernos 
Creyendo  h.icer  el  bien,  han  agotado  en  varias 
partes  con  providencias  imprudentes  los  ma- 
nantiales de  la  felicidad  : los  celos  y el  error  los 
han  armado  contra  sus  hermanos;  la  desconfian- 
za y el  temor  se  han  derramado  en  el  comercio; 
Jos  fraudes  se  han  multiplicado,  los  hombres  se 
han  enriquecido  á costa  de  los  hombres  : y la 
naturaleza  que  produce  sus  bienes  para  todos 
sin  distinción  ni  preferencia,  ha  visto  disputar 
con  el  hierro  á un  hombre  solo  el  patrimonio  de 
un  millar  de  familias. 

Esta  guerra  continua,  que  la  política  moderna 
mantiene  entre  los  hombres  aun  en  medio  de  la 
paz,  ha  Jieclio  decaer  de  la  opulencia  á varios 
pueblos  de  Europa;  y ha  levantado  á otros  de 
sus  ruinas,  para  abatirlos  después. 

Portugal,  que  en  cl  siglo  XVÍ  hacia  exclusi- 
vamente el  comercio  de  Asia  por  el  Cavo,  solo 
conserva  en  el  dia  á Goá  y Macao  ; y todo  el  im- 
porte de  su  tráfico  no  llega  á 12.000,000  de  rs., 
de  cuya  suma  es  necesario  rebajar  el  valor  del 
tabaco,  <lel  azúcar,  del  salitre,  de  las  perlas,  de 
la  pimienta  y de  la  madera  de  Aguila  y de  Sán- 
dalo, cuya  venta  pertenece  á la  corona : de 
modo  que  cl  producto  apenas  basta  á cubrir  los 
gastos  que  ocasiona  la  conservación  de  sus  esta- 
blecimientos. Todas  sus  remesas  á la  América  no 
exceden  de  12.000,000  de  rs.  en  géneros  nacio- 
nales, y de  O’O  á 70.000,000  en  extranjeros,  reci- 
biendo anualmente  ISO  á 200.000,000  de  manos 
nacionales  y extranjeras  especialmente  inglesas, 
á quienes  la  situación  de  este  gobierno  dá  una 
influencia  irresistible  en  todos  los  negocios. 

El  comercio,  pues,  de  Portugal  asciende  dé 
280  á 300.000,000  poco  mas  ó menos  : no  con- 
tando otro  tanto  que  el  gobierno  saca  directa- 
mente del  Erasti  en  oro  y pedrería  (t). 

^ * 

(•)  Nflvarrotc  re;^ti)alm  en  1Í526  Ta  emigración  de  ñipado* 
les  á America  oiiSO.OOO  cada  ano  poco  maa  ó menoi, 

) Peuchel^  Kaynai,  AfiaLoi  de  ariLH  y mantifiirturas. 
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co.vi 


La  república  Laíava  no  tiene  grandes  esta- 

bleciniicntos  en  ta  Amcrira;  pero  la 

abadejo  (»)  y merluza  ocupa  cada  ano  Ib 
buques,  -y  sil  producto  se  puede  regular  de 
80  íi  100.000,000.  Kn  el  Asia  posee  jior  si  sola 
pueblos  y provincias ; y sus  bajeles  hacen  con 
Yenlaja  el  comercio  de  transporte  cutre  los 
pneblos  de  Asia,  Africa  y América,  entre  quie- 
nes se  reparten  la  canela  de  la  isla  do  Ceílan,  el 
clavo,  el  niaiz  y la  nuez  moscada,  llegando  ( slos 
artitulüs  iiasta  120  y 100,000,000  de  rs.  El  co- 
mercio  de  líolanda  en  las  otras  tres  partes  de  la 
tierra,  asciende  á 8S0  ó 900.000,000  de  rs. 

Francia,  á ejemplo  de  Holanda  é Inglaterra, 
ha  cslábiccido  relaciones  en  la  India  por  medio 
de  una  compañía  privilegiada,  que  aunque  feliz 
íV  los  principios,  ha  desaparecido  en  nuestros 
diiis;  de  manera  que  lodo  su  comercio  con 
'Africa  y Asia,  incluyendo  el  de  los  negros, 
apenas  pasa  de  120.000,000  en  géneros  traídos 
de  Asia,  quedando  cada  año  deudora  á la 
Ibdia  y ú la  China  de  48  á 56.000,000  de  rs. 
que  paga  en  efeclivo.  No  obstante,  el  comercio 
nasi  exclusivo  ((ue  hace  en  Berbería,  en  Smirna 
•y  en  oira.s  escalas  dcl  l.ievatile,  recompensa  esta 
falta  con  SO  á 120.000,000  de  rs.  si  que  asciende, 
y cijya  utilidad  excede  algunas  veces  de  un  .50 
por  ciento  (t)  respecto  á la  América.  Francia 
exporta  anualmente  géneros  por  valor  de  400, 
'é  imijorta  por  600.  Su  comercio  en  América, 
Asia'  * Africa  se  regula  en  años  comunes  en 
1,210.000,000  {:}:). 


í Un  comercio  no  menos  lucrativo  es  el  de  lo.s 
iiigléses,  los  cuales  han  logrado  arrcliatar  casi 
iodo  el  de  Asia,  por  medio  de  una  cumpa ñia 
privilegiada,  y sabiamente  dírijida.  cuyo  capi- 
?tal,  que  á los  principios  no  pasó  de  5.280,000  rs. 
•llegó  á 2,700.000,000,  después  de  haber  vencido 
en  continuos  combates  las  fuerzas  de  la  Holan- 
da, de  Portugal  y de  la  Francia  en  las  costas  de 
4a  ludia  (^).  Esta  compañía  dejó  al  particular 
4a  libertad  de  traficar  cu  lo  interior  del  Asín,  y 
'bien  pronto  se  vieron  cu  sus  marc.s  200  buques 
de  .50  á 200  toneladas,  hacer  libremente  este 
■comercio.  Los  fondos  de  la  compañía  y de 


J (*)  Stockllntu 

(fr)  SoguitiHi  nuo  ficoin|iiiitEi  II  la  incuioría  sulifi?  d 

XOmemo  da  levtinlc,  reiaitida  nl  ministru  del  inierior  por  el 
cnnstjo  (lo  comercio  de  Murad  la.  lu  Fruncía  gunn  en  el  do 
Ltívaiilay  líerberiíi,  cadn  año  ] 8.000,000  do  ra.  //i4í/o/cca  co~ 
itiírrmí,  7,  ario  10* 

(t ) En  ct  año  1801  osla  potCTicin  ¡iit|mrtó  de  sus  coloiiins, 

'>«8-308,800  rs.,  y exportó*  para  ellaa 

832,000  rs.— Peucliet,  iíifiííoitfco  coniere/aí,  I de  mat/v  1809. 

(%)  Ilisturia  ñlasóficu  dd  eslablecimiotito  de  los  ourupeos 
eti  Im  dos  Indias. 
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pnriic.ilitvs 'Tscienden  á sumas  inmensas:  y en 
..■oMfi-il  el  comercio  íle  los  Ín:i:iÓ5es  en  i'l  Asín, 

oupiui  ac  so.:üüoa.a.).  e, 

bierno  ademas,  bu  sacado  riquezas  iiicreibles  de 
las  colonias  de  la  América  hasta  el  afu>  de  177.5, 
en  que  una  guerra  afortunada  llevó  é Iiizo  ín- 
dejicniüento  á trece  de  sus  proviiicia.s,  cuyo 
cojuercioen  el  diada  íeniore.s  á la  Inglaterra  (») 
En  este  año  de  1802  salieron  de  sus  ])Mertos 
para  diversos  puntos  déla  India  y de  la  (4iiiia, 
mas  de  200  buques.  Sus  grandes  iccur.sns  pa- 
ra la  constrnecion  y la  libertati  de  derechos 
que  goza  el  comerciante,  dan  al  americano  la 
proporción  de  vender  sus  géneros  buratos  en 
los  mercados  de  la  India,  aumentando  el  lui- 
mcro  de  los  com¡)radorcs  (+).  El  comercio  do 
Inglaterra  en  América  pasa  aun  de  400  á 
480.(100,000  de  r.s,.  asccm’diendo  el  que  man  lie. 
ne  con  el  .4  sin,  Al  rica  y América,  á 1,320.000,000 
de  rs.  poco  mas  ó menos 

El  comercio  de  .8uecía  y Uiiinniarca  pned*^ 
cslimarsc  en  la  mitad  del  de  la  Inglaterra;  y el 
de  Rusia  con  el  norte  de!  A.sia  por  medio  de  los 
Tártaros,  el  de  oriente  con  la  Cliinn,  al  mediodía 
con  la  Persia,  por  el  iMar-Uojo,  3- el  Mar  Cas- 
pio asciende  á 440,000,  180  en  géneros  im- 
portados á las  provincias  del  imperio,  y á IGücl 
de  los  frutos  exportados. 

ICl  de  la  'rnrqnia  europea  con  la  Arabia  y la 
Peiíia  llega  á 360  ; y el  de  Alemania.  Hungría  y 
los  Estados  que  componian  la  Polonia,  á 480. 
En  fin  el  de  la  Italia  inclusas  la  Halmacia,  y las 
islas  dei  .Vrchipielago  á 280.000,000 

España,  cii^  a marina  coinerciante  ha  logrado 
en  la  Europa  uii  lugar  dÍsíingui<lo  en  la  época 
fugaz  de  su  opulencia,  .se  ve  en  la  acíiialíilad 
ceñida  á la  ])osesion  de  las  islas  Filipinas  en  el 
Asia.  .Su  comercio  en  esta  qnirle  110  excede  de 
32.000,000  de  reales  ; 30  en  café,  canela,  nuez 
moscada,  muebles,  lelas,  itc.,  que  recibe  atiuaU 
inenle  de  la  ludia;  3' 2.009,000  de  exjjortacia- 
nc.s  en  vinos,  géneros  y en  tejidos  de  seda  al  es. 
tilo  europeo,  (pie  ticueii  buen  despacho  en  estas 


(*)  Lnn  (Icreclitss  entirntliH^  á Iu4  incrFiideriu^  y al  Itincliije 
eii  ]úH  Ksmdtn  ÜiiiíIhh  do  Ariidriea,  atiliicriin  nn  ü1  eájmcio  do 
estos  i\u*z  íiiíris  iilttinos,  eii  la  s¡guis?nte  ))ro[iprcion* 


Eo  1192 6*103,000  dullars, 

1797 8*;jrin,non  hh 

isoi- 


( Coft/jffífVf  U^tikí^  poiitical  t*í^¡séer^  fcbruari¡^  W de 
(+)  Míinileur  uiüvorsíil  14  tJionnidtir»  nnp  10* 

(t)  MeiiHiríu  H4>bni  el  esíaile  ilutl  cüinerciu  do  In  líurii)ja 
anlBH  de  la  revolticiísn,  tratinjadii  siílirc  las  lu^HiHkrtus  de  Seru* 
fíini*  y j>ultlicaiÍ3  eti  ion  Aiialende  artes  y inauufneliiras  fniii- 
cens,  en  Síjerminni  nTío  10,  níiin  25, 

(^)  MpuHjria  siiljre  el  cfHuercÍP  dr  Iti  Eurojía* 
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palies.  Sus  minas  lie  la  Anu*rÍca  proiliicon  tic 
.•320  :i  400.000,000  tic  reales,  y el  lii[uiao  pro- 
thieto  rjuc  el  írobierno  receje  por  las  contribu- 
ciones, asciende  casi  siempre  a 220.000,000. 
J^as  reinc.sas  anuales  del  comercio  no  pasan  de 
200  á 300,  en  producciones  nacionales,  y de 
4J9.0O{>.00í)  en  extranjeras,  recibiendo  en  retor- 
no por  valor  de  .WO  u 600. Oí K), 000  en  I rulos,  ma- 
nufactiiras  y ilinero  (•):  lo  cual  liaccun  total  de 

032.000. 000  que  rcpre.seiita  el  comercio  de  lís- 
pafia  con  Asia  y la  América. 

JJc  lodo  se  ileducc,  que  el  tic  Inglaterra  en 
América,  Asia  y Africa  excede  al  de  la  !•  rancia 
en  80.000,000  : al  de  la  Holanda  en  42.000,000  : 
al  de  Porlngal  en  1,040.000,000:  al  de  Kspaña 
en  420.000,000;  al  de  la  Suecia  y Dinamarca  en 

600.000. 000:  al  de  la  Rusia  en  880.000;000:  al 
de  la  'rurtpiííi  europea  en  960.000,000;  al  de 
Hungría,  Alemania  y la  antigua  Polonia  en 

810.000. 000:  V al  de  la  Italia. 

El  comercio  de  Europa  con  las  otras  tres 
parles  de  la  tierra,  asciende  a 6,9.‘)2,000,n00  de 
reales  que  cada  ano  circulan  entre  los  varios 
puebles  de  este  gltfbo,  esparciendo  entre  todos 
la  actividad,  la  vida  y la  riqueza. 

Fuera  de  este  tráfico  vigoroso  que  el  europeo 
ejerce  en  íoilas  partes,  desde  el  Cabo  de  Hor- 
nos hasta  la  isla  de  San  Pablo,  y dü.sde  las 
Filipinas  á Ciuinea,  un  movimiento  de  vitalidad 
tiene  en  acción  recíproca  las  diversa.s  potencias 
de  esta  parte  del  orbe,  la  primera  quizas  por  la 
osadía  de  sus  habitadores  y por  la  perfeccioít  a 
que  han  llegado  en  ella,  las  facultades  de  la  espe- 
cie Imniana. 

El  comercio  interior  de  Europa  se  regula 
anualmente  en  5,400.000,000  de  reales  reparti- 
dos entre  sus  pueblos  de  este  modo  (+). 

Francia  á demás  de  los  géneros,  que  trae  de 
Asia,  Africa  y América  vende  una  cantidad  con- 
siderable  de  vinos,  lelas,  sedas,  papel,  relojes, 
adornos  de  oro  y piala,  modas,  iusiruineiitos  de 
física  y artes,  y cspecialiucnte  libros,  í|Ue  le  dejan 
grandes  sumas,  y cubren  de  gloria  á los  pueblos 


(•)  l*or  )n  Iialun^ía  a?iij  de  17£'7  consta  naUenia 
])nra  Aitierica  y géneros  tí virauj uros  y nacHMiiilt^s  [mV 

viilor  ilí‘ S¿11.:í57.SÜ‘2 

> eiuraniji  * _ BÍ9Aiftrj,5Hí 

I . J J£}JÍ5:ñ:í71 

I-xCfSü  I9<).a;i7,7tí7 

(t  ) Me  mor  i II  ti  tliecnológicas,  mi  inoro  ano  MK 

Lii  ül  ano  I.SÍÍl  las  porciu'ins  du  lvuro[Hi  inijiorínriHi  á 

Fraiiem  géneros  jior  valor  * 1 Jii  I , l,iV,r>ÍK> 

y cAporiarmi  (mr * . _ l*ilKH:ílKH(íO 

( lliÍtl*oi€tut  ronttrrttíl  I “ de  de 


que  han  llegado  á mezclar  en  el  comercio,  la.';  lu- 
ces íle  las  ciencias,  para  derramarlas,  como  los 
rayos  de  la  aurora  sobre  toda  la  faz  del  univer- 
so. El  comercio  de  los  franceses  en  Europa 
llega  á 610.000,000. 

El  de  la  I nglaterra  á 520.000,000.  Se  compo- 
ne de  los  frutos  de  sus  ricas  colonias,  de  sus  ma- 
nufacturas de  acort»,  oro,  plata,  madera,  barni- 
ces y relojes,  papel,  libros,  paños,  telas  de  al- 
godón, seguros  para  América,  Asia  y Africa,  Scc. 

Holanda,  con  los  productos  de  im  continuo  ca- 
boíaje,  con  Ja  venta  desús  quesos, ganados,  lien- 
zos, cera,  libros,  especería  de  la  India,  y los  se- 
guros para  todas  partes,  &c.,  dispone  algunos 
años  de  260.000,006. 

La  España  y Portugal  no  hacen  en  toda  Eu- 
ropa mas  comercio  que  por  valor  de  320  á 

360.000. 000  en  seda,  lana,  paños,  caballos,  cera, 
miel,  diamantes,  tabaco,  cacao,  vinos  y azúcar; 
no  contando  como  fruto  la  plata  y td  oro  acuña- 
dos con  que  síildaii  su  cuenta  con  las  potencias 

extranjeras,  por  valor  de  400.000,000  poco  mas 
ó menos  (*). 

El  comercio  de  Suecia  y Dinamarca,  que  en  • 
las  otras  partes  de  la  tierra  asciende 4720.000,000 
no  pasaría  en  Europa  de  SO  á 100.000,000  si  por 
el  cabotaje  no  subiera  hasta  140  y 160.000,000 
con  la  venta  de  pieles,  hierro,  cobre,  madera 
de  construcción,  (ítc.,  &c.  El  de  los  rusos 
que  llega  en  Asia  á 440,000,000,  no  pasa 
en  los  pueblos  de  Europa  de  ISO  á 200.000,000, 
dimanado  de  la  venta  ilel  té  verde,  las  pieles,  loc 
cáñamo.s,  el  hierro,  las  maderas,  &e.  (f). 

Italia  con  sus  trigos,  vinos  y sedas,  espejos 
y otras  manufacturas  de  cristal,  &c.  maneja 
560  á 600.000,000.  La  Turquía  Europea,  la 
Daliuacia,  islas  del  Archipiélago,  &c,  60  ú 

80.000. 000. 

Alemania  y Hungría  400.000,000  con  som- 
breros, cristales,  iiorcclanas,  vinos,  trigo,  pa- 
ños y telas  tinas.  Polonia  con  sus  granos,  píeles 
y otros  artículos  160  y 200.000,000.  Pr lisia  é 
Isla  lidia  con  plomo,  cobre,  pieles,  cueros  320 
á 360.000,000.  Flandc.s,  la  Suiza  y el  Braban- 
te, culi  paños,  sedas,  telas  estampadas,  lienzos, 


{* ) cnntiilail  de  frutiM  prniiUH.,  y de  colDnina  que 
jiura  la  Etipana  cxlrnjo  eii  el  discursü  de  lí)  aüog,  asciende 
á ;í.GÍ)£í ,377.908  reales.  Kn  anes  comunes  llegd  ú 303.2S1>492. 
Ims  iiüleiiciati  exfranjenis  ijuraduceii  géneros  por  vaíor  de 
650,031,384*  Paga  Ja  EspiiHa  iil  e:xtranJero  en  montídii 
347,953,902,— Halan za  de  1797. 

(I)  Analeti  de  artes  y ttianufncluras,  número  25  ano  10 
^egun  aut<»rüs  do  la  nieftinrla  sobre  ni  comercio  oxtorior 
de  la  Francia  publicado  en  nombre  del  ciHisejo  de  ItorüeaUT, 
Ja  II lisia  el  porra  géneros  [jor  valor  de  180.000 /)00  y reeib-j 
por  120  000,000  aunatnienie. 
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colonos,  onoajos,  modas,  roinjcs,  caballos  y 
quesos  JjlCO  ÜflOjOOO. 

El  coiDcrcioUe  Suiza  y P.tÍsps  Bajos  en  Eiiro- 
p.!  excede  al  de  la  Francia  en  480.000,000,  el  de 
la  Francia  al  de  la  Inglaterra  en  200.000,000,  al 
ele  la  España  y Portugal  en  320.000)000,  al  de 
los  holandeses  en  360.000,000,  al  ele  la  .Suecia  y 
Dinamarca  en  400.000,000,  al  de  ílusia  en 
880.000,000,  al  de  la  Italia  en  120.000,000,  al  de 
Prusin  en  360.000,000  y en  íin  al  de  Polonia 
en  .520.000,000  (®). 

El  comercio  ile  las  naciones  de  Europa  en- 
tre sí  y con  las  demás  partes  del  gluho  asciende 
anualmente  a 12.352,000,000  de  reales  según  las 
luces  que  nos  dan  los  registros  de  las  aduanas 
y de  las  compañías,  único  dalo  aunque  falaz  ú 
que  se  puede  recurrir  en  tales  puntos. 

Hé  presentado  hasta  aquí,  el  cuadro  del  comer- 
cio de  Europa  tomando  los  colores  principales 
en  la  época  inmediata  á la  revolución  de  los 
franceses,  que  es  la  sola  á que  hasta  ahora  se 
puede  recurrir  con  algún  grado  de  seguridad, 
para  conocer  .su  estado  y guerra  obstinada,  que 
lia  hecho  gemir  á la  Europa  por  e.spacio  de  10 
años,  ha  producido  mnclanzíis  muy  notables  en 
el  sistema  mercantil  de  sus  potencias;  y la  paz, 
que  después  de  tan  nulas  tempestades  ha  bri- 
llado ])or  fin  sobre  los  ])Ucblos,  no  ha  concedido 
aun  á muchos  de  ellos  el  tiempo  necesario  para 
volveren  si  de  la  sorpresa,  y para  regular  por 
cálculos  seguros  las  desventajas  ó mejoras,  que 
pueda  padecer  su  trato  respectivo. 

La  Holanda  subyugada  hasta  ahora  por  la 
Inglaterra  y hoy  por  la  Francia,  no  es  aquella  na- 
ción emprendedora  cuyos  buques  dictaron  en 
un  tiempo  la  ley  al  universo  cotnerciantc,  y 
cuyo  nombre  ha  sido  respetado  hasta  en  las 
grandes  corles  de  Oriente,  La  Inglaterra  ha- 
biéndola empellado  en  guerras  extranjeras,  y 
lii  franela  uniéndola  a su  suerte,  arruinaron 
su  industria  y su  comercio,  destruyeron  su  te- 
mible marina,  y no  contentos  todavía  estos  alia- 
dos, le  usurparon  sus  bellas  posesiones  del  Asia 
y la  Europa. 


La  Alemania  que  no  podía  consentir  impune 
mente  que  todos  sus  vecinos  crecieran  por 
dominio  de  los  mares.  Señora  ya  del  puerto  c( 
nocido  desde  la  edad  primera  del  comercio, 
abundante  en  preciosa.s  producciones  ilel  suel 
y de  líi  industria,  formó  e.spcranzas  lisonjeras;  ü 
vez  las  llevó  hasta  el  extremo  del  delirio,  y es 
citó  con  su  ejemplo  y sus  providencias  los  dt 


( ^ Anales  de  tirtes  y TnnnufQctureR. 


.seos  dormidos  de  los  estados  septentrionales, 
que  procuran  establecer  con  ella  relacione.s 
mas  íntimas,  que  las  que  los  ligaban  hasta  ahora 
con  los  pueblos  del  Sur  y del  poniente,  á fin 
de  acelerar  el  movimieaío  de  su  tardo  comer- 
cio, y de  dar  salidas  rúas  extensas  á los  precio- 
sos frutos  de  su  sucio. 

Inglaterra,  aunque  llena  de  sospechas  por  las 
adquisiciones  de  la  Francia,  conserva  todo  el 
grande  poder  de  su  marina  ; aumenta  y rege- 
nera sus  preciosas  colonias  del  Asia.  La  Améri- 
ca halla  despacho  pronto  y reiterado  para  sus 
manufacturas  en  todos  los  mercados  de  Europa, 
y la  fuerza  infalible  de  su  plata  proporciona  ú 
su  comercio  los  medios  de  arruinar  enteramente 
la  industria  de  los  pueblos,  de  cuya  actividad 
puede  temer  fatales  consecuencias. 

La  Francia  después  de  haber  sufrido  sus  ata- 
ques, lejos  de  haber  perdido  la  energía  se  ha 
elevado  á la  cima  del  poder  y de  la  fuerza  : ha 
dilatado  en  gran  manera  su  comercio  marítimo 
con  las  adquisiciones  de  América,  y con  lo.s 
tratados  ventajosos  ajustados  con  todas  las  po- 
tencias; y ha  mejorado  sus  manufacturas,  rea- 
nimado su  pobre  agricultura  y facilitado  á to- 
dos  sus  productos  salidas  abundantes  coa  la  di- 
nií tuición  de  los  recargos. 

De  este  modo,  las  grandes  convulsiones  en  el 
orden  físico  moral  del  universo,  son  el  tránsito 
de  un  sistema  víjente  á otro  nuevo  que  debe  su- 
cederle.  Los  pueblos  de  Europa  que  se  ha- 
bían envanecido  con  el  dominio  absoluto  de  los 
mares,  verán  disminuir  en  adelante  su  crédito  y 
su  fuerza,  mientras  el  traficante,  y el  marinero 
de  las  demas  naciones,  bendecirán  las  sombras 
ignoradas  de  los  primeros  inventores  de  la  na- 
vegación y del  comercio,  y volverán  á conducir 
sus  fruto.s  á todos  los  países  de  la  tierra.  (Este 
artículo  es  de  mi  difunto  hermano  el  Sr.  D.  Ber- 
nalié  Canga  Argiielles). 

Mciaciottes  políticas  de  las  naciones  de  Europa 

al  principio  del  siglo  XIX, 


íNunca  merecen  los  jiiieblos  mayores  atencio- 
nes á los  hombres  encargados  de  los  ncíjocios 
públicos,  que  cuando  después  de  una  de  aque- 
llas vicisitudes  que  de  tiempo  en  tiempo  vienen 
á alterar  la  paz  de  los  gobiernos  y el  orden  po- 
lítico de  los  estados,  disípada.s  tni  fin  las  nie- 
blas del  furor  y de  las  pasiones,  vuelven  los  ojos 
fi  sus  obras  j)ara  bañarlas  con  las  lágrimas  del 
dolor  y de  la  compasión,  y para  aplicar,  si  es 
posible,  una  mano  piadosa  á las  profnndus  llagas 
que  su  ceguedad  y sus  errores  han  abierto. 
jU  revolución  de  la  !•’ rancia  ; e.stc  suceso  rae- 


niorablc,  que  en  los  úUitnos  años  del  siíjlo  XVIII 
ha  renovado  entre  los  hombres  los  hechos  qne 
/eemns  con  desciinílanza  en  la  historia  tic  las  re- 
jiúbUcas  aníignas  ; qnc  alarmó  á los  gobiernos, 
1311SÜ  en  expectación  á las  naciones,  y ha  cu- 
bierto de  horror  y de  cadáveres  las  orillas  del 
I\ilo  y las  campiñas  fértiles  de  Italia;  ha  íras- 
í(trnado  en  nuestros  dias  el  orden  imlitico  de 
todas  las  potencias  de  la  Europa,  poniéndonos 
en  1(1  necesidad  de  conocer  de  sus  relaciones 


respectivas. 

Aniiquc  no  me  sea  dado  penetrar  en  el  san- 
tuario de  las  combinaciones  dii>lomálicas,  la 
última  paz  de  Francia  con  la  Inglaterra,  y la 
anterior  con  Austria,  han  sancionado  variaciones 
tan  notables  en  el  sistema  tic  Europa  ¡ lian  ase- 
gurado á la  Francia  ventajas  tan  [jreciosas,  y 
liacen  esperar  tan  nuevos  resultados  en  los  inte- 
reses comerciales  de  los  diversos  pueblos,  que 
necesariamente  nos  obligan á hacer  algunos  vati- 
cinios sobre  sus  consecuencias. 


nEnUULlCA  HAT  A HA. 

Y comenzando  por  los  que  el  poder  de  la  Fran- 
cia b a arrancado  al  influjo  del -Vustria  y de  la  In- 
glaterra; Holanda  rompiendo  el  yugo  de  los 
Stalmler,  consigue  sacudir  las  cadenas  de  la 
Gran  Erctuña,  cuyas  astucias  habían  aniqnilatio 
su  marina  mercante  en  los  tlias  de  paz  ; y 
ciiva  armada  deshizo  sobre  el  Báltico  en  niia 
sola  batalla,  sus  fuerzas  respetables;  vuelve  á 
adíjuirir  la  posesión  del  Cabo,  y con  ella  la  llave 
del  lucroso  comercio  de!  Oriente;  y uniendo  sus 
destinos  á los  de  la  Francia,  logra  oponer  esta 
temible  égida  á las  venganzas  de  la  I nglaterra,  y 
comprar  con  algunos  sacrificios  (t)  una  inde- 
[)en delicia  siemjire  necesaria  para  los  pueblos 
comerciantes. 

IIEPUHLICA  ITATiTANA.  ^ 

La  república  Italiana  ó Cisalpina,  formada 
con  las  reliquias  de  los  estados  de  Módena,  del 
Milunesado,  lírescia,  licggio,  y otros  menos 
importantes,  jior  su  situación  y sus  fuerzas,  de- 
bía servir  de  freno  poderoso  á las  miras  de  la 
Austria,  y á sus  tentativas,  mil  veces  repetidas 
sobre  el  doininiode  la  Italia.  AI  mismo  tiempo 
¡mdrá  jirotejer  con  grandes  ventajas  cu  el  Me- 
diterráneo, la  navegecion  de  los  rivales  de  la 
íiiglaterra.  F'uera  de  esto,  la  reunión  de  los 


(*)  Coup  otíil  jídIUíí|Uc  ii«r  V Eurupe  , á la  fin  tlu 
XVIII  inti  sitíele  Éum*  2,  11). 

(f)  Trütftdu  de  juiz  cutre  la  Eraficia  y las  [iraviacías 
Uíiidua  en  1795* 


dos  consulados  de  las  repúblicas  francesa  y 
cisalpina  en  la  persona  de  Napoleón  Bonapar- 
te,  aunque  empeña  á la  república  Italiana  en  las 
querellas  (le  la  Francia,  le  dá  también  un  pode- 
roso aliado;  y sus  fuerzas  unidas  son  bastantes 
para  hacer  temblar  á todos  los  estados  de 
la  Enrojia. 

UF.tNO  llE  ETRUaVA. 

Etrurla,  {)  la  Toscana  unida  á los  dominios 
de  la  casa  de  Austria,  desde  La  muerte  de  .hian 
Gastón  último  duque  de  los  Alédicis,  y cuyo 
influjo  siempre  ha  sido  considerable  en  los 
negocios  de  la  Italia,  bajo  el  velo  de  una  neu- 
tralidad simulada  gozaba  en  medio  de  las  gner- 
ras  los  frutos  de  la  paz  y del  comercio,  basta 
qnc  al  fin  la  Francia  conociendo  sus  verdade- 
ros ititeréses,  arrancó  con  las  armas  esta  preciosa 
posesión  á sus  mayores  enemigos  (*);  y pasán- 
dola con  el  titulo  de  reino  ú manos  de  los  Bor- 
bolles, cuya  fidelidad  en  sus  alianzas  le  es  bien 
reconocida,  logró  fijar  una  preponderancia  deci- 
dida sobre  el  célebre  puerto  de  Liorna,  en  donde 
el  inglés  no  encontrará  de  aquí  adelante,  en  caso 
de  otra  guerra,  una  acogida  para  sus  bagóles,  ni 

un  mercado  de  grande  concurrencia  para  sus 
mercancías. 


UEHUDLICA  HELVETICA. 

No  presenta  esperanzas  tan  aduladoras  con 
res|)ecto  á la  Francia,  la  revolución  de  los  can- 
tones suizos.  Este  pueblo  entusiasta  por  sii 
constitución,  y alejado  del  gabinete  de  Versalles 
por  pequeñas  cuestiones  religiosas,  vivía  tran- 
ípiilc)  bajo  la  protección  del  rey  de  Prusia  ipie 
le  ponía  á cubierto  contra  las  ji retensiones  de 
Austria  : (t)  ciiundo  el  francés  liagiendu  garan- 
tir su  independencia,  vino  á alterar  sus  leyes 
adoradas  contra  el  voto  común  de  los  estados,  y 
á dar  ú lodos  ellos  una  forma  diversa  de  gobier- 
no. Pero  los  resiillailus  son  todavía  tnuy  dudu- 
sos  (:j:) : gran  parte  de  la  llelvélica  muerde  á su 
despecho,  el  freno  (pie  la  oprime,  y toda  la 
(Uitoridad  de  los  fraiicéses,  no  alcanza  á sofo- 
car los  violentos  esfuerzos  del  amor  á la  libertad 
y á las  antiguas  leyes. 


UOMA  V N ATOLES. 

Menos  injusta  ha  sido  su  conducta  en  (os  de- 
más estados  de  Italia.  Forzados  por  la  necesidad 
y la  combinación  de  sus  proyectos,  á llevar  los 
estragos  de  hi  guerra  á los  países  enemigos; 


( •)  Cnup  d'  ofiil  Scc* 

( + ) Coup  d’  oeil  &c* 

(J)  Müiiiluur  uiiivcrsel,  un  X* 


COM 


linmn,  Genova,  el  Pinnionle,  Nápoics  y Malla 
cedieron  í't  la  temible  fuerza  de  sus  armas ; y 
niiiiqnc  Francia  pudiera  haberse  mantenido  en 
sus  conquistas,  ó formar  de  estos  pueblos  otras 
tantas  repúblicas  aliadas;  al  hacerse  la  paz  la 
vemos  restituir  á cada  uno  su  gobierno  respec- 
tivo, y conservarles  las  antiguas  formas. 

Ct  ENOVA. 

Genova  solamente,  con  el  nombre  de  repúbli- 
ca Jvigurc  queda  unida  á la  Francia  (*)  á quien 
desde  los  tratados  de  Woriiis,  y de  Aix-la-Cha- 
pelle  siempre  ha  mirado  como  á su  protectora 
contraías  tentativas  del  imperio;  debió  forzosa- 
mente adherirse  á la  fortuna  tic  aquella  poten- 
cia, á cuyas  manos  ha  fiado  sus  grandes  capita- 
les (+), 

MALTA. 


del  opulento  estado  de  Ycnecia,  esta  posesión 
no  le  ofrece  por  ahora  una  seguridad  que  le  sa- 
tisfaga. 

VENECIA. 

Nadie  ha  podido  reconocer  sin  sentimiento, 
que  una  potencia  cuyo  gobierno  aunque  mons- 
truoso, era  adorado  de  sus  súbditos,  y había 
llegado  á ser  el  mas  antiguo  do  la  Kuropa,  des- 
apareciera ií  pesar  suyo  del  orden  de  los  pue- 
blos, entre  el  monton  confuso  de  provincias, 
que  forman  los  estados  del  Imperio. 

Un  genio  de  injusticia  derramó  entre  las  cortes 
de  la  Europa,  desde  principios  del  siglo  XV^ÍU, 
el  horrible  sistema  de  repartimientos  y des- 
membraciones de  que  han  sabido  aprovecharse 

la  Ilusia,  la  Austria  y Priisia,  con  una  impru- 
dencia fatal. 


Malla  también,  aunque  restituida  á los  caba- 
lleros de  San  Juan  y hecha  puerto  neutral  para 
todas  las  naciones;. queda  en  la  dependencia  de 
la  Francia,  cuyo  influ  jo  absoluto  sobre  Nápoic.s 
le  asegura  la  preponderancia  en  esta  isla,  en 
donde  la  neutralidad,  que  se  ha  adoptado  bajo 
el  falaz  aspecto  de  una  igualdad  común  á todas 

las  potencias,  favorece  las  irrícucioties  de  la 
Francia 

AUSTRIA. 


Fil  .’Vu siria  cspecialnienle  emprendedora,  qu 
en  cl  espacio  de  tres  siglos  ha  llegado  á eievars 
de  un  pequeño  ducado,  al  rango  de  las  primera 
potencias  de  Jtairopa;  cuyo  influ  jo  en  las  dicta 
deí  imperio  no  reconoce  resistencia,  y por  su 
intrigas  logró  empeñar  en  la  guerra  de  la  Francí 
á todo  cl  cuerpo  germánico,  y á los  dos  grande 

reinos  de  Ji  usía  y Priisia:  debilitada,  empobrecí 
da,  y esquilmada  en  una  guerra  de  10  años,  b 
visto  huir  de  sus  manos  cuanto  poseíanla  izqidei 

da  del  lihin,  para  pasar  á las  de  los  franceses,  ^ 
formarse  poderosas  repúblicas  sobre  sus  despó 
jos,  cuyo  nuevo  poder  díó  fin  á sus  respetos  c 
la  Italia  (i);  y aunque  adquirió  la  mejor  part 


(*)  Tratados  do  Can.,>o  Formi»  y Luneville  en 
octubre  de  1797  y 1=  de  fobroro  de  ISÜI 
(í)  Genova  ol 

en  su  poder  gandes  cantidades  á préstame ; y esta 
bcgun  iTevjile,  la  causa  de  su  fidelidad  á la  república, 
do  L «n  esta  puerto  6 buque», 

‘i 

espaiiotes,  ti  bolán déses,  &c,  (Parlni 
ingles  sobre  d tratado  de  Ainicus). 

rc2  de^T*?'*'’  "“‘Perador  y la  república 

cesa  de  17  de  octubre  do  1797,  ^ 


nusiA- 

liíi  niisin  cjiic  en  poco  niíis  tic  ini  si^lo  llego  u. 
ser  una  de  las  primeras  potencias  de  Europa 
por  el  talento  singular  de  nn  hombre  solo,  cuyo 
carácter  decidido  bajo  de  la  ambiciosa  Catalina 
fue  cl  de  la  rapíiia  y la  violencia;  empeñada 
en  la  guerra  de  Francia,  arrastró  consigo  á 
los  peligros  las  fuerzas  de  la  Prusía,  para  ex- 
jjonerla  á ser  aniquilada:  pues  los  celos  que  ins- 
piran sus  progresos  á los  gabinetes  de  Viena 
y Peiersburgo,  desde  los  dias  del  grande  Fede- 
rico, no  dejan  un  momento  en  reposo  sus  in- 
dignas intrigas.  (*_) 


musiA. 


1 rusia  hubiera  desa^iarccido,  si  una  sabia 
conducta  no  la  hubiera  llevado  á la  neutralidad 
mientras  sus  vecinos  se  aniquilaban  en  la  ^nier- 
y perecería  todavía,  si  su.s  fuerzas  terres- 
tres, su  amistad  con  la  Puerta,  y su  actual  mo- 
deración no  la  garantizaran  contra  los  proyectos 
siempre  inquietos  del  Austria  y de  la  Rusia. 
1'  ucra  de  esto,  su  amistad  con  Fniiicia,  y con 
Inglaterra,  la  lavorecc  para  el  proyecto  de  crear 


una  marina  respetable  (t),  y de  oponer  nuevos 

muros  á la  ambición  intrépida  de  los  dos  o-abi- 
netcs.  ’ * 


El  de  Rusia  desconfiado  de  dar  por  esta  parte 
un  golpe  lucrativo,  vuelve  sus  miras  al  dominio 
exclusivo  dcl  Mar-Negro,  y .sus  continuas  ten- 
tativas sobre  las  pertenencias  déla  sublime  Puer- 
ta (i)  no  le  permiten  creer  que  pueda  ser  muy 

(*>  CoHp  ri’  tril. 

( + ) ^loniteur  Universal  nn  10. 

(t ) Moniteur  núm.  31,11  Tlierinldor  ario  10. 
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(liiratlcTn  la  armonía  quo  existe  entre  ambas 
corles  : cspccialmciitc  cuando  por  el  tratado  úl- 
timo con  Francia,  esta  potencia  se  halla  intere- 
sada cu  mantener  la  integridad  de  sus  dominios- 


niNAMAUCA  Y SUECIA. 


La  Dinamarca  libre  del  temor  á la  Rusia  y á 
las  venganzas  de  la  Inglaterra,  fiada  en  el  am- 
paro de  la  Priisia  y íle  la  Francia,  resiste  con 
vigor  sus  pretensioiicSj  y camina  á la  inde- 
pendencia ; en  tanto  f|uc  la  Suecia  cansada  ele 
tolerar  las  injusticias  de  un  tutor  avaro,  for- 
ma con  nuevo  ardor  proyectos  de  venganza,  que 
cree  apoyados  en  los  intereses  respectivos  de 
la  Prvisia  y de  la  Francia  (*}. 

Tal  es  el  estado  actual  de  la  Rusia.  Sin  ami- 
n-os  en  el  continente,  corre  á buscarlos  en  hi  In- 
glaterra,  porque  su  unión  proíeje  sus  proyectos 
después  que  la  combinación  de  los  sucesos  ar- 
rancó de  sus  manos  la  ruina  de  la  Francia. 


INGLATETIEA. 


Inglaterra  es  la  que  puede  avixíllar  eficazmen- 
te, y de  quien  todavía  deben  esperarse  amista- 
des muy  útiles;  pues  aunque  el  resultado  de  es- 
ta guerra,  cuyo  primer  motor  lian  sido  especial- 
mente sus  miras  exclusivas,  no  haya  correspon- 
dido á sus  deseos ; si  su  deuda  monstruosa  ha  su- 
bido á una  cantidad  mayor  que  la  suma  total  de 
todos  sus  enormes  capitales;  si  al  tiempo  de  la 
paz  la  vemos  perder  con  una  especie  de  despre- 
cio su  consideración  en  la  Europa,  y ceder  á 
la  Francia  y á sus  aliados  mil  puntos  impor- 
tantes (f ) ; la  adquisición  de  la  isla  de  Ccilan, 
de  cuyas  producciones  siempre  será  la  Europa 
tributaria,  y la  de  la  Trinidad,  que  por  sii  posi- 
ción, por  su  fertilidad  y por  su  puerto,  el  me- 
jor de  la  América,  (:|;)  ha  sido  en  todos  tiempos 
un  punto  interesante,  le  compensarián  sus  gran- 
des sacrificios : en  tanto  que  la  perfección  de  las 
niaiuitacturas,  le  aseguran  un  dominio  mas  justo 
sobre  las  potencias  enrojieas,  que  el  que  jMicdcn 
grangenrle  la  sangre  y los  combates. 

Por  lo  demas,  su  gloría  no  puede  obscurecer- 
se. Constante  con  sus  aliados,  los  socorre  mien- 
tras le  son  fieles,  y al  ajustar  la  paz  no  deja  en 
el  olvido  el  único  que  pudo  conservarle  una 
amistad  durable.  En  medio  de  la  guerra  vimos 


volar  sus  escuadras  ú cuantas  partes  lo  exigía  la 


necesidad,  y cubrirse  de  honor  y de  laureles,  ya 


(*)  Cmip,  (P  tuil  itc. 

( + ) Trotniio  de  Amiens  de  27  de  marzo  de  1802. 

(t)  El 6311 11  estas  del  iniinstcrio  inglés  en  las  diacusionea  dcl 
iiarlamcnto  anlire  el  tratado  de  Amiens. 


bloqueando  á los  buques  enemigos  en  sus  puer- 
tos, ya  haciendo  tronar  el  canon  de  los  comba- 
tes en  los  hielos  del  Báltico,  ó en  las  arenas  dcl 
Egipto.  (*) 

De  suerte,  que  !n  Europa  después  de  haber 
perdido  en  una  guerra  de  10  anos  la  flor  de  su 
robusta  juventue!;  después  de  liabersc  visto  ame- 
nazada á caer  otra  vez  en  una  do  aquellas  tris- 
tes épocas  de  debilidad  y de  liarbarie,  que  han 
sido  casi  siempre  la  consecuencia  de  las  guerras: 
y de  liabersc  desmoralizado,  sustituyendo  el  de- 
recho del  mas  fuerte  á los  principios  de  la  razón 
y la  política  ; se  encuentra  expuesta  A los  mis- 
mos peligros,  de  que  habia  soñado  substraerse 
con  la  revolución  de  los  franceses. 

Pues  si  el  Austria  y la  Inglaterra,  desde  los 
tratados  ajustados  con  la  Francia  en  .1754?  y 
1756,  consiguieron  arruinar  en  la  Europa  su  ¡n- 
ílujo  respetable,  (+)  y tuvieron  osadía  bastante 
para  tiranizar  los  mares,  y para  formar  y ejecu- 
tar proyectos  injustos  de  reparticiones  y engran- 
decimientos : unidas  á la  Rusia  y á la  Prusia  la 
Francia  por  sii  parte,  luego  que  una  revolución 
inesperada  puso  en  sn  mano  el  rayo  dcl  furor  y 
de  la  venganza,  corrió  á arruinar  las  fuerzas  ene- 
^*5**®)  y tomar  por  si  misma  una  satisfacción 
igual  á las  injurias  recibidas. 

PllANCt  A. 

Diicfia  hoy  dcl  continente,  y de  las  mejores 
islas  lie  la  Europa  por  sus  adquisiciones  {:[:) 
por  la  debilidad  en  que  ha  sumido  á todas  las  po- 
tencias obstinadas  en  continuar  una  <¡:uerra  deso- 
ladora:  por  las  útiles  alianzas  que  su  sistema 
revoliicioiiario  le  lia  facilitado  en  Italia  y eii  la 
Holanda,  con  ventajas  inapreciables  para  el 
comercio  del  Mediterráneo  v dcl  Mar-ncirro, 
dueña  de  Portoferrayo,  con  la  preponderan- 
cia que  ejerce  sobre  Malta,  con  la  erección  de 
la  república  de  las  Siete  islas,  y en  fin  con 
su  tratado  con  la  Puerta,  donde  el  comercio 
se  llalla  solamente  protegido ; la  república 
francesa  dá  ley  á Europa  : en  donde  solamen- 
te existen  sin  zozobra  la  Rnsia,  que  debe  su  sa- 
lutl  á la  distancia,  y el  inglés  con  sus  bajeles 
que  serán  para  él  el  muro  de  madera  dcl  oráculo 
griego,  mientras  los  hombres  hallen  su  eotive- 
jiícncia  en  pagar  los  peligros  dcl  marinero  y del 


(*)  CobbcU’s  IVccskIy  jmlitical  register,  Loniion. 

(f  ) CtHi]),  <!'  ceil  &c. 

(^)  Franciíij  de  resultas  de  la  guerrat  ha  adquirido  en 
imealro  coiitíiieiitc^^lS  millas  y inedia  cü adradas  de  Alemania, 
Í).2Ó3,6G0  individuos,  28.392,181  lloriiiea  de  renta,  {Cublíol’s 
Weeklj*  i>ulilical  rogistor,jai>uary,  16  de  1902* 
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comcrciariíe,  que  vienen  á poner  en  sus  manos 
los  frutos  de  los  países  mas  remotos. 

No  obsííiiitc  Inglaterra  al  tiempo  de  la  paz,  ó 
por  efecto  de  debilidad,  o (lo  que  seria  mas  ra- 
ro) por  una  moderación  que  nunca  ha  profesado 
en  sus  tratados,  se  desprende  de  mil  puntos  im- 
portantes ; olvida  la  confirmación  de  los  trata- 
lados  anteriores,  que  aseguraban  á su  comercio 
y á sus  artes  las  ventajas  tlcl  monopolio  en  mu- 
chos paises;  y consiente  que  los  franceses  se  es- 
tablezcan en  el  Mnrañon  y la  Luisiana;  pero 
al  mismo  tiempo  conserva  su  amistad  con  la  Ru- 
sia, cuya  alianza  es  de  un  gran  peso  en  la  ba- 
lanza de  la  Europa,  y de  quien  puede  esperar 
mas  fuerzas  en  caso  necesario,  que  de  la  mnlti- 
Intl  de  pequeños  estados,  que  componían  la  Ita- 
lia, ó que  de  las  operaciones  de  una  máquina 
tan  complicada  como  la  del  Cuerpo  Germánico, 
cuyas  fuerzas  se  encuentran  y destruyen  antes 
de  producir  los  movimientos  deseados. 

Sil  buena  inteligencia  con  la  Puerta,  la  neu- 
tralidad de  Malla,  y la  posesión  de  Gíbaltar,  le 
aseguran  el  tránsito  al  Mar-Negro.  La  destruc- 
ción de  Tipo-Saib  en  la  India,  ha  afirmado  su 
crédito  Iiacícndo  rcspeí¿ir  su  poder  y su  grande- 
za entre  los  príncipes  del  Oriente  (*). 

Francia  y la  Inglaterra  son  las  dos  potencias 
entre  quienes  vacila  la  suerte  de  la  Europa.  Am- 
bas (iclii  as,  ambiciosas,  y capaces  de  empren- 
derlo todo,  por  aiimenlar  su  influjo,  sus  eternas 
querellas  liarán  correr  la  sangre  de  los  pueblos; 
mientras  la  destrucción  de  j.lgima  de  ellas  no 

deje  a su  rival  en  absoluta  posesión  del  campo 
de  batalla. 

La  Inglaterra  no  puede  ver  tranquila  el  en- 
grandecimiento de  la  Francia,  v su  reposo  ac- 
tual consiste  solo  cu  la  esperanza  deque  una  na- 
ción que,  en  el  espacio  de  10  años,  ha  corrido 
con  la  rapid(‘z  del  relámpago  todas  las  largas 
épocas  que  en  los  antiguos  pueblos  llena ron''cl 
espacio  de  algunos  siglos,  que  una  nación  acos- 
tumbrada á variar  los  gobiernos  por  capricho, 
que  una  nación  sujeíaá  una  tiranía,  solo  desG.ru’ 
rada  por  la  apariencia  de  los  nombres,  que  una  na- 
ción en  fin,  sin  aniorá  unas  leyes  y á una  coiisíi- 
tuc.on  sobre  cuya  estabilidad  no  puede  contar 
un  solo  instante,  salga  algún  dia  del  profundo  le- 
targo en  que  boy  se  encuentra,  para  abismarse 

.«evamenteen  los  horrores  de  lol  partidos  y de 

las  cabalas,  hasta  destruirse,  aniquilarse,  y disi- 
parse como  el  humo  ante  los  ojos  del  espectador. 

ESPAÑA. 

Pero  en  tanto  que  im  genio  de  desoonfi; 
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tiende  sobre  la  Europa  sus  alas  tenebrosas;  la 
España,  este  país  afortunailo,  cuya  situación  y 
producciones  la  eslan  Mamando  al  colmo  do  la 
prepomlerancia  y de  la  grandeza,  ¿ se  podrá  pro- 
meter alguna  ventaja  dcl  nuevo  orden  político 
que  liga  las  naciones  ? 

La  paz  de  Hasile.a  sancionando  su  amistad  con 
la  Francia,  Im  dado  á esta  república  un  aliado, 
cuya  inquietud  te  es  mas  ventajosa  que  liubie- 
ran  podido  serle  perjudiciales  todos  sus  esfuerzos 
Jos  mas  activos.  Unida  á la  fortuna  de  la  Fran- 
cin,  todos  los  enemigos  de  la  nueva  república  lo 
serán  suyos  necesariamente,  y las  guerras  con 
Inglaterra,  con  Portugal  y con  Rusia  se  suce- 
derán  y juntarán  para  debitilarlu. 

Privada  de  las  flotas  de  América,  bloqueada 
en  todas  partes  por  los  buques  ingleses,  sin  fa- 
ciiltades  para  restituirlos,  y sín  posibilidad  de 
acudir  al  socorro  de  sus  ricas  colonias;  prisio- 
neros en  los  puertos  de  sus  mismos  amigos  los 
mejores  bajeles  de  su  escuadra;  pobre,  debili- 
tada, y sin  recursos  para  acudir  á los  inmensos 
gastos  de  tantos  armamentos;  empeñada  en  una 
guerra  contra  Portugal,  que  aunque  no  debía 
darle  cuidado,  siempre  añade  nuevas  llagas  á 
un  cuerpo  aniquilado  ; y últimamente,  inquieta 
sobre  las  iiiíencioiics  de  una  amiga,  cuya  con- 
ducta y pretensiones  pueden  darle  recelos,  sus- 
piraba por  la  paz,  y los  votos  del  pueblo  y dcl 
gobierno  volaban  á mezclarse  con  los  tristes  sus- 
piros de  la  mendicidad  y la  miseria. 

En  esta  situación,  la  decadencia  de  sus  respe- 
tos en  Europa,  la  cesión  de  la  isla  de  la  Trini- 
dad a los  ingleses,  y lu  pérdida  anteriorde  la  par- 
. e.paf,ola  de  Sanio  Donungo  y <le  le  LuLsia- 
la  ( ; cedidas  ¡i  la  Francia;  lo  ¡nircciiin  nada 
aiiiiquc  (al  vez  el  tieiniio  la  liará  vcrier  lá<rrmias’ 
sobre  la  memoria  de  tales  sacrificios 

No  obstaiKe,  si  las  ad,|ii¡sieio„es  en  nuestro 
coiitiiiciilc  jiiicdcii  suplir  las  pérdidas  de  la  Amé- 
rica, la  paz  lia  dado  á Espaiia  ciertas  preron-ati 
vas  que  1,0  hubiera  logrado  e»  el  orden  aiiibruo' 

<c  as  cosas.  Una  guerra  feliz  con  Fortniral 
. liadlo  lilla  proviiiciii  á sus  dominios,  y l„  auds- 

at  coi]  ' rancia  facilita  su  navegación  á las  eos 
rl' 'i  ? f 'V  ^ “vclxsivo  cor. 

los  canales  do  este  lucroso  r.amod^e: 

Esta  misma  amis(.ad,  que  razones  de  mutua 
convenieiieia  hace,,  creer  sincera;  une  la  Es  áfit 

y l.ola„desa,  e ,yo‘s 
puertus  3,  estableein,  lentos  pueden  facilitará 

man^s  cálculo  mercantiles  sobre  las 

pvlidcal  rcgÍBlcr,  jniiuarz  30,  IB02. 
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cosliis  lid  Miir-Ni'gro  y ild  Africa,  asi  como 
lambicii  podrá  estiMulerlas  al  Norte  de  la  Améri- 
ca, si  una  correspondencia  rdiginsay  una  saltia 
política  mantienen  su  armonía  con  el  gobierno 
de  la  Oran  Hrctafui. 

I^ste  pueblo  minea  ha  querido  nuestra  cnemis- 
tail,  V menos  hoy,  en  que  á la  dctdaracioii  de  la 
guerra  con  la  Trancia  verá  cerrarse  á sus  baje- 
les todos  los  puertos  de  la  Europa.  Nuestra 
jilaía,  nucslras  lanas  y quinas,  étc.,  le  son  ob- 
jetos indispensables;  y autupie  el  Iraiide  y la 
maña  lian  eludido  siempre  la  tuerza  tic  las  leyes, 
la  libertad  de  los  contratos  que  ea  la  esencia  y 
la  vida  del  comercio,  se  india  muy  oprimida  en 
las  operaciones  elandeslinas,  para  que  el  merca- 
der no  anhele  siempre  la  franqueza  y la  armo- 


nía lie  la  paz. 

Poiisoiiios  en  eonservar  nuestra  amistad  con 
estas  dos  potencias:  comprando  con  el  oro,  .si 
nos  fuere  preciso,  una  tranquilidad  que  aunque 
]):iíi:ada,  siempre  tendrá  sobre  la  guerra  la  ven- 
taja de  conservar  intactas  las  liicntcs  de  la  ri- 
queza de  los  pncblo.s  : consintamos  en  creernos 
derribados  del  grado  de  consideración  en  que 
cslnvimos  algún  día,  y pensando  en  vulver  á 
merecerle,  no  lomemos  partido  en  las  (pierelias 
extranjeras,  sin  unirnos  ciegamente  á los  destinos 
de  otro  imeblo,  que  solo  conservará  nuestra 
amistad  m ¡entras  le  sea  provecliosa : abando- 
nándonos cuando  la  pobreza  y la  debilidad  le 
bubicreii  hecho  inútiles  nuestros  tristes  socorros. 


( M emoria  presciitmia  á S.  A/,  por  e!  Hibliotc- 
vario  del  Departamento  del  i'omcnto<¡  O.  Jicr- 
nahó  f aneca  Ari^tiellcs. 

O O 

Co  MKRCi  AiiEs  Helacionks.  {Vvüse  Dipto- 
macia). 

CoM  i: iici  A .\TEí;.  El  uúmcro  de  los  comerciantes, 
negociantes  y mercaderes  tic  España  es  al  total 
lie  la  ]>nblncion,  como  I á (i5,30;  ó por  cada  100 
hay  (j,;>y()  liabilantes. 

CoM RRci ANTES.  V^aluncíon  de  sus  capitales. 
( idéase  Capitales ), 

Comerciantes  extranjeros  en  estaña.  Con 
arreglo  á lo  declarado  en  reales  órdenes  de  50  de 
noviembre  de  1778  y 52dc  agosto  ile  1780,  no  tie- 
nen derecho  para  ser  tratados  con  mayor  mira- 
miento fpie  los  súbditos  propios,  cuya  reputa- 
ción esté  bien  sentada,  JSo  se  les  puede  moles- 
tar por  ligeros  motivos  y sin  que  preceda  una 
información  semiplena,  ó veliemimtes  y fundadas 
sospechas.  “ Pretender,  dicen  las  citadas  órde- 
nes, que  no  se  llaga  visita  de  sus  casas,  auinpie 
preceda  justa  causa,  sin  citar  al  cónsul,  es  una 
jnctcnsion  ilcscabcllada;  cuya  práctica  traería 
graves  inconvenientes  contra  el  decoro  de  la  so- 
berania,  ’* 


M E M O R I .A 


Sobre  las  excesivas  vc?ilajfis  ijuc  gozaban  /ov 
extranjeros  en  tos  puertos  de  ht  peninsitfn  en 
los  manifiestos  de  respecto  á tos  na^ 

eionalcs  : presentada  al  ret/  por  í).  Josa 
Canga  xirgacllvs,  en  S de  octubre  de  I80‘í. 

Señor. — (’onsiguiciile  á lo  que  representó  el 
administrador  do  la  aduana  de  Cádiz,  sobre  los 
obstáculos  que  poncMi  á nuestra  navegación  los 
jrrivllegios  concedidos  á los  extranjeros  en  los 
puertos  de  España,  se  pidió  infurme  á todos  ios 
administradores  de  las  aduanas,  tos  cuales  di- 
jeron: 


EL  DE  alicante. 

Que  los  españoles  tienen  tjuc  presentar  el  «ízr- 
nifieslo  antes  de  las  veinte  v cuatro  horas  del 

* V 

arribo.  En  seguida  se  hace  el  registro  pur  el 
resguanlo.  Los  ingléses,  francéses  imperiales, 
dinamarquéses  y Imbindése.s,  pueden  mejorar  el 
jnanifwsto  dentro  de  ocho  dias  útiles,  exclusos 
los  feriados.  A las  demas  naciones  se  las  trata 
como  á los  españoles. 


El.  DE  GALICl.\. 


Que  los  patrones  de  los  buques  de  las  nacio- 
nes privilegiadas,  si  son  de  dos  cu bíería.s,  pre- 
sen tan  los  manifiestos  a las  veinte  y cuatro  llo- 
ras; y desde  que  empieza  la  descarga  pueden 
mejorarlos  dentro  de  ocho  tilas.  En  este  tiempo 
no  se  reconoce  el  buque.  Los  de  simple  cubier- 
ta se  visitan  á las  veinte  y cuatro  horas  de  la 


arribada. 

A los  barcos  españoles  que  vienen  del  extran- 
jero se  Ies  exije  el  manifiesto  y visita  á las  vein- 
te y cuatro  horas,  sin  que  los  capitanes  puedan 
mejorarle,  y se  conliscaii  los  géneros  que  exce- 
dan de  él.  A los  que  llegan  de  los  demas  puer- 
tos de  la  ])eninstila  se  les  visita  antes  de  lu  vein- 
te V cuatro  horas. 

Que  el  privilegio  de  las  naciones  favorecidas 
da  lugar  á fraudes  : porque  durante  los  ocho 
días  iiilrodneeii  lo  onc  a 


1 1 ti'l  « 


EL  DE  SEVILLA. 


Lo  mismo. 

EL  DE  CARTAGENA. 

Que  las  baiiderns  privilegiadas  son  la  inglesn, 
francesa  y holandesa,  por  los  artículos  10  y 1.5 
tic  la  paz  con  Inglaterra  de  17C7  á 10 y 1]  de  la 
de  J7l‘l,  50  del  de  Ltrech  de  1711,  y real  cédula 
de  I7t)0.  IjU  imperial  adquirió  los  favores  por 
el  tratado  tic  ViVoa  tic  1725,  y ortlen  de  20 
de  agosto  de  I7S0;  y la  dinamarquesa  por  otra 


COM 


,1„  23  .k  abril  <1e  17i)2.  Aña*,  que  los  privik- 

dos  son  los  .nis...osque  los  anteriores;  y auo- 
onc  en  los  barcos  extranjeros  se  enciiuiircn  gL 
ñeros  <le  I raude,  no  se  detienen  estos , n,  se  com- 
plica el  resto  do  la  carga  en  la  causa;  y conclu- 
ye con  que  I.ay  un  notable  perjuicio  en  el  modo 
con  que  los  extranjeros  presentan  sus  mamfies  os. 


EL  YALEN('1A, 

Contesta  lo  mismo,  y dice : que  sola  la  gracia 
que  tienen  los  extranjeros  de  poder  enmendar 
los  matufíenlos  es  una  ventaja  apreciable  que 
los  libra  del  comiso,  en  que  incurren  frecuente- 
mente los  españoles.  Que  el  termino  de  ocho 
días  que  se  les  dá  para  la  descarga,  les  hace  ve- 
rificarla con  Comodidad,  y sin  las  averías  que 
sufren  los  nacionales  en  utia  playa  como  la  de 
Valencia ; y concluye  que  por  esto  son  pocos 
los  barcos  españoles  de  dos  cubiertas  que  entran 
en  ella,  y que  tales  privilegios  son  ocasión  pró- 
xima de  contrabandos. 

EL  DE  CADIZ. 

Contesta  lo  mismo,  y añade:  que  tales  privi- 
legios como  que  libran  de  gastos  .y  demoras  si 
los  extrsmjeros,  hacen  preferible  su  bandera  a la 
nuestra  para  la  conducción  de  géneros  á la  pe- 
ninsiila;  y nunque  se  fundan  en  tratados,  no 
deben  ser  de  tan  mala  condición  los  españoles. 

EL  DE  MALAGA. 

Contesta  lo  mismo ; mas  no  opina  que  la  di- 
ferencia entre  extranjeros  y españoles  pcrjiidí- 
quea  la  marina  ; porque  ciialcsqnicr  defectos  en 
los  manifieslos.^  se  reforman  atendida  la  buena 
fé  de  los  adeudadoros. 

EL  DE  DAnCELONA, 

Lo  mismo,  y añade  que  los  extranjeros  tienen 
quince  días  para  la  descarga. 

» • « 


íla  llegado,  Sr.,  á tal  extremo  la  suerte  de  Es- 
paña, que  abandonando  sus  utilidades,  ha  privi- 
legiado al  comercio  cxlratijcro  sobre  el  propio 
aun  dentro  de  !a  península.  La  fatalidad  de  los 
tiempos  en  que  se  han  ajustado  los  tratados,  las 
circunstancias  ele  algunos,  puramente  tempora- 
les, cl  influjo  extranjero,  y el  poco  conocimien- 
to de  nuestros  intereses,  hicieron  llegar  á nos- 
otros los  efectos  funestos  de  unos  convenios  que 
dehieraii  haber  desaparecido  de  nuestros  códigos 
diplomáticos. 

Analicémoslos  para  conocer  cl  verdadero  sen- 
tido que  deba  dárseles,  para  sacar  á nuestro  co- 
mercio de  hi  esclavitud  en  que  se  encuentra  en 


nuestros  puertos  respecto  á los  extranjerns;  sien- 
do las  caileims  ípie  lleva  sul>re  si  tales,  que  bas- 
tan para  mitorpecer  nuestro  frálico,  con  ruina 
de  las  clases  iiuUistriosas  que  merecen  la  priví- 
Icíiiada  atención  de  V.  M. 

O 


INGLATEfinA, 


Apoya  sus  derechos  sobre  los  artículos  I y 11 
del  tratado  de  UifiT.  En  el  12  se  lee  lo  siguiente: 
« cuando  cl  maestre  declare  que  ímla  Ja  carga  ilc 
su  navio  se  ha  de  descargar  cu  algim  puerto,  la 
declaración  de  las  diclias  mercaderías  se  hará  en 
la  aduana';  y en  caso  que  desjities  de  hcciia  se 
hallaren  en  cl  navio  mas  géneros  de  los  que  se 


Imbiereu  registrado,  se  le  concederá  el  término 
de  ocho  dias  útiles  de  trabajo  para  ¡lodcr  inaní" 
testar  los  géneros  no  declarados,  y salvarlos  de 
la  confiscación  ; y en  caso  que  iio  se  haga  la  mn- 
jiifestaciori  ó registro  de  ellos  en  el  referido  tér- 
mino, entonces  solos  estos  y no  otros  se  darán 
por  decomiso;  no  recibirá  otra  molestia  ni 
pena  el  comerciante  ó cl  dueño  del  navio  ; pero 
si  los  navios  hubiesen  lomado  nueva  carga  po- 
drán salir  sin  embarazo.  ” 

Art.  15.  “ Si  se  cxporíáren  mercaderías  ó 
efectos  prohibidos  de  los  reinos  ó territorios  del 
lino  ó del  otro  rey,  solo  se  confiscarán  los  efecf()s 
prolubidos  y no  Jos  otros;  y el  delíncueiiLe  no 
incurrirá  en  pena  alguna.  ” En  cl  art.  10  del 
tratado  de  lUrech  se  estipula  lo  mismo,  que  en 
el  10  del  de  1G97.  En  cl  11  : si  algún  buque 
arribare  á miestros  puertos  y dcscinburcáre  par- 
te de  los  efectos,  reservando  otra  parte  ])ara 
conducirla  á otros,  solo  se  le  cobrarán  derechos 
délo  que  dcsein  barca  re,  sin  obligarle  á mani- 
festar el  resto.  ” La  real  cédula  de  17b'0,  rati- 
fica lo  dispuesto  en  estos  convenios 


Cualquiera  conoce  las  desmedidas  venta  ¡as 
que,  gozan  los  ingleses  ; siendo  lo  pactado  con- 
forme á sus  leyes  de  aduanas,  cuando  las  de  Es- 
paña no  nos  conceden  iguales  gracias  ; por  lo 
que  quedamos  sujetos  á comisos,  á formación  de 
causas,  y á los  pro  cedí  mi  en  los  judiciales  mas 
atroces,  cuanto  beneficiosos  á los  iiigléses  que 
están  libres  ile  ellos. 

Si  saca,  Señor,  lágrimas  de  dolor  á todo  buen 
español  cl  reconocer  semejante  olvido  de  la  coir 
Ycnícncin  pública  ; no  es  menos  sensible  que  se 
hayan  tenido  por  leyes  eternas,  unos  convenios 
puramente  temporales,  y que  á su  sombra  se  ha- 
yan arriincado  decretos  y ordenes  pura  inantc- 
iicr  su  ejecución. 

¿ Pero  que  fuerza  deberemos  dar  á los  referi- 
dos tratados,  si  acompañamos  su  estudio  con  el 
de  la  liisioria?  En  el  punto  4 de  la  memoria 
para  cl  congreso  de  Aniieiis,  he  inanifcstadQ  que 
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el  convenio  ile  IGíw  lia  sklo  una  alianza  tempo- 
ral hecha  con  la  mira  de  conlrarcstar  {\  la  Fran- 
cia: de  coiisigniciile,  los  favores  qiic  por  él  se 
concedieron  á los  iiiíjléses,  no  han  debido  durar 
mas  que  aquellas  circunstancias.  Todo  el  que 
sepa  qne  el  embajador  para  su  ajuste,  fue  el  ex- 
tranjero P.  Everardo  Nidardo,  el  cual  aunque 
poco  instruido  en  nuestros  iiilcréscs,  intrépido 
j maligno  tloininaba  á Felipe  IV  por  la  con- 
ciencia, no  extrañará  el  inmenso  sacrificio  con 
que  en  aquella  sazón  hemos  comprado  la  umis- 
fail  británica, 

Ta  situación  de  la  monarquía  española  á prin- 
cipios del  siijlü  XVin,  unida  á la  necesidad  de 
liacer  cesar  la  guerra  y al  deseo  eii  Felijie  V de 
asegurar  el  trono  á sus  liijos,  le  obligó  á pasar 
por  el  tratado  tic  Ulrcch  ; en  el  cual  por  haber 
ganado  la  Francia  á los  embtiiadorcs  iii'i'léses* 

^ ti  O 7 

sufrió  bastante  la  Gran  liretaña;  pero  esta  pro- 
curó resarcirse  en  el  año  de  1716  con  los  con- 
venios que  lirmó  con  nosotros  ; cu  los  cuales,  sa- 
cando para  sí  inmensas  ventajas,  nos  ofreció  co- 
sas í|uc  sonaban  luiiclio  y eran  nada ; según  lo 
tengo  demostrado  en  la  incmorta  citada,  sirvien- 
do este  documento  [jara  ftjrtificar  la  ojiiuiun 
A'ergonzosa  de  que  España  es  la  nación  que  ai 
calo  paga  ¡a  cólera  y la  avaricia  de  las  demas. 

Pero  aun  cuando  los  referidos  tratados  fue- 
ran periuaneules,  han  desaparecido  con  el  de 
Amiens,  como  lo  lie  detnostrado  cmi  las  observa, 
dones  que  escribí  sobre  dicho  tratado.  Obser- 
vaciones, que  si  bien  están  fundadas  en  la  mas 
sólida  conveniencia,  cu  la  razón  y el  ejemploj 
han  sido  desatendidas  ó despreciatlas  ó no  leí- 
das, quedando  por  ello  la  nación  sin  el  fruto  que 
debía  sacar  de  sus  sacrificios  : y lo  peor  es  que 
si  cuando  se.  litcieron  era  tiempo  de  obrar,  cu 
el  dia  no  se  creerá  oportuno  |íor  el  inieilo  que 
nos  acompaña,  y que  es  precursor  de  la  ruina 
de  los  im])erios. 

I Y qué  dirá  de  nosotros  la  posteridad,  cuando 
al  leer  el  tratado  de  Amiens,  y al  reconocer  las 
proposiciones  nacidas  de  un  ardiente  celo  por 
el  bien  pu[)lico  hechas  á V.  I\l.  de  sus  resultas, 
vea  que  pudiendo  sacudir  las  cadenas  inglesas, 
nos  hemos  mantenido  en  ellas  por  apatía  ó por 
miseria?  ¿Y  qué  dirá,  cuando  acaso  reconozca 
cu  esta  miserable  posición  de  España  el  origen 
del  orgiiHo  y desprecio  con  que  nos  trata  hoy 
la  Francia  ? Si  me  es  dulce,  Señor,  haber  pro- 
movido ííl  bien  lie  mi  patria,  me  es  doloroso  te- 
ner que  llorar  solire  sus  destrozos. 


l’RANCIA  Y HOIjANDA. 

Fimdíui  sus  dereclios  en  los  mencionados  tra 


Indos;  ¿pero  sufrirá  V.  M.  que  di.sfriitcn  seme- 
jantes privilegios  unas  naciones  que  solo  se  dis- 
tinguen en  vejaciones  para  con  nosotros  ? ;Y 
abandonará  el  gobierno  su  jiriticípal  obliiracion 
de  establecer  la  recíproca/  solo  porque  la  com- 
binación de  los  sucesos  públicos^  y una  ambi- 
don  desmedida  hayan  puesto  la  autoridad  de 
In  branda  en  manos  de  un  guerrero^  y d or- 
gullo en  el  corazón  de  los  frauches  ? 

El  miedo  no  es  suficiente  disculpa;  porque 
cuanto  mas  se  descubra  este,  tanto  mas  brío  toma 
el  que  insulta,  y el  resultado  es,  íSeñor,  que  la 
nación  quemas  sufre,  y que  mas  sucrifieios  ha- 


ce es  la  que  queda  esclavizada  por  el  agresor, 
Permítaaie  V.  ¡M.,  como  desaliogo  de  mi  celo 
y amor  al  servicio,  que  haga  vaticinios  nuiv  fu-- 
nestos  de  nuestro  sufrinueiilo  ya  demasiado,  y 
que  tiene  poctps  ejemplares  en  la  historia,  á nm 

ser  en  la  del  reinado  del  último  vastago  de  la 
dinastía  austríaca. 


nienuio. 

Por  cl  convenio  ajustado  entre  el  rey  3^  el 
emperador  cu  17^5,  se  conceden  los  citados  pri- 
vilegios á los  iinp(;ríale.s.  Los  mismos  motivos 
que  en  el  íle  (jtrecli,  motivaron  el  convenio  ac- 
tual ; agregándose  á ello  los  resentiniieriíos  de 
España  contra  Francia,  por  lo  ocurrido  en  cl 
congreso  de  Cambray,  los  cuales  fueron  bien 
exagerados  por  el  célebre  Uiperdá. 

Este  convenio  es  parte  de  la  estrecha  alianza 
ajustada  cutre  España  y el  imperio;  y como 
temporal  carece  en  el  dia  de  fuerza,  tanto  mas, 
cuanto  no.s  son  bien  conocidos  los  daños  que  en 
Hamburgo  siiíVe  nuestro  comercio;  solirc  ciivo 
remedio  se  ha  exjíueslo  lince  años  lo  coiivenioii- 
te  por  el  miaisterio  deliacícnda  al  de  Estado, 
aunque  sin  fruto  alguno. 


Dl.NAMARCA. 

Por  real  orden  de  23  de  abril  de  1792,  se  hi- 
cieron comunes á los  dinamarqueses  los  privi- 
legios de  los  imperiales,  siempre  que  se  conce- 
diesen i guales  en  sus  puertos  á los  espaTioles. 

Ignoramos  si  esto  se  ha  realizado,  por  no  ha- 
ber recibido  aun  las  noticias  pedidas  por  cl  mi- 
nisteiio  de  estado  á los  agentes  diplomáticos. 

De  lodo,  Señor,  deduzco,  que  la  providencia 
general  que  V.  M.  se  debe  á sí  mismo  y al  bien 
público,  es  la  de  mandar  hacer  comunes  á los 
españoles  los  mencionados  privilegios^  6 redu- 
cir á los  extranjeros  á la  suerte  de  los  uacio- 

7iales. 

Si  las  ideas  de  contrabando  y de  c.vaccion  im- 

I# 

l>idcn  lo  primero,  y si  el  miedo  y c!  apocamiento 


co:^T 


tmceii  que  no  se  sancione  loseguntU),  el  comcrcuy 
.snañol  no  saklni  clel  atraso  en  que  se  enenen- 
ul  V el  -obierno  dará  al  mundo  el  tr.sle  csi)ee. 
lácnío  de  su  debilidad,  y de  que  abandona  ni 
furor  enemigo  los  interéses  amados  de  la  patria, 
onc  deben  liaccr  su  fuerza,  y consolidar  el  ver- 
dadero respeto  de  la  corona,  A 8 de  octubre 

de  1803. 

SEÑO  li- 
jóse Caímt  Argüe  lies. 


Para  fomentar  el  comercio  y aparinr  los  obs- 
táculos qnc  encuentra  bi  navegación  en  los  puer- 
tos de  Espaiui,  ha  venido  íd  rey  en  mandar;  “ que 
los  privilegios  que  disfrutan  á la  entrada  y des- 
carga en  ellos,  por  la  reciprocidad  eslalilccula 
las  banderas  francesa,  inglesa,  Itolandésa,  impe- 
rial y dinamarquesa,  en  fuerza  do  los  artículos 
(lelos  tratados  de  ICOT,  1713  y 1714,  insintos 
en  la  real  cédula  de  17  de  diciembre  de  17C0. 
que  incluyo  á V.  8.  con  el  número  1;  de  lo  pac- 
tado en  k 13  del  tratado  de  comercio  con  el 
emperador,  de  1 do  mayo  de  1725,  que  acompaño 
bajo  el  número  2;  y de  lo  dispuesto  en  las  reales 
órdenes  de  12  de  octubre  de  17CÍ),  18  del  mismo 


de  1779,  23  de  agosto  de  1710,  6 de  febrero  y 
14  de  mayo  de  1790,  20  de  abril  de  1792,  y 8 
de  octubre  de  1799,  que  vari  bajo  los  números  3, 


4 5 í>.  7,  S V 9:  sean  comunes  á la  bandera  es- 
pañola  y á lodos  los  vasallos  tle  S.  M.,  mientras 
subsistan  los  mencionados  tratados  y las  (Htlcnes 
consiguientes  a ellos.  Y de  la  de  S*  úl.  lo  co- 
munico á V.  S.  para  su  cumplimiento.  Oíos 
guarde  áV.S.  muchos  años,  Araiijuez  30  de 
abril  de  1804.  — Soler. 


Comercio.  Agente  de  la  riqueza,  que  mantiene 
lii  comunicación  entre  el  que  produce  loa  frutos, 
y el  que  los  consume;  aproxima  las  regiones 
mas  lejanas ; y auincnía  las  riquezas  del  estado 
por  medio  de  la  permuta  de  los  sobrantes. 

De  esta  sencilla  descripción  se  infiere  : pri- 
mero, que  el  comercio  no  puede  florecer  sin  li- 
bertad, ó .sea  sin  facultad  de  entregarse  el  hom- 
bre al  tráfico  que  fuere  mas  análogo á su  inclina- 
ción, y al  gusto  dcl  que  hubiere  de  consumir 
las  mercaderías ; segundo,  que  el  comercio  ne- 
cesita para  su  prosperidad,  una  rápida  comuni- 
cación t'iitrc  el  que  cria  y el  que  consume  : ter- 
cero, una  fácil  reunión  de  los  compradores  y 
vendedores  cu  los  lugares  que  ellos  tengan  por 
mas  propios.  Cuarto,  se  opone  ála  prosperidad 
del  comercio  todo  lo  que  detiene  la  expedita 
contratación  entre  los  interesados  en  los  cam- 
bios, y todo  lo  que  disminuye  las  utilidades  que 
el  comerciante  se  propone  sacar  de  ellos : y 


qninío,  en  ('ste  caso  se  Indhiiií  prímeio,  las  le- 
yes que  diliculiaii  snjelan  á fúrniuhis  la  de- 
signación de  los  sitios  y diasen  que  se  hayan 
do  celebrar  las  ferias  y mercados  : segundo,  los 
peages,  las  aduanas  interiores,  y los  derechos 
excesivos  impuestos  ¡i  la  entrada  y salida  de  los 
ir(jiieros  : tercero,  hia  guerras  : cuarto,  la  alte- 
ración de  las  moiiodas;  y quinto,  la  rivalidail 

de  las  na  ciones. 

El  labriuhír  que  tiene  en  los  trojes  una  por- 
ción de  granos  excCLlontes  a sn  ctuisunio  lUiiiat, 
trueca  el  exceso  por  paño  [lara  su  vestido ; y 
tanto  el  fabricante  como  el  agricultor  gatia  en 
ello  el  ahorro  de  tiempo  y de  fatiga  <|iic  al 
uno  le  costaría  la  producción  dcl  grano,  y al 
otro  la  fal)r¡caciün  dcl  vestido  ; cuyo  tiempo  y 
trabajos  dcílicados  á aquella  ocupación  que  la 
costumbi'o  hace  mas  iacÜ,  origiium  una  suma  de 
productos,  acaso  ti  o ble  de  la  tpie  se  lograría  em- 
pleados (íii  obtener  el  grano  ó los  tejidos. 


1 4 * 


pital  sobrante  ; y si  otra  tercera  mano  se  inter- 
pone para  trocar  los  frutos  del  primero  por  tas 
iiiannfacturas  del  segundo,  para  buscar  en  otras 
partes  individuos  con  quienes  permutar  estos 
objetos  y para  níslituir  al  productor  íntegros  los 
valores  en  otras  producciones  que  desea;  el  va- 
lor del  capital  de  ambos  crece  en  la  misma  pro- 
porción en  que  esta  tercera  mano  multiplica  1ü.s 
cambios,  y ahorra  al  uno  y al  otro  el  tiempo  y 
el  trabajo  que  hubieran  empleado  en  conse- 
guirlos. 

listos  son  los  efectos  del  comercio ; el  curd  rd 
transportar  el  grano,  por  ejemplo,  desde  la  era 
del  labrador  hasta  el  taller  del  artesano,  aumen- 
ta á su  valor  el  del  trabajo  que  luí  debido  em- 
plearse en  comí uci ríe;  el  de  la  coinoditlad  í|iic 
encuentra  el  artesano  mi  no  dejar  uii  punto  sus 
labores,  v el  de  sus  consumos  durante  el  tiempo 
de  la  conducción,  cuyos  valores  añadidos  al  que 
ya  lleva  en  sí  la  producción  del  grano,  auinen- 
ían  la  riqueza  dcl  estado,  y el  valor  de  1<3S  pro- 
ductos manten ieiulo  al  mismo  tiempo  una  clase 
fecunda  y productora. 

El  comercio  prospera,  aiuneiitando  cuanto  se 
pueda  la  extensión  del  mercado  ; es  decir,  ex- 
leiidiendü  la  facilidad  para  que  los  productores 
truequen  ios  valores.  Entran  como  agentes  los 
canales,  los  caminos  Cüniodo.s,  la  navegación 
del  mar  y de  los  rios,  los  alivios  de  las  cargas  y 
ga velas,  la  libertad  para  emplear  los  capitales, 
las  letras  de  cambio,  las  monedas  y la  economía 
tlel  tiempo  {véase  Tiempo),  aumentando  la 
masa  de  los  productos  basta  tocar  los  límites 
prcscriptos  por  la  situación  física  de  los  pue- 
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blos.  ffobierno  no  debe  vender  In  dulce  garnu- 

■L 

tía  de  ias  leyes  á un  precio,  qne  o!>liíriieal  liom- 
breá  cüiiipraria  á costa  del  ca|)ítal  que  forma  su 
riqueza  : dispensar  preilileccion  á ci<u'tas  pro- 
íesioues,  ni  lorzar  el  curso  natura!  de  los  valo- 
res : reuunciaiido  al  estéril  enipeiio  de  hallar  el 
principio  de  la  riqueza  en  esta  ó en  la  otra  es- 
pecie de  trabajo.  Déjese  al  ciudadano  en  abso- 
luta !¡í)crl.ad  de  emplear  sus  talentos:  ilústrense 
los  pasos  vacilantes  del  iií^ricultor,  del  artesano 
y coiiicrcíniitc  con  el  conocimiento  de  los  me- 
dios que  el  talento  inventor  encuentre  en  todas 
partes  para  ni itlti plica r,  |ierteccionar  y ase^iu 
rar  los  frutos  det  trabajo;  y vivamos  sej^uros  de 
que  el  inlcrcs  jiarí ¡ctilar  sabrá  elenár  Jos  rumbos 
mas  directos  para  híj^rar  el  lin  que  se  proponeja. 

Semejante  á la  fuerza  imperce[>tible,  qne  ac- 
tiva c inlati^ablc  anima  las  materias  en  silencio, 
rige  los  movirnicnlüs,  roíjula  los  impulsos  y los 

choques,  y mantiene  el  orden  y la  reprodiircioii 
en  toda  la  extensión  del  universo ; el  como’cio 
derrama  y distribuye  la  masa  de  los  consumido- 
res, las  ]iroditcc¡ünes  de  la  agricultura,  y las 
manufacturas,  y aumenta  la  riqueza  de  los  pue- 
blos; proporcionando  lodos  los  coiisinnos,  fa- 
voreciendo la  loprodnccion,  y faciUtajuIo  rápl- 
díis  salidas  al  qne  produce  los  frutos.  (Víase 
Comerciales  lielaciones. 

COMEIIGIO  DE  AMEtllCA,  ESPAÑA,  FltANCIA, 

I N Cí  LA  T c It  n A.  ( Véase  Jiula/iza  de  Comercio). 

Comercio  de  españa.  La  fuerza  comercial  de 
España  con  las  naciones  de  Kuropa  cu  la  época 
de  mayor  pros[ieridad,  era  igual  á 1,074,899,000 
rs.  VII.;  de  los  cuales  714.898, 098  represen- 
taban los  géneros  extranjeros;  y las  proporcio- 
nes dcl  Iráíico  de  la  península  con  las  demas 
potencias  de  Europa  fueron  : 

Con  Alemania  como 10  á 9 

Con  Inglaterra  como 10  á 20 

Con  Francia  como 10  á 19 

( Véase  Balanza  de  Comercio). 

(■'OMEiicio  DE  espaÑvV  CON  FRANCIA.  (Véanse 
las  Memorias  insertas  en  el  arlícnlo  Basüea). 

Comercio  de  es  paña  con  ingeaterra. 

( Vi'.ase  la  Memoria  inserta  en  elarl.  Amiens). 

Comercio  de  España  con  las  po.sesiones 

DE  ULTRAMAR  ETj  A O DE  MAYOR  TRAFICO 
DEL  SIGLO  ANTERIOR. 

El  de  ida  asceiidió. 

En  frutos  de  la  peninsnia  á.  223.174,717  rs.  vii. 
En  géneros  extranjeros.  . . 206,584,113 


4 29 .7.58, 8.^10 

(V  ¿ase  Amicns.) 


FA  de  retornú. 

En  oro  Y plata  para  parti- 
culares  

P.ira  el  rey 

En  frutos  para  particulares., 
l’ara  el  rev 


0.'>7.fi00,.037 
n:t./2í).866 
308.  í)-l  1,330 
í).  1 13, 732 


1 ,03n.ííS2.8ri.á 

Diínreiieia  á favor  ele  los  re- 
tornos  (iOn. 92  1,1)3'? 

COIERCIO  DE  ESPAÑA  Y AMERICA,  CON  FILI- 
P1  N.VS. 

Comercio  de  mf/’íx/í/ccfo». 

Eli  gciierna  nacionales 309,723  ra.  v». 

En  extranjeroH 183,8ÜI 

Hii  pesos  duros 7.020,000 

7,;')  [.3..á2 1 

Comercio  de  extracción  dv  FiUjdnas  para  España. 


En  oro  y plata 

En  géneros  de  seda 

Eti  géneros  de  algodón 

En  especería . 

En  drogas  y otros  efectos,  , . . 


C 


JO  mar  CIO  tie  j( 


4-13,700 
1 .091,629 
10.737,763 
728,710 
1.33S,39.t 

!4.3.|().2;j(í 


con  Acapulco. 

De  entrada. 

37  6 (8,0-íO 

En  coiiiestihles 217.612 

E»  drogas 8');).2-J2 

En  varias  clases | |;j  .lo,; 

38.81-1,120 

Su f ida  de  Acapulco  para  Filipinas, 

De  cuenta  de  la  reiil  hacien- 

4;7.]09  duros, 

anas 3. ‘>,4  23 


Para  las  islas  Mari 


r>  1 2..']  3 2 

Salida  de  Filipinas  para  Acapulco. 

r 


En  géneros  de  oro  y pinta.  . 

2.240 

En  id.  de  seda.  . . , 

4.186.180 

Eri  id.  de  algodón 

«.2.37,940 

Eli  coiiie-stiblcH  y esjiúctirír^. 

J 42, 160 

En  drog.is 

177,780 

10. 74  6. 3 00 

Vil 


Cowiercío  de  Filipinas  con  los  dominios  cxiranjcros 

de  la  India. 

Introflnccio»  de  los  extraiiieroa  en  Filipinas. 

Del  reino  de  Jelo 602,240  rs.  vn 

Del  de  Borneo 834,180 


COM 


COM 


Del  de  Cftnton 

Del  de  Lanqiiiii 

Del  de  Eniiír  •■•••••***** 

Del  de  fiitnpo.  

Del  He  Marco 

Del  de  Malaca 

Del  de  Madras. 

Del  de  Bengala 

Del  (le  Bombay 

Del  ti®  Batavia  


6. ‘100,000  rs.  vil. 
4.300,1 10 
5.o:)3,320 
489.200 
9.,537,940 
481,940 
5.204,400 
1.214,280 
395,120 
4,240 


35. 1 77,970 


Exiraccion  de  Fiitpinas  & los  dominios  extranjeros  de 

la  India. 


VV  .lolo ....  ..  *««* 

A Cantón • 

A Borneo 

A Lanqnin. . . . . . 

A Clinnchio 

^Tacao  . ...... 

A Coron 

A Emiir 

A Coroinaticlel  — 

A Beiigal.a 

A Boiiibav 

* 

A Mauricio 

A Obtende 


p 4 É # 


• 4 ti  i P 


203,100 

2. 1.5 1.0  PO 
()  1 ,900 

1.970,880 
175,100 
98,600 
1,010 
912,610 
81/,/  40 
620,200 
1.066,600 
839,120 

1.567.000 

10.484,980 


Comercio  de  fiiancia.  ( Véase  Francia.^  /ja- 
lanza  de  Comercio  y Basilea),  De  una  pre- 
ciosa memoria  leída  en  la  academia  de  cien- 
cias de  París  el  día  3 de  abril  del  presente  año 
de  1S2G,  aparece  que  el  estado  del  comercio  de 
laFranciaj  en  los  años  de  1853  y 1854,  fue  el 
siguiente. 


Coaiercío  de  exportación. 


Año  de  1823. 


Eti  productos  naturales  dcl 

territorio  francés 163,492,000  franc. 

En  manufacturas 227.262,000 

Año  de  1824. 

En  productos  naturales  del 

territorio  francés,. .......  1 03.056,000 

En  manufacturas.. 2/7.486,000 

Total  del  comercio  de  exporta- 
ción en  1823 390.754,000 

Id.  en  el  de  1824  4 10.542,000 


Instrumentos  con  que  se  ejecutó  la  exportación, 
■^nos.  Buques..  Toiielad<ís. 

1823  En  3,488  fraucéses,  240,048 

1824  En  3,955  id 325,698 


]^.>3 Ka  6,117  extranjs.  396,310 

^ ^ Eli  G,ót)S  id.. . . • ■ • 4 1 .5 ,2 4 1 


1823  total.  En  9,605. 6o 6, 3. >8 

1824  total.  En  10.29.3 


El  valor  de  fa 'ca7/or/flc/o«  se  distribuyó  dcl  modo 


siguiente. 

Año  de  1823. 

E n la  exportación  marítima. . 

229.902,200  franc. 

En  la  terrestre. 

* 

160.252,000 

Ano  Je  ] S24. 

En  la  exportación  marítima. . 

27 1,0 19.000 

En  la  terrestre. 

169.523,000 

Jrtíciilos  principales  de 

Año  de  1823. 

Añúde  1821. 

Tejidos  de  lino 

y cáñamo.  . . 

30.360,000 

37.379,000  franc. 

Id.  de  lana,  . . 

19.013,000 

2Ü.()KJ,(U)0 

Id.  de  seda. . , 

81.925,000 

99.486.000 

Id,  de  algodotí. 

24. KM  ,000 

35,02-1,000 

Total . . , ^ r . 

1.58.762.000 

191.929,000 

Papel 

3.195,000 

6.379,000 

Mercería 

7.345,000 

9.6.53,000 

Porcelana,. , . . 

3.816,000 

4. .503, 000 

Cristales 

3,127,000 

3.6  13.000 

.Toycria 

2.699,000 

3.041,000 

^ m m * 

2.8G3.(.KK) 

3. 17  >,000 

Grabados 

1.126,000 

1.727,000 

Modas. ....... 

2.779,000 

3.001,000 

Sond>reros. . . . 

2.854,000 

3.077,000 

Muebles.  • 

927,000 

L224,0/K) 

Vestidos, .. . . . 

2.415,000 

3.809,000 

Pieles 

1 1.588,000 

16.091.000 

Totulcs**  “ ■ * 

4.5.0.34.00(1 

59  932  Oim 

Comercio  de  /'í/í/mí'íf/cío/í. 

Año  fie  1S23. 

Materias  primeras  pura  las 

artes 

221.551,000  franc 

Objetos  natura! 

les  para  el  con- 

sumo 

88.579,000 

Id.  fabricados.. 

.51,69  1.0  00 

Total, 

3 61. «27.000 

Ano  de  1 82. 

I. 

Materias  primeras  yuira  las 

artes  

272.873,000 

Objetos  naturales  para  el  con- 

sumo 

121.957,000 

Id.  fabricados. 

é m h m * -m- 

60.030,000 

& ud  l-fif-^4  ■ 1 «A 

454.860,000 

COM 

instrumentos  con  que  se  rcídizó 

f íA  Í*l  i f'ú  (lu  * 

Ano  de  1823. 

En  bn([iies  francé.ses. . . . 

2,738 

En  extranjeros 

3.98  1 

Total 

0,722 

Ano  de  182-1, 

En  lMir|iieí  francúses,  * . . 

.3,387 

En  extranjeros 

4,183 

Total, 

7.5  70 

Aun  de  iS23. 

De  los  biujues  francóses* 

2 1 7*5  10  tonel 

De  los  extraiijcM'os  .... 

421,233 

Alio  rlf  1 SJ’L 

Do  ios  biitjiics  fraticéses. 

310,180 

De  lo.'i  extra  Jije  JOS  i , * . - 

•138,005 

Tutal 

I.  I23.  ».58 

Disilibucioit  (le  hs  valores  de  la  imporlado. 

Aíjotlu  IS‘J3. 


CO.M 

Cocliiiiilla 

1.098,000 

2.006,000 

AñiL  . , 

8.060,000 

9.080,000 

Pota.'ía . 

2.4  93,000 

4.335,000 

Azufre . . 

1 1 5 ,000 

.1.530,000 

Piedras  ge  (urnas. 

350,000 

]. 009. 000 

Hierro  forjado.  . . 

905,000 

1.132,000 

Cobre 

7.-182,000 

12.081,000 

Ploilli) 

3. 09 'i, 000 

5.000.000 

Estañi.) 

1.592,000 

I.SG5,(Klt) 

Artículos  de  consunto. 

Azúcar 

27.800,000 

39.709,000 

C.ifé 

17.013,000 

22.0 1 0,000 

Pimienta 

2.-179,000 

2.020.000 

7’:i  lineo 

5.804,000 

0.042.000 

Afeite  de  cotuer .. 

0.581,000 

15.272,000 

Naranjas  v limones 

+ ■* 

2,001 .000 

2.5  1 1,000 

Cú  ñamo 

5.500,000 

lÜOO 

Cunados.  ....... 

18,0:)2,00ü 

20.309,000 

Maderas  de  tiuns- 

truccion 

10,000,000 

12.000,000 

Artículos  fiibricados  p de  lujo. 


l'ertcnccieron  á Uw  hii(|iio.s  íí  l,l)n(}  frnnc. 

A la  imjiiiil  aciiin  tt-n  ostre.  I,0(JiJ 

ATio  i Si?  í. 

Pertenecieron  'i  los  hiujnes  2Í)7.Í)32.000 

A la  iiiinoftaulon  tciTestre.  líiÍj.í)L*LI,UiJO 


jírlíciilos  necesarios  á la  industria,  introducidos. 


Año  tic  1823. 

ylñv  de  IS24. 

Algodón 

48.0 19,000 

04.12  1,000 

Síifl-u  ,..,,**** , 

20.250,000 

37.149,000 

12.S20,(¡Ü0 

9.542,000 

íj  .Ow)/  jOOff 

0.901,000 

Pieles 

Aceite  para  fúbri- 

8.500,000 

S.I5Í,(1U0 

CUS  - ■ * P * . . , « • 

27,02.1,000 

35.000,000 

Nuez  de  agalla  , . 

1.24  7,000 

2.092,000 

Pjcfiras  geinniarf . 

Perlas  finas 

Sombreros  de  paja 
Mercerías 


Iíí."a  0,0(10 
1.000,000 
1.000.000 
i.iííe.ooo 
i.ñ;io,üoo 

ascendió  en  aíto 


‘1 1 . a / ,*>  jOfiQ 
2.001), 000 
1.100,000 
].7]-I,ÜOO 
í .7  O.Í.OOO 

003.000,000  fr. 
dó ‘1.000,000 


La  impoi  tacion 
coimni,  desde  el  de  l/SÓ  á l/iS/  á. 
Y en  lvS‘21  á 


Diferencia I!  0.000,000 

Sali  da : m e rende  rí  es  . frunces  as . 

Productos  naturales, 11 1.0(11 ,020 

Objetos  mann facturados.  ..  31 1 .•l(.i(i,M2 


Suma 

I.íinero  tjiie  entró 

Id.  (^uc  salió 


■ir)fi.027,iri 

173.‘17/,0ó3  fr. 
17  1.(1 12,l.ál 


A ños. 


I '^or, 

1 L ^ \J  4-#  m w ^ 4 É4 


AIITÍCCCOS 


UUB  CONSUMIÓ  L.\  INDCSTar.A  FllANCE.SA. 


Quilogramos. 


-digo  don. 

IÍÍ.ll-l,(i0C.. 
20.2(13,31-1. . 
31.01-1,19  1. . 


Añil. 


77l,3  [0. . 
S-lfí,:)2.3. . 
S.a3,17y.. 


hnna. 


2.-131,209. . 
'1.912,291. . 
4,151,01-1. . 


Seda. 

2y.5,-132. . 
570,730. . 
799,78-1.. 


.AUTÍcULUS  C.'íTIlADOS  I'.\UA  Rt,  CONSUMO. 


Ctiei 


'OS. 


3.556,932 

3.-181.35S 

5.2ñ7„5l!l 


Quiiógramos. 


Azúcar. 


Cacao. 


1(1.909,120 

48,090,751 

71.}0;j,9iG 


5.2(11,-100 
8,122,209 
7.995,30  1. 


■t  70, 1 5 1 
001,002 
592.502 


231) 


AnTICDE-OS  DK  FAItJUC 


A FÍIAXCESA  y KSPANOr.A. 


j4ños, 


AzúcaT. 


Quilogrímos. 

Tejidos  (le 


1S13 


p • * 


É » * 


w * * P 


1 6 - 6 . . . 


1-V 
oG-j,S7S'  • ■ ■ 
3.320,785. . . . 


311, 
1.360.1 


f * 


De  Uinn. 

1.31  !,G10. . 

y 65 ,8 -13 . 


De  seda. 


« i ■ 


1 7Gfi’  * ’ * 


1. 103,716 
1.152,204 
761,752 


(J\¡crcurio 


CoMEBC.O  BE  LA  ÜEAX  BuETAÑA.^  ( £»/«»--«>• 

CoMEUCto  lírue  de  grano.s,  {I aiSc  panos). 

J,íi  extracción  en  año  cotuun,  dcsOc  I7b;)  a 
Y en  1824  de 

Diferencia 


.526.000,000 

440.000,000 


• * 


86.000,000 


Comparation 


del  estado  del  comercio  de  Francia  con  el  de  tas  grandes  naciones  mariUmas 


Exportación 


/«¿'/ííícrrfl. 


JFVí/íi  c/tx. 


Estados  Unidos. 


, 163.056,000  248.0,3.) .000  francos. 

810.850.000  27/.486.000  13.0,16,000 

i íiciust r tn l6S  h1i*  • ri-  zi^'j  i’imi'i  1 íMiíl  ílí)n 

EEtr.Bj.ro, ^^3.870, UPO 

1^140.450.000  535.595,000  493.991,000 

ImpoitíiciaDCs, 

„ , . , - 4118*^5  000  404.758,000  246.000,000 

Producciones  extranjeras qii.o-  , , ot  nnnnrm 

id 34:.l-5,000  .^0..3'2:í,»0ü  .37.000,003 

Depositadas 1/3.7/  1,000  

754.000, 000  628.852,000  383.0 -.0,000 

(ñe  pütí  CHCii^lopé dique ^ juiiict  ItíJü,  toin.  2/)- 

Co-MERCTO  QUE  HACEx  AUTüALMEXTE  CADA  cíiii  generalmente  hablando  dentro  del  anoj  y 

AÑO  LAS  cu.ATfto  GRANDES  poTENcíAs  ni:!,  auii  tics  Ó cuíUro  Ycces  cu  el  espacio  de  doce 

MONDO  CIVILIZADO.  mcscs;  dc  duiidc  rcsuUa,  que  un  capital  cmplea- 

Estados  Unidos  del  Nnrte  do  cn  este  giro,  puede  circular  doce  veces  untes 

América 3,148  000,000  rs.  vn.  que  otro  dedicado  al  comercio  extranjero.  Su- 

Fraiu-ia 4,656.000.000  poniendo  iguales  los  dos  capitales,  et  uno  pro- 

Iiiglaturra ...  7,526  000,000  diicirá  veinte  y cuatro  veces  mas  ventaja.s  que  el 

Rusia 805.600,000  otro  sobre  el  progreso  de  la  industria  nacional. 

extensión  del  couiercio  interior  tiene  por  lí- 

Total 16,13.5.600,000  ’i  t i i i i / n i * i^r. 

miles  el  valor  ilcL  proilueto  su  perlino  de  todos 

(iícDííe  eyícíc/opéí/íVpíe,  ío/rt,  31, /o/,  4.5).  los  lugares  de  la  tiacíun  distantes  entre  sí,  que 

necesitan  del  cambio  recíproco  de  sus  produc- 

CoMEBCto  DE  LA  INDIA.  Dinero  q«c  absorve  clones  respecl ivas."  {Smith,  Riqueda  de  las 

cada  ano.  ( Véase  Oro  ,j  Plata).  m, dones,  cap.  5,  Ub.  2). 

Comercio  interior.  Así  se  llama  el  qne  se  ha-  i.^i  . r'  * o..  4...,/..  i i i * - 

‘ V itA- .1.1  21,1  sabio  oentz,  en  su  tratado  de  la  riqueza 

ce,  comprando  en  un  lugar  del  país  oara  volver  - ■ i t ■ < i i ■ . i t 

’ ‘ ^ I 1 vui\u  nacional  de  Inglaterra,  regula  el  importe  del 

á vender  en  otro  pertciiccienle  al  mismo,  el  pro'  ^ , . . . ‘ \ . , , 

- , . ‘ ' comercio  interior  de  esta  potencia  eii  un  duplo 

ducto  de  la  industria  nacional,  hjl  capital  que  exterior 

se  invierte  reemplaza  en  cada  operación  dos  di-  r.  * „ . 

,,  , , , , *,  . , , I/OMEIICIO  interior  DE  ES  IVA  NA.  Su  impOrtC. 

ferentes  capitales  empleados  en  la  agrien  tura  o / ta-  i?  , r / i-  - 

en  la  industria,  poniéndolos  eji  di  posición  de  n ^ - 

i‘  z,  , ^ Comercio  libre  de  espaNa  con  ame* 

continuar  sus  funciones.  uv.  r.siAi\A\  nj.v  l,as  adij:. 

«T.ny  r/iinrnnc  rtívl /vrtmorci/x  • / ' -c  uicAS,  El  Cülcbre  dccrcto  de  1 íí  de  octubre  de 

Jjos  reiornos  acl  comercio  interior  se  verifi-  -irrrjet  i i - 1 ' i 

1//0,  ücoido  a la  generosa  beneficencia  y sabi- 
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cliiría  del  Sr.  D.  Curios  III,  cxciiadapor  la  íliis- 
íracion,  intcgridaíl  y celo  paíriólico  de  D.  José 
de  Calvez  ministro  universal  de  Indias,  deslru- 
ycndo  el  monopolio  mercantil  de  los  galeones  y 
flotas,  abrió  al  libre  cüiiutcío  ciilrc  los  españo- 
les de  ambos  cinisfcrícis,  33  puertos,  á saber. 

Efí  l-A  EEN  INSOLA  E ISLAS  ADV AGENTES. 

Alfaques  de  Tortosa.  — Alicante.  — Almería. 
— Barcelona. — Cádiz. — Cartajena.  — Coriiña.  — 
Gijon.  — Málaga.  — Palma. — yaiitarider. — Sevi- 
lla.— T eiierifc. 

EK  LAS  AMEltlCAS. 

— Batíibano. — Buenos  Aires. — Callao. 
— Cfimpcclie.  — Cliagro.  — Concepción.  — Gol- 
l'o  de  Santo  Tomas. — Guayaquil. — Hacha. — Ha- 
bana. — San  Juan  de  Puerto  Rico. — Santa  Mar- 
ta. — Margarita, — Maracaibo.  — Monte  Chrísti. 

• — Montevideo.  — Onioa.  — Porlobclo.  — Valpa- 
raíso. 

Rcsuliados  del  libre  comercio  en  favor  de  las 

clases  itíilcs. 

La  affricidtura  ultramarina  tuvo  considerables 
aumentos,  como  se  comprueba  con  los  datos  si- 
íruientes.  Los  valores  del  diezmo  eclesiástico  en 

o 

las  diócesis  de  Oajaca,  Méjico,  Puebla  y Gua.> 
dala  jara,  ascendieron  el 

año  de  1779  á 9.733,919  pesos. 

En  el  año  de  17S9  : á.  . 14.J8i,C'74 

Alimento 4 730,7.55 

Acuñación  de  moneda  e/i  Méjico. 

Desde  el  auo  de  I77tí  á I77vS, 

época  anterior  á la  libertad,. . 20.'?.3H‘J.ÍÍ  18 

Desde  1779  á 17Í11 2j2.ü42,d]9 


Papel 

Aguardiente 

Vino  

Aceite , 


47.9j2S2  reamas. 
íl,9líi  barriles, 
2,201  id. 

3,343  arrobas. 


En  los  registros  de  los  anos  de  1802,  ISO.3  y 1804 
término  ordenado  de  Ilotas,  condujo  el  libre  comercio  á 


Vera  Cruz. 

Piezas  de  géneros  arpillados.  (14,215 

Id,  de  tosco.s 20,000 

A saber;  fierro.. ltí9,8C.3  qiiint. 

Acero 30.194  id. 


Papel 

Aguardiente 

\^ino 

Aceite  .... 


C.59,13/  resmas. 
110,151  barriles. 
131,379  id. 

65, .5 24  arrobas. 


Exceso  de  importación,  debula  al  Ubre  comercio. 


Tercios  arpillados 29,495 

Cajones  toscos 16,229 

A .saber  : fierro 139,460  tpiint. 

Acero 21,559  id. 

Papel. 179,891  resmas. 

Aguardiente 103,235  barriles. 

\] no... ....... ..........  12t}|l/d  id. 

Aceite 63,1  SI  arrobas. 


Baja  fjiic  el  libre  comercio  ocasionó  en  los  precios  de 
los  géneros  guc  se  conf/«j6Tt)»  á Vera  Cruz , compa~ 
radas  las  dos  ¿pocas  de  flotas  p de  libertad.. 

Precios  en  ttem-  Jd.  en  el  Ubre 

Efectos.  I ít 

po  ¡le  Jiota.  comercio. 


Fierro 15  pesos  quintal  7o  pesos  quintal. 

Acero 55  ¡d.  id,  12  id.  id. 

Aguardiente. , 60  id.  id.  24  Id.  id. 

El  comercio  de  importación  entre  España  y Améri- 
caascendió  el  año  de  1773  á 74.913,960  ra. 

En  el  de  1768  á 300.717,524 


Aumento 


2 2 5. 80 3, .5  64 


Aumento 48. 159,47 1 

Producía  de  las  alcabalas  en  Méjico. 

Desíle  1 766  á 1 778. .....  19.844,053  ps. 

Desde  1779  á 1791 34.218,463 

Aumento 14.371,110 

(Informe  del  conde  de  ReviUaglgcdo  tí  A’,  M.,  en  31 
de  enero  de  1793), 

Ventajas  del  comercio  libre. 

La  flota  que  llegó  á Vera  Cruz  eu  el  año  de  1772, 
condujo  palmos  cúbicos  de  géneros  869,341 
Divididos  en  tercios  arpilla- 


dos  34,750 

Id.  toscos 4,.558 

A saber ; lierro 30,403  quint. 

Acero 5,595  id. 

3 K 


Peric/icncia  de  estos  capitales. 

A extranjeros. 

En  el  ano  de  17/8 44.278,344  rs.  v«. 

En  el  de  1788 142.494,283 

A españoles. 

En  el  año  de  1778 28.636,616 

En  el  de  1788. 1.58.222,240 

Luego  en  la  época  primera,  entraban  loa  extranjeros 
sus  géneros  por  y en  la  segunda  por 

Comercio  LiüUE  sus  efectos.  {Véase  JEfec* 
¿os). 

Comercio  Y MONEDA.  (Junta  general  de). 
El  Sr.  D.  Carlos  11  hi  estableció  por  decreto  de 
í¿9  de  enero  de  1669,  para  que  propusiera  los 
medios  de  re.stablecer  y aii mentar  el  comercio 
general  de  España;  y le  concedió  jurisdicción 
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jirivalívn  parí»  conocer  de  í otitis  las  causas  y nia- 
leri.xs  (ocaníes  á íráfico  y comercio,  con  ¡lulc- 
jicndoMcia  de  los  demás  consejos  y tribunales. 

Por  rcítlcs  dccrelos  de  1-1  de  marzo  tic  16^J1 
líiSS,  IG91,  170j,  y 1707  se  ampliaron  sus  ía- 
mitades,  lijando  el  orden  de  sus  sesiones  }■  el 
número  de  sus  ministros.  Ími  9 de  diciembre  de 
]7«Ü  se  le  aijregí)  el  conocimiento  de  los  ne^o- 
rios  en  tpic  cnteiwlia  la  junta  de  moneda,  creada 
en  lj  de  noviembre  del  mismo  frm.s'c  Junln  de 
inortfda).  En  '10  de  abril  de  Í7Í7  se  le  confiaron 
los  asuntos  respectivos  á minas:  y en  yi  de  di- 
ciembre de  1 7'J-8  los  de  las  dc[)endeiiciíis  de  ex- 
tranjeros. 

En  1751,  1755,  1770  y 1777  se  dieron  va- 
rios dccrelos  sobre  la  organización  de  la  ¡unta; 
dividiéndola  en  dos  salas,  una  do  gobicrtio  3' 
otra  de  jiislícin;  y en  7 ile  agosto  de  1814  se 
agregó  el  desjiiicho  de  totlos  los  asunlos  de  la 
junta  general  de  coincrcio,  motictla,  minas  3"  de- 
pendencias de  extranjeros  á la  sala  de  gobierno 
del  consejo  de  liacienila.  De  los  estados  de  le- 
soreria  ^rt-ncral  resulta,  haberse  invertido  cu  las 
nloiicioncs  de  la  junta  en  año  comiin  desde  el 
de  178Sá  1799:  004,971  rs. ; y desde  1793á  1797, 
070.570.  En  el  dia  se  hulla  suprimida  esta  junta. 
:>.\ri sanios  di:  GUcniiA.  La  ordenanza  de  27 
de  noviembre  de  1748  fijaba  el  número  y las  fun- 
ciones de  estos  rninisiros. 


.Prhiitgiüs  )j  extmlones  qus  disfrutan. 


Primero,  gozar  uniforme  : segundo,  lucro  mi- 
litar cxlensfvü  á sus  domésticos  : tercero,  aloja- 
miento cuando  están  en  campaña,  ó van  de  trán- 
sito: cuarto,  sus  viudas  tienen  monte  pió  militar, 
siendo  las  jjcnsiones  proporcionadas  á los  suel- 
dos de  los  maridos;  quinto,  guardia  en  sus  ca- 
sas cunndo  hay  en  ellas  caudales  dol  erario: 
sexto,  en  el  desempeño  de  las  funciones  de  su 
de.stÍiio  son  indepiim! lentes  de  la  autoridad  ilc 
los  ciipitanes  generales ; séptimo,  en  ellas  están 
.sujetos  á los  ititciuleriles ; octavo,  el  sueldo  va- 
ria desde  18,000  rs.  á 12,000,  9.000,  y G,000,  rs.: 
noveno,  deben  ser  satisfechas  puntualmente  sus 
jwgas  : décimo,  no  están  sujetos  ul  valimiento 

de  oficios ; undécimo,  ni  á la  paga  de  derechos 
intiníci  pules. 


Obligaciones  de  tos  co7nisarios. 

Primera,  residir  en  las  plazas  donde  hay  tre 
pas,  ó ú las  á que  los  destinare  el  secrutario  d< 
despacho  de  guerra  : segunda,  desempeñar  k 
encargos  relativos  á !a  asistencia  de  las  tropa 
que  los  ¡ulendoníes  les  confiaren  : tercera,  pasa 
personal  mente  las  revistas  ú los  regimientos  y 

242 


los  inválidos : cuarta,  aulorizar  las  fes  de  oxis. 
lencias  de  las  viudas  militares  para  cobrar  In.s 
peiisioiie.s  dcl  monte  : quinta,  autorizar  las  co- 
pias  de  los  dcspaclios  reales  y demas  docinncn. 
tos  militares:  sexta,  dará  los  regimientos  ccr- 
tificaeiones  de  recluta  y remonta:  séptima,  in- 
tervenir los  gastos  tic  los  iiospitalcs  militares,  y 
las  bajas  tle  los  que  entraren  en  ellos  : octava, 
hacer  hissnbastas  do  los  efectos  para  c!  surtido  de 
las  tropas  en  la  casa  de  la  intendencia  ó en  la  de 
avnnlamieiiío  : novena,  asistir  diariamente  á las 
conladuiías  de  ejército  á desempeñar  en  ellas  lo 
qtic  los  contadores  les  encargaren.  Esto  lo  de- 
ben hacer  con  tal  exactitud,  como  que  no  se  Ies 
debe  abonar  el  sucUlo  sin  que  dichos  gefes  certifi- 
quen mcnsiialmente  su  cumplimiento. 

A falta  de  comisarios  do  guerra,  hacen  sus 
funciones  los  oficiales  de  las  contadurías  v leso- 

■t' 

rerias  tío  ejército,  á projmesia  de  sus  ro.spectivos 
gefes:  yá  falla  de  díclios  oficiales,  lo  ejecu- 
tan los  sujetos  que  al  efecto  nombran  los  inten- 
tleníes. 

El  importe  de  los  sueldos  de  esta  clase,  ascen- 
dió en  el  año  de  1799  á l.l()7,579  rs,  y 15  mr.s. 

Comisarios  ordexadorcs  de  los  e.iercitos 
DE  ESPAÑA.  Son  unos  ministros  políticos  de 
los  ejércitos  de  mas  alta  clase  y carácter  que  los 
de  guerra. 

Comisos.  Así  se  llama  la  confiscación  en  que, 
scgiin  la.s  leves  de  hacienda,  incurren  lo.s  géne- 
ros de  contrabando  aprendidos  por  los  dejien- 
dienles  de  esta.  Parte  se  aplica  al  denunciador 
y dependientes,  parte  a la  real  hacienda,  y par- 
le á los  jueces  que  siguen  y sentencian  las  cau- 
sas. Esta  fue  una  invención  del  su[)crindcn(e 
3^  secretario  de  liacieiula  D.  José  Campillo;  que 
cansado  de  ver  que  la  liacieiidii  perdía  toilo.s  los 
pleitos  de  contrabando,  quiso,  como  él  decía,  po- 
ner ios  jueces  á ía  boca  del  infierno.  (Cubar- 
rus^  elogio  del  Conde  de  Gausu.¡  nafa  9). 

CoMP.A.ÑiAS  DE  COMERCIO.  No  luilílo  dc  laS 

sencillas  reuniones  que  los  particulares  hacen 
para  conducir  empresas  mercantiles,  bajo  las 
condiciones  que  el  interés  les  sugiera ; sino  de 
las  grandes  corporaciones  que  se  establecen  con 
el  lili  de  hacer  el  comercio  de  ciertos  artículos, 
bajo  la  protección  de  los  gobiernos,  (pie  les  dis- 
pensan gracias  y privilegios,  cuyo  goce  no  se 
cstiende  a otros  individuos  mas  que  á los  que 
han  tomado  parle  en  la  asociación. 

Aunque  las  compañías  dc  esta  clase  pueden 
ser  teniporalinenle  útiles  para  cm¡irendcr  nuevos 
y arriesgados  tráficos,  y para  ensayar  operacio- 
nes á que  lio  llegue  la  Juerza  monetaria  ni  el 
valor  é inteligencia  dc  uii  particular;  sin  cm- 
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Ijíirffo,  la  experiencia  cnscfia,  que  ni  las  coinpa- 
ñías  favorecen  cl  progreso  tlcl  comercio  general 
de  las  naciones,  ni  son  úLilcs  á los  empresarios. 

Por  el  contrario,  las  e.xclnsivas  de  comercio 
le  son  dañosas.  “ La  principa!  utilidad  del  co- 
mercio, dice  D.  Gerónimo  'Jslaríz,  procede  de 
que  se  íuiga  en  la  mayor  parte  con  frutos  dcl 
ijais.  Til  tráfico  queda  estancado  en  los  negó* 
cía  oles  que  lian  adquirido  las  acciotic.s  de  la 
compañía;  y como  no  suelen  admitir  á otros 
que  prclentlen  interesarse  en  ella  queda  cerrada 
la  puerta  al  alimento  tiel  capital,  para  que  sea 
mas  estenso  el  comercio. 

Cuando  se  comercia  lilircmcntc,  continúa,  se 
aumenta  el  número  de  los  negociantes  ya  adine- 
rados, va  cosecheros,  ó ya  los  t|nc  por  su  cuenta 
lineen  fabricar  lejido.s  ; sucediendo  que  muclios 
que  en  un  año  no  tienen  dinero,  géneros  lú 
frutos,  y que  por  esta  causa  no  pueden  incluirse 
en  la  compañía  al  tiempo  de  formarse;  suelen 
lograrlo  en  las  siguientes  para  negociar  por  si 
embarcándose;  lo  que  no  coiiscguirian,  á lo 
menos  con  tanto  beneíicio,  sí  antcccdcnlcmcnto 
se  hubiese  estancado  el  comercio  con  la  forma- 
ción de  conipníiías.  ” 

Estas  minea  coiidnccn  las  negociaciones  con 

Th 

la  economía  y esmero  que  un  comerciante  ; no 
siendo  cl  interés  de  un  director  tan  inmediato  y 
eficaz  como  cl  de  éste.  Se  sostienen  con  privi- 
legios ; y á pesar  de  ellos,  los  descalabros  que 
lian  sufrido  muchas,  y las  utilidailcs  que  han 
dado  las  mas  célchrcs,  acreditan  su  insuficiencia 
para  el  logro  de  los  fines  que  sus  autores  se  han 
propuesto. 

La  líisíoria  de  la  compañía  francesa  es  im 
tejido  de  pérdidas.  Erigida  en  1661  se  renovó 
en  1711,  por  haber  desaparecido  cl  capital,  llc- 
gamloá  10.000,000  de  francos  sus  deudas.  Nom- 
brados directores  por  el  rey,  no  mejoró  de  fortu- 


na, como  lo  acreditan  sus  dividendos;  los  cua- 
les desde  el  año  de  1722  al  de  1761  siguieron  la 
progresión  decreciente  de  40  á 8. 

La  compañia  liolandcsa  creada  con  grandes 
privilegios,  repartió  un  ‘J  por  ciento  ; la  dina- 
inarq  liosa  un  7 ])or  ciento  ; la  prusiana  á por 
ciento,  y la  célebre  de  inglalerra  repartió  siis 
dividendos  tlestlc  el  año  de  170S  á 1772,  á razón 
de  5 á 0,  á 10,  á 72-  y 6. 

En  España  la  compañía  de  los  cinco  gremios 
compuesta  ele  los  ile  paños,  sedas,  lienzos,  espe- 
cería, drogueria  y quincalla,  lince  años  que  se 
llalla  en  la  triste  situación  de  no  dar  reparti- 
miento á sus  accionistas,  de  no  jioder  devolver 
los  capitales,  ni  satisfacer  el  rédito  dcl  3 por 
ciento  á los  que  teinporalmeiiíe  lian  impuesto  en 


ella  sus  caudales,  fiados  en  la  solidez  de  su  opi- 
nión. El  banco  nacional,  establecido  con  el 
objeto  interesante  de  reducir  á metálico  los  vales 
reales,  dc.scontar  letras  sobre  cl  extranjero,  pagar 
las  obligaciones  dcl  erario  en  las  demás  nació- 
lies,  y desempeñar  por  asiento  las  provisiones 
dcl  ejército  y armada ; se  lia  visto  paralizado  en 
sus  operaciones;  sus  dividendos  han  bajado 
cnorniemcnte,  y el  año  de  1817  ha  satisfecho 
en  vales  cl  vencido  en  IS04. 

La  compafiíti  de  Filipinas,  aunque  emprendió 
sus  especulaciones  de  Asia  con  un  capital  de 
146.958,31)1  rs.,  y disfrutó  gracias  y privilegios 
consideraI)les,  solo  ha  repartido  cuatro  dividen- 
dos desde  su  creación,  habiendo  sufrítlo  jiérdi- 
das  en  sus  fotulos.  T^a  compañía  de  Caracas, 
fundada  cl  ano  de  1730,  en  cl  espacio  íle  20 
repartió  un  3^  por  cíenlo;  la  de  Ezcaray, 
que  emprendió  sus  negociaciones  con  2.640,970 
reales,  los  vió  rctlucidos,  en  poco  tiempo,  á 
1.541,983;  y la  de  II  urgos,  que  había  empezado 
en  1762  con  ventaja,  se  disolvió  en  1771  por  los 
cie.scalabros  que  había  padecido. 

CoMPAÑi.\  niNAM,vn<3i,iES.\  DE  i.vDiAS.  Se  es- 
tableció el  año  de  1732. 

Núinero  de  nccioncs 

Valor  de  caria  una 

Id.  del  capital.. 

Número  de  navios  que  expi- 
dió en  10  años.. 

Valor  de  la  carga  llevada  á lu- 
dias   

Id.  de  la  que  condujo  de  Indias 

Ganancia 

Corresponde  á cada  acción,  en 

los  U)  años  ya  citados 

ó sea  7 por  ciento. 

En  el  año  de  175-1  gastó  en  c- 
rigir  una  estatua  á Federico 
Compañía  Francesa  de  indias. 

Núinero  de  acciones  el  año 

de  UJG-1. 50,000 

Id.  el  (le  17t¡4 37,000 

Importe  de  las  venías  que  hizo. 

En  cl  año  de  1634 37.400,000 

Desde  1 723  á 1 7tí  l.. oíí.OOO.OOO 

Desde  1701 72.000,000 

Deudas  que  lenia  á su  favor. 

En  1 Ofi-l  le  debía  la  corona...  30,000,000  rs. 

En  1747 172.000,000 

Dividendos  que  pagó. 

En  el  año  de  1 722,  por  acción  400 

Desde  1 723  á 1 745 000 
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8,100  ra.  vn. 
12.060,000 

IOS 

391.654,094  rs.  vn. 
/ ja./ü/,b92 

.364Jj)23^ 

227,569  rs.  vn, 

S. 00 0,000  rs.  vn. 


Desde  1/-1Ü  a I/-19 

Dcstie  1 á i r '>8. ' “ ' 

Desde  1 /.')!)  a ^ 

En  el  de  1/64.  - . ■■-  g egtablecíó  en 

Í’OSIPAÑIA  SUEí:A  de  JNDIAS.  OI-  s 

1731  por  13  años,  teniendo  los  íiccionistas 
el  derecho  de  sacar  sus  capitales  al  fin  de  ca- 
da viaje. 

Knvíos  expedidos. 

ÍMteréscs  de  cada  interesado.  SIte  por  cien  o. 

Se  renovó  en  17-1(5  por  20  anos. 

Intereses  íjac  saco  cada  ac- 

. . , ñ-J  r)or  ciento, 

cionista * 

En  1753  los  cliicuos  reimnciaroii  el  derecho  de  saenr 
los  cajtitalc.s,  y perpetuaron  la  compañía,  sacando  el 

gobípriio  nn  20  por  ciento. 

Número  de  acciones  el  año  de 

JgQQ  djbOO 

Gunn-cias! 

432,000 

, . • 00 
Tocan  a cada  acción. ......... 

Compañía  prusiana  de  ua  india.  Federico 
la  fundó  el  año  de  1751. 

Número  de  acciones - • • 2,000 

Capital I.'i.62d,000 

En  17G3  se  disolvió;  lialiendo  sacado  los  acciomo- 
nistas  su  capital,  y un  i por  ciento  de  rédito  cada  aSo. 

CoillPAÑIA  INGLESA  DE  INDIAS. 

j^n  el  año  de  1776. 

Capital 25.651.806,71)0  rs.  vn. 

Deudas lf>,.52^,865,.500 

Existencias. .....  6,126.04 1 .200 

En  el  año  de  1773. 

Pagadas  las  deudas  tenia  i su  disposición,  sin  los 
almacenes  y navios  ; 10,2/0  31 1,200  rs.  vn. 

Vfíior  de  las  reíiíoí. 

En  el  año  tic  1 772 7.02 ! ,-187,200  rs.  vn. 

Eneldel773 7,199.255,200 

En  el  de  1774 8.2C6,.540,500 

En  el  de  1775 7, 862 J7 1,200 

En  el  de  J 776 7,4  40.045,700 

Contrabando 450.000,000 

En  170S  repartió. 5 por  ciento. 

Eu  1709  id 8 id. 

En  1710  id 9 

Hasta  1731 10 

En  1743 7 

Eu  1756 8 

En  1/66 6 

En  1767,  1768  y 1769 10  y 12 

Eu  1771 ]2¿ 

En  1772.. 6* 


j4río  de  ISOO. 

Los  efectos  de  la  compañía  as- 
cendian  a 


1,618.595,600  rs. 


(A/  onifetir  l ? frttclid,  an  9). 

Estado  dd  comercio  de  la  compañía  inglesa  en  la  In 
dia,  desde  el  año  de  1800  (d  tle  1602, 


Colonias. 

Producios. 

LflrnffTí'. 

W' 

Bengala.  . , . 

Madras 

Bombay 

Bciikoul.  - . . 

633.929,400 

327,307,100 

30. 04  7, .500 
5,53,900 

•1 12. 204, .son  vs. 
372.311,200 
105.1(19,300 
8.789,900 

Total 

091  837,900 

928.475,300 

63.353,700 

Interés es  de 

Isi  flcuclíi**-  i * • 1,1* 

108. 2 04. 200 

Déficit. . ...... 

4 4. 8.50, .5  00 

Importe  de  la  venta  de  los  gé- 
neros europeos  

r59. 107,500 

732.284,900 


Importe  de  la  venta  de  los  gé- 
neros de  la  Iiuliaj  en  Eu- 
ropa  1,032.345,100 

De  ellos  pertenecían  ii  la  com- 
pañía   

Los  particulures  pagaban,  en 

derecbos 13.300,000 

D euda  de  la  compañict. 

En  la  India 1,464.040.200  rs. 

En  Inglaterra. 539. .3  98, 900 

Suma 2.003.439,100 


Capiial. 


En  la  India.,. 
En  Inglaterra. 


1,156.955,300 

1,540.473,000 


2,637.428,900 
633 .9.89. 800 


144.610,100 


Siiina. . . a . I I • 

Excede  el  activo  al  pasivo  en.. 

Ganancias. 

En  la  China 

Pérdidas^ 

En  Santa  Elena 

Compañía  inglesa.  Renta  que  coiíha 

LA  INDIA. 

Territorial  ú í/oí?ii/i¡caí. 

Rupias 

Presidencia  de  Ben- 
gala con  sus  anexos 


376,900 


EN 


Rs.  vn 


ú 10  rs,  la  rupia. , 
La  de  Madras  cuii  las 
provincias  de  My- 
borCj  Malabar,  Ni- 
van,  subsidios  de 
Trabancor,  Cochin 
á 40  r$.  la  pagoda. 


92.770,83.3  927.768,330 


12.862,176 


244 


514.487,040 
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Líi  (le  Bntiibny  con 
lus  [iriniiciaíi 
Gnictmar,  á lí)  rí‘- 
2-1  [11  rs.  la  rupia,  . 

Otras  rentas 

[ 111  pues  tos 


I7.()32,3(i 


^ ■ -i  » V 


30  2.Í)  17,21)0 

31  1.791,000 
1,869.830,001) 


Total 


9. 9IÍ9..3  16,370 


Kcvhc  cnviclopcdiqKef  juin^  1829,  (ofu.  -VI.  fot,  658. 

í.'o.Mi’AÑi  AS  ]>K  CoMEEicio.  Meiiioriii  sobre  el 
trálico  interior  y rentas  páblicas  tle  las  naciones 
(le  Europa,  á principios  tlcl  presente  sii^lo  XIX. 

El  C'líido  jioUticó  tle  Europa  al  fin  tlcl  ano 
tic  I8Ü3  tle  nuestra  era  ; época  en  qnc  la  guerra 
vuelve  á c.xciliir  los  celos,  las  injurias  y los 
rencores  mal  utlormecitlos  tic  lodos  sus  diversos 
jiolLMilados,  olVecc  nii  espectáculo  grandioso  eti 
(lüJidc  se  ven  las  pasioEics  exall atlas,  la  ludia 
complicada  de  los  tleseos,  la  esperanza,  el  temor^ 
y la  (Icíjilidud  misma  conservar  entre  los  hom- 
bres una  trLinquilidad  involuntaria:  en  tanto  que 
sus  votos  desciendeu  en  favor  de  uno  ú otro  tle 
Jos  combatientes  ; y mientras  las  intrigas  en  si- 
lencio fomentan  sus  estériles  dc.st'os. 

Si  en  tales  circniistaneias  puede  ser  conve- 
niente para  el  conocimiento  respectivo  de  las 
diversas  fuerzas  de  los  pucblo.s  y de  sus  in- 
tereses y recursos,  conocer  el  vario  estado  en 
que  se  encneiitren  los  caudales  públicos,  el  po- 
der cuinercial  y los  arbitrios,  junto  con  los  efec- 
tos difereníes  que  baya  causado  en  cada  uno 
de  ellos  la  siluaeinn  actual  de  las  potencias, 
no  podremo.s  negarnos  á un  c.váinen  que  debe 
producir  forzosaiiieute  copiosa  mies  de  rcílcxio- 
nes  útiles, 

Cuando  los  pueblos  Cisalpino  y Batabo  liga- 
dos lI  la  suerte  de  la  Francia,  por  iiua  conse- 
cuencia necesaria  de  la  situación  fisica  que  ocu- 
pan, toman  parto  otra  vez  en  sus  querellas,  y 
osan  medir  sus  fuerzas  impotentes  con  d fiero 
déspota  de  los  mares  (*):  las  potencias  del  norte 
de  la  Europa,  los  dominios  austríacos,  todo  cl 
cuerpo  Germánico,  la  Prusia,  l*or1ugal,  Tur- 
quía y los  estados  aiiglo-aniericaiios  proclaman 
á la  faz  del  universo  sus  intenciones  de  neutrali- 
dad, y su  estado  pacífico  y amigo  con  todas  la.s 
potencias  de  la  Europa  (t). 

La  Inglaterra  fiada  en  sus  recursos  desprecia 
al  parecer  estos  auxilios  ; y la  Francia  cerrada 
á todo  ataque  por  la  enorme  inuridla  de  de- 


(*)  En  14  do  jullu  de  1803  hc  cniigcó  oii  PnrÍN  cl  cunvetúo 
entre  Ins  repüblicns  francesas  Databa  ¿ italiaim  para  la 
guerra  con  la  Ing’latcrrn,  Monitor, 

(fj  Monitor  unniversal  uño  11 
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fensas  que  supo  conquistar  con  sus  victorias, 
mira  sin  seiiliiiiicnto  por  ahora,  la  pérdida  de 
toilas  las  colonias,  y la  de  sus  constan  I es  alia* 
dos  (|iie  los  biupics  ingléscs  arrebatan  (*)  casi 
sin  resistencia  y sin  esfuerzo,  de  manos  de  sus 
débiles  señores. 

iMalía,  ctiyos  destinos  mistcrio.sos  han  llamado 
la  alarma  y los  temores  de  muchos  gabinetes  de 
la  Europa,  y cuya  ocupación  ha  sido  al  cabo  bi- 
funesta  manzana  de  la  tabula  qnc  confundió  otra 
vez  cl  orbe  entero  en  las  calamidades  de  la  guer- 
ra, subsiste  aun  ú vista  de  la  Francia,  v á pe.sai* 
tic  la  Rusia  y la  Alemania,  en  poder  ele  este 
pueblo  poderoso,  qnc  alega  en  su  favor  títulos 
justos  (+) : pero  que  no  debiera  haber  deseado 
sanamente  la  caima  y el  reposo  de  la  Europa. 

Jja  Gran  Bretaña  vive  por  la  guerra,  y el  or* 
b(‘  no  verá  Jamas  los  dias  de  una  paz  dilatada  y 
permanente,  mienlras  el  ministerio  de  ínn-later- 
ra  halle  un  fondo  iiísondcuble  de  recursos  en  el 
odio  iiupliicablc  de  su  pueblo  al  engrandccimieu- 
lo  de  la  Francia,  y en  los  arbitrios  casi  incalcu- 
lables que  le  presta  su  terrible  marina,  para  se- 
gar en  flor  todas  las  esperanzas  mcrcant¡l<;s  de 
los  demás  estallas  de  la  Europa  durante  estos 
periodos  lunestos  de  lurbacíon,  tle  sangre  y de 
injusticia. 

EST  A IJ  o ECO N o M I C:  O J)  E I \ fl  L A T K II  it  A . 

Entanto  que  una  guerra  de  diez  unos  devora- 
ba los  pueblos  del  continente  de  ia  Europa,  la 
marina  mercante  do  la  Inglatm  ni  crecía  ími  una 
proporción  considerable  (j;):  y el  vigor  mercan- 
til de  sus  estados  se  aumentaba  á la  par  con  la 
marina,  y con  este  poder  iucoiieevible  que  ha- 
lla nuevos  recursos  catla  dia  en  un  pueblo  de- 
sangrado mil  veces  por  guerras  obstinadas  y 
sangrientas,  sostenidas  á grandes  distancias  del 
centro  principal  de  sus  operaciones. 

Solo  el  enorme  crédito  comercial  sostenido 
por  la  previsión  sabía  del  gobierno,  y nms  que 
todo  por  la  exactitud  y buena  fe  de  sus  ricos 
banqueros  y casas  de  comercio,  es  capaz  de 
causar  efectos  tan  notables,  y de  hacer  que  sub- 
sista cu  la  opulencia  uii  pueblo  eomcrciaiitc, 


(^)  lía  22  dti  Junia  KMiiaron  la  í»lu  tío  Santa  Lucía*  £[ 
Cubo  ni  misino  f[uednbn  nmeita/iuLu,  &c. 

(-j-  ) E.oh  rcprosontaiiti^i  etc  liisi  isluH  Jo  MilIcu^  y Gü^o  oti 
nmiiifuKtnron  con^tatiíemonJo  ti  tiran  te  la^  negocíela- 
ciinioíi  lie  Aiiiiens,  iitm  alia  repiig^tiattcia  ni  clomiiHU  do  fa 
orden  declarando  su  íiniio  rasoliicioTi  do  quedarse  potoncia 
ijidepeadiotiícs  y alegando  raztincn  pndurosas,  (íldc  CaftAtffí. 
fyceklcj^  prflitivtd  FoL  2*  074  ^;^  ^^0- 

(:f)  En  el  cs[jiiciü  do  M anos  que  acabartm  eo  31  Jo  di- 
cictnbre  do  ISOl^  ñe  iiuniMularon  á la  marina  mercante  ín- 
futesa  3jl62  buques,  15  tonelada»  y 35,025  mar  irte  ros, 

(Adas  ií€l  pítriumeniv  inglés  y ano  Ití03)* 
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cuyas  operaciones  están  en  razón  tic  IT  a I 
con  cl  capital  efectivo  que  les  sirve  de  apoyo  y 
se¿^«ridad  (*). 

El  cambio  tic  Inglaterra  en  1803,  antes  que 
los  temores  ele  la  guerra  viniesen  á alterar  todas 
las  relaciones  comerciales,  se  sostuvo  entre  35  á 
36  sobre  Amslcrdam,  «le  21  á 24*  sobre  l arís 
con  término  de  un  día  : de  35  á 35|  sobre  Cádiz • 
de  49  á 50  con  Liorna  : de  12  hasta  14  con  Du* 
blin,  y de  66  hasta  6S¿  con  Lisboa. 

Los  fondos  públicos  en  el  mismo  tiempo,  va- 
riaron de  187  Iiiista  190  los  del  Banco:  desde  61 


liasta  70 el  tres  por  ciento  del  íondo  consolidado, 
y desde  hasta  5^  el  Omnium.  Prccitis  queá  pe- 
sar (le  los  riesgos  de  hi  guerra,  se  han  maiite- 
iiido  con  bastante  igualdad  hasta  ahora,  por 
medio  dcl  crédito  admirable  que  acompaña  al 
gobierno  de  Inglaterra  y á todas  sus  empresas 
y recursos. 

El  gran  Banco  de  Londres  nos  dá  el  ejemplo 
mas  irrecusable  de  este  crédito  inmenso,  cuando 
le  vemos  subsistir  en  medio  de  la  emisión  conti- 
nua de  sus  cédulas,  que  en  cl  espacio  pequeño 
de  6 años  aumentaron  la  enorme  cantidad  de 


7.000,000  £ esterlinas  (t),  y que  muy  lejos  de 
disminuir  su  crédito,  parece  fomentarle  ó soste- 
nerle, cuando  menos,  ú pesar  de  la  continuada 
prorogacioii  dei  Bill,  para  no  reducirlas  al  me- 
tálico, Crédito  quede  uno  en  otro  año  se  ha  ido 
prorogaiulo  hasta  cl  picscnte,  en  que  jase  csjjc- 
rabaque  hubiera  hecho  sus  pagos  á efectivo 
La  suma  de  las  cédulas  cu  agosto  de  1797 
no  pasaba  de  10,828,880  libras  esterlinas,  en 
enero  de  1801  llegaba  á 16.365,204;  y en  noviem- 
bre de  1803  sabia  ála  cantidad  ele  17.931,930  (i); 
De  las  emitidas  en  enero  de  1801,  13,845,000 
libras  se  expidieron  en  cédulas  de  un  valor  su- 
perior á 5 libras,  y 2,519,400  en  cédulas  pe- 
queñas de  una  y dos  libras  esterlinas,  con  el  ob- 
jeto de  introducirlas  en  el  comercio,  aun  hasta  en 
los  contratos  mas  pequeños,  y ocurrir  de  alguii 
modo  á la  falta  asombrosa  de  metálico  que  se  vá 
conociendo  cii  todo  el  reino  (5). 

El  estado  pasivo  de  este  banco  cu  25  de  febrero 
de  1797,  época  de  la  crisis  que  obligó  á suspen- 
der sus  pagos  á efectivo  (1|),  era  de  13.770,399 


(*)  Essai  sur  le  crcdit  comercial,  por  M.  ne^iicr. 

(+)  La  libra  esterlina  vale  90  reales  de  vellinu 
(t)  En  do  diciembre  do  1803  se  leyó,  pur  la  tercera 
vez  en  et  ]mrlamento,  el  Bill  prorogando  el  pngn  e:i  papel. 
Worning  Herald  de  2.3  de  Diciembre. 

Cobbctt,  vol.  4?  png.  862. 

(5)  Idem.  Idem. 

(II)  M.  Guer. 
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libras  esterlinas,  contra  los  cuales  lenin  sobre  cl 
.robierno  créilitus  y adelantos  por  valor  .le 

11  4G8  íJÜí>  cstctliiiíis  : conipucsttis  tic  aii 

caintaí  sobre  el  estado.  Por  el  préstamo  licclio 
en  cl  mismo  año  12.686,80 : en  demias  del 
comercio  3.836,990;  en  caja  en  efectivo  amo- 
nedado y pasta  1.272,060,  cuya  suma  forma  uii 
total  activo  de  29.284,093  libras  eslcrlinas,  y 
un  exceso  en  favor  de  la  compañía  tic  15.513,703 
libras  esterlinas,  el  cual  desaparecerá  dcl  iodo 
si  queremos  hacer  algunas  reflexiones. 

Al  mismo  tiempo  que  se  presentó  este  esta- 
do al  parlamento,  los  efectos  ilel  o por  100  coii- 
soliclatlo,  fondo  en  donde  se  halla  compreiulttlo 
cl  capital  del  banco  al  pequeño  interés  de  un  3 
por  100,  estaban  en  la  plaza  á 50  de  pérdida  (^): 
dando  de  consiguiente  una  rebaja  de  5.843,100 
libras  esterlinas  al  capital  activo  tpie  se  repre- 
senta, y dejando  reducido  cl  exceso  á 9.670,303 
libras,  suma  inferior  al  capital  del  banco  cu 
3.186,687  libras  esterlinas. 

El  dividendo  anual  de  sus  acciones  fijo  en  7 
por  100  regulado  sobre  cl  capital  depositado 
en  manos  del  gobierno  sube  en  la  actualidad  á 
814,968  libras,  y ademas  de  haberse  sostenido 
siii  rebaja  desde  1788  en  que  se  auinenló  de  6 á 
7 ha  repartido  cl  banco  destle  1797  acá,  dos  di- 
videndos exlraoi  diñarlos  que  llegaron  hasta  15 
sobre  los  capitales  (+). 

Las  cantidades  destinadas  al  pago  de  este  di- 
videndo se  componen  del  3 por  100  que  le  )mga 
cl  gobierno  por  interéses  de  su  capital  desde  la 
época  de  Mr.  Felkam,  de  los  beneficios  qiic  re- 
sultan al  banco  de  sus  operaciones  comerciales, 
y de  los  interéses  de  admiidslracion  por  diversos 
artículos  de  la  deuda  pública  y de  la  tesorería 
que  entran  en  su  caja  ; lo  cual  forma  un  total 
de  1.300,604  libras  esterlinas;  sin  contar  con  las 
cantiilades  rezagadas,  que  es  mi  artículo  muy 
considerable  para  los  interéses  de  la  compañia. 

La  suerte  pues  del  Banco  pende  absolutamen- 
te del  gobierno,  que  por  su  parte  se  halla  intere- 
sado en  sostenerle,  y que  no  puede  olvidarle 
nn  momento  sin  arruinarle  en  el  insta  tile  mismo. 
El  (lia  en  que  cl  estado  retrase  cl  pago  del  inte- 
rés del  3 por  ciento,  ó en  que  el  famoso  Oi¿l 
para  reducir  sus  cédulas  á papel  no  se  pi erogue 
para  en  adelanto,  cl  gran  banco  de  Londres  si* 
encontrará  á vista  de  los  acreedores  en  un  estado 
de  absoluta  quiebra.  Sus  céilulas  concurrirán  en 
torrentes  al  pequeño  caudal  en  efectivo  (pie  le.s 
sirva  de  ajíoyo,  desaparecerá  ú las  primeras  pa- 

(*)  Cucr.  Garnicrdr. 

(t)  Garnlor,  traducción  de  Smith,  lomo  5 = 
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o'iis,  V csl ciiorniG  edificio  cjuc  existe  soljrc  buses 
hi visibles  por  los  recursos  cusí  ¡luirrolublcs  de 
uiui  nictuiisicii  coiuerciui,  de  (|iie  no  liuy  ejon\* 
Jilo  en  puebU)  ulguno,  caeru  ú la  par  Ui  tesoie- 
ríii,  ú fjuien  está  ligado  por  mil  partes. 

Líi  exuclitud  de  parle  del  gobierno  en  el  pa- 
ii-o  del  interés  del  3 [lor  ciento,  los  uuxi- 
lios  rpie.  el  banco  y lu  Lesorcría  se  prestan  cu 
las  ocnrreiiciiis  peligrosas,  y el  patriotismo  de 
los  banqueros  y negociadores,  que  á porfía  reci- 
ben, á pesar  de  todo,  las  cédulas  de  banco;  sos- 
tienen este  crédito  adiuiraljle  que  suniiiiistra  al 
111  tu  islario  medios  de  una  extensión  y Inerza 
i neo  rice  vi  bles. 

Fuera  de  esto,  las  grandes  cantidades  de  papel 
peculiar  y privativo  de  mas  de  500  banqueros 
que  existen  esparcidos  en  diferentes  pueblos  de 
la  Inglaterra  y de  la  Escocia,  y cuya  suma 
rcíiulaba  Pitt  en  1799  en  1.500,000  libras  es- 
tcrlinas  (*),  lia  acoslumbradti  al  pueblo  tic 
la  Gran  lirctaña  al  uso  del  pajiel,  de  lal  ma- 
nera, que  las  grandes  emisiones  del  banco  de 
Lond  res  no  lian  hedió  la  impresión  que  se  temía 
en  las  operaciones  cmnerclales ; bien  que  si 
examinamos  con  cuidado  el  valor  que  los  me- 
tales monclarios  tienen  boy  en  el  reino  , tal  vez 
descubriremos  la  pérdida  electiva  de  estas  cedu* 
las,  que  en  la  apariencia  corren  á la  par  enloda 
la  oxíeiision  de  sn  comercio. 

La  onza  de  oro  en  barra,  se  vende  boy  en  la 
Inglaterra  á 1 £ 6 s.  c.sterlinas,  aunque  la  misma 
cantidad  amoncdatla  ( y ele  , calillad  igual ) no 
dá  mas  que  3£  U s.  10^  dineros  esterlinas  (t). 
jDiíeriencia  entre  el  oro  y la  moneda  que  iu>  solo 
se  puede  atribuir  á la  mayor  estimación  que  el 
tenedor  dcl  oro  en  pasia  atribuye  a sn  genero, 
por  la  incerlidumbrc  en  que  se  encuentra  de  ser 
pagado  en  cédulas  ó en  metálico,  que  es  lo 
menos  probable,  casi  siempre,  porque  el  derecho 
de  ¡a  acuñación  en  Inglaterra  no  se  carga 
sobro  la  moneda,  y porque  la  constancia  de  los 
cambistas  en  mantener  en  igualdad  las  guineas 
y las  cédulas  produce  constantemente  uti  efec- 
to uniforme  sobre  las  dos  especies  de  moneda. 

El  sabio  i\l.  dekyll  ha  asegurado  en  30  de 
noviembre  de  1S03,  ante  la  Cuniara  de  los  Cü- 
niuncs,  que  el  metal  acunado  va  ilesa  pareciendo 
del  comercio  inglés:  y que  los  mas  célebres 
banqueros  hallan  diíicuUíul  en  procurarse  la 
moneda  metálica  precisa  para  cubrir  los  pi- 
cos de  sus  pagos  (:|;):  lo  cual  es  efecto  n<> 

(*)  Ciarnicr,  loiii.  5,  1(38.' 

(t)  Cübbctt,  vol.  4,  pág,  8SÜ.  Diciembre  ilu  1303.— Ciar- 
iiíer,  lí)in.  5»  v^S-  ' 

(í  ) Discusioiiea  cid  rarliuncuto  infflOs  del  ftñi»  1803.— 
rnhbott,  Vil],  4,  791, 


cesariu  dcl  descrédito  en  que  los  pagos  á papel 
hacen  caer  las  cédulas  del  banco,  y con  ellas 
el  oro  amonedado  (*). 

'Todo  poseedor  de  oro  actiñado  halla  una  con- 
veniencia de  9 á 10  por  ciento  cii  reducir  á 
pasta  sus  monedas:  pues  como  ya  se  lia  dicho, 
no  encontrará  quien  por  una  onza  de  oro  amo- 
nedado le  quiera  llar  en  cédulas  de  banci) 
mas  fpie  3 £ i7  s.  3^  dineros,  cuando  la 
misma  onza  en  pasta  libre  le  vale  4 £ y (i  s. 
Las  cédulas  del  banco  pierden  en  efecto  de 
9 á 10  por  cionlo  en  todo  el  reino,  y su  in- 
fluencia sobre  la  moneda  llegará  á hacer  que 
salga  del  comercio  lodo  el  oro  acuñado  para 
entrar  otra  vez  en  pasta  ó barras, 

Eiv  medio  de  lodo  esto,  las  acciones  dcl  banco 
ganan  y son  buscadas  con  anliclo;  pues  desde 
el  año  de  98  en  que  bajaron  de  21S  á IOS,  siem- 
pre se  han  mantenido  hasta  ahora  á im  50  por 
cicuto  de  ganancia,  con  corta  diferencia  (t). 
Fenómeno  nacido  de  la  gran  confianza  de  osle 
pueblo  en  las  obligaciones  que  se  le  hacen , y 
en  el  pago  constante  y efectivo  dcl  interés  de 
sus  acciones. 


La  religiosidad  de  los  contratos,  y la  fran- 
queza de  tas  operaciones  son  Ja  llave  maestra  del 
tesoro  dcl  rico  comerciante  ó dei  particular  eco- 
nómico , del  liacendado  laborioso,  &c.  En 
ellas  solas,  liallan  los  gobiernos  el  secreto  infali- 
ble para  hacer  concurrir  estos  caiiihdcs  en  las 
necesidades  del  estado.  Si  la  Ingliiterra  luí  po- 
dido sufrir  por  tantos  años  las  en  orines  expensas 
que  le  costó  la  guerra  de  la  Francia;  si  después 
de  aumentar  en  esto  tiempo  cl  capital  de  su 
monstruosa  deuda  á una  suma  casi  igual  al  valor 
principal  de  su  terreno  (;{:),  osa  aun  provocar  á 


nueslrus  oios  la  fuerza  formidable  de  la  Francia 


y halla  nuevos  arbitrios,  fondos  nuevos,  y cau- 
dales intactos  que  destinará  objetos  tan  dudosos: 
todo  es  electo  de  un  crédito  comercial  ilimitado 


nacido  de  la  buena  fé,  de  la  franqueza  y de  los 
medios  sabios  elegidos  con  tino  y consideración. 

La  deuda  de  este  pueblo  CJi  24  de  jimio  de 
180^,  era  de  555  997,728  £ esterlinas,  hableiulo 
aumentado  en  el  discurso  tic  la  guerra  francesa 
Ja  enorme  cautitlad  ile  297.lT2,30(í  £ esterli- 
nas (U;  tJc  las  cuales  los  7.193,9t)í>  £ pertenecen 


(')  I.-:  I]  *22  lie  nnviciubfu  do  ISO  i se  vio  obJfg-adn  el  go- 

bieriui  el»  Prusmout  á ínaiidar  que  los  dullars  se  udiuitiescn 
icituirtral mente  eti  cl  comcrciii  por  valor  du  4 s,  0 dinero» 
para  qiio  nadie  pudieso  dar  nías  ijitc  4 eti  cada  pn^o,  Cob- 
bcU,  vol.  l,  pájr.  782, 

(I)  Gnbbctt;  Moni iiig  Posl,  diciembre  do  18U3, 
f l)  Garniel',  traducción  de  SiaU,  ttim.  5. 

Cobbctt,  vid.  2.  = — Dngiiiir  ¿ce. 
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u„  cmprcstüo  abierto  en  tiempo  ilc  la  gnevra 

; cuenta  cid  emperador  de  Alemania  , c,ue  cen 

úllinio  resiilladu  ha  vcicido  a cargar  cobre  la 
deuda  de  la  Gran  lírclaña:  y los  cnletcses  amia- 
les  de  estas  llegan  á 19.719,^25  f,  que  imcdos  a 

los  gastos  de  la  caja  de  amor!  ¡ración  forman  la 

suma  anual  de  25.574.608  £ eslerlmas,  babeen, 
dosc  aumentado  en  el  espacio  do  la  guerra  la 
cantidad  de  14.770,302  (.  esterlinas. 

Los  fondos  señalados  para  la  caja  de  amoi- 
lizacion  prodneian  en  14  de  jumo  de  180- 
5.855.2S3  £ estcrliíuis  : lo.s  cuales  annieiitai:  os 
proffiTsivainenle  cotí  los  cuantiosos  interéses  ele 
las  niutaÜiiades  vitalicias,  cuyas  obhffacioncs 
cesan  con  la  imierte  de  los  propietarios,  y mas 
con  las  perpetuas  que  se  redimen  do  continuo  a 
cuenta  de  los  fondos  de  amortización,  hiistaníui 
solo  para  cslinguir  la  dolida  en  el  cs]>acio  do  3.> 
años(*),  si  el  mismo  ministerio  actual  tiohubiC'’ 
ra  ya  extinguido  este  gran  fondo  de  las  aiuiali, 
dades,  cuyo  término  espire  on  adelante,  y aun 
algún  otro  arbitrio  que  le  estaba  asignado  desde 

Jos  dias  del  ilustre  Piit  (+). 

El  importe  total  de  las  obligaciones  drd  go- 
bierno para  las  épocas  de  jiaz  , en  14  de  junio 
de  1802,  es  de  37.574,008  £ esterlinas  com- 
puesto de  los  capítulos  siguientes  (í). 

Gastos  de  la  deuda  pú- 
blica,   25.574,608  lib.  st. 

Cantidades  reclamadas, 
intereses  del  fondo  de 
amortización,  y otros  ar- 
tículos  1.100,000 

Gastos  de  recaudación  y 
gobierno,  sueldos,  ma- 
rina, &c S.-IOO.COO 

Gastos  diversos 2.000, 0f)0 


Total, 


• ■ « 4 * 


37.074.608 


Los  ingresos  de  tesorería  en  la  misma  época 
eran  34.730,000  £ esterlinas  por  los  ramos  si- 
guientes. 

Impuestos,  tanto  el  del 
fondo  consolidado  cnan- 
to de  los  nuevos  sobre  la 
cebada  (^)  sobre  las  tier- 
ras y sobre  las  casas,  &c.  34,230,000 
Producto  de  la  lotería.  . 500,000 


Total 34.730,000 


(*)  M.  Guer. 

(t)  Cobbett,  vol.  2.  ® y .S. « 

(í)  Apéndices.  Letra  F. 

^etjada  fermentada  para  liaccr  la  cerveza. 


Comparado  con  lo.s  gasloiíj  dá  un  déficit  anual 
de  2.,>11,60S  £ esterlinas,  el  cual  se  cubre  con 
la  emisión  decéiluías  de  tesorería  en  una  canti- 
dad igual,  con  corla  diferencia,  al  ilesfiilco  su- 
frido por  las  rentas. 

Los  en  míales  (¡ne  entraron  en  lesorcría  el  año 
que  acabó  en  10  de  octubre  de  1S03  liaceri 
30.102, 242£  esterlinas:  que  coniparmla.s  con  el 
año  anterior,  terminado  en  10  de  oclulire  de  1802 
da  la  tlifcrencia  de  4.093,242  £ esterlinas  en  fa- 
vor del  primero:  si  bien  esta  ventaja  tiene  cau- 
sas sabidas  que  no  lian  luiitlo  de  la  investigación 
de  los  políticos  (*). 

Estas  causas  consisten  : primera,  en  qne  las 
contribuciones  añadulius  para  sujilir  al  déficit 
del  año  que  acabé)  en  10  de  octubre  de  1802,  cu- 
yo valor  se  reguló  en  4.78.3,1 13  £ esterlinas,  no 
se  empezaron  á cobrar  basta  en  el  me.s  do  mayo 
de  dicho  año  : por  cuya  razón  en  el  espacio  de 
lo.s  cinco  meses  que  quedan  lursta  octubre,  solo 
dieron  9S6.57U  £ esterlinas  : iio  iiabiéfido.se  co- 

4 

brado  los  3.798,558  £ esterlinas  resiaiite.s  hasta 
el  año  siguiente  que  acabó  en  10  de  octubre  de 
1803.  A sii.s  ingresos  se  añadió  con  malicia  esta 
cantidad,  ]>erteriecierulo  en  rigor  al  año  antece- 
dente : segunda,  en  el  ano  de  recaudación  que 
acabó  en  10  de  octubre  do  1802,  se  pagaron  por 
razón  de  premios  á los  que  introdujeron  granos 
en  el  reino  la  cantidiul  de  1.633,587  £ esterlinas 
gasto  que  ha  sido  nulo  en  el  año  que  acabó  en 
10  de  octubre  de  1803  : tercera  y último  en  fin, 
en  el  año  que  acabó  en  10  de  octubre  de  1803 
se  dio  pase  á una  acta,  por  la  cual  se  aumenta- 
ron los  derechos  de  Aduanas,  aumento  que  im- 
portó el  año  en  602,500  £ esterlinas. 

Todas  estas  jiartidas  cjue  debieron  haberse  re- 
bajado clel' ingreso  del  año  que  acabó  en  10  de 
octubre  de  1803,  al  compararle  con  el  antececlen- 
le,  hacen  la  cnntidail  do  6.031,610  £ esterli- 
na.s:  dando  de  consigniente  una  diferencia  de 
7,076,131  £ esterlinas  contra  el  año  acabado  en 
10  de  octubre  de  1803  (t). 

Tal  era  el  estado  de  las  rentas  péiblicas  en  la 
época  de  paz  que  acaba  de  pasar  sü!)re  la  Eii- 
Topa,  y tal  era  el  sistema  csíableeido  por  el 
presente  ministerio,  para  ocurrir  á lo.s  conü- 


(*}  Cdljlíctl,  vol.  •l.  pág.  855. 

(t)  Las  rail  ti  dn  lies  que  dcfteii  rebajarse 

(le  1803,  iin ponan G.034,íi.!0  £ 

que  anadidoa  al  de  J8Ü2,  cuyo  valor  fue.  21, 199,093 

n.Tti  la  suma  de.,,, ,31.233,733 

One  comparada  son 24;  157,002 

Que  ea  el  legal  importe  de  1803,  da  iiim 

diferencia  de 7.076,13! 

contra  el  ingreso  de  este  último. 
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míos  "fistos  lie  una  tienda  inonsirnosa,  v una  :ul- 
iii¡r)ii.íniclon  que  aiitiqiie  fundada  sobre  rp^Ias  ile 
sabia  ecouomía,  coiisuine  sin  enibiiri'‘o  en  cada 


Penicilinas  i*'):  mando  el  iulmi- 
sage  real  de  C dü' mayo  de  1S02  hizo  saber  al 
pai lamento,  corno  su  cniliajador  se  hiibia  re- 
tiñido de  Paris,  y el  Indo  catre  las  dos  po- 
tencias (jnedaba  desde  el  día  siinpeiidido.  (f) 
l^n  consecuencia  di:  esto,  el  ministerio  prc- 

seidó  á la  aunara  de  los  coiiuines,  el  día  í:í  de 


junio  de  18t)3,  su  sistema  tie  gaslos  y de  arbi- 
trios para  tiempo  de  guerra;  el  cual  después  de 
largas  disensiones  logró  la  aprobación  por  arli- 
culos  separados  en  las  siguientes  cámaras  de 
22,  27,  28,  í^'c.  (j;). 

La  sama  de  los  gastos  sidic  á la  cantidad 
de  33.73d,220  P esterlinas,  compuesta  de  los 
artículos  signienles. 

Libras  esterinas. 


Cíistos  de  la  marina 10,021,000 

Ejercito  actual  ; otro  extraor- 
dinario y rezagos  del  año 

Anterior 11.7.51.000 

Artillería  . 1.1 80.000 

Créditos : repartimientos  de 
granos,  y otros  varios  ser- 
vicios   3.953,541 

Te.sorcría ; intereses  y I'*ngo 
tic  dos  créditos  t!e  la  com- 
pañía de  las  Iiiílias  y de  los 

Estados  Aiiglo-ainericanos,  . 6.821,679 


Suma.  . 


4 ■ 


33.730,290 


Rebajando  por  algunos  arbi- 
trios ya  establecidos  ....  3.332, -159 

Queda  el  déficit  neto  en.  . . . 30  397,761 


Los  ingí-re-sos  del  año  se  com- 
ponen de 

El  impuesto  sobre  las  tierras, 
sobre  la  cebada,  y sobre  las 
pensiones 

Emisión  de  cédulas  de  teso- 
rería   

Exceso  del  fondo  consolidado 
de  1803  

Mas  cédulas  de  tesorería  por 
adelantos  del  banco 

Premios:  Ciintldad  neírativ'a 
en  este  año.  


2.730.000 
5.000,000 

6.500.000 
L.500,000 

237,780 


{ * ) f'()l|tní((,  VOI.  1 p 

( + ) liluin.  ¡(le.ti. 

tí)  tJirtcusioinjH  of  Pftrlanieui  por  Cobbct,  vot.  3^ 


Lotería 400,000 

Producto  de  lo.s  nuevos  im- 
puestos en  1S03 4..500,000 

Suma  20.887.780 

(íastos 30.397,761 


Déficit  en  el  año  de  1803..  . . 9.509,981 


Esta  falta  de  fondos  para  cl  año  que  empie- 
za en  10  de  octubre  ile  1803,  nace  de  la  natura- 
leza de  los  arbitrios:  cuya  suma  total  no  se 
puede  obtener  dentro  del  año.  Para  remediarlo, 
el  ministro  propone  abrir  un  préstamo  ])or 
valor  de  10.000,000  P esterlinas,  cuyo  interés 
para  los  accionistas  será  de  l P 6 sueldos  y 
6 dineros  por  100,  y el  efectivo  y real  para  el 
gobierno  oP  2 sueldos  y o dineros,  por  la  cali- 
dad de  los  efectos  que  se  admiten  por  fondo 
del  empréstiío. 

El  ga.sto  de  este  préstamo  atinaliuenlc,  enn- 
íandü  con  el  toado  de  i;xi¡ncÍon  que  se  del)c  ir 
dejando  cada  año,  será  de  670,539  P esterlinas: 
que  se  obtendrá  por  medio  de  un  ati mentó  de 
derechos  de  aduana  por  valor  de.  250  000  p 
Aumento  de  las  rentas  á con- 
secuencia dcl  nssesed  laxes  . 220,000 

Y de  otras  220  que  se  obtendrán 
por  medio  de  un  arbitrio 
ya  pensado  otras  veces,  mas 
nunca  ejecntado  liasta  ahora.  290.000 

690,000 


El  arbitrio  consiste  m obligar  á todo  cl  que 
haya  de  l)agar  alguna  cantidad,  sea  la  que  fuere, 
a que  exija  ile  su  acreedor  nn  recibo  anlurizado 
del  gobierno,  y por  cl  cual  se  cobrarán  dere- 
chos desde  2 dineros  hasta  5 sueldos,  á propor- 
ción de  la  suma  que  hubiere  de  pagarse;  y sin 

encli'á  acción  ante  los  tribunales, 
sea  el  que  fuere,  en  ningún  caso  (*). 

Los  10.000,000  imporle  de  este  préstamo,  uni- 
dos á los  20.687,782  libras  esterlinas  que  deben 
producir  los  arbitrios  resínníes  para  el  año,  lia- 
ceii  la  eaiitidíul  de  30,687,782  libras  esterlinas; 
que  supciaá  la  regulación  de  las  expensas  cii 
289,562,  y el  exceso  de  gastos  que  la  guerra  en 
este  aiio  añade  á las  obligaciones  ordiiiarins,  se 
ha  ciilculadü  por  el  ministerio  en  26.000,000 
libras. 

Luego  la  deuda  actual  de  la  Inglaterra  ( á 
principios  del  año  de  1804),  llega  á la  cantidad 
(le  565  997,728  libras  esterlinas,  suma  que  casi 


(*)  Cobbctl,  vol.  3,  906, 
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i..„Ia  ni  valor  <lo  lodos  s.is  Icrronos 
reculado  en  640.000,000  libras  eslcrhnas  { ),  y 
cCvos  inte, ésos  suben  casi  otro  tanto  como  el 

rédilo  aniinl  (k*  los  (rrrciHis. 

¿I’or  quien  subsiste  pues  este  colnsn,  cuyo  in- 
llnio  y poder  incontrastable  se  extienden  des  e 
el  uno  al  otro  polo,  y cif.e  en  rededor  toda  a 
ferrar  Por  los  arbiírios  casi  inagotables  c 
su  industriu  v comercio  prolcjidos  por  un  go- 
bierno activo  y vigoroso  que  sacr.l.ca  todos  los 
respetos  á so  conservación  y á sos  aumentos. 
Industria  cuy a.s  fuerzas  y recursos  han  stipetado 
ála  naluialc/.a,  y cuysas  obras  llevadas  al  ex- 
tremo de  la  perfección  son  buscadas  con  ansia 
en  todas  partes.  Comercio  por  lin  dei  cual  sola 
una  rama  ha  llegado  ya  á hacerse  una  potencia: 
á mantener  ejércitos  y escuadras : á provocar 
las  fuerzas  colosales  de  los  grandes  i.s lados  de 
Oriente  : á llevar  el  terror  de  sus  victorias,  y a 

dilatar  sus  eslablecimicntus  hasta  unos  íeniunos 
tal  vez  nunca  señalados  por  los  conquistadores 


de  la  antigüedf 

La  fuerza  comercial  Je  la  Inglaterra  el  año 

de  1801  (no  contaiidu  cl  comercio  de  la  India), 
se  representa  por  la  canliJud  de  190. 000,000  f 
esterlinas  equivalente  al  valor  de  las  importacio- 
nes; y por  G1..^20,000  el  de  la  esportacion,  en 
la  cual  41.770,000  libras  esterlinas. indican  el  va- 
lor de  las  inanufacluras  nacionales,  y 15.750,000 
libras  esterlinas  los  géneros  y frutos  extranje- 
ros (t). 

lil  comercio  directo  de  la  metrópoli  con  sus 
posesiones  sobre  el  continente  de  Iii  América 
cl  año  de  1800  Mibíó  á la  cantidad  de  558,037 
libras  esterlinas  de  frutos  extraídos  en  481  bu- 
ques iiigléses  que  componen  80,439  toneladas  (;];). 

Sus  colonias  de  azúcar  (y  en  la  A inérica  pro- 
dnjcruri  cu  la  misma  época  8. 181,893  £ esterli- 
nas, en  los  articidus  siguientes. 

En  renta  limpia  y neta,  . . 1.376,700 

En  íleícs.. 1.377,990 

En  cargas  mercantiles..  . . 574,162 

En  intereses  de  seguros.  . , 648j0ü0 

En  pago  de  frutos  y géne- 
ros ingleses 4.205,041 


8.181,893 


(*)  ArtQLir  luting, 

( + ) Parlamentury  hud  1802- 

(t)  Cobbctt,  vol.  2,^  uno  1802, 

Lü3  ingléstís  llainan  Colonics  of  sugar  loilaa  aquellas 
eii  que  se  cultiva  este  frato*  con  preferencia  a loa  demás  co- 
mí» In  Jnmoica^  lo  Trínidnd,  S¿q., 
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Y cl  beneficio  para  la  ínglafcrra  fnc  de 

5.190,257  £ esterlinas  (*). 

Las  relaciones  del  comercio  inglésen  cl  orien- 
te tienen  aun  un  carácter  mas  grandioso.  La 
célebre  compahía  do  la  India  reina  en  lii  netna- 
lidad  sobre  30.000,000  de  individuos,  y sobre 
1 100  leo-ims  de  costa  que  se  c.xticnde  desde  la.s 

4.  y X. 

monta ña-s  dcl  Tibct  hasta  la  emiiocadura  del 
(íano-es,  desde  la  base  hasta  el  vértice  de  la  pe- 
nitisula  y desde  el  golfo  de  Cambaya  hasta  las 
fronlcras  del  Pcgii  ; sus  armas  victoriosas  ame- 
nazan las  cortes  de  los  principes  cu^a  lUiiistad 
poco  ha  solicitaban.  Por  la  vez  primera,  en  cl 
Oriente  el  humilde  europeo  en  nuestros  din.s  fran- 
fjucó  nuevos  caminos  con  la  espada,  a las  ope- 
raciones de  su  tráfico  ; reparlió  los  imperios  á su 
arbitrio  : levantó  fuertes,  c.xigió  tributos  y man- 
chó con  la  sangre  de  los  reyes  la  bandera  de 
paz  de  sil  comercio  (t). 

Sin  embargo,  las  guerras  obstinadas  que  ha 
osado  sostener  la  compañía  en  puntos  tan  leja- 
nos de  la  Europa:  las  escuadras  y ejércitos 
cuantiosos  que  se  vé  precisada  á mantener  desde 
que  se  ha  erigido  en  soberana,  y el  estado  do 
hostilidad  y desconfianza  en  que  se  encuentra; 
han  aumentado  considerablemente  sus  expensas 
V obliíiádola  á abrir  cuantiosos  préstamos  en  la 

IF-  ÍD  ' 

matriz  y aun  en  la  mi.sma  ludia,  parte  con  inle- 
réses  señalados  y otra  parle  mayor,  sin  rédito 
alguno. 

En  2 de  marzo  de  1802  asceti- 
dian  sus  deudas  eii  la  India  á.  . 18.000,000 

Las  cédulas  ilc  cambio  emiti- 
das en  la  India  y la  China,  . . . 967,000 

Y la  deuda  en  la  metrópoli.  . . 3.8.j5,000 


Lo  cual  hace  una  suma  de.  . 92.892.500 


que  comparada  con  lo.s  estados  presentados  en 
1786  dii  un  aiimentucn  la  India  de  4.257,000  £ 
esterlinas,  y una  disinliiuciun  en  la  metrópoli 
de  394,000  £ esterlinas. 

El  importe  total  de  los  efectos  que  tenia  la 
compañía  en  la  India  en  30  de 

abril  de  1800  era  de 11 .569,000 

Los  que  tenia  en  la  Cliína.  . 1.226,000 

Y los  de  la  metrópoli  en  1 802.  1 3.299,000 


Total 26.024,000  (í). 

Comparado  con  cl  de  1786,  dá  un  exceso  á 

(*)  SídIei  líi  Trinidad  e\])í>rtá  para  Ja  metrópoli  19,5*37 
gnllüiiH  de  rúiii,  el  galluo  para  vioort  y íkorcíí  corresponde 
a 7 cuartillos  cüaielhirifjs,  69,531  libras  de  azúcar,  3,327  do 
cafe,  y 1.289,573  do  algodón.— Cübbctl,  vol*  2,  ^ pág-  1002, 
(+ ) Pago  : de  Jas  colonias, 

(^)  Cobbiítt,  vol.  l,  pág,  1354 
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favor  ele  la  compañía  de  12.528,000  £ esterlinas, 
de  donde  deducidos  los  aumentos  de  las  deudas 
en  lu  luília,  quedan  8.171,000  £ esleilinas. 

El  exceso  de  los  fondos  de  la  compafiia  en 
la  India,  la  China  y la  Europa  sobre  el  total 
de  su  deuda,  es  de  3.] 80.000. 

La  venta  de  los  íjéncros  (raidos  de  la  ludia 
desde  1 de  uiarzo  de  1800  hasta  la  misma  época 
de  1801,  produjo  10.323,431  £ e.s1erl¡nas;  de  las 
cuales  las  7,322,840  £ esterlinas  perteneciau 
ú la  compafiia,  y la  suma  reslanic  fi  ¡os  efectos 
correspondientes  al  comercio  libre  (*);  sobre  el 
cual  percibió  la  compañía  133.000  £ esterlinas, 
que  unidas  á la  suma  antecedente  hacen  la  cantí- 
datl  de  7.433,819  £ estcrlin!i.s. 

La  venta  de  los  géneros  de  Europa  en  el 
Oriente  cu  este  mismo  año  dio  .591,075  £ c.sterli- 
nas:  y el  producto  de  todos  los  terrenos  que 
posee  en  la  ludia,  rebajaflos  los  gastos  y las 
cargas  por  valor  de  633,537  £ esterlin  as,  llegó  á 
la  cantidad  de  1.224,612  £ esterlinas  : de  donde 
rebajando  por  los  interéses  de  la  deuda  1.082,042 
£ esterlinas,  quedan  de  bencticlo  para  la  com- 
pañía 142,570  £ esterlinas  (+). 

Unido  este  residuo  al  producto  de  sus  impor- 
taciones en  Europa,  nos  dá  una  gamiiicia  aiuial 
de  ‘7.598,419  £ esterlinas,  de  tlondc  hay  que 
bajar  lie  400  ú 600,000  £ esterlinas  del  dividen- 
do de  los  accionistas,  y los  gastos  de  los  carga- 
mentos, almacenaje  y guarda  de  los  géneros,  de- 
rechos de  aduanas,  (leles  y avances  (|uces  nece- 
sario hacer  en  gran  cuantía,  por  la  tlescoiilianza 
conocida  de  lodo  nc¡rociaiite  det  Oriente, 

Si  á esto  añadimos  3.518,000  £ esterlinas  de 
crédilüs,  que  siempre  se  liau  contado  por  ca- 
pital activo  y existente,  y cuya  coljraiiza  lian 
coiifesado  ya  imposible  los  mismos  directores  de 
la  compañía  ; veremos  que  este  cuer])o  rnrmitla- 
blc,  émulo  de  los  héroes  mas  famosos,  se  halla 
respecto  de  sus  acreeiltires,  en  estado  de  uu  dé- 
ficit moustnioso ; en  tanto  que  sus  armas  vence- 
doras derraman  el  terror  del  nombre  ingles  sobre 
Ja  patriado  los  conquistadori^s. 

4'al  es  el  estado  actual  de  e.sle  pueblo,  á cuyos 
niovimicntos  se  estremecen  ios  mas  remotos  án- 
gulos del  orbe  : y tales  son  las  fuerzas  con  que 
cuenta  para  esta  nueva  lucha,  en  que  se  ofrece  á 
vengar  por  sí  solo  y sin  socorro  todas  las  injus- 
ticias recibidas  por  la.s  demas  potencias  ile  la 
Europa  en  la  época  tíel  error  y del  desorLlen  que 
tra.slornó  sus  varia.s  relaciones. 

(*}  Cuando  (d  l^orlatoeiito  rcMiovci  la  rcilula  rtti  la  enrn- 
pañi  a en  1793,  la  á adtnitiesa  en  sus  IniqiitH  3,000 

* and  odas  de  pnriirnlart^a,  tmjn  nn  ilete  y <lert;c}ii>s  iii  d dará  dos- 
(t)  l’agti,  tratad»  do)  cennerciü  de  lay  colonias. 


HEC  ESTAnt)  DE  Í>A  REPUnLlCA  EriANCnSA 


íai  Francia,  a.scgurada  en  las  hicstinnhle.s 


proporciones  que  la  feticidail  de  sus  victoria^ 
graiigeó  á su  situación  yá  su  comercio;  forta- 
lecida y háliil  para  todo,  con  un  í población  de 
40.000,000  de  íiulividuns  C^))  rica,  con  un 
terreno  acomodado  por  la  varia  inlluencia  de 
sus  climas  :i  toda  varlerlatl  de  las  ]irod acciones- 
poseedora  de  iin.a  industria  atrevida  y vigorosa » 
y de  un  ardor  por  lo.s  descubrimientos,  (¡ue  ase- 
gura eii  su  seno  el  patrimonio  de  todos  los 
principios  de  la  riqueza:  oye  .sin  inquietud  Ia.s 
ameiiaza.s  de  su  enemigo  intrépido,  y procura 
por  medios  indirectos  y amagando  dar  un  gol. 
pe  rudo  al  centro  del  poder  y del  goliierno,  pa- 
ralizar sus  fuerzas  formidables,  v mantener  en 
alarma  eterna  sus  graniles  escuadras,  que  sin 
este  temor  siempre  creciente,  derrnmarian  Cii 
muy  breves  tlias  la  asolación  y los  liorrorcs  to- 
. do.s  sobre  las  posesiones  de  la  Francia. 

Entre  lanío,  un  gobierno  activo  v fuerte,  ga- 
rarititlo  en  sus  varios  movim lentos  por  el  can- 
sancio de  su  triste  pueblo,  y por  aquel  secreto 
sentimiento  de  horror  y deferencia  que  se  derra- 
ma cu  lodos  los  estados  cuando  toman  las  rien- 
das del  imperio  unas  manos  manchadas  con  las 


lágrimas  y la  sangre  de  los  pueblos,  dirije  los 


destinos  de  la  Francia,  y reparte  á su  arbitrio 
una  gran  masa  de  fuerzas  de  poder  y de  re- 
cursos, sobre  objetos  que  merecen  llainnr  las 
atenciones  por  su  utilidad  ó iullneiicia. 

Mas  de  20,000  artesanos  prófugos  en  las  corles 
de  Europa,  se  han  restituido  ya  á sus  lioga- 
res  (t)  llamados  por  la  voz  de  la  republtca:  las 
fábricas  tic  .setia  de  León  han  vuelto  á recobrar 
su  antiguo  lustre  : la  construcción  de  pnenles, 


de  caminos  v canales,  dirijidos  á unir  cuanto  es 
posible  los  departamentos  mas  ilistantes,  se  eje- 
culii  y prosigue  con  la  mayor  actividad  (|)  : 
el  arreglo  de  liniilcs  en  todos  los  distritos  para 
la  pesca  y la  navegación  de  los  ríos  respectivos, 
se  halla  casi  del  lodo  concluitlo;  y las  antiguas 
ferias  olvidadas,  vuelven  á renacer  en  toda  (a  es- 
tensión  de  la  reimblíca. 

La  de  Becaria  que  en  los  años  pasados  de 


(*)  La  Frariüia  íiíUí^iíü  cüntieiiü. . - 25,000, ÜÜO 

PriiscH  hnj(»s ; liolutula,  iidquisicioBC»  en  la 

Aleiiinnia  y la  Siíixa.*  * 7.300,000 

IMniiíaiiíL',  SnljDya  y Geiiava 3.000, OOü 

Fí. í3 jiii b (ica  Italia im '1, 000,000 

d 0*000,000 

(+)  Ciiíuir»  ilel  (istadü  tío  la  ro|iu1i[¡c[i  prese ii la liu  aí  cuer- 
po le^iHlalivo  Gil  22  de  ftíbreru  de  1803. 

([)  Monitor  núm.  M,  y parle  del  12* 
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lurbaciüti  y tic  calamiilades  había  ilesaparccitlo 
casi  cjiltTiiiuciilc,  rcLiiiio  el  año  tic  ISOl  cor- 
ea tic  100,000  indívitiuüs  de  diversas  naciones 
en  los  quince  dias  de  su  duración  : 21“  btiquos 
de  l Olios  tamaños  subieron  el  no  en  estos  po- 
cos dias,  y t;l  importe  total  de  las  mercaderías 
(|iic  se  trajeran  ú la  venta  llegó  á la  cantidad  tic 
GS.Í)13,o73  libras  lornesas  (*),  de  las  cuales  solo 
se  tle:*paclió  por  valor  de  46. 1G5. 153.  La  pro- 
porción entre  el  importe  de  los  géneros,  que  an- 
tes de  la  revolución  venían  á esta  feria  con  el  de 
los  que  ronenrrieron  en  este  ano,  sobre  el  ante- 
cedente fue  de  63 : 5S.  (f  ). 

Mas  no  obstante  estos  síntomas  visibles  del 

acrecenlaniicnto  del  comercio,  yen  medio  á la 


tutela  de  las  leyes  sobre  la  buena  fe  de  los  tra- 
tantes y sobre  el  líbre  empleo  de  los  capitales  (:}:), 
cl  crédito  comercial  de  la  repúlíüca  crece  con 
Jentilud  y con  trabajo,  y las  primeras  casas  de 
comercio  se  bailan  entorpecidas  por  la  falla  de 
la  correspondencia  que  esperaban  encontrar  en 
las  plazas  de  la  Europa,  á la  rimovaoion  de  esta 
ligera  calma  que  dejó  respirar  ])ocos  momentos 
su  ínifico  oprimido  hasta  entonces  (^). 

La  falta  de  iiii  código  y de  tribunales  de  co- 
mercio, cd  desprecio  y la  desconfianza  que  el  sis- 
tema extremado  ó inconstante  de  las  opiniones  ha 
(Icrrainado  sobre  iodo  el  pueblo,  la  poca  fé  de 
muchas  de  sus  casas  y la  necesidad  en  que  otras 
sellan  hallado  de  hacer  a nn  mismo  tiempo  cl 
comercio  tic  cambio  y el  <ie  géneros,  por  la  es- 
trechez en  que  la  guerra  puso  sus  especulacio- 
nes comerciales;  Jodo  ha  contriliniilo  á infundir 
el  temor  y los  recelos  entre  los  negociantes  tic 
Europa,  cuya  seguridad  snbre  la  Francia  no  re- 
posaba aun  en  bases  conocidas. 

El  gobierno  actinil  piensa  con  eficacia  en 
los  arbitrios  para  corregir  á muchos  tic  estos 
males,  y c!  código  e>perado  de  comercio  tle- 
bená  recibir,  tlenlro  de  poco,  la  sanción  (f) 
y sefialnr  los  límites  exactos  de  los  delicres 
de  los  contratantes.  ¡ Ojalá  que  el  espíritu 
del  físico  y el  terrible  calor  reglamentario  que 
señaló  los  dias  de  Colbert,  no  se  hallará  espar- 
cido cu  las  ideas  de  los  economistas  y Icírislado- 
res  de  la  Francia? 


Las  prohibiciones  déla  cstraccion  del  oro  y de 
la  plata  las  vemos  renovadas  por  los  decretos  de 


(*)  La  libra  frnnccsa  corresponde  á 4 rs.  vn. 

(+)  Ilelnrioti  del  niinisirq  del  inieriiiren  ISOS* 

IHblioleqnc  comcrcinL  Joiirnnl  du  cnintírce  an  II* 
{\)  Biblioteca  comercial  por  Peurhet,  de  84  de  diciembre 
de  1B02* 

(í)  Mciniiüua  an  ll  tiúm*  116,  Expo&iciüo  del  citado 
de  IB  Francia* 


21  V 2.J  ventóse  del  año  onceno  (•);  cámaras 
tic  comercio  para  velar  sobre  la  ejecución  tle  los 
decretos  contra  el  coiiírabando,  para  investigar 
las  cansas  que  entorpecen  el  jiro  del  comer- 
cio, t^c.j  <tc.,  se  lian  eslablcciilo  en  22  ciuda- 
des por  decreto  tle  3 nívosc  del  mismo  nño(+): 
filas  doliies  de  ad nanas,  resguardos  numerosos 

V otros  arbitrios  de  este  género  se  emplean  con 
vigor  para  ¡mpctlir  la  concurrencia  de  las  ina- 
nn facturas  extranjeras.  Los  hábiles  econoni islas 
tle  Francia  proponen  al  gobierno,  la  renovación 
tle  las  antiguas  ordenanzas  sobre  mareas  de  los 
géneros,  fijación  (le  los  anchos  de  las  telas,  ¡ns- 
jícetores  de  fábricas  de  cuenta  del  gobierno!!!  (|) 

V cii  fin  cuantos  errores  lia  dictado  la  ceguedad 
de  los  pasados  siglos  á los  gobernadores  de  los 
pueblos. 

La  adiniiiistracioii  de  los  caudales  públicos 

t 

se  consolida  en  tanto,  por  loila  la  extensión  de 
la  república,  y la  cuenta  jirescnlada  por  la 
primera  vez  al  cuerpo  legislativo  en  el  1.5  jjlu- 
viose  tlel  año  11  de  1803,  ha  tlc.scnbierlo  al 
i)neblü  de  la  Francia  las  fuentes  abiuulantes  de 
ios  grandes  recursos  tlel  gobierno : los  objetos 
en  que  se  han  emiileado  sus  productos,  y los 
medios  hallados  para  ocurrir  á los  enormes 
gastos  de  esta  guerra,  que  ha  venido  á turbar 
la  ])az  de  hi  república. 

El  sistema  general  de  las  rentas  desde  cl  año 
10  de  la  república,  se  compone  tle  tres  gniiides 
secciones:  Ifis  conlrihucioutís  directas  cu  tlondc 
se  comprenden  la  contribución  territorial,  la  per- 
sonal, la  snmtuaria  y la  inoviliaria : los  dercclios 
que  se  exijen  por  la  cxpetlicioti  de  [intentes  y 
títulos;  y [)ür  fin  la  de  jmcrías  y ventanas. 

La  segunda  sección  ¡ncliiye.  contribu- 

cioíics  indirsefas  que  son:  los  derechos  stulo- 
riales  de  timbre,  estancos,  ventas  de  fincas 
nacionales,  ¡irod netos  de  la  corta  de  sus  bos- 
ques, ¿te.,  la  administración  tle  las  ad  nanas, 
correos,  loterías,  salinas  y moneda. 

Las  coulribuc.iones  acr.idenlates  que  consti- 
tuyen la  sección  tercera,  se  fornmn  del  producto 
de  las  confiscaciones  y multas : de  los  im- 
puestos extraordinarios,  y (lo  los  que  se  imponen 
á los  pueblos  extranjeros,  del  producto  tic  los  fon- 
dos activos  que  se  hallan  en  poder  de  los  conta- 
dores, y otros  arlícnlos  como  los  pagos  de  im 
empréstito  de  lüO.000,000  abierto,  certificados 


Mímitor  número  98,  articulü  11* 
ft)  Idenij  id* 

(:f)  Peiichet^  Biblioteca  de  comercio,  número  17,  artícu- 
lo IL  Vital  Bona  &c.,  &c.,  &c. 
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ilel  pago  tic  ilcrechus  tie  aduana:  cédulas  por 
tluinínius  iincíonalcs,  &c.,  Kn  la  misma 

sección  entran  los  fondos  cpic  tienen  aplicación 
determinada  y son  los  impuestos  para  la  conser- 
vación de  los  caminos : el  importe  de  la  sus- 
cripción al  Holetin  de  las  leyes ; los  depósitos 
y consignaciones  sobro  la  caja  de  tesorería,  la 
venta  de  los  efectos  militares,  y ^ de  reserva 
sobre  el  jiroilncto  tic  los  Ijosrpjcs  coniuiics. 

Cuando  las  necesidades  del  estado  exijen  un 
aníllenlo  de  fondos  en  Icsoreríaj  se  numentan  en 
proporción  igual,  algunas  de  estas  contribucio- 
nes, como  en  los  años  7 y S,  ó se  abre  un  em- 
jiréstilo  como  en  el  año  9 por  valor  de  la  canti- 
dad que  es  necesaria  (*). 

El  producto  tle  todas  las  contr ¡luiciones  for- 
nia  un  fondo  parcial  en  cada  departamento,  en 
cuya  tesorería  respectiva  se  abre  cuenta  formal 
por  cada  una  de  ellas,  la  cual  se  remite  iiicri- 

.sualmeiilc  á la  caja  central,  situada  en  París,  en 
donde  de  este  modo  se  conocen  los  fondos  espar- 
cidos en  toda  la  cstoiisíon  de  la  reiu'ibliea. 

Iáis  cajas  departamentales,  después  de  liaber 
llenado  en  cada  departamento  respeciivo  las 
cariras  iidiercntes  á sus  rentas,  remiten  los  resi- 

O ' 

dúos  á París,  desde  donde  se  provee  á las  nece- 
sidades generales  por  medio  tle  un  giro  reali- 
zado por  diversos  banqueros  á un  interés  que 
desde  el  año  S hasta  el  11  ha  variatlo  en  diíe- 
rentes  épocas  desde  ÍJC  hasta  ^ por  ciento.  El 
producto  de  estas  negociaciones  forma  un  in- 
greso en  la  tesorería  que  correspotitlc  á la  clase 
le  rccra. 

La  cuenta  exacta  de  todos  los  ingresos  y sali- 
das, con  expresión  de  objetos  y destinos  que  se 
lleva  al  dia  en  cada  departamento,  remitida  á 
la  caja  de  París  ú cabo  de  iin  año,  debe  corres- 
ponder con  otra  igual  que  lleva  tÜcha  caja  por 
las  parciales  que  los  departamentos  envian 
meiisiialmciito ; y la  concurrencia  del  importe 
de  las  existencias  con  el  total  de  ingresos  y sa- 
lidas, pagos  y recibos  de  los  departamentos 
con  la  cuenta  de  cada  ministerio  de  los  pagos 
que  se  hacen  por  su  mano,  y con  la  genera! 
abierta  siempre  cu  la  caja  central,  forma  la 
comprobación  mas  rigurosa,  y dá  al  gobierno 
una  scgviridad  absoluta  de  la  exactitud  de  la 
administración. 

Este  bello  sistema  que  desde  cl  año  de  1791, 

en  que  la  asamblea  coiistiluyentc  trazo  cl  plan  y 
propuso  algunos  de  sus  fundamentos,  no  había 
podido  realizarse  hasta  ahora,  se  ha  establecido 


Holotin  (Ifi  !q#  Ittj'cs,  aiH)s-l,S.  6,  7,  S y 9 
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al  fin,  bajo  la  protección  del  primer  consid  : 
y por  la  vez  primera  este  gran  puel>!(>  desde 
los  días  dcl  ilustre  Necker  ha  visto  á su  go- 
bierno e!  año  de  180J  declararle  con  franque- 
za V liberalidad  los  ocultos  misterios  de  las 

é,* 

rentas. 

Hajo  de  este  sistema  los  ingresos  de  la  Fran- 
cia cii  1803  subieron  á la  suma  de  IñO.bíiñ.Oó  t 


francos  compuesta  de  los  artículos  siguientes. 
C'onI ribuciones  directas.  . 27ii.  170,138  Ir. 


Atlminitracíon  de  estancos 
y propiedades  naciona- 


*fÉ 

137.507,169 

Ad min i t ración  ile  ad na- 
nas  

92.071,819 

Itl.  tic  correos.  

7.786,625 

Id.  monedas 

10.533,120 

Id.  de  salinas. 

154,761 

Ingresos  <!¡verso.s 

¡rT’ 

2.000.000 

Proihiclo  (le  las  ncgocia- 
riones  de  tesorería.  . . 

6.0(10,000 

Ingresos  extraordinarios. . 

1.411,489 

459.665,1.54 

Los  gastos  ó cl  importe  de  los  pagos  hechos 
en  la  misma  época  sube  á la  cantidad  de 
4‘79.053,I5Í2. 


Gastos  del  ministerio  de 

la  guerra  ; por  sucidos. 

Por  utensilios 

Por  udministrucion.  . . 

El  ministerio  de  la  marina: 

por  sueldos 

por  utensilios 

El  ministerio  de.l  interior. 

El  ministerio  de  las  rentas. 

Jia  tesorería 

Las  relaciones  exteriores. 

La  admínislracion  de  jus* 

1 1 e 1 a ......  ..... 

La  policía  general 

La  deuda  pública  y las 

pensiones 

Los  giros  y negociaciones 

en  cl  artículo  1 ? . . , 

Adelantos  para  compra  de 
írranus 

O 

Varios  .siipicmciilüs  hc- 


lM-.395,3íi  fr. 
43.608,430 
93.254,133 


28.892,021 
3T.G0Ü.G6 1 
20.256,853 
19.490,545 
4.668,409 
5.961,570 


8.867,016 

1.221,997 


eS.570,862 


13.677,750 

13.378,792 


(*)  Muñí Ujt  nú  111.  175  aíin  IK 

Un  IVancn  vuIü  en  cl  curau  conmn  1 rn,  vn.  con  c<>rln  dife- 
rlencia-  an  valor  niülúíico  es  de  3 ra*  2- iiirst  Eniayos 

licchnscn  Minlrld  en  1S03  i«tr  el  ciiiajaaor  mujer  ilu  los 

re)ihia« 

2.53 


c'ltos  i't  nifiítíi  tlci  íirlí* 

n.l,.  II i-'l. 189.1)1 


Toliil.  . 
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íá.S  (*) 


Itxcotlrn  ptics  los  iiiijrí'sos  íi  liis  snliilíts  en 
1 lO.íiJ J,Ci¿8  francos,  cuya  «íiferencia  será  mn- 
yor  si  rebajamos  de  las  sal  Lias  cicl  ano  los 
ndeliinlos  hechos  á cuenta  del  inmediato.  De 
este  residuo  á favor  de  la  tesorería  debemos 
deducir  2.000.000  de  franco.):,  en  que  .se  re.i,nila 
el  interés  de  la  cotnision  que  deberá  robrar  el 
banco  [lor  el  pag’o  tic  ías  rentas  ij  penstanes 
queso  lince  por  su  caja  y que  no  se  ha  íucíiiido 
en  los  estados,  por  no  haberse  fijailo  todavía: 
así  como  a!;¡^unos  otros  grafios  de  pora  ronside- 
racion  que  en  todo  no  harán  llegar  el  articulo 
de  gastos  tle  negociaciones  á 15.000,000  de 
francos  (f) 

En  el  plan  presentado  por  e!  ministerio  de 
las  rentas  en  J5  de  marzo  de  1803,  se  reiTuIaii 

O 

los  gastos  del  año  XI  en  .589.476,518  francos 

por  los  articulus  siguientes. 

Por  la  deuda  pública  inclu- 
sa la  de  los  6 departaiiien- 

to.s  nuevos 64.023,48?  fr. 

Ser\iciü  lie  los  niinisteríos 

y pensiones 508  476,518 

Co.ste  de  las  negociaciones.  9 0v.0,000 

Gastos  imprevistos 8.000,000 


Total. 


4 « * 


fe 


589.500.0f)0 


Cuya  suma  comparada  con  el  total  de  I„s 
ingreso.s  regulado  por  los  del  año  10,  da  ,jii 
déficit  de  62.360,810  franco.s;  que  se  ha  de  m*. 
plir  por  medio  de  un  empréstito  de  289  500  000 
francos,  y el  excedente  del  emprésiilo  junto  ron 

el  .sobrante  del  año  anterior,  te  añadirá  al 
ingreso  del  signirnte. 

Ims  sobrantes  que  resultan  de  los  ;i:-I)¡tr¡ns 
esfabiceidos  o[)lÍgaron  al  gobierrui  ú der re- 
tar para  el  año  1S12,  una  dimiuuciou  de 
J 0.000,000  de  fnincos  en  la  contribncinti  t.-r- 
rítoríai  y otra  eu  favor  de  las  manuincluras 

limitando  l*1  impuesto 
sobre  la.s  puertas  y ventanas  á las  liabitacio- 
íics  solamente  (i). 

Co,.  respecto  al  estado  <le  In  .le, ala  pí.l.liea 
el^  capital  amorlian.lo  hasta  1 ? vea.liiaiiMÍo 
ano  12,  sabio  á In  cantidad  de  25.411  "^00  frm 

eos,  y en  15  ventóse  ,lel  n.¡.smo  ami  el  ré.iiló 
aaaal  de  Ins  efeetns  a.lqniriclos  para  contin.n 

(•)  C«ua,.r  jencr.l  ,,,  cjii,  d„ 

ÍT)  Ciiontn  (f.>nernj  ,Io  la  tcHorcría  en  tS03 

tí)  Jl..üUor,nrUculo  11,  „ú„H>ro  179, 171,  175, 
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las  amorlizncifuirs  llegaba  á 2.067.219  fr.anros, 

I 

ó lo  que  es  igual  de  la  deuda  [u’iblica  perpe- 
lua  (*). 

El  Ijanco  al  mismo  tiempo,  uno  de  los  objetos 
principales  en  el  cuadro  económico  de  Francia, 
procuraba  sostener  su  crédito  dudoso  entre  la 
concurrencia  acelerada  de  acreedores  divi^rsos, 
que  la*  dcclanicion  de  la  guerra  con  la  gran 
lírelaña  trajo  sobre  el  último  semestre;  y á pesar 
de  esta  crisi.s  peligrosa,  nos  dá  en  la  ene  uta  de 
sus  operaciones,  una  ganancia  de  1 .76  F.-íOi) 
francos,  que,  repartida  en  30.000  acciones  pre- 
senta nn  dividendo  de  58  francos  75  cente- 
nas para  cada  una,  ó lo  que  es  igual  1 1 ^ por 
loo  de  los  capitales  (+). 

Quiebras  cuantiosas  en  diversos  puntos,  des- 
confianza y quejas  reiteradas  de  los  interesado.s 
en  el  fondo ; concurrencia  continua  de  papel 
ilegítimo,  que  era  fuerza  admitir  ¡lorque  aun 
gozaba  cieilifo  i'ii  la  plaza  ; lentiliul  en  el  giro  y 
decaimiento  en  los  correspoiisale.s,  todo  su  reu- 
nió casi  eu  uii  punto  para  agotar  .sus  tfébiles 
lee  til  sos  basta  que  al  fin  la  iiiaiio  del  gobierno 
aemlió  á libertarle  de  los  riesgos  dainlo  nii 

C * ■ 

aspecto  nuevo  á su  instituto,  reforzando  sus  fon- 
lio.s,  y uniendo  á los  destinos  de  su  caja  los  de 
los  acreedores  uaeioiiale.s 

Los  nuevos  c.statuíos  de  e.slo  cuerpo  declaran 
privalivamenie  para  él  solo,  la  facultad  de  emi- 
tir cédulas:  dando  jior  ilejitiinas  y nulas  las  de 
tma Iquiera  ca.sa  tic  comercio  epie  íjuisiese  expe- 
diil.is  eu  lo  sucesivo.  Sus  cédulas  serán  de 
1,000  y de  .500  traucos,  y [unirán  admitirse  en 
\.irÍo.s  pagos  de  las  coniribuciofies  nacionales- 
La  antigua  caja  (le  comercio  refundirá  todo  su 
c.ipital  en  la  del  banco:  eu  donde  continuará 
descontando  las  letras  desús  accioní.stas,  con  la 
liin ilación  de  halierlo  de  hacer  únicamente  en 
cédulas  de  banco-  El  producto  de  una  rebaja 
que  anualmente  .se  hará  en  las  ganancias  de  este 
cuerpo,  reguladas  por  un  término  medio  á 10  por 
lOf),  .se  empleará  eu  efectos  del  5 [lor  lOOconso- 
lultulo  iil  curso  de  la  plaza  ; lo  cual  al  mismo 
tieiiqu)  que  irá  aumentando  el  capital  dcl  banco 
y resarciendo  la  baja  sufrida  por  los  accionis- 
tas en  su  ganancia  anual,  concurrirá  con  la  caja 
de  amortización  ú sostener  el  crédito  de  los  fon- 

tios  ¡niblicos  contra  los  que  especulan  en  .su.s 
■ ' lies  (^1. 


{ ) ^loititor  tirlíciilii  II  siijílomrttiu»  r(  iiúmoni  72 
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ITii  espíritu  de  ro^encriuíon  se  lia  ilii iludido 
en  todos  los  instituios  de  la  Francia,  y el  go- 
liiernn  tal  vez  liasla  el  extremo  atento,  y tniida- 
doso  de  su  suerte,  dicta  leyes  y rei,das  luira 
todos;  rija  límites  ú sus  operaciones,  y distribu- 
ye socorros,  ó intenta  levantar  cu  breves  dias  lo 
que  una  lari-a  serie  de  desijracias,  de  errores  y 
desórdenes  monstruosos  ha  destruido  casi  ciite- 

iiiimude. 

Las  pesquerías  de  Terrauoba  cerradas  hasta 
ahora  á sus  bajeles,  se  han  abierto  al  impulso 
de  su  prepondera ncia,  y un  decreto  del  ló 
pluvios  ano  11  regla  todo  el  gobierno  dula 
parte  francesa  de  dichas  pesquerías,  y estiiblece 
los  cánoues  precisos  para  mantener  el  orden  y 
la  armonía  mitre  los  arniíitloros. 

L1  comisario  prineiiml  t!e  marina  en  .^ati 
Malo,  debe  distríluiir  cada  tres  años  la  parte 
de  la  cosía  que  pertenece  á la  repiddica  entre  los 
armadores  cpic  se  presentáren,  repartiendo  los 
puestos  por  la  suerte  cuando  los  accionistas  no 
se  con  vinieren.  Ll.  capitán  mas  aniigiio  de  los 
que  concurriermt  á la  pesca,  íeiidiii  en  lo  sucesivo 
toda  la  autoriiliid  que  antes  de  ahora  tenia  el 
capitán  que  llegaba  primero,  y decidini  por 
procesos  verbales  todas  las  desavenencias  que 
.se  .suscitaren  entre  los  empresarios.  Ningún 
en  pitan  podrá  hacerse  á la  vela  para  la  jicsque- 
TÍa,  antes  del  30  germinal  ; y nadie  podrá  usar 
de  ciertos  cellos,  do  redes,  iii  instrumentos 
prohibidos,  so  pena  de  perder  su  ¡luesto  eii  el 
mismo  acto,  y ser  dcspue.s  juzgado  como  delin- 
cuente {*). 

Las  colonias  francesas  en  la  India  han  recibido 
una  organización  nueva  eu  1SÜ3,  por  la  cual  ha 
quedado  reglado  enteramente  su  gidiierno  civil 
y económico  ('!’)•  Los  establecimlenlos  (*ii  la 
América,  cu  especial  los  de  Santo  Domingo, 
vuelven,  aunque  con  lentitud  y con  trabajo,  al 
orden  conocido.  La  obstinada  constancia  de 
lo.s  negros  después  de  la  prisión  de  su  caudillo: 
la  ruina  cutera  tle  la  agricultura  y de  los  int- 
uios la  mala  conducta  y administración 

de  los  comisionados,  que  ihaii  cargailo  una 
deuda  de  4.000,000  de  iVancos  (\\)  sobre  ios 
fondos  nulos  de  esta  triste  colonia,  la  han  pnc.sto 
en  un  e.stado  de  destrucción  y rlc  aniquilamiento, 
que  solamente  en  una  larga  serie  de  anos,  con  latí- 
gas  y cou.stancia  de  parle  del  gobierno,  podra  ser 
otra  vez  útil  á su  metrópoli ; si  los  secretos  auxi- 


(*) Monitor  n.  l'Wi  H. 
(t)  Idem,  id. 

(ti  Cobliet,  vol.  3,  piig.  ESO. 
(II J Monitor  ii,.  Ubt  J1“P 


lios  que  la  Inglaterra  presta  á los  revoluciona, 
dos,  no  arrancan  antes  de  sus  manos  esta  precio- 
sa posesión  ; cuyos  ricos  producios  y cultura 
daban  ya  gran  cuidado  al  gubiiiclc  de  la  Orna 
B ret  n fi  a . 

A pesar  de  las  varias  ocurrencias  que  han 
turbado  la  paz  de  esta  colonia,  el  movimiento 
comercial  de  su  puerto  del  Cavo  tlesde  el  líi 
pluvios  hasta  el  3 complementario  del  año  10, 
se  reprcseiita  por  la  caiilidad  de  5G.68.o,tí(i7  iVau- 
cos,  en  cuya  suma  los  31.918,025  francos  expre- 
san el  valor  tle  las  importaciones  : los  14,7(17, .182 
el  de  la  exportación  y el  beneíicio  de  la  isla 
17.150,143  francos.  El  número  de  buques  que 
hicieran  el  comercio  fue  de  694  ; que  lineen 
14.435  toneladas;  eulro  Itis  cuales  las  2,685  per- 
tenecen á las  colonias  españolas;  y el  núnitrro 
de  los  bufjiies  fraii ceses  fue  de  98  con  19.418  to- 


neladas (*), 

El  comercio  francés  en  las  Américas  crece 


con  rapidez  en  nuestros  días;  y si  la  paz  llega 
á restituirse  á sus  ricas  colonias  de  azúcar,  la 
Inglaterra  tal  vez  llorará  un  dia  la  pérdida  al>- 


sulula  de  e.ste  lucro.so  ramo  de  comercio.  La  ce- 
sión de  la  Luistana  á los  estados  ,Aii<rlo-amei‘¡. 
canos,  lia  estrecliado  los  lazos  amigalrlcs  que 
uniaii  t'.slc  pueblo  á la  república  desde  los  dias 
de  .su  liljcrtad;  y ha  dejado  á la  Francia  las 
utilidades  liel  comercio  con  estas  posesiones  sin 
iiecc.sidad  de  mantenerlas  ft). 

Su  amistad  con  la  puerta  le  ha  franqueado 
tntins  las  relaciones  del  Mar-negro,  y su  ])rcpon- 
dcrancia  sobre  Ilalia  se  las  aumenta  cu  el  Medi- 
terráneo y Adriático.  La  neutralidad  de  los 
piieldos  del  Norte  deja  abierto  también  á sus 
bajeles  el  trato  con  el  Báltico,  y la  unión  con  la 
Elisia,  Suecia  y P rusia,  franquea  á su  comercio 
en  todo  el  polo  proporciones  negadas  á otros 
pueblos. 

Con  medias  tan  cuantiosos  , con  un  espirilu 
de  reproducción  que  se  difunde  en  todos  los  es- 
tadas , con  una  fuerza  inmensa  acostumbrada  á 
dominar  el  contiuentc  entero,  con  una  situación 
acüinüiladiL  á totlus  sus  proyectos  é intenciones 
¿qué  no  puede  la  Francia  en  los  momentos  en 
que  una  paz  .segura  y ventajosa  pone  eu  acción 


sus  (fraudes  facidtadcs? 

O 

Jja  Francia  lo  pudiera  todo,  si  una  marina  ex- 
perlay  atrevithv  lepiestára  los  medios  de  trans- 
portar sil  fuerza  y energía  á todos  los  extremos 
de  la  tierra  ; si  sus  bellas  culón ías  , si  sii  comer- 
cio y su  navegación  se  halláran  protegidas  por 


(*)  Monitor  11.  ® 1.33,  ano  11. 
^ f í (’ulilitíiU  vil).  1 . ^ 


cojr 


i 


p!  íoíTíor  qiiR  ¡iifiiiulcti  sus  cjcrcílí’s,  } t'ii  espa- 
cial si  los  celes  tic  la  Inglaterra  no  lurbanin  culi 
guerras  repetiilas  los  decios  preciosos  tic  c.st. 
paz  que  consolitla  tocios  los  estableciinienlos, 
que  repone  el  poder  de  los  estados  y que  dilata 
incalen  lablcincnte  la  esfera  y la  potencia  de  las 
operaciones  comerciales. 


DE  LAS  hepublicas  databa  e italiana. 

Vínculos  tan  estrechos  unen  los  intcri-ses  de 
la  Holanda  y los  de  la  república  italiana  á iodos 
los  destinos  de  la  Franciaj  que  no  conipletaria- 
nios  el  cuadro  de  su  estado  económico  sin  pre- 
sentar con  cJ,  a!  mismo  tiempo,  el  de  estas  dos 
repúblicas  amigas. 

La  Holanda  aniquilada  con  los  incalculables 
sacrificios  que  le  costó  la  guerra  de  la  Francia, 
y dcpcndíciitc  aun  de  sus  caprichos,  recobra 
por  su  influjo  el  Cabo  y las  ricas  colonias  de  la 
India  en  21  de  febrero  de  ISOJ,  para  perderlas 
otra  vez  dentro  de  breves  dias,  después  de  ha- 
ber sufrido  variaciones  notables  en  su  aiiliguo 
sistema  de  comercio.  (’). 

El  tnilico  en  la  India  limitado  hasta  ahora  y 
exclusivo  á la  gran  compañía  de  este  nombre, 
se  había  franqueado  á los  particulares  á conse- 
cuencia de  las  ocurrencias  que  pusieron  en  ma- 
nos d<d  gobierno,  en  fuerza  de  tratados  y con- 
venios, la  mayor  parte  do  las  posesiones  de  dicha 
compañía.  El  nuevo  reglaincnt ) jiublicado  en 
1803,  (leja  libre  el  comercio  de  Holanda  con 
Batabia  y con  lodos  los  puertos  del  Oeste  de  la 
ludia  en  donde  se  comprenden  .Malaca,  la  costa 
nuctdcntal  de  la  isla  de  Sumatra  y todo  el  gran 
espacio  desde  el  sur  de  dicha  isla  luista  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  conccdietulo  fran- 
(piicia  de  derechos  á lodo  buque  batabo  (pie 
viniere  á la  Holanda  desde  sus  poscsitnu's  eii  la 
ludia,  bajo  la  cüiidicmn  de  no  vender  los  géne- 
ros sino  es  en  la  matriz  forzosameritc. 

El  comercio  de  los  particulares  con  Holanda 
queda  ceñido  al  ramo  del  azúcar,  pero  gozan  en 
plena  libcriail  el  trato  entre  Batabia  y los  di- 
versos puertos  de  la  Judía,  á excepción  solo  dil 
té  y el  opio,  artículos  del  mayor  interés  para  la 
compañía.  En  caso  necesario,  bajo  la  obligación 
de  convenirse  con  los  particulares,  la  compañía 
tiene  privilegio  de  usar  de  sus  bajeles  pura  el 
trato  en  la  India,  ó para  remitir  ala  mctró|)ali 
géneros  propios  suyos,  según  lo  exigieren  las 
ocurrencias  (*>  las  necesidades  del  estado  (+j, 

(•)  Esta  potencia  ticctaró  la  guerra  por  una  proTÍsion  del 
gobierno  de  estado,  fcclin  9 do  julio  de  1803.  Mercurio  de 
España  t agosto,  pág.  S03. 

(f)  Monitor, nutn. ° 176,  año  II. 


Otro  (le  los  objetos  mas  notables  en  el  estado 
actual  de  esta  potencia,  es  el  célebre  banco  de 
Aiustcrdam,  cuyo  crédito  vuelve  a rejioucrse 
después  de  las  notables  variaciones  que  ha  sufri- 
do á la  taz  de  toda  Europa,  en  el  espacio  de  los 
ocho  años  últimos. 

AI  tiempo  de  la  invasión  de  los  franceses  cu 
179Ó  se  liallalia  el  banco  con  un  fondo  ficticio 
de  10.6.51,793  florines  (*“)  compuesto  casi  todo 
de  deudas  é iiileréses , cuya  cobranza  en  lotices 
no  ofrecía  las  mas  aduladoras  esperanzas.  Coii- 
stsliaii  estas  cu  77  obligaciones  de  la  compañía 
de  las  Indias,  de  las  cuales  7o  eran  de  1,000  flo- 
rines, y una  de  JÜ.OOO  que 
hacen  todo 7.630,000  lis. 


En  un  préstamo  hecho  á 

las  ¡)rovincia.s  de  lio- 

lauda  y de  M eslfrisia. 

S3S,S57 

Interés  (h*l  préstamo  . . . 

30.000 

Empréstito  á la  cajii  de 

sorros  de  Amsterdaiii  . 

1 .7  l.jjOüO 

Deudas  de  la  tesorería.  . 

193,672 

Ibi  préstamo  á inleréses 

hecho  á la  ciudad  de 

Amsterdain 

227,264 

10.654,703  (+)  lis. 

A consecuencia  de  tan  triste  estado,  el  banco 
á poco  tiempo  se  viú  obligado  á suspender  sus 
pagos  hasta  la  liquidación  de  estas  diversas  deu- 
das ; lo  cual  lio  pudo  conseguirse  hasta  30  de 
julio  de  1S02 , en  que  en  virtud  de  algunos  pa- 
gos tic  tesorería,  pudo  volver  a cubrir  su  caja  y 
recobrar  un  tanto,  ante  la  Europa  su  crédito 
perdido  o vacilante. 

Con  este  objeto  liizo  saber  al  público  en  19 
de  julio  de  1802,  que  todas  las  cantidades  exis- 
tcitles  hasta  entonces  en  escrituras  y en  obliga- 
ciones se  habían  ya  convertido  eii  efectivo,  y de 
consiguiente  que  el  banco  volvía  á hallarse  en 
el  estado  mismo  que  tuvo  á sus  principios;  y que 
con  el  objeto  de  prolcjcr  sus  especulaciones,  el 
gobierno  volvía  al  primitivo  pie  de  3 stívers  (:{:) 
por  cada  suma  que  transfiera  el  banco;  el  im- 
puesto de  ^ stivers  por  cada  100  guldens  (^) 
que  se  cargó  en  1796,  ¡ndiferentcmente  sobre 
cualquiera  pago  que  se  lúcicre  eii  inotieda  de 

(*)  fiorin  vale  comuiimctiíe  S rs.  de  luicstra  monedn, 
mas  su  valor  metálico  acgmi  ol  ensayo  lieclm  cti  Madrid  oh 
1803,  corresponde  i 7 rs*  3Ü  mrs. 

(t)  ííarnicr  tomo  ñ* ® pug, 

({)  Et  síivcrs^  scguii  Mariert,  es  lo  mismo  que  el  sudUIci, 
el  cual  según  los  ensayos  hechos  en  Madrid  en  1803  por  el 

ensayador  mayor  de  los  reinos,  equivale  4 13  mis*  de  nuestra 
moneda. 

(^)  El  fifufrieni  es  lo  miRmo  que  el  florín. 


25í> 


biinco,  nseíjuranilo  al  mismo  tiempo  al  público 
que  los  comisioiHulos  ílol  írobiernu  y los  su  per - 
inlcnilciiles  del  cuerpo,  quedaban  examiiuimlo 
sus  estatutos  y régimen  actuales  para  modificar- 
los y arreglarlos  al  estado  presente  las  cir- 
cunstancias (*). 

JS'o  ofrece  una  apariencia  tan  brillante  la  si- 
tuación de  l(KS  caudales  públicos,  cuya  admi- 
nistración aun  no  ba  podido  consolidarse  ente- 
ramente. ni  rejuirar  los  males  producidos  por 

desgracias  de  una  larga  guerra. 

En  el  ano  de  1800,  según  las  relaciones  de 

la  comisión  cticargiula  por  el  cuer[n)  legisla- 
tivo del  arreglo  y manejo  de  las  rentas  y el 
pago  anual  de  sueldos  é ¡nteréses,  la  (l..u<la 
blica  subía  á la  cantidad  de  Só.j00,000  florines: 
para  la  cual  se  señalaron  diferentes  arbitrios 
sobre  ios  objetos  de  lujo,  sucesiones  colaterales, 
arrendamientos  de  terrenos  y casas,  loterias  y de- 
recho de  timbre,  que  en  Lodo  componían  exacta- 
mente la  cantidad  que  importaban  los  réditos. 

Los  saslos  del  gobierno  en  donde  se  com- 
prende  el  cuerpo  legiststivn,  el  directorio,  el 
ministerio  de  estado,  la  cámara  de  cuentas,  la 
tesorería,  la  casa  de  moneda,  los  correos,  la 
imprenta  nacional,  las  odio  juiiUis  del  gobierno 
departamental,  los  tribunales  de  Justicia,  los  gas- 
tos de  las  cárceles,  sueldos  de  los  tribunales  civi- 


les y magistrados  inferiores  iniporUban  en  la  mis 

nía  época 3.000,000  fls. 

El  departamento  de  las  re- 
laciones exteriores.  . . . 

Id.  de  la  marina.  ..... 

Id.  de  la  guerra 

Conservación  y coiistruc- 


500,000 

4.000. 000 

6.000. 000 


ciüu  de  diques,  y puer- 


Enscñnnzas  públicas,  socor- 
ros de  pobres,  premios  y 
estímulos  á la  industria. . 


1.200,000 

2.000,000 


16,700,000 


Para  satisfacer  estos  gastos,  se  impusieron 
contribuciones  nuevas  sobre  varios  objetos  de 
consumo,  como  cacao,  té,  azúcar,  jabón  y otros 

artículos  por  valor  de 4.900,000  fls. 

Un  derecho  de  alcabala  so- 
bre todos  los  granos  y se- 
millas.   500,000 

Un  dercciiü  nuevo  de  en- 
trada, que  unido  al  exis- 
tente hacen 4.300,000 


(*)  Cnbbeit  vo!.  2.  ® pág  114. 

■¿  O 


Otro  sobre  los  buques  que 


enfren  en  los  puertos.  . . 
Otro  sobre  las  guias  y los 
testimonios  de  pago  de 

1 .000,000 

derechos 

Otro  de  80  florines  por  catia 
last  (* ) de  trigo  mezcla- 

1 .000,000 

do  (¡lie  se  lleve  al  molino. 
Otro  de  8 p g del  valor  de 
las  carnes  y tocino  que 

3.000,000 

se  consuma  en  el  pais.  . , 
Una  tercera  parte  del  valor 
de  ía  lena  que  entre  de  ex- 

800,000 

tranjero 

Producto  neto  de  postas  y 

800,000 

correos 

600,000 

16.700,000  fls. 


Cantidad  que  en  las  épocas  de  calma  alcanza 
para  responder  exactamente  ú las  neccsuladcs  del 
estado. 

La  dala  de  las  rentas  en  este  año  de  1803, 
incluso  en  ella  el  presupuesto  de  guerra,  subo 
hasta  24.000,000  de  florines;  y de  contado  ofrece 
un  délicit  de  7.500,000  florines  que  se  cubrirá  con 
un  préstamo  aprobado  en  27  ilc  diciembre 
de  1802,  por  un  voto  de  exceso,  entre  los  miem- 
bros del  cuerpo  legislativo  contra  la  voluntad 
y reiirescníaciones  de  los  comerciantes  de  Ains- 
terdam,  cuyo  disgusto  hizo  bajar  los  fondos  en 
una  proporción  considerable  (+). 

La  suma  del  empréstito  no  ha  de  exceder  al 
déficit  en  que  se  encuentran  los  caudales  públi- 
cos, para  cubrir  los  gastos  de  1803;  y el  rédito 
anual  pagadero  por  fondos  del  empréstito  no  ha 
de  pasar  lie  1.400,000,  florines,  contando  el  interés 

al  [ [)  g . El  caudal  necesario  de  10  p g sobre  el 
valor  de  iliversos  artículos  de  lujo  sobre  el  de- 
recho de  las  sucesiones,  y sobre  varios  ramos  de 
consumo  que  solo  durará  el  tiempo  de  diez 
años,  y despees  se  rcemiilazará  con  contribu- 
ciones generales. 

Todo  el  que  suscriba  á dicho  empréstito 
en  efectos  pagables  después  de  la  paz,  por  can- 
tidad de  i.OUO  llarincs,  dando  al  mismo  tiem- 


po 800  florines  en  especie,  recibe  tres  oldigacío- 
iies  iiacioiiale.s  de  mil  florines  cada  una,  con  el 
interés  de  3 p g : y lo  mismo  sucede  al  que  sus- 
criba á una  obligación  de  la  comjuuHa  de  la 
India,  con  tal  que  entregue  juntamente  800  flori- 
nes en  especie.  Ademas,  cobrará  los  iiiteréscs 
correspondientes  á 1805,  y será  reintegrado 


(*)  lil  Jíiai  liulaiulés  luicc  (te  53  á .VI  rmicgas  casteJIanns. 
Ahiricn,  Tratíido  ¿jeiieriil  ilt!  nHmeiiiTS,  jjosus  y medidas, 

(t)  Cobbeit,  voi.  :í.  [i¿^,  SO. 
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T 1 . 1 í.iriiii  íIp  los  SOO  florines  qnc 

cuantío  le  toque  el  turno  de  ios  ^ 

. .u  VvmU'nle  en  <iicho  cmprobtita. 

Tütlas  las  ItiBcrlpcíoncs  batablus  p.ig.n  < n ■ 
tiespnes  tle  la  parque  no  se  hayan  suscrito  a t i- 
cho  empréstito  para  el  22  de  setiembre  de  SO., 
se  convertirán  en  uii  fondo  perpetuo  a 
de  4 P g,  y his  obligaciones  tle  la  compañía  t e 
la  Itiilia,  que  no  lo  hicieron  en  todo  el  ano 
de  ISO^  quedarán  excluidas  del  empréstito. 

Otros  diversos  fondos  interiores  se  pOLiau 
suscribir  al  Sy  y cada  obligación  del  valor 
nominal  de  700  0 orí  ríes,  siempre  que  se  le  ana- 
cían 200  en  especie,  reciliirá  otra  obligación 
nacional  de  1,000  florines  al  interés  de  3 por 

ciento  fijo  (^). 

La  deuda  de  la  Holanda  se  aumento,  pues, 
en  1S03  con  7.300,000  florines,  cuyos  réditos, 
juntos  á los  de  la  deuda  anligua,  forman  la  can- 
tidad de  27.320,000  florines  anuales,  que  las  vi- 
cisitudes de  la  guerra  y las  necesidades  de  la 
Krancia  liarán  crear  incalculablemente. 

hepübijICA  italiana. 

Si  todas  las  ventajas  de  la  Holanda  no  lian 
bastado  á animar  un  pueblo  activo,  acost tim- 
brado á vencer  los  mayores  obstáculos ; ¿ f[ue 
dchiciíi  esperarse  de  la  déliil  repidjlica  llíiliana 
formada  por  la  fuerza  de  Jas  armas,  de  las  ruinas 
de  imperios  diferciitf’s,  sometida  á la  ley,  o a los 
caprichos  dcl  vencedor  de  mic.slro  continente^ 
aniquilada  con  las  pasadas  guerras,  é incierta 
siempre  de  su  suerte  mientras  los  celos  y ven- 
ganzas de  la  Europa  no  se  agolen  dcl  todo  con 

la  absoluta  ruina  de  sus  pueblos  ? 

Ligada  á los  destinos  de  la  Francia,  á penas 
ha  podido  un  solo  iiislanle  pensar  sobre  su  suer- 
te desgraciada,  organizarse  y comenzar  á prn- 
tejer  las  profesiones  útile.s : cuando  una  nueva 
guerra  vuelve  á .sumirla  en  las  calíunidadcs,  y á 
arrancarla  cuantiosos  sacrificios,  á fin  de  garantir 
sus  posesiones  contra  los  ataques  do  la  Gran 
Bretaña  (+)• 

El  déficit  que  han  sufrido  las  rentas  de  este 
pueblo  en  el  año  pasado  de  1802,  y al  cual 
se  ocurrió  eníoiices  con  la  venta  de  diferentes 
bienes  nacionales  y con  diversos  impuestos  tem- 
porales sobre  los  censos  y los  arrendamientos  de 
terrenos,  lia  aumentado  en  este  año  de  180.3,  la 
suma  de  5.000,000  libras  milancsas  (:{:),  pro- 
ducto de  una  contribución  territorial  cobrada 


(*)  CüliÍJCít,  vtiL  y ? Híi* 

(t)  ^ ticreüí  ilt-  iiHiniiiJiiciiUo  luii  hi  higlíiLcrrnf  de  96  tle 

el^ubLü  d«3 

(I)  CobbvLl,  Yoli  if 


en  brevc.s  dias  para  cubrirlos  gastos  imprevis- 
tos de  Ins  armamentos,  y los  auxilios  pecuniarios 
á que  la  guerra  de  la  gran  H reí  a na  y su  iinion 
iles-^raciada  con  la  Francia,  ha  obligutb.  á c'slas 
miJÍras  provincias.  Dos  fragatas  y 12  liarcas 
chalas  se  arman  á sus  expensas  en  los  astilleros 
de  la  rcpiibllca  france.sa  : y sobre  una  población 
de  3.S.j7,Í)()S  individiios,  se  hacen  cuantiosas 
levas  aclnalinente  ("),  proteger  á sus 

aliados  en  la  empresa  fatal  del  desembarco  que 
ya  ])nr  tantos  meses  tiene  en  expectación  la 

Europa  entera. 

El  estado  de  las  rentas  públicas  en  31  de  julio 
ele  1802,  época  en  que  el  contador  general  pre- 
sentó sus  cuentas  al  gobierno,  era  de  2S.32ó,9.j.') 
libras  de  caudal  activo,  en  las  cuales  las 
16.41 2, 'IOS  se  com|>oiinn  do  cantidades  rezaga- 
das, y las  12.913,907  restantes  de  la  cuenta  cor- 
riente compuesta  de  los  artículos  siguientes  (+), 


Síící- 

Vine 

IMívas.  íioí- 

roit. 

Producto  del  impuesto  ge- 

neral  en  1 S02 - 

9.8.jíl,2.38 

(i 

Impuestos  indirectos 

2.173,943  17 

O 

Venta  de  bienes  naeionnles. 

7,82íi 

Intereses  de  los  capitalea 

procedentes  de  la  renta 

de  IjiuHCs  feudales 

1.7,720 

Inirresos  accidentales 

LJ 

9,178  K) 

.7 

Préstamos  de  los  banqueros 

Batabio  y compañía. . . . 

850,000 

12.  [11.3 ,!)()? 


o 


Cuya  cantidad  rennida  con  las  atrasadas,  tía 
28-91.3,907  libras,  5 sueldos,  1 dinero,  total  thrl 
carífo  tle  tesorería  en  1802. 

í_> 

La  (lata  se  compone;  de  con- 
ti  thuctoiies  jtagaderas  á la 

república  francesa 

Sueldos  de  empleados..  - . . 

Pasivo  de  los  tres  primeros 

años  de  la  república. , . . 

Ministros  en  cortes  extran- 


18.l3;blÍ21 

'J.ñü.7jGil7 

1 9,9 1 fi 


M 

f¡ 


íl 


.> 


jeras 

Gastos  del  congreso  dcLcun 

Justicia  punitiva,  condenas, 

procesos,  &c 

Instrucción  pública.. 

Premios  y recompensas. , . . 


214,123 

.342,040 

427.8.77 
I i;i,is7 

G9,2-ÍS 


En  ‘37  lio  noviíífubrt*  iiiibiaii  yji  Siilitit)  (ie  las  Uinilcb  Jt 
la  runulilica  siete  cultiniitas  di;  cjiirctln  císnlpíno  pura  engro- 
sar «i  <lc  Francia. — //  cuoíüJ/ímü  veneto  ^0  rftf  novicml/rr 
de  180.^, 

(t)  A iiéritlice#  lulr.i  f.. 
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Ejercito  itülico*  •*«**j»** 
Pairos  «le  acciones  <ie  ein- 

O 


p 4<  ittlfeP* 

f 


prestí  tos. . . . 

Acliuiiiistracion,  policía 
compra  de  géneros  estan- 
cados, &c.. . 


T « 1 ■ 


r.i):ío,0()i  y 10 
1.020.021 


)l.|,l)Gfl 


l’otal 


;í7.dr»o,0fíL)  (*) 


Déficit 


*-  * 


9.120,12;)  libras. 


Deducidos  875,868  libras  existentes  en  te- 
sorería en  31  de  Julio,  queda  reducida  la  í'alta 
íi  S.249,257  libras,  las  cuales  aumentadas  hasta 
la  suma  de  5.500,000  libras,  que  en  el  año  pre- 
sente importan  sus  auxilios  á la  Francia,  hacen 
subir  el  déficit  anual  á 13.749,257  libras  mi- 
lancsns. 

El  curso  de  los  cambios  de  Milán  el  año 
de  1830,  se  mantuvo  entre  49  ^ hasta  51  con 
Aniburgo:  entre  57  hasta  59  con  Anister- 
dam  : de  30  á 31  ^ sobre  Londres  : de  54  ^ á 
55  ¡t  con  París,  y de  43  hasta  51  ¿ con  Viena  (t). 


DEL  ESTADO  ECONÓMICO  DEL  CUERPO 

G ERMANICO. 

Tal  vez  primero  que  en  ningún  otro  pueblo  se 
han  dado  á conocer  en  la  Alemania  las  con.se- 
cnencias  de  esta  guerra  inerte,  que  tlcvora  en  el 
silencio  las  naciones:  pues  la  conlíniia  lucha  de 
intereses  entre  la  multitud  de  sus  estados  y los 
de  su  comercio  respectivo,  industria  y relacio- 
nes amistosas,  tanio  entre  sí  cuanto  con  todas 
las  demas  potencias  los  liaccn  mas  sensibles 
qne  otro  alguno,  á cualquier  movimiento  de  la 
Europa. 

El  puerto  de  Embdcm  en  la  Ostpisia,  cuyo 
tráfico  es  muy  considerable,  ha  adquirido  cii  este 
año  de  1803,  todo  el  que  se  Iiacc  entre  la  In- 
glaterra y la  Alemania  en  épocas  de  paz  por 
otros  puntos,  y á consecuencia  de  la  guerra  se 
ha  refundido  en  él  en  breves  dias  (|).  Por  el 
mismo  motivo,  el  comercio  de  comisión  de  Du- 
suldors  cu  donde  se  rciinen  anualmente  «rran 

O 

cantidad  de  lienzos  y otros  géneros  para  pasar 
después  i'i  liohuida  y á Inglaterra,  ha  crecido  y 
se  aumenta  cada  dia  en  una  proporción  conside- 
rable; y por  lo  general  todos  los  puertos  del 
Norte  de  Alemania  consiguieron  ventajas  muy 
notables  con  la  declaración  de  esta  segunda 
guerra  que  tanto  influjo  tiene  en  los  estados  (§). 

(*}  Cuenta  ¡ireaeiUada  al  cucrpí>  le^iBlaüvü  tic  la  repú- 
blica ilalLana  úu  18  do  de  J>SÜ2,  purcl  caníailor  gQüQ^ 

ral  Rovida. 

( + ) CoFBü  dei  Cambi  ■\Iilnii  I)  nel  aiinn 

(f)  CobbcH,  viil.l?  i»‘S- 

(^)  II  ciiotidinn»  VeiiL’lo, 


No  han  logrado  suerte  tan  dichosa  las  ciu- 
dados  anseáticas,  cuya  neutralidad  hasta  estos 
dias  siempre  ha  sido  tenida  j)or  sagrada  en 
todos  los  pueblos  de  la  Europa.  Las  tropas  de 
la  Francia  ocupan  hoy  las  célebres  ciudades  de 
Urcmen  y de  Ilambiirgo,  al  mismo  tiempo  que 
una  escuadra  inglesa  cierra  el  Elba  y el  Ve- 
scr(*),  3'  corla  el  curso  á sus  operacionc.s  co- 
nicrcíale.s  que  corren  hácia  otras  plazas.  Sola 
Lubcck  crece  y se  fortalece  con  la  afluen- 
cia de  géneros  ingléscs  y alemanes  en  tanta 
copia,  que  no  bastan  sus  grande.s  almacenc.s,  ni 
todos  los  transportes  del  contorno  á rccibiiíos  y 
distribuirlos  á sus  diversos  destinos. 

Las  grandes  relaciones  comerciales  de  todo  cS 
interior  de  la  Alemania  van  variando  también  á 
nuestra  vista,  por  iitui  consecuencia  necesaria  de 
su  diversa  situación  política  y del  nuevo  .si.stc- 
raa  de  interéses  que  ha  establecido  entro  ellos 
con  destreza  el  actual  gabinete  de  la  Francia. 

Francfort  que  antes  de  ahora  era  el  centro  pri- 
mero del  tráfico  interior  de  la  Alemania  perderá 
dentro  de  muy  poco  tiempo  toda  la  concurren- 
cia de  sus  ferias,  origen  principal  de  sus  ri- 
quezas, pues  las  de  esto  año  y el  antecedente 
han  presentado  un  interés  tan  corlo,  3'  ha  sido 
tal  la  falta  de  dinero  qnc  los  pocos  tratan  (es 
que  acudieron  han  padecido  pérdidas  sensibles. 
Esta  baja  consiste,  en  que  los  pueblos  de  la  ori- 
lla izquierda  del  Jiliin,  que  anlcs  se  proveían 
cii  su  mercado,  se  surten  hoy  del  interior  de 
Francia  : y los  de  la  derecha  hallan  mas  cuenta, 
en  virtud  de  las  nuevas  divisiones,  en  comprar 
en  Maguncia  y en  Colonia,  cuyos  mercados 
crecen  de  contado  con  los  despojos  de  esta  triste 
plaza  {+). 

A la  par  de  estos  males,  se  difunde  por  toda 
la  extensión  de  la  Alemania  un  cierto  espíritu 
de  reproducción,  que  casi  siempre  acompaña  á 
los  males  tic  los  pueblos  liasta  im  término  fijo 
y conocido,  y el  cual  obliga  hoy  á los  gobier- 
nos á pensar  con  calor  en  reparar  los  daños  pa- 
decidos : y convirtiendo  cu  ciudadanos  útiles 
las  clases  abatidas  ó inlaniadns,  y franqueando 
í'i  la  industria  de  los  rumbos  mas  directos  para 
llevarla  al  colmo  de  su  fuerza. 

El  duque  de  Brunswick,  el  emperador,  el  rey 
de  Dinamarca  como  duque  de  Holstein,  el 
elector  de  Hesse  y otros  muchos,  casi  en  el 
año  de  1803,  han  abolido  en  sns  estados  el 
oneroso  impuesto,  qne  por  lo  general  en  la 
Alemania  pagaban  hasla  ahora  los  judíos  por 

Vf>U  4.*  TI  cuíJÍltliaiií»  nfiennínr« 
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estados  como  el 

esta  calidad,  y que  c.i  muchos  es 
de  Ilessu  llcgíib;t  en  anos  mcclios  . > 

de  10  6 11,000.000  ilc  nnrincs  ( ).  L.  s 

razas  de  carneros  espaiiülcs  se  imií  m 

I x'iHpi;  h’ito  la  proleccion  de  los  *,□- 
en  iniiciias  partes,  oa.to  la  pi 

1 íri  tr  fn firírílcion  tic  itis  intiniiitiC 
bienios  ; la  venía  y labricacu 

turas  de  mayor  consumo  se  activa  co  ^ 

todas  partes  : y en  fin  el  elector  (le  Gaviera  en 

25  (le  octubre  tic  1803,  concedió  libertad  i i- 

milada  á todos  los  ramos  de  cumcrcio  i e sus 

lllLos  vasallos  de  Francia  y de  .Siiavia;  con 

cuya  "■onerosa  providencia  atrajo  á estos  países 

„„  número  incrcible  de  artesanos,  de  labricantes 

y inereaderes,  que  aba, telo, mudo  sus  | listas  pa- 

¡rías,  vienen  á respirar  al  diilcesenu  de  Iraii- 

qiicza,  siempre  compañera  de  la  piospcrid.it 

de  los  estados  (t).  . , , , - „ 

Todo  el  cuerpo  germánico,  a la  dcclaracio 

de  esta  segunda  Inclín,  que  excita  las  envidias 
de  dos  pueblos  incompatibles  poi  su  inisma 
grandeza,  ha  procurado  guarecerse  contra  sus 
asoladoras  consecuencias,  y conservar  cu  cuan- 
to sea  posible  una  neutralidad,  mil  veces  mas 
preciosa  que  la  conquista  de  la  Europa  entera. 

AUSTlt  I A. 

El  Austria,  especialmente,  para  quien  las  veu- 
laias  de  la  Francia  no  fueron  tan  dañosas  como 
para  los  demás  príncipes  menores  (:^)  abierta  a 
sus  ataques,  é imposibilitada  de  ofenderla  por  !a 
desproimrcion  de  los  recursos,  y por  la  grande 
barrera  de  defensas  que  sus  pérdidas  dieron  a 
este  pueblo  C^):  fa  vorecida  acaso,  por  su  inllnjo, 
cii  el  arreglo  de  indemnizaciones  concluido  pol- 
los colegios  de  la  dicta  general  del  imperio  eii 
24  de  marzo  de  1803,  bajo  la  mciliacioti  lie  la 
república,  cuyo  poder  y cuyas  voluntudes  lian 
entrado  por  mucho  cii  la  conclusión  de  este 
grande  asimlo  ; y por  último,  cxpnesla  mas  que 
luincii  á las  venganzas  de  la  Inglaterra,  por  el 
célebre  puerto  de  Vciiccia,  qnc  ha  Iransíor- 
niado  en  potencia  mnrilima  los  dominios  dcl 
Austria,  aumentando  los  medios  de  ofenderla, 
¿qué  partido  pudiera  prometerse  ni  mas  seguro 
ni  aun  de  mas  interés  á sus  estados,  que  una 
neutralidad  cuyos  efectos  deben  ser  la  riqueza 
dcl  imperio  ; la  extensión  dcl  comercio  de  sus 
puertos;  la  formación  de  una  marina  mercantil 
en  ellos;  y otros  mil  resultados  de  esta  esjiecie; 
si  el  odio  de  la  Francia  y de  la  Inglaterra  dila- 
tase la  lucha  algunos  años,  y sí  la  liabilidad  dcl 


gobierno  austríaco  basta  tal  vez  para  mantener 
ilesos  lusdereciios  de  la  neutralidad  con  ambos 

pucblü.s? 

La  declaración  de  su  estado  neutral  en  agosto 
de  1S03,  trajo  va  desde  luego  casi  todo  el  co- 
mercio de  la  Alemania  al  puerto  de  Trieste  (^); 
cuyas  relaciones  con  los  dominios  luí  eos,  la 
co¡1ado  Africa,  el  Egipto  y el  Mar-negro  se 
multiplican  sobre  toda  esperanza.  Sus  es  porta- 
ciones marítimas  llegaban  ya  el  ano  de  1803 
á 8.622,01  Uiorines  (t)  y la  estraccion  por  tierra, 
para  el  interior  ile  la  Alemania  , subía  á la  can- 
lidacl  de  400,000  quintales,  sumas  que  han  au- 
inenlado  mas  de  un  tercio  desde  que  la  paz  de 

Lunevilíc  sancionó  en  los  estados  alemanes 

tnníns  y tan  diversas  variaciones* 

El  puerto  de  \''euccia,  cuya  posesión  ha 
graugeado  á io  Austria  en  nuestros  dias,  gran 
parte  del  comercio  de  la  Italia:  ha  rcciliido 
L'u  1803  uii  número  muy  considerable  de  buques 
de  todas  cabidas  con  géneros  diversos  de  las 
escalas  de  Levante,  islas  griegas  y cosías  dcl 
Mar-iiegro  ; y solo  en  el  espacio  de  veinte  días, 
contados  desde  22  de  abril  hasta  el  12  de  mayo, 
entraron  doscientos  diez  y siete  buques  de 
diversos  calibres  con  vituallas,  géneros  y frutos; 
la  mayor  parte  de  Ferrara,  Mantua,  Milán  Eo- 
loña  y otras  varias  ciudades  de  la  Italia 

Las  relaciones  comerciales  de  ios  estados  de 
Austria  con  América,  por  sus  puertos  dcl 
Mediten  anco,  se  representan  por  la  cantidad, 
de  5 á G.000,000  de  ílorincs : en  los  cuales 
los  3.000,000  representan  los  géneros  de  Eu- 
ropa, y los  rcstaules  los  frutos  de  la  América. 

Su  importación  en  los  estados  turcos  sube  á la. 
cantidad  de  3.000,000,  y exporta  casi  siempre 
por  valor  de  4 á 4^  milioiies  de  florines;  cuyo 
exceso  que  paga  por  de  pronto  en  moneda  eu- 
ropea, recompensa  luego  con  usuras  cu  los 
grandes  mercados  de  la  Europa,  en  donde  las 
niercancías  aleina[ia.s  tienen  siempre  un  despa- 
cho conocido,  y de  las  cuales  saca  aiuialiiieiitc 
el  Austria  un  beneficio  de  casi  2.000,000  de 
ílorincs  (i). 

El  importe  total  de  su  comercio,  por  un  tér- 
mino medio,  llega  á 58.000,000  (le  fiorines.  En 
esta  cantidad  los  31.000,000  rc[nesentan  todo 
el  valor  de  las  exportaciones,  y 270  el  de  la  ini- 


(•)  jMoiúlof  I*.  51  «lio  12. 

(1)  M<milor  n.  40,  iiTi«  1‘2. 

(t)  Vcaae  el  nrrcgl»  iinleiunizacloii. 
10  Y 11- 

p,)  Vide  Aiicndices,  Uirn  A. 

2G0 
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(*)  HUílíolcque  coincrciul,  auo.  II. 

(tj  Ll  llorín  anstriaco  vale  jmr  lo  común  10  reulDS  ve- 
Jinn;  ptiru  su  vulnr  inoíulico  ci3rrEH[iüudü  á 0 rs.  inrs, 
IvusaVüíi  tlcl  eitáíivntior  mayor  lie  lus  reinos  «n  iVInJftdí 
en  1803* 

(í:)  11  QiiotidUnn  Veiitíto,  anno  1803,  num,  110* 

(!,  ) PcucheL 
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porlncion,  dando  de  ingreso  en  los  oslados  de 
Austria  Sj  millones  de  llorínes  en  oro  o piala 
amotunlailo. 

No  ohslante  oslo,  los  grandes  sacrilicios  que 
le  costó  la  gncrrii  do  la  Francia  han  dolnlllndo 
en  tal  niiinera  los  cuerpos  comerciales  del  Impe- 
rio, y con  ello  las  cajas  de  la  tesorería,  (pie  á 
cada  instante  se  nuiUi pilcan  los  medios  y recur- 
sos para  oennir  íi  sus  enormes  laltas,  sin  que 
todos  alcancen  á contener  un  mal  que  siempre 
va  en  aumento. 

El  banco  de  Viena,  actual  mente  oprimido 
bajo  la  enorme  siinit»  de  sus  cédulas,  ha  buscado 
el  auxilio  del  gobierno,  que  se  propone  reco- 
gerlas todas,  con  la  aplicación  constante  y reli- 
giosa de  l(»s  productos  de  un  imiuiesto  nuevo, 
que  asciende  ilesde  5 hasta  50  p 2,  según  las 
calidutlcs  respectivas,  sobro  diversos  frutos  co- 
loniales, tales  como  el  cacao,  cafe,  azúcar,  mela- 
za v otros  géneros : á la  cxtitK'ion  y reducción 
de  dichas  cédulas,  sin  que  de  ningún  modo  estos 
cándales  puedan  eni picarse  en  las  necesidades 
corrientes  dcl  estado  (*). 

Al  mismo  tiempo,  una  ordenanza  imperial 
de  27  de  diciembre  de  1803  ha  (ijado  de  nuevo 
los  interéses  del  dinero,  que  la  sabia  jiatente  de 
enero  de  1787  habla  dejado  en  plena  libertad, 
tasando,  bajo  pena  de  destierro,  en  6 pg  anual 
el  rédito  de  cualesquiera  cantidad  que  se  dé  á 
préstamo  sin  haber  recibido  prenda  por  el  ; á 
5 datulo  prenda  y á 4 solamente  en  el  caso  de 
haberse  pactadt)  entre  las  partes,  y que  haya  de 
fijarle  el  niagitratlo  (t). 

Las  rentas  públicas  [le  los  dominios  imperia- 
les, no  comprendiendo  los  estados  venecianos, 
cuyo  producto  no  se  conoce  anr»  exaclatnentc, 
cota  ponen  en  el  dia  la  suma  de  69.500,000  flo- 
rines habiéndose  aumentado  tlesde  1796 

hasta  ahora  la  cantidad  de  14.736,206  llorínes, 
no  obstante  qtic  los  proiluctos  de  la  Hungría, 
el  Austria,  líohemía  y Galitia,  que  en  1796 
eran  los  mayores,  han  bajado  considerablemen- 
te en  este  tiempo 

El  sistema  adoptado  para  ocurrir  al  tléfi- 
cit  de  h)s  años  de  1802  y 1803,  y rcnovatlo  alio- 
ra  por  la  patcmle  de  octubre  para  los  gastos  de 


(*)  Patente  imperial  dcl  mea  de  1803,— 11  Qiio- 

tidíjino  VeiieLii,  nurniirn  2üL 

(t)  Monitor  íUJ  111*  lll,aiío  \2,  L"  Oaerv  atore  Tricsíino, 
ann  1803 

tt)  Razones  reinitidau  por  el  cónsul  de  EsimTía  en  Tries- 

t 

te  > íiTio  1802* 

(^)  Ku^ttn  los  grniuleü  tfiblaa  estadísticas  iie  Juan  Pfniiel, 
APicrin  Ilüilrk,  Ins  rentna  dcl  Imjicrio  en  1796,  uu  piisnüan 
di  64.766,791  lloriues* 
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1804  (*),  se  reduce  á un  impuesto  oxtrauriHna- 
rio  de  60  jior  ciento  sobre  el  dominio  directíO  *dc 
las  propiedades  territoriales,  y de  un  30  por 
ciento  de  los  arrctulalarios  : ú otro  ímpucsío  so- 
bre las  pro]>icdadcs  moviliarins,  interéses  de 
fonilos,  productos  de  las  fi'diricas,  casas  de  ha- 
bitación y arrendamiento,  (ítc.,  y á otro  en  fin, 
llamado  peí  sonal  .sobre  todos  los  sueldos  y sa- 
larios públicos  y particulare.s  : proil netos  de  las 
artes  y oficios;  del  comercio  de  camliio  y tlel 
de  géneros,  &c.,  sin  distinción  de  estado,  dase 
ni  condición  sea  la  que  fuere,  .siempre  que  las 
personas  comprendidas  pasen  ele  la  edad  de 
15  anos. 

La.s  productos  de  esta  contribución  cu  todo  el 
reino,  los  recargos  v anmentos  de  ditreclios  de 

J % / i' 

aduana  en  luudios  géneros,  juntos  á las  contri- 
buciones directas  de  cada  una  de  sus  varias 
provincias,  inclusa  la  Venccia,  harán  subir  por 
el  mas  alto  cómiuilo  las  rentas  del  imperio  á 
300.000,000  florines  (+),  cantidad  que  aun  no  al- 
canza algunos  años  para  suplir  las  cargas  del 
estado. 

p n o s 1 .A . 

Prusia  que  después  de  los  estados  imperiales, 
es  la  potencia  de  mayor  influjo  en  el  cuerpo 
geniiánico,  y desde  los  dias  del  grande  Federi- 
co pneile  conlarse  por  la  nación  guerrera  de  la 
Europa:  ha  crecido  cu  el  espacio  de  63  años  en 
extensión,  riqueza  y poderío  en  una  proporción 
nunca  lograda  por  los  demás  estados  europeos. 
En  el  año  1740  ocupaba  este  reino  2,190  millas 
cuadradas,  que  conten iati  2,253  ]>oblaciones  en- 
tre ciudades,  nldea.s  y caseríos  con  2.200,000 
individuos.  En  1786  ocupaba  3.5 1 2 millas  cua- 
dradas  con  2,667  poblacione.s  y 6.000,000de  ha- 
biiaiite.s,  y en  el  ¡jrc.sentc  de  1803  cuenta  ya 

5,600  millas  cuadradas,  5,100  pueblos,  con  mas 
de  9.500,000  Iiubilautes(:¡:),  un  ejército  de 257,089 
cüiiibaíientes  (II),  y un  comercio  que.  se  aumenta 
cada  dia  en  medio  del  furor  de  las  campañas. 

El  tráfico  de  las  lelas  de  este  reino  en  el  inte- 
rior de  la  Alemania,  creció  desde  1776  hasta 
1801  en  la  cantidad  de  9.207,289  rixdalers.  La 
Prusia  occítiental  ex t me  para  el  extranjero  por 
valor  de  73,614  rixdalers  en  mamifactnras,  y 
para  el  interior  jmr  231,827  (í),  llegando  al- 
gunos años,  como  por  ejemplo  el  do  1792,  la 
extracción  por  solo  Üanzick  hasta  3.000,000  de 

(•)  [|  QuDtidifinLi  Vüiietü,  31  de  ücliibro  dü  1803,  nwnie- 

rn  237. 

{ + ) Monitor  iiriivcrrínl,  ario  1811,  »iim*  10* 

(+)  n Qucnldiaiin  Veiiitlo^  nuin,  49,  uno  1803* 

([|  ) Díiniel  Alberto  Eloeck.  Tablas  esiaílísticíiF^  de  Iii  A!c* 
manía  1799, 

(IT)  Jíoock,  iabla^  estaiRsticas* 
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(Iiíilcrs  (*)  cu  gciicros  y rnitos  níicíoníilGs.  j In 
l^omrríifiiíi  iolii  iniporfii  en  anos  coniunos  por 
3,741,504  (Iialcrs.  En  la  Prusia  Oricriíal  las  lu- 
bricas (]c  telas  <lc  algüdünj  lino  y cánaiiiOj 
oenpaban  2,209,  Ilegaiitlo  su  proilncto  anual 
á 358,472  Uialers,  y (as  nuevas  máquinas  ingle- 
sas para  !a  íil atura  de  algodones,  establecidas 
en  Uerlíii  en  1801  bajo  la  dirección  del  célebre 
inecáuico  Zacarías  (+),  dan  ya  mas  que  esperan- 
zas lie  poiler  competir  en  este  ramo,  con  las  lua- 
iiufacluru.s  de  Inglaterra. 

Las  rentas  dcl  estado  se  componen  del  pro- 
ducto de  las  j>rop¡cdades  nacionales  ; de  la  con- 
tribución tcrriíoriaí;  de  diversos  Impuestos 
sobre  frutos,  que  varían  seguii  las  provincias; 
de  la  accisa,  ó impuesto  sobre  ciertos  géneros 
sabidos  : de  los  correos ; de  la  contribución  de 
los  judíos;  dcl  rendiinieiito  de  las  aduanas  ; de 
los  réditos  feudales  de  las  tierras  de  los  nobles; 
dcl  estanco  de  la  sal;  de  la  venta  exciusiva  dcl 
papel  sellado,  y dcl  impuesto  sobre  objetos  de 
lujo:  de  cuyas  cargas  unas  son  generales  y otras 
particulares,  de  una  ú de  otra,  provincia  res- 
pectiva. 

Su  producto  total,  en  año.s  comunes, asciende  á 
1.5  ó 16.000,000  en  thalcrs,  de  los  cuales  consu- 
me los  dos  tercios  el  ejército,  y el  que  resta  res- 
ponde á los  demás  objetos  dcl  gobierno  (^). 

DE  LOS  ESTADOS  DEL  XOIITE. 

Tantas  y tan  felices  circunstancias  concurren 
actualmente  en  las  potencias  dcl  norte  de  Eu- 
ropa,  y tantos  medios  de  hacer  el  bien  lian  pues- 
to en  las  manos  de  sus  sabios  gobiernos  los  ma- 
les ilcl  Oriente  y Mediodía,  que  estos  grandes 
imperios  olvidados  y aun  poco  conocidos  basta 
ahora,  comienzan  á excitar  las  atenciones,  los 
i cios,  el  temor  y las  envidias  de  los  primeros 
pueblos  de  la  tierra. 


RÜSIA. 

La  Rusia,  fruto  de  los  talentos  singulares  de 
un  hombre  solo,  que  legó  á sn  muerte  la  fuerza  y 
el  vigor  que  le  atiiinabau  á los  mas  de  sus  gran- 
des sucesores,  abierta  lioy  al  comercio  y á la 
industria  : amiga  y franca  á todos  los  talentos: 
rica  en  respetables  institutos  y especialmeníc 
dirijtda  por  un  genio  atrevido  destinado  á 
concebir  y ejecutar  proyectos  de  regeneración; 
tranquila  en  mcilio  de  esta  lucha  obstinada  que 
arrmna  las  naciones  de  Europa,  y defendida 


(•)  El  ihaler  corresponde  ú 20  rs.  poco  ó men 

(t)  Cobbet.  vol.  2.  o pág.  H8. 

(U  Rozones  remitidos  por  el  consol  de  Es,mñ, 
blas  cBtadisticas  de  Hoeck.  * 


invulnerablemente  por  su  situación  física  y por 
lodos  los  medios  conocidos  de  que  no  puedo 
]í rescindir  un  genio  gramle  ocupado  de  ideas 
ambiciosas  : mira  tal  vez  con  cierta  complacen- 
cia los  males  que  padecen  otros  pueí>Ios,  cuyas 
ni  ¡lias  coiiitenzaii  ya  cu  el  dia  á formar  el  ci- 
miento de  su  gloria. 

Coiiseciicticias  forzosas  de  estos  males,  impe- 
len actualmente  hácia  la  Rusia  los  artistas,  loa 
comercianles  y los  sabios  de  las  demas  nació- 
nes,  ctiyas  luces  y esfuerzos  reiterados  van 
con  virtiendo  este  país  estéril  cti  un  jardín  de 
los  mas  ricos  frutos.  La  cosecha  de  sedas  aprc- 
ciables  de  Astracán,  Ilion  y otros  d¡stríto.s  : la 
rica  cochinilla  de  Warones,  los  tabacos  de 
ükraiLia  y otros  mil  artículos  preciosos  que  se 
juzgaban  peculiares  de  climas  mas  felices,  pro- 
veen al  consiiino  de  la  Rusia  con  cantidades 
muy  considerables,  y prestan  un  artículo  pre- 
cioso para  la  expurtaciun  de  su  comercio. 

Petersburgo  contiene  mas  de  90  fábricas  de 
azúcar,  papel,  telas  pintadas  y tejidos  de  tana, 
seda,  lino ; y las  de  cri.stal,  espejos,  lapices  y 
porcelana,  compiten  con  las  célebres  de  Sevos, 
de  Elandtís  y Sajón ia  (*). 

La  fuerza  comercial  de  Rusia  ha  crecido 
desde  el  año  1780  hasta  1795  en  la  proporción 
de  I á 3 (+),  dando  de  beneficio  á esta  potencia 

11.900.000  rublos  (;f)  en  el  pequeño  espacio  de 
quince  años.  Sus  relaciones  con  los  estados 
Anglo-americanos  cu  el  discurso  ile  1802  ocu- 
paron 57  buques  que  extrajeron  de  Rusia 
306,905  libras  do  hierro,  203,418  de  cáñamo 
rastrillatlo,  22,314  de  cordelería,  7,667  piezas  de 
lienzo,  10,877  de  velámcii,  (fec.,  &c.  (||).  Los 
pueblos  de  Europa  extrajeron  cu  la  misma 
época,  cueros  de  varias  clases  por  valor  de 

2.500.000  rublos,  peletería  por  800,000  : made- 
ra de  construcción  por  1.500,000,  hierro  ])or 
1.892,000,  cera  amarilla  por  112,000,  cobre  y 
plomo  por  / 1,000,  quincalla  por  2.0,000,  y otros 
muchos  artículos,  que  en  todo  hacen  la  suma 
de  46.398,945  rublos  (í). 


(*)  Eibt¡gtcr]UG  comercial,  alio  II,  n,  7, 

( + J Idem, 

(f  ) El  rublo  vale  U rs.  .10  mrs.  valor  mcíálico. 

(II)  Cobbetl,  vol.  l,  aTio  1803,  pág.  fil9. 

C^)  t^aior  rri  rali  las. 


jíños. 


Salteron.  üJii/raroíi . 


1780. 

1785. 

1790. 

1793. 


8.600.000 10.900,000 

10.000,000 1.3,400,000 

15,6oü,000 19.000,000 

18.500,000 21  300,000 

{Peuchet  biilhtcca,  año  ¡803,  pág.  278). 
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Asiracíin  sola,  exportó  en  el  espacio  de  odio 
meses  dd  año  de  IS03  la  cantidad  de  500,000 
rublos  en  géneros  y irutos  uaciouales,  y recibió 
it* *‘\ial  suma,  con  corta  difeicncia,  en  manufaclu* 
ras  extranjeras  (*)•  jiri meros  de  oítiibre  d<3 
este  año  contaba  en  su  recinto  24  fábricas  de 
tejidos  de  seda,  criada  y elaborada  dentro  dcl 
mismo  pueblo;  81  maiiii facturas  de  algodón;  5 
de  (aflictos,  74  tintoreros,  24  lioriios  de  ladrillo, 
212  molinos,  y 2,000  tiendas  de  diversos  gé- 
neros C+)* 

El  puerto  do  Odessa  tuvo  en  sus  aguas  mas 
de  500  buques  ilesde  el  mes  de  marzo  hasta  el 
de  octubre,  y mas  de  100  moldavos  y balaquios 
lian  venido  á aumentar  su  vecindario,  llamaílos 
por  los  premios  dcl  gobierno  (+).  Los  muchos 
privilegios  concedidos  en  ISOJ  á los  colonos 
suizos  cpie  se  establezcan  en  las  posesiones  de  la 
Rusia  (V),  los  premios  derramados  con  profusión 
entre  Indos  los  sabios  artistas  y colonos  que  se 
señalen  por  algún  talento,  la  inultitLid  de  obras 
periódicas  sobre  los  artículos  mas  interesantes 
de  la  literatura  y de  las  artes  que  se  publican 
en  la  actualidatl  bajo  su  protección  en  diferentes 
puntos  del  imperio  ; y Jos  métodos  sabios  para 
la  etliicacion  científica  de  lu  juventud  estable- 
cidos con  uniformidad  en  toda  la  extensión  de 
sus  dominios  por  el  Lkase  de  25  de  febrero  de 
1S03,  son  otros  tantos  pasos  gigantescos  hácia 
la  cumbre  de  la  prosperidad  y la  riqueza. 

Sin  embaríro,  el  estado  de  la  Rusia  admite  to- 
davía  mejoras  muy  considerables,  que  presentan 
im  campo  interiniiiable  á los  talentos  fie  Alejan- 
dro y de  sus  sucesores,  que  no  dcs[) reciarán  los 
grandes  medios  que  se  presentan  para  conse- 
guirlas. 

Todos  los  artículos  de  la  exportación  de  su 
rico  comercio,  excepto  algunos  pocos,  se  limitan 
aun  ú ios  frutos  naturales  que  pasan  á manos 
del  comercio,  sin  mas  recargo  en  su  valor  que  el 
pequeño  jornal  del  cosechero  que  los  tomó  de 
la  naturaleza  para  volverlos  á recibir  cou  los 
grandes  aumentos  de  valores  que  les  dan  los 
artistas  extranjeros.  Esta  circunstancia  hace 
salir  de  Rusia  cada  año,  una  suma  excedente  de 
productos  j)ara  pagar  toda  la  diferencia  que 
hay  entre  el  fruto  y la  maiiufaetura ; y corno 
quiera  cpie  la  población  y los  productos  del 
terreno  nunca  crecen  con  tanta  rapidez  como  el 
deseo  de  gozar;  la  Rusia  paga  parte  de  los  ob- 

(*)  Memítor,  n,  93,  ano  12. 

(1)  lilenu 

(|:)  Monitor,  ano  I K 

J Mercurio  de  ISapatiaj  atio  1803,  oclubre. 


jetos  extranjeros  con  cantidades  desfalcadas  de 
su  capital,  que  aunque  cu  el  día  no  se  hagan 
sensibles  por  la  despoblación  en  que  se  encuen- 
tra, será  fuerza  que  llegue  á conocerse  en  propor- 
ción directa  del  aumento  qne  adquiera  el  número 
desús  habitadores,  sí  los  sabios  esfuerzos  dcl 
gobierno  no  suplen,  por  medio  de  las  artes,  esta 
diminución  de  su  riqueza. 

DINAMARCA. 

La  Dinamarca  en  el  íliscurso  dcl  año  1802 
vió  llegar  á sus  puertos  411  buques  de  dife' 
rentes  puntos  de  Europa,  los  cuales  exj)orla- 
ron  26,590  toneladas  de  pescados  salados  y 
curados  de  Noruega  ; y el  número  total  de 
embarcaciones  que  pasaron  el  canal,  en  el 
mismo  tiempo,  llegó  á 3,833  transportes  de  di- 
versos calibres. 

Su  comercio  en  la  India  en  estos  dias,  ha 
tenido  felices  resultados.  La  compafiia  asiática 
cu  1803  repartió  un  dividiciKio  de  50  rixdalers 
por  las  ganancias  obtenidas  en  la  primera  cx- 
]icd¡ciun  sobre  la  India  y la  China  (t),  y en  la 
primavera  del  mismo,  despachó  la  segunda  en  el 
buque  llamado  Dinamarca  que  compró  con  esle 
solo  objeto.  Sobre  las  ganancias  de  la  primera 
expedición  se  dejaron  20  rixdalers  por  acción 
para  aumento  dcl  fondo,  los  cuales  juntos  con 
el  dividiendo,  dan  70  rixdalers  de  ganancia  por 
cada  acción  de  dicha  compañía. 

A vista  de  esto,  en  29  de  diciembre  el  go- 
bierno concedió  á los  mercaderes  de  manufac- 
turas, por  tiempo  de  cuatro  años,  la  facultad  de 
equipar  de  su  cuenta  nn  paquebote  que  deberá 
partir  de  Copenhague  dos  veces  cada  año  para 
ios  puertos  orientales  de  Tranqcvar  y Fríede- 
ricknagor  y el  cual,  ademas  de  los  géneros  de 
los  armadores  conducirá  las  correspondencias 
del  estado  y de  los  particulares  (|). 

El  gobierno  ademas,  ha  prorogado  por  su  edic" 
to  de  15  de  diciembre  de  1802,  el  de  1800  en  fa- 
vor de  los  armadores  para  la  pesca  de  la  ballena, 
bajo  el  adtmdo  de  4 rixdalers  por  toiieiada,  en 
los  buques  que  excedan  de  la  capacidad  de  260 
que  salieren  de  los  puertos  de  Dintimarca  y 
Noruega,  tíchlesiwíg  y ílolsteiri  á cuenta  de 
los  vasallos  tic  .8.  M. 

Por  otra  orden  de  10  de  diciembre  de  1802, 
se  ha  cargatlo  un  derecho  de  íletc  sobre  todos 
los  buques  de  comercio  extranjeros  y naciona- 
les, que  naveguen  en  adelante  bajo  la  garaii- 
tía  del  paveMon  danés  : derecho  que  se  ha  de 

a 

(*)  Munltor^  ii.  123,  «iiíi  12. 

(t)  IVlüiiílor,  n,  3K  ^*“^3  13, 

(|)  Monitor,  n,  nlTo  12* 
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^g„lar, 

"“V“l/2’ta,.ci;rcircu..Uncias  del  PUCHO 

sujetos  los  judíos  por  cadi.  nociré  que 
^ ft.ri  l da  K-iel  Ó en  ctvalíiiiier  oirá  puc 

bToXl  Dncado  de  íloLstei.i,  Im  sido  .abolido  por 

afreto  de  oetuBre  do  este  ...  c. 

mercader  ju.Uo  podra  Minarse 

uegooiuv  eu  pleno  lil.ertud  y d-r.'.  ^ d 1 

,„i°,nos  dereel.es  que  las  deums  uae.ou.^ 

tierras 

SI!  KC'l  A- 

u mariun  .«erca..te-  de  la  Suecia  consta  cu 

la  actualidad  de  799  buques  y 
U entre  los  cuales  los  2,070  eou  228  bu- 
ques pertcueceu  al  comere.e  de  Sb>ls"''>>«  > 
167  con  ls3i:3  marineros  al  de  Gotemburgo  ( ). 
La  tnuUipUcncion  de  los  rebaños  que  se  pro^ 
roerán  indeciblemente,  mejorados  con  razas  espa- 
ñolas, surte  ya  á una  gran  parte  del  consumo,  y 
dá  las  mas  fundiidas  esperanzas,  de  que  la  Sue- 
cia se  llegará  á ver  libre  del  tributo  que  paga  a 
las  uacinires  meridionales  por  sus  lanas:  artículo 
de  la  primera  necesidad  en  estos  climas  (ís. 

La  pesca  del  arenque,  que  es  un  objeto  del 
mayor  interés  para  el  comercio  de  la  Suecia,  ha 
producido  cii  1802,  250,000  barriles  de  arenques 
sitiados : 3,000  de  idem  curados  al  humo, 
600,000,  Ídem  frescos,  que  á razón  de  20  bar. 
riles  areiupics  por  uno  de  aceiie,  proJ uñeron 
30,000  barriles  de  aceite,  y por  iiltimo  47  000 
barrites  de  arenques  que  se  consumieron  en 
fresco : todo  lo  cual  hace  un  total  de  900,000 
barriles,  que  á razón  de  4.1  á 5 rixtlalers  por 
barril  de  arenque  salado,  de  8 á 8.j  ídem  de 
ahumado  y de  30  á 40  idem  de  aceite,  hacen  la 
canlidad  de  2.474,000:  total  importe  de  la  pesca 
de  este  año,  sin  contar  el  valor  del  arenque  que 

se  ha  vendido  en  fre.sco  G). 

En  el  año  de  1801  entraron  en  el  puerto  de 

Gotemhurgu  1,149,  buques  mercantes;  (le  los 
cuales  fueron  .523  nacionales,  y 62C  extranjeros, 
y salieron,  en  el  misino  tiempo,  1 ,132,  los  328  sue- 
cos y 624  extranjeros.  Los  géneros  indianos 
que  se  despacharon  por  este  puerto  para  el  ex- 
tranjero en  la  misma  época  como  café,  nan- 
quín, télás  de  seda  y otros  muchos  artículos,  lie- 

- ^ — — -■  — 

(*)  MolíUor  numera  117  ano  IK 

( + ) 11  Cuotidiano  Veneto  54  de  marzo  do  1S03. 
lí)  cualidiano  id 


ron  á 12,914  rixdalers:  y el  ramo  solo  de  acei- 
té de  pescado,  subió  á hi  caiilidaíl  de  7GO,520i 
y los  arenques  salados  ú 9.j5,303  : al  mismo  pa.b-o 
que  la  venta  de  estos  géneros  para  el  interior 
1,0  pasó  de  270,880  rixdalers.  De  consiguien- 
te, la  proporción  del  comercio  de  arenques  entre 
el  consumo  y la  extracción  se  h.ill.in  a l . 6. 

En  todo  "el  año  1SÜ2  entraron  en  e!  üáltico, 

(Ic  diferentes  pueilos  de  Europa  6,014  buque.s, 

V salieron  6,12J:  entre  los  cuales  fueron  1,978  in- 
gléses,  903  d méses,  304  bátuLios,  1,175  prusianos, 
1,170  .suecos,  28  rusos,  79  anglo-amerlcaiios,  13 
fraucéses,  7 españoles,  7 porliiguéses  y 149  de 
los  puertos  asiáticos  (*). 

DG  LAS  POTBNClAS  M E II 1 OI  O N A LKS. 

La  situación  de  los  negocios  piiblicos  de  la 
mísera  Ííalia  y la  Turquía,  es  tal  vez  al  prc.scutc 
la  que  ofrece  entre  todos  los  puidilos  de  Europa 
el  cuadro  mas  funesto  y el  estado  de  la  ilebili- 
dad  mas  decidida,  con  la  incapacidad  de  reme- 
diar ni  ann  de  prevenir  los  males  que  les  amena- 
zan de  diversas  partes. 

IT  A LIA. 

Los  pequeños  estados  de  la  Itnlin,  abiertos  á 
las  armas  de  la  Francia  por  el  iiiandu  absoluto 
que  tiene  en  la  repúbüíia  ¡l.il¡nna  ; acostuiubra- 
dos  á siijdir  las  falta.s  del  erario  francés  con  los 
residuos  de  su  nnligiia  riqueza  3'  poderío,  y 
amenazados  de  irupciones  nuevas  al  menor  mo- 
vimiento de  la  Europa;  fian  en  la  neutralidiul 
de  la  Alemania  su  e.vistericia  precaria  y vaci- 
lante, mientras  las  relaciones  mercaulíles  de  sus 
primeros  puertos  desfallecen  en  uu  estanco  mas 
perjudicial  que  las  pérdidas  mismas;  á causa  de 
los  inncbos  corsarios  Ínglé.ses  que  infestan  las 
aguas  del  Mediterráneo,  é inqnielun  de  mil  mo- 
dos el  comercio  y la  navegación  de  todos  los 
amigos  de  la  Francia  (+). 

• * 

I ’ 

K A POLE.S. 

Ñapóles,  angustiada  por  el  desfalco  enorme  de 
sus  rentas  públicas,  se  liulla  ocupada  en  inventar 
arbitrios  que  cada  día  se  hacen  mas  inútiles  ó 
menos  eficaces,  por  las  sumas  que  cada  uno  tie 
ellos  acredita  á la  deuda  existente,  y por  los 
obstáculos  que  ponen  á los  contribiqventes  de  au- 
mentar los  productos  de  .sus  manos.  El  nume- 
rario arrebatado  todo  por  las  contri bucionca  rc- 


(^)  Monitor  nrtlculo  11  niitn«ro  44.—  AptincTiccR  leí 
N.  j N.  N. 


r«B 


(*)  Eütodo  letra. 

(t)  Monitor,  año  If,  n.  9S. 
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pctitlas  y cxpelitlo  ilel  reino  en  omnacs  sumas 
para  comprar  ia  paz  y la  existencia,  no  tiene 
tiempo  á t’ecuiuUxr  las  fuentes  tle  la  prosperidad 
y la  riqueza,  y la  repetición  de  las  gavelas  der- 
rnina  sobre  el  pueblo  un  cierto  espíritu  de  des- 
contento y dcdc[)iUdad  que  iníluyeen  un  extre- 
mo i licaloulablc  cu  la  fuerza  y cu  los  productos 


dxd  trabajo. 

En  20  íle  abril  do  1801  se  introdujo  en  el  rei- 
no, á consecuencia  de  las  enormes  taitas  del  era- 
rio el  uso  hasta  entonces  ignorado,  de  papeles 
timbrados  que  deben  emplearse  en  adelante 
cu  tollo  acto  |)úblico,  letras  de  cambio,  libros 
parroipiiales  y cuantos  docnmeiilus  o escrituras 
se  cpiiera  cpie  en  lo  sucesivo  tengan  acción  auto 

los  tribunales. 

Para  hacer  mas  activa  la  cobranza,  se  obliga 
á los  a^'untamienLos  de  los  pueblos  á que  de 
iircslamos  de  particulares  u otros  medios  que 
cnciieutrc  su  prudencia,  adelanten  cada  uno  en 
su  distrito  una  gran  parle  tlcl  jiroduclo  anual 
de  dicho  arbitrio,  para  que  la  caja  de  tesorería 
no  tenga  que  sufrir  la  lentitud  de  los  ingresos 
que  nace  de  la  venta  paulatina. 

Fuera  de  esto  se  impuso  otro  derecho  de 
por  100  sobre  las  ventas  y coiitruíos  que  liayaii 
de  autorizar  los  magiscrados,  cuyos  arbitrios 
Iiaji  liado  al  erario  sumas  cuantiosas,  cpic  lian 
bastado,  mientras  hi  paz  duró  sobre  hi  Europa, 
á responder  á las  neccsidailcs  (*_). 


ESTADO  PONTIFICIO. 

El  estado  romano  perdió  con  la  invasión  de 
los  franceses  uii  capital  de  crédito  que  en  esta 
época  se  represcnlalia  por  la  cantulad  de  20 
millones  de  pesos  fuertes,  existentes  en  vales 
del  gobierno  que  se  aunlarou  del  todo  y se  des- 
truyeron con  csjieculaciüiies  vergonzosas. 

La  (leuda  del  estado,  no  contando  el  papel, 
ascenclia  entonces  á ()2. 4 (0,952  pesos  fuertes, 
los  cuales  no  se  aumeiilaron  desjmes  de  esto  en 
una  cantidad  considerable,  á causa  de  la  ruina 
de  los  vales  que  libertó  al  gobierno  de  un  gran 
peso,  al  mismo  tieinjio  que  cerró  las  vias  para 
obtener,  eii  caso  necesario,  caudales  y adelantos 
con  la  guarda  del  crédito  y palabra  del  gobierno  _ 

Su  deuda  consiste  en  vita- 
licios al  por  ciento,  y 
en  juros  al  3 59.210,814  pfs. 

Y en  los  depósitos  de  par- 
1¡  cu  lares  existentes  en  los 
bancos  públicos,  que  el 


(*)  CnrroKpi>ni1ctic;in  con  el  envlifijíidor  de  EapJinn  en 
Nápolet,  auo  1832, 


gobierno  tomó  bajo  interés  3.]í>4,138  (*) 

62. -110.952 

Al  mismo  tiempo  uno  de  los  obj(ft(í.s  (pie  ITn- 
man  la  atención  de  (ísle  gobierno,  es  el  fomento 
y protección  de  las  maiiiifactiiras,  sobre  todo  de 
las  imbricas  de  paños  y castores,  artículo  que  es 
muy  considerable  en  el  rico  comercio  de  Le- 
vante, en  especial  los  bellos  de  Beretti,  cuya 
fábrica  sola  provee  una  gran  parte  de  este 
trato  (t). 

El  nuevo  giro  de  las  opiniones,  la  variación 
dcl  gusto  en  los  estudios  que  lia  hecho  dismi- 
nuir cu  niiiclin  parle  el  entusiasmo  jmr  la  anti- 
güedad y por  lo.s  monumentos  desús  artes ; y el 
despojo  de  estos  bellos  residuos,  respetados  det 
tiempo  y la  barbarie,  que  las  armas  francesas 
arrancaron  de  todos  los  dominios  pontííicios,  han 
coartado  imponderablemente  sus  especulaciones 
comerciales,  y los  grandes  ingreso.^  de  efectivos, 
que  los  ni  Helios  viajeros,  los  sabios  y his  perso- 
nas devotas  de  otros  reinos  iiitroduciaii  en 
ellos  anualmente. 

Los  estados  restantes  de  la  Italia  sienten  tam- 
bién cii  el  (lia  las  residías  de  lu  preponderan- 
cia de  la  Francia  y del  dominio  de  la  íinda- 
Ierra  sobre  í<>dü.s  los  mares  de  la  Europa,  íaii- 
tü  que  su  comercio  regulado  por  un  término 
medio  antes  de  ahora  en  una  suma  igual  de 
700  ú 800.(100,000  anuales,  apenas  llegará  á 400 
por  la  actual  situaciou  de  los  negocios.  La 
Italia,  pu(‘s,  perdió  en  las  ocurrencias  que  han 
turbado  el  reposo  de  la  Eiirü[)a,  un  fondo 
de  riqueza  circuíanle,  igual  á 450.000,000  de 
rs.  vil.,  habiendo  bajado  en  el  espacio  de  12  á 
15  años  en  proporción  2,  Ix  de  su  vigor,  ri- 
queza y poderío. 

TURQUIA. 

El  imperio  otomano,  debilitado  en  guerras 
intestinas;  desmembrado,  oprimido  y despre- 
ciado de  la.s  mismas  potencias  de  Europa,  que 
otro  tiempo  contó  entre  sus  dotniuios,  procura 
unirse  con  la  lugiatoria  y coi;  aquella  Fran- 
cia, que  lia  pocos  dias  le  despojó  de  su  mejor 
provincia;  buscando  en  su  amistad  algún  apoyo 
á la  debilidad  que  le  cuiisunie,  sin  recelar  las 
miras  ambiciosas  que  hasta  aquí  soslLucn  la 
armonía ; pero  que  ya  comienzan  á extenderse 
Sobre  el  comercio  de  este  grande  imperio  (;}:). 

(*)  Corr<j8]}i)uüünctn  can  cl  cnenr^ndo  de  De^^ocins  Je 
KipaTía  en  Ruiiui,  fine  de  ISOS.,  A[idiiüiüe  lecni  ()« 

( + ) íí  (Juüiidiaim  lu  7 tí,  n?nj  de 

(•f)  Esta  petcncin  dcciaru  su  neturaltdad,  por  medio  dt 
una  noto,  rjue  pasó  u todos  los  ministros  extranjeros  rc.^idiMi- 
fofi  en  ConsiiiiiLinopla,  con  fecha  de  IfD  de  setiembre  de  1803* 
( Cphhcíf  vaL  pdg*  8SÜ  ), 
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Las  cosías  dol  Mar-negro  se  lian  aliierlo  al 
Iráfico  (le  Francia  }'  de  Inglaterra,  y la  marina 
n'erraatil  de  los  estados  (arcos  desaparecerá 
dentro  de  poco,  por  la  gran  concurrencia  de  ex- 
tranjeros que  vienen  li  buscar  sus  neos  frutos 
Iiasta  en  las  mismas  costas  del  imperto,  arreba- 
tando  este  interés  de  manos  de  los  navegadores 

de  Turquía  C”). 

ISLAS  GRIEGAS. 

Los  pueblos  griegos,  sueltos  de  su  yugo  y 
protejidos  de  una  nación  fuerte,  cuyos  deseos 
siempre  se  dirijen  á la  posesión  de  Constaii- 
tinopla , son  ya  nn  estado  libre  en  sus  domi- 
nios (f),  y su  comercio  en  toda  la  Morca  y en 
los  demás  estados  de  la  puerta  comienza  á mere- 
ccr  algún  cuidado. 

lül  comercio  de  Rusia  en  el  Mar-negro  camina 
á pasos  muy  acelerados,  y el  lot  reslre  que  ejerce 
con  Moldavia  y Balaquia  le  dá  grandes  pro- 
ductos anuales.  En  sola  Rucliarcst  se  han  des- 
pachado por  3.000,000  de  rs.  en  peleterías  da- 
lante  el  año  de  1803,  y las  gramles  remesas  de 
mantecas,  li ferro,  jarcia  y maderas,  crecen  en 
proporción  incalculable. 

La  li  lisia  es  hoy  el  pueblo  de  Europa  que 
rccojc  los  friiíosi  de  las  guerras  de  los  largos 
desórdenes  y errores  que  turban  todo  el  centro 
y inediodia ; cuyas  grandes  potencias  no.s  pre- 
sentan los  sistemas  visibles  de  la  decrepitud 
acelerada  por  el  empleo  rápido  y violento  de 
las  facultades,  en  tanto  que  la  Rusia  se  levanta 
del  seno  del  olvido  y la  ignorancia,  fuerte  y 
dispuesta  á todo,  y á ser  acuso  la  primera  entre 
todas,  y á dominar  sobre  las  tristes  ruinas  de 
los  demás  imperios  destruidos. 

De  este  modo,  la  suerte  de  los  tiempos  trastor- 
na el  orden  y las  existencias  de  los  varios  esta- 
dos de  la  tierra,  y de  este  modo  el  crecimicnlo 
y fuerza  de  uno  de  ellos,  es  siempre  efecto  de  Iii 
decadencia  de  otra  o de  otras  potencias  dife- 
rentes. 

La  riqueza  absoluta  es  entre  los  hombres 
siempre  igual  eii  todas  las  edaclcs,  y los  produc- 
tos del  trabajo  liumaiio  no  pueden  exceder  en 
ningún  caso  de  las  necesidades  de  la  especie. 

8i  los  descubrimientos  europeos  llevan  la  es- 
clavitud y la  clvtUzacioii  á los  pueblos  bárbaros^ 
las  naciones  ya  cultas  se  empobrecen,  y la  des- 
población de  sus  países  componen  las  riquezas (*) 


(*)  MonUor  univcrstil : Journal  du  Comeres;  Colibctt, 
Biv,,  años  ia02  y 1803. 

(t)  Etilo  do  Nelionibre  de  1803  se  Instaló  la  Academia 
Arabe  de  los  notables  en  Corfú,  bajo  la  dirección  de  la  Rusia. 


que  se  anmcnlan  en  los  países  mievainenle 
descubiertos.  Si  los  pueblos  del  Norte,  apenas 
conocidos  hasta  ahora,  comienzan  á salir  de  .sii 
barbarie,  los  que  ocupan  el  este  y inediodia 
van  decayendo  á paso  acelerado  ; y si  el  ameri- 
cano activo  y libre  reparte  con  los  pueblos  de 
Enropa  los  riesgos  y provechos  del  comercio; 
el  portugués,  el  español,  el  batavo,  y aun  el 
iiin-lés  advierten  una  diminución  de  su  potencia 
igual  á la  que  aumenta  el  liladelfu. 

” La  pérdida  del  crédito  en  los  pueblos,  á con- 
secuencia del  enorme  alinso  que  las  ncci.sitla- 
dcs  opresoras  obligaron  a hacer  a los  gobier- 
nos de  las  riquezas,  es  otro  gran  principio  de 
destrucción  en  todos  los  estados,  y al  que  mas 
bien  que  sus  enormes  perdidas,  causa  el  aba- 
timiento y la  miseria  en  que  se  nos  presentan 
actual  meiitc- 

Uesile  cpio  los  gobiernos  conocieron  que  la  fe 
y la  esperanza  de  los  liombrcs  de  no  ser  enga- 
ñados por  las  leyes,  podía  suplir  la  lalta  de 
caudales,  y que  se  negociaba  y lulquiria  con 
sola  la  promesa  i.Íe  su  pago,  creyeron  liabcr 
dado  cu  el  secreto  de  aumentar  las  riquezas  á 
su  arbitrio,  düalarou  sus  miras  ambiciosas  mas 
allá  de  los  téiuiinos  preseviptos  jior  los  talen- 
tos y las  facultades  de  los  pueblos,  arebataron 
por  diversos  medios  todos  los  capitales  efec- 
tivos, tlisiniuuyendo  al  mismo  paso  el  luiniero 
tic  los  medios  de  su  producción;  y después  de 
oprimiilos  bajo  el  peso  de  una  deuda  mons- 
truosa, las  medidas  violentas,  la  mala  fé  y la 
falta  de  palabra  destruyeron  su  crédito  en  el 
pueblo,  hicieron  retirar  por  todas  partes  los  ca- 
pitales de  los  particulares  eu  los  mayores  riesgos 
ílcl  estaflo,  y se  hallan  ceñidos  á un  espacio 
tan  limitado  y pobre  do  recursos,  que  se  ven 
obligados  en  el  día  á renunciar  á toílas  sus 
ideas  y á cüiiicnzur  de  nuevo  una  carrera  en 
que  ya  han  recibido  lecciones  muy  amargas  y 
tan  útiles. 

Esto  es  el  caso  de  la  Inglaterra,  la  Italia, 
mucha  parte  de  Alemania  y la  mísera  Holanda, 
cuyas  ruinas  sostienen  la  jiotenciade  la  Francia; 
y la  cual  apoderada  por  sus  fuerzas  de  todas  las 
riquezas  de  Europa  cuenta  aun  con  los  indi- 
viduos desgraciados,  y en  caso  de  una  íalía 
en  .su  erario  la  destrucción  de  una  potencia  en- 
tera proveerá  todos  sus  menesteres. 

La  Europa,  pues,  se  encuentra  amenazada  de 
un  trastorno  total  de  sii  sistema,  y si  estas  guer- 
ras casi  interminables  que  suscitan  la  envidia 
y los  recelos,  no  aceleran  las  épocas  terribles  de 
la  crisis;  solo  el  efecto  de  las  grandes  faltas  que 
la  actual  situación  de  los  gobiernos  causa  en  el 
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orden  de  las  rentas  públicas,  clcl  comercio,  de  la 
industria  y de  la  cultura,  bastará  ú disolver  las 
sociedades,  á separar  los  hombres  de  los  hom- 
bres, y á desmembrar  estos  enormes  cuerpos,  cu- 
yo peso  y poder  irresistibles  destruyen  las  poten- 
cias inlcriorcs. 

( J\íemoriíi  prescfiladn  d S.  M.  por  el  bihllo" 
iccario  del  deparlameuto  del  fomento  D.  üer- 
nabe  Conga  Argüclles) , 

Conchas  de  nacar,  ó madre  rcRr.A.  Abun- 
dan en  Chile,  Panamá  y Cartagena. 

Precio  en  arroba 4 pesos. 

Derechos  cjiic  adeuda IQ  por  cient. 

Dereciios  de  la  madre  perla.  3 id. 

Cantidad  ititnulucida  en  Es- 
paña en  año  de  un  ^ co- 
mercio ílorccientc 4 qiiint. 


Concordato  entre  la  santa  sede  y la  cor- 
te DE  Estaña,  ajustado  el  año  de  17."7. 
Por  el  artículo  .ñ  ? .se  corlaron  los  fraudes  cpie 
hacían  alíriinos  eclesiásticos,  en  lu  dcsiüTuicion 

“ ^ o 

de  los  bienes  que  componen  sus  patrimonios,  y 
cii  las  ventas  y cnngenaciones  de  ello.s,  con  daño 
de  los  reales  tlcrcchos.  En  el  S®  mandó  H.  S, 
que  todos  los  bienes  que  desde  el  referido  año 
de  S7  adquirieran  las  iglesias,  lugares  píos  ó 
coiniiiiídades  ccle.siásticas,  y que  cayerau  en 
mano  muerta,  quedáraii  sujetos  al  pago  de  lodos 
los  impuestos  y Iribulos  reales  que  satisfacieran 
ios  legos,  exceptuando  los  bienes  de  primera 
fundación. 

A consecuencia  de  esta  decisión,  se  runnaroti 
instrucciones  para  llevarla  á cfecLo,  á fin  de  jus- 
tificar las  adquisiciones;  y se  arregló  la  forma 
de  la  imposición  y su  cobro,  para  evitar  frau- 
des y ocultaciones,  y fijar  de  un  modo  seguro  la 
verdadera  inteligencia  de  los  bienes  que  se  lla- 
man de  priiirera  í'niidacioii. 

En  el  día  han  cesado  todos  los  inconvenien- 
tes, que  á pesar  de  estas  providencias  se  toca- 
ban, con  el  breve  de  S.  S.  dado  cu  San  Pedro 
á'lñ  de  abril  de  1S17.  Por  él  se  mandaron  com- 
prender en  el  pago  de  la  contribución  dcl  rei- 
no, con  los  bienes  de  los  seglares,  “ iodos  y cada 
vno  de  los  bienes  terriioriales  dcl  estado  ecle- 
siástico secular  1/  regular,  en  cualquier  tiempo 
habidos,  ó adquiridos  i/  poseidos^ 


INFORME  A S.  iM. 

Sobre  si  los  eclesiásticos  del  reino  de  loilencia 
deben  pagar  equivalente,  /jor  ios  bienes  rai- 
ces  que  posean. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Con  fecha  de  II  de  noviembre  próximo  se 
sirvió  V.  E,  decir  á mi  antecesor  lo  (pie  sigue. 

1. 

Copia  de  la  real  orden  que  da  motivo  á este 

i u fo  rme. 

” Para  resolver  con  el  conocimiento  que  cor- 
responde, el  expediente  causado  sobre  si  los 
eclesiásticos  particulares  de  e.so  reino  deben  ó 
no  satisfacer  el  derecha  de  equivalente  de  los 
bienes  micos  tjiie  poseen  por  adquisiciones  ó 
bereiicias;  lui  resuelto  el  lícy  que  informe  V.  S. 
con  la  mayor  dí.stincíon  y claridad  á cerca  dcl 
modo  y forma  con  que  se  ejecuta  el  repartimien- 
to de  los  ramos  de  .sal,  ulcmsilios  y paja,  con 
(expresión  de  las  órdenes  i’i  decretos  para  el  esta- 
bleeimienlo  de  e.slas  contribuciones:  v sobre  los 

W 

perjuicios  que  en  ello  so  cansan  á los  vasallus 
y pruvidencíns  con  que  puedan  evitarse. 
Igualmente  quiere  S.  M.,  que  al  mismo  tiempo 
informe  V . S.  si  lo.s  eclesiásticos  particulares  de 
esc  reino  terratenientes  y no  lerniletiicníes,  pa- 
gaban las  cargas  reales  y vecinales  señaladas  en 
el  Incro  ^1  de  la  rúbrica  de  rcruin  divi.síone,  ó 
pmcmalica  de  Sueca,  antes  de  establecerse  el 
derecho  de  eqiiivalcntc  lo  mi.smo  que  los  demas 
con  tribiiyeiiles  ; .si  diclios  eclesiásticos  )uigabaii 
igualmeiiie  los  demás  tribLilu.s  ó contribuciones 
que  estuviesen  puestas  en  el  antiguo  gobierno  de 
e.se  jnopio  reino  : y si  imn  quedado  libres  de 
ellas  dichos  eclesiásticos,  por  consecuencia  del 
propio  equivalente,  con  lo  demás  que  sobre  este 
particular  conste  en  esas  oficinas,  y se  le  ofrezca 
y paiezcti  : expre.sando  tanibicn  con  distinción 
en  qnc  términos  proceden  los  pueblos  con  los 
clérigo.s  particulares  y lerratciiiciiíes,  ó posee- 
dores lie  tincas,  o <le  ganado  en  cuanto  al  pago 
de  cargas  vecinales.”  Lo  que  de  real  órdim 
participo  á V".  8.  para  su  íiitcligcncia  y puntual 
cumplíinieuto. 

H. 

Se  fijan  en  tres  puntos  los  que  abruza  ¿a 

real  orden. 

2 ? Tres  son  los  puntos  que  comprende  esta 
soberana  re.SüIucion  ; 1 ? el  modo  y forma  con 
que  se  reparten  los  ramos  de  utensilios,  paja  y 
sal,  expresando  las  órdenes  en  que  se  apoven 
estas  confribiicioncs;  perjuicios  que  ocasionen  ú 

2f)7 
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los  vas.ill..s,  y provUlencias  col.  que  del.erii, 
ev¡lari.e:  2P  si  l<»s  eclesiáticos  de  esto  roinoter- 
Tíilcn ¡entes  que  tío  pagabati  las  cargas  reales  y ve- 
cinales á que  se  reíiere  el  fuero  21  de  la  rubrica 
de  reruin  divisione,  antes  de  establecerse  el  equi- 
valente, así  como  todos  los  tributos  del  antiguo, 
gobierno;  y si  han  quedado  libres  de  ellos  por 
fonsecucncia  del  referido  equivalente:  y 3? 
el  modo  y forma  con  que  proceden  los  pueblos 
con  los  eclesiásticos  dueños  de  tierras  y ganados, 
en  cuanto  ú la  exacción  de  las  cargas  vecinales, 
3?  Para  proceder  con  el  orden  y claridad 
que  V.  E.  recomienda,  y exije  la  gravedad  é 
importancia  del  asunto,  dividiié  mi  iriíorme  en 
el  mismo  número  de  puntos  que  quedan  anota- 
dos : reuiiíeiulo  en  cada  uno  las  luces  que  he 
podido  hallar  en  los  archivos  de  la  contaduría 
y de  la  bailía,  poniendo  por  separado  y bajo 
la  iiiimcracioii  natural  todas  las  órdenes  y docu- 
mentos principales  á que  rae  rcücro. 

* 


PUNTO  1? 

Del  modo  y forma  con  que  ss  reparten  los 
uleiisiliosj  la  paja  y la  sal ; órdenes  en  que 
se  fundan  estas  conirihudones^  perjuicios 
que  ocasionan^  y providencias  con  que  pue 
den  evitarse. 

III. 


Razón  hisiótica  de  la  contrihucionde  utensilios 

en  el  reino  de  Valencia. 

4?  Por  real  orden  de  21  de  enero  de  1712 
mandó  .S.  M.  que  cesase  la  cobranza  de  lo  que 
los  vecinos  de  este  reino  pagaban  á las  tropas 
con  título  de  utensilios  y alojamicntosj  ejecu- 
tándose en  su  lugar  el  repartimiento  de  cuar- 
tel.- que  en  virtud  de  real  orden  de  23  de  no- 
viembre de  1713,  tuvo  principio  al  respecto  de 
dos  pesos  por  cada  vecino,  á iiti  de  que  aplicán- 
dose el  producto  al  maiiíeniniiento  de  las  tro- 
pas, solo  quedase  al  paisano  la  carga  de  dur  el 
simple  cubierto  al  oficial  ó soldado. 

ü?  Kn  el  año  de  1714  resolvió  S.  M.,  que 
se  ejecutase  el  repartimiento  con  arreglo  ú la 
posibilidad  de  caila  pueblo,  y iio  al  auiiicnlo  de 
vecinos:  señalándose  9.355, (iOO  reales  vellón  al 
respecto  de  diez  pesos  por  vecino.  En  4 de 
marzo  de  1715,  se  ejecutó  el  rcpartímieiilo  en 
iguales  términos  que  en  el  anterior,  sirviendo 
por  equivalciile  de  las  alcabalas,  cientos  y mi- 
llones de  Castilla,  previniéndose  en  21  del  mis- 
mo mes  y año,  que  la  imposición  del  eqiiiva- 
lente  se  invirtiese  en  la  asistencia  y manuíciu 
cion  de  las  tropas,  y demas  cosas  tocantes  á 
guerra.  Se  continuó  imponiendo  anualmente  la 


cantiflad  que  parecía  necesaria,  srgnn  laa  urgen, 
cias  de  la  corcuia,  hasta  qnc  en  el  año  de  1718, 
se  lijó  la  cantidad  de  7.752,800  reales  \)ov  el 

tributo  llamado  equivalente,  auinentando  á ella 
la  que  se  gastaba  cu  las  pro visi unes  de  camas  y 
utensilios  de  las  tropas,  el  importe  de  la  paja 
para  la  cabullería,  y los  ga.stos  de  los  cuarteles; 
y en  real  orden  de  3 ile  diciembre  de  172fí,  se 
señaló  al  reino  de  V'alencia  la  cantidad  anual  de 
637,500  reales,  solo  por  utensilios. 

yi. 

Ra  zon  de  las  cantidades  que  han  satisfecho 
los  pueblos  por  la  contribución  de  uleusi^ 
líos  en  níío  de  1760,  y en  los  corridos  desde 

el  aho  de  1794  á ISOü. 


6.  9 Por  las  razones  que  existen  en  la  conta- 


duría aparece,  qnc  á pesar  de  este  señalaiiiiLmto 
lia  variado  nolablcmeníc  la  cuota  respectiva  ii  los 
reinos  de  Valencia  y Murcia,  pues  en  el  ano  de 
1760  ascendió  á la  suma  de  850,291  rs.  (^),  y en 
el  de  1794  á la  de  637,500,  habiendo  continua- 
do bajo  este  respecto  hasta  que  en  fuerza  de 
la  real  orden  de  4 de  setiembre  de  1796,  subió  á 


1.354,155  rs.  de  vn.:  por  haberse  inaiulado  que 
en  lo  sucesivo  se  arreglase  la  contribución  al 
gasto  que  hubiese  ocasionado  la  tropa  existente 
en  los  dos  reinos  en  el  año  anterior.  Así  en  el 
de  1798  llegó  el  recargo  de  los  utensilios  h 
623,395  rs.:  y habiéndose  prevenido  por  real 
orden  reservada  de  14  de  enero  del  mismo,  que 
sin  distinción  ni  especificación  alguna  se  reear- 
trase  la  contribuciori  de  utensilios  de  ft.síc  reino 

O 

y del  de  Murcia,  por  tiempo  de  ocho  años  con 
la  canlidad  adicional  de  233,487  rs.,  se  exíjie- 


ron  á los  pueblos  por  este  resjiecto  el  año,  de 
1799,  1.104,790  rs.,  yen  el  de  1800,  2.280,880 
rs.  según  resulta  del  estado  que  acompaño. 

7 9 Por  inaneni  que  cu  la  serie  de  siete  años 
contados  clesílc  el  de  1794  al  de  ISOO,  lia  subido 
el  recargo  de  utensilios,  paja  y cuarteles  en  este 
reino  v el  de  Murcia  desde  637,500  reales  A 
2,280,880  comprendidos  eii  dicha  suma  como  de 
mayor  exacción  los  años  de  1794,  y los  desde 
1796  á 18U0,  que  fueron  de  guerra  y cala- 
midad. 


V. 

Observaciones  sobre  el  gravámen  que  impone 
ti  los  pueblos  la  contribución  i'cferida^  y su. 
actual  estado. 


8 9 Si  cotejamos  el  peso  de  este  tributo  con 


Lo  (lií’o  rfon  Manuel  fie  1 rujo  en  au  ubra  S ílcl  orL 
goii  de  laü  rontaft  út  Mapaua. 
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!a  poblíicioii  di^  los  dos  reinos,  Inlhiremns  que 
aseeiuliciido  en  el  nfio  tle  1797.  :i ‘jÍ  i- 1 ,í)  ] J Icis 
vecinos  de  limbos,  luihrii  venido  á panMv  re.iles 
de  vellón  cndii  muí  por  In  cuota  riiileriíir  ni  año 
de  1797,  y 9 renles  di*  vellón  por  I:i  de  1899, 
De  consiíínieiilo,  ludirá  segiiiilo  la  cordiihiieioii 
la  proc^resioii  creeicnte  tle  "2  íi  9 en  el  corto 
esnacio  ile  9 años;  y siendo  de  760. olí. 780  rs. 
la  ritjueza  (enitoriul,  inovi liaría,  c iiul nstriíil, 
que  ])rcsciita  el  taaiso  de  17fj9  (prescitulientlo 
tle  su  exací il.nt!)  vendrá  á importar  nías  dt'  nii 
cuatro  ]ior  ci(2iito  la  conlriliiiciori  tle  idensilios 
.en  el  año  de  lSt)0,  con  re.'^pecto  á l;i  inerza  de  las 
provincias  en  vez  de  por  iOÜ,  a que  ascen- 
día en  el  de  1796. 


VI. 


Se  espresu  el  málodo  co?i  que  se  reparte, 


9 9 En  fuerza  de  las  últimas  reales  órdenes,  se 
ibrma  cada  ano  en  está  contaduría  de  mi  cur^o 
el  presupuesto  del  gasto  que  deben  causar  las 
tropas  existentes  en  los  dos  reinos  de  Valencia 


aprobación  de  S.  M.  V^enida,  se  reparte  a los 
pueblos  la  cuota  con  que  cada  uno  delie  aciulir; 
y las  justicias  subdividcii  la  cantidatl  entre  los 
vecinos  á proporción  de  la  riqueza  que  cada  nuo 
tiene,  según  las  rcgUis  con  que  se  ejecuta  la  tlis- 
tribiicion  de  las  conlribucioncs  del  equivalente, 
y generalidades  que  andan  unidas  en  Valencia 
con  las  dcl  aguardiente,  utensilios,  paja  y 
cuarteles. 

VII. 


Noticia  histórica  de  la  co}ilrÍbucio?i  de  la  sal 

eu  Valcíicia, 

10.  Llámnnse  general  id  a ti  es,  los  tributos  qiic 
con  el  nombre  de  colectas  de  gene  rali  (ai  se 
repartieron  el  año  de  1376  por  el  rey  Don  Pe 
dro,  de  acuerdo  con  los  tres  estainenlos,  para 
atender  á los  gastos  de  la  guerra;  y los  cuales 
se  prorogaron  en  los  siglos  sucesivos.  En  aque- 
lla época,  se  impusieron  con  el  referido  objeto 
diferentes  dcrccbos  sobre  los  géiicrns  que  entra- 
ban por  los  puertos,  y sobre  los  que  se  consu- 
niian  en  el  interior,  á íin  de  pagar  con  sn  im- 
porte los  rédilo.s  de  los  capitales  que  tomaban 
los  pueblos  para  servir  á los  reyes  con  donati- 
vos; liabiéiulose  aumentado  muclias  veces  los 
referidos  arbitrios,  como  succ'dio  en  las  cortes 
cclebi’iulas  el  año  ile  loó-,  en  las  cuales  se 
impuso  el  derecho  de  la  doble  birita,  el  de  la 
nieve  y naipes,  y el  real  de  la  sal. 

3 K 


11.  Así  en  el  año  de  1718  se  enconfrái 
dividida  la  ri'iila  de  las  gi  meraliílades  en  dos 
clases  de  Iriluilo.s,  que  seilijeron  nuevos  y viejos, 
y se  siiiirimieron  entonces;  qnedatido  solo  los 
de  la  nii'vc  y naipes,  y el  real  de  la  s:il. 

V2.  Este  consistía  antiguamente,  en  S snelilos 
por  ealiiz  de  la  que  se  consiimia  en  la  ciudad 
d(*  Vailenria  v en  h>s  demás  |niehIos  del  reino;  y 
]iagiiba  cada  veri  no  3 suelilos,  rebajada  la  cuar- 
ta parle  di2  toda  la  cantidad,  en  consideración  á 
los  pobres.  De  caila  i 99  cabezas  de  ganado  de 
las  que  pastaban  en  el  reino  se  exíjian  18  dine- 
ros ; 2,  de  cada  190  cabezas  del  ganado  estante, 
5 sueldos  de  cada  caliiz  (pie  se  extraía  por  tier- 
ra, y 10  del  que  se  sacaba  por  mar;  sin  que 
liubiesc  alguno  exento  de  este  derecho,  inclusas 
las  personas  reales. 

13.  En  el  dia  se  halla  fija  en  430,270  rs.  vn. 
la  cuota  que  debe  entregar  el  reino  de  Valencia 
por  el  mencionado  derecho  de  la  sal,  y unida  á 
la  del  equivalente  se  reparte  á los  pueblos  por 
las  rcgla.s  de  este. 

■ J' 

VIH. 

Los  perjuicios  de  las  coufrihucioues  referidas 
son  los  que  presenta  la  del  equivalente. 

14.  De  lo  dicho  se  deduce,  que  fuera  de  los 
inconvenientes  particulares  que  ofrece  la  con- 
li'ibiicion  de  utensilios,  en  ser  variable  en  can- 
tidades crecientes  los  perjuicios  de  ella,  y de  la 
de  la  sal,  son  comunes  á los  del  equivalente  por 
cuyas  icglas  se  cobran. 


Consisten  en  i a poca  civ  actitud  de  los  padrones 

15.  La  poca  exactiind  con  que  se  han  forma- 
do los  jiadrones  ó avalúos  de  la  riqueza  del 
reino,  causa  uii  daño  considerable  á los  vasallos; 
porque  rcpariiéiidose  á proporción  de  esta,  Ja 
contribución  se  resiente  de  su  inexactitud. 


En  la  poca  jusíicia  dcl  repartimiento. 

16.  Ademas,  por  las  instrucciones  que  go- 
biernan para  el  rLqiartiiiiiento  individual  de  In 
contribución,  se  impone  indistintamente  una 
misma  cuota  sobre  la  renta  ó utilidad  aniuil  tic 
las  lincas  y de  los  oficios.  De  manera  que  ¡gua| 
caiiLlilad  se  saca  del  propietario  que  por  si  cul- 
tiva las  tierras,  que  del  t[ue  las  lleva  en  arren- 
damiento; la  misma  de  la  mano  imierla  que  de  la 
viva:  c igual  de!  sastre  y za[)alern,  tpie  del  pla- 
tero, tlel  jornalero,  del  comercianli*  y ganadero, 


CON 


según  pucile  verse  en  In  inslruccion  .le  que 
aco,npa.H.  „n  ejemplar  Sien.lo  (au  d.lercntes 
Jas  consideraciones  que  se  merecen  unos  } oíros, 
se  Jalla  á la  justicia  en  coniprenclerlos  a Indos 
irKlistiataracnlc  en  !ii  conlrtlmcion. 


XI. 

En  el  método  con  que  se  hacen  los  perdones  u 
los  pueblos;  en  las  excepciones  que  dis- 
frutan  las  manos  muertas. 

17.  E!  mclodo  que  se  observa  cii  los  perdones 
que  se  cli.spcnsiir»  á los  pueblos  por  sus  cahinn- 
dades,  hace  muy  gravosa  la  desproporción  del 
tríbulo;  porque  aumentándose  á todos  la  parte 
de  los  que  no  pueden  pagar^  se  Ies  auade  un 
sobre-cargo  que  los  hace  de  peor  condición  ; y 
las  fincas  de  las  manos  muertas  mandadas  com- 
prender en  la  coiilribucion  y no  comprendidas 
cii  ella)  disminuyendo  la  cantidad  del  divisor, 
liáccn  mas  insoportable  el  sacrificio  al  que  Ic  ha 
de  tolerar. 

Xlí. 

Los  remedios  son  muy  difíciles. 

IS.  Remedios  para  evitar  de  raiz  estos  males, 
no  [)ueden  proponerse  sin  tocar  cii  la  constitu- 
ción económica  de  la  contribución;  porque  sería 
preciso  formar  nuevos  oslados  de  la  riqueza 
del  reino,  variando  las  cuotas  y iiaciéiulolas 
mas  ligeras  para  los  unos,  y mas  gravosas  para 
los  otros  que  lo  son  en  el  día-  Pero  V.  E.  co- 
noce mejor  que  yo  las  dificultades  que  se  en- 
cuentran para  tener  con  exactitud  estas  noticias; 
las  que  ofrecen  los  sistemas  nuevos;  y lo  expues- 
to que  es  en  las  circunstancias  deí  dia  variar 
las  contribuciones,  por  la  resistencia  que  el  inte- 
rés ó la  ignorancia  opone  á ello,  siendo  por  todo 
mas  prudente  el  conllevar  los  nuiles,  y acomo- 
darles paulatiiiameiite  los  remedios. 

•r 

XIII. 

Se  proponen  algunos  remedios  parciales, 

19.  Sin  embargo,  ])or  ahora  me  parece  que  se 
pudieran  mandar  repartir  cada  año  1SÍ,0Ü0  libras 

} 

sobre  el  cupo  anual  del  equivalente  para  suplir 
con  esta  suma  las  partidas  que  se  indultáren,  sin 
necesidad  de  derramarlas  sobre  los  pueblos. 

20.  También  se  jjudiera  reducir  á cuota  fija 
la  contribución  de  utensilios,  tomando  un  medio 
aritmético  eii  diez  años,  para  quitar  con  ello 
las  altas  y bajas  repentinas,  y fijar  el  sacrificio 
pecuniario  de  un  pueblo  tan  digno  de  conside- 
raciones como  el  de  Valencia,  por  el  lloreciciiíc 


estado  de  su  ngricultiira,  y por  lu  laboriosidad 

de  sus  moradores. 

21.  h'iiialmcntc,  uno  de  lospcmedios  mas  efec- 
tivos para  cortar  los  ¡ncouvcnicMles  de  las  contri- 
buciones mencionadas,  seria  c!  de  comprender  ab- 
solutamente en  ellas  al  clero,  yá  las  manos  muer- 
tas por  ludas  las  flacas  que  poseyeren;  pero  sobre 
este  particular  haré  un  exánien  detenido  en  el 

punto  siguiente. 

PUNTO  2.  ® 

5í  los  cclesiáslicos  terraleni entes  en  este  reino 
pagaban  las  cargas  reales  y 'cecinules  que 
7'efiere  el  fuero  21  de  la  rúbrica  de  rerun  d¿~ 
Tisioucy  antes  de  establecerse  el  equivalente^ 
así  como  iodos  los  Ir  ib  utos  del  antiguo  go- 
bierno  ; y si  han  quedado  libres  de  ellos  por 
consecuencia  del  referido  equivalente. 

I. 

Obligación  del  clero  á pagar  los  tributos, 

22.  La  obligación  de  los  eclesiásticos  á pagar 
todas  las  contribuciones  reales  qnc  los  sobera- 
nos imponen  para  atender  a los  gastos  públicos, 
no  puede  admitir  contestaciones  en  España,  si 
acudiendo  á los  cánones  particulares  de  su  igle- 
sia y ú las  disposiciones  de  los  monarcas,  con- 
sultamos solo  los  documentos  históricos  de  fe 
mas  irrecusable,  huyendo  de  los  libros  contami- 
nados con  las  doctrinas  de  las  luisas  decretales. 

II. 

Padeció  contestaciones  en  los  tiempos 

modernos. 


23,  Pero  ha  sido  tal,  por  desgracia,  la  coníu- 
lion  de  las  ideas  que  un  deber  tan  sagrado  y tan 
ielmcntc  cumplido  por  el  clero,  desde  la  mas 
'cmota  antigüedad,  sutriu  embarazos  en  tiempo 
Icl  señor  Felipe  11 ; el  cual  solicitó  dispensa  de 
a corle  romana  para  derramar  las  cargas  sobre 
os  eclesiásticos.  “ Desde  esta  época,  dice  el  fa- 
ñoso D.  Melcltor  de  Macaiiaz,  fueron  introdu- 
[jienJo  los  romanos  el  dar  las  de  cruzada,  sub- 
sidio y cscusado  por  tiempo  limitado,  habién- 
Jüsc  resislido  muchos  clérigos  á prestar  socorros 
en  la  guerra  de  sucesión,  especialmente  los  de 
la  mayor  parle  de  la  corona  de  Aragón  (*).” 
•Pero  que  fuerza  pueden  tener  documentos  se- 
mejantes, cnatulo  el  soberano  quiera  usar  de  las 
supremas  facultades  que  tiene,  y cuando  trate 

I órden  nrimitivo  ctt  bien 


f • ) pruvt't’lt»  furmíido  cti  el  Alciixwr  i1«  Segeviti  cii  1747 
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del  estado,  y oii  uso  tU‘  lo  que  las  leyes  mismas 

llÍS[)OU0U? 

111. 

TjOs  ecíesiúslicoü  han  pagado  bajo  la  domina- 
don  godfuj/  fo  mismo  en  üempo  de  la  conquisld. 

9A.  Es  constante,  que  bajo  la  dominación  goda 
Ifjs  ('clcsiáslicos  pagaban  en  España  los  tributos 
reales  y personales  (*),  y que  habiendo  empe- 
zado los  prelailos  á itdroilneir  el  al)Uso  de  car- 
garlos sobre  las  rentas  de  sus  iglesias,  se  les  pro- 
Jiibió  expresamente  en  los  cniicilios  de  'Foledo 
5.  ® y í).  5 inandámloles  salisiacerlos  de  sus 

liaberes  respectivos  (+J. 

2").  La  clücü’ina  de  que  el  clero  debía  pagar 
ludas  las  contribuciones,  í'uc  de  tan  indudable 
autoridad,  por  apoyaise  en  las  leyes  eclesiásti- 
cas y en  la  constitución  de  la  monarquía  , cotno 
que  perinaiieció  íntegra  en  la  subersion  de  esta 
por  la  conquista  de  los  moros.  Efeetii  de  tilcha 
obligación  ha  sido,  la  parte  (pie  el  clero  ha  to- 
mado con  sus  personas  y haberes  cu  las  empre- 
sas militares  que  siguieron  a la  dumiiiacion  lUa- 
hometana,  habiéndose  libertado  la  iglesia  parcial 
ó totalmente  de  este  deber,  por  la  munificencia 

de  los  reves:  muchas  voces  en  rccompeeiisa  de 

' 

sus  servicios,  y siempre  como  una  gracia  que 
depciuüa  enteramente  de  la  Soberanía. 

IV. 

En  Valencia  es  i neo  Jil  estable  esta  obligación. 

SG.  Si  la  historia  general  de  España  nos  ofre- 
ce muchos  documentos  para  probar  la  obliga- 
ción (Icl  clero  á satisfacer  las  contribuciones 
reales,  el  cuerpo  legal  del  reino  de  V aleneia  nos 
presenta  tantos,  tan  claros  y tan  positivos  que 
no  admiten  contestación,  no  liabiéiulose  alterado 
ni  aun  en  los  siglos  en  que  han  tenido  bastante 
¡11 11  lijo  las  opiidoucs  contrarias. 

V. 

Se  refieren  historicanienle 

imponen. 

27.  El.  el  aüo  (le  1251  el  rey  Don  .raime  el 

Conquistador,  promulgó  una  ley  C),  P“r 
estableció  que  los  cléiigos  hubiesen  de  pagar 
lodos  los  servicios  y cargas  reales  y vecin.des, 
sueldo  á libra,  de  los  biei.«_que,  poseyeran 

(^)  Concilio  luloilaoo  ® i t aiiou 
( + ) Miiraiin^í,  i<l 

rn  Lev  tlcl  -AW  ^ 

('p  Véase  Uruiidiin,  '■  - ‘-U  • • 


las  leyes  que 


la 


y en  el  fuero  2S,  lib.  10  de  reniirn  divdsíone  dice 
que  los  clérigos,  reinovidíi  todíi  excepción,  de- 
bían contiibuir  para  la  reparación  do  los  inii- 

ros.  puentes,  calzadas  y acecpiias  ( *). 

2S.  D.  Jaime  11  su  sucesor,  tuvo  en  el  año 
de  13 Iñ  por  fuiidatla  la  queja  que  le  habi«a 
dado  la  ciudad  de  Valencia  enulra  su  clero,  por 
resistirse  á satisfacer  ciertas  cmitribueioncs  de 

los  bienes  realengos  cpie  poseia  (1). 

29.  D.  Pedro  U el  año  de  1312,  liaciéiidosc 

cargo  de  la  infracción  que  sufría  lo  dispuesto 
por  el  Uey  D.  Jaime  en  el  fuero  13  de  reriini 
divisiüiie,  le  mandó  llevar  á efecto;  segiui  es 
de  ver  eii  el  fuero  19  dcl  mismo  título  : y cu  el 
año  de  13.3G  resolvió,  (jue  se  obligase  al  clero  de 
Valencia  á pagar  las  contribuciones  municipa- 
les tanto  en  razón  de  los  bienes  patrimoniales 
como  de  los  beneficios  ([ue  posevera  (+}• 

30.  El  Ilev  n.  Juan  el  año  de  MIC  de- 
claró, que  los  bienes  :uk|nlridos  cmi  licencia  pol- 
las iiiaiiüs  iiiuertas,  queilaii  sujetos  a todas  l«is 
cargas  reales,  3’'  vecinales  (¡5).  Y en  la  coucur- 
día  ajustada  en  1-150  se  pactó,  cpie  las  iglesias 
liiibieraii  de  satisfacer  los  nuevos  impuestos  por 
los  bienes  declarados  contribii3-eiitcs. 

31.  El  Re3'  Ü.  Femando  el  Católico  mando 
el  año  de  1488,  que  cii  punto  a contribucio- 

lies  se  guardara  la  ley  dicha  de  Sueca  (í),  que 

comprende  cu  ellas  al  clero,  y previno  que  ciy 
ios  nuevos  tributos  no  se  cargase  á este  con  ma- 

3'or  cantidad  que  a los  legos. 

32.  (Jon  motivo  de  la  resistencia  que  0))usie- 

ron  los  religiosos  franciscos  y trinitarios  á pagar 
el  donativo  impuesto  el  año  de  In'iS,  (j)  se  re- 
fiere en  el  fuero  1 ? de  lo.s  extravagantes  que 
deslíe  la  mas  remota  antigüedad  los  habían  satis- 
fecho por  los  bienes  realengos  cpie  poseían,  sin 
embargo  de  las  bulas  que  tenia  en  contra. 

33  ° En  el  año  de  1538  se  quejó  el 

clero  de  Valencia,  do  que  habiendo  contri- 
buido, mediante  la  autoridad  del  legado  pon- 
tificio, con  el  derecho  doble  impuesto  sobre  las 
murallas  y puertas  por  espacio  de  tres  anos, 
se  ie  seguía  cobrando  después  de  qumee,  y pi- 
dió al  rey  la  supresión  de  este  gravámen,^ 

34.  Y en  las  cortes  celebradas  en  1585  t++)j 


(*) 

(+) 

tí) 

(01 


Lov  (lül  aTití  de  L'3J5* 

•V 

id,  núnuiro  IH. 
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liriiiicUat  uL  iniii^orií  .i3. 
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el  brazo  eclesiástico  .le  Valencia  consiguió  <lel 
señor  Felipe  II  que  se  le  Inv.esc  por  libre  . e 
los  peajes  >•  .lereelios  reales  de  que  lo  luesen  lo, 
legos,  par  -gnlar -lue  el  clero  luese  de 

j)Cor  que  estos  ( ). 

Vil. 

Consecticncias  que  íc  deducen  de  /as  leyes 

referidas. 

35.  De  lodo  io  refendo  hast.i  aquí  deduzco: 
lo  que  desde  principio  de  la  conquista  l 
reino  de  V'alencí.a  por  las  amias  araí;ünesas 
quedaron  los  eclesiásticos  obligados  a pa^^mr 
todas  las  contribuciones  y tributos  «rd.nanos 
y extraordinarios  junto  con  las  cargas  iiiuni- 
cipalcs;  2?,  cpic  en  cuanto  á estas  no  solo 
debian  satisfacer  en  razón  do  los  beneficios, 
sino  también  de  los  bienes  patrimoniales  que 
poseían  ; 3?  ^ que  las  exenciones  otorgadas  al 
clero  en  la  materia,  minea  se  cxlciuheroii  mas 
allá  de  las  que  disfrutaban  los  legos  ; 4 ? , que 
aunque  en  alguna  ocasión  lográ  la  Iglesia  cierta 
condescendencia  en  el  particular,  se  volvieron 
á ratificar  las  antiguas  disposiciones:  y 5 ? , que 
sin  embargo  de  la  indicación  que  hizo  el  clero 
el  ano  de  JoSS  de  la  intervención  del  legado 
apostólico  para  el  pago  del  donativo,  no  la  lian 
reconocido  los  soberanos  por  indispensable  pa- 
ra  desempeñar  las  funciones  anejas  á su  su- 
prema autoridad  cii  el  caso,  según  aparece  pni. 
la  declaración  del  señor  Felipe  11,  dcl  ano 
de  15S5  que  dejo  citadas, 

VIH. 

No  se  hallan  nolicias  en  ios  archivos  relativas 
á si  ha  verificado  ó «o  el 

.*Í6.  lil  oficio  original  que  acompana  enterará 
á Y . E.  de  que  en  ios  archivos  de  c.ste  reino 
lio  se  encucnlraii  noticias  relativas  á si  los  ecle- 
siásticos real  y cfeclivameute  lian  pagado  en  ia 
antigüedad  todas  las  contribuciones,  y tributos 
que  mencionan  los  tlocumcnlos  ya  citados;  bien 
que  tampoco  se  hallan  algunos  que  prueben  la 

exención. 


IX. 

Pero  se  prueba  la  qfirmaliva  con  la  serie  de  las 
lei/es,  con  el  silencio  de  las  historias  ly  con 
la  bula  promulgada  en  1522,  sobre  el  dere- 
cho de  generalidades. 

37  ¿Y  acuso  no  bastan  para  demostrar  el  lie- 


("')  Cnjn  pib*  íiciaü  ittí  cortcSj  y cap.  245* 


cho  de  que  lian  pagado,  la  serie  no  interrumpida 
de  las  leyes  promulgadas  en  diferentes  épocas,  y 
por  distintos  soberanos,  que  imponen  la  obliga- 
ción, y el  atestado  del  clero  en  las  Corles  ; pues 


que  dijo  que  no  se  eximían  de  los  tributos  las 
reliírioncs  mas  favorecidas  ? 


,"8.  El  silencio  que  cu  la  materia  giiartlan  las 
historias  do  Valencia,  aunque  negativa,  es  para 
mi  una  iinicba  de  no  poca  fuerza,  de  que  el  cle- 
ro lia  contribuido;  jnies  escritas  por  eclesiás- 
ticos no  omitirían  indicar  la  exención,  asi 
como  los  liísloriatlores  de  Castilla  no  han  exila- 
do en  olviilo  jamas  los  privilegios  que  para  iio 
pagar,  han  conseguido  los  clérigos  de  la  piedad 
de  nuestros  soberanos. 

Sí).  Y la  bula  dcl  papa  Adriano  repren- 
diendo el  año  de  1522  á los  clérigos  de  V'^alcii- 
cia  por  cpie  se  rcsisíian  á satisfacer  los  derechos 
de  generalidades  (que  según  hemos  dicho  eran 
los  tribuios  y contribuciones  impuestos  para 
atender  á los  gastos  extraordinarios  de  la  co- 
rona), siendo  asi  que  segnii  el  mismo  pontí- 
fice dice,  no  había  persona  alguna  exenta  de  él, 
manifiesta  con  evidencia  que  el  clero  pagaba  de 
hcciio  los  tributos  reales,  pues  que  refiere  como 
siiiErular  este  suceso  el  coronista  Doriiicr  en  sus 

O 

Anales  de  Aragón  (*). 

40.  Pagaban  los  clérigos  en  este  reino  de 
Valencia  los  dereclios  y contribuciones  dcl  an- 
tiguo gobierno;  y substituido  en  su  lugar  el 
equivalente,  la  misma  obligación  que  para  aque- 
llas existe  para  la  salisfiiccion  de  este,  por  ra- 
zón de  los  bienes  que  poseen. 


La  fatalidad^  y mas  que  iodo  el  inf/ujo  de  los 
autores  ferales^  ha  intentado  oscurecer  la 
obligación^  con  ¡as  providencias  dadas  jyor  el 
consejo  de  Hacienda  en  favor  del  clero  en 
los  años  de  1742,  1743  y 17C5. 

i 

41.  Pero  la  fatalidad  de  los  tiempos,  las  re- 
vueltas causadas  con  las  írLicrrns  llamadas  de 

ti 

sucesión,  los  decios  dé  las  doctrinas  canónicas 
del  siglo  XVII,  ó,  lo  que  es  mas  seguro,  el  in- 
flujo de  las  opiniones  de  los  doctonrs  contra- 
rias á las  Icrminaiites  disposiciones  de  las  leyes; 
han  ücasioiuidu  declaraciones  favorables  al  cle- 
ro en  estos  últimos  tiempos,  sobre  unos  puntos 
que  siempre  que  nos  atengamos  al  testo  puro  tic 
la  ley,  no  admiten  cuestión. 

42.  En  efee.to,  el  siiprenio  consejo  de  ílacteii- 
da,  por  orden  de  30  de  julio  de  1742,  declaró 


(*)  Cap.  30. 


CON 


CON 


que  los  bienes  palvimoniíik's  ile  los  cclcsiusticos 
tic  Valencia  tío  oslaban  sujetos  al  paijo  tic  los 
tributos  que  habian  saíisleelio  en  jjoiler  de  los 
scglarcSj  y que  la  conlríbiicioii  se  dehia  cargar 
sobre  los  bienes  adquiridos  después  del  concor- 
dato, siempre  que  no  los  liulíicscn  comprado 
con  capitales  de  las  antiguas  dotaciones  de  la 


iíricsia. 

O 

43.  El  tnismo  tribunal  por  otra  orden  de  3 
de  setiembre  de  1743  matuló  que  las  justicias 

* r * 

averiguasen  los  bienes  adqniriilos  por  las  igle- 
sias después  del  concordato,  para  saber  sí  1 ne- 
rón habidos  con  catulalcs  de  las  primeras  fun- 
daciones; pues  siémlolo  estaban  exentos  déla 
contribución  que  debían  pagar  en  el  caso  coii- 


44,  Y por  real  orden  de  8 de  setiembre 
de  17G5  se  dice  que  S.  M.  mandó  de  su  potes- 
tad, que  no  se  cargara  tributo  real  sobre  los  bic- 

* i 

nes  adcjiiiridos  por  las  manos  muertas  antes  del 
concordato,  y que  las  cargas  reales  a que  por  el 
fuero  se  sujetan  los  bienes  de  las  manos  muer- 
tas, no  eran  los  tributos  de  S.  iM.  sino  las  cargas 
que  sobre  sí  teiiian  los  bienes,  que  es  lo  que  el 
derecho  llíuna  lionera  realia. 


Se  manifiesta  que  el  consejo  ha  seguido  en  las 
órdenes  dichas  la  autoridad  de  los  juriscon- 
sultos^ los  cuales  varían  entre  sí. 

45.  Estas  declaraciones  coinciden  en  un  todo 
con  la  doctrina  de  los  autores  forales  de  este 
reino  que  llorecieron  en  el  siglo  XVII  : los 
cuales  no  convienen  entre  sí,  por  formar  su  jui- 
cio los  unos  sobre  inducciones  arbitrarias  del 
derecho  conuin  : y los  otros  sobre  las  disposi- 
ciones inmediatas  de  los  fueros. 

xn. 

Se  c.vamina  la  opinión  del  señor  Malheu  en  el 

2}articiilar. 

* 

46.  La  opinión  del  señor  Malheu  (*)  fue  tal 
vez  bastante  para  atraer  á lodos  aquellos,  que 
sin  delenerse  íi  examinar  en  su  origen  las  leyes 
suscriben  al  tlicho  de  los  autores  celebres,  solo 

i* 

porque  lo  son.  El  referido  jurisconsulto  dice: 
“que  el  clero  nunca  pudo  sujetarse  á cargas,  en 
razón  de  su  persona  sin  licencia  del  papa  : que 
las  palabras  del  fuero  se  entienden  de  las  servi- 


dumbres reales  de  las  fincas,  debiendo  pagar  las 
cargas  concejiles' porque  se  reputan  tic  esta 
especie,;  y prueba  sn  aserción  con  leyes  del  Dí- 
geslo,  y con  la  autoridad  del  Solorzano,  de  Cu- 
riel,  y otros.” 

47.  Por  manera,  que  según  este  autor  la  prag- 
mática dicha  de  Sueca ^ solo  impone  al  clero  la 
obligación  de  satisfacer  las  scrvÍLlumbrcs  pre- 
diales, los  censos  y otras  cargas  anejas  á las  tin- 
cas, como  si  el  hecho  de  pasar  estas  ú manos 
de  eclesiásticos  (uesc  siiñcicnte  para  destruir  la 
propiedatl,  con  quien  están  enlazadas  las  servi- 
dumbres. Semejantes  inexactitudes  se  cometen 
síciupre  que  materias  de  esta  casta  se  quieren 
disentir  con  raciocinios  especiosos,  linyeiulo  de 
la  historia,  liriica  norma  del  caso,  y en  la  cual 
se  encontrará  dernoslrada  con  íníinitus  ejemplos 
la  proposición  de  (pie  el  clero  ha  sufrido  cargas 
personales  sin  licencia  del  papa. 

XIII. 

Se  examina  la  opinión  de  D.  Nicolás  Bas. 

48.  D,  Nicolás  Ba§  de  Galzeran  en  su  Teatro 
de  iajurisprudencia,  (*)  apoyado  sobre  la  auto- 
ridad de  otros,  entiende  “ que  los  nobles  que 
compran  bienes  pecheros  deben  pagar  los  pe- 
chos que  aquellos  satisfacían,  porque  son  cargas 
reales  de  loMiuismos  bienes  : que  el  clero  debe 
llevar  las  cargas  reales  de  las  fincas  que  posea, 
porque  cl  Rey  D,  Jaymo  diicñu  de  todas,  les 
impuso  esta  obligación,  según  aparece  por  los 
fueros  : y que  no  cabe  duda  en  que  las  iglesias 
que  están  exciiias  de  alcabalas  y sisas  de  los 
comestibles,  según  varias  leyes  del  Dijesto  y cl 
sentir  de  Barbosa,  Larrea  y otros,  se  halliui 
sujetas  al  derecho  de  generalidades.” 

49.  En  esta  exposición  se  encuentra  la  liiclia 
que  causaban  sobre  este  autor  las  disposiciones 
del  derecho  común,  y las  opiniones  de  los  juris- 
tas que  las  interpretan,  acercándose  mas  que 
Matheii  á la  verdín!,  por  que  pierde  menos  de 
vista  la  disposición  de  los  fueros. 

XIV. 

Opinión  del  Doctor  Crespi  de  Valdanra^  dcl 

Doctor  Mora  de  Almenara,  y la  de  Don 

Francisco  León. 

50.  El  celebrado  Crespi  de  Valdaura  dijo  que 
no  se  necesitaba  bula  clcl  Papa  p;ira  obligar  al 
clero  á pagar  las  contribuciones  de  ios  bienes 


(*)  Ue  regiinine  llegni  VnJciitUo.  Cap.  2.  §.5.  ntims, 
100,  107  y 108. 


(*)  Pars  pritnn,  cap.  .'50,  número  50. 


coy 


eos 


n.ie' poseyese  (^)  , El  Doctor  Mora  de  Almc- 
jiítrá  sienta,  ¿lueel  lícy  Alfonso  tleclarí»  en  M28 
Iñ  ühliíjacion  del  clero  (i  satisfacer  el  derecho  de 
generalidades  que  siempre  ha  pagado,  y que  por 
ello  se  le  admilia  á tos  oficios  de  la  Diputa- 
ción '(+)•  Y 0.  Francisco  Gerónimo  de  Leoii  ‘c?i 
sús  flecisioncSj  resuelve,  que  el  clero  debe  con- 
tribuir 'para  el  reparo  de  las  murallas,  por  que  no 
e§  un  nienesler  sórdido  ; que  siempre  que  com- 
jóárc  fincas  de  !o  realengo  satisfará  las  contribii- 
cionfcs  reales  y vecinales  afectas  á ellas;  pues 
setriin  Bclluga,  los  bienes  que  pasan  á la  iglc- 
sia  deben  contribuir  como  si  fueran  de  legos, 
porque  llevan  en  si  mismo  esta  carga  (:J;) 

XV. 


Se  impugnan  las  opiniones  de  ios  auiores 

Jarales . 


51.  Causa,  Exemo.  Sr.  admiración  observar 
como  se  ha  procurado  oscurecer  una  doctrina 
queno  admito  disputas,  por  venir  apoyada  cil  las 
decisiones  de  mas  de  cuatro  siglos,  solo  porque 
en  nneslros  tiempos  se  ha  querido  (lar  mas  fuerza 
al  diclánícii  de  los  doctores,  q‘uc  al  literal  contes- 
to de  las  leyes,  por  cu  va  inút  il  y no  necesaria 
explicación  atofiuentan  cstós  stis  ingenios. 


XVI.  ^ 

■ 

Con  el  privilegio  expedido  en  1264. 

52,  “ Omnes  ef  singuli clerici,  dice  cF 

rey  don  Jaime  I (en  el  privilegió  expedido  en 
Zaragoza  el  año  de  1246)  qui  emerunt,  v6l 
e'nicrint,  vcl  aliquolibet  modo  adquisicrunl,  ve! 
adqiiisicrint  domos,  vincas,  alcareas,  heredi- 
tates,  iiorlos,  vcl  alias  possesiones  in  civita- 
íe  Valeiiliae,'  ponant,  serviant,  donenl  ct  ini- 
lant  pro  ipsis  domihus,  hortibiis,  vineis,  in  uni- 
versis  el  singulis  questiis,  exercilibus,  caval ca- 
lis, in  quibuslibet  nliis  rebus  regalibusy  el  vici- 
nalibus  (§).  ” 

53.  Aquí  leñemos  bien  claro  el  sentido  en  que 
debe  lomarse  la  expresión  de  cargas  reales-,  ¡lor 
que  después  de  señalar  el  rey  la  obligación  del 
clero  á pagar  por  razón  dc  sus  fincas  las  contri- 
buciones eiitoncos  ordinarias  de  cavalgata  ó 
hueste^  de  quvsta  ó s^a  pecha,  dice  que  debe 
satisfacer  las  demas  cosas,  ó sean  tributos  reo- 

les,  es  decir  debidos  á la  soberanía. 

^ ...  _ ■ * 

í*)  Obficrvmia  15,  n.  ^ 189. 

({)  Kecopllticion  do  los  fueros  pertenectcnlen  á In  casa 
de  diputación,  fol.  1S9. 

(í)  Decisión  189  n®  11  y 12. 

ÍD  J’rivUegitt  rejnl  Valeniiác  cap.  21,  fol.  g.  v. 


xvir. 

Con  el  de  1251. 

51.  Consiguiente  á este  privilegio  es  el  del 
mismo  monarca  dado  en  Valencia  á 12  de  fe- 
brero de  1251  (*),  en  el  cual  se  dispone  que  los 
cliírigos  de  Valencia  por  razón  de  las  fincas  qiu; 
poseyeren  por  compra  ó por  donación  real,  coii- 
tribiiyan  á las  co.sas  dichas  arriba ; que  son  los 
servicios  r demas  gastos  reales^  y vecinales, 
que  ocurrieren,  sueldo  á libra:  ómnibus 

serviiiis,  ct  cxpciisis  ct  quibuslibet  aliís  rega- 
libiis,  et  vicinalibus  per  soUdiim  el  libram  : ” 
De  su  contexto  se  deduce,  que  se  trata  délos 
tributos  ó pechos  propios  de  la  autoridad  pú- 
blica, y no  de  las  cargas  rústicas  y urbanas, 
antqas  á las  fincas ; debiendo  añadirse  para 
mayor  firmeza  de  lo  'dicliií,  la  resolución  del 
mismo  monarca  que  coin prende  al  clero  por 
purito  general  en  la  iicclia  para  reparar  mura- 
Ila.s,  para  limpieza  de  los  fosos,  y custodia  de 
los  pueblos,  que  son  cargas  reales  y vecinales, 
y eran  entonces  los  tr¡l)ufos  «rdiiiaríos  como 
en  el  rila  lo  es  el  equivalente  : “ omni  excusalio- 
nc  remota,  omiies  elérici  ad  construclionem  et 
reparationeiu  muroriini,  et  valluuin  conslrntio- 
nem,  reparationcm  et  civitatis  custodiani  de  sno 
conferre  teneüntur  (t).  ” 

XVIII, 


Con  que  alguna  re;:,  por  consideración  espe^ 
cinl,  han  eximido  los  rei/es  al  clero  de  los 
tributos. 


55.  En  cuanto  á las  derraiüas  ó donativos  ex- 
traordinitrios  impuestos  con  ocasión  de  las  ur- 
gencias del  erario,  se  ha  eximido  alguna  .vez  al 
clero,  como  aparece  de  tos  privilegios  del  rey 
Don  Jayineíl,  expedidos  en  lósanos  de  1307 
y 13 16,  En  ella  previene  que  no  se  exija  la 
moneda  de  los  clérigos  que  lltívah  corona,  y 
sirven  á la  iglesia,  a excepción  de  los  qug  son 


casados:  “ at)  alus  vero  qm  tonnenlis  capitio 
in  rotundo  coronam  poflanl,  et  assidiic  deser- 
viunt  in  ceelesia,  monctaticum  niiiiinic  exí(*‘a- 

I ■ i * . -É  . , * ó 

I"*"  (+)  Clerici  conjiigati  debent  solvere  ” 
siendocqnsecucticia  inmediafa  que  estaban  obli- 
gados á satisíacerla  todos  los  no  compreiulidos 

en  el  privilegio’,  j>ór*  el  derecho  común  del 
reí  ño. 


56.  En  las  leyes  alegadas  desde  el  número  27 


(*)  Véase  en  Branclinl,  lom.  2,  cap.  3,  n.  16. 

(+)  Privilegia  regni  Yaleniiae,  cap.  38,  fol.  12  V, 
(í)  Privilegia  regni  Valentiao,  fol.  59,  cap,  61. 
(D  t<i.  fol,  58.  V.  cap.  78. 
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el  34  ele  este  inforiue,  íiparece  con  toda 
claridad  que  son  las  contribuciones  reales  de- 
bidas íl  S.  M.,  y no  las  caricas  afectas  á las  fin- 
cas, las  que  tiene  que  pagar  el  clero,  según  los 
fueros:  pues  el  rey  don  l*edro  II  dice  : “ corn- 

pulsiones contra  clericos  faciatis  ,ciim 

sic.  ....  per  fonnn  Vaicníiac,  cpii  est.geiic- 
ndis  lo.K  regni,  sil  dis¡iositiim  : sic  lamen  qnod 
(lielae  coin  pulsiones  pro  d id  is.  contri  bu  t ion  Ibns 
ílcint  ¡11  r<'l)us  ipsis,  et  bonis  per  clericos  de  rea- 
lenco  possesis,  pro  id  ohligala  aunt  nd  pej/tax 
s oheiidas  et  oueni  (*).  ” 

XIX. 

Se  manifiesta  el  error  de.  los  Jarales  con  ¡a  dh* 
posición  del  privilegio  dado  en  1353,  i/  con 
la  del  e.vpedido  en  1363. 


57,  El  privilegio  <!ado  por  el  mi.smo  en  1353 

* . 

pone  en  la  mayor  evidencia  la  obligación  de  los 
eclesiásticos  ; declarando  la  ínmunichul  que  en 
cl*caso  les  corres|>ondc,  cuando  dice  fpic  todos 
los  vecinos , inclu.sos  los  clérigos,  que  posean 
bienes,  tienen  que  pagar  sueldo  á libra  en  pro- 
porción de  ellos  parala  reparación  de  las  mu- 
rallas, debiendo  coinpremlersc  las  tincas  qnc 
poseyere  el  clero,  pero  no  los  diezmos,  y las 
primicias  qne  se  llaman  bienes  espirituales. 

“ Toles  persones  ánxí  Clcrqucs havientes 

Ierres,  ó-  posesiuns,  í fusent  tenga ts  de  pagar,  é 
pagassen  per  son  c libra  en  les  obres  deis  murs 
é valls.  Declara  ....  que  les  Cierques  pagassen 
per  les  betis  sehcJits,  Sz  teinporals  que  tingue- 
sen  ó liagueseii  en  la  dita  cliital,  c uo  do  les  del 
snes  ni  de  primices  qui  son  dits  bcus  spiri- 
tiials  (+).”  Y lo  Confirma  en  otro  privilegio  íir- 
inaüo  en  1363,  en  el  cual  manda.  “Ut  «pisco- 
pum,  et  totum  cleruni  compellatis  ct  distruga- 
tis  rigide  et  jiolenter  ad  conlrihuendiim  conlin- 
gentem  in  expensis  el  misionibusy  et  aliis  cjuac 
factac  siiiil  sen  fient  de  caetero  pro  tuitione  c- 

defencionc  civilalis  {;}:), 

58.  Eos  clérigos  según  estos  documentos  tan 
irrefragables,  tcnian  que  pagar  sueldo  á libra  las 
contribiiciuues  del  estado  cu  razón  de  sus  Iiieiies: 
piidícndo  ser  apremiados  á ello  con  la  fuerza,  y 
Jio  se  c.vceptuando  mas  que  los  diezmos.  Luego 
las  cargas  reales  tantas  y tan  repelitlas  veces 

nicricionadas  eti  los  fueros,  cu  las  leyes  y ])rivi- 

* 

legios  de  V^atcncía,  son  los  impuestos  reales  or- 


diiia'rius,  y no  las  servidumbres  rústicas  ó urba- 


(*)  r.n  Itranchnt,  (oin.  2,  cnp.  3,  n.  20. 

(t)  Privilepií»  llopnt  V'íileiitiac,  cap.  80.  fi>J.  123. 
(t)  lü.  rap.  114.  foL  138. 


ñas  anexas  á los  liienes;  v deben  recaer  .sobre 
todos  los  que  posean  ios  eclesiásticos,  seart  ó no 
])atrimüuiales,  sin  que  la  disposición  dcI  dercclio 
común  tenga  fuerza,  cuando  el  que  nace  de  las 
leyes  particulares  del  reino  resuelve  lo  que  debe 
observarse. 


Se  acompaña  un  informe  de  Don  Manuel  Mar- 
tínez JruJoj  sobre  el  particular. 

39.  Luego  son  por  lo  expuesto  vanas  las  opi- 
niones lie  los  juristas  contrarias  á unas  iiidiicio- 
nes  (un  inmediatas  de  las  mismas  leyc.s,  y mere- 
cen el  nombre  de  sutilezas  ó apariiMicias,  según 
se. explica  mi  antecesor  Don  Manuel  Martínez 
deírujoeii  el  informe  que  con  feciia  de  2 de 
setiembre  de  1783  dirigió  al  ministerio  del  car- 
go de  V.  E.  .sobre  el  particular;  y del  cual  se 
acompaña  copia,  por  contenerse  cu  él  especies 
y noticias  conducentes  al  caso  del  día. 

60.  Que  en  lo.s  reinos  de  Castilla  y de  León 
se  haya  de  atener  la  mano  fiscal  al  concordato  del 
ano  de  1737  es  una  consecuencia  fatal,  pero  ne- 
cesaria de  la  confusión  que  se  introdujo  en  una 

■ 

parte,  para  mí  de  las  mas  claras  de  la  legisla- 
ción general  del  reino:  mas  en  yalcncia,  según 
se  ha  demosírado,  ha  sido  siempre  conslanfe  la 
sujeción  del  clero  a!  |)ago  de  las  cargas  y tribu- 
tos, no  solo  con  respecto  á los  bienes  llamados 
eclesiásticos,  sino  á los  patrimoniales;  y así  no 
puede  jamas  tener  lugar  la  concordia  en  pun- 
tos que  no  admiten  contestación;  sieiulo  por  lo 
mismo  demasiado  favorable  al  clero  la  declara- 
ción del  consejo  de  liacicnda,  en  el  número  4 ®. 
cap.  5.  ^ de  la  instrucción  formada  en  1760  para 
la  inteligencia  dcl  arííciilü  8.°  del  concordato, 
cuando  dice  ”que  el  clero  tic  Valencia  debe  con- 
tribuir por  las  ailquisicituies  que  luiga  después 
de  este,  lo  mismo  que  tos  legos.” 

XIX. 

Males  que  resultan  de  no  comprender  al  clero 

en  el  equivalente  .por  razón  de  sus  Juicas, 

61.  De  no  comprender  al  clero  por  todos 
sus  bienes  en  el  equivalente,  resulta  al  público 
cí  daño  considerable  de  qucTcfiiiye  mayor  car- 
ga sobre  las  manos  producculcs;  derraiuándose 
por  consecuencia  los  favores  sobre  las  no  pro- 
duccntcs,  las  cuales  han  llamado  cm  todos  tiem- 
pos la  atención  de  los  royes  de  Valencia,  para 
cortar  sn  desmedido  engrandecimiento. 

63-  Mi  antecesor  D.  Manuel  Marlinez  Irnjo 
en  nn  libro  manuscrito  qnc  compuso  sobre  el 
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origm  y adininisíracion  de  las  rerdas  reales  de 
España*  hablando  do  los  abusos  introducidos 
cu  el  derecho  del  equivalente  dice  ‘‘que  uno  de 
ellos  consiste  en  la  franqueza  dei  clero,  la  cual 
se  ha  mirado  por  los  tribunales  y ministros 
como  mal  de  corta  entidad,  sin  hacerse  caríro 
de  /|ue  da  lugar  á que  en  su  cabeza  llagan  los 
eclesiásticos  compras  simuladas  para  sus  her- 
manos y parientes;  añade  que  acerca  del  parti- 
cular se  liizq  á S.  iM.  la  conducente  reprcsetila- 
cioii  en  2 de  'noviembre  de  1783,  que  incluyó 
sin  que  hasta  aquí  iiaya  recaído  resolución  al- 
guna: y concluye  con  que  los  diezmos  de  las 
ií'Iesias  no  contribiiven  al  efiuivalcnte ; que 
lamüicn  se  eximen  en  mucha  parte  los  bienes 
adquiridos  por  las  manos  imicrlns  desde  el  año 
de  1744,  á causa  deque  los  jueces  de  amortiza- 
cioii  han  sido  omisos  en  coiniiuícar  noticias  á 
las  justicias  y que  estas  cometen  la  falta  de 
no  comprender  en  el  repartimiento  las  utilida- 
des lid  tráfico  y granjerias  dcl  clero  según  está 
mandado. 

i 

XXII. 

Mi  dictámen  es  que  se  manden  incluir  en  la 
contrilnicion  todos  los  bienes  habidos  antes 
ó después  del  concordato. 

63.  A !a  ilustraciou  de  V.  E.  no  se  le  ocul* 
tarún  los  daños  que  sufrirá  la  real  hacienda  con 
semejantes  abusos  ; los  cuales  cesarían  man  dan- 
do  por  paulo  general  comprender  en  la  contri- 
bucioudel  equivalente  todos  los  bienes  del  clero 
de  cualesquiera  especie,  sin  distinguir  las  épocas 
de  su  adquisición,  y las  ulüidades  que  se  Ies 
regulen  por  sus  tratos  y granjerias,  exceptúan-  * 
do  solamente  los  diezmos  con  arrearlo  al  fuero. 


en  ello  entendiese  el  juzgado  fie  este  nombre; 
todo  á fin  de  que  constasen  las  lincas  afectas  ai 
pago,  y para  que  se  pudiese  celar  la  cobranza 
sucesiva. 

63.  Esta  providencia,  auiic|ue  no  tan  intere- 
sante como  la  anterior,  alimentaria  síe.mprc  la 
masa  de  los  bienes  responsables  á ia  contribu- 
ción, y la  ha  rían  mas  suave  reparí  iémiola  sobre 
ellos  sobre  los  actuales,  ó aumenta  ría  los  iiiírre- 
sos  del  erario  si  se  adoptase  el  medio  de  dejar 
las  cuotas  del  día  en  el  pie  y niétotlo  cu  que  se 
encuentran,  imponiendo  las  mismas  por  separado 
á las  lincas  dei  clero  que  entraren  cu  la  obliga- 
ción. 

XXIV, 

ha  falta  de  datos  que  se  nota  en  lu  contaduría 
hace  que  no  pueda  tsiender  mas  ruis  obser~ 
vacioucs. 

66.  La  falta  de  datos  que  como  V.  E.  ecliará 
de  ver  se  padece  en  csío.s  oficios  sobre  puntos  de 
lauto  interés  para  el  erario,  hace  que  no  iiucda 
dar  mayor  cstensiüii  á mis  ideas;  reservándome 
añadirlas  paracnandu  las  investigaciones  que  be 
emprendido  desde  mi  ingreso  en  la  contadnría, 
sobre  el  ramo  del  patrimonio  real,  me  ofrezcan 
nuevos  documenlos  en  que  a[)oyarlas. 

PI  NTO  3° 

* 

Del  modo  }/  forma  con  que  proceden  los  pne~ 
lilas  con  los  eclesiásticos  dueños  de  tierras  y 
ganados  en  cuanto  á la  exacción  de  las  car- 
gns  •cecínales. 

I. 

En  la  contaduría  no  consta  cosa  al  irán  a reía- 
tita  á las  contribuciones  7nunicipalesj  y por 
ello  se  pidió  informa  al  gobernador  de  Aicira. 


XXIÍÍ.  . 

Lyi  (aso  de  hallar  inconvenientes  aquella  deci* 

temperamcnlo  que  se  podrá  tomar. 

64.  Mas  si  tal  vez  «na  resolución  tan  con- 
forme al  derecho  de  Valencia  encuentra  dificul- 
tades en  el  religioso  corazón  de  8.  AL,  se  pudie- 
ra tomar  el  partido, , de  declarará  ios  diezmos, 
exentos  dcl  equivalente,  coni prendiendo  cii  él 
todos  los  bienes  (inclusos  aquellos  á cuyo  título 
sé  bailase  ordenado)  que  hubiese  adquirido  el 
clero  después  del  año  de  1744  : nombrando  su- 
jeto de  actividad,  de  inteligencia  y amor  al 
servicio,  que  sin  perdonar  fatiga  y con  los  niixi- 
lios  ncccsários  formase  iiñ  padrón  exacto  de  c.s- 
tos,  por  los  papeles  que  no  con  el  mejor  orden 
existen  en  el  ramo  de  amortización;  y sin  que 
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6/,  Como  acerca  de  este  particular  no  Jmy' 
conociinieiito  Ldguno  en  la  contaduría,  por  ser 
ramo  eutcramciile  inconexo  con  los  tic  su  dota- 
ción, le  pareció  oportuno  á mi  antecesor  Don 
Martín  de  (iara3%  pedir  informe  al  gobernador 
de  Aicira,  el  cual  después  de  varios  recuerdos, 
lo  ha  realizado  en  17  del  corrleute  icmitieiido 
originales  las  contestaciones  de  los  pueblos  de 
su  partido  que  incluyó  á V.  E. 


If. 

De/  cual  vesulla  la  desigualdad  y notable  di- 
ferencia con  que  se  procede  en  cada  pueblo. 

68.  De  todas  resulta  que  en  Aleora,  Algninc- 
si,  Cullcra,  .Sueca,  Carlct  y Guadaniar,  los  ctdc- 
siástlcos  están  libres  de  las  cargas  vecinales  : en 


CON 


CON 


Alvcriqiic  pagan  pov  las  fincas  que  adquieren 
en  virtud  de  compras,  pero  no  por  las  pulrimo- 
iiialcsy  espiritualizadas  : cti  Alcudia  están  escu- 
los de  las  contribuciones  vecinales,  menos  de  la 
de  caminos,  y del  rediezmo  ai  señor  del  pueblo; 
liabiéudo&c  resistido  á contribuir  con  la  cuota 
de  granos  que  repartió  Madrid  el  año  próxi- 
mo : en  Albalal  de  la  Rivera  pagan  los  clérigos 
la  parle  (pie  les  cabe  cu  el  equivalente,  en  la 
composición  de  acequias,  caminos,  puentes  y 
canales  : y en  Carciijeiile  solo  ncndcii  á la  repa- 
Tuoion  de  los  caminos  y malecones. 

G9.  Por  manera  que  de  lo  que  se  observa  cii 
esta  gobernación,  que  se  lomó  como  por  ejem- 
plo para  averiguar  la  práctica  general  del  reino 
en  el  particular  sobre  que  V . E.  desea  se  le  ¡iis- 
Iruya,  solo  se  deduce  que  esta  no  es  u nitor  me, 
y que  en  la  mayor  parte  de  ios  pueblos  ha  con- 
seíruido  el  clero  libertarse  también  de  una  obli- 
gacíon  tan  expresamente  señalada  en  los  fueros; 
y qnc  nada  consta  con  relación  ú los  ganados 
que  posea  aquel. 

70.  V,  E,  sobre  todo  acordará  con  S.  M.  lo 
que  crea  concsiiondieule  que  sicmpie  será  lo 
mejor.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Va- 
lencia 1 de  íebr(*ro  de  1 SOñ. — iílxcino.  Señor.— 
.losé  Canga  Aigiiellcs. — E.xcmo.  Señor  D.  Mi- 
guel  Cayetano  Soler. 

CoNcir.'íJONA  RIO.  En  el  lenguaje  de  hacienda  se 
da  este  nombre  al  empleado  i[ue  colira  al  cmitri- 
bn vente  mía  cantidad  mayor  (jue  la  í|U(í  la  ley 
señala.  Para  cortar  este  alinso,  se  nuindaii  poner 
á la  vista  pública  las  tarifas  ó aranceles  de  dere- 
cho. Mientras  las  operaciones  de  la  hacienda 
sean  misteriosas,  quedará  á los  snballernos  iin 
campe,  franco  para  la  ro, ,c,nio„.  ; Y cuánta 
proporción  ofrecen  los  diírechos  que  se  cobran 
ú la  entrada  de  los  pueblos?  ¿Y  cuántas  pres- 
tan algunos  de  los  ramos  de  las  rentas  lírovín- 
^ ■■ 

cíales?  8ülo  corrigiendo  la  naturaleza  de  las 
coiitrilniciones  se  podrán  corlarlas  coiícusÍoucs^ 

CONFISCACION.  Es  Ui  adjudicacioii  quc  SO  liacc 
á favor  del  erario,  de  los  bienes  de  un  reo  en 
pena  de  sus  delitos  ; de  los  géneros  prohibidos 
á comercio,  ó de  los  permitidos  que  se  introdu- 
cen sin  haber  pagado  los  derechos  establecidos. 

Tan  justa  como  es  bt  cofijiscacion  impuesta 
por  castigo  del  contrabando,  una  vez  dada 
la  ley  que  prohíbe  la  venta  de  ciertos  artículos; 
excesiva  parece  con  relación  á los  bitmes  de  un 
delincnenlc,  porque  hace  recaer  la  pena  sobre 
objetos  que  ninguna  coiie.vion  tienen  con  el 
crimen,  sacrificando  la  familia  del  reo  ; cuando 
por  su  inocencia  debiera  interesar  en  su  favor  al 
gobierno,  en  vez  de  empeñarle  en  su  exterminio 


(íii  fuerza  de  las  leyes  de  confiscación,  invenía- 
cías  por  los  emperadores  romanos,  que  han 
mancillado  con  su  conducta  la  augusta  inages- 
tad  del  imperio;  y rcpngiiíint(\s  á la  bencficen- 
cia  de  los  monarcas  españoles,  como  lo  convence 
el  fuero  que  el  santo  rey  D.  Fernando  di('t  á 
Córdoba,  en  el  cual  ordenó  que  no  se  confts^ 
Cürian  los  btcucs  de  los  vecinos  que  por  sus 
de/ifos  su /'riesen  lu  muerU  .^'  (Not.  1,  fol.^fib, 
Ub.  12,  cap.  IS,  tom.  4 de  la  Uistori.a  de  Es- 
paña del  V.  Mariana,  edición  de  Videncia). 

Consejo  üe  uacienoa.  El  grarul  Colbert  le 
estableció  en  Francia,  para  que  las  decisiones 
en  materia  tan  importante  partiesen  de  un  sis- 
tema lijo  y unifonne  de  ideas  y principios,  sin 
el  cual  no  es  dado  conducir  los  negocios  con 
orden  y regularidad. 

.•Vmiqne  la  antigua  contaduría  mayor  lycrció 
en  España  muchas  de  las  funciones  de!  consejo; 
este  debió  su  eslablecimicnlo  al  8r.  I).  Felipe  11, 
que  le  cometió  la  dirección  de  la  hacienda  y el 
fallo  de  los  negtjcios  coutíuiciosos  de  clin.  Tuvo 
varias  plañías  desde  entonces  hasta  el  año  de 
18f)2  en  que  recil)¡ú  laaclunl,  con  la  calificación 
de  supremo,  habiéndose  ígualndo  sus  ntiiiisiros 
en  los  sueldos  y honores  á los  de  Cnstilla  é Imlias- 

iSe  compuso  de  un  gobernador  ó presidente 
con  141,000  IS.  anuales — 21  consejeros  y 3 fisca- 
les con  5,000. — 3 relatores  con  6,013  el  uno  y 
5,516  los  demas. — 3 escríbanos  de  cámara  á 
4,000. — 3 ajimtcs  fiscales  á 20,000. — En  tasador 
con  862. — 2 oficiales  mayores  de  las  escribanías 
con  39 L -Lía  oficial  de  la  sala  única  de  contri- 
bución con  G97.  14  porteros  de  estrados,  uno 

con  6,617,  y los  demas  con  3,30S. — Un  escriba- 
no de  diligencias  con  4,022. — Componiendo 
todo  el  total  1.774,059. 

May  atlcnias  un  secretario  de  gobierno  con  la 
dotación  de  60.000  rs.  , y 10  oficiales  con  20, 
15,  13,  11,  10,  9,  8 y 7,000  rs. — Un  archivero 
con  10,000. — Un  oficial  díd  archivo  con  3,000, 
y nn  porlero  con  3,200, — Cünqionieiulo  todo  el 
total  de  183,200. 

Para  el  despaclio  de  los  negocios,  se  distribu- 
yen los  consejeros  en  3 salas,  una  de  gobierno,  y 
dos  de  juslicia.  Hay  otra  liainada  de  millone.s 
y única  contribución,  á cuyo  cargo  se  puso  el 
despacho  de  todos  los  recursos  que  ocasionára 
csía,  y se  compone  de  5 consejeros  del  consejo 
de  liacienda. — 7 diputados  de  reinos  con  26,01 0 
rs,  cada  uno,  que  pagan  estos. — un  secretario 
con  60,000. — 5 oficiales,  el  primero  con  18,666, 
eL‘-egnn(io  con  12,839,  el  tercero  con  9,333,  el 
ennrío  con  4,666  y el  quinto  con  3, 206. — un  por- 
tero con  1,464. — un  relator  con  8,000.— Fiestas 
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de  iglesia  voladas  por  el  reino,  11,000. — Com- 
ponen esííis  sumas  ^07,5¿í¿>  reales  ; y el  total 
2.313,0/8. 

Consejos  y tribunales  supremos  de  Es- 
paña. Importe  de  los  sueldos  de  sus  ministros 


y de  sus  gastos  en  1799. 

Del  de  estado... 

3.090,918  rs. 

Del  tribunal  de  la  Rota 

614,988 

Del  de  Castilla  • 

.3.715,603 

Del  de  hacienda..; 

2.633,022 

De  la  junta  general  de  comercio 

y moneda • 

334,220 

Tribunal  de  cruzada 

714,421 

Tribunal  de  csciisado 

50,549 

Del  consejo  de  Indias. 

2.575,243 

Del  de  la  guerra 

1.92.5,323 

Del  de  la  juuta  de  caballería... . 

356,260 

Total 

15.910.517 

En  el  año  de  1628. 

Consejo  de  estado. 

1.651,000 

Contejo  de  Cámara,  de  Castilla, 

y sala  de  Alcaldes 

3.141,276 

Consejo  de  hacienda 

i .430,000 

Cunscju  y cámara  de  Indias. . . . 

980,900 

* 

CONSOLIDACION  DE  VALES.  EstC  IlOmbrc  SH  d¡ó 

al  grandioso  establcciniieriío  formado  por  la 
. pragrnálica  sanción  de  30  de  agosto  de  JSOO, 
con  el  objeto  de  sostener  el  crédito  de  los  vales 
reales  por  medio  de  la  extinción  de  los  capi- 
tales, y del  pago  fiel  y exacto  de  los  rédn*  s. 
A este  fin  se  crearon  cuantiosos  y pingües  ar- 
bitrios, cuya  administración  se  confió  al  supre- 
mo consejo  de  Castilla,  que  lo  dcseiiijiei'ió  por 
medio  de  una  comisión  (véase  Caja  de  yltttar- 
tizado}}),  compuesta  de  varios  iiiinislros  de 
diclio  supremo  tribunal  y de  los  tiernas  consejos, 
y del  procurador  general  de  los  reinos  ; habien- 
do ctirrc^pondido  exHCÍamente  á las  espt'ranzns 
pídilicas  cpti  el  cumplimiento  jHiiilual  de  los 
encargos  que  so  le  hicieron  ; hasta  que  fue  su- 
primido cu  el  año  de  181 1,  quedando  sus  fuucio- 
lufs  refundidas  en  el  establecimiento  de!  crédito 
público  que  fundaron  las  cortes  : y rcstaiileoió 

el  Sr.  D.  Fernando  Vil  en  1824.  ( y ¿ase  Crédito 
público). 

Nota  dcl  valor  que  en  el  año  de  1806  remitan  los 
arbitrios  destinados  á la  co7tsoii dación  de  vates  reales 

Oie.  por  ciento  de  propios 

Mitad  del  sobrante  tie  estos. 

Herencias  t mus  versales 

15  por  ciento  de  vinculaciones. . 

15  por  ciento  de  manos  muertas. 

Frutos  civiles 

Valimicüto 


Servicio  de  criados.  ....i.....  1.8/6,000 

Papel  sellado l-.ObL’.OüO 

(Iracias  al  sacar  cu  Espaua.. ...  6.>0,000 

Gracias  al  sacar  en  Indias 1 ü.j.OOü 

Impuesto  sobre  loa  pósitos.. . . . I.7;M,000 

Diezmos  de  exentos. -.01/  ,000 

Anualidades  eclesiásticas 3.818,000 

E.xtracciou  de  fruto-s  del  reino. . C.GOí),()()0 

Internación  de  los  extranjeros. . 23.8üG,0ü() 

Derechos  sobre  los  frutos  de  In- 
dias  9.986,000 

Aumento  en  la  limosna  de  la 

bula 4.43/.000 

Gracias  al  sacar  de  los  consejos.  1 99,00ít 

Habilitación  de  vuUlíos 3,000 

Media  anata  de  mercedes 8,l)0ü 

Subsidio  eclesiástico  de  73)00,000  C. 700, 000 

extracción  de  plata  -109,000 

Diezmos  litigiosos 5‘i  1 ,000 

Donatarios  de  la  corona 29,000 

Diezmos  novales 28,000 

Arbitrios  menores 000,000 

2 unos  por  ciento  para  casa  de 

consejos 1.000,000 

Noveno  decimal 27.000,000 

Esensado 23.000,000 

Derechos  sobre  el  vino 45.000,000 

4 y íí  por  ciento  de  frutos  civiles 

en  Madrid. 992,000 

.3 A por  ciento  sobre  Jos  frutos 

que  pagan  diezmo 1.000,000 


199.592  non 

Consta NTiNopLA.  Coste  que  tuvo  el  año  de 
1798  lu  cmbajiitla  de  España  en  ella,  519,951 
reales  vn. 

CoNíiULAuos.  Llevan  este  nombre  en  la  penin- 
sula  y cu  las  provincias  ultramarinas  los  tribu- 
nales establecidos  en  V'alencia  por  D.  Pedro  III 
el  año  de  1283;  después  en  Harcelona,  Mallorca 
y Perpiñaiqy  úitiinaniento  por  los  .señores  reyes 
católicos  1).  Carlos  1,  D.  Carlos  Ul,  D.  Car- 
los IV  y D.  Fernando  VU  para  cl  fallo  de  los 
pleitos  de  comercio.  Se  componen  de  comer- 
ciantes libremente  elegidos  entre  los  que  forinan 
la  matricula  ó corporación  mercantil  de  las  pla- 
zas cu  donde  residen.  Estas  suu  : 

' E}i  Europa. 

Alicante.  — Butítos.  — Bilbao.  — Barcelona. — 
Cádiz.  — Cora  ña.  — Canarias.  — Múluíja.  — Ma- 

ki” 

drid.  — Mallorca.  — San  Seliastian.  — Santander* 
— Sevilla. — Valencia. — San  Lucar. 

En  America. 

Habana, — Méjico. — Vera  Cruz. — Lima. 

El  instituto  de  los  consulados  se  reduce  á de* 
cid  ir  los  negocios  contenciosos  de  comercio, 


C.04 1,001)  rs. 

299.000 
3.Jfi(i,0ÜÜ 

235.000 

213.000 

8.343.000 

3.799.000 
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breve  y sumariamente,  á la  verdad  sabida  i/ 
buena  je  ^uardada^  y á lomenlur  el  comercio. 
Para  ilota r á sus  empleados  y sostener  las  es- 
cuelas de  náutica  puestas  bajo  su  protección, 
se  impuso  un  ^ por  ciento  sobre  el  valor  de 
los  géneros  que  entniran  en  los  puertos  del 
territorio  consular. 

Dado  este  paso,  los  consulados  se  hallaron  en 
disposición  de  hacer  préstamos  y anticipacio- 
nes de  dinero  al  gobierno;  porcpic  este  Ies  con- 
cedió para  el  reembolso  otros  medios  por  ciento, 
sin  reparar  en  la  diferencia  de  recargos  que  se 
impon ian  al  cambio  de  los  frutos,  ni  en  el  gra- 
vámen  que  con  cllo.s  sufria  el  comercio  ; bastan- 
do para  graduarle  la  siin|>]e  inspección  del 
siguiente  estado  de  los  derechos  que  recauda  el 
consulado  de  Cádiz.  { réase  Aduana  de  Cádiz) 

En  los  génorús  que  entran  en  dicltu  ciudad,  proceden^ 

tes  de  las  A m ericas  se  exije. 

Nombre  de  los  Sobre  tos  Sobre  la 

derechos.  .frutos,  plata. 


Consulado  antiguo. . 
Consuln<]u  niodcmo. 

Donativo 

Avería 


En  los  géneros  que  de  Cádiz  se  remiten  para  dicho 


punto. 

Consul.ido  antiguo 

Consulado  moderno 

Doriíltivo 

. . . 1 id. 

Avería 

i por  ciento,  t]  por  ciento, 

A por  ciento.  por  ciento. 

1 por  ciento,  1 por  ciento. 

1 por  ciento.  1 por  ciento* 

pnr  ciento.  ÍJ  por  ciento. 


De  aquí  se  infiere:  primero,  que  el  total  de 
los  derechos  que  el  coasuUulo  cobra  soI)ii‘  todos 
l(ts  géneros  que  entran  y salen  en  C adiz,  llega 
desde  1 á ó*  por  ciento  : segundo,  que  iguales  se 
e.xijen  de  los  que  vienen  de  América  que  de  los 
(|uc  van  de  h^spaña,  sean  nacioiiale.s  ó e.xlrunje- 


ros  : tercero,  ((ue  a los  mismos  frutos  íjue  a la 
llegada  de  América  se  han  cobrado  lo»  derechos 
consulares,  se  les  vuelven  á e.vij ir  á la  salida: 
cuarto,  que  estos  ascienden  al  o por  ciento  en 

los  nacionales,  y al  3^  en  los  e.vtra ajeros;  y 

* ^ 

quinto,  que  iguales  derechos  de  consulado 
adeudan  los  últimos  á su  cnlrada  en  América 


que  los  iiacioiudcs. 


del  íw/)oí‘/t;  de  los  derechos  de  altanos  cnnsitla* 
dos  de  la  península  á principios  de  este  siglo. 


Eli 

.Alicante 

2.000,000 

En 

Asturias 

234 

En 

C.artagctia 

GÓ.EOOO 

En 

ííalÍL!Íii 

577,000 

En 

í^antauiier * * 

993.000 

En 

Cádiz 

0.000,000 

Suma 

En  los  re  i II  a líos  de  los  señores  D.  Carlos  fíf 
y I).  Carlos  1\',  .se  trató  de  reronnar  el  plan  de 
los  consulados;  liahiéiulosc  creado  para  elfo  el 
año  de  ISOJ,  una  junta  conipucsla  de  ministros 
de  varios  consejos,  cuyas,  tarcas  no  llegaron  á 
ver  la  Inz  púlilica,  luí  vez  por  el  influjo  de  las 
circtinslancias  fatales  en  que  se  halló  compro- 
metida la  nación. 


id. 

En  la  extracción  délos  frutas  de  América  desde  Cá- 
diz (i  las  de  mas  naciones. 

Consulaelo  antiguo i por  ciento. 

Cónsul  lulo  moderno A id. 

Avería 1 id. 

L*  id. 

En  los  géneros  nacionales  y exiranjeros  que  salen  de 

Cáiliz. 

Couaulado  antiguo.. . i por  ciento. 

Consulado  moderno ^ icl. 

Avería ^ id. 

\h  id. 

•* 

A la  entrada  de  los  géneros  exiraujeros. 

Consulado  antiguo.. ^ por  ciento. 

Consulado  moderno h id. 

Avería 1 id. 

2 id. 


MEMOU  I A SOIia  C UEFOItMAU  LOS  DEHECimS 

DE  LOS  CONSULADOS  : l'Üll  DON  JOSE  CANOA 

A II G i*  E L L 1'.  S . 

Exemo.  Sr. — “ Meditar  sobre  el  fomento  de  la 
agricultura  y el  comercio,  indagar  los  objelo.s 
cpie  jiura  ello  necesiten  los  auxilios  del  gobier- 
no, examinar  la  constitución  de  los  consulados, 
los  vicios  de  que  adolezca,  y proponer  los  me- 
dios de  su  reforma”  son  las  obligaciones  que  me 
¡m[)oneel  reglamcnlo  de  la  secretaría,  aprobado 
por  S.  M.,  y las  cuales  unidas  á las  observacio- 
nes que  produce  el  despacho,  me  llevan  á llamar 
la  utcucioii  lie  V.  E.  luicia  un  objeto  importante 
para  la  prosperidad  del  comercio. 

Es  regla  elemental  entre  los  economistas,  que 
este  lio  puede  progresar  sí  ti  libertad;  y que  Io.s 
recargos,  por  mas  especioso  que  sea  el  nioíi’.'ij, 
paralizan  la  acción  del  comercio  impidiendo  la 
circulación  de  los  frutos  y la  repetición  de  los 
cambios. 

Esfa  verdad  apoyada  en  las  lecciones  de  la 
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cx])criericía,  parece  que  se  ha  olvidado  desgra* 
ciadameiitc  entre  nosotroSj  con  daño  de  la  agri- 
cuíítiray  de  las  artes,  y con  desprecio  de  lo  que 
nos  enseña  la  historia  de  los  ticrnpos  felices  de 
la  monarquia  española. 

Los  consulados  se  crearon  con  la  mira  de  res- 
tablecer el  comercio ; mas  en  su  misma  creación 
se  destruyó  el  edifleio  que  se  ideaba  levantar. 

No  bien  se  establecieron  estos  tribunales,  en 
donde  se  debe  administrar  justicia  al  comercian- 
te á la  verdad  sabida  y buena  fe  guardada,  se 
buscaron  fondos  para  mantener  ásus  dependien- 
íes,  y para  dotarlas  escuelas  que  se  proyectaron 
para  el  fomento  de  In  industria;  y un  A por 
ciento  sobre  los  géneros  que  entraran  en  los 
puertos  de  su  distrito,  fue  el  arbitrio  á que  se 
aciuiió,  pingüe  en  sus  productos,  pero  dañoso 
al  comercio. 

Una  vez  establecidos  los  consulados,  se  los 
trató  mas  como  cuerpos  mercantiles  rpic  como 
tribunales  ; el  gobierno  acudió  á su  generosidad, 
y ellos  se  manifestaron  garbosos,  pürt|ue  á la 
anticipación  de  caudales,  se  siguió,  para  el 
reintegro,  la  consecución  de  otros  medios  por 
ciento,  sin  reparar  en  el  recargo  que  sufría  el 
comercio. 

De  aquí  nació  la  diferencia  de  adeudos  seíjun 
los coiKsu lados ; y el  exorbitante  peso  de  contri- 
buciones que  sufren  los  géneros,  que  no  respeta 
aun  á los  que  son  libres  de  rentas  generales; 
convirtiéndose  en  daño  del  comercio  los  cuer- 
pos establecidos  para  su  protección. 

Para  convencernos  de  esto  basta  examinar  los 
derechos  de  consulado  que  se  cobran  en  Cádiz 
tomándolos  en  las  notas  de  los  cargamentos 

O 

de  la  barca  Bonihi  y la  fragata  Rosario,,  que 

entraron  y salieron  en  dicho  puerto  cu  los 

dias  2 V C del  corriente. 

% 

Sobre  los  derechos  de  rentas  generales,  que 

son  para  S.  M,,  se  exigieron  para  el  consulado 
de  Cádiz, 


En  los  generas  que  vienen  de  las  Jméricns  españolas. 


Nombre  de  los 
derechos. 


Sobre  los  Sobre  la 

frutos,,  plata. 


Consiilndo  antiguo. . 
Consulado  moderno. 

Donativo. 

Avería 


J por  ciento.  í por  ciento. 
^ por  ciento.  ^ por  ciento. 
1 por  ciento.  1 por  ciento. 
1 por  ciento,  l por  eiciito. 


3 por  ciento.  .3  por  ciento. 


En  los  géneros  que  van  ú las  Amcricas, 


Oonyulndo  antiguo,. 
Consulado  uioderno 


A por  ciento. 

i id. 


Donativo 1 id. 

Avería * 1 id. 

3 ¡d. 

En  losfrtdo,<e  de  América  que  salen  de  España. 

Consulado  antiguo ~ por  ciento. 

Consulado  moderno ^ id. 

Avería I íd. 

2 id. 

JErt  los  efectos  ñücionale%  y extranjeros  que  salen 

del  reino. 

Consulado  antiguo 1 por  ciento. 

Consulado  moderno. é iü. 

Avería ¡d. 

U iil. 

En  los  efectos  extranjeros  que  entran  en  España. 

Cousulado  antiguo J por  ciento. 

Consulado  moderno ^ ¡d. 

Avería j jj. 

2 id. 

De  lo  dicho  se  infiere:  primero,  que  en  los 
derei  iios  que  cobra  el  consulado  eii  todos  los 
géneros  que  entran  y salen,  iguales  se  exijen  de 
los  que  vienen  de  América  que  de  los  que  van 
de  bispaña  á esta,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeros : segundo,  que  á los  mismos  frutos  que  á 
la  llegada  de  América  se  han  exijido  los  dere- 
ciiüs  consulares,  se  Ies  vuelven  á cobrar  á su  sali- 
da de  liispañti : tercero,  que  munlatulo  estos  dere- 
chos o por  ciento,  solo  ascienden  al  por  cien- 
to los  de  los  extranjeros  : cuarto,  que  lo  mismo 
adeudan  estos  en  su  entrada  en  América,  que  los 
nacionales  : y quinto,  que  únicamente  es  de  2 por 

cienío  el  recargo  de  los  primeros  al  entrar  en 
España. 

Por  este  medio  resultan  mas  beneficiados  los 

géneros  extranjeros  (juc  los  españoles,  con  daño 
del  comercio.  Y á la  verdad  es  muy  chocante 
ver  que  los  tiercchos  consulares  en  el  cargamento 
de  la  Bonita  Jiayan  importado  42,248  rs.  en  un 

capital  de  2.ÍÍ57, ICO,  cuando  los  pertenecientes 

al  erario  no  pasan  de  45,000,  y 1,184  los  del  Ro- 
sario, siendo  estos  de  solos  1,4C3. 

Ademas,  los  consulados  cobran  sus  derccho.s 
de  vanos  artículos  que  no  adeudan  los  de  adua- 
nas. Conducta  tan  opuesta  á los  intereses  del 
comercio,  debe  reformarse  en  su  Jiicn. 

El  que  expone,  convencido  de  la  necesidad  de 
levantar  las  trabas  que  sufre  este,  no  se  detendría 
en  proponerá  V.  E.  la  supresión  de  los  derechos 
de  consulados  en  todos  aquellos  objetos  que  es- 
tán libres  de  los  de  aduanas  ; pero  detenido  con 
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In  coiisiileríicion  de  htitlarse  parte  de  ellos  api  i- 

h 

cada  al  pago  de  préstamos  hechos  á la  hacienda, 
jne  contento  con  hacer  presente  ú V.  E.  estas 
rcíiexiones,  limitándome  á proponer  qne  los  con- 
sulados no  exijan  el  derecho  llamado  de  avería, 
]i¡  otro  alííiiiio  fpic  no  se  halle  aplicado  al  pago 
de  deudas  de  la  corona,  de  los  géneros  que  sean 

libres  de  los  de  rentas  generales. 

Una  providencia  tan  útil  al  comercio,  recibirá 

toda  la  extensión  que  pide  el  bien  de  este,  con- 
forme se  vayan  rcdiiuiciulo  las  dendas  a cuyo 
])ago  se  hallan  aplicados  algunos  derechos  consu- 
liires,  que  deberán  cesar  con  la  amortización  de 
aquellas. 

V.  E.  se  servirá  resolver  como  siempre  lo 
mejor.  Aranjuez  á 2S  de  febrero  de  1803. — 
Exemo.  Sr.  — .losé  Canga  Arguelles.™  Kxemo. 
Sr.  O.  Miguel  Cayetano  Soler. 

Consulado  de  Lima.  Segnn  una  nota  oficial, 
formada  el  año  de  1813,  el  fondo  anual  de 
esta  corporación,  en  tiempos  ordinarios,  llegaba 
á GOjOOO  pesos. 

Gastos  (í  gac  responde^ 


En  síieltloa. 2-l,D-l3  pesos  f. 

T.imosnas 1,000 

g Li  el  OS..,. ...I...  I.2y3 

Alttinbraflo  y reloj 65 

Gastos  menores 970 

Encabezado  por  la  alcabala  del 

comercio  por  menor 12,000 

Réditos 11,093 

Fiestas  de  iglesia 1,500 

Castos  del  consejo  de  Indias.  .. . 2,000 

Apoderado  en  Madrid.. .......  2,300 

Canon  de  la  casa.. 1,079 

Portes  de  cartas, 703 

A los  depciulieiites  de  la  adnana.  300 


Suma 59,226 


CÓNSULES.  Son  los  agentes  que  las  naciones 
tienen  en  los  puertos  extranjeros,  para  cuidar 
que  se  guarden  á los  súbditos  rcsjjcclívos  lo.s 
derechos  mercantiles  estipulados  en  los  con- 
venios. 

Según  .Vlably,  los  cónsules  no  son  ministros 
públicos  cii  el  orden  diplomático  ni  gozan  sus 
fueros,  ú no  estipularse  en  los  tratados,  eti  tos 
cuales  deljcn  señalarse  sus  exenciones.  Mr.  Ca- 
Ilieres  eu  el  arte  ele  negociar,  es  de  o[útnoti  de 
que  los  cónsules  disfrutan  lo.s  jjrívilegos  de  los 
embajadores,  por  el  hedió  de  ser  aprobada  su 
elección  por  el  soberano  en  cuyos  dominios  re- 
siden ; y que  lieacii  aiitoridail  para  terminar  los 
pleitos  qiic  se  suscitan  entre  los  comerciantes  de 
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sn  nación,  en  cuyo  caso  están  los  de  Túnez, 
Argel,  Trípoli  y Turquía. 

En  España,  los  cónsules  no  tienen  mas  consi- 
deración que  la  de  unos  meros  agentes.  Están 
exentos  de  alojamientos  y cargas  concejiles; 
pagan  las  contribuciones  que  se  derraman;  y si 
hacen  el  comercio  ]>or  mayor  ó menor,  se  Ies 
trata  como  á los  demas  de  esta  clase,  sea'Uii 
declaracíort  expresa  en  real  cédula  de  1 de 
tebrero  tle  1763, 

Las  casas  de  los  cónsules  ó v ice-cónsules  no 
gozan  iiimuiiidad,  ni  estos  pueden  tener  en 
parte  [u'iblica  de  ellas  las  armas  del  principe  ó 
estado  a quien  sirviéren.  Pueden  colocar  en 
sus  torres  ó azoteas  una  señal  que  manifieste  á 
los  de  sn  nación  ser  la  casa  del  cónsul. 

No  ejercen  jiirisdiccioa  alguna  sobre  lo 
imlividuos  de  su  nación  ; pero  se  les  permite 
componer  arbitrariamente  sus  diferencias. 

Los  cónsules  han  de  impetrar  la  real  aproba- 
ción de  sus  nombramientos,  presen  lando  los 
origiiiale.s  al  gobierno.  No  se  pueden  estable- 
cer cónsules  nuevos  en  los  puertos  donde  no  los 
hubiere  habido,  sin  obtener  antes  la  aprobación 
real,  que  se  da  si  parece  conveniente. 

En  real  cédula  de  23  de  junio  de  1765  se 
añadió:  “qne  si  los  cónsules  ó vice-cónsules 
fueren  españoles  ó reputados  tales,  quedaban 
sujetos  á las  cargas  y beneficios  de  los  vasallos. 

En  real  orden  tle  20  de  iiovÍeml>re  de  1778  se 
declaró  : “que  ni  los  cónsules  ni  los  vicc-cónsu- 
Ics  gozaban  privilegio  ni  exención  alguna;  la 
cual  solo  corresponde  á los  ministros  caracteri- 
zados por  los  soberanos.”  Finalmente,  por 
otras  de  25  y 26  de  setiembre  de  1801,  mandó 
S.  M.  “cobrar  á los  cónsules  la  contribución  de 
criados  y tiendas  ; y que  siempre  que  tuvieran 
casas  de  comercio  en  los  pueblos  do  su  residen- 
cia, estuviesen  sujetos  á las  justicias  y tribunales 
reales  en  los  asuntos  mercantiles  que  se  ofrecie- 
ren por  razón  de  sn  tráfico. 

CÓNSULES.  Su  obligación  á pagar  las  contribu- 
ciones. {Véase  Francia). 

Consumo,  El  intendente  español  D.  Antonio 
Carrillo  Mendoza  regula  ci  consumo  de  un  arte- 
sano soltero  por  el  de  un  soldado,  á saber : libra 

y media  de  pan  diaria,  y el  del  casado  en  3 ó «i 
libras. 

Para  el  consumo  de  un  labrador  jornalero 
siendo  soltero,  2 libras  de  pan,  y casado  2|  á 3. 

El  crúdito  Sr.  O.  J uan  Sempere  y Gnariiios, 
en  la  nota  1,  folio  4 de  sn  preciosa  memoria 
sobre  la  renta  de  población  del  reino  de  Cira* 
nada,  computa  el  sustento  ó consumo  qne  hace 
cada  persona  de  España  en  3 rs.  diarios. 
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El  consunao  inclívicliial  segun  los  cálculos  dcI 
Señor  Alvíircz  Guerra  en  su  memoria  sobre  el 
modo  de  extinguir  la  deuda  publica  es  de  3 rs. 
vellón  : dos  quintos  de  lo  que  el  hombre  gana 
con  su  trabajo  lo  casta  en  comer , y en  pan  ^ dcl 
valor  de  la  vianda. 

El  consumo  diario  de  pan  se  estima  en  l;l 
libras  ó 27  mrs.  y cu  1 real  el  de  las  materias 

primeras. 

Consumos  he  frutos  y efectos.  Son  mayo- 
res en  tiempo  de  guerra  que  en  el  de  paz,  ])or 
los  acopios  de  vív'crcs  que  reclama  la  manuten- 
ción de  las  tropas. 

En  los  7 años  anteriores  á 
la  guerra  de  1756,  es  decir, 
desde  1749  á 1755,  se  consu- 
mieron en  Londres 506,628  vacas. 

Año  común 72,374 


En  los  9 años  de  guerra 


* desde  1756  a 17.62  504,799 

Año  común  ....  86,356 

En  los  7 siguientes  desde 

1763  á 1 769 552,298 

Año  común  , , . 78,895 


Co.v SUMOS.  Pedro  Arbelay,  economista  español 
dcl  siglo  X V^íí,  suponía  que  en  España  el  con- 
sumo anual  de  cada  persona  era,  en  trigo,  de  7 
fanegas.  Ccvallos  le  fijaba  en  10,  y Loynaz  en 
una  libra  de  pan  diaria;  suponía  ademas  que 
cada  fanega  daba  68  libras. 

D.  Miguel  de  Zavala  y Auñon,  en  el  proyecto 
que  presentó  ú S.  M.  el  año  de  1732,  computa  el 
consumo  de  las  22  provincias  do  Castilla,  del 
modo  siguiente.  ( Véase  Harinas). 

Carne,  8 onzas  diarias  cada  vecino,  tres  cuar- 
tas parles  de  carnero,  y la  restante  de  vaca  : to- 
cino, una  onza  diaria  : vino,  2 cuartillos  diarios: 
recite,  medio  cuartillo;  alquiler  de  la  casa,  144 
reales  anuales. 

El  Sr.  D.  Pedro  Lcrena,  secretario  dcl  despa- 
cho de  hacieiula,  en  la  intercsaiUe  memoria  que 
en  diciembre  de  1787  puso  en  manos  de  S.  M., 
calcula  los  consumos  de  España  del  modo  si- 
guiente. 

En  trigo. 

La  población  del  reino  era  á la  sazón  de 
10.268,150  personas;  bajados  enfermos  y niños 
laclantes,  2.268,150:  el  número  de  consumido- 
res quedaba  riMlucido  á 8.000,000  : dando  ú cada 
uno  5 fanegas  anuales,  que  es  lo  menos,  se  ne- 
cesitarían 40.000,000. 


CON 

Granos  y semillas. 

El  consumo  fue  muy  superior  á la  cosecha ; y 
de  Italia,  Francia  y Holanda  tuvieron  que  sur- 
tirse los  moradores  para  su  abasto. 

. Ganado  lanar. 

Basta  el  que  se  cria  en  España  para  cl  consu- 
mo de  casi  todas  sus  provincias.  El  de  Extre- 
madura surtía  á Toledo,  Madrid  y Andalucía 
con  36,000  cabezas.  Eii  Valencia,  CataUiña  y 
Vizcaya  escaseaba. 

Ganado  vacuno  y cerda. 

No  era  suficiente  la  cria  para  sostener  cl  con- 
sumo, cl  cual  se  provee  en  los  reinos  de  Irlanda 
y Francia. 

Vino  y licores. 

El  consumo  del  reino  era  inferior  á la  canti- 
dad de  su  cosecha. 

El  estado  de  frutos  y manufacturas  publicado 
por  cl  ministro  de  Iiaciciida  el  año  de  1802,  da 
los  siw’uienlcs  resultados  en  orden  á los  consumos. 

A la  provincia  de  Alava, 

Le  sobraba  casi  la  décima  parte  de  los  gra- 
nos de  su  cosecha,  después  de  satisfechos  sus 
consumos,  y cl  gasto  de  simientes  para  la  suce- 
siva reproducción. 

A la  de  Aragón. 

Le  sobraban  granos  después  de  cubierto  el 
consumo.  Las  manufacturas  de  lana  y seda  ape- 
nas daban  las  qiic  este  reclamaba,  y las  de  paños 
se  ciiconlraban  en  tan  ventajosa  situación,  como 
que  después  de  proveer  á los  habitantes  se  em- 
pleaban gruesas  cantidades  en  cl  equipo  de  las 
tropas. 

En  Asturias. 

líscaseaban  en  una  mitad  los  granos  que  ne- 
cesitaba para  el  consumo;  en  dos  tercios  el  vino 
y licores:  en  gruesas  cantidades  cl  lino  y cáñamo 
que  elaboraba : le  sobraban  ganados,  baba.s,  ave- 
llanas y carbón  de  piedra:  y veiulia  gruesas 
partidas  anuales  de  lienzos,  de  cobre  elaborado, 
de  clavazón,  de  armas  de  fuego  y de  loza. 

En  Avila. 

Superaban  al  consumo  las  cosechas  dé  trigo, 
de  cebada  y de  garbanzos,  los  ganados  y las 
lanas  ; empleaba  en  el  surtido  de  sus  habitajiles 
los  lienzos  que  elaboraba;  y excedian  al  consu- 
mo los  paños,  sombreros  y baquetas  de  sus  fá- 
bricas. 
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Kn  Brtí'sí*^- 
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JNo  llcgabí\n  los  jjriinos  que  pmtlnci:;  pava  el 
consumo;  pero  le  sobraban  ganados,  vino  y lana 
fina.  Labraba  los  lienzos  necesarios  para  su 
abasto,  v pnuliician  sus  fábricas  cintas  de  seda, 
paños  y sombreros  en  cantidades  superiores  al 
consumo. 

Cfilalífíía. 

Se  consumiati  3.037,711  fanegas  de  granos 
mas  de  las  que  proílneia  la  provincia  : le  sobra- 
ba mucho  vino  y le  faltaban  carnes,  lanas,  algo- 
dones y sedas.  La  inmensa  extensión  de  sns  íá- 
bricas  é industria  rciidia  una  cantidad  de  dos 
tercios  mayor  en  géneros  de  los  que  necesitaban 
los  liabitanles,  modelo  de  laboriosidad  y de 
amor  al  trabajo. 

Mn  Córdoba. 

Consumía  casi  vin  duplo  raas  de  granos  de  los 
que  producía;  empleaba  en  usos  prü]>ios  el  vi- 
no y vinagre  de  su  cosedla,  y tenia  sobrantes 
deaceitey  ganados.  Las  man ii facturas  de  seda, 
los  sombreros,  d jabón,  los  curtidos  y las  obras 
de  platería  que  producía  su  industria,  siiperaíian 
á los  consumos  de  sus  habitantes;  los  cuales  em- 
pleaban en  lisos  propios  los  tejidos  de  lino  y 
lana,  vendiendo  á otras  provincias  hilo  de  coser. 

JSn  Cuenca. 

Excediau  á los  consumos  las  cosechas  de  gra- 
nos; le  faltaban  legumbres;  le  sobraba  vino,  lana, 
liicrro,  ganados  y seda.  Em]íleaba  en  usos  pro- 
pios el  lino,  el  cáñamo  y el  zumaque  que  produ- 
cían sus  campos,  y las  manufaetnras  de  lino,  de 
cáñamo  y vidrio  ; no  bastándole  los  tejidos  de 
seda  ni  las  bayetas  y sargas  que  producian  sus 
telares. 

En  Extremadura. 

El  consumo  de  granos,  de  vino,  de  lino,  y cá- 
ñamo, excedía  á los  productos:  y era  Inferior  el 
de  aceite  y ganados.  Sobraban  los  paños  bastos, 
las  bayetas,  las  cintas  de  hilo  y seda,  y ios  cur- 
tidos que  se  beneficiaban  en  sus  tenerías  y fii- 
bricas. 

En  Gaficia. 

Se  cousiimlan  todas  las  legumbres  de  su  cose- 
cha; una  caiiLlilad  dupla  de  granos  de  los  que 
producía;  y mucíio  lino  y cáñamo  que  emplea- 
ba en  sus  rnaniifacluras  ; pero  ofrccia  sobrantes 
de  vino  y ganados,  de  lienzos  linos,  de  paños, 
bastos,  de  sombreros  y de  curtidos. 


En  Granada. 

Se  necesitaban  gruesas  cantidades  de  granos 
sobre  los  que  producían  su  labranza,  para  el 
abasto  de  los  habitantes.  Le  sobraban  vinos, 
aceites  y muchas  manufacturas. 


En  Ouadalfíjarn, 

Excediiin  al  consumo  las  cosechas  de  granos, 
de  legumbres,  de  vino,  y las  crias  de  ganados. 
Le  faltaba  aceite,  lino,  lana  y cáñamo  para  el 
surlido  de  sus  habitantes. 


En  Guip  lizcoa. 

Ni  los  granos  y legumbres,  ni  el  lino  y el  vi- 
no que  producía  bastaban  para  satistácer  los 
consumos  interiores;  a los  cuales  excedían  las 

manulacturas  de  jarcia,  de  márragas,  de  híern) 

y de  cobre  labrado. 


En  iTaen. 

No  llegaban  los  granos  al  consumo  : este  daba 
salida  a los  tejidos  de  lino  que  elaboraba,  sien- 
do inferiores  al  de  los  curtidos  que  rinden  sus 
fábricas. 

En  Econ. 

Se  consumen  las  legumbres,  el  lino  y la  lana 
ordinaria  de  su  cosecha,  los  curtidos,  los  paños 
y sayales  que  elaboraba:  iieccsííaba  trigo  para 
su  abasto,  y ofrecía  sobrantes  de  avena  y tfe  vino. 

En  Madrid. 

Ni  de  granos,  ni  de  vino,  licores  y legumbres 
tenía  esta  provincia  lo  suficiente  para  el  con- 
sumo; y los  productos  de  sus  man u facturas  eran 
de  corta  entidad  comparados  con  loa  que  recla- 
maban las  neccsitlades  de  sus  moradores, 

J-jü  Mancha. 

Producía  una  cantidad  superior  al  consumo 
en  granos,  vino  y ganados,  sosa,  azufran  y seda; 
y empleaba  todo  el  cáñamo  y lino  de  su  coscclia. 

En  Murcia. 

Escaseaban  los  granos  y legumbres  para  el 
abasto  propio;  pero  producía  sosa,  barrilla,  seda, 
y cáfianio  en  cantidades  superiores  á sus  consu- 
mos ; en  los  cuales  cmjjlcaba  los  ganados  de  sus 
crias,  las  manufacturas  de  lino,  cáñamo,  lana  y 
esparto,  el  papel  y jabotí,  y daba  sobrantes  de 
loza  y de  tejitJos  de  seda. 

En  Navarra. 

Se  consurnia  el  aceite  que  producía,  los  carne- 
ros y ganados  de  su  cría  ; pero  tenia  sobrantes 
de  trigo,  aceite,  lana  y corderos.  Empleaba  en 
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usos  propios  los  licosos,  paws  y ciirtiilos  que 

proiUiciaii  sus  lubricas,  y extraía  ilos  parles  i el 
hierro  que  .labraba  eii  sus  ingenios. 

En  Falencia. 

Se  consnmían  íodsis  las  nmterias  primeras  que 
proilucia,  la  loza  y el  corambre  que  beneficiaba 
en  sus  fábricas,  y ofrecía  sobrantes  de  granos, 
de  vino,  de  lienzos,*  de  mantas,  bayetas  y esta- 
meñas que  vendia  á las  demas  provincias  de 

En  Salamanca. 

No  se  producía  aceite  y vino  necesarios  para 
cl  consumo  ; empleaba  en  este  el  zumaque  de  su 
co.sechn,  v ofrecía  sobrantes  de  granos,  de  lino 

y 

y lana,  de  ganados,  de  paños,  sombreros,  cur- 
tidos y loza, 

Seffoxia. 

O 

Consumía  la  rubia  y cl  ganado  de  cerda  que 
])roducia,  y la  lencería,  los  sayales,  cstaineiias, 
sombreros  y loza  : le  sobraban  granos  cereales, 
vino,  lana,  papel  y paños,  y carecía  de  aceite. 


facer  sus  consumos,  la  mitad  del  trigo,  garban- 
zos y ganados  í y le  sobraban  arroces,  aceite, 
vino,  seda  fina,  cáñamo,  y cantidades  conside- 
rables tic  barrilla,  de  gasa,  de  almemlra,  tic 
agrios  y algarroba,  de  lienzos,  paños,  ¡lapcl, 
jabón  de  manufacturas  de  seda,  tic  loza,  de  vi- 
tirio  y de  estera. 

Valladolid. 

Tenia  sobrantes  considerables  de  granos  ce- 
reales, tic  vinos,  de  ganatlo  lanar,  y tle  niamifac- 
luras  de  lana:  consumía  las  legumbres,  barrilla, 
rubia  y ganado  vacuno,  los  lienzos  y las  m:i- 
mifacturas  de  sctia,  y necesitaba  cada  año  b'0,000 
arrobas  de  aceite. 

« 

Vizcaj/a. 

Necesitaba  la  mitad  mas  de  granos  que  lo.s 
que  producía:  cousuinia  todas  las  legumbres  de 
su  cosecha,  y presentaba  sobrantes  de  hierro  en 
barras  y labrado,  tic  cobre  manufacturado,  y de 
clavazón  y Iicrragcs. 

Zamora. 


Sevilla. 

Consnniia  todíis  las  producciones  territoriales 
de  su  suelo,  ú excepción  del  vino  y aceite,  de 
cuyas  especies  le  quedaban  sobrantes.  Lo  mismo 
succtlía  con  los  [irod netos  de  las  labricas,  no 
contando  los  tejidos  de  seda,  ni  la  loza  ; de  los 
cuales  hacia  remesas  á América. 


Soria. 

Carecía  de  vino  y aceite  ; tenia  grandes  so- 
brantes de  granos  ; enviaba  ú otras  provincias 
márragas,  lonas  y paños,  carneros  y lana  Íiníi; 
y consumía  el  ganado  cabrío  y de  cerda,  la  [ana 
ordinaria,  el  lino  y los  lienzos  y los  productos 
que  rendían  su  agricultura  c industria. 


l'oledo 

Consumía  la  seda,  el  lino,  cáñnino,  zumaque, 
barrilla  y esparto  que  producen  sus  campos,  y 
los  lienzos  que  ttjia  : excedían  las  cosechas  de 
granos  cereales,  legumbres  y aceite  al  consumo; 
así  como  las  prodiicciunes  de  las  fábricas  de  es- 
parto, de  jabón,  de  paño,  de  sedas,  curlídos, 
vidrio  V papel. 

Toro. 


Consumía  las  legumbres,  cl  lino  y el  vino  de 
su  cosecha,  los  lienzos,  manías  y curtidos  que 
elaboraba  ; y le  sobraban  granos,  garbanzos  y 
carbón  que  extraia  ú otras  provincias. 


Valencia. 


Le  laitabaii  a esic  l'craclsiiuo  reino  para  satis- 


Excedian  al  consumo  los  granos  cereales,  los 
garbanzos,  judías,  el  vino,  zumaque  y lana  de 
su  cosecha,  y las  manufacturas  de  lana  y loza, 
y gastaban  los  lienzos  que  elaboraba. 

Mallorca. 

Le  faltaba  la  mitad  de  las  granos  y carneros 
para  su  abasto  ; le  sobraban  vinos,  aceite,  queso, 
almendras  y agrios;  y consumia  los  lienzos,  la- 
nas, jabón,  tejidos  de  lana  y seda,  y curtidos. 

Jbiza. 

Consumia  cuantas  manufacturas  labraba ; pre- 
sentaba sobrantes  de  cebada,  aliiiciidra,  algar- 
roba, piñones,  naranjas  y limones;  y necesitaba 
aceUe,  y mas  de  70,000  fanegas  de  granos  para 
soslencr  su  consumo,  ( Véase  Ealdios) 

Consum  os.  Mr.  Arnould  asegura,  que  hay  tres 
medios  de  calcular  la  cantidad  de  triíro  v vían- 
(la  que  necesita  cada  individuo  para  su  consumo» 
y son  : primero,  la  ración  que  se  da  al  soldado: 
segundo,  los  asientos  ()  registros  de  las  ciudades 
que  tienen  abastos  cerrados ; y tercero,  la  regu- 
lación de  las  cosechas  anuales,  por  suponerse 
igual  cl  consumo  al  producto. 

Cada  soldado  consume  en  Francia  28  onzas  de 
pan  al  día,  y libra  y media  de  carne.  Pero  los 
soldados  son  liomiires  robustos  que  consumen  cl 
tnáximun  de  los  domas. 

Los  hombres  consumen  mas  qnc  las  mugeres, 
y estas  mas  que  los  niños.  En  una  iamilia  com- 
puesta de  muger  y tres  Jiijos  menores  de  10  años, 
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el  padre  solo  consume  tanto  como  los  demas,  l£l 
censo  tic  población  de  Francia  enseña  cpie  la 
nninta  parte  al  iiilmios,  cs  de.  individuos  menores 
de  10  años.  Así,  podemos  suponer,  dice,  que 
esta  quinta  parte  compensa  con  su  consumo  el 
menor  que  hacen  tus  nuigeres,  comparadas  con 
los  hombres;  deduciendo  sin  riest^o  de  engaño, 
que  el  consumo  total  de  los  habitantes  de  Fran- 
cia para  igualar  al  de  las  tropas,  se  debe  com- 
putar por  el  de  las  cuatro  quintas  partes  del 
consumo  que  liicícrc  un  iiuinoro  igual  de  solda- 
dos. El  tic  trigo  en  Francia  será  de  una  libra  y 
tres  cuarterones,  y media  libra  de  carne  diaria. 

El  sct»'iindo  medio  de  valuar  los  consumos,  lo- 

ti 

inado  de  los  libros  de  eiiUada  de  algunos  pue- 
blos cuyos  abastos  son  cerrados,  nos  da  en 
París  quince  onwis  de  pan  diario  y 6 y media  de 
carne.  Cada  libra  de  pan  corresponde  á otra 
do  trigo,  porque  lo  (¡ue  este  pierde  et»  los  atre- 
chos, lo  gana  en  el  agua  que  entra  en  el  amasijo. 

El  tercer  medio  consiste,  cu  valuar  los  consu- 
mos por  el  importe  de  las  cosechas,  restando  de 
este  la  sexta  parte  por  razón  de  simientes,  y di- 
vidido el  resto  por  el  mniicro  i!e  personas,  dará 
la  cantitlad  ile  su  coilsiinio  anual  en  trigo.  El  de 
las  frutas  se  regula  en  una  cuarta  parte  del  pan. 
El  do  la  carne  en  -IS  libras  ahílales,  y en  SO  el 
del  qnc-so. 

Mr.  Pouchet,  lomando  un  término  medio 
tlcdiicej  que  el  consumo  anual  de  cada  individuo 
cs  de  509i  libras  de  pan,  y de  132¿  de  carne  de 
vaca,  carnero,  cerdo. 

Consumos.  (Co.vtjiiuuciün  soiijie  los).  Es 
muy  general  en  las  naciones  esta  forma  do  con- 
tribuir. ( Véase  Acdsa ) . Tiene  la  ventaja  de 
sacar  inostensiblemente  el  sacrificio  que  de  la 
riqueza  exije  la  necesidad  de  sostener  las  oblÍ- 
íraciones  de  la  sociedad. 

O 

El  sabio  prelado  Mr.  Agoulí,  que  lia  publi- 
cado en  Francia  un  tratado  sobre  los  impuestos 
(Uredos  é indirectos^  defiende  los  que  recaen 
sobre  los  cousiunos  diciendo,  primero,  que  esta 
especie  de  contribuciones  es  ,la  mas  justa  : se- 
gundo, que  se  acomoda  á todos  los  inlcréscs  ; y 
tercero,  que  recae  .sobre  todas  las  clases  de  la 
sociedad  eti  porporcloncs  desiguales,  si  bien 
projiorcionadas  a!  grado  de  ritpieza  y ooiuo- 
didail  de  cada  una, 

Pero  la  amarga  experiencia  luí  demoslrailo  cu 
España,  la  desigualdad  de  esta  coiitribucioii. 
El  pobre,  (pie  regularnicnte  tiene  mas  hijos  que 
el  rico,  paga  mas  en  proporción,  porque  consu- 
me mas  ; y lo  paga  en  los  objetos  de  primera 
necesidad,  que  son  los  que  enl  raii  en  mayor  can- 
lidad  en  sus  consumos.  La  historia  acredita  que 


este  método  hizo  subir  el  precio  de  los  jornales 
y de  las  manufacturas,  y arruinó  las  artes. 

Añade  AgoulU que  el  tributo  sobre  las  co}isu~ 
mos  estaldecido  con  sabiduría,  puede  lleí;ar  á 
una  cuota  muy  alta  sin  cansar  Opresión  : |)iir- 
qne  el  tributo  se  confunde  con  el  precio  de  los 
géneros  ; cs  ima  contrilíiicion  voluntaria  ; y aun 
recayendo  sobre  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad, como  se  dividí!  sii  importe  en  ‘3ti5  partes 
al  año,  el  peso  se  hace  insensible  al  pobre.”  De- 
jando á jiartcel  que  iio  hay  contribución  alguna 
voluntaria,  porque  cl  hombre  siente  siempre  lo.s 
desembolsos  por  mas  disimulada  que  sea  la  for- 
ma de  la  exacción,  ¿acaso  cl  distribuirse  la 
cuota  cu  el  jirccio,  deja  de  oncarecerJe  ? ¿ y la 
subdivisión  del  tributo  en  trescientas  partes,  ali- 
gera sil  gravedad  ? Si  cs  ó no  insensible,  que  se 
pregunto  á los  moradores  de  las  ciudades  en 
donde  hay  la  costumbre  de  disniiiiiiir  cl  peso 
del  jian  en  razón  de  la  alza  del  precio  de  los  gra- 
nos, y nos  dirán  (pie  á medida  que  aquel  se  re- 
baja, tienen  que  aumentar  la  cantidad  necesaria 
para  sii  consumo,  y la  ilusión  de  no  subir  el 
precio  desaparece  con  la  necesidad  de  multípli- 
car  el  j;aslo. 

O 

La  contribución  mal  combinada  /oí 


sumos  oca.sioua  graves  vejaciones  cii  su  cobranza; 


ponpic  son  precisas  fórmulas  minuciosas,  regís - 
iros  y pesquisas,  que  llenando  de  amargura  la  vi- 
da, eiienrcccn  los  precios  por  el  sacrificio  de  tiem- 
po  que  ocasionan  al  labrador  y al  coinerciaiita, 
que  empican  sus  capitales  en  la  compra  y venta 
de  loH  géneros  sujetos  á la  contribución. 

Mr.  Agoult  con  tiesa  que  la  opinión  está  contra 
cl  tributo  sobre  los  consumos;  y cree  que  el 
ejemplo  de  la  Inglaterra  que  le  conserva  entre 
sus  rentas,  será  bastante  para  convencer  á los 
de  contrario  dictámen. 

Concluyo  insertando  en  este  lugar  las  doctri- 
nas de  Cevallos  en  su  arte  real,  y las  de  Jacinto 
Alcázar  de  Arriaza  economista  c.spañol,  en  cl 
tratado  que  dirijió  al  reino  junto  en  cortes  el  año 
de  l(y\G,  sobre  los  medios  políticos  pura  el  re- 
medio único  de  España,  cuyos  autores,  deci- 
diéndose abiertamente  por  las  contribuciones 
(lireclas,  impugnan  las  que  recaen  solire  los  con- 
sumos. 


“l  onvieno,  decía  el  primero,  que  cese  el  ser- 
vicio de  millones,  (lorquc  lodo  sale  de  fa  sus- 
tancia de  los  pobn's,  y que  se  haga  lo  mismo 
con  alcabalas,  estancos  y oíros  servicios,  reda- 
c¡(lo.s  á una  sola  administración,  con  que  cesa- 
rán tantos  jueces  y ministros,  polilla  de  la  repú- 
blica. Supone  t.OÜOJKMJ  de  eoiitriiui yentes  cu 
Castilla,  y que  íjoi  tmeo  que  pagúra  cada  uno  ilc 
alcabala  y sisa  en  comer  y beber,  salía  cada  uno 
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á mas  do  doce  mrs.  diarios,  y á 12  ducados  cada 
año;  (¡lie  sici  las  cosías  y salarios  imporlalia 
48.0(X),000  de  rs.;  y no  entrando  en  el  erario 
mas  de  4.ÜÜÜ,0Ü(),  lo  demás  lodisIViUaban  jueces 

y iniiiislros. 

«Si  grandes  eran  los  daños  de  aquel  tiempo, 
continúa  A tcázar,  mayores  son  sin  comparación 
al  presente  en  solo  el  tributo  de  la  sisa ; porque 
si  en  aquella  sazón  la  azumbre  de  vino  tenia  de 
carca  un  maravedí,  y otro  la  libra  de  carne  y 
aceite;  Hoy  licué  tantos,  que  en  nlgunos  lugares 
importa  mas  el  Iribnlo  de  aquello,  que  lo  que 
toca  ni  dueño  en  el  género  que  vende;  cuya 
evidencia  tenemos  cercana,  pues  en  el  real  sitio 
tic  Araiijuez  por  estar  franco  de  tributos,  se 
vende  la  libra  de  carne  á 22  inrs.,  y en  la  villa 
de  Ocaña,  distante  2 leguas  á 46  ; que  sube  mas 
de  la  mitad.  Lo  mismo  en  cuanto  al  vino,  lle- 
vándolo de 'acarreto  vale  24  rars.  la  azumbre, 
bueno  y por  sisar;  y en  Valdemoro,  3 leguas 
cercano,  libre  de  costa  por  ser  coseclieros,  cu 
su  casa  lo  venden  á 40  sisado ; y las  ciernas  cosas 
corren  en  su  proporción ; bastante  desengaño 
para  conocer  la  cansa  de  esta  diferencia.  ” 

«Dícese,  concluye,  que  pagarán  de  mejor 
gana  en  tributos  200  jior  menor  en  bastimentos, 
que  al  año  20  por  junto.  Se  responde;  ¿seria 
bien  ú un  cuerpo  que  tiene  abierta  una  vena  por 
dotide  se  vá  desangrando  con  riesgo  de  perder 
la  vida  no  la  cerrando,  dejarle  perecer  porque 
no  sienta  el  breve  dolor  que  pudiera  tener  al 
tiempo  de  cerralla  ? ” 

Mr.  Scvillc,  en  las  notas  á la  obra  de  aritmé- 
tica política,  de  Arlhiir  Young,  reputa  nocivo 
el  impuesto  sobre  los  consumos.  Destruye,  se- 
gún el,  las  relaciones  entre  los  gobernantes  y 
gobernados;  ataca  el  gasto  y no  el  producto  lí- 
quido, único  imponible;  recae  sobre  un  fondo 
imaginario  que  no  existe;  pues  en  cualesquiera 
nación  los  consumos  son  ¡guales  á la  mitad  de 
los  productos.  Derramar  contribuciones  sobre 
los  consumos,  es  quitar  el  medio  de  consumir 
y detener  la  reproducción,  ]íor  lo  que  la  entor- 
pece y destruye  la  población.  El  método  de  las 
cobranzas,  y las  visitas  y fórmulas  de  que  vá 
acompañada,  suele  ser  mas  dañoso  que  la  misma 
contribución.”  Apesar  de  esto,  enlleiido  que 
los  gobiernos  deben  examinar  con  cuidado  el 
giro  de  las  opiniones  y de  las  costumbres  del 
pueblo,  y mirarse  mucho  antes  de  decidirse  á 
abolir  las  cojürihticionQs  sobre  los  consumos, 
una  vez  establecidas. 


ItcpíiTtinúanio  <lc  lOO.OOOjOOíí  de  tí.,  hecho  el  nha 
de  18*JI  en  /«s -í  1 promneiaa  de  hispana,  sobre  las 
cinco  especies  madores  de  consumo. 


7Í5.  vil. 

Alá  vn 



Aragón 

.Asturias  

Avila 

íiGS.331 

lliirrrnQ 

i.y.ii.ifiíí 

Cádiz 

1 1 I 

Catahina 

íl.Gl-CñHS 

Córdoba 

2.770, 1 S2 

Cuenca 

Í’.1!)2.9!Í2 

Canarias.. 

2N3,g:íh 

Extrcniadura 



Galicia - , . 

8.1S5.S51 

Granada 

r».C2G,780 

Guadalalara 

1.0:35,720 

Guipúzcoa 

821,079 

.Tacn 

].3  1G,9SG 

f jPflII  

i. 000,987 

Madrid. 

12.125,138 

Manci]a 

L3I5,0G8 

Málaga 

2.925,1  JG 

Alurcia  

2.7C6,10:3 

ÍVa\*arra,*. 

l.G71,G31 

Palcncta 

m 

1.127,338 

Sevilla 

G.7GG,095 

Santander  

Salamanca 

1.098,2:31 

V i«  *« 

2.212,000 

Soria 

911,202 

Toledo 

2.8-19,970 

Vallariolid  

2.059,687 

Valencia 

1 .2-12,004 

Zamora 

1.003,110 

l^alearPS  ....i  ■*-«>< 

510,835 

UMOS  i>E  AZOGUE  E! 

S NUEVA  ESPAÑA. 

( Véase  Azogue). 

Consumos  que  hacen  de  iíarina  varias 

CIUDADES  principales  DE  AMERICA. 


Población. 

Consumos. 

Habitantes. 

Kilflgram. 

Méjico . . . 

, 137,000 

19.100,000 

l’iiebla 

07,300 

7.790.000 

Habana .. . 

80,000 

5.230,000 

Consumos  anuales 

EN  MEJICO  DE 

LICORES. 

Pulque 

4.000,000  arrobas. 

Aguardiente  ó vino  incscal. . 1 

Id.  dü  caña  (CliÍ4UÍrito). . ÜSbUtHÍ 

Vino  y aguardiente  del  pais. 

Vino  de  España hín,0UU 
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Aguardiente  de  Ultramar  . . 
Místelas  de  la  tierra  y de  Ul- 
trainar 


Total 


•21,00(1 

6.‘2‘>í);í2i7 


Consumos  ue  oro  v pt.ata  que  iíace  a nu au- 
mente Eu  comercio  de  la  india  Scíjun 

Cj 

IluinhoUI, se  (Icrmmaii  en  la  India,  y se  convier- 
ten en  mpias  de  8 á 9.000,000  de  duros. 

Los  ingleses.. 5.‘2OO,0U() 

Los  anglo-amcricanos (iOQ.OOO 

Los  españoles '100,000 


ZéOS  europeos  llevaron  ú la  C7r‘/j«, 


El  año  de  ISO-L  

El  de  lOSó., 

El  de  1 80C 


6.117,000 

5.203,000 

3.381.083 


Año  común. , . . . 


d.  9 85 .000 


Consumos  de  ono  y plata  oue  cada  año 

JIACEN  EN  EUROPA  LOS  PLATEROS.  Huillbuld, 

partiendo  del  .supuesto  de  ser  muy  difícil  averi- 
guar la  cantidad  de  ))lata  y oro  que  se  consume 
en  bajilla  y alhajas,  forma  su  cálculo  por  la 
Francia,  en  la  cual  se  consumen  en  dicho  objeto 
cada  año:  cii  oro 3,300  kÜogr. 

Fu  ])lata 80,000 

Valor 5.82j,0ÜÜ  duros. 

Es  de  opinión  de  que  el  consumo  de  Francia 
está  con  el  de  Europa  en  razón  de  1 á 4,  y cu  su 
vista  regula  el  total  consumo  cu  24.000,000 
de  duros. 

Contador.  Este  nombre  lleva  el  empleado  de 
liacienda  eslablccUlo  para  fiscalizar  las  opera- 
ciones de  los  que  recojen  las  contribuciones  y 
tributos,  y realizan  con  su  importe  el  pago  de 
los  gastos  públicos,  á fin  de  que  se  ejecute  en 
solas  las  cuotas  y con  las  formal idatles  que  las 
leyes  señalan:  alejando  la  arbitrariedad  en  la 
distribución  tle  los  fondos  públicos,  y evitando 
que  se  inviertan  en  otros  objetos  que  los  señala- 
dos por  los  reglamentos  ú por  las  órdenes  del 
gobierno. 

En  Aragón,  durante  la  época  de  sus  fueros, 
se  llamaba  maestre  racional  el  que  hoy  se  titula 
contador  ( Véase  Maestre  Jlucional) ; y las 
prcrogatívas,  lionores  y facultades  (pie  dislru- 
íaba  corrcspoiidiaii  á la  importancia  de  un  ofi- 
cio, cuyos  deberes  se  reducen  á cuidar  de  que 
lio  se  cometan  vejaciones  ni  despllfarros  en  la 
parte  mus  delicada  de  la  administración  pública. 

Cü  NTADOK  DE  EJERCITO.  Estc  importante  oíi- 
cio  se  estableció  en  España  por  la  ordenanza  de 


1718,  para  intervenir  la  entrada  y salida  de  los 
caudales  destinados  al  sostenimiento  de  las 
tropas,  hoy  lleva  el  nombre  de  interventor. 

Prcrogaíixas. 


Era  dosliuo  militar,  por  cuya  razón  el  agra- 
ciado no  sacaba  título  del  consejo,  ni  adeudaba 
media  anata,  (rozaba  el  fuero  militar  e.vlcnsivo 
á sus  doméslicoH  ; tenia  uniforme  y tralamieiito 
de  señor  \ era  el  primero  de  los  ministros  de  su 
clase  eii  el  ejército  después  del  inlerulcate,  y 
como  tal  en  actos  públicos  precedían  á los  comi- 
sarios ordenadores  y de  guerra ; era  indepen- 
diente de  los  generales  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones;  estaba  libre  de  valimiento ; suplía 
las  veces  dcl  inteudenlc  cu  fiilta  de  comisario 
ordenador ; tenia  el  derecho  de  hacer  áS.M. 
las  propuestas  para  la.s  jilazas  de  oficiales  y es- 
cribientes de  la  contaduría,  dirigiéndolas  por 
mano  dcl  intendente.  Este  no  podia  emplear  en 
comisiones  á los  oficiales  de  contaduría  y teso- 
rería de  ejército,  sin  propuesta  dcl  contador  y 
tesorero ; y las  viudas  de  los  cotitadorcs  de 
ejército  gozaban  del  monte  pió  militar. 


Sueldos. 

4 

Lo.s  de  los  contadores  de  ejercito  variaban  según  las 


proviticias,  á saber,  en  1808 

En  Andalucía •'10,0í)0  ra,  vii. 

En  Aragón 40,000 

En  Castilin  la  Vieja.. 33,000 

En  Cataluña. 51,000 

En  Ceuta ‘21,000 

En  Extremadura 30.000 

En  Galicia 33,000 

En  Mallorca 30,000 

En  Menorca 18,000 

En  Valencia 40,000 


Total 342,000 


OI)  lis-aciones. 


Vivir  inmedíntu  ú la  casa  del  intendente  y 
tesorero;  facilitar  al  intendente  cuantas  noticia.s 


y datos  hubiere  cu  su  poder  y este  necesitáre 
jiara  el  dcspaclio  de  los  negocios.  En  su  mano 
debían  parar  originales  todas  las  órdenes  de  la 
corte  que  recibieran  los  i ti  tendentes,  sin  e.vcep- 
tnar  las  reservadas ; porque  como  fiscal  tenia 
que  celar  su  cumplimiento. 


Toma  razón  de  lodos  los  despachos  reales 
qne  se  e.vpidiéren  ú Lodos  ios  oficíales  del  ejér- 
cito; ponjue  son  los  dücurueiitos  con  que  se 
Icíritima  la  data  de  la  cuenta  del  tesorero  : de 

O 


las  licencias  : de  las  órdenes  de  agregación  ; 


las  cartas  de  pago  que  dieren  los  tesoreros 
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Je  ItJs  recibos  que  estos  satisficieren ; coú  el 
bien  eriícndíJo,  qñc  es  tan  '|:)TCCÍsa  la  toma  de 
razon^  como  que  sih  ella  no  pucJcii  Jar  liare 
buenos  ios  tesoreros,  ni  resgunrUos,  ni  satisla- 
*^cr  los  libramientos  ex peditlos  por  los  iiitcndcii- 


res  contra  las  íésorcríaé. 

En  ini  concepto,  una  Je  las  obligaciones  mas 
principales,  es  la  de  dar  paradero  á los  cargos 
que  resultan  contra  los  que  reciben  caudales 
jé  tesorería,  llamando  á cuentas  á cuantos  hu- 
bieren manejado  fondos  públicos  (^Veaso  Cuen-^ 
tas)j  y poniendo  glosas  en  ellas  y en  los  pagos 
formales,  sin  usar  expresiones  injuriosas. 

La  calidad  de  fiscales  de  hacienda,  en  mule- 
riá  tan  interesante  como  la  del  cobro  y distri- 
bución de  los  caudales  destinados  ú las  tropas, 
dá  á los  con'íádoVes  el  derecho  de  intervenir  las 
contratas  y rcmales  que  hicieren  los  intendentes 

para  el  surtido  de  ellas.  , 

La  compulsa  de  oíícto  de  las  certificaciones 

dadas  por  Itís  contadores  dé  ejércUo  no  se  liacia 
por  éWribanó,  sino  por  el  cóntádor  é Intendente, 
íirmándo  ambos  la  diligencia  ; y cuando  se  íia- 
bian  de  sacar  cdnípulsas  dé  documentos  existen- 
tes en  archivos  públicos,  para  intentar  con  ellos 
alguna  acción  contra  la  hacienda,  debía  eje- 
cutarse precisamente  con  asistencia  personal  c 


intervención  del  contador  de  ejército. 

Había  etiqueta  establecida  acerca  del  modo 
con  que  se  han  de  tratar  de  oficio  los  contadores, 

intendentes  y comisarios. 

El  importe  de  los  sueldos  de  los  contadores  de 
ejercito  de  España,  y de  sus  oficiales  y subal- 
ternos, afecendia  el  año  de  1799  á l,7tí5,297 

reales. 

CoNTADO'n  'general  de  valores  y IJISTRIÜG- 
cioN.  Por  el  sabio  sistema  de  cuenta  y razciii 
que  sancionó  el  Sr,  D.  Felipe  V,  se  creó  una  te- 
sorería géñeróVen  la  corte  para  la  recaudación 
y distribución  de  los  caudales  de  la  liiicienclLi  cu 
iodo  el  reino-  El  tesorero  general  debe  cjecu- 
tarhi  pór  sí,  y por  medio  de  Icsofcros  pagadores 
en  los  distritos  en  que  se  divide  la  península, 
con  la  fiscal  intervención  de  un  contador  en 
cada  provincia,  y de  dos  generales  en  la  corte; 
á qíiiencs  se  dá  el  nombro  de  valores  y distri- 
bución. 

El  primero  loma  conocimiento  y examina  la 
legitimidad  de  las  entradas  délos  fondos;  y el 


segundo  la  de  la  aplicación  6 salida  de  ellos. 

En  poder  del  contador  genera!  de  la  distribuí 
clon  iparan  todos  los  reglamentos  y órdenes  rela'- 
tiS’as'ú  les  pagos  ; debiendo  asegurarse  de  la  le- 
gitimidad de  los  que  haga  la  iesorcria  mayor, 
antes  de  autorizarlos  con  su  int€rvc7icion,  recla- 


mando los  que  no  fueren  corrientes,  en  resguar- 
do de  los  tnlcréscs  iiionetarios  del  csliido. 

El  contador  de  la  disti  ibiiclon  y el  de  valo- 
res, deben  nombrar  un  olicial  de  su  depenílen- 
cin,  para  que  en  su  nürnl>re  asista  á la  caja  de  la 
tesorería  general,  llevando  iin  diario  del  caudal 
que  entrare  y saliere,  no  debiétuiose  dar  recibo 
ni  librauiicnto  sin  su  cüiutciinienío. 

Contadurías.  Son  las  oficinas  establecidas  nti 
España  para  el  deseiiipcño  de  las  funciones  ane- 
jas al  importante  oficio  délos  contadores.  ( Véase 
Contador).  Unas  son  generales,  que  entienden 
en  el  manejo  de  todas  las  rentas  y gastos  del  esta- 
do; otras  provinciales;  y otras  particulares,  por 
ceñirse  á una  provincia  ó ramo  particular. 

Son  2'eneraleSj  ¡ü  de  valovcSj  (a  de  dÍslribucio7i 
y la  de  millones.  (Féasc  Contador). 

Número  de  individúas  de 

planta  en  1808 60 

Sueldos ‘. fiSSjObl-  fs.  vii. 

La  de  ordenación  : sus  funciones  se  reduciá'ti 
á órdenar  ia  cuenta  de  la  tesorería  general  liasta 
ponerla  en  disposición  de  presentarla  al  tribu- 
nal mayor. 

Sueldos  en  1808.  . . 294,847  rs.  y 18  mrs. 

Conlailnrin  general  (le  Indias:  ciitehdia  en  el 
despacho  de  los  negocios  de  hacienda  de  aque 
líos  dominios. 

Número  de  individuos  de 

planta  en  1808 14 

Sueldos  y gastos.  198,500  rs.  vn. 

De  ejército  para  la  intervención  de  las  opbra  . 
cioues  fiscales  de  la  tropa.  ( Véase  Contador  de 
ejército. 

Son  j)rovhicia}cs  las  de  Andáliicíá. 


NúiiVéfo  dé  individuos  de 

plariia  en  1808 10 

Sueldíís  y gastos 76,903 

A vagón. 

Número  de  empleados  dé  planta.  . IS 

Sueldos  y gastos 82,400 

Castilla  la  Vieja, 

Número  de  empleados  de  planta.  . 9 

Sueldos  y gastos 59,500 

Caíala  na. 

Número  de  empleados  de  planta,.  23 

Sueldos  y gastos 142,700 

Ceuta. 

Número  de  empleados  de  planta.  . 8 

Sueldos  y gastos 31,400 

. ISxtremadnra. 

Número  de  empleados  de  planta.  . 8 

Sueldos  y gastos.  . 39.400 
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o ai  ida. 

Númoro  t]t>  cniiilcados  Oe  plrvntr» 

8nelilüs  y gastos 

J\íal  larca. 

Número  tic  cm[)lciulos  de  planta. 

SueUlos  y gastos,  ...... 

Menorca. 

Número  de  enipleadijs  de  p1 

Sueldos  y gastos 

Vfílc?iria. 

Núniero  de  empleados  de  planta.. 

SucUlos  y gastos 

JJc  renlas. 

Por  el  plan  del  año  de  ITDS),  para  iiilerveiiír 
á las  depositarías  de  rentas,  (ivrtsc'  Deposita- 
rías), se  eslahlecieron  coidati arias  en  las  pro- 
vincias, dolada.s  coa  el  número  de  iiulivíiliius  y 
siielilüs  (pie  sigue. 


Crf  N T l) U U l AS  (;  E N E íl  A I. E.S  t>  E I. A H A C t E .V  O \ 

DE  lis  PANA,  Importe  de  los  saeldo.s  de  itJs  indi- 
viduos V de  kíS  irastostle  ellas  en  el  año  ile  iS  ’S. 


Contadla  íii  tic  la  ordciuvcion. .. 

Contad  11  ría  de  vales 

Coiitadiii  ía  de  valores 

Ciiiitatlm  ín  di*  l¡v  distriliiieion,, 

Coiitadini;i  de  tnilioncs 

Coiitadiiríii  de  [niipios 


2í)!,sf“  vil, 
dlSd);!-’ 

211.'»,!  IS 
, 1 7)  ‘ 
i;is,;;7 1 

.'‘dhí.U  l.'i 


Total l.DdlñSd 


24 


Provincia^', 

i 

fTumero  (le 
etripítifttíoi , 

ÍMt^Wííí 

de  o.%DiSé^ 

)(/.  fie  Írt.í 
A'e/eí. 

Aragón. 

lU 

.* 

2,'),00d  rs. 

30,000  rs. 

Astiaáas, . . . 

21,(Í0I) 

18,000 

Avila 

f) 

úU.uai) 

ÍS.OÜO 

)j  arce  Unta,.. . 

it) 

üT>,  mu 

30,UÜ0 

Badajoz. .... 

í) 

5 1, i 00 

20,000 

Biirgíls,  . . - < 

6 

*2íi..5ÜU 

22.000 

Cádiz 

Si) 

1 42,(00 

2ri,3Ü0 

Caiiarias.  .. . 

o 

3í>,d00 

2(>,tH)0 

t':Lr  taimen  a. . , 

5 

23,1110 

22.:):)3 

Corulla 

12 

7.3,801) 

30,000 

Cueiicu 

7 

34,22.5 

22,000 

(í  ranada .... 

!í 

54,800 

20.000 

Giiadulajara.. 

(1 

2 tí,' >25 

18,000 

.lueti...  ..... 

() 

3 1,000 

22,000 

Jjeuri 

5 

20,000 

30, mo 

Madrid 

u 

52,500 

2 0,5  00 

Málílgíl.,. , • . 

10 

0.5 ,000 

30,000 

Míuicliii 

6 

34,000 

22.000 

Murcia 

8 

4 1 ,200 

22.00(1 

Piih’iicia. . . , 

ti 

3 1,105 

1 tí, 000 

Püldaeionts 

* 

(le  Sierra 

Morena.. . 

s 

1 9,2.50 

28,000 

Salaitiaiiea  . . 

7 

37.825 

22,000 

Seeovin..  - . . 

r, 

20, .500 

22,000 

Sevilla 

bS 

82,300 

.33,000 

Soria 

4 

22.900 

18,000 

*TüIef]o. 

tí 

■*  1 /lOll 

2(i,00l) 

.Valencia. . . . 

(i 

2tí,fitl0 

20,000 

Valliidolia  , . 

(] 

2tí,CÍKt 

2fi,000 

Zamora 

d 

' 31,000 

21), 000 

Suma. , . . 

3.1 

] 225.820 

712,803 

Total 

cu  rs.  va. 

1.938,023 

CoxTiNCí  ENTE.  A,si  sc  lliima  la  onota  r|iiet:l  con- 
tri buyen  le  apronta  en  pago  del  tributo,  .subsitüo, 
ó eoutribiiciofi  iiucniesla.  lin  \'^aIíMioia  .so  iliinia 
cupo.  Por  manera,  <pie  distribuida  la  suma  to- 
tal ea  los  pueblos,  si  por  ejemplo  le  e.orT-(‘sp(ni- 

deii  pagará  la  ciiulad  tle  A Meante  500, ÜOd  rs. 
esta  cantidad  es  la  que  se  llama  couíiHgeuiv  ó 
cupo  suf/a, 

Co  .V  T 1 N c;  E N T t:  S Q U E .S  E E X I ,t  lí  N A T.  O S EST  A l>  O.S 
Ó !'  n O V 1 N C 1 A S D E N O E V A Bs  1’  A N A V A 11  A I <1 S 

(;  A s T o ■;  o t:  n i-,  n i , e s n c l c;  o a i e a .v  o ii  e v o - 
MJcto.v  .\  n I o. 


Pesos  fuertes. 


* ^ i 


Í^liiuliaiííi * . 

Üm'ioigi.). 

Cj  u íl  tiíq  iLciiiO  ....... 

Viiciitaa, . 

(■üíiiisilajarii. . . 

Méjico 

ajíica 

Occidente.  ... 

PuL’ 1)1.1. 

Qiici  étaro 

San  bilis  del  Piito:<í 

Taliasco 

V’^alkidrdíd 

\’eia  Cruz 

íiaeatccus 


«■  « V 4 # 


* * 


Suma 


• p » 


8.437 

4 

0 

33,8 1 2 

4 

0 

1 02,824 

6 

2 

71,291 

m) 

6 

120,041 

¿ 

0 

313,000 

0 

0 

91.314 

*1 

4 

9,080 

1 

G 

159,199 

9 

22,438 

6 

i) 

í/íJ  í 1 u 

9,375 

lí 

19,21() 

6 

43,27(1 

62,51)0 

“7 

/ 

8 

l.l  14.61.5 

5 
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Coa  r ii  a a \ n no.  Ideva  este  nombre  el  cumerc  io 
que  se  hace  con  géneros  cuya  venta  se  halla  jjro- 
iiibida  por  las  leyes,  por  reputarse  dañosa  á la 
industria  |>ropia,  ó con  electos  cuyo  tráfico  está 
eoucentrudo  en  inaiios  tlel  soberano.  Como  el  (in 
jiriocipnl  de  las  leyes  es  el  bien  y la  prosperidad 
del  e.slado,  de  aquí  nace  (pie  el  que  se  desiui- 
iiearlede  su  obediencia,  sufre  el  rigor  tic  las  pe- 
nas con  qnc  se  asegura  su  cuinpliiuienlo, 

lisia  máxima,  que  sirve  de  sosten  á las  socieda- 
des, y que  no  dei)ier:i  convertirse  eti  un  lazo  fu- 
nesto ¡Tara  eoinpücar  á los  hombres  y saeriliear- 
los  á la  equivocación  de  los  principios  ecuaómi- 
cos:  por  desgracia  ha  sufrido  alteraciones  en  sii 
apiieauion:  y los  presidios  y las  cárceles  couser- 
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van  el  depósito  de  las  victimas  cpic  sacrifica  la 
equivocación  funesta  de  los  encardados  del  go- 
hierno  de  la  /tac leuda. 

JCs  indiidafile  que  el  estado  necesita  caudales 
para  satisfacer  los  gastos  de  su  defensa  interior 
y exterior;  los  tlcl  decoro  de  los  soberanos,  y 
del  fomento  de  las  clases  útiles.  Lo  es  también  que 


todos  los  individuos  de  la  sociedad,  como  que 
disfrutan  sus  ventajas,  deben  concurrir  con  una 
parle  proporcional  de  sus  riquezas  a sostener  el 
peso  de  aquellas  obligaciones,  y nadie  negará 
que  es  un  delito  desentenderse  de  tm  deber  tan 
sagrado;  porque  la  diinínucion  de  los  ingresos 
que  ocasiona  al  erario,  trac  en  pos  de  si  nuevas 
contribuciones,  que  pagan  piiriliialmciilc  los 
Iionibres  de  bien,  con  utilidad  sola  de  los  que  se 
desentienden  de  llenar  sus  obligaciones. 

Tan  ciertas  como,  en  buena  iiioríi!,  son  estas  má- 
Tcíiiias,  lo  es  en  buena  [)ohtica  la  ilc  que  para 
facilitar  fondos  pecuniarios  al  erario,  no  convie- 
ne valerse  de  medios  que  exciten  la  inobedien- 


cia, debiendo  coinliinarse  los  interéses  del  teso* 
ro  con  los  de  los  súbditos,  de  modo  que  estos 
vayan  delante  de  aquellos. 

Para  lograrlo,  es  preciso  tener  un  conocimien- 
to ])rofiuu!o  del  corazón  humano.  “ K1  contra- 
bando. .según  Say,  es  tiu  delito  nuevo.  Las  leyes 
llaman  criminales  las  acciones  que  de  sujo  son 
inocentes,  y castigan  ú algunos  infelices  que 
realincntc  Irabajaii  por  la  prosperidad  gctieral.” 
(Lib.  1,  cap.  17). 

Las  ordeitaivzas  antiguas  de  ta  h.ictcnda  espa- 
ñola se  resiciiteii,' en  mi  opinión,  de  este  vicio. 
Dictadas  en  el  coníliclo  de  las  mas  rigorosas  pe- 
nurias, y sujcriiias  por  la  política  mometitáiiea 
del  gahiuele,  ejercen  su  fatal  inlltijo  con  tanto 
mayor  rigor,  cuanto  los  rent islas  se  persuaden 
de  buena  fé  que  la  opulencia  de  tus  tesorerías  si- 
guí* la  razón  directa  de  las  vejaciones. 

Creyeron  en  otros  tiempos  nuestros  políticos 
que  el  azúcar,  la  pimienta  y el  tabaco  eran  artí- 
culos capaces  de  enriquecer  el  erario;  y sin  mas 
rxámeii,  declararon  su  comercio  exclusivo  de  la 
corona,  proliibiéiidolc  á los  hombres  industrio- 
sos, y fonnanilo  con  el  producto  de  las  venías 
un  ramo  de  la  liacicnda  ; mas  las  resultas,  quizás 
poco  favorables  que  les  hicieron  abandonar  el 
monopolio  de  los  primeros  artículos,  no  fueron 
poderosas  para  lograrlo  respecto  al  tabaco,  la 
sal,  el  .salitre,  la  pólvora  y los  naipes.  Estos  ar 
liculos  quedaron  estanendos,  llegando  la  des..-ral 
cía  al  extremo  de  creerse  autorizado  el  gobierno 
para  subir  los  precios  a su  arbitrio.  Con  esto  y 
eonla  prohibición  del  comercio  de  ciertos  g¿. 
neios  extranjeros,  que  llaman  la  afición  del 


pueblo  por  su  belleza  y baratura,  se  provocan 
las  especulaciones  do  alguno.s  liombres  osados, 
que  posponiendo  los  deberes  á su  ganancia,  no 
titubean  en  complicarse  en  el  contrabando,  y 
compiten  en  los  mercados  con  los  géneros  tic  la 
hacienda,  dántlolos  á precios  mas  ínfimos,  que  es- 
ta: con  lo  que  aseguran  el  despacho,  excitan  los 
deseos  de  los  con.suinídorc.s,  y hacen  una  guerra 
intestina  á la  autoridad  soberana. 


En  este  estado,  las  penas  do  azotes  y prcsitlio, 
las  mullas  y las  confiscaciones  no  son  poderosas 
para  cunlcncr  el  fraude;  porque  i)uodc  mas  el 
estímulo  del  interés  individual,  que  el  rigor  de 
ios  castigos.  ( Véase  Causas  de  confraftaudo ). 
Las  repetidas  órdenes  comunicadas  para  contc- 
íicr  el  fraude  y la  baja  de  valore.s  de  las  rentas, 
nos  demuestran  (¡iie  no  hay  otro  medio  ma.s  ex- 
pedito II i mas  eficaz  de  quitar  el  co?ifral}n>idOy 
que  el  de  apartar  los  alicientes,  cstablccicudo  las 
rentas  sobre  objetos  que  no  provoquen  el  fraude, 
bajando  el  precio  de  los  géneros,  una  vez  esta- 
blecidos los  estancos,  hasta  una  cuota  (¡uc  no 
ofrezca  ventajas  al  capitalista  el  dedicarse  ai 


sistema  de  aduanas,  de  un  modo,  íjue  aleje  las 
rivalidades  y establezca  los  derechos  en  propor- 
ción de  la  calidad  de  las  mercancías  y bajo  un 
])¡c  que  evite  vejaciones  y molestias  a!  comer- 
ciante. Porque,  como  sabiamente  dijo  el  Sr. 
conde  de  Cabarrns  en  el  elogio  del  Sr.  conde  de 
Cidiisa,  nota  1 / : establecer  derechos  despro- 
porcionados, es  lo  mismo  que  no  estableccrlo.s;  y 
Cf>biar  en  dos  veces  lo  que  se  puede  hacer  en 
una,  es  lo  nii.smo  que  imilliplicar  los  gastos  del 
erario  y las  molestias  <Icl  comercio,  y es  menos- 
fer  no  ui\ídar  que  estas  son  solo  justas  en  cuan- 
to son  necesarias  y útiles  al  csta.lo." 

Ln  Dinamarca  tile  lihre  el  comercio  del  tabaco 
hasta  que  el  ano  dclZ  tO  se  estancó.  .Se  subió 
el  precio  de  cada  quintal  desde  500  rs.  á que 
corría,  hasta  1,100;  creció  el  cojtíraljattdo,  y se 
disminuyó  el  consumo.  Se  bajó  el  precio  á 1,000 
rs.  poro  sin  ventaja,  y el  fraude  creció  hasta  el 
extremo  de  no  haber  valido  la  renta  en  3 años 

mas  de  1.000,000  de  rs.  En  su  vista,  se  bajó  el 
precio  de  cada  100  libras  hasta 
El  consumo  creció  hasta  la 
cantidad  de S.500,000  Ub. 


320  rs.  vn* 


Yel  valor  de  la  renta  Ilcgóá  10.000,000  rs.vn. 

(Arthur  Voiin^^  Animet.  PoliUt¡). 

El  economista  español  D.  Miguel  Osorio  y 
Kedin,  que  escribía  ú fines  del  siglo  XVII  su 
Discurso  universal,  después  de  asegurar  (pie  el 
numero  de  contrahaiulislas  en  España,  ascendía 
en  su  tiempo  á 100,000,  añade  «zyKc  el  medio  de 
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quitarlos  era  hajar  el  precio  de  los  «-cwcro.í 
estancados.  (Pimío  1). 

Fiiiuiailo  en  csía  niáximn,  dije  en  nnii  de  las 
notas  de  la  memoria  prcscidiula  en  el  coitirrcso 
de  Amions,  ( /•  case  yítniens ) que  mereció  la 
augusta  ajiTobacioii  del  rey  padre,  lo  siguiente- 


‘‘ Quítense  los  alieieníes  de  la  ganancia,  y se 
qiiilafá  el  contrabando  : sobre  la  mala  calidad 
lie  los  géneros  estancados,  aumentar  su  precio, 
es  jirovocar  cl  interés  individual,  fomentando 
los  delincuentes  para  tener  el  placer  de  sacrifi- 
carlos á la  venganza  de  los  rcglameiiios.”  ( Pecase 
l'alnico.) 

Contra  HAN  no  nneno  c.v  t.as  costas  he  Es- 


1'  A Ñ A E N n U (}  U E S E X T U A N .1  E R OS,  O U ANO  O 
EE  INTROniíCE  ALE  UN  l.VOl  VinUO  OESU  TRI- 

i'iMiArioN.  Délos  informes  dados  al  minis- 
Icrio  de  hacienda  por  los  subtlelegados,  sobre  la 
condiicla  tjuesc  observa  en  tan  delicada  materia, 
resulta  lo  siguiente. 


En  Alicante. 

Cuando  se  tiene  noticia  anticipada  del  fraude, 
se  cita  al  cónsul  pata  que  presencie  el  foiuléo: 
hallado  el  contrabando,  sí  es  de  pinta,  tabaco  ó 
géneros  prohibidos,  se  embarga  el  [)arco,  y se 
prende  al  capitán  y marineros  en  calabozos, 
basta  tomarles  las  declaraciones.  A los  francé- 
sps  se  tes  guarda  lo  prevenido  en  los  tratados; 
mas  á los  ingléses  se  les  trata  sin  privilegios. 
Las  penas  que  se  los  im[)oncn  son  las  que  seña- 
lan las  instrucciones 


En  Barcelona. 

■é 

Si  el  buque  es  de  nación  no  privilegiada  y cl 
contrabando  de  ])!ata  ó géneros  esUiiicados,  se 
procede  como  con  los  españoles:  si  es  inglés, 
danés,  imperial  ó holandés,  se  confiscan  los  géne- 
ros ; lo  mismo  si  es  francés,  cnti’cgaiulo  el  reo  al 
cónsnl  para  que  lo  castigue.  Esto  se  entiende 
cuando  la  aprensión  se  hace  en  cl  lugar  donde 
reside  la  aduana,  que  si  es  eii  otros,  se  les  trata 
como  á csjiañolcs,  ú no  haber  llegado  á ellos  por 
arribada  forzosa. 

En  CakUz. 

Lo  mismo  que  en  Barcelona  con  los  barcos 
de  nación  privilegiada.  En  los  délas  demas, 
si  son  géneros  de  ilíetto  comercio,  y se  hallan 
cii  un  ])arngc  común,  y no  en  baúl  que  declare 
cl  dueño;  se  comisan,  condenando  al  cajiitan 
en  costas.  Si  son  de  lícito  comercio  fuera  de 

manifiesto,  se  comisan  con  costas. 

* 

En  los  fraudes  de  tabaco  se  siguen  las  cansas 
contra  cl  capitán  y tripulación  cxlriinjera,  ¡lor 


el  método  ordinario.  Si  el  barco  es  de  nación 
privilegiada,  se  confisca  el  género  con  costas, 
mas  sin  prisión  : cuiindi)  se  ajírchende  <>1  tabaco 
Como  carga  ilcl  buque,  se  comisa  este  y la  car- 
ga con  costas  y apercibimiento,  entregando  lt»s 
reos  al  cónsul  para  que  los  haga  salir  del  reino, 
hasta  cuyo  caso  permanecen  presos.  Si  no  es  ile 
nación  iirívilegiailu,  se  procede  conforme  á de- 
rec  ho. 

En  los  casos  de  introducion  y extracción  de 
monetla,  á los  de  las  naciones  privilegiadas  se  les 
copti.sca  esta,  y a los  demas  se  le.s  signo  la  can- 
sa, condenándolos  en  las  jxmas  pecuniarias  ; mas 
no  en  las  aflictivas.  En  las  de  contrabandos  de 
tierra  se  sigue  el  proceso  como  contra  españoles. 

En  Cartagena. 

A los  de  naciones  privilegiadas,  siomlo  e[ 
buque  de  doble  cubierta,  se  les  forma  can.sa 
oyendo  á los  capí  lañes  sin  detenerlos,  á no  ser 
por  .saca  de  inniieda ; en  cuyo  caso  pierden  los 
pnvilcgio.s.  A los  que  vienen  en  naves  de  siin- 

ple  cubierta  se  les  trata  como  á los  súbdito.s 
propios. 

En  Galicia. 

A los  que  hacen  el  contrabando  en  géneros 
de  algodíui  se  les  quitan  estos,  íomando  el  nom- 
bre del  roo  |)ar:i  entregarlo  al  cónsul.  En  las 
aiirchensiüiies  de  moneda  se  Ies  impone  toda  la 
ley,  con  pérditia  de  embarcación  y multa. 

' En  Granada. 

Cuando  se  aprehenden  géileros  de  conf ra- 
ba rulo  á bordo,'  se  confiscan, /lo  siendo  francé- 
ses  ; y cuando  en  (ierra,  se  preiulc  al  reo,  se  le 
forma  causa,  y se  dá  cuenta  á'S.  Al. 

En  71/ií/í/grt, 

w 

Fe  comisa  el  género  y el  buque,  á no  ser  de  la 
nación  francesa. 


En  Santander. 

Los  géneros  que  se  aprehenden  en  cl  buque, 
se  llevan  á la  ndnana  sin  molestar  á la  tripula- 
ción : y los  reos  se  entregan  al  cónsul,  formán- 
doles la  sütiuiria  según  orden,. 

En  Sevilla. 

Se  comisan  los  géneros  sin  mas  vejación,  ex- 
cepto en  la  plata;  y ii  los  reos  se  les  trata  como 
á los  súbditos  propios. 

Contra hanuo,  (^uc  sc  hacia  con  pesos  fuertes 
cii  Nueva  E.spaña,  !¿0 .000,000  aniuiales.  ( P'case 
A/oneda  circ alante). 


CON 


CON 


CoNTRinUCtOXES.  REPAnrlMIEXTOS  IIECIIOS  EN  EAS 


*54:  P íl  O V 1 N t-  I ^ ^ ^ ^ IIj  S P A N A . 

ONEÍ.  — .,,„,,,.„.'„,,,upíoaoifcl82-.>«  1823  I^rlus  contri. 

Beto, lo  ,M  rc,or,Mcnlo  Je  lo,  en,.,  corre,,,on.l,cn  c o te  » o c ^ 

óndooe.  Jo  cnota  /(,'«  ,ne  ,e  Jemnetran,  ,csnn  lo  qoe  o coda  ' 

del  lerrilorio,  eon  orreglo  ¿ lo,  dolo,  „ recUfteoaone,  ,¡ne  ,e  ,eome,on. 


vi$¡on 


Provinrias, 


Tcrritoñal. 


Alicante., . 
Almería  .. 
Avila  . . . . 
Badajoz  . . 
Baleares , . 
Barcelona. 
Bilinio. . . , 
Burgos , . . 
Cáccrcs  . , 


***■  - 


f É 4 


Calataynd.  . . 
Canarias  . . . . 
Castclloit.  .. 
Ciudad  Uenl. 
Chincliilla... . 
Córdoba . . . . 

(yoniua 

Ctieiicu 

(ierona 

(tiiinada  . . . 
(iiiadal  ajara. 

I liielva... . . . 

1 (lIL-SCU 

Jaén 

, útiva 

Li-nn 

Lérida 

Logroño  . . . . 

Lugo 

Madrid 

Málaga.  . . . 

Murcia 

Orense. .. . . 
Ovietlo. .. . . 
Balencin . . . 
Pam¡diiria.  . 
Sitlaniaiica. . 
S.  ISebastiiui 
Santander... 
Segovia... , . 

Se  vi  

Soria 

Tariíigona,., 

Teruel 

Toledo.  .. . 
A'niciina, , 
Val  lado!  id.: 

\'Ígo 

Viilarranca 
Vitoria. .. . 
Zamora.  . . 
Zaingoza. 


t«l4«  **  **»»*^ 


* * 


1 ' < P > « 


* * 


4 * * 


2.5.57,961 

2.171,0-14 

/ 

1.801,089 

20 

3*772t'lií3 

18 

2.686,268 

3.977,695 

O 

2.152,285 

6 

2.420,356 

2.740,650 

til 

3.436,395 

1.732.162 

17 

2. 1 62,262 

1.760,808 

23 

2.666,000 

26 

1.950,481 

5 

6. 199,991 

21 

3.661,131 

30 

3.153,689 

1 

2.623.572 

14 

5.096,713 

6 

2.076,123 

9 

1 .209,375 

2.86 1 .024 

1 1 

4.251,1 17 

20 

2.835,338 

2.971,350 

*1*> 

i ,671 

19 

3.677,886 

6 

2.176.289 

27 

2.8  i 5,352 

10 

3.614.490 

12 

4.034,1 12 

2.609,912 

2 

2.588,101 

2.83.3,6  1 1 

3.252,820 

2 

2.70-1,885 

28 

917,690 

2.989,331 

99 

5.563,163 

29 

1.457,894 

9 

2.865,809 

30 

1.698,1-18 

21 

4.922,550 

32 

3.8 1 8,92 1 

/ 

3.S96.H37 

21 

• • • 


a-dis.-ioo 

1 .012,úüó  1 

1 .509,737  28 
2.111,908  17 
•1608,085  18 

119.225,037  20 


tvnmtfioSo 

1.888,687 

1.830,371 

750,271 

I. 87S,  l 12 

7 1 5,.323 
•1.210,212 
1.1e86,7'19 
1.270,61  1 
1.-112.239 
5.4aS  l,.‘i83 
657,819 
32-1,077 
1 ,307,82 1 
1.220,23  1 
1.132,085 
3,-15  1,162 
2.853, 6 Hi 
1.891,1/1 
1.697,302 
3.93  7,298 
1.061,17.5 
1. 155,681 
719,059 
1.67^8,2  1-1 
1.375,366 
1.029,922 
L1  19  3S9 
1.288,896 
1.328,71-1 

I I. 8-10,381 
3.515,181 
2.2-11,781 
1.372,126 

I . 09 1 ,325 
927,205 

J.  526, 195 
1.700,  liSil 

770,21  1 
912,817 
2.212,158 
d.OO  1,106 
•107,732 
2.282, 1 1 8 
679,1-10 
3,192.926 
3.009,191 
2.1 17,285 
1.915,781 
3.36,827 
608,886 
1.155,971 
2.067.994 


íj 


25 


20 

18 

33 

17 

6 

12 

20 

6 

25 
9 

12 

o 

29 

2-1 

2-1 

26 
3 

17 


—■tj 

12 


S 


33 

7 

33 

26 

13 

20 

25 

21 


28 

12 

17 


vasas. 

319,947 

vs* 

117,676 

89.9  14 

20 

567,201 

•1 

1 00,876 

873,376 

3 

1-14,192 

1 57,780 

37  1.031 

1.353.771 

6 

1 13.536 

141,057 

156,289 

101,474 

27 

18.3,264 

12 

1.031,658 

8 

681 ,602 

190,1  11 

6 

196,407 

15 

7.51,731 

99.577 

31 

221,251 

29 

1 (i0,345 

513,10.5 

18 

213,181 

1 46,227 

9 

185,6-18 

15 

251,801 

27 

98,030 

7 

3.3(i8.563 

32 

914,0  11 

I 

5 1 2,206 

2 1 ,5H6 

28 

1 5 1 ,36 1 

93,132 

220,086 

15 

.i  / 


169,151 
195,59 l 
1.800,215 
.8-1,058 
265,125 
92,985 
613,635 
65  6,6- 18 
228,577 
91,000 
37,690 
•10,000 
1 38,99.3 
596,977 


*1 

i}„Y 

m- 

1} 

15 

1 

13 

19 

29 


9.9.202,368  12 


19.95-1,211  28 


2Í)2 


CON 


CON 


Repartimitíuio  de  ciento  ^ sacnta  millúnes,  sn'udo  en 
razón  coínpncsla  sobre  los  a/pos  que  correspondieron 
á las  5 1 provincias  por  contribución  territorial,  pc~ 
cuaria^  de  casas  y consumos^  después  de  la  división 
del  territorio^  para  el  servicio  cxíraoi'dinario. 

En  1S23. 


Rrovinciíis.  Rs,  vil, 

^ I I 

Alicante 2.84 1 ,G8-J 

Almería.. 2.4r)7,4nl 

Avila 1.574  .Gñ8 

liaílajoz 3.706339 

Baleares 2. 088 ,052 

Uarcclotia 5.402, 4(í5 

llilljao  y S,  Sebastian 2..*)3.í,935 

Bnrííog 2.294,494 

('áceres 2.71 6,688 

Cáfiiz. 6.065,8  ti 

Oalat.ayiicl 1 .492,609 

Canarias 1.566,782 

Castellón 1.922,588 

Ciudad  Real 2.377,337 

Cliinchilla 1,946,979 

Córdoba 6. 549, .368 

Coruña  4.290,297 

Cuenca. .3.122,662 

(leroiia 2,693,050 

Ci  ranada 5.833,928 

Guadalajara 1,929,185 

Hnelva 1.722, .508 

Huesca 2.230,215 

.Taeii 3.840,977 

.látiva ............  2.637,370 

León 2.474,387 

l.criíla 2.323,087 

Logroño 3.111,142 

Lugo 2.326,156 

Madrid 10.745,47.5 

Málaga 4,199,226 

Murcia 4,046,836 

Orense 2.387,004 

Oviedo 2,283,966 

JVIencia  2.297,790 

Pamplona ....  2.980,295 

Salamanca ..............  ....  2.759,61 2 

Santander 1.1 92,362 

Segovia 8.23.1,618 

Sevilla 6.812,679 

Soria. 1 . 1 62,336 

Tarragona..,. 3.227,0/8 

'leruel LJ73,051 

Toledo 5.204,000 

^'a[enc¡tl  4.462,389 

Valladolid 3.721,636 

Vigo 3.234,249 

Viilafiaiica 844,781 

Vitoria 1.286,898 

Zamora 2.03 1 ,062 

Zaragoza 4.335,413 


160.  non. 000 

Sevilla  28  de  mayo  de  1823. 

CoNTUIiltlCION'KS  DE  EUilOI’A.  Jíl  J]CSO  tlc  laS 

que  se  e.vijcii  aclualtnciile  en  las  principales  po- 
tencias sigue  la  siguiente  razan. 

O O 

Cada  raheza  de  JamiHa  paga. 

En  logia Icim 4Í)8  rs.  vri. 

3 Y 


En  Francia. . 1.30 

En  los  Estados  Unidos 91 

En  Espaan 50 

Cada  individuo  paga. 

En  Inglaterra 93 

En  Francia 20 

En  los  Estados  Unidos 18 

En  España o 


jlíercurio  de  Esporiti,  destífemáre  de  1817, /oni.  3,  /ul,  11. 

Co.NTIllHÜClONES  <JE  E IMG  A EGCLEllO.  ( Véa- 
se  Clero ). 

CoNTBinucio.vES.  ( Véase  Tribuios  1/  Rentas ). 

C0NTIIIUIJCIO.NE.S  DE  AUSTlti.A.  {Véase Rentas). 

CONTUIUUCIONKS  V IIE.VTAS  PUBEICAS  DE  ES- 
PAÑA. (vAEou  DE  LAS).  {Véase  Rentas). 

CoNTUl  ItGClONES  Y RE.NTAS  PUBLICAS  DE 

i'RANCiA,  (Valor  de  las).  (Véase  Rentas). 

Contri  nucí  ON  ES  y rentas  publicas  de 
PRUSIA.  (Va  Loii  DE  LAS),  (Véase  Rentas). 

Contribuciones  y rentas  publicas  de 
RUSIA.  (Valor  de  las).  (Véase  Rentas). 

Contribución  y rentas  publicas  de  In- 
glaterra. ( Valor  de  la).  (Véase  Rentas). 

Co  NTR 1 nucí  o N DI  RECTA , ( Véasc  Direcla). 

Contribución  de  indios,  Eos  indj*rcnas  de 

V-1  \J 

América,  sujetos  fi  la  corona  de  España,  pagaron 
Fasta  el  año  de  1812  tres  tributos,  á saber  ; el 
tributo  o ciipitacion : lus  mitas  ^ ly  el  servicio  de 
2>ostas.  El  primero  se  cobraba  desde  10  pesos 
basta  10  rs.  por  indiv  iduo,  con  exclusión  de  los 
achacosos,  menores  de  edad,  niugeres  y ancia- 
nos: el  segundo  obligaba  á los  indios  á traba- 
jar en  las  miuns  ; y ct  iiltinio  se  remuneraba  por 
la  renta  de  correos,  en  virtud  de  jornales  estipu- 
lados cutre  esta  y los  indios,  por  la  conducción 
de  los  pliegos. 

Contri  nucí  ON  sobre  lo.s  moros.  En  los  tieiii- 
jios  gloriosos,  en  lo.s  cuales  tas  armas  españolas 
se  empicaron  en  libertar  ia  patria  del  vuf>-o  afVi- 
cano,  cuando  los  reyes  conquistaban  alguna 
ciudad  o pueblo,  dejaban  cu  ellos  á los  moros 
con  el  pleno  uso  de  sus  leyes  y cosfiinibrcs, 
nicdiaiife  el  pago  de  un  tributo  que  debiait  sa- 
tistacer  cada  año  en  señal  de  vasallagc,  y cuyos 
productos  componían  parte  de  las  rentas  ordi- 
narias de  la  corona.  En  la  capitulación  ajustada 
por  Abdelazir-ilen-Muza,  el  año  de  1711  ‘‘  se 
allanó  este  á pagar  él  y todo  vecino  noble,  un 
dinero  de  oro  cada  año,  y á mas  4 medios  de 
trigo,  4 de  cebada,  4 cántaras  de  vino,  4 de  vi- 
nagre, 2 bolos  de  miel,  2 de  aceite  ; y la  mitad 
cada  criado.”  { Einsayos  cronológicos  de  los 
editores  de  la  Iiisloria  del  P.  Mariana  impresa 
en  Valencia,  2,  fol.  39S,  tom.  3).  Los  moros 


29;} 


co>^ 


CON 


(le  Sevilla,  cuando  la  conquista  de  esta  ciudad, 
se  alfariaron  :i  pagar  cada  semana  por  coiiíríbn- 
cioii  594,000  rs.  vil.  (Edición  del  l\  Mariana 
en  Valencia,  nota  C,  fol.  400,  toni,  5). 

CoNTit I HUcio.v  DE  POiJliES.  Prodiicto  e inver- 
sión del  iniijues  to  que  se  ex  ije  en  Inglaterra 
para  el  socorro  de  los  pobres. 


Jno  (le  1801. 

En  Inglaterra. 

Producto  de  la  contribución. . 49ñ.212,i  00  rs.  va. 


Gastos, 

En  Iascas.i9  donde  trabajan  los 


pobres 90.208,400 

F«er.i  de  las  casas 281 .955,500 

En  viages  y salarios 18.790,400 

En  iglesias,  milicias,  &c.  ....  93.165,800 


Suma 493. 120, .500 


Total  general  de  valores  de  la 

contribución 512.384,450 


Id.  de  gastos  con  los  pobres.  , 507.404,500 

Kúinero  de  personas  pobres  qne 


se  mantenían  en  las  casas 

públicas. 80,492 

Id.  de  las  que  se  tnantetiian 

fuera  de  ellas 329,729 

Id.  de  Kas  socorridas  con  limos- 
nas parciales 299,923 

Número  de  niiios  y niñas  que 
se  educan  en  las  escudas 

de  labores 20,000 

Número  de  sociedades  de  ca- 
ridad que  hay  en  Inglaterra.  9,337 

Individuos  que  la  componen. . 882,050 


Gravedad  de  la  conlrihiiciou  de  pobres  sobre 

cada  100  rs.  de  renta. 


En  Inglaterrn 22  rs. 

En  Escocia 37 


Ea  contribución  de  pobres 
de  liiglatcrni  el  año  de 

• 1813  ascendió  á 700.000,000  rs. 

Antes  del  año  de  1750  as- 


ccudia  ú.  . 
En  J790  á 


♦ * ■ * 


4 * • 


I • « 


* • 


70.000 

200 .000 ,000 

En  los  11 1 tiraos  años  de  la  guerra,  el  número 

de  pobres  socorridos  fue  d siguiente:  en  los 


liospícios  400,000  í Cív  sus  casas  450,000^  sin 
conlar  los  niños  ni  los  que  recibieron  casualc.s 
auxilios. 

El  objeto  de  esta  contribución  m>  es  tanto 
sostener  la  indigencia,  cuanto  de  nivelar  los 
jornales.  Eti  los  condados  agricultores,  estos 
son  (le  35  rs.  cada  semana,  ó 2 rs.  4 mrs.  dia- 
rios. En  los  raaiHitactureros  de  50  á (iO  cada 
semana. 

Dicha  contribución  grava  actualmente  en  12 
por  ciento  las  rentas  de  la.s  tierras,  de  las  casas 
y de  las  ininn.s,  }'■  su  peso  comparado  con  la 
población  es  el  siguiente. 

£ji  ios  condados  agricultores. 


Sussex  : por  cabeza. . 

SuOblk 

Essex 

Kent 

Bedford 

Bucks 

Ilimtingdon 

Norfolk 

Kortbaiiipton. 

Oxford. 

Berks 

IVHts 


100  rs. 
90 
85 
80 
75 
/n 
75 
75 
75 
75 
70 
65 


Condados  m anuf  uctureros . 


Middiessex  : por  cabeza 

Warwick 

Gloeestcr, 

North  Riding  of  Yorkaliire 

Diirbain... 

Nortbumberland 

Clicsliirc 

Derbv 

Stafford 

M^cst  Riding 

Cinnberland 

Laiicaster.  


45  rs, 

45 

40 

40 

35 

35 

30 

30 

.30 

30 

25 

20 


ba  contribución  de  los  pobres  en  todas  fas  ciudades, 
villas  y lugares  de  Inglaterra  y V'ales,  ascendió  á las 
sumas  siguientes. 

En  el  año  de  1822.. . . : 63.5.8/0,200  rs.  vn. 

En  el  (Je  1823 577,295,800 

En  el  de  1824 .57.3.689,800 

En  el  de  1825 800.000,000 

{Examiner  1 1 de  diciembre  de  1825). 
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CON 


CON 


T-A  CONTUIRHOION  PE  I.OS  I'OKRICA  Pi; 


Familins 

Cútt  da  íloí . dcsí  i n a d as 

ul  comercio. 

i ' ' 

liHilcaíiliit’C. . , . 1 5‘2,2ri 

Parte  occiíteiital  de  Yorksliiro.  108,811 

St,Tfi*i)rc]sliÍre '12,'12r> 

^^ar^v¡cksll¡re 3!),  18!) 

Derhysltire.  20,003 

Nottiiii;]iauisUire 21,832 

Cliesiiirc. 2/, 103 

Essex 17,lfi0 

«F*****rr4**f*ff«-«*  30,1 30 

Liiicoliiüliire I3,IS*t 

8ü  fíolk.,  ••«•.4*«*«^*****««  2áIj  1 80 

Noiffolk 23,082 

Soincrsctshirc 23,732 

Northainptonshirc 12,100 

Connvall 15,513 

Dcvon 33,í18:í 


A EN  1 N c;  L.\ T E R R A 1)  E E iM  O DO  S Uí  E [ E .\  T E . 


Id.  á la 
agvicntiuru. 

Importe  de 

lu  t‘o«/rí¿fí- 
cion  en  1 823 

Pa:;u  el  co* 

■1*1 

mercio. 

id.  la  agr 
cu  liara. 

Of> 

,0326,177 

019,375 

0137,790 

31,fii3 

281,968 

21,825 

183,658 

1 8,283 

1-10,257 

6,021 

99,713 

13,771) 

139,666 

9,618 

89,723 

1 -1,382 

90,386 

1 ,727 

73,068 

13,tíl>l 

8 1 ,32 1 

2,862 

37,613 

1 s,(;g  1 

117,212 

3,2 1 9 

89,796 

33,206 

277,013 

6,20  1 

277,013 

30,  i 69 

373,786 

8,238 

237,917 

20,88 1 

193,1 1 7 

4 .067 

1 66,760 

26,103 

259.7-17 

3,283 

21  1,666 

3 1 ,1,')  I 

282,158 

•1,295 

22-1.277 

27,472 

1 7-1,582 

1,993 

136,8-11 

13,235 

1 -15,5 1 6 

380 

132,002 

1 9,302 

1 I 2,3a8; 

2,196 

87,233 

37,037 

227,121 

2,623 

1 73,4 1 2 

En  FiLidclfia  se  cobra  una  contribiicioti  de 
pobres,  cjuc  importó  en  1813  U4r,448  duros: 
valuando  el  gasto  semana!  dcl  puliré  en  dos 
duros:  nómero  de  jmbres  2,200.  {Cnrct/  Jlejle^ 
tions  OH  ihe  suhccl  of  emigración).. 

En  París;  pasan  de  100,000  las  personAis  po- 
bres que  viven  á costa  de  la  caridad  dcl  público, 
y de  los  beneficios  del  gobierno. 

La  socictUad  filantrópica  establecida  en  aque- 
lla capital  c!  año  de  17S0  por  suscripción  vo- 
luntaria de  á 120  rs.  acción  para  socorro  de  jio- 
bres  y enfermos,  lia  repartido  en  el  término  medio 
de  18  años  1.000,000  anual  de  sopas  económicas. 

Suponiendo  tres  sopas  á cada 
individuo,  resulta  haber  ali- 
mentado cada  año  ú . , . . 

Término  medio  de  cnfoniiüs 
socorridos  con  asistencia 
completa  de  médico,  ciru- 
jano y botica.  . 

En  el  año  de  1817.  . 

En  los  ocho  meses  primeros 

de  1818 2,000 


1,000  pobres. 


« * 


* * * 


1,300 

2,500 


CoNTUnUJt’IONES  DE  LAS  .NACIONES  CIVILIZA- 
DAS. Importe  de  {V cuse  líenlas). 

Convenciones  entrcespaVa  v Francia.  En 
los  años  de  17Gb'  y 1786  se  ajustaron  con  este 
nombre  dos  tratados  entre  las  cortes  de  estas 
dos  naciones,  para  quitar  toda  duda  sobre  la 
inteligencia  que  debiera  darse  al  ¡meló  de Ja- 
miiia  : ascírurando  de  un  modo  eterno  la  iinioii 

J O 

de  las  líos  coronas. 

En  ellos  hay  varios  articulas  relativos  á las 
reclamaciones  mercantiles  de  las  dos  naciones 


que  se  pueden  ver  reunidos  en  el  articulo  de 
este  íliccionarlo  Francia  ij  España.  {Relacio- 
nes mercayiiilcs  entre). 

Conventos  .Número  de  los  que  existían  cu  Es- 


paña en  ISOO. 

De  religiosos  monacales oqo 

De  religiosas  monacales «y 

De  religiosos  lueiidicaiites..,.,. . . .* ggo 

De  religiosas  mendicantes 150 

De  religiosos  (jue  viven  de  sus  rentas...  7as 

De  religiosas  que  viven  do  sus  rentas...  l.'jo 

De  clérigos  regulares. ¡31 


Total  de  conventos 2,39 U 


Número  de  convenios  de  ambos  sexos,  existentes  en 

cada  provincia. 


Provincias, 

_-i — . — 

Su  pobla- 
ción,. 

jVííwííro 
át  can  lien- 
zos. 

/fi*  fíe  indiv* 
dtl  estado 
rcligiúío. 

Alava 

67,623 

8 

475 

Aragón 

637,376 

183 

6,393 

Asturias.. . . . 

36  1,238 

18 

929 

Avila,.*  * * . . * 

1 K8,Utíl 

31 

1,209 

liiirgos 

•170, .5  88 

99 

•1,904 

Canarias  .... 

i 73,86.3 

•16 

1 ,55  1 

Cataluña. . . . 

838,818 

218 

7,496 

Ceuta, 

3,002 

2 

• 52 

C'óiduba 

252,028 

90 

3,578 

Cuenca 

291,290 

36 

1 ,620 

Extremadura. 

428,193 

139 

-I.I35 

Galicia, 

1 . 1 -12,630 

86 

3,385 

Granada,. . . . 

6:72,92-1 

113 

4,833 

Giiadulajura. . 

121,115 

28 

1,031 

Giu|uizcon.-. . 

104,491 

21 

707 

Ibiüa 

15,29(1 

*> 

31 

Jaén 

206,807 

/ ^ 

2,356 

É 


I^eon*  *••*•*'" 
Mnrirjd*  *•  * « * 
Mnriclis-  p * # * 

Affl liorcflp p * * * 
^Ícnorcíi»*  • p p 
Mnrda* . . p . - 

n vürrítp*  p p p • 

Pnleiicia  . * * - 
Presidios  rae^ 

noreSf  * p p * 

Silla  inanca*  * ■ * 

Segó  vi  n 

Sevilla  y Sicr* 
ra  Morena.. 
Sitios  Reales.. 
Soria.  ...... 

Toledo 

Toro. ....... 

Valencia 

ValladoUd. .. . 


CON 

239,812 
228 ,.V20 
205/>48 

140,69!) 

30,990 

383,226 

221,728 

113,064 

2,244 

209,988 

164,007 

752,4 ) 7 

I I , 035 
198,107 
370,641 

97,370 
825,059 
1 87,300 

I I I , 435 
7 1 ,40 1 
varones  y 


48 

1 ,4,58 

73 

4,022 

42 

1,281 

40 

1,531 

9 

296 

71 

2,790 

57 

i ,894 

39 

876 

65 

2,613 

35 

1,305 

203 

11,918 

3 

467 

27 

815 

125 

4,565 

17 

739 

192 

8,046 

9.5 

2,911 

15 

325 

15 

633 

etis  de- 

p 4 4 4 ■ • 

59,768 

33,63(1 

Vizcaya.  . . 
Zamora. .. . 

Suma  de  religiosos 

pendientes 

De  religiosas.... 


7otnI 93,398 


De  este  número  pcrteucccn. 

jÍ  la  orden  de  sm  Francisco, 

Hombres 2.5,392 

Miigeres 14,149 


39,891 

El  numero  de  conventos  qne  liabia  en  la  península 
el  día  25  de  octubre  de  1 820,  aseen» 


iti*»  •! 

1 ,928 

Chbíis  mon QCiilc 5 4 **4 

219 

Conventos 

1,709 

Número  de  religiosos  ordeimdos  in 

saerls,  y monacal  es  (|ue  existían  en  el 

referido  aSo 

25,264 

Importe  de  la  manulencion  de  los  individuos  de 
las  religiones  mendicantes  y descalzas,  las 
cuales  por  no  icnev  rentas  z.'íne/i  de  las  pres» 
taciones  del  pueblo. 

Regulándola  maiiuleiicioii  de  cada  ¡iidividno, 
iiiüliisus  los  gastos  de  iglesia  y rcparacioa  de 
edificios  cu  10  rs.,  importe 
diario  de  los  25,392 253,920  rs. 

n»ual  * 92.080,800  ' 

La  excesiva  multiplicación  de  conventos  em- 
pezó cu  España  en  d siglo  X \'I,  habiéndose 
invertido  en  elloK  una  gran  parte  de  las  riquezas 
que  llegaron  á España  del  Nuevo  Mundo.  El 
político  Sancho  Moneada  observaba  que  las 

290 


íTcntes  abrnzaban'el  estado  religioso  por  no  po- 
der pasar  en  el  siglo;  y lo  que  les  obligaba  á 
ello  era  el  no  poder  tomar  estado do  donde 
resultaba,  según  Martínez  de  la  Mata,  “que  no 

J 

habiendo  en  su  tiempo  la  mitad  de  gente  que 
solia,  había  doblados  religiosos:  porque  j/n  no 
hallan  otro  medio  de  vivir  jy  (le  sustentarse." 

Que  el  alan  de  las  fundaciones  de  conventos 
empezó  en  el  siglo  X V’’!,  se  echa  de  ver  por 
sola  la  Observación  de  lo  que  sucedió  en  algunas 
de  las  poblaciones  principales  de  la  península. 
Madrid,  por  ejemplo,  el  año  de  3622  tenia  25 
conventos. 

Desde  el  ano  de  1461  al  de  1596  se  fundaron. 

El  de  san  Gerónimo. — Atocha. — San  Felipe 
el  Rea!. — El  imperial. — El  de  mínimos. — El  de 
trinitarios.  — Mercenarios.  — San  Bernardo.  — 
Carmcliüis  calzados. — Doña  María  de  Aragón. 
— Santo  Tomas. — Carmcliías  descalzos. — Agus- 
tinos descalzos.— EsxJÍritii  Santo Y Santa  Ana. 

— En  todos  15. 

Desde  el  año  de  3605  al  de  1617. 

El  noviciado. — San  Gil. — Mercenarios  des- 
calzos.— Trinitarios  descalzos. — San  Basilio. — 
Capuchinos  del  Prado, — Mosteiises  y Casa  pro- 
fesa.— En  todos  8. 

SexiUla.‘^Arw  de  1513. 

La  Cartuja,  que  costó  1.000,000  de  ducados 
para  24  monjes. 

Fn  el  de  1517. 

El  de  la  Trinidad  para  40  religiosos,  con 
4,000  ducados  de  renta. — La  Merced,  renta 
1,500  duendos. — Jesuítas  con  4,000. 

El  Sr.  O.  I^'elipc  II,  aseguró  en  las  córle.s  de 
Toledo  de  1559,  ‘^que  había  podido  á S.  S.  la 
reformación  de  los  monasterios  de  España,  iiara 
que  con  mas  integridad,  pureza  y perfección 
sirvan  á Dios.” 

El  almirante  de  Castilla,  en  jiapel  que  pre- 
sentó en  la  junta  de  estado  celebrada  en  Rubí  el 
año  de  15SS,  dijo  “que  no  era  de  los  menores 
rctiiedius  que  se  podían  aplicar  al  de  la  despo- 
blación de  Espana,  extinguir  elexccsivo  número 
de  conventos  de  frailes  y monjas,  que  no  pueden 

tener  bienes  raíces,  (pie  cscl  mayor  beneficio 
del  común.” 

Cops.  (Detipcho  De)  Se  cobra  en  Barcelona  so- 
bre las  grano.s,  harinas  y semillas.  Es  untiqiiísi- 
mo  y sus  productos  se  aplican  del  modo  siguien- 
te. La  mitad  al  reverendo  obispo  y el  resto  ú la 
reíd  hacienda  y n varios  partícipes. 


COR 


COR 


ConcirETE.  Asi  se  llama  el  siguiente  si¡Ttio  l, 

fjiic  se  usa  en  las  oíiciiias  ile  cuenta  y razón  ]>ara 
reunir  diferentes  cantidades,  cu>’-a  suma  se  es- 
cribe al  ludo  tlcl  cúspide  que  forma  el  ángulo 
agudo. 

Supóngase  que  un  comerciante  A,  adeuda  en 
diferentes  purtitlas  : en  una  4,í)75  rs.^:  en  otra 
5,000 : en  otra  9G7  : en  otra  1,705:  y en  las  úl- 
timas S15  y 555  ; y que  todas  se  han  íIc  reunir 
en  una  suma  para  manifestar  lo  que  deba  pagar, 
se  dispone  del  modo  siguiente. 

4,675  ] 

5.000 

) 16  715 
4,7.05  / 

815  1 

555  ) 

ConnonA.  (PaoviKCtA  de  Andamtoia). 
Extensión  superñcial  cu  leguas 

cuadradas 348 

Total  de  la  población  el  año 

de  1797 252,028  indiv. 

Número  de  familias,. 50,40{i 

Id,  de  individuos  por  legua 

cuadrada 724,22 

Id.  de.  ciudades,  villas  y luga- 
res  95 

De  ellos  son  de  realengo. . . 43 

Id,  de  señorío  secular.  52 

Número  de  casas  útiles, . . , , . 43,935 

Id.  de  arruiiradas 2,529 

En  el  iotal  de  In  pobUicion  se  etteniant 

Nobles.  ()4g 

Labradores  propietarios. 1 ,927 

Arrendatarios '. 5,653 

Jornaleros 32.982 

Artesano.^ (5.265 

Comerciantes ]S 

Empicados. 2,430 

Criados  y domésticos,  4,139 

Eclesiásticos  seculares ......  3,280 

Id.  regulares 2,095 

Religiosas 1,138 

Importe  de  la  rirjue/a,  segnn  el  censo  del  año  do 

' 1799  : 208.181,592;  rs.  vn. 

sañer. 


Productos  del  reino  vegetal..  93.812,093 
Id.  animal 96.239,770 


190.051,863 

1 toductos  de  las  Jitb/'icíís  y inunufactufds  ^ue  entpleün 

las  sustancias. 


Del  rcl  no  vege  tal 5 ,4  75  4 25 

Id.  animal... 7.693,164 

Id.  mineral 4.96 1 , 1 10 

18.129,729 

3 Z 


De  esta  riqueza  corresponde  á 


cada  legua  cuadrad.!, .... . .>98,223  5 

A cada  familia 4,130  3 

El  numero  de  operarios  os  de.  5,374 


Suponiendo  que  sean  individuo.^,  están  con  la  pobla- 
ción en  razón  de  1 á 46,9;  y si  son  familias,  como  I i 
9,39. 

CouDoiiA.  {«indar!  capital  del  reint)  que  Hcvri  su 
nombre.  Población  20,000  Imbitantcs,  con  15 
parroquias,  lO  conventos  de  ambos  sexos,  91 
hos¡)itaIcs,  y una  colegiala.  Es  cabeza  cjiiscopal 
con  prelado,  S dignidades,  20  canónigos,  10  r-i- 
cioneros,  y 19  medios  racioneros,  cuyas  rciila.s 
asciemleii  cada  año  á 3.064,000  rs. 

CoanoiiAxEs.  La  taita  que  esperimontaba  el  gre- 
mio de  zapateros  de  Méjico  de  esta  materia  prí- 
niera,  obligó  al  gobierno  á establecer  en  diciia 
ciudad  un  almacén  general  de  cofdoliattcs  para 
el  surtido  tic  los  menestrales;  imponiendo  2 rs* 
de  derechos  sobre  cada  cordobán,  y I real  sobre 
cada  tres  píeles;  que  pagaban  el  comprador  y el 
vendedor.  Producía  caria  año  4.258  pesos  2.  7. 

Coiii  A.  Ciudad  ríe  la  provincia  tic  E.\trcmadura 
de  1,500  vecinos ; tiene  iglesia  catedral  con  obis- 
po, 11  dignidades,  1.5  canónigos  y 6 racioneros; 
cuyas  reiita.s  anuales  se  regulan  en  080,000  rs. 

Coji.NADo.  Moneda  que  corría  en  Castilla  en  el 
siglo  X.I  V,  y toniu  el  nombre  do  uiia  corofui  quo 
llevaba  impresa.  La  escasez  de  dinero  obligó  ú 
acuñar  los  coríiados  ó coronados  (le  ley  baja; 
pues  3 Impian  uya  blanca;  2 un  dinero; y 10  di- 
neros'un  maravedí.  ( Colnif nares,  hisioria  tío 
Segovia,  cap.  24j . 

CoROMANDEU  El  couiercio  que  Filipinas  hizo 

con  esta  jjaríc  de  lu  ludia  el  ano  de  mayor  InV* 
Ileo,  ascendió  á 817,740  rs. 

CotioNAcioN.  E18r.  Aso,  en  su  apreciable /m- 

torifi  de  la  ero?ionifa  política  de  jlra^oti,  inser- 
ta la  siguiente  nota  de  lo  que  importó  el  derecho 
de  coronación  de  alguno.?  señores  reyes. 

La  de  los  señores  reyes  católicos 

^^79 277.586  simirl. 


La 

del 

Sr. 

Felipe. 

11 

189,332 

La 

del 

Sr. 

Felipe 

IIÍ 

1 1 0,00(1 

¡jH 

del 

Sr- 

Felipe 

IV 

188,378 

El 

Sr. 

Cár 

los  11  I( 

! perdouó. 

La 

del 

Sr, 

Felipe 

^•**'t“****-t 

213,010 

CORONAS  ó ESCUDOS.  El  scñot  D.  Cárlos  V batió 
el  año  de  1537  una  moneda  de  oro  con  este 
nombre,  su  peso  68. granos,  coji  2 quilates  me- 
nos que  lo.s  que  tenia  otra  moueda,  también  de 
oro,  llamada  zíoó/t*. 

t N , , ■ 

Eli  Valencia  se  acuñaron  coronas  de  211 
quilates,  su  valor  ly  sueldos  en  las  cusas  de 
motuidíi,  y 91  en  el  comercio.  En.  el  año  de  1573 


COR 


COR 


coma  cada  ccro«a,  c.  dicho  reino  por  24  s.icl- 
,lor  ó acan  IC  r».  32  mn..  Ei.  IGU  ".a.ido  el 
cer  que  valiese  18  (12  rs.  24  mrs.)  pero  el  eo- 
racrcio  la  eslimaba,  el  aiío  de  1618,  en  19  rs.  -G 
mrs.  En  la  menor  edad  de  Carlos  II,  la  reina 
gobernadora  mandó,  en  virln.l  de  pragmática 
publicada  el  2.ñ  de  mayo  de  1687,  que  el  valor 
ele  !ti  foi'onci  íiicsc  iIo  19  reales  í>  inrSi 

CoiinEnoitES  de  cambios.  { ÍW*  Extranjeros). 

ConiiEos  (itEKTA  DE).  El  tlcrccliD  exclusivo 
de  conducir  la  corrcspomlciicia  episíolar,  y de 
exigir  ])or  el  trunsi)orle  el  precio  corrcsjHHi- 
dieiiíe  á la  distancia  y al  cuidado  que  exig-c  el 
encargo  de  hacer  pasar  de  unos  j)Uutos  a oíros 
las  carias,  constituye  la  renta  de  correos  que 
es  uiia  de  las  del  estado. 

Mr.  Garnicr  en  la  nota  de  la  obra  de  Sinilh 

observa  juiciosamente  cjuc  el  servicio  de  cor- 
reos es  de  grande  importancia  para  que  se  con- 
fie al  cuidado  de  un  particular.  Los  descui- 
dos é iníidciicias  en  un  servicio  del  cual  depeii* 
den  la  actividad  y seguridad  de  las  relaciones 
civiles,  políticas  y comerciales,  trastornarían  el 
orden  y la  pública  prosimridad.  Establecimien- 
tos de  esta  clase  no  deben  quedar  expuestos  á 
las  consecuencias  de  la  buena  ó mala  conducta 
de  un  particular.  Los  correos  deben  correr  al 
cargo  del  gobierno,  sin  que  por  ello  se  satisía- 
gaii  los  gastos  que  ocasionáren  por  los  produc- 
tos de  las  contribuciones  de  la  nación. 


Ningún  inconveniente  liay  en  que  cada  co- 
merciante y artesano  pague  los  gastos  de  su 
correspondencia;  y este  gravúmen  casi  nulo, 
respecto  á la  utilidad  que  sacan  de  ella,  se  rc- 
|){\rte  iialuralnicntc  sobre  cada  uno  en  razón  de 
la  extensión  de  sus  negocios,  y de  la  imporlan- 
eia  de  su  comercio.  Las  correspoiulcucias  íliri- 
iridas  ú satisfacer  la  curiosidad  ó el  gusto,  per- 


tenecen á la  clase  de  los  placeres  privados,  que 
deben  pagar  los  que  los  disfrutáreii;  y si  este  gus- 
to no  estuviera  sujeto  algravámeu  pecuniario, 
el  trabajo  délos  correos  no  tendría  límites.  En 
esta  materia  el  gobierno  es,  respecto  a sns  sul)- 
ditos,  un  fabricante  con  condiciones  tan  poco 
gravosas,  que  ninguna  especie  de  salario  guarda 
menos  proporción  con  el  grado  de  utilidad  ó 
de  placer  que  procura.” 

En  España  la  renta  de  correos  es  propia  del 
Estado,  y sus  rendimientos  entraron  en  la  masa 
general  de  la  hacienda,  hasta  qucá  mediados  del 
siglo  anterior  se  confió  su  dirección  y manejo 
exclusivo  al  secretario  de  estado  y del  despacho; 
desde  cuya  época  no  han  vuelto  á aparecer  sus 
valores  en  las  cuentas  de  tcsurcriu  inayor. 


Valor  del  año  de  1758.  . 5.000,000  rs.  vn. 

Id.  en  1S2‘2. 10.000,000 

CojiREos.  Henta  en  Í ng ea t e n 11  a . Cfiirnícr 
en  la  nota  ^5  al  Smith,  inserta  la  siguiente  rela- 
ción del  valor  progresivo  que  los  correos  han 

tenido  en  la  Clrau  Uretaña. 

A jirincípios  del  siglo  Xl^Ill.  6.000,n0(í  rs. 

Antes  lie  la  guerra  «le  175ÍT..  21.000,000 

Después  de  la  paz  de  1703, . 28.0üü,0ü0 

Al  principio  de  la  guerra  de 

Aiuérica 500, 000 

A la  paz  definitiva  del  año  de 

1781 40,300,000 

Antes  de  la  guerra  del  ano  de 

1792 .'iS.ñOO.OOO 

Ea  el  año  de  1798. 97.100,000 

En  el  aau  de  1825 laO.afi  1,000 

Con  reos  en  Francia.  Cartas  que  circulan 
cada  añt>  0,000,000,  agregamio  Ia.s  cartas  y pa- 
quetes francos,  el  producto  llega  á <140.000,000 
de  rs.,  sin  contar  25,000  pliegos  de  periódicos 
que  pasan  diariamente  á los  departamentos. 

El  movimiento  epistolar  de  París  con  el  ex 
trainero  y las  provincias,  es  de  25.000,000  de 
cartas.  La  pequeña  posta  de  Paris  Imcc  circular 
al  (lia  15,000  pliegos. 

{Rcvne  Enciclo¡icd}que,  lom.  24). 

Valores  de  los  Correos. 


En  Alemania. 

9..5  90,000  rs. 

En  Francia.  Anodo  1/63. 

4.800.00Ü 

1783. 

48.000,000 

1 821. 

50.000,000 

En  Inglaterra.  Año  de  1641. 

300,000 

1 685. 

6..500,()(tíí 

1764. 

43.204,800 

1826. 

159.546,]  00 

Ea  Suecia. ............. 

1.672,000 

Cor  HEOS.  Este  nombre  se  < 

lá  cu  España  á los 

dependientes  de  la  renta  tpic 

se  ocupan  en  con- 

ducir  las  maletas  de  la  corre 

spoiulericía.  Gozan 

el  iirivilegio  de  no  poder  ser  (lelciiido.s  a las  eii- 
í nulas  de  los  pucrblos  por  los  mtiiistros  del  rc.s- 
£uard()  de  la  hacienda,  los  cuales  deben  uconi- 

■u.' 

pallarlos  hasta  la  adminilracioii  de  la  estafeta,  cu 
donde  se  abren  las  balijas  á su  presencia,  para 
ascgurar.se  de  si  en  ellas  se  contiene  ó no  algún 
tjéncro  de  contrabando. 

o 

Con  REOS  EN  LIMA.  Estc  rumo  de  la  haciemla 
pública  produjo. 


En  el  añade  1805.. 

122,719 

6 ps.  fd. 

En  el  de  1806. ..... 

1 1 1 ,2o:í 

«j 

En  el  de  1807. ..... 

10;í,99S 

En  el  de  1808 

1 05 ,088 

2 

En  el  de  1809. 

89,570 

I 7 

Sueldos  y gastos. 

En  el  año  de  1S05..  3G,03B  4^ 
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En  el  de  m06 

2(j,S93 

Eh  el  de  1 90/ * 

3l,3tí7 

En  el  de  1808 

27,90-1 

En  el  de  1800 

32J.lá 

Líquido  en  el  año  de 

1 

8fí,G81 

En  el  de  1806-  * * * ^ • 

81,309 

En  el  de  1 8Í)/ . - • • * - 

72,C3l 

En  el  de  I8U8 

77,182 

En  el  de  I80!> 

57,421 

ConTA  DE  palo  es  campeche.  Los  ingleses 
aisfrutaron  muclios  años  el  derecho  de  cortar 
palo  por  una  aquiescencia  de  la  corle  de  Rsiuxíja, 
que  les  facilitaba  el  coiilrabando.  La  liber- 
tad de  la  corta  del  palo  minease  había  compreu- 
diilo  esplícitamente  en  los  tratados,  por  haberse 
reputado  de  poca  importancia.  Ardid  Je  que  se 
valieron  los  bretaños  para  adormecernos,  pero 
que  se  descubrió  cuando  las  vivas  discusiones  tlel 
parlamento,  de  resultas  dcl  tratado  de  jV.micus. 
( V¿ase  Amieiis)> 


Notas  de  la  Secretaría  del  despacho  de  hacien- 
da^ presentadas  al  rey  el  ano  de  1800:  ro- 
hre  el  derecho  de  los  ingléses  a cortar  palo 
cu  Honduras, 

Señor. 

El  bibliotecario  de  la  Balanza,  D.  Bernabé 
Can^a  Arírüelles,  a 7 de  enero  de  ISOíí,  cu- 
tre  otras  noticias  que  remite  sacadas  de  los  pa- 
peles públicos  de  Francia  incluye  la  siguiente. 

El  Almirante  Barkclcy  en  la  sesión  del  parla- 
mento inglés  de 26  de  diciembre  preguntó  “ silo 
liabinn  hecho  algunas  gestiones  con  la  corte  de 
España  sobre  la  libertad  de  cortar  palo  en  la 
bahía  de  Honduras’’  La  rcsjmesta  fue:  “ya 
hace  mucho  tiempo  que  los  ministros  de  S.  M.  Ü. 
tienen  intención  de  entablar  este  negocio  con  la 
corle  de  España,  pero  hasta  ahora  aun  no  se  ha 
presentado  ocasión  favorable.  ” Moniienr  n f 

SI.  a7i.  11. 

El  gefe  de  la  sección  de  la  balanza  D.  Juan 
O roblo,  al  remitir  esta  noticia  según  debe  por 
el  reglamento,  inculca  mucho  la  importancia 
para  España  de  la  corla  del  palo:  habiéndola 
conseguido  los  ingleses  por  la  [loca  utilidad  que 
sacábamos,  o sea  por  nuestra  ignorancia. 

Acompaña  un  estado  de  las  cantidades  de  palo 
extraído  por  España  á otras  potencias  eii  año 
común  desde  178S  á 1793,  y [resulta  ser  de 


Brasilctc 6.452  arrobas. 

Campeche 267,739 

Moralctc 6.357 

Habiendo  sacado  el  inglés  solo  de 
Caiiipeche 60.506  arrobas. 


Brasilctc 1.321 

Al  ora  lele 1.169 

Y concluye  con  que  se  pudiera  instruir  rcscr- 
vatlamcníe  el  espediente  por  medio  de  los 
consulados. 

NOTA  DE  LA  SECRETARIA, 

No  bien  se  recibió  el  tratado  de  Ainíens,  cuan- 
do j)or  la  secretaría  de  hacienda  se  pasó  á la  ilc 
estallo,  un  papel  con  77  observaciones  sobre  las 
ganancias  que  debía  prometerse  España,  con  la 
libertad  que  adquiría  su  comercio  y sobre  las 
pretensiones  que  debía  enlabiar,  cu  consecuencia 
de  las  pérdidas  que  resultaban  ála  Gran  Bretaña. 

Entre  estas  se  contó  la  de  la  corta  dcl  palo  en 
Honduras;  mas  para  poder  fundar  nuestros  dere- 
chos, se  pidieron  al  mismo  tiempo  al  de  Estado 
varios  papeles  que  existen  en  su  archivo,  y que 
BOU  absolutamente  necesarios  para  promover  cí 
asunto. 

La  secretaría  de  Estado  se  contentó  con  con- 
testar en  términos  generales,  que  estábamos  en 
libertad  de  poner  los  adeudos  que  nos  pareciera, 
mas  II I ha  remitido  los  documentos  ni  se  ha  lic- 

cho  cargo  ilcl  pedido  á pesar  de  habérsele  recor- 
dado. 

Ahora  el  mismo  ministerio  inglés  dá  por  per- 
dida la  corta  ; y esta  noticia  que  la  anticipó  Ha- 
cienda ha  sido  iiulíi  lias t a aquí,  y lo  será  mien- 
tras que  ct  ministerio  de  estado  proceda  coala 
morosidad  que  hasta  aquí,  y la  cual  puede 
sernos  muy  funesta. 

En  el  particular  nada  parece  que  nos  resta 
que  hacer  sino  completar  los  datos  y noticias 
sobre  la  materia,  esperando  la  proposición  dcl 
inglés  para  acceder  á ella,  pidiéndole  ventajas 
para  luiestru  comercio  en  cambio,  ó para  negar- 
nos siempre  que  no  accediere  á nuestras  preten- 
siones. — A 14  de  enero  de  1803. 

En  el  artículo  de  Londres  dcl  12  de  cuero,  y 
13  del  mismo,  inserto  en  los  números  del  Publi- 
cista, publicado  en  18  y 20  del  propio  mes  se 
Ice  lo  siguiente. — Londres  12  de  enero  de  1803. 

“ Corre  la  voz  de  que  ha  llegado  un  oñcial  es- 
pañol á la  bahía  de  Honduras,  y que  ha  jiedido 
en  nombre  de  S.  M.  C.  á los  iugléscs  que  eva- 
cuasen sus  establecimientos.  8c  ignora  que  el  go- 
bierno español  hubiese  hecho  hasta  aquí  alguna 
gestión  con  el  nuestro  sobre  el  particular ; y 
creemos,  al  ver  la  tardanza  de  la  venida  del  em- 
bajador, que  se  trata  algún  punto  cutre  las  dos 
cortes.” — Londres  13  de  enero  de  1803. 

“ Sabemos  con  scutimieuto  que  la  voz  que  ha 
corrido  sobre  lo  de  la  bahía  de  Honduras  tiene 
mas  fuudamento  del  que  creíamos.  Según  las 
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rarlA.  recibidas  .lo  diclK.  paraje,  loa  nspnnnks 
k„.  I, ocho  sabor  á ios  inslósca  quo  s.  ..o  .lop.b  u. 
C .ra,lo  oí  pnis  so  los  baria  al.a.Hb.nur  |,..r 

ra,.”.,.  Enco«socaonria.loos.aHov..,la.Ucosnra 

el  prir¡log!oq«oto„¡a,n..s  para  enriar  palo  .1.1 
Calapecbo.  Tcaciaos  no  obslantc  algu.ia.d, 

pucsfcV  g.,l.iorao  ospa,-.nl  no  ha  .liclu;  esa  al- 
i„„a:  mas  como  ..o  se  ban  ral.bcado  en 
Arnicas  lus  aaligaos  tratados,  careceams  .le  d.v 
Tcdio  para  reclamar  este  permiso;  y asi  parece 
qac  por  ello  baa  creído  los  cspa.n.les  .lun  ao 
babia  neoesiilad  <le  intimaraos  la  r<-soUiei.>a.  s.a 
aueslrns  mi.iisiroa  (e.igan  tpte  opi.imr  al 
.robier..o  cspa.-|ob  por  mas  <).ic  vayan  a s.ilrir 
grandes  pcrj.lici..s  ......stras  ,.,anararl..ras  y c.n- 

incrcio. 

\í  í>  H’  \ . 


Ts'ilcs  íiOii  las  vnccs  fjtu?  cormi  ni  Loiulrcs: 
las  cuales,  nuntiiie  pnr  niicslra  drs-nicia  no 
sean  cicrlns,  acusan  nneslm  morosidad,  y nos 
niscñan  lo  que  deliiéramos  haljer  realiz.adn  «mi 

la  actiiulitlad. 

Hace  siete  meses  que  el  ministerio  de  ha- 
cienda hizo  presfiite  al  de  estado  lo  niisnto  «jiie 
con  novedad  nos  ímiincian  hoy  los  políticos, 
pidií-miole  dalos  |iara  acordar  lo  conveniíMile 
asi  en  el  asujiío  du  ílondiirns,  como  «mi  otros 
igualmente  inttM'osanti’s  ; y hace  otro  tanto  lieni- 
])0  que  no  se  han  pmlido  r«Minir,  á pesar  de  his 
recuerdos  hechos,  c:s[níCÍa!nuMite  en  17  de  em*rn 
próximo,  á los  cuales  no  se  liadatlo  contestación. 

Si  con  semejante  frialdad  se  loman  negocios 
de  tul  trascendencia,  y si  continnamos  mirando 
con  tama  imlirerencia  asuntos  tan  graves;  <‘l  tra- 
tado de  Ainiens,  que  dehicra  ser  el  «‘.sendo 
sagrado  de  nuestra  libertad  mercantil,  será  uno 
lie  los  muchos  docniueníos  ípic  exisUm  para 
(‘Bcribir  la  estéril  historia  de  los  con  venios  «hí 
ííuroiKi;  y lo  mas  sen.sihle,  será  uno  dr  los  «latos 
que  se  citarán  en  lo  sucesivo  para  probarla 
triste  situación  de  Españii,  qm*,  piidi«‘ndi>  en  el 
día  mejorarla,  deja  pasar  la  coyuntura  mas  a 
propiisito,  y con  ello  el  medio  «le  aumentar  sn 
b¡cnc.star. — A 4 de  febrero  de  I80íi. 

Posterioriueiite  v con  fecha  «le  ló  del  mismo 
mes  rcmilii'p  el  bibliotecario  ih?  la  balan/a  el 
V siguiente  sacado  de  los  papeles  ingU‘.scs. 


LONDRES. 


■ Guu  motivo  de  halier  nombrado  el  rey  de; 

Inglaterra,  un  gobcrimilor  para  las  posesiones 

ing'csas  en  la  bahía  de  Honduras,  han  vuelto  á 
♦ 

siisc'tíUbe  en  los  papeles  piiblicos  las  antiguas 
dif putas  sobre  el  estado  en  que  (juedaroii  estas 
pertenencias  por  el  tratado  de  Amiens  : “ se  ha 
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asc-nrndo.  «lice,  que  la  España  .se  halla  en  ani- 
mo <le  privarnos  del  derecho  de  cortar  pal«.  cu 
h-una  de  Ho.uluras,  en  virtiul  de  n«)  haberse 
renovado  cu  el  tratado  de  Amiens  las  antiguas 
estiiJuInciom's  que  nos  le  as«‘guraban  . En  ot«íC- 
to.  «-.sie  ilerecho  de  corlar  palo  de  tinte  y caofia 
«MI  la  bahía  de  Honduras,  aespm|s  del  tratado 
de  Amien.*:,  queda  úiiicammite  aliiuizado  en  e! 
convenio  especial  y positlvó,  entre  nuestro  sobi'- 
rano  y el  rev'  de  España.  Peto  iiosirlios  ni  le 
hemos  reclamado,  ni  aun  hemos  hedió  prcleu- 
si«m  alguna  á la  soberanía  de  las  riveras,  cii 
donde  hasta  ahora  liablamos  i’gercido  este  «lere- 

cho.  En  los  tratados  antiguos  como  el  de 

. . * * _ __ 
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generales,  haliieiido  vuelto  á ratificarle  otra  vez 
«MI  la  paz  lie  1783.  No  ob.stante  Mr.  l itt,  que 
conocía  luen  la  importancia  tic  este  privilegio, 
procuró  aun  asegurar  su  goce  con  estíjudaciones 
mas  solemnes  y mas  csjiccíllcas,  tales  como  lii 
de  I/Oiulres  de  1787  : mas  tanto  esttí  convenio, 
como  los  anleriores,  (¡ueibiron  abrogados  por  la 
guciTíi,  y como  al  tiempo  «le  la  paz  uo  se  lia 
übteniiU)  su  renovación,  el  deredio  de  corlar 
cimba.s,  y palo  de  tinte  se  halla,  de  contado,  entre 
los  !ual«‘s  «jnc  el  tratado  de  Amiens  ha  cansailoá 


la  Indalerra.  Lord  (írcnvIUe,  Mr.  Witulham, 
y Mr.  Ellíot  annncianm  repeliihis  veces  al  par- 
lamento,  que  la  omisión  de  renovar  los  anti- 
guos tratados  ocasionaría  inevitablemente  la  pér- 
dida de  cnanto  gozamos  en  virtud  de  ellos,  y 
con  «especialidad  el  derecho  de  cortar  palo  en  la 
bahía  de  Honduras.  La  respuesta  de  los  lui- 
niatnjs  solo  fue,  negar  la  proposición  ¡ucoiitesla- 
ble  de  tiue  la  guerra  anula  todo.s  lo.s  tratiidos, 
y decir,  sin  raz«>ii  que  satisfaga,  que  el  deiecho 
«le  cortar  palo  no  se  halla  comprendido  en  la 
falla  de  r«‘novaeIon.  De  «’ste  modo  se  didiciidc 
uii  derecho,  a!  cual  se  halla  escuclalmcntc  unida 
iiaila  menos  «juc  la  pro])iedad  de  muchos  y con- 
siderables arliculo.s  de  nue.strus  iiiutui facturas. 


{Cül/lfcít  IFfctcli/  Polilival  Rcgislar). 


'rru  díte  dan  dal  (irllvnlo  Jiondurns  del  papel 
púhUca  //ígó'.v  uitihilado  CahbetCí:  iVeckli/ 
peliliraí  Jtegis(e>\  Año  de  1803,  /iüin.  4, 
^>fíg.  lio. 

(íeiicralineide  -se  cree  que  existen  en  la  actua- 
lidatl  algunas  «lifiíreucias  entre  nuestro  gobierno 
y la  corle  «le  Í<'s[>aña,  con  re.specto  á los  estable- 
ciniíeutus  inglésea  en  Honduras.  . El  rioroiiel 

el 

llarrow,  nombraih)  últimameutt;  para  turnar  el 
mando  (le  estos  establecimientos,  eji  aquel  olicíal 
que  el  año  de  I79S  rechazo  en  compafiíii  i!el  tli- 
lunlo  capitán  de  marina  Mass,  un  ataque  muy 
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rDi  miiliiblo  dt'  p:ir1i‘  de  los  espefioles  inntuliuU)s 
j>ur  el  ^cnenil  O Neíl.  cuya  tuerza  eunsisfia  eii 
lili  niiiucrosii  ejérrilu  de  tierra,  y una  ílolilln  (!<* 
leitclias,  las  cuales  se  vÍLM'mi  precisailas  á reti- 
rarse con  pérdida  roiisttlertible.  ()e  n'sultas  do 
este  sucoso,  los  límites  de  las  posesiones  inglesas 

ff 

so  cxleiulieron  rnny  iiotahlenicnle  : operaeion 
r|iie  á la  vordael  era  bien  necesaria,  poríjiie 
nosotros  liemos  limpiado  <le  carnpeelio  en  un 
lirado  tal  el  país  fpio  poseíanos,  tpie  á catisa  de 
su  dislaneia  de  la  costa  salía  á un  pnxio  que 
casi  no  cubría  los  trastos. 

Por  otra  razón,  v hal)iondo  ademas  ¡idqutiido 
])or  tierceho  tío  cf)iH|nÍsta  la  extensión  tío  terre- 
no reforitla  en  una  situación  latí  lavorablc  que 
nosolo  |>otlenios  corlar  [lalo,  sino  aun  eoailucir- 
lu  hasta  la  costa  con  im  poípiefm  ¡rasto  bajando 
]>or  los  ríos,  el  ase^utiir  pcír  el  tratado  de  paz 
la  ])oses¡on  dcesío.s  teneiio-  adquiritios,  !ia  lle- 
gado á ser  objeto  de  la  mayor  importanedn. 

Los  mercaderes  de  11  un  Lluras  remilieríiu  con 
osle  fin  varias  n'presetuacitmes  sítlj.e  el  asunto 
á sus  corresjuMisdes  en  Loiulres;  en  virluil  de 
lo  cual,  iiiineiliataineiite  tles]nies  lie  ludjer.se  Hr- 

inado  los  preliminari's  tle  la  paz,  se  (üei  jio  al 
Lord  llobari  (uno  de  los  princiiJales  secretarios 
de  estado  de  S.  ^1.  j una  dijnitiicioii  dtd  cuerpo 
de  los  principales  mercaderes  de  Londres  (pie 
comereian  en  Honduras,  y le  entregó  un  memo- 
rial en  el  cual  prcsenlabati  su  situación,  y le 
rogaban  no  perdie.se  ile  vista  este  negocio,  pro- 
cu  raudo  darle  todas  las  confii maciom  s-,  que  se 
requieren  en  la  forma  acoslnmbiíida.  Otra  ilí- 
]j)itacion  del  mismo  cuerpo  si-  dirijio  al  Ijord 
I lawkesbiiry  con  otro  memorial  sobre  el  a.'iunto: 
todo  mientiasque  el  traíatlo  tlilinilivo  se  llevaba 
adelante  y antes  de  haber  sido  liruiado.  De 
modo  que  el  ministro  brilánieo  no  puede  alegar 
ignoranein  en  un  asa  uto  ile  tanto  interés,  biu 
embargo  [mr  desgracia  no  seeslipnlu  nada  sobre 
,cl]o  en  el  tratado  de  .Amíens. 

No  queremos  por  esto  tlecir,  (pie  la  omisión 
ni  aun  la  alnogacion  de  lo.s  tratados  anteriores 
Iia3'a  anuUido  nuestro  derecho  de  corlar  campe- 
che en  la  bahía  de  Honduras;  pero  tratando 
con  [jarles  que  siempre  fueron  miqy  inclinadas  á 
la  cavilación,  liubiera  sido  mas  pnidentu  pre- 
venir en  todo  lo  posible  cnalquieia  motivo  de 
di.spula.  Los  franceses,  como  dice  el  Lord 
lioliidjiolie,  duraiilc  las  negociaeiones  de  la 
jiaz  de  Lftrech  negociaríju  como  b a lioneros, 
lo  que  es  peor  como  abogados,  h’ue  necc.savio 
jjues  tratarlos  como  pleitistas  que  [Jiocurmi  sacar 
ventaja  de  todo;  pero  conociendo  que  no  so  em- 
pleáraii  en  adelante  estas  prccaucioiie.s,  asegura- 
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mos  coji  toda  confianza,  que  las  ¡jivlensionos  de 
ios  e.spañoles  paia  iuromodai*  nnesfri>s  e^iabli-c' - 
míenlos  en  Honduras  .son  las  ma.s  cuuciosas  v 
las  mas  jmeo  justilicubles. 

Ls  verdad  qnc  en  los  tratados  de  paz,  asi  co- 
mo en  jo.los  los  dmnas  contratos  positivos,  no  se 
deljcn  adivinar  coa  ligereza  las  oidigaeinnes  imkí 
no  S(‘  hallan  e\|>resas  ; pero  todos  (jnantos  trata- 
dos han  existido  liasta  ahora,  aunque  iio  l'iieroii 
peUjctuos  en  lo  las  .sus  eslipulueione.s,  sin  em- 
bargo SUS'  consueuencias  fueron,  dejaron  de  ser 
permanentes  y estables  ? Ll  estado  actual  tle  las 
posesiones  en  Luropa  es  en  mil  artículos  efec- 
to de  camliíos  y cesiones  hccha.s  por  tratados 
(|ue  >ei  no  están  en  fuerza.  Toda  acta  dtí  un 
nuevo  tratado  entre  píJlencias,  cotilirma  y rati- 
fica al  (in  el  estado  de  las  posesiones  rpie  iio  han 
padecido  n Iteración,  y solo  las  cesiones  nm*vas 
y el  nuevo  modt>  de  existir  de  dichas  [Josesiones, 
es  lo  que  constituye  la  materia  del  convenio.  Así, 
la  Kspaña  cedió  la  'l’rinidad  en  el  tratado  de 
.Amíens,  y aimt|uc  nuestros  derechos  de  ctular 
palo  en  la  indiia  de  lloiiditras  (asunto  no  menos 
i¡u|)nrtante  ejue.  la  iala  cedida)  no  han  merecido 
una  mención,  ; se  dirá  por  esto  que  han  .sido 

aljorulonados : 

Si  la  lÜs|)uña  nos  huljicse  privada  de  aquella 
posesión  tliiranle  la gtnura,  sinose  htdííera  lie- 
c!ii>  |)aí!to  alguno  en  el  tratado  de  Amiens  á fin 
de  recüijrarla,  entonces  habría  algún  motivo  [lara 
suponer  que  ai|ucl  derecho  había  quedado  abro- 
gado, pero  la  cosa  no  fue  asi  ; nosotros  continua- 
mos ím  [jlena  ])ose>ioii  de  todo  cuanto  gozábamos 
anlerioniicnte,  y et  nuevo  tratado  de  paz  en  lugar 
de  anular,  cíJiiíirma  aquella  [josesioa  tal  como 
exi.slia:  jjcriiianvcitrndo  [lor  tanto  nuestros  dere- 
clii  s de  cortar  campeeliecii  la  bahía  de  Hunda- 
ras,  e.xactameule  subre  el  inísmo  pie  eii  que  se 
halla. 

Msíe  principi(>  es  tan  claro,  qtic  a|)enas  se  nece- 
sita autoridad  alguna  j jara  confirmarle,  La  fal- 
ta de  renoviicioa  de  los  tratados  (dice  Alably)  no 
dá  derecho  ijnra  reclamar  un  dominio  que  se  ha 
cedido  anleriui  tnente  : poiapic  el  tratado  subsi- 
guiente á el  (¡ue  no  se  renueva,  lija  el  e.slndo 
actual  y iv.sjjeclivo  de  las  [jarles  contratantes, 
y sería  una  violación  de  diclio  tratad u el  iu- 
tetito  do  entrar  en  las  posesiones  cedidas  de  ante- 
mano bajo  el  pretestíJ  deque  no  están  en  fuerza,’’ 
La  regla  es  igualmciiíc  a[jl ¡cable  á un  derecho 
tal  como  el  ([iie  nosotríjs  [joseemos,  que  ú otro  de 
absoluta  sofjeranía. 

Lis  luauiliesto,  pues,  que  suponiendo  que  nues- 
tro derecho  de  corlar  c;im|jecíic  en  llmiduiasse 
haya  establecidij  originalmente  [jor  el  convenio 
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(1,.  M i\c  julio  ílc  I78()  (último  que  se  lia  hecho 
sol;rc  esta  mníeria),  el  tal  (ierecho  steniprc  sem 
,an  pleno,  y tn,.  completo  cnanto  podamos  (le- 
sear. España  podría  pretender  con  i«5nal  justi- 
cia que  no  tenemos  derecho  ni  á Gibraltar,  ní  a 
la  .Famaica;  porque  no  se  renovaron  ni  el  trata- 
do de  Madrid  de  1667,  en  donde  queda  solem- 
nemente reconocida  la  posesión  de  la  .Jamaica, 
ni  el  tratado  de  Ütrech  de  171.3,  por  el  cual  se 
nos  cedió  Gíhraltar;  pero  en  la  realidad  el  tra- 
tado  de  1785  mas  fnc  una  csplicacion  que  una 
confirmación  del  derecho  de  cortar  maderas  en 
Honduras;  pues  él  está  bien  asegurado  por  una 


larga  posesión. 

A lo  que  sabemos,  sn  primer  reconocimiento 
se  hizo  en  el  tratado  de  1763,  renovado  ilespiieS 
en  el  de  1783  y cs]il¡Cíitio  por  el  convenio  de 
1786:  en  el  cual  y siempre  lia  sido  considerado 
como  tina  especie  de  dominio,  (i  soherani.i. 
Ademas,  este  dcreclio  es  una  e'^pccie  de  ser- 
vidumbre de  naturaleza  rea)  y subslauci-d,  y 
sobretodo,  hnbiéiiíloie  distrulado  por  tan  largo 
tiempo,  y liabieiido  sido  reconocido  tantas  \e- 
res,  no  es  jiosiblc  que  haya  publicista  que  le 
juzgue  aiiuladu  por  e!  silencio  del  tratado  de 
A ni  leus. 


El  arguniento,  á nuestro  parecer,  obra  nm- 
chu  en  hivor  de  la  Inglaterra,  y no  creemos  se 
piieila  asegurar  que  cl  silencio  de  dicho  tratado 
haya  empeorado  nuestra  situación:  pues  nuestra 
servidumbre,  tolerancia  ó existencia  ¡irccaria 
(puesto  {¡110  hasta  ahora  no  poJiamos  ni  edificar 
nn  fuerte,  iii  poner  guarnición,  iSrc).  se  lia  con- 
vertido en  un  dominio  tan  pleno,  y tan  ctnnp lo- 
to cnanto  pueden  darle  las  conquistas.  Duraii- 
Ic  la  guerra  liemos  permanecido  en  nuestra  |it>- 
sesioii : liemos  cdilic.ado  fortalezas  y hvmos  ex- 
tendido tuieslros  límites  ; ¿porqué,  los  españo- 
les, á vista  lie  lodo  esto  callaron  en  Amtens’ 


¿8c  puede  acaso  prc.suniír  que  por  nuestro  si- 
lencio liemos  abandon.ido,  y perdido  un  privi- 
legio eonf[ui.'»lado,  conservado  y esteiidido  du- 
rante la  guerr¿i? 

Los  españoles  por  cl  tratado  de  Amietts  coti- 
firnran  general  mente  fod  iis  nucstrns  püscíjioíiCli 
en  (odas  las  partes  del  niiiiido,  f)ue  no  se  men- 
cionan ni  alteran  por  él : y por  lo  mismo  reco- 
nocen nuestra  posesión  eii  el  estado  en  que  se 
ha  llalla.  8 i nos  quieren  litigar  el  asunto  de 
Honduras,  les  negaremos  toda  acción  en  derc- 
clio,  pues  los  antecedeutes  nos  favorecen. 

Los  españoles  en  el  tratado  de  1667  no  con- 
sintieron ceder  espresnmente  la  , famaica  que 
Cromwcl  les  luibia  tomado;  sino  (pie  coufinua- 
roii  con  geiicraliilad  nuestras  [losesiones,  ¿ y ha- 


cou 


brá  ciuieri  prefenda  que  después  del  íratado  de 
1667  puedan  dichos  esp.iñole.s  not  ilicar  á mies- 
Iros  empleacios  cu  la  .Famaica  que  la  desocupen  ? 
En  verdad  que  no.  Pues  cu  el  caso  presente  iu> 

tienen  mas  derecho  para  hacerlo. 

Si  les  Incomodase  nuestra  continuación  cu 

Honduras,  hubieran  pactado  nuestra  retirada  en 
fi  tr-itado:  y su  alegría  seria  grande  si  consin- 
tiésemos en  perder  los  derechos  que  gozarnos  en 
Houiluras  en  cl  estallo  cu  que  se  cncueiitraii. 
Si  se  querellasen  tal  vez  sobre  este  punto,  ios 
ministros  deberán  dar  sus  órdenes  para  fortifi- 
car nuestras  posesiones  en  Honduras:  enviar 
refuerzos,  y esperar  con  tranquilidad  á los  espa- 
ñoles: pues  creemos  que  tal  es  el  rumbo  que  de- 
berá seguir  este  negocio. 

El  caso  parece  tan  claro,  que  no  vemos  alguna 
razón  para  que  /as  ravi/arinfivx  da  la  l rancia 
{pues  no  podemos  Humarlas  españolas)  sean 
rticilddas  con  mucha  deferencia.  Nosofros  te- 
nemos el  derecho  : tenemos  la  fuerza,  y fJoiia- 
parte  debe  saber  que  im  puede  tinuiinar  donde 
no  puede  obrar  su  maña.  Hay  mil  pequeneces 
de  esta  especie  eii  las  dos  indias,  y el  mejor  me- 
dio para  lo  sucesivo  es  tratarlas  con  despre- 
cio V resistirlas  con  vigor. 

♦ ^ 

Si  los  ministros  rorisienten  en  reducir  cl  esla- 
bleciniiento  de  Ilondurnsal  |iie  antiguo,  darán 
un  ejemplo  de  gran  coudi'sccndencia.  Sn  deber 
es  insistir  con  firmeza  sobre  nuestro  derecho:  y 
si  le  vuelven  al  pie  nntigiio,  están  obligados  á 
conseguir  algún  equivalente.  Este  fono  traería 
indefectiblenieiite  á 1.a  razón  á los  fian  ceses  y á 
los  españoles.—  h'ebrero  18  de  ÍSJ3. — líernabé 
Canga  A rgüelles. 

Nota  ó la  memoria  inglesa  sohre  la  facultad 
de  cortar  palo  cu  la  bahía  de  Honduras. 

El  autor  de  esta  memoria  parece  que  no  ha  te- 
nido presente,  al  tíe:n[)ode  escribirla,  el  misino 
tratado  de  Atnicns  rpie  cita  tantas  veces.  El  ar- 
tículo 3 de  este  tratado  dice. 

“ S.  M.  lí,  restituye  á la  república  francesa  y 
á sus  aliados,  ú saber : á S.  M.  C.  jj  á la  rcpít~ 
hHcn  Jláfava  (odas  las  posesiones  u colonias 
f¡ne  les  pertenecen  respectivamente^  u que  han 
sido  ocupadas  ó conquistadas  por  las  fuerzas 
británicas  durante  el  curso  de  la  íi  uerra.  á ex- 
cepcion  de  la  isla  de  la  'I'rinidad,  y de  las  po- 
sesiones holamlesas  de  la  isla  de  (’eilan.” 

De  coiisigii icute,  todas  las  csí elisiones  que  los 
ingleses  dieron  á sus  límiíes  en  Honduras,  des- 
pués del  año  de  1793  ( según  el  mismo  autor  de 
la  memoria  1 ),  deben  ser  aun  Indas,  y soste- 
nernos nosotros  en  cl  antiguo  dominio,  puesto 
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f^uf*  por  nrtículo  citntlOj  tic  lodüs  Insadfpilsi- 
ciortcs  hechas  chiraiiíc  la  guerra  sobre  los  doEni- 
nios  españoles,  ninguna  queda  en  poder  de  la 
Gran  Bretaña  sino  la  Trinidad- 

Í5l  secretario  de  estado  á 17  dt'  lebrero  do  1S03, 
contestando  al  oficio  de  7 del  corriente  expo- 
ne que  nada  tiene  que  decir  sóbrela  corla  del 
palo  de  tinte  en  Honduras  por  los  inglésos,  des- 
pués de  liaber  oido  la  resolución  verbal  de  S.  Al. 

N O r A. 

K1  amor  al  servicio,  y la  justa  indignación 
que  deben  causar  ú todo  buen  español  las  ex- 
presiones de  los  papeles  ingleses  insertos  en  este 
expediente,  id>ligan  á insistir  sobre  el  asunto  de 
la  corta  del  palo  y la  secretaria  de  liacu  iida  so 
creería  responsable  á Dios  y al  rey  sino  repro- 
dujese su  instancia. 

lil  misterio  del  ulicío  de  estado  que  antecedo, 
es  mas  íuneslo  aun  si  c¡d)c  que  la  pérdida  de  la 
corta,  porque  nos  deja  en  una  absoluta  oscuri- 
dad, sin  darnos  las  noticias  de  que  carecemos,  y 
que  deben  existir  en  aquella  secretaria. 

A dicho  ministerio  se  le  lian  pedido  desde  el 
3 de  julio  úllitni);  se  le  han  expuesto  nuestras 
razones  para  exijir  ile  la  Ingl.derra  tpio  nos  de- 
jiise  libre  la  corla;  se  le  han  man  i testado  las 
opiniones  de  esta  potencia,  íavorables  á nuestro 
intento,  y se  le  ba  conjurado  del  modo  mas  es- 
trecho para  que  nianírestasc  su  dictáuieii,  á fin 
de  acordar  lo  oportuno  y á lodo  contesta,  que 
nada  tiene  que  decir,  haciendo  una  reserva  de  la 
resolución  soberana,  como  pudiera  con  uii  cu- 
rioso que  intentase  averiguar  las  combiiiaeíoiics 
diplomáticas. 

LU  tratado  de  Amicn  nos  dá  un  tlerceho  posi- 
tivo para  reclanuir  la  corta,  y el  nrgu mentó  de 
que  si  los  tratados  anteriores  quedáran  anula- 
dos, también  lo  seria  la  cesión  lie  la  J.'iniaica  y 
Cj  ib  rallar,  solo  puede  hacer  fuerza  á entendi- 
mientos meta  físicos,  o acostumbrados  á las  tor- 
tuosidades Ibreiises. 

La  cesión  de  la  .íaniaica  y Gibraltar  ha  sido 
nn  pago  que  hemos  hecho  de  las  guerras  en  que 
nos  hemos  comprometido:  así  como  con  la  Tri- 
nidad hemos  índeninizadu  á la  Inglaterra,  y 
con  santo  Domingo  á la  Francia.  Pago  que 
nunca  se  anula:  mas  el  ¡ninto  eu  cuestión  es  un 
jiermiso  dado  ú los  ingleses  do  cortar  palo  cu 
nuestros  dominios,  que  como  fiuulado  en  ta 
amistad  cesíi  con  la  guerra,  y no  se  mantiene 
no  pactándose  expresamente;  y como  por  el  tra- 
tado de  Ainieii.s,  la  Gran  Bretaña  debe  devol- 
vernos todo  lo  conquistado,  resulta  que  ha  per- 
dido lo  que  tenia  ilutes  de  la  guerra,  y cpic  debe 
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entregarnos  lo  adquirido  desde  el  año  de  17f)S. 

ÍjU  falta  de  noticias  en  Inicienda  que  drlH’i  i.t 
darle  estado,  lleiríi  hasta  el  exlrenn»  de  iifuniar 
tjué  expedición  ha  sido  la  de  O-Netll;  por{|iiésc 
ha  perdido  y qué  terrenos  han  ociipatlo  los  ingle- 
ses de  resultas,  con  especificación  th'  ios  límites. 

Ff  asutito,  repito,  no  es  de  tan  corta  enti- 
dad (jue  pueda  ahaiulonarse  con  imlilVreneia ; y 
el  (|ue  expone  se  Íis(tiijc*a  tle  (pie  tpii/ás  liu- 
biéramos  rescatado  á la  Trinidad  cu  eambio,  si 
en  tiempo  se  hubiera  veiilíladn.  Mas  la  >ecretaria 
de  estado  tan  misteriosa  antes  como  despm  s dt*l 
tlifinilivo,  parece  que  intenta  en volvu’r el  pnnin 
en  un  negro  silencio  sin  entrar  cu  discusión  : 3- 
esta  fatal  sangre  fría  que  acusará  cíí’niamenle 
nuestra  inercia,  va  á ocasitmar  males  considera- 
ble.i  á nuestro  comercio  y á nuestra  marina,  (lue 
según  las  noticias  que  hay  del  ]>rov('cto  del 

célebre  Isla,  se  pudiera  mantener  con  solo  la 
corta. 

Por  último,  si  la  voluntad  positiva  do  S.  M. 
es  el  de  (pie  se  ouede  iiuleciso  el  negocio,  debe- 
mos saln'T  d(‘lermiiiadiiment(r  su  n^solnrinn; 
])i)es  ni  (ís  justo,  ni  deccmle  dejar  al  ministerio 
de  liaciendn.  que  con  tanto  celo  y sin  mas  ¡iile- 
rés  (pie  el  del  servicio  Ita  promovido  el  asunto 
en  lina  osctirida.l  tan  completa,  como  la  en  que 
l(í  deja  el  oficio  de  estado. 

A 19  de  febrero  de  IHfl.T 

tíosé  Canon  /í rsciia/íes. 

o O 

Corves  de  euhoea.  Su  población. 


iluriin 
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Ñápeles.  
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78,000 

\hcna 

.3 1.*),  01  MI 

• * * 1 ■ k ■ 

íl.íJítO  000 

CoRüÑA.  Su  población  55,000  individuos,  'l'ic- 
ne  varias  fábricas  de  indianas  y una  de  sombre- 
ros, una  de  galones  y peines,  y otra  de  corde- 
lería. Híiy  4 parroquias,  5 conventos,  2 hospita- 
les, y una  colegiala  con  4 dignidades  y 1 1 ca- 
iKíiiigns,  cubáis  rentas  se  regulan  eti  187,000  rs. 
cada  año. 

El  puerto  de  la  Cornña  es  cl  principal  del 
comercio  <le  Galicia  ( Vi'asc  /ídnana) ; y el  mo- 
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vimicnlo  mercnntil  que  Jia 
años  mas  prósperos  del  comer 
qucdeniucslra  i a siguiente. 


mantenido  en 
cío  de  Espuñii 


Razón  del  valor  del  comercio  que  (a  Coruña  hzo,  en 
el  año  del  mai/or  comercio  del  siglo  anterior,  con  las 

provin  das  u Uramarín  as . 


Remesas  hecljas  á America. 


Rn  géneros 

jE/i  el  de  ex* 

nacionales. 

trntijefos. 

A buenos  Aires. . . . 

.3.085 ,9.')  4 

1. 397,803 

A la  Guaira 

.ái,5l2 

A \'ura  ( tuz 

2U5d32 

A Ja  Habana 

i.54i,n)9 

99.5,337 

A Puerto  Rico 

231. 7 Hi 

87.090 

.5.515,14  l 

2.48.3,518 

Total  del  movimiento  mercantil  de  la  Cüi  lhV'^ 

con  las  Amé  ricas  : 8.008,902.  rs. 

Costa  Ku  a.  Parte  la  mas  oriental  del  reino 

de  Goatemala. 

Extetisiüii  superficial 0,000  Icg.  cnad. 

Número  de  huljítaiites.. .....  C5,0Ül) 

Número  de  ptieblos,  sin  coutar 

las  aldeas -1 

De  ellos  pertenecen  á espa- 
ñoles  ^ 

Id.  á indios í- 

Correspoiidcii  ú cada  legua  cuadrada  7 individuos. 


Coste  de  ea  administración-  v rec ai; da- 
ción DE  LAS  RENTAS.  ( Kc.VC  Gdsfos). 

Coste  de  las  clases  que  sliisistex  sohre 

EL  ERARIO.  ( Kéíííe  Dala). 

Cotonías  de  algodón  de  i- auriga  e.s i* año- 
la INTRODUCIDAS  EN  A.MEUlCA  ;4,72j  varas. 

Co vAciiUELisT AS.  Estc  iioRibre,  lomado  del 
liiM-ar  cu  donde  resid ian  las  secretarias  de  estallo 
mientras  ios  reyes  ocuparon  el  palnciií  dcl  /í«e// 
Jlfliro,  se  dá  á los  caballeros  olicinles  do  las  se- 
cretar íiis  del  dcspaclioj  de  cuyas  l'uncioues  me 
propongo  haijlur. 

Son  estos  empleados  los  consejeros  inmediatus 
de  lo.s  ministros,  y cooperadores  de  su  augusta 
autoridad.  JN’o  se  reduce  su  oficio  como  con 
mciigna  de  su  iuiporíaiicia,  creen  «/gwRo.v  bom- 
bres  vulgares,  á formar  uu  eslracto  y á exten- 
der una  orden  con  corrección  culográlicaj  por- 
que reducidos  á tan  mecánicos  términos,  se  coii- 
fundiriun  sus  funciones  con  las  de  los  subalter- 
nos de  las  oílcinas  de  pura  ejecución,  para  cuyo 
buen  desempeño  bastan  hombres  de  probidad] 
con  medíanos  lalciitos. 

Depositarios  de  los  negocios  mas  graves  del 
estado,  los  covachuelistas  deben  tener  ]ircscnte 
que  el  lugar  de  su  residencia  es  el  gabinete  del 


„,onarr.. ; y q..c  cu  uqnel  respetable  rec  alo  .e 
foriiiau  y se  iliseiiten,  se  ucuenlan  y se  llin.ui  .1 
efecto  las  provibeí.eias,  de  cava  buena  o desgra- 
ciada coiabiatieioii  pende  la  prosperidad  o ru.ua 

de  la  pnti  iii.  , , . , 

Lo  dicho  nos  descubre  d caudal  de  luces  que 

dcbciáii.rcuuir  unos  empleados  de  tan  alta  calc- 
fl-oría.  El  covachuelista  es  un  hombre  iniblicoqiie 
sü  inicia  cii  la  práctica  de  laiUlieii  ciencia  de  es- 
tado y en  la  recia  aplicación  de  sus  máximas  a los 
casos  qnc  oenrrun  cu  el  ministerio,  cerca  del 
cual  reside.  Por  lo  mismo,  debe  imnocer  á fondo 
los  verdaderos  intereses,  las  leyes  y las  costum- 
bres de  la  nación,  cuyo  servicio  ha  tomado  á su 
cargo.  Enteramente  consagrado  á labrar  .su 
bien:  á él  dirijirá  sus  tareas,  acompañando  un 
serio  y no  Ínter r límpido  estudio  á la  eníere/.a 

^ ^ .b  V 
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fiel  cumpliiniciitu  de  sus  deberes,  su  vida,  y 
hasta  los  placeres  mas  ¡nocentes. 

Grandes,  por  lo  expuesto,  son  los  conocimicir 
los  que  deben  adornar  á los  rorHr//«í7/.v/«.¥  de 
hacienda.  Todos  Io.s  que  han  de  reunirse  cu  el 
secretario  del  despacho,  deben  liallarse  reparti- 
dos en  los  oficiales  que  se  encuentren  bajo  su 
dirección.  Así  que,  no  les  bastará  conocer  la® 
órdenes,  reglamentos  y ordcnaiuas  que  gobier- 
nen la  multiplicada  variedad  de  los  ramos  de  la 
liacienda.  Un  c-slmlio  profundo  en  la  ciencia  eco- 
nómica, en  la  estadistica,  cii  el  derecho  jn'ib! ico, 
en  la  legislación  general,  y en  la  particular  de 
.su  nación,  en  la  diplomacia  comercial,  y en  el 
derecho  canónico,  hará  la  base  de  la  inslinccioii 
de  tan  distinguid  p.s  emideados;  agregándose  á 
ello  el  conocimiento  de  los  sistemas  de  liacicmia 
de  las  tiernas  naciouc.s  ; sin  que  .se  les  [lueda  ili- 
bimiilar  tampoco  que  carezcan  tic  ios  principios 
tic  la  l)clhi  lileralnra,  tan  necesaria  para  que  los 
decretos  y memorias  qnc  continnamenle  .salea 
de  sus  manos,  aparezcan  en  el  públicti  con  la 
elegancia  propia  de  la  augusta  dignidad  *del 
gobierno. 

CiiEA  EXTAN.iEUA  introducida  cii  América  des- 
de los  puertos  de  España  en  épocas  de  un  co- 
mercio floreciente : 700,937  varas. 

Crédito  purt.ico.  El  resultado  del  concepío 
ventajoso  que  el  acreedor  forma  de  la  exactitud 
dcl  deudor  en  el  cumplimiento  de  sus  empeños, 
se  conoce  con  el  nombre  de  crédito.  Crece  ó 
disminuye,  segiin  la  facilidad  que  el  deudor 
tiene  de  llenarlos.  A tan  sencillos  elementos  se 
reduce  la  teoría  dcl  crédito  entre  los  hombres, 


y entre  estos  y el  gobierno.  .Su  auxilio  e.s  faii 
eficaz,  como  que  con  él  se  realizan  operaciones 
muy  superiores  á la  f uerza  incíálica  existente 
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Olí  poiU’r  lie  los  ompresiiriosj  pov  cuya  niznii, 
(;il  voz,  el  ocuiinmista  español  Luis  Valle  llamo 

;il  credifú,  (¡iiicrri  fingido. 

[ [Ki  vez  convencidos  los  homl're>  do  f[ue  las 
promesas  de  pago  cpic  les  hace  el  golíicvno  han 
de  ser  electivas,  toman  giislosanicnie  liarle  en 
sus  ncii-ociacioues  ; abren  sus  cni'rcs  ; y depnsi- 
1:in  en' sus  manos  sus  caudales  ; porque  el  rráli- 
/,).  es  decir,  la  npinion  de  la  seguridiul  del  rc- 
cinhülso.  les  hace  repuliirlnu  seguros  sus  tondos 
en  podiM"  del  tesoro  como  en  sus  mismas  c'.ijtis. 
Ls1a  íntima  conlianza  abre  mi  campo  inmenso  á 
las  espeeulaciones.  La.  crónica  de  los  reyes  cató- 
licos dice,  que  la  señora  reina  Doña  Isabel  ba- 
ilaba siempre  dinero  á présltimo,  por  la  religio- 
sa jiuiitiialidad  con  cpie  le  leembolscdia, 

lb)r  el  contrario,  ciiaiulo  el  gobierno  se  des- 
enlieiide  del  pag<i  de  sus  í rc(//7os,  ó se  vale  del 
supremo  lunler  para  dar  á sus  letras  un  valor 
lUiivor  que  el  (|ue  les  señala  el  goo  de  la  opi- 
nión : cuando  en  vez  ilc  igualar,  cxcedmr  los 
gastos  á las  rentas  públicas,  y se  dejan  de  pagar 
las  íleudas  corrientes,  se  miran  con  fría  ¡ndiío- 
reiLcia  las  antiguas,  y sin  salir  de  los  anteriores 
emiícños  se  coiilríicii  oíros  iiiiexos,  la  ilescoii- 
fianza  crece  ; todos  hoyen  de  comprometer  su 
fortuna  con  el  gobierno  j en  vez  tic  la  alniiidan- 
cia  aparece  la  esterilidad;  el  descrédito  camina 
sin  obstácnlos  ; y las  agonías  y estrecheces  del 
erario  siguen  al  compás  ilc  la  opinioii. 

El  cmnpliiniento  puntual  de  las  palabras  ase- 
gura el  crédito ; y la  observancia  de  las  máxi- 
mas de  la  buena  mural  y del  honor,  que  obligan 
á lodo  hombre  á pagar  lo  que  debí.',  ó á transi- 
gir de  buena  le  con  sus  acreeílores  sobre  lo.s 
plazos  y los  medios;  á serpuiitmd  en  realizarlo; 
á disminuir  sus  gastos  ; y á aumcnliir  los  recur- 
sos pura  srdir  tle  sus  eiiqjeños,  son  los  únicos 
ao-eníes  del  crédito  de  los  gobiernos.  Por  lia- 

Í!?  ^ 

berse  desentendido  algunas  veces  los  gobernau- 
tcs  de  estas  venlades  fiados  cu  el  augusto  ]mder 
de  la  auiuridatl  soberana,  han  ocasionado  daños 
í’imestos  al  erario;  inqmsibilitáiulose  de  llevar  á 
efecto  empresas  que  Ies  hulneraii  sido  muy  fá- 
ciles de  rivalizar  con  el  auxilio  del  crédito;  y 
esto  di'spues  ile  siiinii'  cu  la  mas  espantosa  mi- 
seria ú muchas  familias.  Buena  prueba  nos  ofre- 
cen en  España  los  dueños  rhr  las  escritiiras  de 
juros  y do  censos;  de  rentas  vitalicias,  ile  vales? 
y los  acción ista.s  de  las  casas  principales  de  co- 
mercio. Todos  han  padecido  por  la  faifa  de 
cumplimiento  de  bis  promesas  que  se  les  hicie- 
ron, cuantío  bajo  la  garantia  de  la  ])alal)ra  del 
gobierno  cnnqirometioron  con  él  Mi  fortuna. 

Cuantos  proyectos  se  formen  pura  facilitar 


recursos  al  erario,  serán  aéreos  mientras  no  se 
cuente  con  el  crédito  como  con  !a  base  tic  sii 
ejecución.  Querer  hallar  en  las  urgencias  me* 


tUos  pecuniarios  suficieutes  para  igua  lar  el  cargo 
con  la  data,  cuando  las  memorias  de  luiciciuia 
ofrezcan  rejielidos  ejempln.s  tle.  la  falta  de  reali' 
zaeirm  d ' sus  ofertas,  y cuando  ])or  todas  parléis 
se  oiga  la  voz  do  los  tpie  recia  man  lo  que  se  les 
delie ; es  tan  (¡uiiucrico  como  enipeñar>e  en 
deleiier  al  astro  tlel  illa,  eu  su  carrera.  Coiiso- 
líilesc  el  crétlilo  gimaiulo  laojiluion  y la  t:on- 
íiiinza  pública,  y abuiularán  los  reeurso.s  y 
hasta  la  cobranza  de  las  rentas  ortlinarias  sera 
mas  fácil  y priuluotiva.  Para  conseguirlo  basta 
seguir  los  siguientes  cánones. 


1. 

L¡  mil  Clise  lo.s  gastos  corrientes  á los  pura- 
mente necesarios,  iiilrotlut'ictido  uiiacconomia 
severa  en  los  desembolsos  dcl  erario. 

11. 

I’ulelitiad  escrupulosa  en  el  cumplimiento  de 
los  contratos,  sin  salir  por  prctcslo  alguno  de  la 
letra  de  las  obligaciones. 


m. 

Satisfacer  las  deudas  liquidadas  al  plazo  de 
su  veiicimientü,  cuando  no  sea  dado  realizarlo 
con  anticipación. 

1\L 

JN' o desconocer  las  deudas  por  ser  uní  igiia.s; 
abrazando  cu  la  obligación  el  [lagu  de  todos  los 
créditos,  sin  disLiuclou  de  fechas  ni  de  con- 


V. 

Prohibir  como  un  mal  toda  inlcrpretacinn 
]eii-al  sobre  la  letra  ite  las  obligaciones  conlrai- 
das,  ciñéiuluse  t:ün  escrnpnlosítlad  á sn  letra. 

VL 

Consiguiente  á io  anterior,  tiebeii  quedar  con- 
denadas á peiqieíuü  olvido  la.s  máximas  de  las 
legiones  enormes,  de  las  menorías,  y de  las  vin- 
culaciones, con  las  cuales  los  It'guleyos  han 
ob!¡‘ratlo  á los  monarcas  á destmteiulersi'  ti  i'l  pago 
(le  las  deudas  con  traillas  por  sus  antecesores, 
con  mengiia  de  su  augusta  ilignitladjy  destruc- 
ción de  crédito, 

YJI. 

Se  reconocerá  en  los  con  tratos  que  se  celebra- 
ren entre  los  súbdilos  y el  gobierno,  la  luisma 
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Tiicrzíi  fjtic  los  fjiic  se  «ijiisiíiren  enlrc  los  pniticii” 
laresj  derogando  el  privilegio  que  se  lia  dado  á 
Iii  Iiaciciitla  en  niaícrias  coniercialesj  porque  no 
tienen  mas  firmeza  que  la  que  les  aíribiiyeel  niu- 
íiiü  coiisciiíiniicnto  de  los  contrayeníes. 

viir. 

No  se  harán  rebajas  algunas  en  los  capilalcs 
ni  en  los  réclilos,  á no  dimanar  de  un  desprendi- 
mitmlo  Yohintario  de  los  acreedores,  IjOs  danos 
espantosos  que  el  olvido  de  esta  máxima  ha  cau- 
sado á España,  debe  Jiaccrims  evitarle  siempre 
que  se  tratare  de  restablecer  el  crédito. 

IX. 

Una  vez  que  estése  funda  e;i  la  confianza,  y la 
confianza  nace  de!  convencimiento  moral  de  la 
probidad  agena  ; sn  estabilidad  exije  que  se 
abandono  al  giro  de  la  opínion  el  valor  de  los 
documentos  ile!  gobierno ; dejando  en  total  fran- 
quicia y libertad  su  negociación  mercantil,  sin 
asustarse  con  las  pérdidas  que  sufran  en  el  cain- 
hio,  y sin  comprometer  la  autoridad  y la  fuerza 
pública  en  darle  dirección.  El  crédito  como 
(Uñero  fingido  es  mas  delicado  que  la  tnoiieda: 
y siendo  esta  en  el  sentir  de  í^navedra,  como  las 
niñas  de  Jos  ojos,  que  la  mano  las  ofende,  á aquel 
le  destruye  hasta  la  sombra  del  poder. 

X. 

Tanto  como  la  fuerza,  perjudican  al  crédito 
los  misterios  sobre  la  inversión  de  los  fondos  pú- 
blicos, La  publicidad  nutre  la  confianza,  aleja 
las  sospechas,  y rohustecc  la  opinión  moral  del 
gobierno.  Siempre  que  se  dieren  á conocer  al 
público  la  magnanimidad  de  los  desembolsos  y 
los  objetos  en  cpie  se  cmpicáren  las  rentas,  se  ad- 
quirirá la  confianza  que  es  la  base  del  crédito. 


Finalmente:  lina  enérgica  é invulnerable  re- 
solución ílc  lio  tlistraer  los  fondos  (jue  se  apli- 
caren al  ¡lago  de  las  deudas  de  su  peculiar  des- 
tino, foniciilará  el  crédito 


La  taita  de  cumpiimiento  cíe  estas  máximas 
ha  ¡iiíiuidü  cficazmeuíe  entre  nosotros  en  el  des- 
crédito tpic  experimentaron  los  efectos  del  tesoro 
de  España,  líepelulas  veces  se  lian  destinado 
fondos,  se  han  creado  arbitrios,  y se  han  hecho 
aplicaciones  jrnporíantesde  caudales  para  el  pa- 
go de  los  acreedores.  Estos  se  Jiai,  entregado  á 
las  dulces  esperanzas  de  iin  porvenir  liaoTigcro 
y el  feliz  resultado  dcl  cumplimiento  do  lo  ofre- 
cido dilataba  el  circulo  de  la  confianza;  mas 
cuando  descansaban  sobre  la  fé  de  las  promesas 


mas  solemnes,  los  apuros  dcl  erario,  el  rigor  de 
las  eirctinsínncias,  y la  falta  de  firmeza  de  los 
ministros,  iiaii  dado  nn  deslino  ageno  á los  fon- 
dos, condenando  á la  desesperación  á los 
acreedores. 

La  historia  de  los  juros,  de  los  créditos  de 
Felipe  V-,  y ílc  los  vales,  nos  ensena  nniar- 
garnente  esta  verdad.  Mientras  no  se  niiide  do 
conducta,  el  tesoro  se  verá  reducido  á ¡os  pro- 
ductos de  las  rentas  ordinarias,  insuficientes 
para  hacer  frente  á los  enormes  y re[)enliiios 
desembolsos  á que  arrastra  continuamciile  á los 
gabinetes  la  política  que  los  dirijc;  y sitiados 
por  hambre  carecerán  de  caudales,  y basta  del 
interés  que  sabe  inspirar  la  buena  fé.  La  mano 
del  hombre  prudente  desengañado  con  los  ejem- 
plos pasados,  esconderá  los  caudales,  dejando 
jicreccr  el  gobierno  entre  las  convulsiones  de 
la  necesidad,  antes  que  fiarle  el  resultado  de 
sus  ganancias  é)  ccono  mías. 

Con  el  objeto  corisolatlor  de  reparar  los  niales 
antiguos,  y los  que  la  larga  guerra  sostenida 
durante  el  interregno  de  Fernando  VI í habia 
atraido  sobre  la  nación,  este  seiior,  en  los  años 
de  181.0  y 1817,  senU)  las  bases  del  crédito 
bliro  : primero,  declarando  la  obligación  de 
rigorosa  justicia^  inherente  á la  corona  Inicia 
los  acreedores  dcl  estado .segundo,  ratificando 
el  reconocimiento  que  el  .Sr.  D.  Carlos  IV 
hizo  por  la  pragmática  de  oO  de  agosto  de  1800 
de  la  deuda  contraída  durante  lo.s  aníeriorc.s 
Tcinado.s,  y lacainsada  en  los  años  del  cautiverio 
de  .S.  -M. . iciccro,  adoptando  un  sistema  de 
cstreclia  economía:  cuarto,  lijando  á cada  clase 
dcl  estado  la  cuota  de  sus  gastos  : quittto,  pu- 
blicando la  nota  de  ios  desembolsos  del  erario: 
sexto,  igualando  los  ingresos  y las  .salidas  <lcl 
erario  por  medio  de  un  arreglo  bien  entendido 
en  la  liacieiida;  .séplimo,  proliibicMido 
tnmentc  la  aplicación  de  los  arbitrios  señalados 
para  el  pago  de  los  capitales  y réditos  á otra 
Obligación  (jue  no  fimra  esta;  octavo,  multi- 
plicando las  amortizaciones  y extinciones  de 
vale.s:  noveno,  satisfaciendo  lo  que  se  debia  á 
los  interesados  en  ¡) restamos,  como  se  ejecutó 
con  el  de  100  inilíones  de  Cádiz:  décimo, 
verificando  el  pago  de  los  dividendos  ú los 
accionistas  dcl  banco,  (pie  Jiacia  1^  anos  no 

recibían  alguno  : undécimo,  publicando  8.  M. 

que  toda  su  delicia  la  ceñia  en  manifestar  á sus 
pueblos  sus  ben^icas  intenciones  ';  viendo  la 
nación  toda  ij  los  beneméritos  acreedores  del 
estado  cuanto  deben  prometerse  de  la  relirriosi^ 
dad  , y buena  Je  con  fjue  se  eumplirUin  las^obc- 
ranas  disposiciones  y demas  medios  que  se 


adoptóran  para  ¡a  r riinrion  de  ladcjida  píthÜca 
de  la  corona  ; y iluudcciinn,  consoluliiiulti  el 
cstiihlecinticnlo  del  eredilo  ¡)Hhlico. 

so  riHlujoii  una  ilirrcrioii,  coiuijul-sIíi  tic 

tros  ministros  aníorizadiTs.  rolosos  ó iristrrddos; 

V d(d  compcioiito  ]iiiinori>  de  do|iendioíiles:  ;i 
cuyo  riir^o  estuvo  primero.  la  lif¡idilacioti  y 
i'lasiílcaeioii  de  todas  las  demias  de  la  ooromi: 
soíruiulo.  la  admiiiistracinn  y recaudación  do 
los  cuantiosos  l'undus  a|)licados  al  o!)Jclo  : ter- 
cero, el  paLTo  íle  los  réditos  y la  extinción  de 
lüs  capitales;  y ciiiirtOj  la  exacta  ejecución  de 
ambos  objetos, 

Clüsifcacion  de  la  deada  pública. 

1. 

En  deuda  con  interés  y sin  interés. 


ir. 

De  imposición  forzosa,  cjiic  comprende  los 
capitales  de  que  el  dueño  no  puede  dis])oiier 
libremente;  y de  itnposlcioH  lihre^  cpic  puede 
enajenar. 

Redifoa. 

1, 

Toda  la  deuda  que  los  devengare  seguiría 
disfrutando  los  que  gozaba  cu  el  año  de  ISOS. 

II. 

Ijos  de  la  deuda  de  imposición  forzosa  se 
pagarian  en  metálico  ; y los  de  la  de  libre  dis- 
]io.sicion,  cu  documentos  de  crédito  de  á 100, 
2,000,  4,000,  10,000  y 20,000. 

III. 

Los  acreedores  á la  deuda  cou  interés  de 
imposición  libre,  trasladarla  á la  deuda 

sin  iiitcré.s. 


Arbitrios  señalados  para  pagar  los  rédiíns. 

Primero,  10  jjor  ciento  sobre  ])ropios  : según • 
do,  la  mitad  tlcl  sobrante  amiíd  : tercero,  el 
indulto  cuadragesimal  ele  Indias  : cuarto,  media 
anata  (‘u  las  lierencias  transversales  de  viiieiilos; 
quinto,  2ñ  por  ciento  sobre  la  amorlizacioti  civil 
de  bienes:  sexto,  media  anata  cada  25  años  de 
las  rentas  que  se  sujeten  á amortización  eclesiás- 
tica : séptimo,  la  contribución  de  írutus  civiles: 
octavo,  el  importe  de  los  atrasos  de  los  arbitrios 
de  consolidación  : noveno,  las  gracias  al  sacar 
de  España  é Indias  ; décimo,  la  quinfa  ]nii  (c  del 
jnodncto  de  las  bulas  de  cruzada,  de  difuntos, 
y la  mitad  ilc  las  de  ¡lustres  y de  composición 
cu  España  y América  : nmléciuiOj  los  diezmos 


de  exentos  : duodécimo,  la  mitad  de  los  nova- 
les ; déeimotercio,  Ja  inilml  de  las  rentas  de  las 

mili'as  en  sus  vaeatdt's  ; déeimociiarto,  una 

♦ * 

ninialidad  dt*  todas  las  [ircbiuidas  : décimoquiti- 
lo,  diis  tercios  de  las  ]>ens iones  sobre  las  mitras: 
déeinioscxto,  una  anualidad  del  tercio  restante 
que  M.  [>rovea  : <1éelmoséptimo,  una  aiialn. 
de  las  peii'íiones  de  la  orilen  de  Carlos  III  : dé- 
riinoortavo,  otra  en  las  elK•omienda^  de  las  fir- 
deiies  militares  y sus  dignidades  : dériiuonono, 
la  contribución  de  agiiardir-nte  y licores,  apli- 
cada á cniisolidaciou  : vigésimo,  el  escusailo: 
vigésimoprimero,  el  nuevo  nov(?iio  ; vigésiiuo- 
seguiulo,  el  prodiiclo  ile  las  minas  de  plomo  : 
vigésiiuutercero,  el  dereclio  de  lanas,  aplicado 
á consolidación. 

Arbitrios  para  redimir  los  capitales. 

Primero,  los  bienes  <jue  se  secuestren  á trai- 
dores: segundo,  los  que  fueron  de  1).  ÍManuel 
Godov  : tercero,  los  délos  maestrazgos  de  las 
éirdenes  militares  ; cuarto,  los  de  las  eneoiníon- 
das  de  c'slas  y de  la  de  san  .luán:  (juinto,  la 
mitad  t!e  los  liaklios  y realengos:  sexto,  las  fin- 
cas de  obras  pías,  y de  la  séptima  parte  de  los 
bienes  eclesiásticos  ya  secularizados  : séptimo, 
las  (le  propios  y arbitrios  vendidos  durante  la 
revolución  sin  la  aiitorkliul  legal  ; octavo,  las 
de  los  bienes  de  la  corona,  que  no  sean  ncctísa- 
rios  para  el  uso  de  las  personas  reídos. 

Estas  fincas  deberian  veiulerse  excinsivamen- 
tcá  créditos  de  la  deuda  sin  rédito. 

El  comprador  debería  entregar  solamente  los 
3 del  remate,  constitti3''emlo  del  resto  un  censo 
Tcdimiblc  ú metálico,  á su  voluntad  al  .7  por 
ciento  á favor  del  crédito  público.  ( Véase  Amor- 
tización y Aíonorius). 

Cu  EDITO  DE  LA  TESOUEIirA  IXCÍLESA.  El  itl- 
ineiiso  poder  (pie  cu  el  dia  tiene  el  crédito  pú- 
blico del  gobierno  británico,  nace  de  la  intima 
unión  (pie  medía  entre  sus  interéses  iiiotálicos  y 
el  gobierno,  cimenlada  sobre  la  confianza  que 
inspira  el  exacto  y puntual  cnmpliniienlo  de  las 
obligaciones  que  este  contrae. 

Efectos  que  produjo. 

I. 

Haber  a.sceiulido  la  masa  de  los  cíqiiíales  ne- 
gociados por  préstamos,  desde  el  año  de  17.3o 
al  de  ISOÜ,  á 24,431.000,000  rs.  vn, 

n. 

Haber  caminado  la  sama  de  ItíS  piéstaiiios  al 
compás  de  su  negociación.  . 
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CHE 


No  Jjíib(;r  crccitio  el  rédilo  en  proporción  tic 
la  mniliplicidiitl  tic  los  prestamos. 

El  ¡Hieres  desde  el  año  de  1756  á 17G2,  ascen- 
dió á 3^  por  ciento. 

Desde  1776  á 17S0,  :i  4^  por  ciento. 

Desde  1793,  á 1796,  á 4}  por  ciento. 

IV. 

Haberse  creado  papel  moneda  en  cantidades 
duplas  de  los  emprésjitos  que  se  negociaron. 


Préstamos 
creados  desde 
1793  á IStlJ. 

y/ ños. 

Popel  creado 
en  igual  época 

£ .1..5ñO,(IOO 

1 703 

t’  6.2.50.000 

11.000,000 

17ÍM 

16.882,759 

18.000,000 

3 605 

27.248,933 

.'300,000 

1796 

42.816,538 

32.000,000 

1707 

G7-82/  ,23/ 

17.000,000 

1708 

30.374,15  1 

1 8.000,000 

1700 

27.439,250 

20.000.000 

1800 

29.015,000 

25.000,000 

1801 

44.816,2.50 

171.000,000 

102.690.171 

(Fcase  íufflalcrra). 


CncniTos  i>i;r.  tiei.vado  nn  rerirn  v.  Seco- 
nocen  con  este  nombre  las  sumas  qneal  falleci- 
miento de  este  monarca  se  qiicdaron  á deber  á 
los  empleados  públicos,  á ios  criados  de  la  real 
casa,  y demas  que  tenían  derecho  á cobrar  de 
tesorería  mayor. 

El  señor  í).  Fernando  VI,  por  su  decreto  <le 
15  de  julio  de  1718,  mandó  liquidar  lodos  los 
créditos  pendientes  hasta  el  año  de  1746  en  que 
había  entrado  á retnarí  á fin  de  irlos  pagando 
conforme  lo  permitiera  el  estado  déla  hacienda: 
de  la  cual  salieron  ])or  primera  partida  60.000,000 
de  rs.  con  tan  digno  objeto.  Por  otro  de  2 de 
diciembre  de  1749,  mandó  el  mismo  monarca 
que  amialmcnle  se  separaran  1,000,000  de  rs., 
aplicados  exclusivamente  al  objeto;  y en  27  de 
octubre  de  1756  amplió  la  suma  á la  tío  2.600,000, 
aplicandt»  al  j)ago  do  créditos  atrasados 


Del 


ejército-, 


De  lu  marina 

De  criados  de  la  rea!  casa. .. . . . 

De  ministros  y trihmiales 

De  I as  (iciiias  casas 


.'¡ÜO.OOO  rs.  va. 

GOO.ÜOO 

500,000 

750j0(JÜ 


El  Sr.  I).  Carlos  Hí  extendió  la  can,, 
ú 10,000,000  ele  rs.  anuales,  por  ticcretos  de 
de  febrero  de  1760  y lGdeid.de  1761  ; liab 
tlola  alargatlo  en  el  de  1762  hasta  Ui  s 
de  30.000,000.  Con. esto,  y con  liaber  inainJ 


atlmitii  en  los  empréstitos  abiertos  en  lo.s  años 
de  1782  V de  17,91,  la  tercera  y cuarta  parte  en 

^ i ^ t 

créiiitüs,  se  logró  Itacer  qtre  la  masa  de  estos, 
que  según  expresión  del  decreto  de  1762  llegaba 

á la  suma  de 1,000.000,000  rs. 

II  ay  a qtietlado  letlu- 


m V ■ 


como  lo  demuestra  el  siguiente  cstiido  oficial 
formatlo  el  año  de  1821  por  la  contad  liria  gene- 
ral de  la  dis  tribucioii. 


J'síado  que  dcuiues/rít  el  número  y clases  de  los 

ditos  existentes  en  la  comisión. 


eré- 


Clases. 

Número. 

J’  alor  en  rs. 
y mrs.  en. 

Primera 

3,065 

61.870,075  20 

Según  (1. a 

3 10 

.5.548,1 40 

Tercera 

241 

17.181,516  24 

Cuarta 

002 

13.314,100  il 

4,5  48 

08.216,841  21 

Eos  902  créditos  se  hallan  sin  gratliiar,  por 
no  haber  presentado  los  interesados  las  jtistiíi- 
cacione.s  correspondientes. — iMnrcno, 
CnciirEnA  extranjera  introdncitia  dcstle 
España  en  América  en  años  de  comercio  ílo- 
rccicntc  : 1.337,736  varas. 

Criados  (Contjiihucion  soiíre  lo.s).  En  los 
tiempos  primeros  de  la  restauración  de  España, 
la  pagaban  los  vecinos  moros.  En  las  urgencias 
del  erario  tlel  ano  de  I6D5,  entre  oíros  arbitr¡ü.s, 
se  propuso  el  de  establecer  una  contribución 
bajo  el  siguiente  plan. 


AJI  ijni.  iii  cii.utub  tic  servicio,  íiebií 

pagar  por  si  S rs.,  y por  cada  criado  de  escale 
ra  arriba  4,  y de  escalera  abajo  2. 

No  se  llevo  á efecto  por  las  débiles  conside- 
raciones  de  (|uc  era  un  tributo  general  que  coni- 
comprendía  á hidalgos,  caballeros,  títulos,  gran- 
des  y eclesiásticos,  y de  (pie  .se  había  a bol  i (lo  el 
donativo  de  personas  acomodadas  del  reino. 

1 or  roiil  cédula  de  10  ele  noviembre  de  1799, 
con  aplicación  de  sn  importe  a las  cajas  de  des- 
cuentos se  cstablccm  una  contribución,  sobre 
criados  y criadas,  del  tenor  siguiente ; cuya 


su  imposición. 

6Viaí/os. 

Por  un  criado.. 

dü  rs. 

Por  e]  segundo 

60 

Por  el  tercero 

00 

Por  cada  uno,  desde  el  cuarto 

hasta  el  décimo  exclusive,.,. 

1 .35 

íltícniio  ni  vi^oánuOi, 

20/  I 

Cuda  ijiio,  deüde  el  vigétiima,,,  , 

30.3  1 

/ 

8 


CRÍ 

Criadas . 

Por  una  criada. 2(1 

Por  la  segiimla 31) 

Por  la  tercrern 4;‘) 

Cada  vina  desde  la  décima  i la 

vigésima.,,  , Qy  \y 

Desde  la  vigésima  en  adelatitc,,  101  8 

l'’.s  liustimosameiilc  curiosa  la  liisíoría  rcla- 
liva  a la  cxleiisioa  ele  (ísIcí  decreto.  El  seenda- 
rio  del  despacho  de  liacieiiila  pidió  iiiui  nota  de 
la  escala  de  proporción  que  iruartlaba  el  im- 
puesto de  criados  en  Francia,  Holanda  é In- 
glaterra. En  su  vista,  y con  presencia  de  Jos 
criados  y criadas  cpie  (enia  S.  E.  arregló  la 
cuenta,  y \ieM(]o  (jue  salía  el  íinporíc  superior 
á lo  que  él  se  proponía  pagar,  hizo  y deshizo, 
borró  y volvió  á íbnuar  proyectos,  hasta  que 
acomodó  la  suma  a lo  que  él  tenia  voluntad  de 
consumir  en  ei  objeto,  y esta  fue  la  regla  que 
propuso  á S.  M.,  y que  sesantiíicó  con  la  ley. 
¡üc  este  modo,  a la  verdad  chocante,  se  con- 

ducia  aquel  gobierno  en  la  imposición  de  los 
tributos  ! 

Vor  roai  decreto  de  ñ de  agosto  de  ISIS  se  Jijo  la 

siguiente  tarifa. 

Por  un  criado o 

Por  el  segundo 40  rs.  vn. 

Por  el  tercero 100 

Por  el  cuarto 2ÜQ 

Por  el  quinto 400 

Por  el  sexto 600 

Por  el  séptimo  yOO 

Por  el  octavo 1,20(1 

Por  el  noveno ] 

Por  el  décimo 2,d00 

Por  el  undécimo  y cada  uno  de  los 
que  c.xccdian  de  este  número. . . 3,Ü00 

Se  exceptuaron  las  criadas;  los  criados  que 
lucran  soldados  inválidos  ; los  que  tuvieran  ÓO 
años  de  edad  ó impcdinienlo  físico  visible ; los 
ciiados  de  labranza,  ganadería  y arriería  ; los 
maestros  ó e.slud jantes  que  hubiera  en  las  casas 
para  la  iiislruccioii  de  los  niños  ; los  aprendices, 
nmiiccbos  de  tiendas,  mayordomos  y emplcailos 
en  las  oficinas  de  la  grandeza  y titidos. 

El  importe  de  la  contribución  sobre  criados 
llegó  á 1.878,000  rs. 

Cit JADOS  Y DOMESTICOS.  Su  iiúmcro  cshi  con 
respecto  ú la  jíobiacion  de  España  como  1 
á 60,548,  ó para  1,000  hay  C0,jdS  li  abitan  les. 

El  im porte  de  sus  salarios  se  regula  en 
95.752,i¿50  {Véase  Capitales). 

Numero  total  de  los  criados  y domésticos  de 
España  ; 173, 92o. 

■J  tJ 


CRIT 

Número  de  los  criados  y domésticos  en  cada  provincia 

Provincias.  Número  de 

criados. 

Alava 

Aragón 12;62 

Asturias,..,... <1412 

Avila 2,0í)3 

Ibirgos 7,‘iíí4 

Canarias (í,‘iafi 

Cataluña 9,8*25 

Ceuta .3,5 

Córdoba ..  4,129 

Cuenca 3,410 

Extremadura 5,033 

Calicia 12,974 

Granada 9,1S4 

Guadal  ajara 934 

Guipuzcoa 1,359 

lüiza 443 

•laen 3,972 

León 4,120 

Madrid 11,960 

iMnllorca 2,270 

Mancha 2,107 

híenorca 3[I 

^bl^cia 5^522 

Navarra 5,76(> 

Palencia 2,279 

Presidios 3 

Salamanca, 4,001 

Segovia... 2,619 

Sevilla  y poblaciones  de  Sierra  Mo. 

rena 16,731 

Sitios  Reales 682 

Soria 729 

Toledo C,969 

Toro 1,575 

Valencia 10,799 

V'alladolitl 3,928 

Vizcaya 4,3/1 

Zamora 1,528 

Chuzada.  (Santa).  La  que  el  rey  D.  Enriquel  V 
de  Castilla  obtuvo  de  la  santa  sede,  produjo 
tanto  dinero,  que  pagados  los  gastos,  llegaron 
al  erario  100.600,000  de  maravedises.  {Según 
V alara  en  la  crónica  m.  s. , cap.  13.) 

Chozada.  (Bula  de  la  santa).  ( Fí'//íc  ÍÍh/íí). 
Chuzado.  Moneda  de  oro  de  baja  ley  que  acuñó 
D.  Enrique  II  de  Castilla  eti  P2tj9  : {Colmena- 
res, historia  de  Segovia,  cap.  26).  V'^alia  un  ma- 
ravedí, y 3 reales  cada  uno.  Causó  tal  daño, 
que  en  las  cortes  cclebrada.s  en  Toro  e!  año 
(le  137 1,  se  liizQ  ver  que  por  su  causa  se  Jiabian 
encarecido  los  géticros,  y se  mandó  que  el  cru- 
zado, en  vez  de  un  maravedí,  valiese  2 cor- 
nados ; y en  el  año  de  1373  se  publicó  nuevo 
ordenamiento,  volviendo  la  moneda  vieja  á su 
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CUÜ 

antiffiio  valor.  {Crónica  de  D.  Enrique  //j. 

Cüaoimlla.  aVombrc  que  se  tía  en  Iiacieiuia  a la 
reunión  de  muchos  conl raba»  ti  islas.  Estas  par- 
adas regularmente  abimtlan  en  las  provincias 
fronterizas  á Erancía,  Portugal  y Gtbralíar: 
las  hay  de  á pie  y á caballo,  que  se  ocupan  en 
introducir  los  géneros  prohibidos  a comercio,  y 
los  que  están  sujetos  al  pago  de  derechos  con- 
siderables. { Véase  Contrabando). 

Cuarteles  para  alojar  las  tropas  que  se  liallan 
de  giianiiciori  en  las  plazas.  Los  reparos  que 
ocurren  en  ellos,  se  satisfacen  por  los  pueblos 
con  ia  contribución  de  utensilios.  {Véase  Ctcn- 
silfos)  y las  órdenes  de  20  de  agosto  y 30  tic 

setiembre  de  1772). 

Se  deben  entregar  corrientes  á los  regimientos 
cuando  los  ocupan,'  y ellos  responden  tic  sus 
mejoras,  y cada  mes  los  reconocen  los  ingenie- 
ros. (Ordenes  de  4 de  noviembre  de  1801,  5 de 
mayo  de  1800,  art.  92.  lít,  4,  tom.  1,  de  la  or- 
denanza de  ingenieros  de  1802). 

Cuatro  unos  por  cientos.  {Véase  Cientos), 

Cuija  y puerto  rico. 

Extensión 4, <130  leguas  cuadradas. 

Población 800,000  individuos. 

Cuija.  Está  isla  según  el  sabio  D.  Felipe  Baiizú 
tiene  de  superficie  3.6J3  leguas  marinas  cuadra- 
das : su  población  en  3825  era  tle  7. 150,000  sus 
individuos  : Corresponden  á cada  legua  cua- 
drada 197. 


La  población  en  1775  era  de.. 

170,862 

En  1791  ........ 

272,140 

En  1317  

630,980 

El  barón  de  H umbold  en  su 

Ensai/o  político 

sobre  la  isla  de  Cuba,  dá  ú la  Habana  una  po- 
blación á saber  : 

En  el  ano  de  1791  de 

44,337  iudiv. 

Blancos 

23,737 

Negros. ........ 

9.751 

Esclavos 

10.849 

En  1810  de 

96,296 

Blancos 

41.227 

Negros 

26,319 

De  color 

28.720 

Aumento  que  ha  tenido  la 

población. 

De  los  blancos 

73  por 

De  color 

171 

Esclavos 

1 65 

Tomo  l,foi,  27. 

Número  de  ingenios  de  azúcar  de  la  isla  de  Cuba, 

Ano  de  1763 

70  ingenios. 

1796 

305 

1806 

480 

1817.. 

625 

Cafetales  en  1817 

779 

1 10* 

Potreras ¡-t  -u 

Haciendas  de  cria 030 

V’^egas  de  tabaco - • 1.601 

Número  de  leguas “-4 

lil.  de  casas.  42,263 

Cuija.  Estado  de  su  comercio  en  todo  el  ano  de 

1828,  según  informe  dcl  intenderito. 

7 

Cofnercio  de  imporíacion  CH  la  Íl abana 

Desde  enero  á junio. . S. 106^8(53  duros. 
Do  esp  ortacion*  * . . , . 3-0  i 2*328 

* I — — ' 

13.419,191 

Id,  de  Matanzas  en  iodo  el  ario. 

De  importación I..38",ñ00  duros. 

De  exportación 1.101.347 

2. 192..317 

London  Magazine,  fol.  43  /eóruary  1829. 

Cuenca.  (Provincia  üe  Castilla  la 
Nueva). 

Extensión  superficial,  en  le- 
guas cuadradas. 945 

Total  de  la  población  el  auo 


de  1797 

2.52,028  indiv: 

Número  de  familias 

53,858 

Id.  de  individuos  por  legua 

cuadrada 

3,4 1 1 

Id.  de  ciudades,  villas  y lu- 

gares • p * , * , * 

432 

De  ellos  son  de  realengo. , , . 

239 

De  señorío  cclesifistico 

S 

De  secular 

185 

Número  de  casas  útiles 

85,252 

Id.  arruinadas . . 

5,327 

En  el  total  de  la  población  $e 

cuentan. 

Nobles 

1 Olí? 

Labradores  propietarios**  * . . 

9,977 

Arrendadores. .... 

14,322 

.lo  maleros 

20,367 

Artesanos 

4,488 

Cutiicrciantcs 

231 

Empleados 

243 

Criados  y domésticos.  

3,4 1 C 

Eclesiásticos  seculares 

2,766 

Id.  regulares , 

1,151 

Religiosas 

<1/01 

^Importe  de  la  riqueza,  según  el  censo  del  ano  de 
1799,  1 14.942,661  rs.  vn,,  á saber. 

Productos  del  reino  vegetal. . 

Id.  animal.  .. . 

Id.  intneral... . 


i * d 4 


06.6  23, .'161 
33.65  1,109 
572,800 


1 35.850,470 


Productos  de  las  fábricas 


y nianuf achiras  que  empican 
las  sustancias. 
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Del  reino  vegetal 


3.04 3, .5  11 
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Animal ‘l.rOíl.lü/ 

Mineral - - • ■ • 8()7,(Í(kí 

Alies  V oficios ri3U20 

0 


9.01)2,1  ÍM 

De  esta  riqueza  corrosponrltí  ú cada 

Icffiia  cuadrada 1SS,349  1-1 

A cada  familia 3,02i  2 

El  número  rlc  ope?rarÍ03  es  de. , . . 3,3 Iñ 

Suponiendo  qiic  sean  familias,  son  á la  polilacion 
como  1 á 1 1 ; y si  son  individuos  como  1 á 55,3.*). 
Cuenca.  Ciutlatl  capital  de  la  provincia  ilc  .su 
nombre;  tiene  una  población  de  (>,000  indivi- 
duos, ly  piirrocpúas,  fi  conventos  de  religiosos 
y G de  religiosas  ; una  catedral  con  9 ti ign ida- 
des,  21  canónigos  y 24  racioneros,  cuyas  rentas 
se  regnlan  en  J.üld,bjb’  rs.  vn. 

Cuenta.  “Es  tan  conocido  el  significado  de  esta 

O 

voz,  dicen  los  atitores  de  la  Enciclopedia,  que 
no  exijo  definición.  Toda  cuenta  consta  de  dos 
partes,  el  cobro  y el  gasto.” 

En  la  hacienda  de  España  toda  cuenta  se 
coni¡)one  de  dos  relaciones  juradas,  que  forma  el 
que  ha  nianejado  caudales  del  erario  ; la  una 
relativa  álos  que  lia  recibiilo,  y Iluuianios  cfí/go, 

‘ y la  otra  comprensiva  de  los  gastos  que  Inibicre 
.satisfecho  con  ellos,  y .se  Ilatna  í/aíf/.  Ambas  de- 
ben ir  acompañadas  de  documcnlos  fehacientes 
que  no  acrcdilcn  haber  entrado  en  poder  de  el  que 
rinde  la  cuenta  mas  fondos  que  los  que  cotn- 
prciide  la  relación ; y que  los  pagos  se  han  he- 
cho legítimamente,  es  decir,  á los  vcrtladcros 
acreedores,  y en  las  cantidades  que  tcniaii  de- 
recho de  cobrar. 

Los  contadores  son  los  ministros  á quienes 
autoriza  la  ley  jiara  llamar  á cuentas  á cuaiitos 
cnlíciulen  en  el  manejo,  cobro  y distribución 
de  los  caudales  pertcnccieaíes  á la  liacícnda,  y 
pura  agitar  el  cobro  de  los  alcances.  (Véase 
Alcance ). 

El  tesorero  general  y los  de  provincia  tienen 
una  fórmula  particular  para  rendir  sus  cuentas. 
( Artículo  222  de  la  ordenanza  de  tesorería  íje- 
neral ; 15,  22,  25  y 28  de  la  planta  de  esta  de 
1743,  y orden  de  10  de  diciembre  de  1753). 

Cuenta  y hazon  uf.i.  estado.  La  índole  de 
las  contribiiciuiies  reclama  uii  cuidado  escrupu- 
loso en  a.scgiiriir  las  entradas  y salidas  de  sus 
productos  en  el  erario,  líesu liado  de  las  priva- 
ciones mas  sensibles,  cualesquiera  inalaversnciou 
cu  los  gastos  públicos,  y liasta  el  menor  abando- 
no en  la  cobranza  es  un  delito.  ¿ V rjué  con- 
suelo le  queda  al  hombre,  después  (|ue  la  mano 
fiscal  le  arranca  parte  de  síes  riquezas  con  el 
objeto  ele  satisfacer  con  ella  las  obligaciones  del 


erario,  sino  el  vivir  seguro  de  que  se  invier- 
ten en  ellas,  que  los  demas  individuos  ilc  la  .so- 
ciediul  le  acompañan  en  las  privaciones,  y que 
Jos  sacrificios  pecuniarios  que  ofrece  en  el  altar 
de  la  patria,  no  reciben  aplicaciones  del  objeto 
que  los  santifica  ? 

Este  es  el  nolile  fin  de  la  ci/enía  y razón: 
hacer  que  iiiugnn  individuo  de  lu  sociedad  deje 
de  pagar  la  cuota  (pie  la  ley  señala,  que  no  sa- 
tisfaga mas  de  lo  que  legitimaiuente  le  toque,  y 
que  los  lendinvicntos  de  las  contribuciones  se 
empleen  religiosa  y puntualmeule  en  el  pago  de 
las  obligaciones  del  estado,  (pie  son  las  que  jus- 
tifican las  exacciones.  Las  funciones  de  los  eii- 
carírados  del  cobro  v distribución  de  las  rentas, 
contribuciones,  derechos  y tributos,  reijuicrcn 
para  su  desempeño  iulegridad,  inteligencia  y 
celo*  El  iiilciidcute,  el  contador  y el  tesorero 
que  no  ven  en  la  plata  y oro  de  las  arcas  que 
manejan,  el  fruto  de  los  sudores  de  las  clases  in- 
dustriosas de  la  nación,  no  son  á propó.sito  para 
el  oficio.  A medida  que  rebose  el  tesoro  con 
las  prestaciones  pecuniarias  de  los  súbditos, 
debe  crecer  su  esmero  cu  evitar  despilfarres,  y 
eii  cuidar  de  su  escrupulosa  inversión.  “ En 
el  resúmen  de  los  impuestos  y conlribiicioncs, 
dice  un  economista,  lejos  de  mirarse  el  poder 
dcl  soberano,  debe  leerse  con  letras  de  fuego  la 
espantosa  magnitiul  de  los  sacrificios  del  poder.” 

La  sabiduría  de  los  antiguos  legisladores  cs- 
jiañoles  les  hizo  mirar  con  particular  atención 
esta  jiarte  interesante  del  gobierno  de  la  hacien- 
da. En  Aragón,  las  córtes  imponian,  re[)arLiiui 
y cobraban  los  arbitrios  exlraordimuios,  con 
que  la  fidelidad  de  los  pueblos  acudía  á sostener 
los  descmIjol.sos  extraordimiiios  que  las  guerras 
causaban  al  erario.  Por  este  medio,  la  recauda- 
ción de  las  cuntribuciones  c.xtraordínarias,  no 
alteraba  el  orden  de  la  cobranza  de  las  ordina- 
rias ; la  cual  se  hacia  por  mano  de  unos  magis- 
trados, cu3'as  funciones  correspondían  ú las  de 
los  intendentes,  contadores  y tesoreros.  Lleva- 
ban sus  cuentas  [)or  el  imitodo  del  ílcóe  y debo 
con  tal  proligidad  y esmero,  que  admiran  á los 
que  hoy  las  examinan,  confiinden  nuestra  vani- 
dad, y liacen  ver  que  solo  por  ignorancia  de 
nue.slr.TS  cosas,  podemos  llamar  invención  mo- 
derna \i\.  pnrllda  doble. 

El  contador  ó maeslre  racional^  á quien  las 
cédulas  reales  Jionniban  con  los  dictados  de  co- 
lumna del  patrimonio^  su  conservador,  protec- 
tor ij  defensor,  estribo  y ojo  derecho  de  la  casa 
y hacienda  real,  formaba  tribunal  con  los  oido" 
res  de  la  real  audiencia,  y ejercía  jurisdicción 
para  apruiuiar  ú cuantos  udmíiiistrascn  fondos 


cm 

I.iiijtitos,  :i  que  le  rindiesen  cuentos  ; y no  tenia 
nías  superior  en  su  oficio  que  al  rey  y al  con- 
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Acabado  el  año,  el  tesorero  presentaba  sus 
cuentas  al  moesti'e  ó co7tf(idot‘j  las  examinaban 
sus  coadjutores  ú oficiales,  si  resultaban  rcjja- 
TOS  se  comunicaban  á aquel,  y cuando  iio  los 
desvanecía,  con  voto  y díclámcn  de  todos  los 
coadjutores,  deliberaba  el  contador  lo  couve- 
nientc.  Cuando  el  negocio  era  de  entidad,  con 
dictánien  decstos  y del  regente  y oidores  déla 
real  audiencia,  que  eran  sus  consultores,  acor- 
daba  [o  «porf  uiu), 

Había  una  f orinal  separación  entre  las  íuncío- 
jics  del  baile,  lioy  inlendetile : y las  del  tnacslt'e 
6 contador.  Ambos  ejíMcian  jurisdicción:  aíjucl, 
en  lus  pleitos,  nlbuíeras,  inuroríns  y ju- 

derías ; y cslc  en  la  íorna  de  cuentas  a los  adniL- 
nistríidores,  tesoreros  v roctUidaiiorcs,  lirl  con- 
lador,  como  gefe  absoluto  en  su  ramo,  velaba 
sobre  la  integridad  de  los  productos  de  la  lia- 
cienda,  aseguraba  los  valores,  examinaba  los 
gastos,  desechaba  los  ilegítimos,  formaba  cargos, 
oia  las  contestaciones,  y fallaba  como  juez.  To- 
dos obedecían  al  /taile  en  lo  gubernativo  y ju- 
dicial de  la  liiicienda  ; mas  en  lo  de  cne7itas  esta- 
ban sometidos  al  maestre^  que  sujetaba  al  mismo 
l'aile  íí  su  tribunal,  siempre  que  llegaba á mane- 
jar caudales  públicos. 

La  historia  económica  de  Castilla  en  esta  par- 
te tan  importante,  se  halla  envuelta  en  oscurida- 
des nacidas  de  las  guerras  que  sostuvieron  sus 
moradores,  y de  la  naturaleza  tic  su  constitución. 
Hubo  épocas  en  que  el  cobro  de  los  tributos  es- 
tuvo á cargo  de  los  obispos,  de  los  generales,  y 
de  mayordomos  particulares  que  corriaii  los  pue- 
blos. lil  mayordomo  mayor  del  rey,  empleo  lie 
la  mayor  graduación  en  lodos  tiempos,  eiiLilaba 
de  la  recaudación  de  las  rentas,  de  aumentar  sus 
valores,  y de  liaccr  los  pagos,  ayudado  de  tres 
coiiladorcs,  que  llevaban  la  cuenta  y razón  de 
todo 

Pero  la  inílucncia  de  los  ahtojarifes  y de  los 
arrendadores  de  las  rentas,  (Frase  Arre?idiith~ 
res)  y mas  que  toda,  la  precipitación  con  que  se 
echaba  mano  de  arbitrios  extraordinarios  para 
acudir  á las  urgencias  del  erario,  apartaba  de  los 
agentes  de  esta,  la  calma  necesaria  para  arreglar 
i a cuenta  y razón  bajo  un  sistema  fijo;  iiitro- 
(biciendo  en  ella  tal  desorden,  que  las  corles  de 
Palencia  en  1286,  pidieron  al  rey  que  hs  ro- 
gedores  de  tributos  dieseri  ¿lamineute  las  cne7i- 
íoa’j  e?i  gtíísa  qtie  no7i  se  deíeíigati  wac/io  en  ello^ 
anadiendo  las  de  Currion  de  1317,  que  deseaban 
se  empleasen  en  ello  homes  buettos^  y que  si 


fuese  me77ester  alcalde,  que  lo  ¿owc/í  de  hs  lu 


írares. 
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Las  bajas  de  las  rentas,  y los  alcances  que  re- 
sultaban en  poder  de  los  contribuyentes  y recau- 
dadores, las  atribuían  las  corles  de  Toledo  de 
1436  al  ilescuido  de  los  contadores  ; por  lo  que 
pidieron  que  se  obligase  a lodos  los  tesoicios  y 
cobradores  á rendir  razón  cada  año  ú los  conta- 
dores mayores  do  los  niara vciiiscs  que  debieren 
haber  cobrado;  que  los  contailorcs  los  apre- 
miaran ú fenecer  y liquidar  sus  cargos  y datas, 
maiulaiulo  ejecutarlos  para  el  pago  de  los  alcan- 
ces ; y que  los  tesoreros  y recaudadores  liiibieseti 
de  rendir  sus  cuentas  deiilro  de  un  año,  después 
de  cumplido  el  do  su  ejercicio,  sin  que  volviesen 
á él,  á no  entregar  los  alcances;  con  cut/o  7/tó- 
iodoj  prosegniati,  íendn/  V.  jlA.  con  que  cumplir 
sus  necesidades,  7'eleva7tdo  ti  los  pueblos  de  los 
pechos  c ,vl raord in arios. 

Estos  pasages  demuestran,  lo  informe  del  sis- 
tema lie  cuenta  y razón,  y ((tic  apenas  se  conocían 
cu  Castilla  los  primeros  cIcnH;nío.s  do  ella  ; pues 
que  los  tesoreros  y cobradores  carecían  de  im 
ceatro  adonde  rendir  las  razones  de  su  oficio. 
Un  método  tal,  solo  podía  durar  mientras  la 
constitticion  política  de  la  monarquía  perma- 
neciera en  la  periilejidad  y confusión  cu  que  se 
halló  desde  el  siglo  IX  hasta  el  reinado  feliz  de 
los  señores  D.  Fernando  y Dona  Isabel. 

Estos  monarcas,  en  las  ordenanzas  formadas  en 
Madrigiil  el  año  de  1442  para  el  arreglo  de  la 
contad  liria  mayor,  previnieron  á los  contadores 
^•que  pusieran  tal  acucia  en  el  tomarlas  cuoiíus, 
que  en  los  meses  é ticnipo  que  .se  declaren,  las 
den  á S.  M, : que  lus  que  hayan  de  rendirlas, 
llamados  por  los  contadores,  fagan  juramento 
que  venían  a|  plazo  señalado,  den  fiadores  que 
lo  íarán,  é si  assi  non  lo  íiciereii  sean  traídos  pre- 
sos, é después  de  fenecidas  las  cuentas  las  íirmeii 
en  los  mis  IíImos;  porque,  ellas  acabadas,  non  se 
pueda  decir  cosa  alguna  contra  ellas,  antes  por 
ello  habiéndolas  por  sentencias  ciertas,  sean  fe- 
chas luego  ejecuciones  cn  ellas  por  los  alcancc.s. 
Cada  año  los  contadores  mayores  enviarán  á sus 
lugar  tenientes  las  receptas  de  las  rentas,  pedi- 
dos, é derechos,  para  que  por  ellas  puedan  pe- 
dir c fenecer  las  cuentas.” 

Ademas,  para  asegurar  el  arreglo  de  la  ha- 
cienda, los  mismos  soberanos  establecieron  dos 
contadores  cmi  un  asesor,  dos  contadores  de  li- 
bros, dos  lie  resultas,  dos  escribanos  de  cámara 
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y un  relator;  a cuyo  cargo  estaba  dar  las  pro- 
videncias o|)ortiinas  al  mas  exacto  cobro  y dis- 
tribueion  délos  toados  ])úl)licos.  Los  coiitatlo- 
res  y oficiales  subalternos  dividiun  entre  sí  las 
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aioncioiu'S  dcI  erario  , corrii'iulo  los  unos  co»  el 
rariro  y los  otros  con  la  ilatn,  nsociáuilosoles  dos 
tniiiislros  ilol  consejo  reíd  para  la  tlecision  de  los 

asuntos  «rraves. 

lil  cúiniilo  de  los  m'í^ocios,  unido  ni  niraso 
nin'  sufría  su  despacho . y á la  urgente  necesidad 
de  Irusear  raudales  para  sostener  las  empresas 
initilares,  obligaron  al  Sr,  I).  Felipe  II  á erijir 
el  consejo  do  hacienda  el  :uu>  de  ; pero 

ctunplicadas  las  funriones  de  este  tribunal  con 
las  de  la  contaduría,  se  dieron  varios  decretos 
para  cvilarlo,  lial>i(’ndo  sido  repetidas  Itis  refor- 
mas hedías  en  anihos  cuerpos  linsla  el  año 

de  ITf'O. 

Fn  esta  época,  se  esiableeió  una  tesorería  ge- 
neral [>ara  la  recaiiilacion  de  las  rentas  y do  re- 
cluís tie  la  enrona,  y el  pago  de  sus  obligaciones 
dentro  y fuera  de  la  corte,  por  medio  de  otros 
tesoreros  snbuUcriios  en  las  provincias.  Dos  con- 
tadores generales  en  Madrid,  y uno  en  cada  una, 
intervienen  j fiscalizan  las  operaciones  ile  los  te- 
soreros, los  cuales  riiiilen  sus  cuentas  al  fin  de  ano 
al  maj'or,  y este  á la  contaduría  y tribunal  ma- 
yor fjuc  las  cxaiuiiia  y finítpiila. 

Por  un  orden  tan  sencillo  v digno  tic  elogio 
fjueda  reducido  d giro  de  los  caiulales  dd  erario 
á una  arca  y un  solo  gere:  quien  por  medio  de 
Sus  subalternos  los  recauda,  y da  la  aplicación 
conforme  á las  órtlenes  íld  gobierno.  Dos  con- 
tadores llevan  la  intervención  general,  v sns 

O ? *.r 

subalternos  la  jiarcial  : una  contaduría  mayor 
examina,  liquida  y analiza  sus  operaciones;  y 
un  tribunal  decidí?  las  dudas,  v asegura  el  legí- 
timo  ]3aradero  <1(*  los  sacrilicios  pecuniarios  del 
pueblo. 

Cinínos  DE  HUENOs  AiiiEs.  En  daño  mas  ilo- 
reciente  de  comercio  entraron  de  América  en 
Europa,  en  cueros  de  todas  especies  í)00,5.j() 
libras. 

Cu  Eli  os  AT,  PELO.  En  dicha  época  ascendió  la 
entrada  de  dios  en  la  península,  á saber. 

De  Hílenos  Aires 

De  iits  (lemas  [josesiones  iiltraiua- 

riiuis 8r,0.jü 

ÍJ  8 7. 08.5 

f 'cfUiis  de  lot  c(/í7j'os. 

A fratieéses 114,-l.‘jl 

uiglcsc^*,. .................  ] 

A italuuKis G8,8ñ5 

A li.nmbnrgiiéícs ñfíO 

A holíiiulcscs r>ñ,l  12 

.A  alemanes 12,á,,‘FíÍ 

A los  del  ?vnrte  América. 2-in 

A tliiiamarquésc.s 
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CuEttpO  POLÍTICO  J)K  r.OS  r..T  E M C I TO  S . CoilO- 

ccnios  con  esti'  nonilu'c  á io.s  iiileiidciites.  conta- 
dores,  tesoreros,  comisarios,  y deinas  emplea- 
dos en  la  asistencia  de  tas  tro[>ns. 

Clí.TÍVO  (CjASTOSOE  el).  E.V  1 .VG  LATEnU  a. 

( f rYí5C  Ga.'lfos  ). 

C V M A V A N'  NU  E V .V  U A It  C E T,  O S .\  . 

Movimiento  iiiLTeaiitil  ile  este 

ixurto 2.200,00(1  dnros. 

Ititrudueciones 1 .000,01)0 

Extr.accioaes 1 .200,000 

JCídre  los  (irt  'icnhs  de  £,’.i7!orfffc/o;/  entro. 

.Algodón  cotí 100,000  arrobas. 

líl  tasajo  con 2 10,000 

Malas O.OOl) 

CiM'o.  ( Véase  ConCntgcnic ). 

Clmu  a nouAN-A.  Ciinl idades  de  dinero  rjue  reci- 
be anual  mente  de  la  península,  con  especifica- 
ción de  lus  tilulos  con  ípie  lo  ejecuta. 

Por  di.s[)ciisas  matrimoniales,  breves  ile  pa- 
dres presentados,  seeularizacioncs,  oratorios 
gracias  menores  é imlulgenciaa. 

Esciid,  rom.  bni¡ec. 
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Desde  el  año  de  181-1  á 1 S bá . , 
Desde  1 8 1 5 á 1816... 

Desde  1,81  (5  á 1817... 

Desdo  1817  ¡i  1818. 

Desde  I8!S  i 181Í). 

Desde  ]8[£>  i 1820. 

Suma 


n 

O 


# p-  -»  p 
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2.5  tí, 86 
22!)  .660 
228,2112 
101 ,540 
ly/jl.ññ 
laO.vStíS 


<>7i 
- ( y 

áfi 

o.-,  i 

65 

25 

45 


1.2  17,291  53 


Us.  vil 21. D 15.880 


Por  bulas  expedidas  en  igual  tiempú 


De  .arzobispos  v obis[)OS 

23 1 .870 

74 

De  abad  fas 

1 1 .6.57 

*57 

De  petisionus,. 

12,170 

í a 

Breves  f.iciiitatiros  y dispensas 

de  edad.. 

6,7.37 

7í 

.Simia 2 62,-14 -1  31 

Rs.  VIL. 5 ,248, 1 86  6 

(I  éase  Halas.) 

Salieron  adeinas  para  ni!intet!.er 

el  giro... -1.500,000 

A la  fábrica  de  sau  Pedro  de 

Roma 

A I.a  de  san  .Tuan  de  I.etran,  . 

Al  nuncio  de  S.  S.  en  Madrid.  , 


3.100,000  24 

78,126  8 
3.C00.Ül)t) 


Total  eti  6 años.  -1'J,472,.523  3 

Medio  aritmético  en  cada  ano, . 7.2-J5,4.‘12  0 

Cu  iiTiDos.  El  estado  en  que  se  halla  en  España 
e.stc  ramo  de  iinlu.sívia,  .se  echa  de  ver  por  la  no- 
ta de  las  ventas  que  de  ellos  se  liicicrun  á las 
ciernas  uaciuues  en  los  arlos  de  una  iiuhislria  íla- 
reciente. 

Rlfí 


Suda 

Cordobanes 

Becerrillos.  

Pieles  de  cordero 




Badanas 

Cribas. 

Pieles  de  zorro 




Castores * * ' 


^a|ratos 

Guantes  de  piel  de  cordero.. 
Botines 


7-1,493  libras. 
7£í 

í}  1 0 

2,9\7 

12 

78,00vH 

12j2S3  docenas. 
lO.’i 
8 


12.39Í) 


6.01 

326  pares. 
ñ,3 1 0 
13 


tientes  remitieran  al  ministorío  tic  Itaciciula  caila 
(crciotlcl  nño,  estados  comprensivos  de  su  im- 
porte, y t!e  [o  que  se  hubiere  realizatlo. 
Decimalks-  (Rn.vT.4s).  Llevan  este  nombre  en 


España  las  contribuciones  que  cobra  ia  corona 
de  [a  masa  de  los  diezmos  eclcsiáslicos,  como 

son  los  novenos,  . 

Décimas  nn  nJicrirctovES.  Por  la  lev  del  reino 

los  alguaciles  deben  cobrar  el  10  por  ciento  de 

las  deudas,  para  ciivo  cobro  se  libra  ejecución, 

no  pagando  el  deudor  á las  79  horas  de  echa  la 

traba.  En  .Madrid  se  aplicaba  á la  dotación  de 


los  alguaciles;  pero  situados  sus  sueldos  sobre  te- 
sorería general,  se  aplicnii  las  décimas  al  erario. 

Déficit  de  tesoueuia,  »Esta  voz  desigua,  en 
el  lenguaje  fumneicro^  la  diferencia  que  media 
entre  la  suma  de  los  gastos  del  estado  y el  valor 
de  las  rentas  ordinarias. 
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Pergntninos 

Baf|uet.is 

Collares  de  id 

^^oletos.. ...... *4 *.*...*•• 


DEB 

Damascos  de  seda  extraídos  desde  estaña 

A I,AS  AMIíniCAS  ES  AÑO  DE  US  CO.MEIICIO 
FLORECI  ENTE, 

De  Híbrica  nacional  15,994  varas. 

Data.  Así  se  llama  la  parte  de  las  cuentas  de  te- 
sorcria  que  comprende  la  relación  de  los  gastos 
satisfechos  á la.s  clases  del  estado  con  el  importe 
de  los  caudales  que  cnlran  en  el  erario,  justifi- 
cada con  las  órdenc.í  expedidas  á favor  de  los 
intcre.sados,  y con  sus  recibos  originales  ( Véase 
Gastos), 

Derttos  a la  real  hacienda.  Seda  este  nom- 
bre á las  cantidades  pertenecientes  á los  ramos 
de  hacienda  que  lian  dejado  de  satisfacer  los 
contri biiy entes,  ó los  que  han  tenido  negocia- 
ciones con  el  erario.  Nada  mas  justo  que  su 
cobro  : porque  siendo  créditos  en  favor  de  la 
nación,  todo  lo  que  de  ellos  deja  de  realizarse, 
disminuye  el  fondo  disponible  del  erario,  y 
aumenta  en  consecuencia  el  peso  de  las  conlri- 
buciüiies  sobre  el  jnicblo. 

Esta  justa  consideración  movió  á S.  M.  el  Sr. 
D.  Carlos  IV  , á mandar  por  reales  órdenes  de 21 
ele  agosto  de  1800,  y 12  de  abril  de  1802,  que  se 
realizara  el  cobro  de  los  débitos  : añadiendo  en 
otra  de  22  de  febrero  de  1803,  “que  los-intcn- 


648  piezas. 

7 

o 

12 


CGÍ) 


Progresión  (¡ue  hu  llevado  el  déficit  cix  PtSpaTiu, 


En  el  año  de  1312,  reinado 

de  D.  Alfonso  XI 

En  el  año  de  1.393,  reinado 
del  Sr,  D.  Enrifine  111  de 

Castilla 

En  1 J.‘íl,  reinado  del  Sr,  D. 
«Tuaii  el  11..*....*..*.. 

En  1434  y 14S9,  hajo  los 
señores  reves  católicos  D. 
Fernando  y doña  Isabel. . 
En  el  reinado  del  Sr.  D.  Car- 
los V,  desde  el  año  de 

Iñoe  á I,') 58 

En  los  de  Felipe  II,  Feli- 
pe III  y Felipe  IV^,  el  dé- 
ficit medio  fue  de 


8,000,000  mrs. 


21.000,000 

45.000,000 


112,500,000 


62.125,552  rs.  vii. 

75.259,650 


Cn  el  año  de  1 690,  el  mar- 
qués de  los  \^elez,  primer 
superintendente  gciicrnl  de 
hacienda,  hcclio  ei  cálculo 
del  valor  de  las  rentas  y 
del  inqiortc  de  los  gastos, 

É 

reguló  el  défieit  en. .....  "0.459,810 

En  el  de  Feli[»e  V,  el  déficit 

fue  de 272.560,010 

El  déficit  en  el  reinado  del  Sr.  D,  Carlos  IV'^  fue 


el  siguiente. 

Año  de  1793 

.Año  de  1/94 

Año  de  1795 

Año  de  17.96 

Año  de  1797.  

Ano  de  1798 


Eu  el  conñicto  de  la  guerra 


contra  Napoleón. 
Eu  1820. 


101.550,221 

387.581,999 

572.400,706 

237.297,834 

820.413,443 

800.000,000 


1,200.000,000 

200.000,000 
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DnvíiAi  DADour.s  ]>n  rkntas.  Sou  iodos  los 
que  con  su  coiuiuctu,  y con  l.i  venia  que  hacen 
(le  los  íjéuertis  ])rohiliulos  u couievcío.  o ilc  «iquc- 
llos  cuya  fabricación  se  liaUa  ('staucada  en  la 
haclcmla,  perjudican  al  estado,  iuíluycndo  en 
l;i  diini unción  de  los  ingresos  en  el  erario,  que- 
brantando las  leyes,  y fallando  á la  obediencia 
V sninisioii  que  les  son  dcbidiis. 

El  real  decrelo  de  19  de  noviembre  de  1748, 
iiuponia  á esta  clase  do  dclincuciites  la  i>ena  de 
jircsidio  en  Africa,  sin  mas  proceso  que  el  que 
Tcsuile  del  lestírnonio  comprensivo  de!  cuerpo 
del  delito,  con  las  confesiones  de  los  reos ; ex- 
tendicndo-sc  el  mismo  cnsligo  á cuantos  con 
Vídiemcnlcs  sospechas,  y seniiplenas  piobaiizas, 
conslure  que  no  tienen  mas  ocupación  que  la  de 
coulralKoidistas.  (Tóense  CotUrafnindo )• 

Los  í|iie  introducen  en  Es|)arKi  sal  extranjera, 
sin  licencia,  sea  para  venderla  t)  para  coiisu- 
inirla  en  su  casa,  pierden  la  sal,  los  can  unges, 
embarcaciones  y bestias  propias  o al cpii bulas; 
sufren  la  jieiia  de  200  ducados  de  multa  y seis 
años  de  presidio  el  noble;  y seis  de  galeras  el 
plebeyo;  y doscientos  azotes  y seis  años  de 
galeras  los  criados  de  librea  que  se  complica- 
icii  cu  tal  delito.  Iguales  penas  se  imponen  á 
los  auxiliadores  y encubridores. 

A los  que  hurtaren  sal  cu  los  alfolíes,  alma- 
cenes ó fábricas  200  ducados  de  multa,  ocho 
años  de  presidio  siendo  noble,  y si  plebeyo 
ocho  años  do  galeras  y doscientos  azuttís  la 
2)riinera  vez,  auincntándosc  en  las  reincidencias, 
y restituyendo  la  sal  ú su  valor  al  2>recio  de 
estanco. 

Al  que  se  surtiere  de  aguas  saladas  para  su 
consumo  ó el  tic  otro,  cuatro  años  de  destierro  v 
doscientos  ducados  la  vez  primera,  doble  la 
segunda,  con  cuatro  años  de  presidio  si  fuere 
noble,  y seis  de  galeras  siendo  plebeyo. 

Los  administradores  que  defraudan  mojando 
ó mezclando  las  sales  de  los  reales  almacenes, 
incurren  en  la  de  privación  de  oficio,  dos  años 
de  tieslierro,  y quinientos  ducados  de  multa;  6 
igual  á los  que  alteran  las  medidas. 

Dclitos  y penas  en  hacienda.  Atiiiquc  los 
delitos  cuyo  castigo  se  confia  á los  magistrados 
de  hacienda  de  España,  son  de  la  clase  de  los 
comunes:  pues  ó se  refieren  al  rollo  ú á líi  inobe- 
diencia á los  maiidatns  de  la  suprema  autoridad; 
sin  embargo,  desde  cjuc  su  conocimiento  se  se- 
])aró  de  las  justicias  ordinarias,  á las  cuales  toca 
el  fallo  de  lodos  los  crímenes,  y se  crearon  tri- 
bunales peculiares  con  jurisdicción  privativa,  se 
lian  separado  del  código  general  del  estado  los 
crímenes  llamemos  fiscales,  formando  una  ca- 


tegoría disíinla  de  los  denlas.  ¡ Ojalá  que  al 
señalarles  las  penas,  se  hubieran  consultado 
las  reglas  de  la  moral ; que  no  1 cudria  tanto  que 
llorar  la  sana  razón  al  compararlas  con  la  índole 
de  los  delitos  que  se  tratan  deeorregir  ! 

Deposito  comeuciaí..  lástablecimieiito  creado 
iior  real  orden  de  27  de  octubre  de  1824  para 
facilitar  á la  junta  de  aranceles  las  competentes 
noticias  relativas  á los  principios  gimeralcs  adop- 
tados |mr  la  política  de  Europa  en  la  parlt'  t'co- 
nómica  de  las  aduanas,  y á los  particulares  de 
cada  nación  coa  quien  (rí liemos  relacioue.s  de 
comercio  para  deducir  iiasla  qué  punto  podrá 
España  modificarlos  cu  su  aplicación  ; imitar  el 
ejemplo  de  otras  naciones,  y buscar  en  los 

hechos  y en  las  comparaciones  las  mejoras  que 
debieran  adoptarse. 

l*ara  conseguir  tan  nobles  fines,  á propuesta 
de  la  junta  de  aranceles,  lia  mandado  8.  M.  for- 
mar este  depósito.  En  él,  como  en  una  selecta 
biblioteca,  se  reúnen  primero  libros,  memorias, 
tratados  diplomáticos,  reglamentos  planos,  des- 
cripciones y'araiiccles,  relativos  al  asnillo:  segun- 
do, mnest  ras  délas  nianufactnras  extranjeras  y 
del  reino  : tercero,  modelos  de  máquinas  : cuar- 
to, notas  de  los  precios  que  tienen  las  mercan- 
cías en  los  mercados;  quinto,  noticias  de  la  na- 
vegación y la  pesca;  y sexto,  iodos  los  datos 
análogos  (juc  puedan  reunirse  para  formar  idea 
complela  del  camino  que  se  delia  seguir  para 
trabajar  con  fruto,  y corresponder  á las  sabias 
V benéfiens  miras  de  S.  M. : poniendo  sobre 
sus  verdaderas  bases  el  sistema  mercantil  de 
España. 

Deuositos.  La  primera  noticia  que  encuentro 

en  nuestra  historia  de  haberse  echado  mano  de 

este  recurso,  poco  compatible  con  el  respeto 

que  se  merece  la  propiedad,  es  la  que  nos  dá 

Zúñiira  en  los  anales  de  Sevilla  cuando  dice, 

que  I).  Fernando,  gobernador  del  reino,  en  el 

año  de  M06  para  surtir  a!  ejército,  lomó  1,000 

doblas  que  ejristidu  depositadas  en  poder  del 

raaóiiiü'o  D.Jaan  Martínez  Vüoria^con  des- 
tino á ía  fuíulacioii  de  la  cartuja. 

Eli  I as  urgeMcias  de  la  guerra  del  año  de  1779, 
el  Sr.  D.  (’ários  ill  se  vali('»  de  este  arliilrio, 
niaudandü  pasar  á tesorería  ginieral  los  capitales 
de  todos  los  depósitos  que  liabia  cu  España, 
tomándolos  á ccii.so  redimible  íil  í>  por  ciento; 
providencia  ampliada  por  el  8r.  D.  Carlos  IV^, 
prohibiendo  Iiaccr  depíisito  alguno  judicial,  iit 
otra  cualquiera  consignación  en  persona  parti- 
cular, debiendo  llevarse  á las  depositarías  pú- 
blicas ó á la  caja  de  amortización,  la  cual  se 
obligaba  á devolver  los  caudales  que  se  le  cn- 
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(regaran  cnn  el  abono  del  5 por  cíenlo  de 

róllifo. 

Deposito  fiiíAfíDií  de  cAcnALF-S  QtfE  quedo 

t.;v  Eh  En  A I!  lO  ESPAÑOL  A LA  SlUEIlTE  DEL 

s’iLvoit  DO.v  FERNANDO  VI.  Sc  íisegum  liubcr 
nscenditloá  1.5.000,000  de*  duros ; resultado,  no 
tanto  (le  iiliürros  y de  un  buen  sistema  de  lia- 
o¡(mh1íi,  cuanto  de  los  caudales  pcrlenccíentcs  al 
estado  por  productos  líquidos  de  las  rentas  de 
.América,  que  sc  detuvieron  en  ellas  duríintc  la 
guerra,  que  en  el  ano  de  17íb  sc  terniínr)  por  el 
tratado  de  Af]uisgraii,  y de  iio  lialicr.sc  pagado 
las  (leudas  que  conírajn  el  D.  Felipe 
Depósitos  muertos  de  ají  erica,  -fcin  el  ano 
de  1793,  con  ouasinn  de  las  urgencias  del  erario, 
se  maiidíiron  traer  (i  la  península  de  7 á 8 millo- 
nes de  pesos,  tomados  de  los  depósitos  muertos 
que  liabia  en  las  posesiones  españolas  de  ultra- 
mar ; reintegrándolos  con  los  productos  de  la 
renta  del  tabaco. 

Derecho  purlico  mercantil  moderno  de 
EUROPA,  ó resúniPM  de  los  tratad o.s  de  paz  y 

comercio,  ajusfados  desde  el  año  de  1795,  entre 
tas  potencias  principales  de  Europa  : por  D. 
Bernabé  CVmgii  Arguelles,  bibliotecario  que  fue 
riel  (ieijaríarncnfo  del  foineiifo  gciiernl  del  reino. 

Tratados  a.iüsta])o.s  en  1795. 

Trafafio  de  paz  cutre  la  repíihlica  fraucesa  u 
las;  Provincias  U nidns^  firmado  cu  el  Ilaya 
(i  IG  de  mayo  de  1795. 

Art.  13.  La  república  francesa  sc  rcscrv'a, 
como  justa  indemnización,  las  plazas  y provin- 
cias conquistadas,  á saber  : primero,  la  Flandes 
Imláridcsa,  comprendicrulo  en  ella  todo  el  terri- 
torio á la  orilla  derecha  del  Ilondt  : sc"-Undo, 
Maslricht,  Vcnlooy  .sus  dependencias,  así  como 
lainbicn  los  demás  limites  y posesiones  de  l.TS 
Provincias  Unidas,  situadas  al  mediodía  de 
Veiiloo  sobre  las  dos  riveras  del  Meuse. 

Habrá  en  la  plaza  y puerto  guarnición  Irán- 
cesa  exclusivamente,  tanto  en  tiempo  de  paz 
como  en  el  de  guerra,  hasta  tanto  que  se  estipule 
otra  cosa  entre  las  dos  naeiones. 

Aiit.  14:.  El  puerto  de  F]c.singa  será  común 
á las  dos  naciones  por  todos  respectos,  pero  su 
uso  quedará  sometida  á vin  reglamento  que  sc 
establecerá  entre  lus  dos  partes  contratantes,  y 

qu(;  sc  añadirá  por  sujjlemcnto  al  presente 
tratado. 

A U T.  18,  La  navegación  del  RInn,  del  Mea- 
se, del  ^clieldt.  el  Hoirdf,  y de  todos  sus  ramales 
hasta  el  mar,  será  igualmente  libre  á la  nación 
francesa,  y á la  holandesa ; y tanto  los  buques 
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francéses  como  los  de  las  Provincias  Unidas  se- 
rán reciijitlos  en  ellos  iiuíist  int.imentc  y con  las 
mismas  condiciones. 

Res^íamenfo  para  determinar  el  uso  del  puerto 

de  flfísi7¡ga,  en  virtud  del  articulo  1 1 del  tra- 
tado atííerior. 

Art.  1.  Das  naciones  francesa  y luilandcsa 
usarán  ígualiiieníc  el  puerto  y la  lialiía  de  Fie- 
singa,  por  lo  tocante  á la  reparación  y alijo  de 
sus  buques. 

Art.  2.  Cada  nación  tendrá  en  este  puerto, 
separada  y disíintamenlií,  arsenales,  almacenes, 
astilleros  y udciaics  propios. 

Art.  3,  Para  que  la  nación  francesa  goce 
desde  ahora  las  ventajas  comunes  del  puerto  de 
Flcsiiíga,  la  república  tic  las  Provincias  Unidas 
le  cede  el  edificio  que  está  sobre  la  bahía  6 as- 
tillero liúmcdo,  y que  sirve  de  almacén  á su  eoiii- 
jmñia  d(!  la  India  Occidental.  Se  le  asignarán 
también  terrenos  suficientes  para  construir  as- 
tilleros y arsenales,  y hasta  tanto  que  estos  se 
concluyan,  se  podrá  servir  ele  los  astilleros  que 
hay  ahora. 

Art.  4.  Con  respecto  á la  adquisición  dcl 
nuevo  territorio,  y á'hí  construcción  de  edificios 
que  pueda  tener  ánimo  de  hacer  en  el  puerto  y 
balda  de  Fíesinga,  para  ensanchar  sus  propios 
almacenes,  arsenales  y astilleros,  ó para  cons- 
truir otros;  los  gastos  de  edificar  ó reparar  di- 
chos arsenales,  almacenes  y astilleros,  y los  que 
ocurran  para  la  construcción,  reparo  y cqu  i pa- 
ción de  lo.s  buques,  con  todo  lo  demás  relativo  á 
esto,  sc  satisfarán  por  cada  nación  respectiva- 
mente, 

Art.  5.  Las  reparaciones  necesarias  en  el 
puerto,  bahía  y astilleros,  siendo  como  son  de 
mutua  utilidad  para  las  do.s  naciones,  y los  iras- 
tos  de  (ales  reparos  serán  .satísfeclios  por  los  dos 
gobiernos.  Estos  reparos  se  resolverán,  manda- 
rán y ejecutarán  iiajo  la  dirección  de  las  Provin- 
cias Unidas:  la  dirección  de  Francia  solo  será 
relativa  a ios  reparos  que  deban  Iiaccrse  ; y 
cuando  estos  ésten  terminados,  se  limitará  á los 
medios  de  preservación, y á IraiLSinitir  el  proceso 
Acrbiil  a su  gobierno,  pintamente  con  el  pre.su- 
puesto  de  lo.s  gastos,  para  que  pueda  prevenirse 
el  pago  de  la  mitad  de  ellos. 

Art.  6.  Se  estipula  que  ni  una  ni  otra  de 
las  dos  naciones,  tenga  pennaiieulemente  en  el 
puerto,  navio  almirante,  ni  buque  de  guarda. 

Art.  7.  En  el  caso  de  ejue  se  suscifaroii 
disputas  que  no  sea  fácil  tCTiniuar  amigablemente 
sobre  la  ejecución  de  este  reglamento,  se  deci- 
dirán por  medio  de  cinco  árbitros  que  se  seña- 
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lanítt  í!cl  modo  siguiente:  dos  por  la  dirección 
francesa,  y dos  jior  la  dirección  holandesa,  y 
para  el  quinto,  cada  dirección  señatani  uno  neu* 
tro;  entre  los  cuales  se  noniljrarii  otro  que  Ueniirá 
las  funciones  de  quinto  árbitro,  y el  cual  será 

determinado  por  la  suerte, 

7\uT.  8.  liste  reglamento  se  ejecutará  en  su 
tenor  y forma  como  parte  del  articulo  14  del 
tra tallo  presente  de  paz  y alianza  entre  la  repú- 
blica francesa  y las  de  las  Hrovincias  Ünidus. 
(CoitheVs  Wtikli/  Polilkal  /¿esg/jíer,  Lon» 
doiiy  l,  ISOi). 

T'rntado  entre  la  rrpúhíica  francesa  y el  rej/ 
de  Pru'iin^  relativo  á la  neutralidad  de  toui 
parte  del  imperio^ firmado  en  Basilea  en  17 
de  maj/o  de  1795. 

Art.  i.  Se  ajustó  para  apartar  el  teatro  de 
la  guerra  de  las  fronteras  de  los  estados  de  S.  ,\t. 
el  rey  de  Prusin,  para  conservar  la  tranquilidad 
del  norte  de  la  Alemania,  y restablecer  la  entera 
libertad  del  comercio  entre  aquella  parte  del 
imperio  y la  Francia,  en  los  mismas  términos  en 
que  estaba  antes  de  la  guerra,  &c. 

Tratada  de  paz  enfre  la  rcpúhlira  francesa  i/ 
el  rci/  de  España,  firmado  en  ¡iasilea  en  '¿'i 
de  julio  de  1795. 

Art.  11.  Mientras  se  prepara  un  nuevo  tra- 
tado de  comercio  entre  las  partes  conlratantes, 
todas  las  comunicaciunos  y relacíottes  comercia- 
les se  restablecerán  entre  Francia  y España  en 
los  misinos  términos  en  que  estaban  antes  de  la 
presente  guerra.  Todos  los  incrcaderes  france- 
ses podrán  volver  y restablecer  en  España  sus 
cslablecímientos  comerciales,  y formar  otros 
como  mas  les  convenga;  soiiietiéiidose, lo  mismo 
que  los  demás  individuos,  á las  leyes  y costum- 
bres del  país. — Los  mercaderes  españoles  goza- 
rán iguales  privilegios  en  Francia,  y bajo  igua- 
les cuiidicíunes. 

t 

Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 
el  hangrnve  de  Jlesse-Cassef  Jirmado  en 
Ji  a si  lea  en  28  de  agosto  de  1795. 

Art.  6.  Todas  las  comunicaciones  y relacio- 
nes comerciales  se  restablecerán  entre  la  Francia 
y el  Landgrave  tle  Ilesse«Cnssel,  3ob»e  el  mismo 
pie  en  que  estaban  untes  de  iu  guerra  actual. 

TRATADOS  AJUSTADOS  EN  1796. 

Tratado  de  paz  y amistad  entre  la  república 
francesa  y el  rey  de  Cerdeña,  en  J5  de 
mayo  de  1796. 

Art.  8.  Se  concluirá  inmedíaiamente  un 
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'tratado  de  comercio  entre  las  dos  potencias, 
sobre  una  base  justa;  y tal,  que  asegure  á la 
nación  francesa  ventajas  por  lo  menos  iguales  á 
las  que  gozan  en  los  dominios  del  rey  de  ('enle- 
ua  las  naciones  mas  favorecidas. 

7'ratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 
el  tiuque  de  J\  urtemburg^  firmado  e/í  22  de 

««•OA’/ü  de  1796. 

O 

Art.  6.  Se  concluirá,  á la  mayor  brevedad, 
entre  las  dos  potencias  un  trntadu  de  comercio 
sobre  bases  rcciprucaincnte  ventajosas.  En  el 
Ínterin,  tod:is  las  relaciones  comerciales  se  res- 
tablecerán en  los  mismos  términos  que  estaban 
antes  de  la  guerra  actual.  Todos  ios  géneros  v 
mercancías  proceilentes  del  suelo,  maniifíiclit- 
ras,  Colonias  y pesquerías  francesas  gozarán  en 
los  estados  de  S.  A.  8.  la  libertad  de  tráiiNiio 
y depósito  con  exención  de  todo  derecho,  á ex- 
ce|>cioii  lie  los  de  peage  sol)rc  carruages  y caba- 
llerías.— Los  coatí  Helores  francéses  serán  trata- 
do-i, con  resj)eoto  al  pago  de  dichos  derechos 
del  misino  modo  que  la  nación  mas  favorecida. 

Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  ij 
el  Mur grave  de  Huden^  agosto  ^2  de  1796. 


Art.  1.5.  Se  concluirá  inmediatamente  entre 
las  dos  potencias  un  tratado  de  comercio  sobre 
bases  recíprocamente  ventajosas.  Eiilretanto 
todas  las  relacioiie.s  comerciales  se  restablecerán 
en  ios  mismos  lénninus  que  estaban  antes  de  la 
presente  guerra. — Todos  los  géneros  y mercan- 
cías, las  producciones  del  suelo,  de  las  maiiu- 
facliiras  de  lus  colonias,  y de  las  pesquerías 
francesas,  gozarán  en  los  estados  de  S.  A.  S. 


la  libertad  de  iránsilo  y depósito  con  exención 
tie  todo  derecho  de  portazgo,  excepto  los  enr- 
niages  y caballerías. — Los  conductores  francé- 
ses serán  tratados,  con  respecto  al  pago  de 
diclms  derechos,  del  mLsmo  modo  que  la  nación 
mas  favorecida. 


T'raíndo  de  paz  entre  la  Francia  y el  rey  de 
las  Dos  SiciliaSf  octubre  11  de  7796, 

Art.  11.  Se  negociará  y concluirá,  con  h 
posible  brevedad,  un  tratado  de  comercio  entre 
las  dos  potencias,  fundado  sobre  bases  de  mu- 
tua utilidad  ; y tal,  que  asegure  á la  nación 
írnneesa  ventajas  iguales  á lasque  gozan  las  mas 
favorecidas  cii  el  reino  de  las  Dos  8icilias. 
Hasta  que  este  tratado  se  concluya,  las  relacio- 
nes comerciales  y consulares  se  restablecerán 
sobre  el  mismo  pie  en  que  estaban  antes  de  la 
guerra. 
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Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  i/ 
el  infante  da  que  de  Parma^  mrciembre  5 

(fe  iTDCi. 


Aht.  í).  L<i  república  francesa  y S.  A.  11.  cl 
infante  <li)C{ue  de  Parinaj  descandu  restablecer  y 
acrecentar  por  medio  de  estipulaciones  recípro- 
camente ventajosas  las  relaciones  comerciales 
cjue  existían  entre  sus  respectivos  ciudadanos  y 

vasallos,  estipulan  lo  siguiente. 

AftT.  10,  Jjis  sedas  en  rama,  granos,  aceiíii- 

jias,  aceite,  ganado,  quesos,  vinos,  petróleo,  y 
otras  mercancías  en  crudo,  pueden  exportarse 


de  los  estados  de  S.  A,  Jl.  para  íntrodiicirlcis  en 
el  territorio  de  la  república,  sin  mas  restriccio- 
nes que  aquellas  que  las  necesidades  del  país 
puedan  iiacer  precisas.  Dichas  restricciones 
nunca  se  aplicartiti,  ni  particular  ni  especial- 


mente, ú los  citidadauos  Irancéses,  á los  cuales 
se  concederá  toda  la  prelcrencia  en  el  trafico  do 
los  objetos  mencionados  ó especificados  en  cl 
artículo  presente,  cuya  exportación  puede  en 
ciertas  circunstancias,  ó suspenderse  o prohi- 
birse. 

Aiit.  II.  Todos  los  productos  del  Icrriiorio 
de  la  república  francesa  y sus  colonias  y pes- 
querías, pueden  introducirse  libremente  en  los 
estados  de  ü.  A.  K.,  y ser  exportados  para  esfe 
destino  del  territorio  de  dicha  repúfilíca,  confor- 


mándose con  las  restricciones  que  sus  p tupias 
necesidades  puedan  hacer  precisas. 

Aut.  12.  Todos  los  productos  de  las  tnami- 
faciiiras  francesas  pueden  asimismo  introducirse 
en  los  estados  de  S.  A.  U.;  y si  esta  juzga  nece- 
sario para  la  prosperidad  de  sus  manufacturas 
ílccretar  algunas  restricciones  ó proiiíbiciones, 
estas  no  pueden  apliciirse  en  particular  á las 
innnufacluras  francesas;  á las  cmdes  S.  A.  lí. 
asimismo  promete  conceder  cuantas  preeniinen- 
c i as  sean  compulihles  con  la  prosperidad  de  las 
niaiiufactnras  de  sus  propios  estados. — El  arti- 
culo jjresenle  se  ejecutará  con  la  mas  escrupu- 
losa rcciprocidail,  con  respecto  á facilitar  la  in- 
troducción en  Francia  de  las  de  los  estados  de 
S.  A.  R. 

Akt.  13  Se  hará  un  convenio  separado  á 
fin  de  establecer  los  derechos  cii  las  i tu  porta- 
ciones y exporlnctones  que  se  hayan  de  cobrar 
por  ambas  partes.  En  caso  de  que; dicho  con- 
venio separado  no  fuese  recibido  por  la  repú- 
blica, se  estípula  espresamente  que  diclios  de- 
rechos se  recaudarán  y adeudarán  por  una  y otra 
parte  del  mismo  modo  que  los  de  la  nación  mas 
í’avorecida. 

Aiít.  14.  Los  productos  del  territorio  de  la 


república,  de  sus  mamilactnras,  colonias  y pes- 
queriris,  pueden  libremente  atravesar  de  parle  á 

parte  los  estados  de  S.  A.  lí.,  d ser  depositados 
en  ellos,  y después  conducidos  ú otros  estados 
de  Italia  sin  pagar  derecho  alguno  de  aduana, 
sino  puramente  un  tlcrecbo  de  transito  i>  |kiso; 
que  se  aplicará  á la  conservación  tic  los  cami- 
nos, y el  cual  se  establecerá  inmediatamente  so- 
bre un  píe  moderado  en  que  se  convengan  las 
partes  contratantes,  tijúmlole  en  iin  tanto  por 
quintal  y por  legua,  pagable  cu  la  primera  adua- 
na. {Cohhct's  JVcekli/  Polilical  Uegister^  Lon- 

don.  A/nV  1,  1S02). 


TRATADOS  AJUSTADOS  E\  1797. 

Tratado  de  paz  coj/c/«/í/o  entre  la  república 
francesa  y cl  papa^  en  lí)  de  febrero  de  1797. 

Art.  21.  Hasta  tanto  que  se  concluya  un 
tratado  de  comercio  entre  la  república  francesa 
y el  papa,  el  comercio  de  la  república  se  restable- 
cerá y mantciidiá  cu  los  estados  de  S.  S.  eu  los 
mismos  ícrminos  que  cl  de  la  iiaciuu  mas  favo- 
recida. 


Tratado  dcfinitixo  de  paz,  concluido  entre  la 
república  francesa  i/  el  emperador  ret/  de 
II n agria  t/  de  Bohemia,  en  17  de  octubre 
de  1797. 

Aut.  1.  Habrá  en  adelante  una  sólida,  per- 
petua é invariable  paz  entre  S.  M.  el  empera- 
dor, rey  de  romanos,  rey  de  Hungría  y de  13o- 
iieuua,siis  herederos  y sucesores,  y la  república 
francesa. — Las  partes  contratantes  pondrán  la 
mayor  atención  cii  inanlcuer  entre  si  y sus  do- 
minios respectivos  la  armonía  mas  [)crfecla  ; sin 
permitir  que  se  cometa  es])ccie  alguna  de  hosti- 
lidades en  lo  sucesivo  por  una  y otra  parte,  ni 
por  mar  ni  por  tierra,  por  cansa  ó bajo  de  pre- 
tiíxío  alguno,  sea  el  que  fuere.  Se  evitará  con 
cuidado  para  lo  sucesivo,  todo  aqiiello  que  pue- 
da perjudicar  ú la  unión  i|iic  felizmente  estable- 
cida ; y no  se  dará  socorro  ni  protección  alguna 
á los  que  atentaren  alguna  cosa  ¡ujuriosa  ó per- 
judicial á cualquiera  de  las  dos  partes  cun- 
Irataiites. 


Art.  á.  Innicdiatamcnte  después  del  cange 
y de  la  ratilicncíoii  del  ])rcsc!ite  tratado,  las 
parles  contratantes  levantarán  los  embargos 
puestos  sühre  todos  los  efectos,  derechos  y pro- 
piedades de  los  individuos  residentes  en  los  res-  ' 
pecfivos  territorios  y países  que  les  están  unidos, 
y sobre  Io.s  de  los  establecimientos  públicos  si- 
tuados en  ellos.  Se  obligan  á pagar  tothis  las 
deudas  que  puedan  haber  cunlraido  por  avances 


pecuniarios  que  les  hayan  hecho  tlichos  intllví- 
iliios  y establecimientos  públicos,  y ii  satisfacer 
y reembolsar  todas  las  annalidatles  concedidas  á 
su  favor  por  cada  una  de  las  partes  contratan- 
Itís Se  declara  que  el  artículo  presente  se  ex- 

tiende á la  república  cisalpina. 

A II T.  y.  S.  M.  el  ctnperatlor  rey  de  f lunaria 
y de  Boliemia  remnicia  por  si  y sus  sucesores,  eii 
favor  de  la  república  francesa,  todos  sus  ti  tu  los 
y derechos  á los  antes  Países  Bajos  austríacos. 
La  república  francesa  entrará  en  la  perpetua 
posesión  de  estos  países  en  pleno  derecho  y so- 
beranía, y en  todas  las  posesiones  territoriales 
dependienlcs  tic  ellos- 

A iiT.  4.  'Podas  las  tiendas  hipotecadas  aiiíes 
de  la  ‘guerra  sobre  el  terreno  tic  los  países  expre- 
satlos  en  los  artículos  precedentes,  y cuyas  hi- 
potecas se  hubieren  dado  con  Ins  forma luhules 
de  costumbre,  se  pairarán  por  hi  república  fran- 
cesa. Los  |)Ienipotenciarios  do  S.  M.  el  etn- 
])erador  rey  de  lltuiirríay  tle  lioluMuia,  pasarán 
un  estado  de  ellas,  cnanto  autos  puedan,  al  ¡ileni- 
polenciario  de  la  república  francesa  antes  del 
caníre  de  lasTatificaciones;  á (iii  de  (pie  al  tiempo 
(le  este  caiiíre  los  plenipotenciarios  tic  ambas  po- 
tencias puedan  convenir  sobre  lodos  los  artículos 
adicionales  y cxplanatorius  del  presente  tratado 
y íi  miarlos. 

Aht.  5 S.  ;M,  el  emperador  rey  de  H unirla 
y de  Bohemia  consiente  en  tpie  la  república  íraii- 
cesa  posea  en  plena  soberanía  las  antes  islas  ve- 
necianas del  levante,  á saber  : Corfú,  >íanle,  Cc- 
faloiiia,  San  Manto,  Cerigo,  y otras  islas  depen- 
dientes de  ellas  ; juntamente  con  Bntrinto,  Larla 
Vüuzza  y en  general  todos  los  establecimientos 
antes  venecianos  que  están  mas  bajo  del  golfo 
Cüilriiio. 

Aut.  G.  La  república  francesa  consiente  en 
que  i>.  M.  el  emperador  rey  posea  en  plena  so- 
beranía los  países  aquí  mencionados,  á saber:  Is- 
trin,  Dalmacia,  las  islas  antes  venecianas  cu  el 
Adriático,  las  bocas  del  Catato,  la  ciudad  de 
V'^cnecia,  los  canales  venecianos,  y los  países  que 
hay  entre  los  estados  hereditui ¡US  de  S.  M.  el 
emperador  y rey,  el  mar  Adriático,  la  línea  que 
se  ha  de  tirar  desde  el  Tirol  á lo  laiíro  del  tur- 

O 

rente  que  pasa  por  delante  de  Gartlolu,  y que  .se 
extiende  al  través  del  lago  Cíurda,  hasta  Lacísa,* 
desde  donde  se  tirará  una  línea  militar  á San 
Giaconio  dejando  una  ventaja  igual  por  ambas 
partes.  Esta  linea  la  trazarán  oficiales  de  inge- 
nierosquese  señalarán  por  una  y otra  parteantes 
del  cange  de  las  ralilicaciones  del  presente  tra- 
tado. La  linea  de  demarcación  pasará  el  Adi- 
gc  hasta  San  Giaconio,  corriendo  á lo  largo  de 


) 


la  orilla  izquierda  de  aqm  l rio  liasía  la  boca  de 
Canal-blanco,  comprendiendo  en  ella  la  parte  tle 
Porto  liCgnano  (pie  está  á la  orilla  derecha  de! 
Adige,  jLintaniL'nte  con  nn  distrito  de  (reís  inil 
toesas.  [jii  linea  se  coiiIÍ uñará  todo  lo  laríiro 
de  la  orilla  izquierda  de  Canal-blanco,  la  orilla 
iztpiierda  de!  Tártiiro,  la  orilla  izquimda  d(*t  ca- 
nal llauuulo  la  Polisella,  Iia^ta  donde  (‘titra  en  e! 
IV).  y á lo  largo  de  la  orilla  izquierda  del  gran 
Pó,  hasta  la  mar. 

Art.  7.  S.  M.  el  enipcTador  rey  de  ílmigria 
y de  Bohemia  renuncia  para  sieniprí*,  en  .su  nom- 
bre y en  el  de  sus  sncesnre.s,  en  favor  de  la  r<q)ú- 
blicii  cisalpina  todos  los  derechos  y los  títulos 
(pie  nacen  de  ellos,  (pie  S.  M.  podía  prcleiulm' 
tener  antes  de  la  guerra  sobre  í‘s1üs  paisi’s,  qrní 

constituyen  iina  parte  de  la  repúldica 
cisalpina;  la  cual  los  poseerá  en  pleno  dcrcídio  y 
soberanía  juntamente  con  todas  sus  dependen- 
cias territoriales. 

A iiT.  S.  S.  M.  el  emperador  rey  de  Hungria 
y de  Bohemia  reconoce  la  república  eísal[iina 
como  una  |)uleiu:ia  independiente.  Esta  iTpú- 
l)lica  coni|irenderá  la  antes  Lombardía  austríaca, 
el  estado  (h:  Bergamo,  el  de  Bre.scia,  el  de  Cre- 
inona,  parle  de  los  auíes  estados  venecianos  ni 
este  y sur  de  Ijcngiicr,  señalado  en  el  artículo  G 
como  frontera  de  los  estados  de  S,  M.  el  empera- 
dor en  Italia;  el  Modciiesaiio,  el  principado  do 
Nassa  y de  Carra ra,  y las  tres  legaciones  de  Fer- 
rara, Bülogna  V K ornan ía. 

Art.  9.  En  todos  los  países  cedidos,  adqui- 
ridos, ()  enteramente  cambiados  en  virtud  del 
tratado  presente,  se  levantarán  los  secuestros  de 
los  efeclos,  dereclins  y propiedades  de  los  in- 
di vid  nos  perlenecienles  á estos  países,  que  los 
han  sufrido  por  cansa  de  la  guerra  entre  S.  .VI.  lí. 
y la  república  francesa ; y no  serán  por  esta  cau- 
sa incomodados  en  sus  personas  ni  cii  sus  pro- 
jnedades  : todos  los  que  en  lo  sucesivo  deseen 
retirarse  de  ti ic líos  países,  estarán  obligados  á 
declarar  sn  íiUencioii  tres  meses  antes  de  la  pii- 
blicacínn  del  tratado  ó paz  diíinilíva,  y se  les 
conced(!rá  el  término  de  tres  Tne.scs  para  qm; 
puedan  vender  sus  efectos,  tanto  inuebies  como 
inmuebles,  y disponer  de  ellos  eii  la  forma  qm; 
juzguen  mas  conveniente. 

Art.  10.  Los  países  cedidos,  adquiridos  ó 
cambiados  en  virtud  del  j)rcsente  tratado,  deja- 
rán í|ue  las  deudas  hipotecadas  sobre  sus  terri- 
torios, las  pague  la  potencia  bajo  cuyo  dotninin 
pasen’. 

Aut.  1L  La  navegación  de  los  ríos  y cana- 
les que  señalan  los  limites  entre  las  posesiones 
de  S.  M.  el  emperador  rey  de  Hungría  y de  Bo- 
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liemia,  y las  de  la  república  francesa,  acra  libre; 
sil]  que  sc  permita  á ninguna  de  tas  dos  poten- 
cias cslablcccr  impuestos  ó derechos  sobre  ella,  ó 
mantener  en  ellos  bajel  alguno  armado;  sia  que 
por  esto  se  impida  la  precaución  que  se  crea  ne- 
cesaria para  la  defensa  y seguridad  de  las  fgr- 


talczus  de  Porto  Legnano. 

Art.  12,  Todas  las  venías  ó enagenneiones 
de  propiedades,  todos  los  empeños  contraídos  sea 
por  el  gobierno,  ó por  las  autoridades  civiles 
administrativas  de  los  antes  territorios  venecia- 
nos para  la  manutención  de  Jos  dos  ejércitos 
franceses,  hasta  la  data  de  la  signatura  del  pre- 
sente tratado,  serán  rcconociilos  por  válidos, 

AriT.  13.  Los  titulüs  territoriales  y los  ar- 
chivos de  los  varios  paises  cedidos  ó cambíadus 
por  el  presente  tratado,  eii  el  término  de  dos 
Ineses,  desde  la  dabi  del  cange  de  la  rali  fien  cío  ii 
sc  pondrán  ú la  disposición  tic  las  potencias  que 
hayan  adquirido  su  propiedad.  Los  planos  y 
mapas  de  las  fortalezas,  plazas  y paises  que  las 
partes  ooiilratantcs  adquieran  por  el  presente 
tratado,  sc  entregarán  con  puiitiuiiíilad.  Los  pa- 
peles militares  y registros  cogidos  en  la  guerra 
presente,  pasados  al  estado  mayor  de  los  ejércitos 
respectivos,  se  rCftliluirán  de  la  misma  manera, 
Aut.  li.  Las  dos  parles  contratantes,  igual- 
mente animadas  del  deseo  de  remover  lodo  mo- 
tivo que  pueda  interrumpir  la  buena  iiileligcn- 
cia  felizmente  establecida  entre  ellas,  niúlua- 
mente  sc  obligan,  del  modo  mas  solemne,  á con- 
tribuir en  todo  cuanto  puedan  á la  mamileneioii 
de  la  tranquilidad  intenor  de  sus  estados  res- 
pectivos. 

Aut.  15.  Sc  concluirá  inmediatamente  uii 


tratado  de  comercio,  fundado  sobre  basiis  d 
equidad;  y tal  que  asegure  á S.  M.  el  empe 
Tadur  rey  tie  Hungría,  y ú la  república  francés! 
ventajas  iguales  á las  que  gozan  las  nacioiie 
mas  favorecidas  en  sus  respectivos  estados.  Eii 
tretanto,  todas  los  couiunícucioues  y relacione! 
comerciales  .sc  restablecerán  á la  situación  er 
que  estaban  ante.s  de  la  guerra. 

Aiit.  Jb.  A ningún  habitante  de  los  doj 

paises  ocupados  por  los  ejércitos  austríaco  j 

francés,  se  le  hará  causa  por  sus  opiniunes  poli 

ticas,  ü su  conducta  civil,  militar  ó comercial 

durante  la  guerra  que  ha  tenido  lugar  cutre  las 
dos  potencias. 

Aut.  17.  S.  M.  el  emperador  rey  de  Ilun- 
gríayde  Bohemia  siguiéndolos  prinbipios  de 
neutralidad,  iio  permitirá  entrar  en  ninguno  dt 

sus  puertos  durante  el  tiempo  de  la  guerra  ac- 

Lml,  buque  alguno  perteneciente  á cuatquierí 
ue  las  potoneias  beligerantes. 


Aut.  J8.  S.  M.  el  emperador  rey  de  lliiti- 
gría  y de  Boheiniá  se  obliga  ;i  ceder  el  Brisgiiw 
al  duque  de  Módena,  como  indemnizaciun  por 
el  territorio  que  este  principe  y sus  sucesores 
noscian  en  Italia,  los  cuales  lo  poseerán  bajo 
las  mismas  condiciones  que  poseían  el  Moüe- 
nesadü. 

Aut.  19.  La  propiedad  territorial  y perso- 
nal no  eiiagenada  perlejicciente  á .SS.  AA.  liR* 
el  arcliiduqiie  Carlos  y la  archiduquesa  Cristi- 
na, que  está  situada  en  los  paises  ceclulus  á la 
república  francesa,  será  restituida,  rebajando  1ü.s 
gastos  de  la  venta  dentro  de  tre.s  años.  Lo 
mismo  se  ejecutará  con  la  propiedad  territorial 
y personal  de  S.  A.  R.  el  arcbidiique  Fernando, 
en  el  territorio  de  la  república  cisalpina. 

Art.  J?0.  .Se  juntará  un  congreso,  solamen- 
te, compuesto  íle  los  plenipotenciarios  del  im- 
perio germánico  y la  república  francesa,  para 
establecer  la  paz  entre  las  dos  potencias.  Este 
congreso  se  abrirá  un  mes  después  de  la  signa- 
tura del  presente  tratado,  ú cuanto  antes  sc 
pueda. 

Aiit.  21.  Todos  los  prisioneros  de  guerra 
hechos  por  ambas  partes,  ó los  rellenes  dados  ó 
tomados  durante  la  guerra  actual,  que  no  hayan 
sitio  restituidos  lo  serán  en  el  término  de  cua- 
renta dias,  a contar  desde  el  día  de  la  signatura 
del  presente  tratado. 

Art.  23.  S.  M.  el  emperador  rey  de  Hun- 
gría y de  Bohemia,  y la  república  francesa,  mu- 
tuamente conservan  una  para  otra,  el  mismo  ce- 
remonial, con  respecto  al  rango  y demas  etiqiic- 
las,  que  consta ntemelc  se  observaron  ante.s  de  la 

guerra,  y que  se  usaba  cutre  S.  M.  y la  repú- 
blica de  Fenecía, 

Aiit.  21,  El  presciiíe  tratado  será  ratificado 
por  el  emperador  rey  de  Hungría  y de  Bohemia 
y la  repiiblicii  irancesa  en  el  término  de  trtúiita 
(lilis  , contados  desde  hoy,  ó antes  sí  es  posible; 
y los  inslrumentos  de  rntiíicncion  en  debida  for- 
ma, sc  cungearan  en  Rastadt. 


iratado  de  comercio  enlrc  h república  fran- 
cesa ^ la  cisalpina  en  1797, 

Art.  1.  Ninguna  de  las  dos  re[3iiblicas  pro- 
hibirá jamas  la  importación  ni  el  consumo  de 
mercadería  alguna,  ó los  producios  ó mamifuc- 
turas  cic  la  otra  república  au  aliada^ 

Art.  2.  Ninguuii  de  dichas  repúblicas  poilrá 
nunca  proliibir  la  exporinciua  do  pruduclu 
alguno  de  su  territorio,  ó mercaucia  de  su  ,nn- 
nulactura  que  estuviere  destinada  para  la  repú- 
hl.ca  su  abada,  exceptuando  una  recepción 
nipora  e granos  ó harinas  únicRtncnto  en 
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íicnipo  tic  escasez,  y cuaiulo  la  misma  prohíhi- 
citMi  se  cxticticlc  á las  demás  naciones  por  regla 
írcucrul. 

Aii  r.  ti.  Kn  el  caso  de  (pie  alguna  de  las  tíos 


repúblicas  jiiza;asc  apropt'isito  imponer  derechos 
(le  importación  sobre  nigiin  producto  ó mercan- 
cía ilel  sucio  ó niamilacliiras  de  su  aliada,  esto 
derecho  no  ¡lodnl  exceder  de  un  b‘  por  ciento 
del  valor  del  artículo. 

Aiit.  1.  Hasta  el  tiempo  de  la  paz  gtoicral, 
lodos  los  derechos  se  reduciiáii  á una  mitad, 
siempre  tpic  las  producciones  ó mercaderias  del 
suelo  ()  tic  las  iiiaiiuracluras  de  las  tíos  repúlili- 
cas  se  condujeren  en  carros  ó ba  jeles  de  una  de 
las  dos  partes,  si  secotulncoii  en  carros,  cuando 
sea  por  ciudadanos  de  una  ú otra  república;  y sí 
en  bu(|ues,  bajóla  condición  de  tpic  las trescnar- 
tas  partes  de  la  tripulación,  por  lo  menos  se  com- 
ponga de  ciudadanos  de  una  ú otra  república. 

Ailt.  5.  A la  paz  general  el  derecho  estipu- 
lado en  el  arlículo  precedente,  se  percibirá  de 
las  producciones  y mercaderías  que  lleguen  cu 
buí|ucs;  pero  entonces  las  producciones  y 
géneros  del  suelo  y mauti facturas  de  la  Francia 
no  se  podrán  importar  á los  puertos  de  la  repú- 
blica cisalpina,  sino  en  buques  ira u ceses  ó cisal- 
pinos; y nsiinismo  las  producciones  y géneros 
del  suelo  y manufacturas  cisalpinas  no  podrán 
importarse  á los  puertos  de  Francia,  sino  cu 
buques  franceses  ó cisalpinos,  bajo  la  pena  de 
confiscación  del  buque  y su  cargamento,  y de 
una  multa  de  tres  mi!  libras,  cobradas  sobredas 
personas  de  los  propiciarlos,  consignatarios;,  y 
agentes  de  los  buques  y cargamentos,  capi- 
tanes y tenientes. 


Art.  6.  Et  valor  que  haya  de  servir  de  base 
para  la  regulación  de  los  derechos  de  importa- 
ción, se  lijará  por  las  razones  de  los  cargameii 
tos  <3  declaraciones  por  escrito  que  acoiiipañen  ;í 
las  expediciones;  y eu  el  caso  deque  los  oficia 
les  de  aduanas  creyeren  que  estas  razones  (í 
declaraciones  son  falsas,  tendrán  la  libertad  dt 
retener  los  géneros  ; los  cuales  pagarán  poi 
esta  razón  de  —5  por  ciento,  cuyo  pago  se  sen- 
tará al  fin  de  la  factura  (>  declaración. 

Art.  7.  Todo  buque  i't  carruage  llevará  una 
declaración  hecha  en  presencia  de!  ctuisuí,  ó en 
ausencia  suya  cu  la  del  oficial  municipal  de  ia 
plaza  en  que  se  liubíere  hecho  el  cargamento 
cuya  declaración  expresará  el  país  en  donde  el 
género  lia  sido  pioducido  <>  ruanufacturado. 

Art.  8.  Las  dos  repúblicas  reciprocamente 
emplearán  sus  buenos  oíicios  para  obtener  de  las 
potencias  intermedias  la  facilidad  (|uc  se  desea 
en  el  tránsito  de  su  comercio  mutuo,  ó por  mc- 


dio  de  la  exííiicion  de  los  derechos  de  (ráiisilo,  ó 
por  el  de  la  reslítucíou  á la  salida  de  los  qio'  se 
Ies  hitliiereit  cobr.ado  á la  entrada. 

Art.  Í).  Se  e.stabIecoran  paradas  de  cabidlos 
de  posta  y casas  de  correos  para  las  cartas  mi 
el  camino  de  a Faris  cuyo  camino  se 

dii  igirá  por  el  Falais,  el  pais  de  líaud,  pasando 
por  Lausanne,  y siguimitlo  el  (jiic  servia  antes 
de  la  paz  de  1/  I I.  Ijas  iTqiúblicas  fraiutesa  y 
cisalpina  pagarán  los  gastos  de  este  estableci- 
miento cu  sus  respectivos  territorios.  Las  dos 
rcjiúblicas,  de  acuerdo,  pedirán  á In  república 
helvética  que  lurinecii  su  territorio  iguales  esta- 
biccimientos. 


TRATADOS  DEL  AÑO  DE  ISOO. 

Convotio  eníre  Francia  y ios  Estados  Unidos 

de  America^  firmado  en  Parts  en  J de  setiem- 
bre de  1Í*00. 

Anr.  6.  Será  líbre  el  trato  entre  las  dos 
partes,  los  Ixiqiics  de  las  dos  naciones  así  co- 
mo sus  presas  serán  tratadas  en  los  puertos  res- 
pectivos como  las  de  las  naciones  mas  favore- 
cidas; y en  general  cada  una  de  las  dos  partes 
disfrutará  en  los  puertos  de  la  otra,  con  respec- 
to al  comercio  y nuvcgacioa,  los  mismos  privi- 
legio que  las  naciones  mas  favorecidas, 

TRATADOS  DE  1801. 

Tratado  de  paz  entre  Francia  y Rusin^  con- 
cluido en  París  en  8 de  octubre  de  ISOl. 


Aiit.  5.  J/Us  dos  parles  contratantes  estipu- 
lan que  hasta  (jiie  se  haga  un  micvo  tratado  de 
comercio,  se  resíabieccrán  las  relaciones  co- 


inerciales  entre  los  dos  países  sobre  el  mismo 
pie  en  tpie  estaban  untes  de  la  guerra,  en  cuanto 
sea  posible;  excepto  las  modificaciones  que  el 
tiempo  y las  circimstaiiciiis  puedan  haber  pro- 
ducido, y que  imyan  dado  lugar  ú nuevos  re- 
giameiilüs. 

Art,  0.  Fl  jireseníe  tratado  se  declara  co- 
mún á la  república  bátava. 


Tratado  de  paz  entre  Francia  //  Porlutral 

concluido  en  Madrid  en  ISOl. 


Art.  4.  Los  limites  de  la.s  dos  Guayanas, 
francesa  y portuguesa,  se  determinarán  en  lo  su- 
cesivo por  el  rio  (Rirapaiiatiiba,  que  entra  en  el 
(le  las  Amazonas  á casi  ua  tercio  de  grado  al 
norte  del  ecuador,  mas  arriba  del  fuerte  Maca- 


pu.  Fstos  ]íinite.s  seguiián  el  curso  del  rio  hasta 
su  nacimiento,  desde  donde  se  dirigirán  hácia 
la  cadena  de  montañas  <pie  hace  la  división  de 
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der 

las  agaas,  y seguirán  Ins 

andana  I.asin  el  pun.o  en  ^ 

rio  Bronco,  cosa  do  dos  y un  arcio  ,„r 

del  cenador.  ..rv  rim-nnlp 

Los  indianos  de  las  dos  Gnayanas  q _ « 

laguerr.a  hayan  sido  sacaílos  de  ui  i ‘lo  ? 

se  rcstiluirari  reciprocamente.  Los  ctudadano  y 
vasallos  de  las  potencias  que  sean  compreudu  os 

en  la  nueva  demarcación  de  i imites,  pnei  en 
retirarse  á los  territorios  de  sus  edados  respec- 
tivos. Ademas  se  les  concede  que  tlispongan 
su  proiiiedad  real  ó personal  en  el  espacio  de 
dos  años  después  de  la  ratificación  íIcI  presente 

í ral  ado, 

Aut.  5.  Se  negociará  un  tratado  de  come  - 
cío  entre  las  dos  potencias  para  restablecer  di- 
íinitivamcnte  las  relaciones  entre  h rancia  y 
Portugal.  En  tanto,  se  estipula  lo  que  sigue: 
primero,  que  las  comunicacioues  se  restablece- 
rán inmediatamente  después  de  la  ratificación, 
y que  los  factores  y agentes  de  comercio  se 
restituirán  por  cada  parle  a la  posesión  de  los 
derechos,  Inmunidades  y prerogativas  tpie  goza- 
ban antes  de  (a  guerra;  segundo,  que  los  ciuda- 
danos y vasallos  de  las  dos  potencias,  disfruta- 
rán igual  y rccíprocaineiitc  en  los  estados  de 
ambas  todos  los  ticrechos  que  gozan  los  cle^  las 
naeíotics  mas  favorecidas : tercero,  que  los  géne- 
ros y mercaderías  producidos  por  el  suelo,  y las 
innnnrncturas  de  cada  una  de  lasilos  potencias, 
serán  recíprocamente  adiiiitiilas  sin  restricciorij 
y sin  adeudar  mas  derechos  que  los  que  se  ha- 
llen determinados  para  los  géneros  y mercade- 
rías de  igual  naturaleza  importados  por  otras 
naciones : cuarto,  que  los  panos  Iraiicéscs  se 
puedan  importar  á Portugal  al  tenor  de  los  gé- 
neros mas  favorecidos.  Que  en  cuanto  á los 
otros  puntos,  todas  las  estipulaciones  hedías  en 
los  tratados  anteriores,  y (jue  no  sean  contrarias 
al  tratado  presente,  se  ejecutarán  ¡irovisional- 
mente  hasta  la  conclusión  del  tratado  definitivo 
de  comercio. 

7Vaíado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 
hi  regencia  de  Argely  en  17  de  diciembre  de  1801. 

Art.  1.  Las  relaciones  comerciales  se  resta- 
blecerán entre  estas  dos  potencias  al  mimo  píe 
en  que  estaban  antes  del  rompí  míen  lo. 

Aut.  Los  antiguos  tratados,  convenios  y 
estipulaciones,  se  renuevan  desde  el  dia  en  que 
se  firme  este  tratado  por  el  dey  y el  agente  de 
la  república. 

Art.  3.  La  regencia  de  Argel  restituye  ú la 
república  francesa  las  mismas  concesiones  en 


ÜER 

Africa,  y sobro  ol  mismo  pie  en  que  las  goí.iha 

aníes  del  rompimiento. 

Art.  i.  ElditiLTo,  los  efectos  y mnrcíidc- 
rías  que  los  aquiilcs  .le  la  re|>úl>lica  liubicron 
ciubargailo  colas  factorías,  se  rcsliluiráu,  .lc.l.i- 
cm...l.riiua  suma  suliciealc  á cubrir  los  dcrc- 
clios  ailculaibis  al  ticn.pu  ilc  la  declaración  de 
la  .."itcrra  ca  ‘J  ile  tliciembre  de  1799.^ 

AaT.  5-  IjOS  derechos  iio  se  ex¡¿;irán  sino 
desde  el  .lia  cu  que  los  fraoeéses  soau  reslablcei- 
düs  en  stis  íiiclLiríis. 

Aut.  6.  Contundo  desde  entonces,  á fin  de 
indemnizar  á la  compañía  de  Africa  de  sus  [>ér- 
didas,  concederá  d Ocy  una  c.veucioii  general 

de  derechos  por  un  ano. 

Art.  7.  Los  francé-ses  no  podrán  ser  dclciii- 

dus  en  esclavitud  en  Argel,  bajo  ningún  prelesto 
ni  jjor  alguna  circunstancia,  sea  la  tjiic.  iueic. 

Aut.  S.  Los  francéses  acogidos  bajo  nua 
bandera  en  guerra  con  la  regencia  , no  serán  es- 
clavos aun  cuíouio  los  buques  en  que  se  Indlareii 
ludiiereii  lieclio  resistencia,  á menos  qiic  ellos 
lia  van  sido  cogidos  con  las  arnias  en  la  mano, 
obrando  como  parle  de  la  tripulación  del  buque. 

Aut.  9.  Los  francéses,  pasajeros  ó icsulen- 
tcs  en  el  reino  de  Argel,  estarán  enteramente  su- 
jetos  al  agente  del  gobierno  francés.  La  regencia 
i sus  deleirados  no  se  entrometerán  en  la  acliui- 
nisíracion  interior  de  h rancia  y jVíiica. 

Art,  10.  Los  cajíitaues  de  buques írancéses 
perlenecieutes  o al  esiiiilo  o a los  individuos,  no 
serán  obliírados,  u tomar  artículo  alguno  a bor- 
do.  óá  irse  cuando  ellos  no  quieran, 

AiiT.  11.  El  aírente  del  gobierno  francés  no 

^ i” 

es  responsable  de  las  deudas  de  ningún  indivi- 
duo de  su  nación,  á menos  que  él  esté  obligarlo 
por  escrito  á satistacerlas. 

Aut.  Pi.  Si  se  suscitare  alguna  altercación 
entre  un  francés  y un  súbdito  de  Argel,  aquel 
podrá  solamente  ser  juzgado  por  las  autoridades 
supremas,  después  de  haber  citado  al  comisario 

francés  para  que  esté  presente. 

Au  r.  1.3.  S.  E.  el  dey  se  obliga  á luiccr  que 

todas  las  sumas  que  deben  sus  vasallos  á los  íran- 
céses,  se  paguen ; a.sí  como  el  C.  Dubois  lionvi- 
lle,  se  empeña,  en  noiuirre  de  su  gobierno,  en  ha- 
cer pagar  todas  las  relaciones  justas  presentadas 

■íi- 

por  los  argelinos. 

Art.  14.  Los  bienes  de  todos  los  francéses 
que  mueran  en  el  reino  de  Argel  están  á disposi- 
ción de  la  república  francesa. 

Aut.  15.  El  encargado  de  negocios  y los 
agentes  de  la  compañía  de  Africa  escojeran  sus 
dragomanes  iiispccíorcs. 

Art.  16.  El  encargado  de  negocios  y el  co- 
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misario  gcncnil  tía  ias  rolac iones  conierciiiles  de 
]íi  república  IVancesa,  continuarán  i^ozando  todos 
los  honores,  dtMechos  ó iiiinuniiUiLles  est  i pul  acias 
por  los  antiguos  tratados,  y conservarán  la  prc- 
J'crcncia  sobre  los  agentes  de  todas  las  demas  na- 
ciones. 

Anr.  17.  La  casa  del  comisario  IVaiicés  es 
nn  asilo  sagrmlo.  jNingiiaa  í'iierzii  iniblica  pue- 
de entrar  en  él,  á no  ser  que  cl  misino  la  pitlicrc 
al  gobierno  de  Argel. 

Aht.  18.  En  caso  de  ruptura  (lo  que  Dios 
nunca  permita),  los  franceses  tendrán  tres  meses 
para  acomodar  sus  negocios.  Durante  este  tiem- 
po, gozíírán  pleiuimeiiíe  de  la  libertad  y ])roíec- 
cion  que  les  está  concedida  por  el  tratado  en 
plena  paz.  Es  de  entender,  que  los  buques  que 
«miren  en  los  puertos  del  reino  durante  estos  tres 
meses,  j)articip:irúii  de  las  mismas  ventajas. 

Convenio  de  Sa?i  Petersbun^^o  entre  Inss'ialer^ 

4—^'  l-á.? 

ra  t/  Un sia^  concluido  en  5 deJ¿enÍo  de  ISOl. 


Aiít.  1.  Habrá  en  lo  sucesivo,  entre  S.  M.  B., 
sus  vasallos,  estados  y países  de  su  doiniiiacion, 
buena  é inalterable  amistad  y bueiui  inteligencia, 
y todas  las  relaciones  políticas  y comerciales. 
Las  de  inútua  utilidad  entre  los  respectivos  súb- 
ditos subsistirán  como  ajitcs  sin  serles  turbadas 
ó iniped lilas  por  ninguna  manera. 

Aut.  S.  S.  M.  el  emperador  y S.  M.  B.,  de- 
claran que  íendráii  el  cuidado  mas  especial  sobre 
la  ejecución  de  las  prohibicioiies  contra  el  trato 
dcl  contrabando  ile  sus  súbditos  con  lo5  eneini- 


«•os  de 

O 

Art 


cada  una  vie  las  altas  partes  con  tratan  fes. 
. 3.  S.  ÍM.  L de  todas  las  Rusias  y S.  M,  13., 


Labicmlo  resuello  poner  bajo  uii  resgiiartlo  su- 
íícientc  la  lil)ertad  del  comercio  y navegacinn 
de  sus  súljditos  : tín  caso  qué  uiia  de  las  dos 
esté  eii  guerra  mientras  la  otra  se  inariteiig-a 


neutral,  han  esíi[>uladn  : priiiíero,  que  los  bu- 
ques de  la  poteiieia  neutral  navegarán  libremen- 
te á los  i>uerlos  y sobre  las  costas  de  la  poten- 
cia en  guerra  : seguíulo,  que  los  etectos  cnibar- 
eados  á bordo  do  buques  neutrales  serán  libres, 
á excepción  dcl  coiitrtrbamlo  de  guerra,  y de 
las  propiedatles  pertenecientes  á los  enemigos; 
y se  convienen  en  no  coniprender  en  el  número 
de  estas  las  mercaderías  de  producción  del 
suelo  ó manufactura  de  los  países  en  guerra 
que  hubiesen  sido  adquiridos  por  los  súbditiw 
de  la  potencia  neutral,  y que  se  condujeren  de 
su  cuenta;  cuyas  mercadefias  minea  podrán  siu 
exceptuadas  de  la  libortiicl  concedid.i  . teicero, 
que  para  quitar  toda  eipii vocación  y mala  inte- 

lit'-ciicia  sobre  las  cosas  que  se  deben  cabiicar 
& 


romo  contrabando  de  guerra,  S.  At.  1.  de  todas 
las  Rusias  y 8.  M*  B.  declaran  cii  conformidad 
al  articulo  1 1 dcl  tratado  de  comercio  concluido 
entre  las  dos  coronas  en  10  (21)  de  febrero  do 
i797,  que  solo  reconocen  como  tales  los  objetos 
siguientes  , á súber : cañones,  morteros,  armas 
tle  fuego,  pistolas,  bombas,  granadas,  balas  do 
fusil  y lie  cafioii.  fusiles,  piedras  de  id.,  mechas, 
[lólvora,  salitre,  azufre,  yelmos,  picas,  espadas, 
virirúes,  sillas  y trenos;  exceptuando  no  obs- 
laule  la  cantidad  de  dichos  artículos  c[ue  pueda 


ser  precisa  para  la  defensa  del  buque  y de  los 
que  compoium  la  tripulación  ; todos  los  demas 
articulos,  sean  los  que  fueren  no  enumerados 
arriba,  no  se  repiituran  de  giierni  o munición 
naval,  ní  estarán  sujetos  á la  contiseiicion,  y 
por  lo  tanto  pasarán  libremente  sin  la  menor 
dificullail  a menos  que  se  juzgue  que  pertene- 
cen á eiiemiíros  en  el  sentirlo  arriba  dicho.  Se 
conviene  ademas,  que  lo  estipulado  en  cl  ar- 
ticulo presente  no  perjudictirá  á [linguua  de  las 
estipulaciones  particulares  de  las  tíos  coronas 
con  las  otras  potencias,  para  con  los  objetos 
de  igual  clase  que  se  hallen  reservados,  prohi- 
bidos ó permitidos:  cuarto,  que  en  cuanto  á tle- 
lerminar  lo  epu:  caracteriza  un  ])uerto  bloquea- 
do, esta  determinación  se  eníieiiLla  solo  con 

7 

aquel  (pie  lo  está  por  disposición  de  la  potencia 
que  le  ataca  con  buques  estacionarios,  ó que  se 
mantienen  tan  cerca  de  6!,  que  haya  un  eviden- 


te peligro  en  entrar:  quinto,  (pie  los  buques  de 
la  potencia  neutral  no  serán  detenidos  sino  por 
causas  justas  y hechos  evidentes  : que  se  verá 
su  cansa  sin  tardanza;  y qu(í  cl  procedimiento 
será  siempre  uniforme,  pronto  y legal.  Para 
ast‘gurar  nu'jor  el  respeto  debido  á éstas  estipu- 
hu'iones,  dictadas  petr  el  sincero  deseo  de  conci- 
liar todos  los  iuteréses  y dar  una  nueva  prueba 
de  su  lealtad  y amor  ú la  justicia,  las  altas  parles 
couíralantes  contraen  el  mas  formal  empeño  tle 


renovar 


las 


mas  severas  u sus  ca- 


pitanes de  navio,  sean  iiuírca rites  ó de  guerra: 
para  que  no  recíban,  guarden  íi  Oculten  á bordo 
de  sus  buques  alguno  de  los  objetos  tj'ue  segiiií 
los  términos  del  presente  convenio  puedan  sef 
reputados  contrabaiulo,  y que  cuiden  respec- 
tivamente de  la  ejecución  de  las  órdenes  tpie  se 
hubieren  publicado  eii  sus  almirantazgos,  ó 


donde  fuere  necesario. 

Aut.  4.  Las  dos  altas  partes  contratantes, 
dcscaiidn  prevenir  todo  motivo  de  disensión 
para  lo  siici^siv'o,  limitando  c!  derecho  de  ambos 
á las  solas  causas  en  que  la  potencia  beligerante 
pueda  experimentar  un  perjuicio  real  pov  cl 
abuso  de  lu  bandera  neutral,  han  convenido  : en 
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quu  oí  doroclio  «lo  rogiairur  los  buques  itiorcaii- 
lOa  portodtíoionlo!»  ii  viisuiltís  (lo.  una  (lo  íum  pu- 
toat;í;is  coutrulanLo!.,  y (¿uc  iitivcguoa  IjrJü  cI 
cuiivov  (lo  uit  buque  de  guerra  do  diclias  ¡)(itc*n* 
cías,  será  ejercido  suáj  por  los  biujutí.'i  do  guerra 
de  la  parle  beligcraiiie,  y nunca  se  uxtoiidera  a 
los  armadores  en  corso,  ni  otros  (|Ih;  no  perte- 
nezcan á las  armadas  de  SS.  MM.  real  é impe- 
rial, síiuj  que  sus  vasallos  los  hayan  armado  para 
la  guerra ; que  los  jiropíetarios  d(í  lodo  buque 
jiiercanle  perteneciente  á los  vasallos  de  uno  de 
Jos  soberanos  contratantes,  (jue  esiuviereii  desti- 
nados á navegar  bajo  el  convoy  de  un  b'iqm;  de 
guerra,  leiidráii  ardes  de  recibir  sus  des  ¡lachos, 
que  presentar  al  comandante  del  convety  sus 
jjasaporics  y certificados,  ó cartas  de  mar  en  la 
forma  aneja  al  presente  tratado : que  cuando  un 
buque  de  guerra,  ó cualquiera  otro  buque  mer- 
cante, bajo  convoy,  encontrase  con  un  bu(|ue  ó 
buques  de  guerra  de  la  otra  ¡larie  contratante, 
queentonc(;s  este  en  estado  de  guerra,  para  evitar 
todo  desfirilen  se  ni  a ule  tul  rá  á tiro  de  caiion.  á 
no  ser  que  la  siUiacíun  de  la  mar,  ó el  lugar  del 
ciicucnlro  obligue  á acercarse;  y (d  coinaiulante 
del  buque  de  la  ¡lotencia  beligerante  enviará 
una  chalupa  á hordo  dcI  convoy,  en  donde  se 
procederá  reciproenmente  á la  verificación  de 
los  papeles  y cerliíicaciones  qiu!  deben  acredi- 
tar juir  iinn  parle  que  el  buque  de  guerra  está 
nuttjriziiílo a escoltar  tal  <j  tales  biK^nes  mercan- 
tes cargados  con  tal  cargameníu,  y cun  direc- 
ción á tal  puerto;  y por  otra  parte  que  el  bu- 
(|uc  de  guerra  de  la  parte  beligerante  perte- 
nece á las  escuadras  de  SS.  MM.  ó impe- 
rial. Hedía  esta  verificación,  ya  tío  habrá  pre- 
le.vlo  para  registro  alguno,  sieii]|)re  que  los  pa- 
peles estén  en  debida  1 orina,  y a no  cxi.siir  uii 
buen  motivo  de  sospecha.  Si  existe,  el  capitán 
del  buque  neutral  aniuidu  ( siendo  untes  debí, 
dainente  citado  por  el  capitán  dd  buque  ó bu- 
ques de  guerra  de  la  potencia  beligerunte ) debe 
acercarse,  y detener  su  convoy  todo  el  tiempo 

necesario  para  el  registro  de  los  buques  que  le 

componen;  y tendrá  la  facultad  de  mnnbrar  y 
delegar  uno  ó mas  oficiales  para  asisurul  regis- 
tro de  dichos  buques,  en  cuya  presencia  se  hará 
á bordo  de  cada  buque  mercante,  ¡untamente 
con  uno  ó mas  oficiales  elegidos  por'  el  capllan 
( el  buque  de  la  parle  beligerante.  Si  suce- 
diese que  el  capitán  del  buque  ó buques  de 
guerra  de  la  potencia  en  guerra,  habiendo  exa- 
minado los  pa¡)eles  hallados  á bordo,  y nrc- 
g.i..Wu  al  capitán  ,•  á la  tripulación  l.allá- 
« justa  y suDcicuto  raaon  para  detener  el  bu- 

mercante,  á fin  de  nrüee<ti>r 

> ut.  procuter  a un  registro 
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iilierior,  notificará  esta  intención  al  capiiíin  del 
buque  mer(;ante,  el  cual  tendrá  ha  facultad  de 
mandar  á un  ofiídat,  que  ¡jermantízca  á bordo 
del  buque  detenido,  y íl»»? ni  exáiiieri  de 
la  causa  de  su  retención.  Kl  buque  mercante 
se  conducirá  inniediatamcnte  a!  puerto  mas  in- 
niedialo  y mas  con venicnle,  perliMiecieiile  á la 
iiülencía  beligerante,  y en  él  se  ejecutará  el  re- 
gistro ulterior  con  toda  la  ¡losible  brevi'dad. 

Aut.  Se  estipula  á demás,  que  si  algún 
bu(|tie  inercante  coiivítyado  así  lucre  detcjiido 
sin  ¡usta  y suficiente  causa,  el  coinandanie  del 
bufiue  ó bu(|ues  de  guerra  de  la  potimeia  bcU- 
jerante,  no  solo  estará  obligado  á abonar  á los 
dueños  del  buque  y de  la  carga,  una  ¡dena  y 
jjcrfecia  compensación  jior  todas  las  pérdidas; 
gustos  y daños  ocasionados  por  la  detención» 
sino  que  ademas  quedará  sujeto  á mi  castigo 
ulterior  por  cualquier  acto  de  violencia,  ú otra 
falla  (¡lie  liaya  podido  cometer ; .■segiui  lo  n.‘qu¡c- 
ra  la  uatu raleza  deJ  caso.  Por  otra  ¡larfe,  á 
ningún  biupie  de  guerra  que  acompañe  nii  con- 
voy, le  será  ¡lermitido,  ba  jo  niiigmi  prelexlo,  sea 
el  que  fuere,  resistir  con  la  fuerza  la  dídciicioii 
del  buque  ó buques  mercantes,  por  el  bM(|ne  ó 
buques  de  guerra  déla  potencia  beligerante; 
Obligación  (pie  el  comaiidaiiic  del  burjuc  de  <nicr- 

ra  con  coiHoy  no  está  ¡irecisado  ú observar  ¡lara 
con  los  corsarios  ni  sus  armadores. 

.Allí.  (i.  Ijtis  altas  ¡inrles  contratantes  darán 
sus  ordenes  eficaces  y ¡irecisas  para  qtie  las  sen- 
tencias sobre  presas  hechas  en  el  mar  con- 
formes con  las  reglas  de  lamas  ex-acta  justicia  y 
Cfpiidad;  quesean  pronunciadas  por  jueces  lim- 
pios de  toda  .sosiiecha,  y que  no  tengan  interés 
en  la  materia.  El  gobierno  lU;  los  respeclivos 
estados  cuidará  de  que  dichas  senicncias  sean 
pronta  y ihdnilainente  ejcculadas,  según  las  for- 
mas presen  ptas.  En  caso  de  detención  infunda- 
da, o de  otra  contravención  á las  regias  paefa- 
das  por  el  presente  tratado,  los  ¡iropietarios  del 
Jiiquc  y su  carga  serán  pagados  con  rcsarcimíen- 
(os  I,roporciu.u.dos  á las  párdi.la.s  ocasionadas 
por  sil  i ciciiciun.  Las  rejrlas  c|uc  se  lian  dii  ob- 
servar para  cs.os  rcsarcimienlos  y para  el  caso 

«le  detención  n.luiidada,  asi  como  los  principios 

qne  deban  sei^uírse  ii'ir'i  'ir**.!  i 
1 par.i  acelerar  el  proceso,  se- 

«..«  lo  materia  de  los  arlicnlos  a, lición, des  n„c 

as  parles  conlnilantcs  arregiarán  entre  sí, yr  „e 
e idrai,  la  misma  lucrsa  y valimiento  ipic  si  so 

Hd.  crin,  n,,serti,do  OI.  In  presente  acta.  ' A es  o 

efecto  SS.  MM  iinriprl.l  I ■ 

mente  oM  ‘ » '«danica,  mulua- 

liKhblV  ^ en  esta  obra  sa- 

' <!■  I le,  «pie  puede  servir  para  el  con, 

uc  esttis  t^.'ítipulaciüiieíi  v 

) y el  sin  tur 
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tlanzrt  las  miras  que  les  pmnlan  sugerir,  en  con- 
secuencia <!c!  igual  deseo  que  tienen  do  prevenir 
hasta  los  menores  motivos  de  disputa  para  lo 
sucesivo. 

Aut.  7.  Para  obviar  todi>s  los  inconvenien- 
tes que  puedan  originarse  de  la  mala  le  de  aque- 
llos, (lue  se  aprovecliau  do  la  baiulnra  de  una  iia- 
cíou  sin  pertenecer  á ella:  se  conviene  en  esta- 
blecer, como  regla  invariable,  qucningim  l)aje1, 
sea  el  (pie  Ai  ero,  será  cnnsiiU'rado  como  projde- 
dad  de  la  nación  coya  bandera  lleva,  á no  tenor 
á l)ürdo  el  capitán  del  bufjue  y mitad  ile  la  tripu- 
lación de  naturales  de  aí|nol  país,  y los  papeles 
y pasaportes  en  perfecta  y didihla  torina.  Kl 
bajel  que  no  observe  esta  regia,  y (pie  (juebra li- 
te las  ordenanzas  piihlicailas  s<d)re  la  inalerla 
iierderú  todos  los  ilerechosá  la  protección  (le  las 
potencias  contrata  otes. 

Aii  1*.  S.  Los  principios  y medidas  ado  ¡da- 
das en  la  jirescnte  acta,  serán  igualmente  aplica- 
bles á todas  las  guerras  marítimas  en  (pie  se 
pueda  ver  empeñada  una  de  las  dos  juilencias, 
mientras  la  otra  jiermanezca  neutral.  De  con- 
siguiente, estas  csli])iilacioMes  se  considera u 
como  ])crmaneates  y s<*i  vir¡in  de  regla  constan- 
te á las  potencias  cont  latan  tes  en  materia  do 
comercio  v iiave¡racion. 

Aut.  9.  S.  M.  1.,  en  nombre  de  las  dos  par- 
tes cüiiíralantes,  convidará  iumediataiiieiUc  á 
S.  M.  el  rey  de  Dinamarca  y á S.  iM.  c!  rey  de 
Suecia,  ó acceder  al  presente  convenio,  y al 
mismo  tiempo  á renovar  y confirmar  su.s  respec- 
tivos tratados  de  comercio  con  S.  iM.  británica; 
y S.  .M.  británica  se  obliga,  por  actos  que  íija- 
ráii  este  convenio,  á devolver  v restituir  á cada 
una  de  dichas  potencias  todas  las  presas  que  se  les 
hayan  hecho,  así  como  los  territorios  y ¡irovin- 
cias  (le  su  dom  i nación  que  han  sido  conquistados 
por  las  armas  británicas  desile  el  rompimiento 
liasta  aliora,  en  el  mismo  estado  en  que  se  halla- 
ban cuando  entraron  cii  ellas  las  tropas  de  S.  M, 
británica.  Las  órdenes  d(j  S,  AI.  británica  para 
la  restitución  de  estas  presas  y conquistas,  se 
expedirán  ininedialamcnlc  después  de  las  ratifi- 
caciones de  las  acias  por  los  cuales  Suecia  y 
Dinamarca  acceden  al  presente  tratado. 

Copia  del  artículo  separado* 

Habiendo  en  fin  cesado  las  diferencias  y mala 
inteligencia  que  subsistían  entre  S.  iM.  el  cm|]e- 
rador  de  todas  las  Rusias  y S.  AL  el  rey  del 
reino  unido  de  la  (irán  Bretaña  c Irlamln,  y 
liabiéiulüsc  lomado  todas  las  precauciones  jjíjr 
el  presente  convenio,  á fin  de  no  dar  lugar  en 
adelante  al  temor  de  que  vuelva  á turbarse  en  lo 


sucesivo  la  armonía  y la  buena  inícligencm  que 
las  dos  dichas  ]):irtcs  contratantes  destMii  de 
corazón  consolidar  ; SS.  M.M.  confirman  de 
nuevo,  jmr  el  ¡iresenlo  convenio,  el  tratado 
de  coitUTciü  de  10  (lit)  de  febrero  de  1797  ; to- 
das las  csl i piilaciones  dcl  cual  se  repiten  para 
que  se  conscrvi:ii  en  lo  sucesivo. 

Traf  odo  de  paz  conchudo  entre  el  raj  de  Es~ 
patio  y el  eniperudur  de  las  Jlasias,  ú 1 de 
ocf filtre  de  JSÜl. 

Aut.  3.  I nmedialamenle  después  de  la  apro- 
liacíou  de  este  acto  [>or  los  soI)L’nitios,  se  publica- 
ran edictos  en  sus  e.staclos,  por  medio  de  los  cua- 
lí.'s  revocando  lus  pasiulos,  se  mniulaiá  á los  res- 
jjeciivos  súbditos  (¡iie  setiateo  como  iiulivíduos 
de  ihts  naciones  amigas,  v ulísei  ven  en  sus  reía- 
clones  comerciales  y demás  que  se  les  ofrezcan, 
¡irocederes  análogos  á osle  estado  de  paz  y amis- 
tad. eii  (pie  por  el  ¡ireseute  acto  se  ven  restable- 
cidos. 


TU  A TAI)  os  DE  PAZ  E.V  1? 


Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 

la  sublime  puerta  otomana^  hecho  en  París 
en 


Ü 


Airr.  2.  Se  rcmievau  enteramente  los  trata 
do.s  (>  capitulaciones  que  antes  de  la  época  d 
guerra  deterniinahiiii  ícsj>ectlvameule,  las  rela- 
ciones de  toda  e.specie  (jiie  e.xistian  entre  las  dos 
nacioiie.s.  Ln  consecuencia  de  esta  renovación, 
yen  ejeciiriun  de  los  artículos  de  las  antiguas 
ca|)i(ulacioues,  cu  virtud  de  las  cuales  los  fran- 
céses  tienen  el  deroGlio  díj  gozar  en  los  estados 

O 

dí‘  la  sublime  Puerta,  de  todas  las  ventajas  (pm 
se  han  concedido  á otras  potencias;  la  sublime 
Ptierla  consiente  que  los  bajeles  de!  comercio 
francés  que  lleven  pabellón  francés,  disfriilen  en 
adolaiile,  sin  ninguna  conlestacion,  dereclio  de 
entrar  v navegar  libremente  en  el  mar  Negro. 
La  sublime  Puerta  consicnlc  ademas,  que  di- 
chos iítijelcs  iVancéses,  cu  su  cidrada  y salida  en 
este  mar,  y en  t(jJo  cuanto  pueda  favorecer  su 
libre  navegación,  sean  enteramente  asimilados  á 
los  buques  mercantes  de  las  naciones  cpie  nave- 
gan en  e!  mar  Negro.  La  sublime  Puerta  y el 
gobierno  de  la  rejn'iblica  tomarán  de  concierto 
medidas  eficaces  ]>aia  limpiar  de  tuda  especie 
de  malvados  los  mares  en  dumlc  navegan  los 

O 

buques  mercantes  de  ios  estados.  La  sublime 
Puerta  promete  protejer  contra  toda  especie 
de  piraterías,  la  navegación  de  los  inupies  incr- 
cniites  franceses  eii  el  mar  Negro,  cutien- 
dc  (pie  las  veidajas  aseguradas  por  clpieseide 


DER 


DER 


artículo  á los  fruncéscs  cu  el  impcr.o  Olooiuno, 
EOII  igualincnfc  concedidos  i los  vasallos  y al 
pabellón  de  la  sublime  Puerta  en  los  mares  y 
en  el  (erritorio  de  la  república  francesa. 

Art  3.  La  república  francesa  gusani  en  los 

pafs^s  ^laaos,  Uanto  en  los  de  costa  como  en 

losínmctlialosal  mar  Negro  por  lo  perteneciente 

ú su  comercio  y á los  agentes  y comísanos  de 
las  relaciones  comerciales  que  puedan  estable- 
cerse en  los  lugares  en  donde  los  menesteres  del 
comercio  francés  llagan  este  establecimiento  ne- 
cesario, los  mismos  dcrcclios,  privilegios  y 
prcrogativas  que  la  Francia  gozaba  antes  de  la 
guerra  en  otras  partes  de  los  estados  de  la  su- 
blime Puerta,  en  virtud  de  las  antiguas  capitula- 
ciones. 

Art.  4:.  La  sublime  Pueríta  acepta,  por  lo 
que  le  toca,  el  tratado  concluido  en  Atniens  en- 
tre la  Francia  y la  Inglaterra  el  25  de  marzo  de 
1802,  todos  los  artículos  de  este  tratado  relativos 
á la  sublime  Puerta  quedan  furniulmcnte  reno- 
vados ])or  el  presente  tratado. 

v\nT.  5.  Mientras  se  arreglan,  de  comnn 
ncticrdo,  ii nevos  reglamentos  sobre  las  disputas 
que  puedan  suscitarse  sobre  los  dereclios  tic 
aduanas,  Jos  dos  países  se  confoiuiarán  con  las 
antiguas  capitulaciones. 

Art.  6.  La  república  francesa  y la  sublime 
Puérta  habiendo  querUlo  jior  el  presente  trata- 
do poner  mutuamente  los  estadas  respectivos 
sobre  el  píe  de  la  potencia  mas  lavoreciila : se 
conceden  inutnamcntc  en  ios  dos  estallos  todas 
Ins  ventajas  que  se  puedan  conceder  ó se  ha- 
yan concedido  á otras  potencias,  como  si  estas 

ventajas  se  hallasen  pactadas  espresanientc  en 
este  tratado. 

* 

Trufado  de  paz  y amhfad  entre  los  muy  atfns 
y poderosos  seíwres  D.  Carlos  J V rey  de 
J.spoun  y I),  iTuan  príncipe  recente  de 
Porlagnl,  fu  mado  en  Badajoz  en  6 de  ju- 
nio de  1801. 

Art,  3.  S.  M.  católica  restituirá  á S.  A.  R* 
las  plazas  y poblaciones  de  Cam|)0  Mayor,  Ju- 
rumeñíi,  A r ronches,  Portoalegre,  Castel  Da  vi- 
de,  Llarbaccna  y Üchuela,  con  lodos  sus  terri- 
torios, hasta  ahora  conquistados  por  sus  nrma.s, 
ó que  llegaren  á conquistarse.  Toda  la  artillería^ 
escopetas,  y ciinlesquiera  otras  municiones  de 
guerra  que  se  hallaren  cii  las  diehas  iilazas, 
ciudades,  villas  y lugares  serán  igualmente  res- 
tituidas, según  el  estado  en  que  estaban  al  tiem- 
po en  que  fueron  rcndhlas.  S.  M.  católica  re- 
servara, en  calidad  de  conquista,  para  unirlo 
perpefuamenJe  á sus  dominios  y vasallos,  la 
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pia^a  cío  Olivonza,  sa  tcrrilorio  y pueblos  cíeselo 
el  Giiacliaua  : cío  ...orto  <|UO  osle  rio  sera  el  btni- 
te  de  los  respectivos  reinos  en  aquella  parle  que 
linicnmcnlc  toca  al  sobredicho  territorio  de  Olí- 

VCIlZili 

Anr.  4.  S.  A.  R oí  priucipc  rogonle  ele 
Portugal  y de  los  Algarbes  no  consentirá  qne 
haya  en  las. fronteras  de  sus  reinos,  dci>ósitos  do 
efectos  prohibidos  y de  contrabando  que  pue- 
dan perjudicar  al  comercio  é interéses  de  la  co- 
rona de  España;  á excepción  de  aquellos  que 
pertenecieren  exclusivamente  a las  rentas  reales 
de  la  corona  portuguesa,  y fueren  necesarios  para 
el  consumo  del  territorio  respectivo  en  que  se 
hallaren  tlepositados.  Si  cii  este  ú otro  artí- 
culo hubiere  infracción,  se  dará  por  nulo  el  tra- 
tado que  a llora  se  establece  comprendida  la 
mutua  garantía,  según  se  expresa  en  los  artícu- 
los dcl  presente. 

Trotado  de  paz  entre  S.  il/.  Sueca  y sn  seño^ 

ría  el  JPíícíí  de  Trípoli^  2 de  octubre  de 


Art.  1.  Las  diferencias  suscitadas  entre 
S.  Sueca  y el  llirno.  Paca  de  Trípoli,  cpie- 
daii  terminadas;  y las  relaciones  politicas  y 
comerciales  de  S.  M.  Sueca,  y de  la  regencia 
tic  Trípoli  en  Berbería,  se  restablecen  en  el 
mismo  estado  que  tenían  en  el  momento  después 
dcl  tratado  hecho  entre  his  partes  contratantes 
en  15  de  abril  de  1741. 

i rotado  de  amistad^  limites  y iiaxe^acion  ’con- 
el  oído  entre  S,  M,  C.y  los  Estados  Unidos 
de  América^  firmado  en  San  Lorenzo  el  Real 
á 27  de  octubre  de  1795,  y ralijicado  en 
Aranjiiez  á 25  de  abril  de  J79G. 

Art.  5.  Las  dos  alias  partes  contratantes 
procurarán,  por  todos  los  medios  posibles,  man- 
tener 1.1  paz  y buena  armonía  entre  las  diversas 
naciones  de  indios  que  habitan  los  terrenos  ad- 
jiiiceiitesá  las  líneas  y ríos  que  en  los  artículos 
anteriores  forman  los  limites  de  las  dos  Floridas, 
para  conseguir  mejor  este  ti n,  se  obligan  ex- 
presamente ambas  potencias  á reprimir  con  la 
fuerza,  todo  género  de  Iiostiíidadcs  de  parte  de 
las  naciones  indias  que  habitaren  dentro  de  la 
urna  de  sus  respectivos  límites;  de  modo,  que  ni 
hi  España  permitirá  quesos  indios  ataquen  álos 
que  viven  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos 
o a sus  ciudadanos,  ni  los  Estados  que  los  su- 
yos hostdicen  á los  súbditos  de  S.  M.  C*.ó  lí 
sus  indios  de  manera  alguna. 

Existiendo  varios  tratados  de  amistad  entre 
las  expresadas  naciones  y las  dos  potencias,  se 
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Imn  convenido  en  no  luiccr  en  lo  venidero  alian- 
za alguna  ó tratado  (excepto  los  de  paz)  con 
las  naciones  de  indios  que  habitan  dentro  de  los 
límites  de  la  otra  parte,  aunque  procurarán  lia- 
cer  conum  su  comercio  en  beneficio  amplio  de 
los  súbditos  y ciudadanos  respectivos,  giiiirdán- 
dose  en  todo  la  reciprocidad  mas  conipleia;  de 
snerlc  que  sin  bis  dispendios  que  lian  caiisailo 
hasta  ahora  dichas  naciones  á las  dos  paites 
contratantes,  consigan  ambas  todas  las  ventajas 
que  debe  producir  la  armonía  coa  ellas. 

AiiT.  6.  Cada  una  de  las  parles  conlraiautes 
procurará,  por  todos  los  medios  posibles,  piotc- 
jer  y defender  todos  los  buques  y cualesquiera 
otros  efectos  pertenecientes  á lüssúhdilns  y eiii- 
datlanos  de  la  otra  que  se  lialleii  en  la  cxlensiori 
de  jurisdicción  por  mar  ó -por  tierra;  y empleará 
todos  sus  esfuerzos  para  recobrar  y iiacer  resti- 
tuir á los  propietarios  legítimos  los  buques  y 
efectos  que  se  les  hayan  quitado  en  la  extensión 
de  dicha  jurisdicción,  esten  6 no  en  guerra  con 
la  potencia  cuyos  súbditos  hayan  interceptado 
dichos  objetos, 

Akt.  7.  Se  ha  convenido,  que  los  súlidllus 
y ciudadanos  de  una  de  las  [rartes  conlraiautes, 
sus  buques  6 efectos,  no  podrán  sujetarse  á iiin- 
íTun  cmbariTO  ó detención  de  la  otra,  á cansa  de 

o n ' 

alguna  expedición  militar,  uso  público  ó parti- 
cular de  cualesquiera  que  sea.  Y cu  los  casos 
de  aprensión,  detención  ó arresto,  bien  sea  por 
deudas  contraídas  ú ofensas  cometidas  por  algún 
ciudadano  ó súbdito  de  una  de  las  dos  partes 
contratantes  en  la  jurisdicción  de  la  otra,  se 
procederá  únicamente  por  orden  de  la  justi- 
cia, y según  los  trámites  ordinarios  seguidos 
en  semejantes  casos.  Se  permitirá  á los  ciuda- 
danos y súbditos  de  ambas  partes  emplear  los 
abogados,  procuradores,  notarios,  agentes  ó fac- 
tores qnc  juzguen  mas  apropósito  en  todos  los 
pleitos  que  podrán  tener  en  los  tribunales  de  la 
otra  parte;  á los  cuales  se  permilirá  igualmente 
cl  libre  acceso,  y estar  presentes  al  exáincii  y 
testimonios  que  puedan  ocurrir  en  los  pleitos. 

Aut.  S.  Cuando  los  súbditos  y habitantes 
de  una  de  las  dos  parles  contratantes  con  sns 
buques  bien  sean  de  guerra,  bien  de  particulares 
ó mercantiles  se  YÍeren  obligados  por  una  tem- 
pestad, por  escapar  de  piratas  ó de  enemigos,  ó 
por  cualesquiera  otra  necesidad  urgente,  á bus- 
car refugio  ó abrigo  en  alguno  de  los  ríos,  bahías 

radas  ó puertos  de  una  de  las  dos  parles,  serán 

% 

recibidos  y tratados  con  humanidad,  gozarán 
todo  favor,  protección  y socorro ; y les  será 
lícito  proveerse  de  refrescos,  Adveres  y dornas 
cosas  necesarias  para  su  suslcnto,  para  componer 


sus  buques  y continuar  su  viago,  todo  mediante 
un  precio  equitativo;  y no  se  les  tlcleiidrá  ó im- 
])cdirá  de  modo  alguno  salir  de  dichos  puertos 
ó radas:  antes  bien  podrán  retirarse  y partir  co- 
nio  y cuamlo  les  pareciere,  sin  algún  ob^lácuIl} 
ó iinpediiuento. 

j\uT.  Q.  Todos  los  buques  y merctulerías  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean,  que  se  hubiesen 
aprendido  en  alta  mar  y se  tragereu  á algún  puer- 
to de  las  dos  potencias,  se  entregarán  á los  ofi- 
ciales ó empleados  de  él,  á lin  de  iiuc  los  guar- 
den V restituyan  íntcíiramentc  á sus  verdaderos 
propielariüs,  luego  ([uc  hicieren  constar  del)¡da 
y plenamente  que  son  su  legítima  propiedad. 

Aut.  Jd.  Km  el  caso  ile  c|ue  algún  buque 
lierteneciente  á una  de  las  dos  partes  contratan- 
tes naufraa'áre,  luiráreú  sufriere  altruua  avería  en 
his  costas  ó cu  los  dominios  de  la  otra,  se  socor- 
rerá á los  súbditos  y ciudadanos  respectivos, 
así  en  sus  personas  como  en  sns  buques  y efec- 
tos, del  mismo  modo  r[ue  se  liaría  con  los  halii- 
tanles  del  país  doiule  suceda  la  tlesgracia  : pa- 
garán las  mismas  cargas  y ilcrcchos  que  se  hu- 
bieran exigido  á dichos  habitantes  en  semejanle 
caso.  Si  tiierc  necesario  jrara  componer  cl  bu- 
que que  se  descargue  el  cargamento  en  todo  ó 
cji  parle,  no  pagarán  impuesto  alguno,  o dc- 
rcclio  de  lo  que  se  vuelva  á embarcar  para  ser 
reexportado. 

Art.  19.  A lo.s  buf|nes  mercantes  de  las  dos 
partes  que  fueren  destinados  á puertos  pertene- 
cientes á una  potencia  enemiga  de  una  de  las 
dos,  cuyo  viage  y naturaleza  del  cargamento  die- 
se justas  sospechas,  se  les  obligará  á presentar 
bien  sea  en  alta  mar,  bien  en  los  puertos  y cabos 
no  solo  sus  pasaporlc.s,  sino  tamldeti  los  certifi- 
CAtlos  que  probaren  ex pre.sa mente  que  su  carga^ 
mentó  no  es  de  los  que  están  prohibidos  como 
de  Contrabando. 

Art,  a fin  de  favorecer  el  comercio  de 
ambas  ]jartcs,  se  lia  convenido,  que  en  cl  caso 
de  romper  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  so 
concederá  el  término  de  nn  año  después  de  su 
declaración  a los  cotnercian(<’s  en  las  villas  y 
ciudades  en  que  habiten,  para  juntar  y transpor- 
tar sus  mercaderías  ; y si  se  les  quitare  alguna 
parte  de  ellas,  ó luciere  rdgun  daño  durante  el 
tiempo  prese  ripio  arriba  por  una  de  las  dos 
potencias,  su.s  pueblos  ó súbditos,  se  les  dará 
entera  satisfacción  por  el  gobierno. 

Art.  1L  Ningún  súbdito  de  S.  M,  C.  lo- 
mará  encargo  ó patente  para  armar  buque  ó 
buques  que  obren  como  cor.sario.s  contradichos 
Estados  Unidos,  ó contra  los  ciiidadanos,  pue- 
blos y liabilíiíites  tle  alguno  de  ellos,  de  cuaf- 
qniera  príncipe  que  sea,  con.  quien  estuvieren 
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en  guerra  los  Estarlos  Unirlos,  fgiialineníc 
ningún  ciudnclano  ó Ijatíilaníe  de  (Helios  Estados 
nedHá  ó acej)íará  encargo  ó patente  para  armar 
algiiM  l)uquc  ó biK^iicSj  con  el  fin  de  [)ersegiiii 
lül  súbditos  de  S.  AJ.  C.,  ó apoderarse  de  su 
propiedad,  ó de  los  de  cualquier  príncipe  ó es- 
tado con  quien  estuviere  en  guerra  S.  M.  ( . Y 
si  algún  individuo  de  una  ú otra  nación  tomase 
scinríjantcs  encargos  ó pateiitesj  sera  casligíido 
como  pirata, 

Art,  15.  Se  )iermi(irá  á todos  jr 
de  los  súbditos  de  S.  iM.  C.,  y á los  ciiitlada- 
nos,  pueblos  v Iiabitaníes  de  diciios  cst,idoS) 
navegar  con  sus  embarcaciones  con  toda  li- 
bertad y seguridad,  sin  que  haya  la  menor 
excepción  por  este  respecto  5 aunque  los  pro- 
pietarios de  las  mcrcailerías  cargadas  en  las 
referidas  embarcaciones  vengan  del  puerto  ípie 
quisieren,  y las  traiga  11  desliiiadiis  á cualquie- 
ra plaza  de  una  potencia  actualmente  enemi- 
ga, ó que  lo  sea  despees,  asi  de  .M.  C.  como 
délos  Estados  I'niilos.  Se  permitirá  iguiilmente 
á los  súbditos  y bnbitaiites  incncioiiados  navegar 
con  sus  buques  á las  plazas  y puertos  de  las 
potencias  eueim'gas  de  las  partes  contratantes,  (j 
de  una  de  ellas  sin  oposiiúoit  ú obstáculo,  y 
comerciar,  no  solo  desde  los  puertos  del  dicho 
enemigo  á 1111  piieito  neiilra  di  reciamente,  sino 
también  dcadc  uno  enemigo  á otro  (a!,  bien  se 
encuentre  cu  su  jurisdicción,  ú la  de  inifcbos; 
y se  estipula  Inmbieii  por  el  presente  trata- 
do, que  los  buques  libres  aseguran  también  la 
libertad  de  las  mercaderías;  y qim  se  juzga ráii 
libres  todos  ios  efectos  que  se  hailaseti  á bordo 
de  los  buques  que-  perlciieciesen  á los  súIxíIujs 
de  una  de  las  partes  coulralantes,  aun  cuamlu  el 
cargamento  por  entero,  ó parle  de  él,  fuere  de 
b.s  enemigos  de  por  mar  ó por  tierra  de  una  de 
Jas  dos;  bien  eutendidu,  sin  mnbargo,  que  el 
contrabando  se  exceptúa  siempre.  JSe  ha  con- 
venido asimismo  que  in  propia  libertad  gozarán 
Jos  hombres  que  pudiesen  eucoiilrarse  á bordo 
del  buque  líbre,  cuando  farreii  enemigos  de 
lina  de  las  dos  partes  coiii  rataiiies ; v por  lo 
tanto  no  se  los  podrá  hacer  prÍMOneros,  ni  se- 
pararlos de  dichos  buques,  ú menos  que  no 
tengan  la  cualidad  de  militares,  y de  ludlarsc  en 

aqiKdla  sazón  cinpleaclos  en  el  servicio  del  ene- 
ni  igo. 

Airr.  16.  Esta  libcrííid  de  navegación  y de 

comercio  debe  exíendcise  á toda  especie  de 
mercaderías;  exceptuando  .solo  la.s  que  se  coin- 
prendeu  bajo  el  nombre  de  contrabando,  ó de 
mercaderías  prohibidas:  cuales  son  las  armas, 
cánones,  bombas,. balas,  pólvora,  mechas,  picas, 


espadas,  lanzas,  dardos,  alabardas,  morteros, 

jietardos,  granadas,  salitre,  fusiles,  balas,  escu- 
dos, casrpmtcs,  corazas,  colas  de  malla,  y otras 
armas  <lc  esta  especie,  liropias  para  armar  a los 
soldados:  portamosquctcs,  baiuloleias,  caballos 
con  sus  armas,  y otros  ¡nstriinientos  tic  giieira, 
sean  los  que  fueren.  Pero  los  géneros  y merca- 
tlurnis  Cj uc  se  nornbríirnn  niiuTíij  iio  se  coiiipíi  ii** 
deiáii  entre  los  d¿  contrabando  li  cosas  prohibi- 
das, á saber:  toda  especie  de  paños,  y cuales- 
quiera otra  especie  de  lana,  lino,  seda,  algodón 
ú otras  cualesquiera  materias;  toda  especie  de 
vestidos  con  las  telas  de  que  se  acost  11  in tiran 

ó la  oíala  labrada  en  moneda  ó 


bajílla  y alhajas  ; el  esta  fio,  Iiierro,  latón,  co- 
bre, bronce,  carbón;  la  cebada,  el  trigo,  Iil 
avena,  y cualesquiera  otra  legumbre : el  ta- 
baco y la  especería,  la  carne  salada  y ahu- 
mada, el  pescado  salrnlo,  queso,  manteca,  cer- 
veza, aceites,  vino,  azúcar,  y la  sal,  y en  ge- 


neral todo  género  de  provisiones  que  sírvan 
para  el  sustento  de  la  vida.  Ademas,  el  al- 
godón, cáñamo,  lino,  nlipiitran  , brea,  pez, 
cuerdas,  cables,  velas,  telas  para  mástiles, 
tablas,  maderas  de  todas  especies,  y ciialcs- 
qnicra  otras  cosas  que  sirven  para  la  cons- 
trucción y rcjiariicioii  de  los  Inupies;  y otras 
cualesquiera  inatcrias  que  no  tengan  la  forma 
de  un  instrumento  prejnirado  para  la  guer- 
ra de  tierra  ó mar,  no  serán  reputadas  de 
Cüiilrabiirido,  y menos  las  que  ésten  ya  acomo- 
dada |)ara  otros  usos.  Todas  las  cosas  que  se 
acaliaa  de  nombrar  deben  ser  comprendidas 
entre  las  mercaderías  libres,  lo  mismo  que  todas 
las  demas  mercaderías  y efectos  que  no  estén 
comprendidas  y nombradas  expresamente  en  la 
nomeiiclatura  de  los  gencro.s  de  contrabaiitlo;  de 
iiiaiiera  (jue  podrán  .ser  íransporíada.s  y condu- 
cidas con  la  mayor  libertad  por  los  subilitos  de 
la-,  dos  parles  contraíanles  á las  plazas  enemigas; 
exceptuando  sin  eiiiliargo,  las  que  se  Iiallárcn 
en  la  actualidad  sitiadas,  blorpieadas  ó cnve.slí- 
das,  j los  casos  cii  que  algún  biupic  tic  guerra 
ó escuadra,  ]ior  efecto  de  avería  ú otras  causas 
se  baile  en  iiccesúdad  de  tomar  los  efectos  que 
conducía  el  biupic  ()  biit}ues  de  comercio  ; pues 
en  tal  caso  podrá  detenerlos,  para  proveerse, 
y dará  un  recibo  para  que  la  potencia  cuyo 
sea  el  buque  que  lome  los  efectos,  los  pague 
según  el  valor  que  iendrinn  en  el  puerto  á don- 
de se  dírijit.se  el  propietario,  según  lo  expresen 
sus  cartas  de  navegación;  obligándo.sc  las  dos 
partes  contratantes  á no  detener  ios  buques  mas 
lo  que  sea  absolutamente  necesario  para 
el  efecto  y á pagar  inmediatamente  los  rcci- 
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l]os,  é ¡mleintúzar  los  tlafios  que  sufra  el  propie- 
tario á consecuencia  ílc  semejante  suceso. 

Aiit.  17.  A fin  (le  evitar  entre  ambas  partes 
toda  especie  de  disputas  y quejas,  se  lian  con- 
venido : que  en  el  caso  de  que  una  de  las  dos 
potencias  se  hallare  empeñada  en  una  guerra, 
los  buques  y bastimentos  pertenecientes  á los 
súijdilos  ó j)iK'[)IoR  do  la  otra,  deberán  llevar 
consigo  patentes  de  mar,  ó i>asa portes  que  cx- 
jrrescii  el  nombro,  la  propiedad  y cl  porte  del 
buque,  como  tamlríeii  el  nombro  y morada  de 
.su  dueño,  y comandatilo  do  diclio  l>iiquo,  para 
que  de  esto  modo  conste  real  y vcrdaderameiito 
á los  súbditos  de  una  de  las  dos  partes  coril ra- 
jantes, y que  dicljos  pasaportes  deberán  expe- 
dirse según  el  modelo  adjunto  al  presente  tra- 
tado. Todos  los  años  deberán  renovarse  estos 
pasaportes,  en  el  caso  que  cl  buque  vuelva 
á su  país  cu  cl  espacio  de  uu  año.  Igualmente 
se  ha  convenido  que  los  buques  mencionados 
arriba  si  estuviesen  cargados,  deberán  llevar 
jio  solo  los  pasaportes,  sino  también  certificados 
que  contengan  cl  por  menor  del  cargamento,  cl 
lugar  de  donde  ha  salido  cl  buque,  y la  decla- 
ración de  las  mercaderías  de  contrabando  que 
pudiesen  hallarse  á bordo;  cuyos  certificados 
deberán  expedirse  en  la  forma  acostumbrada  por 
los  oficiales  empleados  eii  el  lugar  de  doiule  el 
navio  se  hiciese  á la  vela  ; y si  se  juzgase  útil 
y prudente  expresar  en  dichos  pasaportes  la 
persona  propietaria  de  las  mercaderías,  se  po- 
drá hacer  libremente  ; sin  cuyos  registros  será 
conducido  á uno  de  los  puertos  de  la  potencia 
respectiva,  y juzgado  por  el  tribunal  compe- 
tente con  arreglo  á lo  arriba  dicho,  para  que 
examinadas  bien  las  circunstancias  de  su  falta 
sea  condenado  por  de  buena  presa,  si  no  satis- 
faciese legalmenle  con  los  testimonios  equivalen- 
tes en  un  todo. 


Art.  18.  Cuando  un  buque  pcrtcnccienfe  ít 

los  diebos  súbditos,  pueblos  y habitantes  de 
uuíi  de  las  dos  partes,  fuese  enconirado  nave- 
gando á lo  largo  de  la  costa,  ó en  plena  mar  por 
uu  buque  de  guerra  ó corsario,  á fin  de  evitar 
lodo  desorden  se  mantendrá  fuera  del  tiro  de 
cañón,  y podrá  enviar  su  chalupa  á bordo  dcl 
buque  mercante,  hacer  entrar  eii  cl  dos  ()  tres 
hombres,  á los  cuales  enseñará  el  patrón  ó co- 
mandante del  buque  su  pasaporte  y demas  do- 
cuniciilos,  que  deberán  ser  conformes  a lo  pre- 


venido en  el  presente  tratado,  y probará  la  pro- 
piedad del  buque,  y después  de  haber  exhibido 
seinejanle  pasaporte  y documentos,  se  íc  dejará 
seguir  libremente  su  viage  sin  que  le  sea  licito 
molestarle,  ni  procurar  de  modo  alguno  darle 


caza,  u obligarle  ú dejar  cl  riimljo  que  seguía. 

Art  r.  19.  .Se  establecerán  cótisulcs  rcciproca- 
mcnle,  con  los  privilegios  y facultades  que  go- 
zaren los  de  las  naciones  mas  favorecidas  en  los 
puertos  donde  los  tuvieren  estas,  ó Ies  sea  licito 
cl  tenerlos. 

Art.  i?0.  Se  ha  convtmido  igualmente  que 
los  habilanies  de  los  territorios  de  mía  y otra 
parte  respectivamente,  serán  admitidos  en  los 
íribiiiialos  de  justicia  de  hi  otra  parte,  y les  será 
permitido  entablar  sus  pleito.s  para  el  cobro 
de  sus  propiedades,  jiago  de  sus  deudas  y satis- 
laccíou  de  los  daños  que  liubiercn  recibido, 
bien  sean  las  personas  contra  las  enaltas  se  que- 
jaren los  subditos  o eíiuladauos  dcl  jjais  en 
que  se  hallen,  ó cualesquiera  otros  siiíretos 
que  se  liayau  refugiado  allí.  Y los  pleitos  y 
sentencias  de  dichos  tribunales,  serán  las  mis- 
mas que  hubierau  sido  en  el  caso  do  que  las 
partes  litigantes  fuesen  súbditos  ú ciudadanos 
del  inisuio  pais. 


Tratado  de  comercio  entre  la  Gran  Bretaña  y 

S.  M.  cl  rey  de  las  dos  SiciliaSf  á 26  de 
Setiembre  de  1816. 


Quedan  abolidos  todos  los  privilegios  y 
exenciones  que,  en  fuerza  de  los  antiguos  trata- 
dos, gozaban  los  ingléscs  en  los  dominios  y 
puertos  sicilianos;  y S.  M.  siciliana  no  conce- 
derá á Jos  súbditos  de  otra  potencia,  los  privi- 
legios abolidos,  empezando  esta  abolición  el 
día  en  que  se  verifique  para  con  las  demás 
naciones  que  los  disfrutaren. 

No  se  harán  en  las  aduanas  de  8icil¡a,  reco- 


nocimientos ni  visitas  mas  rigorosas  á los  súbdi- 
tos ingleses  que  las  que  se  hicieren  á los  propios; 
y el  comercio  británico  y los  ingleses  serán  tra- 
tados en  Sicilia  del  mismo  modo  que  los  de  las 
Ilaciones  mas  favorecidas,  respecto  á las  propie- 
dades, á las  pcrsona.s,  á los  géneros  con  que  pue- 
dan traficar,  y á los  dereciios  y cargas  impuestas 
sobre  estos  ó sobre  los  buques. 

Los  ingléscs  pueden  entrar,  salir,  y vivir  en 
los  dominios  de  iSicilia,  sujetándose  á las  precau- 
ciones de  policia  que  los  súbditos  de  las  nacio- 
nes mas  protegidas. 


Pueden  ocnpnralmaccncs  y disponer  libremen- 
te de  sus  propiedades  sin  pagar  otros  impuestos 
que  los  que  pagaren  los  súbditos  de  las  naciones 
mas  favorecidas;  serán  respetados  sus  almacenes 
y casas  de  comercio;  no  sufrirán  investigación 
alguna  gravosa,  ni  se  reconocerán  sus  papeles  y 
libros,  con  prelosto  de  la  autoridad  suprema  dcl 


estado,  sino  por  sentencia 
S.  M.  siciliana  afianza  á 


de  los  triliunalcs. 
los  ingléscs  la  conscr- 
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vacioi.  de  su.  propiedades  y segnri.Ia.l  pdr- 
s„„„|,  .leí  mismo  modo  .[Uo  U.  eslán  las  de  sus 

biibílíios. 

S(í  rcbíijéi  un  ]0  por  cíenlo  á los  dereclios  so- 
bre los  fféncros  ingléses  que  entraren  en  Sicilia; 
es  decir,  fine  si  el  impiicslo  del  dcriJclio  es  de  20 
por  ciento  sobre  el  valor  de  aquello,  se  rebajará 
este  derecho  de  20  á 18;  pudiendo  S.  M.  dispen- 
sar  in:nalcs  favores  á otras  naciones ; siendo  tra- 
tados como  ingleses  ios  individuos  de  las  islas 

«Tónicas. 

Orden  expedida  por  el  principe  regente  de  In~ 
fr((iie}T<u  cíi  líí  (le  dáoslo  de  Ib  15. 

«Los  buques  anglo-amcricanos  y sus  car- 
gamentos cesarán  de  pagar  en  los  puertos  in- 
gleses todos  los  derechos  que  estos  no  pagaren.’" 
Qícrcitrio  de  España  de  abril  de  ISI'7, /o^/o 

273). 

Tratado  entre  la  Gran  Tlretaña  y la  Eusia^ 

relntrco  á las  Islas  Jlmicas^  ajustado  en  3 de 

7wvi€mhre  de  1815. 

Art.  7.  El  comercio  entre  los  Estados  l ni- 
dos slónicos  y los  países  de  la  dominación  de 
S.  M.  I.  y II.  apostólica,  gozará  las  mismas  ven- 
tajas que  el  de  la  Grnji  nrcíaña,  (JSÍerciirlo  de 
España  de  febrero  de  1S!6, /ti/fo  15.) 

Derechos  feuuales  y dominicales.  Asi  se 
llaman  los  tributos  reales , persnnrdes  y pecu- 
niarios c|uc  los  señores  íle  los  jriieblos  exigen  á 
sns  moradores  con  el  lífulo  de  dominio  directo. 
ó de  .vcííojío  solariego  que  en  ellos  les  corres- 
ponden por  gracias  que  los  reyes  concedieron  a 
los  que  les  ayudaron  en  lius  guerras  contra  los 
ag.'ironos : por  ventas  y ctiageiiaciones  que  tic 
los  pueblos  hicieron  los  nionarcas  ( Véase  Ven- 
ias y cnagenaciones)^  ó por  convenios  y tratos 
particulares  entie  los  poderosos  con  tos  colonos, 
en  cuya  redacción  lia  tenido  mas  parte  el  ribati- 
iiiícnlo  de  estos  y la  prcpoiulerancia  de  aquellos 
que  la  razón,  la  conveniencia  iiiiblicay  In  justicia. 

En  Cathliiñn  con  el  dominio  de  los  lugares 
pasaron  los  pueblos  á manos  de  los  conqnislado- 
res,  cargados  con  la  prestación  de  varios  dere- 
chos leúdales,  llamados  jna/os  nsos.  Como  ios 
va.sallü.sse  hubiesen  alzado  á causa  de  ellos,  por 
sentencia  arbitral  dada  por  el  rey  católico  Ver- 
liando  en  Guadalupe  á 21  de  abril  de  I41íj  se 
abolieren  dichos  derccíios  como  contrarios  á la 
concienciQ,  “ obligándose  los  pueblos  á contri- 
buir al  señor  con  cieríu  cantidad  de  maravcilises 
por  catla  uno.”  Los  citatlos  derechos,  hoy  rr-di- 
■nidos  con  dinero,  fueron  seis  según  Pujidos,  á 
quien  debemos  el  conocí  miento  de  estos  onero- 
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sos  tributos;  y se  llamaban  Keincnza  persona!, 
Jntcslia,  Cugucia,  -forqiiia,  Arcia,  y liniia  de 

Spoli  forzada. 

I. 

La  Eenien-a,  era  el  dcrcciio  que  el  señor  te- 
nia para  Impedir  al  vasallo  la  traslación  de  su 
persona  y familia  ú otro  lugar,  á no  adquirir  el 
permiso  mediante  el  pago  de  lacantitlad  que  por 
ello  le  señalaba.  No  podía  vender  los  bienes 
raices  á no  dejar  al  señor  una  canüilad  igual  á 
la  que  (cnla  en  su  señorío;  ni  casarse  sin  licencia 
del  señor,  por  la  que  llevaba  este  la  tercera  par- 
te de  los  bienes  del  viudo  ó viuda  que  intentaba 
contraer  maLrimonio  ; y dos  sueldos  á la  doncella 
ú no  estar  ¡icredada  en  fincas,  que  eii  este  caso 
debía  dejarle  Iti  tercera  parte  de  ellas. 

IJ. 

Jntesíia:  cuando  alguno  moría  abintestaí/a 
siendo  viutlo  ó dejando  hijos  y lunger,  el  señor 
llevaba  la  tercera  parle  de  los  bienes  : y la  mitad 
si  dejaba  hijos  y no  mitgcr.  Si  el  intestado  era 
caballero  pagos,  y moría  soltero  el  señor  se  apro- 
piaba el  tercio. 

líl. 

La  cugneia  era  el  dereclio  que  tenia  el  señor 
para  llevarse  la  mitad  del  dote  y Jos  bienes  de  la 
iiinger  adúltera,  y el  todo  cuando  el  marido  era 
consentidor. 

IV. 

Jorquia  era  el  derecho  que  teniael  señor  para 
sacar  de  la  herencia  del  vasallo  que  mor  ¡a  in- 
testado y sin  fiabor  tenido  hijos,  la  parle  que  es, 
los  hubieren  sacado,  caso  de  existir. 

Arcia  : el  derecho  que  el  señor  tenia  para  to- 
mar por  iiodtiz.as  de  sus  hijos  las  luiigeres  tic 

sus  vasallos,  pagárulolcs  ó no,  según  le  parcela 
del  caso. 

Vi. 

Ferma  da  spoÜforzut^  eljmns  bárbaro  é igno- 
imiiioso  de  los  abusos  feudales:  consistía  en  l:i 
íacnllad  que  tenia  el  señor  fie  gozar  de  !a  no- 
via, la  noche  primera  por  la  licencia  que  le  daba 
para  casarse.  Si  por  coiTesia  le  perdonaba  el 
tributo,  debía  pasar  por  encima  de  ella,  después 
te  acoslad.i,  en  señal  de  señorío.  (Pitiades 
Croifica  de  Caiaioniti.,  lih.  6,  cap.  1.52). 

A ios  derechos  íciidales  pertenecen  también- 

í. 

Eos  censos  que  antialmerde  pagan  los  colonos 
por  la  iacnllail  de  l.ibrar  las  tlerra.s  que  ellos  ó 
SH-s  pmlrcs  han  desc.iajmlo  y reducido  ú cfdtivo 

tlTi  . i que  ei  dueño  teri  ilo- 

ts  lu  Jiesc  ayudado  con  caudal  akatio. 

II. 

Eos  censos  anuos  que  los  señores  exigen  á su.s 
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víisallos  por  el  uso  do  !:i.s  casas  oii  que  viven 

jn. 

Los  hiiíilcmios,  ó sea  lu  déciuia  |KLrí.e  dol  valor 
de  las  tierras  y casas  do  los  vasallos,  cuantas 
veces  se  vetulen,  poruuiíaii  ó imidaii  de  dueño. 

IV. 

El  derecho  exclusivo  de  moler  losírraiios,  co- 

1.  ' 7 

cor  el  [tati,  sacar  el  aceite,  y cortar  la  carne  en 
los  nudillos,  hornos,  artefactos  y carnicerías  pro- 
]>ias  do  los  señores. 

V. 

Jjfí  de  fruías^  ij  el  derecho  que  tie- 

nen los  señores  ])ara  exigir  la  lerccra,  cuarta,  ó 
vigésima  [larte  de  las  cosedlas  y esquilmos  de 
los  canipos,  sin  deilnceioii  de  irasíos  ni  siiuien- 
tes,  ni  facilitar  capital  algimo  al  labrador, 

vi. 

Las  ¡torras^  /Jrt.íí.'.y  ij  asaduras  : prestaciones 

])ocuii¡a  ri  I- 1 1 1 0 3 C C (í  Ij  1 1 1,  lI  ] O IS  10  ^ J i 1 1 1 0'Si  1 1 C ÍL  ™ 
nado  al  iratisitar  por  los  términos  tle  los  pue- 
blos de  serií)río. 

VU. 

El  dcrcclio  de  pescar  en  los  oslaiiqucs  y ríos: 
de  cazar  en  los  montes,  y d(í  aprovechar  e.xclu- 
sivaiiientc  sus  leñas  y maderas. 

Vi  ir. 

Lasyo/jrt.f,  tragis  ij  hatadas  : dcrcclios  redu- 
cidos hoy  á dinero,  en  cuya  virtud  .se  obliira- 
bítii  los  veí'íiiüs  á levantar  las  cosccdia.s,  y hacer 
las  vendimias  de  las  tierra.s  que  los  señores  la- 
braban lie  su  cuenta. 

IX. 

El  de  rahütgadaj  reducido  :í  dinero,  con  el 
que  se  e.ximíeroii  los  vecinos  de  la  oldio-acion 
de  ucomjiañíir  á los  señores  en  las  ]i  uestes. 

X. 

Fiiialmenle,  la  insolencia  y 1:l  subversión  de 
los  prineijiios  de  la  moral  y de  la  política,  lle- 
garon á convertir  en  do  roe  lio  la  violación  del 
malrimonio,  teniendo  que  redimir  los  piieblo.s 

con  (Iinc^io  la  quieta  pose.siuii  de  his  favores  tiel 
amor  con \'ii>¡;al. 

En  los  artículos  laudemio,  alcabala  y ]>afrimo- 
nio  real,  se  man  i fiesta  u los  inconvenientes  que 
residían  á la  agrien  11  ara  y á la  polilaeimi  de 
estos  derecho.s;  ios  cuales  nlncaii  la  fuetile  de  la 
producción,  y [lonen  obstáculos  iiistijuM'ables  id 
establecimimito  de  toda  coníribticioti  que  haya 
lie  leciiei  soljrc  la  riipieza  iiiili vidual;  porque 
antes  que  el  erario  llegue  á sacar  la  cuota  cor- 
respondiente,  ha  .sufrido  ya  ei  hombre  sensibles 

dialucciones. 

Para  conocer  de  idgnn  modo  el  gravámeti  tle 
los  derecho.s  feudales,  me  valdré  de  los  dalos 
que  he  podido  adquirir  en  el  reino  de  Valencia, 


cotejando  su  importe  con  el  de  la  contribución 
general  que  los  pueblos  pagan  á la  reñí  ha- 
cienda. De  ella  resulta  ; 

j. 

El  vídor  de  los  ilercclios 
dominicales  en  solos  S0t¿ 
pueblos,  segun  el  p; id  ron 

3,ni,,>0S  rs,  vn. 


11. 

Aumento  á este  valor,  por 
el  importe  ile  los  gastos  de 
recaudación  y las  utilidades 
de  lo.s  administradores  y ar- 
rciuladores 2.703,866 

Total  tm porte  did  sacrili- 
cio  que  harán  los  ¡iiieblos 
arriba  citados,  por  razón  de 
los  derechos  dominicidcvS,  an- 
tes que  el  E.stado  sac|ue  sus 
contribuciones.  .......  10.81.á,4ü4 

III. 

^ alor  de  la  contribución 
general  ordinaria,  conocida 
con  el  nombre  de  equivalente 
en  los  530  pueblos  ilel  reino.  7.359A()<-2 

Exce.so  de  la  primera  ú la 

. 3.455,902 

El  citado  padrón,  lonnado  en  el  reino  de  Va- 
lencia, para  llevar  á efecto  el  real  decreto  de  jO 
de  mayo  de  1817,  que  establece  la  contribución 
directa,  da  90,003  vecinos  de  población  á los 
302  pueblos  á que  se  refiere  el  cálculo  anterior. 

Luego  mientras  cada  ve- 
cino pagó  á los  señores  ymr 
los  (1  erodios  feudales  y do- 

V 

iVuúciOcs 112  rs.  vn. 

.Solo  satisfizo  |>ara  el  sos- 
ten de  la.s  cargas  de  la  socie- 
dad, que  es  un  deber  sagrado 
que  impone  al  hombre  el  de- 
recho que  por  ello  tiene  á 
gozar  de  las  ve  ni  rijas  de 
íiqiictln 4.| 

Dea  renos  i' i:i;  í^a  los  y doíu  i n ic  a les.  Valua- 
ción del  importe  de  ios  que  pagan  los  pueblos 
de  E.spaila  á lo.s  señores, 

Lucio  Marineo  Sícuio,  autor  del  sífloXVl 

ascfíun.  rjno  l„s  .cnoR.s  .I,.-  ('aslilhi  y Aragón  g„. 
zabtm  hi  tercera  paríe  de  las  rentas  di;  la  penín- 
sula (Observaciones  al  Mariaaa^  hisl.  de  His- 
paña,  edición  de  Va  le  acia,  lih.  15.,  /h  A 359). 

En  la  (ai til  de  dalos  e.sladí.stíctjs  que  padece» 
niü.s,  se  hace  preciso  acudirá  las  conjelurns  pa- 
ra la  averiguacíou  de  mnclios  lieciios  económi- 
cos. Para  aproxiujariips  al  que  iiiolivaai  prc- 
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senle  articulo,  me  apocaré  sojrc  los  quo  i . i - 
nuirfdo  rclalivos  al  reino  de  Valencia.  &.  lodas 
las  provinc¡a.s  de  España  fueran  iguales  en  la 
riqueza,  en  el  número  de  señores,  y en  Ia  ca[,. 
dad  de  los  dcreclios réndales,  al  reino  de  Valen- 
cia, sabiendo  cotno  sabemos  que  el  importe  de 
la  contribución  directa  está  con  el  de  aquellos 
en  r.izon  de  112  á 44  j deberíamos  regular  el  de 
todos  los  derechos  feudales  y dominicales  en 
280.000,000  de  rs.;  pero  no  es  así,  pues  hay 
provincias  que  exceden  en  un  duplo  ú otras  en 
la  riqueza  medía  que  corresponde  ú cada  fami- 
lia j y otras  en  que  no  llega  esta  ni  a un  Icrcioí 
hay  inmbicii  provincias  cuyo  número  de  seño- 
res es  diez  veces  inferior  al  de  otras ; y las  hay 
que  sufren  de  lleno  todo  el  rigor  de  la  fcndali- 
dad,  al  paso  que  en  no  pocas  se  encuentra  muy 
mitigado.  Compensadas  unas  y otras  diferen- 
cias, y coa  presencia  de  las  diversas  circuns" 
tandas  de  las  provincias,  me  atrevo  á calcular 
el  valor  de  los  mencionados  derechos  leúdales 
y señoréales,  del  modo  siguiente. 

Lor  de  \'^alencin  en...., 40.000,000  ra.  vn, 

IjOS  de  Aleonen 4,000,000 

Los  de  t'fttalüñaen 20.000,000 

Los  de  Córdoba  CH 800,000 

Los  de  Cuenca  en 1.500,000 

Los  de  £.vtrcmndura  en 1.850,000 

Los  de  Granada  en 900,000 

Los  de  Mallorca  en 1.200,000 

Los  de  Toledo  en 1,500,000 

71.750,000 

Los  de  Galicia  en z|j  00,000 

Los  de  la  Mancha  en 1.000,000 

Los  de  Navarra  en 400,000 

Los  de  Segovla  en 7UI)  qoO 

Los  fie  Soria  en 1.000,000 

Los  de  Toro  en 200,000 

7.300.000 

Los  de  Falencia  en 200  000 

Los  de  Sevilla  en 2.000,000 

2.200.000 

Los  de  Burgos  en 1.500, 000 

Los  de  Guadalajara  en l.K.’OOOO 

Los  do  J.ea  en 

Los  de  Leen  en 

Los  de  Salamanca  en.  .......  30Q  qqq 

Los  de  Valladolid  en 1.500,000 

Los  de  Zambra  en 60^  00^ 

0.000,000 

1^0  do  Aaturies  2UU.UÜU 

Los  de  Madrid  en ,0d  ddd 
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Los  de  Murcia  en 
Los  de  Avila  en. . 


.300,000 

000,000 

1 .200,000 


Suma  total 


.450,000 


DnaEciios  que  se  cobran  en  espana  a la 
entrada  en  ella  de  los  GENEROS  EXTRAN- 
JEROS. 

A la  extracción  de  \ür  géneros  nacionales  al 
extranjera  y á las  posesiones  españolas  cic  Amé- 
rica y Asia.  ( yéase  Retiins  generales). 

A la  entrada  y salida  en  la  península  de  lo.s 
frutos  y efectos  de  las  posesiones  de  Ultramar. 
( Véase  Reatas  generales). 

Derechos  municipales  que  se  cobran  a 

LA  ENTRADA  DE  LOS  GENEROS  EN  LA  PENIN- 

.SULA.  {Véase  Rentas  generales). 

Derechos  generales  db  puerto  que  se 

EXIGEN  A LAS  NAVES  NACIONALES  Y EX- 
TRANJERAS QUE  ENTRAN  EN  LA  PENINSULA. 

( Véase  Rentas  gcnei'a/cs). 

Derechos  de  navegacio.n  que  se  cobran 

EN  LOS  PUERTOS  DE  LA  CUAN  BRETAÑA.  ( Véa- 
se Jmiens,  Panto  2V,  IT^foL  i39,  tom.  1). 

Desajiparados.  Colegio  real  establecido  cii 
Madrid  para  la  educación  de  los  niños  de  esta 
clase. 

Rentas  que  tenia  el  año  de  ] 800; 

Consignación  de  la  villa 

Nueve  efectos  de  la  villa. 

Dos  censos 

Dos  juros 

Seis  nieinorias.. 

Del  indulto  cuadragesimal 

Reuta  de  siete  casas.  

Real  casa  de  la  inclusa 

Réditos  de  vales 

Id.  de  una  acción  del  préstamo  de  á 

] 0,000  rs 

Porciotiistas 

Labores  de  las  niñas 


Gastos. 

Sueldos 

Gastos  ordinarios 

Id,  extraordinarios 

^'^estlurio 

Frovisiones. 

Cargas  y iiiemorias  

Derechos  parrorj niales  y gastos  de  igle- 
sia  

Obras  de  carpintería,  &c 


110,294 

J2,G90 

I, 4.50 
1,271 

II,  .300 
28,000 
45,906 

1,800 

991 

500 

8,760 

600 


223,562 

4.5,984 

72,024 

23,904 

25,256 

3.3,772 

9,504 

1,512 

22,014 


Uescuekto  Es  la  rebaja  que  se  liaec  cu  los 
os  y labores  que  so  cobran  por  la  tesorería. 
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c'on  destino  al  pago  de  varias  obligaciones,  tt  al 
leinteírr.o  de  la  hacienda  pública.  De  los  suel- 
dos, pensiones  y ayudas  de  costa  cpic  disfruta- 
ren todos  los  dependientes  dcl  fuero  de  guerra^ 
se  deducían  S mrs.  sobre  cada  escudo  de  á 10 
rs.  vn.  para  el  nunile  pió  militar  sobre  el  que  li- 
bran su  subsistencia  las  viudas.  (Onlen  de  Ib  de 
sefiemhre  de  1779).  Del  luisino  escudo  de  10 
rs.  se  rebajaban  10  inrs.  á todos  los  dependientes 
do  la  jurisdicción  de  guerra,  que  no  sirvan  en 
regjtnicnln.s  ó cuerpos  vivos,  con  aplicación  á 
los  inválidos  ó soldados  (pie  se  inutilizan  en  el 
servicio. 

De  los  sueldos  de  todos  los  que  sirven  cu  las 
secretarías  de  estado,  consejos  y tribunales  de 
justicia,  se  deducían  IS  nirs.  de  cada  escudo  pa- 
ra el  Ilion  le  [lio  de  las  viudas  del  iniiiísícrio  ; ilc 
los  sueldos  de  los  empleados  en  rcMilas,  S mrs. 
por  escudo  con  igual  aplicación. 

Ciiniidü  algún  siigeío  de  los  que  viven  sobre 
el  erario,  al  ajustarle  su  cuenta  (rénsc  ///«i/e)» 
sale  alcanzando  por  haber  recibido  ma.s  canil* 
dad  que  la  que  le  correspoiuHa,  sufre  el  des- 
cuento ó rebaja  de  la  tercera  parle  de  su  haber 
sucesivo,  hasta  cubrir  con  su  inipurlc  el  descu- 
bierto. 

Como  la  hacienda  abona  los  gastos  que  causan 
en  los  hospitales  para  su  curación,  y el  uso 
de  baños  y aguas  niiucrules,  los  soldados,  cade- 
tes y oficiales;  se  descuenta  á los  primeros  y se- 
gundos su  haber  de  pan  y jircst,  y á los  oficía- 
les las  dos  terceras  parles  de  su  paga  por  todo 
el  tiempo  que  curren  las  estancias  de  hospitali- 
dad. {Orden  de  6 de  julio  da  1791,  16  de  di" 
ciemhre  de  Í 77G,  l de  junio  \/  17  de  setiembre 
de  ISOd,  l de  noviembre  de  1798  i/  2G  de  octu~ 
hre  de  1801 ). 

Aunque,  cuando  las  tropas  van  embarcadas, 
disfrutando  ración  de  armada,  sufren  descuento 
cu  su  haber  {ordende  23  de  noviembre  de  1801), 
y de  las  raciones  de  paja  y cebada  que  saquen 
de  exceso  sobre  las  que  les  corresponden  j)or 
orileuair/a;  se  descuenta  su  valor,  computado  á 
12  rs.  arroba  de  la  primera  e.spccie,  y á KiO  rs. 
la  fanega  de  la  segunda  {orden  de  29  de  agosto 
de  1803);  y íainbicn  sufren  de.scuento  del  pan 
que  extraen  en  demasía.  {Orden  rfe  28  r/e  Junio 
de  1743).  ’ 

(hiaiido  por  providencia  judicial  se  mandan 
retener  los  sueliSos  de  los  empleados  para  el  pa” 
go  de  deudas,  según  real  urileu,  solo  se  les  des- 
cuenta la  tercera  parte  ; y no  se  pueden  hacer  ú 
uii  tiempo  dos  dcscueulus  por  esta  causa. 

DliSCUli.NTO  l>K  nos  11  Alt  cu  es  nU  LOS  OFICIA- 
LES MILITAUES  OUIÍ  USA  X LICENCIA.  Sc  IlU- 


cc  en  España  por  torio  el  tiempo  lie  la  diirne.ion 
tic  esta,  y su  importe  .se  aplicaba  al  fondo  tlel 
inonie  ]}¡o  mi  litar.  {Orden  de  28  de  majjo  dt 
1710). 

Descuento  DE  PAGAS  (Hacienda  iMilitau). 
Da  real  orden  de  12  de  iliciombre  de  1800  pre- 
viene que  se  descuente  la  cuarta  parte  dcl  ha- 
ber mensual  á los  oficiales  de  ejército,  hasta 
reintegrar  el  importe  de  las  pagas  ípie  se  los 
dieren  por  razón  de  marcha,  euaiulo  pasen  ile 
iinos  puntos  ó giiurnicíones  á otras. 

Descuento  de  racio.v  ue  aumada.  A las 
tropas  españolas,  cuando  hacen  el  servicio  em- 
barcadas, sc  les  descuenta  la  mitad  de  su  haber 
por  todos  lo.s  (lias  que  lian  disfrutado  la  rncÍ(>ii 
de  armada,  {Real  orden  de  marzo  de  tSOO). 

Descuento  de  raciones  de  paja  y cera n a 
s.vcadas  con  exceso.  Por  real  orden  de  29  de 
ngustu  de  1803  se  mandan  cobrar  las  raciones 
de  paja  y cebada  que  sacan  los  oficiales  i\  cuer- 
pos del  ejército  en  cantidad  superior  á las  que 
les  conceden  los  reglauieutos,  á razón  de  IGO  rs. 
la  fanega  de  cebada  y 12  rs.  ia  arroba  de  paja. 

Descuentos  del  monte  fio  militar.  Se  ha- 
cia con  este  título  el  de  8 mrs.  en  escudo  de  ú 
10  rs.  de  todos  los  sueldos,  ayudas  de  costa  y 
pensiones  que  obtengan  los  individuos  sujetos 
ni  fuero  de  guerra.  {Orden  de  16  de  setiembre 
de  1779). 

A los  oficiales  de  ejército  se  les  hace  el  des- 
cuento sobre  ia  diferencia  de  los  sueldos  en  sus 
ascensos,  y los  inválidos  solo  le  sufren  cuando 
obtienen  un  retiro  mayor  que  el  que  señala  el 
regiamcnííj.  {Ordenes  de  25  de  julio  de  1803 
7j  G de  noviembre  de  1773). 

Están  liliros  del  descuento  ilel  monte  pió  los 
])remios  de  constancia,  los  oficiales  de  milicias, 
á lio  haber  servido  en  cuer|)OH  vivos  : las  viadas, 
por  las  pensi(>nes  qutMlisfnilaren  sobre  el  moiilc 
pió,  ó por  las  que  gozaren,  concedidas  por  ser- 
vicios de  sus  maridos.  {Ordenes  de  23  de  «o- 
viemhre  de  1803,  19  de  enero  de  llíi^  j/  10  de 
abril  de  1797,  16  de  junio  de  17G1  ij  4 de  marzo 

de  17G3). 

Descuentos.  (Caja  de).  ( Féase  Consolidación). 

Descuentos  a i, o s prisioneros.  ( Í ’'casc  Pri- 
sioneros). 

Desertores.  Se  alionan  en  España  á los  regi- 
mieiitos  las  raciones  de  jian  que  se  les  anticipan 
en  dinero  desde  el  día  de  su  aprensión:  sc  nian- 
tíeneii  ú costa  de  la  jiirísdíccíoii  que  les  forma 
la  caiLsa  por  robos  ú otros  delitos.  (Orí/t*;/ey 
de  5 de  enero  de  1778  y 20  de  mayo  de  180.3). 
La  de  20  de  abril  de  1801  seida  las  formalida- 
des para  el  abono  de  los  gastos  que  causare  la 
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iiprciision  de  ios  desertores.  A los  rc-iniicnlos 
se  Íes  abona II  estos  gnslosj  cuando  se  les  destina 
ú presidio  antes  de  incorporarse  en  las  liandcrus. 

'(Ordenes  de  5 de  febrero  de  1751  y 5 defebre^ 

To  de  \1QÍ)* 

DpsMEMBUAíilON  DE  BIENES.  Eli  loS  íipiirOS  dC 

la  corona  de  España,  bajo  los  monarcas  de  la 
casa  de  Austria,  los  encargados  del  ininislerio 
de  hacienda  acudieron  al  expediente  de  separar 
varias  fincas  de  la  masa  de  las  qne  poseían  las 
órdenes  militares,  las  iglesias  y monasterios, 
para  suplir  con  su  valor  ci  desnivel  que  resul- 
taba entre  los  ingresos  y salidas  tiel  erario. 

El  Sr.  D.  Carlos  Y obtuvo,  el  año  de  1529, 
facultad  del  papa  Clemente  Vil  para  (/t-smew- 
brar  de  las  mesas  maestrales  y encomiendas  ilc 
Jas  órdenes  militares,  una  cantidad  de  bienes 
que  produjeran  10,000  ducados  anuales  de  ren- 
ta, con  el  lili  de  sustentar  los  presidios,  y edili- 
car  fortalezas  (jue  sirvieran  para  conservar  la 
libertad  del  reino  de  Granada,  y contener  en 
Aí  rica  los  ímpetus  anibiciusus  de  los  agarenos. 

léanlo  11  extendió  la  concesión  en  1558,  ú 
los  patronatos  de  legos  y primiciales,  que  se 
hallaban  mezclados  con  las  encomiendas.  Al 
recibir  esta  gracia,  se  obligó  el  rey  á dar  á las 
órdenes  militares  bienes  y alcabalas  en  el  reino 
de  Granada,  que  igualasen  los  40,000  ducados 
de  renta, 

Fostcriorniente,  y con  condición  de  entregar 
fincas  y derechos  de  igual  estimación,  obtuvo  el 
mismo  soberano,  el  año  de  154G  de  la  santi- 
dad de  Julio  11,  el  permiso  para  dcsmcmbrnr 
de  las  iglesias  y monasterios,  pueblos,  castillos 

y jurisdicciones  que  produjeran  cadaaao  500,000 
ducados. 

Esta  concesión  se  fundó  sobre  un  acomoda- 
mento  diplomático  lieciio  por  la  agencia  del 
cardenal  de  T rento,  entre  Carlos  V'  y el  J*apa; 
en  su  virtud,  aquel  declaró  la  guerra  al  elector 
de  Sa  jonia  y al  Landgravc  de  JJesse,  protecto- 
res de  los  hcregcit  de  Alemania  i y el  I^oiilífico 
le  entregó  al  emperador  una  gran  suma  de  di- 
iiero  en  el  banco  de  Venecia  para  mantener  por 
su  parte  G meses  12,000  infantes  y 500  caballos: 
le  otorgó  ademas  la  mitad  de  las  rentas  eclesiás- 
ticas  de  España  durante  un  año,  y le  dió  facul- 
tad para  emigenar  fincas  de  iglesias  y monas- 
terios, {lioberison  JJislor.  of  Charles  V, 

Hh.  8). 

Al  tiempo  de  llevarlo  á eíecto,  fue  tal  la  opo- 
sición que  hicieron  los  cuerpos  inmortales,  y el 
inlbijo  de  las  doctrinas  que  alegaron  los  teólo- 
gos, que  atemorizaron  la  conciencia  de  S.  M.  y 
le  hicieron  desistir. 
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Sin  detciiernie  ahora  á fallar  sobre  la  exacti- 
tud de  las  opiniones  alegadas  contra  el  derecho 
que  tengan  los  monarcas  para  valerse  de  esta 
parte  de  los  bienes  eclesiásticos  en  caso  de  ur- 
gencia, niitique  es  materia  cuya  dilucidación 
corresponde  tanto  á la  política  civil  y canónica, 
como  á la  ciencia  de  la  Iiacienda  ; no  puedo 
menos  de  decir,  que  reducida  la  operación  á los 
términos  en  que  se  concibió,  iejns  do  ser  útil  al 
tesoro,  le  era  perjudícialísinia  ; porque  por  el 
morncníánco  socorro  que  pudiera  rendirle,  que- 
daba gravado  en  una  cantidad  igual  á la  quo 
debia  segregarsc  do  las  rentas  para  compensar  á 
los  cuerpos  inmortales;  quienes  según  vemos, 
nada  .se  exponian  á perder  mas  que  la  iioscsioii 
tranquila  cu  que  estaban,  de  que  la  mano  del 
gobierno  no  se  extendiese  á sus  propiedades, 
aunque  fuese  para  cambiarlas  por  otras. 

Sin  embargo,  las  iirgcncins  en  que  se  vió 
compromctitlo  el  .Sr.  D.  FelÍ[)e  ÍI  Ic  llevaron  á 
solicitar  nuevo  breve  de  .S.  8..  en  ctiva  virtud 
logró  cl  año  de  1574  la  facultad  de  desmembrar 
de  las  iglesias,  fincas  y jurisdicciones,  cuyas 
renfíis  llegarán  á 40,000  ducados.  Los  eclesiás- 
ticos volvieron  con  nuevo  ardor  á oponerse  á la 
ejecución  ; pero  demostraciones  hechas  por  los 
ministros  del  rey  contra  sus  solicitudes,  hicie- 
ron que  se  realizase  la  operación. 

DEseonr, ACION.  Con  esta  voz  designamos  la 
baja  que  se  advierte  en  cl  número  de  los  habi- 
tantes de  un  país,  cuando  no  es  proporcional  al 
qiic  debiera  sostener,  atendidas  las  circunstan- 
cias favorables  á la  miill¡[>licacion  déla  especie 
humana,  Dícese  que  España  está  despobla- 
r/fl,  porque  el  número  de  sus  habitantes  es 
inferior  al  que  deberiii  tener,  aleiullda  la. 

bondad  de  su  clima,  la  variedad  iecuiida  de  sus 
terrenos,  la  extensión  de  su  territorio,  la  varie- 
dad de  los  ríos  que  la  feciindnn,  y de  costas  baña- 
das por  los  dos  mares,  y las  admirables  propor- 
ciones con  que  la  dotó  naturaleza,  para  que  sus 
moradores  tuvieran  una  cómoda  existencia. 

Los  políticos  se  lian  equivocado  inoccntenum- 
tc  en  suponer  li  las  veces  una  población  antigua 
u .sus  naciones  muy  superior  á la  moderna  ;*^en 
atribuir  la  decadencia  á causas  purnmenlc  íeiti- 
poniles,  y en  querer  aumentar  la  pobiacion  con 
providencias  parciales  al  pa.so  que  la  desfruian 
eficazmente  con  el  sistema  económico  que  adop- 
taban y mantenían  con  tesón. 


“ Una  inclinación  violenta,  dice  Mr.  Tracv 
arrastra  al  hombrea  sii  reproducción.  Un  hom- 
bre y una  muger  robustos  que  llegan  « cierta 
ctind,  siempre  que  tengan  medios  abundantes 
para  subsistir,  pueden  criar  muchos  mas  hijos 
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que  los  necesarios  para  que  los  reemplacen  en 
la  tierra.  Así  que,  la  población  siempre  pro- 
vorciotioífo  á los  77} cilios  (le  cxislencifí.  Prin- 
cipio linniiioso  y vínico,  que  tleberán  consultar 
los  ífobiernos  que  deseen  foineiilar  la  prosperi- 
dad del  pais  snjelo  ú aii  mando. 

Los  pueblos  salvaifcs  presentan  vina  población 
estacionaria,  jior  ser  pocos  los  medios  de  exis- 
tencia que  poseen  : al  contrario  los  civilizados. 
En  ellos,  si  por  causas  naturales  ó prdíticas 
llesfan  á dlsiuiiiuirse  los  inaiiantiales  de  las 
primeras  ganancias,  retro^ravla  la  población  ; y 
jior  el  contrario,  si  se  dlsuiitiuyen  de  golpe,  por 
electo  de  grandes  guerras  íj  epivleinías,  i 11  medí a- 
laniente  vuelven  á su  nivel,  sieinpro  t|uc  se  con- 
serven los  conocí  111  jeiilos  útiles,  y 110  si*,  obstru- 
yan los  canales  de  la  riqueza,  o lo  que  es  igual» 

los  medios  tío  sulisistir. 

Sav  añade:  ‘‘(pie  solo  puede  aumentar  la 

población  lo  qiic  íavorccc  la  reproducción  : do 
consiguiente,  la  disminuye  de  un  modo  perma- 
nente todo  cuanto  ataca  los  manantiales  de  la 
rcproilnccion.”  Deduciéndole  de  nqni,  que 
mientras  las  leyes  económicas,  con  tasas  y con 
]iroliÍbilivas,  con  reglamentos  pecuarios,  con  fa- 
vores á los  adehesaniicníos,  y con  un  plan  opre- 
sivo de  aduanas  y de  gremios,  encadenen  la 
mano,  el  ingenio,  y basta  la  inclinación  de  los 
lionibres  para  cambiáronos  productos  ]ior  otros: 
en  una  palabra,  init'iilras  los  legisladores  no 
cuiden  de  facilitar  :i  los  sometidos  una  iilrundan- 
te  V cómoda  subsistencia,  senin  vanos  sus c’sfiier- 
zos  para  fomentar  la  poiiídcioii,  y nulos  los 
decretos  que  dieren  para  lograrlo.  Los  privile- 
gios y las  liotiras  dispensadas  vi  los  matrimonios, 
y los  desembolsos  empleados  en  atraer  colonos, 
no  conseguirán  el  objeta. 

El  antiguo  economista  cspant>l  Marlinez  dé- 
la Mala  conviene  en  esta  opinión,  cuando  la- 
ineníánclose  de  la  despoblación  que  se  advertía 
en  su  tiempo,  y del  excesivo  m'imcro  de  eclesiás- 
ticos y religiosos  que  liabia  en  la  península, 
añade  : que  esto  nacía  de  no  hallar  otro  modo 
de  vivir  tj  de  suste.níarsc-  Un  oficial,  couti- 
nún,  t»  labrador,  casaba  su  hija  con  uti  pobre 
mozo  como  tuviese  aficio^  con  que  ganaba  de 
ordinario  su  comida,  que  parecía  renta;  de 
donde  emanó  el  proverbio  del  siglo  dorado 
nuestro,  quien  ha  oficio  ha  henefeio;  porque 
había  tanto  en  ipie  ganar  de  comer  que  era  rciiUi 
perpetua  como  lienelicio  eclesiástico.” 

Por  esto  concluyen  los  citados  Tracy  3'  .Sav; 
“ es  lili  absurdo  lau peñarse  en  iriíliiir  sobre  la 


población,  y en  torcer  violeiilamente  su  curso 
natural  por  medio  de  estímulos  imnediatos  y 


direelüs,  como  son  las  leyes  relativas  a los  ma- 
trimonios, y los  premios  que  se  conceden  a los 
que  llenen  cierto  número  de  hijos  ; porque  estos 
medios  nada  iiiílu3*eri  cii  el  auinciilo  de  la  po- 
blación, cuando  por  el  contrario  cualcpiiera 
reglamento  que  hicieren  aquellos  legisladores, 
perjudicial  á la  industria,  podía  debia  nece- 
sariamente dismiiiutr  la  población.” 

Lo  expuesto,  nos  pone  en  disposición  de  dar 
el  debido  valor  á las  ideas  que  hace  algunos 
años  han  prevalecido  entre  nosotros,  asegurando 
la  opinión  .sobre  un  punto  muchas  veces  contro- 
vertido, y (lue  no  ha  Ilí'gatlo  á ponerse  en  el 
punto  dchitlo  de  claridad,  por  las  equivocacio- 
nes de  los  (¡lie  lian  tenido  iiiíliieiicia  en  la  san- 
ción de  las  le3‘es. 

A vista  de  los  destrozos  3"  calamidades  que 
causan  las  guerras,  no  dudaron  algunos  atribuir- 
les la  ruina  de  nuestra  actual  población.  Es 
indudable  que  durante  el  coiitíicto  de  las  lides, 
los  pueblos  padecen  mucho  con  los  saqueos,  y 
la  pérdida  de  hombres  y de  caudales  que  ocasio- 
nan ; pero  pasado  el  apuro,  si  el  sistema  econó- 
mico fuvorcce  la  reiuoduccíon,  se  repone  pronto 
lo  perdido  ; 3'  las  inlluencias  mortífera.s  de  la 
guerra  desaparecen.  13ueii  ejemplo  tenemos  en 
el  reino  de  Valencia  y en  el  principado  de  Cata- 


luña; cuya  población  ha  crecido  considerable- 
mente desde  la  época  de  las  guerras  de  sucesión. 

Lo  mismo  sucede  con  las  pérdidas  que  ocasio- 
nan las  cpidiuiiias.  La  historia  de  España  nos 
conserva  tristes  memorias  do  las  repetidas  veces 


que  este  azote  acometió  ú la  peni  ínsula  en  los  .si- 
glos anteriores  al  XVI.  Sin  embargo,  en  este, 
la  población  prosperaba  porque  abundaban  los 
mediü.s  de  subsistir. 

Alirniios  creen  hallar  la  cansa  principal  de  la 
actual  despoblación  de  España,  cu  los  castigos 
que  en  su  origen  impuso  el  santo  olicio  de  !a 
inquisición.  Pulgar  dice  “que  el  año  de  1 178 
se  hizo  inquisición  en  15,0(10  personas:  que  de 
resultas  se  marcharon  nutclios  de  Esjiaña,  y que 
en  Andalucía  se  hallaron  de  menos  4,000  laini- 
lias.”  ¿ Mas  eí  número  de  20  ó 30.000  personas 
puede  haber  iiiíluido  tan  cficazinculc  sobre  la 
despoblación  .sucesiva  í ( J’^^casc  J }iquisicio}i)m 

Según  el  cómputo  del  nuuqiiés  de  los  Veloz, 
el  año  de  l(jS7  se  había  disminuido  una  terce- 
ra parte  la  población;  suceso  que  alribuj’o 
principalmente,  “a  que  los  frutos  de  la  labran- 
za V crianza,  que  tan  iibiindantes  y precio.sQs 
prmlncian  las  tierras  y pastos  de  estas  provincias 
que  eran  codiciados  de  todas  las  extranjeras,  y 
enriqueciendo  á los  luilurales  numleiiian  los 
comercios,  liabian  disminuido  notablemente,  y 


(Olio  si;  liabiíi  csírecliatlo  lícsucríe  qiic  se  (¡ejaban 
lie'riaics  y sin  labrar  las  (ierras;  porque cl  labra- 
dor Irnia  por  carga  lo  que  antes  era  bcncficíoj 
respect(t  á no  corresponder  su  valor  a!  gasto  y 
cosía  de  la  labor  y cogida  de  frutos,  sucediendo 

lo  niisnio  al  ganadero.” 

Kmpeuíulo  el  consejo  de  Castilla  en  soslcntr 

la  renta  de  millones,  á cuyo  fatal  iníiiijo  se  debió 
cu  gran  parle  la  despoblación,  atribuyó  esta  « 
77f«f/ín<  causns  sin  designarlas  : á la  calamidad 
de  los  tiempos,  á las  inundaciones  de  los  nos,  a 
la  niorliindad  de  los  ganados,  á la  baja  y alza  do 
la  moneda,  y al  contagio  que  habían  padecido 
la  mayor  parte  de  las  provincias  del  reino. 
Varios  economistas  acliacabaii  al  mismo  tiem- 


po la  despoblación  al  consumo  de  los  géneros 
extranjeros,  al  esccsivo  número  de  eclesiásticos, 
y ¡i  las  adquisiciones  de  bienes  hechas  |ior  las 
manos  muertas,  excitando  cl  celo  dcl  gobierno 
jiara  el  establcciniíciito  de  lasas  y de  leyes  sun- 
tuarias, que  agotan  los  mineros  de  la  riqueza, 
impiden  la  reproducción  de  la  especie  Inimann, 
c influyen  directamente  en  las  bajas  de  la 
población. 

Descarriados  los  políticos  españoles  de  la 
verdadera  senda  que  debia  conducirlos  al  justo 


logro  de  sus  deseos,  querían  corregir  la  despo- 
blación de  Esjmña  de  varios  modos.  Osorio, 
arreglando  los  códigos  legales,  dismíniiTendo  cl 
núiiicrude  los  eclesiásticos  seculares  y regulares 
V de  los  escribanos  y abogados,  y erigiendo 
cáledras  de  matemáticas  en  las  capitales.  Navar- 
rcle  creía  hallar  los  agentes  de  la  despoblación, 
primero,  cu  la  salida  de  España  de  5,000,000  de 
judíos  y moros  : segundo,  en  los  que  de  España 
pasaban  á las  A me  ricas : tercero,  en  el  número 
considerable  de  hombres  perdidos  en  las  guerras 
de  Fhindcs,  en  los  presidios  de  .Africa,  Italia,  y 
en  las  mazmorras  de  Argel  .*  cuarto,  en  los  que 
anualmente  pasaban  á Malta  y á liorna : quinto, 
en  los  que  iban  á Madrid  : sexto,  en  la  reduc- 
ción que  muchos  lincian  de  sus  bienes  en  juros: 
séptimo,  en  ser  los  hermanos  herederos  forzosos  • 
y octavo,  en  los  labradores  que  por  no  sufrir  el 
gravamen  de  los  censos,  abrazaban  cl  oficio  de 
cocheros  y lacayos. 

Pero  ninguna  de  estas  causas  iuíluyó  tan  di- 


recta y eficazmente  en  la  despoblación  de  ia  j)e- 
iiínsula,  como  las  leyes  contrarias  al  progreso  de 
la  riqueza  pública.  Por  sn  fatal  iníiujo  dejáron- 
se de  labrar  cada  año  en  Toledo  4.'35,0{}0  libras 
de  seda,  qiic  valían  1.937,727  ducados,  y daban 
Ocupación  ú 38, <184  operarios  : los  telares  de  Sc- 
.govia  presentaron  á mediados  del  siglo  XVU 
una  baja  de  ,i!5,500  [liczas  en  la  elaboración  de 


los  paños,  respecto  á la  aii ligua,  consnmienilo 
17S.500  arrobas  de  lana  menos  cada  ano,  dejan- 
ilo  sin  ocupación  á 34,189  trabajadores,  y per- 
diéndose 30  gremios  de  tapiceros,  sombrereros, 
pintores,  ebanistas,  silleros  y escultores  ; y en 
Toledo  y la  Mancha,  se  experimentó  ladiminu. 
cioii  de  í>2S,.oOO  arrobas  de  lana  cu  las  íabricas 
de  esta  clase,  la  cual  dejó  sin  medios  de  subsis- 
tir á 197,823  fabricantes,  entre  quienes  se  dislri- 
biiian  5.094.736  ducados,  precio  de  su  trabajo. 
En  esta  época  desgraciada  se  oxpei  ¡mentó  la 
grande  despoblación  de  los  pueblos  lie  España, 
poderosos  en  gentes  yen  riqueza  en  otros  sigio.s. 

“La  España,  dice  cl  señor  Tracy,  sobre  un 
suelo  feraz  y delir.ioso,  tiene  una  población  jic- 
qneña  con  respecto  á sn  cstension,  si  bien  ha 
Iieciio  progresos  imiy  sensibles  en  el  siglo  X V'1 1 1, 
solo  con  liabcr  sn  gobierno  libertado  á la  indus- 
tria de  algunas  trabas,  tórnenla ndo  la  jinblica 
ilustración.”  En  efecto,  á las  lev'es  re<renerado- 
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ras  de  la  pública  pros[)er[ila(i,  que  ¡íroinulgaron 
los  monarcas  de  la  augusta  casa  de  ííorbon,  .se 
debió  el  aumento  de  cerca  de  S. 000, 000  de  habi- 
tantes en  las  provincias  de  Castilla  y León,  des- 
de el  año  de  1619  al  de  1797. 

Si  toda  ICspaña,  inclusas  las  islas  Baleares,  tu- 
viera igual  población  que  Guipúzcoa,  llegaría 
en  el  (lia  á 30.000,000  de  Iiabitaiues ; resultado 
que  no  se  podrá  tachar  de  e.xagerado  en  atención 
al  clima,  en  general  favorable  á las  mas  varias  v 
preciosas  producciones,  y á las  demas  ventajas 
de  su  posición  geográfica, 

Pero  porque  la  península  tonga  proporciones 
para  competir  en  población  con  otras,  ¿debere- 
mos creer  de  buena  fe  que  en  épocas  antiguas 
haya  sido  tan  grande  como  suponen  ¡dgiinos  liis- 
toriadores,  á rjiiienes  la  falta  de  crítica,  ó el  de- 
seo de  engrandecer  á la  nación  les  hizo  incurrir 
en  tan  lastimoso  desvarío?  “No  puede  decirse, 
n.segura  el  sabio  D.  Isidoro  Aiitiiloii  en  su  geo- 
grafía de  España,  que  esta  baya  estado  mas  po- 
blada que  al  presente,  ni  en  tiempo  de  los  roma- 
nos, ni  en  cl  siglo  X\M,  cii  cuya  época  suponen 
algunos  csorilores  arbitrariamente,  que  llegó  á 
a 1 .000.000  el  numero  de  ios  Iiabítantcs. 
Por  el  contrario,  los  datos  mas  exactos  y las  com- 
binnciüiies  ina.s  racionales  per.sundeii  que  no  Im- 
Im  entonces  sobre  la  superficie  de  España  mas 
de  los  10,1  millones  ile  almas  á íjuc  el  úUíiiio  cen- 
so reduce  su  jioblacion  actual.” 

La  perfección  á que  en  nuestros  dias  han  lle- 
gado las  ciencias  exactas,  y las  mejoras  que  han 

recibido  todos  los  ramos  de  industria,  nos  con- 
vencen que  los  medios  de  subsistir  lian  progre- 
indo  en  la  época  nctiml,  respecto  á la  antigna  ; 
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ilr  (lomlí!  sü  dtnUicc  uii  aririimenlo  favoriilíle  á la 
población  tU'l  (lia  ; ¡iKrcgáa'-losc  á ello  la  luz  de 
iliruuos  documentos  de  la  liisloria  económica, 
para  cunvíMicornos  de  ([ue  la  progenie  población 
de  la  peiiítisiila  es  superior  á la  de  ios  siglos  aii- 


iei'iores. 

En  el  archivo  de  las  generalidades  de  Valen- 
cia se  í'oiiservaii  dos  censos  de  la  población  de 
este  reitio,  lieclios  en  los  ano'í  de  1510  y 10  Ib.  y 
su  cotejo  con  el  del  año  de  181-¿  nos  demuestra 

esta  verdad, 

l^ara  ello  me  couleutaré  con  liaccr  la  ctnnpa- 
raciori  con  algunos  pueblos  de  las  respectivas 
gobernaciones  [>ara  Jio  molestar  a los  t|»e  leye- 
ren este  ai  (¡culo. 

La  total  polilaeioa  (hl  reino  de  ^'alciicia  el  aíío  de 

ló  1 1)  fue  de 

V el  tic  K^[-_*dc  . 
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•á-l.líOS  vec  11105. 

20i.r-;) 


Aiuaento 117,-17 

Miancro  cic  pueblos  el  año  de 

lálü 3a3 

id,  en  el  de  1797 .‘íri 

Aumento 21  S 


Número  de  cabezas  tic  gana- 
do cu  i á ) U í)2í),7  !2 

En  17!)!),  auuientando  en  nn 
tercio  la  cantitiad  que  señala  el 
censOj  para  corregir  su  ine.xac- 


tltud I.305,!)2í) 

■ I * * 

Aniiiento 37f).lí:*( 


Otra  prueba  del  auiuenlo  cpie  lia  tenido  la 
población  se  deduce  del  de  las  cosechas,  y del 
ílescuage  que  han  recibido  las  tierras.  Viciana, 
en  la  crónica  dcl  reino  de  V'alencla  asegura,  que 
había  en  Sueca  el  aTw  de  t5ü4-  muchos  javaHef! 
hoy  desconocidos  ; prueba  dcl  estado  montuoso 
del  país  en  aquella  época.  Escolano,  en  la  his- 
toria de  Valencia,  columna  145,  dice  : que  ca 
el  año  de  1338,  lodo  el  sitio  donde  después  haa 
sido  levantados  el  inonasLcrio  de  San  Agnslin, 
casa  de  los  niños  de  San  V Ícente,  San  Eelipc  de 
los  descalzos,  y el  colegio  de  San  Pablo,  caía 
fuera  del  muro  viejo,  y estaba  poblado  de 
muchas  ermitas.  Cuando  los  ermiíaños  eidér- 
mabau  se  vcniaii  á esta  casa,  que  es  agora  de  los 
niños,  y vacaba  pocas  veces  por  la  priesa  que 
se  daban  á cu  le  miar  en  razón  de  quei  hasta  las 
jniertas  del  muro  viejo  líei2;ahan  los  marjales  : 
1/  por  manar  tanta  agua^  se  dejaban  de  cullizar 
iiquellos  campos^  hasta  que  se  decretó  por  el 
rey^  que  por  espacio  de  diez  años  no  habicseri 
de  pagar  censo  alguno  impuesto  sobre  eilos^\  y 
J'iie  de  lauto  provecho  que  se  (deularon  y hus^ 


c«ro;i  trazas  como  agotar  el  agiiOj  y desde  en- 
tonres  acá  no  hay  palmo  de  (ierra  que  no  se 
cultive."  Esto  nos  demuestra,  f|ue  en  cl  siglo 
XIV  apenas  habia  habitantes  en  la  huerta  de 
\alcncia,  cu  la  cual  se  cuentan  Iiuy  mas  (Uí 
7l),000  ípie  Con  su  trubajn  convierten  en  una 
región  lie  placer  la  que  en  lo  antiguo  lo  íuera 
de  lacería  v escasez. 

Di'si’oiiUACnoy  üe  las  ameíiicas,  causada  por 
las  conquistas. 

Se  calcula  en  11.000,000  de  babilantes  los  que 
pi* recio  ron  á manos  de  las  naciones  conquista - 


En  la  América  seplentrional  desapareció  la 
parte  de  los  iiuligtuuis ; en  las  Antillas  peri'- 
cieron  todos:  casi  todos  en  las  (biribes  y Loca- 
vas.  y dos  terceras  cu  Méjico  Perú  v nrasíl. 

Dics en UL Anos.  Número  de  ios  que  habia cii  l.ls- 
paña  el  año  de  171)7. 
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iloson  de  los  dueños  á quienes  pertenecen  los  despo- 
blados. 


Provincias. 

Rcalen- 

gus. 

De  .vríío- 

J7t?  tfcfc- 

siásticu. 

Id.  de 

íccubtr 

En  Alava 

1 

En  Aragón 

f ^ 

30 

33 

Jlfll  ' * * 

5S 

I 

29 
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7 

9 

2.‘> 
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13 

23 

23 
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En  Córdoba.  « ^ « 

1 

II 

50 

9 

En  Extremíiditra. 

• 

2 

26 

En  Cranadíít  *»  # # # 

3 

10 
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I 

20 

En  .Taen 

1 

2 
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4 

1 

0 
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16 

En  Navarra 

4 
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1 

3 

10 
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59 
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80 

En  Segovia 

40 
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3 

6 
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10 

32 
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1 
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1 

21 
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2 

J 

I 
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10 
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9 
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eclesiástico 

V cíe  or- 
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Dt-'ii Ja  apitigua,. 4'2J.ííS-ljfi-14  florines. 

JJeurJ.i  nueva. 20S.():>U,f)(>0 

] 'res  tan  IOS  con  lotería.... 

Deduciflo  lo  amirt  izado 
qurJa  luda  la  deuda  re- 

lí C,.1.J0.00[),000  rs.  vil, 

Deuda  un  IJAViEitA. 

AseieiKÍe,  segnn  las  roti- 
ciíis  Illas  I fcieateSj  á. . 

Valor  de  jas  fmeas  liijio- 
lecadas  al  papo 

Queda  redoeida  la  deuda 
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rtonn''s. 

Krrut, 

io:».7-kví2.í 

18.99,3,124 

‘"5 

86./4;,301 

8.iu.000,0(f0 

J)Ein.A  1.B  »,,VAJIAll(rA.  So  cst¡.™,’s¡„  c<„,(i,r  cl 
papel  moneda,  en  4 1 a.. 300,0(10  rs 

D.uua  ,.b  t’,,..ANA.  Del 

ire  ..I  miportc  ,1c  Ins  gas,,. a a„„„|c»  ,lcl  esi,„l„ 

, ,‘  “-1““  “""■■''"‘■'«''í'S  «'nlns  y ,lcriTll,.s 
oslablcclcs  para  smisfaccrlus  ri'suli,;  la  deuda 
dela  uacwii  i la  cual  ao  represen,,,  p,  r ]„s  |¡. 

ram.cai,,s  ,l,„i„s  ccalra  Icaorcría  y no  aaiisfe- 

chas  pnr  /alia  ,1c  fon.loa,  ó por  cl  imporle  ,1,-  los 
]>rcsl.,„,„s  y negociaciones  ,le  dinero  l„.ehas 

arTas'.  “>  <íélic¡l  ,1c  sus 

ia»  deudas  son  un  .nal  grave  para  las  nació- 
nes  lo  inisnio  que  i>nra  las  iaii.ilins;  y solo  ñor 
a,i  traslorno  de  ideas  pueden  algunos  políticos 
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sostener  su  utilidad,  y .aun  mirarlas  como  una 
mina  ipa?olable  de  ritpieza.  '‘Pregúntese  ú la.s 
gentes  mas  sencillas,  dice  el  Sr.  Trncy  Imblan- 
do  de  csla  materia  con  la  exactitud  (ilo.sóticu 
que  le  caracteriza,  ¿cómo  se  arruina  nmi  íamllia 
opiileiitii? ! y dnarij  ^¿isl nudo  mas  úg  lo  (juc 
tciif^an,  comiendo  mas  de  lo  (¡ne  dieren  de  sí 

O 5 

rentas^  y cargándose  de  Irampas  ob.ser- 
vacion  que  eti  iodo  rigor  se  aplica  á las  nacio- 
nes, V de  cuya  verdad  leñemos  docutnetitos  muy 
irrecusables  eti  miestra  liistorin. 

En  medio  de  las  glorio.sas  empresas  militares 
que  iimiortalizaron  los  nombres  do  los  monar- 
cas csjinñolc.s  sus  anules  no  conservan  me- 
moria de  deudas  pernianenies  del  estado  desde, 
el  siglo  IX  al  XVI.  Los  gustos  extraordinarios 
se  calculaban  con  nnlicijiricioti,  los  piiLdjlos  los 
suplían  con  el  im[)orte  tie  las  conti  tbuciones 
directas,  y no  se  conocía  la  polÍLíca  tlesolu- 
dora  que  derrama  sobre  las  geiicracionc.s  suce- 
sivas el  pago  de  las  necesidades  anteriores  á .su 
existencia. 

Escru¡>ulosEimcnfe  cuidadosos  niicslros  mo- 
narcas d(!  no  caer  en  el  iiicon veniente,  que 
sin  exageración  podemos  llamar  ¡iijnst.o,  de 
imponer  gra^’úiuertes  sobre  los  que  iiinguníi 
p,.|-,c  linn  ,c„!,lü  en  clhis,  Anlisfiiciiin  los  empe 
nos  parliculares  tic  sus  casas  con  los  ¡jrüduclo.s 
de  las  fincas  de  su  individual  propiedail,  y las 
deudas  pnbliras  tie  la  coromi,  con  arbitrios  c.\- 
t raui  d i lili  tíos  y de  rendimiento  suficiente  para 
cubrirlas.  Siguiendo  este  .sistema,  hizo  D,  Ailbti- 
so  iX  <lc  CustiiJa  que  sn  Idjo  y los  ricos  bornes 
jurasen  pagar  las  lleudas  que  habían  contraklo, 
hipotecando  ])ara  ello  el  imjjorte  tie  las  rentas 
de  1 oledo  y de  las  Balinas,  con  la  chiiisula  de 
que  su  sucesor  no  las  debería  poseer  ha.sta  (pie 
aquel la.s  queíiáran  satisfechas  ; y el  rey  católico 
hcrnaiitlo,  adjudicó  varías  allntjiis  tie  sii  uso,  y 
algunos  caudales  de  su  pert enene ia,  para  culirir 

los  ein))cñoa  de  sus  progenitore.s.  ( Véase  Amor- 
tización), 

Pero  la  mudanza  que  sufrió  la  láctica  miiilar 
en  cl  siglo  X VI,  los  pianes  de  engrandecimiento 
que  se  formaron  las  jiotencins  enrojjeiis,  y las 
guerrAis  iiromovidas  por  su  pidítica;  nnmeñían-‘ 
do  consKlerablemeiito  los  gastos  del  estado,  iin- 
posibi litaron  á los  monarcas  espanides  tic  saíis- 
act  ilos  con  los  rendijuíentos  ordinarios  de  Ins 
rentas  í y no  siéndoles  dado  prescindir  de  los 
empeños  en  que  los  compromclia. 

a situación  de  Europa,  se  valieron  de  jirésta- 
inosy  negociaciones  para  adquirir  los  fondos 
ncce.sarios  por  un  medio  ú primera  vista  senci. 

) que  os  libertaba  de  imponer  conlribucio- 
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nos  cxíraonlinariíís  sobre  sus  súbJitos.  Coiupro- 
inetídus  ía  buena  lé  y riquezas  publicas  en 


sus  operaciones  fiscales,  al  cabo  ile  tres  siglos 
lio  solo  se  lialU)  la  nación  abrumada  con  el  peso 
enorme  de  las  dcuíUtSy  y los  súbtlilos  sin  los  cnpi- 
tíiles  qvic  ilebicriui  haber  dado  benéfico  inovi- 
inientoáía  a-rricultiira  y á la  iiuiiistria;  sino 


que  se  vió  arruinado  e!  gobierno  con  el  eúiunlo 
inmenso  de  sus  descnbierlos  pecuniarios,  lle- 
gando al  i'xtremo  de  desconocer  la  obligación 
que  (enia  de  satisfacerlos. 

Cuidadosos  los  ministros  de  hacer  í rente  a las 


urgencias  de  su  época  respectiva,  no  se  cnitla- 
ron  de  las  antiguas  (bnitlas;  y al  paso  (]UC  se 
creyeron  libres  de  ellas,  poruña  cont  radicioii 


desdichada,  buscaron  en  el  crédito  publico  ar- 
bitrios pecuniarios,  pritcuraiido  casi  siempre 
enriquecer  el  tesoro  con  los  tlespojos  tic  las  íor- 
tunas  (le  los  crédulos,  ó con  las  preslacíoues  de 
la  fiilelidad. 

Yarias  veces  biiu  tratailo  los  monarcas  espa- 
iiolcs  tic  extin¡ruir  las  deudas  tie  la  corona;  mas 

o 

estos  sentimientos  justos,  ó fueron  eí ¡meros,  ó 
reparando  momentáneamente  las  quiebras  dcl 
crediioy  comprometieron  en  nuevos  empeños  los 
caudales  que  se  habiuri  lilierlado  del  anterior 


naufragio;  y con  dolor  se  oliscrva  (pie  casi  .siem- 
pre se  lian  conducido  con  mayor  energía  las  pro- 
videncias relativas  á rebajar  las  partidas  de  ia 
deuda  pública,  que  las  acordadas  para  su  pago. 

Desde  el  8r.  1),  Cárlos  I,  jamas  se  trató  con 
lanía  sinceridad  y buena  fe  de  ia  extinción 
de  las  deudas  de  la  corona  y de  su  pago, 
romo  cu  tiempo  del  Sr.  D.  Carlos  ÍV'^.  Pero 
cefiido  ei  zelo  del  ministerio  á una  jiaric  de  el  las, 
sin  abrazar  en  sus  jilnnes  todos  los  descubiertos 
del  erario,  sus  trabajos  produjeron  los  incom- 
pletos resultados  que  aparecen  del  oficio  qii('  el 
Exento.  8r.  D.  Miguel  Cayetano  Soler  dirigió 


el  año  de  17í)9  á ia  junta  suprema  de  aiuorli- 
zacioii,  comprensivo  de  las  noUcins  hasta  enton- 
ces reunidas  para  apreciar  la  magiiiüid  de  las 
deudas  ile  la  corona  en  dicha  época.  En  él, 
después  de  enumerar  los  artículos  de  la  deuda, 
reducidos  á los  vnle.s  reales,  y á los  préstamos 
negociados  desde  el  año  de  1793,  se  concluyó 
diciendo;  “por  manera,  que  reunidas  todas  laíí 
partidas  de  que  va  hecho  mérito,  y rebatiendo 
de  ellas  algunas  que  se  lian  reintegrado  coa  lacx- 
tÍMcioii  liechaen  los  vales  y en  las  acciones  délos 
empréstitos,  el  total  de  la  deuda  del  estado,  sin 
contar  el  importe  de  los  juros  y de  los  créditos 
de  los  reinados,  ascendía  en  9 de  setiembre 
del  año  próximo  pasado 


de  1798  á 


4 ■ * * « 


1 .537,901,360  rs.  vn. 


debiendo  añadirscá  ella 
por  recibidos  posterior- 
mente del  empréstito 

de  400,000.000,  y de 


IOS  iniereses.  . 


* • 


4 9 


i 1 1 1^/ 


Entre  lo.s  ardides  de  que  la  imlítíca  de  Xa[)o- 
leou  se  val  US  para  seducir  la  fidelidad  (‘s|)añola* 
fue  uno,  ofrecer  el  pago  efectivo  di;  la,s  d(;u- 
das,  creyendo  que  con  este  golpe  de  buena  fe 
n[)¡irent('  no.s  luirla  olvidar  los  jurameutns  pres- 
tados ni  lejílimo  monarca  el  Sr.  D.  Fernan- 


do Fll.  Eli  su  cousecueiiria,  y por  lii.spt)- 
sicioii  del  conde  de  Cabarru.s,  ministro  de  li  i- 
cíeiula  del  usurpador,  cuya  desgracia  en  ha- 


ber .seguido  su  partido  no  podrán  llorar  bas- 
lantemente  cuantos  hemos  admirado  hks  luces, 
la  horiruih-zy  nclividad  de  un  hombre  tan  céle- 
bre, se  liquidaron  las  |)art¡das  (pie  el  año  de  I8Ü8 
componiaii  la  masa  de  los  descubiertos  ó empe- 
ños del  erario  español,  siendo  el  siguiente  el 
resultado  ile  sus  operaciones. 


¡mporic  de  l<t  deuda  de  la  carona  de  España  el  ano 
de  1 SUS,  i t'^un  Uquiducion  hecha  por  el  gohierno 
intruso. 

Deudii  dü  consididncioii. 


.Artículos. 

Capital  en  rs. 

Réditos. 

Valf.s  KcaJes  . . 

l,S8y.9tí7,I52 

“5.311,000 

(úqdtul  de  los 
hicnes  enajenados 
ú tas  obras  pías, 
colegios,  rii[>t‘IIa- 
))ía.s,  teiiij>or<il ida- 
des,  y lie  censos 
re  di  mi  (los 

.50.131,0;>r» 

^ U lltíl  ■ ■ > ■ t 4 I 1 

12.5.172.0.55 

V restamos^ 

De  lag  órdenes 
rüligioáíis,  al  3 [lor 

ciento 

.'Í0.{tü0,000 

I.. 5 00,000 

Del  eo  lile  icio  de 
Iis[i:iuu  en  J8tlñ, 
ni  G por  cientíu, , 

.3‘2.000,{100 

1.. 020,000 

De  los  propío.s  y 
pósitos  id  ‘1  por 
ciento* ......... 

43.000,000 

1.700,000 

Suma 

12.5.t)0(),l)l)0 

5.120.000 

Venta  de  oh  ras 
pias  cu  América  al 

5 jior  ciento 

252.1)23,-180 

12.G3I,17-I 

Deuda  de  tesoreria  general^  con  réditos. 


A los  cinco  gre- 

miua.  . . l()S.21fi,dññ  ■'l.SÍJÍ.HÜ  t 


Restos  de  provi- 

DEU 

a • ^ 

sienes,  al  5 por 

ClCflt'O*  * w * f t m t » m 

66.717627 

3,335,831 

Atrasos  de  los 
réditos. 

15.597,309 

Al  canal  de  Ara- 
gon,  al  4 por  cien- 
to.  

21.167,828 

846,713 

Atrasos  en  el  pa- 

p 

go  de  réditos. . . . 

1.100,090 

Préstamos  á Te- 
sorería en  loa  años 
de  1779  y 1780, 
al  3 A por  ciento. . 

20.000,000 

700,000 

Atrasos  en  el 
pago  de  esta  par» 
tida.  

19,840 

Préstamos  á Ca- 
villcjas,  al  4 por 

ClfílltOd  ■ 

31,240 

1,240 

Para  las  obras 
del  Escuna!,  al  3 
por  ciento 

300,000 

9,000 

Por  21  partidas 
de  créditos  sin  ré- 
d )to.  ... ..  .1 ..  *. 

22.531,705 

Al  banco  nacio- 
nal al  5 por  ciento. 

226.378,038 

M. 3 18, 901 

Empréstito  de 
160  millones,  al  5 
por  ciento.. ..... 

51.224,000 

8.915,400 

Censos  sobre  el 
tabaco,  al  3 por 
ciento 

200.323,409 

6.024,70 1 

Vitalicio  sobre 
id. , al  7 y 8 por 
ciento, 

73.832,618 

5.362,674 

Al  9 por  ciento. 

93.200,000 

8.4 1 5,000 

Censos  dcl  rei- 
nado de  Felipe  V 
y Fernando  VI,. . 

91.671,0.55 

2.750,3 1 1 

Fianzas  do  em- 
pleos, al  3 por 
ciento 

3.703,172 

111,095 

.linos 

1,266.521, .5  65 

17.152.733 

Temporalidades. 

30.537,605 

9:6,128 

SuiBa,  • r . , , , , 

6,209.540,500 

213.975,841 

Deuda  de  tesorería,  sin  rédiios 
Atrasos  de  pago  de  réditos  de 

jifl'OS..* 

Idt  de  empréstitos 

Id.  de  vitalicios 

Id,  de  reditos  de  censos  sobre 
el  tabaco, 


87.367.0d7  ra, 

101-287,431 

25.44S,3dS 


12.750,699 


226.853,525 


DEU 


A la  clase  de  estado 

51.736,400 

A la  de  marina. 

264.971,918 

A la  de  ejército 

23.609,597 

A la  de  liacienda 

49.197,784 

A la  de  casa  real- * ^ - 

34.771,734 

A la  de  indias 

3.124,514 

A la  de  comercio  y moneda.. 

22.605,244 

A la  de  justicia  y tribunales.. 

5.530,413 

pioSn 

36.S52  000 

# 

Gastos  de  secretaría. 

3.231,471 

Sama 

496.331,075 

Recompensas , * . ^ • r » ^ ^ • 

2.426,736 

Oficios  enagenados 

4.319,295 

Temporalidades 

Ci>*íí7 1 ^9 1 8 

A los  cinco  gremios 

40.257,85-1 

.A  provisiones 

53.000,000 

165.975,803 

Suma  de  la  deuda  sin  réditos.. 

889.160,403 

Id.  de  los  capitales  con  interés. 

6,209.540,500 

Total  de  la  deuda. ....... 

7,098.700,903 

Importe  (le  la  deuda  púlflica  de  España,  sc^un  el  es 
tildo  que  ios  c«Cfír¿^flf/os  de  la  consolidactun  presen 
íaroii  en  17  de  diciembre  de  181Ü  al  g^obierno  tejí 
timo  interino  de  las  Españas, 


Ca])itales. 

En  el  reinado  dcl  Sr.  D,  6«r/os  ///. 


De  los  juros 

De  los  vales  reales. 

Imposicioties  sobre  el  tabaco. . 
Vitalicios  al  7 y 8 por  ciento. 
Fondo  vitalicio 


1,260.521,565  rs. 
436.285,2,58 
200.823,400 
73.832,618 
93.000,000 


2,06 1.162.8-]  L 

JE»  el  reinado  dcl  Sr.  D,  Carlos  IK 

Antes  de  esLablcecrse  la  caja  de  amortización. 

Vales  reales 963.767,711 

Empréstito  de  160  millones..  51.224,003 

Censos  á particulares 91 .677,055 

* 

Después  de  dieba  caja. 
Empréstitos  de  Holanda  y de 
b rancia,  del  comercio  de  Es» 

])ana,  de  los  pusitos  y pro- 
pios  

Vales  reales 

Venta  de  fincas  de  obras  pias  &. 

Fianzas 

Temporalidades 

Cinco  gremios... 

Banco  nacional 

Atrasos  de  tesorería  general.. 

Id.  de  consolidación. 


366.750,000 

799. 763. . 576 
1,653.376.402 

3.703,172 
30.537.605 
43.272,730 
125.653,391 
I >01 9.927,739 

290.000. 000 
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Baja. 


Por  vales  aiuortizados. 


3119.819,400 


do  la  (1  Olida. . . . • • / I ) 1 . _ j G ,83 1 


Jicdiios  amiali's. 

r>0  los  jlU'OS 

1 )(•  tiis  vales 

De  Uis  caiiitales  ció  fiivca.s  ven- 
cí ií  las  a las  lili  ras  pías.  • . . . 

Do  los  empréstitos  ile  Holanda. 

De  los  lio  Francia 

Do  los  del  comercio  de  España. 

De  los  cinco  premios 

Del  banco  nacicitial 

14e  los  censos  sobre*  d tabaco. 

J )e  los  pai  tic n lares 

] )c  las  ii a 11  zas 

Do  las  tcni[n:>ralirlade3. 

De  los  vitalicioSj  al  7 y 8 por 

ciento 

1(1.  al  9 y 10  por  ciento 

De  ]H'é9tamo  de  1 (iO  millones. 


1 7.1  r.  *2,733 
7.x3  11,000 

,ñ0.l3l,0,á0 

iri.JáO.OUO 

1.894. 000 

1.920.000 
2.U)3,Í)37 

21..á43.r;l8 
(i. 02  1,701 
2.7.á0,3I  l 
1 1 l ,09.7 
919,128 

7,302.674 
8.4  l.ñ,0()0 
8.9  l.ñ,100 
207.913,473 


Una  variedad  lait  notable  tic  resultados,  nos 
deniiii'.slra  con  cvulencia  (¡iic  nos  liallamos  aun 
dístaiiícs  de  conocer  la  verdadero  maíruiliid  tle 
nuestra  deuda,  In  cual  según  los  trabajos  hasta 
a(]uí  lieclíiKs  por  el  gobierno,  será  igual  á 

7.2íH.2:)í>.Sj1  rs.  vn. 

* 

1 Ujfi7.p:J7.‘ni 
] l,5b7.boü.Sf)l 

('on  presencia  de  los  dalos  alegados,  y de 
oiro.s  que  he  reunido  por  particular  diligencia, 
se  lue  disiiu alará  que  rae  Litr(3Va  á preseular  el 
siguietite. 

6á/c(i7o  aprox/'maiío  de  las  deudas  do  la  corotia  de 

España  en  el  año  de  ISOS, 

Pnni  mayor  claridad  la  divido  en  deuda  europea  y 
deuda  ií//rífíH£ír/«a ; y una  y otra  en  deuda  con  redi- 
íos  p sin  ellos. 

Capiial  de  la  deuda  de  Espeiña  en  Europa  qtte  adeuda 

rédít  os. 


Imjiorte  ann.vl  tic  Ins  réditos. . 

Imporls  de  la  deuda  j¡ública  de  España^  según  el  es- 
tado (¡ue  presentó  al  Sr.  D.  Fernando  FU  la  direc- 
ción del  crédito  público  con  fecha  24  de  oe 

tabre  de  181 4. 

Capital  en  rs.  Réditos. 


.1  iir03 

Alcabalas  tniayciuidiis, .....  . 

4 unos  por  ciento  id 

Servicio  ordinario  id  ....... 


l,2Gn..7‘21,:iGá 

197.718,867 

13.307,901 

43.880,518 

1,643.223,851 


Artículos. 


* * 4 * ■- 


Xides  rcíilesi  . . 

Bienes  eriaj^eiiíidos  a las 
obras  pías  , inriyora/, - 
gfiSj  ciipclhu! ías,  cen- 
sos retJi luidos  v teui- 

* 

pot'iiiidades 

Prc?.Lnuios  y censos. . . , 
Fianzas, juros,  vitalicios, 
gremios  mayores,  ban- 
co nacional,  eminésti- 
to  de  1 GO  mil  lunes, 
censos  sobre  el  tabaco 
y de  particii lares. . . . 
Préstamo  de  Holanda,. , 
Id.  dcl  tesoro' de  Francia. 
Atrasos  de  tesoi'cría  ge- 
1 ( e r a 1.  ....  .... 

Id.  en  los  (i  años  de  la 
guerra,  por  sueldos, 
préstamos  y suminis- 
tros al  ejército 

Id.  de  consolidación  en 

1808 

Id.  en  los  G años  de  guer- 
ra   

Total  de  loa  oapitalc.s  de 
la  deuda  y de  los  ré- 
ditos anualea 


!, 889.167,172  75.596,686 


Recompensas  de  varios  oficios 
incorporados  á la  corona,  y censos 

a!  3 por  ciento 

Dote  de  S.  A.  la  Serma.  madre 
del  Serillo.  Sr,  infante  D.  Pedro, 
calenlado  al  3 por  ciento  de  los 

réditos  que  se  pagan 

( 'réditos  dcl  reinado  dcl  Sr,  D. 


250,000,01)0 


3'J.()(}0,00(.) 


1,(17 1.0.37,2 18 

70.13  1,07£) 

Felipe  V 

88.752,5  47 

107.UOO.UIH) 

4.720,000 

Ccnso.s  lie  los  reinados  de  l'e- 

line  V V Fernando  V i 

91*071 

* 

V^ilcíí  reales 

1,889.3(57,172 

bienes  vendidos  n las  obras 

pias,  &c.  Redenciones  de  censos. 

1,35.3.476,402 

J 5<) 

2,377,208.521 

64.943,649 

2(50.000,000 

1.6.270,000 

Prést (Un os  extranjeros. 

31.770,003 

1.894,000 

Ncííociados  tiii  Holiuidu 

260.000,000 

Id.  en  París 

31.750,000 

892.2  15, .520 

291.770,000 

Préstamos  nacionales. 

Anteriores  al  año  de  1781,  al 

3,300.000,000 

3 i por  ciento 

20.000,000 

De  las  órdenes  religiosas 

50.000,000 

260.731,000 

De  400  millones. 

170.000,000 

De  160  inilloncs 

51.224,000 

800.000,000 

Del  comercio  de  España,  en  el 

32.000,000 

De  los  propios  y [lósitos 

13.000,000 

1 1,767.937.314 

212.737,391 

De  las  temporalidades.. . , . 

30.737,065 

4 K 
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De  iiiipostcion  sobre  el  tabaco* 

IVéátatno  de  Coiiillejos 

l’ara  las  obras  del  Escuria].*.  * 

Otras  deudas  con  réditos. 

Fianzas  de  empleos 

Censos  de  particulares 

Depósitos * .... 

Vitalicios,  al  7 y B por  ciento. 

Id.  ai  í)  y 10  por  ciento 

A los  cinco  gremios. 

Al  banco  nacional. 

Al  canal  del  Taiistc * 

A la  compañía  de  Filipinas*. . 

Resto  á provisiones,  al  o por 
ciento. 4 .1 4* . .4. .■*•*•*• 

1,331.079,019 

Total  importe  del  capital  de  la 
deuda  en  Europa,  con  interés..  6,875.396,6/5 

Réditos  anuales  que  adeuda. 


Por  juros. 17.152,73.3 

Alcabalas  y oficios  cimgenados.  6.000,000 

Recompensas - 6.608,327 

El  doto  dcl  señor  infante  Don 

Pedro. 937,500 

Los  censos  de  los  reinados  de 
Felipe  V y Fernando  .. . 2.7.50,31 1 

Por  vales  reales 7.5 .,31 1 ,000 

A las  obras  pías,  &c 50. 1 3 1 ,056 

Por  préstamos  extranjeros ...  1 7. 1-1-1,000 

Id.  nncioimles 25.661,768 

Por  depósitos 1.200,000 

Vitalicios 13.777,67-1  * 

Censos  de  particulares 2.750,311 

Imposiciones  sobre  tabaco. , . . 6.02-1,701 

Fianzas  de  empleos 1 ] 1,095 

Préstamos  de  Cauiliejas. .....  1,2-10 

Id.  para  el  Esc u ría! 9,000 

Temporalidades 916,1  *28 

‘ A los  cinco  gremios 4.892,834 

Al  banco  nacional 13.131,335 

Al  canal  de  .Aragón 8-16,713 

A provisiones .3.335,881 

A la  compañía  de  Filipinas, . . 2.186,345 


Total  importe  de  los  réditos. . 250.909,952 


Capital  de  la  deuda  de  España  en  Europoy  sin  réditos 

c)i  1818. 

I. 

Atrwo  en  el  pago  de  réditos  de  juros. 

Hasta  1808 
Hasta  1818 


f ; I 


87.367,047 

171.122,733 


258.489,780 


- 3.70.1,172 

91.000,000 
40,000,000 
73.832,618 
93.000,000 
1 flS.2 1 6,45  6 
262.622,717 
21.167,823 
43.720,912 

60.717,627 


200.000,000 

31,221 

300,000 


II. 

Atraso  cu  los  [)rtíátainos. 

,T  . .onc  . 101.287,431 

" 428.057.680 

Hasta  18  IB 


• * 


529.315.1  I I 


in 


Atrasos  dcl  pago  de  los  prestamos  anteriores  al 


ILista  1808 


aFio  de  1781. 

19,840 

IV. 

Id.  al  de  Cauiliejas. 

««  • i-** 

9,000 

Masta  1 803%  # ^ < 

V- 

Id.  por  vitalicios. 

1 1 as ta  IbOb. 


Hasta  ISIS 


25.448,348 

137.776,740 

] 63. 22.5 ,088 


Vi. 

Id.  por  censos  solirc  el  tabaco. 

1 Insta  1808 12.7;7(),6£}!) 

Hasta  1818.. 60.2-17,010 


72.997,709 


VI  r. 

Por  razón  de  depósitos. 


Il.asta  1818- 


12.000,000 


MIL 

Por  recon)[)en£as. 


Hasta  1808... 
ISIS.  ... 


2,426,7.36 

66.087,220 


68.61 3,956 

IX. 

Id.  á temporalidades. 

Hasta  1808... 6, 5.971, .918 

Hasta  ISIS 9.161,280 


75,133,198 


Hasta  1808. 
Hasta  ISIS, 


X. 

Id. á los  cinco  grenjios. 


40.257,854 

48.928,340 

89.  ] 86..3.35 


XI. 

Id.  a]  banco  nacional. 


Hasta  1808 

Hasta  1818, 


100.00 0,000 

130.131.335 

230. 1 3 1 .335 


Hasta  ] 808. . 
Hasta  1818. . 


XII. 

Id.  de  consolidación 


i 4 


fe  4 -■  4 


4 « ■ 


260.731,000 
l/)l  0.731,000 


1,771.462,000 
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XIII. 

21  partidas  de  cicjitos  sin  rédito. 

Hasta  ItíÜtí 2-2. 53 1,705 

XIV. 

Atraso  de  los  réditos  de  provisiones. 

Hasta  1818 .'1 03.3.18,8 10 

XV. 

Id,  tlel  canal  de  Aragoji. 

Hasta  1818 S.4G7,l.>0 

Atrasos  de  pagos  en  ([iic  iinedó  la  tesorería  con  las  cla- 
ses del  estado. 

En  IS08 411.5.030,085 

Desde  18(18  á ISIS 1,000.000,000 

La  deuda  á la  1 nglul  erra,  con- 
traldii  desde  el  ano  de  1808j  coni- 
])iicht:i  de  los  auxilios  c:ii  dinero, 
víveres  v arinauieiitos  dados  de 

ril 

gíibieriio  il  gobicniOj  sin  rebujar 
el  vulnr  (le  las  í^rucias  íjiie  el  es- 
pañol  concedió  ai  británico  en  re- 
compensa^  la  calculó  en 500,000,000 

Total  de  la  deuda  movible  sin 
réditos.  d,  I2S.500,I¡'22 

Total  de  la  deuda  de  I5spaña 
en  Europa,  coji  réditos  y sin  i‘é- 
ditos... 11 ,3 0-1. 8 07,29 7 

Capital  de  la  deuda  vJlrainarinu  de  España. 

Careciendo  t!e  dalos  como  los  que  he  tenido 
para  averiguar  la  deuda  de  la  pen Ínsula,  por  no 
ser  desgraeiadnmente  coiniincs  las  noticias  rela- 
tivas á la.s  Aniéricas,  en  cuyos  países  se  lian 
auinenfíKlo  las  deiuliis  con  ocasión  de  las  nove- 
dades ac( nales:  me  limitaré  á presentar  lo.s  da- 
los siírn  ¡entes. 

O 

RcHÚmcn  det  importe  de  la  deuda  pública  de  la  penin- 
sida  en  el  ano  de  ]8'2(I,  se¡^Hii  los  doamicnlos  v du- 
tos  que  se  hun  podido  reunir. 

♦ 

Deuda  cmi traída  en  el  extranjero. 

En  un  papel  (¡iie  ciradó  cu  Londres  c¿  aiio  de  18.30 
Se  valuó  la  deuda  de  España  en  el  e.\:Ír(¿i!]cro  del 
modo  siguiente. 


1. 

En  Holanda,  capital  .... 

*I7-1.000,0()Ü  rs. 

2. 

Atrí\sús  cu  el  pago  de  ró- 

ditos  

90.000,000. 

3. 

En  Francia  1820  en  iioni- 

bre  (le  Luffite. ...... 

210.000,000 

Atrasos  en  el  pago  de  ré- 

43.000.000 

5, 

En  id.  en  1821 

1 40.000.000 

0. 

Id.  en  1822  o[)crac¡one3 

de  Vallejo  y Baruales. 

500.000,000 

1.15  7. 00  0,000 

7.  En  Inglaterra:  jn-éstamn 
de  Haldinian  á 5(!  por 


ciento  en  1821 

1 50.000, 0(ti, I 

8.  En  id.  año  1823.  .Folm 

Camplioll  , á 30  por 

ciento 

i in  00(1,000 

9-  En  l^^lis!UltJ  l^réS' 

290.1100. lUMI 

tamo  de  (lucvui'ii  por 
350.100, 1)00  rs.  que 
quedaban  el  auo  de 


1820  en 200,000,000 

10.  En  id.  rentas  jierpetnas 

cd  ano  de  !82Ü 5 10.000,000 

11.  Inilcmiiizaciones  inglesas 

en  1828  60.000.000 

12.  Id.  francesas  en  I S28. . . o20.Ü00,000 


1,180.000,000 
Total 2,li27.000.000 

Deuda  coniruida  en  España  con  Interés. 


Ueconocida  y consolidada  en 

W 


1 

2,408.418,377 

Pendiente  de  lirpiiilacion. ...  § 

2,108.293,763 

líeniaiiente  á la  calculada.  . , 

303,068,221 

Servicios  tic  C.adiz  en  1787  y 

1 80.5 

47.838,242 

\’alc3  duplicados 

.56.000,000 

.Imita  de  remplazos  de  Cádiz. 

90.(100,(101) 

Préstamo  nacional  de  1821 . . 

72,397,500 

;,0Sii.()l(l,l(.)3 

Sin  intcré’s. 

Ueconocida  v consorulada  en 

1823 

1,1 17.271,681 

Pendiente  de  liijuidaeion. . . . 

654.762.719 

Remanente  de  l:i  culculnda. , 

4,933.757,626 

Servicios  de  Ladiz 

11.491,1 1 1 

Suministros  al  ejército  cu  la 

guerra  de  la  independencia. 

1 00.000.000 

7,587.286,137 

Dcud't  en  Nueva  España  hasta  el  año  ISIS. 

Deuda  con  réilitos 

479.273,440 

Id.  sin  réditos 

142.704,000 

Otras  deudas 

115  41 1,080 

736.3 18.320 

Resámen. 

Deuda  en  el  extranjero 

2,627.000,000 

Deuda  en  E.spaña  con  réditos. 

7.086.016,103 

IiL  $¡u  lüíiitüí? , p . * , 

7,587.286,137 

Id,  en  Nueva  España 

736.318,520 

3’otal. ....... 

18,036.260,760 

Dliíí 


ÜCU 


descubre  bien  ú ias  clarns  estos  scnlimientos, 
cuando  añade:  “que  el  aplicar  ngorosamciitc 
este  principio  á las  deudas  de  uii  país  donde  no 
exista  la  lev  que  declare  que  las  deudas  no  son 
tniiiMuitiblés  de  generación  c-n  generación,  y 
düiiile  se  Im  estipulado  de  buena  fé  con  el  go- 
])¡eriio;  seria  querer  autorizar  la  siipcrcbería  y 
la  perfidia,  y burlarse  de  la  coiitianza  pública: 
actos  que  no  pueden  ser  justos  ni  útiles.” 

V. 

Ni  puedo  convenir  con  el  Sr.  *^1  racy,  en  que 
“en  España  se  hubiese  adoptado  antiguamente 
el  principio  de  que  los  empeños  de  rey  no  liga^ 
ban  á sus  sucesores.”  En  los  artículos  do 
Amortización  y (Crédito  publico,  hemos  pre- 
sentado datos  que  denuicstraii  el  cuidado  que 
mieslros  monarcas  lian  tenido  cu  no  dejar  bur- 
latla  la  buena  fé  de  los  que  les  hablan  iiado  su 
Ibrtima,  [labiendu  reconocido  la  nación  misma 
la  obligación  al  pago,  como  sucedió  á lo.s  juros. 

Sitas  cnbilosidatles  de  los  juristas,  y el  Influjo 
fatal  de  stis  itleas  ecpiivocadas,  lian  sido  bastaii- 
teiucnte  poderosos  para  hacer  que  alguna  vez  so 
deseo  ten  ti  i ese  el  rey  sucesor,  de  las  deudas  coii- 
traidas  por  el  que  le  cedió  el  solio;  la  historia 
de  liacientla  nos  descubre  cuan  mal  mirada  y 
costosa  fue  esta  cotiducla  á los  que  la  adopta- 
ron, y cnanto  se  dolieron  estos  tic  liaberla  se- 
guido, pues  que  en  sus  testamentos  procura  ron 
corregir  lo.s  daños  que  con  ella  habían  causado, 
liaste  lo  dicho  para  dejar  bien  sentado  el  pro- 
ceder de  nuestros  monarcas  cu  la  materia. 

VI. 

Sin  embargo,  la  triste  con.secueiicia,  derivada 
de  la  Índole  misma  de  las  deudas,  jjutliera  ser- 
yir  du  base  á u„a  ley  c(.n.sola<lüra  qee  obligan, 
ii  no  contraer  empeños  cuyo  ¡dazo  cxcctliesc  de 
25  a oü  anos,  que  es  el  termino  luediu  de  la  vida 
hmuana,  para  que  el  peso  de  los  empeños  des- 
aparezca Con  la  geneiaciuii  que  los  ha  conlraido. 
Esta  idea  generosa  y digna  de  las  luces  del  si- 
glo en  que  vivimos,  quizás  serviría  para  sentar 
sobre  nuevas  bases  el  sísíeiua  de  crédito  público 
que  tanto  ocupa  al  gobierno. 

• VIL 

La  magidtud  ile  la  deuda  de  España,  es  tal 
con  respecto  á la  situación  abatida  de  nuestra 
riqueza,  que  comparándola  con  el  producto  de 
la  iigriciillnrn,  de  las  artes  y el  comercio,  le 
excede  en  gruesas  sumas.  El  importe  de  la  ri- 
queza territorial,  industria!  y mercantil  de  Es- 
paña, era  en  el  año  de  1799  de  6.000,900  de  rs.; 
simia  que  si  bien  se  reputó  inexacta  por  baja, 
acaso  reputará  la  fuerza  actual  efectiva  de  la 
nación,  después  de  las  enormes  pérdidas  que  la 
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Pro^reñon  ríe  In  deuda  pidflicn  de  Espan 

desde  ci  si¿¡o  XV  I. 

A ño  1505, 

El  rey  católico  üon  Femamlo  V,  a.seguró  a 
su  nieto  Carlos  I que  en  aquella  época  la  deuda 
Itegaba  á 180.000,000  de  rs.  {Mañana.  JhsL 

de  Esp.  lii)  29.  cap.  21). 

Año  1G86. 

Según  el  economista  Don  Miguel  Osorio  y 

Redin  ascendía á 600.000,000. 

Año  de  ISnS. 

.Según  los  datos  alegados  7,098./ 00,903. 

Año  1826. 

Según  id.  lá  id,  18,036,620,/ 60. 

La  simple  inspección  de  este  cundió  lastimo- 
so,  da  lugar  á observaciones  ainargas  sobre  la 
naturaleza  de  las  deudas,  y su  inílnjo  cu  el  bien 

del  estado. 

I. 

i 

En  el  día  pesa  sóbrela  actual  generación  esiia- 
ñnla,  una  obligación  al  pago  de  1 3, 250 .20/, 506 
rs.;  de  los  cuales,  7,000.000,000  se  lian  consumi- 
do ó empleado  en  socorrer  las  urgencias  de  las 
ireneraciones  anteriores. 

""  • ir. 

X^nestroH  padres  nos  han  dejado  por  herencia 
dcl  ser  que  nos  dieron,  el  aumento  de  impues- 
tos hasta  la  suma  de  269.621,919  rs.,  importe  ilc 
los  réditos  de  la  deuda  causada  por  ellos,  ha- 
hiéiulola  contraído  al  abrigo  del  aliciente  que 
ofrecía  este  premio  á los  que  les  fiaban  sus  cau- 
dales. 

IIl. 

Es  muy  cxiictii,  aunque  desconsoladora,  la 
reflexión  que  hace  el  .Sr.  Tracy,  de  que  la  es- 
pecie de  alivio  que  produce  imnnenláncaineulc 
al  erario  el  servicio  de  los  caudales  que  comjío. 
lien  !a  deuda,  en  tanto  e.s  alivio  en  cuanto  se 
transporta  el  deber  del  reintegro  á la  genera- 
ción venidera, 

IV^ 

.Aunque  conozco  toda  la  fuerza  que  en  sí  en- 
vuelve la  cuc.HtIon  qiic  dicho  ilustrado  y filosó- 
fico escritor  promueve,  “de  si  un  gobierno,  cua- 
lestpdera  que  se»,  Iciidrá  derecho  de  gravar  á 
otros  que  están  todavía  por  iiucer,  obligándolos 
á pagar  algún  día  sus  gastos  nctualefi,”  me  es- 
Irenicceria  solo  de  pensar  que  pudiera  resolver- 
se por  la  parte  negativa;  porquesería  lo  mis- 
mo que  saiicionur  lu  bancarrota  nías  funesta, 
burlar  las  esperanzas  de  iii  lint  tas  familias,  y 
castigar  atrozmente  la  fidelidad,  el  rcsjjelo  y 
las  atenciones  de  la  suinisíoii  que  todo  gobier- 
no ticiie  derecho  á exigir.  El  mismo  Tracy, 

m 
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ofüsioiKi  líí  "iifTra  ilesoljulnra  tic  seis  nuos,  de 
< i,vns  Oitídcs  drsl rozos  aun  no  ha  rotivalecitlo. 
Do  lo  dirlio  aparere,  que  el  capital  de  nuestra 
demla  equivaldrá  al  importo  tic  nuestra  produe- 
cion  en  tíos  años;  es  tiocir.  que  si  nos  e.nipnñára- 
nuisen  redimirla  de  uu  golpe  para  üherlarnos de 

la  carica  que  nuestros  mayores  nos  lian  drjatlo,  y 
no  hacer  responsalíles  á nneslins  liijos  tic  lo 
consumido  en  nuestros  dias;  tlel)erianios  traba- 
jar dos  años  irara  lograrlo,  sin  separar  cosa  al- 
guna para  nuestra  subsistencia,  que  aun  redu- 
cida á la  parsimonia  esparciata,  no  bn  jaría  de 
la  mitad  ; lo  que  equivaldría  á trabajar  cuatro 
años  sin  rédito. 

VIII. 

Si  la  masa  de  los  capitales  ofrece  tan  terribles 
resul latios,  la  tic  los  reditus  no  los  presenta  me- 
nores. lista, segnn  vimos,  ascietnlc  á 201), Oí?  1,9 10 
rs.  Jillíqnitlo  valor  (lelas  rentas  tlcrechos  y 
contribuciones  de  la  cornnñ,  ños  descubre  que  la 
nación  tendrá  que  sufrir  ú ti  recargo  en  aquellas 
i<rual  mastlelits  dos  terceras  parles,  [laríi  sal  isla- 
cer  los  premios  eslipuladtts  con  los  acicetloies, 
ó que  contar  con  un  sacrificio  igual  a dos  partes 
mas,  jiara  cubrir  pagos  de  obligaciones  agciias. 

IX. 

La  precisión  en  que  se  vieron  nuestros  inoTiar- 
cas  de  ligar  los  interéses  ele  los  particulares  a los 
del  erario  por  id  ídieicntc  tic  ios  retlitos  oireci- 
tíos  á los  que  le  eiilregáran  caudales,  ha  ocasio- 
nado á la  nación  los  daños  consiguientes  á las 
cuaiiiiüsa.s  sumas  tic  su  importe,  y al  lorzailo 
tránsito  de  ellas  tic  unas  manos  productivas  á 

otras  que  aettso  no  lo  lian  sido. 

Y enqu'zantlu  por  los  juro?,  el  total  tle  los 

réditos  que  nntialnicníe  adeudan,  calciilatlo 
ílesde.  principios  del  siglo  X YIII  hasta  el  pre- 
sente itño  á razón  di*  17.  IjS.ToO  rs.  en  cada  uno, 
asciende  á l.SóS.'Ül?.  Kil  rs.,  suma  que  excede  en 
.^91.97.0^.099  rs.  ¡d  capital  de  ellos  ; es  tlecir,  que 
después  de  haber  tlehido  tlesembolsar  la  nación 
un  lomlo  excedente  en  mas  ile  un  tercio  al  de  ia 
deuda,  la  tiene  en  pie  para  causarle  iguales 
tlesembtilsos  suct'sivos. 

Ll  importe  tle  los  réditos  causados  por  las 
cnagcmicioiu's  de  las  lincas  de  las  obras  pla.s, 
debió  ascender,  de.sile  el  ai“io  de  1799  hasta  el 
actual,  á la  cantitlad  de  1. 002,021,120  rs.  ; y 
sitmtlo  la  tle  los  capitales  eiiagemitlos,  igual  á 
1.G.W,.'j7(),102  se  infiere,  que  des¡nics  de  haber 
sacriilcailo  la  nación  en  pago  de  iiiteiéscs  una 
.siiina  casi  igual  á los  dos  tercios  tle  la  tienda, 
queda  esta  íntegra:  tpic  es  lo  mí.srno  que  haberse 
duplicado  en  el  corto  espacio  tle  veinte  años. 

K1  erario  c.spañol  recibiti  por  rcprcteníacion 


del  papel  moneda  conocido  con  el  nombre  de 
valc.s  reales,  1.8SÍ),9S7. 152  rs. ; y habiendo  debi- 
do desembolsar  jmr  razón  de  interéses  amialc.s, 
ilesdc  el  año  de  1780  al  t!e  18 18,  2.2Ó.Ó, 891.710 
rs.  : se  injiere  que  la  nación,  .sin  haber  quitado 
el  capital  de  la  demla,  consuiiiiú  otro  superior  Ti 
esta  en  o6.).94 1,588  rs.,  sin  aliviaren  un  rnara- 
vctii  la  carga  princ¡¡)al.  Sistema  por  sí  solo 
capaz  de  aniquilar  á 1 1 nación. 

X. 

La  partida  de  réditos  perdida  absolutamente 
para  ia  nación,  es  la  que  se  satisface  h los  extran- 
jeros por  ios  préstamos  negociados  con  ellos: 
jnics  que  sale  ile  la  península  para  no  volver  á 
ella,  V nos  hace  tributarios  de  olra.s  nariones,  v las 
cuales  utilizan  en  .su  provecho  nuestros  sacrificios* 
LI  importe  de  esta  jiarte  de  la  deuda  de  Kspa- 
íin,  ascendia  antes  tlel  año  ib*  1810  á 29!  .T.IO.tJOO 
rs. , y siendo  el  de  los  réditos  de  17. 11 1,080:  .se 
infiere  qim  tlesdcel  :iño  de  1792  hasta  el  tle  1818, 
debieron  ]nd)et  salido  tic  España  ]iara  ei  e.xírau- 
jero  42S.t)00.0('(),  quedaiidoásu  favor  el  íntegro 
cnjtital  de  los  291.750,000  rs. , y el  derecho  á 
sacar  cada  año  la  citada  su  nía  de  los  17. 11 1,000. 

XL 

Filialmente,  en  los  gobiernos  siicodc  lo  misino 
que  en  las  iamilias  particulares.  Una  vez  acos- 
tumbradas á adeudarse,  nunientau  sin  rc|>arosi]s 
empeños,  y concluyen,  imposibilitándose  de 
¿ai  isla  ce  ríos,  con  la  mas  desastrosa  banca  r rota. 

¡ Yerdail  amarga,  pero  tpic  se  comprueba  con  la 
progresión  que  ha  llevado  en  España  la  masa  de 
sus  deudas ! 

Dcüd.v  r>R  KspaÑ.v  cox  ixrF.nKs  kx  1802. 

Al  i por  ciento. 


^'nles  con  so 

lié.iflos 

Deuda  conso 


Rt'dUfís. 


.000.8 18,070  20  20.032,722  21 


lidiidn.  

2 IÓ.(j80,000 

0.827,200 

Deuda  cor- 

riciitc 

d7!).í)í)l).l23  í) 

!0.)00,0tíl 

30 

1,220 -107. lito  2!) 

49.tl:)0,HS7 

20 

Ven <l<(  exíranjci’ft. 

Kiiiprústito 
real 

Al  á por  ciento, 

22á  001,000 

U.20.j,200 

¡lenta  perpe- 
tua en  l’ari.s.. . 

475. 4.00, 000 

2:i.772,.'í00 

En  Amster- 

daiu 

-170.043,000 

23.502,400 

Deuda  con  el 

gobierno  fran- 

r 

Cf  t?!í  + 

300.000,1  ¡2 

1 5.3  ifí , íri5 

13 

1,478.31  l.t  12 

sy  ,y  1 5^555 

8 

I b 


315 


I)£l: 

Vales  no  consolidados  que 

deben  pasar  u In  deuda 

: 847.752,000 

con  ínteres 

Deuda  sin  interés  liquidada.  l,120.;j‘24,/^  30^ 

Total  de  la  deuda 

Deuda  DE  t.o.s  Estados  Unidos  de  America 

Pagos  hechos  en  1S2D  por  rédi- 
tos  ñ 1.279,830  rs. 

Por  capitales. - - 1.06.820, ¿20 
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Quedaba  el  capital  de  la  deuda 


988.503,320 

Debía  amortizarse  del  modo  siguiente. 

En  el  año  de  1830 

160.353,900 

de  1831 

138.378,000 

de  1832 

144.547,200 

de  1833 

M4.5  17,260 

de  1 834 

94.711,920 

A voluntad  del  gobierno  ...... 

405.924,980 

{lilorning  Journal  27  de  enero  1830). 
Deuda  ruuLicA  de  Francia  l'G.flOÜjOOO.OOO 
Deuda  de  la  Gran  BiietaÑa. 

La  variedad  que  se  observa  cu  los  cálculos  rorniadosj 
para  averiguar  su  importe,  me  obliga  á insertar  cu 
este  lugar  los  que  lie  procurado  reunir. 

Gciitz  asegura,  que  el  ano 

de  1786  era  de 21,4-10.812,320  rs. 

En  el  de  1700  de 38,470.70 1,210 

PagG  en  .su  obra  de  la  JScono- 

mía  de  'las  Cotonías  dice, 
que  la  consolidada  ascen- 
dí ti  á 46,49!).]  25,504 

La  no  consolidada  á 2,021.216,640 

Suma 48,520.372,144 

Según  el  3/o?‘ní«g  Cfonicte,  á 
fines  del  año  de  1M3,  los 

capitales  llegaban  á 71,7.50.000,000  rs. 

En  1814  se  abrió  un  présta- 

3,500.000,000 

Deuda  movible  no  consoli- 
dada   


P.  Colqlium  en  su  Estadística 
de  Inglaterra  impresa  en 
1814,  regula  la  deuda  en.. 
Progreso  de  la  fluetnantc  en 


6,000.000,000 

81,250.000,000 


48,629.823,700  rs, 


83,213,644,500 

89,378.328,200 


5 de  enero  de  1819,  ca- 
pital no  pagado 

En  5 de  enero  de  1826  id. , . 

{Atlas  22  octubre  de  1826) 
Resúmen  de  la  deuda  reconocida  de  la  Gran  Bretaña 

el  ano  de  1822. 

Billa  del  Exrbenuer  ¿ 

íA  . , , 31.566,550 

Id.  de  Irlanda t lo-  iq,  . , 

* ■*  ‘ ^ * * * 1,1 0;>,  181  9 4 

346 
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Coñsol idado  ai  4 por  ciento 

Aimalidades  tJel  banco. 

Id.  dcl  mar  del  sur 

Id.  consolidadas 

Kediicidas 

irlanda 


► ► 


En  nombre  de  los  comisa- 
rios de  la  deuda,  se  bajan 

Quedan, 

Pasadas  á estos  para  com- 
pra de  anualidades 

Quedan 


Anualidades  del  banco. . 

Id.  del  mar  del  sur 

Id.  consolidadas. ....... 

Eediicidas 

Irlanda 


En  nombre.s  de  los  comisa- 
rios de  l.a  deuda,  se  bajan 

Quedan, , 

íis  á estos  para  com- 
pra de  anualidadea. . 


♦ * t 


Quedan 


Anualidades  del  banco  . . . . 

Id.  del  üiar  de!  sur 

Id.  consolidad.is 

Ilcdiicidas 

Emperador  de  Alemania... . 
Purtugal. 


En  nombre  de  los  comisa- 
rios de  la  deuda,  se  bajan 


íáe  resta,  por  pasadas  á estos 
paru  compra  de  anualida- 
des. , . 


*“**•*» 


Quedan. . 

Eilis  del  Exchequer, 
Id,  de  Irlanda 


X'74. 945,4 13 

4 

8 

..  1.21,630 

15 

ñ 

76.187,0  14 

i 

187,644 

9 

75,999,397 

19 

4 

51,634 

75.947,763 

19 

4 

r ciento. 

? 144. 24 1,672 

4 

1 

1 1.363, .'370 

19 

7 

I55.6Ü5.(}-13 

3 

s 

28,077 

19 

10 

155.576,965 

3 

10 

111,652 

155  462,313 

0 

10 

7*eco?¡ocida  de  la  Grcui 

de  1822. 

r ciento. 

14.686,800 

21,037.681 

13 

11 

391.8.55,816 

8 

10 

202.61  1,5  20 

19 

I 

7.502,633 

0 

8 

895,522 

7 

9 

633.589,986 

16 

3 

98.034,071 

9 

•1 

540.535,915 

6 

11 

9 

6.200,529 

■»  * 


334.3.55,676  5 1 1 

31.560,550 
1.105,181  9 4 


Día 


CapUüi  ül  o lO.f.  por  cititUo 
AniKilitiadcg  del  harneo.. . 

Id.  ilcl  mar  clcl  snr ^ 22.5;3,S'dl  M 

1 1,1 » COnaflll 1 1 ticl l13 I '*  * * * ’ * 

Reducidas  - . ^ - - 

Ii-hniiai 19.27-],G(10  5 3 

‘|].Í>-IS,121  19  3 

15  n no  mitre  de  los  ooini- 
sai'ios  de  la  deuda,  se 
bajan ■ 12.301,11^ 

Quedan 29;-)  17.003  19  3 

7'olul  í/e  los  rfí/ií/fi/<’y. 

Aiinalidiides  del  banco- . 

Id.  del  mar  del  ?tir o-i  n-.)  -qci  i - 

> H/1.9j2,/.3b  -t  / 

Id.  coDsolinuüas 

Reducidas 

Irlanda  3].¡^/D,tt02  3 

Emperador  de  Alemania,  . . 7-302,633  6 8 

l’üitutíal 89  5,;)  2*2  7 9 

yi2.23U,d93  19  3 

En  numbre  de  los  comi- 
sario,? de  la  (leuda,  se 
bajan 1 1 D.o.j  1 ,213  9 11 

Quedan 801.679,282  9 4 

Pasadas  á estos,  para  com- 
pra de  aniialiíladcs 6.366,;) I;") 

Quedan 79r)-312,76/  9 4 

Tofdl  lie  los  inicreses. 

AniiaUdndes  dcl  banco.. 

Iil.  del  mar  del  sur 

> £29.9lb,/38  lo  6 

Id.  consolidadas 

Reducidas .......... 

Irlanda . 1,2!)2,111  1;)  9 

Emperador  de  .-Memania.  ..  22"), 709 

Portugal 26,865  i 5 6 

31.450,128  ñ 9 

En  nombre  de  los  comi- 
sariüs  de  la  deuda,  se 
bajan 3.3S0.481  10  1 

Quedan.. 28.069,546  15  1 

Pasailas  á estos,  ])ara  com- 
pra de  atuialidades 193,80  1 16  7 

Quedan 2/.iS7.’>./8!  19  l 

^ínualidades  por  vida. 

Anualiriades  del  banco  .. 

lil.  i!el  mar  tbd  sur „ 

T.  , > 1.417,924  8 1 

1(J.  cnii.soll(l:irlas 

Reducidas 

li  lauda -13,724  G 2 

1.461,648  14  .3 


En  nombre  de  los  comi- 
snrios  de  la  deuda  se 


ur^Li  * ■ 


Quedan 

Plisadas  u estos,  para  com- 
pra (lo  anualidades  .... 

Quedan 


Anualidades 

Id.  del  mar  del  sur.  .... 
Iii,  consolidadas,  ...... 

Reducidas 

Irlanda  

Eiupei'.ador  de  Alemania,. 
Pültllg.Tl.  


(¿uctlan 


.Ami:ilid:idc.s  del  banco. . 

Iii.  del  mar  del  .sur 

Id.  consol idad;is 

Reducidas 

Irland.T 

Emperador  de  Aíeinanfa,  . 
Portugal . 


En  nombre  de  los  comi- 
sarios de  la  deuda,  se 


Quedan 

Pasadas  á csto.s,  para  com- 
pra (le  anualidades 

Quedan, 


iícíiíw/e/í  g'cncral. 


Capital  al  3 por  ciento. . , . 
Id.  al  i 3 I O.s.  ])or  ciento,. 
Con  so  11  liad  o ai  4 |uu'  ciento. 
Cujrital  al  j por  ciento. . . . 

Tota!  (le  los  capitales 

llllls  del  Exelieniicr 

A 

Id.  de  Irlanda 

Total  de  la  deuda. 


C06 

11 

1.461,042 

13 

I 

9.837 

I. -15 1.205 

13 

4 

líííSÍ/ViCÍOíI. 

£27i>,í>  1 2 

3 

10 

.553 

16 

1 1 

1 , 6.5  5 

16 

5 

51 

3 

o 

277.773 

4 

CD/rt  i.¥or¡o.í  de  la  íyewdtf. 

. 12.972,813 

19 

9 

40.5,.503 

13 

10 

36,69.3 

30,000 

13.44,5,039 

n 

ü 

7 

3.381,087 

11 

IG.826,126 

M 

/ 

203,641 

16 

íw 

i 

1 / ,Ü2[},/  tíS 

11 

o 

í¡3  1.3.15^676 

6 

1 1 

29.547,003 

19 

3 

75.  197,763 

19 

4 

155.162,31.3 

3 

10 

795,312,767 

9 

4 

31  -3í)ü*r»SO 

- 

1.105,131 

9 

827. 93-1, 4 98 

18 

4^ 

Reducidas  á r.s.  vn.  82,798.-1-19, yut) 

El  ministro  del  iiilerior,  Mr.  Pcet,  cu  el  discurso 
(jue  [Jioniinció  en  !n  cámara  el  dia  14  de  ftljrero  de 
1828,  aseguró  (lue  el  Importe  de  la  deuda  Inglesa  era 
el  siguiente. 


DFJ' 

Deuda  consolidtídíi  anuahduutt, 

'’8.3n8,flí>0t‘ 

. o,j.4]í),000 

] c09  ^ 

leg*-  2a..'í00j000 

Id.  con  hii  anva/idtídes. 

T,  ,o,í  30.4fi6,0n0f 

En  IMS 

iQoo  ....  23.50  C, ono 

23,WOO0 

I.a  diminución  tpie  lia  tenido  en  1827  con  respccío 

al  importe  de  1815  fue  de....'  2.U)fi,000 

J822 216,000 

La  total  Amortización  del  capital  de  la  deuda  con- 
solidada desde  18 i. 5 fue 38.835,000i? 

Deuda  no  conio/tdrif/ff  sin  los  hills  del  cxcheguer. 

En  1315 dd.MdjOOOf 

1322 d2.2í50,nOf> 

Igoy 3-1.7"0,n00 

Capital  extinguido  desde  ISI;»...  0.771,000 

Total  Amortización  de  ambas 

riendas, 4.3.606,000 

Deuda  pke  gran  duca- 
do DE  Haden.  .....  14.0.000,000  rs. 

Deuda  del  Gran  Duca- 
do DE  ÍIeSBE  (?AP.SF,T,. 

La  que  adeuda  rédito 

llega  á J 30.000,000  rs. 

Deuda  de  Hannover  . . . 300.000,000 

Deuda  de  Ñapóles  , , . . 

En  el  ano  de  1820  lle- 
gaba á 496.000,000  rs. 

Otras  deudas  liquidadas 

después 498.000,000 

Deudas  reclamadas.  . . . 124,500,000 

Préstamos coiilraidos  pa- 
ra pagar  al  ejercito  aus- 
tríaco que  ocupaba  el 

reino 2,469,600,000 

3.5E8.IOO.COO 

^ 4 

Los  fondos  destinados  al 
pago  de  los  intereses  y 
uniurtizuciüii  de  capi- 
tales  300.000,000 

* 

La  deuda  en  el  año  de  1829  llegaba  á 2.000,000 
Ts.  perlcneciente  en  la  mayor  parte  á préstamos 
negociados  al  55,  75,  80  y 90  p g de  bonifica- 
ción. De  los  2,000.000,000  pertenecen  á ex- 
Iraiijeros  l.GOü.í.00,000. 

7'ii)ies  13  de  Marzo  de  1830, 
jqEUda  publica  de  Nueva  Espa.ña,  antes 

DE  SU  REVOLUCION 

jiña  de  1813. 

Deuda  cüu  réditos 23.[l6;í,672  pesos. 

34S 


. ..  7.185,200 

>''■  CSC, 0.18 

Uédilos  vencidos r nítl  nifí 

Peud..  á VCIM  I),niciil!>tc5. 

Deuda  - 3C.9I9,-U0 

vum  xo  •« 

de  trnpns  v provisinueu.  ai  .m.c1,»5  libr.InMS  que  ro  ue 

han  presentado. 

Impoite  de  los  capitules  de 
las  ventas  de  finoua  de 

, ■ . 12. 631. 17-1 

obras  pms  , . . . ■ • • 


pesos. 


Suma  total  de  estas  deudas. . . 


en  rs.  vii-  - - 


• * * • 


49 .5.50,600 


Importe  de  los  réditos..... 

Jícsííwcn  general. 

^ ^ ^ * 

De  lo  tllcito  cti  este  lugar, 
deduzco  (jiip  el  total  im- 
porte del  capital  de  la  deu- 
da en  Europa,  lias-tu  el  ano 
de  1818,  era  ile.. 1 2, 25!>.l 9.5,506  rs; 

Id  , en  Nueva  EspaSa,  hasta 

el  año  de  1813 99  l'.Ol  2,000 

I ■ ■ 

Suma....  1 3,2  aO. 20/  - 

'rabia  progresiva  de  hi  deuda  pública  de  J£spuña 

desde  el  siglo  A L /. 

Año  de  1509. 

“•i  * 

El  rev  católico  D.  Fernán* 
do  nsegiirú  ú su  nieto 
Carlos  Ij  f|ue  en  aquella 
éjíoca  la  liaciciicla  de  la 
corona  es  t. ah  a adeudada 

cu ■■  .580,000,000  rs.  vn 

(il/orífl/irt,  hht.  de  España^ 
lih.  2,9,  cap.  21). 

Año  de  16S6, 

Scgmi  el  economista  espa- 
ñol D,  Miguel  Osorio  y 
Kedin,  eii  su  extensión 
' poHtica¡  llegaba  la  deuda 

en  dicho  año  á 000,000,000 

Año  de  1818. 

Según  los  datos  arriim  ale- 
gados  1.3,2-10.207,506 

Dfuda  publica  de  PORTUGAL.  Eli  J8S 

l'apel  moneda s,000  000,000 

.Juros  reales 7,500.000,00(1 

Adicción  lu-clia  por  el  banco.  1,400.000,000 

Documentos  de  la  deuda, 
liipiidados  par  los  coiní- 
BÍoniidos  y otros,  pasados 
por  dinero  de  la  deuda 

no  lícpilda.. 5,000.000,000 

Atraso  de  repartimientos. . 1,000.000.000 


22,900.000,000 


DEli 


DIi: 


Coix  til  juro  tía  4 por  ciento. 

{'on  el  (le  

Con  el  del  G del  préstíiuio 

pvnnerOp  

Con  el  del  sciiundo 

Con  el  del  tercero 

'rítelos  de  atraso 


I,GOO.OOO,Odd 

¿jÜUÜ.OOÜ.ÜOl) 

3,-joa.<)oü,o<io 

GÜO.OOO.dOU 

1/2Ü().(UXV>0U 


AiHiienta, . - 

l'iéstnnio  de  in^rlaterra  de 

1 

Id.  del  baiicíí  de  LUbua.  . . 
Botin  de  Vitoria,  sacado  dfcl 
banco  inglés  , pertene- 
ciente al  c’(crtiÍto  porta- 
i^nés,  gastado  por  el  era- 
rio  * 

AdL-Unto  de  pensiones  dei 
monte  pío,  sueldos  de  re- 
füc mudos  y otros 


33;2OU.0ÜÜ,ÜU0 


G.OOn.OOO.CMU) 

2.0(10.01)0,1)00 


320  000,000 


3,t)00.0l)0,l)()0 


4 l,;V2i).U00,(»00 

— 


Deuda  de  r rusia. 

lilvdah's. 

6’  ra  rí  os . 

Préstrinins  extrniijero?.  . 

3.54182,01)9 

12  / 

Al^cíodcs  ai  ‘1  y 5 por 
ciento 

3.321,890 

23  8 

M i se  chin  en  

.598,535 

17 

Hijiotccarias 

5,527.245 

Deuda  interior 

119.500,001) 

18  8 

Fluctúan te 

15-2  19,039 

Total 

180.09 1,720 

19  i 

Id.  cti  rs,  vn. , - . . . 

2,881.173,720 

Réditos  anuales  (jue  adeuda. 

, ] 10.000,02 

0 rs.  vn. 

Deui>a  de  Hi.tsia*  Soii^üíi  líi  inciiiorin 

dcl  conde 

(jourier,  se  comjmne  do  las  siguicules  partidas. 

Eu  rubios  metálicos,  papel 
y balance  del  préstamo  de 

40.000.000  de  rs 1,570.810,000  reales- 


Deuda  incnageiiable  en  pa- 
pel y dinero 1;)5. 507,000 

Pape!  moneda  en  circulación  2jGG  1.000,000 

Deuda  interna 248.000,000 

Deuda  de  Holanda 400,000,000 


T(jtal 5,010.087,000 

Réditos  anuales  (pie  adeuda.  .5,045.087,000 
DeUD  A D li  Sa  JONTI  A-  . . . 600.00(1,0(10 

Deuda  uuulica  de  das  naciones. 


Importe  de  los  capitales. 


Oi  [iitiniiiirc^ ■ ^ • É • . 4 I i 1 4 

1 ,003.000,000 

Fspuúa 

13,24Ü.20;,5OG 

E:it:idD3UíUí]os  de  Ame* 

rica. 

300.000,000 

F rancia 

18,000.000,000 

Gon  témala 

.38.000,000 

950.000.000 

Otomano  imperio 

400.000,1100 

Piuatruav- 

GOO. 000,000 

Países  bajos  y Holanda. 

1.5,000.000,000 

Portugal 

1,200.000,000 

29,007.000,000 

Perú 

589.000,000 

Rio  la  Plata 

535.000,000 

Rusia 

7,505.000,000 



1 58.000,000 

77,747,708.920 

ithllíLp-,  .1 

5,874.000,000 

lotnlt  - # - 1 > 

240,902.858,420 

Diamantf.s  I,os  pnrlnijucscs  iiitrotlucían  cada 
añil  <*ii  Huropa  G!),()()Ü  kiirals  sacados  desús 
niíiiiis,  ciivt»  valor  aseen- 

dia  á 12.130,000  rs.  vn. 

ImporLc  del  ronlrnbando.  . J. 723, 000 
Importe  lo(al  ....  l4.20S.000 

( ílii  i/ttf/l,  hisf . filüsof.  tom,  5.  24.^ 

Diez  por  ciento  son  he  geneuos  extran- 
jeros. Se  robra  por  rentas  provinciales  á dichos 
gónL'i'os  on  (odas  .sus  ventas  y reventas,  después 
de  introdiieitios  en  el  reino. 

Diezmo  eceesiastico.  Hs  un  tributo  qne 
recae  sobte  Iii  riqueza  pública  , con  aplicacimi 
de  sus  valores  á /?¡rfH¿e»í'r  el  clero^  íOíft?- 
íí(?r  el  Cidtú^  socorrer  ó los  po/jres,  aliviar 
las  í/eccsida/lcs  c/i  l/ea/po  de  cala/nídad^  i/ 
ctciidir  Cofi  ellos  citaudo  el  pro  de  Ui  ttevrü  ó 
dcl  rey  lo  rccldoinre.  Miro  los  diezmos  por  lu 
parte  política,  y por  la  ndacion  que  tienen 
con  la  publica  prosperidad,  prescindiendo  de 
su  origen  y de  siís  re.s pelos  religiosos.  Loa 
diezmos  son  una  imposición  sobre  los  frutos  do 
la  tierra,  que  el  lal.irador  satislace  de  los  pro- 
ductos íntegros  de  su  trabajo*  sin  abono  de  los 
gastos  que  le  ocLi.sionítn,  ni  del  rédito  de  los 
capitales  que  tístos  e.xigen.  Digo  tjuc  el  diezmo 
lo  paga  el  labrador^  porque  aunque  luibo  épo- 
cas en  que  se  satis lizo  de  los  jornales,  de  las 
soldadas,  y de  otras  utilidades,  en  el  día  exclu- 
sivamente pesa  sobre  la  agricultura,  habiéndose 


De  Austria 58,400.000,000  ra. 

Brasil !)32.(M)n,Ü(lO 

Chile G4  í.0ÜÜ,0Ü0 

Coiifcclcniciou  Germá- 
nica  2,777.000,000 

Colombia yiG.OOO, (){)() 


Líi  costumbre  señala  eu  casi  iocla  Espniia  los 
frutos  (|Uc  deben  diezmar  y la  cuota  , la  cuiil 
no  es  igual  en  todas  partes,  subiendo  ú bajando 
de  la  décima  parir. 

No  Imbiéndonit'  sido  po.silile  adquirir  las  no- 


ticias  necesarias  en  la  materia,  siipln  t ilc 
motlosii  «alfa  con  las  que  mi  particular  ilili- 
gciicía  MIC  Improporcionado,  relativas  al  «rzo- 
L>ado  de  Valencia;  on  donde  la  sabiduría 
del  Sr.  D.  .Taime  el  í fijd  las  cuotas,  y scnalo  las 
especies  que  debían  pagar  die^mo,  con  la  mi- 
jiuciosiílad  cpie  se  echa  tle  ver  en  el  fuero  pri- 
mero, título  24,  que  está  en  práctica,  con  íir Mia- 
do por  el  Sr.D.  Fernando  Vil  en  2S  de  no- 

yiembre  de  ISIS. 

Aunque  el  Señor  rey  D.  Jaime,  había  igua- 
lado la  cuota  de  la  contribución  sobro  los  fin- 
ios, la  costumbre  la  desniveló.  Fn  32  pueblos 
del  arzobispado  de  Valencia  se  paga  1 de 
cada  15:  1 de  cada  10  eii  13;  cu  los  mus,  I 
de  catla  8 en  el  trigo  : en  nuiclios  se  permite 
.sacarlas  simientes,  y en  otros  no;  de  modo, 
que  suponiendo  iguales  los  gastos  de  reproduc- 
ción, los  labradores  de  los  primeros  saldrán 
bcnciiciados  en  7 por  100  respecto  de  los  ulli- 
mos,  y en  casi  30  por  100  con  relación  á los 

íiUiiuos. 

Iba  algarroba  ofrece  el  mismo  rcsultatlo  en 
muchos  pueblos,  cuando  en  los  mas  paga  1 de 
cada  12 : el  cáñamo  l de  cada  0 : el  arroz  otro 
de  cada  IS,  12  y 9 ; y el  vino  de  8 y de  10  1; 
es  decir,  que  para  la  exacción  de  este  tributo, 
no  se  cuenta  con  la  diferencia  de  cuidados  y 
capitales  necesarios  para  cl  cultivo  de  los 
frutos. 

Ademas,  en  unos  pueblos  están  sujetos  al 
diezmo  4 clases  o especies  de  frutos,  en  otros  G, 
en  algunos  11,  y en  muchos  un  número  mas 
considerable. 


Impo  rlc  de  los  diezmos  de  lílspaÍKi. 

í. 

El  marqués  de  la  Corona,  fiscal  que  fue  del 
consejo  supremo  de  liacieraln,  en  rcs])ucsta  del 
año  de  1703,  aseguró  que  cl  producto  de  los 
diezmos,  casas,  censos  y artefactos  que  en  di- 
cha época  poseía  el  clero  de  Castilla,  llegaba 

* ■ ■ . 101.131,498  rs.  vn. 

Ycl  de  los  seculares  a.  . 352.086,009 

11. 

Supongamos  que,  generalmente  hablamio,  se 
pague  diezmo  eclesiástico  en  España  ó Islas, 
del  trigo,  cebada,  escanda,  centeno,  maíz,  habas, 
airoz,  garbanzos,  vino,  aceite,  lana,  corderos, 
potros,  becerros,  cabritos,  puercos,  seda ; y que 
la  cuota  media  ilc  la  contribución  sea  de  cada 
11,  F Tomando  los  precios  que  señala  el  censo 
de  irutoi  y manufacturas  del  año  do  1799,  ten- 
dremos que  cl  valor  dcl  diezmo  eclesiástico  de 
•Fspañ.'i  ascenderá : 


El  del  trigo 

El  de  la  ce  liada 

El  de  la  escanda  y avena  

El  del  centeno 

El  del  maiz 

El  de  los  garbanzos - . 

El  de  las  habas  y judías 

El  del  cáñamo  y üno 

El  de  la  algarroba 

El  dcl  arroz 

El  de  la  rubia  y barrilla 

El  de!  vino  y cidra 

El  del  aceite - 


M 0.000 .000 

30.000. 000 

7.0(iij.000 
3 0.000 ,000 
l.'í.OülbOOO 
.1.000,000 
(>,000,t)00 
000,000 
3.000,000 
3.áOU,000 
l.á  00,(1 00 

40.000. 000 
2 1.000,0 00 


El  de  la  lana 

El  de  los  corderos,  potros  becer- 
ros y cabritos 

El  de  la  seda 


308.000.000 

12.000,000 

40.000,000 

8.000,000 


00.000,000 


Importe  tota! 428.000,000 

111. 

No  deberá  reputarse  exagerado  esto  calculo, 
sabiendo  que  cl  importe  líquido  de  los  diezmos, 
perícnccienles  ú solo  el  arzobispo  y cabildo  de 
Valencia,  según  los  arriendos  hechos  cl  riño 
de  ISIS,  llegó  á la  suma  de  411,000  pi'sos,  ó 

sean G.  105,000  rs.  vn. 

ilegu lando  cii  un  tercio, 
el  valor  de  los  íraslos  de  re- 
colección,  y las  utilidades 

r IK 

de  los  arrendadores;  cl  total 
valor  de  díclios  diezmos  ha- 
brá sido  de 8.000.000 

Diezmos  eclesiásticos  (co.\  rni  itrcioN  .so- 
nnií  ellos).  Jiai  los  apuros  c.vtriKirdiuiiri  os 
(le  la  guerra  con  Napoleón,  cl  gobierno  pro- 
visional (le  España  echo  mano  de  los  diezmos 
ccle.síásl¡cos  para  satisfacer  los  eiiorme.s  desem- 
bolsos del  erario.  Con  este  objeto,  cl  año  de 
1810  se  le  aplico  la  mitad  de  su  rendimiento  : el 
de  1812  se  dejó  al  arbitrio  discretivo  de  las 
Juntas  de  provincia  cl  señalamiento  de  la  cuo- 
ta; y por  último,  se  fijó  en  el  de  18 13  en  30 

por  100,  bajados  el  excusado,  las  tercia.s  y el 
noveno. 

Diezmos  eclesiásticos  aelicados  a euo- 

vJSioMEs.  Para  atender  á las  nrgencia.s  dcl 

ejército  y armada,  se  mandó  por  real  orden  de 

9 de  octulire  de  ISOl,  que  los  poseedores  de  los 

diezmos  vendieran  el  trigo  y cebada  necesario.^ 

para  la  subsistencia  de  las  tropas  de  mar  y 

ticira,  rcnitcgraiulosc  por  el  importe  del  noveno 

y subsidio.  Esta  providencia  no  llegó  ú rea- 
lizarse. 
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DtrzMOs  ECLESIASTICOS.  El  valot  los  (lo 
1 ijo-hiíi'iTíi,  M'irnii  -A r)  luir  \ üunff,  asciende  cailíi 
nilo  ú .‘>í*.').00f1,(H)()  rs. 

Diezmos  kciuis  i asticos  iieIí  AiizonisPADO 

DE  LIMA. 

Su  v.ilnr  en  el  nño  de  1S03..  182,3-10  pesos. 

JDeí  c¿/as  pcríc/teccn. 

Al  arzobispo 'll),C/4 

A dietiidades 3,012 

A cniiúiiigoa 3,1/0 

A racioneros-  - 

A medios  id 1,112 

Su  mu  .íl.lO^ 

Dit.z.mos  ECLESIASTICOS.  (Valoh  de  los  de 

E,r  it:r>), 

lili  el  ficccnio  desde  1770  á, 

1780 13.3;i7,i:i7  pesos. 

Ario  cuín  un 1.3.?/i»l  ,i 

Dcsí/c’  1781)  fí  1790. 

Eli  el  Ai'zoliispuilo de M t'jico  3.210,400  pesos 

En  el  obisp.Tilo  de  Puebla..  7.()^'2,s,l) 

En  el  de  Willadolid 3..iO'S,8^>4 

En  ol  ele  Oajuea. 882,2,17 

En  el  de  íinadalujara 2,i>/0,108 

En  el  de  Diirango 1.80,313 


Suma 

Año  cornil 

Euciío  el  diezmo  eclesiástico 

Ci 

Im  ereculo  en  veinte  años. 


18.353,821 


4í)n,6fi7 


gjíc  se  U‘s  cars/e/cr¿¿^/(i  desde  el  aíio  de  1780 

á 17í)0. 


En  Durango 

En  Guadal.ajura 

Eu  Méjico 

En  Oíijaca 

E.I1  Puebla  .............. 

Eli  Valladolld  . . , 


1.080,31.3  peaos. 

2.. ’)7!I,Í0S 
7.082,879 

8(i3,237 

3.. 508.884 
1 3,239,239 


tic  enero  de  iTDfi,  se  aplicó  al  fondo  de  In  ck- 
tinción  ili*  vales,  el  producto  de  los  diezmos  «le 
los  iViiUis  C[ue  por  ley  ó costumbre  estaban  exen- 
tos de  pagarlos,  y se  les  impuso  la  obligación 
de  satisfacerlos. 

Diezmos.  Moneda  valenciana  de  valor  do  1 real 
V ‘i  lurs.  vn.  Esta  moneda  se  conocio  con  el 
nombre  de  ?'6’«V  de  l alenr.ici.  Se  tltt>  principio 
á su  Imlinúento  en  esta  ciudad,  el  año  de  1610. 
Llevaba  en  el  anverso  una  cabeza  real  con  coro- 
na. V en  (d  reverso  las  barras  tic  Caíalo  na.  Su 

J i-: 

acuñación  contiiuió  hasta  el  año  de  1692,  y la 
circidacion  hasta  el  de  1717,  en  que  se  prohibió. 

Dinaxai’CA.  Fil  comercio  de  esta  potencia  con 
España  el  año  tle  l/Oó,  consistió. 

El  de  ói/rü£if/cü(Oa. 

En  góiicros  dü  algodón,  lino  y 


{'uriuuio 1.000,000  rs.  vn, 

Eu  pifies  uftohud.ug 700,000 


En  suhiion,  ¡ireiupies,  cola,  nmn- 
tcca,  tpiOáO,  bacuUuo,  sardi- 
nns  V comes  tibies 15.000,000 

m 

En  drogas  medicinales  y de 


pinhira 1.5,000 

En  maderas  de  censtruceion  y 

duelas  800.000 

En  triuo  centeno  v simientes. . 2,48.5,000 


20,000,000 

El  de  cxlr acción. 


Seda  en  rnmu  v labrada 200,001) 

Lana  V pelo  en  rama 800,000 

\’inoH  v aguardientes. .......  4,.á0t),0üt) 

StU),  agrios,  almendras,  drogas, 

aceite  y aceitunas 0,7)00,1)00 


12.000,000 

Total  dcl  comercio  activo  ....  20.000,000 

lil.  del  comercio  pasivo 12.000,000 


.Sal  lio. 


8.000,000 


Diezmos  eclesiásticos  en 
del  Cuzí  o. 

Valor  en  1S02 

Diezmos  eclesiastico.s  en  el  oiiispado  de 

CllAIlCA.S. 

Valor  en  1S02  178,492 

Diezmos  eclesiásticos  en  el  obispado  de 
LA  PAZ. 

Víiior  en  1802  . . ....  26,971 

Diezmos  eclesiásticos  en  el  obispado  de 
Tur  JiLLo. 

Viiloi*  cii  1801,  . . . . , . C8jl-lS 
Diezmos  de  exentos.  Por  breve  tle  S.  S.  de  8 


Dinamarca.  (Relaciones  merca nti  les  con 
España).  En  ííi  colección  dn  niic.slros  trata- 
das solo  se  conserva  el  que  celebró  Felipe  IV 
con  Cristiano  IV  eu  3 de  febrero  de  161.5.  Por 
él  se  concedieron  varias  gracias  y privile- 
fl-ios  al  comercio  de  los  dinamarquéses  en  la  jie- 
iiíiisula,  en  premio  y compensación  de  habLMse 
apartailo  diíl  tratado  ajustado  con  Holanda.  «i 
cuya  nación  tratábamos  entonces  de  sujetar. 
Fue  puramente  temporal,  como  apoyado  en  cir- 
cuiislancias  nioinentáncas.  Estas  pasaron,  y con 
dio  perdió  el  convenio  su  fuerza;  luibicmlo  que- 
dado nuestro  gabinete  un  libertad  de  ajustar  su 
conduela  á solas  las  leyes  tle  su  conven iciicia. 


1 8.353, üCt) 

EL  OBISPADO 

52,748  pesos. 
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Dinamarca.  Supoblacíon 

en  cl  fiáo  (le  D 83.  . . • • 
JVodiieia  granos  por.  . 
Importe  de  sus  extrac- 
ciones  

Id.  de  sus  iiitroduccio- 


* • i 


2.023,928  índiv. 

3.000,000  tom. 

2.533,271  cscud. 

2.477,445 

55,826 




Utilidades. 

Valor  de  sus  rentas.  . • 92.000,000  rs.  % n, 

DisEno  ó MONEDA.  El  St.  Trocy,  al  Iral-nr  esta 
importante  jiiatcria  en  su  luminosa  obra  de  los 

nriticipios  de  la  eco7iQmía  políhca,  par  iciic  o 
del  sui)ucsíu,  de  que  las  cosas  útiles  tienen  valor 

determinado,  dice:  “todos  estos  valores  se  im- 

den  unos  por  otros.  Si  todo  el  mundo  esta  dis- 
puesto á dar  por  la  cantidad  de  una  cosa  deter- 
minada, una  doble  mayor  de  otra;  claro  es  que 
aquella  se  aprecia  dos  veces  mas  que  esí.i : } a 
cstsV  fijada  la  relación  de  su  valor,  y .se  pueden 
cambiar  y negociar  aquellas  dos  cosas  sobre  este 
pie,  sin  necesidad  de  acudir  <1  una  ntateria  in- 
termedia. 

Puede  por  ejemplo  darse  licno  por  trigo,  y 
este  por  lí.'ña ; jjero  soljrc  ser  molesto  un  método 
la!  de  cambios,  tiene  inconvenientes  muy  graves; 
porque  desvia  de  sus  operaciones  ordinarias  á 
todos  los  lionibrcs  industriosos,  les  roba  su  pre- 
cioso tiempo,  bacc  jmno.sos  sus  cambios,  y 
(pi¡7.ás  imposible  algunos  de  ellos.  Ademas,  bay 
mnciia.s  mercaderias  incapaces  de  dividirse  co- 
modameiitc  ])ara  ajustarlas  por  otras:  las  liaj'  que 
no  pueden  conservarse  mucho  tiempo;  y caso  que 
se  pudieran  conservar,  suelen  s.;r  muy  embara- 
zosas, y no  siempre  acomoda  su  adquisición  al 
dueño  de  las  que  necesitamos  ó no  las  desea  cu 
la  cantidad  de  que  tratamos  de  desprendernos. 
Dificnltades  que  (lesa  ícntan  al  comercio  y baceu 
desfallecer  la  ímlnslriu. 

“ Por  fortuna,  prosigue,  los  metales  preciosos 
son  una  mercancía  como  otra  cualquiera,  cuyo 
valor  se  conijinne  del  que  les  da  el  trabajo  que 
cust()  sacario.s  de  la  mina,  transportarlos,  y la 
pusíbiiidud  de  coiivcrlirlos  en  vajilla  y cu  mue- 
bles. Tienen  ademas  la  calidad  de  ])odersc  afi- 
nar ; de  mudo  que  cada  unosabe  fijamente  la 
cantidad  que  posee,  lo  cual  facilita  su  compa- 
ración con  oíros  metales  y incrcaderías.  Son 
ademas  indestructibles,  y (áciles  de  dividir  en 

grandes  y pequeñas  cantidades.  Circiinstancias 
todas  que  hacen  que  los  niélales  preciosos  sean 
mas  estimados  que  las  demas  mercancías,  y pue- 
dan servir  mejor  que  estas  de  medida  común  do 


los  cambios.” 

Unas  cualidades  tan  preciosas  hicieron  que 


en 


din 

Ja,  nacioDca  caltas  se  prefiriesen  pana  moneda  6 
dinero  les  metales  preciosos ; es  <lec.r,  q„e  la  pó- 

blicn  autoridad  se  declaró  asente  para  propor- 
cionar al  comercio  los  cambios  en  sonndes  ,•  pe- 
queñas piezas  de  plata  y oro.  asegnraodo  cm.  lo, 
cuños  que  cl  valor  verdadero  ele  cada  una  era  cl 
que  señalaba  su  inscripción.  Con  este  irislru- 
nicnto  se  aumentó  la  rajiida  circnlacion  de  los 
trueques ; porque  cl  hombre  fiado  en  la  buena  lo 
y probidad  del  gobierno,  no  tiene  nrecsidad 
de  comprobar,  por  medio  do  ensayes,  si  cl  pe- 
dazo de  nlala  ú oro  reducido  á moneda,  que  vie- 
„:Tsus  ¡nanos,  equivale  al  valor  de  los  géneros 
de  que  se  desprende  pura  íidquirirle. 

“Ciiaiulo  no  se  pasaban  los  golfos,  ni  so 
entraba  en  las  entrañas  de  la  tierra  con  el  liain- 
bre  del  oro,  dice  nuestro  economista  Luis  \alic 
do  la  Cerda,  en  su  obra  de  la  Fumlarion  de  era- 
rios^  tratábase  solo  cti  trabajarla  : y trocando 
unas  cosas  por  otras,  vivían  y se -sustentaban  las 
gentes,  sin  que  sirviese  de  precio  otra  cosa  para 
la  cosa  deseada,  sino  la  que  otro  deseaba ; y en- 
tonces quien  mas  trabajaba  gozaba  mas  del  bene- 
ficio de  la  permutación , sabiendo  que  la  tierra 
V la  dil¡‘'‘eucia  le  babiaii  de  dar  la  materia  abuu- 

J w 

díinte  que  deseaba  para  mis  permntacioucs.  Pero 
lialhmdo  en  esto  contusión,  ora  por  cl  trabajo 

con  que  los  cainiiiaiitcs  jjodiaii  llevar  las  cosas 

con  que  Imbinn  de  vivir  trocando,  ora  porque  no 

se  concordaban  tan  fácilmente  en  cl  trueque, 

inventaron  por  artificio  y modo  de  gobierno  bien 

sutil,  una  sola  cosa,  por  la  cual  se  trocasen  todas 

las  demas,  que  fue  la  jíKJ?ieí/íí  ; dándole  precio 

nivelador  de  la  cosa  deseada.  Forjaroii  diversas 

monedas  de  poco  y nnicho  peso,  para  comprar 

con  ellas  una  ó diversas  cosas.  De  aquí  vino 

luego  cada  particular  á tornar  este  dinero  niieva- 

luentc  inventado,  trocándolo  por  las  cosas,  y 

midiendo  cl  precio  conforme  ú la  abundancia  de 

■ 

estas  ; la  cual  ponía  regla  y media  al  dinero, 
y no  ponía  por  cl  contrarío  la  abundancia  del 
dinero  regla  en  las  cusas,  como  hoy  por  nuestra 
desventura  hace.” 

De  lo  dicho  deduzco  los  siguientes  cánones, 
suficientes  ])ara  dar  á conocer  la  naturaleza  del 
dinero,  y para  alejar  á los  gobernantes  de  los 
niales  espantosos  en  que  bnn  abismado  á las 
naciones  la  inexactitud  de  his  ideas  y los  erro- 
res cu  materia  tan  interesante. 

I. 

La  moneda  no  es  7}ias  que  una  cantidad  de  oroj 

plata  ü cobre,  cuyo  zalor  petide  del  de  los 

metales  que  la  componeit. 

Sea  la  que  se  quiera  la  Correspondencia  de 
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f)Ii 


iiMcs'.r.i  iiuhrmI.í  cnn  Ui  atil¡>rtiíi.  ‘‘1 

)¡fl  en  fl  iiirorinf  (Jr  la  c'nia.i  I ilo  Tnknlo  s..brr 
IH-SO.S  y iiioilidiis,  c\\u\  ciitoiicrs  mus  rslnuulíics 
Ins  mrtiik'b  ilo  oro  y piutu  eii  Ijujillu  n r»  Jnone- 
da  ; liov  s.m  mas  rrccm’iiU'S.  Si;  compraban  por 
. uK-o  uiM  y iiinchos  tViiloá  y ser viilumbrcs 

(jiic  Imv  c’iK',>Uin  nniciitis  on/us  tic  ]>líiUi  y t>n>- 
Ik’  muinMii,  (pu;  si  L‘I  tu'o  f/  (unoticííndo  se 

]>mlií'ran  entender  no  como  I rotos  y ^emnos 
consiimildcs,  sino  como  siiíoos  arhitraiios,  /o 
ji/ís/iu>  era  f¡}(c  Cilios' /kcsoi  de  oro  ófJala,  o (¡tit 
ucücu  de  ('undum  ij  mettilcs  viles. 

II. 

El  valor  del  dinero.,  romo  el  de  iodos  los /rulos 

ij  rovo.v,  \icnde  déla  eyr«.s'e::  ó abundancia  de 

metales  de  que  se  compone. 

Ortiz,  en  el  compendio  de  la  liistoria  de  Espa- 
ña, ú la  pá.ü;.  413  del  tom.  4,  asegura:  que  la 
gran  cantidad  de  oro  y plata  rpie  cayo  cu  pudi  r 
del  rey  de  Castilla,  de  resultas  de  la  victoria  ilel 

Salado.,  hi~o  bajar  1 su  valor;  y Sancho  Mon- 
eada, en  la  obra  que  escribió  déla  Jlvslauracíon 
de  España^  despoes  de  sentar  el  a.KÍoina  lumi- 
noso de  que  el  oroj/  plata  eran  cosecha  de  esta 
/iuc.ioH  : “ antes  dcl  descubrímienío  de  las  In- 
dias, añade,  solia  comprarse  por  iiti  cuarto  lo 

que  ahora  cuesta  6 rs-  ; valia  el  cobre  I resta  ii- 
tosmasqne  agora  la  plata;  y ansí,  mas  rico 
estaba  uiio  con  100  rivales  en  cuaitos,  que  agitrti 
con  500;  con  la  abnnduncia  de  piafa  i/  oro,  ha 
bajado  su  valor,  como  suele  bajar  ron  la  abitn- 
dancia  el  de  cnanto  ha  y ; y de  consiguiente  lia 
sabido  el  de  lo  fpLe  se  eoiiqira  con  la  moneda-,  y 
íisi  se  estima  el  oro  ij  lií  piafa  c//  poco  , habii  n~ 
dolo  envilecido  la  abundancia  romo  á todas  ¿as 

dema.'t  cosas.  ’ 

III. 

Siendo  muy  embarazoso  para  el  comercio  y 
CüiUratueion,  haber  de  lej itimar  en  todas  las 
compras  y ventas  la  exactitud  del  valor  de  la 
plata,  oro  y cobre  que  se  da  en  cambio  de  los 
frutos  y mercaderías;  los  soberanos  tomaron  á 
su  car<ro  evitarlo,  mni  la  división  de  dichos 
metal irs  en  partes  proporcionadas  á los  cambios; 
íiseíTuraiido  con  los  cuños  el  valor  lej í Limo  de 

O 

cada  una,  correspondiente  ú su  peso  y ley. 

IV. 

Los  cuños  que  los  soberanos  imprimen  en  la 
7noncda,  no  le  dan  parte  alguna  tic  su  valor 
como  metal;  solo  sirven  [tara  asegurará  los  que 
lu  reciben,  cpie  cada  pieza  tiene  en  sí  el  valor 
que  señala  la  inscripción,  exactamente  igual  al 
dcl  metal  de  que  se  compone,  sin  mas  adición 


que  la  correspoudieníe  al  precio  de  la  fabrica- 
ción. ( i ( use  Jiraccaje), 

V. 

Üna  vez  que  el  valor  «le  la  moneda  no  {Hiede 
ser  dislinío  ilel  del  melal  qm,-  la  ciini|)ime,  pen- 
iliemlo  ilel  umv  t|  le  los  lioiubres  liaren  dt’ esti',  v 
de  su  abiunl  ineia  o rscase/  ; se  inliere  riiie  la 
autoridad  soliera  na  no  i's  árbitra  de  aÍ1  erarle  sin 
ocasionar  males  gravísimos  al  estado. 

La  historia  lie  Es[)aña  conserva  hechos  nuilli- 
plícadüs  que  con  tirina n la  exactitud  do  esta 
máxima.  ( Eéase  Al/cracion  de  la  moneda). 
Din  lili  o ci  lU’U  CANTU. 

.''uiíaii  los  eákailns  de  Mr. 
ti iiinholdt,  tiii  los  Estallos 
Uiiiiios  y Canadá  hay. . . . 

En  las  posesión üS  liispano- 
uUrainarinus  tlnl  cnatinente 

En  t‘l  Brasil 

En  las  AatilUis 


d6.nU0j00()_J(liiro3, 


-t  t # 


íhi.DOU.OÜt) 
-l.ÜUO.OOO 
ü.üOO,  ÜUO 


1 ttl.OllO.OOj) 


La  Europa  roed  he  unnalaieu- 

te  lie  Aiuéi'ica 

•De  ellos  pasan  al  Asia  [)ur  el 

Levante 

Ii!.  pt)i'  t’l  euheilc  Buena  Es- 
peranza  

Id.  por  Kiacliat. 


dJ.ñOO.OOt) 

4.000,000 

17.ñ  1)0,000 
■1.000,000 


Le  (jaedaii  á Europa 1 S.áOO.OOO 


De  esta  suma  lielicinos  reba- 
jar, por  la  ([lie  seeüiisiinie 
en  la  runilicioii  de  las  nio- 
neda"-,  y en  Joyas,  bajillri, 

galones  V buidadoH 

Añadicinio  la  in,isa  de  niéla- 
les qnc  producen  tas  iiiiiias 
de  Europa 

Dinero  ei reñíante 


7.000,000 


[0.000,000 


•27 


,1)00 


Din  Bit  t)  VBNMK)  iiE  r,As  Ameiiicas  a Es- 
paña BES  un  su  UBSCUnilIMIENTO.  ( VcíiSG 

Cauilale.s). 

Di.NEIIO  OUB  DB  TjAS  AMEtllUASllA  VENIDO  PA- 

H A E Fj  i;  11 A R I O c s p A Ñ O T,.  ( Eédsc  Caudüle.s). 

Din  ERO  ó MENUDOS  DE  VALENCIA  V ArACON. 

Moncdii  provincial,  equi Vidente  á los  ochavos 
de  Castilla.  Los  hubo  antiguainentc  do  plata  v 
cobre;  imis  los  corrienlc.s  son  de  esb;  último 
metal,  y por  .su  liga  y rigiira  dati  lugar  á mucho 
contraiiando.  Por  reales  órdenes  de  S de  atros- 

O 

lo  y 13  de  octubre  de  1733,  se  igualaron  con  los 
ochavos  de  Castilla. 

Di e 1,0 iu ACIA  (’OM Eitci-AL.  Doy  este  nombre  ú 
aquella  parte  de  Ui  pulitica  que  .se  emplea  en 


vil’ 

conocer  los  roIaclonM  nicrcanlil.'S  que  lucclian 
c„  el  irálico  respectivo  de  lo»  naouues.  el  va  or 

,,e  los  erutos  y gú..eros  en  que  “ 

tratados  y convenios  que  señalan  lo»  vicediós  j 
vleliercs  de  los  súbditos  entro  si,  y la  fuerza  que 
vleba  atribuirse  les.  Materia  poco  cultivada  en 
tro  nosotros,  y que  es  de  la  mayor  uuporlaucia, 

rmrnue  su  olvido  ó el  desden  coa  que  la  hemos 
mirado,  nos  lia  hecho  victimas  de  los  planes  de 

encrandeciinicalo  de  otras  potencias;  las  cuales 

prevalidas  de  nuestra  ignorancia  y de  nueslra 
situación,  han  logrado  gracias  exorbitantes 
para  su  tiálico,  casi  al  mismo  licinpo  que  nos 
trataban  en  los  países  de  su  doiUinacion  con  .a 

mayor  ílurcza. 

Lo  dicho  basta  para  conocer  cnan  absohita- 
mente  preciso  es  el  conocimiento  ilc  la  diploma- 
cia comercial  á las  que  hayan  de  estar  al  trente 
de  la  dirección  de  la  hacienda.  Sin  él,  í como 
resolverán  con  debida  scj?nr¡dad  las  muUi pilca- 
das pretensiones  de  los  gabinetes  ? ; Como  cono- 
cerán el  doblez  de  las  solicitudes  a favores,  ni 
cómo  podrán  sostener  los  derechos  propios  con 
energía  y sabiduría ' Por  desgracia  carecemos 
de  luces  en  esta  parle  preciosa  de  la  ciencia  del 
gobierno,  no  obstante  de  liaberse  conocido  la 
necesidad  de  obtciicrhis,  y de  haberse  procura- 
ido  reunir. 

Deseoso  el  marqués  de  la  Ensenada  ilc  desem- 
peñar el  ministerio  de  hacienda  de  un  modo 
correspondiente  á su  importancia  y á los  gran- 
des talentos  de  que  estaba  dotado,  elevando  la 
nación  española  al  grado  de  poder  á que  la 
llaman  sus  grandes  proporciones,  trato,  en  el 
uño  de  1754,  de  adquirir  noticias  exactas  y jus- 
tificadas del  modo  con  que  los  españoles  éramos 
tratados  en  las  demas  naciones  en  punto  á 
comercio,  y de  los  derechos  que  se  cobraban  á 
nuestros  frutos,  para  conocer  si  eran  n no  mas 
subidos  que  los  f|uc  en  la  pen Ínsula  se  exijlan  á 
.sus  súbditos ; todo  con  el  fin  de  tener  datos  para 
respojider  á las  Instancias  de  ios  cónsules  y de 
los  embajadores^  y de  juzgar  si  en  estos  pantos 
de  comercio  y admisión  de  naeslros  frutos  y 
mercaderías^  se  observaba  la  j'eciproca. 

Negocio  de  tan  alta  importancia,  se  confió  de 
orden  de  S.  JVl.  ai  Sr.  D,  Manuel  Oominguez 
Vicente,  persona  muy  conocida  por  su  zelo  é 
ilustración  en  la  respetable  carrera  de  la  loga 
y ea  la  república  de  las  leí  ras,  habiendo  jinsado 
á las  cortes  extranjeras  pava  el  desempeño  de  su 
comisión,  arreglándose  á las  instrucciones  que 
al  efecto  se  le  comunicaron. 

Aunque  la  reunión  de  unos  dalos  tan  intere- 
santes, liubicra  facilitado  el  conocimiento  de 
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esta  paríe  imporíante  tlcl  derecho  público  de  la 
nación,  la  fatalidad  hizo  que  no  te  hubiesen 
recogido,  por  haber  qiicdmio  sin  concluir  el 
cuLurrgo  hecho  á IJomingucz,  perpetnámlosc  hi 
üscuihiad  .sobre  puntos  íau  prccioso.s\ 

La  combinación  de  los  sucesos  píiblico.s,  las 
multiplicaiias  y exorbitantes  reclainncioues  he- 
chas dc-sde  el  año  ite  JSOO  por  eVíi”d) i neto  do 
Napoleón,  y la  necesidad  de  e.onlestarlas,  mo 
hicieron  conocer  pníclicamcnle  la  urgencia  de 
lUjiiellns  noticias.  Para  obtenerlas  logré  que  el 
ministerio  de  liaclenda  tratara  du  ndquitnhis, 
con  el  objeto  rio  (orinar  una  cartera  poíitica 
que  le  sirviera  de  guia  en  el  despacho  de  los 
graves  asuntos  que  diariamente  se  presentaban 
á su  decisión. 

AI  efecto  se  formaron  ínterrogatorins  sobre  las 
bases  lie  las  instrucciones  de  Domínguez,  y se 
dirijicron  á los  embajadores  y cónsules  de  S.  M. 
en  las  demás  naciones.  Estos  ministros  contes- 
taron muy  ciiniplidamcntc,  habiéndose  recogido 
un  caudal  inapreciable  do  datos  y hechos  relati- 
vos á la  diplomacia  coiiicrciaf  de  España  j mas 
al  liempü  que  me  ju'eparalia  para  redactarlos, 
de  orden  do  S.  M.,  y cuando  liabia  presentado 
el  primer  ensayo,  tuve  que  oenparme  en  otros 
trabajos;  y envuelta  la  nación  en  ta  gnerra  de 
1S08,  en  ella  pereció  este  tesoro  de  luces  ; para 
cuya  restauración  se  volvieron  á coiniinicar  cti 
el  año  de  IS17  nuevos  interrogatorios  á los  mi- 
nistros residentes  en  las  corles  extranjeras.  ( EtV/- 
se  Derecho  público  jSIer cantil). 

Diputaciones  de  ii arrio  estar r.iín das  en 
M Anillo  pura  el  socorro  de  pobres,  con  volun- 
tarias limosnas  y libranzas  de  la  jaula  geiUM'iil  de 
caridad  cu  el  año  corrido  desde  i'797  á 179S. 

Se  recogicrüii  cié  iimosnns.  32;í,‘2.'JG  rs. 

De  libraTiZíis 308.500 


03  1 ,730 


C astas. 

La  33,670  socorros  á 2,810  pobres. . ‘12-(,lfi4  rs. 

En  la  cfhicacion  y vesliiíii  io  de  1,67 1 


niuaa 


P « » 


É ■■  Ih  ■ 
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Eli  la  educación  de  838  niños 


1(11,806 


5.233 


En  los  20  anos  que  mediaron  liasta  In  época 
a que  nu;  refiero,  ascendieron  las  limosnas  rcco- 
gitlas  a 4,o0(),790  rs.  y If>  mrs. 

DiPUTAcioxns  DR  MINERIA.  Ex  Méjico  liahia 
t.l  ano  de  179.5,  j7;  con  500  reales  de  minas, 
y habia  5,000  minas  en  labor.  Los  nombres  de 
his  diputaciones,  y ia  riqueza  que  daban,  se 
com]irciiden  en  la  siguiente  nota. 

Uuanajuulo  daba  cii  piala  y oro  do  5 á 
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tic  peses,  y iu>  cajas  reales  reril.úeríMi 

en  el  eilailn  ium).  per  -]iüiii'is,  (iT.iK'Ü  marens. 

De  los  Cai.ecc  ilafia  ilt'^i  á J.ílüD.OOO  de  pesos 

ainialt's. 

San  Lnis  tlel  Pelít'i : reales  rcciliie. 

inri  en  per  quintes  mareos. 

Ojn  ('alíenle.  — (.'liarcas. — S.  tirelas  de 
C,.,,Íx.  /¡u-iitecas  ; esta  daba  .jÜ.OOU  barras 
lie  iilala  a!  año,  y el  pi'ethiclo  do  les  (piinlas 

llr^ií  (jÍJ.OÍJO  ivin. rí!f)Si 

Soiul )!'<■  it; t o ; tMi  (i  uicsf's  lít'ijo  ii  SRí^tii 

íí.lHKXdOÍ)  tle  pesos,  que  le  tlejaron  4.00í),000  de 
iiananeia,  y los  quinlos  ritidimun  7,000  mareos, 

Fresnille. hierra  de  INnos.  — líolaños. — 
Asientos  de  lliarra.  — Ostipaqiiillo.  — Paclni- 
ca.  ^ /iniapan:  produjeron  iüS  rpiiritos  de 
esta  en  ITP.a,  10.000  marcos. 

Real  ilel  Doctor. — Tasco:  lamina  mas  an- 
liorna.  — Xaciialpa.  — Temascal  tepoe.  — Cid- 
liuakue:  producto  de  los  ([Ututos  de  esta  en 

1795,  7,000  marcos. 

.. — Parras.  — Guarizamiiy,  — Cosi- 

[uiriaclios.  — IMopihts.  — Gajaca.  — Angau- 
Tnii.  — Iniitia rail . \ ilaqiiaro,  — llapu jíitpia.  — 
Alamos.  — Cojiala.  — S.  Pranc¡.sco  .Ja\ier  y 
ri,  Antonio. — Guadalupe. — Peña  Blanca. — 
llosa  la.  — la)S  Alisos. 


RKccioN  r; E.vEii.\ T,  DE  RENTAS.  LiStc  cucrpo 
•c  componía  el  año  de  1817  do  tres  dírccto- 
-es,  una  secretaría  y seis  conlaclurias  gciteralcs. 
■V  su  cari;ü  estaba  la  autoridad  superior,  cconó- 
nica,  directiva  y administrativa  tle  la  renta  de 

V “ 

uluaiKi  y lanas,  [irnvinciales,  sal,  papel  sellado, 
aljaco.  tercias  reídos,  oxcusatlu,  noveno,  .siditie, 
iiótvova  y .'^iclií  reñidlas,  bajt)  !a  depemlencia  y 
>nbort!inaciuu  del  Sr.  secretarlo  de  estado,  como 
mnerinlentlente  í^eneral  de  liacieiitla. 

La  dirección  de  rentas  fue  su pr ¡ni ¡tía  por  el 
Sr.  D,  (.arlos  1\' el  año  de  1799.  En  el  año 
[le  1S19  constaba  tlel  número  siíjuicntc  de  em- 
pleados. 

A5íwf.  í/í'"  Imti.  de  sus 


indrúiduos. 

Directores 

O 

121), 00  Ó 

ftccrctiirin* 

3-1 

331,400 

Contntl Drí:i  general  (lu  íi- 

O O 

257,700 

Ul.  ck  rentas  prDviueiales-, 

22S,(JI)I) 

1(1.  (le  líi  renta  del  tabaco.. 

•J-l 

2Nl  .S(Kt 

.J* 

ItJ.  (le  salinas 

2s;í,8üa 

Id,  de  tercias  y noveno.  . . 

2(1 

28!J.sn(l 

Id,  tle  pólvora 

1(1 

] íi.'Í.SOO 

175 

1.9(15,300 

(Vea so  E mp loados) 


])í  RECTA  (('oNT  iM  »L  cioN)-  Mf.  Bclmoridí.  en 
su  obra  titniadíi  r(jf//n-o  de  las  conlrihuí  iones 
dirct'los^  impreso  en  París  daño  tic  I81S,  tliec: 
que  son  lasque  se  pereiLuMi  nniialincníe  en  vir- 
tud tle  listas  nominales  ; y el  Sr.  Say.  añade, 

* hr-  / r 

que  el  obji'to  de  las  contrilniciones  tlirecías  es 
el  de  sacar  al  coiilribii vente  nua  [ni ríe  tle  la 
renta  que  se  le  .viipone.  Recaen  sobre  linios  los 
súbditos,  en  razón  de  la  riqueza  ípie  jioseii;  y se 
derraman  sobre  los  capitales,  y sobre  los  prodne- 
to.s  líquidos  de  estos,  ora  procedan  de  tierras,  de 
irnhisíria  ó del  ctmiercio. 

Este  modo  de  contribuirse  conoció  en  España 
tlcstlc  la  mas  remota  antigüedad.  Las  a¡/?{dass  los 
4'6'í'r/e/(),v',  los  prdidoSj  y las  monetlas  nni  que  el 
castellano  acudió  desde  el  siglo  XI  liasla 
el  XPI  á sostener  las  obliicaciüiics  c.vtraortliíia- 

O 

riíís  dd  erario,  d lioliuy'fí  de  los  catalanes  y el 
ntorai'cfi  de  Ic.s  aragoneses  y vah'iicianos,  fue- 
ron unas  confrihnrioncs  diroclas  tpie  se  cxígiati 
tlel  producto  tle  los  bitmes  raíces  y de  los  ga- 
nados. ( í óntiso  CA’/í>.v  arliculüs). 

Atiemas  de  las  citadas,  la  historia  nos  conser- 
va noticias  relativas  á roifirihacioíies  directas, 


c.slablecidas  unas  veces,  é iritenfadas  otras;  y de 
ellas  daremos  en  e.sle  artículo  una  breve  re.seña. 

Los  erúdilos  atliciomulores  á la  historia  de 
España,  escrita  pord  P.  Juan  tleíRartann,  lá  la 
nota  13,  cap.  12,  libro  IS,  edición  tle  V'^alciicfa, 
dicen  : ‘’que  en  las  corles  celebradas  en  llrí- 
viesca  el  año  de  1388  se  mandaron  Vídiurr  totios 
lo.s  bienes  muebles  y raice.s  ; y coa  proporción 
á sius  valores,  se  les  impuso  una  coatí ibuciou, 
de  ia  cual  nadie  hubo  exenlo,  y Iiasla  los  jor- 
naleros y menestrales  acmlian  con  el  importe  de 
nn  jornal.” 

A la  clase  do  las  directas  pertenece  la  que, 
por  hallar.se  ctinsuiidthi  la  real  hacieiula,  ilerra- 
niú  d Sr.  Enrique  III  el  año  tle  1:198  sobre 
el  común  y la  nobleza  ; tle  la  cual  st3  re.sinlió 
esta,  seifun  lo  asegura  Colmenares  en  la  fiistoria 


de  .SeiTovia. 

IL^ 

En  el  año  de  I57S,  dice  d iiisioriador  Luis 
Babia,  tpie  d Sr.  D.  Ftdipe  II  levantó  tro[iastle 
á caballo  ]Kira  auxiliar  á la  I'rancLU,  halnendo 
reparlitlt)  entre  seglares  y eclesiásticos  el  ini- 
porte  tle  los  gastos  (juc  cansaba  l;i  manutención, 
al  tminpas  de  las  rojitas  que  posouiu. 

Los  apuros  de  la  corona  en  esta  época, obliga- 

1 1 T ^ T “ 
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patria  á proponer  los  medios  que  su  experien- 
cia les  dictaba  pura  socorrerlos.  Maiiiid  López 
A[idrade  fue  de  parecer,  d año  de  1929,  tle  tjue 
se  hiciera  un  balance  tlel  valor  tle  totlas  las 
reñías  roldes : veriíicado,  que  se  arreglara  un 


UlR 

con.u  I:u  alcabalas;  rcpa, licúa-.  l..aa 
c los  pueblos  a 

1 óorciou  de  sus  facullades.  El  ruy  lo  aprobo. 

la  eit'CUüion 

nuuulaiulüLil  autor  que  a.reglai.L  ta  ej 
con  el  marques  Je  los  ImjiLlüS,  ) 

1-  s 11  .siiiriñ  V el  Di'üvecLü  no 
rcahzanüülo  muño,  y e ^ j 
« 

aJclaulc.  , 

o.  Francisco  Centani,  contador  do  rcsiilla  , 

en  un  memorial  prcsenlado  al  rey  el  ano 
de  1071,  despnes  de  sentar  el  luminoso  princi- 
pio de  qm  f»ra  conocer  ol  pero  do  loo  con  y 
iucioucr,  se  debía  averignar  la  eilen.uo»  dcl 
lerreno,  su  población  ó indnsiria,  y despnes  ile 
inserlar  varios  datos  curiosos  sobre  estos  piin- 

ró"  propuso  la  supresión  do  las  rentas  de  mt- 

llenes,  derramnndo  su  importe  sobre  las  tierras, 
eximiendo  de  la  contribución  á los  que  no  tu- 
vieran mas  que  100  ducados  de  liacicndii  de 

puertos  acá,  y 50  de  puertos  alia. 

El  superinleiidciile  general  de  la  real  hacien- 
da, marques  do  los  Veles,  en  un  papel  que  ley., 
en  el  consejo  de  estado  del  año  de  ICSB,  opina- 
ba : “que  todos  los  (ributos  se  deliian  reducirá 
utio  ; no  por  capitiicion,  sino  por  minieracioii 
de  fuegos;  rpie  es  simve,  segura  y de  corla  nd- 
raiiiislracion;  signiendü  la  norma  y estilo  esla- 
blccído  cii  miiclias  provincias,  y ¡)urLÍcular- 
mente  cu  el  reino  de  Ñápeles,  donde  desile  que 
se  empezó  se  ba  vivido  en  itraiiqniliilad,  no 
siendo  aquellos  vasallos  mas  dóciles  y amantes 
de  S.M.  que  los  de  Castilla. 

Las  uriieiicias  del  erario  español,  causadas 
por  la  guerra  de  sucesión,  obligaron  al  Sr.  D. 
Felipe  V ú acudir  al  arbitrio  de  las  contribucio- 
nes dilectas ; piincro,  de  una  cantidad  igual  al 
importe  de  la  maiiiitencioii  del  ejército,  la  cual 
se  exijió  con  igualdail  de  todas  las  rentas  de 
particulares,  censos,  juros  y sueldos  : segundo, 
de  uii  real  sobre  fanega  de  tierra  de  labranza: 

2 reales  sobre  la  de  buerla,  viña,  olivar  y fruta- 
les: 5 por  lUO  de  losalquileres  de  casas,  dehesas, 
pastü.s  y utilidades  del  ganado. 

El  misino  iiioiuirca,  con  el  fin  de  hacer  frente 
ú los  armamentos  de  la  Gran  llrelaña,  estableció 
el  año  de  17-11  otra  conlribucion  directa  bajo 
las  siguientes  bases. 

I. 

(itift  ülc^a  de  fu  confj‘iOucio/i. 

General  • comprendía  á toda  clase  de  i>e 
lias  que  no  luesen  eclesiásticas. 

II. 

Fo71(1o  sobre  que  recuhi. 

Sobre  la  renta  liquida,  bajados  gustos  de  nd 


persi). 


niínisíracion,  censos,  juros  y cargas,  que  produ- 
jf’sen  las  tierras,  yerbas,  piados,  molinos 

y cualesquiera  otras  pusesiorios- 

Sobre  los  haberes  de  los  jueces,  alcabalas,  ter- 
cias, cientos,  servicios,  oficios  y dcreclios  eiiagc- 

n lid  os. 

Y sobre  los  diezmos,  terrazgos,  ganados, 
olivares  y otros  frutos,  ora  los  liubitíseii  arren- 
dados los  dueños  ó ios  adiiiinístrafan. 

111. 

Cuota. 


Un  10  por  1000, 


IV. 


il7í3f/o  de  derramarla  entre  los  individuos. 

En  razón  proporcional  de  lo  que  cada  uno 
contribuyera  por  alcabalas,  cientos  y millones. 

y. 

Mclüdo  del  reparlitnienío. 

En  la  corte  se  hizo  la  regulación  de  lo  que 
debía  aprontar  cada  provincia,  y los  corregiilo- 
res  y subdelegados  derramaban  las  cuotas  á los 
j)  Liebios. 

Vi. 

Jiccaudücion, 

Debía  hacerse  por  los  empleados  de  retilas 
provinciales. 

Vil. 

Pago. 

En  dos  plazos  : cu  31  de  agosto  y 31  de  di- 
ciembre. 

I 

El  marqués  de  la  Ensenada,  de  cuya  probi- 
dad y amor  al  rey  y á la  ()alria  ¡amas  se  podrá 
hacer  un  debido  elogio;  deseoso  de  acabar  con 
los  males  queú  fuer  lic  un  torrente  destruian  la 
prosperidad  de  la  agrícullnra  y de  la  industria 
de  las  22  [irovincias  de  Castilla  y de  León,  con- 
denadas á gemir  bajo  la  mortífera  biíluencia  de 
las  alcabalas,  de  los  cíenlos  y millones  ; obtuvo 
de  la  beneficencia  del  Sr.  D.  Fernando  VI  de 
eterna  memoria,  un  decreto  sancionado  el  dia  10 
de  octubre  de  17-19,  por  el  cual  suprimiendo  los 
tributos  sobre  los  cunsumos,  se  impuso  una  sola 
conlribucion  dilecta  de  4 rs.  y 2 mrs.  por  100 
sobre  las  utilidades  líquidas  de  las  tierras,  in- 
dustrias, gaiiatlüs,  casas  y comercio  de  los  ])o- 
secdores  legos ; y de  3 rs.  y 2 mrs.  por  JÜO  de 
los  eclesiásticos ; pero  antes  de  proceder  á su 
ejecución,  se  mandó  hacer  una  valoración  y 
catastro  general  (Véase  Catastro),  eii  cuya 
Operación  se  consumieron  gruesos  ciuidalcs;  no 
habiá..dü5c  cstablaciclo  d sistema,  po.-  las  con- 
tradicciones y resislencia  de  los  Cüi.trib.i  veles. 
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Sin  emliavíío  tic  estas  Tcsulíns  ingratas  y poco 

corrcspuiuticntcs  á tas  intenciones  del  goljierno 

liabicntiü  cminulado  el  cetro  de  las  Es  pañas  d 
Sr.  D.  Cñrlüs  lU,  de  grata  memoria,  oulo  el 
dictánien  de  varias  juntas  de  ministros  instruidos 
y amantes  do  su  servicio,  por  real  decreto  de  -I 

de  julio  de  1770,  maiuld  que  se  llevase  á efecto 
la  úiiiea  contribución  directa. 

1. 

Por  la  suma  de  13B.r;0.),S  l?  rs-  vn.cti  que  se 
apreciaron  los  valores  de  las  rentas  (jue  se  su- 
primían. Ademas  debía  comprenderse  en  día 
el  importe  de  todas  las  sisas  y arbitrios  iiuniici- 
palcs  de  los  pueblos,  que  cousiiUicran  en  rccar- 
tros  sobre  los  consumos. 

II. 

Objetos  sobre  que  debia  recaer. 

Sobre  las  lítiuidas  utilidades  de  las  tierras, 
industrias,  artei actos,  salarios,  sueldos  y ob- 
venciones ele  jueces,  abogados,  &c. ; diezmos, 
casas,  ganados,  juros,  rentas  y oficios  oiuigcna- 
dos,  que  poseyeren  los  vecinos. 

III. 

Balas  que  debinn  hacerse  en  los  producios  o 
rentas  para  sacar  la  liquida  utilidad  itiipo- 

7iiblc. 

A las  utilidades  d rentas  ya  averiguadas  por 
el  cat  astro  de  Ensenada  de  las  tierras  de  labor, 
se  debia  rebajar  la  mitad  de  su  importe:  la 
tercera  parte  á las  de  las  casas,  molinos,  taho- 
nas, tabernas,  pescaderías,  Iragiias  y mat«uleio.s, 
y nada  á utilidailes  averiguadas  denlas  dc- 
liesas,  pastos,  montes  y ganados.  Tampoco 
se  bajaban  los  censos,  por  que  el  deudor  debía 
deducir  la  cuota  de  la  contribución  al  tiempo 
de  hacer  el  pago  al  acreedor  censalista. 

IV. 

Clases  que  comprendia  la  contribución. 

En  la  clase  real  se  comprcndiari  los  produc- 
tos líquidos  de  las  tierras.  viñas,  olivares,  huer- 
üis,  frutales,  árbt>les,  dehesas,  montes,  casas, 
molinos,  tahonas,  ingenios,  terrerías,  y deinns 
edificios  de  cualesquiera  calidad  ; y todos  los 
Ijieiics  raíces,  los  diezmos,  tercios  diezmos,  pit- 
inicias,  y tercias  reales  ciiageiiaclas ; el  voto  de 
Santiago,  las  rentas  reales  euagenadas,  y los 
propios  de  los  lugares,  común idades  j estable 
cimientos  piadosos;  los  situados,  censos,  pen- 
siones y réditos  anuos  sobre  bienes  exentos  de 

la  contribución. 

t N 
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V. 


En  la  clase  industrial^  los  salarios  íle  los 
criados  y sirvientes,  ora  se  paguen  por  S.  M*,  ó 
por  los  prelados,  comunidades,  pueblos  ó par- 
ticulares, exceptuando  los  haberos  del  ejército 
y armada,  las  nlll  idades  ilc  los  jueces  eclesiás- 
ticos y seculares,  abogailos,  depciulientes  de 
las  curias,  agentes,  notarios,  escribíanos,  médi- 
cos, cirujanos,  barberos,  músicos,  cómicos, 
bailarines,  macslros  de  artes,  inclusas  las  libe- 
rales, los  jornales  ele  sus  oficiales,  mancebos  y 
y aprendices  ; las  de  los  albañiles,  esportille- 
ros y aguadores;  de  los  labradores  puramente 
jornaleros,  mozos  y criados  de  labranza,  regu- 
lándose el  año  por  lt?0  dias  ; de  los  cocheros,  la- 
cayos, gentes  de  librea,  y demas  domcsíicos  de 
clase  inferior  ; de  los  arrieros,  caleseros,  botica- 
rios, cereros,  nvesonerns,  revendedores,  tende- 
ros, abazeros,  abastecedores  de  carne,  vino  y 
aceite,  taberneros,  pasteleros,  bodegoneros  y 
carniceros.  Las  utilidades  de  los  ganados  se 
comprenden  en  esta  clase.  En  la  c.oniercialj 
las  de  los  mercaderes  de  escritorio  y lonja  de 
ropas,  plata,  oro,  alluijas  y demás  géneros ; de 
los  drogueros,  cambistas,  tratantes,  corredores; 
los  arrendadores  de  rentas,  asentistas  y provee- 
dores de  casas  reales,  ejército,  armada  y pre- 
sidios. 

VI. 

Cuota  de  la  contribución. 

Contando  con  la  cantidad  fijado  138.505,812 
rs.;  que  era  la  que  se  debía  exijir,  y con  que  la 
suma  de  las  utilidades  catastradas,  llegaba  eii 
Castilla  á 2,132. 157, 3ü4  rs.,  la  referida  cuota 
correspondía  á C rs,  y 15  mrs.  por  100. 

Vil. 


; Quienes  debían  hacer  el  repartimiento  de 

la  contribución  ? 

Una  sala  especial  del  consejo  de  hacienda, 
establecida  á hi  sazón  con  el  nombre  de  única 
conlribucioiif  á quien  se  encargaba  el  conoci- 
miento y jurisdicción  liara  exijir  dicho  impues- 
to, debía  hacer  el  reparto  general  á cada  una 
de  las  provincias  ; y los  contadores  de  estas,  los 
particulares  de  cada  pueblo  de  ellas.  Los  ayun- 
tamientos, en  unión  con  la  persona  eclesiástica 
que  señalara  el  colector  general,  por  lo  tncante 
á los  bienes  de!  clero,  tcnian  :i  su  cargo  realizar 
el  repartimiento  á caita  vecino  de  la  cuota 
correspondiente  á sus  utiliilades,  oyéndoles 
dcniro  de  quince  dias  los  agravios  que  expresa- 
ren hacérseles  en  los  señalamientos. 
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mil 

yjií. 

¿ Quien  dehia  hacer  /a  cobranza  c 
T , ík  las  cuotas  de  los  legos,  las  justicias  ; y 
<icl  clero,  las  personas  eclesiásticas  qne  clc- 
',v„ára  el  colector  general.  Aquellas  dclnan 
nombrar,  <Ic  su  cuenta,  colectores  parroquiales 
de  cuarteles  ó barrios,  para  que  en  ellos  hicie- 
ran el  cobro  (le  cada  contribuyente  lego. 

ÍX. 

Cosía  del  rcparlhnicnto  y cobranza. 

Se  señaló  el  6 por  JOO  que  debía  rcpnrlirse 
mire  las  justicias  y los  colectores. 

X. 

Renías  que  se  suprimían  con  la  citada, 

3>rimcra,  las  alcabalas:  segunda,  los  cientos, 
tercera,  los  millones:  cuarta,  el  fiel  medidor: 
quinta,  la  de  azúcar  y seda  de  Granada:  sexta, 
los  de  la  pata  hendida  : séptima,  el  subsidio  ecle- 
siástico : octava,  el  csciisado  : novena,  la  renta 
de  yerbas:  décima,  la  de  las  ferias  de  Torrejon; 
undécima,  la  de  aguardiente  ; duodécima,  la  al- 
cabala  de  la  nieve  en  Madrid  : décimatercia,  el 
millón  de  ídem  : déciinacuarta,  la  de  ios  pesca- 
dos frescos  y salpresados ; déciinaquinla,  la 
renta  del  cargado  de  Scvdla  : decimascslti , la 
de  puertos  entre  Castilla  y Portugal:  décima- 
séplinia,  la  del  jabón  : decimoctava,  la  alcabala 
de  la  cerveza  en  Madrid  : décimanona  la  de  ve- 
las de  sebo ; vigésima,  el  quinto  y millón  de  la 
nieve ; vigésima  primera,  la  de  la  saca  por  el 
rio  de  Sevilla:  vigésima  segunda,  la  de  la  ixija: 
vigésima  tercera,  la  de  utensilios. 

XI. 

iinoca  en  que  dehia  empezar  la  conlribucion. 

Cuando  la  sala  de  única  contribución  avisúra 
á S.  M.  estar  todo  ya  arreglado. 

Apesar  de  que  según  vemos,  este  modo  de 
contribuir  se  conformaba  con  las  ideas  de  nues- 
tros mayores,  y descansaba  sobre  bases  justas, 
quedó  sin  efecto  ; “ya  fuese,  dice  el  conde  de 
Cabarrus  en  el  elogio  del  conde  de  Gausa,  por- 
que el  aparato  de  iin  catastro,  que  llamamos 
csladistlca,  desconocido  y dispendioso,  disgus- 
tase á los  pueblos;  ó familiarizados  con  la  Opre- 
sión, viesen  con  sobresalto  la  imagen  nueva  y 
peregrina  de  una  verdad  que  no  podian  cono” 
cer,  y favoreciesen  las  ocultaciones  sugeridas 
por  el  interés  parcial.’* 

Desde  diclia  época  no  se  volvió  á pensar  en 
llevar  íi  ejecución  el  plan  de  la  única  contribu- 
ciüu,  habiéndose  contentado  el  gobierno  con 
Itaccr  algunos  débiles  ensayos  de  ella,  con  la 
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oslraonlinarm  dd  lerdo  de  las  provinci.ales, 
impuesto  el  año  ele  1781 ; coi.  la  de  friilos  civi- 
les y iilcrsilios.  y eon  el  subsidio  de  300.000,000 
(le  rs.  rcpatlidos  el  año  de  1799  entre  los  pti- 
ilicules;  habiéndose  dcsecliado  la  idea  propuesta 
por  el  (^cnio  fecundo  de  Cabarrus  del  esl.ablcci- 
micnlo'dc  un  3 por  100  sobre  las  (¡erras  y pro- 
piedades, sin  distinción  alguna.  Idea  reprodu- 
cida por  el  mismo,  sin  é.vito  alguno,  cu  la  céle- 
bre junta  tenida  el  año  de  1798  en  casa  del  8r. 
Marques  de  I randa,  para  buscar  rcciirsüs  pecu- 
niarios con  que  cubrir  el  déficit  que  experi- 
mentaba el  erario. 

Mas  lo  que  no  se  pudo  realizar  en  dias  de 
calma,  y bajo  In  mano  de  monarcas  deseosos  del 
bien  de  la  nación,  se  promovió  con  calor  y llegó 
á cuna  en  la  época  calamitosa  de  la  guerra  de 
seis  años,  mantenida  contra  el  poder  colosal  de 
Napoleón,  y en  medio  de  ios  agovios  y penu- 
rias mas  extremadas  de  caudales  en  que  se  mi- 
raba el  gobierno  provisional,  que  en  aquel  tiem- 
po tan  azaroso  dirigió  el  estado. 

La  junta  suprema  central  que  golicrnó  la  na- 
ción desde  el  año  de  1S08  al  de  1810,  por  dos 
reales  decretos  expedidos  en  1 y 12  de  enero 
de  este  último  año,  impuso  una  contribución 
directa  sin  fijación  de  suma,  sobre  los  sueldos 
de  los  empleados  y sobre  los  haberes  de  los  ha- 
bitantes. 

Coíilribucmi  sobre  los  sueldos. 


Cuotas  (leí  impuesto. 


Hasta  500  rs 

2 

De  500  á 8,000., 

4 

De  S á 10,000 

fion 

De  10  ú 12,000 

800 

De  12  á 15,000 

1,500 

De  15  á 20,000 

3,000 

De  20  á 25,000 

4,000 

De  25  ii  30,000 

O 

o 

De  30  á 35,000. 

5,000 

De  .35  á 40,000 

7,000 

De  40  i 45,000 

8,000 

De  45  á 50,000 

Í),0ü0 

De  50  :i  50,000 

1 1 ,000 

De  60  á 70,000 

14,000 

De  70  á SO.OOO 

] 7,000 

De  80  íL  00,000 

20,000 

De  100  á 1 i 0,000 

23,000 

De  1 i 0 á 1 20,000 

26,000 

De  120,000  arriba 

30,000 

2 por  ciento 


Coniríbudon  sobre  los  haberes, 

Clnsificacion  de  los  haberes  de  cada  individuo  : en 
22  clases. 


Orde?i  de  la  coníribucio?}, 

A un  capital  de  1.500,000  rs 

Por  cada  .000,000  rs.. . 


12,000 

4,000 


3.')8 
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Progresión  úe  la  eontrihnñon  según  lo  graduación  de 

las  clases. 

CInse  primeni  Hel  rapital  fie  1.500,000 

reales 12,000 

Clase  seciimla 8,000 

Clase  tercera 7,000 

Clase  cuarta-'..  . 0,000 

Clase  qiiitita 

Clase  sexta. 3,8"10 

Clase  séptima 2,880 

Clase  octava o 

Clase  iiovctia.  1,020 

Clase  décima 1 ,(¡80 

Ciase  iindécitna. 1,140 

Clase  duodéciiiLR 1,200 

Clase  décímatercia OfjO 

Clase  fiécimacuarta .qy.j 

(.'lase  flcciínarpjinta jQg 

(•lase  déci iiiasexta ayo 

Clase  déclniascptima.. .............  .57G 

Clase  déciiuaoctava .jgO 

(víase  déciiuationa 384 

Ciase  v'ijircsima oqq 

Clase  \*jgésiina  primera J P2 

Clase  vigésima  segunda gO 

hx&ntos  de  la  conlrihucion. 

JLios  absol  lítame  II  te  ])obres,  y jos  jornaleros. 
Desde  el  ano  de  1811  al  de  1S13  se  agitó  con 
calor  por  parte  del  gobierno  interino  del  reino, 
el  proyecto  de  establecer  una  contribución,  que 
retiñiendo  en  sí  los  principios  de  justicia,  y par- 
tiendo de  bases  seguras,  produjera  cantidades 
projiorci onadas  á ios  gastos  públicos.  Para 
logiarlo,  se  encargn  la  disensión  y proposición 
del  medio  iiias  pronto  y aconicxlado  ú las  circuns- 
tancias, a mía  junta  de  ministros,  de  intendente.s 
é individuos  del  comercio  de  Cádiz.  Los  seño- 
res D.  José  Chone,  D.  Karaon  Yitoji  y D.  Carlos 
LÍLiameitüi,  prescníaroii  u.c\  provecto  de  conlrl- 
huc.ion  ílirccíay  que  se  publicó  en  Cádiz  el  año 
de  ISIS,  y mereció  la  atención  de  los  hombres 
ilu.strados,  amatitcs  de  la  pat  ria. 

Según  dichos  autores,  la  citada  contribución 
deljia  recaer  sobre  los  capitales  de  la  agricuilurn, 
d(;  líi  indiistria,  del  comercio  y de  la.s  casas  ; so- 
bre los  joi  nales  de  los  menestrales,  los  salarios 
de  los  criados,  las  obvenciones  de  los  abogados, 
escribanos,  médicos,  ótc. ; sobre  el  capital  em- 
pleado en  la  pesca,  y sobre  el  de  la  deuda 
publica. 

Valuación  ijue  hacían  de  dichos  capUalcs: 

Ll  de  la  agricultura,  en. .. . G8,07i.394,Sñ(Í  ra. 

El  industrial,  invertido  en  la 

ng  rl  cu  1 1 u ra 3,754.77-1,053 

hh  invertido  en  casas 1 7,495.770,00(1 
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El  empleado  en  fábricas  y 

oficios 0,167.283,633 

El  de  los  jornales  de  menes- 
tral es  60  1,. 5 13,280 

El  empleado  en  pesen,  nave- 
gación y comercK). 5,000.000,000 

El  (le  la  deuda  pasiva  de  la 

corona 3,410.120,866 

Los  snl.arios  de  los  criados.  . 2,5.7.52,2,'(0 

Las  observaciones  de  los  abo- 
gados, médicos,  &.C 258.000,000 

Total lOl,!!  16.609,538 

Ctíoía  de  la  conlribucion. 

Sobre  las  clases  primera,  tercera  y 

cuarta I p2. 

Sobre  la  segunda,  (piinta  y octava 4^ 

Sobre  la  novena K) 

Sobre  la  sexta. 2 

Sol  >re  la  sé])tiina 1 

Productos  que  suponidn  daría  la  coíió  í'óííc/o». 

La  cuota  primera 923.341,485 

La  cuota  segunda,.... 211.614,408 

La  cuota  tercera 25.800,000 

La  cuota  cuarta 100.000,000 

La  cuota  quinta 17.095,604 

Total 1,277. 1.5  4, 4 .07 

El  gobierno  interino  de  E.spnña  expidió  mi 
decreto  en  13  de  setiembre  de  1SI3,  por  el  cuaí 
se  suprimieron  liis  contribuciones  conocidas  con 
los  nombres  de  rentas  provinciales,  á saber: 
primern,  las  alcabalas  : segunda,  cientos  : í cree- 
rá, millones:  cuarta,  mar! iniega  : quinta,  fiel 
medidor  : sexta,  aguardiente  : séptima,  quinto 
y millón  de  la  nieve  : ocla  va,  renta  del  jabón: 
novena,  íIc  la  sosa  y barrilla  : décima,  cargado 
y regalía  : undécima,  de  la  abuela  : duodécima, 
seda:  décímatercia,  azúcar  tle  Granada:  décima- 
cuaría,  trillos  civiles  j y décimaqiiinla,  derecho 
de  iiitei  naclon. 

Se  les  subrogó  una  contribución  directa  en  la 
pea  ínsula,  inipuesla  sobre  las  lacuUatlcs  de  todos 
los  individuos  tlel  testado,  sin  dí.sliJicíon. 

Bhírih  uidas  sus  cuotas  .sobre  la  riqueza  ter- 
ritorial, industrial  y comercial  de  la  península, 
asignando  con  esta  disliiicioii  á cada  pueblo 
y á cada  contribuyente  sn  cuoía  ó cupo  respec- 
tivo, por  la  cantidad  total  de  516.801,322  rs. 

Derramada  sobre  las  provincias  del  modo  siguiente. 

A Alíiva. 4.369.695 

A Aragón 4.5.088,121 

A Astil  fias 7.80 1 ,072 

A Avil.a 4.082,048 

A liurgoa 21.202,511 

A Catahiíia 34.918,160 
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10.814,533 

15.319,215 

23.972,315 

A 

i\  Galicia - 

30.035,801 

35  ..35  4,720 

(jrRnncjfi *-.****^''''‘’ 

12.417,989 

2.015,848 

A ijiiipRJíCoa 

9.520,194 

9.097,808 

6.310,735 

12.492,063 

A ftJuiitUfi  

1 1 .252,830 

12.11 1,880 

808,011 

A líis  niicvRs  ♦ * - • ► » ■ 

7.770,315 

15.203,017 

16.850,529 

A Soria 

A 'Pnliifln  

24.180,776 

13.015,532 

27.163,571 

0.299,113 

50.471,142 

8,062,530 

5.548,759 

2.495,413 

14.600,692 

7.198,23.5 

Finalmente,  convencido  el  Sr. 

D.  Fernando 

Vil  ílc  los  (laiios  que  las  reiilas  provinciales 
causaban  á los  inanaiitialcs  de  lii  riqueza  públicaj 
y tic  la  imperiosa  necesidad  de  fijar  un  sistema 
de  contribuciones  productivas  que  se  apoyaran 
en  los  principios  de  justicia ; después  del  mas 
detenido  y autorizado  exámen,  por  su  real 
decreto  de  30  de  mayo  de  1817,  suprimió  las 
rentas  provinciales  de  Castilla  y las  equivalentes 
de  Aragón,  Cataluña,  Mallorca  y Valencia;  la 
extraordinaria  de  frutos  civiles ; la  conlriliucion 
de  paja  y utensilios,  y el  subsidio  eclesiástico, 
cslalflccicndo  en  su  lii"rtr  una  sola  contri l)U- 

ir 

cion  directa,  f/ue  comprendiera  á todas  las  per- 
sonas de  cualesquiera  clase  y condición,  ecle- 
siásticas ó seculares:  dehiendo  satisfacerla  á 
proporción  de  lo  que  poseyeran  cu  cualesquiera 
pueblo,  sitio  ó lugar  en  que  tuvieran  propieda- 
des, en  cantidad  igual  á la  que  producían  las 
rentas  suprimidas,  y las  alcabalas  y derechos 
cnagcimdos  de  la  corona  que  lian  quedado  abo- 
lidos; pero  con  la  obligación  en  el  erario  de 
satisfacer  á los  poseedores  su  valor. 

Esta  cantidad  sefjó  en  249,230,070  rs.  vn.,  repartid 
da  entre  las  provincias  del  modo  siguiente. 

^ Aragón 13.582,  IS3 

A Asturias 3.122,290 

^ 3.314,923 

^ burgos 9389,668 

IWiO 


A Cádiz * 

.•\  Córdoba. . . • * ,..••• 

A Cuenca 

A Cartagena 

A Cataluña 

A Extreniadura 

A Gitadalajara * 

A Calida 

A Granada ■ * 

A 

A beon  

A Madrid 

A la  Mancha  

A Málaga. 

A Murcia 

A Falencia ■ 

A las  Fobladones  de  Sierra  Morena. 

A Salamanca - 

A Santander • 

A Sejrovia  

A Sevilla - 

A Soria 


10.031,030 
10.559,701 
0-793,750 
87,288 
21.817,014 
n. 982, 117 
3.453,150 
19.875,721 
9.855,112 
5.017,158 
5.737,2  13 
0.500,000 
8.039,984 
0.038,483 
7.010,038 
5,811,45/ 
93,883 
.5.908,553 
1.838,043 
3.900,787 
19.145,010 
4.838,198 


A Toledo*  . 
A Valencia.. 
A Valladolid 
A Zamora  , 
A Canarias. 
A íljíza  ... 


10.555,1  19 
17.572,481 
0.009,951 
4.105,319 
1.808,245 
02,044 


A Mallorca... 2.067,807 

A Menorca 071,708 

Ejcenios  de  esta  c.onírihucion : los  vecinos  de 
las  ciudades  capitales  de  provincia,  y de  los 
puertos  habilitados,  cii  donde  se  deben  los  de- 
rechos de  pucrta.s. 

El  clero  por  los  diezmos  que  poseyera  no 
secularizados,  y por  los  dcrcclios  de  estola  y pie 
de  altar;  por  cuya  razón  debía  acudir  con  el 
subsidio  anual  de  30.000,000  de  rs. 

El  Tcpartimienio  de  la  contrilmcian  se  dehia 
hacer  por  el  irnjjorte  do  la  riqueza  de  catín 
provincia,  que  resultará  de  una  estadística  com- 
pleta, que  se  fundará  cu  el  valor  comparado  do 
las  producciones  ile  aquellas. 

En  el  dia  se  ha  dado  de  mano  á la  contribu- 


ción directa,  Iiabiéndose  restablecido  las  rentas 


provinciales  con  mejora  en  sus  bases. 

En  Inglaterra  se  satisfizo  el  año  de  1814 
(época  de  la  guerra)  una  contribución  directa, 

igual  á 1,51 9.870, GOO  rs.  vn.  distribuida  del 
luoclo  siguiente, 


A la  agriculturii 

A!  comercio 

A los  artesíiiios 

A laa  casas  

A los  capitalistiis 

A los  (le  oficios  principales 
A los  empleados  .... 


013.347,51)0 
200.000,000 
102,1 18,700 
1 02.59.3,900 
300,480,100 

1.8.893.200 

92.431.200 


Píun  imponerla  se  tuvo  prebentc  qiic  el  mi- 

mcro  tic  labratlores  cuya  reala  era  inferior  á 

500  rs.j  y que  e.sliibari  oxéalos,  era  tic  1 14,77S: 

que  llegaba  á 43?, 531  el  ile  aquellas,  cuya  reala 

era  tle  500  ú 15,000  rs.,  y á 42,00?  de  li>s  que 

tcniíut  realas  superiores. 

El  mañero  tle  propietarios  caí  picados  ca  la 

agriculíurn,  sia  contar  los  artesanos,  era  de 

589,371  y de  5.400,000,  coataado  los  joraalcro.s, 

criados,  artcsaaos  y liua ilias  labrailoras. 

Comerciantes  cuyas  ganancias  nu  llega- 
ban á 500  rs I00,ríí() 


De  los  ciijms  ganancias  llegaban  desite 

50Ü  !i  I ‘J.ÜOO  11 7,30(1 

De  los  cuyas  rentas  jiasaban  de  1^,000 
á 100,000 3!, 028 


De  los  cuyas  rentas  asceiidian  á 100,000.  6,(>!>2 
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DisTunuiCioN  on  caudales.  El  tesorero  a:c- 

n 

ncral  licac  la  facaltíid  de  distribuir  los  caudales 
de  la  hacienda  pública  ca  las  obligaciones  del 
estado,  coa  arreglo  á las  órdenes  tpic  se  le  co- 
munican por  el  sccrclario  del  despacho  de  ha- 
cienda. ( jJj'lícnlo  3 (le  In  onletuinzu  üc  tesare^ 
ría  generalyij  23  de  la  planta  de  cala  de  171 3j. 
En  las  provincias  es  peculiar  tic  los  tesoreros, 
con  sujeción  á las  órdenes  dcl  mayor.  (Orden 
de  1 de  marzo  de  1721),  E.sía  aplicación  la  de- 
ben hacer  los  referidos  tesoreros  por  tíl)ran7.as 
de  los  intendentes,  i nlcr venidas  por  los  conta- 
dores, los  cuales  res[)onden  ile  su  legitimiilatl. 
{Artículo  li  de  la  ordenanza  de  tesorería  ge- 
nerai). 

Los  intendentes  no  pueden  hacer  distribución 
de  caudales,  á no  mediar  real  ortlcji.  (Orden 
de  27  de  7uaj/o  de  1741). 

DiSTniiurcioN  de  las  iíiquezas.  Con  la  lite- 
ral expresión  de  un  antiguo  economista  español, 
demostraré  en  este  lagar,  el  modo  con  qnc  las 
riquezas  que  nacen  dcl  trabajo,  se  difunden  ó 
distribuyen  en  todas  las  clases,  y foniian  /« 
riqueza  p^cncral  de  la  ilación ; y todo  mi  placer 
será  en  esta  parte,  trasladar  el  tc.xto  de  un  autor 
nacional  qnc  explica  este  punto  de  economía 
con  tanta  claridad,  como  lo  lian  lieclio  siglos 
después  algunos  escritores  extranjeros,  anun- 
ciándolo como  una  invención  de  su  ingenio, 

“De  cinco  parles  de  gente,  dice  Fiaiicisco 
Martínez  de  la  Mata,  que  Jiay  en  un  reino,  con 
tíuí  varios  modos  de  vivir,  el  ejercicio  de  una 
sustenta  á las  otras,  l'abricaiulo  los  géneros  de 
mercaderías  de  que  se  componen  los  caudales 
poderosos  de  mercaderes.  Estos  son  el  minis- 


terio poderoso  de  los  laborantes,  que  por  su 
interés  recojen  cuanto  fabrica  t:i  parte  firíncipal 
ííc  la.s  cinco;  dísiioiiiciulo  la  (lisíribucion  [lara 
SU  cdíisluuOj  coino  si  lucrun  sus  luc'tortís  j 
minando  el  dinero  de  su  cuenta  cmi  tmlo  cuida- 
do ti  las  ¡jarles  iloiulc  se  laljrican.  auiupie  o] 
eomerciü  sea  en  parles  muy  veinolus.'* 

El  mayor  precio  ile  las  mcrcadeiías  procede 
de  jornales  que  se  dísíribuyon  entre  pol)res  ofj, 
cíales  que  las  fabricaron;  y estos  mismos  joma, 
les  se  rclribiiyeroM  en  el  consumo  <iü  fiuUjs  v 

A* 

otros  gastos,  con  que  otras  gentes  viven,  que 
también  se  reducen  al  comercio  de  fr utos  ; y 
aquellos  írntos  en  jortialcs  de  pobres  agriculto- 
res, qnc  se  gastaron  en  ol  coiismno  de  otros  fru- 
tos con  proceso  inliniíu,  pítrque  dependen  unos 
consumos  de  otros.” 

Damian  Olivares,  dcnincstra  la  exactitud  thí 
este  raciocinio  con  la  cuenta  que  hace  de  la  pér- 
ditla  que,  en  tiempo  del  Sr.  I'’clipc  lU,  experi- 
mentaron Toledo,  Segó V ¡a  y la  Mancha,  por  la 
falta  de  eircnlacion  de  los  productos  de  sus  la- 
Irricas.  Asegura  que  en  la  primera  ciudad  lia- 
bia  bajado  el  consumo  anual  de  la  seda  en 
435,0í)ü  liijras,  y en  ü3S,500  arrobas  el  de  la 
lana  en  Segó  vía  y Mancha.  Añade,  que  en  la 
elaboración  de  estas  se  gastaban  218,175  arrobas 
de  aceite,  y se  ocupaban  117,822  personas, 
cutre  quienes  se  repartían  C 1.839,096  rs. 

Cada  pcLsona  de  estas  consume  3 arrobas  de 
aceite  en  comer  y alumbrarse,  8 arrobas  de 
vino,  I arrobas  de  tocino  y una  arroba  de  ju- 
bón, que  con  el  aceite  empleado  en  los  obrages, 
ascendía  á 6.888,600  arrobas  las  que  de  esta 
especie  se  tlejabaii  de  consumir.  Todos  estos 
frutos,  concluye,  Itati  ¡jcrdido  los  labradores; 
la  iglesia  los  diezmos  ; los  arrieros  ventas  y me- 
sones, y el  provcclio  de  su  tráíico ; la  nobleza 
sus  rentas;  la  real  liacleiula sus  millones,  la  sisa 
y los  demas  derec!iu.s  que  causaban  por  las  ven- 
tas y reventas  ; sin  otra.s  grandes  sumas  de  frutos 
que  ¡)or  semejantes  Irálicos  se  hnbian  de  consu- 
mir, por  estar  pendientes  unos  consumos  ds 
oíros. 

P)1  VERSIONES  DE  LA  CORTE  DE  EsPAÑa  EX 

TIEMPO  DEL  Su.  D.  Fernando  vi.  Los  ¿ras- 

O 

tos  de  óperas  y diversiones  en  los  sitios  de 
Aranjuez  y Retiro,  ascen- 
diati  el  año  de  1755  á . . . 1.372jbGo  rs.  vn. 

En  el  año  de  1756  ú . . . 3.902,188 
En  el  año  tic  1757  á . . . 3.274,288 


Eu  el  año  de  1758  á . 


4.377,758 


Medio  . . . . 


3.381,159 
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T7<..«tvA  En  sentir  de 
Hivisiojí  física  r>E  España. 

Mr.  es  la  que  da  ú 

sion  y dirección  de  las  montañas  y de  los  nos,  y 
l siiuaeioa  de  las  costas  y de  los  puertos,  con 
iclacioii  lí  la  mayor  ó menor  facilidad  que  pue- 
den ofrecer  para  la  defensa,  la  navegación  y las 
comunicaciones  inleriotcs  y exteriores  del  es- 

D.  Miguel  Osorio  y Uediii,  que  escribía  en 
]083  la  obra  económica,  titulada  dhenrso  um- 
■versal,  daba  á España  000  leguas  de  circunte- 
rcncia,  con  300.000,000  de  fanegadas  de  sem- 
bradura, de  100  estadales  cada  una.  Bajaba  de 
esta  suma  1.50.000,000  por  montes,  pueblos^ 
y por  lo  que  ocupa  Portugal,  y quedaban 
150.000,000 ; de  las  cuales  apartaba  .50.000,000 
de  tierras  delgadas,  y quedaban  100.000,000  de 

]as  buenas. 

Seguiré  en  esta  importante  materia  las  huellas 
clel  sabio  y tnalogrado  D.  Isidoro  Autilíon,  en 
su  apreciable  de  España t por  ser  el 

que,  cu  mí  opinión,  la  ha  tratado  hasta  aquí 

cutre  nosotros  coa  mayor  maestría. 

JjU  pciiíiisiilia  española  se  halla  situada  entre 
los  5,  45’,  51”  fie  longiíiul  occidental,  y los  C, 
59\  ti”  de  longitud  orienUl.  Rodeáia  el  mar 
por  todas  partes,  menos  por  cl  N.  N.  E.,  donde 
los  montes  Pirineos,  que  corren  cl  espacio  de  9á 
leguas,  le  sirven  de  limites,  scparúnilola  de  la 
Francia.  (Véase  Pirineos).  Tiene  18 5 leguas 
de  costas,  á saber ; las  leguas  sobre  el 
océano,  y las  251  cu  el  Mediterráneo. 

El  origen  ó principio  de  las  montañas  y sier- 
ras de  España,  las  cuales  le  sirven  de  antemu- 
Tíil  para  contener  el  itnnenso  volumen  de  agua 
con  qnc  cl  océano  atlántico  scplentrionul  parece 
quiere  inundar  la  Europa,  arrancando  del  gran 
tronco  que  desde  la  Tartaria  atraviesa  cl  Asia  y 
la  Europa,  entra  en  Suiza  y Fninciii,  y se  inlcr- 
jta  en  España  ])or  entre  los  valles  de  Roncal  y 
líaztnn,  separando  la  Navarra  de  (íuipuzcoa 
la  \Tzcaya  de  Alava,  la  EasliUa  llana  de  Bur- 
gos, y las  Asturias  de  León  ; entra  en  Galicia, 
y despucs  de  varias  ramificaciones,  acaba  en  los 
Cabos  de  O r legal  y Fía  ¡sierre. 

J)c  dicho  tronco  se  separan  como  subalternos 

los  1 íiineos;  de  los  cuales  se  desgajan  iIos 

graiules  ramificaciones,  que  derratnan  por  toda 

Jjspatia  otros  brazos,  ios  unos  en  direccíun 

de  N.  ÚS.  y otros  de  O.  á P.  De  N.  á S.  corren 

las  montañas  que  desde  cl  Pirineo  descienden 

por  Cataluña,  por  cl  N.  de  Aragón  y por 
Navarra. 

J.a  coraillcra  que  nace  al  P.  del  Ebro , y que 
cl  Sr.  Antillon  llama  Ibérica,  forma  las  sierras 

3íi2 


ílc  Oca,  dcl  Monenyo,  de  Molina,  Albarracín  y 
Cuenca,  y muere  eii  los  cabos  de  O i opesa, 
Marliii,  Palos  y Gala,  en  cl  Mediterráneo.  Esta 
misma  cordillera,  desde  Albarracín  se  divide  en 
otras  subalternas;  unas  que  entrando  en  Va- 
lencia mueren  en  Peníscola,  y otras  (pie  di- 
rigiéndose por  Teruel  rematan  en  las  imuedia- 
ciones  de  M urv ledro. 

La  cordillera  Ibérica  en  la  provincia  úfí 
niienea.  entra  cn  la  Mancha,  sepanuulola  de 


Murcia  ; forma  las  sierras  de  Alcaráz  y hegu  ra, 
y dividida  cn  dos  brazos,  se  jiierdc  cl  uno  cn 
los  cabos  de  Cerbera  y de  Palos,  y el  otro,  ca- 
minando por  los  conitnes  orientales  de  Grana- 


da, muere  con  cl  cabo  de  Gata  ea  cl  Mediterrá- 
neo. Otra  cordillera  se  desgaja  separando  á 
Murciado  Valencia,  formad  puerto  de  Alme- 
ría, y torciendo  su  rumbo  se  dirige  al  mar,  hacia 
oriente. 

De  las  ramificaciones  dcl  Pirineo  que  aír.n- 
vicsan  á España  de  O.  á P. , la  mas  visible  es  la 
que  separa  la  provincia  de  Soria  de  la  de  Gua- 
dabjara;  tornad  nombre  de  Somosierra  y Gua- 
darrama, pasa  por  Segovia  y Avila;  forma  en 
la  de  Salamanca  el  puerto  dcl  Pico,  la  peña  do 
Fr.nnciii,  y la  sierra  de  Gata  cn  lísl remad  ara; 

entra  en  Portugal,  y se  mete  cn  el  Océano  por  cl 
cabo  de  Roca. 

La  masa  de  las  montañas  de  la  península,  que 
rematan  en  Finistcrrai,  arrojan  de  sí  otras  que 
separan  los  reinos  de  Galicia  y de  León. 

Casi  paralela  á los  montes  de  Guadalajara 

sale  otra  cadena,  que  empieza  á elevarse  cn 

Taraiicon  y Tembleque;  llega  á Madrílejos, 

forma  la  sierra  de  Yébenes,  coatinúa  con  cl 

nombre  de  Guadalupe,  y entrando  en  Portugal, 
fenece  cn  el  cabo  Espíchel. 

Otra  cordillera  que  se  separa  de  la  líiérica, 
es  la  faniosa  de  Sierra-Morena,  que  nace  cu 
Alcaiiiz  ; corre  entre  la  Mancha,  Estremadiira, 
Jaeti,  CVirdíiba  y Sevilla,  y se  pierde  dentro  del 


Océano,  en  el  cabo  de  S.  Vicente, 

De  la  citada  cordillera  Ibérica  se  desprende 

la  última  y mas  meridional  de  Granada  y 

Ronda,  que  lleva  los  nombres  de  Gadír,  Sierra- 

Nevada,  Sierra-Bermeja,  y Ronda;  nace  liácia 

las  sierras  de  hilabres  y Aljamillu,  y remata  cn 

varios  puntos  de  la  costa  del  Mediterráneo, 

principalmente  en  el  ele  vaciísimo  monte  de 
Gibralíar. 


De  estas  montanas  se  derraman  muclios  tíos 
sobre  el  territorio  de  la  península,  que  fecundan 
sus  tierras  y fomentan  la  vcjetacioii  de  sus  va- 
lles. Los  principales  son  Ebro,  Tajo,  Duero, 
Guadiana,  Miño  y Guadalquivir, 

El  Ebro  tiene  su  origen  al  P,  de  Fontibre, 
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entre  las  primeras  ramificaciones  que  bajan  de! 
I’iriiieo;  corre  e!  espacio  de  liO  Iciriiasj  y 
uniere  en  el  nictliterráneOj  recibiendo  en  su 
carrernj  entre  otros  de  poco  nombre,  1?8  ríos. 

El  Duero  discurre  entre  las  sierras  de  Gua- 
darrama  y Uubaiial ; nace  cerca  de  Osnia,  corre 
150  hasta  morir  en  el  Océano,  después  de  ha- 
berse enf^rosado  con  las  aguas  de  3^2  rios  que 
por  dercciia  é izquierda  se  le  reúnen. 

El  Tajo,  príncipe  de  los  rios  de  España,  nace 
en  las  sierras  de  Albarracin,  y enriquecido  con 
los  caudales  de  27  rios  subaUernos,  muere  en  el 
Océano,  pagando  Iribnlo  á la  corle  tle  Portugal. 

El  Guadiana,  hijo  de  las  plácidas  lagunas  de 
Riiidcra  en  la  Manclia,  corre  mas  do  10:)  leguas 
liasla  el  Océano,  en  donde  se  desliza  ])or  entre 
Villa  Hea!,  la  isla  de  la  Ganda  y Ayamonte, 
llevando  las  aguas  de  17  ríos  que  se  le  reúnen 
en  su  la  rija  carrerra. 

El  Guadalquivir,  saliendo  de  las  sierras  de 
Cazorla,  mucre,  en  .San  Lunar,  después  ilc  liabcr 
aumentado  sus  caudales  cotí  las  aguas  de  2.5  rios 
que  se  le  reúnen  en  su  curso. 

Finalmente:  el  Miño,  rio  principal  de  Gali- 
cia, y de  los  primeros  de  la  península,  nace  en 
la  parte  septentrional  de  aquella,  y después 
de  .50  leguas  de  travesía  en  la  mima  provincia, 
desagua  e.n  el  Océano. 

Ademas  de  estas  sierras  y rios,  que  podemos 
llamar  principales,  cortan  oíros  muchos  subal- 
ternos á las  provincias  de  España,  haciendo 
ine.vpiignable  su  defensa  y segura  su  ferlilidad, 

Cataliuiu. 

A Cataluña  la  riegan  las  ae-uas  de  26  rios: 
siete  cordilleras  principales  dividen  su  superfi. 
cié,  cu  la  cual  se  encuentran  siete  valles,  y 
aunque  su  suelo  es  por  ia  mayor  parte  ingrato  y 
quebrado,  la  industria  y laboriosidad  inimitable 
de  sus  moradores  ia  hizo  fértil. 

Las  tierras  llanas  ó valles  de  Cataluña,  aun- 
que buenas,  son  de  calidad  muy  inferior  á otras 
que  se  ven  abandonadas  en  las  provincias  meri- 
dionales de  España.  Las  de  la  inonlañu,  si  bien 
ingratas,  rinden  lo  posible  á inílujo  de  la  labo- 
riosidad de  los  naturales,  los  cuales  multiplican 
en  ellas  los  robles,  alcornoques,  pinos,  encinas 
olmos  y sauces. 

Valencia. 

Diez  y seis  montañas  principales,  que  dejan 
entre  si  profundos  barrancos  y dilatados  valles, 
regados  por  55  rios  entre  grandes  y pequeños, 
y un  número  casi  infinito  de  acequias,  unidas  u 
la  benignidad  del  clima  y ú la  actividad  de  sus 


moradores,  hacen  del  reino  de  Valencia  el  jardín 
mas  hermoso  del  mundo.  Los  granados,  limones 
y naranjos,  forman  las  vallas  ile  los  caminos 
reales  ; las  aguas  mas  claras  le  sirven  de  cana- 
les ; y la  campiña,  c.smaltnda  de  ílore.s,  que 
encantan  la  vista,  exhala  un  millón  de  olores 
que  al  hagan  el  olfato. 

El  terreno  es  varío  en  sus  calidades,  en  unas 
partes  es  negro  y pastoso,  en  otras  muy  blanco, 
y en  otras  arcilloso. 

liínrcia. 

Casi  todas  las  montañas  dcl  reino  de  Murcia 
son  unos  ramales  de  los  montes  Ürospedanos, 
siendo  8 las  mas  celebratlas.  Tres  solos  rios 
fertilizan  sn  suelo,  siendo  muy  rico  en  produc- 
ciones el  de  luicrla,  aunque  no  así  el  de  secano, 
por  la  falta  de  aguas.  Los  campos  de  Loica, 
Albacete  y V¡ llena,  dan  60  por  uno.  Hay  en 
este  reino  parages  muy  deliciosos,  como  son  los 
de  la  capital  y su  luicrla,  la  cual,  según  Maria- 
na, representa  un  ]KiraÍso  cu  la  lierta  : el  valle 
de  Ricnte,  que  mas  bit*n  es  una  huerta  continua- 
da de  naranjos,  cidros,  limones  y granados.  Las 
montañas  esláii  incultas,  á pesar  de  ser  sus  ter- 
renos muy  á propósito  para  viñas  y olivos,  y 
dcl  ejemplo  de  los  valencianos  que  sacan  grandes 
Teiilajas  de  los  montes  mas  escarpados. 

Madridf  Cuenca,  Toledo,  Guadalajara, 

Mancha. 

Castilla  la  Nueva,  compuesta  de  las  provin- 
cias de  Madrid,  Toledo,  Guadalajara,  Cuenca 
y Mancha,  disfruta  de  clima  muy  saludable  : su 
terreno  en  parte  montuoso,  tiene  valles  fértiles, 
regados  por  diez  rios;  pero  sus  habitantes  son 

muy  poco  ¡ndiislriosos. 

El  terreno,  aunque  en  lo  general  bueno,  y 
que  pudiera  ser  muy  j)Todiictlvo,  está  en  muchas 
partes  azotado  por  ios  ardores  dcl  sol.  Por 
todas  partes  se  ven  dilatadas  llanuras  y valles 
extensos,  inmediatos  á los  rios,  cuyas  aguas  no 
se  procuran  conducir  para  su  beneficio.  Los 
del  Tajo  y darama  pudieran  fecundar  imiclios 
terrenos  que  hoy  no  riinlen  lo  que  debieran 
ayudados  de  este  agente  precioso  para  la  vege- 
tación. Finalmente,  en  esta  parte  de  la  penin- 
sula  escasean  los  árboles,  y abundan  las  tierras 
yermas  y eriales,  que  auxiliadas  del  ai  le  rendi- 
rían el  fruto  de  que  son  capaces. 

Hurtos,  Valladolidj  Segovia,  Sovia,  Avila. 

Castilla  la  Vieja,  que  abraza  en  sus  límites 
las  provincias  de  Burgos,  Valladulid,  begovia, 
Soria  y A vila  ; encierra  largas  llanuras,  cerca- 
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j «irtirTrín?  V rc'^ívd'is  con  Ins  aguns 
fie  inonícs  elevados.  > rt»  - • i ^ 

ác  siete  ríos,  algunos  de  ellos  de  los  principie 

■' ElTerreno  es  de  calidad  desigual ; pues  cu 
„nas  parles  se  compone  de  tierra  fr.a  y nitrosa, 
y en  otras  de  pedregosa  y estéril.  Las  llamiras 
carecen  (le  árboles;  y algunos  paridlos,  coni 
el  (le  Biircba  y Kioja,  ofrecen  nna  cxtraordina- 
lia  fertilidad  de  producciones  vanas . 


Eúclrcnuidiira. 

La  Extremadura,  aiinciiie  goza  de  nn  clima 
templado  y de  un  terreno  feraz,  con  moni  añas 
muy  el  evadas,  y mas  de  50  ríos  grandes  y cincos, 
se  encuentra  en  una  gran  decadencia,  por  ba- 
ilarse baldíos  muchos  de  sus  terrenos,  y por  la 
dcspo!)Iacion  que  la  destruye. 

Sevilla^  Granada,  Córdoba^  7/  J ac}7. 

Los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  ú saber  : Se- 
villa, Granada,  Córdoba  y «Jaén,  goza  nuii  leí  re- 
no privilegiado  por  naturaleza,  dcl  cual  no  sa- 
can los  haiútaritcs  actuales  el  partido  que  les  ofre- 
ce la  nal II raleza,  y que  lian  sacado  los  antiguos. 
Lindan  las  Andalucías  con  montañas,  unas  férti- 
les V otras  ricas  en  pastos  en  minas,  siendo  lÜ 
las  mas  notables,  y riegan  á Sevilla  13  ríos,  17  á 
(íraiiadn,  á Córdoba  5,  y 7 á .laen. 


por  esta  provincia,  terminando  en  el  cabo  de 
Finisterre.  Este  país  goza  de  diversos  tempe- 
ramentos en  las  inoatafins,  en  los  valles,  y en  las 
cosías  siendo  gcnenilmcntc  sano  su  clima,  tem- 
plado’en  cslas^frioy  húmedo  en  el  interior. 


jiragoti. 


Aratron,  una  de  las  provincias  mayores  de  Es- 
paña, iTOza  de  un  terreno  mont lioso,  annque  in- 
terpolado cíe  llanuras  fértiles  y valles  ricos,  fer- 
tilizados por  S ríos  caudalosos. 

División  teiiuitorial  dr  España.  El  tciri- 
lüiio  de  España,  con  respecto  a la  situación  nn- 
Inrnl  de  sus  provincias,  se  divide  en  insular  y 
con  tiñe  ni  al  El  primero  abraza  boy  las  islas  ail- 
yacentes  de  Alallorca,  Menorca,  Ib 
rías;  y al  segundo  corresponden  las  31  pru- 
vincias,  comprendidas  en  la  cstension  peninsu- 
lar, desde  el  Pirineo  liaría  los  connnes  de  Portu- 
wal.  V desde  Cádiz  á Finisterre. 

o J 

La  forma  política,  el  apego  á los  usos  antiguos, 
las  necesidadíís  del  gobierno  en  la  parlo  ndigíosa, 
judicial,  económica,  fiscal,  militar  y umríitina, 
han  i n Unido  en  la  división  del  territorio  de  la 
península. 


I. 

D ttisioii  poJílica 


León,  Pulcncia.,  ValladoUd,  Toi'o,  Salamanca 

y Z aunara, 

El  reino  de  León,  que  comprende  las  provin- 
cias de  su  nombre,  de  Salainaiica,  Palencia,  Toro, 
/aniora  y Valiadolid,  disfrutan  un  eííma  sano, 
aunque  fresco  y lu'iincdn:  corlan  su  terreno 
series  de  montañas,  entre  las  cuales  se  distin- 
guen las  sierras  del  Pico  y Oca,  espaciadas  con 
valles  y llanuras  fértiles  que  ofrecen  abiin- 
dcincia  de  cosechas  y de  pastos,  por  efecto  de  las 
aguas  de  12  ríos  que  le  fecundan. 

t l 

A si  lirias. 

Asturias,  país  montuoso  y de  los  mas  fragosos 
(le  España,  lleno  de  l ios  y con  un  clima  húmedo 
y frió,  ofrece  en  sus  inonícs  ranchos  árboles  v 
pastos  abumlaiites,  en  (londc  cria  muclios  gana- 
dos, y en  algunos  de  sus  amenos  valles  produce 
cscelcntes  frutos. 

Galicia. 

El  reino  de  Galicia,  de  terreno  muy  montuoso 
con  hcrjiiosos  valles,  vegas  fértiles  y prados  deli- 
ciosos, tiene  12  ríos  principales  y 50  menores,  y 
nna  cadena  de  montañas  que  (¡csprencHéndose 
de  los  Pirineos,  cerca  de  Ilonccsvalles,  penetra 
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Las  provincias  de  España  se  dividen  en  pro- 
vincias exentas  y no  exentas.  Alava,  Vizcaya, 
Guipúzcoa  y Navarra,  que  se  gobiernan  por  la 
antigua  constitución  de  sus  fueros,  y tienen  uii 
sistema  político  distinto  del  resto  de  la  monar- 

quia  llevan  el  primer  nombre,  y las  31  restantes 
el  segundo. 

11. 

Divisiones  nacidas  de  los  nsos  aiUlsruos. 

O 

Como  la  inva.sioii  de  los  moros  en  España,  y 
el  dominio  que  por  mochos  siglos  tuvieron  cu 
ella,  les  obligaron  á dividirla  cii  pequeñas  sobe- 
raiiias ; y como  los  príncipes  cristianos  que  coa 
tanta  gloria  consiguieron  la  libertad  de  la  patria, 
a costa  de  proezas  y de  constancia,  cstablecicrou 
Sus  monarquías  en  el  recinto  de  su  dominación; 

J 

de  aquí  nació  el  haberse  dividido  la  península 
en  un  numero  considerable  de  reinos,  cu  yos  nom- 
bres se  conservan  aun  como  remembranza  de  las 
pasadas  hazañas,  y como  timbres  lieróicos  que 
recuerdan  á nuestros  monarcas  los  afanes  de  sus 
augustos  progcniíorcs,  y á la  nación  los  hechos 

inmortales  de  su  valor  y de  su  decidido  amor  á 
la  religión  y a las  leyes. 

De  esta  costumbre  nace  la  división  dcl  terri- 


DIV 


DIV 


ícrritorio  cspíiñol  en  2 principados,  2 scñoiíos, 

reinos  y 2 provincias, 

JPrincipüdos. 

Asturias. — Cataluña. 

Scítoriojí. 

Molina  de  Aragón. — Vizcaya. 

JReinos, 

Aragón. — Toledo  que  abraza  á Castilla  la  Nue- 
va, la  Mancha j Madrid,  Guadalnjara  y Cuen- 
ca,— Castilla  la  Vieja:  comprende  á Avila» 
Segovia,  Soria,  y Burgos, — Sevilla. — Córdoba 
Jaén. — Granada, — Galicia. — León  : este  coni* 
prende  ii  Exlrcmadnrn,  Palencia,  Salamanca» 
Valladolid,  Zamora  y Toro.— Mallorca.— Mur- 
cia,— Navarra Toledo : comprendido  en  Cas- 
tilla la  Nueva. 

P rovincias, 

Alava — Guipúzcoa, 

m. 

D ¡visión  religiosa. 

Kn  8 arzobi.spadoSj  4D  obispados,  con  4 terri- 
torios episcopales,  exentos  de  la  jurisdicción 
metropolitana. 

Arzobispados. 

Toledo. — Sevilla. — Santiago,—  Granada. — 
Burgos, — Tarragona. — Valencia. — Zaragoza. 

Obispados. 

Pertenecen  al  arzobispado  de  Toledo. 
Córdoba, — Cuenca. — Jaén. — Segovia. — Osraa. 
— Valladolid, 

Pertenecen  al  arzobispado  de  Sevilla, 
Málaga. — Cádiz,'  -Canarias. 

¿Tí 

Pcrtcncccii  al  arzobispado  de  Santiago. 

Salamanca. — Tny.— Avila. — Coria. — Plasen- 
cia. — Astorga. — Zamora. — Orense. — Badajoz. — 
Mondoñedo. — Lugo. — Ciudad  Rodrigo. 

Pertenecen  al  arzobispado  de  Granada. 

Giiad  ix. — Almería. 

AI  de  Burgos. 

Pamplona. — Calahorra. — Palencia.— San- 
tander.— Tíldela. 

Al  de  Tarragona, 

Barcelona — Gerona. — Lérida. — Toríosa, — 
Vich.^ — Solsona. — Ibiza. 

Al  de  Zaragoza. 

O 

Huesea.  — Barbastro. — Jaca.—  Tarazona.— 
Albarracin. — Teruel. 

Al  de  Valencia. 

Segorve. — Orihucla.- — Mallorca. — Menorca, 

Exentos. 

León, — Oviedo. 

Priores  de  las  órdenes  militares. 

León. — Uclés. 

( Véase  el  artículo  obispados). 


IV. 

Piv ísi Oíi  ¡ udidal. 

Para  la  administración  civil  y criminal  de  la 

monarquía,  hay  en  España  iiii  consejo  supremo, 

una  sala  criminal  en  la  corte,  2 chanci Herías,  un 

consejo,  9 audiencias  reales,  y 608  corregidores 
y alcaldes  mayores.  ( Véase  Audi€7icias  y Tri- 

hutialcs.) 

Consejo  supremo. 

El  de  Castilla  en  Madrid. 

Sala. 

La  real  de  corte  en  Madrid. 


Chancillerias. 
Granada. — Valladolid. 

Consejo. 

El  de  Navarra. 


Audiencias  reales. 

En  Galicia. — Sevilla. — Asturias. — Canarias. 
—Extremadura. — Aragón. — Valencia, — Catalu- 
ña.— Mallorca. 

V. 


P ivision  económica  !/fi  Seal 


Para  atender  al  fomento  de  los  agentes  de  la 
riqueza  pública,  y al  cobro  de  tributos  se  halla 
dividida  España  en  29  intendencias  y con- 
sulados. 

Intendencias. 


Extensión  en 
leg. cuadrad. 


Población. 


Aragón  con  Navarra  y Viz- 

lj68G 

1,162,5  41 

s til r 1 qh a «'4  I.**! 

30S4 

36  4,233 

215 

118,061 

Burgos : tiene  subdelegado 

en  Santander 

613 

470,583 

Córdoba 

343 

252,023 

Cuenca * 

945 

29  1,290 

'CatalUiHcir  >**,^*i' 

L003 

428,493 

Extremadura.  

1J99 

428.493 

Gundalajara.. ...  ........ 

163 

121,1 15 

Galicia 

1,330 

1.142,630 

Granada  y con  ella  Md- 

1 • --i** 

8or» 

692,924 

Jaén 

268 

206,807 

León 

493 

239,813 

lio 

228,520 

La  Mancha 

G3l 

205,543 

Murcia:  tiene  subdelegado 

c El  Oíirtn^cnn^ 

659 

383,226 

Palencia.  

145 

118,064 

Poblaciones  de  Sierra  Mo- 

rena  

108 

6,196 

Salaruanca.  

471 

209,983 

Scgoviíj*  ^i.-*--*!**-"*** 

290 

164,000 

Sevilla:  con  la  ¡ntcudencía 

725 

746,221 
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34 

!í)8,t07 

Soria 

734 

370,011 

Toledo 

643 

82.5,0.56 

Valencia- 

355| 

236,075 

' 

2171 

] 20,086 

Zamora 

225 

194,570 

Canarias 

132 

186,970 

Mallorcn. 


4 « 


• « t 


Cojisu  lados. 

- Barcelona. 


Bilbao. — 

M allor- 

-Siin  Se- 


nos. 


DIV 

Departamento  de  Cartagena. 
-omprendia  las  de  Carlagena.—  Alicante.— 
^ Tollosa.^ Tarraííona — líaicclo- 


na*- 


Bilbao, 
Ponlcvctlra.- 


Alicante. — Burgos.- 

Can»ri»s.-Cadiz.-Con,úa.^Malagn. 

ca.— Santander. — Sevilla.  a ene  . . 

bastían  y Madrid.  ^ rtr:/.iin  del  Ib- 

En  el  año  de  1797  se  oeiipo  la  oOcina  det  lo 

o general  del  reino  - 7^ 
de  las  provineias  de  España,  s.gnicndo  la  de- 
marcaeion  natural  qne  señalan  los  montes  y los 
Sus  trabajos  apreeiables  se  pasaron  al 

eoiiseio  de  hacienda,  eneargado  por  .S.  M.  < e 

tan  importante  comisión  ; y el  cual  so  o o rea 
lizó  en  3 provincias. 

V i* 

Drúisíon  mUitar. 

La  fuerza  arniada  que  defiende  el  estado  se 

llalla  lioy  (1817)distribuida  en  15  distritos  ó ca- 

pilan íns  generales,  y en  149  gobiernos  militares 

subalternos,  establecidos  los  mas  en  las  plazas 

fuertes,  á saber. 

Capiíanítís  generales. 

Castilla  la  Nueva, — Castilla  la  Vieja. — Ara- 
gón . — Ca  tal  u ña. — V aleiicia. — M urc  ¡a. — Mallor- 
ca.— Navarra.  — Guipúzcoa.  — Andalucía. — 
Granada. — Galicia, — Extremadura. — Campo  de 

Gibraltar.— Canarias. 

Gobiernos  militares. 

Cinco  en  la  capitanía  general  de  Castilla  la 

Nueva Diez  en  la  de  Castilla  la  Vieja. — Doce 

en  la  de  Aragón Veinte  y siete  en  la  de  Cala- 

lú na. — Diez  y ocho  en  la  de  Valencia  y Murcia. 
— Catorce  en  la  de  Mallorca.— Dos  en  la  de 
Navarra. — Tres  en  la  de  Guipúzcoa. — Diez  y 
seis  en  la  de  Andalucia. — Dos  en  la  de  Gibral- 
tar.— Siete  en  la  de  Granada. — Quince  en  la  de 
Galicia. — Doce  en  la  de  Extremadura. — Seis  en 
la  ele  Canarias. 

Vil. 


D ítiíSioji  martiima. 

La  fuerza  de  mar  se  disiribuia  (en  el  dicho 
1817)  en  3 departamentos  ó capitanías  generales, 
que  abrazan  en  sí  todas  las  costas  que  rodean  la 
■península,  y en  22  provincias  marítimas. 

Departamento  de  Cádiz. 

Comprende  las  provincias  marítimas  de  Aya- 
inontc.— Sevilla.— San  Lúctir,— Cádiz. 


C 

Valencia.- — Toi 

-Mataró.—Palamos.— Mallorca.— Ib  iza 

Departamento  del  Ferrol. 

Comprendía  las  de  .San  Sebastian 
Santaiuler.—  Gijoii.—  Vivero.— P 
Corii  ña.— Ferrol. 

En  daño  de  1833  se  dejó  im  departamento  en 
Cádiz  y dos  apostaderos  en  Espaiia,  el  Ferrol  y 
Cnrlauena,  y el  de  la  Habana  en  América. 

División  deí.  tr.\]íajo.  El  célebre  Adam 
Smilh  es  el  primero  que  entre  los  economistas 
dcl  siglo  XVÜI,  lia  demostrado  el  aumento  pro- 
digioso que  facilita  á la  producción  y á la  per- 
fección de  los  productos,  la  división  dcl  ti  a- 
bajo.  “La  mayor  parle  de  las  operaciones  de 
cada  ramo  de  industria,  ademas  de  diversos  ta- 
lentos, pide  un  trabajo  bastante  grande  para 
ocupar  enteramente  á un  hombre,  y aun  suele  á 
veces  dividirse  una  sola  cii  varios  ramos,  cada 

lino  de  los  cuales  ocupa  todo  el  tiempo.'’ 

El  ejemplo  de  la  hibrica  de  nlíilcres,  de  que  se 

vale  aquel  ilustrado  inglés,  manifiesta  conclu- 
yentemente las  ventajas  que  la  división  dcl 
trabajo  produce  en  el  aumento  de  la  riíjucza  pu- 
blica. Cada  obrero  de  los  muchos  que  en  ella  se 
emplean  no  hace  mas  que  una  parle  de  un  alfiler; 
y de  aquí  resulta,  que  una  fábrica  que  solo 
emplea  diez  liomlires,  ila  cada  dia  48,000  al- 
fileres, cuando  si  cada  uno  hubiera  tenido  que 
empicarse  en  liacer  un  alfiler,  iio  hubieran  pro- 
ducido diariamente  mas  que  200. 

Con  la  división  de  las  operaciones  mecánicas 
de  las  arles;  el  talento  y el  cuerpo  dcl  arlista  ad- 
quiere una  gran  facilidatl  en  la  ejecución  de 
las  sencillas  maniobras  de  que  está  encargado  : 
aliorra  el  tieiiqio  que  se  pierde  en  pasar  de 
una  ocupación  ú otra,  y se  facilitan  los  dcscu- 
briniíciilos  de  los  mejores  métodus.  Finalmente 
la  división  del  trabajo,  mnllipllcaiido  los  pro- 
ductos, disminuye  los  gastas  de  la  produc- 
ción. 

¿ Y hasta  donde  debe  llegar  la  división  del 
trabajo  ? El  consumo  lo  cleciilc.  Diez  obre- 
ros pueden  hacer  cada 


dia  48,000  alfiler  es  cu 


donde  se  consuman  diariamente : sí  esto  no  se 
verifica  mas  que  en  una  mitad,  tendrán  que 
perder  medio  dia,  ó que  aplicarse  á otra  cosa. 
Así  es,  dice  Say,  que  la  división  dcl  trabajo’  no 
llegara  á su  última  perfección,  sino  cuando 
sus  productos  puedan  trasladarse  adunde  baya 
muclios  consumidores.  Esta  es  la  causa  porí|UC 
mucltas  operaciones,  cuyos  efectos  se  anuncian 
tan  pronto  como  se  producen,  las  ejecuta  una 
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jnisma  mano  en  una  población  corta.  En  esta, 
el  lendcro  es  al  misino  tiempo  quinquillero, 
mercader  de  papel,  tabernero  y acaso  fiel  de 
fechos. 

La  división  del  trabajo  no  tiene  In^ar  en  la  fa- 
brica de  los  productos  que  por  su  alto  precio 
.solo  ¡os  puede  comprar  iiii  corto  número  de  per- 
sonas, como  sucede  cu  las  joyas  ; ni  en  la  agri- 
cultura. hbi  último  análisis,  es  una  distribución 
mejor  de  las  fuerzas  del  hombre,  que  debe  preci- 
samente aumentar  los  productos  sociales,  ó su 
potencia  y sus  goces;  aunque  disminuya  al  mis- 
mo tiempo  la  capacidad  de  cada  hombre,  consi- 
derado individualmente.  (Saj/y  Kconomiuy  (¡b. 
1,  rr/p,  S).  Vi'asc  Trabajo, 

Doiiua,  (Moneda  antihua  usada  en  Casti- 


lla. Florcz,  en  eltoni,  IGdc  la  Esjyaua  sa~ 
grafía,  pág.  2lí),  núm.  182,  dice  : que  el  año  do 
IL  .Martin  González,  obispo  de  Aslorga 
dio  al  rey  1,100  doblas  de  oro,  y que  el  mismo 
monarca  confesó,  deber  al  referido  prelado  100 
doblas  de  oro  que  habia  prestado  á su  almojarife 
Samuel. 

En  el  año  1330,  mandó  el  rey  D.  Alfonso  XI 
labrar  moneda  y cuidó  de  su  ley,  que  el  marco 
de  plata  se  comprase  en  100  inrs. , y que  la  do- 
bla valiese  25;  providencia  que  no  tuvo  efecto 
por  la  avaricia  de  los  encargados  del  batimicíiío 
con  lo  que  se  encarecieron  las  cosas  en  mas  de  la 
mitad.  ( Crónica  de  D,  Alfonso  XI,  cap.  98), 

Hubo  doblas  de  oro  valadíes,  que  corrian  en 
el  siglo  X \^,  pues  Salazar,  cu  la  historia  de  la 
casa  de  Silva  relicrc,  que  el  año  de  MSI  se 
vendieron  los  bienes  de  Ruiz  Díaz  cu  2,100  t/o- 
hias  de  oro  valadtes  de  á 99  mis.  cada  una. 

Doblones  zaenesdeouo.  Los  acuñaban  los 
nioros  de  (íranada  con  el  metal  que  sacaban  de 
las  minas  de  esta  ciudad;  las  cuales  rendiau  200 
ducados  diarios,  y trabajaban  en  su  beneficio 
400  cautivos.  N nuez  de  Prado,  en  la  Jiístoría 
de  la  renta  de  población,  asegura  que  aun  cor- 
rian el  año  tic  1753,  en  que  él  escribía. 

Do.u  1 -\  10  { Véase  Propiedad.) 

Don  ata  ii  i o.s  de  la  co  a o.n  a . Llámanse  así  á los 
poseedores  do  las  íincas,  dereclios  ó rentas,  que 
liabiendo  sido  de  la  corona,  pasaron  á sus  manos 
por  liberal  donación  de  los  monarcas  de  Lspañn. 

Entre  los  arbitrios  extraordinarios  que  se  lian 
puesto  en  ejecución  para  facilitar  fondos  á ¡a  ca- 
ja destinada  por  el  Sr.  D.  Carlos  IV"  para  soste- 
ner el  crédito  de  los  vales  reales,  fue  uno  el  de 
exijir  la  mitad  del  producto  de  dichos  bienes  y 
derechos  en  las  sucesiones  de  ios  legos,  y un  2 
por  100  en  los  que  pertenecieren  á las  inanus 
muertas  y cuerpos  inmortales. 


Por  real  decreto  de  2G  de  jimio  de  ISIS  se 
confirmó  la  contribución  de  la  metüa  anata  de 
los  tintos,  rentas  y derechos  que  por  donación 
graciosa  se  deriven  en  la.s  vacantes  de  los  des- 
cendientes (le  los  donatarios  de  la  corona  de  Es- 
paña, con  extensión  a los  diezmos  secularizados, 
tercias  de  Castilla,  tercios  diezmos  de  V^alencia, 
y nobles  laicos  de  ralnUiña,  con  a|>licacioii  de 
su  imporlcú  los  fondos  del  crédito  público. 

Donativos.  Aunque  el  nombre  representa  el 
franco  desp rendimiento  que  el  hombre  hace  de 
sus  riquezas  en  iavor  de  algún  objeto,  cuya 
utilidad  compensa  eii  su  opinión  el  sacrificio;  y 
aunque  los  deque  hace  mérito  el  presente  artí- 
culo, se  refieren  á la  libre  y voluntaria  cesión 
que  cl  súbdito  liace  de  sus  haberes  ]>ara  el 
socorro  de  las  necesidades  del  erario,  siendo  él 
solo  el  únifo  regulador  do  las  cantidades;  la 
magnitud  de  las  urgencias  ])úblicns  ha  conver- 
tido, algunas  veces  en  actos  violentos  los  que 
por  sil  naturaleza  delicu  serlo  solamente  de  li- 
bertad; introducieudo  en  las  combinaciones 
fatales  del  iniiiistcrio  de  hacienda  la  distinción 
de  donativos  libres  y forzados. 

Mas  ni  unos  ni  otros  son  capaces  de  .sacar  de 
apuros  al  tesoro,  cuando  la  guerra  viene  á devo- 
rar en  un  día  la  riqueza  de  algunos  años;  ni  de 
facilitar  el  desahogo  á que  aspiran  por  sii  me- 
dio los  agentes  supremos  de  la  hacienda,  cuando 
se  valen  de  un  recurso  tan  infecuiulocn  resulta- 
dos- Por  ello  un  economista  español  le  llamaba 
limosna. 

Ningunos  donativos  hubo  en  España  mas 
libres  y espoidáiicos  que  los  que  hicieron  á 8.  M. 
las  cortes  celebradas  cl  año  de  165'3 ; cl  del 
comercio  de  Aiidalncia  de  1684,  “ cl  mayor, 
según  dijo  cl  siipcriutendcnte  general,  que 
se  habia  conseguido  en  iiingiiii  tiempo  en  cl 
año  de  1784  ofrecieron  al  rej'  los  M\I.  RR, 
arzobispos  y obispos  de  España;  los  del  co- 
mercio de  Cádiz  cu  cl  espacio  de  J95  años 
corridos  desde  el  de  1556  al  de  1750,  calificados 
por  los  soberanos  según  esfuerzos  heroicos  de  su 
lidelidíui,  según  se  col  ¡je  de  las  homosísimns 
demo.stracíoue.s  de  aprecio  que  les  merecieron; 
el  que  todas  las  clases  de  la  nación  hicieron  á 
porfía  d uranio  la  anterior  guerru  de  Francia, 
y cl  quccl  año  de  1798  promovió  el  celu  del  Si. 
D.  Francisco  de  Saavedra. 

A pesar  de  lodo,  no  pasaron  los  productos 


« « 


Del  primero,  de. 

Del  segundo,  de 

Del  tercero,  de 

Del  cuarto,  de 

Del  (plinto,  de. 


> * 


4.000. 000  rs.  vii. 
5.250,000 

3.000. 500 
04,390,000 
100.000,000 
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DON 


DON 


43.178,151 


El  ñUitno,  en  el  espacio 
<le  3 años,  tlcjaiulo  burla- 
dos los  cálculos  heclios  al 
tiempo  ele  publicarse,  que 
llevaban  su  rendimiento  a 

.*300.000,000  de  rs.,  pro- 
dujo. . • ■ • 

Mas  estéril  eun  es  el  fruto  ele  los  rfo«oíiro* 
for-ados-.  arbitrio  que  en  si  llevo  una  seiial  c . . 
de  la  confusión  de  ideas  <le  los  qi.e  los  promuc- 
• noraue  reúne  atributos  tan  coutradictonos 

’ \r^  snn  los  de  la  libertad  y la  fuerza.  El 
como  lo  ^ l ,b29,  1632  y 

1G35,  produjo  la  débil  cantidad  de  66.000,000 

de  reales-  , , ^ . 

Se  reuítiú  en  el  de  1699,  apesar  del  convencí- 

miento  que  ofrccia  la  experiencia ; y al  cabo  de 

dos  aflos  se  vió  el  gobernador  del  consejo,  cn- 

car'rado  de  realizarle,  en  necesidad  de  decir  a 

S.  M,  había  sido  infructuoso,  sacándose 

muchos  desengaños  del  pocoj:audal  de  los  mas, 

y de  la  resistencia  de  todos. 

Ullimnrnente,  excitado  el  conde  de  Campo- 
manes,  en  unión  con  otros  magistrados,  á mani- 
festar su  dictúiTicn  sobre  el  proyecto  de  extender 
á la  península  la  idea  de  un  donativo  forzoso, 
decretado  jiara  las  Américas  : no  titubeó  en 
decir  resueltamente  que  tenia  en  sí  una  con- 
tradicción, que  afectando  a las  personas,  pro- 
duciría inconvenientes  y odiosidad  en  Espaiin, 
de  que  la  práctica  ofrccia  un  testimonio  per- 
manente. 

Donativo  fauzado  sobre  los  e^ipleadosj 
Este  es  el  único  donativo  de  la  clase  de  los  for- 
zados, cuyos  rendimientos  son  ciertos;  porque 
como  el  pago  de  los  sueldos  pende  de  la  mano 
del  gobierno,  este  se  cobra  por  sí  el  don  gra- 
tuito. j Pero  cuántos  iu  con  venientes  ocasiona 
tan  funesto  recurso  ? ¿ A cuántos  mates  deja  ex- 
puesta á la  nación?  Ataca  los  principios  de  la 
justicia  ; porque  siendo  los  sueldos  de  los  em- 
pleados un  salario  estipulado  en  razón  de  sus 
servicios  , y con  proporción  á los  capitales 
que  aquellos  han  invertido  para  ponerse  en 
aptitud  de  ser  útiles  á la  patria ; el  donativo 
forzado  destruye  la  base  sobre  que  se  funda  el 
derecho  al  cobro,  y el  que  le  sufre  solo  ve  en 
ello  la  violencia  del  poder. 

Do  NATIVO  FORZADO  SOBRE  LOS  QUE  SIRVEN 

OFICIOS  CON  TITULO  DE  S.  M.  En  el  año 
de  1689  se  derramó  un  tributo,  con  el  especioso 
título  de  donaiivoj  sobre  todos  los  que  servían 
oficios  ó destinos  con  dcspadio  de  S,  M.;  ha- 
biéndoseles señalado  las  siguientes  cuotas. 
Quince  ducados  á los  corregidores,  asistentes, 
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veinfe  y cn.v(vos,  regidores  y jurados,  á los  que 
luvieren  voto  ó asiento  en  ayuntamiento,  osen- 
bauos  de  este,  depositarios  generales,  de  penas 
de  cámara,  fiscales  reales,  fieles  ejecutores, 
procuradores  de  la  tierra,  alcaides  de  cárcel, 
tesoreros  de  las  casas  de  moneda,  balanzanos, 
guardas  de  id.,  talladores  de  id,,  ad ministrado- 
res de  rentas  reales,  jueces  conservadores  , y 
tenientes  de  todos  estos  oficios  de  las  ciudades 
de  voto  en  corte- 

Doce  ducados  á los  citados  oficios 


partido. 

Diez  ducados  á los  que  obtuvieren  los  dichos 
y sus  tenientes  en  los  lugares  de  1,000  vecinos 

arriba. 

Quince  ducados  á los  tesoreros  de  millones, 
alcabalas,  cientos,  servicios,  cruzada,  yerbas, 
salinas,  receptores  y arqueros,  depositarios  de 
dichas  rentas,  tesoreros,  receptores  y pagadores 
de  rentas,  consejeros,  oidores  de  chancillerías, 
audiencias,  tribunales  y á los  tenientes  de  lodos. 

Veinte  ducados  á los  escribanos  de  millones, 
alcabalas  y cientos  de  ciudades  y villas  de  voto 

en  corte. 

Quince  ducados  á los  de  las  cabezas  de  partido. 

Diez  id.  á los  de  los  demas  lugares. 

Doce  ducados  á los  relatores,  con  titulo  deS.M. 

Doce  ducados  á los  escribanos  de  enmara, 
sala  de  Alcaldes,  chaticillerías  y nudicncias- 
cscríbanos  de  provincia  de  Madrid  y cbaii- 
cillcría. 

Diez  ducados  á los  escribanos  de  número  de 
Madrid. 

Seis  ducados  á los  de  tablilla  de  íd. 

Cuatro  ducados  á los  reales  de  id. 

Diez  ducados  á los  csciibaiios  de  juzgado  en 
las  ciudades  y villas  de  voto  cii  cortes  y cabezas 
de  partido. 


Seis  ducados  ’á  los  escribanos  de  número  y 
públicos,  que  no  fueren  de  ciudades  de  voto  en 
corles  y cabeza  de  partido- 

Scis  ducados  á los  escríbanos  reales,  oficiales 
mayores  de  los  de  cámara. 

Diez  ducados  ú los  escribanos  reales  de  las 
ciudades  y villas  de  voto  en  cortes. 

Seis  ducados  á los  de  los  demás  lugares. 

Diez  ducados  u los  alguaciles  y contadores  de 
millones,  alguaciles  y contadores  de  cruzada» 
alcaides  de  mesta,  de  cuadrilla,  de  entregadores 
y de  sacas,  y á los  tenientes  de  todos. 

Cuatro  ducados  á los  alguaciles  de  corte,  de 
chancillerias  y audiencias. 

Cinco  ducados  á los  procuradores  de  los  con- 

sejos,  chancillerias  y audiencias,  inclusos  los 
agentes. 


DUC 


DUR 


Cinco  dncmlos  á los  alcaldes  provinciales, 
pntlrcs  de  menores,  contadores  de  cuentas  y 
jiurticulures,  corrcílores  de  comercio,  y alcaides 

tic  cárceles. 

Odio  ducados  á los  receptores  de  los  consejos 
de  primer  número. 

Seis  á ios  de  segundo  id. 

Seis  ducados  á los  adelantamientos  y sus  te- 


nientes. 


Dorr.  i)u  i.as  srñouas  infantas.  Desde  la  an- 
tiuÜcdad  se  les  lia  dado  en  Castilla,  ])or  este  res- 
pecto, una  cantidad  proporcionada  á su  alta 
clase  y iiacliniento.  lí!  rey  católico  Feniatido 
dió  de  dote  á su  hija  Catalina,  que  cuso  con  el 
heredero  de  Imrlatcrra,  ‘dOO.OÜO  ducados.  Satit 


C/rt/r,  Jfisl.  of  thc  }}nf>Hc  revenue^  of'Hic  ¡>ri- 
iish  Km  pire,  íA  , Jhf.  ]ÍÍ2.  Afnriatta  cu  el  cap. 
1 1,  rihA2'V  (fe  la  historia  (le  Espaíin,  refiere  tj tic 
para  el  casa  ni  ¡en  lo  de  I),  Fernando,  nieto  tlel  rey 
de  Ñapóles  y Dona  Isabel,  hija  de  I).  Fernatiilo 
de  Castilla,  se  deposilaron  e!  uño  de  Ió70‘,  oO,OÜO 
ducadits  por  arras,  y 200,000  í/o A /«.<  (¡ue  se 
acostaiubrnhan  á dar  de  dote  á las  infantas  de 
Castilla.  Esto  conenenia  con  lo  que  dice  bu- 
rila en  cl  cap.  49  del  lib.  12  de  los  anales  de 
Arngnu,  que  Iiabiendo  acordatlo  las  cortes  lo 
con  veniente  sobre  la  dote  estipulada  para  la  in- 
íantn  de  Castilla,  que  casulla  con  cl  príncipe  de 
Ciirona,  se  convino  en  reiliicirin  á 200,000  doblas 
cnsíelianas  : cada  4 doblas  7 florines  de  Arairoii 

O 

y 4 maravedises  de  la  moneda  blanca,  de  dos 
blancas  el  maravedí. 

Doth  df  t,a  nriNA.  Entrelos  arbitrios  c.xtraor- 
dinaríos  que  se  adoptaron  en  los  principios  del 
reinado  del  Sr.  D.  Felijie  II,  lo  fue  uno  el  de  la 
venta  de  10.400,000  mrs.de  las  rentas  de  su  dote 
anual  sobre  las  alcabalas,  á fin  ilc  poder  com- 
pletar 600,000  ducados  que  cu  el  año  de  1.056* 
se  necesitaban  con  la  mayor  urgencia. 

Ducados.  El  P.  Wariana  en  el  cap.  1,  üb.  6 de  la 
liistoria  general  de  España,  dice  ; que  en  tiempo 
de  los  godos  los  duques  en  alguna  ciudad  ó 
comarca  eran  capitanes  generales,  y porque  cu 
particular  podían  batir  moneda  para  cl  sueldo 
de  sus  gentes,  de  aquí  procedió  que  cl  escudo 
vulgarmente  se  llamó  eii  España  y se  llama  thc 
vado.  En  \^aleiicia,  su  valor  era  de  sueldos 
ó 16  rs. : 8 itirs.  vn.  el  año  de  1445.” 


En  1459  se  batieron  de  valor  de  20  sueldos,  ó 
14  rs.  y 4 mrs.  :y  cii  1492  pasaban  por  21  suel- 
dos, 6 16  rs.  y 32  mrs. 

El  ducado  excelente  de  oro  se  batió  en  Va- 
lencia el  año  de  1530  y en  los  de  1536  y 1541 
de  ley  de  23  quilates  con  cl  valor  de  21  suel- 
dos j con  el  que  corrió  hasta  (pie  por  real  cé- 


dula de  22  de  mayo  de  161  í mandó  8.  M,  que 


se  jtagase  y tomase  cada  ducatio  por  11  rs.  vn. 
ó 22  sueldos. 

Ducados  df.  castili.a.  Para  remcíliar  los  da- 
ños que  sufría  cl  reino  con  la  moneda  de  baja 
ley,  mandaron  los  reyes  católicos  cl  año  de 
1 197  (¡ne  se  acuñasen  monedas  de  oro  de  23 
quilates;  sacando  boj-  monedas  de  cada  marco, 


cada  una  de  1 1 rs.  y 1 mrs.  Se  llamaron  e.r- 
ce Ífíít es  de  (t ranada,  y después  durados.  (Co/- 
7nennrcs,  historia  de  Segovia.)  Este  valor  es 
igual  al  que  conservaron  en  cl  siglo  X V I,  y por 
el  que  hoy  pasan  los  ducados,  aunque  reducidos 
á moneda  itnn<rinaria.  Satazar  en  la  historia  de 


la  casa  de  .Silva,  á la  pág.  314,  dicc;<iuo  D,  .luán 
de  Silva  compró  el  año  de  1508  la  villa  de 
.¿¡láminos  por  2,000  ducados  (i  sean  750,000  mrs. 
que  hacen  375  mrs.  cada  uno,  ú 1 1 rs.  y 1 mrs. 

D U V T,  1 C A c;  l o N 1)  E 8 U E L D O S.  Eli t fC  loS  ICC U fSOS 

pecuniarios  de  que  se  valió  cl  genio  desgraciado 
de  I).  .Iiian  líaulista  llnrralde,  tpic  dirijia  la  ha- 
cienda el  año  de  1733,  fue  uno  mandar  que 
“ministro  alguno,  ni  otra  persona  de  cualesquie- 
ra calidad  y grado  que  fuera,  pudiera  obtener 
goces  duplicados,  con  titulo  de  ayudas  de  costa, 
gago,  sobroNiieldos,  gratificación,  ó con  otro; 
jiorquc  tan  solamente  había  de  percibir  cada  uno 
cl  que  tuviera  asignado,  al  empleo  que  sír- 
A'icra,  á excepción  de  lo  señalado  por  estable- 
cí miento  á algunas  j nulas  particulares.”  AI 
que  tenia  dos  sueldos  se  le  dejaba  la  facultad  de 
eliígir  c!  mayor. 

Esta  providencia  se  repitió  en  las  cslrcchí- 
sinins  n<;ccsiilades  (|ae  rodearon  al  ciario  es- 


pañol en  la  ép.oca  gloriosa  de  la  guerra  contra 
Napoleón ; y aunque  las  circunstancias  dcl 
tiempo  la  hacian  recomimdable:  siempre  es  cierto 
que  una  cconoiuíii  tal,  sobre  producir  aliorros 
de  coríísima  entidad,  desagrmla  á los  que  han 
obtenido  dichos  gozes  en  premio  deservicios;  ó 
á los  que  los  disfrutan  como  necesarios  para 
mantener  cl  decoro  de  sus  destinos;  y desani- 
ma ;i  los  que  miran  en  ellos  el  jirecío  de  los 
trabajos  extraordinarios  en  que  se  les  ocupa. 

Düiiango.  Capital  déla  Nueva  Vizcaya  en  i\íé- 
jico-  Esta  iiiíenilencia  consta  de  199  pueblos, 
75  parroquias,  152  liacieiulas  y 37  misiones. 


Extensión  Icrritoriol  cii  le- 
guas ctiadratlas 10,781 

Poblaciori 150,970  individuos. 


Corresjioiideii  l‘hV  ^ cada 

legua 

En  las  cajas  reales  entran 

(Luintos  de  plata 33,000  marcos. 

Id.  cti  las  (le  Cliiliiialiiuu  . . 7,000 


DÜK 

VobUicion  de  ios  tugares  principales, 

Oiirango ^ 4,000  dIidss* 

Ctiíhunliuíi 1. '5,000 

San  Juan  del  Río 13,500 

Nombre  de  Dios 8,/ 00 

Papasquiaro.  " |200 

Mapimi.  3,000 

JJunois  extuanjeros.  Canütlatl  c.\tniida  fie 
los  puertos  de  España  á los  de  América  en  1792: 

21,411  varas. 

Duiios.  (Extjiaccion  de  pesos}. 

Kota  de  la  que  litio  el  banco  de  San  Carlos  fuera  de 
España^  en  el  espacio  de  0 a/íos,  cordados  desde  el 
de  1700  al  de  1795,  ganancias  que  /<«'  prodit- 
cido. 


Pesos  duros 

Gananeia 

exir  ai  dos. 

en  rs.  vn. 

Año  de  ] "90.  . . 

1 4.489,75 1 

4.589.023 

Año  de  1791... 

5.7.'>7,053 

2.029,690 

Ano  (le  1 792*  , . 

11.4.57,306 

.5.110,1  11 

Año  de  1793. 

4.387,267 

2.485,833 

Año  de  J 794.  . . 

4.502,803 

4.425,017 

Año  de  1 795.  . . 

1.620,827 

849,843 

i oírI * ^ » * - . • , 

42.215,012 

19  4392547 

Ganancia  media:  por  cielito. 

ECI 

EcUA.  Ciudad  dcl  reino  de  .^cvill.a  : tiene 
tilylCyb  Iiabilaiitcs,  6 parroquias,  19  conventos. 
Eclesiásticos.  {Véase  C(cro). 

Lcles I A ST I LOS.  Sil  Muiucro  debe  arrcjjiurse  al 
de  la  población.  ( Véase  Clérigos), 
Eclesiásticos  de  espa.va.  (Su  obligación 
A PAGAR  Los  TniHCTos).  Abrazada  por  los 
españoles  la  religión  de  .Icsucrislo,  sus  sacerdo- 
tes recibieron  mnclias  ¿gracias  y privileirios  de 
manos  de  los  monarcas,  como  muestra  del  alto 
aprecio  que  hacían  de  sn  sagrado  cnrácler.  Uno 
dn  cllusfiic  la<>.v(.nt  ¡oii  de  las  cargas  personales- 
mas  no  de  los  Irib.dos  reales,  que  pasal.an  niii.- 
nahsinianieiiíc,  como  se  deduce  del  Concilio  I V 
de  ’l’oledo. 

Cuando  Sisiiando  gobernador  de  fas  Oalias 
usurptl  el  Iroim,  con  el  objeto  de  sajelar  á sus 

ideas  al  cicru,  le  ofreciij  exeucha  de  lada  rarn-„ 

vysoaa!,  mas  „„  ,fe  rea!;  cuya  iumunidad 
Icdispiuiso  el  coMcllo  Xin  de  Toledo,  de  con. 
sen!, anéalo  roa  el  re, y.  Esta  gracá, 

a'  i ‘‘c  I»  misma  ciu- 
du  se  maullo  ,ae  los  obispos  saUsflcieran  las 

iglisiar"”'"’  * <=«rg„rlas  á la, 
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La  ruina  de  la  monaniuía  goda  causada  por 
la  irrupción  de  los  moros,  hts  penurias  tpu! 
ocasionó  la  noble  lucha  suscitada  coulrn  estos, 
suspendieron  las  gracias ; y empeñado  el  clero 
en  la  guerra  de  la  libertad  de  la  patria,  la  sostu- 
vo con  sus  personas  y riquezas.  Alas  no  bien 
los  Dioiiarcas  csteiulieron  los  limites  de  su  man- 
do, que  la  iglesia  volvió  á recobrar  sus  antiguos 
fueros  de  mano  de  los  uioiiarcas,  que  se  los  coii- 
li miaron  cu  retribución  de  sus  servicios  y (i- 
dclidad. 

El  concilio  celebrado  cu  Lcnn  el  año  de  10 JO 
con  asistencia  dcl  rey  1).  .-Vifonso  exitníua 
los  cléiíjios  y legos  de  dicha  ciudad,  del  muso 
y faceudei'n  ; prueba  que  llagaban  e.stas  contri- 
buciones unos  V otros  sin  distincioH.  Doña 

1' 

Sancha,  en  lOGS,  otorgo  á los  canónigos  de  Bur- 
gos fuero  de  infanzones  y (iherlad  de  pechos. 
De  los  soberanos  obtuvieron  la  igle.sia  de  Coin- 
poslela  excepción  de  Vonsadera  el  ano  de 
\{\^  i libertad  de  diezmos  el  clero  de  Toledo 
eiilUS:  en  1123  el  de  ISaiitiago  exención  de 
iodo  tributo  \ y del  servicio  militar  en  1129,  el 
de  Paieiicía. 

Los  siglos  Xlll,  XIA^  V XV  fueron  abuii- 

o f V 

dantes  en  iguales  gracias  dispensadas  (i  las  igle- 
sias. Aunque  Alfonso  Vlll  había  eximido  del 
pago  de  tribuios  a todo  el  clero^  e.ste  se  olvidó 
del  origen  de  sn  inmunidad*  pues  resistiéndose 
el  de  Salíimaiica  el  ano  de  1251  á contribuir  pa- 
ra la  dotación  iie  la  imíversídad,  v amenazando 
con  exconi un  Iones  al  que  iiitentúru  exigirle  la 
menor  cantidad,  llegó  al  extremo  de  añadir:  que 
non  consentiría  dar  ninguna  vosa  por  carta  de 
rey,  nin  ordenamiento  de  concejo ; cuyo  suceso 
obligó  á los  monarcas  á recordar  al  estado  ecle- 

siásticoque  las  e.xencioncs  en  la  materiíi  pcndiaii 
de  su  augusta  voluntad. 

D.  Allonso  X en  cl  ordenamiento  de  artefac- 
tos mandó,  yr/c  los  mozos  coronados  pechasen 
como  soUan  en  tiempo  de  su  hisabnch  ; y aun- 
que en  la  ley  de  laipartida  1,  tit.  U se  dice,  qna 
la  iglesia  non  debia  ser  apremiada  de  pechos  ; 
en  la  20,  tit.  12.  partida  3 se  declara,  que  para 
reparación  de  caslillos  ly  mitros^  debían  acudir 
los  vecinos  sin  excepción  de  clérigos,  porque 
siendo  para  bien  de  lodos,  es  razón  que  todos 
paguen.  Suscitáronse  algunas  fludas  cu  Sevilla 
el  ano  de  1294,  sobre  si  debía  ser  de  GOO  ó de 
400  maravedís  cl  excusado  del  clero  y y el  rey 
lo  decidió.  Estas  resoluciones  se  ajustan  con 
las  que  dictó  ei  rey  D.  Jaime  I en  Valencia  el 
ano  de  1251,  y cou  el  fuero  28,  lib.  10,  tit.  de  re- 
rum  divisione,  cuando  previene:  que  los  clérigos 
tapan  de  pagar,  sin  excepción,  todos  los  serví- 


ríos  y curgns  i'cahs  y leciiiahs^  sueldo  ó libra 
de  los  bieues  (¡tic  poset/ereti. 

Jjfís  moiinrcEis  cs[)ario!es  continuaron  amplian- 
do ó limitando  esta  j^racia,  scgiin  lo  dictaba  la 
siluacion  del  erario.  La  iglesia  de  S.  \'  icciitc 
de  Avila  logró  cu  1303  privilegio  real  para  fpte 

710  se  cobrase /(iccndcray  fotistiderai  niarlittiega 

711  uatiíar  á los  ocho  mozos  r.auíores  (¡iie  ser- 
vían en  ella  / y ptirqne  el  concilio  de  - Pe  ña  fiel, 
de  1^12  declaró  al  clero  Ubre  de  iodo  Iriluilo^  i/ 
excomulgado  al  re^  (¡ue  se  lo  exigiera  ; se 
anuló  diclio  decreto,  como  dado  por  uiiíoriilail 
incoinpcleiitc;  habiíMulo  aciuüdo  u los  snlveranos 
siempre  tjne  el  clero  ejuíso  conservar  tan  apre- 
cialjlc  jírcrogíilivii. 

Los  prelados  pidieron  al  rey  la  confiimacioti 
de  sus  libertades  en  la  niatcria,  en  las  cortes  ce- 
lebrEulas  en  Burgos  el  año  de  y la  obtu- 

vieron del  iSr.  L).  Alonso  XI.  Noticioso  1).  Pe- 
dro de  Aragun  C|iir  los  píidres  del  concilio  de 
Tarragona  de  134 L,  re])ulíLb!iii  ofensivo  ú su 
carácter,  que  los  oficiales  reales  obligEiran  i\  los 
eclesiásticos  á llevar  ingenios  para  lí\  guerra, 
les  manifestó  que  si  se  senlian  agriiviados,  se  lo 
enviasen  á suplicar,  que  él  jtroveeriti ; mas  que 

délo  contrario  pondría  remedio. 

ül  mismo  monarca  mandó  el  año  de  13:)G,  que 
el  clero  pagara  las  contríhuciottes  municipa- 
les^ en  razón  de  los  bienes  p;itritnonijdcs  y de 
los  beneficios  eclesiásticos.  Viéndose  muy  apu- 
rado cu  1364,  echó  mano  de  los  Irutos  de  tas 
prebendas  de  los  cardenales,  y de  las  rentas  de 
la  caniáia  apostólica.  Dada  cuenta  del  caso  cu 
el  consistorio,  trató  el  papa  Urbano  IV  de  apo- 
derarse del  reino  de  Cerdeña  ; mas  Mercdia  em- 
bajador de  Aragón  hizo  presente  al  sumo  pontí- 
fice, que  su  rey  había  procedido  apremiado  de 
la  necesidad  y con  dictáiuen  de  Ictradns,  que 
eran  de  opinión  de  que  no  solo  podia  tomar 
las  venias  de  la  iglesia^  sino  la  plata  y oro  de 
ellas,  para  alender  á la  defensa  del  reino;  á la 
qne  legos  y clérigos  esiahaii  igual  mente 
obligados. 

En  vista  de  la.s  quejas  dadas  en  las  cortes  de 
Burgos  y Palcncia,  de  1319  y 13S0,  D.  Enri- 
que I y D.  Juan  II  mandaron  que  los  clérigos 
coronados  casados  y no  casados,  pagasen  los 
pedios.  Eti  las  de  Madrid  de  13S5  se  resolvió 

que  lodo  vasallo  desde  20  á 60  años  lego  ó clé- 
rigo, se  armase  á proporción  de  sus  rentas  é hi- 
ciese alarde  dos  veces  al  año.  En  las  de  Rribles- 
cade  1388  se  estableció  un  tributo  para  pagar 
al  duque  de  Alencastre,  del  cual  no  se  libertó  el 
clero.  En  las  de  Guadalajara,  de  1390,  se  que- 
jaron los  obispos  de  que  se  hiciera  pecliar  á csíe; 


y D.  .Juan  decretó  qne  no  pagaran  de  los  bienes 
de  la  iglesia  ó (¡itc  hubieran  de  sus  padres;  mas 
si  de  los  que  compráran  á pecheros;  y que  pcclia- 
raii  como  vecinos  para  reparo  de  puentes  y cal- 
zadas. U.  Juan  tic  Castro  y D.  Pedro  Tenorio 
obtuvieron  tic  D.  Enrique  lli  ¡iheriad  general 
del  tiibuto  llamado  moneda^  para  lodo  vi  clero. 

La  polilicu  de  los  reyes  de  España,  enérgica 
y sEibia  en  estos  siglos,  que  nuestra  vunulud  mira 
con  tlesdeu,  continuo  sujetando  ol  clero  al  pago 
de  tribuios;  sin  detenerse  por  las  decisioues  tle 
los  pontiílces  Alejamlro  iíl  é íno  amele  ÍU 
que  tlesconocian  sus  augustas  regalías  en  iio- 

ffoeio  tan  interesaiile.  Bien  intcnlt)  el  clero  va- 
icrse  (le  las  resoluciones  pouliticias,  pero  se  ojm- 
sierou  las  cortes  de  1 106  pidiendo  al  rey  que  le 
n premiara  al  pago  tle  los  gastos  de  la  guerra;  lo 
que  se  realizó  á ¡iistaiicia  de  las  dé  Madrid 
de  103.). 

Si  los  señores  D,  Fernando  y Dona  Isabel 
dieron  cuenta  á la  santa  sede  de  sus  victorias, 
no  fue  como  súplica  para  el  logro  de  la  décima 
sobre  las  rentas  eclesiásticíis  que  aquella  les  con- 
cedió; |)orquc  estaban  tan  altaiiiCJitc  persuadidos 
de  la  extensión  de  .sti  soberana  autoridad  que 
declararon  por  ley  solemne,  qne  los  diezmos 
debían  aplicarse  al  servicio  del  rey  y provecho 
de  la  tierra  y de  sí,  cuando  fuera  menester;  y 
en  la  concordia  que  con  firmaron  en  J 483  san- 
cionaron la  obi igacion  del  clero  de  jli'agoii  íí 

jia^ar  ios  nuevos  impuestos . 

Al  mismo  tienipo  tjue  el  fuero  primero  tic  los 
extra va<’‘iiute5  tlcl  ri*Íno  tle  Valencia  refiriendo 
la  injusta  re.sisleiicia  de  los  religiosn.s  francisca, 
nos  y írinitaritis  á pagar  el  donativo  del  año  d« 
1528,  añatilii  : que  en  aquel  reino  le  habían 
salisfccliu  tlestle  la  mas  remota  antigüedad  por 
los  bienes  realengos  que  [loscian  se  negaron 
los  clérigos  de  Castilla  á acudir  á Cárlos  1 con 
un  servicio,  por  no  perjudicar  sus  inmunidades, 
quizas  apoyatlos  en  las  decretales  de  los  pontí- 
fices de  que  liicimos  mérito;  pero  a pesar  de 
estas,  el  clero  tle  \ alcncia  obtuvo  como  gracia 
real  el  año  de  1585,  la  e.xeiicion  de  aquellos 
pagos  y tlcrcchos  reaíc.s  de  que  lo  lucían  los 
legos.  En  1590  se  estableció  en  Castilla  la 
contribución  dé  niillones,  que  satisfizo  el  cleio, 
liasta  que  el  canónigo  Juan  Gutíericz  Ic  ahiriiU) 
Con  un  papel,  en  que  le  provocaba  a la  resisten^' 
cía.  Desde  entonces  se  suscitó  entre  nosotros  la 
cuestión  nueva,  de  si  el  soberano  necesita  bula 
pontificia  para  imponer  tributos  á la  iglesia  ; y 
los  señores  reyes  llenos  de  delicadeza  y de  una 
liLudalde  veneración  al  estado  eclesiástico  las 

han  iiiipclradt) , sin  embargo  de  que  dudándose 

■ 
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el  ¡liío  (le  1 sobre  quién  tlobiíi  Cüiiocci  de  Iiis 
alcabalas  que  pairaban  los  cclositistícos,  ni  jimia 
de  iiiinísiros  del  consejo  se  decidió  que  la  justi- 
cia ordinaria. 

Jjos  docuniontos  aíeg’ados  dan  basíanícnieníc 
á conocer  lo  primeroj  que  el  clero  está  tan  obli- 
gado á satísí'acer  las  cargas  públicas  como  los 
legos:  segundo,  que  la  c.xcncion  pende  absolu- 
tamente tic  la  voluntad  del  monarca;  y lo  ter- 
cero, que  este  puede  extenderla  ó limitarla  á su 
arbitrio,  y valerse  de  sus  bienes  para  el  socorro 
de  las  necesidades  del  erario.  ( F¿ase  Concor- 
dato. 

Bconomatos  ECLESIASTICOS.  Seda  este  nom- 
bre á los  jjroducíos  de  las  rentas  de  los  curatos 
durante  su  vacante;  así  corno  se  llaman  erúno- 
mo.v  los  sacerdotes  que  los  sirven  dnranlc  esta. 

J’or  real  orden  de  29  de  agosto  de  179S,  se 
mandaron  pasar  á la  cuja  de  amortización  en 
calidad  de  depósito,  los  fondos  de  los  eroiiouin- 
tos,  con  obligación  de  devolverlos  religiosamen- 
te II  los  beneficiados  cuando  cntráraii  en  jiose- 
sion  de  los  beneficios  eclesiásticos,  con  el  abono 
de  un  9 por  ciento  por  todo  el  tiempo  que  per- 
manecieran en  la  cíija. 

Fue  poco  pingüe  este  arbitrio  al  erario. 

Economía  ci  vi  l.  Ficncia  que  descubre  tas  can- 
sas y los  medios  por  los  cuale.s  la  riqueza  públi- 
ca se  aumenta  y distribuye  en  las  clases  de  la 
sociedad.  Se  diferencia  de  la  ciencia  política, 
en  que  esta  se  Umita  á fijar  el  núinero  y los  efec- 
tos de  las  obligaciones  y dercclios  que  e.\-¡sten 

entre  el  pueblo  y el  gobierno,  y los  de  estos 
cutre  sí. 

También  se  distingue  de  la  etitadísdea,  en 

r 

que  k primera  explica  las  relaciones  que  las 
varias  clases  de  riqueza  tienen  con  el  traliajo  y 
la  población  ; y la  última  se  ocupa  en  dar  exac- 
tas descripciones  del  terreno  y de  los  proditclns 
de  los  pueblos.  Sin  embargo,  los  datos  de  ía 
( slad ística  sirven  de  base  á la  ciencia  económica, 
del  mismo  modo  que  los  hechos  de  la  liisloria 
constituyen  la  de  la  política.  La  observación 
exacta  y rcpelüia  de  un  mismo  resultado,  pro- 
ccílenlfi  siempre  de  hechos  iguales,  forma  un 

axioma;  y la  unión  de  estos,  la  ciencia  econó- 
mica. 

iísla  considera  la  agricultura,  el  comercio 

y las  artes  por  las  relaciones  que  licúen  con  el 

alimento  ó diminución  de  la  riqueza,  indica  los 

casos  en  que  el  comercio  es  verdaderamente 

productivo  ó perjudicial;  y enseña  Ú apreciar 

cada  operación  por  sus  rcsullndos,  sin  pasar 
de  ac|uí. 

ECONOMIA  EN  EOS  CASTOS.  Ningún  medio  de 
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Cimníos  es  capaz  de  sugerir  !a  haliilidad  de  los 
arbitristas  para  ¡iroporcionar  fondos  ni  tesoro 
público,  es  mas  justo  tjue  el  de  la  economía  rn 
¿os  desembolsos.  Antes  de  sujetar  al  súbdito  al 
pe.so  de  nuevos  tributos  sacrificios,  deben 
examinarse  la  calidad  y la  naturaleza  de  los 
gastos  ordinarios,  suprimiendo  los  menos  útiles 
ó neresar¡o.s,  á fin  de  igualar  el  cargo  con  la 
data,  consiguiendo,  va  que  noel  ahorro  de  exac- 
Clones  extraordinarias,  la  rebaja  mayor  jiosible 
en  la  suma  de  las  que  se  impongan  al  jiueblo. 

Casi  tan  niiliguos  como  los  apuros  del  tesoro, 
han  sido  los  deseos  y el  conveticimienlo  de 
nuestros  mayores  sobre  la  necesidad  de  economl.. 
zar  los  gastos.,  reputándola  como  un  paso  preci- 
so parad  esíablecimleiito  de  los  arbitrios  peen, 
niariüs.  Las  cortes  celebradas  en  Falencia  el  año 
de  12SS,  pidieron  al  rey  que  reformara  las  merce- 
des^ dádivas  ¿ las  despensas  c costas  \ porque  se. 
pudiesen  e veusar  de  se  non  facer.  Las  ile  Ma- 
drid, de  lo9J,  después  de  haber  votado  varios 
servicios,  suplicaron  que  se  las  dejara  examinar 
los  libros  del  cargo  y dala  de  la  tesorería,  ó fm 
de  tornar  los  srastos  en  debido  estado  ¿ buena 
í‘eg/«,  para  que  S.  M.  fuese  servido^  é los  rcg~ 
nos  lo  pudieran  cumplir  ; lo  añadieron,  no 
podrán  en  ninguna  manera  si  quedaran  en  ci 
Citado  sobremino  en  que  csiaUy  c destruirse 
i/ermarsc  ian  en  breve  tiempo.  Iguales  súplicas 
repitieron  las  de  V^alhululid,  de  1410  y 1447, 

En  la  cédula  que  es[)idi(i  d rey  en  29  de 
enero  de  1j90,  inauifestó  que  abundaba  en 
estas  mismas  ideas;  porque  de.spucs  de  conve- 
nir en  (jue  la  liacieiula  se  asentara  d(í  un  modo 
regular  midiendo  el  gusto  con  la  renta,  nu- 
ca rgó  á los  (Id  consejo  *-d¡ite  platicaran, 

7iar(in  rícr«;i  la  forma  ¿ manera  que  se  debía 
tomar  para  reglare  ó moderare  los  gastos,  jiara 
que  non  sean  mas  excesivos  que  lo  que  montan 
las  dichas  rentas,  y cómo,  y en  qué  cosas  se  debía 

hacer  la  dicha  modcrncion  para  que  dallí  ade- 

latiUí  cesaran  los  dcsórdeiitís,  y todo  quedara  cu 
la  ordíMi  é nmiicra  que  con  venia  al  servicio  de 
Dios  é suyo.” 

“ Para  convalecer  esta  monarquía  de  la  enfer- 
lucdud  que  la  oprime,  dccia  d almirante  do 
Castilla  ai  .Sr,  ü.  (Virios  íl  en  las  agonias  dd 

O 

ano  de  líiSS,  debe  empezarse  por  las  reformas 
por  ser  d caudal  mas  pronto  de  que  8,  M.  se 
podrá  valer;  pues  no  necesita  mas  l¡em[)o  que 
el  de  Una  orden,  y se  aumentaba  d erario,  cxcu- 
s.indo  los  gastos  no  necesarios  en  una  gran  par- 
le.  y porque  estas  relevaban  á los  vasallos  de  los 
exactores,  y á V.  M,  de  tantos  escrúpulos  como 
incluye  la  culpable  forma  de  la  administración 
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que  Iloy  se  m:\niÍeTic  ci;  l:i  re.il  hanietuln."  Y el 
coihIu  tk:  G:inst(  eii  uiui  lurjnoriu  k i.la  ni  8.  1). 
Cnrlos  lll,  el  nfio  tlu  17GÍ),  nsegiirnbíi : '‘que 
mns  lie  32  liños  de  trnbnjo  al  lado  de  síelc  tni. 
idstros,  le  linbiaii  lieelio  conocer  (]ne  no  linbia 
renta  tan  veiitiijosii  para  la-  opinioii  del  nionar- 
ca  y de  la  nioiiarquía,  coiiio  la  ero;ío»ím  bien 
evítiididd ; (¡ue  ha  hecho  teiuidos  i/  rcspeladox 
(I  Dutehos  sobenDiOS t Por  ello  anadio  que  el 
medio  mas  etica/  de  pagar  todas  las  obligacio- 
nes de  la  corona  sin  contraer  deudas,  era  el  de 
moderar  los  gastos  excesivos  que  liabia  en  la 
clase  de  estado,  guerra,  marina,  i tul  las  y ba- 
cienda. 

Pero  ainic|iie  es  tan  aiitigna  entre  nosotros  la 
idea  favorable  á las  cro/íow/r/.í,  en  su  ejecución 
se  han  cometido  errores  groseros’,  ó se  procetlió 
con  tal  equi  vocación  y mc/qniiuliul,  que  las  re- 
formas no  lian  procliiciilo elccios  saindables.  La 
liisloria  española  conserva  liin  tlesguiciados  ejem- 
plos de  economías  en  los  gastos,  que  hasfan  por 
si  solos  para  descubrir  la  timil ación  lii'  los  ta- 
lentos de  los  qne  lian  empeñado  en  ellas  la  au- 
gusta auloridud  de  los  soberanos. 

Como  ¡nfeciivdüs  ó impertí  nenies  econnryútis 
se  deben  calificar:  primera,  la  que  <?n  1383  se 
bÍKacii  los  gastos,  cuyo  importe  ftic  tan  mezqui- 
no, í[ue  no  i II Huyó  en  la  mejora  de  la  suerte  del 
pueblo  : segn lilla,  la  de  los  sueldos  de  los  cama- 
ristas de  Castilla  é rndias,  y de  los  vireyes,  pro- 
puesta  con  grande  íqiarato  de  ventajas  en  el  con- 
sejo de  estado  de  1G88  ; tercera,  la  de  que  los 
sueldos  de  los  consejeros  se  piugason  en  vellón  : 
cuarta,  la  de  reducir  á las  dos  terceras  partes  el 
liaber  de  los  militares  en  ejercicio,  y á la  mitad 
el  de  los  inválidos  y retirados,  Intlicadas  en  los 
consejos  de  estallo  de  16S8  y I6í)i;  siendo  en 
lui  opinión  la  econumiu  mas  bien  entendida  la 
que  se  intentó  en  iHcha  época  y en  otras  varias, 
aunque  con  poco  fruto,  de  la  sujircsion  de  em, 
picados  no  necesarios;  porcpic,  como  decía  el 
marqués  do  Mancera:  ‘Mas  lique/as  y te.so- 
ros,  ¡>or  mas  crecidos  que  sean,  si  les  talla  el 
gobierno  económico,  sirven  mas  al  desperdicio 
que  al  estado  ; al  ]iaso  que  uii  moderado  palrí- 
nioriio,  distribuido  con  ¡iitegridail,  razón  y 
cuenta,  satisface  y llena  las  necesidades  jire- 
cisas. 

Cuantas  veces  las  del  erario  español  obli- 
garon á los  ministros  á emplear  su  zelo  y 
Iiabilidad  en  trazar  economtds,  otras  tantas  lo 
batí  realizado  coa  ¡lOco  acierto,  por  haberse 
contciibulo  con  reformas  minuciosas,  sin  ata- 
car el  lililí  cu  su  rai/.  Las  bases  de  una  ver- 


dadera economín  srm  las  que  encerraba  el  de*- 
crotit  de  jiresuptu’stos  que  propuso  al  St.  I). 
T*e mando  Yll,  el  11  nitrado  O.  ¡Martin  de  tiaiay, 

V se  iiublieo  con  lecba  de  ^jO  de  mayo  ilc  tSI7, 
En  el  1 ? desjjiies  de  deslindarse  con  cscrii- 
pulositliid  los  gastos  del  erario,  se  fijó  á cada 
clase  de  bis  tiel  estado  que  libran  sobre  este  su 
subsisicncta.  la  cuota  de  sus  consumos.  IjOS 
trri>tos,  dice,  se  njustiirán  segnu  nti  presnpucsio 
íijo  de  cu  da  miiiiMorio  y de  la  casa  rind,  ¡d 
valor  liquido  de  las  rentas  y contribuciones,  á 
la  posibi litlad  del  contribuyente,  y á las  verda- 
deras iieccsiitad(‘s  (Íl’I  estado.”  Kn  estas  pala- 
bras se  ba  compendiíulo  [a  regla  liiilca  que  ilcbe 
seguirse  para  a.segnrar  una  sólida  economin. 

El  no  haberse  emprendido  con  sinceridiid  has- 
ta ahora  esta  obra,  hizo  decir  al  grande  asen- 
tista C’abarr lis,  cu  c1  elogio  del  emule  de  (Jausa: 
“<pie  bis  economías  lialiian  sido  siempre  un  em- 
beleco, con  que  en  toilas  las  mouurquias  se  ha- 
bía adornado  el  preámbulo  de  los  eiUctos  bursa- 
ticos.  Sea  su  perdí  cria  ó ignorancia,  añade,  id- 
o-unos han  afectado  restablecer  uii  estado  con 

tí 

liacer  relbrmas  ríe  cocina  o despensa,  y escaícar 
estos  ó aquellos  gastos  ihd  palacio.  Prcscin- 
dietulo  <lc  la  miseria  ó inutilidad  de  seme|íiulcB 
ahorros,  es  menester  conocer  muy  poco  el  espí- 
ritu tle  las  moiuirqnías  para  prometerse  el  acier- 
to con  scmcjanle  método.  No  solo  se  pierde 
con  él  la  pecjiieñísima  parle  del  bien  que  se 
quiere  hacer,  sino  que  se  imposibilita  quien  lo 
iiitentíi  ¡jara  hacer  otra  mayor.  La  ecojiomírt  de 
un  reino  no  consiste  en  las  relornias  parciales  de 
tal  ó tal  ramo. 

“Si  por  ejemplo,  contiuvia,  la  prccepcion  de 
los  tributos  fuese  complicada  y arbitraría:  si  el 
comllictü  de  jtirisd iccioues,  ó la  oscuridad  de 
las  le^TS  y sus  romentadnres,  nuill i [>I icasen  los 
¡lícitos,  los  tribunales  y los  subalternos : si  por 
una  parte  so  inantu vicn*  una  tropa  ociosa,  y imi- 
chos  pobres  inútiles  en  los  lio.si>icios,  ; cómo  sin 
Ímbiír  remed  tildo  de  raíz  todas  estas  en  usas  tle 
desperdicio,  sco'ccni  ludjcr  eslidjlecído  iiiiaeco- 
«omó'í  fecunda  y duradera?  'Lodas  estas  cau- 
sas están  unitlas  entre  .‘^i,  y tiínla  .se  hará  sino  se 
coordinan  en  nti  misino  stsieina  y si  no  se  ic- 
tliiccn  indos  los  rainos  ile  la  ailmiiiistrrciün  pu- 
blica á la  mayor  armonía.” 

No  se  me  oculta  (¡itc  la  empresa  es  grande. 
Por  ello  es  preciso  que  los  que  se  coiiijirometaii 
en  tamaña  obra,  se  hallen  dotados  de  un  carac- 
li;r  íiriiie,  y deuniorá  la  ¡latria  : que  tengan  bas- 
tante energía  ¡liira  haei*r  <pie  toilos  ios  que 
viven  sobre  el  erario,  i'ntirn  en  si  mismos  y 
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se  comparen  con  1os  que  trabajan  ¡ y q«c  «lea- 

precien  los  sinsaboms  que  ordinanaraenle  es- 

«eran  á los  bonibres  de  bien,  que  ocupando  I. 

‘illa  donida  del  ministerio,  solo  venen  ella  un 
instrumento  para  labrar  la  felicidad  de  s,i 
pai.  y no  la  fortuna  individual  de  su  familia. 
Economistas  EseAÑot.ES.  Insertare  en  este  ar- 
líenlo  la  nomcnclalnra  de  los  españoles  que,  se- 


gún mis  noticias,  han  dado  mucslrasdesu  pericia 
cu  la  ciencia  económica.  j\unque  el  número  de 
sus  obras  llega  á 350,  no  por  ello  debe  creerse  que 
se  reduzca  á este  el  de  toda.s  las  que  cnobleceii 
la  historia  literaria  de  la  peiiinsula  en  esta  parte. 


Tratados  ¡rcnerales, 

Anzano  (D.  Tomas.)  Ueílexiones  cconóinico- 
jnililiciis  sobre  las  cansas  de  las  aUcracioiics 
de  los  precios  que  ba  padecido  Aragón,  y me- 
dios de  restaurarle. 

Arsumosa.  Erudición  política. 

Gabarras  (Conde  de.)  Garfas  sobre  losobsiáculos 
que  la  naturaleza,  la  opinión  y las  leyes  ofre- 
cen á la  felicidad  pública,  escritas  al  Sr.  D. 
Gaspar  Jovellanos. 

Cañedo  (O.  Jíainon).  Xociones  de  economía 
política.  Madrid  IS14. 

Caprnniiy  (D,  Antonio).  Cuestiones  críticas 
sobre  varios  puntos  de  historia  ccunómica, 
política  y militar.  1817. 

Cn.stilla  (D.  Luís  (le) . llcmcdío  de  las  nece- 
sidades de  España. 

Ccvallüs  (Gerónimo)  . Arte  real.  Año  do  1623. 

Danvilíi.  Lecciones  de  economía  civil. 

Diaz  Valdcs(ü.  Pedro),  El  padre  de  su  pueblo  ó 
medios  para  bacer  temporalmente  felices  á los 
pueblos  con  el  auxilio  de  los  curas  párrocos. 
Kurcclona,  1808. 

Faria  (Mamiel  Severino).  {Poriiis;n¿s.)  Dis- 
cursos varios  políticos.  Año  de  ICS-i- 

Fernandez  Navarrete  (Pedro) . Conservación 
de  monarquías.  1626, 

Morez  Estrada  (Albaro) : Curso  de  economía 
jiolítíca. 

Fnrrtis  Cenoz  (Felipe).  Doctrina  política  en 
nfurrisinos. 

Giiiultira  (^D.  Juan).  Puertas  abiertas  y puertas 
cerradas. 

González  de  Cellorigo.  Memorial  de  la  política 
necesaria  para  la  nlil  restauración  de  España 

y estados  de  ella,  y dcl  dcscnipcño  universal 
de  estos  reinos.  Ano  de  1600. 

Gregorio  (^MarqiKísdc  Vallesantoro ).  Economía 
pública  con  aplicación  á España. 

Luna.  Economía.  Año  de  1720, 

Manriqucz  I-  r.  Angel) . Socorro  que  el  estado 


eclesiáslíco  de  Esp.aña  puede  Iiaccr  á .S.  !\l. 
con  proveclio  mayor  suyo  y dcl  reino.  .1/.  S. 
Es  del  tiempo  de  Felipe  IV*- 

Mártir  Rizo  (Juan  Pablo  ).  Norte  de  príncipes, 
Año  de  1626. 

Muñoz  (D.  Anlonio)-  Discurso  sobre  economía 
política.  1762, 

Narbona.  Doctrina  política  civil.  Madrid, 
1780. 

Peñaranda  Sistema  económico- político.  179.3 

Portocarrero  (Illmo,  Sr.  D.  Pedro)  , Teatro 
monárquico  de  España,  que  contiene  las  má- 
ximas por  las  cuales  los  príncipes  y las  re- 
públicas se  aumentan,  y las  causas  que  mo- 
tivan su  ruina.  Año  de  1690. 

Rey  (D.  Francisco  Paula).  Reflexiones  eco- 
nómico-políticas. 1792. 

Santa  Cruz  (Marqués  de).  Rapsodia  cconó- 
luíca. 

Santa  María  (Fr.  Juan  de).  República  polí- 
tica cristiaim.  Biarceloiia,  1619. 

Sanlayana  y llustillos  (D.  Lorenzo).  Gobierno 
político  de  los  pncblns  de  España.  17']'2. 

Tobar  y Findcrrama  (Juan  Martín).  Instruc- 
cioiics  políticas  de  rcpiiblicas  y príncipes. 
Año  de  1645. 

M*ard.  Proyecto  económico. 


Sohrc  ascricnUura. 

Abril  (Pedro  Simún  de).  Tasa  dcl  pan. 

Aliiizcueta  (D.  Martin  de).  Sobre  la  tasa  dcl 
paa. 

Aiizatio  (D.  Tomas).  Policía  general  de  granos. 

Cabarrus  (Conde  de).  Alcmorias  sobre  niunles 
pios. 


Caja  de  Lcruela  (Miguel),  De  la  g.anadcría. 
Calbo  y Julián  (D.  V"icc]i(c).  Discurso  políti- 
co sobre  planlios  y ganado.s.  1770, 

Campomanes  (Conde  de).  Jíc.spucsta  flscal  con- 
tra la  lasa  del  pan.  S. 


Ciiiiga  Argiicllcs  (D.  Felipe).  Kc.spiicslensc.il 

contra  la  tasa  interina  dcl  pan.  Al,  S.  1798. 
Cicilia  (D,  José).  iMenioria  sobre  los  medios 


de  fomentar  sólidamente  la  agricultura  sin 
dañar  la  cria  de  ganados. 

Jiménez  Pabon  (Bartolomé).  Discurso  sobre 
la  langosta. 


Jovellanos  (D.  Gaspar  de), 
ley  agraria. 


Informe  sobre  ¡a 


Larrea  (D.  Juan).  Contra  la  tasa  del  pan. 

Lope  de  Deza.  Gobierno  político  de  la  agricul- 
tura, de  su  dignidad,  necesidad  y utilidad,  y 

de  la  falta  de  mautenimíentos  y labradores 
en  jspaiinj  y de  remedios  de  estos  ninlcs. 


Mrjia  (Luisl.  Tasa  ilol  pan. 

Pi'iTz  Quintero.  Pensamientos  polídro  econo 


míeos  dii  ijíiilos  á promover  la  agricultura. 
Saucliez  ( D.  Pedro  A utonio).  .MorJo  de  fomen- 
tar entre  los  labradores  do  Galicia  las  íabricas 


de  cui'tidos.  17S‘J. 

Sistemes  y Peliii  (D.  Mainiel).  Idea  do  la  ley 
aírraria  espailala.  jVmo  i!o  1786. 

Soria  y V"era  (Miguel  ele).  Tasa  del  pan. 
Valencia  (Pedro  líe).  J’asa  del  pan. — Sóbrela 
lal)or  de  tas  tierras. 


,Sí)^o‘(;  las  en'fcs. 

Arlela  (D.  Antonio).  Disenr.so  solare  el  aprecio 
rpie  se  debí'  hacer  do  las  artes  loecanicas. 
llruno  (D.  Francisco).  Hcilexlones  sobre  las 
artes  mecánicas. 


Canipoinaiies  (Conde  de).  Industria  popular. — 
Educación  popular. 

Canga  ArgUelles  (D.  José).  SiipleineuLo  al 
apéndice  á la  educación  popular.  179d. 

Capmany  (I).  Antonio).  Discurso  económico 
en  defensa  del  trabajo  de  los  menestrales. 
1778. 

Gutiérrez  de  los  Ríos  (Gaspar).  Noticia  gene- 
ral de  las  artes.  ICOO. 

Gnzman  (Francisco).  Bienes  del  honesto  tra- 
bajoj  y danos  de  la  oeiosiilíul.  1611. 

Sobre  el  comci'cio. 


Abren  (D.  Felipe).  Tratado  de  las  presas. 

Anónimo.  Representación  de  los  motivos  qiic 
patrocinan  el  dercclm  do  las  Canarias  para  el 
comercio  do  indias.  A/,  S. 

Anónimo,  Por  el  íisciil  real  y ciudad  de  Zara- 
iruza,  sobre  sacar  mouiulu.  vVunde 

O ^ 

Anónimo.  Tratado  histórico-polilico  del  co- 
mercio de  todas  las  naciones  en  las  diversas 
parles  del  mundo,  1687, 

Altela  (D.  Antonio).  Ventajas  que  consigue 
Aragón  con  la  nueva  ampliación  de  puertos. 
1781, 

Cabarrus  (Conde  de).  Meinorias  sobre  el  e.sta- 
bleciniícuto  de  un  banco  nacional.  17S1, — Id. 
sobre  la  extracción  de  pesos. 

Canga  Arguelles  (D-  Bernabé).  IMemoria  sobre 
las  relaciones  comerciales  de  las  potencias 

europeas  entre  sí,  M.  S. 

Memoria  sobre  las  relaciones  comerciales  de 
las  mismas  á principios  del  siglo  XIX. 

Memoria  sobre  las  rentas  públicas,  Com- 
pafiias  de  comercio  de  las  naciones  europeas 
en  dícluL  época. 

Memoria  á S.  M.,  que  mereció  su  aproba- 
ción, sobre  el  establecimiento  de  un  periódico 
económico  y csladíst-ico.  A/.  S, 


C'npmany  (D.  Antonio).  Memorias  sobre  la  ma- 
rina, coinercioy  artes  de  Barcelona,  1779. 

Cíistañarrs  (.Furiii  de).  Sistema  sobre  piadíibir 
la  eiiírada  ile  géneros  extranjeros.  lí)'2(i. 

Cruz  Vasconcelos  (Felipe  lie).  Tratado  de  in- 
te léscs. 

Diaz  Albornoz  (Bartolomé).  Arte  de  los  con- 
tratos. 

Donner.  Discursos  politices. 

Escalona  Agüero  (D.  Gaspar).  Prohibición  de 
extranjeros  en  Indias,  se  llalla  en  el  lib.  tb¿,  de 
su  Gazoíi!acit>.  1673. 

Gómez  (Diego).  Comercios  poríugnéscs.  A/.  S. 

Gómez  Soler  (1^  iego).  Comertia  Lnsilaiia. 

Gómez  Si>lis  Diiurtc,  Alegación  en  favor  tie  la 
compañía  de  la  India  Oriee.tal  y comer- 
cios nltramariiios,  que  se  estableció  en  Portu- 
gal. 

o 

ü racial).  (Gregorio).  Sobre  interéses,  nsnra.c, 
cambios  y recambios  de  hombrea  de  negocios 
y asentistas. 

llevia  Bolaños  (D.  .Tniin).-  Comercio  naval,  cu 
su  curio  Jiffpira.  1602 

Lavnez  ( Diego).  De  contralibn.s 

Maiqnez  (Padre).  Gobernador  cristiano. 

Mercado  (Padre).  Tratos  y contratos. 

Montemayor  (.Juan).  De  ceiusilius. 

N ¡llar  ron  do.  Anmeitío  del  comercio.  1786. 

Olivares  (Damiaii  de),  Sobre  prohibir  la  entra- 
da de  géneros  extranjeros. 

Oitiz  (D.  Alonso),  Sobre  el  papel  moneda.  1796 

Oya  y Azores  (D.  J-baiicisco),  Prontuario  del 
comercio,  en  que  se  trata  de  los  derechos  de 
lü.s  coinerciantcri,  y de  los  privilegios  y gra- 
cias. A/.  .S,  J7ó'B. 

Pelliccr  (D.  José).  Comercio  impedido  por  los 
enemigos  omihos  de  la  monarquía.  16J9. 

Pcri'z  de  la  Oliva  (Maestro).  Exortacion  ;l  los 
cordobeses  pnra  hacer  navegable  el  Guadal- 
quivir. 1321. 

Saavedra  (D.  Francisco).  Iidbrmc  sobre  el  plan 
general  th*  los  canales  de  Esiiaña.  A/.  S. 

Sancho  Moncaila,  Sobre  [)r<iji¡bir  la  entrada 

de  géneros  extranjeros.  1679. 

Ustariz  (Gerónimo).  Teóiica  y practica  del 

comercio.  1787. 

Valle  de  la  cerda  (Luis).  Fmulaciou  de  era- 
ríos.  1j93.  a/.  S. 

Villalva.  Lecciones  de  comercio  : traducción 
del  Genovesi,  con  notas. 

Sobre  hacienda, 

Aingn  Esiielela  (D.  Pedro).  Resoluciones  ino- 
rale.s  sobre  la  baja  de  la  moneda. 

Alcalá  (¡abano  (D.  V’^ictuite).  Memoria  sobre 
rentas  provtiH'iah's, 


; 17  5 


ECO 


Alrnrcz  Guerra  (D.  Jnan).  Método  tic  extinguir 

Inilciula  pública.  Mailrid,  1SI4. 

Alvnroz  Guerra.  — Martin  Tauste.  üictaiucn 
sobre  el  estado  tlel  crédito  público.  ISil.  iiu- 
prcs(í  en  Aliulriü- 

Anónimo.  Breves  rcllcxiones  sobre  los  nuevos 
aranceles  de  aduanas,  por  J.  M.,  impreso  en 
Rladrid  el  aüo  de  182  L 

Anónimo.  Contrabando,  fábricas,  poblaciones; 
diálogo  impreso  en  Cátliz  en  1821. 

Anónimo.  Daños  ciertos  de  la  subida  tic  la 

moneila. 

Anónimo.  Discurso  sobre  la  usurpación  del  do- 
reciio  de  avería.  líiSíb 

Anónimo.  Discurso  político  sobre  la  abolición 
de  los  diezmos.  1820,  impreso  en  Córdoba. 

Anónimo.  Noticias  lociintes  á los  nombres  de 
los  antiguos  tributos. 

Anónimo.  Observaciones  á los  artícnlos  .j08  y 
309  del  plan  de  hacienda,  por  el  observador 
lí.  1821,  impreso  en  Valencia. 

Anónimo.  Observaciones  sobre  lo.'»  gastos,  por 
el  chidiulimo  M.  lí.  impreso  en  el  año  de  1822. 

Anónimo.  Ucllexiorics  á los  acreedores  de  la 
tleuda  pública  de  Kspaña,  sobre  lt;s  ]irínci- 
pios  en  que  se  fiiiula  el  crédito  público.  1811 
impreso  en  Cádiz, 

Aiiótiiino,  líesúmen  liislórico  de  la  Iiacii'tida 
pública  de  F.siiañn,  por  el  ductor  A.  A,  1822, 
inijireso  en  /.¡iragoza. 

Azmii  (1),  Bernardo  Francisco).  Discurso  ío- 
cnntt‘  ¡i  la  n al  liacitmda. 

líiiiKpicri  (I).  José).  Observacione.s  solire  nn 
plan  general  de  hacienda.  1821 
Madrid. 

Bellrnn  de  Guerra  (Juan  Rnptisla).  De  conser- 
vando erario  rerris. 

^1 

Jíerameiidi  (1).  ( arlos).  — D,  Ramón  V'^iton.— 
J).  .losé  C liíMie.  liases  de  un  sistema  de  ha- 
cieiida.  1 SU,  impri'so  4'ii  Cátliz, 

Canmaijo  y Aguiiir  (D.  Juan).  Memoria  sobre 
rentas  prítvineiales. 

Cab.^irnis.  lílogi,,  dd  conde  de  Gausa  1781, 

( <inga  A rgiíelles  (f),  José). — D.  Redro  Surrá. — 

1).  Ijiirenzo  Vülaniieva.  Memoria  sobre  las  ope- 
raciones ilel  establecimiento  del  crédito  públi- 
co. 1823,  impreso  en  Cádiz. 

Cang.i  Argiii'lles  (D.  .losé), Memoria  al  consejo 
de  regencia  stihrc  arbitrios  extraordinarios 
para  sostener  la  gnerrn.  Cádiz,  1811. 

Memoria  sobre  las  rentas  y gastos  do  la  corona, 
antes  y después  <lel  generoso  movimiento  de 
la  nación,  y reformas  rpie  deben  liacerse  para 

arreglar  los  presupuestos.  Cádiz,  1811. 

Memoria  leída  á las  corles  sobrc’el  oslado  de 
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ia.s  provincias  do  España,  sus  gastos  y ren- 
tas. Cádiz,  1811.  A/.  8’. 

Memoria  snbre  la  renta  del  tabaco,  Icida  it  la 
corles.  Cádiz,  ISII. 

Memoria  leiila  á Iuh  córtes  sobre  la  renta  de 
ad Lianas,  (’ádiz,  18 II. 

Memoria  leitla  á las  córtes,  sobre  las  renlas 
provificiüft'S  de  C iis(i/hí,  C ádiz,  ISI  1. 

Memoria  leída  á las  córle.s,  sobre  el  crédito  ])ú- 
blicü.  Cádiz,  ISII- 

Meiiioria  Iciila  á las  cortes,  sobre  la  cuenta  y ra- 
zón. Cádiz  Ibll. 

Memoria  Icida  á las  cortes,  sobre  los  presu- 
puestos de  los  gastos  y valores  de  las  con- 
tribuciones y rentas  de  lunación  española. 
1820,  impresa  en  Mítdrid. 

Memoria  ai  rev*  v á las  córtes,  sobre  el  «’stado  ilc 
la  hacienda  ju'iblica  de  España.  1821,  impre- 
so en  Matlrid,  2 toiutis. 

Memoria  á las  córtes  sobre  el  crédito  público, 
1820,  impreso  cu  Madritl. 

Eleinetitos  ilc  la  ciencia  de  hacienda.  1S24,  im- 
preso en  Lórulres. 

Diccionario  de  hacienda.  1826,  impreso  en 
Lóiidres. 

Cañetlo  (D.  Ramón).  ICiisayo  crítico  sobre  la 
iiainraleza  de  las  rea  tas  ¡rro  vinel  a les.  ¡816, 
impriLSo  en  Madrid. 

V erdadero  estallo  de  la  cnulribucíoii  general. 

D 

1S21,  imjrreso  en  Matlrid. 

('astro  Hibajo  (.VIonsodo).  Diezmo  real  propues- 
to á la  ciudad  de  'rolcdo  en  1623.  M.  S. 

Cnenta.s  de  la  entrada  y distribución  de  Ia.s 
rentas  reales,  y gastos  de  la  real  casa  de  D. 
Sancho  I,  en  1293.  A/.  .S'. 

Diputación  de  N a varra.E.x posición  á las  cortes 
sobre  el  estado  de  la  hacienda  de  aquel  rei- 
no. 1S20,  impreso  en  Ramplona. 

Kgea  (D.  Mariano). Bases  de  un  sistema  de  ha- 
cienda. 1822.  J/.  S. 

Enrique  Fonseca  (Luis).  Discurso  sobre  la  mo- 
neda. 

Faria  (Basilio),  Dcscuipcfio  del  reino  de  Por- 
tugal. 

Fernandez  Percira  (Jtiiiz).  Daños  ciertos  de  la 
subida  (le  la  Tnoneda, 

1' loridablanca  (Conde  de).  Informe  sobre  el  es- 
tablecimiento de  la  contribución  directa.  J\I.S. 
D.  Gíillardo  Fernandez  ( D.  Francisco).  Orí- 
gen I pro^jrcsüs  y cstüdo  hcIuq!  de  líis  ruiitíis  de 
España.  1805,  impreso  cii  Madrid. 

Flan  general  de  liacienda,  presentado  á las 
corles  ordinarias  de  1828,  impreso  en  Madrid, 
laraj^  (D.  Martin).  iMcnioriaal  rey  sobre  el  esta- 
do de  la  hacienda;  1SI7.  Aí.  S. 
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Jlnriloqni  (I).  DiCf;o).  Memotia  al  ivy  sobre  el 

t'stiulo  ele  la  liacienda.  M. 

Gómez  Rombiiud.  W aiiíriesto  en  rcspnesla  á la 
memoria  stíbre  el  doS'eslutico  del  tabaco,  pov 
l).  José  Lnyando.  JSlS,  impreso  en  Cádiz, 
(.¡onzalez  C'arbnjal  (D.  U ornas  Jüsc).KI  iiitcndcii- 
Ic  en  cavnpaña.  ISlá,  impreso  en  Valencia, 
(ireiíoiio  (I).  Francisco).  Ensayo  sobre  la  ]>a- 
cieiida  |)úb!ica,  ISiíü,  impreso  en  /taragoza, 
llanda  (Marqués  de),  y varios  personajes  que 
Ibrmaban  la  junta  de  medios.  Consulta  a S- 
]\l.  sobre  el  estado  de  la  hacienda,  179S.  JM.S- 
Isíiiriz.—  Canga  Argüelles.—  Villainu  va.  In- 
ibrme  soiire  el  arreglo  definitivo  del  crédilo  pú- 
blico. lS¿2j  impreso  en  Madrid. 

Liira  .Oe  las  tres  gracias,  subsidioj  noveno  y ex- 
cusado. 

Laso  de  la  Vega  cGabriel ).  Ilclaciou  de  las 
rentas  ilcl  rey  de  España. 

Laviuno  (D.  Juan).  Memoria  sobre  la  renta  del 
tabaco.  1850,  impresa  en  Madrid. 

Lcrcna  ( Conde  de  ).  Memoria  al  rey  sobre  el  es- 

lado  de  la  hacienda.  M.  S. 

López  Araujo  (D.  Manuel). Memoria  á las  cortes 
sobre  el  estado  de  la  hacienda,  ISU,  impre- 
so en  Cádiz. 


López  de  Haro  (Daniiaii).  Donativo  tcal. 
Luvaiulo  (D.  José).  Desestanco  del  tabaco- 
1813,  impreso  en  Cádiz. 

Macanaz(D.  Melchor).  Proyecto  escrito  en  el 


al  cazar  de  Segovia. 

Mayers  (Manuel) . Memorial  en  que  se  da  modo 
para  quitar  los  tribuios  sin  menoscabo  de  la, 
real  liacicmla. 

Moscosü.  Discursos  varios. 

Olivan.  De  jure  ÍJ  se  i. 

Pati  ño.  Exposición  al  rey  sobre  el  estado  de  la 
Jiacieiula.  Jl/-  S 

Kavilla  (D.  F rancisco  Manuel  de).  Sobre  cor- 
reos, año  de  1851,  impreso  en  Madrid. 

Ripia.  De  yentas  reales.  17D7,  impreso  en 
Madrid. 

Saavedra  (D.  Francisco).  Memoria  al  rey  sobre 
el  estado  de  la  hacienda,  il/.  S'. 

Salcctlo,  De  contrabando. 

Sánchez.  ('D.  Juan).  Desórdenes  del  crédito 
público,  y modo  de  remediarlos.  1851,  im, 
preso  en  Madrid. 

Semperc  y Guariiios,  Memoria  sobre  la  renta 
de  población  de  Granada- 

Siena. — Crespo. — Banqueri.  — Traver.  — Sil- 
ves. — Müscoso. — Yaiidiola. — Temes. --Cuesta. 


Dictámen  sobre  el  crédito  público.  1820,  iin- 

i 

preso  en  Madrid. 

Sierra  Pambley  (D.  Felipe).  Memoria  sobre  el 


estado  de  la  hacienda,  presentalla  a las  cortes. 
1825,  impreso  en  Madrid. 

Soler  (IL  Miguel  Cayetano).  Memoria  sobre  el 
c.slado  de  la  hacienda.  1800.  M.  S. 

Temes.  — Tarríus.  — Aratmldo.  iMcinoria  dcl 
crédito  público.  1821,  impreso  en  Madrid. 

Exposición  de  los  mismos  sobre  id,  1851. 

Id,  sobre  lo  mismo,  en  1823. 

Toreno  (Conde  de). — D.  Juan  Yandlola. — 
D.  Uamori  Zubia.-  D.  Felipe  Sierra. — D.  José 
IVlo.scoso,— -D.  Guillermo  Oliver.— D.  José 
Qneipo. — D.  Manuel  Calderón-  Proyecto  do 
un  sitema  general  de  hacienda.  1821,  impreso 
en  .Madrid. 

Valencia  (Pedro  de).  Sobre  el  exceso  de  loa 
impuestos. 

Valle  (Lilis).  Desempeño  del  patrimonio  real. 
Vasconi  (D.  José).  Memoria  sobre  el  sistema  de 
contribuciones  que  pudiera  establecerse.  1820, 
impreso  en  Madrid. 

Vcrca  y Aguíar  (D.  José).  La  lotería  generaí, 
ó contribución  premiada.  1820,  impreso  en 
Madrid. 

Millcsca  (Pedro).  Arbitrios  presentados  á Fe- 
lipe IV  para  desempeñar  cl  erario. 

Zavala  (D,  Miguel).  Representación  al  Sr.  Don 
Felipe  V,  dirigida  al  mas  seguro  aumento  dcl 
real  erario. 

Sobj  e policía  económica. 

Anónimo.  Discurso  sobre  cl  lujo  de  las  señoras, 
y proyecto  de  un  traje. 

Anónimo.  Memorias  sobre  la  policía  de  lo 
abastos  de  Santiago.  1806, 

Anzano  (Ü.  Toma.s).  Elementos  para  lotraar  un 
sistema  de  gobierno  de  hospicio. 

Brochero  (Luis).  Del  uso  de  los  coches- 
Ruslamaiitc  (ü.  Juan)-  Memorial  para  remedio 
de  pobres  y consumo  de  vagamundos. 
Giginía  (Miguel).  Remedio  de  pobres. 
González  Ariiau.  Memoria  sobre  la  policía  de 
los  abastos  de  Madrid.  1806. 
llenera  (Cristóbal  Pedro  de).  Amparo  de* los 
verdaderos  pobres. 

Luque  Fajardo.  Fiel  desengaño  contra  ía  ocio- 
sidad y los  juegos,  utilf.simo  para  aquellos  á 
cuyo  cargo  está  cl  limpiar  de  vugamundus  lii 
república.  luOS. 

Quiñones  (JuanJ.  Contra  gitanos. 

Semperc  y Guarinus.  Historia  del  lujo  en 
España.— Id.  de  los  mayorazgos. 

Valencia  (Podro).  Sobre  inoriscos. 

Obras  misceláneas^ 

Anónimo.  Almacén  de  1 rulos  literarios, 

Asso.  (D.  Ignacio),  Historia  económica  de 

Aragón. 
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(U.  l';.i.aT.io).  Mcnorin.  coominnci.s 

"jlilL.  1789,  ¡...presen  MudriJ. 

Ucnuriüs  do  las  sociodados  ccoi.«micaE.--Sor. 
■ ,„„y  nprcciabics  Ins  do  -Madrid,  Uarceluna, 

li^ariiaoza  y Vascongada. 

Scmperc  y -Miiariaos.  IJibliotcca  ecnndmica  es- 
.pañola.  1797,  impreso  cu  MaílrUl. 

Valladares.  Semanario  crúdito.  bn  el  se  la  an 
muclios  escritos  curiosos  de  econoiiiislas 

españoles. 

Sobre  esladhlka  de  la  peniimilit. 
Anónimo.  Descripción  I.islórica  del  obispado 


de  Osma.  . . 

Anónimo.  Indice  de  los  pueblos  j vecindario 
de  Burgos,  en  158S, 

Anónimo  del  siglo  XV  íl.  ílazoii  de  los  so- 
btspados  y ahupados^  de  las  reñías  Te.ales  y 
empleos  de  España  é Indias.  A/.  S. 

Balanza  de  comercio  de  España.  1802. 

Borjas  Tarriiis  (D.  Bernardo).  Esladistica  de 

Avila,  M.  S, 

Carrillo  Laso  (Antonio).  De  las  antiguas  minas 


de  España, 

C)cnso  de  frutos,  y iiianufacluras  de  España,  en 
1802. 

Censo  de  población  de  España,  en  17GI,  1787 
y 1797. 

Escolar  (D,  Francisco).  Estadística  de  Cana- 
rias. M.  S. 

Gómez  de  la  Torre  (D.  Antonio).  Corografía 
de  Toro.  1803,  impreso  en  Madrid. 

Labrada  (D.  Lucas).  Descripción  de  Galicia, 
impreso  en  la  Cora  ña, 

Lupiaii  Zapata  (Antonio).  De  los  pueblos, 
iglesias,  monasterios  y hospitales  de  España. 

Manciú  (D.  Juan).  Memorial  liistorico  del  co- 
mercio de  Canarias. 

Palmircno  (Lorenzo),  Vocabulario  de  los  pue- 
blos de  España, 

Pcñalosa  (Padre).  Cinco  excelencias  del  espa- 
ñol, ó relación  de  las  rentas  anuales  que  goza- 
ban los  grandes  y títulos  de  España.  1G29. 

Quiñones  (Juan  de).  Corografía  de  Lérida. 

Rodríguez  (D.  Manuel).  Estadística  de  Avila. 

Silva.  Descripción  de  las  provincias,  población, 
frutos  y objetos  notables  de  España.  1607, 

Villavcrdc  Arricia  (Juan).  De  la  fertilidad  do 
España, 


I 
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De  las  provincias  ultramarinas. 


Anónimo.  Memorial  al  consejo  de  ludias  sobre 
las  cosas  del  Perú.  1634;, 

Anónimo.  Modo  que  había  de  gobierno  de  los 


indios  cu  tiempo  de  los  Incas,  y cuino  se  re- 
partían las  tierras  y tributos. 

Anónimo.  Noticia  del  comercio  de  negros 

desde  1511  a 1595. 

Anónimo.  Relación  de  las  minas  del  cerro  del 
potosí.  1572. 

Anónimo.  Relación  de  lo  que  las  ilotas  han 
traído  de  las  Indias  desde  1.54S  á 1653.  AL  -8. 
Anónimo,  Relación  de  la  piala  y frutos  que  so 
embarcaron  en  la  armada  de  Xiieva  ICspana 

en  1622. 

Anónimo.  Sobre  los  indios  mitayos  y minas  del 
Potosí.  j\f.  S. 

Aven  daño  (DiegoV  Memorial  ú S.  M.  sobre 
los  negocios  fpte  de  su  cucnla  so  venden. 
1675.  " Con  el  lom,  S de  su  ylcittario  indiano. 
Calancha  (Fr.  Anlonio).  Infurme  sobre  los  cas- 
tores que  se  cazan  desde  el  Callao  a t hilc, 

V renta  que  el  rey  puede  sacar  de  ellos. 

Ca.stro  Macedo  (.Melchor  de).  Descripción  de 

las  pro\‘iuc¡as  del  Perú,  1.573. 

Cevicos  (D.  .Juan  de).  Salarios  que  tienen  los 
curas  en  Indias.  1636.  jV.  S. 

Díaz  de  la  Calle  (Juan).  Memorial -.sobre  lo 
que  posee  el  rey  en  América,  Africa  y Asiaj 

V riquezas  cpie  tiene  cu  ellas,  1645.  M.  S. 

De  lo  que  á S.  A. .proviene  de  la  Nueva  Es- 
paña 3^  Perú,  1645. 

Memorial  y noticias  sacras  y reales  dol  im- 
perio de  las  Indias  Occidentales  al  Sr.  D.  Feli- 
pe IV.  1645. 

Esquilace.  (El  Príncipe);  Instrucción  á su  .su- 
cesor del  estado  de  Nueva  España,  cu 


García  Sarmiento.  Estado  de  N neva  España  en 
1646.  AL  S. 

Jaquet  de  Montes.  Advertencias  al  conde  de  Li- 
nares sobre  las  cosas  de  las  Indias.  1629,  M.  5. 
López  Cervantes.  (Fr.).  Relación  de  las  pro- 
vincias que  tiene  el  reino  del  Perú  : liacicnda 
que  allí  tiene  S.  M.:  lo  que  se  gasta  de  ella  j y 
lo  que  le  queda  líbre.  1611. 

Martin  Enriquez.  (El  virey).  Instrucción  á su 
sucesor  del  estado  de  Nueva  España,  en  1500. 
M.  S. 

Mendoza  (.\ntonio).  Cosas  naturales  y maravi- 
llosas de  Nueva  España. 

Nifü  (D.  Mariano),  Relación  de  los  caudales 
que  han  venido  de  América  á España  en  el 
reinado  de  Carlos  lU. 

Perez  Villalobos  (D.  Sebaslian).  Estado  de  las 

ludias, 

Quilez  Galindo  (Fr,  Andrés).  Situación  de  los 
montes,  climas,  ríos  y costas  de  las  Indias. 

1707. 


JÍL'villn^í^cdo  (V'ifcy  Ctiiulo  clü.)  ínsíriiccion  ;i 

su  üucesür  clel  csiado  do  Nueva  liispaiuij  lmi 


1300.  M.  S. 

Jloilriicucz  de  FiíTucroa  (.Diego) . Discurso  io- 

Ílí  iTj 

cauto  ul  reino  v minas  dol  Potosí. 


Toledo  (DI  virey  D.  Francisco  de)  . Carla  al  rey 
sobre  las  cosas  del  Perú.  7í/.  .S. 


illnseñor  {D.  José  Antonio).  Descripción  de 
los  reinos  y provincínsde  Nueva  DsjKifia.  I / IG. 


iSWyrt*  el  remedio  ¡general  dcl  reino. 


Alamos  (Dalí asar  de) . Puntos  poUlicos,  y adver- 
tencia al  ü'obierno.  1399. 

Alcázar  de  Arriaza  (Jacinto).  Medios  políticos 
jiara  ei  remedio  universal  de  España.  16ÍG, 
impreso  en  Madrid. 

Alcázar  de  üuete  (í'’raiiciscü)  . Medios  políti- 
cos para  el  remedio  único  y universal  de  Es- 


paña. JG4G. 

Alvarez  Osorio  (D.  Miguel) . Lamentos  apolo- 
géticos, }'  nueve  discursos  sol>rc  objetas  del 
íTobicriK)  cconótuico.  líiCO. — 10G5. 

Bolívar  (Fr.  Círegorio)  . Memoriid  de  arbitrios 
para  la  restauración  ilc  España.  1G2G. 

Cañenga  (D.  Gutiérrez,  ^laripiés  de).  lícspiiesta 
al  discurso  do  Gerónimo  Cevallo.s,  en  donde 
se  prueba  con  razones  evi denles  como  se  va 
acabando  de  todo  punto  la  monarepua,  impreso 


en  1G‘Í0. 

Canga  Arguelles  (D.  Felipe)  . Respuesta  íiscal 
sobre  los  medios  de  fomentar  la  población -cu 
España,  impresa  en  Cádiz,  1813,  el  Tribu- 
no  despueblo  español. 

Caja  de  Leruela  (Miguel.  Causas  y reparos  de 
la  necesidad  común. 

Castillo  (Luis  dcl)  . Remedio  de  las  necesida- 
des de  España. 

Castro  (Fr.  Juan  de).  Cinco  opúsculos:  prim  ero 
cansa  do  la  ruina  de  España  : segundo  y ter- 
cero, medios  de  aumentar  el  comercio ; cuarto 
medios  para  sanar  la  monarquía  de  E.sparia; 
quinto,  medio  general  para  sanar,  conservar  y 
aumentar  la  monaríjuía. 

Cevatlos  (Gerónimo) . Discurso  donde  se  prueba 
con  razones  evidentes  como  se  va  acabaudu  de 
todo  punto  la  monarquía.  1C02. 

Dávilay  Herrera  (Andrés).  Tienda  de  anteojos 
políticos. 

Franco  (D.  Pedro) \ Restauración  política  y 
militar  ile  Esjjaña. 

Garavilo  León  (D.  Francisco).  Arbitrio  para 
conservación  de  la  monarquía  española.  1020. 

Gaspar  Poiis.  Sobre  las  leyes  suntuarias,  1595. 

González  (Martin) . Política  necesaria  para  la 

restauración  de  España. 


tingeti 
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Arañada  (Put>lo  de)  . Cansas  y 
necesidades  tic  España. 

Macanaz  (í).  ¡Mclcíior)  . Diseño  de  nn  primer 
mlnisíro.  jí.  S. 

'\Iarlincz  de  la  Mata  (Francisco)  , Lamentos 
a]u>li)gél¡co.s,  y nueve  discursos  sobre  o'delos 
dcl  gobierno  ecomunico.  KiGO.. — KjGj. 

Medina  (Juan  de).  Remedio  de  las  necesidades 
de  Es|Kiña. 

Mejíli  (Diego).  Proposiciones  varias  hechas  al 
rov. 

■n  ‘ 

Palón  (15  irlúloiné)  . Di.scnrsos  varios. 

Peiez  de  Herrera  (Cristóbal)  . Discurso  en  ra- 
zón de  muchas  cosas  tocantes  al  buen  gobier- 
no y ritiueza  de  estos  reinos, 

**  J 

Roma  y líosell  (D.  Francisco)  . Señales  de  la 

• felicidad  tle  España  y- medios  do  Imccrlus  efi- 
caces. 17ÍÍ8. 


Saavedra.  Empre.'^as  políticas. 

Salíizar  de  Castro.  Discursos  sobre  la  ílaqucza 
de  la  monarquía.. 

SaJiclio  Moneada,  Discursos  varios — Restau- 
ración palílica  de  f'lspaña. 

Sauz  ITnríado  (Juan)  . ]hinto.s  cu  que  consiste 
el  íTobierno  de  este  occidente- 
Semperey  IMuarinos.  Consideraciones  sobre  las 
causas  de  la  grandeza  y decadencia  de  la  mo- 

■Tj  *■' 

narquiu  española.  París  182G,  2 vols. 


Sobre  América. 

Abren  (Fr,  Fernando).  Memorial  del  alivio  do 
los  indios. 

Respuesta  á los  reparos  que  se  le  pusieron  do 
orden  dcl  consejo. 

Medios  útiles  para  remunerar  la  real  hacienda 
con  los  tesoros  ti  el  Perú  y todas  las  ludías. 

Agio  (Fr,  Manuel  del).  Tratado  sobre  la  cédula 
real  dol  servicio  personal  de  los  indios.  IGOL 

Anónimo.  Compendio  general  de  las  contribu- 
ciones y gastos  que  ocasionan  lodos  los  frutos, 
efectos  y caudales  que  traíicaxi  entre  los  reinos 
de  Castilla  y América. 

Alcedo  y Herrera.  Memorial  sobre  diferentes 
punios  tocantes  al  estado  de  la  real  hacienda 
y comercio  de  lailias, 

Alvarez  (D.  Juan).  Avisos  que  trajo  de  Nueva 
España  para  acreconíar  la  real  hacienda,  y 
aumentar  los  indios.  J\í,  S. 

Anónimo.  Discurso  de  un  virey  de  Nueva  Es- 
jiaña  sobre  el  daño  de  las  flotas.  IGOO.  Jf.  S. 

Anónimo.  Forma  en  que  S.  M.  jiodiá  tener  en 
lodo  tiempo  seguro  el  paso  en  el  mar  dcl  Hnr, 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  Aca- 
pulco,  pura  asegurar  la  piala  del  Polosí- 
IGUO.  M,  5’. 


ECO 


ECO 


,l„ó,.Hno.  M.n.or¡al  «obre  el  comercio  de  la 

Cliiriíi  con  Nucvfi  España.  ^ 

A.iónimo.  Korlc  de  contralacoii  rio  las  md.as 

Occiilenlales.  Sevilla,  lC7á. 

Aaóaimo.  Molida  de  los  danos  que  venen  de 
' perinilir  que  eniren  y desearguen  navios  por- 

(llanosos  en  Buenos  Aires. 

Aiióuitno.  Noticia  sobre  el  comercio  (le  negros 

(Icsilc  1551  ú 1595. 


Anónimo.  Propobicion  que  persuade  que  el  co- 
mcrcioile  Indias  se  reduzca  á compañía.  ICIO, 

Anónimo.  Razones  de  coiignicncía  para  el  avio 
dcl  azogue  que  se  da  á los  mineros.  A/.  5’. 

Anónimo,  Jíeiiicdio  preciso  á las  ingentes  neco- 
fiidades  de  las  ludias,  y especialmente  dcl 
Perú.  A/,  -S. 


Anónimo,  lícsñmcn  de  lo  que  se  lia  tratado 
sobre  doclrina,  hacienda,  comercio  y perpetui- 
dad de  las  cncomienda.s  de  Indias,  IGOO.  A/.  S. 

Anónimo.  Tratado  de  los  abusos  y falta  de  in- 
teli"‘encia  en  el  modo  de  cargar  las  ilotas.  A/.  6. 

Antunez  Acevedü.  Memorias  sobre  la  legisla- 
ción y comercio  de  los  españoles  con  sus 
colonias.  1797. 

Betiavidcs  (Fr.  Miguel  de).  Memorial  de  los 

remedios  que  deben  aplicarse  :i  los  daños  que 
padecieron  los  españoles  y los  indios. 

Berilio  (Nicolás  ile)  Relación  de  las  cosas  to- 
cantes al  beneficio  de  las  minas  dcl  Potosí. 

Cabarrus,  (Conde  de)  Memorias  sobre  la  unión 
dcl  comercio  de  América  con  el  de  Asia. 

Cabeza  de  Vaca  (D.  Diego).  Representación  al 
virey  dcl  Perú,  sobre  el  gobierno  dcl  Potosí. 

Campillo  (D.  .Tose),  Sistema  de  gobierno  eco- 
nómico para  América. 

Cancelada.  Del  Ubre  comercio  con  las  Américas, 
1811,  impreso  en  Cád  iz. 

Cano  (Juan),  ijrcv'c  iiiforniacion  acerca  de  la 
reforma  del  comercio  de  Indias. 

Carrillo.  Allamirano  (D,  Hcniando).  Memoria 
sobre  que  no  se  altere  la  forma  de  repartir  loa 
indios  por  semanas  en  Nueva  España. 

Coello  Reinante  ( Pedro).  Discurso  sobre  los 
daños  que  causan  en  el  Potosí  las  minas.  A/, 

Diaz  Fraile  (Juan).  Suiuario  compendioso  de 
las  cuentas  de  plata  y oro  que  en  los  reinos 
del  Perú  son  necesarias  á los  mercaderes  de 
Méjico.  1556. 


Fernandez  de  Córdoba  (D.  Diego)  Instruccio- 
nes al  conde  Cinchón,  su  sucesor  en  el  vi- 
reinalo  del  Perú.  1G47.  AL  S. 

Franco  (D.  Dionisio).  Discurso  dirijido  al  rey 

en  1801  sobre  los  efectos  del  libre  comercio 
(le  América.  AL  S, 

Gay  tan  de  Torres  (D.  Manuel).  Del  modo  de 


gni>ernar  las  Indias,  que  se  debe  establecer. 

A/.  S.  . , , 

Clonzalez  Gómez  de  Seraiitcs.  Memorial  .sobre 

el  gobierno  de  Méjico  y su  tierra,  y bencíicio 

de  la  idata  y cochinilla.  1.599,  A/. 

González  (Mai  tínl.  lírlacion  de  las  cosas  dignas 
de  remedio  en  Santo  Doniingo.  M.  S. 

* I 
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h'i  lipirias. 

Daguiiez  (í).  -M alias).  Memorial  acerca  de!  lumefi- 
cio  y cobranza  del  tributo  ilo  los  indios.  168.5 

López* de  Castro  (llaltasar).  .Memorial  del  modo 
con  que  se  lia  de  poblar  de  indios  la  Isla  Ls- 

j)añüla.  15S9,  1608, 

Lorenzana  (Cristóbal).  Memorial  y a\ isos  paia 
la  conservación  de  las  indias. 

Maiiccra  (Marqués  tic).  Relación  que  dió  al 
coiu!(^  de  .Salvatierra  sobre  cL  estado  del  Perú 
cu  16'lS.  A/.  S. 

Matieiizo  (Juan),  (jobierno  del  Perú.  A7.  S. 

Mellan  (1).  Pedro).  Ordenanza  para  los  indios 
de  Goatcmala,  lt)39.  A/. 

Mendoza  y Luna  (D.  Juan  de).  Advertencia  á 
los  viriles  del  Perú  sobre  el  gobierno  de 
aquellos  reinos,  AI.  S. 

Mnliiiji  rf:r¡slobal  de5.  licsDUCsta  á la  memoria 


sobre  que  íio  se  alterase  la  formado  rejiartirso 
los  indios  por  semanas  en  Nueva  España,  por 
D.  Hernando  Carrillo  Allamirano. 

Conscivacioii  de  los  indios  de  Nueva 
España.  1628. 

Hoscoso  (D.  Gabriel).  Parecer  sobre  que  los 
(plintos  reales  se  impongan  en  los  reales  de 
millas. 

Sobre  qnc  las  minas  de  Pucheta  se  arbitren 
para  S.  M. 

Qiiirós  (D.  José  María).  Memoria  leída  al  con- 
sulado de  V’^era  Cruz  en  ISII  (A/.  S.)  sobre 
el  estado  dcl  coinerclo. 

lleina  (Agnslin  de).  Memorial  proponiendo 
varios  arbitrios  sobre  la  plata  de  Indias. 

Sauz  Hurtado  (.Juan),  Discurso  soíjrc  la  res- 
tauración del  nuevo  reino  de  Granada. 

Tciiiol  (José).  Memorial  sobre  el  comercio  de 
Nueva  Esiiaña  con  el  Perú. 

Toledo  (D,  Francisco  de).  Ordenanza  para  los 
oficiales  reales  del  Potosí. 

V'azquez  Espinosa  (Fr.  Antonio).  Confesonario 
general  de  tralosy  contratos  de  Indias,  ]C?'L 

Vectora  Osorio  (D.  Pedro),  Manifiesto  de  las 
pie íens iones  contra  Manila,  para  que  no  se 
impida  la  libertad  de  comercio  de  géneros 
permitidos. 


.AeitaLinagc  (D.  José).  Norte  de  lu  contrata- 
ción de  las  Indias.  1072. 


EDI 


V¡llaseuor(D.  José).  Sobre  el  iirccio  del  azogue. 
Ziiralc  ^Petlro).  Carla  al  virey  del  Peni  sobre 
el  asiento  de  las  minas  del  Potosí,  Mt  S. 
2urinarraga  (Fr.  Juan  de).  Carta  sobre  hacer 

esclavos  á los  indios. 

Sohrc  nwncdfts  y nicrf/f/oy. 

Anónimo.  Medidas  de  Salamanca,  y reducción 
ú ellas  de  las  griegas,  rotiiaiias  y hebreas. 
Anónimo.  Sobre  monedas  de  plata  y cobre  de 
Aragón. 

Arfe  Villafañc  (Juan).  El  quilatador  do  oro. 
1G78. 

Bardaxi  (D.  Felipe).  Tratado  de  la  moneda 
de  Aragón. 

Biirriel  (D.  Marcos).  Informe  de  la  ciudad  de 
Toledo  sobre  pesos  y medidas. 

Santos  Uenitez  (O.  Pedro).  Escrutinio  de  ma- 
ravedises y monedas  antiguas. 

Cárdena  (Tomas).  Sobre  el  modo  de  restablecer 
la  proporción  de  los  valores  en  las  monedas 

de  España. 

Carranza  (Alfonso).  Ajustamiento  y proporción 
de  las  monedas. 

Castillo  (Fr.  Gerónimo  del).  Ediciones  al  tra- 
tado  de  ensayadores,  por  Juan  Fernandez  del 

Castillo.  1623. 

Cobarrubias.  Teoría  de  la  moneda.  1512,  en  el 
tomo  1,  pág.  12  de  su  obra. 

Cuadra  (Diego).  Ajustamiento  de  moneda. 
Fernandez  del  Castillo  (Juan).  Pratado  de  en- 
sayadores. 1G98. 

Gallo  (Alfonso).  Dcclarncion  del  oro  y plata. 
García  Caballero  (D.  José),  Breve  cotejo  de 
monedas,  pesos  y medidas  cuslcllanas. 
González  de  Castro  (Sebastian).  Declaración 
del  valor  de  la  plata. 

Lezaun  (^"  Antonio).  1 ratado  de  la  moneda 
jaquesa. 

Lucio  de  Espinosa  (D.  Francisco).  Tratado  de 
la  iiionctla.  1626. 

Mariana  ( Juan  de).  De  monclaj  mutationc. 
Paliiiircno  (Lorenzo).  Silva  tic  vocablos  de 
monedas,  pesos  y medidas.  1563.  . 

Uodriguez  (Antonio).  Arte  de  contar,  y reduc- 
ción de  todas  las  monedas, 

Valdias  (D.  Pedro).  Tablas  para  la  rcducciqu 

de  barras  de  plata  en  peso. 

Vázquez  de  la  Serna  (Juan).  Rcdúccion  del 
oro  y señoreage  de  la  plata.  1620, 

Vegcraiio  (Fr.  Pedro).  Resolución  de  las  mo- 
nedas de  plata  de  la  isla  Margarita. 
Edificios  militares.  Están  al  cargo  de  los  in- 
genieros, aunque  se  costeen  por  el  fondo  de 
propios.  (Orilcfi  de  26  de  enero  de  1797). 


PlrncTos  DF.r.  lidue  comercio.  En  el  año 

de  1892  se  declaro  libre  el  puerto  de  Sinca- 

pore  en  la  India  Oriental,  y en  el  de  1825, 

el  importe  de  su  comercio  llego  desde  8,561 
duros  á 15.773,000, 

xaminer  del  dia  19  de  marzo  de  1826). 
Egipto.  Consta  su  población  de  2.514,400 
habitantes.  De  ellos  son  copthos  200,000; 
2.300,000  fcllnhs,  y 14,400  extranjeros.  Los 
primeros  descienden  de  los  antiguos  moradores, 
V viven  en  las  ciudades  ; los  fcllalis  son  una  raza 
de  árabes,  persas,  siriacos  y egipcios;  viven  en 
las  aldeas,  y son  labradores  y comerciantes.  El 
número  de  aldeas  de  Egipto  es  de  3,476 ; la  mi- 
tad están  en  el  bajo  Egipto.  El  Cayro,  según 
Langlés,  tenia  263,700  habitan  tes  en  el  año  de 
1810;  el  Sr.  Metigin  le  da  solos  200,000,  ú razón 

de  8 personas  por  familia;  y 12  á 13,000  á Alc- 
andría,  es  decir,  4 por  cada  casa. 

Al  virey  Mahomet  Alí  debe  esta  parte  del 

mundo  los  progresos  de  la  cosecha  ile  ulgodoii. 

La  primera  rindió  25,000  balas : la  segunda» 

después  de  proveer  á las  naciones  litorales  del 

Mediterráneo,  envió  á Inglaterra  50,000.  Eii 

1814  se  duplicó  la  cosecha,  y se  cree  que  no 

tardará  mucho  tiempo  cu  producir  el  Egipto 
mas  cantidad  de  algodón  que  toda  la  América. 
Los  esfuerzos  de  Mahomet  en  favor  del  cultivo 
del  añil,  han  corrcspoíidido  á los  del  algodón. 
Hizo  venir  de  Siria  una  colonia  de  labradores 
para  que  plantáraii  moreras  y criaran  gusanos  de 
seda  en  el  valle  de  Towmsrtrtí.  La  provincia 
de  Fayoren  se  cubre  de  olivos,  y las  viñas  co- 
mienzan á dar  cosechas  abundantes.  Hace 


tiempo  que  el  Egipto  produce  cuna  de  nsiienr, 
Uno,  azafran,  y la  mayor  parte  de  las  legum- 
bres, frutas  y cereales  de  Europa ; y no  tarda- 
rán mucho  en  reunirse  en  un  estrecho  valle  de 

200  leguas  todas  las  producciones  agrícolas  de 
los  dos  mundos. 

Ejercito  español.  La  organización  de  las 
fuerza  terfestre  de  España,  ha  sido  en  lodos 
tiempos  conforme  ú las  circunstancias,  á las 
ideas  de  los  siglos,  y á la  política  de  los  gabine- 
tes. Un  ejército  colecticio,  y á fuer  de  aso- 
nada, defendió  la  patria,  batió  al  enemigo,  y 
aseguró  la  independencia  en  la  edad  del  feuda- 
lismo ; mas  la  perfección  de  las  maniobras  mili- 
tares ; los  adelantaniiciitos  del  arte  terrible  de  la 
oTuerra,  debidos  á los  adelantamientos  de  las 
ciencias  matemáticas  y físicas ; la  civilización 
y el  rumbo  que  tomaron  los  planes  de  la  diplo- 
macia; dando  á conocer  la  imperfección  del 
antiguo  sistema  militar,  iiilrodLijcron  las  tropas 
refriadas  fijas;  convirtieron  en  profesión  estable 


in  TTiíii’/’t'i  6 hicieron  vnrtnr  el 
la  honrosa  (ic  la  milicia,  t m 

™¿lodo  de  los  reempleeos  y la  forma  ' 

va  de  los  ejércitos  desde  el  siglo  X VI  hasta 

el  íHa.  , 

Los  historiadores  nos  aseguran  qne  os  rey 

de  Castilla,  en  los  ticMnpos  en  qne  con  mas  ar. 

ílór  hacían  la  guerra  á los  moros,  pusieron  en 

campaña  ejércitos,  tan  poderosos,  como  que 

según  Satulovnl  en  la  crónica  de  D.  Altonso 

vi,  este  llegó  á 40,000  hombres  de  á pie,  y 7,000 

lanzas ; y si  hemos  de  dar  crédito  á Pii^a,  D. /U- 

lónso  IX  de  León  reunió  el  año  de  1219  en  I o- 

ledo  14,000  caballos  y 100,000  infantes,  solo  de 

Castilla,  con  el  salario  diario  de  90  sueldos 

cadauno  de  los  primeros,  y o los  scgiindos. 

Pero  entonces  se  hacia  reparto  de  gentes  á Ios- 


pueblos;  los  ricos  bornes  veninn  con  sus  vasa- 
llos, y los  nobles  acudian  al  llamamiento ; se 
concertaban  los  planes  militares,  y se  despedian 
las  tropas  cumulo  la  empresa  para  que  eran  con- 
Vocadívs  se  concluia,  ó cuando  se  acababan  los 
víveres  y el  dinero  para  su  manutención.  Eran 
una  especie  de  milicias  que  talaban  y corrían 
los  campos  enemigos;  y tomaban  los  castillos  que 
hacían  poca  resistencia,  sin  permanecer  en  cam- 
paña, ú no  dirigirse  esta  á la  conquista  de  algu- 
•na  plaza, 

Zurita  dice,  en  el  cap.  94  Hb.  I de  los  anales 
de  Aragón,  que  los  ricos  bornes  tenían  que  se- 
guir al  rey  en  la  guerra  sí  iba  en  persona,  y 
permanecer  en  las  huestes  tres  nu?scs,  por  los 
feudos  que  tenían  de  los  soberanos;  y en  el  cap. 
22,  añade  y que  al  llamamiento  de  los  ricos  ho- 
mes  se  acaudillaban  los  caballeros,  á quienes  es* 
tos  daban  el  sueldo  que  se  acostumbraba,  de  las 
rentas  de  los  pueblos  que  tenían  del  rey  en 
honor. 


Cuando  D.  Pedro  I.  de  Castilla  atacó  el  año 

•de  1359  á Barcelona,  el  pueblo  se  puso  en  armas 

para  defenderla,  y salió  la  gente  plebeya  por 

oficios,  cada  uno  con  sus  banderas  ; de  cuya 

milicia  quedan  algunos  vestigios  en  las  bande- 
■ ■ 

•ras  y tambores  cotí  que  algunos  gremios  de  ar- 
tesanos se  presentan  aúnen  las  procesiones  y 
festividades  públicas  de  Valencia. 

■ Salazar  en  el  memorial  por  D.  José  Portoca- 
Tero  dice  : que  en  este  tiempo  llamaban  los  re- 
yes ú cuantos  peones  podían  lomar  las  armas  en 
los  concejos  y villas.  Como  solían  presentarse 
en  pelotones  cortos,  y de  tener  un  capitán  cada 
uno  resultasen  grave.'í  inconvenientes,  se  mandó 
que  siempre  que  de  Leou,  Galicia,  Asturias  y 
Vizcaya,  no  vinieran  reunidos  200  de  cada  par- 
'tido,  se  juntasen  con  los  de  otros  lugares,  y for- 
mando  un  cuerpo  estuvieran  á la  orden  del  al- 


feroz  mayor  de  los  peones  concejiles,  que  los 
mandaba  y adiestraba,  dividiéndolas  en  compa, 

nías  de  á ciento. 

Todos  debían  presentársele  ; no  podían  mar- 
char sin  su  orden  ; tomaba  razón,  y lo  pouia 
en  noticia  del  rey*.  Según  luslc^es,  todos  Icniiin 
que  costearse  y mantener  las  armas,  y que  servir 
tres  meses  cada  año  ; coiin)oniéiido5e  la  caballe- 
ría de  los  nobles  ; .y  de  las  gentes  del  pueblo  la 
inrantería.  Estos  soldados  llevaban  una  mochi- 
la con  viandas  á su  costa  para  seis  días,  pasados 


los  cuales  los  pueblos  los  maníetiian  seis  nie.ses,  y 
otros  seis  estos  y el  rey,scgiin  Mendoza  en  la  his- 
toria de  la  guerra  de  Granada,  hecha  cu  tiempo 

de  Felipe  11. 

Este  método  era  tan  imperfecto,  como  se  echó 
de  ver  ya  en  tiempo  de  los  señores  reyes  católicos: 
los  cuales  habiendo  salitio  con  12,009  caballos  y 
30,000  infantes  á contrarestar  al  ejército  de 
Portugal  que  entraba  por  Castilla,  vieron  mo- 
rirse de  hambre  sus  tropas  al  tercer  el  ¡a,  según 
testimonio  de  Nebrija.  Esto,  unido  á la  falta  de 
dinero  con  que  pagar  á tanta  gente,  obligó  á 
aquellos  monarcas  á retirar  sus  tropas  ; las  cua- 
les al  volver  ú sus  casas, según  el  citado  historia- 
dor. se  desmandaron  tanto  “ qne  si  el  rey  ele 
Porliiíral  fuera  do  ello  avísatlo,  solos  200  rocines 

O 'i 

que  soltara  y fueran  en  pos  de  ellos,  bastaban 
para  arruiiiarios." 

Estos  desórdenes,  consiguientes  á la  forma 
aventurera  de  los  ejércitos,  obligaron  sin  diiduiL 
los  soberanos  de  Castilla  en  los  siglos  XIV  y 
X V á pensar  en  su  organización  bajo  un  pie 
fijo;  pero  sus  ideas  lialhiroii  oposiciones  inverj^ 

■ ijb  « . - 

ciblcs,  porque  se  oponían  al  sistema  feudal,  y 
al  poder  de  los  nobles,  D.  Enrique  Hl,  formó 
el  proyecto  de  leváiitar  un  ejército  para  correr 


II IS 


y laiar  la  uerra  tío  moros  en  tres  años, 
tribuido  en  tres  divisiones  ; una  mandada  por  el 
rey  de  3,000  lanzas,  500  ginctes  y 10, 000  peones; 
y otras  dos  á las  órdenes  de  sus  Ijfjos  D.  Jan  ti  y 
D.  Alfonso  : cada  una  de  ú 2,000  lanzas,  ' 1,000 
gi netos  y 10,000  infantes  : total  49,500  iiombres, 
á saber;  7,000  lanzas,  9,500  en  bailo.?'  y 30,000 

peones  ; pero  la  idea  quedo  sin  efecto  por  la 
muerte  del  monarca.  Á las  cortes  celebrarlas 
en  roledo  el  año  de  1406,  propuso  el  rey 

Órgañfzaf  un  ejército  de  *10,000  lanceros,  4,000 

jinetes  y 5,000  peones;  cuya  manutención ■' se 

calculó  que  costaría  cada  un  año  79.200,000  mrs;; 

y este  extremo’ ocasionó  largas  y desagradables 

contradiciones,  D.  Juan  el  ÍI  hizo  en  el  año 

de  1447  diligencias  extraordinarias  para  junín|. 

gentes,  y echó  bando  pura  que  todos,  de  10  uno 

sacados  por  suerte,  fuesen  obligados  á tomar  las 
armas.  , ° 
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Pero  las  mismas  círcunsíanciasj  y el  poder 
que  í’uc  adquiriendo  la  autoridad  soberana,  alla- 
naron las  diiienUades  y condujeron  el  orden. 
El  útil  y santo  cslablcciniicnto  de  las  hermanda- 
des, con  el  laudable  objeto  ile  acabar  con  los  la- 
drones, dio  á councer  las  ventajas  de  las  tropas 
TCírladas,  su  jclas  al  matulo  del  soberano  ; y en 
las  tropas  extranjeras  asalariadas  que  el  calulico 
rey  D.  lu*  mando  trajo  de  Suiza  para  la  conquis- 
ta de  Granada,  vió  el  gabinete  la  importancia 
délos  soldados  fijos;  de  los  cuales  se  valió  lue- 
go el  cardenal  Cisneros  para  abatir  el  .ítrgullo 
de  los  gratules,  y liacer  respetar  el  poder  del 
monarca  que  residía  interinamente  en  sus  manos. 

Este  hombre  singular,  á quien  las  virtudes  y 
el  talento  elevaron  á la  alia  diíruidad  de  írober- 

O o 

iiador  ó regente  del  reino,  dotado  de  una  ener- 
gía de  carácter  capaz  de  las  mayores  empresas  ; 
al  recotiDcer  la  debilidad  del  poder  de  los  mo- 
narcas españoles,  cuya  fuerza  militar  pendiente 
casi  siempre  de  la  voluntad  de  los  nobles,  los 
constitiiia  en.  la  clase  de  subalternos,  con  el' no- 
ble fin  de  corregirlo,  aparentando  planes  de  de- 
tensa  contra  los  moros,  fue  el  primero  que  puso 
en!  ejecucÍGii  el  proyecto  de  un  ejército  fijo  y 
sometido  al  rey.:  mandando  alistar  un  cierto  nú- 
mero de  hombres  en  cada  pueblo,  que  debían 
disciplinarsé  los  dias  de  tiesta;  recibiendo  los 

gefes  ch salario  del  tesoro  públicov  ■ '' 

Esta  idea,  rpicaufrio. oposiciones  de  parlé  de 
algunas  ciudadesbnovidas -secretamente  por  los 

grandes,  se  i calizo  en  los  reinados  de  los  sobe- 
janos  de  la'  casande  Austria ; en  cuyo  tiempo 
cesaron  los  apellidos ; se  convirtió  en  servició 
pecuniario  el  militar’  de  los  nobles  ; y empeña- 
dos losicsptiñolés  en  las  guerras  ele  Flandes,  sin 
necesidad, dé-pciear  interiornienle  con  los  dnd- 
migos,^sc  introdujo-el  sistema  de  las  írópns  tijas 

3"- cesó  el  antiguo.  - ' ■ ^ 

- lEri.csía  época  constaba  el  ejército  español  de 
4r2,G'l,b'. soldados  estables,  divididos  cji  30  ter- 
cios.des  ihfaútería^  y 18  régimieii tus 'de- ‘caba- 
llería, dragones  y corazas;  los- cuales 'causá/ 
baniun  g;isto«aiiual  de'4().7ñ.f,'68C  rs;‘  h:  ' -- 

ji.A,  salier’i.on  .cUtiero  Jior-  ^ • : * ’ ■ ' ■ i 

■ prc^^  y Jungas,  j.;  ..23i I ?0j5Sí)  rs.  1 S áná's." 

r racÍGiies  , - 

. , ¡da?  pan»  .ij  ranzón  .(Je  una  .isj-»  ; uiji-u 

;í‘ím  I plaza,  í>|  p g.  I ■ ; ' > 

•y  por.Ias  ra- 

cionc.s  c.vti'iiordin.'irías 

* ' ■ ► ‘f  V-k  ■ JL'  j K * * ' I i 

a lúa  irranaderos, 

a]  precio  déM  9 inarave- 

+ ^ 

'■  distís  cada  mía 9,359, S02  Í2 

En  ,'í,755,85()  raciones  de  ' 

él  cebada,  ó d69‘.^8IJ  fa-  ' ’ ‘ 


í,í' 

í' \ 


liegas,  11  razou  de  20  rs.  0.339,625 
En  2,S3I,6“0  raciones  de 
piij.a,  á razón  do  medía 
arroba  cada  «na,  á real 
tle  vellón.,,...  ___  2*S3I,C70 

Líi  fuerzn  de  las  42,6  18  plazas  de  soldadas  y oficia 
les,  y sus  haberes,  se  distrlhnía  del  modo  siguiente. 

Eti  los  túfelos  dú  i^ifüuícríü, 

1 rcinta  maestres  de  cam- 


po  (boy  coroneles), . , . 

539,925 

vs.  30  mrs. 

Treinta  sargentos  mayores 

310,665 

30 

Sesenta  ayudantes 

149,112 

13 

Treinta  ca[)el lañes 

91,606 

36 

Treinta  furrieres  mayores. 

44,614 

14 

Treinta  cinijanos.  . . . 

4 1,6 1 l 

14 

Treinta  capitanes  de  cain- 

pafia.kk  i , < t - . . 

70,278 

13 

'Jreinta  tambores  niavo- 

Qinnicntoa  diez  capitanes 

con  ejercicio 

Quinientos  cuarenta  alfé- 
reces con  ejercicio. . . . 
Quinientos  sargentos  con 

ejercicio , 

Ciento  ochenta  c.npitanes 

reformados 

Treinta  ayudantes  refor- 
mados.   

Setecientos  veinte  alfére- 
ces reformados 

Sctecicntos'yeinte  sargen- 
tos reformados 

Mil  seiscientos  veinte  ca- 
bos de  escuadra.  ..  . , . 
Tres  mil  doscientos  cua- 
renta granaderos 

Siete  mil  ocliocicntos, 
treinta  inoS(|ticterija. , . 


36,9 1 5 


2.105,880 


1.02-1,062  12 


479,694  24 


293,352  1 2 


40,340  10 


039,591  31 


557,512  32 


1.060,861  26 


2,642,315  10 


4.788,605  20 


Qtiiiicq  mil  seiscientos  se- 
senta fusileros 8.,9 10,079 

Mil  oclicnta  tambores... , 614,488 

Quinientos  diez  pnges  de 

^Lii£tni#  t k • > . ..  . . k ^ 

^ h k i' 

Quuiiéntos  cuarenta  aban- 
derados   

■ » 

!*  J : - í r f 

Los  14  regi/nieníos  do  cor  atas* 
Catorce  coroneles 259,116 

■ « 1 ¡ I ' ■ . 1 - I ' 

Catorce  tenientes  coro- 

• - - ■ , . ' , . • t * 

nejes  

‘ Catorce  s.argentos  mayo- 

^ ^ T''10S  ....a.  ■ .k.  .A 

Veinte  y ocho  ayuda  ti  tes# 

Catorce  capellanes. 

Catorce  furrieres 

Catorce  ayudantes  de  fur- 
rieres...  27,603 

Catorce  capellaues.  ....  J3,020 

Catorce  clrnjanoa 27,fl08 


4 4 . * « V 


14 

8 


26 


203,263  18 

1 88,093  24 

102,125  14 

45,569  6 

35,316  3 


* 
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Catorce  capitanes  de  com- 

35,616 

8 

Ciento  veinte  y seis  capi- 
tanea con  ejercicio. .. . 

1.671,230 

22 

Ciento  cincuenta  y cuatro 
tenientea  con  ejercicio. 

1 ,085,346 

24 

Ciento  cíiicoenta  y cuatro 
alféreces  con  ejercicio. 

813,079 

8 

Q uince  sargentos  coa 
cjercicíot  ,*-**-**••• 

425,756 

22 

Ciento  oclienta  tenientes 
reformados, 

750,811 

26 

Doscientos  ociienta  alfe- 
reces  reformados 

660,811 

26 

Ciuco  mil  trescientos  seis 
soldados  montados. . . . 

1 0,984,980 

20 

Trescientos  ocho  troin- 

537,976 

12 

Los  4 regimientos 

de  dragones. 

Cuatro  coroneles 

62,409 

O 

Cuatro  tenientes  corone- 
les  

53,284 

8 

Cuatro  sargentos  mayores 

37,219 

28 

Ocbo  ayudantes 

37.219 

10 

Cuatro  capellanes 

13,020 

16 

Cuatro  furrieres, ....... 

7,340 

Cuatro  cirujanos. 

7,840 

Cuatro  capitanes  de  com- 
panm 

1 0.090 

12 

Cuarenta  capitanes  con 
ejercicio 

427,907 

2 

Cuarenta  y ocho  tenientes 
con  ejercicio 

223,312 

32 

Cuarenta  v ocbo  alféreces 
• 

con  ejercicio  

171,211 

26 

Cuarenta  y ocho  sargentos 
con  ejercicio 

1 20,375 

18 

Mil  cuatrocieutos  cuaren- 
ta soldados  montados. . 

2.981,222 

18 

Cuarenta  y ocho  pífanos..' 

92,600 

16 

Cuarenta  y ocho  tambores. 

92,600 

16 

Correspondían  á cada  tercio  de  infatiterta. 

Un  maestre  de  campo. — Un  sargctilo  mayor. 
—Dos  ayudantes.— Un  capellán.— Un  cirujano. 
—Un  furrier  mayor.— Un  capitán  de  compañía, 
—Un  tambor  mayor.— Diez  y siete  capitanes 
de  ejercicio — Diez  y ocho  alféreces  id.— Diez  y 

seis  sargentos  id. — .Seis  capitanes  reformados. 

Un  ayudante  id.— Veinte  y cuatro  alféreces  id, 
—Veinte  y cuatro  sargentos  id.— Cincuema  y 
cuatro  cabos  de  escuadra.— Ciento  ocho  grana- 
deros.—Dos  cientos  sesenta  y un  mosqueteros. 
—Quinientos  veinte  y dos  fusileros.-Treinta  y 
seis  tambores.— Diez  y siete  pajes  de  gincta.— 

Diez  y ocho  abanderados. 


A cada  res'imiento  de  caballería. 


De  De 


corazas,  dragones. 


1 

1 

1 

1 

Sargento  mayor 

1 

1 

Furrier 

1 

l 

Avodantcs 

fl' 

1 

o 

Cirujano. 

1 

1 

CíipcllBrit  * 

1 

1 

Capitán  de  compañía 

1 

l 

Id.  con  ejercicio 

9 

10 

Tenientes  id 

10 

12 

Alféreces  id..,. 

lo 

12 

Sargentos  id 

1 

12 

Tenientes  reformados... . . • 

12 

Alféreces  íd 

20 

Soldados  montados 

361 

360 

Trompetas.  

0*1 

Pífanos 

12 

borcs « * ■ 

12 

La  artillería  se  coniponia  entonces  de  un  estan- 
do mayor  de  oficiales  y de  compañías  sueltas 
mandadas  por  un  geiieriil  subordinado  al  de  ca- 
da ejército,  á quien  estaba  afecta  toda  la  artille- 
ría, armas,  municiones  de  guerra,  pertrechos  y 
cuantos  adhercntcs  conducían  á ofensas,  opug- 
naciones y defensas,  y li  su  dirección ; cuanto 
se  hubiese  de  fabricar  y prevenir  para  los  tre- 
nes con  que  se  hubiese  >de’  salir  á campaña,  y 
para  poner  en  estado  de  servicio  y de  respeta 
las  plazas. 

Los  ejércitos  se  reemplazaban  con  reclutas  vo- 
luntarios que,  según  opinión  de  D.  (íregorio 
Mella,  causaban  muy  considerables  gastos,  de' 
seriando  con  facilidad  ; y con  la  contribución 


de  1,  2 o mas  por  ciento  del  veciiuiario  del  es- 
tado llano,  sacados  por  elección,  sorteo,  ó por 
la  mejor  forma  que  en  sus  territorios  hallasen 
los  paisanos  de  efectuar  este  servicio ; debiendo 
ser  los  elegidos  mozos  solteros,  y sin  que  se  les 
permitiese  eximirse  de  aquel  con  alquilar  ó po- 
ner substitutos.  ’j  .i 

i pe  V vino  á España  á 
principios  del  siglo  X VIH,  y tomó  el  cetro  de 
esta  vasta  monarquía,  asegura  el  marqués  de 
San  Felipe,  que  el  ejército  se  hallaba  reducido 
de  20,000  hombres;  líarcelona  desmantelada  y 
con  las  brechas  que  le  había  ábíertó  Bandonia; 
desde  Cádiz  á irosas  no  hiibia  guarnición  ni  ar- 
tillería en  los  castillos;  sucediendo  lo  mismo  en 

Galicia  y Vizcaya.-  faít.ban  fundidores  de  ar- 
mas, y los  almacenes  de  provisiones  se  encon- 
traban vacíos. 


A impulsos  del  celo,  actividad  y luces  de 


3S4 


•i  J ^ 
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Jimii  ürry,  se  suprimieron  las  antiguas  giiartUas 
reales  llamadas  borgoñoiia  y de  la  cucliiUa,  sus- 
tituyéndolas una  compañía  de  alabarderos,  com- 
puesta lie  sargentos  beneméritos  del  ejercito,  a 
los  cuales  se  V'S  destiné  un  honroso  descanso : 
con  ^ con)  pardas  de  á caballo,  conocidas  con  el 
nombre  de  guardias  de  Corps  ; y con  regi- 
mientos de  lid'antería  española  y ntdona,  que 
desde  su  creación  basta  el  día  lian  merecido  el 
aprecio  piiblico  por  su  bizarría,  y por  cl^  honor 
con  que  se  han  distinguido  cuantos  militaron 

bajo  sus  gloriosas  banderas. 

Se  ordeui)  la  arlilleria,  cuerpo  noblemenle. 
acreditado  de  nuestro  ejército,  cu  un  regimiento 
de  3 compainas;  y en  1711  se  erijié  el  cueriio 
de  ingenieros,  que  se  ha  liecho  lugar  por  la 
iliistrachm  y destreza  de  los  dignos  uticiales  que 
le  han  conqiuesto. 

IjIi  inlanteria  y cabnlleria  se  puso  bajo  d pie 
de  0 1,280  plazas  la  primera,  y 8,.) 40  la  segun- 
da, distribuidas  cu  -lO  regimienlus  de  intan- 
tcs,  Ití  de  caballería  de  corazas,  y 4 de  dra- 
«^oiics,  distribuidos  del  modo  siguicnle. 

Kn  hs  40  En  los  16  En  lo<!  4 

de  iii/un-  de  cora-  de  drago- 


(cria. 

zas. 

lies 

Coroneles 

4Ü 

16 

4 

Teiiií^ütes - - 

49 

16 

4 

Sargentos  mayores  . 

40 

16 

4 

Ayudantes 

30 

16 

4 

Capellanes 

40 

16 

4 

Cinijano.s 

40 

16 

4 

Prebostes 

16 

4 

Capitanes  de  coni- 

paSía . * 

4i) 

Capitiuieg  con  ejer- 

cicio 

C40 

160 

40 

Tenientes  id 

720 

J92 

48 

Alféreces  id 

720 

192 

48 

Sargentos  id 

1,200 

192 

48 

Cabos  de  escuadra  . 

2,330 

576 

144 

Granaderos 

2,7  GO 

Mostiiretcros 

13,800 

Fusileros.  

10,560 

Soldados  montados  • 

5,134 

1,296 

Tambores 

730 

1,452 

Pífanos 

4 

Timbaleros 

16 

Trompetas 

208 

CoíTcsponf/íVoi  rí  cada  regunienío. 

De  infaji-  De  co-  De  dra 
icr'ut. 


Coronel 

Teniente  coroneb  . 

Sargento  mayor, . . 


1 


7 • 


1 


gones 


m ^ 


1 

\ 


1 


l 


Ayudan  tes 

o 

I 

1 

(.'apellan 

1 

1 

l 

(hriijaiio 

1 

1 

1 

Prclmste 

l 

i 

Capitán  de  coiiipauia 

1 

(‘apitanes  con  ejer- 

ciuio  

6 

10 

10 

Tenientes  irl 

18 

12 

12 

AlUirccrs  id 

18 

12 

12 

Sargentos  id 

30 

12 

12 

Cabos  de  escuadra. . 

72 

.36 

■ ' í' 

* M )• 

(irniK'deros 

69 

Mos()iieteros 

34.5 

Fusileros 

264 

Soldados  montados  . 

324 

324 

Tiiinliorcs 

19 

13 

rifíijio - 

l 

1 i in balero  . . 
Troni  putas,  . 


l 


4 4 « 
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Al  mismo  tiempo,  se  pensó  en  establecer  100 
regimienlus  de  milicias  provinciales  con  la  tuerza 
de  .j(), 400  plazas  de  infantería;  pero  contenido 
el  gabinete  por  el  e.xcesivü  aumento  de  gastos 
que  catLsaria,  )>nes  liubo  ministro  que  le  coini>utó 
en  23,080,970  rs.,  redujo  el  iiúiiieru  á 28  regi- 
mientos de  á 561  plazas. 

El  reemplazo  de  los  ejércitos  continuó  bajo  el 

pie  antiguo. 

A limpie  s'cgun  un  papel  pasado  por  el  secre- 
tario fie  hacienda  al  de  la  guerra  eti  29  de  octu- 
bre  de  1722,  jamas  se  liabiaa  dado  íntegras  las 
doce  pagas  al  ejército  ; su  coste  total  el  año  de 
1737,  regulado  por  las  cuerdas  de  tesorería  ge- 
neral, llegó  á ] 98.507,900  rs. 

Prest  y pailas,  inclusas  las  mi- 
licias  P7J94/JG0  ra.  vn* 

Oficiales  uetieialcs,  comisa- 
ríos,  estacliis  uiayorcs  ile 
plazas,  artillería  é iiigenie- 

rog 22.30 1/)ÜÜ 

Hospitales,  provisiones  y pen- 
siones á viudas. 40. S 11,339 

Vestuario  y fortificación.. ,, , 'iS.d'ií.lSO 

Presidios 1 !)./4S>i>8Ll 

Bn  cl  reinado  feliz  del  8r.  L).  Feniatitlo  Vi,  consta- 
ba el  ejército  de  92,493  plazas,  distribuidas  dd  modo 

aiguicnte. 


In/an  lert  a. 

2 regimiiíiitos*., . . - 

6, .5 80  hombres. 

; 2*}  rpgimitiitog . , , * 

29,17.5 

iS  ,*  S Tí^giiuieiitas*,,  - 

1 1 ,208 

re  1 iivi 0 titos*  1.  * # • ■■  ■ 

3,492 

50,4.5.5 

Arlilleria, 

Un  regimiento. . 1 .379 


4 U 


:38ri 
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Fijos. 

En  Ccnta  y Oran  ; 2 regimlea- 


MilicUis. 


Regimientos  * 14. . • * - * * - • * 

. . 23,826 

MI 

Caballé  ría. 

Casa  real ; 2 regimientos... . 

793 

Caballería:  2U  regimientos. 

. 5,-150 

Pi  figoucs : 10  regíniipntos. . 

2,610 

Coui [muías  sueltas : 3 

120 

Inválidos 

4 

Regimientos  ♦ 

. . .5,2‘M 

Coxte  que  causaban  ai  erario. 

Ea  tropa  de  la  casa  rea!.. 

1 1. -101,2  26  rs 

m 

infantería,  inválidos  y 

47.695-615 

13  mrs. 

Artillería 

1.892,2-12 

21 

Caballería 

14.587,1 13 

14 

Estados  mayores 

7.4I-I,.5-Í0 

24 

Oficiales  generales... . - . 

3.202,906 

14 

in  1 s n nos « 

3,389,226 

30 

Gente  suelta 

333,726 

20 

Itigeiiieros 

1.254,173 

33 

Viudas  V limosnas 

].]  16,107 

12 

FamiliíLS  de  Ofeiri 

61.662 

30 

J^ciisioncs 

3.575,117 

19 

Hospitales, 

3.938.329 

30 

Fortificación  y gastos  de 

artillería.  4 

9.439.200 

3 

Gastos  extraordinarios.. , 

9.523,199 

23 

Menages,  vestuario  y ar- 

III  a.s 

2.450.069 

30 

Provisiones  de  víveres.. . 

5.786,714 

25 

Los  señores  l).  Carlos  III  v 

D.  Cários  IV^ 

iiicieron 

varias  aUeracioiics  en  el  número  de  his  tropas,  segnii 
lo  exigió  el  tístiuln  tic  )¡i  guerra  en  (|ue  ae  lialUron  atii- 
Ijos  monarcas,  lialjtcndose  ¡lUineritado  los  regninentos 
de  miliLius  liaste  el  numero  ile  d2  í creadose  el  iiion* 
te  pío  militar}  y catíiblccídüse  las  com|iañías  de  mi- 
licias urlíaiviis,  y tle  inválidos  Lábiles  c iiiLábiles. 

Ei  coste  fue  el  año  de  1/72,  reinado  dcl  iV,  D. 

6'f/Wos  III, 


Hospitíilcs#  .##***-*‘*‘^ 

5.437,536 

25 

Fortificación  y gastos  de 

nrtiHí^riíit  ■ * * * *•  * * * * 

12,748,960 

26 

E.xtraordinario  de  guerra. 

13.598,81.5 

13 

Montes  píos 

3.19.5,573 

13 

Menages  y vestuarioSi.,  4 

14, 703, .566 

9 

\'ívere3 

33.956,504 

i> 

En  el  año  de  1 7 99,  rci/i«í/o 

del  Sr.  D. 

Cários  IP 

época  de  guerra. 

9'ropa  de  la  casa  real. . . . 

IS.050,208 

4 

Infantería,  inválidos  y mi- 

Helas 

109.003,696 

23 

Artillería 

j tijjS  1 

11 

Estados  mavores 

8.47-1,802 

33 

Oficiales  generales 

8.3.58,458 

32 

25.1 10,131 

5 

Cotnjs:ir¡o.s, 

5.702,181 

21 

Cicuta  suelta. , . , 4 * . * * 4 

7.546,193 

29 

Ingenieros 

1.415,0.53 

8 

Pensiones 

10.419,714 

11 

Familias  de  Oran 

1 1,071 

‘/O 

Limosnas.  ............ 

81.5,416 

*r 

i 

Hospital  es.  

23.494,284 

30 

Fortificación  y artillería.. 

37.56  (,122 

7 

Extraordinario  de  guerra. 

49.7)  1,322 

Monte  ])io, 

9.180,332 

33 

Menages  y vestuario. , . . 

7.285,81  1 

20 

Provisiones 

637,905,580 

14 

Año  de  1819,  reinado  del  Sr,  D.  Fernando  Ijl. 

Por  lo.s  reglamentos  que  hizo  este  soberano,  el  eicr 

cito  de  España  constaba  de  1. '-58,963  hombres. 

Eiana  ma^or. 

Generalísimo 

Capitanes  generales 

Tenientes  generales 

Mariscales  de  campo, 

Brigadieres 


Intendentes  de  ejército... 

Comisarios  ordenadores. . 
id.  de  guerra.. 

80 


Tropa  do  la  real  casa. .. . 
lufa  ti  te  ría,. inválidos  y mi- 
licias   

Artillería . , 

Estados  mayores 

Oficiales  generales 

Caballería 

Comisarios 

Gente  suelta, 

Ingenieros 

Viudas  y limosnas 

Tensiones.. . 

* * * * - í 

I"ainilias  de  Oran. .... 

38í> 


14.960,970  rs. 

4 mrs. 

Cuerpos 

?«j7iYííj‘e5, 

Kcal  casa. 

53.237,599 

30 

Guardias  ele  la  real 

llomb. 

Cah. 

4.946,053 

19 

persona : 4 escua- 

6. 1 90.238 

9 

d roñes 

630 

63(1 

4.05 1,827 

1 1 

Carabineros:  6 es- 

17.598,026 

32 

cuadrones 

891 

891 

3.899,745 

25 

Infantería  española: 

505,81 6 

19 

nn  regimiento. . . . 

3,3  4 S 

1-5 14,810  ■ 

12 

Id.  walona  : uno  id,. 

3,180 

j9.’),602 

'JO 

Artillería 

L[)50jü52 

19 

4 O 

/ ^ 

6ü,9S3 

23 

8,127 

1.593 

EJE 


InfaiUería. 

De  líiien  : 37  rc^lniientos. . . . 'ir>,ISiS  hombres 
De  lii;oros  ; Í‘J  re^imÍL-ntos..  . 13,721 

I-At[';iiiier:i : 1 ro^fimiciitos 2.i)(l(5 

Suiza;  6 regimietitoa. , , iD.íír; 

m ■ ^ 

/ 1 


CnbaUería. 

riomb. 

Cab. 

T)e  línen  ; 1-  i'í'gi' 

ttl  IC 1 1 1 lis ^ * . . 

7,233 

4,707 

Draííufies  ; S rei^i- 
mi  en tos 

-1.730 

2,965 

Cazadores  : 2 regi- 
mientos  

1,106 

928 

Ifúsares:  2 regimien- 
tos  

1 .372 

926 

M.-l  ti 

fJ.ñ'.’d 

..'irfillcría. 

Jlüm/j. 

6’«6. 

De  á [lie  : d regimientos 

De  ;l  caballo  ; (i  coinjiafiías.  . 

3,86.8 

.5,58 

<108 

C’onipauíus  fijas  ; 19 

1 ,9.5-1 

6, 3 Sil 

dos 

hi  paveros  ■ 

O 

Zapariores  .*  un  reuiiiiieuto.. , 
Miiiacloi 


■fs  ; z 


^ -i 


compañías.. 


800 

2‘’2 

] ,002 


Milicias  : 03  i-Cí;Ímlentos 30,220 

El  gasto  total  <lc!  ejército  en  t¡em[)o  de  ]>az,  se  lijó 
eii  .3ü0.00(),()0O  lie  rs.  por  el  rea!  decreto  de  30de  mayo 
de  18  J 7,  y por  el  de  abril  de  1S2S  en  253.08-1,810. 

Ejv retío  españolen  1829. 

Ceiierales jq 

'i’enicnted  generales. 7G 

Tropas  de  la  casa  real. 

6 escuadrones GOÜ  honiljica. 

I compañía  de  alabarderos.. . . 100 


Olí  ardías  de  infantería 

2 divisiones  de  infantería,  1 de  cab.allería  3 cmii- 
pauías  de  artillería,  1.5,000  infantes  y 3.000  caballos. 

Infanirrtü  de  linea. 

10  regimientos  de  3 batallones— 7 de  ]i¡jcro3  de  dos 
balallunes  y 1 en  Ceuta.— 1 de  suizos.— m, 000  linm- 
bres.— Miliein  -12  regimientu.s  de  1 batallón.— Cabnlle- 
ría  13  regiiuii'ntds  de  -I  eseiiadron eg  de  2 compañí.'is 
dedo  liouibres.— 2.50  pnr  regimiento  de  artillería  cien- 
tífica  y pr.ietiea.— La  primera  de  -122  oticiulcs  y la  pe- 
gund."i  de  91.— (i  iiatailoues  de  á pie  y 4 compañías  de 
á caballo  y ;5  compañías  de  tren. 

Iiigcuiems  l.)8  oficiali’s  y I regimiento  de  zapaitores. 

.T3  compan íiiá  de  inválidos, — dÜ,tl0Ü  bombres  están 
en  pie. 

{London  Magaziac^  enero  //cI829.) 
Ejeucíto  FRANCES  E.v  1S29.  232, .^C7  hombres. 
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Cendnniieriii 
(iiiiiidta  reul 

Infiinfería.  . . . 1.5,3d  1 
(¡aballería. . , . d,-M-| 

Infantería  de  lí-iea 

rrati ceses. . .120, .500 

Suizos 7,t 

Caballería 

-A  I ti  Hería.  . . 

I II  ge  ni  eres 
Eifni(>ajc8  militare.s 
(mmpañí.i  fija.... 

Oficiales  con  los  genendes  y briga 
ti  i eres. 

Oastos  qu2  ocasiona 

Pre.st,  paga  y víveres 

Keclnta.s  y tributos 

Administración  central 


1-4,070 
2 1 ,808 


12S,3Í)G 


4 * 


9 * * 4 * 


9 i « 4 É « f 


h m é- 


W 9 * * * * m 


32,300 

17.C77 

4,885 

725 

(¡,006 


68,5 1 S 

192.631,8-10  fr, 
169. 3 7.3. -190 
1.230,350 
22.260,000 


{Londoti  Magniine,J(iniiQrj/  1829, /oí.  391) 
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.ibiícitos  de  das 
Mmcro  de  íropns  que 


NACIONES  europeas. 

hs  componen,  íanio  en  Europa  como  en 

cada  Tiaciont 


las  colonias  uUratnarínas  que  perienecen  « 


Numero 

de  soldados, 

KCMERO 

de  ruques. 

Naciones. 

En  tiempo  de  pas. 

En  el  de  guerra. 

licntpo  de  paz 

. E n et  de 

Austria 

271,40-1 

750,.jn  1 

23 

28 

*■**•  ••  ■■ 

53,893 

71,600 

rt 

CerOeña 

28,000 

60,000 

8 

s 

*É4* 

Francia 

Inglaterra. 

46,000 

233,770. ..... 

1 02,082 

1/3, OaO. « . . . . 

314,628 

2 f 8j3 / O**  >>  •* 

62 

1 1 0 . . .... 

449 

62 

150 

1 .050 

Islas  Jónicas*  . * * - 

d.800 

8 

****•*•• 

30,000 

60,000 

Q 

Olla*  4 * 

Paises  liajos 

43,297 

69,472 

7G 

200 

jS 

Pontificios,  estados. 

9,100 

12,000 

0 • t • 4 « 4 

b 

Portu^ali  *4  * * 

23, .653 

50,638 

28 

40 

Prusia. 

165,000 

524,000 

Kiisia .... 

Sajonia 

700  000 

1. 039.01 7 

150. 

406 

13,307 

24,000 

Suecia 

l * , * . 4 • 

138,6.69 

30 

372 

Turquía 

80,000 

218,000 

SO 

160 

M'itciuberg 

27,900 

Total.  .... 

1.850,397 

:i.682,338 

100,35 

2,490 

Los  ejerciíos  de  Eumpu  guardan  con  la  jwblacion 
y las  rentas  puhltcus  la  siguiente  proporciona 


Austria.  . . 

Con  la  población.  ( 

Bólirica.  * . 

1 

42-  . . 

Baviern.  * * 

....  ] 

05 . . . 

España • . . 

....  1 

273.. . 

Francia . . . 

1 

^ -ihv 

¿ i 

Holanda  . , 

....  l 

43... 

Inglaterra. 

líü**#* 

226.. . 

Prusia . . . . 

l 1 0 • - , 

Rusia. . . . . 

57... 

w * 


* 4 


* • • 


ís 

i 

I 

i 

i 

i 

1 

15 

f 

V 

i 


Ejercito.  Lus  políticos  dan  á esta  atención  del 
estado,  el  uno  por  ciento  de  la  población. 

E.M  HA  RCACION  Eg  EXTRANJERAS.  (MoUO  CON 
QUE  SE  LES  A OMITE  A COMERCIO  EN  I.OS 
PUERTOS  DE  ESPAÑA).  Para  corlur  las  dispu- 
tns  3'  pretensiones  aventajadas  que  proiuoviari 
los  ingleses  eu  la  materia,  por  real  cédula  de 
23  de  diciembre  de  171G,  y con  presencia  de 
los  tratados  mando  el  Sr,  D,  I'elípc  V poner  á 
bordo  de  los  buques  de  cubierta,  que  entraren 
en  nuestros  puertos  tres  guardas,  encargados 
de  celar  que  no  se  cometan  contrabandos  ni 
fraudes  en  los  dcreclios.  Los  demas  bajeles  de- 
ben ser  visitados  y registrados. 

EmIGUACIÜN  anual  UE  los  ESPAÑOLES  A LAS 

am ERICAS.  El  antiguo  economista  Navarrete 

In  reguló  en  30,000  personas.  ( Véase  Relacio- 
7ies  Comerciales), 


(Sphynx  \-ljun,  182S). 

Empleos  de  rentas.  En  los  apuros  que  su- 
íriü  el  erario  español  en  tiempo  de  los  iiiunarcas 
de  la  casa  de  Austria,  se  acudió  al  ruinoso  expe- 
diente de  era  penar  los  productos  de  las  rentas 
públicas  en  favor  de  los  iiegociaiiles  que  antici- 
páran  fondos,  bajo  la  seguridad  de  cobrarse  por 
su  mano  los  réditos  y el  capital. 

A este  sistema  se  debió,  el  que  el  Sr.  D,  Felipe 
III  al  pedir  en  el  año  de  IGOO  la  continuación 
del  servicio  de  millones,  hitbiesc  ninnifestado  á 
las  cortes,  que  de  10.000,000  de  ducados  que 
importaba  el  producto  de  las  rentas  de  la  coro- 
na, se  hallaban  empeñados  en  favor  de  acreedo- 
res 4,000, 00 

La  junta  creada  el  año  de  1G93  para  buscar 
arbitrios  pecuniarios,  halló  que  del  valor  de  las 
rentas,  que  llegaba  [180.000,000  de  rs.,  se  habían 
empeñado  en  favor  de  juristas  y hombres  de  ne- 
gocios 40.000,000  ; y que  se  bailaba  consignada 
al  pago  de  acreedores  en  los  años  de  1C94, 1695 
y 1G96,  tanta  cantidad,  que  no  quedaban  dispo- 
nibles mas  de  3,675,000  rs. 

Empleados  de  la  hacienda  en  España 
(Numero  de  ellos).  El  marqués  de  Mancc- 
ra,  en  un  voto  que  leyó  en  el  consejo  de  estado 
del  año  de  1688,  aseguró  que  el  número  de  em- 
pleados de  la  real  hacienda,  asalariados,  ascen- 
dia  á 40,000. 


388 


ESA 


jVo/rt  f/c¿  m'imero  de  empleados  de  la  hacienda  de  Es- 
paña Cfi  el  año  de  ISIS. 

En  líi  corte. 

En  las  secretarías  ele  estario  y de 

te  mrng 

liaciciidn 

En  los  consejos,  tribunales  y ofi- 
cinas su]i  crio  res 


En  Ins  procincias 
Aragón.  

Catalnua 

Extrctnaíliira.**..*.....*.*  .* 

Galicia 

Valencia,  aln  el  resgnar<lo 

^VllIaí]olid. . . 


ctcvnia.  . 
Mallorca. 


Asturias  BÍn  el  resguardo 

Avila 

Burgos 

Córdoba 

Cuctica 

Granada 

Ci u ad iil ara. 

Jaén. 

León 

Madrid 

Manclia 

Murcia 

Palcncia 

Población  de  Andalucía.  . . . . . 

Salamanca 

Segovia  ..............I.... 

Soria 

Toledo 

Zamora 


» * t 


Cadi?. 

Cartagena 

Málaga 

Santander  

Navarra 

Provincias  exentas 
Menorca 


« • 


* * 


i • 


■ 4 I * 


* P ■ 


Otros  empleados  sueltos. . . . 
Estaiupieros  de  décima,  que  no 
cobran  sueldo  sino  del  lÜ  por 
ciento  de  lo  que  venden 


tf 


1 

1 ,2  SO 


•I2S 
3 1Í) 
920 
926 
353 
169 
-112 
169 


3.726 


USl 


262 
155 
d6 
209 
1 10 
216 
182 
2-15 


13,000 

13,268 


13,000 


Faltan  los  del  crédito  público  . , 

En  el  auo  de  IS2S,  el  número 

llegaba  á.  

(í  case  Cesantes') 

E.mi’lkados  puumcos  de  esp.aña.  Se  llíttnnn 
asi  todos  los  que  hacen  algún  servicio  al  estado 
en  los  ramos  de  religión,  politiea,  judicial,  eco- 
iióniico  y militar,  por  el  que  reciben  del  públi- 
co alguna  retribución  ]iecimiar¡a  correspoudim- 
(e  á su  calídatl  y á los  capitales  de  iliucro,  tiem- 
po y luces  anticipado.s  ])ani  jionersc  en  disposi- 
ción de  desempeñarlos  debidamente. 

Mi  amigo  D.  Vicente  Sancho,  á quien  respe- 
to por  sus  luces  en  la  ecouonua,  y por  su  des- 
treza en  el  cálculo,  me  ha  confiado  el  siguiente, 
formado  por  él. 

Número  de  los  que  en  Esjyana  perienecian 

rt  la  clase  de  empleados,  en  1797. 

Al  estado  eclesiástico,  bajando  los 
criados,  las  niñas  Bccularizadas 


87 

y educan  ti  (13 

1 6 9, -158 

^136 

Los  que  viven  de  snelrlo 

44,840 

219 

Militares,  inválidos  y inillciaiios.  . 

149,340 

216 

Siiponieiido  casadas  las  dos  terce- 

7-lS 

ras  partes  de  los  empleados,  y 

17-1 

á cada  uno  sii  mugery  dos  hijos 

8.9,692 

321 

Supouiciulo  casada  la  décima  par- 

171 

te  de  los  militares 

44,802 

247 

7 70 

Total 

498,122 

d ütal  (le  empleados  . . 25.-179 


JSj;  AGEN  ACl  OM  ES  DE  LA  CORONA.  Sc  COIIOCC 

con  este  nombre  la  desmembración  que  los  mo- 
narcas españoles  lian  lieclio  de  los  pueblos,  de 
las  contribuciones,  dereclios  y regalías  propias 
de  la  corona,  en  favor  de  alguno  de  sus  súbdi- 
tos. Como  no  siempre  el  inérilo  ni  los  servi- 
cios han  sido  la  cansa  tle  e.ste  desprendimiento, 
y como  dcl  abuso  que  uii  los  siglos  antiguos  se 
cometió  en  esta  parte,  resulten  graví.siinos  da- 
fios  al  estado,  me  ha  parecido  propio  de  hi 
presente  obra  Iiacer  muís  ligeras  observaciones 
sobre  el  derecho  que  la  corona  tiene  para  rein- 
tegrarse en  la  posesión  tic  las  allinjas  separadas 
(le  ella. 

§ 1. 

Opitiioíi  f^eiicral  de  los  españoles  sóbrela  enn- 
genacion  de  los  pueblos  y de  las  rentas  ptf 
blicus, 

“Parecía  haber  vuelto  el  mundo  á su  primi- 
tiva barbarie,  dice  Mably,  cuando  dcl  tiorainiQ 
de  los  romanos  pasó  al  de  los  godos,  hunos, 
borgoñones,  francos  y sajones  ; los  cuale.s  man- 
tuvieron sus  costumbres,  aun  después  de  haber- 
se mezclado  con  los  conquistadores,  sin  mudar 
las  que  habían  contraído  en  los  bosques  de  la 
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(;,nnai,ia.  El  crislianisnio  qiif  ilcbii.  insirnirlos 
en  los  deberes  de  la  liumanidad  no  los  ilus  lo, 
jiorqac  conlenlos  con  creer  cii  sus  dogmas,  no 

príicíicnbíin  su  moríib 

‘íNunCsi  sufrieron  los  hombres  revoluciones 
mas  repentinas  y extraordinarias  que  las  que 
experimentaron  bajo  la  innuencia  de  los  puc- 
blos  del  Norte  y Scitia.  Cada  dia  se  Icvania  m 

iinainonarqnia,‘qne  en  el  mismo  desaparecía. 
Apenas  ios  bárbaros  comenzaron  a distnitar 
tranquilos  el  fruto  de  sus  conquiátas,  inva- 
siones de  pueblos  íruerreios  y ambiciosos,  vol- 
vieron á sumeríjir  la  Enropa  en  desaslres  nne- 
vos  : y el  gobierno  feudal  solo  presentó  tiranos 
crueles  y esclavos  miserables,  sujetos  á su  do- 
minación. Desconociéronse  las  leyes  políticas 
y civiles;  y ocupándo  la  opresión  el  lugar  de 
los  nobles  senlimicníos,  se  olvidaron  los  pactos, 
tácitos  y expresos  sobre  que  estriban  las  socie- 
dades y los  principios  constitutivos  de  estas 
decidiendo  la  fuerza  los  asuntos  entre  los  sobe- 
ranos y los  vasallos.” 

A pesar  del  alto  respeto  qne  en  la  historia 
merece  la  nplriion  del  auíor  citado,  no  puedo 
menos  de  decir,  que  ora  porque  el  carácter  par- 
iicnlítr  de  los  soldados  de!  norte,  que  ú la  ruina 
del  ímjjerio  romano  invadieron  la  península, 
fuese  menos  duro  que  el  de  los  que  se  derrama- 
ron por  otras  naciones ; ora  porque  la  comunica- 
ción y trato  con  los  españoles  hubiesen  amaes- 
trado sus  costumbres  feroces ; pasados  los  tiem- 
pos primeros  de  la  conqiuista,  la  nación  recibió 
de  su  mano  leyes  sabías,  que  aun  en  el  dia  son 
las  fundamentales  de  la  monarquía.  Entre  ellas 
sobresalen,  como  fianzas  de  la  suprema  autoridad 
de  los  monarcas,  las  que  declaran  inenagena- 
blcs  c imprescriptibles  las  regalías  de  la  corona, 
los  castillos,  villas  y lugares,  con  sus  jurisdic- 
ciones, La  ley  segunda  del  Prólogo  del  fuero 
juzgo  prohíbe  expresamente  yífc  el  rey  de  las 
cosas  (le  su  reino  n sus  deudos,  per(euecie7ido 
sicntpre  al  señorío  del  rey  i y manda  que  esta 
promesa  la  renueve  el  sucesor  con  juramento  al 
tiempo  de  empuñar  las  riendas  del  gobierno.  La 
ley  4 del  mismo,  extendió  la  proiiibicion  de  ciia- 
genar,  á todas  las  cosas  que  el  rey  adquiriese  con 
poder  (h:l  7-í;/íío. 

Convencidos  los  padres  del  cencilio  VllJ  de 
Toledo  de  la  necesidad  de  contener  la  liberali- 
dad de  los  monarcas,  y de  conservar  el  esplen- 
dor del  trono  con  una  justa  economí.i  que  pre- 
servase de  desmembraciones  al  patrimonio  real: 
decretaron,  que  todo  lo  adquirido  por  Chiiulas- 
vinto,  pasase  á poder  de  su  hijo,  para  que  lo  po- 
seyese como  propio  de  la  dignidad  real,  conlir- 


ENA 

manilo  las  donaciones  lieclias  i/a  /ns  tillliilmlrs 
i proventos  ¡míos  <le¡  reino;  como  si  dije,  amos 
de  los  aborros  do  lo  qiio  se  lo  daba  para  so  ma- 

nutencion.  , 

El  eruditísimo  conde  de  Gampomaiics  observa, 

con  el  juicio  y discernimiento  propios  de  su 
gran  talento  y sabiduría  O,  “quo  durante  la  do- 
minación goda  hasta  el  tiempo  dd  infeliz  D. 
Kodrig-o,  no  nos  conserva  la  [listona  documento 
nbrunode  donaciones  de  ciiulade.s,  villas  y cas- 
tillos con  jurisdicción  civil  y militar,  ni  de  otros 
derechos,  rcgalias  ó bienes  donianialcs  de  la  í o- 

enol,nie,-n  enojen  ación  ,,„e  se 
hubiese  hecho,  se  habrin  anulado  laego,  í mear- 

■parado  en  el  real  patrimonio,  como  sncedio  en 

los  reinados  de  Svinlila¡/  Chindasvinta.” 

Sometida  la  península  á las  armas  agarenas,  y 
empeñados  los  cs[)arioles  en  la  santa  empresa  de 
restablecer  la  antigua  monarquía,  y de  asegurar 
su  libertad  6 ¡luk-peiulencia ; en  medio  tic  los 
choques  y tic  las  guerras  sostenidas  por  realizar 
tan  noble  como  gloriosa  idea,  se  conservó  la  opi- 
nión de  la  iimlienabilídad  de  los  bienes  de  la  co- 
rona, como  hija  de  las  leyes  godas,  que  por  mas 
de  cinco  siglos  después  de  la  irrupción  de  los 
árabes,  fiierou  el  cuerpo  legislativo  por  donde  se 
gobernaron  nuestros  mayores.  En  las  ley  es  deí 
fuero  viejo  sancionado  por  el  rey  D.  Sanchoj 
liay'  una  ("I")  que  dice  así.  Estas  cuatro  cusas 
son  naturales  al  señorío  del  rey,  que  non  las  de- 
be dar  (¡  ningún  honie,  ni  las  ptirlir  de  sí,  en 
pertenecen  n él  por  razón  del  señorío  7tnfural; 
juslicia,  moneda,  fonsadera  y sus  yantares  ; y 
en  otra  añade  ; Cá  todo  es  Justicia  del  rey, 
é 7ion  cae  en  otro  borne  ninguuod^  Disposicio- 
nes, que  según  Campoinánes  (|i),  “ presuponen 
la  inseparabilidad  de  la  jurisdicción,  de  la  nia- 
gestad  : y la  incapacidad  originaria  eu  los  ]var- 
ticiilares  para  poder  poseerla  por  derecho  propio. 

Pero  como  en  los  tiempos  primero-s  do  la 
guerra  contra  los  moros,  los  nobles  mirasen  á 
IOS  royes  como  caudillos,  á quienes  seguían  en 
las  expediciones  militares,  mas  bien  por  interés 
propio  que  por  obligaeion  de  vasallage;  y como 
los  mismos  soberanos  conociesen  la  debilidad 
de  sn  poder:  sucedió  qne  cuando  poidaii  la  ma- 
no en  empresas  arriesgadas,  lo  trataban  antes 
con  los  ricos  liomcs  y con  los  {}'ieblos,  liacieiulu 
con  ellos  pactos  poco  conformes  á la  naturaleza 


(•)  Aliígucinu  íUqrí  Hobre  la  rcversiúii  i la  corona  tic  la 
\Ula  de  Aguilar  de  Caiapofi,  irjipreíía  el  año  de  1783,  foL  13, 
n ? 49, 

(f ) Ley  t,  tiL  1,  Hb,  1 itU 
(t)  Ley  1,  ÜL  l,  tilK  2 \il 
(II)  Alegación  citada.. 
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ele  la  aiUoritlatl  soberana.  A los  priincios,  les 
ofrccian  paite  de  lo  que  ganasen  á los  moros, 
licredamicutos  en  sus  tierras,  y jurísdicion  sobre 
sus  inonidores ; eoii  lo  cual  realzaron  su  poder 
(*) ; y á los  últimos,  exención  de  las  obligacio- 
nes mas  respelalíles,  corno  sucedió  en  Cuenca,  á 
cuya  ciudad  libertó  D.  Enrique  lY  del  pago  de 
ronlnhíicioncs,  en  prciníu  de  haberse  defen- 
dido (+). 

El  ínclito  re}"  D.  Jaime  de  vVragon,  celebró 
corles  oti  Cataluña  para  tratar  de  la  conquista 
de  Mallorca.  Los  pueblos  se  allanaron  á ser- 
virlo para  dicho  objeto  con  la  pesada  contribu- 
ción del  hohfijc : cl  vizconde  de  Ücartic,  los 
obispos  y los  barones  ofrecieron  sus  auxilios, 
siempre  que  se  Ies  remunerase  con  lo  qnese 
conqiiislára  del  poder  de  los  moros  ; cl  monar- 
ca prometió  á los  infantes  y ile  á caballo  parte 
de  las  tierras  y del  bolín  que  se  ganára,  y par- 
te de  las  tincas  á los  ricos  houies  y ])rclados,  sc- 
. guu  el  gasto  que  cada  uno  hiciera,  y la  gente  y 
navios  con  que  acudieran  (|) ; y cl  rey  S.  Fer- 
nando, corupiistuda  Sevilla,  repartió  la  ciudad 
y su  término  entre  los  caballeros  y gentes  que 
le  habiaii  seguido ; habiendo  tomado  las  calles 
los  nombres  de  Francos,  de  Genova,  de  Gallet'-os 

^ O 

y V’’Í2caii]os,  de  los  que  de  estas  tierras  le  aconi- 
pañaroii  (§).  En  diclio  repartimiento  cupieron 
cutre  oíros,  á Fernán  Nuñez  GO  arEuizadas  y (> 
yugadas,  y IñO  de  las  primeras  y 20  de  las  úl- 
timas, á Lope  Gutierre/  (S). 


Mas  como  las  conquistas  no  siempre  fuesen 
de  ciudades  ricas  y abundantes,  sino  de  villas, 
lugares,  casi  i líos,  fortalezas  y lerrilorios  esca- 
brosos, como  lo  observa  el  erúdito  .Sr.  Scmpcrc 
y Guarí  nos,  diligeiilc  investigador  de  nuestras 
antigüedades  (||) ; se  entregaban  á personas  po- 
derosas, de  víilor  y íidelidad  acreditadas,  unas 
en  heredamiento,  y oírívs  en  tenencia  ; con  mas 
ó monos  preeminencias,  según  su  importancia. 
La  Obligación  ile  los  primeros  se  ce  fu  a íi  tener 


labrados  los  castillos,  “ é bastecidos  de  liorncs 
ú armas,  é de  todas  las  otras  cosas  que  fuesen 
menester;  de  guisa  que  por  culpa  de  ellos  ]ion 
se  pierdan,  ni  venga  de  ellos  daño  iiin  mal  al 


rey,  iiin  al  reino”. 

La  de  los  segundos,  era  aun  mns  rigorosa, 
porque  les  obligaba  íi  tenerlas  “bastecidos  de 
bornes  c de  armas,  é de  todas  las  otras  cosas  que 


( 5 Tl(U)crístJU , híilcirici  <l(i  OíltIüs  ititrotluccKiii 
( + ) ilizo,  lilsíiiria  ilü  CutMiea,  cap.  II. 

(I)  Zurita,  analüs,  lili.  3,  crip.  ■]. 

(^)  iUiJrgndi),  liÍHíurlíi  ile  .Scvilln,  lil».  a,  cap.  1. 
(í)  H.ilaziir,  IiiHlcjrid.  de  la  casa  do  Fernán  Muñoz. 
(¡|  ) ItiiUm'ia  do  lui  víil(.'u¡os. 


1(^5  fuesen  menester  ; de  numera  (|ne  por  su  cul- 
pa non  se  puedan  perder:”  siendo  la  confisca- 
ción y el  destierro  las  penas  del  que  teniendo  cas- 
tillo en  heredamiento  lo  perdía  por  su  culpa;  y 
la  de  muerte,  como  si  matase  ú su  señor,  la  del 
que  poseyéndole  en  tenencia  tuviese  esta  des- 
gracia (^). 

Al  encargo  que  los  monarcas  hacían  de  los 
pueblos  y castillos  á sus  generales,  il)a  aueja  su 
jurisdicción  y gobierno  con  la  recaudación  tic 
los  tributos;  porque  ocupados  aquellos  en  las 
conquistas,  no  teniaií  tiempo  para  atciulcr  á su 
desempeño;  y porque  obligados  los  agraciados 
á defenderlos,  iiulemii izaban  sus  desembolsos 
con  cl  rendimiento  de  tos  tribuios,  que  en  aque- 
lla época  se  ai>licabau  privilegiadamente  al  pa- 
go de  los  gastos  militaresqt}.  En  Aragón  pa- 
lioció  esta  parte  del  poder  de  los  grandes  una 
sensible  mndan/ii  en  tiempo  del  rey  Ü.  Pedro  11, 
pues  por  haber  cuidado  mas  de  que  las  princi- 
pales villas  y lugares  pasániu  á sus  iiijos,  per- 
ilieron  la  preomiuencia  y jurisdicción  que  en 
ellas  teiiiau,  agregándose  al  gran  Justicia.  En 
Castilla  se  unió  al  consejo  real  y á las  audien- 
cias, según  Se  injiere  {+). 

“Los  ricos  liomes,  dice  Zurita,  perdieron  la 
prcemineucia  que  tciiian,  siendo  señores,  en  to- 
dos los  feudos  que  llamaban  honores.  Y aunque 
íiquellos  se  trocaban  muy  fiicilmenle,  como  al  rey 
le  parecía  ; no  se  pocltaii  repartir  sino  entre  ellos 
mismos,  y después  de  su  muerte  entre  sus  hijos  y 
parientes  mas  cercanos,  que  descendían  de  los 
primeros  conquistadores,  y eran  los  mas  princi- 
pales y de  mayor  nobleza,  á quienes  llamaban  ri- 
cos Iiomes. 

. 1 señorío  en  todas  las  piinci- 

palfs  villas  y ciudades  del  reino.  A medida  que 
se  iban  ganando  de  los  infieles,  se  repartiaii  entre 
ellos  las  rentas  para  que  las  distribuyeran  entre 
los  caballeras  que  ordinariamente  acaudillaban 
los  ricos  liotncs,  y se  Ihitnaban  sus  vasallos;  los 
cuales  podían  despedirse  y seguir  al  rico  lióme 
que  quisieran.  El  sueldo  militar  que  del  rico 
hüine  llevaba  cl  caballero,  se  llamaba  en  Aragón 
honor.  Por  aquel  orden,  ninguna  cosa  podía 
hacer  cl  rey  en  paz  iii  en  guerra,  que  no  fuese 
por  acuerdo  y consejo  de  los  ricos  homes;  y 
estos  eran,  como  capitanes  de  las  ciudades  y vi- 
llas que  tenían  eu  honor;  y toníím  á su  mano  toda 
la  caballería  del  reino.  Con  esto  los  ricos  bornes 


(*)  Lev  l|  tit.  líi,  imrtulaS. 

(t)  Zitrltii,  alíalos,  lili,  1,  cap. -13,  lib.  cap.  Lj, 
(f)  Histüriaile  lus  mayoriizgoa,  cap.  11,  fol.  Ifií?. 
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- 1 -Tiiípn  t^obcriiíil^í^ 

,.ran  los  princiiiales  por  qm?'  o 

“ Pero  como  lo  (le  Cnlaliiüa  y Arágon  se  liubic 
se  «añado  (le  los  moros,  y la  conciuisla  so  fnesc 
adelantando  por  los  reyes  de  Castilla  por  m'rs- 
tras  fronteras ; los  ricos  Lomes  atendiendo  ma  a 
dejar  estado  á sns  descendientes  porpatrimo 
y jaro  de  beredad,  q«e  á conservarse  en  a pree- 
minencia (pie  tuvieron  sus  antecesores  ei  . 1 • 

V en  la  guerra,  lo  abandonaron;  procurando  c- 
rednrse  en  las  rentas  que  eran  tendales,  ( ejani  o 
ni  rey  la  jurisdicción  orcliniiria  y extraonlinari.u 
* Esto  se  introdujo;  y cnamlo  se  ioma^^n  los 
honores  íí  sK  «ír/»o,  e«  ¡as  cortes  de  Daroca 
para  repartirlos  entre  los  ricos  liomei,  como  era 
cosíamhre-,  pareciendo  de  mas  autorulad  de  la 
jurisdicción  real  quitarles  el  señorío  que  teman 
en  las  primeras  ciudades  del  reino,  se  repartie- 
ron las  mas  de  aquellas  rentas  entre  los  ticos 
homes,  y dándoselas  por  juro  de  heredad.  Con 
esto,  como  los  ricos  Uomes  comenzaron  á enten- 
der cu  lo  particular,  fueron  perdiendo  de  su  mi- 
toridad  y preeminencia,  y se  fue  cada  día  mas 
frustrando  la  jurisdicción  de  Aragón. 

En  Castilla,  cl  encargo  de  la  defensa  de  los 
puehlüs,  que  junto  con  ellos  se  ciicomcndalja  ti 
los  ricos  lioines,  iba  en  los  tiempos  antiguos 
acompañado  de  la  jurisdicción  y gobierno  de 
ellos,  de  donde  tomaban  cl  nombre  de  goAer- 
nadores^  cónsulcSyy  condes^  cómites  n comitcn^ 
í/o,  por  tener  parle  con  los  reyes  en  cl  gobier- 
no {*) , como  se  ve  claramente  en  los  siguientes 
"versos  del  poema  de  Almería. 

Strcniius  hanc  sequitur  turliam,  cónsul  FerdinanduSj 
Re g (di  cura  í?i£iilertí»í/o  G altea  jura  ( t). 
l*or  este  medio,  los  pueblos  quedaron  entera- 
mente sometidos  á los  nobles,  de  quienes  se  hacia 
tamaña  confianza.  Al  nombrar  el  rey  Alfonso 
IV  á Gutiérrez  por  conrfe  de  varios  pueblos  de 
Galicia,  mandó  á estos  que  sin  excusa  cumpliesen 
lo  que  él  les  mandase,  y concurriesen  á sus 
órdenes  para  hacer  el  servicio  del  rey.  Omrics 
populas  ad  vcstra7n  cotteurrant  ordinati 
pro  nostris  7Hilitaíihus  peragetidis,  Et  quid- 
quid  á nobis  junctiimvel  orditiatiiíi  fíccepertnt, 
VJesciisabililer  illud  adhnpleant  [p.  Los  con- 
des recogían  los  impuestos  de  los  pueblos  para 
mantener  las  tropas,  y acudir  con  ellas  á la  de- 
fensa interior,  y exterior  del  estado,  siempre  que 
cl  bien  de  este,  ó cl  apellido  del  monarca  lo  exi- 
jieran.  Sisnaiido,  obispo  de  Santiago,  logró  que 

(*)  Floroz,  l-Bpaña  Sagratla.  trni.  Gl,  uúm.  *10,  cnp.  7 : 
y Cnrballo,  AnLiguedados  de  Asiurías,  liO. 

(f)  Bandübal,  Crónica, 

tí)  Florez,  lispoua  Sagrada,  tomo.  18,  apéndice  14. 


onem 


cl  rey  le  confirmara  cl  condado  de  Presares  con 
lo,  i,  ¡bulos  que  eligía  cl  coude  (»).  El  conde 
D.  Gonzalo  Sánchez,  icuind  daño  de  9/0  «n 
ciércilo,  con  cl  cual  l/atióá  los  Normandos  qnc 
¡nfcslaban  la  Galicia  (+).  Habiéndose  revelado 
cl  año  de  1109  en  este  reino  muchos  vasallos,  cl 
conde  O.  Pedro  los  siijcló.  Para  cl  sitio  dd 
castillo  de  Ercna  llamó  d rey  D.  Alonso  1 a to- 
dos los  condes,  y tratándose  do  atacar  á Coria, 
mandó  al  conde  D.  Rodrigo  que  saliese  cou  la 

millciü  de  su  cüSü. 

La  alta  dignidad,  que  por  lo  expuesto,  recayó 
en  los  ricos  bornes  y nobles,  juníamenlc  con  los 
pueblos  y castillos  que  se  les  confiaban;  aunque 
de  tanto  lustre,  como  que  se  llamaba  Aonor,  no 
fue  en  su  origen  hereditaria.  Pendía  de  la  vo- 
luntad del  monarca,  y á lo  mas  duraba  la  vida 
de  este:  necesitando  los  poscctlorcs  la  confirma- 
ción dcl  soberano  para  continuar  cti  ella.  La 
historia  nos  dice,  que  cl  año  de  931,  D.  Ra- 
miro II  de  León,  confirmó  á la  iglesia  ele  Santia- 
go las  donaciones  con  cl  condado  de  l isíomaictis^ 
romo  lo  hahia  tenido  Lucido  Fimara]  y niueríti 
Eoña  Urraca,  temieron  ios  condes  de  Oalicia 
que  su  sucesor  Ies  quitára  los  condados  ; mas 
fueron  confirmados  en  ellos,  ú excepción  ele  D. 

García  (;}:). 

Mandamos,  dice  el  rey  D.  Alfonso  el  Sabioj 
en  cl  fuero  real,  que  cuando  qiiier  que  venga 
finamiento  dcl  rey,  todos  guarden  el  señorío  y 
los  dcreclios  del  rey  á su  fijo  ó á la  su  fija  que 
reine  en  su  lugar  ; é los  que  alguna  cosa  tuvie- 
ren del  rey  que  pertenece  á su  señorío,  luego 
que  sopieren  que  el  rey  es  finatio,  vengan  á su 
fijo  que  reinare  después  de  él,  á obedecer  y facer 
su  matulamienlo.”  Esta  ley,  según  Campo- 
máties,  persuade,  que  las  regalías  eran  inaliena- 
bles, y que  su  concesión  regular  no  excedia  de 
la  vida  dcl  rey  coiicedente:  por  cuya  deficiencia 
se  volvían  é incorporaban  á la  corona,  quedando 
al  arbitrio  del  nuevo  soberano  confirmar  ó no  la 
gracia,” 

En  cuanto  á la  jiirisdíccioti,  en  dos  leyes  del 
mismo  fuero  se  prohíbe  ejercerla  á otros  jueces 
que  á los  nombrados  por  el  rey.  ‘‘Ningún 
lióme  non  sea  osado  de  juzgar  pleitos  sinon  fuere 
alcalde  puesto  por  el  rey  (^).  Todos  los  pleitos 
que  acaescicrcn,  también  de  justicia,  como  de 
otras  cosas,  júzgenlos  los  alcaldes  que  fueren 
puestos  por  el  rey  (||)  ; ” y se  afirmo  de  tal 


{*)  Iil.  tom.  19. 

( + ) Id.  iláJ. 

(t)  Florez,  Espitna  Snf^rada,  lom.  17, 
{^)  Ley  27,  toiii,  2,  IJb.  I. 

(II)  Ley  4,  tom.  2,  lib,  1. 


392 


modo  fl  principio  de  la  infdioiiabilidad  de  los 
lesiolíos  de  lii  corona,  que  se  proidbio  expreso- 
inciite  la  prescripción.  “ Ninguna  cnsa  cptc  sea 
{leí  señorío  det  rey,  no  se  pneile  perd<!r  en  'inn- 
ffun  tiempo  ; nías  íMiaiulo  (piier  que,  el  rey  o su 
voz  la  d ciña  lid  iUt*,  cóbrela 

Aiiiupie  entre  las  leves  ile  [)artida,  formadas 
por  1).  Alonso  el  Sabio,  y cuyo  cuerpo  no  tuvo 
fnerzii  liasia  (jiie  se  publicó  enmendado  por  su 
liijo  el  Sr.  I).  Al  fon  "O  XI  en  las  cortes  ile  Alcalá 
de  I31S,  se  hallan  algunas  que  iiernAíen  la 
cnaírcnacion  de  las  lincas  v retalias  de  la  coro- 

O * k-j 

na;  nunca  pueden  ni  deben  cn((?;id(*rse  de  otro 
modo,  que  e.on  arr('gl(>  á las  leyes  tumlainenta- 

Ics,  las  cuales  no  iulinilian  enajenaciones  de 

/ 

villas,  castillos  y jurisdieciones  que  pasasen 
mas  allá  de  la  vida  del  rey  conccdciiíe,  ó hiista 
los  nietos  del  donatario  (t);  porípic  sobre  ser, 
como  dice  CainponnViies,  ‘-pacto  y convención 
jurada  con  los  reyes,  ilesde  que  se  fundó  la 
monarquía  la  iiialieiiabilidad  perpeüia  de  las 
regalías,  liay  entre  las  ñusnas  leyes  tic  las 
])art.idas  algunas  que  tenninaniemente  la  ase- 


a’Liran. 

O 


“Fuero  é establecimiento  íicieron  antigua- 
mente en  l'jspaua,  dice  el  tít.  lo,  partida  ‘2,  que 
el  señoriodcl  rey  iioii  fuese  departido  ni  enage- 
nado  : é [)ür  ende  pusieron  que  cuantío  el  r<'y 
Itiese  finado,  e el  otro  nuevo  entrase  en  su  logar, 
que  ln(!£;o  pirase  si  liiese  él  de  edad  de  catoríie 
años,  ó den  de  arriba,  que  nunca  en  su  vida  de- 
partiese el  señorío,  nin  lo  enagcnasc.  Ide  estas 
lieretlades  que  son  raíces,  prosigue  la  ley,  las 
linas  son  raíces  quitanieute  del  rey,  asi  como 
cilleros  ó bodegas  é otras  tierras  de  lalior  de 
cual  manera  (piier  que  sean  ; é otras  que  perte- 
necen al  reino,  así  como  villas-,  c ctisHílos^  ti  ms 
oíros  hoaoi'cs  que  por  tierra  los  reyes  tlaii  a los 
ricos  lioincs  i coo  todo  eso,  non  deben  onfeiider 
aquellos  que  la  tovieren,  que  lian  derecho  en  ella, 
nin  que  les  deba  fincar  por  esta  razón,  ni  por 
ticiapo  fjifC  Ifí  liobícset}  icititlo  ; poique  las  costis 
ijiíc  pcrtt’iiot'cii  al  S'cij  o al  veiao  iiO)i  se  putilca 
enagcaar:"  Finalmente,  tratándose  eii  la  ley  4, 
tit.  15,  parí..  2,  de  lo  que  el  nuevo  rey  debe 
hacer  por  su  antecesor,  asi  cu  su  anima  y svdra- 
gios  por  ella,  como  en  pagar  sus  deudas,  cum- 
plir sus  mandas,  guardar  su  fama,  y hacer 
bien  á los  suyos,  añade:  que  “lodo  esto  debe 
ser  fecho  de  manera  que  non  mengue  el  señorío, 
así  como  vciuIÍciilUi  ó enajenando  los  bienes  de 
él,  que  son  como  nuces  tlel  reino;  mas  puétlelo 
hacer  de  las  otras  cosas  muchlcs  que  liobiere.” 

(*)  hi2y  5,  tumi  lif  Hb.  1. 

(+)  Ley  Oj  tit*  Wj  pan.  -1. 


A pf"sar  ele  tantafí,  tnii  íinlígiuis  y solpmiips 
díspusícicnics  Ici^íiIl'5  como  dcclnrafi  Ki  ¡nnlíriM- 
biÜihiil  i\v  las  Y tic  his  (incas  de  líi  coro- 

na;  el  poder  que  las  jiiri.Mlicciones  y boin*- 
res  dallan  á los  nobles,  la  debiiidatl  ele  ios  sobe- 
ranos, y la  decadencia  de  la  literatura,  la  cual 
inirotlujo  en  nuestras  escuelas  las  íIocíi  inas  de 
autores  extranjeros,  con  abandoiu>  del  (.‘stiulio 
de  las  fuentes  de  nuestra  legislación,  tiivorccie- 
ron  las  usurpaciones;  despojaron  á la  corona  tic 
lo  que  1l*  pertenece  de  iiii  modo  eterno  ; y cre- 
ciendo la  iníUieiiciii  de  los  poderosos,  anmmdada 
con  la  coní'u.sioii  ile  las  ideas  de  los  tiempos,  no 
solo  logró  perpetuar  á los  .señores  en  el  goce  de 
lo  que  se  les  diera  temporalmente,  sino  que 
aiTanró  á los  monarcas  donar  iones  exorbitantes, 
Santilicáronvc  las  nsurpaciones,  y se  condcinó  á 
los  puclilMs  á gemir  bajo  el  látigo  desolad or  de 
la  autoridad  señorial. 

Habiéndose  resistido  descaradiimcntc  (d  conde 
Fi-dro  de  liiira  y sii  hermano,  á cumplir  la 
obliíracion  oiie  tenia u do  seguir  al  rtry  en  la 
jornada  do  Moroii  ; e,4o  los  prendió  privándolos 
déla  libertad,  hasta  que  le  devolvieron  todas  las 
ciudades,  pueblos  y castillosquc  posidan.  “SeiZ 
comes  Peí  ras  dr  f,ara^  dice  la  crónica,  fra- 
Ilt  eja-i  comes  Rnderints  nolaernní.  irc  in  aa^ 
¿cilinw  /'egf.v.  /'c.r  vcnit  in  Paleniinam,  lS* 
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(H'cep/l  con¿¡ícin  de  Jjai'ü  lV  Pelf rujini/in  eonii- 
(tm  snnm  s^enentni,,  eí  diixií  eos  ¡n  vincn/is 
doñee  dederunt  tniiversa  Cnsfellaj  cS*  chilídcs,  tV 
dintissil  eos  tacaos^  á*  sino  IwnorcP 

F!  rey  D.  Alfonso  FU  ímeargó  á S.'  Rndesin- 
do  (a  pnciíicaeioa  de  varios  pueblos  de  (hdicia 
que  se  habían  sublevado  por  tas  usurpaciones 
de  los  condes:  mulla  inala^  miillce  dis- 

conHic.,  liles  tY  rontestfiliones  Inter  episcopiínt 
]\Iend¡07iensis  ecelesidi^  iS'  eomiies  iliius  íer- 
?'fc,  pi'opierea  rpnod Ja  milite  jen(  es  ter  ranún 
cranl  plurcs  de  illa  sede  4'  paucissinfc  de 
re<nilcns:o,  corniles  cam  raractere  liegh 
jravilcr  npnrimehanl  illas  piches  ("A- 
" No  nos  conserva  la  historia  de  los  siglos  me- 
dios ejemplares  de  firmeza  Iguales  á e.ste ; por- 
que de  haberse  re])e(tdo,  se  habría  felizmente 
evitado  el  que  los  ricos  liomes,  eiisuberbecidos 
con  su  fortuna,  y erigidos  en  régulos,  como 
oporíuriametilc  dice  Seinpere  (t),  íoi masen 
alianzas  ofensivas  contra  lo.s  monarcas  que  los 
habían  engrandecido  ; viéndose  estos  precisados 
á contemporizar  con  ellos.  “ Estos  ricos  iioincs, 
decía  ü.  Alfonso  el  Sabio,  non  se  movieron  con- 
tra mí  por  razón  de  lucro,  nin  por  tuerto  que 

(»)  Klitrez,  Ksparin  .S;ijjiafia,  imn.  IS,  aiiémiícc  il. 

Historia  tío  los  vínculns,  fol.  tíSÍ). 


JO  Ifis  íollcse.  Otrosí  por  pro  de  la  tierra  non 
lo  ínccfij  Cíi  esto  non  lo  querría  ninguno  tanto 
como  JO,  cuya  es  la  heredad  ; cá  ellos  non  lian 
otro  bien  en  ella,  siiioii  las  mercedes  que  nos  Ies 
fiiccmos.  Alas  la  razón  porque  lo  íicioron  ínc 
esta : por  qiutrer  tener  siempre  los  reyes  apre~ 
miüdos  ¿ letar  dellos  lo  suyo^  pensando  6 bus- 
cando carreras  dañosas  por  dó  les  desheredasen 
y deshonrasen,  como  las  buscaron  aquellos 
onde  ellos  zienen.  Cá  asi  como  los  reyes  cria- 
ron á ellos,  pugnaron  ellos  de  los  destruir,  ’é  de 
tollcrlos  los  regtios  á algunos  de  ellos,  siendo 
niños.  Et  asi  como  los  reyes  los  heredaron, 
pugnaron  ellos  de  los  desheredar  ; lo  uno  con- 
sejeramente con  sus  enemigos,  (?  lo  otro  á hurto 
en  la  tíern,  llerfindo  lo  suyo  poco  á poro,  y 
migándoselo,  Y asi  como  los  reyes  los  apode- 
raron é los  honraron,  ellos  pugnaron  en  los 
desíipnrlcrar  V en  los  deshonrar  en  lantas  niatie- 
ras,  que  serían  largas  de  contar  y muy  vergon- 
zosas (*).” 

El  poderío  que,  según  vemos  por  este  jmsnjf*, 
llegaron  á adrpiirir  los  señores,  entre  los  ciiiiles 
se  contaron  los  maestres  de  las  órdenes  militares 
y los  prelados  cclesíásíico'-,  i n Huyó  eíicazmente 
en  el  trastorno  de  los  principios  de  la  inaliena- 
bilidad  de  ¡«rs  derechos  de  la  corona,  v en  el 
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despojo  que  esta  sufrió  en  las  regalías  mas  apre-- 
cífdjle.s,  constílii  vejtdü  la  autoridad  srrberana  eii 
la  situación  mas  abatida. 


De  uu  trastorno  tal  de  ideas,  nacieron 
pingües  ciütmcioiies  de  niuelias  villas,  tercia, 
derechos  en  favor  dolos  nobles  y de  las  ígh’si 
con  ninignadel  patrimonio  real,  \ las  adqai 
ciüties  que  hicieron  en  las  menor  edades  de 
munareas,  prevalidos  de  la  horfandiid  en  r 
se  miraba  el  estado  y de  la  situación  del  ií 
Oprimido  el  rey  JJ.  Alfonso  XI  por  las  circuí 
ta  lie  i as  del  tiempo,  y creyendo  cotisiillur  á 
Iraiupiíiidad  general  del  reino,  eii  las  corl 
celebradas  ea  Alcalá  de  llenares  c!  año  de  lo- 
declaro  jiosdile  la  adíiuisicion  de  la  jiirisdicci 

tíivil  y criminal  por  tiempo  ¡inmemorial  (f) 

su  traslación  a los  súbditos  por  medio  ile  doi 

Clones  6 merce(Ie.s  reales  (j;j;  con  lo  une,  co 

^ sirva  el  ¡Ür.  Campománes,  comenzó  á ser  n 

recuente  la  enagcnacion  de  las  jurisdiccioi 
y señoríos. 

yu,,  ,h,H  lovfs  fu..ron  el  fundamento  do  ra 
Ciras  usurpaciones,  y de  |,,aber  caminado 


(•)  5l.r,,d.  Ue 
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freno  los  perjuicios  drl  erario  ; sin  que  le  sirvie- 
sen de  defensa  los  repelidos  y solonines  jura- 
mentos de  no  enngciiar  los  bienes  de  la  corona 
que  los  .señores  reyes  hacían  al  entrar  en  el 
trono;  ni  las  cláusulas  de  ios  testamentos  de  que 
haremos  mérito  en  otro  lugar;  porque  la  prt'- 
pniideraneia  de  los  grandes,  tus  importunacio- 
nes do  los  ambiciü'os,  V las  vergonzosas  <\s<'enas 
de  abatimiento  en  que  se  vieron  coiiipniniel ¡dos 
los  monarcas,  les  lincian  dcseníenilcrse  momen- 
táneamente de  sus  palabras,  oprimidos  iior  ht 
fuerza. 


Quiso  el  rey  D.  Pedro  contener  este  desorden, 
con  leyes  dictadas  por  la  entereza  y sabiduría 
que  íorinaron  su  carácter;  pero  era  lan  grande 
el  oiijullo  V la  fuerza  <lc  los  ínlercsados  eii  las 
usur[iac¡ones,  que  no  falta  autor  epte  Ies  atri- 
buya la  desgracia  con  qiic  terminó  sn  reinado, 
la  cual  tocó  muy  de  ceren  á la  nneion,  pues  que 
abriendo  la  entrada  dol  trnnn  á D.  Enrique  II, 
liizft  este,  para  asegurarse  en  él,  borrar  sus  leyes 
y cuantos  mon  limen  los  podinn  perpetuar  .su 
memoria;  siguiendo  una  política  tan  contrarin, 
como  que  su  liberalidad  puso  en  manos  de  los 
nubles  y prelados  mas  ciudades,  villas,  castillos, 
vasallos  y rentas  del  patrimonio  real,  que  jamas 
piis¡<'rari  juntos  sus  antecesore.s  (*), 

6’i  el  enérgico  Enritiiic  ÍH  })roeuró  cortar  los 
males  que  estas  gallardías  cansaban  á su  corona, 
despojanilo  con  la  fuerza  á muchos  poderosos 
lie  lo  qne  deti'utaban,  .sus  sucesores  D.  Juan 
el  ÍI  y D.  Enrique  IV  continuaron  en  las  dos- 
niemhracionos,  oldigado  aquel  de  las  guerras 
ciiiles,  y arrastrado  este  de  la  miserable  debili- 
dad de  su  carácter,  de  sus  vicios,  y de  la  inmo- 
ralidad de  los  cortesanos  que  le  rodeaban.  ICl 
poeta  Juan  de  .Mena  explica  en  pocas  palaliras 
el  predominio  de  los  grandes  de  sii  tiempo, 

cuando  en  la  copian  y siguientes  de  las  adicio- 
nes al  Laberinto,  dice  : 

Tiranfps  usurpan  ciudades  y villas, 

Al  rey  que  |o  quede  solo  Tordcsillás. 
Estarán  lo.s  reinos  muy  bien  repartidos, 
lodos  los  leales  le  son  per.seguítlos 
Justicia,  razón  ninguna  ulcanzára, 

“Con  dificultad,  dice  Pulgar,  era  traído  En- 
rique ÍV  por  el  marqués  de  Sanlillana,  v ñor 
<1  chispo  Je  Sigiieiraa,  y por  |«s  otros  ciibolle- 
ros  que  cerca  ,le  él  eran,  á eo  lr,.s  cosas 

<|iic  tiimplran  a la  conscrvacioN  de  su  prccini- 
iieueia,  é guarda  de  su  patrimonio.  Y por  esta 
causa  v.uo  su  estado  real  á laida  diminución. 


Ssll  uérí"!'  """P""'!"»'!»  r»«  D.  Pedro  de 
lU-ixu  de  foledo,  publicada  por  Durmer. 


fjnc  si  alguno  le  Ocsobeilrcia  y movia  giierrnj 
aillos  U;  liacía  uiorcedcs  que  le  casli^aso  pur  los 
;y'crros  (jiie  loinetia.  De  niurienij  que  (Unido  á los 
tiranos  porque  no  se  enojasen,  y a los  jirivailos 
porque  le  agradaran,  ca>i  lodo  el  patrimonio 
real  se  distribuyó  en  poco  tiempo;  y su  persona 
vino  en  necesidad  tan  extremada,  (jtie  los  del 
reino  le  (eiiian  jior  rey  para  recibir  de  él  merce- 
des, y no  para  le  servir  y obedecer  como  á su 


re  V . 


LUígó  á tan  lastimoso  extremo  el  despilUirro 
causado  por  las  enagenac iones  de  fincas  y de- 
rechos inlierentes  a la  coroiiii,  que  no  teniendo 
los  soberanos,  villas  y lugares  realengos  de  (|uc 
disponer,  daban  á sus  amigos  las  aldeas  y terri- 
torios de  las  ciudades;  y no  satisfecha  con  esto 
la  ambición  de  los  señores,  ni  la  liberalidad  de 
los  monarcas,  invenlaron,  según  l¡i  oporlutií.sima 
expresión  de  Sempere  (*),  ‘^el  maldito  arbitrio 
de  crear  y negociar  oficios  inútiles  de  justicia. 
Por  este  camiiio  se  aneceiitaroii  las  alcaidías,  es- 
cribanías, iiüíarias,  ulguacilazgos,  iielalos,  lecep- 
lorías,  contadurías  y otros  íníinitos  l iluios  iiiciali- 
Vüs,  que  á pesar  de  la  nota  de  vileza  con  í|U(í  se 
miraba  el  ejercicio  de  muchos  de  ellos,  no  poresíj 
dejaron  de  ser  objetir  de  la  ambición  de  los  no- 
bles. JjO  mismo  se  codiciaba  una  escribanía  ó 
algtiacílazgo,  conu>  valierá  mucho  dinero,  (pie 
un  adelaiitamíeiito  o cnpiiaiiia  general  de  pro- 
vincia, un  almirantazgo  ó condeslalilía.  Hasta 
el  oficio  (le  pregonero  mayor  está  vincniiido  en 
una  de  las  priiueias  casas  de  esta  monarquía. 

JjOS  mas  de  tales  oficios,  jirosígne  Senipere, 
exigían  j>ara  sn  (leseiu[)eño,  particular  instnic- 
cioii  y díspo^iciollcs  jiersonules  de  (pie  curecian 
sus  dneños.  Pero  este  gravísimo  incun veniente 
se  tenia  por  muy  lijero  en  el  trastorno  y con  fu- 
sión de  ideas  de  aq indios  tiempos.  Como  no  se 
creaban  por  verdaderas  necesidades  del  estado, 
sino  por  la  siigestitm  y prelesto  de  premiar  su- 
puestos méritos  y serviciíj.s,  se  subsanaba  aquel 
reparo  concediendo  á sus  dneinrs  la  facnllnd  de 
nombrar  snslitiitos  ()  tenientes,  y aun  también  la 
de  arrendarlos  y pensionarlos;  con  lo  cual,  al 
daño  imponderable  deaumenlar  las  ocnpaciones 
inútiles,  y disminuir  las  mas  precisas  de  la  agri- 
cultura y artes  meeiuiicas,  se  anadia  el  recargar 
la  real  hacienda  con  iiiayores  gastos:  habiendo 
llegado  el  desorden  en  esta  parte,  según  (d  mis- 
ino, Iiasta  el  extrcMiio  de  hídn^rse  triplicado  el 
número  de  las  mercedes,  desde  el  año  de  11U7 
al  de  l-PiO.” 

Finalmente,  en  tiempo  de  los  reyes  de  la  casa 
de  Austria,  la  urgente  [lerentoriedad  de  costear 


las  expediciones  militares  en  que  se  vieron  com- 
prometidos, hizo  que  los  encargados  de  buscar 
fundos  suficientes,  prescindiendo  de  las  reglas 
de  la  mas  sana  política,  y de  los  esfuerzos  de  los 
monarcas  para  reintegrarse  en  la  posesión  de  lo 
perdido,  los  hubiesen  liatlado  en  la  (magenacion 
de  las  rentas  reales,  de  las  jurisdicciones,  de  los 
pueblos,  de  los  oficios  de  república,  y de  las 
dignidades,  para  satisfacer  con  el  triste  y mez- 
quino producto  de  tan  funestas  .su bastas,  las 
obiigaciojies  del  erario  siempre  cxauslo. 

í onscciu'iicía  iiievílafile  de  lo  referido  fue,  la 
baja  de  los  valores  de  la  haciciula  pública,  y los 
apuros  en  (píese  vieron  alguna  vez  los  monarcas; 
los  cuales  llegaron  liasta  el  exlrcmo  vergonzoso 
de  encontrarse  Fnrique  111  sin  cena  una  noche, 
por  no  tener  caudales  con  que  pagarla  ; siendo 
de  tí.OüO.ÜOd  lie  mr.s.  annale.sel  déficit  que  resnt- 
laba  )Kira  cubrir  las  cargas  ordinarias;  y no  pa- 
sando de  ‘J0,0Ü  ) ducados  el  importe  de  la  renta 
(le  la  corona  cuando  h.is  señores  reyes  católicos 
cni ¡ruña ron  e!  cetro. 

No  fiicroii  tan  poco  avisados  los  pueblos,  qnc 
no  cofuu'ieseii  los  danos  íjue  Ii‘s  causaba  la  des- 
medida liberalidad  de  los  rej'os  y el  olvido  de 
loque  sabiamente  díspoiiiari  las  Iey(*s:  y'  asi  des- 
do la  mas  icimtla  antigüedad  levantaron  su  voz 


para  conieiieria. 

licunidas  las  corles  en  Paleiicia  el  ano  de 
lííiSG,  encargí'i  cl  rey  á sus  vocales  que  “ catasen 
las  cosn.s  en  que  recíljiaii  agravio  los  ptiebhts;  y 
rlio.s,  haljido  consí’jo,  le  mostraron  qm*  se  men- 
guaba su  jii.slicia  <'  sus  rentas,  y se  hacia  gran 
(la lino  á la  tierra  con  las  cosas  que  diera  tleila 
ijtít:  pertt'itesvcn  ttf  re//,  tainbien  á órdenes  como 
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á fijosdalgo,  é á otros  liomes  cualestpiiera,  s<*yen- 
do  ¡iifaiiie  (i  (lestfue  reg/zó;  y por  ello  pidieron 
pugnase  por  las  tornar  á sí,  é que  non  las  de 
(lililí  adelante.^* 


Los  cortes  de  V'idladolid  de  I?D;),  pidieron 
“que  las  villas  realengas  non  se  diesen  por  he- 
redad á iidantc,  niii  á rico  hume,  nin  á rica  hem- 
bra, iiin  á orcimi,  nin  á otro  logar  iiingiiiio,  por- 
que sea  eiiíigenudo  de  los  nuestros  regaos  é de 
nos.”  Fn  las  de  V'aliadolid  de  1J2Ó,  pidieron 
los  proctirnclorcs'  al  rey  ü.  Alonso  XI,  “{pie  no 

enagciiase  lo  de  la  corona  real,  y que  los  casti- 
llos y las  fortalezas,  é las  aldeas  é términos  que 
('siiiban  tumiidus  á las  cibilndes,  c villas,  ó logari's 
(pie  gclüs  innridiiM'  lomar  é enlregiir  luego” 
Kn  las  (le  iMedíua  v Madrid  de  lo28  v lo!¿9,  se 
reprodujo  la  siiptícii  deípie  tuviese  td  riíy  á bien 
“guardar  para  si  é para  la  corona  real  de  los 
sus  regnos,  to.bis  tas  cibdades,  é villas  é ca^ti- 
llüs,  é fortah'zas  del  su  seniioi  ío;  ('  (lUe  non  las 


) Ilií^Kirin  dv  Joa  viucíilüipj 
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dicscá  ninguno,  scgnn 

tirríi  (*fi  los  cuadernos  que  les  linljta  tlai.o;  e si 
¡líganos  logares  holiiesc  dado  c enagenudo  en 
ciialqtiiera  manera,  qtic  loviesc  por  bien  de  los 
cobrar  é lomar  á sí,  é á la  corona  de  los  sus 

* I • 

regaos/’ 

Las  corles  de  Burgos,  celebradas  el  año  de 
1"GG,  pidieron  al  rey  D.  Enrique  If,  “ qnc  1n- 
•vicsc  ú bien  que  los  logares  de  los  sus  regaos 
que  son  de  la  su  corona,  de  los  non  dar  á algu- 
no nirt  algunos,  mas  que  sean  para  S.  M.  é para 
su  servicio.’* 

ííeprodu¡croiiio  las  de  Toro  de  LG71,  aña- 
diéndole “que  algunos  grandes  bornes  de  los 
.sus  regnos  non  dejaban  usar  su  jurisdicción  é 
semiorío  real  en  sus  logares,  diciendo  que  S.  M. 
non  íieiie  que  iiaber  cu  ellos,  non  sienilo  ansi; 
antes  sieiulo  iisudo  que  antes  é t les  pues  de  las 
alidadas  tle  las  sentencias  cute  surrieroii  de  lusal- 

i 

caldcs  de  los  tales  sennorios,  que  veniaii  al  rey 
para  los  oir  é liljrar;  y le  sujiliearoti  que  orde- 
nase todo  lo  que  pcrlcnecia  al  sennorio  real,  se- 
gún se  usó  en  los  liempos  pasados;  y ffue  viese 
las  mercedes  f¡ue  hahia  fecho  de  /ogore.í,  é de 
rcíilnSyó  de  pechas^  é derechas:  lo  que  viese  que 
non  era  de  guardar  lo  revocase;  cá  deslo  venía 
á í>.  Al.graní  provecbo  egraní  ayuda  para  cuiii- 
])JÍr  sus  menesteres.” 

/^ns  cortes  celebriulas  en  líurgij.s  el  año  ilc 
1379  inaiiifiislaroii,  “que  algunas  cibtlades,  é 
villas,  c logares  que  tueraii  siemjire  de  la  coro- 
na, que  non  poclian  ser  dados  á iu(ímzones,  ú 
caballeros,  c escuderus,  é ricos  bornes,  qm?  fasta 
allí  liabiaii  sido  agraciados;  suplicándole  citie 
iucseu  de  hi  corona,  en  lo  rpie  faría  su  serv¡<*io, 
ó á los  regnos  inucbo  bien  ó niercet.”  Las  <le 
Briviesca  de  1387,  señalaron  por  frgVíí  de  la  ron- 
duela  que  ílehia  observar  el  }ao}iarea^  “que  uoii 
loviesc  la  mano  inii  larga  en  dar  como  lasta  allí 
habia  íce  luí,  salvo  en  dos  cosas,  en  dar  tierras 
c mercedes  cuando  vacaren,  e en  íaccr  merct'l  c 
dar  tierra  nueva  cuando  íuere  menester  y eu 
las  de  Pale.uciade  1.3SS,  le  suplicaron  “exami- 
nase los  liiir.iiuiontos,  ó dailivas,  ó mercedes  que 
diera  a los  de  su  regno  é it  otras  personas  de 
lucra  de  ellos,  para  corregirlos  ; por  cuanto  los 
de  las  cibdacles,  é villas,  é logares,  estaban  muy 

menesterosos  por  los  males  ó dannos  que  liabimi 
recibido.” 

Los  procuradores  de  las  cortes  tenidas  en 
Turdesillas  el  afio  de  J420,  hicieron  presente 
al  rey  la  necesidad  en  que  estaba  de  corregir 
las  demasías  eu  las  donaciones  y dádivas ; “ por 
que,  añadian,  aunque  siempre  ios  reyes ’antecc. 
fiores,  é la  magnánima  casa  de  Castilla  lovicroii 


manera  de  se  haber  largamente  en  facer  ninclins 
é largas  mercedes  é gracias  á los  tic  su  liunge  é 
sangre  real,  c á los  rondes,  ó ríeos  bornes,  é ca- 
bal Icios,  qm-  por  servicios  señalados  los  mcre- 
ciau  ; la  virtud  de  la  largueza  tenia  siis  nieditias 
('•  comliciones  ciertas  : pues  dellas  acutlieii(lt>  ¡1 
mas  é menguad (í  á menos,  dejaba  de  sur  virttitl; 
é los  reves  é principes  non  dehian  usar  de  tan- 
ta largueza  con  u un  s t|uc  loman  en  gran  danno 
de  otros;  v que  como  las  mercedes  tedias  des- 
pués que  el  dicho  rey  reinaba,  ansí  en 
tic  los  tutores  coiiu)  después,  t'ueseu  en  gran  nú- 
mero • turiialmn  tni  gran  danno  de  los  [meblos: 
cá  si  en  lo  dicho  se  guardase  maiicrti,  cicrlo  era 
que  d referido  monarca  hobiera  excusado  r/go- 
ra  mondar  coger  los  pechos  que  agoru  se  ro- 
ge/g  cá  de  fas  reñios  reales  sobrara  lo  que  /hc- 
j'fí  meuesfer  c mucho  masf 

Las  corles  tle  i’aicnzuela  de  1 1'?.;,  itisisiiendo 
sóbrelo  mismit,  añatliema  : “(pie  el  rey  tenia 
eriagetiado  lauto,  (|ne  no  biistaban  las  lentas  or- 
dinarias con  !2.(l00,000  tic  mrs, ; y que  por  cau- 
sa íie  los  muclios  cobeclios  y baratos  tic  los  ai- 
reniladorcs,  y venderles  las  libranzas  por  la  mi- 
tad de  lo  que  valen,  sucedía  no  poder  los  vasa- 
llos estar  aparejados  para  el  servicio  de  S.  I\l.  ; 
y cuiindo  en  tiempos  pasados  no  se  usaban  tales 
Iri  ratos,  iiiii  dar  gi  andes  mercedes,  qiic  sobra - 
iian  cada  año  tlicz  ó doce  cuentos  para  poner  en 
tesoros 

Las  cortes  tenidas  en  Burgos  el  año  de  1430, 

^ w iF 

¡¡litaron  nucvamenie  a!  rey  para  que  “ le  plu- 
guiese de  non  tlar  las  cibiladcs,  é villas,  c loga- 
res, ttíii  las  licrras  c juri.sdíciones,  á personas  al- 
guiia.s,  de  cualquier  preeminencia  ó dignidad 
que  sean;  por  iiiuucrii  que  non  sea  tlcsapoílcra^ 
tío  lie  jo  que  le  pertenece,  en  grant  descrédito 
suyo,  qiiebrniitáiulose  por  ello  los  privilegios 
que  tienen  de  los  reyes.”  Demanda  que  reprodu- 
jeron las  de  Zatnora  de  M3í¿.  Los  procurado- 
res tic  las  de  \ atladolid  de  1440,  “ suplicaron 
con  grant  instancia  al  sobenmo,  que  lo  pluguie- 
se excusar  tacer  nuevas  lucrcedes  ¡lor  consejo 
nin  sin  el,  tle  tüiicro  nin  vasallos  ; é detuviese  to- 
tio  lo  que  vacase,  fasta  que  la  data  non  pasase  de 
la  recepta,  porque  complía  6 aun  era  necesario 
a su  señoría  de  lo  Iaccr;”  y añadieroa:  “ íor» 
Jianios  honiildcmciite  á sopücar  á V.  A.,  unOy  O 
doSy  c muchas  rece.?,  cá  en  caso  que  sea  esto  al- 
gún tanto  contrario  ú vuestra  magnífica  libera- 
lidad tí  grant  nobleza  de  corazón,  íainbicii  es  de 
In  condición  de  la  l¡i)eralidaa  tener  tal  tem- 
planza en  ello,  que  no  venga  en  tanto  defecto 
que  no  pueda  usar  de  ella  poco  niii  mucho.”  Y 


(*)  St'tniiero,  id.,  f(,|, 
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Ins  cl«  V':illíi(lo1iü,  celebradas  en  1419,  nolicío- 
sas  de  que  sin  embargo  liabia  iicclio  donación 
de  algunas  villas,  aldeas  y lugares,  separándolas 
de  las  ciiidadc-s;  muy  luuuildemcnlc  suplicaroti 
‘*quc  las  revocase,  c las  tornase  á las  villas  ó 
cibdades  de  donde  riieraii  ajiartadas.” 

l/os  desastrosos  despiltarros  de  Enrique  IV, 
obligaron  á los  procuradores  de  las  corles  de 
Córdoba  de  1155,  á reproducir  las  instancias 
hechas  á sus  antecesores,  “ por  causa  de  las  gran- 
des donaciones  que  liabla  fecho  é facía,  é por 
cnanto  era  coinplitlero  á su  servicio,  e al  bien 
de  la  causa  pública,”  Las  tic  Salamanca  tic 
14G5,  le  suplicaron  “que  no  diese  las  rentas  or- 
dinarias por  juro  de  hereilut,  pues  do  ello  se  se- 
guía á su  señoría  que  ha  va  necesidad  para 
doma  miar  servicios  de  pedidos  6 monedas,  de 
que  lanías  fatigas  é agravios  sienten  vuestros 
súbditos;  que  asaz  trabajo  tienen  vuestros  regnos 


en  cumplir  vuestras  necesidades;  é non  que 
hayan  de  llevar  sen  ñores  de  logares  de  sennorio 
lo  que  non  lian  de  liaber  3 c*  liaberlcs  de  pagar 
el  servicio  que  les  fuere  debiilo,  cargando  vues- 


tra conciencia  como  alguna  vez  ha  acontecido.” 

o 

Fue  tan  viva  y enérgica  la  rcclaniacioii  de  los 
procuradores  de  las  corles  tie  Ocaiia  de  14G9, 
acerca  de  los  {la ños  que  padecía  el  reino  con  la 
eiingeiiaciüti  de  las  íincas  de  la  corona,  que  no 
puedo  dispensarme  de  trasladarla  en  este  lugar. 
“ (btrosí,  dijeron,  ya  sabe  V.  A.  corno  por  noso- 
tros en  estas  cortes  le  fue  presentada  una  peti- 
ción del  tenor  siguiente. — Vucsa  merced  bien 
sabe  en  cuanta  (llminucíoii  6 menoscabo  es  veni- 
da vuestra  corona  real,  por  las  mnclins  é iiiumc- 
lablcs  ilonacioncs  é mercedes  de  muchas  ciuda- 
des é villas  insignes,  6 de  mncJias  fortalezas,  é 
fie  muchos  lug-arcs  c jurisdicciones  de  vueso  real 
jvatrimonio  ; de  io  que  ha  resultado  que  ya 
vucsa  corona  real  es  muj'  di.sinínuida  6 empo- 
brecida, é vueso  {}aíriincniü  pequeño,  c las  rentas 
cnagenadas  en  otros;  é lo  que  es  peor,  que  los 
vasallos  é rentas  de  vueso  patrimonio  real,  se 
han  consumido  por  mercedes  inmoderadas  en 
algunas  personas  que  tas  non  merecían,  é las  ho- 
biernn  por  cabsas  non  justas;  é como  quier  que 
el  señor  rey  vueso  padre  fizo  una  ley  .sobre  esto, 
por  la  que  fizo  inalienables  c imprescriptibles 
lodos  los  vasallos  é bienes  de  la  corona  real ; é 
por  precio  de  ciertas  cuantías  que  á su  señoría 
fueron  dadas  por  los  sus  rcgno.s,  fizo  pacto  é 
contrata  con  ellos  ele  non  disminuir  ende  ade- 
lante la  diclia  corona  real,  fi  miau  do  como  firmo 
dicho  contrato,  por  promesas  é ¡urainenlo. 

AI  gunos  súbditos  vuestros,  menospicciaiido  el 
temor  de  Dios  é la  meuiuria  de  la  muetl{i,  con 


exquisitas  mancra.s  han  procurado  é procuran 
de  poner  á vucsa  señoría  grandes  temores,  é te- 
ner en  gran  discordia  viicsos  regnos,  é facer  en- 
íre  si  parcialidades  para  poner  á V.  A.  en  nece- 
sidades ; laciéndolc  creer  que  non  puede  V.  A. 
remediar  las  necesidades  é pacificar  viicsos 
legaos  : sin  que  estos  pocos  vasallos,  é l>ien  po- 
cos, qne  a vucsa  se  noria  lian  quedado,  desnu- 
dos de  rentas  é obediencia  que  les  deberían  re- 
partir por  ellos,  . . . Esto  1*.  S.  lia  mostrado 
la  experiencia,  é hacen  tales  maneras  de  tratos, 
que  miiciins  pequeuos  son  leclios  granílc.s,  é mu- 
chos grandes  fechos  mayores  ; é micjitras  esto 
se  face,  Injusticia  de  dia  cu  día  se  pervirtió,  é 
la  licencia  del  mal  vivir  é osadía  de  delinquir, 
ó la  negligencia  del  pugnir  ha  crescido  ; é sobre 
todo,  está  flaco  cl  palrimouio  que  á vucsa  señoría 
iiaquedailo,  desque  algunos  intentan  ílc  lo  dcs- 
pediizai  6 repartir  entre  si,  é querer  que  sea 
por  vucsa  firma  é abloríilatl. 


M.  P.  S.,  requerimos  ii  V.  A.  con  Dios  é con 
los  juramentos  que  habéis  fecho,  é con  la  fe  é 
debda  que  debéis  a los  ilichos  vuesos  regaos, 
({uo  non  (j^iücrLi  viíl'síi  señoría  Cí3íi¡T(3tiar  vueso 
patrimonio  iiin  parte  de  él,  nin  dar  vasallos  nin 
jurisdicciones,  nin  fortalezas;  é revoque  las 
mercedes  que  lia  iecJio  contra  el  tenor  de  rlicha 
ley;  é quiera  restaurar  su  corona;  pues  esta  deb- 
da entre  otras  debe  a sus  regnos  ; é si  así  vuc.s¡i 
señoría  lo  ficlcrc,  hará  lo  que  debe  é gobernar  á 
sus  regnos  como  buen  rey:  en  oirá  tnanerii  pro- 
(esífímos  que  Ins  tales  mercedes^  c dottacioties 
c alienaciones  fechas  6 por  /hcer,  son  contra  el 
lenoT  e de  la  dtclm  e non  valgan,  é 

sean  en  sí  nulas  e de  ningún  valor,  vuesos 
regnos  usarán  de  los  remedios  de  dicha  /ew,  é 
de  todos  ¡os  otros  que  les  fueren  permisos^  para 
conservar  la  potencia  é unión  de  la  corona  real; 
é por  la  presente  requerimos  á los  perlados  é ca- 
balleros de  vuesos  regnos,  é á los  otros  del  vue- 
ao  consejo,  que  non  sean  en  fecho,  nin  en  dicho 
nin  consejo,  que  las  diclias  alienaciones  contra 
cl  tenor  é furnia  de  la  dicha  ley  se  fagan  nin 
consientan  ellas,  nín  ellos  las  procuren  niii  res- 
cibnri,  cu  caso  que  vucsa  señoría  de  fecho  las 


íjuisicscé  quiera  facer;  con  protestación  iiue  fa- 
cemos estos  vuesos  regnos  é nosotros  en  su  nom- 
bre, que  usarán  é usaremos  contra  de  ellos  de 
los  remedios  que  entendiéremos  que  cumplen  al 
servicio  de  Dios  é vueso,  é iiiiion,  é conserva- 
ción, é bien  público,  como  contra  personas  que 
lo  quieren  disminuir  é disipar.  Ademas  jiira- 
mo.s  á Dios,  é á esta  señal  de  la  cruz,  é á las  iia- 
labras  de  los  santos  evangelios,  do  qnicr  que  son, 
que  nunca  consentiremos  nin  aprobaremos  las 


;J«7 


mies  mercedes  que  contra  el  tenor  e foim  f e 
h dicha  le;/  son  fechas  é sefuieren,  pe- 

íicíoH  fue  feclm  cu  la  viHa  de  Madrid.  I J « 
del  mes  de  marzo,  año  dcl  nascimiciito  de  jS.  h. 


.1.  de  14C7  a líos. 

Con  la  cual,  continúan  algunos  de  nosotros, 
en  nombre  de  todos  por  ante  escribano  rcqneri- 
inos  á V.  A. ; é como  quiera  que  la  notoria  jus- 
ticia en  que  se  funda  la  dicha  pelicion,  é la 
grande  necesidad  é pobreza  que  A.  tiene,  t 
el  gran  dolor  que  el  vncso  real  corazón  debe 
sentir  de  haber  asi  empobrecido  c abajado,  de- 
bria  convidar  á poner  en  esto  remedio,  6 con- 
ílescender  con  gran  acucia  á nuestras  suplica- 
ciones; pero  vemos  que  sobre  esto  V.  A.  no  ha 
querido  proveer,  é non  solamente  non  ha  pro- 
veído, revocando  las  mercedes  que  ha  feclio  con- 
tra la  ley,  mas  aun  es  fama  pública  que  agora 
jiucvamcutc  V.  A,  lia  fecho  mercedes  á algunos 
caballeros  tle  cibdatles,  villas  c logares,  con  to- 
tal dcstrnccioii  de  los  dichos  regaos. 


Por  ende,  M.  P.  S.,  suplicamos  á V.  A.  que 
haya  dolor  ó compás  ion  de  vnesa  real  corona, 
é de  vncso  perdimienlo  á pobreza;  é guardando 
el  j uramento  que  V.  A.  tiene  fecho,  c lo  que 
quieren  las  leyes  de  vnesos  regnos,  revoque 
todas  las  dichas  mercedes  é donaciones  que  has- 
ta aquí  haya  fecho,  desde  15  dias  dcl  mes  de 
setiembre  del  año  que  pasó  dcl  Señor  de  1464, 
que  se  comenzaron  los  guerras  c movimientos; 
lé  mande  que  daqui  adelante  de  lodo  en  lodo 
la  dicha  ley  de  Vallaclolid  sea  guardada;  é que 
V.  A.  desde  luego  jure  de  perseverar  en  la 
disposición  de  esta  ley,  de  non  ir  iiin  venir  por 
escripto  nín  de  palabra,  iiíii  en  otra  manera 
alguna  contra  ella;  é pida  é costringa,  é que 
sea  puesta  sentencia  de  excomunión  soOre  si 
si  lo  contrario  íicicre ; 6 rungue  é pida  al  le- 
gado del  iiiiesíro  muy  santo  padre,  que  des- 
de luego  para  entonces  ponga  sohreV.  A.  é 
sobre  vuesos  herederos  ¿ sucesores^  que  fue- 
ren contra  la  disposición  de  la  dicha  /cv,  é 
sobre  cualesqiiicr  persona  de  cualcsquier  ley 
estado  ó condición,  ..  que  las  tales  mercedes 
han  presentiidoü  procuren, é sobre  las  que  resci- 
biesen  los  dichos  vasallos,  é tierras,  é términos;  é 
jurisdicciones.  E otrosí  nos  mande  dar  sus  tier- 
ras ; el  que  se  puedan  tihar  por  V,  A.,  é por  la 
corona  real  y ó qué  a?7si  alzados  finquen  por 
tueso  patrimonio]  é pida  V.  A.  al  !c¿ado  de  nues- 
tro muy  santo  padre,  que  en  vnesos  regnos  está, 
ponga  sentencia  de  excomunión  sobre  viiesa 
señoría,  é sobre  las  personas  que  las  tales  mer- 
cedes é donaciones  procuraren,  é aceptaren,  é 
usaren.”  ^ ^ 


lio 


El  apocamiento  de  ánimo  do  O.  Enrique  I\  , 
le  permitió  acceder  n tan  justa  y útil  demnn- 
tla,  que  rcjirodii jeroii  iincvamcnlc  las  cortes  do 
Madrigal  do  1476  ante  los  señores  reyes  católi- 
cos, diciendo  : que  impugnarian  las  ilonariones 
é las  contradecirían  de  fecho  é de  dicho  en  su 
tiempo  é lugar,  pidiendo  de  ello  icstlimuiio.  ’ 
Y los  procuradores  de  las  celebradas  en  Toledo 
el  año  de  14H0,  descanilo  poner  un  coto  ú los 
males  referidos,  inteníaron  la  ainilncíon  nbsoin. 
ta  do  lodos  los  juros  y donaciones  de  D,  Enri- 
que; y solo  lograron,  que  habidas  informacio- 
nes de  las  causas  con  que  se  iiabiaii  justiíicnilo, 
se  formara  padrón  com|)rcnsivo  de  las  tiñe  de- 
bían revocarse  del  toiio;  de  las  que  quedaban 
rethicidas  ú la  mitad,  al  tercio  o al  cuarto,  y de 
de  las  que  debían  subsistir,  aunque  con  ciertiis 
limitaciones  (jne  constan  en  la  le\’’  17,  lít.  10, 
lib.  5 de  la  recopilación  ; habiendo  revocado 
dichos  soberanos  las  dunaciuues  que  liabiaii 
hecho  en  los  principios  de  su  re  i nudo,  sin  la 
libertad  y deliberación  p rescripta  cu  esta  ley, 
como  lo  asegura  el  Sr.  Campoinancs. 

“ El  P.  Fernando  de  Talavera,  confesor  de 
los  reyes  católicos,  fue  clcgiilo  ú tiempo  en  que 
estaba  el  reino  no  solo  cm  penad  o,  pero  ennge- 
nadü  desde  el  rey  D.  Enrique  IV'.  Dió  trazas 
como  los  reyes  remediasen  sus  necesidades,  sin 
cargar  sobre  los  vasallos  nuevas  alcabalas,  solo 
con  repetir  los  bienes  que  no  se  pudieron  ciui- 
gciiar,  en  perjuicio  dcl  patrimonio  real.  Los 
detentores  de  estos  bienes  le  aborrecieron  por 
este  arbitrio  tan  niortalmeníe,  que  algunos  le 
quisieron  matar ; lo  que  sabido  por  él,  no  solo 
no  le  tüó  temor,  pero  puso  mas  fuerza  en  la  eje- 
cución de  él ; poniendo  n riesgo  su  vida  por  la 
justicia.  Los  reyes  Jiícierou  para  esto  cortes 


generales  en  ToIclIo,  año  de  14S0;  y después 
de  recibidos  los  pnreceres  de  lodos,  tomaron  el 
secreto  ded  P.  Talavera,  por  el  que  quitaron  de 
las  mercedes  40.000,000  de  maravedises,  poco 
mas  ó menos,  que  el  rey  I).  Enrique  había  lie- 
clio;  á unos  la  mitad,  á otros  la  tercia  parte,  y 
á otros  nada,  según  las  causas  y servicios.” 
{Pedraza^  cap.  10,  ¡ib,  3,  de  las  untiguedades 
de  Granada). 


No  cesaron  las  reclamaciones  de  los  pueblos 
por  mas  que  el  especioso  pretexto  de  las  urgen- 
cias de  la  corona,  había  obligado  á los  reyes  de 
la  casado  Austria  á enngenar  fincas  y derechos 
para  suplir  con  su  importe  el  alcance  dcl  erario; 


pues  en  las  corles  celebradas  en  Toledo  el  año 
tle  1560,  dijeron  los  procuradores  ^^que  estos 
reinos  iiabiuii  compadecido  mucho  las  necesida- 


des que  á 8.  M.  han  tlado  Ocasión  para  mandar 
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rnr\2:cn:ir  villas,  y lujaros,  y jtiristliccioncs,  y 
otras  cosas  de  su  ]>alrimon¡o  real  ; pero  que  se- 
ria ju  sin  que  por  lodas  las  vías  posibles,  el  ti  i* 
cliü  patriiuoiiio  so  conservase  eidero;  pues  de 
sif  uaturnlezn  es  indhisiblCi  y por  leyes  comu- 
nes V reales  se  ilcbe  oonservar  entero  y sin  cHvi- 

■ *,'  *r 

siuii ; porque  de  dividirse  y enageriarse,  se  si- 
guen graiulcs  danos,  é inconvenientes  muy  per- 
judiciales al  servicio  de  S.  M.,  v tainl>ien  li  sus 
súbditos  y vasallos,  que  están  debajo  la  mano  y 
jurisdicción  de  particulares,  y reciben  como  es 
notorio  grandes  desaí ñeros  é injusticias  : supli- 
caron que  consitl erando  lo  díclio,  y la  obh's*'a~ 
don  filie  tiene  cowo  reí/  i/  seiwr  de  (odos^  de 
dar  orden  como  todo  lo  que  se  lia  enajenado 
después  que  8.  M.  salió  csia  última  voz  de  estos 
reinos,  se  vuelva  á reíideorar  v restituir  á la 
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corona  real,  y á las  ciiidailcs  y pueblos  de  cuya 
jurisdicción  y partido  fue  desmembrado,  por- 
que es  lo  que  á su  servicio  mas  conviene ; y en 
caso  que  8.  M.  non  fuese  servido,  mandase  que 
queriendo  las  ciudades  y villas,  de  cuya  juris- 
dicción serán  los  lugares  y términos  que  así  se 
vendieron  dar  los  maravedises,  porque  asi  se 
vendieron  á los  compradores,  los  reciban;  y las 
ventas  en  ellos  hechas  sean  en  sí  niníjunas  ; y si 

V?  * *f 

en  ello  pusieren  dilación,  el  consejo  real  tle  jus- 
ticia oíga  á los  tales  ])UcbIos,  y á los  comprado- 
res del  los  solirc  lo  susodicho,  y alli  se  Ies  linga 
justicia.  Y asimismo  pidieron  á 8.  M.  mandase 
ante  lodas  cosa.s  que  los  del  consejo  dcliacicnda 
cesasen,  y no  traten  mas  de  vender  ni  cnagenar, 
por  ninguna  causa  que  se  ofrezca,  villas,  ni  lu- 
gares, ni  jurisdicciones,  ni  ninguna  otra  cosa  de 
la  corona  real  ; porque  asi  conven ia  al  servicio 
de  S,  M.  y descargo  de  su  real  conciencia. 

Finalmente,  los  procuradores  de  las  cortes 
celebradas  en  IMadrid  el  año  de  1586,  y con- 
cluidas en  el  do  1090,  reprodujeron  diclias  ins- 
tancias ante  el  Sr.  D.  Felipe  11.  “ Con  mucha 
consideración,  dijeron  en  la  petición  XIII,  por 
diversas  leyes  de  estos  reinos  está  mandado  que 
no  se  haíraii  cnaíicnacíones  de  villas  ó lugnres 
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de  la  corona  real,  sino  precediendo  acuerdo  y 
parecer  del  consejo  y procuradores  de  cortes, 
y otros  requisitos  ; y el  emperador  N.  8.  que 
en  gloria  este,  en  las  corles  ile  Toledo  dcl  año 
de  25,  dio  su  real  cédula,  en  que  prometió  no 
cnagenar  alguna  de  estas  cosas,  y jior  ello  le 
sirvieron  con  150.000,000  de  iiirs. ; y los  seño- 
res reyes  sus  preilccesores  así  lo  juraron  y pro- 
metieron á estos  rciiins,  á cuya  suplicación  V^.  M. 
les  liízo  esta  merced  en  las  corte.s  de  l'oledo 
de  1560  ; y con  lodo  eso  se  lian  hecho  algunas 
cnageiiacioncs,  en  menoscabo  dcl  patriiiioiiio 


real  y daños  de  las  ciudades  y villas,  y en  qne- 
brantamiento  de  sus  privilegios ; suplicaron 
á S.  y\,  mamlase  que  las  dichas  ventas  y enao-c- 
naciones  no  se  luciesen,  y que  en  razón  de  lo 
vendido  y ensigeiiiulo,  fuesen  oidas  cu  ju.sticia 
las  ctuiladcs  y villas  que  han  sido  pcrjndicailas.” 

Ocios  documentos  hasta  aquí  alegados,  se  in- 
iierc  (]ue  la  nación,  no  solo  ha  oslado  en  lodos 
tiempos  persuadida  de  la  inalienabilidad  de  las 
fincas  y derechos  de  la  corona,  sino  que  ha  mi- 
rado la  trasgresion  como  la  causa  de  sus  males 
y la  ha  reclamado  con  vigor  no  solo  en  las  cor- 
tes, sino  aun  cm  casos  particulares  ; sin  que  la 
confusión  de  ideas  del  iiempo  fuese  poderosa 
para  oscurecer  sus  derechos,  ni  hi  prepotencia 
de  los  agraciados  pinsiese  freno  á sus  instancias 
en  favor  de  la  libcrlad.  La  villa  de  Raeiiá  re- 
putó tan  unida  la  desgracia  de  su  población  y 
riqueza  á la  enagenacion,  como  que  representó 
al  rey  D.  Enrtipic  líl  porque  no  sa  la  enn«‘c~ 
nascy  añadiendo  entre  otras  causas  para  resis- 
tirlo : que  era  rica  i/  próspera^  ij  tenia  4,000 
tasas  ijl  parvoquiüs.  Agreda  se  opuso  el  año 
de  1325  á que  se  la  diese  por  juro  de  heredad 
á Juan  de  Mendoza;  porquo  dijo  : que  eslo  era 
tenerla  en  poca  cslimaj  y tratarla  como  á es- 
clava (*)  ; y habiendo  los  reyes  católicos  hecho 
merced  al  alcaide  Cabrera  de  1,200  vasallos  en 
tierra  de  Segovia,  lo  reclamó  csla  ciudad  como 
opuesto  a!  juramento  que  íeniaii  hecho;  y iio 
habiendo  logrado  que  se  revocase,  levantó  tres 
tablados  cnlutndos;  y en  ellos  nri  escribano  pú- 
blico dijo.*  que  Segovia  protestaba  de  nulidatl 
la  enagenacion,  ante  Dios  y el  papa.  “ Ims  ni- 
ños, dice  (d  bi.sloriador  Colmenares  (+),  dábansi; 
de  bofetadas,  en  señal  de  que  iio  lo  olvidarian.” 
El  rey  envió  pe.sqiiisulor  que  nada  hizo  ; y a 
cabo  la  ciudad  capituló  con  S.  M.  el  año  de 
de  1592,  y la  señora  reina  católica  mandó  en  su 
testamento  que  se  reiutegrára  á Segovia  la  re* 


ferida  enagenacion. 
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Opinión  y disposiciones  legales  de  los  rei/cs 
de  España,  acerca  de  la  enagenacion  de  las 
lincas  y dcrcclios  de  la  corona. 

La  misma  opinión  que  los  pueblos,  tuvieron 
¡rene raímente  hablando  lo.s  monarcas,  acerca  de 

o * 

la  inalienabilidad  tle  las  tincas  y regalías  de  hi 
corona;  y si  alguna  vez  no  lian  procedido  con 
arcfflo  á ella  autorizando  las  írasgresiones  con 


Gil  fii)ii7,íi!o"yí  D/iviluj  Crónica  ile  Enriijue  ill, 
cnpí?.  4^  y üO» 

(t)  llistorJu  lie  Segnvíaj  cap.  30. 
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SU  conducta  ó con  Icjes  promulgadas  sobre  ia 
iiialcna,  fue  por  efecto  de  las  círciJiisíaucias  do 
los  tiempos,  de  la  debilidad  de  su  poder,  y de 
la  aiiibicion  tic  los  grandes,  mas  bien  que  por 
baber  abandonado  los  nobles  sentimientos  de 
los  súbditos,  y los  rectos  principios  de  la  polí- 
tica; como  se  verá  por  !a  serie  de  lus  decretos 
dados  por  nuestros  soberanos  desde  la  mus  re- 
mota antigüedad  hasta  el  día. 

D.  Alonso  Vill  de  iíCon  en  las  cortes  cele- 
bradas en  esta  ciudad  el  año  de  1189,  corres- 
pondiendo á las  .súplicas  de  los  reinos  aseguró: 

que  quería  ¿Jtnncmenlc  //miiflaljíi  que  sus  tier- 
ras fuesen  retornadas  á su  poder,  é :í  los  sus 
reales  dcreciios.”  I).  Sancho  í ofreció  cu  1?8G 
“ hacer  cuanto  estuvie.se  de  su  parte  para  volver 
á sí  las  co.sas  del  reguo  que  diera  á órdenes,  á 
hidalgos,  y á otros  súbditos  de  cualquiera  es- 
tado ; ” y D.  Fernando  I F mandó  en  el  año 
de  129.5:  ‘‘que  iiingiiua  villa  realenga  pasase 
])or  juro  de  licrcdntlú  intante,  iiiu  ú ricos  liomcs 
iiin  á la  iglesia,  para  que  sea  enagcuada  de  sus 
reguos.” 

D.  Alfonso  XI,  cl  año  de  1325,  otorgó  y juró 
“ de  non  cungenar  la  corona  real,  iiín  dar  las 
cibdades,  é logares,  é cns(íllo.<<,  é fortalezas,  c 
aldeas,  é Ins  sns  lieredadcs,  á infanta,  nin  á rico 
lióme,  nin  á rica  dueña,  nin  á ])crIado,  nin  á in- 
fanzón, níii  á otro  ninguno,  nin  las  emitrenar  en 
otro  seiiorio  alguno;  salvo  las  villas  ó lugares  que 
había  dado  á la  reina  Doña  Costaiizn,  ó le  diese 
dalli  adelante  (®).”  No  contento  con  tan  solemne 
declaración,  dió  la  mas  cumplida  respuesta  á 
las  quejas  que  le  presentaron  los  procuradores 
Me  las  corles  de  1528,  por  haber  faltado  á ella, 
cuando  les  aseguro  : « que  cl  non  diera  sfnori  á 
Eclriiet,  Bolines,  é Balnioji;  que  lo  diera  á Uamir 
Florez  por  servicio  muy  grande  é muy  señalado 
que  fizo;  Ó Ilclmes  !e  diera  á Garci  iMcIeiidez  do- 
dar,  ¡lorque  estaba  en  perdimiento  é non  fallaba 
quien  se  lo  quisiere  tener;  ó tiéiiclo  bien  baste- 
cido, c muy  bien  guardado  para  el  su  servicio; 

6 el  castillo  de  ftíoníalvan  le  diera  á D.  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  por  miiclios  servicios  ; y 
añadió  : h que  he  dado  fa.la  aquí  é diere  da- 
qm  adelante  ti  la  reina  Doña  María  mi  mu^er 
cslo  á tal  en  la  corona  real  finca  siempre^ 

A ])esar  de  tan  solemnes  promesas,  el  confiicío 
de  las  circunstancias  le  hizo  desprenderse  de  al- 
gunas  v¡IIa.s  y lugares,  y promulgar  al  fin  de 
su  retnado  la  ley  2 del  titulo  27  del  ordena- 
miento  real,  que  facilitaba  las  cuageuaclones-  y 
Imbicra  apurado  absolutamente  el  patri (*) 

(*)  Es  Ir»  ley  3,  tí(.  10,  lib.  5dc  la  U 
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do  la  ooroun,  como  lo  observa  el  rrúdilo  Somjir- 
re,  sino  se  hubiese  modificado  después.  hls 
nuestra  vnliintad,  tí  ice  Ja  ley,  de  guardar  nues- 
tros ílercclios,  é las  honras  é derechos  tic  los  nues- 
tros vasallos.  K porque  muchos  dubdabnii  sí 
Ja.s  cibdailes,  é villas,  é logares,  é la  jiirisdicrion 
é jitslicia  se  pueden  ganar  por  otro  por  luenga 
costumbre,  ó p(mlieni|)o;  porque  las  leyes  con - 
tenidas  en  las  parlidas,  ó en  el  fuero  de  las  leves, 
c en  las  fazañas  é costumbres  antiguas  de  Ivspa- 
ña,  é algunos  que  razonaban  por  urdenamieiilo 
de  corles,  parece  que  eran  entre  sí  <lcjinrt¡ilas,  é 
contrarias,  é obscuras  en  esta  razón,  Nos,  qtie- 
riciulo  facer  merced  á los  nuestros,  tenemo.s  por 
bien  ó declaramos  ; que  si  alguno  ó algunos  ra- 
ZDiiaren  (|ne  han  cibdades,  é villas,  é logares,  ó 
qiic  han  jurisiliccion  civil,  é que  usaron  deüo 
ellos,  ó aquellos  donde  ellos  lo  lioliieron  antes 
del  tiempo  del  rey  I).  Alonso  nuestro  visabueln. 

y- 

ó en  su  tiempo,  antes  cinco  años  que  finase,  ó 
después  acá  conlinuadainenle,  fasta  que  nos 
compl irnos  edad  de  11  anuos,  ó cuando  lo  usa- 
ron ó tovicron  tanto  tiempo  que  memoria  de 
humc.s  non  es  contraria,  é lo  jirobareii  por  cartu.s 
ó por  escripüiras  ciertiis,  óporfcsliinonio  de  lio- 
nics  de  buena  tama,  ó que  estos  á lale.s,  aunque 
non  niucstrcu  cartas  o privilegios  de  como  los 
tuvíüiun,  que  Ies  vala,  c lo  hayan  de  aquí  ade- 
lante ; non  scyciido  probado  por  la  iiiicslra 
parte  que  en  esta  ¡larte  les  fue  contradicho  por 
alguno  de  los  reyes  oiitle  nos  venimos,  ó por 
nos,  ó por  otros  en  nuestro  nombre;  usando 
por  nuestro  mandado  de  las  cibdades,  é villas, 
é logares,  c de  la  justicia  é jurisdicción  civil,  é 
apoderándolo  de  guisa  tpic  el  otro  diíjase  de 

usar  de  ello,  é faciéndolos  llamar  ajuicio  .sobre 
ello- 

“E  declaramos  que  los  fneroí;,  é las  leyes  ó or- 
denamientos que  dicen  que  Justicia  rK)n%e  pue- 
de  ganar  por  (icm|)o,  se  entienda  de  la  justicia 
que  el  rey  lia  jior  la  moyoría  é sen  ñor  ío  real, 
que  por  comprir  justicia  si  los  sen  ñores  la  men- 
guaren; c los  otros  que  dicen  que  las  cosáis  ílel 
rey  7ion  se  pueden  ganar  por  tiempo^  que  sc 

enlMwda  los  pechos  c tributos  qae  al  ven  son 
debidos.  Et  establecemos  que  la  justicia  sc 
puede  ganar  daqni  adelante  contra  cl  rey  nor 
espacio  de  100  años  contímmmenlo,  sin  <íesta¡a- 

J'-S  ica,  que  es  co.uprirla  el  ,ej.  Ii„  !« 

«liccinn  civil  que  se  gane  coiilra  el  rey  ñor 

espacio  de  40  años,  é non  menos.” 

“Cosaá  la  verdad  exlraüa,  núade  el  cilado 

LiíiMd’.-'.'"'’""  1'"=  l'ttlJÍendü  eiicüii- 

Kiiipo  de  su  coronación  casi  culera- 
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mentó  pcnlitlod  patrimonio  ele  la  corona  ; que 
con  bastante  trabajo  babia  incorporado  li  ella 
imicliüs  pueblos;  que  se  preciaba  de  su  in(uií>- 
ración  acerca  do  las  donaciones  peí  peinas,  y 
había  «ifreciilo  abstenerse  de  ellas : al  tin  tle  su 
reinado  mudara  eatt' lamente  de  política,  pío* 

mu! ‘raudo  una  ley  la  mas  íavorable  á las  cna£re- 

■ 

naciones  perpetuas,  la  mas  contraria  á los 
ripios  tuiuluiuuntales  de  la  nionarípiía  española, 
y á las  reglas  mas  notorias  y justas  de  todo  de- 
recho.” 

La  lucha  continua  que  el  rey  í).  Pedro  man- 
tuvo durante  .su  reí  natío  contra  los  grandes,  cu- 
ya ojeriza  quizás  hizo  llar  nombre  de  cruel  ii 
quien  solo  era  amante  de  lu  justicia  y del  orden; 
prueba,  en  mí  opinión,  que  este  monarca  no  se 
avenia  con  .sus  usurpaciones,  y que  no  entraba 
en  el  giro  de  sus  itleas  la  política  que  hiciera  á 
su  liadle  tan  favorable  á las  cnagcmicioncs.  liu 
la  historia  de  su  vida  se  conserva  un  docu- 
mento del  miramiento  que  tenia  al  modo  general 
de  pensar  de  los  pueblos,  un  monarca  que  tan- 
ios  y tan  famosos  documentos  nos  ha  dejado  de 
la  firmeza  de  su  carácter,  no  menos  que  de  su 
bizarría  y valor,  ü.  Pedro  liabia  prometido  al 
príncipe  de  Wales,  dice  la  crónica  (*),  varias 
ciudades ; niaa  no  se  aírevió  ú rfíírse/rt.í,  ^jor  no 
(lisgiisiar  á /os  suj/os;  y habiendo  recobrado 
con  el  au.vilio  de  este  personage  muciios  de  los 
estados  deque  le  tenía  ya  despojado  su  Itcrmano, 
escribió  á varias  ciudatlcs,  conjurándulas  para 
que  hiciesen  frente  á sus  enemigos,  y en  premio 
les  ofreció  (jiíe  les  fiaría  mercedes,  da  manera 
que  fo  uasasen  como  nanea  (t). 

Aunque  el  citailo  rey  I).  Petlro  liabia  ofrecido 
al  meneiomulo  príncipe  de  Wales,  en  remunera- 
ción de  los  aivviliüs  que  le  prestó,  el  senorio  de 
Vizcaya,  y á su  condestable  la  ciudad  de  Soria; 
y aunque  aquellos  le  facilitaron  la  ma.s  completa 
victoria  sobre  su  beniiano  D,  Enrique,  no  rea- 
lizó la  entrega  de  aquellos  señoríos;  délo  que 
irritado  el  príncipe,  se  salió  de  Castilla  muy 
dospcclnulo,  dándole  por  despetlithi  iin  consejo, 
que  buce  ver  bien  á las  claras  que  el  origen  de 
los  disgustos  que  acabaron  con  Iíi  vida  de  este 
monarca,  iue  la  firmeza  con  que  trató  de  sujetar 
la  ambiciosa  altanería  de  los  [lodcrosos,  cuyas 
riquezas  lc.s  hacían  desentenderse  ile  la  sumisa 
obediencia  que  dcbiaii  al  suberano.  ‘‘Yo,  le 
dijo,  vos  aconsejaría  que  buscásedes  manera  de 
cobrar  las  voluntades  de  los  señores,  é caballe- 
ros, c íijosdalgo ; q si  de  otra  inaneca  vo.s  gober- 
Jiárcdcs,  cstadc.s  en  gran  jjcligro  de  perder  el 


vuestro  regno,  é vuc.sira  persona,  é liegntido  á tal 
estado,  que  mi  señor  t3  padree!  rey  dé  Inglaterra, 
ni  3'0,  aunque  quisiésemos,  non  vos  potl riamos 
valer  (^), 

El  trágico  fin  do  este  rey,  y el  medio  con  que 
su  hermano  1),  Enrique  111  le  sucedió  en  el 
trono,  favoreciendo  dcmasiíuio  ¡as  miras  de  los 
que  solo  aspiraban  á engrandecei*  su  fortuna  á 
costa  ti  el  eslatlo,  hicieron  prescindir  lastimosa* 
mente  de  la  má.'kiina  de  la  inaHetiabilid  id  tic  las 
regalías  de  la  corona.  Precisado  Enrique  á 
reniuiicrar  á los  que  le  habían  ayudado  en  la 
empresa  de  acabar  con  su  hermano,  y á afirmarse 
cu  el  trono;  toila  su  política  la  redujo  á graii- 
gearsc  amigos  por  medio  de  tíácüvas  y recom- 
pensas. El  titulo  tle  generoso  con  t|uc  ha  pa- 
sado su  nombre  á la  pn.sleriilad,  le  adquirió  á 
Cüita  de  sacrificio.s  y liberal itladcs,  cuyas  fu- 
nestas  coitsücueucin.s  lloramos  en  el  dia.  “ Perte- 
nece ú los  reyes,  decía  este  monarca,  facer  muy 
grandes  mercedes,  señaladamente  á los  que  leal- 
menle  le  sirven  ; y que  sean  duraderas  para 
siompTC;  poique  maguer  los  hombres  son  adeu- 
dos con  ln.s  reyes  por  la  naturaleza  é señorío 
que  han  con  ellos  de  los  facer  servicio,  ó servir 
loalmeiite  ; pero  adeudarlos  han  aun  mas,  fa- 
ciéndoles liien  é merced,  porque  cabo  adelante 
liayan  mayor  voluntad  tle  los  servir  é catar  por 
su  vida,  é honra,  é servicio.” 

Consiguiente  á esta  máxima,  dice  su  crónica, 
que  los  que  allí  venían  con  él,  le  demaiularoii 
muchos  donadíos  é mercedes  en  los  reinos  de 
Castilla  é de  León  j é otorgógclos  de  muy  butii 

talante,  cá  asi  complia  que  aun  e.stalia  por  co- 
brar. E el  rey  ü.  Enritiue  rcsci ¡liólos  muy  bien  * 
á tollos  los  que  á él  vinieron,  é otorgóles  todas 
las  libertades  é mercctles  (pie  lo  deipaiubiban;  cu 
manera  que  á ningún  lióme  tic!  regno  que  á él 
venia,  non  le  era  negada  cosaque  [lidíese;”  con 
lo  cual  aumentó  extraorJinariaiucnte  las  des- 
membraciones de  la  corona. 

Aunque  el  rey  D.  Enrique  líl  liabia  fiiniiado 
el  sistema  de  su  [lolitica  sobre  la  gallartlia  y la 
liberalidad,  haciendo  ¡mra  ello  treguas  con  el 
olVecimícnto  tpie  hiciera  al  reino  “ tic  non  dar 
á ninguno  algiiitos  los  logares,  salvo  que  fuesen 
para  su  corona;”  y aunque  en  el  año  de 
contestando  á las  redamaciones  de  tas  corles  d« 
Toro,  Ies  respoiuiiú,  “ que  las  villas  é logares 
que  fasta  allí  liabia  dailo  á algunas  personas 
fuera  por  servicio  que  le  licicran  no  tlejó  de 
conocer  los  ineon  ven  ¡entes  que  las  imiigenacin- 
iics  traiaii  al  reino,  y jirocuró  atajarlos  aunque 


(*)  Cap,  ai. 
(f)  Cap.  3. 


(*)  Crónica,  rap.  ;Ja. 
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proceiliemlo  con  ia  dclícatleza  y tino  preciso  cn- 
unn  época  trin  clcs¿rrac¡aiJa. 

En  efecto,  en  las  memorias  ele  sti  vina  en- 
cuentro qne  uno  de  los  idaiics  ile  su  gobierno 
fite  el  de  la  economía  en  los  gastos;  la  cual  le. 
])roporc¡onó  caudales  con  que  ir  rcniiinerando 
á sus  servidores,  y reinlcgraiido  a la  corona  ¡o 
que  por  esta  razón  liabía  salido  de  ella.  íía- 

biciido  hecha  ilonacion  á neitran  Ciaquin  de  la 
ciudad  de  Soria,  y de  otras  villas  y lugares,  en 
recompensa  de  los  buenos  oficios  que  le  había 
prestado  para  obtener  el  cetro  de  (aistílla,  .se  las 
compró  después  por  ^40,000  iloblas,  y las  incor- 
poró á su  patrimonio  reai. 

Kn  las  citadas  corles  de  Toro  de  J37I,  y en 
Jas  de  IJurgos  de  137¿í,  ofreció  guardarse  cnanto 
pudiese  “de  non  dar  villas  é lugares;  c que  si 
algunas  diese,  que  las  daría  en  manera  que  fue- 
se su  servicio  c pro  de  los  regnos.”  Jín  cuni- 
plíinieiiLu  de  tan  solemnes  promesas,  en  una  de 
tas  cláusulas  de  su  lestamcutu,  declaró;  “que 
liabicndo  í’cclto  algunas  gracias  6 mercedes  á 
los  perlados,  cundes,  duques,  é marqueses,  é 
maestres,  é ríeos  Iioincs,  ó infanzones,  porque  le 
liubíun  bien  servido  é merecido  ; mandaba  á la 
reina  é su  lujo,  que  non  se  las  quebrantasen  niii 
inoiigiiasen,  ca  el  se  las  cuufirtuú  y mandó  guar- 
dar en  Jas  corles  de  Toro  ; pero  t/nc  íoilavía  las 
hayan  por  mayorazgo;  é que  íinqueii  en  su  fijo 

legítimo  mayor  de  cada  uno  de  dios  ; é si  mo- 

rieren  sin  Jijo  legitimo,  que  se  tornen  los  sus  lo- 
gares del  que  asi  muriere  á la  corona  de  los  iiues- 
Iros  regnos.” 

U,  Juan  el  I,  hijo  y sucesor  de  D.  Enrique,  sí 
bien  continuó  en  las  cnagcnaciones,  por  jjare- 
ccrle  que  ni  aun  con  ellas  relribuia  los  servicios, 
tuvo  preséntenla  prevención  de  su  padre;  pues 
segiin  se  ve  en  algunos  diplomas,  las  donaciones 
las  hizo  para  que  en  ellas  se  sucediesen  los  hijos 
legítimos  de  hijo  ó inja  del  donatario  (^)-  íimütí 
cu  guisa  que  mmea  tornasen  cu  ninguno  de  los 
transversales  del  dicho  fijo  ó fija;  y en  falta  de 
los  de  la  línea  recia,  tornase  el  logar  é villa  á Ja 
corona  real.”  dilemas,  en  las  cortes  celebradas 

el  año  de  13S7,  se  convino  en  no  hacer  donacio- 
nes sino  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo,  ^yara 

que  viesen  si  lo  que  ¿l  daba  era  con  razón,  ó si 
se  non  diere  asi,  rjuellos  nos  lo  digan  ; ./ae  1 
nos  place  dr  seguir  en  esto  su  buen  consejo,^' 
Ao  agradó.á  los  grandes  la  dcclaiacioii  hecha 
por  el  rey  D.  Enrique  111,  porque  limitaba  ios 
efectos  de  sus  galardones;  y asi  se  C|ucjaron  de 
ella  ante  su  Uijo,  por  medio  de  una  representa- 


cioii.  presoníada  el  año  tic  1.390;  tic  la  cual  han; 
un  breve  resúmen,  porque  contiene  todas  las  ra- 
zones en  que  apoyan  lo.s  señores  sus  derechos. 
I■'^^ldaball  sus  agravios  : primero,  en  los  servi- 
cios per. solíales  que  liabinn.iiocho  ; en  la  [)értl¡- 
(la  de  niucIiDs  pnríentt's  que  habían  lenido:  é los 
g-randes  peligros  trabiijos  de  sus  cuciqios  ó que 
habían  sufrido,  por  í;uya  indemnización  les  diera 
al.gimo.s  donadíos,  é íes  quisiera  facer  merced. 
Lo  segundo,  en  que  toilos  los  letrados  les 
decian,  que  cuamlo  nlguii  rey  ó señor  hace  al- 
guna merced  o tIoniuHo  ú alguna  persona,  non 
se  lo  piieile  quitar,  niii  revocar,  niti  dísniíiniír 
en  manera  alguna,  á no  cometer  algún  ilelilo  de 

)or  que  .se  incurre  en  esta  pena  ; y no 
hallándose  (‘D  este  caso,  no  debían  restriña*' irse  les 
los  privilegios,  según  su  literal  contexto. 

Lo  tercero,  qne  habiéndolo  ganado  á costa  do 
sangre  y de  trabajos  hecíios  por  el  servioin  del 
rey,  era  cosa  llura  que  no  iieredruscn  el  premio 
ios  lransvcr.sahis,  siendo  sus  tíescendientes. 

Estas  causales,  que  á la  verdntl  no  deslniycn 
los  principios  de  la  ciertia  tinion  de.  las  fincas  y 
dcrccho.s  á la  corona,  á la  cual  pcriencccn  íiiíc- 
gnunente ; fueron  podcro.sas  ])aia  (jue  el  rey 
í>.  .luán  I,  siu  detenerse  en  la  deci.ltiia  voliintad 
desn  patirc,  ii¡  precedc'r  consulta  del  consejo, 
Iiubiese  inautiiidü  “que  á catia  uno  le  fiu‘.síí 
guardatlo  el  donadío  que  le  fuera  lecho,  según 
el  privilegio  [[ite  tenia  en  esta  raztm.”  “ E todos, 
añade  la  crónica  f se  le  io vieron  á merced.” 

A pesar  déla  indolencia  natural  que  distin- 
guiii  al  rey  O,  .Juan  el  II  el  que,  como  dice  .su 
historia,  ‘Mrsíindo  de  su  natural  cofiilicioii,  y 
tlt  a [piel  Id  lemisiou  cuasi  nioiistriio.sa,  toilo  el 
tiempo  (¡lie  reinó  se  pudo  mas  decir  tutoría  que 
a-gimiciito  ni  ailminisíracion  real ; .tuvo  el  titulo 
ó nonibie  real,  sin  autos  ni  obras  del  rey,  cerca 
tie  47  aiio.s  del  dia  fjue  su  padre  murió  cu  Vbilla- 
dolid  ; que  nunca  tuvo  color  ni  valor  tic  rey, 
sino  siempre  regido  y gobernado  (f) ; ” y 

obstante  la  prepotencia  tpiy  solire  su  corazón 

ejercían  los  grai](Je.s,  en  las  cortes  de  Madrití 

de  1419,  ofreció  contenerse  en  las  tlonacionés, 

en  cuanlo  pudiese  ; y en  las  de  Calenda  de 

H2j,  prometió  consumir  los  oficios  acrecentados 
cotiíonne  í ueseri  vacando. 

Habiéndose  divulgado  en  el  reino,  que  diclio 
inonarca  (pieria  cnagenar  algunas  villas,  ciiida- 
tes  3,  “ííiirtís  propios  de  la  corona  real,  “'voz 
t ocia  él  mismo,  movida  por  algunos  con  ma! 
proposito,  a fin  de  escandalizar  mis  cibdades  é 


(*)  Donación  do  Aguilar  4 D.  Alfonso  llctriq 
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viUíis,  é (Uíscobrir  zizana  c discordia  cii  ellas; 
p.r  su  albaiá  dlrijido  á lodos  los’ pueblos  en  f> 
de  n-üsto  de  l IG9,  les  nolílieó,  certificó,  y pro- 
niclíó  por  l'e  de  palabra  real,  que  .única  por  su 
pcnsaiuieuto  lo  luí  pasó,  niii  lo  entendía  Jacer, 
iiin  dar,nin  aparlav  de  su  corona  real  las  tales 
cUuIades  é villas  ; ” y en  lu  pvaijmatica  roñad - 
<rada  en  las  corles  de  Vallndolid  ilc  1-142  ("*), 
después  de  citar  las  ex ped illas  ilesdc  su  bisa- 
buelo, y de  coiifesar  que  por  importunidad  tic 
los  grandes  había  Iicclio  algunas  mercedes  de 
villas  y lugares,  rentas,  pechos  y tlei cebos,  de 
la  cual  resultaba  perjuicio  á la  dignidad  real; 
^‘declaró  por  ley,  pacto  y contrato  firnve  entre 
partes,  que  tudas  las  cibdades,  villas  y lugares 
que  el  rey  tenia  y poseía,  con  las  lortalezaSj 
aldeas,  términos  y juristliccioncs,  lueseu  de  na- 
turaleza inalienables  y posteriormente  impres- 
cripliblcs,  en  tal  manera,  que  el  dicho  rey  D. 
Juan  ni  sus  sucesores  piuiieiaii  en  todo  ni  en 
parte  cnngciiar  lo  susodicho;  y si  por  alguna 
írran  ure:eute  necesidad  al  rey  fuese  necesario 
hacer  mercedes  de  algunos  vasallos,  non  tiivic- 
nin  efecto  sin  haber  precedido  consulla  y apro- 
bación del  consejo  y sus  procuradores  de  cortes. 
Y que  de  otra  forma  fuesen  nulas  las  donaciones» 
y las  cLbdales,  villas  y lugares,  donados  o ciia- 
genaciüs  si.i  los  expresados  requisitos,  pudician. 
sin  pena  resistirlas;  no  obstante  cualesqnioia 
privilegios,  cartas  y mandamientos  ipie  el  rey 

les  liiciorc.’’ 

ün  medio  de  la  conducta  irregular  de  D.  IIjU- 
riqucIV'",  que  como  asegura  l*tdgar  (+),  “se 
hizo  libre  de  toda  doctrina  y snjetu  á todo 
vicio  ; siendo  tanta  la  habituación  que  tenia  cu 
los  (IcloiteSj  que  con  dificultad  era  Iraulo  a en- 
tender en  las  cosas  que  conipliau  á la  guarda  de 
su  patrimonio ; y si  ulguiiu  le  desobedecía, 
antes  le  haeia  mercedes  porque  le  dejase  en  sus 
deleites,  que  le  castigase  por  los  yerros  que  co- 
inetia ; ” no  tuvo  dificultad  en  confirmar  la  ley 
anterior,  á petición  de  las  cortes  celebradas  cu 
Córdoba  el  auo  de  1455;  jurando,  y ciupeiuindü 
su  real  palabra  en  las  de  -Salamanca  de  11G5. 
iín  las  de  Ocafsa  de  11G9,  se  vió  precisado  á 
descubrir  la  causa  que  le  había  obligado  a faltar 
á sus  promesas,  “que  fue  el  verse  coiistrciiido 
por*  la  necesidad  inevitable  que  le  ocurrió,  é 
]U)r  defender  su  reíd  persona,  é por  atraer  á st 
/os  cafja¿/cros  ]fürf/uc  le  sirzicse)t.¡  e para  que 
non  le  des(ruperan\^^  y aunque  entonces  no  se 
atrevió  a revocar  las  donuciones  hechas,  porque 


{*  ) tic,  lü^  lib.  3,  tic  l;i  recupiliicimi, 

(t)  Crónica  do  los  ruyos  calóJieutij  * 


ailadiii.  “si  a¡íora  yo  ficiesc  esta  revocación,  en 
vuesa  pcficioii  conlando,  podría  redundar  en  • 
deservicio  mió.  é en  danno  6 escándalo  de  mi', 
regaos  ; é desfo  nasccria  que  sería  puesto  en 
iua\'or  fatiga  que  la  pasa  2 a,  é por  salir  del  la 
me  sería  forzado  dar  lo  que  me  ha  qneilado.*’— 
lin  las  corles  cedebradas  en  Madrigal  en  147.1, 
tuvo  que  revocar  específicamente  cuantas  había 
hecho  en  ios  ocho  años  anteriores,  por  haber 
llegado  al  extremo  mas  lastimoso. 

lia  previsión,  sabufuría  y fortaleza  que  ca- 
racterizaron ú (Os  señores  reyes  católicos  D.  Fer- 
nando é Isabel,  los  llevó  á corregir  por  su  p.artc 
los  abusos  que  ocasionaban  al  orden  público  las 
enagenacíoties ; si  bien  tuvieron  que  ¡Tcomodar- 
sc  al  principio  á In.s  circunstancias,  las  cuales 

les  impidieron  acceder  á la  súplica  que  les  hi- 

* 

cicron  las  corles  de  Madrigal  dcl  año  do  1476. 
l^ero  en  las  celebradas  en  Toledo  el  año  de  1430, 
después  de  halicr  examinado  todas  las  donacio- 
nes hechas  por  su  Iiermano  D.  Enrique,  y las 
causas  que  le  habían  movido  para  su  otorga- 
miento; declararon  expresa  y mcnndaiuentc  las 
qiic  desde  entonces  quedaban  "anuladas,  refor- 
madas y subsistentes;  habiendo  formado  de  la 
relación  de  todas,  un  cuaderno  que  debía  servir 
de  gobierno  al  tribunal  mayor  de  cuentas  y á 
los  pueblos,  para  promover  su  reintegro. 

Colmenares,  cu  la  historia  de  Segovía,  ase 
gura  que  con  esta  providencia  se  había  lograrlo 
incorporar  á la  corona  mas  de  80.000,000  de 
mrs. ; y la  hubiera  cnricpiccido  mas,  si  las  ma- 
rras de  los  poderosos,  el  poco  celo  con  que  por 
desgracia  se  ha  mirado  el  asunto,  y los  sucesos 
militares  y políticos  lie  la  nación,  no  hubieran 
conseguido  hacer  olvidadiza  aquella  ley,  hasta 

O 

el  extremo  de  ha[)ersc  perdido  el  luenciotnido 
cuaderno,  que  se  Itailóen  tiempo  tíel  Sr.  D.  Cal- 
los IV,  por  las  eficaces  tliligcncias  de  D.  Manuel 
Sixto  Espinosa,  á cuya  sagacidad,  amor  al  tra- 
bajo, y carácter  emprendedor,  habriau  debido 
el  erario  y los  pueblos  el  goce  de  lo  que  dete- 
nía n rntrehos  poilerosos,  si  las  fatales  oeurrencuis 
del  año  de  1808  no  hubieran  cortado  el  hilo  de 
sus  operaciones. 

La  Sia.  reina  Doña  Isabel,  miraba  con  tal 
ceño  las  enngeuaciones  de  la  corona,  y se  halla- 
ba tan  altamcnle  penetrada  de  la  máxima  que 
cs(al.)lece  la  inalienabilldad  de  las  reg'ulías  y de- 
rechos, que,  como  se  ve  en  su  crónica,  “éralo 
iinj.utado  que  no  era  franca,  porque  no  daba 
vasallos  de  su  patrimonio  á los  que  en  aquellos 
tiempos  la  sirvieron.  V^erdad  es,  que  con  tanta 
diligencia  guardaba  lo  de  la  corona  real  que 
pocas  mercedes  de  villas  é tierras  le  vimos  ea 
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iiue&írtís  licnipos  faaírj  porqne  íalló  min:ha<? 
. ..iiMifCiKulas.  Decía  cllaqueá  los  rcj-cs  convenía 
conservar  las  tierras,-  porqne  cniiijenáíidolas 
Tjcríliaii  las  rentas  de  que  deben  facer  mercedes 
para  ser  aiiiadosj  é iliaiiunuíaii  su  poder  puta 
tcr  Iciuiilos.” 

Consiguiente  á esta  opinión,  en  el  (estamento 
que  diclia  Sra.  reina  otorgó  el  año  de  l.5Ülj  la 
ratificó  del  modo  Jtias  terminante.  Por  cnanto, 
decía,  el  rey  mi  señor,  é yo,  por  necesirlades  ó 
iinportunidarles,  confirmamos  algunas  mercedes 
é ficinios  ülrns  de  nuevo,  de  cibdades,  é villas, 
c lugares,  é fortalezas  pertetieciciites  ;i  la  corona 
real  de  los  dicltos  mis  regaos,  é del  bien  público 
de  ellos;  i sería  muy  cargoso  á mí  aniina  é con- 
ciencia no  proveer  cerca  dedo  : por  ende  quiero 
que  las  dichas  confirmaciones  6 mercedes,  las 
cuales  Bc  contienen  en  una  carta  firmada  de  mi 
nombre  c sellada  con  mi  sello,  que  queda  fuera 
de  este  mi  Icstcuuento,  sean  en  sí  ningunas  ü <lc 
ningún  valor  y efecto;  é de  mi  proprio  moíit, 
ó cierta  ciencia,  é poderío  real  absoluto,  las 
revoco,  faso  ú anido ; é (|n¡cro  que  non  valan 
agora  ni  en  algún  tiempo,  auiujuc  en  sí  conten- 
gan qiic  no  se  puedan  revocar,  é ainiqne  sean 
concedidas  proprio  moíii,  ó por  servicios,  ú 
salisfacrion,  ó jeimineracion,  ó en  otra  cualqnier 
mancra.  ” 

‘‘  J*or  cnanto  (añadió  en  otra  cíánsiila)  á cansa 
de  las  muchus  necesidades  qne  al  rev  mí  señor 

" m ' 

y ú mí  ocurrieron,  be  tolerado  tácilamcnío  que 
algunos  grandes  é caballeros  Itayan  llevado  las 
alcabalas,  ó tercias,  é ¡lechos,  é derechos  perte- 
necientes á la  corona  real,  é dado  licencia  do 
palabra  á algunos  de  ellos  para  las  llevar,  por 
los  servicios  qnc  me  Iicicroii,  declaro,  ¡lor  des- 
cargo de  mi  conciencia,  que  lo  tolerado  por 
mí  acerca  de  lo  siisodíciio,  no  ¡lare  perjuicio  ú 
la  curona  ó putrimoido  real,  ni  á los  reyes  que 
después  de  mis  dias  sucedieren  ; é de  mí  propia 
ciencia  é poderío  real  absoluto,  revoco,  caso  é 
anido,  é doy  por  ninguna  ¿ de  ningún  valor  é 
efecto  huliclia  toleracion  é licencia,  c cualquier 
liso,  é costumbre,  é prescripción,  c otro  cual- 
quier transcurso  de  tiempo,  de  1 0,  é *i0,  é .'JO,  é iO 
ó 50,  é 100  años,  £ ¡lor  hacer  merced,  le  lingo 
(á  los  grandes)  merced  é donación  de  lo  que 
Jiasfa  aquí  han  llevado.” 

‘'Otrosí,  continúa,  por  cuanto  por  algunas 
necesidades  e causas  di  lugar  é consentí  que  cu 
aquestos  regaos  hobicsc  algunos  oficiales  acre- 
centados en  algunos  oficios,  de  lo  que  ha  redim- 
tlado  é redunda  .daño,  é gran  gasto  c fatiga  á los 

librantes;  demando  perdón  dello  ú JN.  S. , é á 
los  dichos  nÚ5  xegnos.  E aunque  algunos  dellos 

lO-i 


ya  esban  consumidos,  si  algunos  quedan  poi- 
co usnmir,  f! nievo  c Mando  que  luego  sean  con- 
sumidos, c reducidos  los  oficiales  delio.s  al  nú- 
mero y csiafio  cu  que  estuvieren  ¿ debieren  es- 
tar, scgiin  !a  buena  é antigua  costumbre  de  ios 
díclius  mis  regiios,  c que  de  aqui  adelanto  non 
se  puedan  acrecentar  ni  ncreeicnlon  de  nuevo 
dieho.s  oficios.'’ 

£1  Sr.  IJ.  Carlos  í,  no  .satisfecho  con  haber 
conlirmsuln  la  ley  de  D.  .luán  It  ú ínsiMiicia  do 
las  curtes  celebrailas  en  liisaños  íle  IjíJ.'J  v l.fi'iío. 
iinr  tres  clán.snlas  do  .su  Lc.stainento.  otorirado 

L ^ O 

en  J 5.3.7,  encargó  y niandó  á su  heredero,  que 
por  toihis  las  vías  y forniíis  jnstíis  que  se  íiaíia- 
ren,  quitase  y volviese  á la  corona  los  Juros  qiio 
á cansa  de  las  írrntules  necesidades  había  vendí- 
do  : encargó  la  coaciencia  de  su  .suce.sor,  pani 
que  los  juros  y lucrcedc.s  que  por  vida  hiciera  á 
algunos,  se  consumiesen  á .su  muerte,  sin  poder 
pasar  ni  alargarse  ¡>or  otra  vida,-  por  cnanto 
liabia  tolerado  que  algnno.s  graiules  y cabal ieros 
licva.scii  las  alcabalas,  lerciiis, ■pechos  y tierechos 
pertenecientes  ú la  corona,  y no  pudiendo  enm- 
]>Iír  lo  que  en  su  tcstaínenlo  dejó  ¡irevcnido 
Doña  Isabel,  porque  aquellos  no  lo  ¡jueilan  ale- 
gar en  sn  defensa,  ni  perjudicar  con  ello  al  pa- 
irinioiiio  real  suyo  y tic  sus  sucesoios,  fleelari) 
que  (lidia  tolerancia  se  tuviera  por  de  ningún 
vidor,  así  como  eindqnicra  disíinulaclun  ó licen- 
cia que  de  palabra  ó por  escrito  hubiese  dado, 
y cualquier  transcurso  tic  tiempo,  anittjno  fuese 
bastante  para  cansar  prcscrijicíon,  aunque  fuese, 
de  loo  anos  ó mas,  no  les  pueda  aprovechar, 
quedando  siempre  el  derecho  á la  coronn,  .salvo 
jMi.i  iiicorpoiar  las  alcabalas,  terciíis,  |)ccltüs  y 
dincciio.s  reales,  “rowto  ly/te  tic  ella  no  se  pudo 
ni  ha  podido  apavfav  por  a/gunn  toferauviu^ 
permhion,  disimulación  ó transcurso  de  (¡cm- 
pu  ; ni  por  twpresa  Ucencia  ó concesión  ffuc 
hubiese  de  dicho  Se.  o de  los  reyes  sus  prede^ 
cesares  y Finalmente  confirmó  las  cláusulas  tlcl 

tcstaincnto  tle  la  señora  reina  católica,  relativas 
á las  eaagenae iones. 

Aunque  el  Sr.  D.  Felipe  ÍI,  contcslnndo  ú la 
roclamucion  lieciia  ¡jor  las  corles  tenidas  en 
1 oledo  el  iiiio  de  1.5G0  contra  las  ventas  de 
vasallos,  íérmiiio.s  y jurisdiecioaes,  para  aten- 
der con  su  importe  al  p.ngo  de  las  obligaciones 
de  tesorería,  aseguró  que  ¡lor  las  gramles  y ur- 
gentes necesidades  no  se  Imbian  podido  excusar, 
añadiendo  que  ¡lara  en  adelante  estaba  ya  ¡oíoslo 
el  remedio:  por  cuatro  cláusulas  de  su  testa- 
mt  nto,  fecho  en  Madrid  á 7 de  marzo  de  159-1, 
raldicú  con  la  mayor  solemnidad  las  de  los  íes- 
aiucnios  de  Curios  J y de  la  señora  reina  caló- 
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Uca,  til'  q»c  queda  hecho  mórito  en  este  capítu- 
lo ; hnbtéiiíloSo  verilícíido  iguahucnti’  los  seiiorcs 

d/fcIípc  lll,  D.  Felipe  l\"  .v  I?.  Fárlos  11,  por 

las  cláusiiliis  de  sus  respectivos  testaiuenlos. 

Pero  á i>eRíir  de  tantas  y tan  solemnes  decisio- 
nes, el  daño  continuaba,  y el  patritmmio  del 
rev  seiíiiia  sufriendo  pérdidas  considerables, 
híoiln  la  época  en  que  el  cetro  español  pasó  á 
las  manos  de  !a  dinastía  de  üorbon.  íiiSÍalía 
reservatia,  dice  el  Sr.  Scnipere,  a la  sabítluría 
de  Felipe  V,  hi  ¡rloriosa  empresa  de  roí^enevar 
el  patrimonio  real  ; crear  un  sistema  iiscal  me- 
nos complicado,  mas  recimdo  y mas  equitativo; 

V devolver  á la  corona  iníinitas  alba  jas,  usurpa- 
(las  V ])os<:idas  sin  títulos  Icí^ít irnos,  Ln  electo, 
por  el  auto  acordailo  7,  lít.  7,  lib,  5 de  la  leco- 
pilacioM,  dijo  dicho  soljeiano  : que  habiendo 
considerado  las  dmlas  que  habian  acaecido  cti 
los  tribunales  sobre  !a  comprensión  y extensión 
de  los  mayorazgos  de  las  donaciones  que  Idzo 
el  Sr*  rey  D.  Fnriqnc  II,  y reversión  de  ellas  ú 
la  corona,  comprendidas  en  la  ley  11,  til.  7, 
lib.  5 de  la  recopilación  ; y mandado  S.  M.  (jiie 
con  entero  examen  y toda  reílexion,  se  haga 
declaración  de  la  inteligencia,  verdadero  senti- 
do, y comprensión  lie  diclui  ley,  para  quitar  de 
lina  vez  las  controversias  de  los  autores,  como 
también  la  diversidad,  ii  oposición  de  las  dcler- 
iniriaciüiics  de  los  tribunales,  y que  iinifornic- 
nicnte  se  determínen  lodos  ellos  sobre  este  punto; 
liabicndolo  consultado  con  S.  M.,  y ijreceiüdo 
su  real  aprobación  ; declararon,  que  los  mayo- 
razgos (te  dichas  dignaciones  reales  dcl  Sr.  rey 
ü.  Enrique  U,  son  y se  entiendan  limitados  para 
los  descendientes  del  primer  adquiriente  ó do- 
natario, no  para  lodos,  sino  para  el  hijo  mayor 
que  liubiere  del  úliimo  poseedor;  de  lid  maneríi, 
que  no  dejando  el  último  legítimo  ])osecdor,  hi- 
jos o descendientes  legitimos,  aunque  tengan 
hermanos  ó hijos  , ú otros  parientes  transversa- 
les, hij  US  legitimos  de  los(]ue  han  sido  [mscedo- 
res,  y todos  desceiulíentcs  dcl  primer  donatario, 
no  se  extiendan  á ellos  los  dichos  mayorazgos, 
antes  bien  se  entiendan  excluidos  y no  llamados 
á ellos;  declarando  que  en  tales  casos  ha  llega- 
do el  de  la  reversión  á la  corona  de  semejantes 
donaciones  y mercedes  reales,  en  que  se  debe 
dar  á S.  M.  hi  posesión  de  todas  ellas.’’ 

Los  señores  reyes  ü.  Fernando  VI,  D.  Car- 
los 111  y ü.  Cárl  03  1 F,  agitaron,  en  la  época 
de  su  inamlo,  la  reversión  de  los  derechos  y lin- 
cas propias  de  la  corona;  y á sus  eficaces  pro- 
videncias, al  celo  de  los  fiscales  y consejos,  y á 
la  fiel  devolución  del  precio,  se  debió  el  liabcr 
reintegrado  al  paírinionio  cii  niuclias  alhajas  que 


poseían  por  compras  algunos  señores,  <Ie  las 
cuales  hay  nota  expresiva  en  el  memorial  ajus- 
tado, escrito  é impreso  en  1776,  sobre  el  expe- 
diente promovido  j>or  los  señores  fiscales  del 
consejo,  acerca  dcl  derecho  iumineníe  que  tie- 
ne la  corona  para  reintegrarse  en  los  bienes  y 
efectos  que  salieron  de  ella  por  ventas  perpetuas 
6 tempo  rutes. 

No  menos  contraria  que  en  Castilla  á las  cna- 
genaciuims  de  las  tincas  propias  de  la  corona, 
fue  en  Aragón  la  upíníon  de  los  pueblos  y de 
los  monarcas;  hallándose  en  sus  códigos  ó his- 
torias, memorables  hechos  y docuinetiios  que 
aseícnran  su  inalieuabilidad.  Si  un  rev  de  .Ara- 
goli,  llevado  de  la  demasíaila  afición  á los  tem- 
plarios y caballeros  del  santo  sepulcro,  después 
de  liabcrlüs  enriquecido  con  muchas  y produc- 
tivas fiticas,  á su  muerte  dividió  el  reino  entre 
ellos  y las  iglesias;  los  graves  disgustos  y la 
noble  resLstencta  que  los  pueblos  opusieron  al 
cumplimiento,  son  una  prueba  de  la  poca  lega- 
lidad de  la  resol ncioti  del  monarca,  asi  como 
del  con  vencimiento  que  aquellos  tenían  de  no 
ser  dado  á los  reyes  despojarse  de  sus  augustas 
regalías. 

El  Ínclito  rey  D,  Jaime  1,  estaba  tan  per- 
suadido de  esta  máxima,  que  prohibió  absolu- 
tamente la  cnagenacioii  de  los  derechos  y ren- 
tas que  la  corona  poseía  cu  Valencia.  Esta  re- 
sol ncion  se  identificó  tan  ruertomente  con  cl 
modo  de  pensar  de  los  vasallos,  que  olvidado 
de  ella  el  rey  O.  Alfonso  II,  hizo  donaciones 
considerables  en  favor  del  infante  D.  Fernando, 
sin  que  nadie  osara  reclamarlas,  de  miedo  á la 
reina.  Esta  conducta  tan  poco  con  forme  á las 
leyes  fundamentales  de  la  moriarqnía,  dió  lugar 

á que  los  pueblos  exciíáraii  el  celo  de  la  ciudad 
de  Valencia  para  que  defendiera  sus  derechos. 
Encargada  tan  delicada  comisión  á su  regidor 
primero,  ó como  entonces  decían,  jnrat  in  en/?, 
Guíllen  de  Vinatea,  requirió  personalmente  al 
rey,  á presencia  de  la  reina,  para  que  revocase 
las  enagenaciones  hechas,  como  lo  consiguió  por 
efecto  de  la  firmeza  con  que  se  produjo;  habien- 
do llegado  al  extremo  de  asegurar  aquel  tri- 
buno : “ que  el  pueblo,  salvando  la  sagrada  per- 
sona del  monarca,  acabaría  con  la  de  los  pa- 
laciegos que  tanta  parte  tenían  cu  que  se  vulne- 
rasen las  leyes.” 

Esta  expresión  no  fue  efecto  de  desacato,  ni 
de  un  valor  demagógico;  sino  de  las  decisiones 
de  los  monarcas,  que  aseguraban  la  Indivisibi- 
liihul  de  los  derechos  y atributos  del  trono,  y de 
las  facultades  que  <.‘llas  mismas  coiicedlaii  á los 
pueblos  para  enfreuav  las  dciiiasias  de  ios  poJe- 
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rosos ; qi'c  prevalidos  do  s.i  ascoiidienle.  solian 
obli.rnr  i los  royes  á remunerar  sus  servicios  a 
cosía  del  paírinionio  destinado  á sostener  su  au- 
gusta autoridad. 

D.  liamíro,  rey  de  Aragón,  revocó  en  el  año 
de  1137  todas  las  donaciones  que  liabia  hecho 
de  bienes  de  la  corona.  El  rey  D.  daime  el  I, 
en  el  testamento  que  otorgó  á 26  de  agosto  de 
1272,  consignó  sn  opinión  en  favor  de  la  per- 
petuidad de  los  derechos  de  la  corona,  cnaiido 
en  tres  de  sus  cláusulas  dijo  : que  quena  que 
todos  sns  reinos  é señoríos  permaneciesen  con 
integridad,  é non  se  pudiesen  disminuir ; e i|iie 
para  siempre  el  reino  de  Aragón,  c de  l^alencm, 
¿condado  de  Barcelona,  sean  de  nrio  solo,  o de 
un  solo  señor;  c que  non  se  [jneda  dividir  nin 
departir,  el  que  fuere  rey  de  Aragón,  alguna 
parte  del  señorío,  en  hijos  iiin  otras  perMinas; 
jnandarido  lo  mesino  por  Mallorca,  Mmiorca, 
Ibiza,  Roscllon,  Cerdaña,  Cifueiile.s,  é Colibre; 
c todo  sin  embargo  de  las  duiuiciuncs  que  iasta 
agora  Uobiera.’*  “ El  rey  D.  Alonso  anuló  en 

1287  todas  las  cnugenaciones  de  bienes  tle  su 

» — * 

patrimonio,  que  liiclera  desde  que  empezó  á 
reinar. 

Las  mismas  causas  qne,  según  vimos,  influye- 
ron en  Castilla  para  que  no  se  llevase  á rigorosa 
tqeciicioti  tan  sabía  ley,  hicieron  que  en  Aragón 
se  alterase  con  las  donaciones  qnc  se  vieron  pre- 
cisados á hacer  sns  reyes, de  las  villas  y lugares, 
con  daño  de  su  palrimoiiio  y ríe  los  mismos  pnc- 
blus,  que  desde  los  tiempos  mas  remotos  mani- 
festaruE)  su  decidida  repugnancia ; habiendo  al- 
IcrEUulo  siempre  sus  justas  quejas  contra  las  eua- 
genaciüiies,  sus  siicrificios  pecuniarios  para  ovi- 
larliifi,  y las  promesas  mas  solemnes  de  jiarte  de 
los  reves,  á las  cuales  se  veian  forzados  á faltar. 

La  historia  de  Aragón  nos  conserva  innclios 
diplomas  expedidos  á favor  de  las  villas  mus 
distinguidas  por  su  siliiacioii  y calidades;  eii 
cuya  virtud,  y tneílinnte  el  donniivo  ile  gruesas 
sumas,  ofrecían  los  monarcas  no  separarlas  de 
sil  corona  y con  los  juramentos  mas  solemnes 
cunriniiabari  tan  justa  resolución,  l^a  misiiia 
jios  conserva  también  la  memoria  de  los  distur- 
bios y iiUeracíunes  (|ue  ocasionaron  en  el  reino 
de  Valencia,  las  doiiacíuncs  hechas  en  favor  de 
la  iiiíanla  Doña  Leonor  por  el  rey  D.  Alfon- 
so II, 

Conociendo  los  escándalos,  dice  el  rey  D. 
Pedro  II  en.  el  privilegio  dado  ct  año  de 

que  habian  suscitado  las  donaciones  y eiiagena- 
ciones  de  castillos,  villas,  lugares,  jurisdiccio- 
nes y rentas,  hechas  por  los  señores  reyes  sus 
progenitores  en  favor  de  personas,  qnc  ó por 


servicios,  ó por  pura  merced  las  habían  logrado; 
y desco.so  de  evitar  ios  |-orjuiciüS  que  cuusabnii 
[í  ios  pueblos  V !il  palriiniinio  : u jnMit  ion  de  tas 
cortes  se  impuso  una  ley,  volenies  nobh  hgvm 
impoiicrc,  sunrinnada  con  un  solemne  jorainmi- 
íü’;  por  la  cmil  se  convino  en  i»o  dar,  cunee*  er, 
vender,  pennuiar  ni  eiiqieoar,  on  lodo  o paite, 
temporal  o pcrpetiiameufe,  las  villas  \ lugares 
que  cita  : mnuilamlo  que  todo.s  los  reyes  sus  su- 
cesores lu  jurasen  al  tiempo  (le  la  coronación;  y 
anadió,  (pie  esto  no  les  iitq'Ciliría  la  laenlíad  de 
cnugeiiar  diclios  pm'blos  por  evidente  uliluiail 
ó necesidad  urgente,  en  defensa  de  los  reinos  ú 
opiignaeioii  de  los  enemigos;  debiendo  lormali- 
ziirse  la  enagenacion  para  que  fuese  válida,  solo 
para  cierto  úempo,  y con  consentimiento  de  las 
corles  generales.  Providencia  que  se  rali  lien  en 
las  celebradas  en  \"aíencia  el  año  de  1310. 

A pesar  de  tan  solemiic  jirome.'a  falto  ;i  ella 
el  mismo  soberano,  obligado  por  los  ajuiros  de 
la  iíuerra  que  inanliivo  [irtmcro  contra  .Marrue- 
cos, y después  contra  Gasldla.  La  guerra  It  obli- 
gó á dar  poderes  ilimitados  á cinco  caballeros 
para  que  procediesen  á vender,  amoneilar  y em- 
peñar á censo,  perpetua  ó Icmporalmente,  his  vi- 
llas, lugares,  cabillos,  jurisdicciones  y derechos 
de  la  corona  ; en  cuya  virtud  muchos  salieron 
de  ella  y pasaron  á manos  de  parliciilares.  Bien 
es  verdad,  qnc  el  mismo  monarca,  por  escritura 
otorírada  en  Barcelona  á 22  de  setiembre  de 
13 10,  declaró  en  orden  á las  primeras  desineiu- 
braclones : “que  las  cpie  tenia  hechas  o hiciere 
por  razón  de  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de 
Marruecos,  in  por  importunas  plegarias  ile  algu- 
nos lid  idiquoriiin  import unitatriu^  en  cuanto 
fuesen  dañosas  á la  corona  y derechos  patrimo- 
niales, no  era  su  ánimo  que  tuviesen  valor  ni 
caitsiiseii  perjuicio  á aquella  ni  ú la  república, 
para  pedir  sn  revocación  en  cua!([uiera  tiempo; 
y las  cortes  de  Valaiicia  de  1371,  y de  Monznu 
de  1376,  se  (jue jaron  de  las  enagcnacioiies  he- 
chas desde  el  año  de  í3.jC,  pidiendo  que  se  anu- 
lasen, En  sil  virtud  mandó  el  mismo  rey  que 
se  llamase  á los  poseedores  y se  les  hiciese  jus- 
ticia; y que  los  poseedores  de  tercios  diezmos, 
y de  bienes  censidos,  presentasen,  dentro  de  iin 
corto  plazo,  al  baile  general,  los  títulos  con  que 
los  retenían,  bajo  pena  de  comiso. 

El  rey  D.  duaii  el  1,  con  el  laudable  objeto 
de  reparar  las  quiebras  (jue  .sufría  el  patrimonio 
con  las  enagenaciones  hechas;  por  la  pracmálica 
publicada  á 21  de  agosto  de  J 187,  inaiuló  ocu- 
par todas  las  jurisdicciones  y derechos  que  se 
habian  separado  de  la  corona,  restituya iido  an- 
tes á los  dotentadures  el  precio  que  realmente 
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Itnbicsni  satisfecho  al  tiempo  de  la  venta.  l*A 
rey  j).  Martin  mautló  en  M07  al  baile  ireneral 
tlel  reino  de  Valencia,  que  visitase  personal- 
mente las  ciudades,  villas  y Uii^mres  del  reino,  y 
tomase  conocimiento  de  todas  las  rentas  y dere- 
chos qne  hnhiesen  eiui^xemido  ó empeñado  In.^ 
reyes  ; y con  ayntla  de  las  nniversitUules,  y del 
niéior’inodo  posible  recibiese  y reintegrase  á hi 
corona  dichos  derechos,  jurisdicciones  y rega- 
lías ; y no  pudiendo  cobrar  lodos  los  censos  y 
rentas  vendidas,  las  mandase  reducir  á inayoc 
fuero,  paraíjue  lne.se  nías  lacd  su  icducci<ni, 

1).  remando  I (le  .Vragoti,  siguiendo  la  misma 
idea  que  siis  antcci'sorc.s,  mando  publicar  un  blin- 
do, por  el  cual  hacia  saber  que  ninguno  se  atre- 
viese ó presiimic.se  comprar  censos,  ó admitir  eii 
empeño  rentas,  derechos  o bienes  dcl  real  patii- 
moiiio : y (|ue  en  el  caso  de  haberse  hecho,  lo  con- 
tradljc.se  absolutamente  e!  baile  general  : para 
fine  ni  enlonces  ni  en  lo  sucesivo  se  perjudicase 
á S.  M.,  ni  á sü.s  su  colores.  A D.  .Alfonso  V,  ¡li- 
dieron  las  corles  de  Valencia  <le  MIS,  que  anu- 
lase todas  las  enagcnaciones,  yciitas,  tra.spasns  y 
empeños  de  villas,  lugares,  castillos,  rentas  y 
crnoUimentos.  bcctiiis  en  favor  de  personas  ecle- 
siásticas, dcl  brazo  militar,  ó en  las  que  fnesea  ; 
y contestó  que  lo  Iiahia  jurado,  y que  su  volun- 
tad era  iiacer  justicia, 

lín  su  cmisecuencia,  expidió  el  privilegio  de 
2Í)  lie  enero  del  citado  año,  que  hace  época  eu 
la  historia  de  la  Incita  entre  los  ])ueblos  y los 
dcl  ciitm!  ores  de  las  al  bajas  y (incas  propias  de 
la  corona,  por  tas  cluiisnlas  que  contiene, 
“Atendiendo,  dice,  á que  la  autoridad  real, 
para  gobernar  con  decoro  sus  reinos,  y mantener 
el  honor  de  la  diadema,  necesita  de  muchos 
castillbs,  pueblos,  regalías  y rentas;  y .saliiendo 
que  ])or  importunidad  de  algunos  y fulla  tie 
previsión  de  los  señores  reyes,  se  babian  díulo 
y vendido  varios  derechos  y regalías,  con  tardo 
perjuicio  del  real  patrimonio,  tjue  apenas  que- 
daba lo  preciso  jiara  la  subsisleneia  y urgencias 
de  la  ca.sa  real:  oliliirado  de  la  iiecesidml  y del 
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bien  de  la  república  y conservación  del  real 
patrimonio  y del  estado,  prometió  en  fe  de  su 
palabra  real,  por  via  <Ie  Ctmtrafo  Irrevocablei 
y mediante  juramento,  que  no  sejiararia  íle  la 
corona  real  la  albufera,  sus  salinas  y dehesa,  el 
tercio  diezmo  de  la  mar,  y los  demas  dercchosj 
pueblos  y villas  que  entonces  le  ]iertenecian,  ó 
los  que  pudiesen  pertenecerle  en  lo  sucesivo  ; ni 
ms  enagenaria  él  ni  sus  sucesores  jior  vía  de 
donación,  permuta  o empeño ; ni  lo.s  obllgaria 
por  via  lie  alimento  para  sus  hijos;  ni  los  daría 
a otra  persona  por  cualquiera  causa,  aunque 
fuese  de  extrema  necesidad,  ó utilidad  notoria.’  ’ 


Para  dar  ma?  firmeza  á esta  ley,  añadió  : que 
en  el  caso  que  se  hiciese  alguna  donación,  no 
la  obeíleciesen  sus  vasallo.s;  autorizándolos  iJ'tKt 
desobedecer  la  orden  y lesisltrh^  Con  armas  y 
viva  fuerza,  como  una  obligación  jurqiin  do  la 
íidelidad  que  deben  al  monarca ; .sin  que  se 

]nulicra  jierscguír  en  juicio  al  que  con  ocasión 
de  resistir  la  segregación  de  los  bienes,  ocasio- 
liare  alguna  muerte,  lierida  ó injuria  á alguno. 
*‘Eis,  sub  debita  (idelilatis  quo  nobis  & suí:f:r‘- 
soribus  nostris  leiientiir,  sint  otiligati  contradi^ 
cere  Sc-  resísieve  ciim  artnh  Se  totis  virilius, 
otiain  si  iiostcr  fucrit  gidieniaíor  general is  aiit. 
cjiis  vicemgerens  taiiqiiam  personaí  extrema’  Se 
cu  i non  essenf  ad  obediendum  in  aliquo  obUgati. 
Decernentes  lioc,  posse  & debere  íicri  [ler  eos 
licite  et  impugne  íu  favorem  regias  nostrm  curo- 
lue,  utilitatemque  re¡i)ublica‘  tlicíi  regni.” 

Añade  ademas,  que  lodos  los  que  obtuvieren 
de  los  rcye.s  dichas  donaciones,  y los  que  les 
acousejaren  en  favor  de  ellas,  auncjtte  se  hallen 
en  uficios  de  la  mayor  autoridad  y respeto,  y 
los  (]uc  íi miaren  las  céiluhis  de  donación,  inenr- 
ren  en  el  delito  de  tesa  niagestad ; pudiendo 
levantarse  contra  ellos  todos  los  vasallos  leales. 

Universos  et  singa  los  quí  nobis  vel  siicccsori- 

bus  nostris consilíum  dederiiit  persuasiones 

aiit  iniluctiones  íéceríut,  provisiones  aííquas  or- 
d¡iiaviM*int,  sigiiavcriid,  vel  subsignaveriní  seu 

expedierint veiiisse  iinbis  et  nostris  succeso. 

rüiiis  contra  fidelitaleiii  et  contra  no.stram  regiaiu 
majestalcm.  eí  id  contra  infideles  et  reos  crimínis 
IcsíU  mnjestatis  omnc.s  vasidli  et  (iilcies  nostri 
insnrgnnt,” 

El  mismo  monarca,  un  contento  con  asegurar 
á Iu  corona  la  posesión  de  las  fincas  y di'rechos 
que  en  aquella  sazón  oom ponían  su  patrimoiiio, 
jirocuró  jiromover  el  reintegro  de  lo  enagenudo, 
por  otra  real  pragmática  publicada  en  13  de 
mayo  de  1147.  En  ella  mandi'},  previo  dictá- 
meo  del  con^ejo,  que  siempre  que  las  regalías  ó 
derechos  liubiesen  .salido  de  la  corona  por  con- 
trato oneroso  interviniendo  precioyr  se  le  reinte- 
grasen ; volviendo  á los  detcatailores  el  que  liu- 
biereii  dado  por  ellos,  sin  dar  lugar  á pUtlos  )ii 
cond  e s cen  dend  as . 

Que  si  las  enageiuiciones  liechasen  su  origen, 
mediante  precio,  se  hubieren  cuiilirmailo  des- 
]mes  })or  donación  reniuneraloria,  fundada  eit 
servicios;  se  incorporaran  los  bienes á la  corona, 
pagándole  a!  poseedor  lo  que  bu  hiere  dado  por 
ellos;  y que  esta  regla  se  entendiese  con  las 
cnagenaciunes  hechas  solo  por  servicios.  El 
reintegro  lu)  debia  suspenderse  [)or  resistencia 
de  los  deícutadores  de  las  regalías;  pero  una 

m 


yc%  dcposíííiílo  cl  precio  por  pnrtc  ilcl  prnrioj 
debía  ])oiicrselc  en  cl  gozc  de  lo  cnagenado, 

No  obsíanfe,  la  solemnidad  y rcpclicion  con 
que  los  reyes  liabían  procurado  volverá  su  co- 
rona lo  enajenado  de  ella,  cl  desmedido  pode- 
río de  los  señores,  las  guerras  y los  sucesos  po- 
lilicos  impidieron  sin  duda  llevar  á ejecución 
tan  santas  leyes;  y la  cspiilsioii  de  ios  moriscos, 
entre  otros  daños,  causó  el  de  mullipliear  las 
cnagcnacioucs,  porrjue  se  dieron  á los  barones 
y señores  muchas  tierras  y fincas  de  las  que 
aquellos  dejaron,  para  iiidcuinizarles  los  danos 
que  alegaban  haber  sufrido  con  dicha  providen- 
cia ; siendo  cl  triste  resultado  de  todo,  hallarse 
en  cl  illa  los  pueblos  gravarlos  con  las  oticrosí- 
síiuas  cargas  que  los  señores  les  impusieron  por 
las  cartas  ptichlas,  no  obstante  <le  haberlas  anu- 
lado el  Sr,  l),  Felipe  III,  como  rlañosas  á la 
república,  y hechas  sin  su  real  aprobación. 

Resultado  á la  verdad  Instiiuosu,  que  excita 
cl  celo  del  gobierno  para  corregir  cuii  mano 
fuerte  un  abuso,  que  nacirlo  en  la  subversión  de 
los  principios  de  la  sana  politicn,  ha  llegarlo 
basta  nosotros,  á despecho  de  la  justicia  y de  los 
sentiriiiciitos  de  los  motiarcas  v de  los  mismos 


pueblos. 

vi  pesar  de  tan  indisputables  y legitimas  fa- 
cultades como  residen  cu  los  monarcas  de  Es|)a- 
ña  para  incorporar  ú la  corona  lo  de  ella  cnage- 
iiiulü,  y en  los  pueblos  p.ara  solicitar  su  rever- 
sión por  iiK’dio  de  los  tanteos  ; la  fatalidad  v cl 


predoiuijiio  ile  los  poseeilores,  han  dejado  hast; 
aqiii  sin  luerza  las  leyes,  y sin  ejecución  las  so 
lemnes  y repelidas  órdenes  de  la  autoridad  so 
bcrana,  que  se  encuentra  despojada  de  un  nú 
mero  coiisidcrabic  de  (incas.  ( Véase  Alcabala 
etut^enadas^  y i^enorios), 

Ím  g 

jii  Ignorancia  de  los  derechos  que  correspori 
df.n  al  estado,  y la  oscitridad  cu  que  se  liallai 
onvuc'llos  los  liliilus  ilc  los  poseedores,  iiilliiver 
elicazinenle  en  el  desorden.  Hasla  cpie  el  cel. 
y atlividnd  no  coiniin  de  O.  Manuel  Sixto  Es 
jiiiiosa,  liallñ  el  eiiaderno  oritrioal  de  las  duela 
ratonas  de  Toledo,  en  cl  cual  están  menuda- 
mente  anotadas  las  donaciones  enriqueñas,  ana 
ludas;  apenas  se  coiiociasu  existencia.  ¡ Ciiánli 
bien  no  liarinn  al  público,  y q„6  servicio  ma: 
grande  no  ofrcccriaii  ul  estado,  los  que  se  .lecli 
cnrnn  a poner  en  claro  las  circunstancias  de  la. 
.adquisiciones  lieclias  por  los  sedores,  y los  litii 
jos  con  que  poseen  lo  que  es  de  la  nación  ! E. 
los  archivos  públicos  se  hallan  estos,  cubierto; 
de  polvo ; y en  las  noticias  que  dicho  Espioosi 
reunió  para  cl  cobro  de  la  contribución  impues 
ta  n los  dunnlnrios  de  la  corona,  deben  cncon 


trarsc  preciosos  y abiiudaiitcs  dociinicrilo.s  para 
poner  eu  duro  un  punió  tan  illtL*re^!Ml(t’,  y uu- 
nicfiur  los  ingresos  del  erario  con  lo  que  Justa- 
ineiitü  le  pertenece. 

En  AG  EN  AC  1 ON  ES  DE  AIjCABADASj  CIENTOS  Y 

M I MiON  ES.  ( Idease  Alcabalas). 


Encajes  extuaidos  ue  los  puf. utos  de 

ESPAÑA  A LOS  DE  AMElllCA  EsV  EL  AÑO  DEL 
COMERCIO  MAS  F LO  It  líC  l E N T E. 

Nacionales 1.320.2.0.')  varas. 

Extranjeros lü‘ó,720 

Rjícomiendas  de  las  ordenes  .militares 

de  CALATUAVA,  santiago  V ALCANTARA. 
Estvis  están  dotadas  con  las  rentas  jirocedenles 
de  las  fincas,  deredios  y propieilados  que  los 
indi  vid  II  os  de  las  órdenes  milita  res  adquirieron 
por  liberalidad  de  los  motiarcas,  y cu  premio 
de  los  herúicüS  servicios  que  los  que  vestían  mi 
noble  hábito  liicierou  en  ía  íruerra  contra  los 

í J 

moro.s.  Kl  J*.  líuau  de  .Mariana,  en  el  cap.  b’, 
lib.  11  de  su  historia  ríe  Esjiafia,  asegura:  ‘‘  tpic 
las  eticomiciulas  se  daban  niiliguamciitc  ú los 
soldados  viejos  de  las  órdenes  para  que  con  las 
rentas  de  ellas  se  .sustentasen  honradamente.” 

El  historiador  Míñaiia  confirma  esta  o])inioti, 
cuando  en  cl  cap.  t),  lib.  2 de  stt  Continuación 
á la  historia  de  España,  dice;  "las  pingües 
encuiniendas  que  iiiitíguamentc  sedaban  á sol- 
dados valerosos  rlespiies  íle  imichos  trabajos, 
las  (IL-tírutan  hoy  hombres  ociosos  y afeminados 
que  jamas  lian  salido  de  sus  casas. 


E.vco.MiENnAS  11E  Las  ordenes  militares. 
(Valor  anual  por  calculo  aproximado). 

En  la  de  Santiago 2..3Ó2,20[  rs.  vii. 

Eu  la  de  Calalraba 1.812,101; 

En  lado  Alcántara  .....  J.160.9CI 
En  la  de  Montesa 4J2,  002 


5.737.2bS 

El  Sr.  D.  Pedro  Va  re  la,  secretario  del  des- 
pacho de  hacienda,  en  una  memoria  que  leyó  al 
rey  eu  27  de  marzo  de  1797,  apreció  el  valor 
anual  de  las  encomiendas,  según  el  que  Jiabiaii 
dado  los  últinius  arriendos, 


en 

El  Sr.  Aiililloii,  en  su 
geografía  de  España,  las 

en . , 

El  citado  Sr.  Varcla,  en 
la  referida  memoria,  reguló 
el  capital  de  las  cnconiien- 


12.000,000  rs.  vn. 
20.000,000 


tías  en 

Encomiendas  de 


É * 


400.000,000 

las  ordenes  militare.^, 
aplicadas  a TE.soiiEurA.  El  gobierno  pro- 
visional,  que  dirigió  á España  durante  el  in- 
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(orrosno  cid  Sr,  D.  femando  Vil,  ¡mm  Iniccr 
tVcMck-  ú los  enormes  gastos  qne  cansaba  la 
.morra  con  Naiioteon,  proliibiii  la  provisión  do 
Todas  los  cocomieudas  vacantes  y qne  vacarcnc 
aplicando  sos  rentas  á las  ñecos, dados  la 

pnlvifi- 

Esenmnos  nuc  HAniA  en  eos  iioMnTAEEs 

cent. ICOS  ni;  ESOAÑA  EL  ANO  DE 


provif¡d(is* 

j\  l *1 V íV  * t » ► - ' ■ • ' 
Aríigon  r 

j\  V 1 1 i L i p 1 - ' » ' ■ 

lítirjíos 

* "s 

Catiilm'iíi 

í ’ói'tloha 

Ciieiicii.  ...... 

Kxtri.'iiiín]»rn..  . 

Culi  cía 

(írííiiiida 

Giinil.ilujiira.  - 
(luipu'ícoa 

Jb¡/',;L 

Leo» 

Mailrici 


^ ^ ^ w ¥ m * 


» « » « 4 


i P * 


4 4 > 4 « 


i T V <4  ■ 


♦ * i * 


* + i * 


* 4 I * ■ 


■f  * i 


Enfennos. 

26 

G62 

IJO 

1)1 

:i8i 

1,218 

-ll-l 

:u 

Mí) 

i,72(; 

-12 

ini 

i‘J7 

a^;í 

107 

1,717 


4-17 

73 

A.Ti'Tinrí'íi  * 

125 

Aíiirr'in 

o4C 

^ n \'í\rríl  * - 

1S2 

Pal  en  da 

1 1.Q 

Poblaciones  ilc  Andalucía. . 

31 

Salamanca 

1 Ui 

Sí'í^oviti  

89 

Snvillíl  

2,09.3 

Sitios  reales.  

(¡0 

Sfíi'iíi 

83 

Toledo  

258 

Toro * 

37 

Valencia 

4.50 

Valladolid 

281 

V]  zea  va 

59 

Zamora 

29 

...... 
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EnFEUMOS  MILITARES.  (HaCLENDA  .MILITAR). 

La  liacienda  abona  el  gnslo  que  hacen  los  regi- 
mientos con  los  soldados  eiirermos,  cuando  cu 
los  pueblos  tlondc  residen  no  hay  Iiospilules. 
{Ürdcu  de  21  de  agosto  da  1725). 

Ensate.  (11  esta  de).  El  arte  do  los  ensaya- 
dores liene  por  objido  conocer  la  ley  del  oro  y 
Jálala.  Se  estableció  eti  Nueva  España  desde  el 
principio  de  la  conquista,  ejercitándose  libre- 
mente por  los  profesores  : los  cuales  cobraban 


derechos  ú los  interesados  que  se  valian  de  ellos. 
p^ll■  j-eal  oi’íleii  tle  lí^  ilt‘  iiuvieiubre  de  1/S2,  se 
incorporó  a la  corona  ; la  cual  lii/.o  una  dí.  sus 
rentas  del  importe  do  los  citados  emolumcnlos. 
V^alor  en  pesos  fuertes  en  ano 

■ . • 91.023 

Sueldos  V írastos  do  ensaye  . . . 50,506 

Pago  de  capitales  á los  poseedo- 
res anliíxuü.s 10,000 

O 

Lít|uido  ....  30.617 

E\i'iiAiiA.  (Derechos  de).  Son  los  C]ue  .se 
cobran  en  las  aduanas  al  tiempo  tic  la  introduc- 
ción cu  el  reino  tle  los  géneros  extranjeros,  y «i 
la  extracción  de  estos  y de  los  nacionales  del 
mismo,  yá  su  entiaila  por  los  nuertosde  las 
capitales  de  provincia,  y de  habili- 

tados. ( Ecase  ylt'auvclcs), 

Por  los  datos  que  he  adqin^^niircl  valor  de 
los  derechos  de  entrada,  e.st^^Bws  en  las  ca- 
pitales y puertos  habLÜtai^W^dcdii/.co  qne  so 
puede  regnlai  que  gravan  ^15  rs.  vn.  anuales 
á cada  individuo  ; á este  icaScclo  importarán. 

En  Madrid 6.000,000  rs. 

En  Gnudalajara.. . . 126,000 

En  Ciiciiea ...  - 1-4  m t P - f-a  m * t * 00.000 

En  Toledo .'125,000 

En  Ciudad  Real 22,'),000 

En  .-Vvila 75,000 

Ea  Segovia In0,000 

En  Soria 5a,a00 

En  Burgos 400,000 

En  Bariajoz 22.'», 000 

En  Córdoba. 300,900 

En  Cáfilü 1.7.)0,030 

En  .Taen 400.000 

En  Sevilla 1.450,000 

En  Granada 810,000 

En  Murcia 510,000 

En  Zaragoza 1 20,000 

En  \ alenda 4.500,000 

En  J3arecloTia - 6.000,300 

En  Oviedo 400,000 

En  beon 120,000 

En  Paleiicia 80,000 

En  Salamanca 22.5.000 

En  Vallaclolid 300,000 

En  Zamora 150,000 

En  la  Coruíía o75,< 

En  S,antaiuler 75; 

En  Almería 120,000 

En  Cartagena 300,000 

En  Gijon 150,000 

En  Alicante 270,000 

En  Málaga 7.50,000 

27.027,730 


.5  C 
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KpjdemIA.  Nota  tlel  inímCTo  de  muertos  en  la 
cpldeinia  que  sufrió  el  pueblo  de  Cádiz  en 
los  meses  ele  seticrabrc,  ocí ulwe  y noviembre 

del  año  de  1819, 

Hombres.  , 



Niños. 

Niñas. 


* V * 


g,849 


Total 


* m É « 4 


* « 


4,537 


(Diario  de  Cadi::). 

EíjtJi.vA ICENTE.  Abolido  el  anticuo  gobierno  de 
Aragón,  de  resultas  de  las  guciras  de  sncesioiij 
ó introducido  en  esta  ]jartc  de  la  inonarqiiia  el 
AÍslema  de  las  rentas  de  Cnslilla;  aquel  reino  no 
recibió  las  rentas  provinciales,  por  haberse  sub- 
rogado en  la  única  contribncionj  en  el  equiva- 
lente en  Valencia,  en  el  catastro  en  Cataluña,  y 
-en  la  talla  en  Mallorca:  contribncíoríc.s,  que 
annque  diferentes  en  el  nombre,  son  iguales  en 
su  formo,  y todas  equivalen  á las  interiores  de 
. Castilla. 

Valencia,  Aragón,  Cataluña. y Mallorca,  sa- 
tisfacían desde  el  añp  de  1.718,  por  rentas  pro- 
vinciales, una  cantidad  fija  coa  respecto  al  nú- 
mero de  Jos  vecinos  que  entonces  se  empadro- 
naron. fin  el  díase  reparte  en  razón  de  las  utili- 
dades qne  á cada  uno  dejan  los  bienes  muebles, 
inmuebles,  semovientes,  industrias  y arles  que 
poseen.  Por  este  método  sencillo  y justo,  pagan 
estas  provincias  las  cuotas  que  les  corresponden 
por  razón  de  utensilios  y paja  para  Ins  tropas; 
del  estanco  del  aguardiente;  y de  algunos  otros 
ramos  peculiares  de  pda  una.  Aunque  las  dos 
primeras  suben  ó bajan  según  las  circunstancias, 
las  del  equivalente,  catastro,  talla  y única  con- 
tribución, no  sufrieron  mudanza  alguna  en  el 
siglo  último,  habiendo  pagado  en  razón  ele  ella; 

Aragón.  . . 3.000,000  rs.  vn, 

Valencia 7.762,800 

Cataluña 13.500.000 


Mallorca. 


400,000 


t - fe.  fe 


20.062,800 


De  aquí  resulta  un  desnh'cl* entre  las  cargas 
y el  modo  de  satisfacerlas  en  Castilla  y Aragón: 
de  manera,  que*  mientras  cada'  castellano  paga 
por  rentas  provinciales  29A  rs.,  el  valenciano, 
aragonés,  calalah  y ir.allorquih,  solo  acude  con 
11^  rs. 

... 

fiiiAnio.  ^(Apuiios  del  de  esj-aÑa),  Véase 
Apuros). 

Erakios  PUBLICOS.  El  proyecto  de  bancos  de 
socorro,  tan  celebrado  en  nuestros  dias,  y cuya 


LRA 

idea  benéfica  se  atribuye  generalmente  ;i  los  iii- 
«•■léses,  fue  conocido  en  España  con  el  nombro 
de  eror/d.í,  siglos  antes  que  en  la  Grati  Ureíaiia, 

fin  las  cortes  celebradas  el  año  de  1600,  ma- 
nifestó uno  de  sus  vocales,  que  el  establecí  tinen- 
to de  erarios  públicos  era  el  medio  seguro  do 
desempeñar  el  real  patrimonio  con  bien  de  la 
nación  ; añadiendo,  que  Luis  Valle  de  la  Cerda 
tenia  escrito  un  discurso  en  que  lo  evidenciaba. 

El  reino  pidió  á Valle  que  le  prc.sciila.se  á dos 
comisionados,  para  su  examen.  I/O  ojeen l6.  La 
idea  se  reducía  á establecer  cti  todas  las  ciuda- 
des unos  bancos,  con  el  fondo  para  su  pie, 
de  1.200  000  ducados  que  aprontaría  el  reino. 

I 

Ademas  se  les  debía  autorizar  para  tomar  dinero 
á censo  redimible  al  5 por  ciento,  dándole  al  6; 
y perpetuo,  á jomar  al  3 y darle  al  C.  Los  de- 
pósitos y secuestros  debian  entrar  en  ellos: 
iodos  los  erarios  debían  obligarse  nmneomuna- 
damcrite  entre  sí  y con  el  reino  al  cumpliinicnto 
de  sus  tratos;  y el  rey  jes  tlcbia  dar  el  privile- 
gio de  no  confiscar  nunca  sus  fondos 

El  objeto  de  estos  establecimientos,  era  el  de 
liacer  préstamos  de- dinero  á particulares  sobre 
prendas  al  G y 7 por  cíenlo  ; auxiliar  con  letras 
á los  asientos  y provisiones'  ele'  fa  real  hacienda, 
quedando  á su  favor  las  utilidades  que  dejáraii; 
recibir  los  productos  de ‘las  ' rentas  reales,  y 
pagar  á los  juristas,  suprímiéiulósC  los  empleos 
de  depositarios  y tesoreros  geiierales. 

Aunque  el  pensamiento  sufrió  impugnaciones, 
habiéndose  distinguido  en  esta  parte  el  mar- 
qué.s  de  fisicpa,  mereció  la  aprobación  de  las 
cortes,  las  cuales  lo  mandaron  llevar  á efecto. 
No  se  veri  tico,  scg.iin  se  aseguró  en  una  jimia 
celebrada  á presencia  d, el  Sr..  D.  Felipe  IV 
el  año  de  1622,  jjor.  .falla  de  medio.s.  Snpo- 
iiiénduse  haberlos  liallado,  se. decidió  la  funda- 
ción ele  los  bancos  ó erarios  en  cada  cabeza  de 
partido,  ]jor  ser  muy  útil  para' el  fomento  de  la 
agricultura  é industria,  pues  los  labradores  y 
artesanos  hallarían  en  ellos  dinero  para  la  com- 
pra de  granos,'  y para  las  labores'  del  campo. 
Se  convino  en  .que  se  fiara  á los  erarios  la  re- 
caudación de  las  rentas  reales,  y el  pago  de  los 
juros  : que  se  les  entregáran  todos  los  depósitos: 
y se  anadió,  que  á lodos  los  vasallos  seculares  y 
eclesiásticos  que  poseyeran  mas  de  2,000  duca- 
dos de  hacienda,  hubiera  de  entregárseles  en  di- 
nero la  veintena  parte,  al  rédito  del  3 por  cien- 
to, que  había  de  empezarse  á pagar  al  año 
quinto. 

Ccvallos,  en  su  arle  real  esforzó  el  proyecto 
* de  los  erarios,  indieando  tos  siguieules  arbitrios 
para  proporcionarles  fondos. 


lio 


K^C 


í‘:sp 


I. 

El  quijilo  ]ini'a  el  erario,  al  ]H>r  eicnío,  de 
las  herenriits  abiiilcslato  habienilo  menos  de  cin- 
co hijos. 

lí. 

La  mitad  ílel  qniiiío  jiara  el  erario,  de  las 
lierencías  de  los  que  tienen  hijos  y hacen  tcs1a- 
incntf). 

111. 

La  vigésima  de  las  rentas  de  cinco  años  al  o 
por  ciento,  de  los  mayorazgos  que  se  luml  aren. 

“íV. 

La  quinta  liarte  al  ÍJ  por  ciento,  de  los  que 
teniendo  hijos  funda rún  mayorazgos. 

V^ 

Al  erario,  al  ^ por  ciento,  los  legados  que  ca- 
li ucareri  por  alguna  causa. 

VI. 

El  quinto,  al  3 por  ciento,  de  los  bienes  de  los 
que  ciitráraii  en  religión, 

‘ VIL 

Al  erario,  dándole  el  rédito  qne  debiera  llevar 
el  administrador,  todas  las  adiiiinistracioues  de 
bienes  que  se  hacen  por  justicia. 

VllL 

Al  erario,  sin  rédito,  el  feble  de  la  plata  y 
oro  que  se  acuna,  y los  espolios  eclesiásticos. 

IX. 

Al  erario,  á censo,  la  renta  de  mi  año  do  los 
mayorazgos  que  pasan  *á  la  línea  transversal. 

X. 

La  levcera  parte,  ú censo,  de  los  bienes  de 
los  que  mueren  sin  casar  á los  30  anos  de  edad. 

Esclavos  que  uaihaeíj  ame  higa  y sus  is- 
las EL  aÑo  de  1835. 


sean  destinados  ú presidio.  (Ordcfjes  de  18  de 
cncj'o  y 31  de  or.iííbrr  de  ISOSj, 

Es  Pauto.  Sc  extrajo  de  España  en  rama,  en 
años  {le  un  comercio  floreciente,  á saber  : 

Año  fie  ] rSG. 

l’or  Cartagena 

Año  (le  1787. 

Por  Malaca 


20,880  arrob. 


Por  Val  mi  cía 

Por  Cartagena 

O 


170 
38,39 -2 
ítíl.83  t 


Año  (le  1788. 

Par  Valencia 

Por  Alicante 

Por  Cartagena 

Ano  de  17SD. 

Por  Málaga 

Por  Cartagena 

En  ano  conuin  *10,068  arrobas. 

E.viraccioncs  dcl  es  ¡¡arla  labrado 

Por  Málaga. 


32,803 

f\A7\ 

-1,728 

6 

23,984 


En  1786  . 
En  1787  . 
En  1788  . 
En  1789. 


# N fi  É* 


Por  \'alenc¡a. 


En  1786  . . . . 

En  178/ 

En  1 788  

En  1789  .... 
En  1 7íJ0  . . , . 


Por  j'Micante. 


En  1786.. 

En  1787 

[T-  7 ^ m-  w m -m  m ^ ^ ^ ■■  i 

En  1 790 


Por  Cartagena. 


1,100  arrob 
l,22.ñ 
9,000 
.3,022 

J 6,000 
6,104 
24,000 
20,520 
1 3,279 

60,691 

66,966 

44,779 

208,763 


En  1786 


En  los  Estados  Unidos 

1.060  000 

En  1787 

88,455 

Brasil 

2.000,001) 

En  1788 

93,960 

Colonias  iniíléías 

O 

800,000 

En  1789 

124,097 

Españolas 

500,000 

En  1790 

7 1 ,5 1 .5 

En  las  francesas 

200,000 

Por  Barcelona, 

Suecas  y dinamarfpiésas 

75,000 

En  1786 

672 

Suma. ....... 

5.235,000 

Fr»  1 

1,347 

Esclavos  que  salían  de  apuica  cada  aNo, 

antes  de  la  AUOLICION  DEL  COM E Jl CIO  DE 


96 

672 


NEGUOS. 

Por  manos  de  los  dinaniarquéses. 

de  ios  franceses 

de  los  lio]  and  eses 

de  loa  ingleses 

de  los  ¡lortiiguéses 

Sama 


•V  * # * 


3.000 
J 3,000 

6.000 

33,000 

5.000 


257 

283 


6 


iO.OOO 


E s c u A !)  u A . ( Véa  se  A rm  nd  a y Alar  i na  re  a f) . 
Es (' unos  DE  vicNTAJA.  Soii  vilalicíos,  ylüsdis- 
truliiu  los  soldados,  aunque  dejen  el  servicio,  ó 


En  1790 

Por  Agreda 

Por  Sevilla 

Por  Aragón 

Por  bogroño 

Por  Extremadura.  ... 

En  ano  común  187,459  aiToba.<f. 

EsPCLios  Y VAf.iNTEs.  Llúmaiisc  así  los  mue- 
bles, dinero,  alliajas,  créditos  y bienes  inmuebles 
y semovientes,  que  los  obispos  dejaii  á su  muer- 
te; y bus  rentas  de  su  dignidad,  corrcspontlíeii- 
Ics  íi!  tiempo  que  media  desde  el  fallecimiento 
hasta  {‘I  (lia  de  la  preconización  del  sucesor  en 
Roma. 
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Desde  la  mas  remóla  a ntííjiiedad  I.an  perte- 

„ocUIo  estos  fculos  y alhajos  al  erario  ,.01,1.™; 
pues  seg-uM  se  ve  en  la  nota  1,  al  cap.  6,  lu- 
de la  historia  de  España,  escrita  por  el  P.  diiaa 
(le  Mariana;  ‘'á  la  muerte  de  Dalmacio,  arzo- 
bispo de  Santiago,  dice,  acaecida  el  año  de 
] 100,  administraron  sus  rentas  dos  seglares.  Ln 
la  ninerte  de  los  prelados,  continúa,  el  rey  nom- 
braba administradores  de  sus  rentas  con  aplica- 
ción al  fisco ; porf/i/a  coímo  /oí  de  /oí 

Íg/cí(ítí  (/imn/ífj/M/i  de  h corona,  á ía  muerte 
usaba  esln  del  derecho  de  í-ci'er5í0«,  pora  apro- 


vecharse de  ella." 

A pesar  de  tina  regalía  tan  inherente  á la  au- 
gusta autoridad  de  nuestros  soberanos  ; á la 
merced  de  la  confusión  de  ideas  do  los  siglos 
XII  y XIII,  la  curia  romana  logró  apropiarse 
los  espolios  y las  rentas  de  las  mitras,  ni  falleci- 
miento de  los  prelados  de  España  • y los  dis- 
frutó, hasta  cpic  en  virtud  'del  concordato  ajus- 
tado entre  el  Sr.  D.  Fernando  VI  y la  santidad 
de  llciiediclo  XIV,  en  12  de  enero  de  17.53, 

quedaron  á disposición  del  rey,  para  aplicarlos 
á los  usos  que  prescriben  los  sagrados  cánones. 


Nota  del  valor  de  los  espolios  y vacanics  eclesiásticos 
de  las  iglesias  de  España,  en  los  dos  tjuiiiquenios 


corridos  desde  el  año  de  J7S9  al  de  1797. 


Años, 


Espolkis 

ocurridos. 


Vaca  til  es. 


Ealor  en 
rs.  en. 


1789. . . . 

O 

^ V P « 

i5 . , • , 

1 .384, G50 

1790,, .. 

o 

«ri  i ri  1 

o 

807,620 

1791 

0 

«ri  « f * P 

0 

W t * * A 

■1 

809,(312 

1792 

■U  ■ « « A 

* 

1(3,787 

1793.. .. 

3,  p p , 

V * ■*  p » 

2.428.59,3 

c 

12. . . . 

15. . . . 

5.447,292 

1794,..: 

2 

" * ri  ri 

1 89,3 1 .5 

1795.. .. 

3. . . . 

3. . . . 

6.1C9.4S3 

179G 

*-■'  P 4 

724,327 

1797.. .. 

^ * 

].. .. 

273,011 

0 

ri.'  * ■ ri  * 

10., . . 

7.350,13(3 

\'a]or  medio 

. . 1 .422,598 

rs.  vn. 

Estadística.  Según  Oiojaen  su  EilosoJ'ía  de  la 
estadíslic.a,  es  la  enumeración  de  !us  cualidades 
ó atributos  que  caracterizan  una  nación:  ó la 
dcsciipciun  económica  de  lo  que  constituye  una 
nación,  a saber : la  del  terreno  y de  los  produc- 
tos de  los  pueblos,  en  una  época  señalada,  6 en 
distintos"  periodos  : del  número  y estado  re.spec- 
tiyo  de  su  jioblacion,  y de  las  diversas  clases 
,que  comprenden.  Trata  del  indujo  y sistema  de 
las  contribuciones  rc.spectivas : de  lo.s  varios 
.a.rüculos  de  industria : de  los  métodos  y objetos 
del  cultivo : de  la  calidad  y cantidad,  de  los 


géneros  que  cada  población  trueca  con  otras,  <» 
cada  estado  con  los  extraños  : de  las  leyes  que 
dirijen  ó coartan  estas  operaciones  : y final- 
mente, los  cálculos  exactos  de  las  diversas 
proporciones  que  en  cada  provincia,  población 
ó reino,  existen  entre  su  vecindario,  su  riqueza, 
sus  productos,  su  situación,  cargas,  comercio  y 
leyes  económicas. 

Hay  entre  la  ciencia  económica  y la  esfadis- 
íicfí,  segtin  observa  Siiy,  la  inlstna  diíerencia 
que  entre  la  ^3o/í7/crt  /fí  historia.  Los  datos 
rnic  encierra  la  estadística,  forman  la  base  de  la 
economía;  no  siendo  posible  que  se  ol')scr\iii 
bien  los  estados  por  sus  relaciones  económicas) 
sin  el  conocnuiento  de  los  bcclios  generales,  n¡ 
que  se  puedan  poseer  estos,  sin  que  se  hayan  de- 
ducido consecuencias  comunes  de  los  hechos 
particulares,  ó lo  que  es  igual,  si  se  ignoran  los 
principios  en  que  se  fnníia  la  economía  política. 

La  estadística  recoge  los  hechos  ¡jarticnlares; 
Y no  siendo  los  principios  generales  mas  que 
combinaciones  y consecuencias  de  estos;  sin  di- 
cha deducción  annlUiea,  será  imposible  tener  nii 
conocimiento  completo  de  los  principios  de  la 
economía. 

Con  el  auxilio  de  la  estadística  se  rectifican, 
según  Peuclicf,  los  proyectos  económicos,  y re- 
ciben un  carácter  de  solidez,  imposible  de  ad- 
quirir con  el  espíritu  de  sistema  y de  abstracción. 
La  estadística  tiene  íiitiiiins  relaciones  con  la 


moral  y la  justicia.  A vista  de  las  comparacio- 
nes que  resultan  de  los  estados  de  los  divorcios, 
de  los  ni  al  ri  moni  os,  i ticen  dios  y bancíirrotas,  y 
-de  los  establecimientos  industriales  y literarios, 
Se  puede  formar  juicio  del  imperio  que  la  morid 
y las  leyes  tieueu  sobre  los  hombres.  Finalmente, 
la  csladLtica  sirve  de  guia  al  legislador,  al  pon- 
tífice y ni  monarca,  y preside  en  los  gabinetes 
cuando  1 raían  de  la  suerte  de  las  naciones  cultas. 

Por  lo  dlclic)  se  conoce  la  alta  importancia  d(í 
la  csladistica,  sin  cuyos  auxilios  c.s(áti  siempre 
expuestos  á graves  icconvenientes,  los  proyectos 
de  mejoras  que  formáre  el  gobierno. 

Los  gabinetes  ¡lustrados  de  Europa,  hace  años 
que  se  han  dedicado,  con  el  mayor  ardor,  á la 
formación  de  la  estadística  de  las  naciones  que 
dirigen. 

Si  los  españoles  tenemos  !a  gloria  de  haber 
sido  de  los  prlmero.s  que  conocimos  la  importan- 
cia de  lii  estadística,  y si  nuestros  monarcas  lian 
empleado  los  esfuerzos  de  su  augusta  aulorídail 
cu  reunir  dalos  estadísticos,  acaso  cuando  los 
que  inuiulabnn  a his  demás  naciones  se  cuidaban 
• poco  de  un  estudio  tan  precioso  (Véase  Calas- 
-tío);  podemos  decir  con  dolor  que  .somos  hasta 

aquí  ios  que  menores  ventajas  hemos  sacado  de 
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unos  desvelos  tnn  ilircctanieníc  conexionados  con 
juicsíro  bienestar. 

Kti  el  año  de  1817  se  han  expedido  en  España 
órdenes  nuiUiplieadas,  y se  lian  organizado  cor. 
poraciones  para  recoger  y purilicar  los  hechos, 
y formar  la  estadística  de  la  península,  recordan- 
do á los  intendentes  la  primordial  obligación 
que  por  su  oficio  les  corresponde  de  reunir  los 
datos  de  sus  provincias;  mas  á pesar  de  lodo,  los 
resultados  no  han  coronado  anii  los  nobles  y be- 
néficos designios  del  monarca. 

A ello,  en  inl  opiníon,  se  opoticn,  la  ignorancia 
del  pueblo,  las  manos  empleadas  para  la  conse- 
cución de  la  empresa  y la  falla  de  nociones  so- 
bre lo  que  debe  comprender  una  descrip- 
ción eslüdislicü.  De  uno  y otro  hablaré  con 
brevedad,  movido  por  el  deseo  de  contribuir  al 
lo«To  de  una  obra  tan  inlercsanle  al  bien  del 
estado. 


Causas  que  han  impedido  la  formación  déla 

estadística  en  España. 

I. 

El  IkícIio  de  solicitarse  las  noticias  csíaílísficas 
]ior  el  ministerio  de  hacienda,  impide  crica/mcii- 
te  su  reunión  con  la  verdad  y exactitud  necesa- 
rias. l’orquc  al  ver  los  pueblos  fpie  el  mismo 
agente  que  les  señala  y exige  los  sacrificios  pe- 
ciiniarlos,  es  el  que  procura  conocer  el  estado 
(le  su  riqueza,  sospechan  del  Bn  con  que  lo  liace! 
mirando  las  indagaciones  como  unos  funestos 
precursores  ilc  nuevos  saciiíicios.  De  aquí  nace 
el  horror  á las  benéficas  optaciones  de  la  esta- 
dística, y el  cuidado  con  (pie  en  las  noticias  se 
jjrocura  ocultar  la  verdad,  Iiacietulo  al  inlnislc- 
ríü  depositario  ele  falsos  datos. 

El  empeño  casi  general  de  querer  conseguir 
la  formacioii  de  la  estadística  en  un  corto  liem" 
po,  es  otro  obstáculo.  La  multitud  de  luces  y 
de  cálculos,  y la  crítica  que  deben  acompañar  á 
las  indagaciones  catastrales,  esta  ii  en  oposición 
con  la  brevedad.  ¿Y  qué  es  lo  que  rcgular- 
inciite  sncetle,  por  el  {’.mpeño  de  acelerar  una 
obra  que  en  el  deteiii miento  lleva  la  señal  de  su 
perfección  ? Que  atormentados  los  pueblos  con 
el  jicso  de  los  interrogatorios,  y con  la  respon- 
sabilidad que  las  autoridades  superiores  impo- 
nen ú las  municipales,  recogen  apresiiradamerite 
las  respuestas;  cstiendeii  con  grosera  inexacti- 
tud el  resultado;  y le  trasladan  con  todos  sus 
defectos  á los  inlcndcntes,  los  cuales  sin  dete- 
nerse ú examinarle,  lo  dirigen  al  gobierno  ; el 
cual  en  vez  de  datos  preciosos  para  sus  combi- 
iiacioucs  .políticas  y ccoiuhuicas,  recoge  en  sus 
.carteras,  noticias  lalsus,  incoiuplelas  y absurdas. 

5 D 


lU. 

¿ Y el  empeño  de  querer  formar  la  estadística 
sin  gastos,  no  influye  efizcamente  en  su  atraso? 
Semejante  proyecto,  solo  le  puede  apoyar  quien 
no  conozca  la  calidad  de  la  obra.  Basta  exa- 
minar los  arti culos  que  abraza  la  descripción 
estadística  de  un  reino,  para  convencerse  de  los 
conocimientos  de  que  debe  estar  adornado  el 
que  se  dedicare  á su  desempeño.  Y estos  co- 
nocíiuientus,  y el  trabajo  de  los  que  se  emplean 
cu  la  reunión  de  los  datos  ¿ no  han  de  mere- 
cer alguna  retribución  pecuniaria?  ¿Y  cuál  es 
el  efecto  de  tan  mal  entendida  economía  ? Que 
el  ministerio  se  entiende  con  los  intendentes,  á 
quienes  comunica  los  interrogatorios  ; y que  es- 
tos mirándolas  con  la  fría  irulifercncia  que  ins- 
pira el  aumento  de  un  trabajo  que  no  ha  de  scr 
cúiiipciisadu,  los  circulan  á las  justicias  délos 
pueblos;  las  cuales,  compuestas  en  mucha  parte 
de  hombres  que  viven  de  su  trabajo,  los  miran 
con  enfado,  y ciulosáiulosc  los  unos  á los  otros 
el  hastío,  la  obra  interesante  de  la  cstudistica 
viene  á desempeñarse  dcscuidadamcatc,  y solo 
por  salir  del  paso, 

lY. 

Otro  obstáculo  para  la  consecución  de  la  cni- 
])resa  de  que  voy  hablando,  le  encuentro  en  la 
molesta  repcíticion  de  unos  mismos  pedidos,  he- 
chos por  diferentes  autoridades  á la  vez.  La 
estadística  debe  ser  una  empresa,  (juc  confia- 
diiiisola  una  mano,  se  coiuliijca  con  unidad; 
de  lo  contrario  resulta,  que  al  ver  los  pueblos 
que  el  ministerio  de  estado,  el  de  guerra,  el  de 
hacienda,  la  dirección  do  rentas  y el  consejo 
les  liaccn  unas  mismas  preguntas,  llegan  á cau- 
sarse ; y la  nota  de  impertinentes  con  que  las 
califican,  influye  en  la  perfección  de  los  resul- 
tados. 

y. 

Ni  tiene  menor  ¡nílucncia  en  esta,  la  multi- 
tud de  artículos  que  abrazan  los  interrogatorios 
que  se  ciivian  á los  pueblos,  y el  lenguagc  cien- 
tífico en  que  suelen  concebirse.  La  abundancia 
de  preguntas  asusta  á los  que  las  liando  con- 
testar, y prepara  respuestas  vagas.  Mejor  sena 
contentarse  con  pocas  noticias  á la  vez,  conci- 
biendo los  interrogatorios  en  términos  acomoda- 
dos a la  débil  inteligencia  de  los  Iiombres  menos 
instruidos,  que  exponerse  á calcular  sobre  los 
delirios  y sobre  los  errores  de  la  parte  mas  gro- 
sera del  pueblo.  Porque  es  preciso  conocer, 
que  si  los  sabios  son  los  (lue  en  la  corle  conci- 
ben los  planes,  y los  e.x presan  con  las  voces  téc- 
nicas de  las  ciencias  e.xactus  ; en  los  mas  de  los 
pueblos  los  han  de  contestar  el  fiel  de  lechos,  el 
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labraJor,  y ú lo  sumo,  el  abogado  de  aldea,  o 
d cura;  y esto  solo  descubre  ci  ;rlesgo  que  se 
corre  de  incurrir  eii  incxaciittides,  por  la  íaltu 
de  luces  de  los  encargados  de  la  ejecución. 


VI. 

Fifialmcntc,  la  falta  de  distribución  de  las 
partes  de  que  se  compone  la  cstiulíslicn,  coti- 
fiándülas  todas  á las  justicias,  iníluyc  en  las 
faltas  que  con  setuiniienlo  advertimos,  ¡ Cuán- 
tos datos  relativos  á la  población  y riqueza  del 
reino,  pudieran  comunicar  al  gobierno  los 
MiM.  Rlí*  arzobispos,  los  Kit.  obisjjo.s  y las  so- 
ciedades  económicas,  que  exigidos  a las  aulori- 
dades  inutiieipalcs,  carecen  del  grado  de  verdad 
V de  pureza  que  tendrían,  recogidas  por  aque- 
llas manos  ilustradasl  Las  visitas  de  los  prcla- 
clos  cspn.í5oIcs  en  Anicricíi  fjuü  se  coiiscr\riri  cri 
ct  ministerio  de  indias,  están  llenas  ele  noticias 
csladislicas  muy  ttnpnrlantes. 

La  división  del  trabajo  en  esta  parte,  produ- 
ce los  mtsUios  efcclos  que  en  las  artes,  y en  las 
niamifactiiras  mas  delicadas  y de  mas  complica- 
do mecanismo. 


Artículos  (Je  que  iJche  constar  ¡a  estadística 

de  una  nación. 

La  faiía  de  cnnocimiculos  de  lo  que  realmen- 
te se  comprende  bajo  el  nombre  de  estadística^ 
lia  tenido  hasta  aquí  una  parle  no  [lequcfia  en 
las  dificultades  que  se  advierten  entre  nosotros 
])ara  su  ibrinaciou,  liaciendu  concebir  ideas 
equivocadas  de  ella:  las  cuales  iniluycii  en  las 
providencias  (pie  dícla  el  gobierno  para  su. 
logro. 

Siendo  el  fin  de  la  esladislicu.^  como  observa 
el  sabio  Peuchei  en  la  que  escribió  de  la  J'ran- 
cía  , dar  á conocer  la  fuerza  y poderío  de 
un  estado  por  la  descripción  de  su  territorio, 
de  su  población  y de  sus  riquezas ; no  se  logra- 
jú  dividiéndola,  como  lo  huu  lieclio  aliriinos  es- 
critores  en  estadística  inalemálica,  topográfica  y 
política.  Convertirla  en  un  almacén  de  nolicias 
geográficas  y locales,  liacinando  en  ella  las  des- 
cripciones de  animales,  de  plantas  y de  regla- 
mentos, es  no  conocer  que  se  reduccá  una  ciencia 
de  resultados,  cuyos  principios  consisten  en  el 
modo  de  aplicarlos  á la  estimación  del  valor  de 
una  nación,  ó sea  de  su  poder  y riqueza. 

La  estadística,  prescindiendo  de  la  organiza- 
ción de  las  partes  físicas  de  una  nación,  solo 
considera  sus  relaciones  coa  la  fuerza  y las  ri- 
quezas; y cuando  trata  de  los  maniiiiitales  del 
poder  político,  lo  hace  para  descubrir  su  solidez 
y cstensioii,  y como  pruebas  de  los  resultados; 
mus  no  como  parle  integrante  de  la  ciencia  de 


de  que  trata.  Como  el  objetó  que  se  propone  la 
estadística  se  reduce  á manifestar  la  fuerza  y el 


poder  de  la  nación,  lo  logrará  valuando  todo  lo 
que  forma  la  riqueza  pública,  sean  hombres  ó 
terrenos;  sin  iletciiersc  á conocer  las  cosas  en  sí 
nHsmas,''s¡iio  cu  la  relación  que  tienen  con  el 
poilcr  del  estado.  Ks  la  anatomía  política  , pero 
raciüctnaila;  qiic  al  paso  qno  ofrece  á la  vísta' 
del  observador  una  parle  del  gran  cuerpo,  des- 
cubre el  enlace  que  guarda  con  las  demas. 
Toma  tie  la  economía  y de  la  aritmélíca  po- 
lítica cuanto  necesita  para  llenar  sus  planes, 
es  la  base  do  los  conocimientos  administrati- 
vos, y uno  de  los  estudios  mas  interesantes  cu 
que  deberán  emplearse  los  jóvenes  que  hayan 
tic  entrar  en  la  carrera  del  gobierno. 

La  estadística  se  divide  en  general  y particu- 
lar. 1.a  primera  da  á conocer  la  fuerza  y el 
pntler  ile  los  eslados  de  Kuropa,  regulado  jior 
el  valor  de  sus  riquezas,  de  su  población,  y de 
sus  producciones;  y la  última  se  empica  en  co- 
nocer nn  pais,  como  si  dijéramos  la  España  ó 
la  J'  rancia.  Ltrs  artículos  tle  que  deben  constar 
una  y otra  son  los  siguientes. 


I. 

Situación^  extensión  y límites. 

Kn  esta  parte  se  iluberá  fijar  el  lugar  que  la 
nación  ocupa  en  el  globo,  su  longitud  y latitud, 
Ja  extensión  de  sus  costas,  lu  cabula  superficial 
de  su  úro;i,  sus  confines  respecto  á las  naciones 

vecinas,  y .sus  distancias  ile  unos  puntos  ú otros, 
y á la  capital. 

II. 

División  territoria  l. 

Esta  sección  airraza  inuclio.s  objetos.  La.s  nc- 
cesidatles  del  gobierno  religioso,  fiscal,  militar, 
judicial  y maritinio  han  establecido  otros  lan- 
íos deinnícimentos,  de  cuya  armonía  y buen 
concierto  resulta  la  verdadera  fuerza  del  estado. 
Pero  como  esta  estriba  sobre  la  naturaleza  del 
suelo,  de  aquí  resulta  la  precisión  de  conocerla, 
y la  división  física  y agrícola.  De  suerte,  que 
lina  descripción  cstadislica  debe  presentar  ideas 
claras,  ú saber:  primero,  de  la  división  íísica; 
sigundo,  de  la  división  agrícola  : tercero,  de 
la  división  política  ; cuarto,  de  la  división  reli- 
giosa: quinto,  de  Ja  jiulicial  ; sexto,  de  la 
Tiscal:  y [séptimo,  de  la  militaren  queso  dis- 
tribuya el  territorio. 

in. 

División  física. 

lione  por  objeto  dar  á conocer  la  extensión 
y dirección  de  las  montañas,  de  los  ríos  y do 
los  valles,  y la  situación  de  las  costas  y de  los 
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linrrtos.  No  Imy  npccsitljul,  como  oportuníí- 
mcnto  lid  vierte  Peiictict,  de  entrar  en  la  descH  li- 
ción mineralóiíicíi,  Tii  en  las  cualliliulcs  físicas 
iiiicriorcs  dol  terrt'uo  ; Ijasíaiulo  dar  ideas  cla- 
ras de  las  diferencias  qivc  se  advierten  en  la 
snperíií'ie  \ las  cuales  puctlen  facilitar  mas  o 
mcMios  la  defensa,  la  navegación,  y las  conniiii- 
caciniies  interiores  del  estado.  Lo  misino  debe 
decirse  de  los  ríos  caudalosos  y subalternos, 
cuyo  conocimiento  se  limitará  al  de  su  situa- 
ción y extensión, 

IV. 

Dh'isiofi  airrícolfi  c t/idiisírial. 


Peuclict  en  su 
cía,  asegura  rpie  es  muy  difícil  adquirir  co- 

nociniicntos  exactos  sobre  esta  parte,  que  com- 
])renilc  la  explicación  menuda  de  la  natiiralcza 
de  las  producciones,  y do  la  mayor  ó menor  fer- 
tilidad del  suelo  de  cada  una  de  las  comarcasí 
territorios  ó provincLiis  en  que  se  divide  la  Jia- 
c’ori.  Con  arre<ílü  á esta  base,  la  división  oge/- 

O íH 

coin  señalará  el  nnniero  de  las  fanegadas  ríe  tier- 
ra y baldíos,  da  Herros  gredosas^  de  (ierras  pe- 
drogosns  y areniscas^  y de  ios  moni aíiosiis  que 
hubiere  dentro  de  la  superficie  de  la  nación. 

Para  proceder  con  orden  y claridad  cu  esta 
parte  interesantísima  de  la  estadística,  se  distri- 
buirán las  provincias  por  el  orden  natural  de  su 
situación,  anotando  en  cada  una  las  especies  do 
cultivo  á cjue  se  dedicpien  sus  liabiíantes,  el 
pro  duelo  medio  de  catla  l’anegaila,  la  industria 
en  fjue  se  emplearen,  el  comercio  riuc  liiciereti, 
y el  precio  de  los  artículos  mas  necesarios  para 
la  vida. 

V. 


Di  visión  poiiticü. 

Aunque  los  e.slableciniicntiJs  públicos  destina- 
dos ú sostener  el  orden  poliLico  y el  religioso  no 
son  niaiiaiitiales  ile  riqueza,  por  cuya  razón  pa- 
rece que  no  corresponden  rigorosamente  á la  cs- 
ladislica;  sin  embago,  son  unos  iiisírunimitos  siu 
los  cuales  no  ¡uicile  crecer  la  fuerza  del  estado, 
111  niantencisc  jior  mucho  ticiiijio. 

A la  esUidisHca  corres pomle  dar  á conocer  la 
división  del  terreno  en  partidos,  corregimientos, 
gobiernos  3'  demás,  por  cuj  o medio  se  míuitie- 
iie  el  orden  interior  en  los  pueblos. 

VI, 

División  religiosa. 

Comprende  la  distribución  de  los  pueblos  en 
arzobispados,  obispados,  parroquias  y demas 
establecimientos  dirigidos  ú mantener  el  culto  y 
la  religión  del  estado.  Debe  comprciidcr  el  nu- 


mero de  individuos  destinados  á tan  santo  mitiis- 
terii),  con  expresión  de  las  sumas  que  el  pueblo 
emplea  en  sostenerlos  y en  muutcner  el  culto. 

Vil. 

Dh  ' is  ion  ju  di  c i a ria. 

Depende  del  modo  con  que  se  administra  la 
justicia  civil  y criiiiiiial,  por  medio  de  los  tri- 
bunales supremos,  superiores  é inferiores,  eslu- 
blecidos  por  la  ley  con  tan  recomendable  objeto. 

VIH. 

División  Jiscal. 

Comprendo  la  indicación  de  las  autoridades 
establecidas  para  el  repartíinícuto,  cobro  y dis- 
tribución de  las  contribuciones,  de  los  tributos 
y rentas  del  estado  \ con  designación  del  territo- 
rio señalado  á cada  unaj  dentro  de  cuyos  límites 
ejerza  sus  funciones. 

IX. 

De  la  población. 

Como  oí  poder  interior  y exterior  de  los  esta- 
dos pende  csenciatmcute  del  número  de  sus  ha- 
bitantes, o sea  de  la  población;  resulta  la  nece- 
sidad de  conocer  sus  relaciones  con  Jos  demas 
elementos  de  la  riqueza  pública,  y de  compren- 
der eii  la  esiadísiiea : 

Primero,  el  núaicro  de  habitantes  de  la  na- 
ción, con  distinción  de  sexos  y cla.ses. 

Segundo,  la  relación  que  guarda  con  la  exten- 
sión territorial  de  catla  provincia. 

Tercero,  laque  media  entre  los  brazos  labo- 
riosos y los  no  prodncciitcs,  como  que  de  lama- 
3'oró  menor  energía  y cantidad  del  trabajo  pen- 
ílc  la  menor  ó mayor  riqueza  del  ¡mis. 

Cuarto,  la  que  guardan  los  sexos,  los  nacidos, 
juiiertos,  casados  y m¡Iitare.s. 

Í5l  articulo  de  ¡>oldacion,  debe  comprender 
nua  razón  puntual  y exacta  de  todos  los  csta- 
btecimieuíos  de  beneficencia  que  hubiere  cii  la 
nación,  erigidos  con  el  objeto  de  funiciitar  la 
población  ó de  evitar  su  ruina.  A esta  parte 
' correspüiuleii  los  liospitaics,  hospicios,  casas  de 
caridad,  y ruiidaclones  i)¡adosa.s  para  casar  don- 
cellas, criar  expósitos,  socorrer  á los  que  se  hu- 
bieren Inutilizado  en  el  cj  crcicio  de  su  oficio,  y 
otras  de  igual  clase,  las  cuales  acreditan  al  go- 
bierno que  las  protege,  y hacen  honor  á la  hu- 
manidad é ilustración  del  c.stado  que  las  man- 
tiene. 

X. 

De  las  producciones  lerritorialcs. 

La  estad istiea  sefiahi  la  cantidad  total  de  los 
frutos  que  produce  el  cultivo  de  la  tierra,  su 


valor  cu  dinero,  los  gastos  de  aquel,  y el  importe 
de  las  semillas  y de  la  rnamiícnciou  de  los  agen- 
íes  de  la  agricultura ; de  cuyos  datos  rcsulUi  el 
conocimiento  de  la  renfa  que  producen  ios  ler- 
renos.  También  se  comprenden  en  esta  scccioti 
los  productos  animales  y minerales,  y los  que 
se  sacan  de  las  pesqueras  del  mar,  y de  los  rios 
y estanques  de  agua  dulce  y salada. 


XI. 

De  las  moúiicciones  huluslriales. 

Siendo  como  es  la  industria  el  ejercicio  y 
iplicacioii  del  trabajo  á la  producciou  de  algún 
)b¡clo  útil  para  el  consumo,  abraza  esle  artículo 
a enuineraciou  de  todas  las  lúbricas  y inaiiufiic- 
uras  del  país,  con  expresión  de  la  clase  y valor 

le  sus  productos, 

XII, 

Del  comercio. 


No  basta  que  la  ngricultura,  la  pesca  y las 
minas  hayan  ])roporcionni]o  las  materias  ])ri- 
ineras  que  In  ímlustria  acomoda  ú nuestros  usos: 
i's  precisa  que  el  comercio  las  haga  servir  al 
liso  y utilidad  de  los  hombres  ; por  esta  razón 
entra  el  comercio  en  la  descripción  estadística 
de  las  riquezas  tic  una  nación,  y en  ella  deben 
iircscntarse  los  objetos  en  que  consiste,  }'  el 
valor  <le  las  compras  y ventas  que  se  hacen 
dentro  y fuera  del  estado. 

De  la  división  del  comercio  en  interior  y ex- 
terior, nace  la  clasificación  de  los  datos  que  en 
la  materia  debe  ofrecer  la  estadística. 

K!  comercio  interior  resulta  dcl  consumo  que 
los  moradores  dcl  país  hacen  de  las  produccio- 
nes de  su  suelo  ó industria.  La  estadística  debe 
apreciarle,  ofreciendo  ademas  una  razón  cir- 
(uinstuiiciada  de  los  lugares  ó provincias  de 
donde  sideii  aquellos  para  distribuirse  en  el 
consumo  de  los  caminos,  de  la  navegación  inte- 
rior, del  numerario  circulante,  y de  los  bancos 
y compañías  públicas,  como  instrumentos  dcl 
comercio,  y consiguientemente  de  la  riqueza  y 
poder  de  la  nación . 

El  comercio  exterior  resulta  de  la  entrada  de 
los  géneros  extranjeros  en  una  nación,  y de  la 
saca  de  los  productos  de  la  industria  y déla 
agricultura.  La  estadística,  para  dar  una  idea 
de  la  importancia  y extensión  de  este  comercio 
debe  expresar  la  iialunileza,  cantidad  y valor, 
de  los  urtícul^que  entran  y salen  en  el  estado  ; 
el  giro  de  los  cambios,  el  estado  de  la  navega- 
ción Ulereante,  y el  numero  y constitución  de 
los  tribunales  de  comercio. 


XIIl. 

J)e  los  consumos. 

No  se  completará  el  plan  de  la  estadística  de 
una  nación  á no  valuarse  la  entidad  y Vtilor  de 
los  consumos  que  liaccn  sus  lialiilantcs,  como 
medio  seguro  de  apreciar  los  productos  del  puis; 
pues  siendo  muy  fácil  saber  í|ué  es  lo  que  se 
compra  y se  veiule  á los  cxlraajeros:  por  la  va- 
luación de  lo  que  sc  cuiisutne,  se  deduce  la  mag- 
nitiiil  de  las  cosechas. 

Pero  tan  i'itil  é iníercsanlc  como  es  este  dato, 
es  iíTualmente  difícil  de  obtener.  Mr.  Arnaiild 
solo  halló  tres  medios  para  apreciar  la  canlidad 
media  tlcl  trigo  y carne  necesarias  para  el  con- 
sumo de  un  hombre  en  Francia : |)rÍincro,  por 
la  ración  que  se  da  á ios  soldados  : segundo, 
por  los  asientos  de  las  puertas  de  las  ciudades 
y pueblos  en  donde  se  pagan  derechos  de  con- 
sumos : y lercero,  jior  la  valor  ación  ile  los  pro- 
ductos anuales  de  todas  las  tierras  destinadas  á 
granos  y pastos,  suponiendo  el  consumo  anual 
i<;ual  á las  cosechas. 

O 

XiV. 


De  los  salarios  de  los  artesanos  y menestrales. 


No  menos  imporlaiitc  que  el  anterior  es  el 
objeto  que  anuncia  el  presente  artículo.  ]jos 
artesanos  y los  menestrales,  cuyo  número  suele 
.ser  imiy  consideraide,  se  dividen  cu  ocho  clases, 
á saber  : los  que  fabrican  ó venden  cosas,  pri- 
mero, de  comer,  como  los  especieros,  fruteros, 
carniceros,  taberneros,  panaderos,  botilleros, 
hortelanos  y fondistas:  segundo,  de  vestir;  como 
prenderos,  lenceros,  modistas,  sastres,  zapateros: 
tercera,  los  herreros,  carpinteros,  torneros,  la- 
piceros, pintores  de  ca.sas  y cartoneros  : cuarto, 
cosas  necesarias  para  la  conservación  de  la  sa- 


ína; como  hoticarios,  herbolarios,  constiuctorcí 
de  bragueros,  «Src.  : quinto,  para  el  jilacer;  coiiif 
•peluqueros,  dueños  de  juegos  de  pelota,  villar  ^ 
trucos  : sexto,  los  que  se  emplean  eii  objetos  di 
iiisli iiccion,  o los  fabrican;  como  impresores 
grabadores,  maestros  de  baile,  libreros  : sépti 
!no,  los  ([ue  se  ocupan  en  ayudar  á otros;  comí 
los  mozos  de  esquina,  amoladores,  Scc^ : y octa 
YO,  los  que  desempeñan  á la  vez  muclios  de  esto 
oficios;  como  los  jiosadcros,  alquiladores  di 
coches  y lavanderos  de  rojia. 

Los  salarios  de  estos,  y de  los  jornaleros  qm 
se  ocupan  en  las  maniobras  de  las  arles  y oíi 
cios,  varían  según  los  líeiupos  y los  lugares 
para  apreciarlos,  los  señores  Tolosan,  BoscI 
y Savaíhier  han  tomado  por  base ; primero 
el  numero  que  se  supone  haber  de  estos  indi 


V ¡tinos  ■ y srgnnclo,  i‘l  precio  mcilío  tlnl  síibno 
que  c^iUi  litio  gil  na. 


De  ¡os  rapa  o ¡es  de  la  7iüCiou. 

El  cniinrinuciilo  ili’l  importe  tic  estos  rs 

ntrn  arlíci.ln  muy  preciso  (mi  la  (¡escnpcwif 
rsta(¡¡s(ii  (¡  t](‘  im  pais,  por  la  necc-sitlíul  que  tic 

él  lictic  el  gonierno,  para  combinar  con  acierto 

sus  prov itleiiciiis  cctinoinicas  y lijcates. 

XV  r 

De  ¡OS  Tcofos  p}ih¡ieas, 

sentir  de  Peurliet,  es  una  tic  las  partes 
mas  interesantes  tle  la  csfotUslíva  : por  el  enlace 
que  tiene  enn  la  prospericlad  pública,  y con  los 
medios  que  cnnstiíuyeii  el  poder  tiel  estado.  No 
se  trata  tle  examinar  cuál  pueda  ser  el  mejor 
sistema  de  liacientla,  sino  solo  de  dar  á conocer 
el  que  exista  en  la  nación,  liacíétubdo  de  modo 
que  se  adtiniera  una  noticia  positiva  de  las 
contribuciones,  rentas,  dereclios  y gastos  tle 
ella. 

XVII. 

De  la  fue)'  za  p¿í/>//crt  de  ¡a  oacion. 

Bajo  este  nombre  entendemos  el  número  de 
las  Irtipas  de  infantería,  cabal ierla  y arll Hería, 
y de  los  buques  de  guerra  de  qnc  un  estado 
puede  disponer  para  su  tlidensa, 

Jja  Ci7f/(/b7íV</ comiirciidc  el  número  de  unos 
y otros  tle(]uc  se  compone  el  ejército  y armada, 
con  distinción  de  armas,  los  medios  con  qnc  se 
reclutan,  y la  proporción  tjue  guarda  el  reem- 
plazo con  la  población  del  estado. 

Estadística  jie  espaÑa.  En  la  falta  de  docu- 
mentos tiuc  padecemos,  dtiré  en  el  presente  íir- 
tículo  una  breve  descripción  cslodistica  de  la 
peuinsiiia^  Ibrmaíla  sobre  los  tintos  que  ¡mr  iii- 
tlustria  propia  he  podido  {ul{|iiirir  ; sin  resjiou- 
der  por  ello  de  su  rigorosa  e>;actitud,  v la  ilívi- 
dii  ’é  (ui  los  siguientes  juintus. 

Ponto  primero.  .SiUiaeion  y límites  tic  la  pc- 
Jiinsula  española. 

P¡(nÍo  segiautn,  J)e  la  tllvisiim  territorial  de 
España. — ^.1.  División  ijolíticade  bjsjiaña.— 
§.11.  División  física  tle  España. — §.lll.  Di- 
visión agrícola  é industrial  ile  España. — ^.IV. 
Divi.sion  religiosa  de  España.  — V.  División 
jntlieial  de  España. — §.  V'l.  División  ecoinimica 

y fiscal  (le  España. — i.  VIL  División  niilhar 
de  Esjjaña. 


Ponto  terrero.  De  la  población  de  Esjiaña.  - 
§.  I.  De  la  relación  qnc  guarda  el  número  de 
Iiabit antes  dt'  cada  ]>rovinr¡a  con  la  extensión 
territorial. — §.  II.  Dc  ln  relación  que  guarda  f‘l 
Tnimi't'o  de  brazos  laboriosos  con  la  extensión 
tenitorial  y la  población  de  catla  provincia.  — 
§.  111.  De  los  establecimientos  de  bciieficencia 
erigidos  en  Ksimña.  con  el  olqelo  de  iVuncntar 
ia  [)i)bla<'um  ó evitar  su  ruina. 

Ponto  coarto.  De  bis  proilucciones  territo- 
riales tle  España. — §.  1.  Producciones  vegela- 
los. — §.  11.  Producciones  animales.  — §.  111, 
Producciones  minerales. — §.IV.  Produccio- 
nes acuátiles. 


Ponto  (¡ninfo.  Valuación  de  los  productos 
territoriales  de  España. 


Ponto  serio.  De  las  producciones  iiidustria- 
le-i  de  España.—  §.  1.  — Maiiuíactnras  qnc  em- 
plean sU'-tancias  vegetales.—  §.  11.  li!.  tpie 
emplean  sustancias  animales. — §.  lll.  Itl.  rpie 

empb'an  'Ustaucias  minerales. — §.  IVL  Fábricas 

in  i vi 


Ponto  Siptimo,  Vbiluacioii  de  los  productos 
fabriles. 

Ponto  octava.  Del  comercio  de  España. — 
§.  I.  Del  comercio  interior.  — §.  JI.  Provincias 
q\ie  surten  al  comercio  iideríor  tle  las  otras.  — 
III.  Provincias  que  surten  de  manufacturas 
al  coincrcio  interior . — §,  l\^.  l^rodiiecioiics  de 
las  provincias  de  los  (Inniinios  ultramarinos  que 
entraban  en  el  comercio  Intcrlur. — §.  AL  De 
los  caminos  de  I’jspaña.  como  iiistrntnenios  del 
comercio  interior.  §.  VI,  De. la  iiavegaciim  in- 
terior tle  España,  como  instrumento  del  mis- 
mo. §.  Vil.  Del  tliuero  circulante  en  España. — 
§.  VIH.  Del  banco  di‘  España. — IX,  Valua- 
ción del  comercio  interior  de  España.  — §.  X* 
Del  comercio  exterior  do  España.  — §.  XI.  Del 
coinereio  eon  la.s  demas  nncimies. — §.  XII.  Id, 
coa  las  posesiones  tle  ultramar.  — S.  Xill.  ítl. 
con  América.  X 1 VL  Itl.  con  A,sia.  — §.  XV. 
Valuación  dcl  comercio  tic  España. — §.  XVÍ. 
De  la  navegación  inercantíl  de  España.  — 
§.  X VIL  (íuljíenio  y tlireccioii  del  comercio. 

Ponto  noveno.  De  los  salarios  de  los  labra- 


dores, artesanos  y menestrales. 

Pontt)  dérim(7.  De  los  consumos. 

Punto  oodxxtnio.  De  los  capitales  de  la  na- 
ción. 


Pnnio  (htodícimo.  De  las  contribuciones  que 
paga  el  pueblo  españt)!. 

Ponto  de.ciíHotercio.  De  los  gastos  de  la  eo- 

- O 

roña. 

Ponto  dccdmocoario . De  la  fuerza  pública. 


PUNTO  PKIMERO. 

Silmcion,  extensión  y limilcs  de  h poiinsuh 

espfíñoln. 

La  península  española,  comprendido  el  reino 
tití  Portugal,  yace  enírc  ios  clijiius  cuarto  y sép- 
timo ; y el  diá  mas  largo  en  sus  costas  meridio- 
nales es  de  1 U horas,  y en  las  scplcnlrioimles, 
de  loi.  Está  situada  entre  los  ó,  13’  34”  de 
longitud  occidental,  y los  G,  59'  C’  de  longitud 
oriental,  y en  latitud  boreal  desde  ios  3G,  30” 
hasta  los  43,  ‘IG’  40”. 

Rodean  la  por  todas  partes  los  tnares  iMcditer- 
ránco  v Océano;  tnenos  ijor  cl  N.  jV.  E.»  donde 
los  montes  Pirineos  la  separan  de  la  Francia. 
La  cosía  del  Mcdiícrráncí),  desde  el  estrecho  de 
Cííbraltar  hasta  Rosas,  coni[)rcndc  2.5 leguas; 
y las  del  Océano  desde  Cádiz  á Vizcaya,  con 
exclusión  ticl  reino  de  Portugal,  abrazan  234; 
contándose  20  puertos  principales  en  el  prime- 
ro, y 63  en  el  segundo. 

La  extensión  snpcrílcial  de  España,  sin  con- 
tar las  islas  adyacentes,  es  de  15,005 1 leguas 
cuadradas,  y de  101.191,720  fanegadas;  ascen- 
diendo á 482.j  leguas  Ja  extensión  de  sus  cosías 
nía  rí  tí  mas. 

Con/ina  España  con  Francia  por  Navarra, 
Cínipuzcoa,  .Iragun  y Cataluña;  en  cuyos  pun- 
ios los  montes  Pirineos  separan  á las  dos  nacio- 
nes por  el  espacio  de  92  leguas,  contadas  desde 
Fucnlcrabía  al  cabo  de  Creux.  De  estas  perte- 
necen 48  leguas  á la  frontera  de  Cataluña,  23  á 
la  de  Aragón,  19  á la  de  Navarra,  y 20  á la  de 
Guipúzcoa.  Los  caudalosos  ríos  Guadiana, 
Tajo,  Duero  y Miño  seiialan  los  confines  entre 
cl  reino  de  España  y el  de  Portugal,  por  cl  es- 
pacio de  125  leguas  que  corren  desde  Ayamonle 
en  Sevilla,  liasta  Tuy  en  Galicia ; contándose  95 
desde  cl  primer  punto  basta  Alcañizes,  y 30 
desde  aquí  hasta  Tuy. 

Las  distancias  entre,  la  corte,  residencia  del 
gobierno,  á las  fronteras  del  reino ; á los  magis- 
trados superiores  que  administran  justicia:  á los 
puntos  destinados  á la  reunión  de  los  instru- 
mentos necesarios  para  Ja  defensa  del  estado,  y 
ú los  diversos  gefes  de  la  administración  reli- 
giosn,  económica  y fiscal,  y de  las  provincias 
entre  sí,  facilitan  una  rápida  y pronla.conuniL 
cacíon  entre  ellas.  La  menor  distancia  desde 
Madrid  á las  fronteras  de  Francia,  es  de  73^ 
leguas,  y la  mayor  de  109^.  Las  do  Poríu^ 
gal  distan  de  la  corte  56^  leguas  por  la  parle 
mimma,  y 95  por  la  máxima  ; y desde  Mu- 
(IrUI  á Cibraltai-,  posesión  inglesa  dentro  del 


continente  peninsular,  se  cuentan  cien  leguas. 

Las  audiencias  reales,  destinadas  á hacer  jus- 
ticia á los  pueblos,  están  situadas  en  imn  lejanía 
tal  «leí  gobierno  supremo,  como  que  cl  orden 
Je  distancias  sigue  la  progresión  desde  .32  á 50, 
87  V 106  leguas.  La  distancia  menor  de  las 
capitanías  generales,  o ciistriiiis  ndlitares  en  que 
se  distribuye  la  füerza  terrestre  y la  de  los  dc- 
jiarlamentos  de  marina,  os  de  32  3-  G5  leguas,  y 
la  mayor  do  104  y 109.  La  do  las  sitias  c¡)isco- 
palcs  sigue  la  razón  de  12  á J09  : la  do  las  in- 
tendencias la  de  10  á 104;  y los  puortus  mas 
cercanos  a Madrid  en  la  costa  del  IVÍediícriaiieo, 
distan  de  ella  50  ó GO  leguas,  y son  V'aloiicia  y 

Alicante:  en  cl  Océano  71^  y SO,^-,  á saber: 
Santaniler  y Gijon,  y los  mas  apartados  en  cL 

Océano,  95  3'  109  leguas,  3'  son  R¡ vadeo  y Cádiz. 

La  ciudad  de  IJarcelona  ílisla  de  la  raya  de 
Aragón  304  leguas  : 30  de  las  de  Malencia  ; esta 
capital  7,  1 1,  19  y 21  de  las  de  Casi  ti  tá  la  Nueva: 
Murcia,  Aragón  y Cataluña  24,  3 y 14  : Murcia 
de  las  de  la  Mancha  3^  Valencia,  23^  : y 27 
desde  las  de  Castilla  la  Nueva  á Murcia  3^  .lu- 
da! ucin,  13,  IS  3'  23  desde  Oviedo  á las  de 
León,  Santander  y Galicia  : 49,  17^  3'  2.3  desdo 
Santiago  de  Galicia  á las  de  León,  de  Portugal 
3'  .Islurtas:  (inalmenlc,  se  cuentan  12  desde 
Córdoba  á las  de  la  Mancha  : 19  liesde  Cádiz  á 
las  de  Granada;  y 21,  19  3»^  9 desde  Sierra 
Morena  á Alcalá  la  Real,  á las  fronteras  de 
Granada  yíi  Jaén  : desde  Aragón  á Madrid  29: 
des<le  las  de  Valencia  42;  y 27  desde  las  de 
Extremadura. 

Las  comunicaciones  entre  las  principales 
provincias  de  España,  se  facilitan  anii  mas  que 
con  la  cercanía  de  unas  á otras  á la  merced  de 
los  caminos  reales,  construidos  en  la  ma3'or  par- 
le con  regia  suntuosidad  por  los  monarcas  de  la 
casa  de  líorbon  qne  nos  gobiernan  hace  131  años. 
En  la  península  se  ciieiitun  8 caminos  reales  que 
pueden  Cüm[)etir  en  solidez  y anchura  con  los 
jiiejorcs  de  Europa.  Sus  dircccitmes  son  desdo 
Darcelona,  por  Valencia  á Madrid  : desde  Cá- 
diz á esta,  pasando  por  Cónluba  : desde  Madrid 
á Murcia,  a Aragón,  á Radajoz,  á Irun,  León  y 
laCortiña:  siendo  excelentes  los  de  la  travesía 
desde  Valencia  á 'l'erucl ; dc.sde  ;t:aragoza  á 
Painjilona;  los  de  M urcia  á Cartagena,  Molina, 
Lorca  y las  Aguilas;  todos  los  interiores  tic 
Navarra  y Vizcaya;  y el  que  conduce  desde  la 
capital  de  Asturias  al  puerto  de  Gijoii.  Son  re- 
gulares los  de  Castilla  la  Nueva,  Aragón  y 
Castilla  la  Vieja;  y los  hay  buenos  eii  el  i n te- 
nor de  los  cuatro  reinos  tic  Andalucía. 
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I’UNTO  11. 

JDc  ¡ii  divhioi}  tcrr'iforifil  de  L^paínf. 

Ijti  iiRnoíi  co iisitl ntlti  con  idcicioii 

ni  íorriíorio  que  ¡linn/a  en  Europa,  es  coníiiien- 
íal  r idsiilar.  Al  priniem  correspíuitieii  las  31 
provltietas  en  f|ue  S(“  tlividc  In  petiíiisuiu,  dcstio 
el  Pirineo  á los  coníiiies  (le  Uiral,  y desde; 
(’íidíz  á Finísterre;  y al  scírniido  las  islas  d(} 
Mallorca,  .Menorca,  Ibiza  y Canarias. 

La  ]>osicion  ^■eoíi-iáíicii  que  ocupan  las  ])ro- 
vincias,  clasifica  las  de  la  [>en Ínsula  en  maríti- 
mas  é hilevtorcs.  v unas  v otras  en  meridioiialcs 

i*  4 • fc." 

y scnfenfrionales  ; división  que  seí>'iiirenios  en 
id  presente  aiiíciilo. 

Pertenecen  á las  marítimas  meridionales. 

Las  provincias  de  Valencia. — iMnrcia. — (Ira- 
nada. — Sevilla.  Estas  ocupan  una  superficie 
de  2,S59  leguas  cuadradas : tiene  9.6*17,130 
individuos  : á cada  legua  cuadrada  correspon- 
den 926. 

A las  íHartiimas  seplcníríonales. 

Las  provincias  de  Vizcaya. — Guipúzcoa,— 
IJ  n rgos. — Asturias.  — Galicia, — Ca  ud  u u a . La 
cxton.síon  su[)crficíal  es  de  8,14 1?r  lea'uas  ciia- 
dradas:  sii  polilacion  .3.052,201  índiv¡diios,y 
cor responden  á cada  legua  cuadrada  SS7. 

A las  interiores  meridionales. 

Las  ]irovincin.s  drí  Salamanca, — Extremadura 

— Córdoba,  — Jaén.  — Manclia.  — Toledo.—! 
Cuenca.  Extensión 


siipi‘ r fie UL 1 , *1, Icí^n^s 

cuati ftid as  : su  población  indivícluos" 

corresponden  íi  cada  legua  cuadrada  42S. 

A las  interiores  septentrionales. 

Las  provincias  de  Lcnn.— Palencia.— Zamo- 
ra — ToroJ— Valladolid.  -Madríd.—Avila.— 

(.*  1 1 a d a 1 aj  ¡ ira . — Segó  ^d  a . — Soria.. — jU  a va . N íi  - 

vana.  Aragón.  Extensión  superficial  de  es- 
tas 13  pt  o\  ¡ticia.-í,  ,>,Sj4  lí'guas  cuadrada.s;  su 
población  2.4!)0,I71-  individuos.  Corresponden 
a cada  legua  cuadrada,  sin  contarla  corle,  604, 
íi  pobiacion  de  las  provincias  marítimas  nieri- 
ona  es  csl.i,  ie.s])ccto  a las  sejitcntrionales.  en 

de  26  á 2.5  ; y la  de  las  interiores,  ¡en- 
' n rionuíes  con  las  meridionales,  en  razón  de 

■ lI  O a 

ht  ¡i|)(.ir„  ú |f,s  ,is,„y  cosdniibres  aiili.nias  .'n 
.‘Siiniis  iiroviiiciiis,  la  ^.loiiosa  memoria  dulas 
proezas  du  .iiiuslros  mavori-s,  y U |necision  du 

•dumlur  ai  ¡robionio  ruli<riu,„  i;  • , 

I cnii,  pidicial, 

• .y  uiihiar  de  los  imuldos,  l,a„  ¡olhiid,,  ua 


la  división  del  territorio  de  la  península  en  6 
cl.ises,  de  las  cuales  baldan'  mi  este  Ine-ar. 

I. 

División  política  de  España. 

1 .as  ])i  o\  i acias,  con  relación  ú sn  gobierno 
civil,  se  dividen  en  eventos  y no  exentas.  Viz- 
caya, Alava,  Guipiizcoii  Navarra,  inie  se 
* 

manejan  ]ior  sus  antiguos  fueros,  y no  están  sn- 
jilas  al  sistema  fiscal  rpic  las  restantes  provin- 
cia.s,  pertenecen  á las  primeras  ; y las  demas 
corr(;spnriden  á las  iin  exentas. 

Estas  se  disíttbnyeii  en  13  remos,  2 principn- 
ilo.s,  2 provincias  y 2seMorío.s:  Aragón,  Caslill:i 
la  \ i(J‘b  ( aslilLi  la  NiieA'a.  (.ordoba,  Jacii, 
Cii aliada,  .SL‘^  i) líi,  íialicia,  León,  ALallorca,  iMiir- 
cia,  Navarra  y Toledo  pertenecen  ;Í  la  primera 
cla.se  : Asturias  y Cataluña  á la  segunda  : Alava 
y Guipúzcoa  á la  tercera;  Vizcaya  y Molina 
de  Aragón  á la  úlíinia. 


11. 


División  física  de  España. 

“Entre  Vizcaya  y Navarra,  dice  el  1\  Juan 
de  Mariana  en  el  cap.  ,3,  lib.  1,  déla  Historia  de 
España,  cimto  ramo  de  montes,  que  nace  y se 
desgaja  de  los  Pirineos  y se  endereza  á poniente, 
diqa  ¡i  la  derecha  á los  cántabros  y á las  A.sinrias, 
y mas  adelante  corla  y parle  por  medio  Ja  pro- 
vincia de  Galicia,  donde  yace  el  cabo  de  Fínis- 
íerre  en  lo  último  de  España,  que  corre  y se 
mete  mucho  en  la  mar.  üe  estos  montes  liácia 
la  parte  de  mediodiii,  los  montes  de  (lea  se  des- 
gajan,  y discurren  entre  Daroea  y Calatayud, 
liasta  tanto  que  rcjiialan  en  el  mar  .Medilerriíneo' 
cerca  de  Toi  Losa,  liacicjido  que  el  rio  Ebro  im 
corra  Itat.iLL  poiiieiiíe,  como  los  otros  mas  nom- 
brados y mas  famosos  de  España. 

De  los  montes  de  Oca,  toma  principio  el  Oros, 
peda,  el  cual  al  iirincijiiu  .se  alza  tan  j)üco  á poco 
que  apenas  se  liecita  de  ver;  jx.’ro  empinándose 
despne.s,  y discurriendo  mas  adelante,  hace  y de- 
ja formados  primero,  los  montes  de  Molina; 
después  los  de  Cuenca,  donde  á mano  izquierila 
nace  y tiene  sus  fuentes  Jticar,  y á la  (b-recha 
Tajo,  tan  bien  conocidos.  Desde  allí  forma  los 
montes  de  Consuegra,  cerca  de  la  cual,  en  los 
Ciiiiipos  de  Aluntiel,  brotíin  las  í nenies  v los  ojos 
de  (i  liad iiiiia,  l ii.sa  dcsjiiies  desde  allí  a Segura 
y Alcaraz;  donde  búcia  partes  diferentes,  v hacia 
diversos  mares,  nacen  de  ól  y corren  los  dosrins, 
el  de  Segura  y el  Guadalquivir,  no  lejos  del 
lugar  de  Cazorla.  Desde  aquí  el  Orospeda  se 
parte  cu  dos  brazos,  de  los  cuales  el  uno  cu 
frente  de  Murcia  se  remata  en  el  mar;  el  otro 


rsT 

te  cNllcmlo  liúcia  Málaga,  y j.intáiulosc  con  los 
niontcsdc  Granada,  pasa  mas  adelante  de  t,i- 
bralíar  y de  Tarifa  con  tanto  denuedo,  que  jm- 
rcce  pretende  diversas  veces  y por  diferentes 

partes  abrazarse  y juntarse  con  Africa. 

De  Orospeda  cerca  de  Alcaráz,  proceden  los 
montes  Marianos,  vulgarmente  dichos  Sierra 
Morena:  cuyas  raíces  casi  siempre  basta  el  mar 
Océano  baña  c!  Guadalquivir,  el  cual  desde 
Andnjar  parle  por  medio  do  Arulalucín,  pasa  jior 
Córdoba  y Sevilla,  y riltiinameiitc  se  envuelve 
en  ci  mar  Océano  cerca  do  San  1 jilear. 

No  lejos  de!  jiriiicipio  de  Orospeda,  y cer- 
ca del  Moncayo,  en  medio  de  las  Han  liras  y la 
campiña  mas  tendida,  se  levantan  otros  mon- 
tes, los  cuales  son  brazos  de  los  Pirineos,  co- 
mo los  demás  montes  de  Espaiia,  con  los  cua- 
les toda  ella  está  enírotegida  y enlazada;  bien 
que  al  principio  apenas  se  echa  de  ver  que 
se  levantan,  sino  fuera  por  las  vertientes  di- 
ferentes : y porque  el  río  Duero  que  como  has- 
ta Soria  corre  claramente  hacia  la  parte  de  me- 
diodía, le  hacen  desde  allí  dar  vuelta  y se- 
ffiitr  líi  derrota  del  poniente  derechamente. 
De  estos  montes,  en  los  antiguos  escritores, 
jii  hallo  nombre  ni  mención  algiiiia;  al  pre- 
sente tienen  muchos  apellidos  y siempre  dife- 
rentes, y muchos  los  toman  por  la  mayor  parte 
de  las  ciudades,  que  les  caen  cerca,  como  Soria^ 
Scgüvía  y Avila;  en  particular  Castilla  la  Nue- 
va y Vieja  : los  cuales  mas  adelante  pasan 
cerca  de  Soria  y Plascncia,  bañados  á la  sínies" 
tra  del  rio  Tajo;  y siguiendo  aquella  derrota 
■parten  á Portugal  en  dos  partes  casi  ¡guales.” 

La  simple  inspección  del  mapa  de  la  penín. 
sula,  nos  liacc  ver  que  esta  porcíou  de  Kuropa 
se  halla  dividida  en  cinco  grandes  cadenas  de 
montañas,  que  corren  casi  paralelas  desde  el 
mar  iViediterráneo  hasta  el  Océano.  La  cordi llc_ 
la  que  mas  llama  la  atención  es  la  que  se  tiendo 
desde  el  cabo  de  Finisterre,  en  el  Océano,  hasta 

V 

el  de  Cfcux  en  el  Mediterráneo;  corriendo  lodo 
el  norte  do  España  jior  espacio  de  ISO'leguas, 
liando  nacimiento  primero,  al  rio  Miño,  el 
cual  después  de  ¿0  leguas  de  travesía,  muere  en 
el  Océano:  segundo,  al  Duero,  que  engruesado 
con  los  raudales  de  32  ríos  que  se  reúnen  en  el 
curso  que  lleva  por  espacio  de  150  leguas,  des- 
emboen  en  aquella  mar;  y tercero  al  Ebro,  que 
lleva  sus  aguas  al  Mediterráneo,  después  de  ha- 
ber recogido  las  de  £8  Bubalternos  en  la  carrera 
que  lleva  de  110  leguas. 

La  segunda  cordillera,  desde  los  confines  de 
Aragón  hasta  los  de  Portugal,  entra  en  Ciudad 
Kodrigo  y Alcántara,  abraza  el  espacio  que  me- 
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dia  entre  el  Duero  y el  Tajo,  por  el  de  90  leguas. 
Este,  que  con  razón  se  llama  el  príncipe  de  los 
rios  de  España,  despue.s  de  recibir  eti  c!  curso 
de  120  Iciruas  las  aguas  de  27  subalternos,  muere 

•k..- 

en  el  Océano. 

La  tercer  cadena  de  montanas,  desde  los  con- 
fines de  Aragón  Iiasta  Gadajoz  corre  por  espa- 
cio de  100  leguas LMÜrc  los  rios  'l'ajoy  Guadiana, 
de  los  cuales  este,  nacido  eii  la  :M ancha,  corre  el 
espacio  de  lOí)  leguas  hasta  el  Océano ; habiendo 
recibido  en  su  larga  carrera  las  aguas  de  27  rií>s 

subalternos. 

La  cuarta,  desde  Cuenca  basta  el  Océano,  se 
tiende  entre  el  rio  Guadiana  y el  Ciuadalquiv  ii  - 
el  cual  saliendo  de  las  sierras  de  Cazorla,  recibe 
en  su  curso  oíros  23  siib'aUcrnos,  después  de 
haber  corrido  liasta  San  Jjiicirr. 

La  quinta  y última  cor<!i llera,  arrancando  des- 
de Val  de  .lorquera  en  Cuenca,  termina  en  AU 
cira  y Gibraltar,  y abraza  el  espacio  que  media 
entre  el  Guadalquivir  y las  costas  del  Mediter- 
láiico  en  Cartagena. 

Un  grande  triángulo,  formado  cu  su  base  por 
el  Mediterráneo  desde  Murcia  hasta  IJarccloua,  y 
cuya  cúspide  está  en  la  madre  del  Ebro,  coiilic- 
rc  otros  ramales  tic  montes  ; que  desprendidos 
de  los  pri tueros,  y corriendo  casi  paralelamente 
entro  sí,  terminan  en  los  cabos  de  Palos  y San 
Antonio,  en  Murvícclro,  Peñiscola,  y culos  con- 
fines de  Cataluña. 

Si  la  división  referida  que  la  España  ha  debi- 
do á la  naturaleza,  la  favorece  para  su  defensa 
en  caso  de  invasión  de  enemigos  tan  veiilajosa- 
mente  como  lo  acaba  de  demostrar  en  la  glorio- 
sa lucha  que  por  espacio  de  seis  años  mantuvo 
contia  el  poder  colosal  de  Napoleón  ; la  parti- 
cular disti  ibucioii  en  las  |)i'ovincias  de  las  ca- 
denas subalternas  de  los  montes  y de  las  aguas 
de  los  rios  principales,  aumenta  su  defensa  y su 
fertilidad. 

A Cataluña  la  riegan  las  aguas  de  26  rios  y 
arroyos  : 36  á V ateiicia  : 3 á IMurcia  : 10  á Cas- 
tilla la  Nueva:  7 á Castilla  la  Vieja:  50  á Ex- 
tremadura : 42  á las  Andalucías;  12  al  reino  de 
León  : 62  á Galicia:  8 á Aragón  ; y casi  infini- 
tos á Asturias,  Navarra  y Vizcaya. 

A Cataluña  le  dan  seguriilad,  abrigo  y l'cciin- 
didad  7 cordilleras  : 16  á Valencia : 8 á Mur- 
cia : es  casi  montuosa  en  todas  sus  partes  Casti- 
lla la  Nueva  : Castilla  la  V ieja  tiene  .sus  inmen- 
sas llanuras,  cercadas  de  monle.s  elevados  : estos 
abundan  en  Extremadura:  16  se  tlistiiiirucn  en 
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Andalucía:  al  reino  de  León  le  cortan  varias  se- 
ries de  inoiilañas  : las  provincias  vascongadas 
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son  montuosas;  y Aragón  goza  llanuras  grantírs, 
alternadas  con  terrenos  de  esta  clase. 

De  lo  diclio  se  infiere,  que  la  posición  geo- 
gráfica de  la  nación  española,  tlcspncs  de  hacer 
inexpugnable  su  nulependencia,  coniiihiiye  a 
hacer  sii  terreno  á propósito  para  el  cultivo,  y 
para  extender  la  población. 

“ La  tierra  y provincia  de  España,  continúa  el 
citado  .luán  de  Marina,  coiiio  cinicr  que  se  pue- 
da comparar  con  las  mejores  del  mundo  univer- 
so, á ninguna  reconoce  ventaja,  ni  en  el  saluda- 
ble cielo  de  que  goza;  ni  en  la  abundancia  de 
toda  suerte  de  frutos  y mantenimientos  qne  pro- 
duce; ni  en  copia  de  incíalcs,  oro,  plata  y pie- 
dras preciosas  de  que  toda  ella  está  llena.  No  es 
como  Africa  que  se  abrasa  con  la  violencia  del 
sol ; ni  á la  manera  de  Francia,  es  trabajada  de 
vientos,  heladas,  humedad  del  aire  y de  la  (ierra; 
antes  por  estar  asentada  en  medio  de  las  dos  di- 
chas provincias,  goza  de  mucha  templanza  ; y 
así  bien  el  calor  del  venino  como  las  lluvias  y 
heladas  del  invierno,  muclias  veces  la  sazonan  y 
engrasan  en  tanto  grado,  que  de  España  no  solo 
los  naturales  se  proveen  de  las  cosas  necesarias 
á la  villa,  sino  que  aun  á las  naciones  extranjeras 
y distantes,  y ú la  misma  Italia  cabe  parte  de  sus 
bienes,  y la  provee  de  abundancia  de  miiclias 
cosas. 

Porque  á la  verdad,  produce  todas  aquellas  á 
las  cuales  da  estima,  ó la  necesidad  de  la  vida,  ó 
la  ambición,  pompa  y vanidad  del  ingenio  hu- 
mano. Los  frutos  de  los  árboles  son  grande- 
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mente  sua\cs  : la  nobleza  de  las  viñas  y del  vi- 
no excelente:  hay  abundancia  de  pan,  miel,  acei- 
te, ganados,  azúcares,  sedas,  lanas  sin  número  y 
sin  cuento.  Tiene  minas  de  ero  y plata,  hav 
venas  de  hierro  donde  quiera,  piedras  trasparen- 
tes y á manera  de  espejos,  y no  ñiltan  canteras 
de  mármol  ile  todas  especies  con  maravillosa  va- 
riedad de  colores,  con  que  parece  que  quiso  ju- 
gar y nuil  deleitar  los  ojos  la  naturaleza.  No  hay 
tierra  mas  abundante  de  bermellón. 

El  terreno  tiene  varias  propiedades  y natura- 
leza diferente.  En  parles  se  dan  árboles,  en 
partes  hay  campos  y montes  ])e]adüs  : el  suelo 
es  recio,  y que  suele  dar  20  y 30  por  uno,  cuan- 
do los  años  acuden  : algunas  veces  pasa  tie  SO, 
pero  esto  es  cosa  muy  rara.  Los  lugares  marí- 
timos tienen  abundancia  de  pesca:  ninguna  par- 
le hay  en  España  ociosa  ni  estéril  del  todo. 
Donde  no  se  coge  ni  pan  ni  otros  frutos,  allí  na- 
ce yerba  para  el  ganado,  y copia  de  esparto 
ú propósito  para  hacer  sogas,  gúmenas  y maro- 
mas para  los  navios,  y plcita  para  esteras  y para 
otros  muchos  servicios  y usos  de  la  vida  humana. 


La  ligereza  de  los  caballos  es  tal,  que  por  esta 
cansa  las  naciones  extranjeras  creyeron,  y los 
escritores  aniiguos  dijeron,  que  se  engendraban 
del  viento.  En  conclusión,  aun  el  mismo  Plinio, 

al  fin  de  su  historia  natural,  testifica  que  por 
todas  las  parles  cercanas  al  mar,  España  es  la 
mejor  y mus  té r til  de  todas  bis  tierras,  sacada 
Italia. 

UI. 

División  agrícola  ó industrial  de  España. 

Es  difícil  desempeñar  esta  parte  de  la  des- 
cripción estadística  de  España,  por  falta  de 
datos  á que  referirse.  El  sabio  Peuchet  confiesa 
ser  cxtrciiiadamenlc  dificultosa  de  realizar  en 
Francia,  en  medio  de  la  ilustración  que  la  dis- 
tingue. 

El  único  español  que  tengo  noticia  haya  tra- 
tado esta  materia  en  la  antigüedad,  es  el  econo- 
mista D.  Miguel  Osorio  y Redin  ; el  cual  en  la 
obra  que  escribía  el  año  l(iS5,  con  el  titulo  de 
Discurso  universal^  dió  á la  península  COO  leguas 
de  circunferencia,  v 300.000,000  de  fanegadas 
de  sembradura  de  á 400  estadales  cada  uno. 
De  esta  cantidad  bajaba  150.000,000  por  lo  que 
ocupan  los  montes,  los  ríos,  y Portugal ; y las 
150.000,000  reslantcs  las  dividía  en  50.000,000 
de  fierrras  delgadas,  y 100.000,000  de  las  buenas. 

De  las  cuatro  provincias  marítimas  meridio- 
nales goza  la  de  V^alcncia  un  suelo  vario  en  sus 
calidaileSjiiegro  y pastoso  en  unas  partes,  blanco 
y arcilloso  en  otras  ; los  cuales  á la  merced  de 
los  abundantes  riegos,  de  la  benignidad  del  cli- 
ma, y de  la  actividad  y amor  al  trabajo  de  sus 
moradores,  cunvicrtcii  esta  porción  hermosa  del 
territorio  e.spañol  en  el  jardín  mas  delicioso  del 
mundo.  La  falta  de  aguas  hace  que  el  terreno 
secano  de  Murcia  no  sea  escaso  en  producciones, 
mas  el  de  la  huerta  es  ríqu isimo;  habiendo  para- 
ges  tan  deleitables  como  que  las  cercanías  de  la 
ca{)¡tal  representan,  según  expresión  de  Mariana, 
un  paraíso  en  la  tierra.  Granada  y Sevilla  go- 
zan de  un  terreno  feracísimo,  que  de  suj'o  pro- 
duce lo  que  en  otras  provincias  se  obtiene  á 
costa  de  penosas  fatigas.  No  presenta  la  natu- 
raleza iguales  resultados  cu  las  seis  provincias 
marítijnas  septentrionales,  porque  siendo  mou- 
tiioso  su  suelo,  lus  producciones  no  correspon- 
den en  abundancia  y riqueza  á las  de  las  meri- 
dionales, debiéndose  á ía  laboriosidad  de  sus 
moradores  el  partido  que  sacan  de  la  tierra. 

El  terreno  de  las  cinco  pruviucias  interiores 
meridionales  que  pertenecen  á Castilla  la  Nueva, 
aunque  en  general  bueno  y capaz  de  grandes 
coseclias,  está  en  muchas  partes  consumido  por 
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los  nrclnres  <1cl  sol.  Extremadura  y Cúrlloba 
postií’ii  un  suelo  feraz.  Finalmente,  de  Uis  sep- 
tentrionales, unas  gozan  fcrliles  llanuras  que 
crían  grandes  coseclias  y pastos ; y otras  se 
Jiallan  situadas  sobre  terrenos  pobres,  que  nc- 
ccsílaii  el  auxilio  de  un  trabajo  continuado 
para  rendir  lo  necesario  á las  comodidades  de 

la  vida. 

A las  diversas  calidades  de  los  terrenos  cor- 
responden sus  producciones.  El  trigo,  la  ceba- 
da, el  vino  mas  exquisito,  los  agrios,  sedas,  es- 
parto, cáñamo,  sosa,  barrilla,  arroz,  aceite,  y los 
caballos,  pertenecen  á las  provincias  niarilimns 
meridionales;  y los  ganados  mayores,  la  sidra 
y el  lino  á las  septentrionales  ; exceptuando  de 
ellas  la  Cataluña,  cuyos  vinos  y aguardientes 
Jiacen  un  ramo  considerable  de  su  comercio. 
En  las  interiores  meridionales  abunda  la  cría 
de  muías,  de  caballos,  de  ganado  lanar  y de 
cerda,  de  trigo,  cebada,  centeno,  vino,  aceite  y 
lino;  siendo  comunes  á las  meridionales  estos 
productos,  con  los  de  azafran,  regaliz,  rubia, 
zumaque,  arroz,  almendra  y seda,  que  son  pe- 
en liares  de  algunas. 

§,  ly. 

visión  religiosa  de  Espuiia, 


• Fara  la  dirección  acertada  de  los  pueblos  en 
la  parle  religiosa,  se  divide  todo  el  íerritorio  de 
la  peiiiiisnla  é islas  adyaceiiles  en  odio  arzobis- 
pados y cuarenta  y nueve  obispados  ; total  cin- 
éiienla  y siete  ; ascendiendo  las  rentas  decima- 
les de  los  prelados  y cabildos  á 52.0'19,000  rs. 

■ El  arzobispo  de  Toledo  tiene  por  sufragáneos 
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á los  obispos  de  Córdoba,  Cuenca,  Sigüeuza, 
.íaen,  Segovia,  Carlagena,  Osma  y V^alladolid. 
Abraza  en  sus  limites  una  extensión  territorial, 
por  lo  menos  de  3,G7S  leguas  cuadradas,  2,Í)18 
pilas  y 1.87í),504  liabitantcs. 

El  arzobispado  de  Sevilla  tiene  por  sufragáneos 
á los  obis])us  de  Málaga,  Cádiz,  Ceuta  y Cana- 
rias; en  una  extensión  de  mas  de  1,449  leguas 
cuadradas,  cuenta  442  pilas  y 980.0Ü0  indi- 
viduos. 


El  arzobispado  do  Súntiago  sobre  una  ex- 
tensión de  3,242  leguas  cuadradas  que  com- 
prenden sil  diócesis,  y las  de  los  obispados  de  Sa- 
lamiinca,  luy,  Avila,  Coria, Pfascncia,  Aslorga, 
Zamora,  Orense,  Badajoz,  Mondoñedo,  Lugo 
y Ciudad  Rodrigo,  cuenta  5,073  nilas  v 

2.010,585  habkanle».  ^ ^ 


El  arzobispado  de  Granada  apenas  ciienl 
800  leguas  cuadradas  de  extensión,  con  de 
obispados,  el  de  Almería  y Guadix,  296  pib 

y 500,000  moradores.  ^ 


El  de  Bitrgoij  con  los  sufragáneos,  Pamplo- 
na,  Cninliorra,  Falencia,  Santander  y Tíldela, 
se  extiende  jior  el  espacio  de  1.25j  leguas,  y 
licúe  4,71 1 pilas  y 1.093,766  liabitantes. 

El  arzobispado  de  Tarragona  abraza,  en  una 
extensión  de  I.OIS  leguas,  tos  ocho  obispados 
de  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  iortosa,  V icli, 
Llrgel,  Snlsoua  é Ib  iza,  con  9,000  pila.s  y 874,108 
liabitantes. 

El  arzobispado  de  Zaragoza,  en  ima  cxlcn- 
siuii  de  1,232  leguas,  tiene  los  obispados  de 
Huesca,  Barbaslro,  Jaca,  Tarazoiia,  Albarracin 
y Teruel,  con  1,124  pilas  y 6'57,376  liabitaiiíes; 
V cl  arzobispado  de  Valencia,  con  los  suíragá- 
neos  de  Segorve,  Oriluiela,  Mallorca  y Menorca 
contiene  dentro  de  su  demarcación  775  leguas 
cuadradas,  1,216  pilas  y 996,748  Indivícluos. 

Finalmente,  ios  obispados  exentos  de  León  y 

Oviedo,  en  una  exteinsion  de  800  leguas,  tienen 
2,100  pilas  y mas  de  600,000  liabitantes;  y loa 
obispos  de  Uclés  3'^  Ijcon  ejercen  sus  íuncioiics 
sobre  el  (crritorio  de  las  órdenes  militares. 

Para  la  asistencia  espiritual  de  10.54^,221 
individuos  á que  ascendia  la  población  de  Es- 
paña cl  año  de  1797,  distribuidos  en  21,120 
pueblos,  liabia  168,248  personas  adictas  al  es- 
tado eclesiástico:  19,186  parroquias  con  10,481 
párrocos  : 4.929  Icnieiiles 3'  17,411  beneficiados: 
120  iglesias  catedrales  3'  colegialas  d<3  real  pa- 
tronato, dotadas  con  618  dignidades,  2,393  ca- 
nónigos 3"  1,869  racioneros : 2,388  conventos 
con  93,398  religiosos  de  ambos  sexos;  ascen- 
diendo á 31,400  cl  de  las  monjas.  En  este  níi- 
incro  se  comprendian  39,391  individuos  de  las 
religiones  mendicantes  y descalzas  que  se  so.s- 
tierien  en  lodo  ó en  parte  sobro  cl  pueblo,  á 
qnieri  ocasiona  su  manutención  un  írraváineii 
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anual  por  lo  menos,  de  92.680,800  rs. 

A cada  párroco  ca  España  le  toca  cuidar  de 
518  habitantes,  calculados  sobre  cl  número  de 
los  que  resultan  en  cada  provincia.  Es  tal  la 
desproporción  que  guarda  este  con  la  población 
de  cada  una,  como  que  en  las  provincias  niarí- 
liinas  septentrionales  que  presentan  iina  pobla- 
ción de  .3,052,201  individuos,  hay  8,042  parro- 
quias y 6,820  párrocos. 

En  las  marítimas  meridionales,  para  2.6 17,430 
individuos,  Iia3'  1,399  pairoquias  y 1,4.j0  jiár- 

TOCÜS. 

En  las  interiores  sepícnlrionales,  sobre  una 
población  de  2.261,954  individuo.s,  se  cuentan 
7,272  parroquias  y 6,019  párrocos. 

En  las  interiores  meridionales  para  1,967,795 

individuos,  hay  2,208  parroquias  y 1,857  pár- 
rocos. 
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Corresponden  rn  las  provincias  marítimas 
meridionales  un  párroco  á cada  dos  leguas  cua- 
dradas, y á cada  1,1  íM  individuos. 

En  las  mariiiinassepteiilrionales,  á cada  pár- 

roco,  lé  legua  cnailrada  v 887  individuos.  ^ 

En  las  interiores  meridionales,  á cada  parro- 
co  leguas  cuadradas  y i,0.i9  iiulivídnos. 

. En  las  seplcnlrionales,  á cada  párroco,  I4  dc 
lugna,y  372  individuos. 


V. 

La  administración  de  la  jnslioia  civil  y en 


mina!,  se  desempeña  en  los  jnieblos  por  unos 
jueces  de  real  nombramiento,  conocidos  con  el 
nombre  dc  corregidores  y alcaldes  inayorcs, 
cuyo  lunnero  asciende  á 637;  y otros  ctue  se  lUi- 
jiiaii  pedáneos,  elegidos  por  los  pueblos  con 
aprobación  de  las  reales  audiencias,  que  soii  los 
tribunales  superiores  establecidos  en  las  pro- 
vincias, y de  cuyas  sentencias  hay  en  muchos 
casos  apelación  al  consejo  dc  Castilla,  que  es 
el  tribunal  supremo  de  la  nación. 

El  número  de  los  citados  tribunales  asciende 
actualmente  á 12,  divididos  en  cliiuicillerías, 
audiencias,  un  consejo  y una  sala  criminal. 


C/iriíic¿7/erífíS. 

La  de  Granada  se  compone  dc  28  magistra- 
dos, cuyos  sueldos  ascienden  á 513,499  reales 
;i  mi  ales. 

Su  ¡ui  isdíccion  abraza  al  reino  dc  Granada, 
Córdoba,  .Tacti,  Murcia,  la  Manclia,  Toledo  y 
Cuenca,  en  una  extensión  superficial  de  4,153 
leguas  cuadradas,  y sobre  una  población  dc 
2.576,579  individuos;  corrcspomUenclo  ¡)or  esta 
cuenta  á cada  magistrado  92,790  individuos  y 
172  leguas. 

La  cluincillerta  de  Yaíladolíd  administra  jus- 
ticia á la  provincia  de  su  nombre,  á Zamora, 
Avilo,  Palencía,  Soria.  Guadalajara,  Snlaman- 
cn,  Burgos,  Segó  vía,  León,  Alava,  Gnipuzcoii 
y Vizcaya:  sn  autoridad  comprende  niia  exten- 
sión dc  4,450  teguas  cuadradas,  y 2.168,238  in- 
dividuos : el  número  de  magistrados  es  de  23, 
dc  597,041  rs.  sus  sueldos,  y corresporuien  á 
cada  uno  12,5  leguas  y 77,920  tiidivídiios. 

La  real  sala  de  alcaldes  de  casa  y corte,  ejer- 
ce su  jurisdicción  criminal  sobre  una  extensión 
dc  1 10  leguas  cuadradas  y 228,520  individuos, 
que  son  losdc  la  provincia  de  Madrid ; pues  los 
negocios  civiles  se  tlccidcn  en  la  sala  dc  pro- 
vincia dcl  consejo  dc  Castilla.  La  real  sala  dc 
alcaldes  consta  de  13  ministros,  cuyos  sueldos 
ascienden  á 468,000  rs. , yú  cada  uno  corres- 
ponden 9 leguas  y 19,043  iudividuos. 


El  reino  de  Galicia,  .sobre  una  exícnsion  de 
1,330  leguas  y 1.142,630  iiulivídnos,  tiene  una 
real  audiencia  en  la  Corana,  compuesta  dc  16 
inagíslrados,  cuyos  sueldos  importan  caila  año 
27,5, 62.3  rs.  : corresponílen  á catla  uno  83  leguas 
y 71.4  1 1 individuos. 

Con  6 magisirados,  eii^-os  sneldos  importan 
122.505  rs.,  se  administra  justicia  á la  provincia 
de  Asturias:  cava  c.xtcnsiou  territorial  es  do 
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30S  leguas,  y de  364,238  imlivídiios  su  ¡jobUi" 
cion;  tocando  á cada  mía istro 00,7,23  individuos 
V 51  leguas. 

Sobre  una  c.xtcnsiou  dc  860  teguas,  y una  po- 
lilacioH  dc  752,417  individuos,  ejerce  sius  fun- 
ciones la  audiencia  de  Sevilla-  Sobre  otra  do 
1,199  leguas  y 428,193  individuos,  la  lie  Exíre- 
niadiira;  sobre  643  leguas  y 825,059,  la  dc  Va- 
lencia ; la  dc  Cataluña  sobre  1,003  leguas  y 
858,818  habitantes  : la  de  Aragón  sobre  1,232 
leguas  y 657,376  individuos  : sobre  11  lia  exten. 
sion  de  117  leguas  y 186,979  moradores,  la  dc 
Mallorca  ; y el  consejo  de  Navarra  sobre  221,728 
individuos  y 205  leguas. 

El  numero  de  magistrados,  es  dc20  eti  Sevilla, 
dc  12  en  Extremadura,  y de  60  cu  Valencia, 
Aragón,  Cataluña  y Mallorca,  y en  Navar- 
ra de  12;  ascendiendo  cl  importe  dc  suelilos  eii 
la  primera  á 258,693  rs.;  á 260,000  en  la  segunda 
en  Valencia,  Aragón,  Cataluña  y Mallorca  á 
1..337,275;  yen  Navarra  135,820 ; correspon- 
diendo á cada  magistrado,  en  Sevilla  36  leguas 
y 16,458  individuos  ; 35,702  individuos  y 62 
leguas  en  Extremadura  : 23  leguas  y 48,532  in- 
divicUios  en  Valencia  : 70  leguas  y 41,086  indi- 
viduos ca  Aragón  : 47  leguas  y 40,895  indivi- 
duos en  Cataluña  : 16  leguas  y 21,461  indivi- 
duos eii  Mallorca;  y 15  leguas  y 31,477  indivi- 
duos en  Navarra. 

De  .suerte  que  con  12  tribunales  superiores, 
1.95  magistrados,  y un  desembolso  de  3.986,457 
rs.,  se  gobiernan  civil  y criminal  mente  las  30 
provincias  dc  España  6 islas  adyacentes;  to- 
cando á cada  funiília  el  débil  gravámen  de  poco 
mas  de  26  mrs.  para  un  objeto  tan  interesante 
á su  felicidad. 

Las  proporciones  que  signen  á la  extensión  dcl 
territorio  do  cada  tribunal,  son  dc  110,  á 171, 

á 205,  á 308,  áGl3,  á 752,  á 1,003.  1,199,  á 
1,232,  á 1,330,  á 3,512,  y á 4,498,  La  población 
del  territorio  dc  cada  tribunal  guarda  la  razón 

dc  171,637,  á 221,728,  ú 228,530,  á 364,238,  á 
428,493,  á 657,376,  á 746,221,  á 825,818,  á 
1.142,630,  á 2.181,989,  á 2.412,560:  cl  número 
de  leguas  cuadradas  (jue  corrcspondeti  á cada 
magistrado  es  como  9,  15,  16,  33,  36,  47,  51, 
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r>g,  70,  S3,  12j  íi  172,  y el  de  los  individuos 
que  vienen  á tocar  á cada  uno,  como  13,043, 
y 16,4óS,  18,477, 21,461,  35,702, 40,805,  41,086, 
48,532,  60,723,  71,414,  77,920,  92,790. 

\'í. 

División  económica  T/ fiscal  de  España. 

Para  promover  los  ramos  de  la  prosperidad 
pública,  y cuidar  de  la  ím[]osiciün  y cobro  de 
los  tributos  y rentas,  con  cuyos  productos  se 
satisfíiceii  los  ¿gastos  públicos  de!  estado  en  sus 
clases  de  Ja  real  casa,  diplomacia,  justicia, 
guerra,  marina  y liacíenda,  se  divide  la  LJspa- 
ña  y sus  Islas  en  13  consulados  y 32  intenden- 
cias y subdelegacioties^  cuyos  gefes  están  suje- 
tos en  lo  económico  y gubernativo 'al  Sr.  super- 
intendente general  de  la  real  hacienda  y á la  di- 
rección general  de  rentas,  y en  lo  con  lene  ¡oso  al 

consejo  supremo  de  hacienda. 

Castiíla  la  Nueva,  que  dentro  de  sus  límites 
comprende  9,383  leguas  cuadradas  con  1,220, 1 14 
habitantes,  se  divide  en  cinco  intendencias,  que 
son  hls  de  .Madrid,  la  Manclia,  Cjiiadalajara^ 
Cuenca  y Toledo;  correspoiidiendo  á la  prime- 
ra una  extensión  territorial  de  1,110  leguas  con 
928,250  individuos : 631  con  205,548  á la  se- 
gunda: 163  leguas  con  121,125  tiabílantcs  á la 
tercera  ; 945  con  294,290  in(l¡vi(!i!t)s  á la  cuar, 
ta;  y 734  leguas  con  370.641  á la  iiitima. 

La  extensión  superficial  de  1,ÍS8  leguas  cua- 
dradas con  950,763  habitantes  que  abraza  Cas- 
tilla la  Vieja,  se  distribuye  eu  4 intendencias: 
correspondiendo  215  leguas  y 118,061  indivi- 
duos á Avila  : 290  con  164,007  á Segovia  : 341 
leguas  con  198,107  •habitantes  á Soria;  y 642 
con  470,588  individuos  á Burgos. 

En  las  1,330  leguas  cuadradas  con  1.142,630 
individuos  que  se  cuentan  en  Galicia,  hay  una 
intendencia  : otra  en  Asturias  sobre  una  super- 
ficie de  308 j leguas,  habitada  por  361,258  per- 
sonas ; y el  reino  de  Murcia  se  gobierna  por  un 
intendente,  que  manda  á 383,226  habitantes, 
sobre  una  extensión  de  659  leguas. 

Las  intendencias  de  Extremadura,  Leen,  Fa- 
lencia, Salamanca,  Valladolid  y Zamora,  se  di- 
viden entre  sí  las  2,877  leguas  de  extensión  y 
los  1.352,518  individuos  que  las  habitan  ; lo- 
cando á la  primera  1,199  leguas  con  428,493 
habitantes  : á la  segundo  493  con  239,812  ; á hi 
tercera  145  con  118,064:  á la  cuarta  471  con 
209,988  : á la  quinta  436  con  284,760  ; y á la 
sesla  133  con  71,401. 

Los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  Sevilla,  Gra 
nada,  Córdoba  y Jaén,  dan  nombre  á un  nú- 
mero igual  de  intendencias,  en  que  se  dividen 


Jas  2,173  leguns  cuadradas  de  su  territorio,  y 
lus  1.897,980  individuos  que  las  habitan.  To- 
can á la  primera  752  leguas  con  746,221  habi- 
ta rites  : ¡i  la  segumla  805  con  692,924  : á la 
tercera  TIS  con  252,023  ; y á la  cuarta  20‘S  con 

206,807. 

jf 

La  corona  tle  .Aragón,  en  la  cual  se  compren- 
den los  celebrados  reinos  de  Aragón,  de  Valen- 
cia V Mallorca,  y <-'1  principado  de  CatahuTa,  so 
divide  en  otras  tantas  intemlencias  que  toman 
el  nombre  de  los  citados,  y entre  las  cuales  se 
distribuyen  las  3,023  leguas  cuadradas  de  su 
extensión,  y los  2.522,339  individuos  que  las 
habitan.  Corresponden  l,232l  leguas  con  657,376 
habitantes  á la  primera,  643  con  825,059  a hi 
segunda,  145  con  187,079  á la  tercera,  y 1,003 
con  858,818  ú la  última. 

En  las  costas  inariLíriias  estaban  cstablccidag 
las  cuatro  subdclegaoioncs,  de  las  cuales  Santan- 
der pertenecía  á la  intendencia  de  Burgos,  la 


la  de  Murcia,  la  de  Cádiz  ú la  de  Sevilla. 


Eli  las  provincias  de  Navarra,  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y Alava,  no  intendencias,  y se  go- 
biernan por  sus  fueros  y leyes  particulares. 

La  cxtcncioii  siipcrlicial  de  cada  intendencia, 
Ctalcnlada  en  leguas  cuadradas,  sigue  la  desigual 
proporción  de  J 10,  113,  145,  163,  215,  26S^ 
290,  308,  341,  048,  421,  436,  493,  612,  643, 
659,  734,  752,  805,  945,  1,003,  1,199,  1,232 
1,330:  y el  número  de  individuos  que  corres- 
poiiden  a cada  iiiteudeticia,  lleva  la  progresión 
de  71,401,  118,061,  121,125,  164,007,  187,079, 
198,107,  205,548,  206,807,  209,988,  228,250, 

219,812,  252,028,  284,760,  294,290,  364,238, 

370,641,  428,492,  470,518,  657,376,  692,924, 

746,221,  825,052,  858,818,  J. 142, 630. 

Aunque  los  tribunales  consulares  establecidos 
en  Burgos,  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  Valencia, 
Barcelona,  Mallorca,  Coruña,  .Saiiíaiider,  San 
Sebastian  y Bilbao,  cuidan  prlncij)alinente  del 
despaclio  de  los  pleitos  que  se  suscitan  en  el  co- 
me reí  o,  resolviéndolos  á la  buena  le  guardada  y 
verdad  sabida;  sin  embargo  les  toca  tambícn  el 
promover  los  ramos  de  la  pública  prosperidad, 
especialmente  á los  de  Valencia  y Cataluña,  eu 
los  caudales  hay  justas  especialmente  estableci- 
das con  tan  preciso  y privilegiado  objeto. 

En  el  mismo  emplean  sus  tareas  y sus  luces 
27  asociaciones  patrióticas  de  hombres  celosos 
instruidos  y amantes  del  bien  de  la  patria,  co- 
nocidas con  el  nombre  de  sociedades  ecónojni- 
cos  ds  amigos  del  país  ; de  las  cuales  pertenece 
una  ú cada  una  de  las  provincias  de  Toledo, 
Zaragoza,  Valencia,  Murcia,  Soria,  Mallorca, 


424 


vsv 


Zamora,  Sogovia,  Ovicrlo,  León,  Cnenca,  Va- 
llailolid,  Avila,  nailajoj,  Palencta  ,v^avarra: 
2 ii  líis  vascoiií^íiLltis : 2 u Burgos,  y u 


Yntlíilucins. 


Vil. 

División  milUüT  de  Esimña. 

^roclii  lo  íiK'rzíi  {icsíiiioclíi  ii  líi  ítcl cpsu  iiilcnui  y 
exterior  Oel  cstoilo  se  luillii  tlividulocn  11  seccio- 
nes ñ capitnníns  generales  tlcl  ejército  de  tien^, 
y en  S ilepailanuMilos  niarílimos.  (Año  de  lS18u 
Las  primeras  se  denomiium  de  Castilla  ue va, 
Castilla  la  Vieja,  Cíalieia,  Navarra,  (iutpviz- 
coa,  vWagnn,  Cataluña,  iMallnvca,  Valencia 
Granada,  tres  reinos  de  Andalucía,  y Extre- 
mad iira  ; y los  segundos  loman  el  nombre  de 
Cádiz,  Ferrol  y Cartagena. 


Casíillü  la  Nuexa. 


Comprende  la  corte,  5 provincias  con  2,583 
le-vnns  cuadradas,  1.227,293  individuos,  y ‘V 
gobernaciones  militares. 

Caslilld  Vicjtt. 

Esta  capilariía  general  cuenta  1 1 provincias ; y 
sobre  una  cxlcncion  de  3,'i77  leguas  y 2.217,882 
habitantes,  tiene  9 gobiernos. 

Galicia. 

I>a  de  Galicia  encierra  en  si  1,330  leguas  con 
1.1 12,030  habitantes  ; se  extiende  á solo  este 
reino,  en  el  cual  hay  15  gobiernos. 

Navarra. 

El  vireiiiato  do  este  nond)rc  se  cxlicude  á 
sola  la  provincia  tic  tlondc  le  toma,  y abraza 
205  leguas  con  221,728  iudlvidiios  y dos  go- 
biernos. 

G lüpnzcoa. 

Esta  capitanía  gruioral  encierra  3 jirovincias, 
2'l8t-  leguas,  283,450  liabílaiiles  y 3 gobiernos 

T^a  de  Aragón. 

Solo  extiende  su  jurisilíccion  sobre  este  reino 
y en  1,292¿  leguas  y (557,376  individuos,  cuen- 
ta 12  gobiernos. 

Jjü  de  Cataluña. 

Abraza  el  ¡irincipadn  de  esbí  nombre,  con 
l/!03  leguas,  858,818  liabil antes  y 27  gobier- 
nos. 

La  de  ñlnilorca. 

Manda  las  tropas  de  las  Islas  llaleaves,  y 


abraza  147  legua>,  con  186:979  h.abilanlcsy  14 
gobiernos. 

La  de  Valeiic.ia. 

Comprende  este  reino  y el  ele  Murcia,  cotí 
1,302  leguas,  1.208,285  habitantes  y 18  go- 
bienios. 

I.a  de  Avdülucia. 

Abraza  cinco  piatvincias,  con  1,47(3  leguas, 
1,214,2.54  individuos  y 19  gobiernos. 

I.a  de  Granada. 

Comi>rciide  e.ste  reino  y los  presidios  meno- 
re.s,  con  S05  leguas,  695, 1(58  iiulivliliios  y 7 go- 
biernos. 

La  de  Exiremadura. 

Abraza  esta  provincia,  con  1,L99  leguas, 
428,493  individiio.s  y 11  goliieruos. 

La  de  Canarias. 

Comprende  estas  islas,  con  371  leguas,  173,685 
individuos  y G gobiernos  militares, 

PUNTO  TERCERO. 

De  la  población  de  España. 

“ Para  apreciar  el  valor  ó fuerza  de  un  estad  o 
segiiu  observa  el  Rr.  Pcvichct,  por  la  extensión 
de  su  territorio  y por  su  pnldacion,  es  preciso 
que  no  sea  muy  considerable  la  desproporción 
de  una  y otra  ; porque  suponiendo  todas  las 
cosas  in'imles,  una  numerosa  población  sobre 
un  terreno  corto,  es  prclcriblc  a otia  igual  so- 
bro una  mayor  extensión.  De  aqui  lian  inlerido, 
con  razón,  algunos  escritores,  que  la  tuerza  de 
los' estados  se  debe  regular  por  la  suma  de  lo.s 
indiviiluos  que  lo.s  ImliUan,  dividida  por  la 
extensión  de  los  países  cu  que  se  hallan  espar- 
cirlos. 

Es  indudable,  que  nunca  tiene  mas  acción  ni 
actividad  la  población  que  cuantío  se  halla  reu- 
nida ; porque  todos  trabajan  por  la  común  uti- 
lidad, aceleran  las  operaciones  que  exigen  las 
necesidades  de  un  solo  individuo,  y con  la  ba- 
lanza ventajosa  de  un  trabajo  combinado,  forman 
un  sobrante  de  valores  ó de  objetos  útiles  para 
el  común  y para  la  socictiad.  E.s  igualmente 
cierto,  que  la  dispersión  y concentración  de  la 
población  produce  efectos  d itérenles  5 y así, 
para  a]) reciar  la  iníUiencia  que  el  número  de 
habitantes  tiene  sobre  la  fuerza  y la  riepteza  de 
iiu  estado,  no  basta  conocer  la  cantidad : es 
prcc¡.so  saber  sobre  qué  superficie  ."íe  halla  disper- 
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sala  población.  La  conccníracion  de  cslnjcjerco 

ilii'alcs  resultados,  cuando  una  nación  se  ve 
oblro-ada  á sostener  su  iriílcpcndencia  contra  los 
ataques  ambiciosos  de  otra  ; resultando  de  lo 
dicho,  que  el  poder  interno  y externo  de  los 
estados  consiste  esencialmente  en  su  población, 
y de  consiguiente,  que  es  muy  interesante  cono- 
cer las  relaciones  con  los  demas  elementos  de  la 
fuerza  pública;  siendo  una  de  Ins  partes  mas 
importantes  de  la  csladisiica,  á la  que  están 
unidas  los  demás  artículos  de  la  economía  pu- 
blica.” 

1. 

Del  número  de  hahiianies  de  España,  y de  sus 

clases. 

El  censo  de  In  población  de  España,  ejecu- 
tado por  el  gobierno  el  ano  de  1/9/,  da  la 
península  é islas  adyaceiilcs  un  número  total  de 
índividuoS)  igual  á lü.54i,221;  disíribuitlos  en 
21,120  pueblos  y 1.949,577  casas:  5.220,299 
varones  y 5.320,922  hembras. 

El  número  de  casados  y casa- 
das era  de. * 3.969,495 

El  de  eclesiásticos  seculares  y 
regulares.  , I6S,248 

El  de  empleados  en  los  ramos 

civ'ííesy  militares 181,321 

El  de  labradores 1.677,172 

Id.  de  artesanos 533,769 

Id.  de  comerciantes 25.685 

r 

Id.  de  criados.  174,095 

Los  cnferinos  existentes  en  los 

hospitales  públicos  llegaban  á 13,507 
El  de  los  pobres  de  los  hospi- 
cios á,  . . . 
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11,902 


E!  número  de  solteros  excedía  en  un  tercio  al 
de  los  casados:  en  2 por  ciento  el  de  las  líut- 
geres  al  de  ios  liomijres : en  mas  de  un  tercio 
las  viudas  tí  líos  viudos:  en  ocho  tantos  los  ca- 
sa dos  á estos  ; y en  368  tantos,  la  población  to- 
tal al  número  de  empleados  por  el  rey.  A cada 
70  iiidivi  dúos  correspondía  un  militar  : uno  á 
cada  34  varones;  y un  eclesiástico  secular  y re- 
gulará cada  591.  Para  cada  labrador  habla  6 que 
lio  lo  eran:  para  cada  artesano  y fabricante, 
197:  para  cada  C53,  un  comerciante  ; para  cada 
uno  de  Jos  que  se  dedicaban  á las  clases  pro- 
ducenlcs,  iiabia  5 de  has  llamadas  no  producen- 
tes:  un  enfermo  por  cado  760  sanos  : á 11,647 
habitantes  eorrespondia  un  demente  : un  pobre 
•hospiciano  á cada  S8S  : un  recluso  por  delito, 
•á  cada  9,254  que  no  lo  eran  : un  expósito  á cada 
849  habííauLcs  ; y las  expósitas  excedían  en  8 
por  ciento  á los  expósitos. 


E^T 
s¡.  \ i. 

De  la  relación  que  guarda  el  número  de  hnln^ 
iantes  de  cada  prozincia^  con  la  extensión  ier- 

riloriüL 

La  población  media  que  corresponde  á la  na- 
ción csjmñola,  es  de  690  individuos  por  legua 
cuati  ralla,  según  los  cálculos  del  Sr.  A útil  Ion 
en  su  .aprcciabilísiiiin  obra  déla  GeOgrajía  de 
España,,  “ Parece  ipie  en  consitleracion  al 
clima  de  España,  añade  el  niisnio^  en  general 
templado  y íavoraljie  [lani  las  mas  varias  y j)ie- 
ciüsas  producciones  ; á lo  fértil  y exteiul¡di>  de 
su  territorio,  á su  situación  en  medio  de  los  dos 
mayores  iiiarcs  de  la  tierra,  que  ia  lícrinanaii  con 
las  mas  ricas  y dilatadas  colonias,  y u las  demás 
ventnjas  de  su  posición  lojiogruíica,  podida  as- 
pirarse á mayor  aumento,  ¡uies  otros  países  (ic- 
iicri  mayor  población  que  la  (pie  en  tal  caso 
Icndria  nuestro  reino,  sin  disfrutar  de  mejores 
circunsumeias  naliiiales,” 

La  provincia  de  Esjiafia  de  mayor  población, 
es  la  Guipúzcoa,  que  tiene  2,009  individuos  en 
legua  cuadrada ; siguiéndose  á ella  \ alencía  y 
Asturias,  que  ciicnlau  1,283  aquella,  y ],1SÜ 
esta.  Cuenca  es  la  menos  poblada,  pues  solo 
presenta  3)  l.  Lns  provincias  interiores  tienen 
una  polilaciüii  dos  lercei'a.s  partes  menor  que 
las  marítimas  : de  estas  las  meridionales  exce- 
den en  lina  octava  parle  á las  septentrionales  ; y 
en  las  interiores  septentrionales,  supera  en  dos 
terceras  partes  el  número  de  habitantes  al  de  las 
nicridionales. 

La  comparación  de  las  provincias  entre  sí 
nos  da  los  sigiiienlcs  resultados. 

En  las  provincias  de  Alava  y Guipúzcoa,  la 
proporción  que  sigue  la  e.vtciicinn  territorial, 
en  legua  cuadrada,  es  de  52  á 90i;  el  mí  mero 
de  imliviiliios,  en  id.  sigue  la  de  104  á 67  ; 
y el  de  las  familias  la  de  IS  á 401. 

En  Ibiza  y iMenorca,  la  extensión  territorial 
sigue  la  proporción,  en  leguas  cuadradas,  de  1.5 
á 20  : el  número  de  individuos  siíjiie  ia  de  15  á 
30;  y el  de  las  familias  la  de  1,018  á 310. 

En  Vizcaya,  Nuevas  poblaciones,  Madrid  y 
Mallorca  la  extensión  territorial  sigue  la  de  106, 
a 103,  á lio,  á H2:  el  número  de  individuos  la 
de  1 1 1,  á 6,  á 228  y á 110;  y el  de  fainilias  la  de 

210,  á ll,á415y  á23L 

En  Zamora,  Palencia,  Giiadalajara  y Toro, 
la  extensión  territorial  sigue  la  iiroporcion  de 
1J3,  á 145,  á 16o,  á 165;  el  número  de  indi^dduos 
signe  la  de  / 1,  a 118,  á 121,  á 97;  y el  de  faini- 

lias  hide  107,  á 163,  á 148,  á 118. 

En  Navarra,  Avila,  .laen,  Valladolid  y .Sego- 
via,  la  proporción  que  guarda  lu  extensión  ter- 


riiorial,  es  la  ele  205,  á 215,  á 208,  á 271,  á 200; 

el  número  ele  individuos  la  de  221,  á 1 IS,  ei  206, 

*1  187  íi  Í()4:  y el  <lc  liuiiiüíís  la  de  216,  a 100, 

{\  154,  ii  i-JS,  ii  1 1'-^* 

En  A si  arias,  Soria  y Córdoba, 

territoriid  si^rnc  hi  proi)orclon  de  608,  a a 

618;  ol  número  de  iiulividiios  la  de  .jG4',  ó 198, 

;i  252;  V el  de  fíuniliiis  la  de  235,  ;i  116,  a Mi. 

En  SEilaimuica  y León  siegue  la  extensión  ter- 
ritorial la  proporción  de  471  ú 493:  el  número 
de  individuos  la  ile  209  ¿1  239  ; y el  de  ínmilias 

Iei  de  89  ii  97. 

En  la  Mancha,  Enrgos,  A'' alen  cía  y Mn  reía, Ja 
extensión  territorial  signe  la  proporción  de6.:>I, 
á 642,  á 643,  á 659:  el  número  de  indi  vid  nos  si- 
gue lí’i  tle  205,  Li  470,  á 657,  ú .383;  y el  de  íami- 
] ¡as  la  de  65,  á 147,  á 256,  á 1 1 4. 

En  Sevilla,  Granada  y Cuenca,  la  extensión 
territoriid  signe  la  proporción  de  752,  Ci  805,  ;i 
945  ; el  número  de  liabitanles  signe  la  de  746  á 
692  El  291,  y el  de  familias  la  de  19S,  á 172,  íí  62. 

En  Cataluña,  Extremadura,  Aragón  y Gali- 
cia,  signe  la  extensión  terriíoriiil  la  proporción 

de  1,003,  á 1,199,  á 1,232^  á 1 330:  el  número 
de  indi vi<l nos  la  de  S iS,  a 42S,  a 637,  a 1,142;  y 
el  de  familias  la  de  856,  a 106;^,  a 131. 

l'’¡nalmentc,  las  provincias  inaritimas  septen- 
trionales de  España,  presentan  iin  número  mayor 
de  familias  en  legua  cuadrada  entre  todas  la.s  de 
la  península  é islas,  siguiéndoles  cu  orden  las 
inarílinius  adyacentes.  Las  marítimas  mcrulio- 
iialcs  tienen  un  número  mayor  de  familias  que 
las  interiores  septentrionales,  y las  interiores 
meridionales  presenlun  el  mínimo  en  el  número 
de  familias.  El  medio  aritmético  en  las  provin- 
chis  de  A.stnrias,  Burgos,  Cataluña,  Gídicia,  Gui- 
púzcoa y V^izcaya,  que  son  las  mar í limas  sep- 
tentrionales, es  de 293  ramilias  en  legua  cuadra- 
da ; de  219  en  Canarias,  .Mallorca,  Menorcii  é 
Ibiza,  provincias  iiiarílima.s  adyaccnles:  de  187 
en  Granada,  -Murcia,  Sevilla  y \'^alencía,  marí- 
timas meridionales:  de  143  en  Alava,  Aragón, 
Avila,  Giuulalajaia,  León,  Madrid,  Navarra, 
Palencia^  Srgovla,  Toro,  V^alladoüd  y /aniora, 
interiores  septentrionales;  y de  98  en  Córdoba, 
Cuenca,  Evtremadiira,  Jaén,  Mancha,  Toledo  y 
Salamanca,  interiores  meridiomiles. 

I[. 

J)e  la  relación  que  guarda  el  número  de  los 
hrazus  lahoriosos^  co?i  la  cxlension  ícrrilo- 
vial  y la  población  de  coda  provincia  de 
Kspaíia. 

Siendo  e!  irabajo  uno  de  los  agentes  de  la  ri- 
queza pública,  ó el  genio  exclusivo  de  líi  felici- 


dad ilc  nue.stra  especie  ; conviene  conocer  su 
eiiergia  v extensión,  para  por  ella  conocer  los 
obstáculos  qnc  cncuenlrc  el  progreso  de  las  ri- 
quezas, Esto  se  deduce  dcl  número  de  brazos 
laboriosos  que  presenta  cada  provincia  en  el 
cuadro  estadístico  do  la  nación. 

Las  provincias  marítimas  adyacentes  ofrecen 
mayor  número  de  briizos  laboriosos  en  legua 

i' 

cuatlrada,  C[ue  todas  las  domas  continentales  de 
España;  las  marítimas  mcridiuiuilcs  presentan 
mayor  masa  de  individuos  trabajadores  que  las 
restantes,  y las  interiores  meridionales  menor; 
al  líuso  qnc  estas  tienen  menos  Ijrazos  llamados 
improLliicenIcs  en  legua  cuadrada  que  las  demás 


de  la  península. 

La  provincia  de  Valencia  es  la  que  tiene  mas 
brazos  laboriosos  de  las  que  se  dividen  la  Es- 
paña ; siguiéndosele  en  orden  Vizcaya,  Navarra 
y .Asturias:  Cuenca  y la  Mancha  son  las  mas 
pobres  en  esta  jiarte,  y después  de  ellas  Extre- 
nnidura  v Salamanca. 

Las  provincias  marítimas  adyacentes,  que  tan 
lisonjera  perspectiva  ofrecen  en  jiiinlo  il  laborio- 
sidad, son  lasque  presentan  el  númuro  mayor  de 
luimbres  tenidos  por  íinjiroduccntes;  siguiéndose 
él  elliis  las  maríliiiias  meriilíonales  : las  inícrio- 


Tcs  sejitentrionales  lieneii  menos  brazos  que  las 
rcstíinle.s,  en  las  cuales  es  igual  el  número  do 
estos.  vVragon  es  la  provinciéi  en  donde  mas 
abundan  los  brazos  no  proíbiceiitcs,  siguiéndose 
él  él  Sevilla  ; la  Manciia  y Cuenca  las  que  se 
preseníéui  con  un  número  menos, 

Jjéi  comparación  de  las  provincias  de  Espéiñéi 
entre  si.  nos  da  el  siafuientc  resnltéido,  en  orden 
al  numero  de  brazos  laboriosos  é improducentes 
de  cada  una  en  legua  cuadrada. 

En  !ii  provincia  de  Alava  y Guipúzcoa,  la 
proporción  que  sigue  la  cxteiiciou  territorial, 
en  Icírua  cuadrada,  es  de  52  él  90i  : los  brazos 
laboriosos  la  de  93  él  191;  y los  no  producen- 
íes  la  de  36  íl  33. 

En  Vizcayéi,  iMadrfd  y Mallorca,  hi  extensión 
territorial  la  proporción  es  de  106,  JIO,  112: 
la  de  los  lirazos  laboriosos  281,  481,  279  ; y la 
de  los  llamados  no  producentes  59,  28,  77. 

En  Zamora,  Falencia,  Guadaléijara  y Toro, 
la  extensión  territorial  sigue  la  proporciuii  de 


133,  él 


, a io.j,  a luo  ; los  brazos  hiboriosos 
siguen  léi  de  105,  ú 122,  ti  177,  él  115;  y los 

no  producentes  la  de  45,  él  54,  «1  20,  él  29. 

En  Navarra,  Avila,  .bien,  Valladolid,  y Sc- 

(rovia,  .sigue  la  c.xlcnsion  territorial  la  propor- 
ción tic  205,  El  215,  El  26 S,  á 271,  ei  290:  los 
brazos  hiboriosos  siguen  la  de  218,  á IOS,  ei  140, 
él  122,  El  lis  ; y los  no  producentes  la  de  57,  á 
24,  á 48,  á 40,  á 24. 


427 


E„  Asturias,  Soria  y «rdoba  la  oxiansion 

territorial  aigoe  la  proporcou  do  3“S¡  " 

348:  los  brazos  ial)oriosos  siguen  la  ele  — Uj  ‘ 
114,  » 348;  y los  na  producentcs  la  de  4a,  a 

lOj  á 38. 

En  Salamanca  v León,  la  cxtcncion  lerrito- 
rial  siROc  la  proporción  de  471,  á 433  ; los  bra- 
ros  laboriosos  signen  la  de  89,  á 105 ; y los  no 

producentcs  Ifi  de  93-|  ii  23* 

En  laMancba,  Burgos,  Valencia  y Murcia, 
la  extensión  territorial  signe  la  proporción  de 
631,  á 602,  á 643,  á 650:  los  brazas  laboriosos 
signen  la  de  69,  á 132,  á 283,  á 138;  y los  no 
producentcs  la  de  3,  íi  2535  ú 47,  á 44. 

En  Sevilla,  Granada  y Cuenca,  la  extensión 
territorial  signe  la  proporción  ele  752,  a 805,  a 
945;  los  brazos  laboriosos  la  de  257,  á 186,  á 
69;  y los  no  producentcs  la  tle  62¿,  á ^>5,  á 9. 

Eli  Cataluña,  Extremadura,  Aragón  y Gali- 
cía,  la  extensión  Icrrilorial  sigue  la  proporción 
de  1,003,  á 1,199,  á 1,232,  á 1,330:  los  brazos 
laboriosos  la  de  I58i,  á 69,  á 105,  ú 16¿>^  ; y 
los  no  producentcs  la  de  27,  á 13,  á 73,  á 24, 


ca.-  Toro—  Vizcaya—  Mancha— 

Salamanca Segovia—  Murcia— Gui 

—Menorca.—  Palencia.—  Asturias.— 

— Jaén. 


León. — 
puzcoa. 
Bu  reos. 

o 


Desde  300  á 600. 


Valladolid. — 


Navarra.—  Extremadura. 


/Je  600  á 1,000. 

Córdoba.—  Mallorca.—  Valencia. 


Desde  1,000  en  (ulelonie, 

Cataluña.—  Aragón.—  Toledo.  — Galicia.  — 
Granada.- — Sevilla. 

Provincias  cuyo  número  de  pobres  en  hospi- 

dos  il escoba  desde  1 á 300. 

O 

Soria. — Toledo.  — Burgos. — Galicia.  — V a- 
Iladolid.  — Cuenca.  — .Jaén.  — Guadalajara.  — 
Córdoba.  — Vizcaya.  — Mancba.  — León.  — 
palencia. — Alava. — Extremadura. — Guipúz- 
coa.— Navarra.  — Mallorca. 

Desde  300  á 800. 


§.ni 

De  ¡os  eslablecitniej¡ios  de  beneficencia,  erigid 
dos  en  España  con  el  objeto  de  fomentar  la 
población,  ó de  exilar  su  ruina. 

La  falta  de  noticias  estadísticas  en  esta  parle, 
me  hará  ser  mas  conciso  de  lo  que  quisiera,  sobre 
una  materia  tan  interesante,  y acerca  de  la  cual 
bandado  los  españoles  en  lodos  tiempos  prue- 
bas bien  notables  de  la  humanidad  de  su  carác- 
ter, y de  su  ilustración  ; acreditando  el  gobierno 
la  madurez  y 6lantropÍa  de  su  conducta,  con  la 
aprobación  que  les  ha  prestado. 

En  el  año  de  1797  había  en  España  2,262 
hospitales  públicos  para  la  curación  de  enfer- 
mos, y 300  hospicios  para  el  recogimiento,  sus- 
tento y educación  de  los  pobres  desvalidos.  Las 
provincias  interiores  sepíenlrionalcs  tienen  ma- 
yor número  de  hospitales  que  las  demas  : las 
marítimas  adyacentes  tienen  el  mismo  ; las  ma- 
rítimas meridio nales  exceden  á las  demás  cu  el 
número  de  enfermos,  así  como  las  exceden  en  el 
de  hospicios  y en  el  de  pobres.  La  provincia 
de  Sevilla  ofrece  mayor  núinero  de  pobres  y de 
enfermos  que  las  demás  : Zamora  el  menor  de 
estos ; y Soria  el  menor  número  de  aquellos. 

Si  Cüm])aramos  las  provincias  entre  sí  tenemos 
el  siguiente  resultado. 

Prorfwcíífí  cwyo  mhnero  do  enfermos  en  los 
hospitales  llegaba  desde  1 á SCO. 

Alava.-  Avila.-  Zamora,—  Ibiza.—  Cnen- 
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Granada. — Salamanca — Murcia. — Ibiza.  — 
Aragón. 

Desde  1,000  arriba. 

w 

C íitd  1 y Sevilla. 

E stableciniientos  caritativos  de  ]\íadrid. 

Merece  un  lugar  distinguido  el  hospital  ge- 
neral destinado  á la  curación  tic  los  enfermos 
de  ambos  sexos.  En  el  año  de  3801  hallaron 
asilo  en  esta  casa  14,456  individuos,  de  los  cua- 
les curaron  12,632. 

El  gasto  de  su  mamitcncion  y asistencia  as- 
cendió ú 3,285.825  rs.  v 9 mrs.:  el  de  catla  cu. 

j' 

fermo  fue  de  163  rs, ; y el  de  cada  estancia 
de  7 rs. 

Ilosplíali da d dom Ici liaría. 

Se  ha  conocido  en  .Madrid  desde  el  ano  de 
1.594,  y se  ha  practicado  en  la  parroquia  de  .San 
Martin  este  medio  de  socorrer  á la  humanidad  do- 
liente, que  el  .8r,  D.  Fernando  VH  mandó  exten- 
der a toda  la  corte.  Método  que  sobre  acudir  á 
la  curación  de  aquellos  con  mejor  éxito  que  en 
ios  hospitales,  reúne  la  ventaja  de  estrechar  los 
lazos  del  amor  familiar,  y de  proporcionar  ali- 
^ios  a los  liijns  de  los  enformo.s  que  son  presa 
de  la  rmcndicidad  miciilras  dura  la  dolencia. 
8.  M.  ha  visto  coronados  con  mi  buen  éxito  sus 
de.seos,  pues  por  las  manos  caritativas  de  las 

diputaciones  de  caridad  han  sido  asistidos  en 
un  año. 


1 


Enfermos.  . 
Purturiciitiis 


í ■ 


* m * 


* « 


1,63(5 

231 


blccitlh  el  año  (lo  1621.  Esfa  filantrópica 
asociación  socorre  á enfermos  y paridas  en  sus 
casas  ; da  limosnas  secretas  á familias  ele  dis- 
tinción que  yacen  en  la  miseria  ; recoge  los 
desvalidos  y expósitos  que  se  hallan  abandona- 
dos por  las  noclics  en  las  calles:  tía  educación 
á niñasy  huérfanas  ; y acude  á los  incendios, 
ruinas  y trabajos  públicos.  El  año  de  1318  so 
cunsuiníeron  o5c5,2Üj  rs.  un  tan  laudables  fines. 

La  real  hermandad  de  nuestra  señora  tic  la 

Esperanza  creada,  á lo  que  entiendoj  por  la  gé- 
neros itiad  de  la  señora  reina  Doña  María  Luisa 
de  llorboti,  y cuya  protección  se  halla  actual- 
mente confiada  al  .Sermo.  Sr.  Infante  D.  Carlos, 
se  ocupa  en  el  recogimiento  y asistencia  sigilosa 
de  mugeres  embarazadas  de  ilegítimo  concepto , 
y en  facilitar  dotes  á casadas  ; y la  del  Buen. 
Pastor  debida  á la  nugnsta  protección  del  Sr.  D. 
Carlos  IV,  emplea  sus  cnklatlos  en  beneficio  es- 
piritual y temporal  de  los  pobres  encarcelados. 
Estableciniicnto  de  benelictmcia  cuya  niitiguedad 
llega  en  España  al  siglo  XV'^I;  pues  en  1537  va- 
rios nobles  fu  miaron  en  Valhidolid  otra  para  so- 
correr á los  presos  : en  1513  habían  lieclio  lo 
mismo  varios  caballeros  de  Granada,  fundando 
el  hospital  de  la  caridad,  entre  cuyos  objetos  se 
cuenta  el  de  dar  de  comer  á los  presos  todos  los 
viernes  y sábados  de  cada  semana.  En  Toledo 
había  en  ICSO  la  hennandatl  de  ¡os  úervosy  con 
este  fin. 

No  se  limita  á la 'corte  el  radio  de  la  benefi- 
cencia ilustrada  de  nuestra  nación.  D.  Bcrnar- 
díno  Sandovat,  que  escribió  sobre  el  socorro 
de  los  presos^  estableció  el  año  de  ISGt  una 
hermandad,  cuyo  iiistiíiiío  era  solicitar  el  des- 
pacho y ])ng!ii-  las  demias  de  los  detenidos  por 
insolvencia.  En  1557  el  ayuntamiento  de  Gua- 
da Injara  conniiUó  el  hos])ítal  de  peregrinos  en 
casa  de  huérfanos.  La  cofradía  de  la  misericor- 
dia de  Sevillla  ha  lU’íiado  á íra.star  594,000 

O O ' 

rs.  anuales  eu  dotes;  y en  la  capilla  de  las 
doncellas  de  la  misma  ciudad,  se  daba  aniiaU 
incntc  60  de  estos  á razón  de  600  rs.  cada 
uno,  Morgado,  eu  la  historia  de  Sevilla,  que 
escribió  el  año  de  1587  asegrira,  que  cu  su  tiem- 
po había  cu  dicha  ciudad  100  hospitales  para  la 
asistencia  de  los  soUlaílos  viejos,  de  lazarinos, y 
para  la  curación  del  fuego  de  S.  Antón,  de  bu- 
bas, de  locos,  de  calenturas  y de  llagas.  Había 
pura  el  socorro  de  los  convalecientes  é incura- 
bles una  casa  cu  la  cual  se  daban  cada  dia  2 
libras  de  pan  y 2 cuartillos  de  vino  á cada  uno 
de  40  pobres  honrados,  á quienes  se  les  guisaba 
graciosamente,  permiliéndolcs  llevarlo  á sus 
cusas.  Ademas  de  otros  eslablecimientos  para 


Total.  . 


1,967 


Hospital  de  la  Lalina  y otros. 

El  celo  de  uim  seüora  de  Madrid,  noble  pro- 
O-Ciiitora  de  los  condes  do  Uornos,  finido  el  uno 
;L  1.001Í  el  liosiiital  de  la  Latina,  pata  la  cura, 
eioii  de  doce  enfermos,  á quienes  se  asiste  con 
Ja  lUiivor  caridad  y esmero;  y tengo  eiiteiulnlo 
que  el  institalo  de  las  religiosas  Iranciseiiiias 
lino  viven  en  el  eonveiUo  vecino,  fue  el  de  em- 
plearse en  el  cuidado  de  los  dolientes,  lie  oído 
hiiblar  con  el  mayor  elogio  de  la  letra  de  la  luii- 
dación  de  estas  dos  casas  piadosas;  y si  es  como 
me  han  informadü,  tciicl remos  los  españoles  la 
gloria  de  haber  sido  los  primeros  que  hemos 
pensado  en  establecer  las  hermanas  de  la  can- 
dad, que  tantos  bienes  proporcionan  á la  huma- 
nidad. 

El  venerable  Antón  Martin,  digno  discípulo 
de  San  Juan  de  Dios,  erigió  cii  Madrid  el  ano 
de  1552  el  hospital  de  su  nombre  para  la  cura- 
ción del  mal  venéreo.  El  uño  de  1818  entraron 
cu  él  2ü0  individuos,  120  hombres  y 80  muge- 
res  ; de  los  cuales  falleció  solo  uiio. 

Con  el  nombre  de  misericordia  se  erigió  otro 
hospital  el  año  de  1559  para  la  curación  de  sa- 
cerdotes,  soldados  y hombres  honrados  : en 

1598,  1605,  1615,  1617,  1619  y 1620,  se  es- 
tablecieron otros  para  la  asilencia  de  los  italia- 
nos, francéses,  porluguéses,  llanto  leo  \ 
gonéses. 

La  misma  señora  que  fundó  el  hospital  de  la 
Latina,  dejó  un  monumento  precioso  de  su  ¡Ins- 
tilada caridad  en  el  de  Santa  Catalina  de  los 
Donados,  destinado  para  alimentar  y vestir  á 
nn  cierto  número  de  siigetos  que  se  hubiesen 
inutilizado  por  vejez  ó por  accidente  en  el  ejer- 
cicio de  las  profesiones  mecánicas  de  las  artes 
y oficios.  El  año  de  1600  se  fundó  una  alber- 
gutíría  para  niños  perdidos,  en  la  cual  se  les 
manlcniay  enseñaba  oficio;  y es  anliquísiina  la 
casa  de  los  doctrinos  para  el  recogí miciilo  de 
niños  pobres.  En  ella  se  educan  en  los  i)rin- 
cipiüs  de  la  religión  cristiana,  se  les  enseña  á 
leer  y escribir,  y se  les  dedica  á algiin  arte  : 
hoy  lleva  el  nombre  de  colegio  de  Desampara- 
dos. 

En  el  colegio  de  la  paz,  se  educan  niñas  po- 
bres, y algunas  de  ellas  se  casan  cada  año,  do- 

taiulolas  el  eslablccimiejilo  con  una  cantidad 

■» 

proporcionarla  á su  clase.  No  puede  encare- 
cerse baslaiilenicnte  el  objeto  del  sagrado  ins- 
tituto de  la  santa  licrinandad  dcl  reluíiio,  esta» 
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huérfanos  y niíios  perdidos,  había  uno  para 
mantener  hombres  y mugerea  pobres,  que  babiaa 
sido  antes  acomodados. 

PUNTO  CUARTO. 

De  las  producciones  territoriales  de  España. 

La  feliz  situación  de  España,  unida  a la  mul- 
litud  de  ríos  qne  la  fecundan  y á los  risueños 
valles  que  forman  los  montes  qne  dividen  su  su- 
perficie,  hacen  su  suelo  muy  aparente  para  las 
producciones  aerícolas;  las  cuales,  si  no  son 
como  hasta  aquí  creían  los  economistas,  la  uní- 
ca  fuente  de  la  riqueza,  no  se  puede  negar  que 
forman  uno  de  los  elementos  mas  fecundos  del 
poder  de  líis  iiíicíoncs- 

Aunque  con  variedad  en  las  cantidades,  casi 
^üdas  las  provincias  de  España  producen  trigo^ 
cebada,  centeno  y vino.  En  2S  se  coje  aceite, 
en  29  lino  y cáñamo,  en  4 la  seda,  eu  7 el  espar- 
to, en  11  la  barrilla,  en  C la  rubia,  en  13  el  zu- 
maque, en  una  el  arroz,  en  2 el  regaliz,  en  J el 
azafran  Se  cogen  frutas  ou  casi  ludas  las  pro- 
vincias, en  13  se  hacen  quesos,  en  26  destilan 
aguardientes,  y en  6 se  coscclia  la  almendra  y 
los  agrios. 

Si  es  corto  el  partido  que  sacamos  de  las  pro- 

É 

duccíones  minerales,  por  el  abandono  con  que 
miramos  la  explotación  de  las  minas  abundantes 
que  poseemos;  las  del  reino  animal  presentan 
mejores  resultados,  pues  en  20  provincias  hay 
cria  do  yeguas,  potros  y caballos,  de  muías  y 
mulos  en  21,  en  22  de  vacas  y bueyes,  en  29  de 
ganado  lanar  y cabrio,  de  asnos  y burros  cu  17, 
en  38  de  cerdos,  en  12  se  corla  lana  fina,  lana 
ordinaria  en  29,  se  cria  seda  eu  15  y en  19  se 
coge  miel  y cera. 

Las  cosechas  de  granos  cereales  bastan  ú cu- 
brir nuestros  consumos : de  muchas  de  las  pro- 
ducciones vegetales  no  sacamos  el  partido  que 
pudiéramos , y de  otras  no  recogemos  las  canti- 
dades que  debiéramos  obtener,  atendida  la  feraci- 
dad de  nuestro  terreno.  Efecto,  en  niiiclia 
parle,  de  la  falta  de  luces  que  padecemós ; de 
los  atrasos  de  la  agricultura,  y del  cortti  número 
de  brazos  que  se  dedican  á ella.  En  un  total  de 
10.000,000  de  liabituntes,  solo  se  contaban  el 
año  de  1797,  1.629,012  labradores  : siendo  de 
ellos  364,514  los  propietarios,  y 805,235  los 
jornaleros  De  suerte,  que  para  cada  hombre 
dedicado  á la  labranza  había  6 de  las  demas  cla- 
ses, y para  cada  labrador  propietario  2^  joniale- 
Tos;  cuando  en  Inglaterra  se  encuentra  un  labra- 
dor por  cada  3 que  no  lo  son,  y 1 para  cada  4 
en  Francia. 

Unos  sabios  y celosos  españoles  que  cu  daño 


de  1812  emplearon  sus  luces  en  proponer  un  sis 
tema  de  hacienda,  regularon  el  capital  de  la 
agricultura  de  la  península  en  79,476. 169,0 19 
rs.  vn.  : cuyos  productos  están  con  los  de  la 
an-ricultura  "alemana  en  razón  de  7 á 10  : con 
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inglesa. 

^1  I . 

J}c  las  produccioues  vegetales. 

El  8i'.  Fcuchel,  al  trafar  de  este  punto  en  su 

Esladíslica  elenjeufal  de  la  J'rauciaj  piesciii- 
dieiido  de  todas  las  producciones  vegetales  que 
gl  suelo  francés  olrccc  con  cultivo  y sin  el, 
se  limita  á hablar  de  las  epte  por  el  consumo  que 
de  ellas  se  hace,  fonnan  un  artículo  de  la  rlque- 
zii  pública.  Los  frutos  principales,  considera- 
dos bajo  este  respecto,  son  el  trigo,  la  cebada, 
el  centeno,  el  maíz,  el  arroz,  tos  linos,  cánamos, 
sedas,  barrilla,  los  aguardientes,  aceites  y legum- 
bres, y á ellos  solos  limitaré  mis  investiga- 
ciones. 

Del  trigo. 

El  censo  de  frutos  y manufacturas  de  España 
formado  de  orden  de  S.  M.d  año  de  1797,  lleva 
la  cosecha  anua]  a la  cnntitlad  do  ¿)2.949,ol2  fa- 
negas. Las  provincias  interiores  septentrionales 
son  las  mas  abundantes  ; luego  siguen  las  inte- 
riores meridionales  y las  septcntrioiiaies;  sien- 
do las  marítimas  adyacentes  las  mas  escasas. 
La  producción  por  legua  cuadrada  corresponde; 

Eu  las  primeras  á 2,246  fanegas. 

En  las  segundas  á 2,010 

En  las  terceras  á 1,252 

En  las  cuartas  á 1,104 

En  las  últimas  á 578 

Los  precios  medios  mas  altos  del  trigo,  son 
los  de  las  ])r(>viiic¡iis  marítimas  adyacentes:  si- 
guiéndolas en  or<lcii  las  marílimas  septentrio- 
nales y racrid tunales  ; y los  mas  bajos  son  los 
de  las  provincias  interiores  merídiojtales  j en 

razón  de  6,  á 5,  á 4,  á 3. 


Cebada. 


Asciéndela  cosecha  de  la  cebada  á 15.946,646 

fanegas. 

Los  precios  medios  mas  bajos  de  la  cebada 
son  los  de  las  provincias  ¡nteriores  meridionales 
y septentrionales : los  de  líis  provincias  mari- 
liinas  adyacentes  los  mas  altos  ; y en  las  demas 
siguen  la  razón  de  2S  ú 29. 

El  Sr.  Antillon  dice  cii  su  geografía  de  Espa- 
ña, que  en  general  en  toda  ella  se  coge  trigo, 
y en  algunas  provincias  con  sobras  para  su 
consumo.  Según  los  cálculos  del  cconoinistíi 
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Zavaln,  regulando  7 fanegas  anuales  para  el 
consumo  de  cada  individuo,  llegar.a  e de  toda 
España  á 73.788,547  fanegas ; y siendo  enton- 
ces de  32.9 19,312  la  cosecha,  resultaba  «n  dé- 
ficit (le  40.839,230  fanegas.  Loynaz  regulalni 
en  una  libra  el  consumo  diario  ; y como  supo- 
nia  que  cada  fanega  daba  (38,  inliere  que  el 
consumo  lolai  de  la  nación  absorvena  la  suma 
lotal  de  5(3.581,370  fanegas, _ y de  consiguiente 

faKariaii  cada  año  23.532,258. 

El  8r.  D.  Pedro  Leremi,  en  una  interesante 

memoria  que  leyóá  8.  M.  el  año  de  1797,  daba 
5 fanegas  de  trigo  al  consumo  anual  de  cada 
indiviiiuo.  Con  arreglo  ácste  dalo,  y biijaiido 
de  la  población  total  2.208  150  por  C'.fem.os  y 
laclantes;  el  cunsiimo  total  sera  de  4l.j6o,o90 

firnegas,  ^ IbUarnn  cada  año  solas  8.816,078. 
Pero  cslus  cíilciilüsj  son  inexactos,  porque  supo- 
nen un  igual  consumo  á todas  las  edades,  de  una 
misma  °specie,  á todas  las  clases  de  individuos, 
y á todas  las  provincias;  cñntulo  se  ditercncia 
niuclio  lo  que  gasta  im  joven  de  lo  que  consume 
lili  viejo  : lo  que  invierte  un  pobre,  cuyo  ali- 
mcnlo'principal  son  los  granos  cereales,  y lai 
rico,  que  come  menos  porque  tiene  mas  abun- 
dancia y variedad  de  manjares  • y porque  en 
muchas  provincias  se  suplen  con  maíz,  legum- 
bres y patatas  la  bdta  del  trigo. 

Por  varias  noticias  estadísticas  que  han  llega- 
do á mis  manos  observo,  qnc  sobran  los  granos 
en  las  provincias  interiores  septentrionales; 
fallan  en  las  marítimas;  yen  las  interiores 
meridionales  es  igual  el  mi  mero  de  las  en  donde 
escasean  y en  donde  sobran.  Algunos  políticos 
regulando  el  consumo  en  fiO.OÜO, 000,  suponen 
necesario  traer  20.00J,000  del  extranjero;  pero  el 
Sr.  conde  de  Cabarriis  en  sus  cartas  al  Sr.  Jove- 
llanos,  rebaja  esta  cantidad  á 1.000,000.  Opinión 
que  ajusla  con  el  resultado  de  las  noticias  que  In 
sociedad  económica  de  Madrid  dirigió  al  su- 
premo consejo  de  Castilla  ; según  las  cuales 
ascendían  á G:)5,6¿>S  fanegas  las  que  habían  en- 
trado en  Espaíia  en  cada  uno  de  los  7 años  co- 
rridos desde  el  de  1756  al  de  17 /o. 

Maíz,  ccTÜetio  y (veenn. 

La  cosecha  del  centeno  asciende  á 11. 111,816, 
Y á 8.í)33,998  la  de  las  demás  especies.  Los 
precios  del  maiz  son  mas  altos  en  las  provincias 
marítimas  meridionales,  mas  bajos  en  las  inte- 
riores, y medianos  cti  las  marítimas  septentrio- 
nales. 

Arroz. 

Aunque  en  Cataluña  se  da  esta  especie  ali- 
menticia, su  cosecha  puede  llamarse  casi  exclu- 


siva del  feracísimo  reino  de  V alencia ; cuyos 
habitantes  hallan  cu  él  un  alimento  abundante, 
barato  y nulritivo.  Ciento  ochenta  mil  fiincga- 
das  están  destinadas  al  cultivo  del  arroz  en  ios 
pueblos  qiic  yacen  á las  orillas  del  .locar.  El 
Sr.  A n( ilion  valúa  la  cosecha  en  800,000  cascos 
y en  45.000,000  de  rs.:  el  Sr.  Labovdo  en  560,000 
arrobas ; y algunos  calculadorí's  del  pais  hi 
llevan  hasta  1.800,000.  Regulando  el  consumo 
anual  de  los  valencianos,  á razón  de  3í)  libras 
cada  uno,  ascenderá  el  total  á 652,570  arrobas. 
Saldrán  del  reino  para  dentro  y fuera  de  Espa- 
ña 1.147,430  arrobas,  qnc  dejan  en  Valencia 
31.422,900  rs.  vn. 

Cá^iamo  y lino. 

La  cosecha  de  la  primera  especie  asciende  á 
732,431  arrobas  ; distinguiéndose  por  sii  calidad 
y abundancia  el  de  Granada,  Aragón  y Valen- 
cia : y la  del  lino  á 509,219  arrobas;  siendo 
Galicia  y León  las  en  quemas  abunda;  bien 
que  sus  productos  no  bastan  para  abastecer  el 
con  su  mu,  por  cuya  razón  nos  tenemos  cpie  surtir 
del  pais  extranjero. 

Legumbres. 

Según  el  censo  ya  citado  de  1797,  la  cosecha 
de  la  península  ascendía  á 7.506,779  fanegas  ó 
10.857,381  arrobas  * de  las  cuales  se  extraían 
algunas  cantidades  á América.  Las  provincias 
marítimas  septentrionales,  y las  marítimas  6 in- 
teriores meridionales  presentan  en  la  produc- 
ción una  cantidad  mayor  ; siendo  las  marítimas 
adyacentes  y las  interiores  septentrionales  las 
que  ofrecen  la  menor. 

T r * 

y ino. 

Con  cuanta  razón  podemos  aplicar  á ía  na- 
ción española  lo  que  el  Sr.  Peuclmt  atribuye  á 
la  francesa,  cuando  al  hablar  de  los  vinos,  dice: 

‘‘ qnc  st)n  una  de  bus  principales  y mas  consi- 
derables rirpiczas  del  suelo  i ranees,  enya  repu- 
tación está  univcrsalraeiitc  extendida  ; siendo 
preferidos  á lo.s  de  las  demas  naciones.”  En  casi 
todas  las  provincias  de  España  se  cogen  vinos 
cuya  calidad  es  casi  tan  varia  como  la  del  ter- 
reno que  los  produce.  Llevando  entre  lodos  la 
preferencia  los  de  .Jerez,  Alalaga  y Rota  en  An- 
dalucía : de  Valdepeñas  en  la  Mancha:  de 
Rueda  en  Castilla:  de  Benicarló,  Alicante  y 
Cuartc  en  V^alcncia:  de  Malvasía  y Vendrel, 
en  Cataluña:  de  Cariñena  en  Aragón  : de  Pe- 
ralta en  Navarra  : de  Rivadablu  en  Galicia;  y 
de  V'aldebula,  Pampolrosat  c író  en  Mallorca. 

La  cosecha  se  regula  de  48  á 50.000,000  de 
arrobas  cada  año.  En  el  orden  de  la  produc- 


431 


EST 


nVm.  son  las  mas  abn  mían  tes  en  vinos  Ivis  pro- 
riocias  iiilcriores  septentrionales-  y las  menos 
ijis  interiores  «leriiliotiajes;  pues  en  las  prime- 
ras sale  la  cosecha  á 3,181  en  legua  cuadrada,  á 
4,282  en  las  marítimas  septentrionales,  (i  2,028 
en  las  niaríliinas  meridionales,  a 1,109  en  las 
adyacentes,  y á 1,030  en  las  interiores  meridio- 
nales. 

Si  el  cálculo  de  Loynaz  no  adoleciera  de  los 
vicios  que  el  dcl  trigo,  el  consumo  dcl  vino 
llegaría  en  líspaiia  a 120.000,000  ile  arrobas,  y 
de  consiguiente  falla  rían  70,000,000.  Pero  cs(o 
lio  es  cierto;  pues  corno  aseguraba  el  Sr.  D, 
Pedro  ijcrcjia  en  la  citada  memoria,  el  consumo 
del  reifio  es  muy  inferior  á su  cosecha.  Esto  lo, 
acredifaii  las  notas  de  las  aduanas,  según  las 
cuníes,  en  año  común,  de  los  corridos  dcstle  el 
<le  178(3  al  de  1791,  ascendió  la  cantidad  de  vinos 
eximidos  de  la  península  para  las  naciones  ex- 
tranjeras á 1.46!, 7'H  arrobas,  y á 427,170  la  de 
lasque  salieron  para  lasAmérícas. 

jíguardie?iíc. 

El  censo  de  frutos  y mnntifactiiras  de  España 
hace  ascender  á 2.131,796  arrobas  las  de  los 
aguardientes  destilados  en  la  península  ; siendo 
Navarra,  Valencia  y CaíaluMa  las  provincias 
qrre  presentan  mayores  caiitirlaües  ; y Segovia, 
Murcia  y Toledo  las  menos  productoras  ; lle- 
gando ú 14  el  número  de  las  cu  donde  sobresale 
este  ramo  de  la  industria  rural.  El  consumo 
interior  fue  tan  inferior  al  producto,  como  quo 
ascendió  la  extracción  al  extranjero  en  ci  año 
de  1791  á 1.4(i2, 306- arrobas. 

Aceile. 

La  cosecha  de  este  precioso  fruto  de  1.1  agri- 
cultura española,  llegó  el  año  de  1797  á 6.193,886 
arrobas  ; cantidad  que  no  cubrió  nuestras  ticcc- 
sidades,  pues  tuvimos  que  comprar  gruesas  j)ar- 
íitlas  al  extranjero.  Las  Andalucías,  Valencia, 
Aragony  Extremadura  son  las  que  mas  abundan 
do  este  fruto,  cuyo  cultivo  lia  progresado  lauto 
Olí  la  ¡icqueña  isla  do  Mallorca,  que  olla  sola 
produce  acaso  el  tercio  de  lo  que  ofrece  la  pe- 
nínsula. 


ca  importancia  la  extracción  de  fruías  al  extran- 
jero, empleándose  todas  cu  el  consumo  y regalo 
de  los  habitantes  de  la  península, 

II. 

V 

JDe  ias  producciones  animales  de  Españci. 

Ganado  caballar. 


En  20  provincias  de  las  que  so  dividen  el  ter- 
ritorio de  la  [>oiuiisula,  se  crian  caballo.s;  “do 
los  cuales,  según  Antillou,  los  anda! iiccs,  .sobro 
todo,  tienen  bien  acreditada  su  excelencia.”  El 
número  de  ellos,  si  se  ha  de  dar  crédito  al  ccii- 
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1797  de  139,717  cabezas,  y de  236,512  según  el 
estado  que  formó  la  jiinla  de  caballería;  de  los 
cuales  134.SÍ4  perteiiecian  á las  provincias  de 
Andalucía,  Extremadura  y Murcia,  y 101,668  fi 
las  de  Valencia,  .Aragón  y las  dos  Castillas.  Can- 
tidad inferior  al  consumo  interior  dcl  reino,  co- 
mo lo  demuestran  los  que  cada  año  se  íiilrocluccii 
de  Francia. 


Ganado  7)iular* 


Esta  especie  infecunda,  tan  mal  mirada  por 
nuestras  leyes  y sobre  cuya  cria  Iiacc  siglos  que 
el  interés  individua!  manticuo  una  guerra  contra 
los  deseos  y las  providencias  del  gobierno,  diri- 
gidas á su  exterminio ; no  basta,  en  sentir  de 
A nt ilion,  para  cubrir  las  necesidades  de  nuestra 
agricultura.  Las  21  provincias  en  donde  se 
crian  presentaban  el  año  de  1797  214,117 
cabezas. 

• Vacas  y bueyes.' 

A 1,063,073  ascendía  el  número  -de  las  ca- 
bezas dcl  ganado  vacuno  de  España,  cuya  cria 
mayor  se  Inico  en  .Asturias,  E.xtrcmadura  y Ga- 
licia; provincias  que  sacan  inmensas  ganancias 
de  esta  especie,  útilísima  al  labrador,  y cuyo  fo- 
mento se  mira  casi  con  desden  en  la  mayor  par- 
te de  las  provincias  mas  ricas  de  España.  Esta 
fatalidad  nos  hace  tributarios  de  otras  naciones 
para  la  adquisición  de  las  carnes  que  reclama  el 
COU5UIUÜ  de  los  Labitaníes. 


Vrnias, 


Ganado  lanar. 


Abundan  en  todas  las  provincias  de  España  : 
.siendo  muy  celebrados,  en  el  número  infinito  de 
especies  que  produce  nuestro  suelo,  los  peros  de 
Honda,  los  melocotones  de  Aragón,  los  melones 
de.  Viileiicia,  las  uvas  de  Toro,  y las  manzanas 
de  Asturias  y Vizcaya,  de  las  cuales  se  sacan 
mas  de  400,000  arrobas  de  sidra  con  la  cual  su. 
píen  sus  moradores  la  falta  de  vino.  Es  de  po- 


La  abundancia  de  este,  dice  el  Sr.  Aiilillon, 
es  tanta,  que  dcl  trashumante  se  cuentan  de  4 á 
5,000,000  de  cabezas,  y 8 dcl  estante.  En  casi 
tocias  las  provincias  se  cria  el  ganado  de  que 
voy  hablando;  mas  el  Sr.  D.  Francisco  Hernati- 
dez  de  Vargas,  en  su  apreciable  Memoria  sobre 
1(1  la7ia  merinaj  afirma  “que  no  seria  disparate 
decir  que  el  numero  de  ganados  lanares  finos  se 
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¡iccvcnlín  ú G.CCO,OGO  de  cíibczíis  en  el  nño  ác 
}bOS:’ 

Ganado  asitnlj  caln  fo  y de  cerda. 

K1  de  In  primeni  cí-pecie,  laii  úlil  iil  lubrndor 

como  pai co  en  MI  iriiinutcncion,  se  crin  en  his 
provínciiis  marítimas  meridionales  v en  las  inie- 
rtoies,  ileírando  á üí'5, 17S  el  numero  de  sus  ca- 
bezas. Ji)l  de  lu  segunda  clase,  perseguido  por  la 
leirislacíou  económica  tic  iíspaña,  asciende  á 
2.í)íi?l,70S?;  y á 1.2(iGjíílS  el  de  la  úUiina  especie, 
que  no  basta  jjara  cubrir  «rl  consumo,  pues  t|uc 
se  introducen  gruesas  paiiidas  de  tocino  tlel  país 


hana  fina  ^ ordinaria. 

liste  artículo  de  la  riíjueza  de  nuestro  sucio 
no  ha  tenido  hasta  aqui  competencia  en  su  bon- 
tlad  con  ningún  país  extranjero.  Las  mas  finas 
y que  llevan  mayor  nombre,  .son  las  (jíie  se  c.s- 
quilaíi  eii  las  sieira.s,  y cuyos  au  i niales  jirod  ne- 
to res  suben  ¡i  comer  las  yerbas  de  verano  á la.s 
luúutañns  de  León,  de  donde  toman  cl  nombre 
de  leonesas  : les  siguen  en  crédito  las  sc^oxianas 
que  veranéan  en  las  sierras  de  Segovia : después 
1 as  serranas  de  Cuenca  y il/o///j«,  que  pastan 
d urantc  el  estío  en  estos  países.  Seguir  el  Sr. 
Hernández  de  Vargas,  líroiluccii  lanas  finas  inu- 
ciios  ganados  estantes  en  Extremadura  y la  Man- 
cha, yen  las  sierras  de  Segovía,  Pedraza  y Buí- 
»l.j I Coi  te  de  I a lana  fina  asciende  cada  año 
u S28,C91  arrollas,  y a 1.210,068  cl  de  ia  ordina- 
ria : total  2.008,759  de  las  cuales  se  han  solido 
extraer  del  reino  cu  otras  épocas  después  de  sa- 
tisfacer sus.consumosj  417.266  arrobas. 

Seda. 

El  Sr.  Quinto,  en  el  caj>.  1,  part.  .%  íom.  2 
de  su  apreciablc  Curso  de  agricultura,  dice: 
que  por  grande  que  sea  la  extensión  que  se 
lili  dado  en  Europa  al  cultivo  del  moral,  sicnijire 
(U.bera  ser  pain.  la  España  una  luenle  de  ri- 
queza, y proporcionarle  un  ramo  de  comercio 
de  los  mas  lucrativos.  Su  seda  será  siempre 
Iireferida  á la  de  Frimcia  si  se  sabe  trabajar; 
porque  la  experiencia,  la  razón  y la  autoridad* 
so  hallan  de  acuerdo  para  convencer  que  la 
liqjn  del  moral  que  se  cultiva  en  los  países 
nicndionalcs,  contiene  un  alimento  mucho  mas 

pcríecto  y mejor  elaborado  para  la  formación 
de  la  seda.” 

Las  1.5  provincias,  cuyos  moradores  se  de- 
dican a la  cria  de  la  seda,  produjeron  el  año 
de  1797  1,919,920  de  libras,  de  las  cuales  solo 

Píiiscs  extranjeros 
1U,Ü1U.  Granada,  Valencia  y Murcia  son  las 
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provincias  en  donde  mas  sobresalen  el  cultivo 
de  In.s  moreras  y la  cosecha  de  la  seda. 

Alie/  y cera. 

I'.n  J9  provincía.s  de  las  inaríiimns  interio- 
res, prosjiera  la  cria  de  las  aliejas,  de  cuyas 
industriosas  tareas  saca  el  labrailor  la  miel,  y 
la  cera  con  que  se  sostienen  el  culto  de  Oios, 
las  comodidades  y regalos  de  los  ricos,  y luusta 
la  curación  de  los  dolientes.  ICl  censo  de  frutos 
y manníact tiras,  solo  liace  ascender  la  coseclia 
anual  do  España  á 172,879  arrobas;  pero  c.s 
muy  probable  f|ne  supere  en  cinco  ó seis  tantos 
mas,  y que  la  cortedad  dcl  re.sn liado  sea  efecto 
de  !a  inexactitud  de  las  razones  que  las  auto- 

ai  gobierno. 


fi  I r r*i  * 


111. 

De  las  producciones  minerales  de  España. 

“Las  montarías  y cordilleras  tic  España,  dice 
el  Si.  Antillüii,  ol recen  cu  la  materia  de  tjuc 
oslan  compuesln.s,  metales,  piedras,  sales  y betu- 
nes  para  todos  los  usos  tic  la  Iiinnanidad.  Son 
muchas  y copiosas  las  minas  de  liicrroy  cobre: 
cl  estaño  se  presenta  en  Galicia  de  excelente 
calidad  : hay  varias  de  plomo  : es  célebre  la 
de  lápiz-plomo  de  Ronda;  existe  otra  de  carbu- 
re marcial  cu  llcnabarrc  : de  arsénico  cu  As- 
turias : tle  tuolj'ram  ^ btaiiio^  metales  nuevos, 
en  Extremadura  : de  plata  cu  Guadalcaiial, 
(.iilcena  y Cartagena  ; tle  oro  en  .‘Mbarraciii, 
de  doiitlc  saca  cl  Tajo  las  arenas  que  arrastra, 
inczclatlas  con  tan  preciosa  sustancia  : en  Al- 
miidcn  y 1 cruel  las  bay  tic  azogue  : de  cobal- 
to en  el  I iriiieo  ; son  abundnnles  las  de  carbón 
de  piedra  en  Asturias  y Aragón,  de  donde  se 
sacan  gruesas  partidas  de  azabache.  Entre  ins 
sales  que  protiuceii  rnas  de  mi!  fuentes  que 
titile  Lspaiiii,  son  célebres  la  de  sal  gema  de  la 
Minglanilla  en  la  Mancha,  de  í^irdona  eii  Ca- 
íaluña,  y de  sal  purgante  en  Murcia.  .Son  dignas 
de  consideración  las  de  alumbre  y caparrosa 
de  Aragón  : las  de  antimonio  de  Galicia  y 
Sierra  Morena;  las  de  salitre  de  muchas  pro- 
vincias; de  suciiio  de  Asturias  y \^^Iencia  ; tic 
amianto  en  Galicia,  Granada  y Asturias;  y de 
azufre  en  Murcia,  Sevilla  y Aragón.  Do  pic- 
drus  estimadas  encierra  España  muchas  cante- 
ras : tle  excelente  berroquciia,  de  arenisca,  de 
amoladera,  de  jaspes,  de  mármoles,  de  feldspato 
de  alabastro,  de  pedernal  con  va r ¡tul ades  suma- 
mente interesantes,  de  pizarra  silícea,  arcillosa 
y a inmi  liosa,  tle  marga,  de  tierra  ile  bataneros, 
tle  manganesa,  &c. 

A pesar  de  tan  ventajosas  proporciones  como 
nos  ofrece  en  esta  parte  la  iiaUiralcza,  son  cor. 
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. las  iililitladcs  cjiic  tic  ellas  sacamos;  piies 

LhVios  estados  del  ceso  de  frutos  y manu- 
facluras,  el  año  tle  1797  se  bciicficiarnii  solas 

420  943  arrobas  ele  carbón  de  pietlrUj  cobalto, 
atún,  caparros  y azufre.  Eti  Vizcaya  se  sacaban 
400,C00  arrobas  de  hierro  como  lo  asegura  el 
Sr.  Anlilbm  : y de  las  salinas  se  extrajeron  el 
año  de  1814*3,887,315  fimcjas  de  sal.  Las 

mas  abundantes  son  tas  de  Orilnudacn  V'‘a1eucin; 
siguiéndoles  en  el  orden  de  producción  las  de 
Cádiz  Hurtos,  Cataluña,  Gnadalajara  y Ara- 
’Las^mas  pobres  son  las  de  Santander, 
Cuenca,  Sevilla  y la  Mancha.  De  h masa  to- 
tal de  este  producto  se  han  llegado  á consumir 
en  el  reino  1.500,000  fanegas,  y 219,149  en  las 
|,esf|uerías ; y hubo  año  que  salieron  para  otras 

naciones  2.16S,1G6  fanegas. 

Finalmente,  la  mina  de  cinabrio  de  Almadén, 
la  nías  rica  y la  mas  antigua  de  cuantas  de  dicha 
especie  sc  conocen  en  Europa,  produce  ]ior  un 
término  medio  tomado  en  la  serie  de  150  años, 
la  ciuilidad  anual  de  31,116  arrobas  de  azogue, 
y según  el  Sr.  Antillon  puede  rendir  80,000  ca- 
da año. 

IV. 

" I 

Ve  ¡as  ;;)0í///ccíO7ieA'  acjfáíHes  de  España. 


Las  producciones  acuátiles  son,  de  varías  es- 
pecies, y comprenden  : primero,  los  pescados 
de  los  ríos,  charcas,  estanques  y lagos  ; y segun- 
do los  que  sc  sacan  de  la  mar. 


De  los  pescados  de  rio. 

Aunque  carecemos  de  datos  para  valuar  esta 
parte  de  la  riqueza  nacional,  de  la  cual  no  saca- 
mos mas  partido  que  proveer  al  consumo  inte- 
rior ; podemos  asegurar  que  la  mullitiid  de  ríos 
que  fecundan  nuestro  suelo,  abundan  de  pesca- 
dos sabrosos  que  sirven  á la  manutención  y al 
recreo  ele  los  habitantes  de  esta  región  privile- 
giada de  Europa;  no  habiendo  provincia  que  no 
ofrezca  algún  género  de  pescado  esqnísito.  En 
el  siglo  XIV  eran  muy  nombradas,  según  lo 
aseguia  el  arcipreste  de  lia  en  la  pelea  del  car- 
nal  íf  la  cí/aresnití,  las  anguilas  de  Valencia  sal- 
presas y Irccliadas  : las  truchas  del  alherche: 
^is  barbos  de  Santander  : los  sábalos  y albures 
de  Sevilla  y Alcántara;  y en  el  dia  tienen  el  ma- 
yor aprecio  las  anguilas  de  Zaragoza  y Valen- 
cia : el  sollo  de  Sevilla  : las  truchas  de  Avila, 
Asturias  y León  ; las  laniprens  de  Alcañíz  y As- 
turias: y el  saimón  de  Laredo,  Vizcaya  y As- 
turias. 

La  pequenez  del  producto  sc  hecha  bien  de 
ver  por  el  corto  número  de  Itombrcs  que  sc  do 
(iicaii  aciualnieiilc  ú la  pesca  de  agua  dulce* 
pues  en  16,247  individuos  deilicíulos  á esta  pesca 


V á la.s  ciernas,  que  el  censo  ele  la  población  del 
año  de  1797  señala  a tocia  España,  solo  da  el 
número  de  605  para  ios  que  se  emplean  en  las 
pesqueras  de  los  ríos. 


T’l-  VI /í ///l  V i}  P 


— M.  m.  ^ A it.  ñ 


A mediados  del  .siglo  XV  1,  esto  es,  el  aun  de 
1518,  la  afición  de  nuestros  mayores  á la  cose- 
cha y beneficio  de  ios  pescados  que  nos  ofrecen 
los  dos  mares  que  bañan  nuestras  costas,  atraía 
á ellas  á los  extranjeros  a comprarlos,  en  lauto 
número,  que  las  cortes  de  VallacJolid,  movidas 
ele  u II  miedo  infundado,  pidieron  al  Sr.  I).  Cal- 
los V que  prohibiese  la  extracción  de  los  pesca- 
dos, por  atribuir  a ella  la  escasez  que  se  expe- 
rinicutaba  en  las  provincias  ¡nlcriorcs.  I ero 
esta  ¡dmndaiicin,  como  decía  el  Sr.  D.  Pedro  Ya- 
rda. dl<»-no  ministro  de  marina,  en  un  informe 
que  en  26  de  enero  de  1797  dió  al  Sr.  secretario 
del  despacho  de  c.sla<lo,  desapareció  como  una 
consecuencia  de  las  operaciones  marciales  en 
que  sc  vieron  empeñados  nuestros  marineros,  y 
por  la  concurrencia  del  producto  de  las  ¡icsque- 
rias  extranjeras  que  empezaron  á extenderse  por 
Europa  llegando  á tal  escasez  las  pescas  de 
España,  que  el  número  de  los  que  sc  dedicaban 
á ellas,  no  excedia  de  1.5,037 ; siendo  las  provin- 
cias de  Galicia  en  donde  mas  abundaban  ; st- 
giiténdolas  en  el  orden  Valencia,  Cataluña,  As- 
turias, Mallorca  y Sevilla.  La  cantidad  de  pes- 
cados extraídos  á otras  potencias  no  pasó  el  año 
de  1791  de  87,368  arrobas. 

Y esto  sucede  en  medio  de  las  inmensas  jrro- 
porcíoiios  que  nos  ofrecen  el  Océano  y el  Medi- 
terráneo con  los  ricos  y sabroso.s  lenguados,  con- 
grios, merluzas  y cazones  que  jiroducc.  La  casa 
de  Mediiiasidoiiia  lia  llegado;!  coger  110,000 
atunes  en  las  almadrabas  de  Couil  y Zallara  que 
posee.  Es  abundanlísíma  la  pesca  de  ostras  en 
Galicia,  y la  de  la  sardina  pasa  de  744,000  mi- 
llares. Fue  no  solo  conocida  sino  frecuentada 
la  pesca  de  la  ballena  en  los  siglos  XVI  y X Vil 
desde  los  puertos  de  Asturias.  De  ella  .solo  nos 
queda  la  memoria  en  los  libros  antiguos,  y en 
algún  monumento  piadoso  que  la  devoción  de 
los  raaririero.s  erigió  con  parle  de  los  productos 
de  aquella  industria.  Los  vizcainos  hicieron  la 
pesca  (Id  abadejo  en  Tcrrnriova,  hasta  que  la  í’a- 
lalidad  y la  combinación  lunesta  de  las  relacio- 
nes diplomáticas  nos  apartaron  de  unos  puntos 

que  nos  corresponden  en  propiedad.  ( Véase 
Jíacnllao). 

F inalmcnte,  los  conatos  palríólicos  de  los  cin- 
co gremios  mayores,  de  la  real  compañía  de  Fi- 
lipinas, de  la  inariíima  y de  lado  longisias,  par.a 
fomentar  la  pesca  y clalioracion  del  coral,  pro- 
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Ii-ixitlos  con  real  nniiiificciu-ia  por  o!  Sr.  D.  ('ar' 
|)is  .lU  tic  eterna  nicniortíi,  apenas  iKjsnroii  tic 
pi-oYcctrs  no  Iniljicnilo  corrcs]íOiulit]ü  las  resni- 
(as  Á las  rspcraiizns  oncdnitas;  por  cuya  razón 

somos  Iribiitai IOS  á los  extranjeros  en  un  arlí- 

ntlo  tino  pntlicra  Imcer  parte  roiisiileralilo  tic 
nuestro  ronieríán.  La  compañía,  creada  Ijajo  la 
[írolerciim  del  misino  monarca  el  año  de  1789, 
para  la  pesca  de  l.iallenas,  lolms,  leones  y elefaii- 
les  marinos,  cuyas  grasas  y cueros  rueson  capa- 
ríes  de  hcMoncio,  después  de  varías  tentativas  y 
rxpedicioio's  emprendidas  con  un  lomlo  electi-- 
vo  de  2d)8J.n(H)  rs..  se  disolvin:  por  superar  las 
(li’udas  en  ti, í 87,998  a sn  Jiahi'r. 

PUNTO  QUÍNTO. 


l'ahiürion  <lc  los  productos  lerriloriairs 

de  Es  paita. 


Conocida,  por  aproximación,  la  cantiiliHl  do 
los  ])ro(liiclos  territoriales  ile  Ksimna,  resta  para 
completar  esta  ]mrle  de  la  cstailística  pjeneral, 
fjue  regulemos  su  valor  por  el  precio  medio  de 
cada  artículo, 

líl  censo,  tantas  voces  por  mi  citado  tic  frutos 
y maiuifacíiiras  de  España,  único  documento 
oficial  que  en  la  materia  poseemos,  estima  el 
valor  anual  de  las  producciones  vegetales  de  la 
península  en 3,514.21 2,792  rs.  vn. 

El  de  las  animales  en.  1,620.253.(3(17 

V el  ílc  los  minerales.  8.771,956 


Suma.  . 


5,M3.938,355 


Pero  son  notorias  las  i ncxacl ¡tildes  de  las 
partidas  qnc  abraza  cada  una  de  las  citadas 
clases,  dimanadas  de  las  que  conícnian  las  razo- 
nes dadas  por  los  intendentes  al  ministerio. 
Aniicnic  para  corregirlas  y aproximarnos  á la 
verdad,  es  de  parecer  cl  Sr.  LiiyamJo  que  se 
añada  un  tercio  á la  suma  aulerior,  yo  soy  de 
opinión  de  r|iie  se  deben  aumentar  dos  tercios; 
lo  que  liará  llegar  ol  total  del  valor  de  las  pro- 
ducciones territoriales  á 8,000.000,000  rs. 


PUNTO  SEXTO. 

-De  las  prodtfccloties  industriales  de  España 

Este  artículo  abraza  los  ramos  cii  que  se  em- 
plea la  uidustrta  de  los  liabilantt's,  ó sea  la  apli- 
cación dcl  trabajo  á los  productos  de  la  nüi  icul- 
tiira,  d(‘  las  ])esr[Ucrías  y de  las  minas,  á ítn  de 
acomodarlos  á los  usos  de  la  sociedad  y dcl  co- 

k.' 

mercio.  El  analisís  estadístico  de  la  industria, 
coiiipvendc  la  estimación  líelos  ])i'oductüs  de  las 
/alineas  y manufacinras.  Voces  que,  según 
Peiichcf,  .solo  se  diforeuciaii  por  la  cxíeiision  de 


las  operaciones,  y tío  por  la  naíiir.aleza  y resul  - 
tado  de  oslas  : y encierra  primero,  las  rpic  em- 
plean las  sustancias  vegelalt's,  segundo.  !:is  ani  - 
males : tercero,  las  minerales;  y cuarto,  las 
mixtas. 

I. 

De  las  mauufact aras  que  tiaplean  sustancias 

vcsrelales. 

a' 

Del  lino  1/  cáñamo. 

Se  fabrican  lienzos  de  ambas  e.spccics  en  21 
provincias  por  48,009  íiullvidnos,  los  cuales  la- 
bran mas  de  2().00i),0()0  de  varas.  Cantidad  ín- 

p 

siiíicicitte  para  el  .surtido  de  la  península,  el 
en  ai  mniilea  i;riiesas  cantidades  del  cxlranjero, 
Ijccm,  fialicia  y Asturias  aventajan  á las  ilenias, 
y en  ellas  se  elaboran  lienzos  que  compiten  en 
calidad  y belleza  con  los  mejores  de  Europa. 

Cordelería  y jarcia. 

En  niieví'  provincias  se  labra  por  8,876  indi- 
viduos la  cantiílad  tle  310,173  arrobas  ; cuva 

J W 

pcqncñez  me  liaci’  creer  que  la  inexactitud  de 
las  noticias  comunicadas  at  c-obierno  baya  teñí- 
do  parle  en  lo  diminuto  de  los  productos. 

Del  algodón. 

Se  contaban  en  España  3,705  obradores  cl 
año  de  1799,  en  donde  se  labraban  4.016,003 
varas  de  indianas,  muselinas,  panas  y bomba- 
sics,  16,008  docenas  de  pañuelos,  y 73,000  do- 
cenas de  pares  de  medias.  La  provincia  de  Ca- 
taluña es  la  qnc  sobresale  cu  esta  clase  de  in- 
dustria. 

Trescientos  veinte  y tres  molinos  existentes 
en  17  provincia.s  prodneian  cl  año  de  1799  Ja 
canlidail  ilc  2.05,428  i'csma.s  de  papel  ÍÍuo,  y 
108,057  de  estraza.  Calalú  ña,  Valencia  y Ara- 
gón sobresalen  en  esta  manufactura. 

Jabón. 

En  20  provincias  luibia,  en  el  referido  ano, 
506  almonas,  las  cuales  rctulian 516,731  arrobas; 
Sevilla  ofreció  mayores  productos. 

Aguardiente  y rosolis. 

El  meiicinnailo  censo  de  frutos  y nianufaciii- 
ras,  señala  la  cantidad  de  2.136,105  arrobas. 

II. 

De  las  l'ábrieas  y 7na7i/(Ja(ii(ras  que  empican 

su  sí  an  c ins  a ti  im  a les. 

Ciirlidos. 

Seis  mil  ocliocicntos  operarios,  distribuidos 


Da  peí 


EST 


, ,0  146  obradores  existentes  en  27  provincias 
6c  hs  en  que  se  divide,  Espafia,  dieron  o ano 
i!  7sq  suma  de  2.470,333  pieles  adobadas, 

l l lnbrc  de  suelas,  baquetas,  antes,  becer- 
X cordobanes',  gainiiaas,  cabritillas  y perga- 
:!los  Galicia.  Asturias,.Sevi!la  y -Aragón  son 
las  provincias  mas  aventajadas. 

Lana» 

Según  las  noticias  qiie.los  Miilendentes  dieron 
I Jnisterio  de  l.aeieiula,  los  22,901  telares  que 
^ibia  el  año  de  1799  en  España,  fabricaban 
,¿375  718  varas  de  paños,  cstaineñas,  barraga- 
nes bayetas,  sayales,  cordellutes  y jergas;  cuya 
„.„ufaetura  se  halla  extendida  eii  ea,,i  todas  .is 
provincias:  siendo  las  mas  celebradas  en  este 
ramo  de  industria,  las  de  Segovia,  Guadalajara, 
Caíulufia  y Valencia. 


Sombreros. 

Diez  y odio  provincias>osUenen  3,00S;obra- 
dores  de  sombreros,  que  dan  cada  año  744,36.4. 
Número  iiisiincieiilc  para  el  consumo,  el  cual  se 
suple  con  los  que  nos  ¡níroducen  los^  extranje- 
ros, y con  los  gorros  y monteras,  cuyo  ^uso  es 
muy  general  en  las  provincias  de  Cataluña,  Aiij^ 

dalucín,  Castilla,  Galicia  y Asturias. 


Seda. 

Esta  raanuraclura,  propia  sola  elc  7 provin- 
cias la  mayor  parte  meridionales,  en  12,533 
fábricas,  producían  el  año  de  1799,  15.494,131; 

Taras  de  damascos,  terciopelos,  tafetanes,  sargas, 
paños  y cintas,  186,309  pares  de  medias  y gor- 
ros, y 47,360  pañuelos ; cantidad  que  no  basta 
para  llenar  las  necesidades  del  consumo,  el  cual 
se  provee  dcl  extranjero.  Valencia  es  la  pro- 
vincia que  merece  la  preferencia  en  la  materia. 

ni. 

J)e  las  mannjuctttras  que  emplean  sustancias 

minerales. 


Son  de  poca  imporliincia  los  productos  de  la 
industria  española  en  esta  parte,  comparados 
con  las  ventajosísimas  proporciones  que  la  natu- 
raleza nos  ofrece  con  la  mayor  profusión.  Se- 
parados de  esta  descripción,  limitada  á presen- 
lar  los  que  se  deben  al  trabajo  individual  de  los 
liabitnntcs,  los  que  resultan  dcl  beneficio  de  las 
sustancias  que  la  corona  ha  estancado  en  sus 
manos  como  ramos  de  hacienda,  resulta  lo  si- 
guíente. 

hoxa. 


De  esta  especie,  y de  teja  y ladrillo,  solo  se 
cucntaii  cu  la  peniiisula  2,684  obradores,  qiic 


nroiliijcron  95.655,892  piezas  los  (le  lu  primera 
especie,  y .5.012.391  millares  los  ile  la  segunda. 

De  loza  lina  solo  liay  fábricas  en  3 proviiicius; 

mas  de  la  ordinaria  y de  alfarería  so  ciicHoiitraii 


Aunque  en  las  provincias  de  Cuenca,  As- 
turias y Aragón  se  forja  el  hierro  en  barras 
Vizcaya  es  la  que  exclusivamente  merece  el 
nombre  de  productora,  por  la  inagotable  abnn- 
{iaiiciadc  esta  materia  que  la  naturaleza  le  ofre- 
ce en  Somoroslro.  En  11  provincias  se  manii- 
faetnra  por  los  brazos  industriosos  de  12,933 
operarios  ; los  cuales,  en  el  citado  año  de  1799 
presentaron  1.326,680  arrobas  de  aquel  metal, 
acomodado  a los  usos  de  la  sociedad. 


Quincalla, 

Doce  provincias  sostienen  4,313  obradores: 
cuyos  productos  han  llegado  á 7.803,970  libras. 
El  censo  de  riqueza  ofrece  514  hornos  de  vi- 
drio, sin  especificar  sus  productos. 

Fábricas  mixtas. 

En  175  obradores,  se  trabajan  66,019  varas 
de  terciopelos  con  oro  y plata  : en  4 id.  28,270 
varas  de  tejido  de  lino  y cáñamo : 533,809 
varas  de  cintas  y aldiicar  en  310  telares:  en  109 
id.,  1.321,171  onzas  de  galón  de  oro  y plata;  y 
3,720  en  3 tiradores  de  hilo  y plata. 

PUNTO  SEPTIMO. 

Valuación  de  los  producios  fabriles  de  España. 

Mis  respetables  amigos  los  señores  D.  Carlos 
lleramendi,  D.  José  Chone  y D.  Ramón  Viton, 
en  el  interesante  informe  ípie  dieron  á la  junta  tic 
medios  establecida  en  Cádiz  el  año  de  1811, 

sobre  el  plan  de  una  contribución  general,  el 
cual  se  imprimió  en  díclia  ciudad  el  año  de 
1812,  regularon  el  capital  invertido  en  las  artes 
y fábricas  de  España  en  6,167.283,633  rs. 

El  censo  de  frutos  y manufacturas  calcula  los 
productos  de  este  capital  del  modo  siguiente. 

Valor  de  las  manu- 
facturas que  dan  nue- 
vas formas  á las  sus- 
tancias vegetales.  . . . 1,324,177,189  rs.  51  mis. 


A las  animales.  . . 

375.448,736 

4 

A las  minerales.  . . 

344.974,234 

14 

De  las  mixtas,  . . . 

61.838,851 

24 

De  los  oficios,  . . . 

52.926,670 

S 

Suma 

2,159.365,682 

13 

Aumciitandü  una  tercera  parle,  para  corre- 
gir las  inexactitudes  de  los  dato.s  proporciona- 
dos al  gobierno,  resultará  iiii  total  producto  de 


o gjg  154,14^2  rs.,  que  cquivíilc  a inui  iiíilltlatl 
He  mas  de  m por  ciento  sobre  los  Ibados  anli- 

cipados.  . 111 

Apesárele  esto,  la  reproducción  nniial  de  las 

artes  estaba  en  la  península  con  res  pecio  a la 
de  Alemania,  en  ra/.on  <le  1 ai):  de  1 a / res- 
pecto á la  de  l*  rancia,  y de  1 á 5 con  propor- 
ción n la  de  Inglaterra;  y la  maniobra  solo  aii- 
inenlaba  entre  nosotros  en  dos  terceras  parles,  el 
valor  de  las  malcrías  primeras  qnc  se  empleaban 

en  las  fábricas  y manníacluras. 

Las  provincias  marítimas  meridionales  son  las 
que  por  un  medio  aritmético  ofrecen  mayor 
producto  íitbril  : siguen  las  interiores  meridio- 
nales : y luego  las  marílimus  septentrionales 
siendo  mas  pobres  las  interiores  septentrionales 
y las  marítimas  adyacentes.  Las  provincias  de 
Valencia  y Cataluíía  son  las  que  en  el  cuadro 
interesante  de  los  rendirníeiitos  del  trabajo  aplí 
cado  á las  artes,  se  presentan  como  mas  ricas  ; y 
como  las  mas  abatidas  las  de  Zamora,  a'oro, 
León  y Asturias. 

Las  proporciones  de  las  producciones  de  las 
artes  y manufacturas  cu  legua  cuadrada,  son  las 
sinfiiientes. 

En  las  5 provincias  marítimas  septentriona- 
les, como  lo4,  ú 1^1,  á 116,  a J5,  á 18. 

En  las  4 mcriodionales,  como  298,  á 66,  á 61, 


i. 

In  las  3 marítimas  adyacentes,  como  92,  á 62. 
In  l as  17  provincias  interiores,  como  11,  á 12, 
3,  á 16,  á 27,  á 29,  á 42,  á 65,  á 69,  á 2:J6. 

Iti  las  7 meridionales,  como  9,  á 16,  á 29,  á 


42,  ú 52,  á 54,  á 111. 

Ullirnamcntc,  el  valor  medio  de  las  maniifaG- 
turas  respecto  al  de  los  productos  de  la  agri- 
cultura, es  mayor  en  las  provincias  marítimas 
adyacentes;  y menor  en  las  marítimas  meridiona- 
les : el  de  las  marítimas  scpíeiiír  ion  ales  excede 
al  de  estas  en  una  tercera  parte  : en  dos  y me- 
dia el  de  las  interiores  meridionales ; y en  tres 
tantos  el  de  las  inferiores  septentrionales.  Las 
proporciones  de  diebo  valor  son. 

En  las  4 provincias  maritimas  meridionales, 
como  1 á 4. 

En  las  septciitrioriales,  como  l á 6. 

En  las  7 provincias  interiores  meridionales, 
como  1 á 10, 

En  las  11  ¡Jitcriores  scpfcntríoaales  y en  las  2 
adyacentes,  como  1 á 12. 


PUNTO  OCTAVO. 

De¿  co?}ierc¡o  de  España. 

El  comercio  es  el  cambio  que  los  hombres  lia 
cen  entre  sí,  de  los  objetos  necesarios  para  el 


consumo.  Habiendo  de  dar  á conocer  el  im- 
l'oríc  de  las  ri([iie/.as  <lel  estado,  lo  litu'é  riel  tno- 
do  c|UL'  me  sea  dado  [)or  la  escasez  de  datos,  dcl 
conicvcio  ¡ulcrio)'  v del  comercio  cxlcrior. 

De!  comercio  interior  de  España. 

Diise  este  nomln-c  á la  cirnilaeion  ile  un  pue- 
blo á otro  de  los  frutos  cjiie  les  sobran,  y de  los 
cuales  uece.sitan  reeiprocamenle  los  babilanles 
de  un  pais ; ó mas  Irien  como  lo  dcline  Peiicliel, 
“ comercio  interior  rcsultüy  del  consumo  in- 
menso c¡ue  hace  una  naciori  de  ias  produccio- 
71CS  de  su  suelo  y fáhricas,  y de  ¡os  géneros 
co  hniaíesr  El  n umerario,  los  bancos,  la  Jia— 
vegacion  interior,  las  ferias  y los  mercados,  son 
los  instruincntüs  con  que  se  hace  diclio  camercio. 

1. 


jDc  las  ijrovincias  de  donde  se  sacan  las  pro~ 
ducciones  territoriales  (¡ue  entran  en  el  comer- 

cío  interior. 


Aunque  todas  las  provincias  de  España  cojen 
granos  cereales,  ('astilla  la  V'ieja,  puede  consi- 
derarse como  el  granero  mas  abii libante  de  Es- 
paña, dcl  cual  se  proveen  las  provincias  de  Ga- 
licia, Asturias  y Madrid.  La  Mancha  y Ara- 
gón surten  ú Valencia,  Murcia  y Cataliirm. 
Granada  y Sevilla  envian  trigo  á las  provincias 
interiores. 


Provee  de  vino  Castilla  la  V ieia  á Galicia 
Vizcaya,  Asturias,  Extremadura  y Madrid.  En 
esta  iiltiuia  provincia  despacha  gruesas  partidas 
la  Mancha;  y Castilla  hi  Nueva  tiene  en  Valen- 
cia alguna  salida  para  este  género. 

De  Granada,  V alen  cía  y Aragón  sale  á las 
demás  provincias  el  cánamo:  de  León  y Galicia 
el  lino:  Andalucía  y Extremadura  surten  de 
aceite  á Castilla  La  Nueva  y á las  provincias 
scptcnlrionales.  Valencia  vende  sus  arroces  á 
todas,  y sus  sedas  á las  circunvecinas.  Galicia 
derrama  por  toda  la  península  las  sardinas  y 
ostras  quo  pesca  en  sus  costas.  Andalucía  abas- 
tece á todas  las  provincias  con  los  atunes  de  sus 
celebradas  almadrabas.  Valencia  regala  á Ma- 
drid con  los  deliciosos  lenguados  de  que  abun- 
da el  mar  que  le  circuye.  Asturias  y Santander 
sacan  írriiesas  sumas  de  tos  ricos  salmones  v be- 
silgos  que  venden  en  lo  interior  de  España.  Viz- 
caya contribuye  á los  placeres  de  la  vida  con 
sus  anguilas  y con  sus  dulces.  Extremadura, 
Granada,  Galicia  y Asturias  con  las  carnes  de. 
cerdo,  (locuya  cria  sacan  ventajas  considerables, 
así  como  las  produce  muy  gruesas  el  comercio 
interior  qnc  Galicia  y Asturias  hacen  con  las 
vacas,  bueyes  y terneras,  y con  los  quesos  esti- 
mados que  labran  sus  industriosos  moradores. 


L„,  precios  medios  de  Ies  susiencies  nerose- 
Wes  pera  le  vida,  seo,...  le  r..o,.lec...n  -leí  a..‘« 
,|e  1799,  SOI.  m H Irigo  los  mes  ellos  los  q ,.c 

1,.  les  provincias  .eeritl,.. as  nd,een..es,  y 

,„s  mes  bajos  lo,  de  les  provincias  ...tcr. oros  me- 
ridionelcs  i sic.lo  le  proporcon  de  unes  e otras 

Ja  siiftiícnlc ; ot  r 

En  las  interiores  meridionales,  como  37.— bel 

les  septentrionales,  como  41 -Un  les  ...ar.l.mes 

meridionales,  como  44.-Ee  las  scplentr.oneles, 
como  51.— En  las  maríli.nns  adyacentes,  co- 

nio  6G. 


JEl  jfíttiz. 

Tiene  e!  mas  alto  precio  en  las  provincias  ma- 

TÍtlmas  meridionales  y septentrionales;  y los  mas 

bajos  en  las  interiores.  La  proporción  de  uníis 

■ 

á otras,  es : 

J5n  las  interiores  meridionales,  como  22. 

* En  las  scplcatrionalea,  como  30. 

En  las  mar  it  i mas  septentrionales,  como  32. 

En  las  meridionales,  como  Si. 


El  aceile. 

El  precio  mas  bajo  es  el  de  las  provincias  ma- 
rítimas adyacentes;  el  mas  alto  el  de  las  interio— 

* f 

res  y marítimas  septentrionales.  La  proporción 
que  guardan  es,  á saber: 

En  las  marítimas  adyacentes, como  40. 

En  las  interiores  meridionales,  como  4S- 
En  las  marítimas  nicridioiinlcs,  como  51. 

En  las  marítimas  é interiores  scpíenlrionnlcs, 

como  60. 


El  vino* 

* 

En  las  provincias  scptentrionale.s  marííima.s  e 
interiores,  tiene  el  precio  mas  bajo,  y el  mna  al- 
io en  las  meridionales,  en  la  razón  signiente  : 

En  las  septentrionales,  como  9. 

En  las  interiores  meridionales,  como  13, 

En  las  maTitimas  meridionales,  como  15. 


11. 

De  las  provincias  de  donde  saca  el  comercio 

inlerior  las  manufacturas. 


IjDS  dos  terceras  partes  de  las  que  labra  Cata- 
luña pasan  á Valencia,  Aragón  y Madrid.  Las 
telas  de  seda  de  Valencia  circulan  cu  toda  Es- 
paña y en  América:  la  loza  de  Alcora  corre  por 
Aragón,  Cataluña  y Castilla ; el  papel  de  sus 
fábricas  encuentra  consumo  en  dichas  provincias] 
y sus  azulejos  y jabones  en  toda  Españn. 

Murcia  mantiene  un  tráfico  lucroso  en  las  pro- 
vincias vecinas  con  sus  sedas,  cintas  y cuchillos. 
Castilla  la  Nueva  vende  sus  obrages  de  seda  en 


Cádiz,  Sevilla  y Málaga,  y sus  paños  nnntienen 

bnena  estimación  en  los  mercados  de  la  pcnin- 

sulii.  Aragón  vende  lienzos  caseros  á Valencia; 
y Castilla  la  Vieja,  cslanienas  y camelotes  á Na- 
varra y Gnipiizcoa,  y medias  de  tana  a V aleticia; 
Vizcaya  nianliene  el  IráUco  interior  con  hierm, 
armas  fie  tuegn,  qiiinralla,  cueros  y dulces:  Ga- 
licia y Asturias  con  lienzos,  hilo  y curlitlos. 

11  r. 

De  las  producciones  de  U/tramar  que  entran 

en  el  comerrio  inie.rior. 

El  añil,  la  grmm,  el  laiiaco,  el  azúcar,  el  ca- 
cao, los  metales  preciosos,  las  drogas  medicina- 
les aun  mas  preciosas  que  estas,  que  e>l  tciacísi- 
mo  suelo  (le  las  Américas  lia  proporcionado  á 
la  ]>euínsn!ii;  linn  nutrido  sus  fábricas,  ,y  han 
aumentado  tas  comodidades  de  la  vida,  animan- 
do el  tráfico  interior. 

Por  la  balanza  del  comercio  de  España  res- 
pectiva al  año  de  1793,  que  publicó  el  minis- 
terio de  hacienda  en  el  de  1805,  vemos,  que  la 
entrada  total  nii  la  península  de  frutos  y efectos 
procedentes  de  América,  ascendió  á la  suma  de 
666.512,267  rs.,  comprendiendo  en  ella  la  intro- 
ducción de  la  plata  y de  los  pesos  fuertes,  que  son 
frutos  asi  como  el  palo  de  tinte  y la  víiiullla;  y 
habiendo  ascendido  á 463.798,011  rs.  la  de  los 
que  .salieron  de  España  para  las  domíis  naciones, 
se  infiere  linimr  quedado  en  ella  para  el  consu- 
mo, ó sea  para  mantener  el  conie?'c/fj  interior  (le 
sus  habitantes,  202. 744, 256  rs, 

lY. 

De  los  caminos. 


Como  son  uno  de  los  graiidc.s  medios  de  que  se 
vale  el  comercio  para  mantener  la  comunicación 
entre  los  consumidores;  por  oso  se  miran  como 
objetos  (le  la  primera  importancia.  Los  cpie 
cuenta  Esyiaña  son  de  tres  clases  : unos,  que  pa- 
sando por  Madrid,  terminan  en  las  fronteras  del 
reino:  otros  que  pasan  de  unas  plazas  á otras; 
y los  últimos  que  común  lean  entre  sí  los  divcrao.s 
punios  de  cada  provincia  : 

A la  primera  clase  correspoiiflen  8,  á salier,  el  r¡uc 
codfhice 

Desde  Madrid  á Barcelona 101^  leguas. 

Desde  Id.  á Jaca 7.*^?- 

*k 

Desde  id.  á Iruii. 811.^ 

Desde  id.  4 Badajoz C2y 

Desde  id.  4 Zamora. d 1 4 

Desde  id.  4 Cádiz Kifl 

Desde  id.  á la  Coruña lOí»— 

Desde  id.  4 Gibraltar 100^ 
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De  h nfivegacion  inferior  de  Espaiin. 

Se  ílivitle  cu  dos  clases:  la  de  los  rios,  y la 


ariiíicial  tic  en  na  les. 

En  el  afín  de  15*34!  se  trató  de  hacer  navegable 
el  Onatlalquivir  hasta  Córiloba^  y al  cabo  dedos 
síí:;1os  sc  limiló  la  empresa  á quitar  los  estorbos 
que  hallaba  la  navegacinii  desde  Sevilla  al  ruar- 
DroyecLo  que  en  el  dia  .se  ha  llevado  muy  al 
caho. 


La  unión  del  Guadalquivir  con  el  Ctuaflaletc» 
Y tle  los  rio  Orias  y U rúnica  eti  Crui[)iizcoíi  in- 
tentada en  el  siglo  XVM,  ha  quedado  en  pro- 
yecto, sin  liaberse  realizado,  á pesar  tle  las  ven- 
tajas f|iie  (iehiii  jirodiieir.  Igual  resultailo  tu\<) 
la  navegación  intentada  tlol  Tajo,  tlesde  ijisboa 
ft  Alcántara  v rnledo,  y desde  esta  ciudad  á 

I.'  / 

Cuenca;  y larcnninn  tle  las  aguas  de!  Üuero  y 
Pisuerga  para  facilitar  la  comunicación  por 
agua  desde  Segovia  al  Océano,  camina  con  una 
lentitud  poco  correspondiente  ú fas  utílída(le.s 
que  prodiiciria. 


Igual  éxito  han  ícriitlo  hasta  aquí  las  cinpre- 
.■^as  de  canales.  El  de  Aragón,  que  debía  comu- 


nicar la  Navarra  con  el  Mediterráneo,  por  me- 


dio de  las  aguas  del  Ebro,  lomadas  en  'rut!el:i. 
y eondiuódas  hasta  Tnrinsa,  á pi'sar  th*  los  (*'' 
Ineizos  th‘l  Sr.  13,  t ar!i»s  I,  de  la  generosidad 

h 

Con  rpie  el  Sr.  J í.  Carlos  l[l  se  empeño  en  lle- 
^■al■h•  a rabo,  y de  la  ¡irnlroeion  f|nc  le  dispenso 
el  Sr.  D.  t arlos  l\  . no  pasa  dt.';  28  leguas:  re- 
gando , >0.(100  cahizadas  de  fierra,  y tlatulo  el 
tléijil  ]iroducto  anual  de  ÍHjy.OOlí  fs. 

L!  (/[!  que  debía  eondiu'ir  la. 


reenudulad  tlesde  Sego\ ia  á Olea  por  espacio 
tlfi  Ib  leguas,  ilespiies  tic  los  camhiles  cimanmi- 
tlos  pnr  td  erario  en  tan  tligna  obra;  tlesiie  t:l 
ano  (le  l'til  se  halla  ni ny  atnnsada,  y sus  pro- 
ductos anuales  no  e.xeedea  de  '>97/2 18  rs. 

El  canal  de  Gitadm  runniy  einjirentlido  por  (d 
Sr.  ü.  ( arlos  lU  para  conducir  las  aguas  por 
el  i'spacio  de  l‘J  leguas,  tlesthí  Torreloilones  á 
Aranjiiez,  quetlo  suspendido  tlespues  de  ídiiertn:* 
5 leguas  tle  canco.  El  de  Jíií  rtínrr,  que  eu  otros 
titMiipos  rogó  14  leguas  de  terreno,  se  encuentra 
abandonado:  el  de  Manzanares  sc  ludia  en  igual 


estado  : en  Cataluña  se  aealui  tle  abrir  el  que 
conduce  las  agu  is  dt*  Ijlobrcgat,  á impulsos  del 
espíritu  patrii’itieo  de  los  catalanes  ; y en  Asta 
rias  se  trabajo  en  realizar  el  qiietlebe  unir  el 
rio  de  Naion  con  la  ría  de  Pravfn. 

“La  navegación  de  los  ríos  caudalosos,  dice 
el  Sr.  yVníillou,  es  el  mejor  medio  de  dará  nues- 
tro comercio  interior  la  actividad  necesaria  para 
el  progreso  del  cultivo  de  la  iiiduslrta,  y para 
asegurar  mas  las  subsistencias  tlel  pueblo  y el 
despacho  de  las  manufacturas,  por  la  mayor  cir- 
culación y baratura  tle  lo.s  transportes.  Por  c.so 
en  España,  se  ha  pensado  tantas  veces  eu  pro- 
porcionar este  beneíicio,  ya  reinoviciulo  los  em- 
barazos que  presentan  tos  ríos  para  la  libre  na- 
vegación, ya  construyendo  canales  que  sean  al 
mismo  tiempo  acequias  de  riego,  tanto  mas  ne- 
cesarias cuanto  el  clima  de  la  península  es  ar- 
dienttí  y seco  en  general.  Pero  de  tantos  pro- 
yccto.s  y tantos  gastos  para  abrir  estas  utilí.sima.s 
comunicaciones,  poco  fruto  ha  resultado.  E.s- 
paña,  alrav»ísada  por  tantos  ríos  y en  direccio- 
nes tan  tlilererilt's,  no  tiene  liov  mas  navegación 
interior  que  la  limilatia  tle  los  canales  de  Ara- 
gón y (bastilla.  El  transt>orte  tle  trigo  se  liact^  en 
barcas  por  el  Ebro,  tlesde  Zaragoza  á 'Torloí-a 
vencieiiilo  mil  í:storbos  ; y las  maderas  que  bajan 
desde  el  Pirineo  por  el  misiun  Ebro  y sus 
atinentes  ¡irincipales,  y de  otras  sierras  interio- 
res por  el  Ta  jo,  ducar,  Segura  y Guadalquivir.” 


Dcf  ti  inero  ci  reñíanle  en  España. 


El  conocini lento  de  la  masa  de  dinero  que 
circula  en  la  nación,  es,  según  l’cuchet,  uno  de 


EST 


EST 


JOS  mas  importanícs  que  puede  ofrecer  la  csla- 
fiística. 

«Para  adquirir  alguna  idea  de  las  monedas 
ele  plata  y oro  que  circulan,  dice  Necker,  es 
preciso  averiguar  la  cantidad  que  de  ellas  se 
liubicre  labrado,  y examinar  luego  la  que  de 
ellas  se  hubiere  derretido,  aplicado  á otros  usos, 
perdido  accidentalmente, ó salido  al  extranjero. 

El  economista  español  Sancho  Moneada, 
dice,  que  el  año  de  1619  circulaban  en  España 
2 000,000,000  de  rs.,  iniUid  en  moneda  y mitad 
<;ii  alhajas;  pero  mi  sabio  amigo  Ü.  Manuel 
Lamas,  ensayador  mayor  que  fue  de  los  rei- 
nos ; cuyos  conocimientos  profundos  en  la  ma- 
icríii,  me  hacen  seguir  ciegamente  sus  cálcu- 
los, halló  que  el  año  de  1772  circuhiliaii  en  la 

península  4,886.229,132  rs. 

Ingresos  de  moneda  venida  de  América,  con 
destino  al  erario,  regulados  en  200.000,000 
anuales,  desde  el  año  de 


7,200.000,000  rs.  vn. 
600,000,000 


1772  al  de  1808.  . . • • 

Desde  1808  á 1814.  . 

Valuando  el  ingreso 
de  cuenta  de  pa  rticula- 
res,  en  cinco  veces  mas 
que  el  del  erario,  ira- 
portará 39.000.000,000 

Las  acuñaciones  hechas  en  la  casa  de  mone- 
da de  España,  se  regulan  á razón  de  30.000,000 
anuales. 


Bajas  que  deben  hacerse  á csíe  cnpUaL 


Regulemos  en  , ^5  la  cantidad  de  la  moneda 
perdida  por  accidentes 
ó derretida 672.302,290  rs. 

La  cxtracciou  anual 
que  hacían  los  extranje- 
ros por  saldo  de  cucnhis 
de  comercio,  se  pue- 
de estimar  en  15,000,000 
de  duros,  que  eii  los 
36  años  hasta  el  de  1808, 
hacen 10,800.000,000 

Aunque  faltan  datos 
para  valuar  la  extrac- 
ción, refundición  y per- 
dida del  metálico,  su- 
frida durante  los  seis 
años  de  la  guerra  iilti- 
ma  : atendida  su  natura- 
leza, y los  saqueos,  in- 
cendios y exacciones 
que  han  sufrido  los  espa- 
ñoles, y las  enormes  su- 
mas que  salieron  de  la 
península  en  pago  de 


víveres,  podremos  sin 
exageración  estimar  la 
masa  del  dinero  circu- 
lante el  año  de  1814  en.  6,473.4/6,842 

Corresponden  á cada 

individuo...  . 647 

Segiin  el  cálenlo  arriba  hecho,  suponiendo, 
con  Necker,  que  hi  masa  de  lodo  el  metálico 
circulante  en  Europa,  sea  igual  á 22,800.000,000 
de  rs.  ; España  reuniría  mas  de  los  dos  tercios 
de  todo  el  existente  en  esta. 

§ vir. 

Del  banco  de  España. 

Este  grandioso  establecimiento  público,  de- 
bido á la  soberana  munificencia  ilcl  beiiélico  y 
virtiioso  Sr.  D.  Carlos  lll,  empezó  sus  opera, 
ciones  el  año  de  17S3  con  un  fondo  metálico  de 
300.000,000  ele  rs.,  divididos  en  150  acciones 
de  2,000  rs.  cada  una  ; en  las  cuales  se  inlcre- 
saruii  S.  M.  reinante,  los  fondos  públicos  de 
propios,  pósitos,  temporalidades,  tesoros  de  las 
órdenes  militaros,  y muciios  particnlares. 

Los  oiijctüs  del  banco,  (pie  llenó  cumplida- 
mente, fueron : primero  reducir  á la  par  por 
dinero,  los  vales  reales  : segundo,  fomentar  con 
nnficipacioii  de  fundos,  la  construcción  de  ca- 
nales, caminos  y puertos  : tercero,  desempeñar 
por  administración  las  provisiones  del  ejérci- 
to y armada  ; cuarto,  descontar  letras  sobre  el 
extranjero  con  premio  menor  que  lo  hacían  los 
cambistas  particulares  ; y quinto,  pagar  las  obli- 
gaciones del  erario  cu  las  cortes  cxtranjijras. 

Mientras  el  banco  tuvo  á su  disposición  lodos 
sus  fondos,  correspondió  con  tantas  ventajas  á 
las  esperanzas  del  público,  como  que  llegó  :Í 
repartir  dividendos  al  7 por  ciento,  después  de 
fundar  un  cuantioso  fondo  subsidiario  para  ha- 
cer frente  á las  fulunis  desgracias  ; pero  las  ca- 
lamidades públicas,  y mas  que  todo  el  hallarse 
sus  fondos  en  poder  de  la  hacienda,  le  constitu- 
yeron en  un  estado  de  inacción  dañosa  á los  ac- 
cionistas y al  público.  El  actual  soberano  su- 
primió este  establcciinieuto  y fundó  el  Banco  do 
San  l'crnando,  cuyos  objetos  son  como  los  del 

anterior  el  fomento  del  comercio.  ( idéase 
Banco  ). 

§.  VII r. 

Valuación  del  comercio  interior  de  EspaTia. 

El  (ítnlo  mismo  descubre  el  interés  del  pre- 
sente articulo ; pero  la  falta  de  datos  me  hace 
presentar  mi  o[)inion  como  uim  conjetura,  fun- 
dada sobre  la  del  sabio  frentz.  Este  economista, 
en  el  tratado  que  escribió  de  la  riqueza  nacional 
de  la  Gran  Bretunay  regula  ni  iuiporlc  del  co- 
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inrrcio  itilrríor  tic  esta  jiolcíicia.  en  el  tlol)l<‘, 
nins  I ti  el  exíeríor. 

(\)ii  arfírgli)  ú este  jiresupucsín,  ascentliciulo 
el  comerc'.tí»  de  Hspíina  ron  las  naciones eiirepoas, 
y con  la  atíglo-amei  icatia,  á, 

Y el  (le  las  posesiones  iil- 
traniarinas,  á.  

Total 

El  comercio  interior  lle- 
garía á 

Pero  sabemos  (pie  el  co- 
mercio exlcrior  de  España 
es  al  de  Inglaterra  como 
J á í?,  de  donde  infiero  que 
el  valor  interior  del  de  la 
península,  seria  igual  ú.  ... 

IX. 

Del  comercio  exierior  de  E.^paíta, 

Consiste  el  comercio  exterior  en  el  cambio  di* 
los  géneros  cxlraiijeros  y de  los  qne  proceilcn 
de  las  posesiones  ultramarinas,  ])or  las  prodiic- 
ciuiics  nacionales.  El  conocimiento  de  la  niag- 
jiitud  de  este  comercio,  resulta  dcl  de  las  inipor- 
lacioncs  y extracciones,  y entra  como  elemento 
de  él  la  averiguación  de  la  clase,  cantidad  y 
valor  do  las  mercancías  que  lian  entrado  y sali- 
do cu  el  estado. 

§.  X. 

Del  comercio  de  España  con  las  naciones  de 

Europa^  con  los  Anglo^amcricanos  i/  Asia. 

Me  valgo  de  la  balanza  dcl  comercio  español 
del  año  de  179j,  y de  varios  datos  sueltos  cpie 
lie  tenido  íi  la  vista  cuando  estuvo  n mi  cargo  la 
secretaría  del  despacho  de  hacienda.  Según 
ellos,  el  importe  de  los  frutos  y géneros  ex- 
tranjeros que  se  vendieron  á España,  fue 
de 880.000,000  rs.  vu. 

Y el  de  los  que  se  com- 
praron en  la  península,  de.  488.000,000 

Suma 1,008.000,000 

Siendo  el  saldo  contra 
nosotros  de jG2.000,000 

Clases  de  los  géneros  qne  enlraron  en  el  co- 
mercio. 

Las  ventas  hechas  por 
los  españoles  de  algodón, 
cuero,  lana,  tintes,  drogas, 
sal,  cacao  y azúcar,  aseen - 
olieron  ú 317.000,000 

K 


1,338.000,001)  rs 


3.8í>7,;>S2 


2.33I.8f)7.ó82 


4.090.839,101 

f * 


2,498.429,352  rs 


De  vinos  y pasas,  ngunr- 
dienirs,  agrios  y aceites  á. 
De  joyeria  y jaspes,  á.  . 
Ascetul ¡Clon  las  ctmipras 
liecli  is  a los  e.xtianjerns, 
do  ]ianos,  lienzos,  sotubre- 
ros,  quinealin,  joyeria,  eris. 
tal,  papel,  relojes,  nuiebies 

y peí  fumes,  á 

De  vino.s,  minio,  cohní, 
granos,  comestibles,  pesca- 
dos V ganados,  á.  

* T I 

De  cáñamo,  brea,  alqui- 
trán, lino,  tablas,  mástiles, 
hierro,  clavos,  c.staño  y 
drogas,  á.  . 


iGLono.ono 

7.000,flfí0 


480.01)0,000 

240.000,000 


líiO.000,000 


bolencias  entre  quienes  te  dividió  el  itnportr.  del  comereitf. 


l fnías  hechas  Compras  hechas 

tí  Eíptrña.  t»  España. 


20S  OilO.OnO  ra.  AlfMnonirt  y SnÍ/(\ í)a.000,000  rs. 

2(I.(HH>,(}(I0  Aiiglo-nmericanoa Il>i)00,0a0 

‘¿n.flOU.ÍIol)  BurlterUcu;!  y 'riir(|iifa.  O.OOU.IKXI 

20,0l)ü,0íl0  Diiuiinnrca I2.0fí0,lK)O 

nr>.(HI0,QU(l  l’rniicia H.yoOlí.ODO 

.‘M. 000,1)00  Ilalaiidn 10,000,000 

15.00. >,000  I»(irliigal 10.000,000 

25.000. 000  I’rii’.ia 8.000,000 

28.000. 000  llusin IT.000,000 

Ifi.OOO.OtK)  SiuiPÍn 10.000,000 

200.000,000  Inglaterra 1 1.5.i)0O,0fM> 

00.000,000  Italia 115,000,000 


XI. 

Dcl  comercio  de  España  con  las  posesiones  de 

Ultramar, 

Con  América. 

El  comercio  que  hicimos  con  nuestras  pose- 
siones de  América  el  año  de  1792,  que  fue  ci  de 
mayor  tráfico  dcl  siglo  anterior,  ascendió  : 


El  ih  biíroduccion, 

Üc  frutos  y toan u facturas  de  Es- 

paiíaj  á 223.JH7]7r3.  vn' 

De  géneros  y manufacturas  de 
países  extranjeros,  :1 SlKJ.ña  I.I  ] 3 


Suma -121) . 7 Tj  8, 8311 


El  de  extracción. 


De  frutos  coloniales  que  vinie- 
ron bajo  registro  á España 318.3;ir),0(J'J 

De  plata  y oro,  en  uioucdn, 
barras  y nlliajas,  que  se  introdu- 
jeroo  legítimamente  eu  la  penín- 
sula, . . 


i m * ^ m ^ m ^ ^ ^ ^ 


420.3 ‘i  r,í 


7;ís.;bs2,Hí>j 


EST 


Pjfercitcia  á favor  rfc  los  re- 
tornos  - . . . - 

Rebajando  de  esta  sumaeJ  im- 
porte de  los  géneros  extranjeros} 
quedó  una  diferencia  á favor 
de  la  península  de 

Con  jisia. 

Géneros  remitidos 

Id.  qne  vinieron  de  Filipinas 

á España 

Diferencia  á favor  del  Asia 

§.  XIÍ. 

Valuación  del  comercio  de  Efpaña. 

Importe  de  los  géneros  ([iie  en- 
traron en  el  tráfico  exterior  de  la 
península. i ,33S.Í)00/)00 

Id,  de  los  frutos,  géneros  y efec- 
tos en  que  consiátíó  el  comercio  de 
introducción  y extracción  de  Es* 
pana  y sus  posesiones  <le  América 
y Asia,  rebajado  el  valor  de  los 
géneros  extranjeros  introducidos 
en  ellas,  por  liallarsc  ya  compren- 
didos en  la  masa  de  los  que  en- 


traron cu  el  comercio  exterior. . 9íí3,8fi7,.fi82 

Total. 2,33 1 .867,582 


308.924,035 

102.339,922 

2.000,000 

r. 30.000, 000 
28.000,003 


Los  señores  Beramciulí,  Chonc  j Vílon,  por 
mí  citados,  regularon  el  capital  empicado  en 
Lspaiia  cu  la  pesca,  navegación  y comercioj 
en  5,000.000,000  de  rs. 

Y apreciando,  como  lo  hace  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco ILscolar  en  la  estadística  de  Canarias,  en 
el  20  por  ciento  de  las  introducciones  y extrac- 
ciones, las  ganancia.s  del  comercio;  ascenderán 
en  la  península  á la  suma  anual  de  460.363,510 
reales. 


En  d espacio  de  8 años,  corridos  desde 
de  1737  al  de  1795,  creció  el  valor  de  los  gér 
ros  españoles  vendidos  á las  demas  naciones 
razón  de  1 a 4;  y el  de  los  que  estas  introdu 
ron  en  la  península,  de  6 á 8.  La  inlroducci 
de  los  frutos  nacionales  en  América,  en  la  énc 
anterior,  y en  la  posterior  al  decreto  de  la 
berlad  del  comercio,  siguió  la  raaon  de  28 
la»,  y la  de  los  extranjeros  la  de  44  á 142, 


3 * A X J. , 


De  la  navegación  mercantil  de  Espa 

Un  país  rodeado  de  mares  como  Espaí 
tener  una  marina  mcrcaiiíe  muy  ext 

siempre  que  las  circunstancias  ó las  Icyc 

estorbaren,  Lns  nuestras,  desde  el  glori 

442 


nado  (Icl  ínclito  D.  Jaime  I de  Aragón,  basta 
nuestros  dias,  procuraron  fomentarla,  no  dirt? 
si  con  acierto,  por  medio  de  leyes  prohibitivas 
que  alejaban  á los  extranjeros  de  la  participa- 
ción de  las  utilidades  del  tráfico  marítimo,  y 
con  premios  y rebajas  de  derechos  concedidos  u 
las  c-xlraccioiies  de  IViiíos,  que  se  hicieran  en 
bandera  nacional. 

A pesar  de  todo,  nuestra  marina  mercante, 
nervio  poderoso  de  hi  real,  en  los  22  puertos 
comprendidos  en  la  demarcación  de  los  J de- 
partamentos dcl  Ferrol,  Cádiz  y Cartagena,  solo 
ofrecía  en  el  año  de  1801,  932  buques  útiles, 
con  150,014  toneladas  ; ascendiendo  en  el  año 
próximo  pasado  de  1818,  la  marinería  útil  de 
las  costas  de  España,  á 33,345  liombres. 

XIY. 

Del  gol/ier?io  y dirección  del  comercio. 


El  señor  secretario  del  despacho  de  hacienda, 
era  el  ministro  por  cuyas  iiunios  corrió  el  des- 
pacho de  todos  los  expedientes  relativo.^  al  fo- 
mento y á la  prosperidad  del  comercio.  Estas 
funciones  sublimes  las  ha  desempeñado  por  me- 
dio de  una  junta  ó consejo  en  la  corte,  y de 
los  intendentes  en  las  provincias.  La  junta 
general  de  comercio  debió  su  establecimiento 


al  Sr.  D.  Carlos  II,  que  la  erigió  el  año  de 
1669,  con  el  importante  fin  de  que  meditara 
lo.s  medios  de  restablecer  y aumentar  el  comer- 
cio general  de  estos  reinos,  dotándola  con  juris- 
dicción privativa  para  proceder  y conocer  de 
todas  las  causas  y materias  tocantes  á tráfico  y 
comercio.  Muchas  han  sido  las  tareas'  de  esta 


1 ..u  au.uiu&  y luujiipii- 

cados  los  informes  y consultas  que  hizo  al  so- 
berano sobre  las  materias  de  su  dotación;  y las 
clases  iitilcs  le  son  deudoras  de  un  número  con- 
siderable de  providencias  benéficas  que  lum 

dado  los  monarcas,  á instancia  suya,  en  bien  de 
las  artes  y del  comercio. 

Para  la  decisión  breve  de  los  pleitos  mercan- 
tiles bajo  un  sistema  de  buena  te,  que  huyendo 
de  las  cabilosidades  del  foro,  administrara  jus- 
ticia á la  verdad  sabida  y buena  fe  guardada,  la 
ilustrada  munificencia  de  los  señores  reyes  D. 
Fernando  y Doña  Isabel,  D.  Carlos  I y D.  Car- 
los I Y,  establecieron,  con  el  nombre  de  consu- 

laiios,  en  las  plazas  principales  mercantiles  de 
Lspana  y Américas,  tribunales  de  comercio 
compuestos  de  individuos  de  este,  coa  las  apc- 

ncrTr.  j“"'“  e»- 

IRutr.  I-o-blc  ins- 

iiitcncin  las  benéficas 

con  su  augusta  sanción. 


EST 


í?s¡T* 
1 1 


xv. 

¡}í:  los  sttíítrios  de  los  labradores j nrlesaaos  // 

menestrales. 

El  tjniiH'fo  ili.’  Ins  íikI  i v'icluos  líc  csífis  clíiscs 
os  tan  iiiiorior  on  las  villas  y altioas  al  de  las 
riiidatlos,  roiiio  qücse¿,ntn  los  cálculos  de  vanos 
osrritmos  ocoiiútuicos,  se  regula  cu  uii  tercio  el 
lie  los  jii  imeros  respecto  á los  últimos. 

Esto  siipuosiüj  scgiiii  el  censo  tic  la  población 
(le  España  del  año  de  1797,  ascendía  el  munero 
de  iiulivítluos  que  ciiipleaban  su  trabajo  en  las 

nobles  arles,  á 

De  los  marineros,  pescado- 
res y cazad  oreSj  á 

De  los  dedicados  al  comer- 
cio, fábricas  y oficios,  ú. 


5,897 


50,171 


Suma, 


307,977 

.30.3,345 


De  este  número  pertcncce- 
rúii  á las  aldeas,  villas  y 
lit^^arcs»  * . m 

Id.  á las  ciudades 

Kcg'ulando  el  medio  arit- 
mético del  jornal  de  los 
primeros  en  3^  rs.  vn.,  y 
el  de  los  últimos  en  5,  as- 
cenderán los  salarios 
anuales  de  los  primeros  ú 
De  los  segundos  á.  . . . * 

Y cl  total  á 


121,115 

249,230 


■ • 


19S,93I..387 

j 

442.009,7.50 


041.001,137 


Los  señores  Beramcndi,  Clione  y Viloii,  han 
apreciado  los  jornales  de  los  menestrales  c» 
004.513,280  rs. 

§.  XVI. 

De  los  consumos. 

El  infatigable  y sapientísimo  Laboisíer,  halló, 
de  resultas  de  sus  numerosos  y exactos  cálculos 
que  cl  consumo  anual  de  cada  Iiabitaiite  en 
hranciíiera  de  1,3S8  rs,  IGlj-  Cantidad  que  no 
puede  aplicarse  íntegramente  á España;  en  don- 
de, según  la  regulación  hecha  por  el  erudito  Sr. 
Sempere  eti  su  a preciable  J1  isiorla  de  la  renta 
de  jiobltícion  de  C»  ranada^  no  puede  conipnlursc 
en  mas  de  1,095  rs.,  ú sean  3 diarios,  úlas  aten- 
dida nuestra  situación  económica,  rebajaremos  á 
2 rs.  el  de  los  individuos  de  IG  años  arriba,  y á 
I real  el  de  los  demas;  y el  importe  tlel  consu- 
mo anual  de  3.713,103  individuos,  de  edad  de 
lo  años,  será  de 1,355.394,495  rs.  vn. 

De  los  0.828,057  de  las 

demas  edades 5,057.445,010 


§.  X\  H. 

■I2e  capitales  de  la  nación  cspaTiola. 

^■ada  lie  liallado  escrito  entre  imsotro.s  solae 
tan  iiiqjortanlc  mab’ria  que  ignatiMi  los  cálculn> 
í'oniiatlos  para  ¡liistrarioti  del  gobierno  por  los 
señores  D.  Carlos  Bei'anieudi,  D.  .losé  C honc  y 
D.  líanion  Yiton,  en  el  voto  tpie  dieron  á la  pin- 
ta de  medios  formarla  en  Cádiz  el  año  de  ISI 1. 

Estos  celosos  y sabios  ministros,  regula 
ron  los  capitales  de  la  nación  española  en 
105,510.609,548  rs.  {Véase  Capitales).  Otro 
calculador  español  los  lleva  á la  suma  de 

228,505.949,875  rs. 

§.  XVIII. 

Ds  las  contribuciones  que  paga  el  pueblo  es- 

paíioL 

Me  he  apartado  en  cl  presente  articulo  del 
plan  que  se  propuso  cl  Sr.  Peiichet,  y yo  he  se- 
guido en  la  presente  descripción  ; porque  este 
sabio  escritor  se  limita  á hablar  de  las  rentas  de 
la  corona.  Yo  procuraré  extenderme  á dar  á 
conocer  el  peso  de  todos  los  tributos  que  gravi- 
tan sobre  la  riqueza  pública,  por  parecerme  el 
modo  mejor  de  apreciar  cl  poder  de  la  nación;  y 
los  calilicaré  según  los  objetos  á que  se  aplican 
los  productos  de  cada  uno. 

Tributos  y contribucio- 
nes que  se  e.xigen  para  ob- 
jetos religiosos 2,230.000,000  ra.  vii. 

Id.  para  títulos  que  di- 
manan del  dercclio  feudal. 

Id.  con  objetos  de  uti- 
lidad general  de  los  pue- 
blos  410.000,000 

Id.  con  aplicación  á sos- 
tener las  cargas  de  la  co- 
rona, incluso  cl  crédito 
público.  . 

Id.  con  aplicación  á Ja 
cómoda  asistencia  de  la 
fuerza  armada 


01.000,000 


• 4 * É 


800.000,000 


« * 


97.000,000 


Total 3,051.000,000 


Total,  . . 


* * • 


0,4 1 2.759.505 


.De  los  (Títslos  de  la  coj'o;/(/. 

O 

El  Sr.  D.  Feruandü  YII  fijó  las  cuotas  de  los 
ga.stos  dcl  erario,  por  su  real  decreto  de  30  de 
mayo  de  1818,  del  modo  siguiente. 

Para  los  ríe  la  real  casa. . . . .5G.ÍJ7o^GOl)  rs.  vn. 

Pata  los  del  ministerio  de  es- 
tado  


443 


I 


15.000,000 


EsT 


l’nrn  ios  rtcl  rfc  smcio  y j“S- 
ticia 


4 * i I i 


« ■ « 


Para  los  del  de  la  guerra 

Para  los  dcl  ele  rnariiia. . - ■ 
Para  los  dcl  de  liacienda. , . . 
Para  fomento  de  la  agricultu- 
ra y arles 

Para  gastos  imprevistos 

Para  pago  de  atrasos  de  teso 

ren^» ‘ • 


12.000,000 

3.50.000. 000 

100.000. 000 
110.000,000 

10.000,000 

30.000,000 

30.000,000 


713.Í)7.'Í.COO 


XX. 


De  In  fuerza  pública  de  España. 

Bajo  el  nombre  de  fuerza  pública  se  entienden 
las  tropas  y bajeles  que  el  estado  mantiene  para 
su  defensa.  Se  divide  en  fuerza  terrestre  y 
fuerza  viarilbna,  ó sean  ejército  y armada. 

Ejército. 

Se'^nn  los  úUimos  reglamentos,  sancionados 
por  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  que  aclnalmcntc 
reina,  se  compone  cu  ¿1  presente  año  de  1819 

de  los  siguientes  cuerpos. 

Eeal  casa,  — 2 escuadrones  de  caballería, 

con  1,551  hombres  y 1,421  caballos:  dos  regi- 
mientos de  infantería  con  C,528  hombres:  78 
hombres  y 72  caballos  de  artillería. 

Infantería.  — 52  regimientos  con  70,895  hom- 
bres. 

Ca6«//er/fl,— 24  regimientos  con  14,4-41  hom- 
bres y 9,52G  caballos. 

^rliííería,  — 6,380  hombres  y 408  caballos. 

Ingenieros. regimientos  con  1,002  hom- 
bres. 

— 43  regiraieníos  con  39,229  hombres* 

Estado  mayor.  — 409, 

Cuerpo  político.  — 363. 

Total  139,246  hombres  y 11,575  caballos. 

uérmada. 

Navios  42  — Fragatas  30.  — Bergantines  y demas 
160.— Total  232. 


Total  de  hombres  qno  componiaii  la  fuerza 
activa  de  España  en  1819,  185,664. 

jEsTAnoS  OXIDOS  0130  NORTE  AMERICA.  Esta 

nueva  nación,  en  donde  Washiiiton,  .Terieson, 
Adains,  Franklin  y otros,  han  establecido  una 
república  federada ; invención  de  nuestra  edad, 
ocupa  una  extensión  de  cerca  de  1,000,000  de 
millas  cuadradas  inglesas  , con  640.000,000  de 
acres  de  tierra  ; délos  cuales  51.000,000  están 
ocupados  por  rio.s,  lagos  y bahías  del  modo  si- 


ffiiientc. 


El  lago  superior  ocupa. 

21.952,780 

KI  laso  de  Woods.  . . . 

1.133,800 

El  lairo  de  Rain.  .... 

165,200 

El  lago  Red.  ...... 

55 1 ,000 

El  lago  de  Michsgan.  . 

10.368.000 

A 

Bahía  Pilan 

1.216,000 

Lairo  H lirón 

5.009,920 

Lairo  Sania  Clara.  . . . 

89,500 

JjUíio  Erie.  . 

2.662,800 

Varios  lagos  y rios,  . . 

301,000 

Lago  Ontario 

2.390,000 

Lago  Cliamplain.  . . . 

.500,000 

Bahía  Chcsapeack,  . . . 

1.700,000 

Bahía  Albermale.  . . • 

330,000 

Bahía  Dclaware 

630,000 

Otros  varios  ríos  en  los 

13  estados 

2.000,000 

acres. 


En  el  año  de  1820  constaba  esta  república  de 
19  estados,  5 territorios,  el  país  entre  las  mon- 
tañas de  Kocky  y el  Océano  Pacífico,  el  distrito 


de  Colombia,  v la  Florida. 

Los  estados  son  Massacbuset  con  Mainc. — 
Nueva  ílampsUire.— Yermo tit.. — Uhodc  Islán d, 
— New  York. — Connccticut. — New  Jersey. — 
Pemsilvania. — Dclawnrc.. — Maryland.. — Virgin 
nía. — Oliio.—índiann.—  Kentncky. — Teniiesse, 
— Norlli  Carolina. — South  Carolina. — Georgia. 
— Lu  isiana. — M ississipi. 

Los  territorios  son  Alabama. — Illmovi. — Mi- 
chigan*— Northwest. — Missouiri. 


Massachusset. 


Estado  mayor. 85 

Oñcialcs 773 

Ingenieros* .. ...... ..  ....  ......  d.) 

Cadetes 100 

Seis  regí raieatos  de  infaatería. . . . 14,000 

Inválidos 446 

Artilleros 3,080 

* 

Pilotos,  práctlcoa  y vigías 284 

Maestranza 2,5 1 1 

Cuerpo  político. 485 

Marlacros 22.209 


44.018 


Esto  estado  tiene  una  anchura  general  de  50 
millas : la  mayor  es  de  100 : se  estrecha  hacia 
el  cabo  Cod  hasta  lo  j y la  supcríicic  es  de  6,200 
millas  cuadradas. 

Pienc  cada  año  200  dias  hermosos,  105  nu- 
blados sin  llover,  y 60  de  agua  y nieves. 

La  población  en  el  año  de 


1731  era  de 

Id.  en  el  de  1784  de 

Id.  en  el  de  1810  de 

£1  numero  de  negros  en 
1784  

Id.  en  el  de  1810 


120.000  hablt. 

357,510 

472,040 


4,377 

6,737 


144 


ivsr 
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Aumento  (|uc  tuvo  la  población  en  los  últimos  H) 
anos  : 1 1 1^,  0 ‘^‘cuto. 

Cuenta  cutre  sus  glorias  la  de  Itaber  producido  siete 
boinbres  efriiueutcsi  siendo  uno  de  ellos  I ranlcliiii 
Valor  que  tenían  ias  tierras 

y las  casasen  1/Í19..  ..  83.291,  lfi8  duros. 

Id.  eii  el  de  ISI  -l 1 ÜK2ñ3,;“i  Id 

Aumento  en  Iñ  anos. .....  riñ.'díil  .0-1(1 

\'¡ilor  anual  do  lo.s  produc- 
tos minerales 2.702,832  duros. 

Id.  (le  los  vegetales tí.l6d,í)7-I 

Id.  de  los  animales.. 4.!}20,3ñS 

Valor  de  las  mannríicturna.,  lH.;j3(jj933 
Valor  total  del  comercio  de 

exportación 13.013,1148 

Suma 40,338,145 

El  número  dn  bancos  establecidos  es  el  de  16,  y el 
capital  (|i]e  manejan  10.250,000  duros. 

Rentas  públicas,—  Oontrí- 

bitcioti  del  estado 133,333  duros. 

Id,  del  banco.  1 13,000 

Dividendos  del  banco (30,000 

306.333 

Gasto-s  públicos 322,135 

La  fuer/a  militar  de  la  milicia  se  compone  de  13  divi- 
siones y 28  brigadas, 

I'>f'‘”tería 40,941  lionib. 

Artillería 2,435 

Caballería 2,089 

45,465 

J\I{¡Íne. 

Este  territorio  tiene  una  .superficie  de  32,628 
millas  cuadradas,  coa  20,882,354  acres  de  tierra. 

Encierra  minas  de  hierro,  cobre,  plomo,  anti- 
monio, talco,  berilo. 

Su  población  en  el  año  de  1/50 

10,000  habit. 

Id.  en  el  de  1790  (je.  . . 96,340 

Id.  cu  el  de  1810  de 228,705 

Gente  de  color  africano.  ......  ptjg 

Aunicnlo  fjue  ha  tenido  desde  el  año  de  1790: 
58  por  ciento. 

El  valor  de  las  mannfacturas  2.135,781  duros. 
El  núm.  de  bancos?, y sus  capitales  1.320,000 

duros. 

1 ■ ‘ ' 

Kenlas  publicas. — La  contribución  detestado 
es  de  27  centavos  cada  ciudadano  : asciendo 
cada  año  á 206,257  duros. 

iVeib  T/aínpshire. 

8 11  supeificio  es  de  9,491  millas  cuadradas, 
con  6.074,240  acres  de  tierra  : de  ellos  100,000 
están  cubiertos  de  agua. 

5 L 


Su  población  en  1749  er.'i  de..  3(1,900  babit. 

Id.  eii  1 790  (le (.( | ,000 

Itl.  en  i SU)  (le 214,000 

Valor  de  las  casas  v tierras  el 

* 

i "09 23.175,046  dnros- 

1(1.  en  el  fio  181  1.  ..  3 1Í. 957,82,5 

Auimnito  que  baii  tenido lo. 782,770 

V alor  de  laa  extracciones  en 

230,001)  lluros 

1810 23  1,000 

Gastos  públicos  en  18M, 31,680 

Rentas  públicas 30,000 

La  contribución  del  estado  se  exige  dcl  modo  si- 

guiente : cada  varón,  desde 

IS  a 70  años ]()  ahel. 

Los  caballos  y bueyes  de  5 años.  3 

Las  vacas  de  id.  o 

Caballos  y ganados  de  4 años. . l 6 din. 

Id.  de  3 I 

Id.  de  2 r. 

Los  vergeles,  cada  acre 1 ü 

Las  tierras  de  pan  llevar 1 

Los  prados 1 

Los  as  tos.  ‘y 

Lü.s  molinos,  ferrerías  y niucll(‘s  In  dnodéci- 
m;i  de  líi  renta  liquida  anual  : Io.s  demás  edifi- 
cios, y las  tierras  incultas,  medio  por  ciento  de 
su  verdadero  valor : los  capitales  mercantiles  | 
por  ciento. 

La  milicia  se  compone  de  18,690  hombres  de 
infantería,  735  de  artillería,  y 1,776  dragones. 

Vermoiit. 

Su  superficie  es  de  10,237  leguas  cuadradas, 
con  6.551,580  acres  de  tierra. 

Su  población  en  el  año  do  1790 

era  de.. 85,569  babit. 

Id*  en  el  de  J 810  de 217,895 

Número  de  negros  libres 750 

El  valor  de  las  tierras  y las  ca- 
sas en  1 799  era  de 1 6.723,873  duros. 

Id.  en  el  de  181 4.  de 32.747,290 

i . - • 

Aumenta  qua  han  tenido.  . . 1 6-023,4  I 7 

’ ^ I . » ■ ■ 

V'alot’  de  los  productos  minerales  .S  l .780  duros. 
Id.  dü  los  dtí  las  vegetales.  ....  26U,651 

Id.  de. los  de  las  mauufactmas.  4.325,824 
El  comercio  de  exportación.  . . 482,631 

Las  rentas  públicas,  que  se  cüni|)oiien  de  con- 
tribuciones sobre  las  pi'rsüiias,  ganados  y tierras, 
en  razón  de  su  valor,  ascetulian  á 2.738,538  du- 
ros; y los  gastos  públicos  á 22,966. 

La  fuerza  militar,  compuesta  do  la  milicia,  era 


445 


, - C J (le  ílt  tilic- 
he liombics  (le  infatiteria, 

rh  V 1,055  de  dragones. 

RhadcUlavi. 

Tiene  1,S8CI  millns  cuadradas  de  supcincic; 
de  ellas  190  están  cubiertas  de  agua. 

Su  [íoblacion  en  1730 

JJ  17,-35  Ulano.  2,M3  negros 

Id,enl7Gl ^0,6-‘C  4,69/ 

JJ.  en  1810 


A 11  im  f>n  hi  r*n  10  ñOOQ 


* 


El  valor  de  laa  tierras  y las  ea- 

aas  en  1799  era  de 

id.  en  el  de  1814  de.  .*•**.* 

Aumento  que  tovleron. . . . 


11.065,357  duros, 
21.557,020 

10.500,663 


Valor  de  loa  productos  de  lívs 
sustancias  núnernlcB  y vege- 
tales  

Id.  de  los  de  las  manufacturas. 

Comercio  de  extracción. ..... 


1.115,777  duros. 
3. 079, .556 
1.33  l/>76 

5.520.909 


El  número  de  bancos  es  de  13, 

y BU  capital 1.895,000  duros. 

Estos  tciiian  en  el  año  de  ISIO: 

notas  en  circulación 769.92- 

Eii  dinero, 589,981 

En  notas  de  otros  bancos 245,273 

En  depósitos 1.092,260 

Id.  un  otros  bancos 329,212 

Deudas  á los  bancos 2.486,668 


Su  fuerza  militar,  compuesta  de  milicia,  era  de  6, 5-1.5 
infantes  y 1,610  de  artillería  y dragones. 

Nexs  York, 


Tiene  de  supcrácic  55,000  millas  cuadradas. 

La  población  en  1731  era 

de 100,000  liabit. 

Id.  en  el  de  1785  de 238,897  18,889  negros. 

Id.  en  el  ano  de  1810  de.  959.049  1.5,017 

Ha  tenido  tic  aumento  en  los  últimos  10  afuis,  un  54 
por  ciento. 

Valor  de  las  tierras  y casas  en 

1799 100.380,706  duros. 

Id.  en  el  de  1814 232.494,940 

Aumento  que  ha  tenido. ..  132.114,2.34 

Las  rentas  públicas  se  componen  del  rédito 
de  4.244,638  duros,  que  tiene  el  pslado  en  el 
banco  ; de  seguridades  sobre  tierras:  de  présta- 
mos á particulares;  y de  una  contribución  ter- 
ritorial, que  en  1814  ascendió  á 860,28.3  : el  to- 
tal de  la  liacienda  era  de  3.832,697  duros ; y los 

gastos  en  la  misma  época,  que  lo  era  de  guerra 
fueron  472,905.  ’ 

La  fucraa  militar,  compuesta  de  milicia,  coas- 

laTja  de  86,097  infaotes,  4,717  de  artillería  y 
4,462  de  caballería. 


Valor  de  los  productos  de  las  sus- 
tancias minerales 

Id.  de  los  de  las  vegetales 

Id,  de  los  de  las  animales 

^'alor  de  las  manuractums. * . . .* 
Comercio  de  exportación 

Suma 


2.771,180  duros. 
8.599,722 
1.548,-577 
30.000,000 
10.928,753 

53.848,232 


El  número  de  bancos  es  de  23,  y 


el  capital  20.850,000 


duros. 


Conneciicuí. 


Su  superficie  es  de  4,000  millas  cuadr.ada.s,  con  2, ,5  60 

acres  de  tierra. 

Su  población  en  1670 

era  de.  1.5,8r)6  liabit. 

Eli  el  de  1774 197,000  blatic.  5,464  negros. 


En  el  de  1/90.  . ..  2.37,946  2,764 

En  el  de  ISIO....  261, .942  310 

Valor  de  los  productos  de  las  sus- 
tancias minerales 1 14,740  daros. 

Id,  de  los  de  las  vegetales 1.420,904 

1(1,  de  los  de  Ia.s  animales 7.91.5,530 

Comercio  de  exportación 1.443,729 


10,894,903 

El  número  de  bancos  es  el  de  9,  cou  2.500,000  du- 
ros de  capital. 

Ahtlor  de  las  tierras  y casas  en 


1/99 43,3 13,434  duros. 

Id.  en  1814 86.550,033 


Aumento  qitc  han  tetiido. . 38.236,599 

Rcnt  as  públicas. — Se  componen 
de  una  contribución  sobre  las 


personas,  tierras  y ganados..  46,674  duros. 

De  interéses  en  el  banco 9,783 

Id.  en  los  fondos  de  la  nación.. . 16,437 

Derechos  de  ex{) edición l 


79,190 


Fondos  de  escuelas 421,871 

Fuerza  pública  de  milicia 18,309  liorab. 

Ncio  Jcrsei/, 

Sil  superficie  ea  de  6j(iOO  Diillas  cuadradas,  con 
4.224j000  acres  de  tierra, 

I 

47,357  blanc.  3,9S1  negros. 
1 10,435 

131,139  13,21.5 

215, 562  1 8,594 


Su  población  en 

1738  era  de 

Id,  en  1784  de. . . . 
Id.  en  1790  de. . . . 
Id. en  18)0  de.. . . 


^ alorde  los  productos  de  las  sqb- 

táiicias  minerales 

Id.  de  los  de  las  vegetales 

Comercio  de  exportación 


349,475  duros. 

907,204 

430,267 


1.686,916 
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Milicia  de  iti- 


Fiicrzn  militar. 

fiiiitcría. ... 
A rtdlcria  . . . . ■ 
Draíjciies  . . . • 
Ligeros 


* f P i * 


^ ^ m w n 


■2nj'211  houlb. 
78H 
f.íi3G 
1,011 


3‘2,7Ü!> 


Pcnsilvaniú. 


Su  piipcrñcic  es  de  24, ó 00  millas  cuadradas,  con 
27.200,000  aerea  de  tierra. 

Su  población  en 

1685  era  de....  7,000  IiablC, 

Id.  en  1749  de 220,000 

Ifí.  en  1790  de 434,000 

Id.  en  1810  de 810,501 

Viilor  de  las  tierras,  casas  y 

esclavos  en  1815 

Id.  de  los  productos  de  las  sus- 
tancias minerales 

Id,  de  los  de  las  animales  y 
vegetales. 

Id.  de  los  de  las  niaaufactu> 

ras 

Comercio  de  exportación .... 


.3,737  esclav. 
795 

346,633,889  duros. 

8.017,693 

54.093,702 

33.691,11  1 
10.993,398 


106.795,904 


72  cent. 


El  número  de  bancos  es  el  de  9,  y su  capital 
10.531,130  duros. 

Rentas  públicas 737,511  duros. 

Gastos  públicos,  los  del 

gobieruo 159,592 

Los  demás  hasta  ....  660,73.5 

Fuerza  militar. — Milicia  de  in- 

faiiteria 

Id.  de  artillería  y caballería 


32 

97,409  homb 
2,005 


99,414 


Deluteare, 

Su  superficie  es  de  2,200  millas  cuadradas. 

Su  población  en 

1 790  era  de, . . .59,094  liabit» 

Id.  en  1800  de....  64,273  6,113  negros. 

Id.  en  1810  de 72,671  4,177 

Aumento  en  10  auo.'i  : 13  por  ciento. 

Vbilor  de  las  tierras  y casas 

en  1799 6.233,413  duros. 

Id.  en  1814 14.361,469 


Valor  de  las  manufacturas 

Id.  de  los  produoto.s  de  las  sus- 
tancias vegetales... 

Id,  (le  los  de  las  sustancia.s  ani- 
males.   

Comercio  de  extracción, 


210,000  duros. 


1.043,046 


2.037,944 

88.623 

3.379.613 


El  número  de  bancos  es  el  de  2,  y el  capital 
230,000  duros. 


Rentas  púlillcas. — Tasa  del  es 

trido.  

Id.  del  condado , . 

Ifi.  de  pobres 

Id.  lie  caminos 


14. .5 43  duros 
28,967 
1 2,335 
16,318 


72,163 


Fuerza  militar— Milicia  de  in 

faiitería 

Id.  de  artillería 

Id,  de  dragones 

Id,  de  ligeros. . 


6,465  bomb 
81 
1 16 
32 


6,694 


rr 


Su  superficie  c.s  de  10,800  millas  cuadradas,  con 
6.91 2,000  acres  de  tierra. 

Su  población  en 

1665  era  de..  16,000  habí  t. 

Id.  en  1790 319,728  103,036  esclav. 

Id,  en  18 10 3l8,.5  íG  111,502 


Alimento  de  población  en  10  anos: 


. r.  D 
1 t 


por  cicuto. 


El  valor  de  las  tierras  y casas 

en  1799  era  de..........  32.372,290  duros 

Id.  en  1814  de..... 122.577,572 


Aumento. 


90.205,282 


Vbilor  de  los  productos  de  las 
sustíincias  minerales. ..... 

Id.  de  los  de  las  animales. . . . 

Id,  de  las  manufacturas 

Comercio  de  exportación, . .. 


4.607,321  duros. 
28,000 
2.734,705 
10.859,480 


18.229,566 


El  número  de  bancos  es  el  de  14,  y su  capital 
11.850,000  duros. 

Rentas  públicas,  (pie  consisten  en  réditos  de  fondos 
en  los  bancos 


y en  el  pape! 
del  estado.. ' . . 

Gastos 

De  estos  los  del  go- 
bierno son  igua- 
les   


262,824  duros. 

50,999  90  cent. 


6,166 


10 


Fuerza  militar. — De  milicia  4l)4i0  hombres. 

yirginia. 

Su  superficie  es  de  70,000  millas  cuadradas. 
Su  población  en  1607 
era  de 40  liabit. 


Id.  en  1763 170.000 

Id,  en  1790 747,610 

Id.  en  1810 974,672 

Valor  de  lo.^  productos  de  las 

sustancias  minerales 

Id.  los  de  las  vegetales. 

Comercio  de  exportación 


100,000  esclav. 
292,627 
392, 5 1 8 

861,021  duroS' 
8.375,706 
5.602,620 


447 


Titnc  ""  1'"“”  = “P'“'  ‘'“™f  , 

„ibl¡cM.-C»piudon  de  l.on,l.res  l,l.rC8  de 

OI  años  errilio,  sobre  los  esclavos  de  ambos  sexos  los 
caballos,  gaoados.  carruages  de  regalo  e„  raroo  del  au- 
moro  de  las  ruedas,  las  tabernas,  los  mercaderes  y re- 
gatones, y las  actuuciones  jadiciales  : su  valor  di  1,1.1» 

duroSis 

Gustos  públicos,  352,912  duros.  _ 

Fuerza  militar.-U  milicia  consta  de  83,84/  bom- 

bres. 

Ohio. 

So  superficie  es  de  dO.OUlI  millas  cuadradas,  con 

25.000,000  de  acres  de  tierra. 

ó ti  ■ i-Toiorvide  3/jOOpcrson. 

,Sn  itoblacion  cu  1/91  era  nc. . 

^ sa.n  2.30,700 

Id.  en  

Id,  en  . 

Aumento  en  los  últimos  10  .anos : Ibj  por  ciento. 

Valor  de  loa  protiuctua  de  las 

enatcaucias  minerales 20/ .21 3 t*uros. 

Id.  de  los  de  las  vegetales. . . . 1,380,901 

II).  de  los  de  las  aniniíiles 5-10,2/4 

Tiene  uii  banco : su  capital  4.50,000  duios. 

Fuerza  militar.— Milicia  de  infan- 
tería.  3/ 

Artillería 

Dragones 1,138 

Ligeros 2,357 

41,044 

Inditina, 

Su  siiperlicie  es  de  .39.000  millas  cuadradas,  con 
24.960,000  acres  de  tierra. 

Su  -población  en 

1800  era  de....  4,675  habit. 

Idem,  en  el  de  1810 

dií 24,520  237  esclav, 

. Idciu  en  el  de  1815 

de.  68,784 

Valor  de  las  mnmifactnras. 196,052  duros. 

Rentas  públicas 28,234 

Gastos  públicos 20,650 


Fuerza  militar. — Milicia  de  in- 
fantería.   

Id.  de  artillería - • 

Id.  de  dragones  

Id.  de  ligeros  * 


Tctmcssec. 

Su  extensión  .superficial  es  de  40,000  millas  cua 
dradas,  con  25.600,000  aeres  de  tierra. 

Su  población  en  el  año  de  1791 

era  de 

Id.  en  el  de  1800  de 

líl.  en  el  de  ISIO  de..  ....  *.  •• 

En  id.  esclavos 

\’alar<Ic  loa  tierras  vde  las  cusas 

•m 

en  1799  6.13-1,101  duros* 

id.  en  el  de  ISU 34.415,971 

Aumento 28.281.870 

\'’a]ur  de  las  mannfactiiraH 3. 611,029 

Comercio  de  e.xportacion 8.5  15,000 

Los  rentas  públicas  se  sacan  tie  una  contribu- 
ción sobre  las  tierras,  esclavos  y caballos.  Cada 
100  aeres  do  tierra  pagan  12¿  cientos.  — Cada 
persona  libre  124  cientos. — Cada  esclavo  52 
cicFilos. — Cada  niercndcr  20  duros  cada  «a  ño. 

Su  fuerza  militar  consiste  en  20,193  hombres 
de  milicia. 

A'ojí/i  Carolina^ 

Su  extensión  superficial  ea  de  50,000  millas  cua- 
dradas. 

8u  población  cu 

1/10  era  de 6,000  habit. 

En  el  de  1790 

de 293,751  blanc.  100,571  esclav 


En  el  de  1810 

de.  555,500  1 68,334 

Individuos  c|iie  vivían  en  este 

pais  en  1/00 4,000 

En  el  de  1 690 60 


3.5,691  habit. 

1 05.602 

261,727 

44.533 

* 


41,732  homb. 
102 
445 
1,51 1 


43,790 


Su  exteusion  superficial  es  de  40,110  millas  cuadra- 
das, con  25,670,000  acres  de  tierra.  Extensión  de  los 
ríos  navegables  2,325  millas. 

Su  población  en 

1784  era  de,.  30,000  habit. 

Eli  el  de  1790.  ..  73,677  blanc.  12,130  csclav. 

En  el  de  1810.  ..  406,511  80,561 

Valor  de  los  productos  de  las  sus- 
tancias minerales 397,679  duros. 

Id.  de  los  de  las  vegetales 5.878,707 

Id.  el  de  las  manufacturas 6.161,024 

Tiene  un  banco  con  2.077.750  duros  de  capital. 

El  importe  de  las  rentas  públicas  asciende  á 105,130 
duros  i )'  los  gastos  públicos  á 90,136. 


V alor  de  las  tierras  y casas  en 

1799 30.842,372  duros. 

Id.  en  el  de  1814 92.157,487 

^ ^ - m 

Aumento 61.31.5,115  ' 

Valor  de  los  productos  de  las 

sustancias  niineralt's 6,350  duros. 

Id.  de  los  de  las  vegetales 785.270 

Id.  de  los  de  las  anímales 5.323,823 

Comercio  de  exportación 403,949 

Fuerza  icilitar.— Milicia  de  infan- 

36,043  homb. 

Id.  de  dragones 1^475 

37,518 
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L,iii\iítna. 


South  Guyoünfj. 

lia  extensión  snjiuM'liciitl  es  r|e  ’-l,0R0  niiilns  ntiatlra- 
(las;  de  las  ctiales  ocupan  las  caídas  de  loa  rios  !),ri70, 
V estas  V el  (íi  cano  Atlántico  I I.jKí. 


Sil  pohlacinn  en 
[ 700  era  de.  . - . 


.'j,r»00  li:d)it. 


En  el  rir  I 7li.'>  de..  I.ÍO.OlM)  blnuc.  00.000  esclav. 


Km  ci  (le  1700  «le.  L’;í(),()7:1 
Eti  el  do  1 S 1 0 de.,  d I ñ,  I 1 fj 

^ alor  (lu  las  tierras  v los  es- 

clavos  en  ISI  fi 

íii.  de  los  prodnetns  do  las 
flii.stíuicias  v’euctale.s 

Id.  de  los  de  las  nniinalcs. . . 


107.()!)4 

1 ¡Ojj’ítíó 

1 23.‘1 1 GjÍj  i .'í  duros. 

3.00,01)0 
2.17  í.lá/ 

4. SOI  ,279 


(’nmercio  de  ex[H)rtacion.  .. , 

'J’ií'iie  3 Ijancos,  cuyo  ca[)ital  asciende  á 300,000 


duros. 


Lnsrrnias  públicas  son  el  resultado  de  la  coti- 
Irib lición  sobre  las  tierras,  los  esclavos,  los  mi- 
se ntcs,  las  profesiones  y los  iníeréscs  de  présta- 
mos.— La  territorial  es  de  33  cientos  por  cada 
100  duros  del  valor  de  las  tierras,  que  se  divi- 
den en  10  clases. 

Los  esclavos  50  cientos  cada  cabeza  : los  nc* 
gros  libres,  mulatos  y ineslizos,  desde  IG  á 50 
anos  de  ctlíul,  3 duros. — Las  tierras  y edineios 
deniro  de  la  ciudad  y piicbios,  33  cientos  ad 
va/orem^  de  cada  100  duros, — El  comercio  y 
las  profesiones  50  cientos  por  cíenlo. — Los  au- 
sentes ])ag[m  düble.~El  dinero  á rédito  paga 
2.Ó  cientos  porcada  100  duros. — Las  ventasen 
alinoiieda,  los  barcos,  los  botes,  tierras,  casas 
y esclavos  uno  por  ciento : los  caballos,  gana- 
dos y mercancías  3 por  ciento.— Las  licciicia.s 
á los  bultoncros  250  duros:  los  cómicos,  en  la 
capital  428  duros,  y en  las  demas  ciudades  107. 
—El  importe  anual  es  de  520,800  duros  ; v los 
gastos  públicos  casi  igualan  ú las  entradas. 

¡Mierza  nriilitar.— La  milicia  asciende  á 52,202 
liüiiibres. 

Gíoí’^ítf. 


Su  extensión  superficial  es  de  íi2,Ü00  millas  cu 
dracins. 

Su  jiobíacton  en 

1749  era  de.  (Í/}00 


Id.  cu  17ÍJU  de.  82,540 

29,261 

Id.  cti  ISIO  de.  252,133 

1ü;,(H9 

\ íilor  (ic  Jas  liernií,  casas  v 

esclavos  en  1816. 

"*•*•«*  pa 

.57,756,77 1 

Id.  de  los  prnii netos  de  las 

.sustancias  vegetales 

2.535,699 

Id.  de  los  (Je  las  animales. . . . 

74.276 

Comercio  de  extracción 

2.421,631 

El  producto  de  his  rentas  pú^ 

blicas  en  ISJ6 

1.361,863 

bos  gastos  públicos 

614,000 

Fuerza  militar.— Milicia 

2 7,4  SU 

Su  extensión  snperticial  es  de  4.KS(¡Ú  mil  las  cu.i 
draclas- 

Sii  ptihlauiim  en  el  niiu  de  1 71 2.  420  habit. 

Id.  en  el  lie  1810 8(7, .5 .5 (i 

Comercio  ríe  cxpoitaeiun 1.(31)0,362  duros. 


Lili  Al^i'dnii 3,.'i00  linla?, 

l.u  a/.uCiii ..  É.  12,00{}  bíivril. 

En  tahaio 3, (IDO 

En  liiuiiia iriO.UdO 


Ji/íss/ss/pi. 

Su  extensión  superlicial  es  de  4.5,000  millas 
cuadradas,  con  3.000,000  de  acres  íle  tierra. 

Su  población  en  el  año  de  1816  era  de  44,206 
habitantes  y 30,567  esclavos. 

El  valor  de  los  productos  de  las  manufacturas 
era  do  .01 1,305  duros. 

ÍVrí'zVoí’íO  fifí?  Alahama. 

Su  extensión  superficial  es  de  40,000  millas 
cuadradas. 

Su  población  en  el  año  de  1816  era  de  33  287 
habitantes  y lÜ.'lO.'J  esclavos. 

Territorio  de  IHinois 

Su  cxlcnsion  supcrfieiat  es  de  58,000  millas 
cuadradas  cotí  37.000,000  acres  de  tierra. 

Su  población  en  el  año  de  1816  era  de  12,282 
habitaiiícs. 

El  valor  de  las  manufacturas  el  de  104,088 
duros. 

Castos  que  ocasiona  iin  cstiibleciinlcnto  agrícola  tic  160 
acres  de  tierra,  segiiti  Mr.  lÜibuck, 


Compra  tic  los  160  acres  de  tierra  al 

íío*^>erno o.in 

Casa  para  vivir fif) 

Dos  caballos  con  ajiarcjos  y arado. . . , lOÜ 
\ acaSj  ptiei'COSj  seiuillasj  cierros  y otros 
gastos 200 
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I orriiorio  de  Michtsran. 

O 

Extensión  superlicia]  : 34,820  millas  cuadradas  con 
27.284.000  acres  de  tierra. 

Sil  población  en  el  ano  de  ISOO  era 

3,000  habit. 

Itl-  en  el  de  1810  de .5,001) 

En  id.  indios 12,000 

EJ  comercio  de  exportación. 60,000  duros. 

Terrilorio  de  North  JVest. 

Su  cxteiisií)n  superficial  es  de  147,000  millas 
cu  adradas,  cun  91.080,000  acres  de  tierra. 

Territorio  de  Missoury, 

Su  extensión  siipm-ficial  es  de  925,250  millas 
cuiulriulas,  con  630,560,000  acres  de  tierra. 


5 iM 
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EST 

Sti  pobiacion  cii  el  afio  de  ISÍO  era  de  Sl.Sif) 
Jjnhilíi'des. 

El  valor  anual  de  la  peletería  203, /.‘jO  duros. 
Pilis  entre  ¡as  montañas  Roqueras  t/  el  1 acAfico. 

Su  extensión  snperíicial  es  de  224.000  millas 
ctiacl  radas. 

7'crrilorio  de  Colombia  y dudad  de 

IVashin^ton. 

Su  extensión  superficial  es  ile  10  millas  cua- 
dradas. 

Sil  población  el  año  de  ISOO 
o A.,  , . 14,093  liabií. 

Id.  en  el  ile  1810  de 24,028 

Id,  en  el  de  1817  de o0,000 

Valor  de  las  tierras,  casas  y esclavos  9.076,037 

duros. 

Las  contribucimics  que  se  pagan  son  un  duro 
por  cada  persona.  — ISn  el  ano  íie  1810,  14  por 
ciento,  ó 50  cientos  por  cada  100  duros  de  toda 
propiedad.— A cada  esclavo  varón,  residente  en 
AVash¡ii®‘ton,  desde  In  a 50  anos  de  cdail,  iiti 
duro  V 50  cientos  amiales  : a cada  mtiger,  des- 

V 

de  15  á 40,  un  duro. — Cada  coche  15  duros.  — 
Cada  carro  ó silla  de  posta  12.  — Cada  íactoii 
9.— Cada  cnrrtiagc  de  4 ruedas  de  toda  especie 
con  iinielics  de  acero,  6.  — Id.  con  2 varas  de 
madera  2. 

Tiene  7 bancos,  cuyo  capital  ascj(2iií]e  :t  4 ,000,000 
do  duros. 

Kti  notas  en  cireulaeion. . 2.382, 008  duros.  G-1  cent. 
Kn  de|)()sitns  y descuentos.  2.,'iOS,5í)6  87 

En  notas  v letras  descon- 
tadas.   4.0-10,010  32 

La  Florida. 

Su  extensión  superficial  es  de  .30,000  millas  cua- 
dradas . 

Resúmeu  general  csladííiico  de  toda  la  nación  Anglo- 

A mcricana. 

Su  población  en  el  ano  de  1753 

era  (le 1 .0.5 1 ,000  liabit. 

Id.  en  el  de  l/UO  do 3.92!) ,320 

Id.  en  el  de  1810  de ñ 308,GfiG 

Id.  en  el  de  1824  de. 12.00l),000 

Aumento  cu  71  anos  de  10.910,000 
Proporciones  i^uc  guarda  la  población,  con  ios  ma- 

tiiniouioa,  como 1 á 30 

Con  los  nacidos,  como 1 á 20 

Con  los  muertos,  como 1 á 40 

Nacimientos  anuales  : .5^  por  ciento  do  la  población. 
Id,  inuertoa ; 2i  por  ciento  de  id. 

Población  según  los  colores  en 

1790,  blancos 3.177,089 

En  id,  de  color 757,234 


En  el  de  1800,  blancos 4.,302.;)8/ 

En  id.  de  color. 1.002,8.99 

Canfidud  de  tierras  vemlklas  por  la  nnvmi. 

J^csfle  1 de  julio  de  1800  ¿ 1 de 

j,dinde1S10 3.38G,n00  acres, 

Desde  1790  ;i  tSOO 4..5 1-1,000 

Ticiras  ad(|iilridiR  de  los  indios 

pnr  nuevos  tratados  va  cum- 
plidos..  ' 50.225,000 

Id.  cu  vos  (dax.os  de  cniiegFi  no 

lian  vencido I 48.870,000 

Total 19.7.101. 

Valor  de  los  ptodtirAos  de  la  agricuitiéra. 

Consumidos  en  el  paia 480.5.50,000  duros 

Kxtraiiios. ‘25.000,000 

Suma 511.550,000 

Valor  anual  del  trabajo  nacional. 

Agriciil tura 511.550,00!.)  lluros. 

Eiiqdeados  en  vestirá  la  po- 
blación. . . 200.000,000 

Casas  de  liabitacíoti 13,750,000 

CnrreterDs I l l,2G.5 

Molineros 1.500,01)0  ^ 

Herradores 1.000,000 

.Tovpro‘1  2.200,000 

Molderos. 26.000,000 

Marineros  y lmf|nes  costa- 

ncroá 3.000,000 

Suma 759.1 14.265 

\'a]or  de  las  tierras  y de  las 

casas  en  1799 619.977,247 

Id.  eii  1814 1,902,290,961 

Id.  de  los  esclavos  en  id — 270.63.0,727 

Valor  anual  de  las  inamifac- 

tunuH 172,762,676  duros. 

Id.  de  las  materias  primeras 

de  las  de  laiiíi.  7.000,000 

Id.  del  (j  ue  tuvieron  manu- 
facturadas   19.000,000 

Personas  rpie  empican 100,000 

Algodón  manufacturado  en 

l^bO  balas. 

Id.  en  1805 i ^nOO 

bl-  en  1810 10,000 

bl.  en  KSI5 90,000 

Capitales  empleados  en  ello.  40.000,000  duros. 

Jornales  de  100,000  opera- 
dos  15.000,000 

Comercio  de  importación  en 

71.800,000 

Id.  de  exportación 70.971,780 

Comercio  de  importación  en 

2.950,000 

Id.  de  extracción 130,000 
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EST 


portaciones  en  dinem  ú la 

Chliiíit  f-i'  c lint  n>  irnos, , * - 
¡ I,  en  ííéiieros-  , . * - - 


m m m 9 


S u in  - * * ■ ‘ * * ' 


ri  * d I 


lí rLonio*^  : Ni 

^^tTREt*ioíies  ft  lu  fie  Lt 


íulera.  - - 


T h i 4 


‘2.‘i()n,()üo 

ñiio.nou 

/i.nníi.Oüíf 

2(1,<H)I),0()U  liliras. 

ñíMíjOOO  fimos. 


PvSfjll  C f íd.'i . 


\ íilor  nnn^l-  .***«***'■•''* 

8.000,000  duros. 

.8c  consuaicii  en  el  país,  . . . 

5.000,0()(t 

.T  1)00  000 

Su  uKtraun 

Toneladas,  empleadas  cu  <d 
comercio  de  cc'Sta  y alta- 

fii  V cii  1 pesen.  1 un  1 / 

529.170 

I(L  en  1 81Ml . , .p  - * ♦ - ^ ‘ ' 

669,197 

IcL  un  l S .( * * * - 

8.74,294 

Id,  un  1816 

1.372,218 

Kn  1800, 

Kti  1810 

Kn  18UÍ. 


Producto  de  Uis  aduanas. 
0.080.032  dtiros. 

8.r.8:);io!) 

27-50!)  .7Gi> 


Correos 


Xíimevixlecstíifetascii  17i}l. 

Iil.  en  1 8 1 (j 

Tv e 11  tn  l nj  fi  1 f 1 a eti  1 /OI..  . , * 

Ifl,  en  18!(l 

Milltis  t;ue  corrían  en  1701. 
Id. en  1816 


1 


Si) 

,3,260 

í},6"7  duros 
,,G  7 !) 

1 .90.7 
4S,D70 


Artículos  ¡mporUmíes  cx/jor'/nf/ojf. 

] 2.790,000  duros. 
13-1.70,000 


De  maderas,  en  1802 

1(1.  en  1S16 

Do  harinas,  en  18 
1(1.  en  1817-  ■ - 
De  aUoloii,  en  18 

Id.  en  ISOS 

De  tabacn,  en  1802. 

Id.  eii  1 81  (i 

ü maiz,  un  1303. . 

Id.  en  181G 

De  nri;pz,  en  1803.  , 
Id.  un  1816 


■ * 


•|i  4 » 


íi.;j  10,000 

17.  o 1*8,0  o o 

1 9.797,8  13  libras. 
75 .8 1 7,780 
6.220,000 

12,809,000 
2.025,000 
1 .6  16,000 
2. -155. 000 
3.55j,OuO 


líenlas  publicas. 

Im|)ortc  un  el  año  de  1791, 

Id.  en  el  de  ISiD 

Id.  un  ül  du  1811 

Id.  en  el  de  181,0 


■I.  118.913 
12.8  16, .02  9 
II..123,.02.0 
1 !.l  i t.620 


dnu*s . 


rr'rtsíüs  /j/í£í/iV(Jí  nacionales. 

En  el  año  de  1791 1.718,120  duros 

En  el  de  1801. •1.08 1 ,66!) 

En  el  de  1811 .5. .092, 60  í 

Dn  el  numero  de  los  gastos 


cutió  1.1  li'ta  civil  el  año 

íi  V 1 / n 1 í'^Hi 

- » \ ri 

duros. 

11,  en  c!  r 1 SiN  con  . , . . . 

30-1  (í  7 6 

[<L  fii  v\  ílu  [ H 1 1 con 

6 n,  167 

I L nn  (^1  ic  1 H 1 ñ con . - . 

3.75 /i  62 

Snprltiiida  el  año  de  181/  la  ( 

'Otif  i'ibl’.cion 

í1  irnr^  V 

territorial,  r'*  ralctdó  el  importe 

íiTiiinl  de  las 

Tí-nt 

piilíljnAS  fiel  e^tíulo  m 'J  UoHOJ^Iíü 

fhifs,  fi  snhi 

M'  * 

A'ltnunis - 

2n,('0-l.lH10 

Ueiilas  ¡iitcrnris 

2.500,0  iO 

'rieira‘5  de  la  nación - 

Dividendí'-:  dt'l  liancü 

1,0^  (r:istos  uenerales  de!  lío- 

Ijienio,  L'iercito  y annada, 
V los  de  los  uatüdos  a.s- 

M 

cieiideii  ii . 

El  fondo  d¿  amortización  de 
la  (leiniii 


1 .5  00' i too 
500,000 


1 6.800,0i>0 


10.000,000 


26.800,000 


De»f/íi  nación  ni. 
En  (‘1  añade  l/íD  ascendia 


n 


. , . . ^ a .'i6. ' ,'l  / 6 lluros. 

En  el  du  1801  a. ........  . 83 ,0.1 8 .0.) 0 

En  el  de  I.''!  i a..  ■í&,00;>,.'>8/ 

En  el  de,  1818  á 98.8 69,6 1)6 

En  el  año  de  1 8 1 6 ascendia  á 123.630,69 1 daros? 

:i  saber  : 

t ‘ - f n lJ'  Q 

La  anterior  a la  gnurra.  . . . tO  o ió iD  *}  — 

68.374,711 


La  contraída  tni  ella 
La  tluctnante 


16.920, 1 15 


Fuerza  milUur. 


Casto  que  ha  cansado  el 

año  de  1 SOO 

Id.  en  el  de  1 S 1 0 • 
Id,  cii  el  lie  1811 

Id.  un  el  de  18 1 .7. 


• ih  ■ * 


2.,760,87S  duros. 
2.389,923 
20. .7  07, 90  6 
8J.!9,,330 

En  usté  año  se  rcihijo  el  ejército  á 10,000  hoiubres, 
V liltiinainuntu  a 6,0i)0. 

Milicia  iiauiütial 748,566  Iiomb. 

Pérdidas  tpie  en  las  'guerras  con  ínsluierra  lumc- 
ron  los  iiigléses  1}  ios  americanos. 

l.os  primeros Íl,7a9  honib. 

Los  segundos 9,7  la 

(.ain  los  indios  penlicroii  es- 


tos 


■ ■ t 


V los  americanus 

Castos  (pie  ha  hecho  el  ano 

<]ü  1 801) . * ^ * ■ * ■ ' 

lil.  cu  el  lie  1 8 1 í 

10.  en  ul  de  1 8 1 .7 

Xiiaiero  de  accimius  navalta 
cutre  iiiglóscs  y ameri- 
canos   


• > n",>> 

» ,1 1 * ^ 

7 18 


3.  1 18,7 1 6 duros. 

1.96.7  „766 

2. 9.7  0,000 


IJ' 
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BüUiJiiS  americanos  ii¡jrcáa- 

<Jos 

](!,  cañones 

Buques  ingleses  nprcEados. . 

Id.  cañones 

Marinos  ingléses  muertos, 
heridos  y prisiotieros. . . . 

Id.  americanos . . . • 

niir|iies  itigléscs  de  comercio 
apresados  por  los  corsarios 

americanos 

Id.  cánones.  .... 

Otros  apresados  y repre- 
sados   

Id.  cañones  

íittlíCO. 

El  de  los  Estados  Unidos 


2 a 
.300 

en 

nio 

4,6S7 
1 ,7-i  9 


1,C10 

h,á00 

750 

.3.500 


Los  bancos  p.'irticulaics  son 

^ C?0  +-ik  m m n « 


48.000,000 


Calíales  y caminos. 

El  número  de  los  in  inicros  es  de  3í)  y el  de 
los  segundos  de  70. 

72í'/íg/o;í. 

La  prolcccioti  indiferente  que  se  da  á todas 
las  opiniones  religiosas,  hace  que  se  abrigue  en 
los  Estados  Unidos  un  número  tan  considerable 
de  sectas,  como  que  en  solo  12  estados  se  cuentan 
2,394r  iglesias  y asociaciones  de  todas  las  coinu- 
lüones  conocidas. 

El  número  de  periódicos  que  se  publicaban 
el  ano  de  ISIO  era  de  364,  y en  el  de  1817  de 
,000  (*>. 


7'eaff 


'OS. 


En  el  día  se  cuentan  20,  á saber  ; en  Massa- 
cliussct  tiay  tres,  cuyos  productos  cada  noche 
son  de  1,250  ú 250  duros.— KUode  Island  tiene 
2,  que  producen  cada  noche  de  600  á 250 duros 

* 

— New  York  tiene  2 que  producen  cada  noche 
de  2,400  ú 1,000  á 1,600  duros. — Pensil  vania  1, 
cuyo  producto  es  de  2,000  á 1,800  á 800  duros 
cada  noche.— Mary laúd  2,  que  dan  de  1,200  á 
700  á 500  duros  cada  noche.- Columbia  1,  que 
rinde  500  duros  cada  noche.— Virginia  tiene  4 

(*)  Franklin  asegura  en  su  vida,  «lue  ci  ario  de  P2I  sulior. 
manoeslabloriú  el  segundo  perióilicu  eiiUostoii,  contra  la  npi- 
nion  de  sus  u, nigua  que  croinn  que  un  snlo  periódico  bastnbu 

referido* 
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de  los  cuales  pc  sacan  ile  800  á GOO  ¡i  .500  duros, 
cada  noche. — South  CoroUiic  1 que  proihice 
1.200  duros  calla  noche. — Georgia  1,  cpir  ila  oOO 
dinos—Luisiana  l,  queda  500,-Kcnt ucky  1, 
que  da  500.— V lliclimoiul  1,  que  da  SÜO. 

Estc»s  dalos  se  han  sacado  de  la  preciosa  o!n-a 
de  Mr.  Wardens,  titulada:  Sfalistical,  politirul 
find  hislorirnl  accounf  of  Ihc  l mtrd  .SVr/ír.s  n f 
i\*o?7/¿  /haei'ica.  .'i  ‘cois.  Sro,  /jí//íH5//rg,  ISlík 
E‘*r.-\.uos  ['NIDOS  DE  AMF. aiC'\"  ( oiiicrcio 
hicieron  con  Espauu  el  año  de  170.5. 

Fondos  entrados  en  la  tesorería. 


Aiios. 

1 s:.t 
1 S2.5 


Fnt  rudos. 


lirecrtidos  en  el  pa 
so  de  til  tienda. 


tiene  un  capit,!!  de 

3:5.000,000  duros. 

1827 

Está  dividido  en. 

3^V)jíK)0  aCEioti- 

1 823 

El  precio  de  c.ida  una  es  de. 

too  duros. 

1 82.9 

rcrtcncccn  á la  nación 

230,000 

Id.  ú corporaciones  y partí- 

Seguii 

O 

^ ^ A A»  ÉlA 

70,000 

i he  subji 

.ñifi.5rj,(;on  rs. 

■!ri7.^.5(),8SO 

.ií;i..51b,2íii) 

1(1(1 

5 1.5  .()8i),0íi0 


;í:íi,;i(j(í,oíí()  rs, 
tJn.íJ0(!,N80 

tí2Ü.SÍ)  1 ,01  o 

201).  073,360 

LM3,3G.S,lf¡n 

2.53.07(1,000 
7’í-'íi<  .í  21  mui  Jtíííd. 


los 


F.stadns  Unidos  esiaii  llenos  de  labrad orc.s,  y 
no  ptiiliendo  la  [loblaciun  coiisuinir  las  j partes 
de  sus  productos,  la  exportación  de  csio.s  es  ca- 
da dia  menos  venlajosa.  A.sí  la  lilira  de  algodón 
que  fl  año  de  1S19  valia  24  cciilinios  hoy 
vale  16,  y el  precio  de  la  harina  ha  bajatlo  ^ 
duros. 

Comercio  (le  los  Estallos  Unidos  en  IH27. 

Valor  tic  tas  importaciones  1,589.08]  ,3Ü0  rs. 

Ici.  (lu  l.as  ex[>ortacioncs 

de  géneros  naciouales. . 1,078.433,820 

Id.  Id.  e.vtranjcras 403.062,620 

0,076.177,81)0 


La  Francia  entró  con  las  siguientes  suinas 
Introdujo  directainente  des- 
de Europa ]7U.5i54,6  ]0  rs. 

Id.  desde  sus  colonias,.  ]8. 426,600 


La  Inglaterra  introdujo 
Id.  extrajo  por 


188.981,2J() 

661.067,580 
657,4 11, 300 


1.318.478.880 

Rusia  importó  4 1,721, .540  ^ 

Id.  c.\trnjo..,  7.66l,H8o|  49.386,420 

{lievue  Fnciclopcd.  vol.  3QfoL  752). 

Fc/jfíícroíi. 

Lino,  algodón  y cáñamo 

lineal lao  y harina ........... 

I icles,  drogas  y maderas 


2.300.000  rs.  vn 

10.300.000 
4.700,000 


Suma,,  . 

MWva  j I , ,1  ^ ^ ^ ^ 


# ■ I t 


1 7.300,000 


EUR 


Coinprftron. 
I.íina  V síídíi  T 

m 

sosa  y barrilla 

^'inos,  aguardientes,  aceite,  hi- 
gos, avellanas,  nueces  y al- 
mendras  / * ' * 

Añil,  grana,  nzafran,  quina  ) 

droiras  . - • 


1.^200,000 


t * 


Suma 


íl.  000,0  00 


8110,000 

10.000,000 


España  saldñ  la  cnenta  en  pesos  duros,  ron 
7., ‘>00,000*  ( yi'risc  CoÍoiuus  europeas). 

Estaxladas.  {Vv-asc  Jh‘T7Ías). 

Estancias  nr.  nos u i r m d a d.  Se  llama  asi  lo 
que  se  abona  por  la  diaria  asistencia  que  se  i a a 
la  tropa  en  los  huspilale.s.  Lo.s  contralores  res- 
poiulcn  de  la  exaditud  de  las  relaciones  de  los 
mfermos  (|ue  dieren  para  pedir  el  pa-o  por  te- 
sorería. (Ortien  de  Iñ  de  julio  de  1802). 

Estoea.  Importe  anual  de  los  derechos  que 
cobra  el  clero  de  España  con  este  titulo: 

127,070,000  rs.  (Véase  Clero). 

Estaño.  Extraído  el  año  do  1792  de  España  ñ 
América  sin  labrar,  12,000  libras. 

Estecca.  Ciudad  del  reino  de  Navarra,  tiene 
4,71.5  luibilantes,  0 parroquias,  7 convenios. 

Europa.  Su  extensiou  territorial  es  de  154,450 
millas  cuadradas,  y su  población  de  177.221,600 


individuos  : á saber. 


Tentones 

Descciulieutcs  de  romanos 

EsclabonfiS 

Caledoiiios - 

Tártaros  y búlgaros 

Gotas,  

Griegos  . . . 

Judíos 

Ciin  bríos 

C*nn menos. 

Vascos 

Gitanos 

Amanta  g 

Anuónios 

Mal  tefes,. . . ; . . 

Tclierkcses.. . . 

Samogedoa. . . . 


fj0.lí>.ñ,000 


% 4 


M M W 


licdji'ioues 


Idólatras 

,1 11  dios 

Mahometanos 
Cristianos..  . . 


1 


2,100 

:í.í)(i7,.i00 
■2-4d2/ 


A saber. 

Católicos 98,220,  lÜO 

Protestantes 4l.H9S,5t)0 

Griegos.  ..  Ill .(j;t(¡,9()() 

Meniioiñtas 224,000 


Metodistas,  , . 
Unitarios . . . . 
Cuákeros.  , , . 
í Icr  rabil  teros 


t * *-  ■ 


189,000 

ñr.,ooi) 

40,000 

40,000 


:i.(ioo.ooo 


División  políLka. 

En  78  estados  iudepcnfliciites- 
Kjcrcitü  de  tierra. 

En  tiempo  de  paz..  . 1.000,000  lioinb. 

Id.  en  e)  de  guerra * 

Marina. 

Se  compone  de  409  navios,  cutre  los  cuales  se  cuen- 
tan 48  de  á 50  canotiés. — Fragatas  31S.  — líiiijues 
menores  l,íiii8.  — 4'ot.al : 2,4C4  binpies  con  60,/. 70 

Cañones  y 282,400  liombres. 

lias  rentas  públicas  ascienden  á 1 2,982.41  0,1  /2  rea- 
les vellón, 

(Gaceta  de  ^ladrid  de  2 de  marzo  de  1810,  núm.  26, 
fol.  225). 

Según  nota  inserta  en  la  gaceta  do  Madrid  do  24  de 
junio  de  1S19,  nuni.  /G,  la  Europa  tiene  do  extensión 

en  leguas  cuadradas  

Número  tie  ciudailes  tic  mas 
de  10,000  habitantes.... 

Sn  población. 

De  estos  son  cristianos  apos- 
tólicos romanos 

Id.  protestantes. . 

1(1.  griegos • ■ 

En  una  gaceta  holandesa  se  leen  las  siguientes  noti- 
cias estadísticas 


154,1  19 


172.4112 

] 77. 22 1,61)0 

95.229  000 
41.898,500 
31.636,9.14 


00..5  86,400 

leguas  cuadradas 

1.54,449 

45.120,900 

Habitantes 

177.221,600 

3.778,000 

Ciudades  cuya  población 

paaíi 

3.499,500 

de  1 0,000  habitantes. . 

* p i f 

162,000 

3.070,000 

Universidades 

Olí 

2.022.000 

Católicos  romanos 

98.229.600 

1.179,500 

IVotCHtiintes,. , . * . * p . * . 

41,898,500 

1.760,400 

Del  rito  griego* 

31.636,900 

1 .6 1 0,000 
622.000 
313,600 

(6’/’ó»ic«  cicnííficii  de  de 

1810,  tuim.  274). 

12  de  uoviembi'e  do 

294,000 

131,600 

l)  u OTA  ( O 15  L ACTO  N 

P Ri  N C1 1*  A LF-S  I)li  )- 

Jllv 

liA.S  I'OTE.XCIAS 

88,000 

Alemania  v Vcnccia. . . . 

34.000,000  luabit . 

s.ooo 

.5.000,000 

1 200 

2..50Ü,000 

12.000,000 

1 

30.(100,(100 

«a  * - * « 


I'l  oían  da  

Portugal.  . - . 

Sicilins  

Elisia  europea 

Suecia 

Suiza 

Prusia 

4 "osean a.. , ■ • ■ 

Tiirtjuíay  Polonia. 


* ■ ^ 


4 ■ 


;b()00,oüo 

2.500.000 
6.000,000 

12.000,000 

2.000,000 

1.500.000 
6,000,000 

1 .000.000 
.30.000,000 

] ■19.500,000 


Excei, ESTES.  ( Véase  VucadoO- 
ExcEsAno.(nESTA).  Tomo csfc nombre  dd  hecho 

do  clejir  el  rey  en  cada  parroquia  el  vecino  que 
nasa  mayor  cantidad  de  dieamos,  y cu  vea  de 
enrresarla  á la  iglesia,  lo  hace  a la  real  Iiacieu- 
tía,  y tic  ser  libre,  exento  ó excusado  de  hacerlo 

á aquella,  le  viene  el  nombre. 

(Códice  núm,  3569  de  la  Colección  liarle^  en 

el  Museo  hTiláiticOj  fot-  26). 

J5n  el  afio  de  1819  valia  el  Excusado  20  int- 

llones  de  reales. 


Excosaoo  (henta  DEC).  Para  mantener  los 
enormes  gastos  que  ocasionaba  la  guerra  contra 
Turquía  y Holanda,  obtuvo  Felipe  11  de  lu 
santidad  de  Fio  V,  con  fecha  de  15  de  julio  de 
1567,  un  breve,  por  el  que  se  aplicó  á la  corona 
de  España  el  importe  del  diezmo  de  una  de  las 
casas  contribuyentes  en  cada  parroquia  después 
de  las  dos  mayores. 

Esta  gracia  no  tuvo  efecto  ; y por  otro  breve 
de  21  de  mayo  de  1571  se  concedió  al  rey  de 
España  que  pudiera  retener  los  diezmos  de  la 
casa  que  mas  diezmase  en  cada  parroquia  por 
cinco  años,  cuya  gracia  se  fue  prorogando  hasta 
qnc  por  otro  breve  de  175/  se  perpetuo  en  la 
corona,  ínterin  no  se  estableciera  la  única  con- 
tribución. 


Nota  del  prodiiclo  de  la  gracia  del  excusado 

en  el  año  de  1804r, 


A dminisír aciones,  Rs.  vn. 


Albarracin 97,14/ 

Almería 246,330 

Huesca 42,043 

Astorgn. 625,842 

Avila.. 545,446 

Arcvalo., 327,044 

Piedraita 71,017 

Ager 14,656 

Badajoz 5 1 6,293 

La  Serena 23  964 

Barhastro 101,697 

Barcelona 355,740 

Burgos 1,361,362 

f'átliz 153,797 

Calahorra. 709^485 

Vitoria 180,195 

Vizcaya 123,100 

Canarias.... 1.57,710 

Cartagena 945,089 

Ciudad  Rodrigo 155,056 

Córdoba 5)9,056 

Id.  partido  de  la  Sierra 116,105 

Coria 1 95,008 

Cuenca 1.308,118 

/ Gerona 460,447 


EXC 


146,157 

167.862 

79,382 

líiiesca ^ 

575,131 

1 12,650 

Valdonsella, 

89,694 

1 13,118 

Tílpn  E 

1,043,336 

334,703 

Id.  jjíirtido  de  Mansilla**  ^ * - 

319,587 

Jloiizon,  4# 

.312,757 

24,333 

482,675 

Málaga.  

310,661 

Vicaríris  de  id  t , • * 4 • p • * - - - - * * • * 

200,000 

Mondoocdo ■ 

171,650 

Alcali  de  Henares, . , 

715,403 

Almagro 

813,729 

Giiadalnjara 

392,514 

Madrid 

1,006,052 

Orfina  

165,904 

Talayera - 

292,069 

Tortosa 

82,142 

Tudelá. * 

17,391 

'luyp^p^pp  * * *■  ■*  ^ * 

120,220 

ÍJÍ  r^el**!,,  ¥ m *p  * + *•••  ■ + •«  •• 

476,836 

Vallad  olid 

251,915 

Medina  del  Campo 

í 85jl7 1 

V^alcncia 

373,94 1 

Vich 

313,919 

Zamora, 

1.363,159 

de  A.  liste,  ■*  *• 

72,147 

Zaragoza 

554,174 

Daroca 

191,382 

Orense. 

272,040 

Oriliufila 

94,354 

Osma 

669,976 

Oviedo 

337.045 

Vicaría  de  S.  Millnn.. 

1 94,300 

Paleticia 

1.369,832 

] £1111  j)]orinÉf4»  « 4 f t , m p m •■■■  • 

763,175 

Plasencia 

437,867 

1 ^ lili  £111  C # vq*  m m 

923,965 

Santander 

151,965 

Santiago 

499,990 

Segorve  ^ 

46,682 

1.257,238 

1.786,783 

692,498 

Segovla*  

Sevilla 

SigUenza. 

Sohona 

214,084 

Tarazona 

52,174 

Calatayud, 

200,000 

Tarragona 

185,722 

Teruel 

131.016 

Toledo 1.405,406 


Total 

34.752,484 

Gastos  y cargas 

3.475,249 

lúquido 

31.277,235 
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IVoílucto  cii  nuo  coiiuiii  desde  l/fíO 

i 

Gastos 

I-íi[iiitlo 


2Í).S2S,;13S 

2.2S2,S63 

26.8-1 


E KE^ATRíAClON  DEi  IjOS  TNIÍí^IDUOS  DE  LA  ÍO— * 

ciKDAJ).  ('liándolas  persecuciones  nacidas  del 
clnifiiie  de  los  parlulos,  ó las  calamidades  públi- 
cas übl¡";an  á los  ciudadanos  á abandonar  la  pa- 
tria que  les  dió  el  ser,  esta  padece  considerable- 
mente eii  su  riejueza.  Si  la  expatriación,  dice 
Say,  cuando  á ella  se  agrega  la  industria  y los 
capitales,  es  una  verdadera  ganancia  para  la  pa- 
tria adoptiva;  no  hay  por  el  contrario  pérdida 
mayor  ni  mas  completa  para  la  que  es  abando- 
nada,” La  reina  Cristina  de  Suecia  decía,  con 
motivo  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantcs, 
que  Luis  Xiy  se  había  corlado  el  brazo  izquier- 
do con  el  derecho. 

La  adquisición  de  un  exÍTanjero  útil  que  va  á 
domiciliarse  á otra  nación,  eqiiiv’ale  á nuevas 
posesiones  agregadas  al  territorio  de  esta.  Los 
lirusianos  deben  sus  manufacturas  á los  france- 
ses establecidos  en  aquel  país.  Berlín  tuvo  pla- 
teros, joyeros,  rclogeros  y escultores  ; y los  re- 
fugiados que  se  establecieron  en  el  país  llano,  se 
dedicaron  al  cultivo  del  tabaco,  é hicieron  pro- 
ductivos los  terrenos  arenosos  que  por  medio  de 
sus  cuidados  se  convirtieron  en  hermosas  huertas* 
Ex  POSITOS.  Número  de  los  que  había  en  Es- 
paña el  año  de  1797. 


Provincias* 

Niños. 

Niñas 

A lava 

2,5 

25 

Aragón 

2á.5 

2G0 

Asturias. 

.’} 

8 

Avila  

26 

27 

Burgos 

291 

290 

Cataluña 

.622 

727 

Córdoba 

232 

239 

Cuenca 

130 

149 

Canarias 

82 

/ / 

Extreniadiira 

2/0 

172 

Galicia 

077 

tJQQ 

Granada 

3,57 

ono 

2D8 

Guipúzcoa... . 

6 

7 

,Taen 

107 

1 1.6 

Ihiza 

13 

17 

León 

'2]0 

19S 

Madrid 

581 

556 

M.allorca 

GG 

87 

Alaticha.  

1.6 

Menorca 

48 

.*>  1 

Murcia 

138 

125 

Navarra 

130 

98 

Pal  encía 

G 

9 

Salamanca 

^ i-r 

J i 

77 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Toledo.  

foro 

\ aleiicia 

^'allar^olid,  ■ 

^'izcava. 

A 

^íiiiiorrii . > > 


I.S7 

1.67 

892 

67 1 

43 

.8 

347 

363 

1 

1 

17.3 

88 

]!):■ 

MI 

12 

/ 

6,081 

.6,9-1;: 

Total 

12,026 

El  total  de  los  expósitos  fue  á la  pnldncion  corno  I 

;i  S'U>,dS,  ó para  cada  84, Iiahitaiites  hriV  KKl  ex- 

■ 

pósitos,  l-os  expósitos  son  á los  expósitas  como  I á 
l,0S,  ó para  cada  100  expósitos  hay  IOS  expósitas. 

Exi'Ósitos  en  Francia.  licito  de  los). 

En  el  año  de  1"S1 dO.OOO 

En  el  (le  ISO!) 0”,í)66 

Eti  el  de  18  tú S Lñ.')!) 

En  el  de  18  l G 87,r  13 

En  el  de  ISIT !í2,G2G 

En  e.l  de  1818 Í)G,372 

Aumento  anual  progresivo  4,000. 

Gasios  de  su  lactancia. 

En  el  ano  de  181,0 lS,.'}ñl,128  rs.  vn. 

En  el  de  181.1 24.4.12.3G0 

En  el  de  1816 2.1.000,376 

En  el  de  1817, 27.012,716 

En  el  de  1818 28.140,210 

Gasto  anual  medio  de  cada  niuo  : 3IG  rs.  vin 
Extensión  teriiitort ai,  de  Estaña.  El  eco- 
nomi.stii  español  Osorio  y ilcdiii  da  á la  penín- 
sula (ÍDO  leguas  de  circunferencia  con  300.000,000 
de  fanegas  de  iierra.  Quitadas  las  (pie  ocupan 
los  monlcí;,  los  ríos,  Portugal  y los  íeriTiins  im- 
productivos, quedan  ííOO.000,000,  y de  buena 
calidad  según  él  100.000,000. 

El  Sr.  Anlillon  cii  su  precio.sa  geografía  de 
España  da  á este  reino  una  snjjci  ncie  de  15,00jL 
leguas  cuadradas  con  lOt, 200,792  fanexradas  de 

n j i ^ 

tierra. 

Las  cosías  del  mar  que  rodea  á España  por 
todas  partes  menos  por  la  del  Pirineo,  con  ex- 
clusión del  Portugal,  abrazan  4S4?  letruas.  re- 

O ■'  1.'  ' ¡77i  5 

partit]a.s  , á saber; 

So/fre  el  mar  MedifcrránciK 
Exteiisiiui  de  las  costas  de  Cataluña.  G8t- 


Id.  de  las  de  \'i\leiicia fíí) 

Ir!,  de  las  de  Murcia 2 i 

Id.  de  las  de  Granada. 74 

Id.  de  las  de  Sev  illa lí) 


Sobre  el  mítr  Océajio. 

Extensión  de  las  costas  do  Sevilla,. . .35 

Id,  de  las  de  Galicia 1 I0 
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IfJ.  fie  las  de  AsriirinF 

1(1.  de  las  de  Santander 

Id.  de  las  de  Vízcay-a 

Id,  de  las  de  Guipúzcoa 

J,os  Pirineos,  qiic  separnn  á España 
cnrrcn  í)2^  leguas  j de  ellas  pertenecer.; 

A Aragón 

A CataUiña 

A Giiipiizcoa 

A Navarra 


'10 

27 

13 

í) 

de  Francia, 

23 

'18 

2h 

19 


Extinción  de  vades. 


(P'tase  yifíiortizacioH  y 


Exth ACCION  di:  da  moneda.  Los  danos  que 
las  ideas  rqnivoendas  sobre  esta  materia  lian  cau- 
sado á España  me  llevan  á hacer  algunas  ob- 
servaciones, con  el  fin  de  manifestar  lo  muclm 
que  se  apartan  de  los  verdaderos  principios  de 
la  economía  y de  la  jiolítica  cuantos  niiraTi 
con  susto  la  circiilucioii  y extracción  de  la 
moneda. 

Esta  no  es  mas  que  una  porción  de  plaía^ 
de  oro  y de  cobre  scdlada  con  la  marca  de  la 
autoridad  soberana,  que  asegura  al  portador 
cicla  calidad  y peso  década  pieza;  la  cual 
en  lanío  se  recibe  corrientemente  y pasa  de 
unas  si  otras  mano.Sj  en  cuanto  todos  están  se- 
guros de  que  la  ley,  cl  peso  y cl  valor  cores- 
juinden  í\\ncíamcnle  al  que  señalan  cl  busto 
y las  armas  del  monarca,  y la  inscripción  que 
les  acompaña  : ni  mas  ni  menos  que  se  reciben 
sin  dificultad  las  alhajas  que  llevan  la  marca 
del  contraste,  por  la  confianza  legal  deposita- 
da en  cl  que  ejerce  este  importante  oficio. 

De  lo  dicho  deduzco,  f|ne  la  moneda  no  tiene 
valor  por  sí,  sino  por  el  metal  de  que  se  com- 
pone, y los  melídes  le  tienen  por  el  uso  á que 
se  pueden  dedicar.  Si  se  ignorase  este,  c)  no 
sé  les  pudiera  adaptar  á alguno,  los  metales 
carecerían  de  valor  como  cosas  inútiles.  Mas 
desde  que  aplicados  á los  usos  de  la  sociedad 
.se  vil)  su  utilidad,  adquirieron  valor;  y lina  vez 
conocido  este,  se  ludió  la  conveniencia  en  en- 
tregar una  parte  de  ellos  para  adquirir  una 
iiiercancín.  Conforme  se  fue  eslablcciciido  este 
u.'iü*  los  metales  se  hicieron  lucdida  común 
de  todos  los  valores,  l'acililando  los  cambios  y 
las  operaciones  del  comercio. 

Xose  lian  introducido  en  este  los  metales 
por  algún  convenio,  ni  se  les  lia  fijado  uii 
valor  arbitrario,  sino  que  le  adquirieron  como 
las  dema.*:  mercaderías  con  respecto  ú las  nece- 
sidades, y á su  escasez  ó abundancia. 

* 

“ La  moneda,  dice  Say,  no  comjiuiie  toda  la 
riqueza  nacional  : es  una  parle  de  ella,  porque 
cl  estado  ademas  de  ella  necesita  de  otrasiuuclias 
cosas  : vale  por  los  usos  á que  puede  desti- 


narse, y estos  tienen  siempre  sus  límites,  sean 
las  que  se  quieran  sus  cualidades  preciosas  y 
permanentes.  Tiene  un  valor  propio  como  lo 
tienen  los  carriiagcs ; pero  que  se  disiuiiuiye 
si  abunda  con  respecto  á los  objetos  con  los 
cuales  se  cambia,  y por  cl  contrario  se  anmen- 
ía  si  escasea  con  respecto  á los  mismos. 

Luego  : primero,  cl  oro  y la  plata  son  unos 
frutos  como  los  demas  que  entran  en  el  comercio : 
segundo,  el  Imbcrlos  convertido  en  moneda  no 
les  despojó  de  esta  calidad,  y lian  continuado 
siendo  mercancía  aun  después  de  acuñados: 
tercero,  solo  pudieron  sujetarse  al  cuno  por  ser 
géneros  comerciales  ; y cuarto,  los  que  consi- 
deran las  monedas  como  .<íignos  reprcseiitalivos 
del  valor  délas  cosas  proceden  con  inexactitud, 
pues  creen  que  aquellas  tienen  un  valor  con- 
ven cioiial. 

Nunca  se  puede  decir  que  la  moneda  sirve 
de  precio  de  las  cosas  unas  veces  como  signos, 
y otras  como  mercancías  ; pues  en  el  supuesto 
de  que  la  moneda  es  tal  por  ser  mercancía  la 
pasta  de  que  se  compone,  iio  se  entiende  cómo 
pnrii  hacer  pagos  pueda  darse  aquella  como 
sií^no,  sin  darse  como  mercancía  ; ni  mas  ni  me- 
nos  que  ni  cambiar  un  cántaro  de  vino  por 
una  arroba  de  arroz,  el  vino  es  precio  de  éste,  y 
el  arroz  lo  os  de  aquel,  pudiendo  de  algún  modo 
decirse  que  se  rcpresenlan  recíprocamente. 

El  que  se  desprende  de  una  cantidad  de  mo- 
netla  para  la  adquisición  de  otra  cosa,  no  puede 
prescindir  del  valor  de  ella  como  metal,  cuando 
le  compara  con  lo  que  desea  adquirir  por  su 
medio.  ¿ Y qué  estimación  tiene  el  signo  ? ¿ Y 
cuál  es  cl  signo  en  la  moneda?  ¿ en  qué  consiste 
y quién  Ic  representa  ? Pa.sta,  peso  y ley,  es  lo 
único  que  liay  cu  ella:  como  pasta  entra  en  ellos 
cambios,  y por  cl  valor  que  tiene  como  mer- 
cancía, nos  hace  dueños  de  lo  que  necesitamos. 

“ Pero  las  necesidades  de  una  nación,  ó sea 
de  los  individuos  que  la  componen,  e.vijen, 
como  sabiainenic  observa  Say,  una  cicita  caii- 
titlad  de  cada  especie  de  mercaderías,  que  se 
determina  por  el  estado  de  los  progresos  de  esta 
misma  nación.  Las  mercaderías  que  en  cada 
género  exceden  á las  necesidades,  ó no  se  pro- 
ducen, ó producidas  pierden  su  valor;  y en 
este  caso  van  á buscar  á otra  parte  compradores 
que  las  paguen  ú menos  vil  precio,  es  decir, 
salen  dcl  país. 

Lo  que  con  las  mercaderías  sucede  con  la  mo- 
neda, agente  cómodo  que  entra  en  todos  los 
cambios.  La  necesidad  que  se  tiene  de  ella 
pende  de  la  mayor  ó menor  actividad  de  los 
canil) ¡os  que  se  liaccn  en  cada  pais.  Luego  que 
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este  tiene  el  numerario  necesario  para  la  circu- 
lación de  sus  géneros,  el  exceso  6 no  llega  nmi. 
ca,  (')  vuelve  á salir  iiiniedií'itameuto,  porque  sin 
cesar  busca  su  inejt)r  empleo,  y de  consiguiente 
busca  el  parage  domle  es  mas  útil,  pues  en  él 

hace  mas  falla  y se  paga  mejor. 

Nailie  ó casi  nadie  guarda  en  su  caja  ma3^or 
cantiila<Í  ile  dinero  que  la  que  diariatnenle  ne- 
cesita para  las  negociaciones  de  su  comercio,  n 
para  su  consumo.  Xotlo  lo  ^lue  excede  de  estas 
necesidades  lo  ccíia  lejos  de  sí,  porque  no  lo 
produce  utilidad  ni  interés.  Puede  dejarse  al 
interés  persona!  el  cuidado  de  aprovccbarse  con 
la  mayor  ut  i Hilad  posible,  de  la  poicion  de  mo- 
neda que  exceda  á (as  necesidades  de  la  circula- 
ción. Pretender  que  el  estado  pierde  todo  lo 
que  sale  de  sus  fronteras,  es  suponer  qne  un  fa- 
bricante pierde  lodo  el  dinero  que  gasta  para 
comprar  los  géneros  ó las  primeras  materias  qiio 
necesita  su  industria;  y que  los  particulares  qiio 
componen  el  estado  regalan  al  extranjero  todas 

las  sumas  de  que  se  desprenden. 

« La  porción  de  moneda  que  sale  del  país, 

conlinvia  e.l  citado  autor,  se  recibe  por  el  ex- 
tranjero úiiicauienle  por  la  parte  que  tiene  valor 
para  él,  esto  es,  por  la  metálica.  Pero  como  no 
sale  sin  volver  en  un  valor  equivalente  al  que  te- 
nia antes  en  forma  de  numerario  destinado  á las 
necesidades  de  la  circulación;  puede  y debe  de- 
cirse que  es  como  si  no  liiibiese  salido.  Con 
efecto,  no  liay  mas  diferencia,  sino  que  ahora  es- 
tá bajo  la  forma  de  mercaderías,  que  son  parte 
integrante  del  capital  reproductivo  de  la  nación; 
resultando  de  lodo  esta  importantísima  verdad 
digna  de  toda  nuestra  alciicloii  : que  el  rapiftd 
7iacio?ial  se  ha  aujueiitaflo  en  uun  suiua  igual 
al  valor  de  todo  el  7U{mcr(irio  metálico  que  ha 
salido  con  este  metho.  Son,  pues,  vanos  ó por 
mejor  decir  ridículos  y pueriles,  todos  los  es- 
fuerzos que  se  hacen  para  impedir  que  salga  el 
dinero  del  país,  con  el  único  fin  de  conservar  sus 
riquezas;  porque  lo  que  disminuye  estas  son  los 
consumos,  no  el  numerario  que  traspasa  sus 
fronteras,  y que  por  lo  común  no  sale  sino  para 
volver  representado  por  uii  valor  equivalente.’' 

Sentados  estos  principios,  se  vé  que  la  mone- 
da en  su  circulación  y extracción,  esta  sujeta  a 
las  Ic^'cs  de  los  demás  géneros.  Jamas  se  da  ó 
cambia  el  dinero  por  otra  mercancía,  sino  por- 
que la  necesidad  hace  creer  igual  c*n  valor  lo 
que  se  posee  á lo  que  se  recibe.  El  que  posee 
trigo  y necesita  dinero  para  comprar  paño,  es- 
tima ígiialmciite  á aquel  que  á este.  En  estas 
circunstancias  las  leyes  que  prohíben  ó impiden 
la  Ubre  extracción  de  la  moneda,  como  que.  no 
disminuyen  las  necesidades,  solo  logran  au- 
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mentar  el  precio  de  los  géiícros ; porijiie  <;1  tene- 
dor de  ellos  aumenta  á su  precio  natural  el  de 
los  riesgos  y las  dificultades  que  imlla  para  ad- 
quirir el  dinero  de  que  necesita  ; pues  que  sí  no 
lo  uecesitára  no  se  desprciulcria  de  sus  mer- 
caiicias. 

I^as  conoccucacias  que  producen  en  las  pro- 
ducciones ajrricolas  6 industriales  los  reirlamcii- 


tos  que  impiden  su  saca,  se  verifican  en  la  mo- 
neda; la  cual,  según  vimos,  es  una  mercadería 
ó uu  fruto  de  que  nunca  se  desprende  el  posee- 
dor, sino  porque  la  necesidad  de  adquirir  otro, 
le  hace  iixnalar  con  él  su  .valor.  Una  nación 
abundante  en  moneda  y escusa  en  maiiiifacturns 
6 frutos,  cambiará  aquellos  por  estos ; pues  de 
no  hacerlo  convertirá  en  un  objeto  inútil  la  ri- 
queza metálica. 


La  cuestión  de  si  dejando  libre  la  extracción 
de  la  moneda  se  daña  á la  industria  propia  fa- 
voreciendo la  extranjera,  se  resuclre  por  la 
siguiente.  Marruecos,  damlo  salida  á sus  trl- 

% , J ' 

¡ros  ; favorece  nuestra  imUistria  con  daño  de  la 

O t 

suya?  España  escasa  en  manufacturas,  si  por 
ser  rica  cu  piala,  la  cambia  por  los  géneros  tic 
qtte  carece,  ; impidiendo  la  salida  de  aquella  se 
hará  mas  rica  ? Sin  trigo  bastante  para  sus  con- 
sumos y sin  las  demás  mercancías  necesarias  pa- 
ra la  comodidad,  las  busca  en  cambio  de  la  mo- 
neda, dando  este  fruto,  uní vcrsalmente  estima- 
do, por  los  que  necesita. 

Toda  providencia  que  embargue  su  salida, 
obstruirá  el  círculo  de  uu  fruto  que  fue  tan  nues- 
tro como  la  seda  y el  añil  ; atacará  la  reproduc- 
ción, y dañará  al  capital  productivo  de  la  nación. 
Antes  que  el  descubrimiento  délas  Américas  nos 
hubiese  hecho  dueños  de  las  minas  mas  ricas  dcl 
mundo,  los  extranjeros  cambiaban  su  dinero  y 
sus  géneros  por  los  productos  de  nuestras  fábri- 
cas celebradas  ; pero  habiéndose  envilecido  el 
valor  de  la  plata  con  la  enorme  masa  que  des- 
de la  conquista  de  las  Américas  hasta  el  dia  ha 
pasado  á nuestras  manos,  cncarcciéiulose  por 
consecuencia  el  precio  de  los  jornales  cu  razón 
de  la  depreciación  que  sufrió  la  moneda,  y des- 
triiidüse  por  consecuencia  nuestras  manufactu- 
ras, tuvimos  que  buscar  cu  el  extranjero  los  gé- 
neros en  cambio  de  la  moneda. 

En  el  estado  de  nuestra  industria  y en  la  pre- 
cisión en  que  estábanlos  de  surtirnos,  á nosotros 
y á las  posesiones  de  ultramar,  llegó  ; 

El  valor  tie  los  géneros 
que  se  íutroducian  en 
España  á 710.228,000  rs. 

El  de  los  que  se  extraían 

de  ella  á 291.169,000 
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, , * ' r'ti'nr  419í0j9,000 

D il tiren c til  u su  iciior,  . . tw-v  j 

tic  los  frutos  y 

plata  que  venían  cada 

año  de  América  á Es- 


443.498,000 


362.908,000 


806.400,000 

pana. ’ 

Bajando  de  aquí  el  va* 
lor  de  los  géneros  nacio- 
nales y extranjeros  con- 
ducidos á America.  . . 

Quedaban  para  pagar  al 
extranjero,  es  decir,  pa- 
ra satisfacerle  el  saldo 

de  su  cuenta 

En  este  estado,  ¿qué  efectos  debían  producir 
los  reglamentos  que  impedían  la  saca  de  la  pla- 
ta ? (facernos  carecer  de  otros  frutos  necesa- 
rios; trastornar  el  giro  de  los  cambios;  y alterar 
cl  nivel  que,  como  el  agtia,  guarda  la  jilaía 
equilibrándose  con  los  demás  frutos;  sin  que  la 
autoridad  del  gobierno  sea  bastante  para  impe- 
dir que  salga  una  onza  menos,  ni  para  (uci litar 
la  salida  de  un  peso  duro  mas  que  el  que  nece- 
sita para  saldar  las  cuentas  de  las  permutas, 
que  son  tanto  mas  ventajosas  cuanto  son  mas 
libres, 

¿ Y qué  sucedería  sí  con  impedir  la  e.xtrac- 
cion  de  la  moneda,  abnndára  basta  cl  extremo 


que  dicen  Morgado  cii  la  í listo  ría  de  SeyUla,  y 
Sülorzano  en  la  Emblema  81,  lamentándose  de 
la  que  había  salido:  “ que  piidieríin  empedrar- 
se de  ladrUíos  de  plata  y oro  y piedras  pjecio- 
sas  las  calles  de  España^  y haberse  hecho  tem^ 
píos  de  estos  preciosos  metales^  á no  haberse 
exlraido  de  ella."  Su  cederla  lo  mismo  que  si 
cl  trigo  y cl  vino  abundárau  en  una  cantidad 
decupla  de  nuestros  consumos  interiores,  y si 
las  leyes  proliibiescn  su  extracción  impidiendo 
cambiarlos  por  otros  géneros.  Perder  su  valor, 
y lejos  de  ser  una  riqueza,  convertirse  en  un  ob- 
jeto dañoso  á la  nación.  Nadando  en  plata,  .so 
misma  abundancia  la  envilecería,  y se  darían 
ocJio  onzas  j)or  io  que  se  pagaría  con  media. 

Estas  consideraciones  no  fueron  poderosas 
para  hacer  á nuestros  legisladores  mantenerse 
neutrales  en  orden  á la  extracción  de  la  moneda. 
Olvidados  de  que  el  valor  de  la  plata  sube  ó 
baja  en  ra/on  de  su  abundancia  ó escasez,  y 
persuadidos  de  que  aquella  nación  era  mas  rica 
que  poseía  una  cantidad  mayor  de  moneda,  dl- 
rijieron  toda  su  política  y sus  cuidados  á con* 
centrarla  en  España,  impidiendo  su  salida  como 
un  nial  funesto.  Esta  equivocación  en  las  ideas 
económicas  fue  general,  y cediendo  á su  fuerza 
y á las  instancias  de  los  diputados  del  reino,  los 
8eñorc.s  reyes  católicos  llegaron  al  extremo  de 


poner  pena  de  muerte  contra  cl  que  extrajera 
nioneíla:  estableciendo  registros  en  las  aduanas, 
obligando  á los  viajeros  á manifestar  la  que  ne^ 
cesiraban  para  sn  asistencia,  y á los  comercian, 
les  extranjeros  á sacar  en  géneros  tle  la  penín- 
sula el  importe  tle  los  que  liabían  vendido  cu 
ella.  Eecision,  en  la  ñltínia  parte,  la  mas  terrible 
que  piulo  liarse  para  las  especulaciones  mercan- 
liles;  pues  que  ia  ley  tlesignaba  al  negociante 
los  géneros  permutables,  apartando  el  masa  pro- 
pósito para  las  transacciones  mercantiles  : es 
decir,  que  el  gobierno  inutilizaba  en  una  parte 
muy  considerable  los  recursos  que  la  nación 
tenia  para  negociar  con  las  demus. 

Pero  estas  leyes  y las  que  les  .siguieron,  san- 
cionailns  ¡)or  los  señores  í ).  I*  el  i pe  11  y 1 11  en 
una  época  en  que  la  plata  abundaba  tanto  como 
que  su  valor  luibia  bajado  10  por  ciento,  ¿ sur- 
tieron cl  efecto  á que  aspiraban  sus  ]>romotores? 
AI  contrario,  ellas  rio  jjiulieron  contener  la  es- 
casí!Z  de  nioncda,  cxperiiiicníada  cl  ano  de 
1688.  Fue  tal  que  se  llegaron  ú pagar  los  tri- 
butos en  especie,  y á hacerse  el  comercio  por 
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La  Inglaterra  tuvo  iguales  leyes  que  nosotros; 
mas  habiendo  conocido  los  daños  que  le  prodii- 
ciaii,  por  la  famosa  acta  15,  cap.  17,  de  Cárlo.s 
Xí,  qn  c .se  mira  en  aquella  nación  como  la  re- 
generadora de  su  comercio,  se  dejó  absoluta- 
mente libre  la  extracción  de  oro  y plata  cii  mo- 
neda ó tejo.s,  sin  que  el  transcurso  del  tiempo 
haya  hedió  pensar  en  anularla.  Prueba  de  que 
la  práctica  está  de  acuerdo  con  la  teórica  en 
está  parle.  (Vcusc  Duros). 


M E M O II I A 


SOIIRE  ros  ORSTACOLOS  QUE  E.VCUE.VTUA  LA 
CinCULACIO.V  INTERIOR  DE  LA  MONEDA  E.H 
ESPAÑA. 

SEÑOR  : 

La  Real  Sociedad  Económica  de  Mallorca  en 
representación  de  primero  de  julio  de  este  ano 
hizo  presente  que  cl  capítulo  4 p de  la  real  cé- 
dula de  15  de  julio  de  1784.  en  el  cual  se  prohí- 
be pueda  trasportarse  dinero  hacia  las 

fronteras  de  tierra  y costas  de  mor,  aunque  se 
pretcsic  destinado  á vasallos  de  V.  Af.  siempre 
que  los  pueblos  se  hallen  situados  á 2 leguas 
de  la  costa  de  mar,  y 4 de  la  frontera  de  tierra" 
trac  graves  perjuicios  al  reino  de  Mallorca,  y 
poca  utilidad  á la  real  hacienda : por  las  consi- 
deraciones siguientes. 

Primera, 

X^ue  Mallorca  solo  tiene  50  míllns  de  lariro 
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sobre  55  lie  anoliOj  y en  ellas  al  villas  y ! > ln- 

{rareiüs  de  cuyas  poblaciones  no  hay  una  lorcera 

parte  ú 2 leguas  de  la  costa,  siendo  por  ello  muy 
embarazoso  á los  moradores  el  ir  á lomar  guias 
á otros  pueblos,  por  el  rodeo  que  les  causa, 

¿'esK;íí/íi. 

Que  el  clima  benigno  del  pnis  y la  continua 
aplicación  del  labrador  hace  que  emplee  las  no- 
ches en  sus  viaf^cs,  y como  los  arrciidalarios  son 
conocidos  1 el  tener  que  pedir  guias  para  con- 
ducir el  dinero  e*i  la  capital,  los  expone  a ser 
sorprendidos  en  el  camino  por  líulroiies,  o le- 
ner  que  eniplcíir  los  dias  con  pcrdidíi  de  sus  la- 
bores. 

Tercera. 


Que  estos  perjuicios  son  mas  dañosos  íi  los 
tragi  ñeros  que  conducen  géneros  i\  la  capital,  y 
dinero  de  los  arriendos;  pues  debiendo  detenerse 
pocas  horas  y llegando  de  noclie,  tienen  que  es- 
perar que  se  abra  la  aduana,  la  cual  como  des- 
pacha El  las  horas  en  que  se  celebni  el  merca- 
do, incomoda  al  tragi  ñero  píit  Ei  la  venta  de  sus 
electos, 

Por  estas  razones  solicita  que  no  se  enticiulEi 
Mallorca  comprendida  en  las  reglas  de  la  cédu- 
la, por  las  particulares  circiinslEmciíis  del  pais: 


declan'mdose  libre  ia  círcuhicion  del  tlincro  cti 
lo  interior  de  la  isla  sin  sujeción  á guias,  ni  eí 
demarcaciones. 

Casi  al  mismo  tiempo  representó  el  comercio 
de.l  Puerto  de  Santa  Miiría,  que  surtiéndose  de 
la  ciudEid  de  Cádiz,  y teniendo  estos  cotTierciau- 


tes  los  tratos  en  ella,  de  hacérseles  los  pagos  en 
la  misma  y no  en  el  Puerto,  se  hallaban  entor- 
pecidos, por  cuanto  teniendo  quehacer  remesas 
no  se  les  permitía  remitir  pesos  fuertes,  sino 
oro  ú phda  menuda  : y iio  les  siendo  posible  ha- 
ber lo  uno  ni  lo  otro  por  su  escasez;  solicita- 


ban permiso  para  conducir  ei  CYidiz  los  pesos  ne- 
cesarios pEira  cubrir  sus  obligaciones  : por  cuan- 
to sin  él  no  se  les  podiíi  ])crm¡tir  según  la  real 


orden  de  tí  de  marzo  de  1799. 

En  esta  real  orden,  expedida  á insíaiicia  d 
la  cxtiiignida  ttireccíoii  de  rentas,  se  previene, 
fui  de  evitarla  extracción  de  moneda  ii  FranciE 
que  no  se  den  gu ms  para  conducir  [icsos  ¡i  I 
demarcación,  sino  solo  para  oro  ó phita  memi 
da,  ni  en  mas  cantidad  que  de  20,000  rs. : qn 
aun  estas  se  den  á los  naturales  que  acredite 
ser  producto  de  su  industria,  ó de  efectos  de  1 


cosecha  del  jiais  iíevíuios  ú vender ; jjcro  nuncíi 
á extranjeros:  poniendo  pena  á los  íle  la  dernar- 
cacínn  que  coineíaii  fraudes,  y á los  dcpendicii- 
Ics  que  lio  cumplan  con  su  deber. 


Por  otra  orden  de  22  fie  Jimio  dcl  mismo  año 
se  explicó  la  anterior,  concediendo  permiso  al 
banco  nacional  y si  los  abastecedores  y asciitis  - 
tas  para  la  conducción  de  dinero  nuil  á los  pue- 
blos de  la  demiircEicion,  bajo  la  fiirmalidad  de 
guia;  declarEiiidosc  libre  la  circulación  interior 
en  el  reino. 

A pesar  de  esta  deteruii nación,  y de  rpie  la 
primera  tle  tí  de  marzo  solo  hablaba  de  los  pue- 
blos fronterizos  de  Francia;  se  formaron  eausiis 
en  diferentes  provincias  de  España,  con  cutero 
desvio  do  lo  provenido,  como  ujiarecc  de  los  ex- 
tractos qnc  existen  en  la  secretaría. 

Tal  es  la  fulminada  contra  Pablo  Feliu  por 
conducir  desde  Oran  sida  ei  Barcelona  12,(100 
lluros  con  gtiia,  por  exceder  de  los  20,000  rs. 
que  dice  la  orden  de  6 de  marzo,  el  cual  sufrió 
las  costas. 

Otra  en  Sevilla  contra  Domingo  González, 
por  aprehenderle  uno  de  11,000  rs.  que  traisi  de 
Ceuta  con  guía,  producto  de  lienzos  vendidos, 
solo  porque  no  se  presL'utó  en  Ui  aduana  en  Se- 


villa, el  cuEvl  sufrió  hi.s  costas. 

La  misma  con  mulÍEi  se  im])iiso  ei  Bartolomé 
Cluiriie.sco  y consortes,  vecinos  de  Cerro  en  Se- 
villa. por  lialierle.s  hallado  10,000  rs.  sin  guiEi 
qne  conduciun  á Sevilla  para  comprar  hierro. 

Con  costas  y comisos  se  condenó  ei  Juan  Mar- 
Icl  por  habérsele  hallado  enlrando  en  Ciídíz 
con  5 onzas  de  oro  sin  guía. 

A Domingo  Boa  se  le  fulminó  causa  porque 
se  le  hallaron  1,000  rs.  sin  guia  en  el  camino  de 
Chiclana  á Puerto  Real,  y procedían  de  sueh'i 
vendida  de  cueuUi.  de  su  amo,  y se  le  condenó 
en  costas. 

A Juan  V'^ivens  se  le  cogió  cii  una  de  las 
huertas  de  Barcelona,  por  VEigo,  y habiéndole 
liEillado  5 onzas  de  oro  por  ser  sin  guia,  se  le 
formó  causa,  y se  le  condenó  en  costas. 

A isidro  Síiavedra,  vecino  de  Vilbir  do  Rey, 
en  Extremadura,  so  le  hizo  causa  por  liallarte 
1,000  rs.  en  oro  camino  de  su  era,  adonde  iba 
á conducir  de  comer  eí  su  hijo;  cuyo  dinero  lo 
llevaba  consigo,  porque  no  se  lo  quitase  una 
nuera.  Por  carecer  de  guia  se  le  condenó  en 
costas. 

Con  inclusión  de  la  real  cédula  de  15  dcjulio 
de  1781,  con  copia  de  las  reales  órdenes  <Ie  tí 
de  marzo  y 22  <le  junio  de  1799,  y con  varios 
extractos  de  causas  formadas,  se  remitió  la  re- 
presentación de  Palma  á la  junta  general  de  co- 
mercio y moneda,  diciéndola,  que  siendo  tan 
considerables  en  las  provincias  de  Castílhi  los 
daños  de  la  falta  de  circulación  de  moneda 

y 

como  en  MEdlorca,  examinando  este  asunto  con 


preíbrcncia  á los  deiuEis,  consultase  lo  que  esti- 


raasc  cüihIlc-iKc  li  cvUar  los  perjuicios  que  su- 
fre el  comercio  iiilcriot ; indicando  las  reglas 

que  deberían  observarse  en  la  extracción  de  mo- 
neda, y haciendo  en  el  parlicular  cuantas  ob- 

scrv"icion(*s  tuviere  por  oporlunas. 

La  Junta  de  Coiucrcio  y Moneda  á 14  de 
aíTosio,  dijo:  que  la  materia  era  importante, 
perodincii,  no  sieudo  posible  adoptar  una  regla 
general  qne  no  esté  sujeta  á ¡neón venientes  . na 
cidos  de  los  dos  respctüs  que  tiene  la  inonedade 
signo  y incrcancia,  y de  la  desigualdad  que  tie- 
ne sn  estimación  en  las  naciones.  Incoa  ven  ¡en- 
tes que  la  simple  teoría  no  puede  allanar,  incli- 
nada siempre  á la  libertad  de  la  circulación, 
consiguiente  á los  principios  desnudos  de  apli- 
cación, que  en  la  práctica  liallan  escollos. 

Que  la  proposición  de  que  la  salida  de  mone- 
da es  siempre  proporcionada  á los  géneros  que 
se  introducen,  es  verdadera  cu  unos  respetos, 
y un  sofisma  en  otros  ; ])ues  la  inonetla  unas 
veces  sirve  de  premio,  como  signo,  y otras  como 
mercancía,  y la  facilidad  6 dificultad  cu  la  ex- 
tracción auiuciita  i’i  disminuye  su  valor,  y alza 
ó baja  el  precio  de  los  géneros  cxlrunjeros  ; y 
la  cconumía  dicta  que  se  pongan  trabas  al 
aumento  de  estos;  debiendo  advertirse  que  el 
numerario  qtic  sale  de  un  pais,  fomenta  la  po- 
blación de  él  adonde  se  lleva,  y esta  es  una  ob- 
servación que  jamas  debe  olvidar  el  gobierno. 

listas  coiisiileracioucs  movieron  á las  repúbli- 
cas d adoptar  reglamentos  que  impidieron  la 
circulación  del  dinero;  y la  real  cédula  de  1784 
es  el  de  üspaña  con  el  que  se  procuró  dificultar 
la  circulación  de  la  moneda  en  los  pueblos  li- 
torales. 

- í 

Los  males  que  sufre  Mallorca  son  menores 
que  los  que  causaria  la  libre  circulación  de  la 
moneda.  XovedntI  que  tracria  males  ú las  artes, 
y envilecería  el  precio  de  los  vales  ; ademas  de 
perjudicar  al  banco  cu  el  privilegio  exclusivo 
que  tiene  de  extraer  moneda. 

Que  no  debe  hacerse  novedad  en  la  cédula,  pero 
siendo  motivadas  todas  las  quejas  y el  recurso 
del  comercio  dcl  Puerto  en  la  real  orden  de  6 de 
marzo,  y pudiendo  hallarse  cu  igual  caso  que  él 
las  demas  provincias,  convendría  reformarla,  de- 
jando la  materia  reducida  á las  reglas  prescritas 
en  la  real  cédula  de  15  de  julio  de  1781 ; reco- 
mendando su  particular  observancia,  y que  los 
resguardos  redoblen  su  celo ; pues  el  tirar  las 
lineas  para  el  reglamento  universal  de  la  extrac- 
ción de  moneda  envuelve  en  si  una  infinidad 

T ' - .... 

de. relaciones  muy  delicadas,  que  exigen  la  reu- 
liion  de  muchos  antecedentes. 

Por  todo  lu  cual,  es  de  dictámen  la  junta  de 


que  y.  M.  se  digne  mandar  que  quedando  sin 
efecto  lo  prevenido  eii  la  real  orden  de  6 tle  mar- 
zo de  1799,  se  observetv  por  ahora  con  puntimli- 
dad  y celo  las  regias  que  sobre  la  cxtraccíun  se 
cuiiliciieii  en  la  cédula  de  84  : y que  por  la  par- 
ticular consideriiciiin  que  merecen  las  círcunstun. 
cías  especiales  de  la  isla  de  Mallorca,  se  marulc 
el  regente  de  la  audiencia,  al  inlendente  y al 
ndniínislrador  general  de  la  aduana,  que  oyen- 
do á la  ciudad,  y á los  síndicos,  propongan  las 
reglas  que  estimen  convenientes  para  arreglar 
el  punto  en  Mallorca,  en  cuyo  caso  la  junta  ex- 
pondrá su  dictúrneu,  asi  como  acerca  del  regla- 
mento que.  cuiivendrú  formar  sobre  la  c.\lraccioii 
de  moneda. 

« « « 

Las  fatales  consecuencias  que  han  ocasionado 
al  reino  las  ideas  inexactas  sobre  la  e.xlrac- 
cioti  y circulación  de  la  inoticdu,  me  obligan  á 
hacer  algunas  observación e.s  que  sirvan  de  prhi- 
c¡p¡^^s  para  conocer  lo  tniicho  que  se  desvian  de 
ellos  los  que  la  junta  de  comercio  establece  en 
esta  consulta,  anotando  los  liechos  historíeos 
conducentes  á demostrar  que  la  práctica  va  de 
acuerdo  con  la  especulativa  en  la  materia. 

]ja  moneda  es  una  porción  de  oro,  plata  ó co- 
bre sellada  con  el  sello  de  la  autoridad  pública, 
que  asegura  al  portador  tle  la  calillad  y peso 
de  cada  pieza;  la  cual  cu  tanto  se  recibe  corrien- 
temente, en  cuanto  hay  certeza  de  tpte  la  calidad 
y peso  corresponden  exactamente  á lo  que  seña- 
la el  busto  y armas  del  soberano;  ni  mas  ni  me- 
nos que  se  recibcti  sin  dificulUul  las  alhajas  de 
plata  ú oro  que  llevan  la  marca  del  contraste  por 
la  calidad  de  que  este  responde. 

El  sello  en  la  moneda  en  nada  altera  lo.s  prin- 
cipios dcl  meta)  de  que  se  compone;  solo  ase- 
gura que  cl  peso  y ley  son  los  que  corresponden 
al  valor  que  se  señala 

Luego  la  moneda  no  tiene  valor  por  sí,  sino 
por  cl  metal  de  que  consta.  Este  le  tiene  taiu- 
bieii  desde  que  se  sabe  que  se  puede  aplicar  á 
algnn  uso.  Si  se  ignorase,  ó no  se  pudiesen  aco- 
modar los  metales  á algún  uso,  serian  inútiles  y 
no  tendrian  valor ; porque  el  de  las  cosas  pen- 
de de  la  necesidad  que  se  tiene  de  ellas ; y es 
mayor  6 menor  según  su  abundancia  ó escasez. 

Desde  que  los  metales  tuvieron  cierto  valor,  se 
vio  que  ¡rabia  comodidad  en  entregar  una  canti- 
dad de  ellos  por  alguna  mercancía ; y ú medida 
que  se  fue  estableciendo  este  uso,  los  metales  se 
hicieron  medida  común  de  iodos  los  valores  fa- 
cilitando los  cambios,  y de  consiguiente  cl  co- 
mercio. 

No  se  han  introducido  en  este  los  metales  por 
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convenio,  ni  se  les  ha  sefialatlo  lín  valor  arbi- 
trario : sino  que  le  aílqnirieron  (como  los  demas 
electos)  con  respecto  ti  las  necesidades  y a su 

niavor  ó menor  abundancia. 

Él  oro  y la  plata  llenen  nn  valor  mas  propor- 
cionado úsn  nal  m aleza  que  la  platina,  á pesar  de 
que  es  mas  rara,  porque  aun  no  ,se  conoce  bien 
su  ajílicacioii  ú los  usos  de  la  sociedad.  Co- 
nocidos, y luego  que  se  pueda  sacar  una  caiiti- 
<lad  proporcionatla  á los  pediilos,  tendrá  segu" 
raiuente  un  valor  mayor  que  el  oro  ; y la  mone- 
da que  se  labre  con  ella  excederá  á la  de  oro  y 

plata. 

De  todo  se  deduce,  1.  o , que  el  oro  y la  plata 
son  unos  írutos  como  los  demas  (pie  se  liallan  en 
el  coiiKírcio  ( "):  2.  , que  la  moneda  no  les  ha 

quitada  á los  metales  esta  consUleracion,  antes 
bien  liaa  continuado  siendo  mercancía  aun  des- 
pués de  acuñados  : 3.  ° j que  solo  pudieron  su- 

jetarse al  cuño  por  ser  mercadería:  y 4.  ° que 
los  que  consideran  las  monedas  como  signos  re- 
presentativos del  valor  de  las  cosas,  no  liablan 
con  exactitud:  pues  creen  que  aquellas  tienen  un 
valor  convencional. 

Así,  no  se  puede  jamas  decir  que  la  moneda 
sirva  de  precio  de  las  cosas,  unas  veces  como  sig- 
no y otras  como  mercancía:  pues  en  el  supuesto 
de  que  la  moneda  no  lo  es  sino  porque  la  pasta 

es  mercancía,  y en  el  de  que  aquella  nada  mas 

« 

hace  que  asegurar  con  el  caño  la  ley  y peso  de 
cada  pieza,  no  se  entiende  como  para  hacer  pa- 
gos pueda  darse  la  moneda  como  signó,  sin  dar- 
se como  mercancía;  lo  mismo  que  el  que  cam- 
bia un  cántaro  de  vino  por  un  celeinin  de  arroz, 
el  vino  es  el  precio  de  este,  y el  arroz  lo  es  dcl 
vino,  pudiendo  en  algún  modo  decirse  que  se 
representan  rcciprucmneiitc. 

Suelen  courundir.se  comunm  ente  las  dos  voces 
de  precio  y valor^  las  cuales  son  muy  diferentes. 

Desde  que  se  necesita  de  una  cosa,  esta  tiene 
nn  valor;  y precio  desde  que  tratamos  de  com- 
pararlo con  otra.  Luego  el  precio  es  la  valua- 
ción que  se  liacc  del  valor  de  una  cosa,  cuan- 
do al  cambiarla  con  otra  la  coniparauios  con  su 
valor. 

Ahora  bien,  el  que  se  desprende  de  una  canti- 
dad de  dinero  por  alguna  iiiorcancia,  puede  en 
la  valuación  prescindir  dcl  valor  de  la  moneda 
como  metal,  cuando  la  compara  coa  los  otros 
efectos.  ¿Y  qué  estiinaciun  tiene  el  signo?  ¿qué 
aplicación  le  dan  nuestras  nccesulades?  ;Ycual  es (*) 


(*)  El  oro  y [>]ata  que  circuid  en  in  llnrbadit  es  iIc  Esjitilin, 
Se  tiene  por  jucrenneía,  y Be  da  y tumii  aj  peso.  íwhj. 

",  iib.  M,  miiii,  ÍA'. 


el  signo  en  la  moneda  ? ; en  qué  consisí  c ? Pas- 
ta, peso  y ley  es  lo  único  rpie  hay  cii  aquella? 
como  tal  entra  en  los  cambios,  y por  c!  valor  que 
tiene  como  efecto  comerciable  nos  proporciona 
las  cosas  de  que  necesitamos. 

Sentados  estos  princi[)i(>s,  queda  la  moneda  en 
su  circulación  y estraceion  sujeta  á las  leyes  de 
los  domas  géneros.  Inqjcdir  la  saca  de  [a  nume- 
íla,  como  que  no  disminuye  la  necesidad,  solo 
aumenta  el  precio  de  los  géneros:  porque  el 
tenedor  de  ellos  acrece  á su  precio  el  de  los 
rie.sgos  y dificultades  que  encuentra  en  hacerse 
con  el  dinero  de  que  necesita,  pues  si  no  lo  nc- 
cesitára  no  se  dcspreiulería  de  sus  efectos. 

Las  consecuencias  que  siguen  á la  dificultad 
de  dar  salida  á las  producciones  tie  la  industria 
Se  verifican  en  la  [)roliibiciun  de  extraer  la  mo- 
neda, Esta  es  una  mercancía,  ó un  fruto,  y ja- 
mas se  entrega  por  ella  otra,  sino  porque  coteja- 
dos sus  valores  se  halla  igual  el  preferir  la  ad- 
quisición de  la  primera  á la  retención  de  la 
segunda. 

En  este  sui)ucsío,  una  nación  que  abunde  mu- 
cho eu  moneda  o en  platu,  que  es  lo  mismo,  y 
escasee  en  manufacturas,  cambiará  aquella  por 
estas,  y si  no  lo  hiciere  le  será  inútil  la  riqueza 
metálica.  La  cuestión,  pues,  de  si  dejando  libre 
la  saca  de  dinero  se  perjudica  la  industria  uá- 
cional  en  favor  de  la  cxlranjera,  se  resuelve  por 
la  siguiente.  ¿Marruecos  dando  salida  á sus 
trigos  favorece  nuestra  industria  ? ¿daña  la  suya? 
Ll  trigo,  pues,  yol  dinero  es  uno  mismo,  España 
pobre  en  marmíacturas,  y rica  en  minas  cambia 
su  plata  por  los  efcclos  de  que  carece,  ¿ Y aca- 
so iiiipidíendo  la  salida  de  su  nioncda  seria  mas 
rica  en  el  estado  de  decadencia  en  que  se  halla  ? 

.Sin  trigo  suficiente  para  su  consumo  y sin 
los  demus  efectos,  necesarios  para  la  comodi- 
dad, los  busca  éii  el  extranjero  cíjii  sus  duros, 

cambiando  este  fruto  uiiiversalmcnte  estimado, 
por  lo  que  necesita. 

Iinpedit  la  salida  del  dinero,  es  lo  mismo 
que  obstruir  el  círculo  de  una  riqueza  propia 
de  España  ( desde  que  se  hizo  dueña  de  las  mi- 
nas ) : ia  cual  vino  á reemplazar  las  riquezas 
reales  que  cii  otros  siglos  le  pruduciaii  los  tela- 
res de  Segovia,  los  mercados  de  Medina;  y el 
cultivo  de  la  vega  de  O ranada. 

Entonces  los  extran  jeros  venían  á dejarnos  su 

metálica  por  nuestros  efectos;  ahora  invertido  el 

orden  por  ■consecuencia  dcl  dominio  de  las 

minas,  vamos  á buscar  los  géneros  al  extranjero 
dejátiílole  el  dinero. 

¿ Y qué  seria  de  la  nación  si  se  corlase  toda 
salida  á este,  al  paso  que  se  continuase  el  bene- 
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/icio  minas?  (*)  Llenos  íle  piala,  esta 

nerderia  s.i  valor;  porque  como  no  nos  propor- 
rionaria  lo  necesario,  por  la  diíiciiltatl  del  cíirn- 
])ío,  sería  una  cosa  vil ; y así  se  darían  S onzas 
por  lo  que  cu  otras  circimstimcias  se  pagana 

con  inedia. 

Ninguna  de  estas  consideraciones  fueron  bas- 
lantes^para  mover  á nuestros  legisladores  a 
dejar  franca  la  salida  de  la  moneda.  Sin  con- 
siderar que  una  nación  no  es  mas  rica  por  tener 
mas  plata  : y sin  tener  presente  que  el  valor  de 
esta  sube  y baja,  según  su  abundancia  ó escasez, 
¿c  proliíbiü  toda  saca  de  dinero  apenas  empe- 
zamos á hacernos  dueños  de  él  por  la  posesión 

(le  Ins  Anicrícas- 

Kn  toda  la  legislación  antigua  no  se  halla 
lina  lev  que  trate  de  la  saca  de  moneda  hasta 
las  cortes  de  1528,  en  las  cuales  se  pidió  que  se 
prohibiese  (+);  porque  aunque  en  las  celebradas 
en  1419  se  solicitó  que  se  proliibtesc  al  extran- 
jero sacar  la  plata,  obligándole  ú comprai  elec- 
tos por  el  valor  de  lo  que  se  vendía  : respondió 
el  rey  que  lo  xer  'ia  y p-oxeerm  lo  mejor. 

Estas  insbiricias  y lo  dispuesto  en  el  cuatlcriio 
de  las  casas  do  moneda  que  no  se  cuni])Iió, 
üblin’uroa  ú ios  reyes  católicos  á prohibir  la 


exlraccion  de  la  moneda, aun  con  pena  de  muer- 
te, que  es  la  ley  !.«  , tit.  18,  lib.  6 de  la  Reco- 
])i[acíou  ; imponiendo  la  sujeción  á registros 
en  las  aduanas  por  la  ley  3 del  mismo  tit.  ; y 
obligamlo  al  que  haya  de  salir  del  reino  á ma- 
nifestar al  alcalde  el  dinero  que  necesita  para 
su  consumo,  el  cual  se  le  dejará  sacar,  ley  8 id.; 
así  como  toda  la  que  nccesiUrcn  los  comercian- 
tes para  hacer  sus  empleos  Cii  el  cxlranjcro,  ley 
9 id.:  y obligando  á los  mercaderes  no  nacio- 
nales á sacar  en  efectos  de  España  el  valor  de 
los  que  vendiesen,  ley  10  id, 

A pesar  de  estas  leyes,  y de  las  publicadas  en 
el  siglo  pasado  y en  el  presente  contra  la  ex- 
tracción de  la  moneda,  no  se  ha  piulido  cortar, 


(♦)  íln  el  csíatUi  aciuiil  de  nuestra,  hduaírin,  cmifiíguiea- 
te  n\  hciieficío  de  fas  inlnna  ^ imjiorlan  anualmente 


Lob  génerns  que  intnxluce  et  exíranjeru.. , , . 7 1(},^í3íí,000 

Lob  qúo  este  extrae  tlü  líitpañiik . * 99 L 1 09,000 


Diferencia.....  9,039, fJÜO 


Importan  los  efectos  y piala  que  viene  de 

América  806.100,000 

Restado  lo  quo  EspaTia  impurió  en  América 

de  sus  fábricas  y de  las  extranjeras 413. 199 .000 

Quedan  para  ¡mgar  al  extranjero ..  302.909,000 


Luego  Baldada  la  cuenta  con  loa  fruí  os  de 
América  queda  nuestra  balanza  en  dcscu- 

• :i6.l57,0flfl 

(+)  Qniiitaiiii,  híMt,  dd  Madrid  líb.  24,  cap.  I I. 


como  efecto  inevitable  de  la  situación  de  nues- 
tra industria.  En  16SS  fue  tan  considerable 
la  taita  de  moneda,  que  se  llegaron  á pagar 
los  tributos  en  especie,  y á hacerse  el  comercio 
por  cambios  ; cuyo  mal  pende  de  otras  causas 
quede  la  saca  de  la  pinta,  y déla  inclinacioii 
de  la  balanza,  la  cual  hallándose  hoy  contra  no- 
sotros en  mas  tic  400  millones  anuales,  aun  no  la 
podemos  igualar  con  el  dinero  de  las  Indias. 

Las  mencionadas  leyes,  y las  promulgadas 
por  h’elipe  II  y l'Vlipe  IV  no  menos  vigoro- 
sas se  establecieron  en  míos  tiempos  en  que  el 
valor  de  la  plata  bajó  de  10  por  ciento  á 2 ( ' > : 
señal  de  su  abiintlaiiciñ:  y ellas  no  Ineron  cajia- 
ces  ele  estorbar  la  taita  de  nnincnirio  que  se  su- 
frió en  1088,  tan  absoluta  como  queso  llegaron  á 
pagar  los  tribuios  en  especie,  y hacerse  el  comer- 
cio por  candiios  de  materias. 

La  Inglalcrra  tuvo  iguales  leyes  que  nosolros, 
pues  |KíreI  Estatuto  4 de  Enrique  IV  cap.  15  se 
prohibió  la  saca  tle  piala,  debiendo  emplearse 
eriinporte  de  los  efectos  que  se  inlroducinn  en 
oíros  injrléscs  : mas  habiendo  conocido  los  males 

o * 

que  esto  ocasionaba  al  comercio,  por  la  famosa 
Acta  15,  cap.  7,  de  Carlos  11  (que  se  repula 
la  regeuadora  de  aquel  ) se  dejó  absolutamente 
libróla  saca  de  oro  y jilata  en  moneda  ó jo- 
yas, (t)  sin  que  el  transcurso  del  tiempo  les 
haya  hecho  pensar  en  anularlo;  prueba  contra 
Ja  junta  de  comercio  y moneda  de  que  la  prácti- 
ca no  se  opone  en  esta  materia  á la  teórica. 

Por  iodo,  parece  que  no  hay  inconveniente  en 
dejar  libre  la  e.xlraccion  : pues  el  privilegio  ilel 
Banco  es  odioso,  y embaraza  el  tráíico.  La 
opinimi  de  que  aquella  liaria  bajar  de  estima- 
ción el  papel  moneda  es  iiic.xacla,  y j)oco  cierta. 
Se  cree  sin  razón  que  este  toma  mas  valor  cuan- 
to mayor  masa  tic  dinero  circula. 

Los  vales  son  unas  escrituras  [lúblicas  de  cré- 
dito, en  las  cuales  coiiíicsa  la  Real  Hacienda  ha- 
ber recibido  cierta  cantidad,  y se  ofrece  á rein- 
tegrarla á cierto  tiempo,  abonando  nn  interés  en 
el  ínterin,  y asegurando  el  pago  con  hipotecas. 

Ahora  i)ien,  cuanta  mayor  sea  la  solidez  do  es- 
fas,  menor  la  masa  de  otras  ileudasi  y mas  exacto 
el  reintegro,  tanto  mas  estimación  tendrán  los  va- 
les (como  que  son  unas  letras  pagaderas  á sn 
vencimiento,)  y tanto  rnenor  en  el  caso  contrario. 

Si  las  hipotecas  están  afectas  á otras  obl¡(ra- 


(O  Kn  ol  Siglo  XVI  oí  intcréi  del  dinero  era  de  10  ¡tor 
cienUt:  en  ICII,  llegó  á 2 por  ciciiío,  y en  lfi21  ñ 3 por  cien- 
to. luego  II n capital  de  14  valía  en  .Kitiel  siglo  lo  que  despucM 
«no  de  50  : luego  el  aumento  de  numerario  fue  en  isuni  pm- 


porción. 


(I)  n ingnii  ; Código  Morcantil. 
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cioncs  : si  el  peso  do  csíiis  obliga  n au montar  las 
(leudas  y si  se  liace  rcMiiiso  el  pago  do  réditos:  los 
vales  perderán  de  estmiaoit.ni  sin  (pie  lo  pncdiiii 
contener  los  millones  que  posean  los  individuos 
del  listado,  por  no  sor  inmediata  mente  los  obli- 
crndtis  á la  satisfacción  : ni  mas  ni  menos  qnc  no 
adquieren  valor  las  letras  de  un  comorcianto 
riiamlo  exceden  á sus  fondos,  por  mas  que  otro 
vecino  sn\o  cuente  á centenares  los  millones. 

A |Vesar  de  todas  estas  consideraciones,  corno 
el  asunto  se  lialla  complicado  con  otros  de  gra- 
vedad: á fin  de  no  aventurar  la  decisión,  parecía 
conveniente  prevenir  á la  junta  qm?  ejecutase 
la  consulta  qnc  indica  solire  el  reglamento  cor- 
respondiente á la  extracción,  remitiéndole  los 

antecedentes  que  pida. 

Sin  perjuicio  de  esto,  se  liacc  preciso  qiic 
se  derogue  lo  dispuesto  cu  la  real  orden  de  6 
de  marzo  de  1799,  como  contraría  á la  circula- 
ción interior  del  dinero;  pues  que  entorpece  cl 
tráfico,  no  corresponde  á lo  dispuesto  en  las  le- 
ves, y expone  á infinitas  vejaciom’s  á los  tragi- 
neros,  ú los  mercaderes,  y á los  vasallos  de  V’.  i\l 
y mas  con  la  extensión  que  en  la  práctica  se 


Pero  aun  no  bastara  esto  para  cortar  los  al)u- 
sos  y perjuicios.  Las  cansas  después  de  for- 
madas y en  sumaria  se  remiten  á la  Superinten- 
dencia fTcncralde  la  real  hacienda  en  donde  se 
examinan,  devolviéndolas'  á los  subdelegados 
para  que  publiquen  las  seiileiicias  con  las  ape- 
laciones al  consejo  de  hacienda. 

Esta  remisión  de  los  autos  á la  superioridad 
ocasiona  dilaciones  inevitables  que  pueden  per- 
judicará los  reos,  y complican  al  ministerio  con 
su  despacho,  quitándole  cl  tiempo  que  tanto  ne- 
cesita para  asuntos  mas  graves  : fuera  de  los  in- 
convenientes que  ocasiona  cl  que  corra  por  una 
mano  la  legislación  y la  ejecución. 

Podría  cortarse  iodo,  feneciendo  las  causas 
en  las  provincias,  con  mandar  que  los  subdele- 
gados publicasen  sus  sentencias  ad  ni  ¡tiendo  la  sú- 
plica ante  los  mismos:  y Inapelación  al  consejo. 

Finalmente,  cu  muchas  sentencias  se  advierte 
que  se  absuelve  al  reo,  pero  por  cl  justo  vwdo  de 
proceder  se  le  coudena  en  costas^  lo  cual  en- 
cierra coníi'iuliccion  ; pues  si  no  hay  lugar  al 
comiso  no  Ita  habido  fraude,  y no  Inibiéndole 
no  parece  regular  condenarle  ni  cii  costas,  con 
]o  cual  se  alimenta  la  formación  de  causas  con 
daño  del  público,  aunque  con  iirovecho  de  los 
dependientes,  Sr. — %Iosé  Canga  Argúelles. 

Extracción  de  sal.  (Derecho  impuesto  so- 
lí re  ELLA  ).  En  cl  ano  de  IGol,  como  recurso 
extraordinario  muy  útil  para  hacer  frente  á las 


obligaciones  del  erario,  se  estableció  iin  derecho 

do  l.‘3  d lien  ios  sobre  cada  caliiz  de  sal  que  se 

sacase  de  ICspaña  á otras  naciones  : envo  arl) itrio 

* *■ 

cu  los  niu’ve  primeros  anos  valió  1.600,000  rea- 
le.s  vellón. 

ExruAN  j ERO 5.  Fondos  que  tienen  en  los  bancos 
ingléses.  ( Véase  Ca  pila  fes). 

Ex  r It  A XJE  ROS.  (Su.fKClOX  QUE  UEnEN  PRES- 
TAR A T,  AS  I.EVF.S  DE  EsPASA  EX  TiOS  ESTA  — 
n r#EC  I íí  1 E XTO  S MERCA  NT  T L ES), 

ÍjOs  extranjeros  no  connaturalizados  en  Espa- 
ña, aunque  tengan  vecindad  de  muchos  años  so 
reputan  Iranseiintcs  : g‘ozan  del  fuero  mil  itar  de 
extranjería:  tienen  juez  conservador,  que  es  el 
golicniador  militar,  á quien  corresponde,  con 
aplicación  al  consejo  de  la  güeña,  el  conoci- 
miento de  sus  causas  civiles  y criminales;  mas 
en  los  asuntos  mercantiies  están  sujetos  á la  ju- 
r isci icciou  de  los  tribunales  consulares. 

Aunque  el  Sr.  D.  Curios  V,  en  los  años  de  1516 
y 1552,  mandó  que  los  niercailcrcs,  a.sí  nacio- 
nales como  extranjeros,  llevasen  sus  librns  en 
lengua  castellana  j)or  el  orden  que  los  tenían  los 
naí II rales  de  estos  reinos  ; y aunque  por  cédula 

expedida  por  la  junta  general  de  comercio  en 

24  de  sclicnit)re  de  I / /2,  se  renovó  esta  ley  con 
la  pena  de  1,000  ducados  al  infractor;  por  otra 
cédula  poslcrior  del  mismo  tribunal,  su  feclia-S 
de  marzo  de  1773,  se  declaró  que  esto  se  enten- 
día con  los  extranjeros  comerciantes  á la  menu- 
da, y con  los  de  por  mayor  avecindados  ó 
connaturalizados  en  Espaiia,  que  no  gozaran  los 
fueros  de  su  nación. 

Por  otra  real  orden  de  22  de  agosto  de  1780, 

ik  ^ 7 

se  declaró  la  sujeción  de  los  cxlranjcros,  como 
vcciriíjs,  a las  reglas  y suboríHnacion  ijue  exigen 
la  sobotan íii  y cl  buen  orden,  porque  una. 
prác.licü  contraria  seria  monstruosa^  y en 

ningún  reino  se  concede  á ios  eoitranjeros^  por 
■jírivilegiados  que  seand^ 

A los  caldereros  y bu  lioneros  extranjeros  se 
les  piohibe  poi  nuestras  leyes  ¿indar  vendiendo 
por  líis  calles.  No  pueden  Ccirgar  en  buques 
extianjeios  en  nuestros  puertos,  siempre  que 
hubiere  buque  español  que  quisiere  hacerlo,  sin 
que  para  este  caso  valgan  las  cartas  de  natura- 
leza concedidas  ái  indi  vid  nos  de  otras  naciones. 

Obiigaaon  de  ios  erríranjeros  ai  pago  de 
contribucioiies  cu  España. 

En  la  leal  cédula  que  el  Sr,  D.  Felipe  T 
publico  cl  ano  de  1727,  mandó  que  á los  ex- 
Iranjerus  transen ntes  que  van  y vienen,  se  les 
guarden  las  prerogalivtis  de  los  tratados  ; siendo 
libres  de  cargas  concejiles  y personales,  mas  no 
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(le  alcabalas;  y con  los  avecindados,  que  se 
sigan  las  reglas  que  con  los  siibdiios  propios, 
sin  diferencia  alguna,  y contriliuyan  como  ellos. 
Se  reputa  avecindado  para  el  efecto  : primero, 
el  que  obtiene  carta  de  naturaleza  : segundo, 
el  que  nace  en  España : tercero,  el  que  se  con- 
vierte á la  santa  fe  católica  romana  : cuarto,  el 
que  viviendo  sobre  si,  establece  domicilio  : 
quinto,  el  que  pide  vecindad  en  algún  pueblo  : 
sexto,  el  que  casa  con  española,  y habita  domi- 
ciliado con  ella  : séptimo,  el  que  compra  bie- 
nes: octavo  c!  menestral  que  viene  a vi\  ir  á Es- 
paña y tiene  tienda  de  por  menor:  noveno,  el 
que  tiene  oficios  de  república  ; décimo,  el  que 
goza  jmslos ; y undécimo,  el  que  vive  10  anos 

en  España. 

Corredores  de  ca7ubios  en  Espand. 

El  Sr.  D.  Carlos  I mandó  el  año  de  1552 
que  ningún  extranjero  pudiera  ser  corredor  de 
cambios  ni  niercadcrias,  pena  do  confiscación 
y destierro;  ley  que  se  mando  observar  en  las 
corles  de  1607.  En  una  de  las  condiciones  del 
servicio  de  millones,  cnnijnciiduia  en  las  escri- 
turas de  J620  y 10*37  se  previno  que  S.  M. 
mandase  cumplir  dicha  decisión,  respecto  á los 
males  que  liiibia  traído  su  inubservaneia. 

A pesar  de  tan  repetidas  pruliíbioiuiics,  cu 
Aiieunte  se  sirven  las  corredurías  por  naciona- 
les y extranjeros;  en  Cádiz  hay  15  para  estos: 
en  Cartagena  hay  una  que  posee  la  ciudad  y la 
puede  arrendar  ú quien  quiera;  y en  las  demás 
plazas  no  las  tienen  señaladas  los  no  nacionales. 

Jurisdicción  que  entiende  sobre  los  contraban- 
distas extranjeros. 

El  real  decreto  de  21  de  diciembre  de  1759  la 
concede  al  superintendente  general  y subdele- 
gados de  rentas,  con  las  apelaciones  al  consejo 
de  hacienda,  sin  distinción  de  aveciiidados  y 
transeúntes;  y se  tes  impone  el  castigo  según 
las  leyes,  con  arreglo  á lo  mandudo  en  14SS  por 
los  señores  reyes  católicos.  ( Véase  Coiüi'aban- 
do  c«  buques  extranjeros J. 

^ Qué  plazo  tienen  en  caso  de  declaración  de 

guerrOy  para  sacar  de  España  sus  propiedades} 

& 

Aunque  en  la  mayor  parle  de  los  tratados  de 
paz  se  halla  un  artículo  relativo  al  número  de 
meses  que  deben  disfrutar  los  extranjeros  para 
extraer  de  España  sus  caudales  y efectos  en 
caso  de  declaración  de  guerra  cuu  las  naciones 
de  quienes  se  reconocen  súbditos;  de  los  infor- 
mes dados  al  ministerio  el  año  de  1803  por 
los  subdelegados  de  rentas  de  España,  resulta 


que  la  práctica  actual  se  reduce  á embargar  los 
buques  que  se  encuentran  en  los  puertos  al  rom- 
per las  hostilidades,  y á no  conceder  á los  súb- 
ditos mas  plazo  para  sacar  sus  pertenencias,  que 
el  que  señala  el  decreto  de  declaración  de 
guerra. 

¿ Si  pueden  6 no  pescar  en  nuestras  costas^ 

La  ordenanza  general  de  la  armada  de  España 
solo  pcrmilc  pescar  en  ellas  á los  súbditos  i)ro* 
piüs  matriculados  en  la  marina,  y á los  extran* 
jeros,  con  las  canUíciones  señaladas  en  los 
artículos  7 y 8. 

• Que  se  hace  con  los  que  resisten  con  armas 

y fuego  al  resguardo  ? 

Por  reales  órdenes  de  25  de  mayo  de  17G1, 12  de 
octubre  de  1763,  3' 31  de  julio  de  177S,  debci*cpe_ 
lersc  la  fuerza  con  la  fuerza  : no  se  les  admite  á 
comercio:  [licrden  los  fueros  de  extranjería; 
y se  les  trata  con  el  rigor  que  á los  propios  súb- 
ditos, dando  cuenta  á S.  iM. 

EXTllEMAnOIlA.  (PuüVlXCIA  DH  EsPA.VA.) 

Extetisioa  superllciiil  en  leguas  cua- 


(1  rafia 1,191) 

Población  el  año  de  1797:  individuos.  -128,493 

Número  de  familias., 65,099 

Id.  de  individuos  en  legua  cuadrada.,  357,57 
Número  de  ciudades,  villas  y lugares.  307 

Do  ellos  son  realengos. 98 

Id.  de  señorío  eclesiástico 40 

Id.  de  secular.... 1G9 

Numero  de  casas  útiles 99jCÜ3 

Id.  arruinadas 4,099 

£n  el  total  de  la  población  se  cuentan  : 

nobles,... 3,106 

Id.  labradores  propietarios. 9,702 

Id.  arrendadores 23,081 

Jornaleros 37^919 

Artesanos..... 7,274 

Comerciantes $03 

Hinplcados 1,1 3íi 

Criados  y domésticos .5,083 

Eclesiásticos  seculares 4,521 

ítegulares 0,263 

Religiosas. 1^872 


Importe  de  la  ríqucy.a  territorial  y movilíaria,  según 

el  censo  del  año  de  1799:  296.654,29)  ra.  vn.  á 
saber : 

Productos  del  reino  vegetal J 10.1.56,841 

hl.  del  anima! 166.878,330 

1 reductos  de  las  rúbricas  y manufacturas  que  emplean 
sustancias  vegetales 4.OS6, 1 06 

Id  animales 15.368,182 

Id  minerales 162  832 

De  csiu  riqueza  correspondm, 

A cada  legua  cnadrada, 247,4 1 8 

A cada  familia a jf;i 
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El  iiúraero  de  operarios  es  de  7,‘J92:  suponiéndolos 
individuos  están  con  la  población  como  1 á 58,7(1  ; y 
familias  como  1 á il,7ó. 
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AnniCÁS  BK  PANA,  SEGUTÍ  LOS 

M A DOS  r 0 n.  EL  G 0 lí  I E II.  N o - 

En  yíragoií. 

Sustancias  en  que  Número  de 

sr  rmjdean,  obradores. 

CENSOS  l'on 

Id.  de 

o^jerr;ri05. 

Lino  y cáñamo 

7,793 

22.693 

Jabón 

1 12 

1 5 0 

Lana.. 

14,869 

* * ‘ 

102 

813 

l’ieles 

503 

604 

íiOza 

1S6 

194 

^'i';!rin,  bierro  yiiuin- 
calla. 

I4d 

ÍÍ42 

Kn 

.«^.vÍKriííí. 

Jjino 

1 ,.5  00 

1 ,500 

Lana. 

482 

482 

4 

‘K? 

Loza 

6 

209 

Qnincalluj  bierro  y 
cobre 

47 

217 

Kn  Avila. 

Lino  y cáñamo.. . , . 

356 

350 

Lanía 

386 

619 

Pieles 

18 

38 

Loza 

44 

50 

Quincalla 

76 

96 

JE?í 

Burgos. 

Lino 

!)24 

1 ,309 

Lana.. . 

908 

7,961 

Pieles 

MI 

199 

Loza.. 

25 

32 

líifrro*fi  w • • ^4  * « ■ * 

14 

21 

En 

Cataluña. 

X.j1I30  ip«« 

4,610 

7,612 

Algúdüi) 

3,-170 

6.321 

Lana 

oso 

3,5-15 

1,859 

3,211 

U 1 tlcJoSt 

G07 

2,800 

Licore.s 

545,272  ano 

Loza 

107 

325 

Quincalla. 

620 

1 ,75  2 

ra[)el. . 

127 

749 

Jabón 

45 

117 

£/i  Córdoba. 

JJno 

2,2 1 4 

2,868 

Lana 

597 

1,174 

¡Seda 

159 

157 

Curtidos 

71 

252 

Platerías 

245 

552 

5 Q 


Sustancias  en  que 

Número  de 

Id.  de 

se  emplean. 

obradores. 

operarios. 

Quincalla  - . ...... 

147 

115 

Jabón 

103 

.95 

En  Cuenca. 

Lino 

1,.528 

l ,597 

Lana.  . * , . , 

1 ,2  12 

2,613 

Seda 

.V26 

541 

Curtido.i 

66 

Gi 

Jabón . . 

311 

27 

Resinas  v betunes.  . 

37,824  arrol). 

j JO  ^4  itt  iv 

,33 

64 

Vidrio.... 

1 

.17 

Hierro 

45 

79 

l^npc]« 

5 

69 

/v«  Extremadura. 

I.ino  y cáñamo 

3,175 

3,310 

Lana 

605 

3,333 

Seda 

11 

[ 1 

Curtidos 

128 

270 

Agnardiente 

38,407  arrob. 

Loza  

145 

190 

En 

Galicia, 

Lino  y cáñamo. . . . 

5,768 

5,984 

Lana 

2,637 

3,096 

Liirtidos* 

563 

460 

Papel. 

1 

9 

Loza 

323 

791 

Quincalla. 

70R 

919 

En 

Granada, 

Lino  y cáñamo 

i ,8 1 1 

.5,208 

Lana  

608 

3,334 

Pape! 

49 

212 

Seda 

24 

48 

18 

82 

Quincalla  de  bierro 

y latón 

173 

562 

Jabón 

179 

336 

Agnardiente 

62,608  arrob. 

Vidrio 

101 

402 

Jííi  Guadalajara, 

Lino  y cáñamo  .... 

296 

304 

Papel 

O 

28 

Lana • • 

737 

1) 

Curtidos 

47 

95 

3 

7 

Aguardiente 

8,921  arrob. 

í.oza 

12 

16 

QuincnlL'i  ciü  liietTO 

y cobre  * 

67 

112 

En  (ífíiyíiíícoíi. 

Lino  V cáñamo 

1,179 

1,654 

Curtidos 

9 

34 

465 
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Sustanáas  en  que 
$e  empican* 


J^úmero  de 

ohradoTes. 
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QaincalU , 

Piedras  de  amolar. . 

£l«  Jaén. 

Lino  y cánamo, . 3,120 

Lana  

Curtidos 

XjOZ(V  ,f#*fc*** 

QitlncaUa 

Licores 


» » • « 


Litio  V cáñamo 

iMiíotlon, * 

« 

Lana ....... 

Curtidos  


Loza.  . 
Hierro 


En  León. 
1,833 

192 

17 

2G 

G 


£h  Madrid. 


En  Jlíurcííí. 


Id.  de 

operarlos. 


1 .242 

40 


3,330 

365 

72 

223 

123 

9,653  arrob. 

J ,833 

192 

46 

48 

30 


Lino  y cáñamo.. 

230 

170 

oro 

* m * m 

^ ari 

¿O  ^ 

Curtidos 

9 

•M 

156 

Loza 

501 

803 

3 

19 

Agiiarclientc  . . . . 

i « 

En  la  Mancha. 

6 12  5 4 

Lino  V cánamo 

1,704 

2,190 

Lana 

478 

356 

ftloiitifis  I «i  ■ « fl  q 4 

8,000 

8,000 

Curtidos 

4.5 

112 

Loza 

. . 56 

72 

Aguardiente  • • • - 

■ ■ 

34,090 

Lino  V cáñamo. . . . 

2,432 

3,792 

Papel k . 

5 

30 

Lana 

9.50 

2,124 

Seda  ** 

1,430 

1,543 

O'Urtidos. 

Quincalla  de  li ierro 

54 

538 

V cobre 

163 

34fl 

Hilo 

11 

1.5 

.fabon 

3 

17 

Aguardiente. 

20,4.53 

jBfl  Navarra, 

Lino  y cáñamo. . . , 

634 

1,118 

Pa]iel 

1 

99 

Lana 

319 

1,200 

Curtidos 

46 

187 

Loza 

30 

5C 

Hierro 

21 

S6C 

12 

Aguardiente 

537,03^ 

En  Eolencia. 

Lino  y cáñamo. . . . 

498 

466 

1,88; 

Stísiancias  en  que 
se  emplean. 

Número  de 
obradores. 

Id.  de 

íjyjcr«ríoi’. 

Lana 

458 

2,896 

Curtidos 

30 

69 

Hierro.  

IM 

111 

Loza  y tejares.  . . 

63 

89 

En  las  Poblaciones  de  Andalucía. 

Lino  y ciSatno,  • 

19 

40 

Lana 

1-1 

34 

Loza  m m w ^ * 

O 

É # 

S 

En  Salamanca, 

Lino  y cáñamo. . 

466 

837 

Lana 

199 

245 

Curtidos.  

64 

150 

Plata .......... 

49 

8Ü 

JjOZO  1 .*  ■* 

40 

65 

Hierro.  ........ 

ICO 

200 

Salitre 

En  Segovia. 

102  arrob. 

Lino  V cáñamo. . 

473 

535 

Papel. 

61 

Curtidos 

722 

1 1,299 

Loza  y barro. . . . 

US 

246 

.Tabón 

15 

Aguardiente  . . . . 

■ * 

En  Sevilla, 

18,963  arrob. 

Lino  y cánamo. 

203 

C88 

Algodón 

10 

f t ■ i 

150 

1 « « 

5,000  arrob. 

Lana 

797 

7,772 

Seda 

.5,23 1 

5,471 

Curtidos 

90 

55S 

Loza  y barro. . . . 

238 

1 ,25  9 

Qiilncalla 

. . . 156 

314 

Pape! 

1 

6 

Jabón 

4 

314 

Aguardiente  . . . 

4 P * 

En  Soria. 

49,180  arrob. 

Lino  y cáñamo. 

870 

1,350 

Lana 

517 

1,450 

Curtidos 

38 

87 

Loza  ordinaria.. . 

80 

120 

Aguardiente  . . . 

En  Toledo, 

9,600  arrob. 

fjino  y cáñamo.. 

731 

780 

Esparto.  

70 

2,710 

Lana 

1,495 

5,616 

Seda 

802 

Jabón.  

5 1 

Aguardiente  . . . 

1 p 1 

20,128  arrob. 

Curtidos. 

2,020 

Loza  fina  y ordina* 
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Sustancias  en  que 
se  etnplcan. 


Kátnevo  de  Id.  de 

obradores.  operarios. 


Su  ti  andas  en  que  Número  des 

ae  empican.  obradores. 


id.  de 

operarios. 


rií»,  V vidrio 

lO.'i 

583 

Quincalla.. 

10 

50 

Telas  ricas  y tercio- 

pelos 

175 

SS3 

(Talones  de  oro 

102 

■10  2 

En  Toro. 

Lino  y caDamo. . . . 

3ÍS8 

407 

Lana 

47 

121 

Curtidos 

14 

24 

Lozn  ortlitiai'ia 

G9 

124 

Quincalla  de  lilerro 

y latón 

132 

179 

Aguardiente 

3,470  arrol). 

En 

Falencia. 

Lino  y cánamo. . . . 

7,0-19. 

9,920 

Esparto 

es 

SOS 

Algo  ion 

C22 

963 

Papel 

90 

62S 

Lana. 

2,0  9.3 

ll.tOl 

Seda 

2,168 

4;2()2 

Cnrtií]os+ . - 

116 

3 78 

Loza  ñna.  

22 

363 

Id.  ordinaria 

162 

664 

Vidrio 

4 

71 

Cintería 

340 

au; 

I^Bi  V#*l‘4  át#  i * 

132 

199 

Aguardiente 

679,952  arrob 

En  VíiUadolid. 

Lino  V cánamo 

4.5.5 

577 

Lana 

217 

5,40$ 

Papel 

-1 

23 

Seda 

6 

6 

Curtidos.  

66 

186 

Loza  ñna  y ordina- 

liíl * 

101 

200 

Quincalla  de.  hierro 

y latón 

153 

175 

Aguardiente 

4.022  arrob. 

En 

Fizcaya, 

Cánamo 

3 

12 

Curtidos, 

17 

20 

1 1 ierro.  

142 

350 

olllGfl  ■ p 1 

4 

12 

En 

Zamora, 

■ 

Lino  y cánamo,  . . . 

.*102 

270 

I.atiíi  

130 

278 

Loza  entrefina., .... 

12 

12 

(Quincalla  de  liierro 

y cobre 

133 

1 65 

Aguardiente 

.5,12*1  avi'ob. 

En  Mallorca, 


Lino  v cúnanio.  . . . 

■ 

1,000 

1.300 

Esprirto, , p * 

27 

.33 

Lana 

207 

r.  1 4 

Setla  p » , . p p > . . . p . 

.53 

(Jiirtidos 

oo 

50 

Loza  ordinaria..  . .. , 

78 

133 

\ Mino. 

3 

4 

Quincalla  de  hierro, 

cobre  y latón. . . , 

2 Í2 

463 

.Agiiai  (iicnle 

37,400 

En 

Ihiza, 

Lino,  cánamo  y al- 

ijodon. 

69 

131 

f -ui  tidüs 

1 

4 

Lana  ............ 

4 

20 

Faiíiucas  uEAiiEs.  El  clcsco  siempre  Imulíiblc, 
lie  promover  la  industria  propia  ha  lleviuloá  log 


monarcas  esjia fióles  á cslaltlecer  de  sn  cuenta 
Aihrlcns  v luanutacinras ; mas  los  rcsuUados  no 
han  correspunditlo  á sus  esperanzas. 

Cuando  los  soberanos  se  decidan  á conipro- 
meter  su  auíorulEut  y los  fondos  dtd  erarlo  en 
fábricas  y luannt'actiiras,  deberán  Iiacerio  útii- 
cainctile  para  alentar  el  espíritu  fabril  abatido; 
para  dilatar  la  esfera  de  las  luces  : para  hacer 
ensayos  que  por  su  coste  excetlan  á la  posibili- 
dad de  los  parlicnlares,  ó para  abrir  nuevos  cii- 
niinos  al  trabajo.  Fuera  tle  estos  casos,  los  ^o« 
biernos  no  deben  empeñarse  en  sostener  fábri- 
CEis  : jiorqne  con  ello  no  cotisi^aiea  mas  (pie  au— 
mentar  los  sacrificios  del  erario  sin  utilidad  del 
público. 

Focos  monarcas  exccilieron  á los  de  Españii 
en  la  liberalidad^coii  que  sostuvieron  alíjiuias 
manufacturas;  mas  este  afan  *^(“11  creso  no  ha  in- 
iluicio  en  sus  progresos.  La  (’ábrica  de  algodo- 
nes de  Avila  en  uño  común  de  ios  cinco  con  idus 
desde  el  de  1788  al  de  ITO-f,  consumió  la  siiiiia 
de  9í)3,í)l7  rs.,  sin  ventajas  del  erario  ni  del  pú- 
b 1 i co . 

En  la  fábrica  de  cristales  de  S.  lidefonso  se 
consumieron  en  dicha  época^^lá.{)9i,j87  rs. : la 
mauLifactura  no  .salió  del  e^trecho  recinto  tle 
aquel  real  sitio;  y el  privilegio  cpie  limiió  la 
venta  de  ios  cristales  á Madrid  y ,'jü  leguas  en 
conioriiOj  con  exclnsiuii  de  los  nacionales  y ex- 
Irangeros,  solo  sirvió  para  sostener  uu  monopo- 
lio ; y para  itiipedir^la  propagación  de  la  indii.s- 
(ria  en  la  |}en íosula. 

La  fábrica  di'  la  China  ha  coiisnniido  gruesas 
sumas;  v á pesar  de  esto,  ni  hemos  llegado  á igria- 


lar  á Soves  y S^jonia:  ni  se  ha  difundido  la  manu- 
factura; i.i  hemos  conseguido  impedir  la  entrada 
de  la  porcelana  extranjera,  l'inalmcnle, 

Ja  cuenta  de  tesorería  general,  esta  invirtió  cd 
año  de  I79S  en  la  Híbrica  de  pafios  de  Gundala- 
jara,  11.507,748  rs.;  y habiendo  ascendido  el 
reintegro  hedió  con  el  producto  de  las  ventas  á 
5,700,000,  resultó  unu  pérdida  de  5.805,748. 

Sin  cmliargo,  siempre  que  las  fábricas  reales 
se  conduzcan  por  el  método  adoptado  última- 
mente en  Madrid  para  la  de  loza  fina,  bajo  la 
dirección  del  .*ír.  D.  Pedro  de  Vargas,  tesorero 
(le  hi  r(.'al  cusa,  serán  iililcs  ai  estado  y provecho- 
sas a!  palrinionío  de  .S.  M-  l^n  esta  nueva  empresa 
se  siguen  las  inisiiias  reglas  que  i(u  particular,  y 
se  han  corregido  los  gastos  á que  coiiviílaba  el 
nombre  del  augusto  [iropíelario. 

Faroa.  Según  Ripia,  era  un  ramo  de  los  que 
componían  la  reñid  tic  pohlacton  de  Granndd. 
La  jiagaliaii  Íoílas  las  ciudades,  villas  y luga- 
res de  este  reino  para  iiiaiileiier  tas  centinelas  de 
la  costil.  Después  de  la  rebelión  de  los  moris- 
cos, se  eximió  de  ella  á los  258  lugares  repobla- 
dos; quedando  ios  38  restantes  con  la  obligación 
de  satisfacer,  por  este  rc.speclo,  2G.31G  rs.  que 
se  cargan  cada  año  ú los  propios. 

ñ 

jXota  de  los  lugares  que  pagan  en  el  día  el  de- 
recho de  Jarda. 

La  ciudad  de  (? ranada. — Pinos  de  la  Puente. 

Albolote.: — Illorn.  — -Iznalloz.  — Coloinera. — 

Moclin. — Monlefrio. — Castillo  de  Pinar.  — Al- 
muñecar. — Motril. — Sidobreña. — Loja.  — Aliue- 
j-ía — Purcheua. — Castril. — Huesear.  — (Juadix. 

— A ntequera. — Baza. — Málaga, — Coin. — .Vlora. 
— Casarabonela. — Cari  ama. — Alliaiirin. 
zaina. — lisíeponn. — Marbella, — Ronda, 
nil. — El  V ulgo. — Cortes.  — Gausin.  — 

Aliiaina. 

Farm  <;iíneiial.  ( Véase  Arriendo  general). 
Ferias  y mercados.  Coiióccnse  entre  nosotros 
con  estos  nombres  las  reuniones  de  los  dueños  de 
los  frutos  y géneros,  y de  los  que  los  apetecen 
para  su  consumo,  cii  lugares  y días  señalados: 
para  realizar  la  compra  y venta  de  ellos,  ó séa- 
sc  para  verificar  su  tra.slacion  de  manos  de  los 
productores  ó conductores,  á las  de  los  consu- 
midores. 

Tan  propia  como  es  de  la  libertad  que  cada 
uno  debe  tener  sobre  los  productos  del  trabajo 
la  facultad  para  cu ndii cirios  a)  punto  que  le  pa- 
reciere mas  á propósito  para  darles  salida  ; otro 
tanto  le  son  contrarias  las  leyes  que  la  coartan, 
porque  impiden  el  consumo  y la  sucesiva  repro- 
ducción. Aunque  los  monarcas  conocieron  la.s 

4GS 


Alo- 

Srtc- 

'Z. — • 


ventajas  de  las  ferias  ó mercados,  las  dlsminu 
yoron  desde  que  cinpezaron  u concederlas  como 
erracia  n ciertos  pueblos,  y desde  que  estable- 
cieron ciertas  formalidades  para  su  otorgainicri- 
lo.  Las  cortes  celebradas  en  Toledo  el  ano  de 
1462  dando  por  supuesto  que  era  regalía  de  la 
corona  el  conceder  permiso  para  hacer  /er/ns  y 
mercados,  se  quejaron  de  que  los  grandes  y los 
señores  las  tcniari  en  sus  pueblos,  y pulieron  al 
rey  D.  Enrique  1 V que  prohibiera  la  celebración 

sin  su  licencia. 

Consiguiente  a esta  suplica,  dicho  rnonaica 
revocó  todas  las/er/oí  i/  mercados J'rancos  que 
habia  concedido  desde  el  ano  de  1-104 , y tomó 
bajo  sil  amparo  á todos  los  que  fueran  a las  do 
los  lugares  que  las  celebraban  en  viitud  de  rea- 
les concesiones.  Por  las  leyes  1,  2 y 4,  íít.  2f), 
lib.  9 de  la  Rccopilíiclou,  se  prohibieron  lasje- 
rias  y mercados  francos,  bajo  la  pena  al  contra- 
ven lor  de  perder  los  maravedises  que  tuviera  de 
S.  M.,  y el  lu  gar  donde  pasare  la  Jeria  Jranca, 
y se  mandó  que  ninguna  persona,  de  cualquiera 
clase  ó condición,  pudiera  consentir  ni  hacer  de 
su  propia  autoridad  ferias  ni  mercados  francos. 

De  la  letra  de  estas  disposiciones  legales,  se 
iníiere  que  solo  se  prohibió  la  celebración  de  fe- 
rias y mercados  libres  de  derechos,  sin  real 
permiso;  mas  no  las  que  se  .sujetárau  á ellos; 
pero  como  de  hacer  esta  diferencia  se  daba  lu- 
gar á abusos,  quedó  la  costumbre  de  que  ningu- 
na feria  ni  mercado  se  celebrara  sin  que  prece- 
diera la  autoridad  real. 

Fiat  de  esc  r i ha  nos.  Los  ministros  dcl  consejo 
real  cobraban,  en  los  tiempos  antiguos,  para  su 
manutciiciun  2,205  rs.  y 26  mrs.  por  [a  gracia  de 
escribimos  y notarios  reales.  Pero  hahiéndíjse 
arreglado  después  sus  dotaciones,  y librádo.se 
el  pago  sobre  el  tesoro,  se  aplican  á él  los  pro- 
ductos de  aquellos  derechos. 

Fiel  meo  i non.  Las  provincias  de  Castilla  con- 
cedieron al  rey  el  año  de  ÍG59  la  facultad  de 
exigir  4 mrs.  en  arroba  de  vino,  vinagre  v acei- 
te que  se  afore,  mida,  pese  ó consuma  cu  los 
pueblos;  destinando  su  importe  en  un  principio 
ú los  gastos  de  la  caballería  y luego  al  bolsillo 
secreto  de  8.  M.  Este  derecho,  enagnnado  cu 
gran  parte,  se  extinguió  el  año  do  1817,  y se 
volvió  á restablecer  el  de  1823. 

ImIjI RIÑAS.  (Isr. AS  PllOeiAS  DE  LOS  ESPAÑO- 

i.Es  EN  Eli  Asia  ).  El  abate  Rnynal  en  su 
Ilisloria  de  las  eslahlecimientos  ttllramari-- 
nos,  asegura  que  el  costo  de  la  colon tii  asceii- 

'L 2.110,000  rs.  vn. 

Las  rentas  reales  á 10.912,000 

Y la  ganancia  á 8.802,000 
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Pcrt»  esto  nn  rs  cx:icio,  pues  que  catla  ano  se 
le.  enviaba  cliiicri»  clesile  el  l’erú  para  suslencr 
Jas  ohliijíiírioiics, 

(Ií'íUlIs^  (le  \ arios  clociinic?ülc>s  oiii^intilis 
t|ue  lie  tcuicK)  i'ii  niis  manos  cl  ii\¡nis(oi ¡o, 
se  deduce  que  el  valor  de  las  reídas  reales  de 

Filipinas,  ascendió  en 


ei ; t 


ÍjOS  ií'as(o.s  a . 


9.16SJPn  pesos. 
t>.2.j:F7.Si 


A Icauce 


A jos  cuitlados  de  la  coiupanía  deben  las  islas 

1. 

J'Jlipiiius  el  progreso  que  lian  lenido  los  ramos 

principales  de  su  riqueza. 

Eli  efecto,  clestlc  el  ano  de  1/S(J  hasta  el  ilü  lí^t) 


jno 


e.xtrajo  la  emn- 

puníu,  en  añil.  G,327  (]i]Lnt, 

SO  11b. 

Los  paiticnlares 

eiirn[)eos 2 [,S9fi 

‘13 

Los  ehapaiK’s  chi- 

nos 4(í,4.)l 

;)1 

3 onz. 


íí 


8unia 


7,Q7á 


3 


^72,1  í^O  libras 


Corresponden  á cada  iiíio  l,á()í)  (púntales  y 3 lilira.^ . 

' Aziícar  extraído  en  dicho  perloilo 

de  anus  por  la chinpanía. .....  ‘10,707  arroh* 

Id,  por  partienlarcs. . . , l.S2fI,7]2 

4 

m “ 

1.^07,11!) 

Cori'csponilen  á cada  afío  lOSj'jad  íin‘oi>a3. 
Algodón  comprado  desde  el  ano  de  I7!Fi  al  de 
1802  por  la  compañía,  á,  cuyos  esfuerzos  y eficacia 
se  debe  el  ciiltiv'o  de  este  ramo  de  agricultura:  des- 
pepitado  37,000  arroh. 

V en  tejidos 3 2 ,001)  piezas 

Piiulenta  ; hasta  td  ano  de  I8(í2 

^ í- 

recogió  la  eonijiafiía  en  la  pro- 
vincia de  Tacabas 

Dejó  arraigada  en  ella  la  planta- 

* ■ • ■ T 

cion  de 1)30, .'i.'t  1 pies, 

En  la  de  Camarinas  recogió 2, 1 ló  libras. 

Plantación  arraigada 103  jOG  píes. 

El  i la  (1  c Bata  tigas  recogí  ó 1 ,8 1 -i  I i b ras . 

Piaiitacioií  arraigada MO,OÜO  pies. 

En  la  de  Laguna  recogió 2GG  libras. 

Plantación  arraigada..: 200.000  pies. 

F ! li  1 p 1 N AS.  ( i cüsc  6’íJ//íyjrt/7/í'í) . 

Fincas  n acio.v a les.  VJilor  tic  líis  de  España 
según  el  Sr.  Alvaroz  CTUona  en  su  íratadu  : J\Ic 
tollo  de  extinguir  tu  deuda  ¡n'tblka. 

Baldíos;  1 0,000,000  de  fa- 

Jiegadas  ¡i  .300  rs 

C o in  II 11  e s ó c o TI  c e j i 1 e s: 

. *1.224, OOü  fani'ifadas-  á 


3,ÜI)0.000,000-  rs.  vn 


tos 

Pósitos. 

Temporalidades , , 


2,33-1. 100,000 
3,000,000, UOO 
40.000.000 
jU.OÜ  0,000 


bienes  de  bqMiíjnísK'iíin,.  . 
Snti),;  y nmnti’S  de]  rey,  30 
leguas  ; 2(H),000  fane- 
gas á .300.. 

Bienes  destinados  á la  iiis  • 

triireinn  publica 

Irl,  á establecimientos  de 

cai'idmi 

/)í7'f  ( íleí  públtcfi,  ó .sea 
!:i  facultad  de  los  propie- 
tarios para  adipiirir  las 
aguas,  abrevaderos  v ár- 

boles  (|ue  pertenecen  al 
piiclilo  : cii  lina  palabra 
el  dotniuio  nbsolufo  deí 

terreno 

Bienes  de  las  mitras,  cate- 
ílrale.s,  colegiatas  y con- 
ventos  

Id.  de  beneficiados 

Obras  [)ias 

Ileriuita.s,  con  sus  casas  v 

r 

huertas,  22,318  ó 111,000 

reates.  

.Monasti’rins,  cniivcntns  v 
casas 'lecDinntildad  2, 183 
:i  130,000  iK-  Eiifeniic- 
vías  V liospcilerías,  1,023 
á 30,000  ; casas  de  her- 
mandad, 131  á 13,000. . 
Rentas  de  regulares:  4,92(i 
nionges  :i  12,000  reales; 
21,880  mendicantes  (pie 

viven  (le  rentas  á 3,Ü00: 
21,877  mendicantes  ú. 
1,000:  23,2 G[  monjas  á 
3,000  : 7-!3  coincndiulo- 
res  á 8,00(1 


1 G!>.0GG,G(iG 


1 00.000.000 


387.833,1 


1,-180.  .3  3 0,000 


1 ,000.000,000 


3,333.333,333 

38l).36(),G6fi 

PJG.GGG.GGG 


223. 18O.U0U 


‘130..3 1 0,000 


TI  2. 000,000 


Tota! :...  2 (.S0.3.  .3113.11(01 

P’la N’ DES.  Cimiulo  oslaba  niiidíi  á la  coruna  tlu 
España,  sus  rentas  y"  conlribiicionos  no  llegaban 
á cubrir  los  gastos  ; pues  según  informó  el  tuar- 
qiKÍs  do  los  Veloz  a!  Sr.  D.  Curios  II,  eran  ine- 
ucstor  cada  año  1.200.000  escudos  de  pinta,  su- 
periores en  200,000  a los  producbts  de  aquel. 
Floiiin  de  oro.  En  el  año  de  J,jS4  corría  en 
VaU.'iicia  por  el  valor  de  10  sueldos,  (j  7 rs.  y 
2 inrs. 

En  oí  de  l'il.*),  7 sueldos  y'  7 dÍ!itu'o.s,  o sean 
f)  rs.  V 4 iiirs. 

El  llorín  de  oro  sé  Ibrinaba  de  GO  granos:  qui- 
tada la  liga  que  era  la  cuarta  parte,  quedaba 
en  4.0, 

En  144  i valia  8 sueldos,  (>  sean  5 rs.  y 22  inrs,: 
cu  fuerza  del  privilegio  del  señor  rey  D.  Juan, 
del  año  de  IIGO,  el  íturin  de  oro  era  igual  á 11 

t«"  ■ «r*-* 

.sueldos,  ó 7 i’.s.  y 26  mrs.  : eu  l.olT,  su  valor  fue 


r * 


n li 


4(iB 


FON 


TON 


,1c  1 j siiéjdós,  ó 10  rs.  y 20  mrs. : en  1541  (le  16 

11  ' 1 1 T-c  I*  1 f)  ini*c’*  Crt  l6T3  tic  1 o SllOi“ 

sueldos,  o If  rs.  y iU  mrs..  tn 

(los  y í>  diuííios,  ó 7 rs.  y U nits.:  y en  1601  de 

J3  sueldos.  (V  10  rs.  coii^  nirs- 
Ztirita,  liablando  en  el  cap.  49,  lib.  12  de 
Jos  Anales  de  Aragón,  d'el  dote  señalado  el  ano 
de  1415  á la  infanta  de  Casül'la  que  casaba  con 
el  príncipe  de  Girona,  dice  que  cada  llorín  va- 
lia 5g  mrs.,  y los  florines  debían  entregarse  por 
el  peso  de  colonia  : á saber,  67^  cada  marco. 

El  mismo  historiador  asegura  que  la  reina  de 
Castilla  dió  el  año  de  1416  á D.  Hernando, 
para  los  gastos  del  pleito  sobre  la  sucesión  de 
la  corona  de  Aragón,  43.000,000  de  inrs.,  equi- 
valente á 900,000  floriiies. 

Florines  (Deeieciio  de).  El  convento  de 
los  ángeic.s  de  Tolcdoj  y el  marqués  de  Nnva- 
hcrnioá'a,  cóbfrfn  con  es(e  título,  de  cáela  100 
cabezal  de  '^anátlo  menor  que  pasan  por  el  ter- 
mino íle  annc^lá  ciudad  2 rs*.  y 12  mis. ; y 4 


mrs.  de  cada  una  de  lás  cabezas 'de  ¿ánádo  va- 


cuno. 

Fomentó  «é  la.  ao ricultiír a,  de  las  ar- 
tes Y DEL  COMERCIO.  Eli  los  cuciitas  dc  la  te- 
sorería relativas  al  año  de  1797,  se  encuentran 


las  siguientes  jiartidas  aplicadas  á tan  privile- 


giadas atenciones. 

O 


AI  jardín  botánico  .... 

40,000  rs.  vn. 

Ai  gabinete  de  historia 

natural 

82,000 

Al  dc  máquinas.  ..... 

60,520 

Al  laboratorio  de  química 

dc  Madrid.  , 

220,000 

A los  telégrafos 

900,000 

A los  caminos. 

1. -389, 627  ■ 

A la  junta -general  de  co- 

raérclc)  y raoneíTa .... 

334,370 

Al  canal  de  Aragón.  . . . 

1.000,000 

Id.  para  el  de  Campos.  . 

3.431,157 

A la  Fábrica  dc  paños  de 

Guadaliijura 

12,680,536 

Ul.  de  algodón 

963.647 

Id.  decriatales, 

2.091,414 

Id.  dc  china . 

264,730 

Fondos  dc  los  consulados 
invertidos  en  la  protec- 

clon  del  comercio.  . . . 

10.859,2.58 

Suma 34S17;i79 

4 - ' -f  1 1 

Fomento  de  la  literatura.  Con  tan  digno 
objeto  invirtió  el  erario  español  el  año  dc  1799 
las  caíitidades'siguientes': 


En  la*AcadéíiÍía'de  Má'lüs 
túTÍá-.,  . . 

Bibiioteca  tcál.  . 


t • 


"^4,117  rs.  vil. 
979,955 


i\cadeniia  dc  San  Fernando, 
pensionados  para  él  estudio 

de  iiiineralogia • 

Comisiones  literarias.  . . . 
Maquinistas 

Total 869,658 


Fondo  pío  henemcial.  La  santidad  de  Pió  H 
concedió  al  Sr.  D.  Carlos  HI  cu  14  dc  mayo 
de  1780,  la  r¡icu1tad  dc  relener  la  tercera  parte 
del  valor  de  las  rentas  de  las  prebejidus  y be- 
neficios cuya  dotación  excediera  de  600  duca- 
dos teniendo  residencitij  y efe^OÜ  7io  la  tetnen- 
do.  * El  fondo  que  resultó  de  esta  deducción  se 
llamó  pió  beneficiáis  por  la  fuente  que  la  pro- 
ducía, y por  liallarsc  aplicado  al  sosten  de  los 
hospicios,  al  socorro  de  la  mendicidad,  y al 

empleo  níil  dc  los  pobres. 

El  Sr.  D.  Carlos  IV,  por  su  decreto  de  30  dc 
noviembre  de  1792,  suspendió  la  ejecución  de 
esta  gracia,  mandando  retener  en  vez  dc  la  ter- 
cera,  la  décima  parte  solo  del  valor  dc  los  bene- 
fleios,  y dejando  la  administración  a los  lili, 
obispos  y cabildos  que  tlcliian  proponer  a S.  M» 
el  destino  dc  los  fondos,  aplicándolos  ú sostener 
labradores  pobres,  á promover  la  industria,  edu- 
car la  juventud  desvalida,  casar  doncellas  po- 
bres, y establecer  casas  dc  expósitos. 

Cantidades  que  ha  producido  el  fondo  pió  benefickd  de 
España  ¿Islas,  desde  et'nóvicmbrc  de  1783,  hasta 
diciembre  de  1791  ; y objetos  en  que  se  óiuir/ícron. 


Diócesis. 

Valor  en 

^ oí  celo  > *•••«  ■■ 

m n * * * • 

666,645 

28 

456,893 

o 

O 

403.025 

25 

P • • * * « 

9,377 

15 

**  •- 

■ • p « • * 

317,012 

7 

P'  V 41  # t P 

25.5,300 

28 

Granad  lu 

«.  « * ■ m m 

90.067 

Guadix 

93,367 

14 

Almería,,. 

27,610 

28 

Burgos 

150,751 

32 

Paniplovia . . 

178,148 

12 

Calaliorra 

112,052 

Cartagena 

730,555 

31 

< p * # • • 

35,053 

18 

Valladolid 

39,311 

6 

Sevilla 

956,139 

18 

Málaga 

359,794 

16 

í’’íHiíf 

• ♦ ♦ » « 4 

157,738 

7 

Canarias 

124,466 

27 

570,434 

24 

Salamanca 

90,111 

1 

Tuy 

67,453 

11 

Avila 

471,600 

13 

187,000 


S25.5S6 

1S,00Í> 

15,000 


'470 
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Coria...  - 
Plaseiu'ia 
vX.xtiirga 

ZniiiKiu 

< M rn'sc 

Ji.idajoz • - ■ 

ilo ti (ioíi tillo*  ........ 

Jjlllío ■ 

( iiitliOl  I\inlrijjo 

León 


««-r*  »í- 


» f * • * 


» • 


4 é 
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1 i • * i i 


Ovieilo , . . 

l*ijtciif.¡a 

SantiiiidLT * . . . . 

T. ai rai/ona.  ,..4**. .■...*** 

D 

Barcelona 

C^e rolla.  .,*--1*. 

Lérida * ■ ■ 

Tortosa ■ . - . 

Victi 

Urgcl . . . 


72,7  35 

10 

En  fomeoto  <ie  la  agricul- 

113.095 

^ t J 

toi.'l 

11 9,500 

27,713 

3 

Iil.  (le  liis  fábricns.  ...... 

714,431  5 

63.523 

20 

En  dotes  pura  uiatrimunioíSi 

24,272 

25  4-126 

33 

bi.  |inra  religiosas 

17,550 

rir»-,734 

5 

Socorros  á particulares.  .. . 

535,962  24 

120, <17 

1 1 

,‘V  la  socieclad  y junta  de 

63,406 

27 

caridad 

5,000 

42  703 

13!. 31 2 

1 1 

Süíim 

3.2  15,994  29 

144,3  l ‘l 

12 

Fo  N s A DE  u -A . Este  nombre 

llevaba  entre  nü.se 

+ **•*•• 


Zíiragozíi 

1 1 ti c ««  •* 

íT acn i^pp**»"**"**''-'****  ** 

Tarazona.  . 

Albarracin 

Tenicl • • 

\'alGnc¡a 

ínrl)c 

r I 1 1 II  d 11 4 4 .444  ■ »■  .4  m m ^ m *4  4 4 

Mallorca*. 4 ....  . . 


23[),50S 
4,G72 
2 t.G.'i;í 
L'íj.LHñ 
2(11), 271 
102,273 
133,003 
44,335 
12,354 
749,287 
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jí/j}ltcac}o/i  dada  á este  fondo, 

Gastoa  de  recoIcccioB  y car- 
gas reales. 

Gastos  fie  oficinas,  consig- 
naciones y sueldos 

Establecí  [lile  11  tus  de  lias  pí- 
elos, hospitales  y casas 

de  expósitos 

A sociedades  patrióticas  y 

juntas  do  caridad 

A obras  públicas 

A labradores  y fomento  do 
agricultura 

A artesanos  v foiiimito  de 

# 

fábricas 

Dotes  para  matriinoiiiús  .. 

Id.  para  religiosas 

iSocorro  de  necesidades  par-> 
ticulares 


214,317  rs.  3 inrs. 


1.449,014  32 


el  tributo,  Cüti  el  cual  los  poseedores  de  las  tier- 
ras que  los  reyes  de  Castilla  daban  eii  las  pue- 
blos conquistados  ú los  moros,  se  exímiaii  de  la 
obliijacioii  de  acoinpafiar  á cainpañii  á los  so- 
beranos. 

Aunque  la  exacción  de  este  servicio  era  una 
regalía  inherente  á la  corona  y corno  tal  inage- 
nable : los  señores  reyes  han  concedido,  no  po- 
cas veces,  csencion  de  ella  á algunos  pueblos  en 
remuneración  de  sus  servicios,  ó como  un  ali- 
ciente que  contribuía  á la  repoblación  y aumen- 
to tic  los  lugares  recién  rescatados  del  cau- 

O 

ti  ve  rio. 

Foiu-u-'*  ( Ven  se  Moneda). 

Foros  de  cíauici.v.  En  Galicia  y Asturias  lle- 
van este  nombre  unos  contratos  en  coya  virtud 
el  dueño  del  terreno  cede  el  dominio  útil  de  él 
á otro  por  una  ó mas  generaciones,  mediante  el 
pago  de  cierto  cánoii  aiuial  en  frutos  ó en  dine- 
ro. Los  foreros  pueden  dar  en  foro  á otros  se- 
gundos la  misma  finca  que  recibieron  del  señor 
primordial,  con  mayor  graváiiien  que  el  que 
este  Ies  impuso. 

l^ola  da  las  rentas  que  en  Galícut  pagan  los  sitbfore^ 
ros  á los  pr/ni  eras  foreros j y estos  li  los  wiciartj/erio.s- 


2.956,334 

1 1 9,000 

X 

íi 

de  S.  JSernardo,  dueños  directos  de  las  haciendas. 

Jtcnta  f¡ua  Ctínoit  ijue  tas  Uíilúhfl  U- 

jVüiinjícríoí.  pagan  los  Jaratas  pagan  guida  para 

subf>reros.  al  monast<rio.  ios  furems. 

161,360 

Osera 

413,963 

30,841 

383,114 

Sobrado.  .. . 

100,336 

9,123 

91,262 

44.9,938 

17 

S.  Clodio..  4 

213,530 

6,036 

207,543 

Hoya 

418,734 

35,G27 

383, ! 07 

802,934 

.30 

Moufero. . . . 

54,498 

21,346 

50,15 

1 1 1,253 

30 

Arme  litera. . 

32,50 1 

,352 

30,1482 

69,250 

Acebevro.. . 

«• 

120,562 

2,7.5 .5 

1 17,307 

Meloti 

130,301 

7,395 

122,906 

1.756,695 

Meira 

18,343 

4,368 

13,974 

6.417,271 

23  A 

Suma. . 4 4 

1.502,867 

1 02,85 1 

1.400,130 

De  la  ci¿Oí/«  sama  se  consumieron  en  Madrid. 

E ti  sueldos  y oficio  as 310, M)I  rs.  1 inra, 

Eti  liospicios,  hospitales,  ¿fcc  1,ÜÚj/177 
En  obras  públicas .3,000 
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p'oRTiFicAOiON.  De  catín  barril  quintaleño  de 
vino  que  entiaba  en  Veracruz  se  cobraban  4 rs. 
con  de.st¡no  á las  fortificaciones  de  sus  castillos. 

Producía  cada  ailo  29,670  pesos* 


f«a 

r^A«A.  CÍU.W  ele  Ar.so.. : tiene  3.500  h.bi- 
(aiitcs,  2 perroquias  y 2 

Fa  yvcKses.  Pérdidas  que  han  safridn  sus  ejer 
en  España  dnranle  la  glor.osa  lucha  que 

aTsostuv.'  contra  Napoleón,  desde  el  ano  de 

, 1808  al  tle  1814. 

}¡ú„,cro  * camMh«la  «'roron  por  írnn  en  la 
\cnlnmla  deeúe  I!,  do  orfutro  do  180,  haüa  30  do 

abtil  (ic 

461,722 

Infantes , i 

79,131 

Caballos oonf 

Artilleros ^ 

Suma.  **>-l9,7.)0 

Salieron  en  la  tniuma  ópoca. 

, r , ....  21l,9Sr. 

Infantes 

‘*4  ‘\S(j 

Caballos 

Artilleros 

1 

Conductores. * 

Soma.  23b,  1 78 

Cotejada  la  entrada  con  la  salida  resul- 
ta una  pérdida  de. 31 1,1) 7- 

Anadiendo  las  pérdidas  de  los  que  en- 
traron por  Cataluña  y Aragón I GO.nOll 

Pérdida  total *17 1 ,572 

Cañones  tpie  entraron  por  Iruii 396 

Obuses 

Furgones 5,370 

Salieron:  cañones 11*^ 

Obuses 

Furgones ‘108 

Perdidos  : cañonea 2o  J 

Obuacs 

Furgones , 4,962 

FbANCIA.  (UETrAClONKS  MERCANTILES  CON 

ESl'AÍÍA).  La  (lañosa  rivalidad  que  por  imiclios 
años  Im  mediado  entre  estas  dos  naciones,  cuya 
posición  geográfica  las  lince  amigas  naturales, 
sostenida  por  la  oposición  de  miras  é iiitcréses 
de  las  casas  reinantes,  desapareció  con  la  entra- 
da de  la  augusta  faniilia  de  Borbon  en  el  trono 
español.  Kste  suceso  unió  á las  dos  naciones 
con  los  vínculos  de  la  sangre  de  sus  principes, 
habiendo  hecho  la  política  del  gabinete  lo  que 
la  naturaleza  misma  aconsejaba. 

t 

Derechos  y deberes  yncrcantiles  de  los  sábdi- 

ios  de  ambas  potencias. 

El  artículo  16  de  los  adicionales  al  ínilado 
hrmado  en  París  el  20  de  julio  de  1814,  previene 
que  se  restituyan  las  relaciones  mcvcatililcs  en- 
tre ambos  pueblos  al  mismo  pie  en  que  se  luí- 


FRA 

liaban  el  año  de  1792.  En  este  tiempo  gober- 
naban la  convención  dcl  ano  de  í7Stí,  la  de  12 
de  enero  de  1768,  el  pacto  de  iauiilia  de  1761, 
el  tratado  de  alianza  de  1721,  el  de  Utrcch,  el 
de  los  Pirineos  de  1619,  el  do  París  de  1601,  los 
de  Cnmbrav  de  1529  y 1559,  el  do  ftladritl  de 

1.526  y el  de  Rnyvicli. 

SefTini  el  tenor  de  estos  insíruiueuíos  diploma- 
ticos . 

1. 

Los  súbditos  de  ambas  naciones  pueden  en- 
trar y salir  libremente  en  el  territorio  de  cada 
una  por  mar  y por  tierra,  guardando  lo  dispues- 
to en  las  leyes  y usos  dei  país. 

.11. 

Pueden  pescar  cú  las  cósfas  respectivas,  guar- 
dando las  leyes  def  pais. 

iir. 

8 -m  ft  * ***"í"»* 

Pueden  hacer  establecimientos  mercantiles, 

guardando  las  leyes  y «.sos  dcl  pais. 

& 

ÍV. 

Pueden  introducir  y e.vtracr  libromeiiíe  io 

V * * 

que  lleváren  para  su  uso. 

V. 

Entrar  las  joyas  y ropas  de  su  uso,  sin  su- 
jeción á mullas;  y los  írancéses  sacar  el  im- 
porte de  los  granos  que  vendieren. 

VI. 

Los  caudales  y efectos  de  los  frnnc<iscs  que 
murieren  en  España  son  dc«sn3  herederos,  y cu 
los  abiiitcstatos  forman  los.  cónsules  los  inven- 
tarios. 

Vil. 

Los  franceses  llevan  los  libros  de  comercio 
en  la  Icngtia  que  Jtias  les  acomoda,  y no  se  les 
obliga  ú manifcslarlos  á*  no  exigirse  por  prue- 
ba de  alguii  pleito. 

VIII. 

No  se  detienen  los  buques,  las  persona.s  y 
los  géneros,  aun  en  caso  de  defensa,  á no  ser 
por  efecto  de  alguna  providencia  judicial. 

. IX. 

En  caso  de  guerra,  .se  dan  seis  meses  de  tér- 
mino para  que  los  comerciantes  .saquen  sus  gé- 
neros, sin  imponer  el  embargo  general  hasta 
pasado  el  plazo. 

i 

X. 

Deben  ser  sostenidos  como  los  vasallos  pro- 
pios; de  manera,  que  el  pabellón  español  ha  de 
ser  tratado  en  Francia  como  el  francés,  y íd 
contrario. 


t 
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XI. 

Goznii'iii  los  pi  ivilegios  que  cada  una  de  las 
dos  jiacioues  otorgáre  a la  mas  íavorccida. 

XII. 

IVo  pHi^íiríin  ninyovcs  (ItToclios  rjiic  los  subdi- 
tos propios*  ti isi i'íbi  las  vcfitajas  cpio  caíKi 
iKicíoii  ti is [icusa ro  a su  conicrcio  , \ liataii  los 
atleudos  en  los  lugares  acoslumbrados. 

XIII- 

1 

i 

Pueden  iisnr  íiriiins  defcnsívíis  y otensívas^ 
aunque  sean  cortas,  sin  sujeción  á registros. 

XIV. 

Para  la  defensa  de  sus  pleitos,  se  Viildran  de 
los  abogados  que  merecieren  su  coiiliaiiza. 

XY. 

Una  vez  satisfechos  los  derechos  de  entrada, 
circularán  libremente  los  géneros  franceses. 

XVI. 

A iiinirun  capitán  ni  marinero  se  le  tomará 

declaración  sin  intervención  del  cónsul. 

* 

XVII. 

En  caso  de  tormenta  se  pueden  trasbordar  ó 
depositar  los  géneros  sin  pagar  derechos,  y los 
cónsules  tienen  toda  la  acción  necesaria  para 
salvar  la  carga  y el  barco,  cuando  este  iiaii- 
IVagarc . 


XVUÍ. 


En  caso  de  arribada  forzosa  se  pondrán  tres 
gnardasá  la  embarcación,  para  evitar  el  desem- 
barco de  ma^'or  cantidad  de  géneros  que  la  pre- 
cisa para  pagar  los  gastos  que  ocurrieren. 

XIX. 

Toda  embarcación  que  echare  ancla  en  las 
ansas,  embocaduras,  calas  o baldas,  á no  ser 
por  tormenta,  será  visitada  por  el  resguardo  de 
rentas,  y en  caso  de  hallarse  en  ella  géneros 
prohibidos,  se  procederá  como  si  fuera  nacional. 


El  resguardo  entrará  á bordo  de  los  barcos 
luego  que  llegaren  á los  puertos;  el  cnpítaii  pre- 
sentará á tas  horas  el  manifiesto,  sin  perjuicio 
de  mejorarle  á los  S días  útiles  de  trabajo. 

XXI. 

Los  capitanes  pueden  desembarcar  la  canti- 
dad de  géneros  que  les  pareciere,  satisfaciendo 
los  derechos  de  los  que  pusieren  en  tierra,  y lle- 
vando el  resto  adonde  tuvieren  por  oportuno, 
liarán  la  declaración  en  globo  de  los  fardos, 
siempre  que  aseguren  ignorar  su  contenido. 

XXII. 

Los  buques  que  pasáreii  á la  vela  cii  alta  mar 

o n 


no  estarán  sujetos  á la  visita  del  resguardo. 
¿íísc  ISasUca). 


■nfcínnrifí  sobre  si  deben  ser  cojitprendidos  /os 
franceses  eslah/ecidos  C7i  España  en  las  co«" 
Iribuciofws  extraordinarias  : escrita  por  U’ 
•Tose  C anga  wh'gi'iel/cs  de  ordeti  del  secreta^ 
rio  de  estado  y del  despacho  de  /íncic«í/fr. 

líxcmo.  Sr. — El  señor  secretario  del  despacho 
do  estallo  á 27  de  mayo  do  ISOi  remite  á V'.  E. 

ti 

una  nota  del  embajador  de  Francia,  para  f¡itc 
dando  c nenia  ú S,  il/,,  se  le  comunique  la  reío- 
Ilición  que  sea  de  su  real  mrrado. 

LA  NOTA  mCE  ASI. 

J\Iadrid  3 Erairial,  año  12  (23  de  niai/o  de 
ISOlJ. — El  general  JJournonvillcj  embaja- 
dor de  la  república  francesa  en  España^  á S.  E, 
el  señor  de  C eral  los  ^ ministro  y .s'ecreííir/c  de 

estado  de  S,  M.  6\  (*). 


Señor. — Antes  de  ros])ünder  al  oficio  de  V.  E. 
de  12  de  marzo  próximo,  .íoóí’c  las  conlribucio- 
7ies  que  pagan  en  los  doininios  de  S,  M.  los 
extranjeros  y nacionales^  he  consultado  á mi 
gobierno  sobre  el  modo  con  que  deben  enten- 
derse, para  resolver  esta  cuestión,  el  pacto  de 
familia,  y el  tratado  de  4 Tíiermidor,  año  3 (4r 
de  julio  de  I7í)9).  Manifestaré  á V.  E.  las  ob- 
servaciones que  me  manda  mi  gobierno  que  le 
comunique,  y son  las  siguientes. 

En  el  artículo  2-4  del  pacto  de  familia  se  pre- 
viene que  los  súbditos  de  las  potencias  serán 
tratados  re.specto  al  comercio  y á los  tributos, 
como  los  súbditos  propios  del  país  adonde  re- 
sidan ó adonde  lleguen  ; por  manera,  que  nin- 
guna otra  nación  gozará  en  España  de  mayores 
privilegios  que  la  Francia. 

De  aquí  resulta,  que  la  igualación  entera  á 
los  españoles  y á los  extranjeros  mas  favorecidos! 
debe  servir  de  base  en  materia  de  contribucio- 
nes para  los  derechos  de  los  fraiicéses  en  España, 
y de  los  españoles  en  Francia. 

El  íTobiorno  francés  no  encontrará  dificultad 

O 

en  consentir  que  se  reputen  por  contribuyentes, 
todos  los  franceses  domiciliados  en  España  á 
aquellas  contribuciones  que  recaigan  índistinta- 
nientc  sobre  los  españoles  y sobre  todos  los  ex- 
tranjeros ; mas  con  el  bien  entendido  que  dis- 


(*)  A In  márgeit  tiiiJ  oficín  <!c  csludi),  i>u9i>  el  secretario 
(le  Imciemla  la  resuliiciuii  aigiiicnte:  23  do  mayo  do  1801  : al 
iificíiil  IX  José  Canga  ArgUclles,  para  rjuc  cu  su  vista,  y de 
los  antee  lid  en  tcH  del  asunto,  luriiie  e.ttraclo  con  nnla  corres- 
t'üu  diente. — Soler. 
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frniniiíii  los  francéscs  ile  cualquiera  excepción 

íMjc  se  liicicrc  en  c!  particular. 

XoobManíc,  Ini^*  algunas  consideraciones  que 

en  el  dicíámcn  del  primer  cónsul^  deben  provo- 
car de  parle  de  S.  M.  órdenes  fundadas  en  la 
justicia  y en  la  razón  ; y estas  consideraciones 
recaen  : primero,  sobre  la  reparücion  ; y segun- 
do, sobre  la  cantidad  del  iiupueslo. 

/ 


Cantidath 

Como  se  trata  de  una  conirUmeion  exlraordi- 
imvia,  causada  por  los  gastos  de  la  guerra  ac- 
tual, sería  una  recriniinacion  verdadera,  que  no 
cabe  en  S.  U.  C.,  derramarla  de  algún  modo, 
esjjccialnientc  oneroso  sobre  los  franceses  ; los 
cuales,  castigados  ya  por  una  guerra  inicua  y 
villana,  no  deben  experimentar  en  España,  que 
es  su  segunda  patria,  un  aumento  de  pérdidas 
V de  sacrificios  que  no  sufrieran  si  hubieran  un- 

cid  o españoles. 

A esta  consideración  se  añade  otra  irrecusa- 
ble. La  justicia  de  hacer  una  reducción  del 
impuesto  proporcionada  á las  ventajas  de  que 
carecen  los  francéscs,  los  cuales  no  pueden  es- 
tablecerse y comerciar  en  las  Amé  ricas  como 
los  nacionales.  La  privación  de  una  ventaja 
tan  considerable,  ocasiona  una  diferencia  cu  las 
cargas  que  S.  M.  imponga  á sus  vasallos  y á 
los  demas  extranjeros. 


Jleparticion* 

Como  los  haberes  de  los  individuos  son  des- 
iguales, parece  que  en  un  buen  gobierno  se 
debe  determinar  la  cantidad  en  proporción  uni- 
forme; de  manera  que  el  pobre  y el  rico  ñola 
lleven  igual,  sino  proporcionada  á las  mayores 
6 menores  conveniencias  que  disfruten. 

Conforme  á estas  observaciones,  convengo  en 
nombre  de  mi  gobierno  en  que  se  comprenda  <i 
los  francéscs  en  la  contribución  ordinaria  y ex- 
traordinaria que  se  imponga  en  los  estados  de 
S.  M.  C,  sobre  los  nacionales  y extranjeros,  sin 
excepción  alguna. 

En  la  aplicación  de  este  principio,  quisiera 
solamente  que  V.  E.  considerase  que  hay  razo- 
nes de  conveniencia  y de  delicadeza  para  desear 
que  S.  M.  imponga  la  menor  cantidad  posible 
sobre  los  francéscs  ; y ique  considerando  la  pri- 
vación para  estos  de  ciertos  privilegios  propios 
de  los  nacionales,  será  natural  el  que  se  fije  en 
su  favor  una  reducción,  determinada  por  el  cál- 
culo que  se  forme  para  la  cobranza  individual. 

Finalmente,  para  cortar  toda  arbitrariedad 
injustamente  dañosa  á unos  ó injustamente  favo- 
rable á otros,  será  conveniente  que  S,  M.  se 
digne  dar  las  ordenes  mas  ejecutivas  para  que 


se  cumplan  sus  intenciones  <le  un  nimio  confor- 

nic  í\  personal. 

En  resumen  : los  francéscs  solo  pagarán  los 
impuestos  que  recaigan  sobre  los  españoles  y 
extranjeros  iiidistiiilamente.  Se  reducirá  la  can- 
tidad del  impuesto  en  razón  de  las  \cníiijtis  de 
que  carecen  los  francéscs  respecto  a los  nacio- 
nales; y se  arreglará  la  cobranza  individua!  con 
proporción  á los  haberes,  y según  las  noticias 
que  los  comisarios  comerciales  dieren  á los 
dependientes  de  S.  M* 

Tales  son  las  medidas  que  mi  gobierno  me 
manda  presentar  á V,  E.  á fin  de  que  se  digne 
cunlríhuir  á que  se  sancionen  por  S.  M.  á la  ma- 


yor brevedad  posible. 

Me  tic  hi  iiiisinn.  ocnsioii  píirn.  rciiovtir  ci 

V E mis  respetos. — El  general  Bournonvillc.  " 
* # '■  •* 

El  resultado,  Señor,  de  esta  memoria,  es  que- 
rer la  Francia  darnos  la  ley  sobre  el  modo  con 
que  se  haya  de  ¡iiqjoncr  la  contri  luición  a los 
francéscs,  derogando  lo  que  está  establecido  pni* 
las  leyes,  y fundando  sns  razones  sobre  bases 
que  no  debemos  reconocer  cii  el  dia. 

El  embajador  contesta  á un  loficio  de  de 
marzo,  de  que  no  tengo  ariteccdenlc  alguno’ ; y 
aseguro  á V.  E.  que  jamas  hubiera  ocurrido  al 
que  expone  preguntar  al  general  Bournonvillii 
sobre  una  materia  semejante ; porque  la  pregun- 
ta descubre  nuestra  debilidad,  y es  un  documen- 
to triste  de  que  carecemos  de  energía  para  liaccr 
cumplir  las  leyes  del  reino. 

. Por  otra  parte,  en  la  pregunta  30  del  interro- 
gatorio dirigido,  á instancia  mía,  á los  cónsules 
con  fecha 21  dcl  corriente  se  les  previno,  que 
informaran  si  los  españoles  estahaíi  sujclos  á 
las  viismas  contrlbuciojics  que  los  del  país  / y 
esta  prevención  no  se  luibiera  licclio,  si  el  que 
dice  hubiera  intervenido  en  la  pregunta  á que 
boy  responde  el  embajador. 

Lo  expuesto  descubre  la  necesidad  de  que  en 
estos  asuntos  se  guarde  la  unidad  de  acción, 
porque  de  nada  servirá  seguir  por  una  mesa 
unos  principios,  si  por  otra  se  adoptan  los  con- 
trarios/ y todo  convencerá  á V.  E.  de  cuan  di- 


fícil inc  será  discurrir  sobre  la  nota  de  Bouriioii- 
yille,  ignorando  los  tcriiiinos  dcl  oficio  que  le  ha 

pasado  el  secretario  de  estado,  y sus  antece- 
dentes. 

Sin  embargo,  haré  á Y.  E.  mis  observaciones 
sobre  lo  que  dice  el  embajador,  pues  que  su  mis- 
ma exposición  da  margen  á ellas ; y el  estudio 
que  tengo  hecho  sobre  la  diplomacia  comcercial 
de  España,  me  presta  recursos  para  rebatir  una 
memoria,  en  la  cual  veo  unida  la  sumisión  á la 
prepotencia. 
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Por  lo  que  ¡ni! lea  BonnionviUc  pavcco  se  Irn- 
i a de  una  contr'ihudon  exirtíordinarUi  \yaYa 

ocHTYíY  n /o?  pasitos  cxlYttOYÚinaY'ws  del  eravio^ 

y que  se  lia  pregunlatlo  ó se  ha  pcilido  permiso 
á la  Francia  para  coiuprentler  cii  ella  á sus  súb- 


ilílos. 

En  cs(o  ha  tlado  el  iniiusferio  tm  paso  falso; 
pues  atlenuis  ihí  tener  tm  ejemplar  decisivo,  se- 
«••iin  liaiío  inenioria,  en  el  subúd\ú  de  los  ^res- 
vieidos  millones^  en  el  cual  se  comprendió  á los 
j’rancéscs;  se  ha  manifestado  Ignorar  que  estos, 
si  están  domiciliados,  son  vasallos,  según  la  ley 
lí),  til.  3,  lib.  l de  la  Kecopilacioii,  y sujetos  á 
todas  tas  contribuciones;  y si  transeúntes  deben 
sufrir  las  cargas  siempre  que  tengan  tienda  se- 
gó n lo  ha  declarado  el  Sr.  ü.  Felipe  V por  su 
decreto  de  1727  (*),  dcl  cual  se  ha  formado  el 
auto  acordado  22,  t.  4,  !¡b.  6 de  la  Itccopilacion. 
Debo  añadir  que  en  la  respuesta  dada  por  el 
ministerio  de  hacienda  á la  cuarta  queja  de  las 
que  el  mismo  Bournonvillc  presentó  el  año 
próximo  pasado  de  1803,  se  fundó  en  esta  ley 
(que  parece  se  desconoce  en  el  día)  el  dere- 
cho para  tratar  como  á súbditos  propios  á los 
franceses  que  liubieseii  prestado  el  jnrauieuto  de 
fidelidad  que  el  embajador  iriteaUiba  declarar 
nulo. 

Pero  el  caso  es  que  á este  se  Ic  ha  consultado 
sobre  lo  que  tenemos  ; y habiendo  puesto  la  ac  - 
cion  en  su  mano,  muy  necio  hubiera  sido  en 
perjudicarse. 

Aunque  dice  que  ha  consultado  á su  gobier^ 
no  sobre  la  aplicación  al  caso  del  pacto  de 
familia  ij  del  tratado  de  4 de  Jiilio  de  1795 
desatendiéndose  de  este  tratado,  limita  sus  re- 
flexiones al  primero 

El  tratado  tie  1/95  es  el  de  Basílea,  en  el  cual 
se  da  la  ley  del  caso.  En  el  art.  11  se  dice  que 
los  súbditos  de  ambas  potencias  volveríhi  á pa- 
sar á ellas  sus  establecimientos  de  comercio^ 
somcttcndoscy  como  cniilquier  otro  individuo  á 
las  le^es  y usos  del  país.  Luego  los  franceses 


en  el  dia  deben  obedecer  las  leyes  de  Es[iaria;  las 

cuales,  segun  (jiuula  diclio,  los  sujetan  á las  con- 
Iribncioiics  y cargas. 


Añade  el  embajador:  ‘"que  por  el  art.  24  dcl 
pacto  de  familia,  los  íruncéses  deben  ser  IratEi- 
dos  en  España,  y al  contrario,  como  los  súbdi- 
tos ])ropios;  y según  se  trate  ii  las  potencias  mas 
favorecidas;  ” ele  donde  deduce  que  su  go- 
bierno consentirá  que  so  los  comprenda  en  las 


(*>  Núteso  que  oHte  decrete  es  6 nTios  imsfcrior  iit  trnUde 
de  alianza  entre  España  y Francia,  qtio  podciinis  mirar  co- 
*»<i  la  base  del  pacto  de  riiuiiliit. 
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contribuciones  que  se  impongan  ti  los  naciona- 
les y á los  cxlranjcros,  debiendo  serles  comunes 
cualesquiera  excepciones  que  se  Jiicícrcn  cjt 
particular. 

Acerca  de  esta  e.xpohicinn  ocurren  cuatro  re* 
ilex  iones. 

I. 

Qno  el  pacíit  tle  familia  es  niia  ciuisccuencía, 
ó mejor  diremos,  una  ampliación  dcl  tratado  de 
alianza  de  1721:  el  ciuil  no  luí  impedido  á l'eU- 
pe  V la  sanción  del  decreto  de  1727,  que  decla- 
ra á los  franceses  transeúntes,  conqircndido.s  en 
las  contribuciones;  ni  lia  quitado  la  fuerza  á las 
leyes  que  i lu ponen  á los  exírangeros  doiniciUa- 
dos  las  obligaciones  propias  de  los  súbditos  : tic 
consiguiente,  el  pacto  de  familia  no  eximo  ni 
puede  libertar  á los  franceses  dcl  pago  de  las 
contribuciones. 

a. 

El  artículo  24  dice  : “qite  los  súlxlítos  do  los 
alto.s  con  tratantes  serán  tratados,  relativamonte 
id  comercio  y á his  im|)osicione.s  en  los  dominios 
de  cada  uno  on  Europa,  como  los  súbditos  del 
país;  do  modo  que  ninguna  otra  potencia  ex- 
traiigera  gozará  on  España  privilegio  alguno 
mas  ventajoso  que  los  íVíincéses,  y ¡d  contrario,’’ 

De  la  letra  dcl  artículo  se  deduce  ia  oblifi-a- 

O 

cion  de  los  franceses  á pag:ir  totlas  la.s  contribu- 
ciones ; y no  habiendo  potencia  mas  favorecida 
que  la  Francia,  es  impertinente  la  solicidad  de 
que  deba  tener  los  favores  que  se  concedan  á 
otras.  Por  manera,  que  según  el  pacto  impues- 
ta la  contribución  sobre  los  súbditos  propios,  la 
deben  pagar  los  franceses  aunque  se  concediere 
alguna  ventaja  á otras  potencias. 

ni. 

Es  notable  que  la  Francia  cite  cii  el  dia  el 
pacto  de  familia  y la  consideración  de  igualdad, 
con  españoles,  cuando  en  ella  se  nos  traía  con 
la  mayor  dureza,  sin  que  linbicsemos  podido 
Conseguir  el  cumplimiento  de  lo  que  se  nos  de- 
be, apesar  de  las  mas  vivas  reclamaciones,  las 
cuales  han  tenido  el  fin  de  ser  desatendidas  y de 
provocar  la  resolución  dcl  rey  de  17  de  noviem- 
bre de  1803,  comunicada  á este  ministerio  por 
el  de  estado,  en  la  cual  se  dice:  ‘^tpieno  ha- 
biendo tenido  buen  éxito  las  instancias  hcclnis 
con  Francia  sobre  el  particular,  ha  recobrado 
España  la  libertad  de  arreglar  las  contribucio- 
nes sobre  sus  géneros  del  modo  que  le  parezca; 
pues  los  tratados  que  la  limitaban,  de  que  ha  si- 
do fiel  observadora,  virtnalmcntc  están  deroíra- 

O 

dos  por  el  sistema  que  ha  adoptado  la  Francia 
tic  prescindir  de  ellos.” 
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Si  úsu  consecuencia  liiibióramos  ionirulu  las 

niwiúlnsqne  pedían  nuestros  intereses,  y si  luí- 

biérnmos  promulgado  las  órdenes  dispuestas  por 
orden  de  S.  M.  que  dimanaban  de  ellas,  y que 

han  quedado  sin  efecto  después  de  extendidas, 
hubiera  conocido  la  Francia  que  sabíamos  apro- 
vecharnos de  las  circunstancias ; y de  la  lucha 
que  hubieran  ocasionado  sus  reclamaciones 
tal  vez  habríamos  sacado  algún  parí  ido  iitil  ; 
pero  como  ha  vislo  aquella  que  no  salíamos  tic 
«ueslro  paso,  y que  no  lomábamos  satisfacción 
de  sus  vilipendios,  los  ha  aumentado  y los  au- 
mentará sin  limite,  ¡wrfjue  en  las  naciones,  lo 
jtiismo  que  enlrc  los  hombres,  aquella  es  opri- 
mida que  descubre  ma^or  miedo  y deferencia 

a l agresor. 

\V. 

La  España  no  puede  reconocer  hoy  fuerza  al- 
guna id  pacto  de  familia,  ni  de  coiisignicnte  ios 
derechos  que  en  el  mismo  y en  las  convenciones 
sigiiiciiles  de  los  años  de  1768  y 1780  te  les 

atribuyeron. 

El  pacto  de  familia  se  fundó  sobre  los  vincii- 
los  del  pnreiitcbco  que  mediaba  entre  l elipe  Y 
rey  de  España,  y Luis  XIV  rey  de  Francia  : tie 
manera  titie  en  el  se  oírecicron  los  dus  inuiiaicas 
garantía  para  tnanlcner  el  lustre  de  la  casa  de 
ilorbon  (arl.  111  y 29},  de  (al  modo,  que  debien- 
do ser  un  pacto  de  familia,  dice  el  articulo  91: 
‘•entre  todas  las  ramas  de  la  casa  de  ilorbon,  nin- 


guna ütru  potencia  que  las  que  fueren  de  esta 
sangre  podrá  ser  convidada  ni  admitida  á acce- 
der á él.” 

Luego:  primero,  todos  los  privilegios  y fa- 
vores que  dimanaren  del  pacto  referido,  se  fun- 
dan únicamente  en  los  respetos  de  la  familia  de 
Borbon  ; y segundo,  siempre  que  í'uUare  esta, 
cesa  el  convenio. 

La  elevación  de  Bonn  parle  al  trono  de  'I*’ ran- 
cia, con  exclusión  de  los  Borbolles,  colocando  á 
aquella  familia  entre  los  soberanos  tic  Europa, 
abre  la  puerta  á una  nueva  díimstia,  cuii  la  cna^ 
no  puede  entenderse  lo  pactado  con  la  que  le  cc- 
■ de  el  lugar. 

El  cónsul  Cambacéres,  al  presentar  á Bona* 
parle  el  senado  consulto  que  le  ilecreta  el  impe“ 
rio  de  la  Francia,  le  dice  : “eí/e  decreto,  que 
os  concede  un.nucvo  titulo,  y que  asegura  la 
herencia  de  él  a vuestra  familia,  mí  os  aumenta 
glorias  ni  derechos.  El  pueblo  francés  ha  go- 
zado por  muchos  siglos  las  ventajas  del  poder 
/lereí/ííarío ; ha  hecho  una  prueba  corta  pero 
sensible  del  sislema  contrario  / y vuelve  hoy, 
por  una  deliberación  libre  y meditada,  al  ca- 
mino mas  conforme  á su  carácter,  usando  de 


sus  derechos  para  delegar  en  J * 
der  que  sus  interóses  le  prohíben  ejercer  por  s¡; 
y estipulando  para  las  generaciones  Julur as,  y 
confiando  por  un  pacto  solemne  la  jclicitlad  de 
sus  hijos  á los  vastagos  de  vuestra  familia. 

En  la  arenga  que  dirijió  á madama  bonnparlc, 
la  dijo  : Señora,  acabamos  de  jjresentar  á vues^ 
tro  augusto  esposo  el  decreto  que  le  da  el  títu- 
lo de  emperador,  y el  cual  estableciendo  en  su 
familia  el  gobierno,  comunica  á las  generacio- 
nes futuras  la  felicidad  de  la  presente. 

Él  senado  consulto  que  crije  á Napoleón  7Jo“ 
ñaparle  emperador  de  los  franceses  se  acaba 
de  proclamar;  y en  su  consecuencia  este  nom- 
bró para  la  dignidad  de  grande  elector  á S.  A.  1. 
el  principe  José  Bonaparle  : para  la  de  condes- 
table a S.  A.  I.  el  principe  Luis  Bona  parte  : para 
la  de  archicnnciilcr  dcl  imperio  al  cónsul  Carn- 
bacéres  ; y para  la  de  architesorero  al  cónsul 
Lcbruin,  liableiido  prcsíatlo  todos  el  juramenten 
de  fidelidad.  Y en  el  decreto  cpic  el  cmpí’rador 
expidió  en  el  [lalacio  de  San  Llond  cldia  IS  dcl 
corriente,  desjiiies  de  nianitestar  a los  dos  últi- 
mos su  íjratitud  iior  sus  scrvicios^,  les  dice:  dc^ 
seo  que  lo  continuéis  en  favor  del  estado  y 

mió  (*). 

De  este  documento,  que  probará  siempre  la 
instabilidad  del  carácter  francés,  y servirá  á las 
naciones  europeas  de  un  triste  convencimiento 
de  la  imposibilidad  de  llevar  á efecto  las  ideas 
republicanas  : aparece  lo  primero,  que  la  Fran- 
cia acaba  de  mudar  su  gobierno,  con  virtiendo  la 
república  en  monarquía;  y lo  segundo,  que 
llama  á esta  á la  familia  de  Bonaparle. 

Luego  todos  los  tratados  celebrados  con  la 
rcpóblíca,  acaban  de  desaparecer  por  haber  <1  es- 
aparecido  el  contrayente  : luego  los  jiacíos  fun- 
dados en  los  respetos  de  la  familia  de  Borbon, 
han  desanarecido  con  la  entrada  de  la  de  Na- 


])oteon. 

Luego  los  franceses  quedan  en  el  dia  ú la 
merced  de  lo  que  se  quiera  establecer,  y no 
])iicdcn  alegar  derecho  alguno  á favores,  á me- 
nos que  no  se  estipulen. 

Luego  queda  anulada  la  alianza  de  1795, 
que  nos  ocasiona  el  sacrificio  pecuniario  de 
20.000,000  de  rs.  mensuales;  porque  firmada 
con  la  república,  queda  sepultada  cu  el  olvido 
con  esta. 

Estamos,  señor,  viendo  cosas  que  han  de  tener 
por  quimeras  nuestros  hijos ; y solo  nosotros 
podemos  explicar  muchos  pasages,  que  leídos 
en  la  historia  nos  parecían  hasta  aquí  incoin- 
prcnsiblcs ; y será  lástima  que  dejemos  pasar 


(*)  Monitor  de  19  de  mayo  de  ISO-t,  núoi.  S39. 
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un:i  cnynniiiríi  tan  biinnn.  para  mpíotni  mii'stra 

sitiiacioii,  sífi  apTOVtu’liarla, 

Uemusirada  la  autoridad  de  los  tratados,  no 
se  necesita  contestar  ;'i  las  rellcxioncs  t!el  emba- 
jador sobre  que  se  bavan  de  comprender  en  la 
contrümcion  los  th,nnriii,nfn^  : pues  (]ue  estos, 
aun  Liando  fuerza  a los  tratados,  so  reputan  súb- 
ílilos  por  la  ley,  y de  cousi^niieiite  sujetos  a 

^ í T 

todas  las  car£!;as  ; sin  necesidad  de  que  la  Fran- 
cia nos  dé  su  permiso ; de  que  su  monarca 
se  cause  eii  dictarnos  teorias,  bien  sab illas,  sobn' 
el  repartimiento  de  los  tributos  eii  projiorcion 
de  [os  haberes  del  contribu v<‘nt c ; ní  di'  f|ue  los 
comisarlos  comerciales  st‘  lorneu  la  uiolesiia,  da- 
ñosa á luu'stros  ¡nieréses,  di'  inlormarnos  de  la 
riqueza  ó pobreza  individual  lie  los  fraucúses. 

No  tienen  fimdamentos  mas  sólidos  las  siiíiiíen- 
tes  pretensiones,  de  que  sea  menor  la  cuota  do 
la  conlribiiciun  para  con  los  vasallos  del  empe- 
rador de  Francia  que  para  con  los  de  S.  M.  (’. 

I 

Qíic  sufriendo  (¡(fUcUos  en  el  din  Ins  con- 
scciicncins  fafnics  de  unn  i^ttcrra  inivuü^  serht 
11  >1(1  rccriminarinn  rcrdíidern  aTmdirlcs  c.n  /^s- 
jiüJia,  su  se  inunda  pafrin,  ¡os  s(icri/i('ii)s  que  no 
¡fevarian  si  hubieran  nacido  en  ella''  Espaiia, 
por  las  leyes  ritailas,  solo  ofreció  tratar  al  fran- 
cés como  til  español  ; con  <|ue  en  ílcrramándoltí 
ij|ual  contribución,  cumple  sus  debí; res  ; sin 
que  estos  se  exliciulan  á iiulem  ti  izarles  los  males 
que  les  causen  las  proviilencias  ile  su  gobierno, 
de  las  cuales  se  prescindí*,  l-'uera  tic  que  los 
españoles  también  sufren  d<'  lleno  los  efectos 
funestos  de  la  ííuerra  que  aílije  á la  bVaiicia.  y 
esto  no  lia  de  disminuir  cii  su  caso  el  rig'or  <le  la 
contribución  para  con  ellos. 

lí. 

‘“Xrts  ventajas  que  ¡ogran  en  España  io^ 
súbditos  de  esta  respecto  á ¡os  francíses^  ¡os 
cuales  no  pueden  csinbUccrse  en  his  Américas 
como  ¡os  espahúlcs,"  lista  es  una  laizon  csjie- 
ciosa ; [mes  cuando  b' rancia  tenia  cidonías',  ei'ari 
también  exclusivas  de  la  metrfipoü  : ailemas  de 
que  en  el  niismo  [)aclo  de  familia  S(í  estipula* 
^‘qite  los  franceses  hayan  de  í^ozar  los  misinos 
prh'ih’fi'ios  f)  deri'ciins  tpie  los  nacionales  en  ¡os 
dominios  de  Europa  con  lo  cual  se  han  ex- 
cluido los  favores  relativos  á América,  que  nos 
recuerda  la  h’iancia  en  una  é[)üC:i  como  la  pre- 
sente , cu  que  ella  ha  pindido  sus  colonias  por 
el  error  íle  los  que  la  han  ííobeniaito. 

Las  naciones,  por  su  iiuleiiendeiicia  natural^ 
pueden  proliibirsc  el  comercio  recíproco,  fi  con- 

r.  'f 


cedérsele  con  las  modificaciones  que  tengan  á 
bien.  Así  que,  España  llama  a su  comercio  h 
las  tiernas  potencias  con  ¡a  ¡imitación  de  fus 
Amé  r i cas  • y esto,  que  nace  tb’  sus  derechos  na- 
turales. no  pueilc  traérsele  a cuenta  para  iníeU' 
[ar  eximir  á los  extran  jeros  de  las  obligaciones 
(pie  les  imponen  las  leyes  del  país,  sin  un  tras- 
torno horrible  ilc  los  jo-iuci[)ios  constitutivos  de 
la  soclcilad. 

l’J  embajador  parece  que  al  presentar  t!.sla  so- 
licitud se  olvida  del  arí.  31  del  tratado  de 
Un-ceh,  en  el  cual  se  tlice  : ‘-  que  el  rey  tle  Es  - 
paña lio  [lermitirá  :i  nnciou  alguna  de  Europa  el 
comercio  de  sus  Amérimis,  y en  ca-so  necesario 
las  Provineias  Luidas  le  pnuiietou  ayiulur  con 
todas  su?i  fuerzas  contra  cnalquicra  potencia 
que  ¡uícutétre  (rafear  en  días.  Es  indudahle^ 
dice  Mabl//^  que  ¡a  rortc  de  Madrid  tiene  in- 
terés en  que  el  comercio  de  las  Indias  españo- 
las se  haga  por  (Yidiz.  Si  consintiera  á los  c.r- 
tranjerns  hacerle  di  red  ámenle  en  Méjico  ó en 
el  Perú,  se  privaría  de  una  parte  de  sus  ren- 
tas^ //  acaso  arruineria  el  sistema  de  su  poder 
en  América.  Por  elfo  todas  las  naciones  ro- 
merv ¡antes  que  concurrieron  al  congreso  de 
V trecha  han  exigido  de  España  la  condición 
■mencionada  (Véase  el  tratailo  do  la  gran  Bre- 
taña, art.  8,  y el  de  Portugal,  art.  17),  temero- 
sas de  que  tal  vez  ocurriese  con  e.l  tiempo  al- 
o-una circunstancia  extraordinaria  que  autor  i- 
zase  al  ministro  español  para  permitir  á algu- 
na nación  el  comercio  de  ¡n  América^  ij  han  juz- 
gado apartar  tnu  grave  accidente  con  el  podo 
referido  (-‘A. 

Tal,  cual  acabamos  de  reconocer,  es  el  fun- 
damento |)olílico  lie  la  jrrohüjicion  ilid  comer- 
cio dt’  los  exiranji’ro.s  en  la  ,\mérica;  y tal  el 
convenio  solemne  qm*  le  .sanciona,  y i]UO  cfun- 
preiide  á la  Francia,  jior  liahi’rlo  estipulado  pa- 
ra sí  I ática  mente  en  la  alianza  de  I7í?7,  y espe- 
cialmente en  la  convención  de  l /tiS. 

iLeiiniendo  i'ii  ini  puniólo  referido,  concluyo 
ron  t|ue  se  hallan  deiogailos  iodos  los  convenios 
en  los  cuales  apoya  la  I^Vaticia  sus  deriM'fios  acer- 
ca del  modo  con  que  ileluin  |):igar  sus  súbditos, 
establecidos  cu  España,  las  coiilribueiones  ex - 
tranrd iiiariíis  (jiic  se  impongan  ; cpiedaiulo  S,  i\l, 
en  libertad  de  liacer  en  el  asuntn  lo  f[ue  crea  mas 
con  veniv'nU'. 

Mas  si  la  fuerza  de  las  circunstancía.s  es  tal 
qiK'  acaso  impitla  dar  esta  res)HU'.sla,  tan  ccuifor- 
ine  á los  iiileiabc.s  ilel  estado  y á los  derechos  de 
S.  M.;  aun  contra\éndouos  á los  iralado.s,  iio 


) Mnbbi.  Í.í:  dvolt  publif'.  fíe  fíCíínj/zé,  í\pu,  \'hii¡p  A / 

■■r  r.ui. 


jJffi;*,  f)  1(3, 
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tienen  los  franceses  dereelio  alguno  para  dejar 
,1,  ,,„„ar  las  coniribucinnes  según  las  satisfagan 
los  españoles;  ni  pueden  alegar  raion  para  pc- 
<1¡I  relaja  alguna  en  las  cuotas,  debiendo  riñe- 
(lar  ciiUtramciUc  £i  tlccisioii  tic  ..  . i 1. 

Concluyo,  Señor,  diciendo  que  lus  acíunles 
novcdatlcs  que  acaba  de  hacer  la  Francia  en  su 
rfobierno  nos  abren  la  piierla  para  sacutlir  sus 
cadenas  j para  promover  el  bienestar  de  la 


<1  lll 


[1. 


Mailrid  á 31  de  mayo  de  1S04.— Exemo.  Sr. 

José  Canica  A riíiicllcs. 

En  su  consecuencia  se  comunicó  la  orden  si- 
gutenle.— íieservada.— El  rey  quiere  que  ú los 
franceses  domiciliados  en  España,  según  lasdis- 
posicioiu's  del  auto  acortlado  ^2,  tít.  d,  lib.  C de 
]a  Recopilacíotí,  y á los  que  tengan  trato  en  ella 
por  mas  de  un  año,  se  les  exijan  todos  los  dere- 
chos y contribucioucs  í|UC  ]Vigan  los  vasallos  de 
S.  siendo  solamente  libres  los  que  vengan 
de  paso  á asuntos  propios. 

y (le  real  orden  lo  comunico  :i  V.  para  su 
ciimplhiiicnlo  en  los  casos  que  ocurran.  Dios 
guarde  ú V . muchos  años.  San  lldelonso  2G  de 
sclieiobre  1801', — Soler. 

Noiiidel  mtnistvrio  de  l [aciendü  ül  de  Tí.tífrr/o, 
sobre  que  los  cónsules  franceses  deben  pagar 
la  contribución  de  tiendas:  escrita  por  D- 
José  Canica  Ar  siucUcs, 

O O 

Excino.  Sr. — El  señor  gobernador  dcl  consejo 
ha  hecho  presente  al  rey  que  el  comisario  de  re- 
laciones mercantiles  de  Francia  cti  Murcia  se  ha 
negado  íi  sal  isfaccr  el  servicio  de  criados,  y el 
correspotidiciilc  á su  lonja  y al  mancebo  de  ella, 
prcteslaiidü  los  privilegios  de  su  clase, 

A \^.  E.  no  se  le  ociiUa  que  los  cónsules  ó co- 
misarios mercantiles  no  tienen  mas  exeiuuoncs 
que  las  que  e.xpresamciite  se  esíipulati  en  los 
tratados,  en  los  cuales  no  se  encuentra  la  que 
reclama  el  francés. 

A esto  se  añade  que  cl  año  de  I70S  los  cónsu- 
les extranjeros  salisíielcron  en  Valencia  lo  que 
se  les  repartió  por  alcabalas  y cientos;  y lia  bien  - 
(lose  lesisiido  el  cónsul  francés  cl  año  17:?2  {i 
pagar  la  contribución  del  equivalente,  decía  rió 
8.  M.  que  debía  realizarla.  Esta  ha  sido  la  de- 
cisión constante  que  se  ha  dado  á las  rnclama- 
cuines  hechas  en  el  siglo  anterior  sobre  liber- 
tad de  alcabalas,  cientos,  millones  y otros  im- 
puestos. 

1 or  real  cédula  de  1 de  febrero  de  1763  ra 
tiflciiili.  en  Ülrn  iln  23.1c  jniúo  dcl  mismo ’nño 
5c  declaro  ; o q,ie  los  cónsules,  por  rasan  do  la- 
fes,  no  tienen  mas  graduación  que  la  de  unos 
meros  agentes : que  solo  están  exentos  de  alo^ 

278 


jamicnlos  y cargas  concejiles ; pero  que  si 
ejercieren  el  comercio  por  mayor  ó por  menor, 
serán  tratados  como  otro  cualquiera  individuo 
extranjero  que  hiciere  iguai  comercio,'''  V co- 
mo si'ti-iHi  maniíicslo  á E.  en  olicio  de  este 

O 

(lia,  no  tienen  razón  los  franceses  d(tiuic¡l¡ados 
ó í ranseuntes,  para  cxíniirse  del  pago  de  las 
coMtribucionc.s  ; se  tleduce  con  claridad  cl  nin- 
gún fiindaincnto  que  tiene  cl  comirario  francés 
j>ara  resistirlo. 

Por  otra  parte,  se  sabe  que  cu  Francia  los  co- 
misarios españoles  están  libres  de  toda  contribu- 
ción : pero  siempre  que  han  de  ejercer  cl  co- 
mercio se  Ies  obliga  ú sacar  patente,  y quedan 
sujetos , como  los  francéses,  á todas  las  coníri- 
Ijiicioiu’s  y á la  jurisdicción  de  las  justicias  res- 
pectivas en  asuntos  mercan  liles. 

Enterado  S.  M.  de  todo,  y tUíscando  unifor— 
mur  la  ejecución  de  las  leyes  con  la  práctica  del 
(lia,  se  iia  stM'vido  declarar  : que  los  comisarios 
mercantiles  de  Francia  deben  ¡iniraL'  la  con- 

I ^ 

tribucioii  por  las  tiendas  j los  mancebos  ó de- 
pendientes que  tengan  en  ellas;  siendo  libros 
solo  los  criados  que  em|dcareri  en  su  servid iiiii- 
bre  particular:  esto  por  aiiora  y mientras  S.  M. 
no  tenga  [)or  conveniente  resolver  otra  cosa. — 
Dios  guarde  á V.  E.  jmiclios  años.  S.  Ildefon- 
so 2i  de  setiembre  de  1804.  — Miguel  Cayetano 
Soler.  — Sr.  D.  Pedro  Cevnllos. 

En  su  consecuencia  se  comunicó  la  real  orden 
signienle.  — Enterado  el  rey  do  la  resistencia 
que  iia  bocho  el  comisario  de  relaciones  níercan- 
tiles  de  Francia  en  Murcia  á satisfacer  la  con- 
tribución de  criados  y tiendas  , se  lia  serviilo 
declarar  : que  debe  pagar  asi  esta  como  la  de  los 
mancebos  y demas  de[)en dientes  de  ellas;  que- 
dando exento  de  la  respectiva  á los  criados  que 
empleare  piiraniejile  en  su  sci' vicio  personrd  : to- 
do poi  aliíjra  y mientras  8.  iM.  iio  resuelva  otra 

COSiL. 

Y de  su  real  orden  lo  coinniiico  á V^.  S.  para 

su  ctinipliiiiieiuo  en  los  casos  que  ocurran.  Din.s 

guarde  á V . .S.  muchos  años.  S.  Ildefonso  25 
(le  setiembre  de  ISÜl, 

% 

FtlA  NCJ  A. 

Extensión  snperfieial.  .......  .';3..42ñ,000  heetnr. 

De  ellos  están  destinados  á la  agricultura. 

A tierras  de  labor 22..S  18,000 

IJ)77,OÜO 

0.521,470 

A pastos... 3.5 25 .000 

A casas  de  placer 213  000 

A 213,000 

Ociipati  los  eaininos,  los  rios, 

y las  moij tañas 0.5.55,000 

( Dicciüiinrio  geográfico  iini  vcrsnl). 


Fiiancta.  Riqueza  territorial  y moviliaria  de 
csla  nación,  sciíiui  ^Tr.  í 'lia pial  en  la  obra  de  la 
j)!(h(sh'i(i  frniict’sfíj  publicada  el  ano  de  ISl-b 


Tierras  Litir-nitías, 

livisíj '.jríí  (lo  corte - — 

1(1,  de  ár hules- * ■ - • 

Pastos  



\"inas * . . • - 

Sotos*  - •*.*i--***--«  •*  - ■ * 

Janlines 

Huertas. . - 


* * 


• * 


# k á 


•2.SlS,(MlO  litxtar, 

O 


, W V P * 


-Ifitl.OÜO 

3.-lW(),00() 

1.  o;  7, 000 
•HKbOOO 

3;1!).OÜO 

f 

3.t22S, 


Estanniies 

I^ltlUllOS . • 

M lili  breves * 


2i;j.0(}0 
ISO, (MIO 
(iO.OOO 

j 30,000 


Olivares 

Petl reras  y lunias-  * 

Ptirnues  de  reci'co, 

SetnilU’  rO'í  de  [)]aiitiis 

'J’ii’rnis  calinas 

Oatialcá  <le  ii.'ivcyacioii  y riego. 

( -ultivos  particid-nres 

Tierras  baldíius  y Irvenas . . , . 
Su[)errieic  de  los  edificios  y 
pro[)ie<]íiiles  tribu  taitas. . . . 


-13.000 

28,000 

IC.OOO 

23,000 

7,000 

0,000 

780,000 

3.811,000 

213,000 


Total  dcl  terreno  protliicllvo.  4,á,-t  l;>,0ü0 


Produdos  anuales. 


ti’'  ‘ 

1 ngo ■ 

;7  i 5.00,000 

liectar. 

C. ' c tdi 0 *«s*#*i  *•  "s  •*  •* 

130  21)0,001 

llM7. 

6,302,310 

Ti'iiro  inniiscD 

8 -10Í).  I73 

Pehudít*  >ij.i  

12.570,003 

Semillas 

1.708.  CIO 

Pahitns.  . - 

1 0.800,7  U 

Avt  lia  , 

32.1)5(1,587 

Glanos  menudos 

1,10:1,177 



35,358,81)0 

^ alor  de  este 

073.750,0(10 

franc. 

.Aguardiente:  la  sextii  paite 
del  \iito. 

5.SÍIÍ3  A AS 

1 ICC tur. 

de  este - 

55.0).  0,000 

franc. 

[jtIIIiI'**-  **  * * * + * ■ ' * ' ' ■ • ' * 

37.1)28,5  13 

liilllg, 

0 

Sil  Víiloi'i  >* 

8 1.3:1 11.3  17 

fi  auc* 

5.1I7,00!I 

líiing. 

Sil  vulur 

15. -1-12, 827 

fi  ano. 

Cíiuaiiinzo 

<|Ln  iit. 

Sil  valor.. 

30-0-1  l,vS-I(i 

fi  íinc^ 

I/un)S  : su  valor 

! 0,000,1)00 

bañe. 

Hosf]iJes  : caria  h ce  tara 

00 

(ViULC, 

Caballos  y yeguas ■ ■ 

1 Jidfj  .(í7  i 

I 'otros . 

d05,í)  lÜ 

llueyes 

l .701,7-10 

f 1 ' 

1 iM'nii 

21-I,KD 

\‘acas 

.3.  :3  01), 11 51) 

.N'ovil'os 

.'<.50,122 

('({¡.ilal  de  la  agricultura. 
En  tierra?,  ganados,  casas 


tí  i nstrmiipntos.  ....... 

Este  capital  prodnee 

De  aipií  se  bajan  por  todos 
los  gastos 


3 7.. 7 22. 000, 000  franc. 
■1,078.708,000 

;i.;!3 1 .noO.ono 


Quedan  para  el  ]ingo  del 
tributo,  líipiitios..  ...... 

l.a  población  tío  Francia  es 


1 ,3117  00, 000 
de  20.327. ■5^8  imlivi- 


.0 


tinos,  dividida,  á saber:  Departainciitos,  S*i. — C 
marcas,  .'5(38. — Distritos,  2,R.78. — Concejos,  311,000.— 
Casas  rurales,  3,000,000.— 1 'rbanas,  2,-131,000. — t'li- 
cinas  y fábricas,  3.7,000, — Fábricas  tic  hierro,  cal  y 


% i i 1 J *1 


4 1 4 4- 


J.os  producto.s  tif!  la  indus- 
tria faitril  dan  un  valor 


mercantil  de 

1,820.102,100  franc* 

Coinpuestns  ríe  materias 

primeras  frauc'Oáas 

410.1)00,000 

Id.  tic  extranjeras . 

180.000,000 

.i  ^ e 1 ti  íij  o*^***'*’*''*»^'* 

8-1  1.000,000 

Del  usií  de  licrramien- 

tas,  utensilios,  reparos, 

coiii|>!  a dt‘  telaia'Sí.  . . . , . 

102.000,000 

Pcncficios  dtil  fabritMíite*  , 

182.000,000 

Pujando  lo  ([lie  la  industria 

fabril  toma  de  la  ngi  ícola. 

4 1 (1.000,000 

Quedan  para  gastos  de  bl- 

brica,  trabajo,  materias 

extiiinjcr.aá  y ganancias.. 

1,.10  1.102,-100 

Ftianci.v.  Importe  de  sus 

veril its  y contiibu 

cienes  públicas  el  año  de  1819. 

Cotitribiiciones  directas... . 

1 j-l5-1.232,í.)03  rs.  vn 

Administración  del  |)atri- 

55  l.2li  I.OOÜ 

Eosiiiies, 

7I).-IÜ-1,0Ü0 

.'Vdmuius  V (icruchoa  sobre 

452.052.00Ü 

CinitribucinncH  inrlircctns,. 

fi  1)1).  3. 18,0  00 

- * * * - * - * ‘ 

81). 8 10,000 

] jOtO  1‘ i 1^8,  P - . t ■ - ■'  * * * * - " • 

50.000,000 

Salinas  é ingresos  even- 

tniiU’S 

21.l0-l,()00 

Caiib's  de  las  rentas  pi'o- 

pías  ric  tesorería ....... 

20.720.000 

Retención  sobre  lossueldus. 

.1-1.800,1)00 

i > 
l) 


.7:>G.S-l-l,(Kt 


íT 

s.» 


(íVarfírt  de  Madrid  de  VUleahril  il-'  IblM,  mbii.  375,/i>í. 377). 

Fn  ^ y c I A . Comercio  qne  hizo  con  España  el  año 

de  179.5. 


Punir  'V'  r icuiiHif  < ■ - * * ^ - * • 
Seda  V algodón  cit  rama. ..  . 
(jititirt^s  V pillo  de  aire.  . 


30.000,000  rs.  vii. 
7.000,000 
0.500,000 
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Sosa,  Ijarritla,  esparto,  vine, 
a¿/rio5,  pasaJiigeSj  tilmen' 
íirS)  dulce,  cac.io,  vairiilia. 
Graiirij  niii I,  azufran,  {[uina  N 

drngas 

Artículos  varios 


90.000. 000 

22.000. 000 
;■»()(), 000 

,S5.00(),000 


Vendió. 

Géneros  (le  seda,  oro,  plata, 
bordados,  encages,  pasas. 


flores  V modas 

38.110(1,0(10  rs. 

Puños,  sarirns  y sombreros. . 

],H.lK)O,(iO0 

.Lienzos,  muselinas  y géneros 

rJe  ]ífm  v algorion 

.l.'j.()Mi),3;íO 

.Íoyen'íi,  relojes,  abanicos, 

(liiinrallu,  iiiiieijies,  libro.'!, 

pnjiifiíJns,  ¡íieles 

3 (i. 000, 000 

\qiio  (íc  Ibii  dcos,  licores,  ro- 

■solisj  queso,  manteca,  ba- 

fíi  11,10,  jicscailu,  giiuado. . 

28.000,000 

ISrca,  nlquitran,  tabucn,  plti- 

ma>',  granos,  drogas,  - - - * 

10.000,000 

1 75.000,0110 

España  tuvo  que  saldar  la  ciifereticia  en  pesos  duros 
con  0n.0()0,000. 

f* 

FnAvriA  I-  iNGLATf:ri  n A , Hsíaclu  compíirniivo 
íio  la  extensión,  riqueza  y deiiíla  de  ambas  na- 
ciones en  1819,  por  Mr.  Cordier. 

Inglníc7T(i.  iFi'nncin. 


Stjj)erficic 

21.lU,0(ín 

52  OOllMOÚ  [lert,* 

I'iiblnrian  

Yíilordol  caiíiíal  tle 

19.600 ,000 

90.321, 000  iiiiliv. 

la  ligriciílturn,,  , 
IVod líelos  en  ^laho 

61 ,000.000,000 

37,522.000,000  franc. 

(le  In  afjriciiltura. 
Producto  neto  de 

3,87.7.000,000 

4,619.000,000 

esta  * * , * . . , . 

Proflucto  HMnl  de  la 

],5G1.S00,0[I() 

1,3-15.000,000 

ijiiíiisirhi  fiLbril, , 
lien  Luirlo  de  jos  fa- 

2 000,000 

1,40-1.000,000 

bricíiniL'H 

Cabal lob,.  jnulos  % 

1 S2.  OOO.OOíj 

vegnna 

Biievps,  víiens  v 

" * 

].818,0(Hí 

1 , 6,7  7 ,00<  1 

Cíllnrílr;.  . 

7.900,1100 

■1,082,000 

CaniLTíiB 

Valor  dü  Insf.vpor- 

>t0.3GÜ,000 

35. 1 89 ,00t) 

[aciones  

Algodón  in  trotine  í- 
dn  y manufaetn- 

1,000.000,000 

370.000,000 

r n i 

26,000,000 

10.500,000 

DeiidíL 

80, IKIO,  000,000 

3,050.(100,000 

1 11  (eres  de  la  deuda, 
Curgris  de!  eslarin, 
inclusa  la  deuda 

1 ,000.000,000 

232.000.000 

del  tiemblo du  paz 

1,500.000,00(1 

889.2]  0.000 

Kéiitas  generales,. 

1 ,800.800,000 

40  000.000 

(Gíiccífj  de  Madrid  th  17  di  agotio  de  J819,  fifí). 

FRÍ 

l'jiONTcnAs  nn  la  pf.nmnsi'la.  La  dt'loiisa 
fácil  do  las  íronleras,  y su  situación  fopoírraíi- 
ca,  qno  sin  poner  obstáculo  á la  extracción  dé- 
los géneros  impida  á las  naciones  vecinas  id  dis- 
putarlas, son  objetos  muy  irileresantes  :i  la  pros- 
pí^ridacl  de  ios  estados.  Por  esto  convicnn  qne 
los  limites  sean  naturales,  y qne  no  consistan 
en  lincas  abstractas,  tiradas  sobre  td  mapa. 

Sentado  este  principio,  /a  ínny  es  la  Jnejor 
fionfcra.  Tiimc  la  proi>¡r(¡;id  paitieular  de 

que  las  tuerzas  navales  que  se  ein[)leari  eii  de— 

íeiulcrla  oetijian  [jocos  hombres,  los  cuales  son 
ademas  iiLibís  a la  [irri-'períi.lad  jiuldif  a.  J ¿s  iiim 
ventaja  inapreciable  la  do  habitar  en  una  isla; 
y esto  i.'S  laii  cierto,  que  si  toda  la  siipeilic.ie 
did  íjlobo  terráqueo  estuviera  divitlida  en  is- 
las de  lina  extensión  conveniente,  y bastante- 
meato  apartadas  entre  sí,  se  las  veria  ciibitjrlíis 
de  naciones  inilnstriosas  y ricas, 

Ful'TAs  nn  espada  cxtuaioas  he  i, os  poer- 
TOS  OE  AME  TUCA  EN  EL  AÑO  DE  1792: 

43.613  arrobas. 

Frutos  civiles.  (Contr niuciox).  Se  esta- 
bleció el  año  de  178.)  con  el  oljjcío  de  resarcir 
las  luí  jas  que  se  exjieriinciitaban  en  los  valores 
de  las  rentas  [jrovincdales,  de  resultas  de  las  mo- 
dincacíones  de  los  tiereclios  Iietdios  enlonccs  en 
los  rré ñeros  de  [irimera  necesidad  ; pero  habién- 
dose realizado  la  exacción  en  todas  las  [jrovtii- 
cias  del  re’ino  por  real  decreto  de  29  de  ag'osto 
de  1794,  se  maiuló  llevar  á electo  con  aplicación 
de  sus  productos  al  fondo  ile  amortización  de 


Cada  lictiani  equivale  á l,Sáa  funegaa. 


Objetos  sobre  los  cunJes  rcc.(i}jó¡a  contribución. 

Sobre  todas  las  rentas  procedentes  de  arrien- 
dos de  tierras,  lincas,  derechos  reales  y juros  jii- 
risdiccioiiales, 

('nota  (le  la  contribución. 

Ij0.s  dueños  de  tierras  dadas  en  arriendo  pa- 
gaban el  6 por  ciento  de  este. 

Lo  mismo  los  liueños  de  derechos  reales  y ju- 
risdiccionales. 

Los  dueños  de  casas  y artefactos  dados  en  ar- 
riendo el  4 por  ciento. 

Jlxenlos  tle!  pr/go  ile  la  coutrihucion . 

Ltiis  fincas,  censos,  casas  y demás  del  e.síado 

eclesiástico,  adq II i riilüs  antes  del  concordato,  v 

los  de  primera  fundación.  Los  de  las  enco- 
mie! id  iis  de  las  (jrdenes  militares. 

V alor  (le  la  citada  contribución. 

En  el  mío  de  1779  fue  de  10.000,00(1  de  rs. 
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s.  i\í.  el  Sr,  D.  Fernando  \'1I  la  siipritníó 
por  real  decirlo  de  oO  de  mayo  do  1817.  y en 
I8-F)  la  volvió  á ro-'ilablecer. 

J ’ n tr  o s o r r,  n o jí  i r.  /.  m a n . ( C' o y r u i n u c i n n- 

snisiii:  i.os).  Por  real  cédula  de  i2lj  de  junio 
de  IS0‘>,  y con  deslino  al  fondo  de  consulida- 
cion  lie  vales,  se  impuso  una  coid ribitcíoii  de 
3[  por  eií’nín  sobre  los  rnilns,  aves  y f^anados 
que  [)or  ley  ó costumbre  eslaban  exentos  de  pa- 
irar el  diezmo  eclesiásiieo. 

Este  arbitrio  padeció  cntorpecimicidos  en  su 
establcciinienlo,  á j)esar  de  las  idicaees  tliligon- 
cias  del  (j^obií-rno  para  su  iralizaeion. 

liU  jimia  cení  ral  ()iu‘  n-abernóá  Es  [Da  ña  duran- 
te e!  interrcíínu  dt'l  Sr.  1).  I'ernaiulo  \ ll,  por 
su  tlecrelo  de  d<*  novieinlire  de  ISOS  supri- 
mió esla  coniribucion,  |)or  haber  aerediíado  la 
cx]ie  l ien  cía  ser  iticómoda,  gravosa  y de  cario 
producto. 


G A TiKoaTES.  Así  se  llamaban  lo.s  biupies  quede  tres 
en  tres  años  salían  de  Cíidiz  v Mevaban  á Nueva 

•í  ■ 

España  los  «'éiieros  eonierciales  consignados  á 
ocho  ó diez  casas  que  monopolizaban  sii  venta. 
En  el  año  de  1778  se  abolió  esta  iDráclíca  con  el 
irglamenlo  del  l¡l>re  comercio,  que  abrió  l-í 
puerlüs  al  tráfico.  Los  saludables  electos  de  esta 
providencia  se  echan  tie  ver  cotejando  la  masa 
de  decios  que  se  e.xlraian  en  la  época  de  la  es- 
clavitud con  lude  labenéficci  libertad.  ( Vease 
J/ibcriad ) . 

Ga  1.1  CIA.  (PllOVINClA  IDE  ES1».\Ña.), 

Extensión  superficial  en  le- 
guas cuadradas Ijooü 

Poblacitm  en  l/íl/ incÜV. 


Nú, 11  ero  lie  famiTius 

22S,.72(j 

Id.  íle  indi  vid  nos  eii  le<!,iias 

cimdrudiis 

8;7!) 

Número  ile  ciudades,  villas  y 

lugares 

2. .7  89 

De  ollüs  son  realengos 

(¡71 

Id,  de  señorío  eclesiástico. , 

1,-123 

Jd.  de  secular 

495 

Número  de  c.asas  útiles 

2()(l,9U9 

1(1.  arruimulas 

30,520 

Eli  la  ptjlilíicioii  total  se  cueii- 

tan  : noliles 

S,7ÜS 

Lahradures  i)ro[)iet:ir¡üs. . . . 

31,759 

Arreiif]íu!orc3 

5 7 ,;7  7 I 

.lora  a le  ros 

31,500 

Artesanos 

2 l,.l(;2 

('nmcrciii  lites 

Empleatlus 

1,907 

Criadas  y domésticos 

ó II 

12,974 

1 A'h’sl á s 1 1 eos  p r i ■ ii  1 ares 

Id,  ícgLllaics...  . ' ■ . ■ * * * * * ' 

UcHuiasas . . . 

Importe  de  la  rlipieza  tciri- 

torial  V móvil  i aria  en  17!M). 
« 

A saluT!  ])rod netos  vegetalc.s. 

M.  animales 

Prudnct'>>;  d<‘  las  fálnicas  v 
nmmifactiiras  tpic  emplean 
las  sustancias  vegetales..  . 

Til.  animales 

Id.  minerales 


S.I.'jO 
2,.-)  17 
S.IS 


.TtiD.Í)  17.0  17  rs.  '1 
1 (l.Sñ8;T32 

1 !.I  I 1,3S  i 


4 4 É * 


10..^  19.70.7 
;í. 898. 189 
3.17!, 


Id 

Ui 

>).} 


2 1(1.!)  ¡9.2.^!)  20 


Artes  y oficlo-s 1.7, 72  rs. 

De  esta  t iipieza  corrcspontlen 

á cada  legua  cuadrada.  . . , 278, latí 

A cada  familia.  . l,f¡ÍS  2S 

El  iiufiUTo  de  oper.arios  ca  de  1 1,28  1 

Siipniiiéiid'dos  indi  vid  1105,  son  á la  población  como  1 
a !()1,2G,  V faiiiilliis  como  1 á 21), 2.7. 

G’.vijf.os  ( IliiNTA  nn  ) Se  conipouia  del  servi- 
cio pecuniario,  (pie  Imciau  al  erario  lus  dueños  de 
gallos  por  el  permiso  ])ara  lidiar,  cuya  diver- 
sión es  muy  común  en  Méjico.  Estuvo  esta  renta 
unas  veces  en  arriendo  y otras  en  adminísl  ración. 
Se  regula  el  producLo  anual  en.  .02,61^0 


■ * 


d 5.202 


Gai.ones  extr  Al  nos  nr:  lo.s  puiíutos  de 

KSCAÑA  A LAS  A. U CUICAS  EX  AiNüS  BE  UN- 
CO .M  E 11 C I O !•'  f,í>  It  EC  1 E N T E. 

De  oro  y plata  nacionales.  . . 52,9  [3  varas. 

Id.  extranjeros.  1,879 


51.822 


GA.vADEitrA  DE  EsuaÑa.  {Vcasc  2\lcsin.) 

b’ r/Jo,v/c/íj«  que  se  hizo  af  rey  eu  oO  de  agos- 
to de  180.J  por  i a ^nesu  de  Artes  y cnnier^ 
cío  de  la  secrelarití  de  Estado  ¡/  del  Despa- 
cho l íiivcrsal  de  Jíacieutla , que  desempeña- 
ba J).  José  Canga  Argüid íes^  sobre  el  estado 
en  que  se  haUabn  el  jomento  de  la  ganadería 
7/  de  la  cria  de  la7ias. 


* 4 r; 


N O R . 


El  alto  precio  que  cii  el  presente  año  lian  ie- 
jiido  las  lanas  por  la  considiu'able  extracción  que 
lian  hecho  de  ellas  los  extranjeros  ; la  ruina  íjue 
íUiieiiaza  a nuestras  labrtcas  tle  paños,  las  cuales 
lauto  [Dor  el  costo  de  las  materias  primera.s,  co- 
mo [Dor  id  [) recio  coniodo  a qiie  se  venden  las 
c.stuías  fabricadas  en  otras  polencla.s,  deben  ca- 
recer di;  despacho  con  pérdida  del  ramo  mas 
principal  de  nuestra  índiibtria  ; excitaron  mi  ce- 
lo por  L‘l  bien  y prosperidad  tlel  Estado  para 
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íncJag-ar  la  cniiíítind  de  Innns  que  se  eximen  del 
reino,  V íi  prevenir  á los  intendentes  cpictnc  di- 
jesen los  recargos,  conlribiicíoncs,  é Íni])iicstos 
reales,  municipales,  particulares  y de  ciiales- 
niiieríi  clase  que  se  cobran  en  sus  respectivas 
provincias  a los  ganados,  y u las  lanas  de  los  rc“ 
baños  estantes  y trasumantcs,  con  expresión  de 
las  órdenes  en  que  se  apoyase  la  cobranza. 

Como  esta  medida  tiene  por  objeto  principal 
averiguar  los  recargos  que  sufre  la  lana  cuando 
llega  á manos  del  íabrícante;  pedí  tadciiias  a D- 
Tonias  Pérez,  dueño  de  la  fabrica  nrirnbrada  de 
Paños  de  Seiíovia,  iguales  razones  que  las  exi- 
gidas á los  intendentes,  así  como  de  los  dore- 
dios  que  snfrinn  los  paños  en  las  maícrias  de  su 
fabricación  y en  sus  ventas,  ó igiialincnlc  el  pre- 
cio á que  salinn  al  pie  de  las  fiibricas. 


llESULTAnO. 

■ I. 

De  las  razones  de  entrada  v salida  de  frutos 
en  las  aduanas  del  reino  reunidas  hasta  aquí  en 
el  departamento  de  la  balanza  de  comercio,  re- 
sulta que  el  año  de  1702  .salieron  de  España 
las  lanas  que  se  espccíilcnti  en  la  nota  adjunta, 

XOTA- 

Jjüna  lavada. 


Segoviann 

138,774  arrob. 

Castellana 

1 19.075 

Estreineñn.  

12.5,000 

Andaluza 

12,260 

Zaratiozana 

2,784 

de  / 

9,315 

tAlbarraciu  

6,06 1 

Valeucuioa 

396 

Total  de  arroba 

413.685 

Valor  total  de  las  mismas  en 

■■s* 123. 185), 995 


■ • 


Srgovinna. 

Ca'ctliaiia 

Esticmcna 

Ar.ngoiipsa 

Valenciana 


Lana  sucia. 


2-1,654  arrob. 
2,047 
844 
31 
9.54 


l’otal  de  arrobas. 28,530 

Valor  en  rs,  vn... 3^/6,322 

Suma  total  de  la  extraidn. , . . 442,215 
Su  importe  en  rs.  vii. .... 126.886,317 


Según  los  datos  de  D.  1 ornas  Perez,  tomados  sobre 
un  rebaño  de  1 ,000  cabezas,  resulta  lo  siguiente. 


Cabatajt  ^uc  cria. 

El  número  de  cabezas  ([uc  rinde  cada 

año  el  referido  rebaño  es  de 21.3  ;* 

De  estas  se  paga  el  diezmo  á los  ¡lartí- 

l'l  I J- 

I L IF  fldP4l  ■■  ^ ■'A 

Quedan  las  crias  reducidas  al  número  de.  1.92  ^ , 

CaOezax  que  se  venden,  y ámninuyen. 

En  año  cuín  un  el  núniei'o  de  las  cabezas 

que  se  venden  es  de 62  4 

Consumen  los  pastores  y esipiíladorcs.  12 

Mueren 139  y 

Suma  de  las  que  se  disiniiniyeii  cada 

año 213 

Para  .su  reemjilazo  no  alcanzan  las  crias  (pie  no  pasan 
de  J9p,  bien  f|nc  queda  ú favor  del  rebaño  el  valor  de 
las  que  se  \'cndeiu 

G asios. 

La  manutención  del  rebaño  en  cada  año  común  en 
lili  qninquenio  consta  de  las  partidas  siguientes. 

Los  pastos  de  verano,  en  l.is  monta- 
nas de  León. •!,/ nO  rs.  vn 

Los  lie  invierno  en  Extremadura.,..  12,361) 

Las  yerbas  pagan  en  esta  provincia  el  diezmo,  y ade- 
mas el  7 por  100  de  Alcabala. 
fSal  que  consiitnen  las  mencionadas  1,000 

cabezas ¿¡73 

Gastos  y .sueldos  de  pastores  y guardas 

para  el  ganado. . 7,346  4 

Los  cabal l(is  y asnos  ateros 315  6 

Gastos  délas  roperías  y otros  inclusos 

los  de  esquileo 4^900 

Conl  ri  bit  don  es. 

Portazgo.^,  calindas,  y corrales 276  S 

i^l (litas  de  caminos 160  20 

Diezmo  eclesiástico  en  los  pastos  de 

I5S  8 

Id.  en  los  de  invierno 495  g 

]S!ot(u 

El  diezmo  de  la  lana  es,  de  cada  1,000  arrobas  iinn, 
lo  mismo  en  los  corderos. 

A la  real  hacienda  por  consumo  de 

los  pastores  en  los  invernad  croa  en. . U) 
Aclin(|nerta  de  Mesta q 

Al  concejo  de  la  Mesta  por  el  ganado  que 

sale  del  c.sqnileo 20 

A la  real  hacienda  por  las  cabezas  (¡tie 
se  esquilan gQ 

A la  misma  por  las  cabezas  que  se  venden  95  S 

Total  del  coste  del  rebano 31,426  22 

Corresponde  á cada  cabeza 31  1 q 

Lana. 

Las  1,000  cabezas  producen  al  año.  200  arrob. 
Se  lava  y distribuye  eu  tres  suertes,  primera,  se- 
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íMiKln  Y tevcern,  scgiin  «[iic  es  para  vender  al  oxtran- 
jcro  ó ¡iara  las  f'il>iieas  sale  mas  d menos  de  eada  mía. 

De  las  20<1  uiTolias  do  lana  cortada  alas  1 ,0t)U  cabe- 
y.ns,  cuanflo  se  lian  de  vender  sc  saca 

Piu-a  la  suerte  ]íi¡nieiu LdO  arrob. 

Para  la  segunda. - ■ 

Para  la  tercera  el  re¿tu. 

( tKuulo  es  para  fal)ricar5c. 

Para  hi  pr nuera  suerLe.. * * 

Para  la  scijinida dÜ 

l^nru  l:i  b^’ 

Ijí\  Inníi  lie  priitiorn  suerte  ¡mvii  fiiln'icíirse  siiiro  dos 

luvüdüs  y CM  oilns  pierde. 

ÍjIS  Mil)  nrrniiiis * nirob- 

(¿iietbin  

IVrdid;»  lilirnen  mida  arroba. 

I,as  de  sfoiiiifla  V tcrci’ra  siioite  no  sufren  mas  de  nn 
lav’aíU»  y ['líerden  en  el- 

í.a  lana  de  semiiula  snerhe  en  cada  arroba  t l A Hb, 

W 

La  do  torcera 

RcsiíKailo. 

De  las  líKf  arrobas  do  lana  de  primera 

suerte  para  p,años  ipiodan  útiles.  , 4.)  arrob. 

De  las  40  arrobas  ile  segunda  suerte 

f|iud!in  

De  las  íiO  arrobas  de  tercera COÜ  lib. 

Consccuciictfí. 

Liier^o  de  las  arrobas  de  lana  dcl  relia íío  quedan 
útiles  para  mamif.icturarsc  de  85  á 85  arrobas. 

P /‘ocios. 

Sogiiii  los  á qne  se  lian  vcMidido  las  la- 
nas en  este  auoj  ha  sido  en  arroba  el 

ili; 15!  rs. 

Marrabas  v porte  hasta  la  fábrica^  arro- 
llas  d 

rrecio  total  en  arroba IfiO 

Sale  cada  libra  en  hlancOj  cuando  llega  al  fabi  icantc 
segnn  sus  cuentas- 

^ De  primera  á ] 0 rs. 

La  libra  J De  .'ícgmida  á l ln 

^ Do  tercera  á 10.', 

RondiviieíJío  cíípr/jfos  tic  la  lana  de  las  1^000  ca- 

f/ctas. 

Las  4-1  arrobas  de  primera  suerte,  des- 
pués lie  cavdatlas,  la  vallas  y prepara- 
das producen  en  panos  velnteeiiatrc- 
1103  y treinla  y seisciioSj  ple/as.  ...  18 

lie  á 3‘J  varas  cada  una  dan  uu  total 

de.  4 . .«  *.  4 4 44  4 4 ..  ll/O  l'S* 

Las  4 ‘JO  libras  <lc  segunda  suerte  de 

d 

paúüs  de  segunda  ú veiiite  y cnatre- 

nos {}  p/s. 


t^uo,  u 3J  varas 

Las  000  libras  de  terema  suerte  en 

panos  veinte  y cuatreños 

Que  á -14  varas. 


- j 


200  vrs- 

fi  pzs. 
jno  r.s. 


./cííVJrtl'cíf. 

LI  titilo  se  trabaja  á jornal  que  es  de  (i,  8 y 10  rs. 

Los  enrdadores  trid.iajan  a destajo,  y saca  cada  uno 
do  45  á 1¡  rs.  diarios. 

El  desmotado  é hilado  sc  hace  á destajo  por  mnge- 
res  : las  destinadas  al  I ^ sacan  al  ilia  do  3 á y las 
al2p  de2áJl.. 

Los  trjeilores  trahajan  á destajo.  C.adn  telar  emplea 
dos  borní ire.-i,  y sacan  al  año  4,000  rs,  que.  deducidos 
vario.s  gasiillos,  y repartidos  entre  2.80  dias  útiles  de 
trabajo  corros potideu  á cada  jornal  7 rs. 

Los  bataneros  están  á jornal  de  ti  á 7 rs.  y el  jrerai- 
le,  si  trabaja  á destajo,  saca  9 i's.  diarios,  y si  á jornal, 
7 reales. 

lilis  fundidores  sacan  st  es  á jornal  0 rs.  y si  es  á 
desttdii  12  rs, 

l' 

\'arios  peones  por  diferentes  maniobras  g.anan  dia- 
rios de  ")  á (í  rs. 

Coslc  do  la  /abrieadon. 

5c"í///f/a  Perecra 
sucí'/c.  site  ríe.  sueríc. 


Lana 

Lavado  y tinte  á pie. 

Secarla 

Desmotado  primero..  . 

Segundo . . 

Aceite 

Emburrado  en  grano.. 
Id.  011  peipiorio  ó lii' 


Rs. 

2 1 ,280 

21)0 

l"! 

y o 

LÍO 

23G 

700 

l,í)]2 


0,090 

70 

30 

90 

130 


0,000 

90 

30 

120 

3G0 


];lc]o^  

2, 1 1 2 

ij  *^'>0 

720 

.500 

9G0 

590 

Id  fie  trama , , , 

Eiiuarrctado , , 

20(1 

30 

40 

Drdido 

80 

20 

2IJ 

Tc)!do 

Esceliiflü í 

5, -100 
.100 

930 

1,100 

Despi  ii/mlíi 

270 

GO 

50 

li, ata  tirulo 

740 

210 

2 i I) 

IVrcba  v tumi  ido 

3/200 

240 

fi.l8 

Tinte  negro 

2,700 

1 ,0.1 0 

.800 

Ijavíido  lu’gro 

72 

24 

20 

Utensilios  de  jierclia.. 

330 

11)0 

GO 

Despinzado  en  limpia. 

21  (i 

Ití 

24 

Zurcido 

1U8 

30 

30 

l’iensado.  

270 

H)0 

loo 

Ciiistu.s  estraordinai'ios. 

430 

]2(.) 

120 

.lómales 

.500 

150 

1.10 

Suma 

■i;i,so2 

1 1,3  ;{2 

Í1,G32 

il/eí//o  «/'íVwitVíL'o 'í/c  las  lutriis  de  paño  que  produce  la 

¿ana  do  las  mil  cabezas 

En  ])uno3  de  primera  sucite 258  varas. 


4S3 


• * * 


Segunda 
T’eiccra,  . 


20; 
O 


Ciasen. 


t m m * 


m t 


io  de  venta  en  ella. 

Jjíi  vara 
id  p ie  de 
fábrica. 

iS'c  rende 

en  id. 

4;5  rg. 

4S  ra. 

D á 

GO 

73 

80 

7S 

8.1 

8.5 

78 

8S 

04 

60 

GG 

58 

G-1 

3C 

-10 

56 

ÜO 

Pan  03  veinte  y d osen  os 

Veinte  V coa  t re  tíos  liiniííte  • # . - 
* 

Treintenos  ncuro 

Troititn  Y cuatreños  superfinos. 

De  colores 

Ciiíiiia  V azuK  . . . . - 

r 

Vfiiite  y ciiatreiioa  de  color. 

X3a^ cta#  «i  VI 

m 

Bayetoiic.s  . 
l’ai  ciomontes 

Gariajida  en  ¡os  pa/ios^  con  rc.^pccfo  al  valor  de  la 

lana  fjite  emplea  el  Jubricaníc, 

¿íucríc  primera. 

La  elíiljoracioii  de  los  íiúS  vaiíis  de  pa- 

fio  cuesta *13,t>02  rs* 

Sale  U vara  al  yiic  de  fábiicn  á 7S. 

iSe  veiide  á b.Tj  sunia d8.'2^0 

Se  gan.in  en  vaia  “ r?.  

Que  cüo  re-'^pecto  ni  coste  de  l:i  1.m,.i  t r|ii¡vnleai  2 P © • 

Suerte  Argr/«f/f/. 

La  claborticion  de  las  205  vaias.. 11_,332  rs. 

Sale  la  vara  á Üf) 

Se  vende _ ú GO 1 8,300 

Ganancia  en  vara  .5  rs.,  y en  las  20.5. . G.OGS 

Su  cric  /ercc7‘fí. 

La  elalioi  ación  de  las  205  varas  de  esta 

clase 

Sale  la  vara  al  pie  de  íábriea  á -15, 

Se  vende  á -18. 

Importe  de  la  venta 12,247 

Ganancia  en  vara  3 rs. 

III. 

Je  ({..oríes  y f/íí/oi*  (pue  han  dado  los  infciidciiles. 

De  liis  conlc.sííic¡oiics  dadas  por  estos  njinis- 
líos  íL  !:i  i'cíi!  orilcn  que  so  Ir‘s  Iin  coiiuiulcado, 
para  íuetig'iiíir  las  c:oiiti'ii)iiciüiu‘.s  ([iie  suffeu  eii 
las  provincias  la  lana,  y los  rebaños  de  los  ira- 
iiadüs,  asi  esliiiiles  como  triisliumaiitcs  resulta: 
que  liay  unas  contribuciones  generales  que  uíi— 
ceii  del  sisítuia  general  de  las  rentas,  y olma 
que  son  miinicípalcs  ó particulares. 

NUMEltO  PlllMEllO, 

CD«ín¿wcío?íe.v  generales  que  se  ex  ¡jen  á los 
ganados  en  el  tráfico  interior. 

Por  cl  rcgl»u,ci.tü  do  17S5,  para  la  cobraiiai 
de  las  ilamndas  rentas  iirovincialcs  eu  las  22 


11,6.32 


provincias  de  Crustilla  y Lenn  se  cobrati  á !i>s 
gaiindos  c&taiiícs  ]iLir  el  consumo  al  lít  nipo  de! 
esquileo  los  deieclios  del  mericiomuio  consutno 
y el  4 por  ciento  tie  las  venias  ; y :i  lo.s  tiasbii- 
raantes  00  r.s.  de  cada  100  cabezas. 


Kt  iiciío  SKG  i;\no. 


ConlribiK'ionLS  purtii  uiarts  i/  7fí?ín/cí/iííf(:'A- 
qnc  se  t.iijtH  a ios  gíitumus. 


Asturias  ;/  Burgos 


iS  o [lay^graváiiieii  alguno. 

Alila. 

DI  derecho  de  mesta,  que  es  de  iO  rs.  en  cada 
100  cabeza.',  y ademas  el  de  paso  por  \ari(j.s 
lugares,  reducido  a 21  y 20  rs.  rebaño,  que  co- 
bra el  diKjue  de  A liraiili's,  en  virtud  do  ejecu-- 
lorias  que  se  tliceii  Cüiisi'gu illas. 

C aiUi. 

De  cada  cabeza  que  se  embarca  jiara  nuiclio.s 
D rs.,  \ de  caria  rebaño  que  pasa  el  puente  tle 
Zuazo  2 rs. 

Cariagcua. 

Los  cu  meros  vivos  que  cJitran  en  la  ciudad 
para  cousumu  de  lo.s  vecinos  legos  S rs,,  y de 
los  i'clesiasLicos  .j  j alus  (pie  enii'itn  de  ^•eula 
para  los  primeros  10  rs.,  y para  ius  segundos  j 
aplicados  á rentas  provinciales. 

(.  ütuluua . 

No  tienen  ios  ganados  recargo  alguno. 

Córdoba. 

Los  trashumantes,  al  paso  dcl  puente  pairan 
S mrs.  jior  cabeza,  y cuando  transitan  por  el 
puerto  de  Cuy  ó se  les  coljra  uii  cierto  i minero 
de  cabezas  por  millar,  aplicadas  á la  ciudad. 

( uenca^  ]i¡xl reinudu ra^  (lalicia  ij  Cl uadulajuru. 

Kü  hay  recargo  alguno,  ni  derecluís  particu  - 
lares. 

Jaén. 

Se  cobra  para  los  propios  4 mrs.  en  libra  dcl 
ganado  que  se  mala,  y del  que  se  pesa  en  las 
camicerias.  Kji  Baeza  dos  mrs.  en  libra  de 
carne  <jue  se  vende  en  las  mismas  ; el  intcndcmlc 
es  de  parecer  de  que  se  supriman,  por  ha.ber  ce- 
sado el  ülijetü  de  la  concesión.  Dn  L beda  1 rciil 
y Ib  mrs,  ptjr  cadíi  res,  y 2 mrs,  en  libra  de 
caijie  sin  objeto.  Dji  Andiijar  mrs.  en  Jilira. 

JjCÜU. 

No  liay  recargo  ni  contribucioJi  alguna, 

jMáIdga, 

o 

»Sc  paga  un  3 por  ciento  del  valor  de  los  ga- 
nados con  aplicación  á la  obra  del  puente. 
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j\}nrc¡a. 

Al  piiso  jior  l:i  ciuclati  caila  rohaño  4 rs. 
(jiio  SI’  <liv)ik’ii  oiitrc  (■!  nsí'ribauo  y el  alculdc. 

Mmichti. 

Al  ]iaso  pairan  Itis  los  ilrrerlios  de 

las  Iir i'inaiiilaí ii,*s  Ui’  d’oicilo  y Ciiitlad  ({eal, 

Pü  h' liria. 

No  tienen  recargos. 

Salaiítaiica. 

En  los  ¡iih’rdes  de  Alva,  de  Pnlanianra.  del 
líarco  de  Avila  y fjedesnin,  se  coljran  de  cada 
rebano  ‘I  rs.  [)aia  !:v  real  hacienda,  para  la  capi- 
lla del  Saiifu  Crislo  de  las  líatulla.s,  ]>or  dona- 
ción tlel  Ciil,  y para  lo.s  duques  de  Alva  y Al- 
bo rqnerqne. 

« 

¡<aiifanilcr.  Srgovia, 'Sevilla  ?/  Soria. 

No  liay  recargo  ni  dercclio  alguno  particular. 

Toledo. 

Se  cobra  al  ganado  el  derecho  de  /(orines  y 
de  a.sadiira  sobre  los  que  ptisan  ]>or  el  (érniiiii>. 
El  primero  pertenece  al  eonveido  de  los  AiH'-e- 
les,  y al  marques  de  Na valienuosa,  reducido  ú 
í?0  cuartos  eu  caila  cíeu  cabezas  inenores,  y uii 
cuarto  en  cada  nua  del  ganado  vacuno. 

O 

El  segundo,  llamado  de  asadura,  que  pcrtc- 
neee  ú las  saldas  liermandades  de  ('¡iidad  líeal, 
Talavera  y 'i'oledo,  por  privilegio  de  los  seño- 
res reyes  Católicos,  se  reduce  á cobrar  una  ca- 
beza de  cada  mil  cameros,  y IS  nirs.  de  cada 
buey,  vaca  6 cerdo. 

í'^fílencia. 

En  la  capital  iio  hay  contribución  alguna 
municipal.  En  Alicante  jiagan  td  diezmo  de 
cada  diez  corderos  uno:  á los  Irasliumantcs  se 
les  exije  para  la  rcid  Iiacicuda,  por  razón  de 
iiioidazgo;  borra,  cusid leria  y montazgo  de  cada 
crias  iiii  primal.  En  Alcoy^  fi  tliueros  en 
libra  del  ganado  {|ue  se  vcifde  aplicados  á pro- 
])¡os,  En  llenejana  pagan  diezmos  y [iriinicias. 
En  Cíislellon  diezmo,  y 40  ilineros  ])or  tierecliüs 
de  estacas.  Imi  Ori huela  se  cobran  á los  e.sían- 
íes  los  dii’zmos.  el  derecho  tbt  corretaje;  y á los 
írashumaiiíes  iiirs.  eti  cabeza  irara  los  propios. 
EjU  Peniscolael  diezmo  y [irimicia.  En  Jijona 
5 jior  ciento  para  la  villa,  y 5 por  cíenlo  para  el 
conde  de  Altamira,  que  .sigue  pleito  oti  liacien- 
da,  y 8 mrs.  eti  cada  cabeza  para  la  ciudad  ; y 
en  Ib  iza  el  diezmo  y sisa  de  cada  res  8 nirs. 

ValladoUú. 

En  la  cittdad  se  cobra  l real  en  cabeza  de  ga* 
nado.  Eu  Benavenle  4 rs.  en  el  írasiiiimauíc,  y Ü 


en  el  estante  pnra  el  conde  por  razón  do  portaz- 
go; y 1 mrs.  en  cabeza  de  lo  que  se  cria  «'ii  el 
lei  ritorio  para  los  propios,  sin  que  consten  los 
íiltllos. 

amara. 

No  bay  ganados  estantes,  y á los  trasliiiman- 
te.s,  ;d  pitso  d<'l  puenlf',  se  cobra  un  maravedí 
]ior  cabeza,  ó ‘20  rs.  en  ri'lmñti,  para  las  monjas 
de  Santa  Clara  de  Toriloaillas,  en  vdrlud  de  pri. 
vilegio  real. 

NU:aEItO  TCRCRRO. 

CON'TIII  15  IT  Ct  O, VES  GENERALES  QUE  SE  COBRA  N" 

so  n R E L A L A V A E N LA  Í5 1 R C U LA  C I O .V  IN- 
TE II  t O 11  DEL  REINO. 

Aslurias. 

No  pnga  ti  ere  ellos,  porque  no  se  Alende  la  lana 
de  su  cria,  pues  que  toda  se  emplea  en  usos  do- 
inéhlicos  por  los  mismos  criadores. 

Avila  1/  Jhfygnr. 

Se  pagan  los  dereebos  rpip  por  rentas  provin- 
ciales se  señalan  en  el  reglamento  t!e  178j. 

Córdoha. 

La  lana  de  los  ganados  e.stnnles  paga,  por 
rentas  provinciales  al  csquileo2  rs.  yn.eti  arroba 

Cite  lie  a. 

La  de  los  ganados  esíaidcs  paga,  á rentas  pro- 
vinciales 3 por  ciento,  y la  de  los  trashiimaiites 
2 rs.  en  arroba. 

Cataluña. 

I 

No  hay  derechos. 

E xirem  adurn. 

Solo  los  de  rentas  provinciales,  según  el  re- 
glamento de  178ü. 

Galicia. 

No  se  cobran  derechos,  porque  toda  la  lana 
se  empica  por  los  criadores. 

Granada. 

Se  cobran  para  rentas  provinciales  iguales 
dereclios  qtie  cii  Córdoba. 

G uadulajara^  •faeiiy  Eeon^  Alálaga  n jSíaiicha. 

f 

Se  e.vijen-  p.ora  rentas  provinciales  los  dere- 
clius  que  señala  el  reglamento  de  1785.' 

]\[urci(i. 

i 

Se  exíjcti  por  rentas  provinciales  2 rs,  en  ar- 
roba de  lana  íiua,  y 9 por  ciento  en  la  basta. 

Palencia. 

Ijá  lana  paga  á las  mismas  rentas  el  9 por 
ciento  del  importe  de  la.s  vchlas. 


(;an 


CAN 


Sí!¿Tí/r¿n. 

(,o.s  (}iir  .scñíib^'el  iTííliimydUj  ti.; 

^7f>j  renitis  pwjv'ínuIaíuSt 

Soria. 

pMTíi  pro vÍJvciíiIt^S’ Íí?  cTi  íirrobd. 


f J T 


Por  pro\Miiciiili.*s  lós  dí^'^i^clios  cIl‘1  rcg^lam.ni- 

fie  1785*. 

’ Valencia. 

Eli  l;i  ciiitlíul  se  piig-ii  el  8 por  cioiilo  <lel  vii- 
lor  de  la  líuia. 

Valladoiiti. 

Los  rler*relios  fjite  por  reñías  provinciales  se- 
ñala el  rcirlaineliío  de  J78o. 

t;.\!  KR-o  cu 'auto. 

D t^Cochos  niamcipnlit'S  rn  In  circnhicitrfí  de  ftia 

lanas  por  el  reino. 

Axila. 

De  las  lanas  tpie  de  esta  provincia  pasan  á 
ot ras  del  reÍTTo  se  cobran  IG  mrs.  en  arroba,  apli- 
cados á la  sociedad  ceom'miíca  de  .Segovia. 

Jaén. 

En  la  ciudad  17  r?irs.  en  arrolla  por  córrela  je. 
En  Uaeza  8 mrs.  jior  igual  cansa.  En  Ubeda 

y AnJiijíir  17  mrs.  para  dieba  ciudad  sin  pri- 
vileerío, 

Valencia. 

En  Alicanic,  di‘  cada  diez  vellones  de  lana  uno 
de  diezmo  eclesiñsüeo,  y el  cada  doce  de  añi- 
nos, uno.  Eti  el  dia  es  libre  de  comercio  de  las 
lanas,  y paga  por  derechos  municipales  un  5 
por  ciento  para  el  conde  de  AUiimira,  cuyo  de- 
recho se  litiga  en  haciemia  desde  1737  ; v otro 
5 por  ciento  para  la  villa.  En  Alcoy  0 dineros 
en  lilira  de  la  lana  que  se  vende,  y en  Orilmela 
el  derecho  de  corretaje  (jue  es  de  los  propios. 

Vallado  lid. 

La  ciudad  cobra  10  maravedís  en  arroba  tic 

lana  basta,  y 20  en  la  fina  ; ^ de  real  por  ciento 

por  el  peso  de  correduría  y U de  Ihcultadcs, 

En  Rioseco  8 mrs.  en  la  de  lana.  En  llenaven- 

té  por  razón  de  portazgo  lleva  el  conde  4 mrs. 

en  carga  mayor  y o Q^^  menor  * y.  los  propio.s 

2 mrs.  en  libra  de  lana  fina,  sin  que  conste  el 
título. 

KUMEIIO  QUINTO. 

V)erechoi!  goicrales  (¡ue  se  cobran  á la  c.itrac- 
Clon  dt  tus  lañas  á otro.'t  reinos. 

lUs,  il/rí.  vn. 

Lana  sucia  ó bvatla  y aüinos  de  ^ 

Segó  vi  a,  arroba 


1 1 


/'I 
I 


:!i 


•J3 

;n) 


18 

17 


1,1.  tic  E.vtn’iii.idura,  Anclalm  í:i 

■ 

V Aríiiíiití . » - . 

bi.  de  V alencia - 

Iti.  de  ríeiiasipje  y CiOaliiíiit 

Para  las  csciiclíis  tic  liilaza.  ba  la- 
tía R 11  cía 

1/Uvati-i.  ......  ....i 

Pata  cotisolidacioii  do  vales.  Lana 
íijiaf  aiinlia. 

Añiíios  biicios 

Ciiaiuio  se  la  lana  en  bandera  cspnñula  sn  abe- 
na el  p:eiiii.i  fie  I rs.  eu  arrolta. 

NUítKUÓ  SEXTO, 

Derechos  )}(irtloilitres  qoc  ademas  de  los  mencionados 
se  cobran  á la  salida  de  las  lanas  del  reino, 

Alicante. 

A [ ^To íi s II laí Jti. 1 p 


1/ 


( orret.aje, 

Al  muelle 

A ju'optoSj  arroba 

.■V  los  (lile  ’iesaiij  an'üiui 


4 

1(1  inrs, 
I 


(iartaacna. 


I.ann  ¡.una  l.ann  f.anit 

/frjfí'ihiZtT^  J^fílcTiriíitin^ 


Riti  jí 


yM  catín  i da 

T . 

17 

vz 

P2 

12 

A 1 f íHisiiííKÍn 

(hí  Alicíuue, 

13  . r> 

l.j  16 

7 YS 

l¡ 

J j>  g . de  lii- 

d LILS  , i.  ..  ... 

‘i  tí 

*2  ;í 

) lU 

1 

l¡ 


Sevilla. 

Dereelios  de  sanidad,  consulado  y 

cuantías,  cada  arroba 9fl  nii.s. 

Consulados.  J p ° . 

Cálculo  de  la  ulilldad  (¡ue  deja  al  ganadero  el  ca/nial 

de  un  rebaño  de  mil  cabezas. 

Capital  de  mil  cabezas  con  sus  derectios  de  pose-sion 
de  inviurtio  y verano,  y torio  lo  nt’cesario  (pie  se  regula 
por  cabeza  latiar  efectiva,  y se  paga  como  tal  en  las 
compras,  ventas  v testa mep tainas,  como  son  caballos 
atei'os,  perros,  caU!erti?i*roper[íiS,  man- 
tas, costales,  6ic 72,300  rs. 

Anticí[):ieioii  de  caudales  para  luan- 

teiier  el  rebano 3:’},í)7.'i 


'íl  IS  o 
P o 


38G 


Suma 

Producto  deducidos  los  corderos  tpic 

quedan  para  el  reemplazo, . . . , , .'íSj/Ob' 
l tilidad 

Las  contribuciones  civiles  y eclesiásticas  con’  res 
pecto  al  Capital  corresponden  al  (i  p . 9 

CoiYc  ríe  h«  rebaño  de  ganado  lanar  trashiimanie  de 
7}iit  catcctfj,  en  año  coman  de  un  quinquenio. 

Pastos  de  verauo rs. 

I>c  invierno 


GA.\ 


# 4 I 4 k -É  É 


(¡aíitO'i  Jr  perros  y <le  ¡lastore.^ 

Stií‘[dns  (le  pa.storus  y guunlas. 

C'ahnllos  atej‘i>s  - 

(ííi.^rtis  (MI  rojuM  .... 

Otrn^  iiit'lusos  ios  de  eHípnleo,.  . 

Diezmo  de  las  verbas  do  veraun 


,*..9)3  12 

'l’ocaii  á Cada  cabeza 

1.412  2 (i 

8nb‘n  ron  respecto  al  total 

3 ] G G 

producto  del  rebauo  ú.  . . 

l p 

1.G17  14 

\ con  respecto  á la  utilidiiil 

3,2.42  80 

líquida  á 

G p 

h nns. 


■m  ^ m m 1 tai»li 


4-  V h * i-  ^ 


Ir!.  iIl’  las  <li‘  itivicrriii. 

Ii!  rhr  I<i,s  Cin-fiurus.  . . . 

Itl.  (le  ia  lamí 

Sal 

A rentas  [irovindiatcs.  Ptir  constiiiiu  tlu 

Uís  pastures  eti  los  iiu'cniaderos 

Por  id.  tic  hi.s  Cabezas  rpic  se  esijui  laii. . . 
Dos  rs.  en  arroba  de  Luía  ¡iiic  se  corta. . 
Alcabala  do  las  cabezas  que  se  venden... 

Do  las  yerbas  en  Kxtrcnuidura 

Poi‘ta/;ro3  y eañadas 

Militas  en  caniítioH 

Acliaijuería  dt;  la  Mosta. 

Al  cüMccjc)  de  la  Meatn  de  laa  (jiie  se  es- 
quiliui.  


lili)  tí 

l'iñ  ('} 
1 .Oíi!) 
;;,0si) 

■í7:í  lid 

10 

rd) 

-ÍIIU 

¡"i.j 


<? 


^ # 


4 I-***  m-  w 9 w 


U) 

27() 

1(50  20 

(t 

2Ü 


Saína. ,'íñ.!l7. 

ríirrcspoiidun  á cada  Cídjcza  '30  rs.  IS  uiis. 

í’ivj(7í/c/o  de  un  rebaño  de  uúl  cabezas  del  tiatiudo  la- 

nar  (rushuinnnte. 

l.as  mil  cabezas  producen  2i;}  corderos,  ([1)0  se  ponen 
entrada  por  salida,  porque  sirven  jrara  cubrir  los  desfal- 
cos dcl  reb.afio,  y pa^ar  los  diezmos, 
íjuiia  en  las  tres  clases  tic  neta  pe- 
ladas V anillos  200  arrobas  á i.ñ4 

M' 

rs.  importan 30^,800  rs. 

Cabezas  que  se  venden  de  desecho  . 2,381 

Corderos lí),G]ñ 


Suma 

Castos..  

Quedan  líquidos,  . . . 


■13.700 

3 ;1 ,9  7 .") 
-7,82 1 


CALCULOS  POr.I'l'IQOS. 

V.^.LUAC10N  lip;  I..VS  CO.VTUIUL’CIO.VK.^  OC'K  P.\G.^  j:u 

UEB.VÑO. 

i 

6ü77//7¿í/c/o«t’Af  Civiles  de  la  real  hacienda. 

A rentas  /jroi’mcíVí/eA’. 


Por  consumos  de  jiastores 

2 rs.  en  arrolla  de  lana . . 

Por  alcabalas 


70.  rs, 
•100 
!)(iO 


Suma I .pii) 

Tocan  á cada  cabeza  1 real  v 1(>  mrs. 

Sale,  con  respecto  al  total  producto  dcl  rebano  á 2.\ 
por  ciento. 

Y con  respecto  á la  ntlUdad  que  le  qiied.a  al  iíanado- 
ro  á 20  [>or  ciento. 

Coníribiidoncs  civiles  ij  wík7//cv>íí/c,t. 

■ 

Portazgosj  Penas,  y Mesta. . .Jfi2  ra.  28  mra. 


O 

o 


o 

a 


Con  t ribucion  celes  iás  tic  a . 
Diezmos  de  yerbas 


* ^ 4-  4p  * 


Suma 

Tocan  ú cada  cabeza 

Salo  con  rc.spccto  al  líqui' 

do  al 

Con  rcspci lo  al  producto  in- 

tcifro  á 

Corolarios , 
1 f Utilidad  fiel  ^'anadero., . . 


• 9 * m 

(543  rs. 

l .0G4 

3,080 

p 4 - * 

4,798 

4 

vs*  '1/  iiirus. 

70 

00 

12 

00 

7 

t * 

civil 

eg  y 

, . , G,G88 

eclesiásticas 

I 

Imciío  se  llevan  á menos  las  coutrlbiK.'ione.H  rpie  el 
i;aiiadcro.  Liie¡íi)  la  utilidad  de  este  sería  de  l-},ñ(!2 
reales  si  no  fuera  las  conh’ibm'ioiies. 

2 f IJe  los  3.'*  rs.  y IS  mrs.  dcl  coste  de  cada  cabe- 
za tocan. 

A Ui  real  liaciciida | H.  IG  mrs. 


Al  diezmo .] 

A [larticiilarcs 


/ 

S 


Total. . . 


4-  >4  4 ■ 


G ÍG 


Lnejjo  el  resto  de  29  rs,  y 1 mnli.  (|uediin  para  lus 
gastos  dcl  rebaño. 

3 ^ Si  las  contribuciones  se  calculan  sobre  cl  líqui- 
do pnidiicto  del  rebaño  tocan. 

f^as  de  real  liacictida  á . . 20  [)  ° 

Las  eclesiásticas  á 70 

I-as  de  jiarticulares  á j; 


Suma 


9G 


Luego  cl  gariadern  tiene  que  dividir  casi  por  mitad 
las  utilidades  de  sus  caudales,  de  sus  riesgos,  sudo  res, 
c industria  con  las  inaiius  e.x-actoras, 

A 30  de  agosto  de  1803. 

IV. 

.VOT.tS  UE  r,-A  üECItETAltr.it. 

í. 

A Ira  SO  de  fa  f^auaderia  tf  de  las  fábricas  de 

lana  en  Cspnña. 

Si  hay  artículos  du  la  iiuhistriíi  [|ue  han  su- 
frido, en  sus  contribuciones,  cl  Iníliijo  fatal  do* 
la.s  máxiiuns  de  dureza  y opresión  f(ue  lian  g-ober- 
nado  á los  agentes  ilcl  Fisco;  lo.s  liay  que  parece 
han  provocado  contra  si  las  ideas  mus  ine.xactas 
en  nialeria  de  política  y de.  religión:  sufriendo 
el  iníUijo  desülador  del  rentista,  y los  priuci- 
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piíis  csterílízntlnrns  de  los  re^litnicníos  pani  la- 
íjrar  sii  rniita  y abalimieiiío. 

'Jal  cs",  Si  iior,  el  do  hi  jiraiuidor/a  y tic  las 
lanas,  {(lio  ilt  f)ÍontIi)  merecer  al  gobierno  los 
cuidados  inas  csíjiiisdos  jnira  su  roinenfo,  suí'ro 
(üdu  el  rijror  dé  las  coníríbucíones  reales  y iiiii- 
jiiri pales  mas* nial' combinadas ; iodo  el  peso  del 
diezmo  cclcsiásUCó  : V,  Ib  ípic  es  mas  lusiiinoso, 
lleva  sobre  si  Yitpiellós  recargos  que  siendo  pre- 
cisos en  los  siijlos  de  Ja  servidumbre  leuda  I. 

O 

lian  dcbiíio  dcsiiparcccr  en  los  presentes. 

(’oii  sejiiejaníes  principios,  ¿tpié  innclio  será 
que  los  ganados  se  disminuyan;  que  el  número 
de  Jiiiestrns  fábricas  vaya  cada  vez  á menos  ; y 
qtie  en  lugar  de  los  ricos  paño.s  de  *Segov¡a,  de 
Avila,  de  Cuenca,  la  iiioja,  Soria,  Baza,  Palen- 
cia,  la  iManclia  3'  Toledo,  con  que  se  siirtian,  cu 
los  siglos  felices  de  niiesfra  opulencia  los  incr- 
eados de  Medina,  veamos  Iio^^  sosi  i luidos  los 
ingleses  3'  J.raiicúses  con  seiUimicnío  de  los  que 
se  interesan  en  el  bien  de  su  patria  ? 

II. 

Estado  dt;  ht  ganadcna  on  ITÍlfl,  y de  Im  tanm 
corladas  en  cL  I nsitpcicnria  de  ¡a  Mcsla  para 

el  progreso  de  los  ganados. 

f 

El  censo  de  la  riqueza  de  la  jicnínsula  solo 
ofrece  el  año  de  1/99  lI»/42,/9G  c.abczas  ele 
ganado  lanar  en  todo  el  reino;  que  lian  produ- 
cido í¿.0J8, /j9  arrobas  de  lana,  á pesar  de  las 
leyes  rigurosas  de  la  Mestn,  cuya  licrmandad 
ruinosa  á la  agricullura,  jamas  liará  progresar 
á la  ganadería,  por  ser  una  verdad  eterna,  que 
ja  libertad  es  la  madre  de  la  abundancia;  y que 

ó que  no  se  consigue  con  ella  no  es  dable  lo- 
grarlo con  reglamentos. 

^ Asturias  presenta  una  demosí ración  eterna  de 
ste  axioma;  jyies  sin  Ie3'es  niesteñas  que  suje- 
ten la  cria  de  sus  ganados,  dejada  á la  fraiiea 
especulación  dtd  laliriitlor,  ofrece  cu.  el  mismo 
año  £í-J9,j7S  cabezas  en  el  corto  recinto  de  ¿’OS 
leguas  cuadradas  de  superficie  : al  paso  que  hi 
provincia  de  Soria  en  ^41  leguas,  con  fodas  las 
reglas  mesíeñas,  solo  cuenía  1 17, «30  ; y Aragón 
en  1,«3«  leguas  solo  lieiie  2.ü32.2«y  de  caliezas. 

Masyacpieen  el  dia  no  pnrezcu  del  caso  al- 

íerar  la  eorislifucioii  de  la  Mesla,  pues  que  los 
errores  envejecidos,  los  interéscs  bursátiles  de 
algunos  poderosos,  y la  lógica  inexacta  de  sus 
apasionados,  hacen  oscuras  las  verdatles  mas 
luminosas;  es  al  menos  preciso  eorreínr  los 
abusos  que  resultan  de  este  expediente,  llevan- 
do el  cuchillo  de  la  reforma  hasta  aquellos  re- 
cargos que  se  apoyan  cii  la  piedad,  desprecian- 

4^SS 


ílo  los  gritos  ini|iuros  del  fanatismo,  como  inefi- 
caces para  contener  un  solo  iiioinento  la  acción 
benélii  a del  gobierno. 

O 

niliZMÜ  ECLESIASTICO. 

IIÍ. 

Necesidad  de  re  formar  la  exacción  del  diezmo 

de  los  ganados. 

8i  no  estuviera  seguro  de  la  ilustrada  piedad 
de  V.  iM.,  deja  riíi  eii  silencio  un  punto  que  ])or 
ílesgracia  se  mirará  por  algunos  como  un  sacra- 
du  á que  no  es  lícito  llegar.  ¿ Pero  y qué  iio  es 
permitido  á V.  cuando  se  trata  de  ciiuentar 
el  bien  del  estadio  y !a  prosperidad  de*  las  clases 
jjioduetoras : Va  que  el  triste  labrador  v el  ar- 
tesano sutreii  el  peso  de  las  cargas  [u'ibiicas  ; y 
ya  que  ei  sacrificio  de  su  sangre  ncunijiaña  sienu 
pre  al  ile  sus  haberes,  tengan  al  iii.cuos  el  con- 
suelo de  saber  que  alguna  vez  se  piensii  en  su 
suerte,  y de  que. desde  la  elevación  dcl  trono  se 
oyen*  los  sitsjiiros  de  la  miseria  lanzados  en  el 
fondo. de  las  chozas  mas  Intinildes. 

. IV, 

Puede  l\  jM.  Itarer  la  reforma  sin  necesidad 

■■  ^4 

de  (¡Hc  inter-cenga  ¡a  santa  sede. 

.Si  en  otros  siglos  y en  otros  ]>aises,  coiifundi- 
dns  las  iilea.<,  se  lia  tenido  [mr  de  derecho  divino 
la  exacción  del  iliezrno  eclesiástico  ; en  Espaiiii 
carece  de  fiindamento  esta  opinión,  pues  que  se 
apoya  en  ci  derecho  po.sil¡Vü:  y es  mía  contri- 
buciuii  como  las  demás  que  pagan  los  vasallos. 
Su  arreglo  corresponde  á V.  M.  por  derecho 

propio,  sin  necesidad  de  acudir  para  ello  á la 
santa  sede. 

V. 

* 

Excesiva  dureza  dcl  diezmo  de  los  o-anados. 

¿ \ (jiié  cniil ribucion  mas  dura  en  su  cobran- 
za, en  .su  Índole*  y cantidad  que  la  del  diezmo, 
especialmente  en  el  ganado?  ¡Se  hace  incrci- 
b!e  que  los  mi:ij.slro.s  dcl  saiiliiurio  hayan  de 

soslciicisc  ttiíi  u cühlíi  (i(!  lii  iiuiiibtriti ! 

AjI  diezmo  se  saca  íntegro,  sin  tieducir  gastos, 
de  la  yerba  destinada  al  maiitenimieiilo  (Íel  ga- 
nado : lie  cobra  de  las  crias  ; se  vuelve  á sacar 
de  la  lana,  y su  sombra  inlausla  [lersíguc  al  la- 
brador y al  ganadero.  El  fabricante  la  recibe 

gravatia  (solo  por  esta  razón  ) con  un  ó con 
/O  j)or  ciento,  según  se  gire  la  cuenta. 

Eüs  mil  cabezas  de  ganado  producen  de 

-00  arrobas. 

‘ “ ■ 30,800  rs. 

El  de  las  cabezas  vendidas.  2,381 

El  de  I0.S  corderos 
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y rorrospolult'  ¡i  iiins  ílf*  (•  p<H‘  rii’iiln. 

\ sin  s:irar  los  gastos  :i  nin-;  tic  IH  por  ciriilo, 
TOcaríi-o  i II  sopor  tal  i 1<',  y <|iu‘  liasía  para  cansar  la 
clcrailonoia  do  mu  sirás  iiiamifactiiras  (ir  lana, 
sohrt'  las  rnnlrs  Inm  raido  C drsdr  rl  lo  XVI) 
las  lasas  mas  violriiliiSj  tllctadas  por  r!  rspiríín 
iiniinro  de  la  Irn-islacioii  suntuaria;  los  roíala - 
nirntos  gremiales,  duros  y opiTsi vos  : y el  mal 
fruslo  ni  las  labores,  fpir  liariiMido  prrlrriblrs 
las  estolas  (íxtranjeras  acabalian  con  las  de  Es- 


paña 


VI. 


JModo  (h'  pfigor  cu  lo  sucesivo  el  diezmo 
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l’d  bien  drl  cslado  y el  progreso  de  un  arti- 
culo de  lanío  interés  para  nosoiros  romo  e!  de 
las  lanas,  e.xijeii  (¡nr  se  innnde  Üinilar  en  lo  su- 
cesivo el  die/iuo  eeleaiasl ico  al  dr  la  lana,  su- 
priinieiulo  el  de  las  yerlms  y crias. 

Vil. 

OTJIOS  ABUSOS  QlE  Ll.KVAN  LA  CATA 

11 1:  JIELIGION. 

JJ¡miiiucio?i  de  Irtihojo  (¡ue  causan  las  ¡¡estas 

rclii^iosas. 

Cj 

En  rl  inlbrmc  dr  D.  ’J’oniíis  Pero/,  al  l miar  de 
la  tdaboiaritm  di'  los  paños,  se  dice,  (pie  en  Se- 
írovia  solo  tienen  los  opi'rarios  1^80  dias  útiles 
d<»  trabajo. 

: Dos  meses  y ininlio  jirrdidos  ! ('s  (¡liitar  al 
Iminbre  rpie  vive  de  sus  sudores  ci  ÍÍ9  por  rtrnlo 
de  los  (lias  drl  año,  ét  loque  rs  igual,  es  hacerle 
au mentar  en  la  niisiua  proporción  el  salario  de 
los  rn  que  emplea  sus  fuerzas  para  sosíeiierso  en 
los  dr  ta.'sacion. 

Eblos  lian  crecitlo  de  un  modo  digno  d('  aien- 
cion,  pues  (pie  ademas  dr  las  lieslas  dr  precep- 
to, y las  que  llamaii  victlias,  hay  muchos  pre- 
textos también  religiosos  dr  ruuciones  gremia- 
les,  votos  y santuarios,  (pir  distraen  drl  trabajo 
á los  brazos  prodiu'lores. 

Debrrta  excitarse  el  celo  de  los  prtdados  para 
la  diminución  de  stnnejantes  olijctos  piadosos 
haí'ii'iulo  concebir  á los  hombnís  ideas  recias  d<! 
la  laboriosidad.  t,íueier  sin  esto  que  igualtímos 
á las  potencias  que  nos  aventajan  por  la  calidad 
y ]) recio  de  los  juifivjs,  es  pedir  inqiosible.s,  pues 
(pie  cu  ellas  no  hay  los  (Estorbos  de  que  se  ha. 
liablado  (m  este  páriído  y eii  el  anterior. 

.■i  X 


§ IV. 

VIH. 

Jjfí  capilla  del  Sanio  ( risto  de  las  Jialallas , 

Para  la  capilla  del  Santo  ('rísto  de  las  líala- 
lias  se  aplica  parte  do  los  derechos  muiMcipales 
que  se  cubran  á los  rebaños  en  Salamam'a,  y 
i'sto  |>or  donación  que  parece  ha  hecho  el  Cid 
Cainpí'.'ulor. 

Es  poco  conforme  al  verdaib'ro  espiiiíu  dr 
devoción  sostenerlo,  y pareee  muy  (bd  raso  el 
suprimirlo.  Mas  antes  de  real  iza  lío  eonvi'iulrá 
lu'dir  al  inteiub*n1e  copia  del  ]irivib'gio;  para 
conocer  por  éd  el  origen  y fuerza  ípie.  deba  atri- 
buirse á la  gracia. 

§ V. 

IX. 

Importe  de  los  derechos^  j/  recargos  civiles 

s'o^o'e  el  sao  nado. 

En  mil  cabezas  de  ganado  los  de  redi  os  de 
Mesla,  poila/gos,  paso,  asadura  y renla.s  provin- 
ciales ascienden  a I,?-!-!  rs. 

Con  respecto  al  valor  dr 
sus  productos,  dediicido.s 

«■a-tos,  corresponde  a.  ...  20  por  ciento. 


Sin  deducirlos  á. 
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Viv. 


Aumento  en  los  derechos  de  la  saca  de  lana. 

X'o  se  })iicdc  hacer  alteración  alguna  en  lo.s 
derechos  qnc  ailmulau  los  ganados,  niiridras 
qnc  no  se  reformcii  las  rentas  provinciales. 
Aunque  algunos  opiuarian  por  el  aumento  sobiaí 
la  ('xtruemion  de  las  lanas,  lo  resiste  la  conside— 
rneiou  tb'  (pie  no  tcnimulo  en  que  emplearlas, 
cualquiera  providencia  qnc  (mtorpecierc  la  sali- 
da impediria  que  qurda.scn  en  mano.s  del  gana- 
dero los  interéses  (pie  le  deja  el  extractor,  pie- 

miando  con  ellos  sus  cnidatlos. 

Es  preciso  iiiiiclio  tiempo  y un  sislema  bien 
combinado,  seguido  sin  ¡ntermision,  para  con- 
seguir (pie  toda  la  lana  que  produce  España  se 
consuma  en  sus  lal)rica.s  d<í  puños  , ni¡Lnlia" 
duren  los  vicios  actuales  ipic  parali'zan  nuestra 
industria,  lio  es  de  esperar  atpicl  Iji’iielicio. 

XI. 

Lana  que  actualmente  se  emplea  en  lasjabricas 

de  España. 

Sert-iin  las  razones  dadas  por  los  inlendentes, 
á consecuencia  dt*  la  orden  qin*  se  les  ha  coiiiu- 
iiicado  resulta  ; cpic  la  lana  lina  y basta  ip.ie 
cada  provincia  consniuc  en  la  ehd Miración  de 


todas  las  maniifhídmas  pcrícn<?c¡(?iitcs  ú i'síl'  ar- 
ticulo, es  c]  sisriiieníi.' : 


Razón  de  las  lanas  que  se  consumen  c«  las  fábricas  de 


provincia. 

A ragon 

viírii 
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cjiz*.  rr«  - - '*"***** 
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.Situación  tan  precaria  en  los  consumos  de  las 
lanas,  nns  presentHicl  cuadro  mas  triste  de  nues- 
tra industria  en  e^líi  parle.  ¿ Y qué  dislaiicia 
liíiy  desde  Jas  íll.jjOjy  arrobas  que  pni]>lenii 
nuestros  ícl.'ircs,  á las  2.038, 7;}fJ  arrobas  fie  la  na 
que  produce  el  reino?  ; Y se  conseguirá  con- 
S'Uiniríiis  todas  con  subir  los  dcreclios,  é imp<‘- 
dir  fpic  salgan  del  reino  ? 

XII, 


líicftcariü  de  /os  tanteos  de  lanas. 

Ni  las  jiroliibiciones  en  el  estado  acíual,  ni 
*os  injiislo.s  tanteos  que  sacrifican  el  interés  de 
la  agricultura  al  ilc  la.s  fábricas  pueden  nuiiien- 
lar  nuc,slra  industria  devorada  por  los  vicios  de 
la  legislación;  entorpecida  por  la  inano  del  ren- 
tisía  ; paralizada  jjor  iiiic,s(ía  desidia,  debida  ¡l 

bis  ideas  inexactas  de  los  tjue  liíin  gobei  iiado  los 
pueblos. 

XIII. 

iComo  se  deberá  hacer  ¡a  alza  en  los  derechos 

en  la  saca  de  Imud. 

'La  alza  de  los  dcreclios  á la  cxiraccion  de  las 
lanas,  debe  ser  consecuencia  paulatina  del  pro- 
greso que  vayan  tomando  los  telares  de  paños 

Mas  como  contra  ello  ludían  la  perfección  de 
las  estofas  extranjeras,  su  baratura,  y el  alto 
precio  á que  eii  la  actualidad  deben  ilc”vendersc 
las  nuestras,  pudiera  acaso  convenir  1 
una  alza  en  la  introducción,  á salier  ; de  l? 

doiml  í,  los  tleroclios  ile  los  pafios  finos  cxl'i 
jeros,  y de  ¿ á ío.s  bastos. 
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sS  V'II. 

Deii  echos  MuxiciPAr.Es  V e,A  iiT  rct'TjA  n es. 

XIV. 

Consideraciones  sobre  los  derechos  7)ianirii)n‘ 

les  dominicales. 

Nada  mas  o[3ucsío  á la  indiislria  que  la  nml- 
íitud  de  dereclio-s  que  grav.an  actual ineiite  á los 
«Tañados  v á las  lanas  ; iii  nada  mas  conveniente 
á ella  misma  que  Iiacmios  desaparecer.  Los 
unos  carecen  de  objeto  iuíeri'sauíe.  v los  otros 
son  residuos  tiel  tiempo  iKirtiam  lie  la  feiidali* 
dad,  cuantío  liilercepíada  [a  cumiiincaciuii  lie 
los  caminos  tenían  los  calial loros  que  ein  ¡al- 
gentes armadas  para  custodiar  los  ganados;  exi- 
jiendo  por  este  servicio  varios  reciid iniieiitos 
que  con  los  noinhies  de  horra.  casiiUcria.,  /?í7  vo, 
<7,íf7f///;Y/  y oíros,  lian  llegaido  ])or  desgracia  ;i  no- 
sotros, ajiesarde  liabcr  lomado  una  Corma  re»-u- 
lar  jc.slablc  la consf  ii ncion  y la  policía  de]  reino. 

X 

Procidencia  pura  que  cesen  desde  luetro. 

O 

Así  que,  por  de  pronto  deberán  mandarse  ce- 
Stir  el  derecho  que  cii  Avila  cobra  tie  los  gana- 
dos el  iltujiie  de  /Vbranles;  el  que  se  exije  en 
■Muteia,  iMaiicha  y Toledo  por  el  j>aso,  aplica- 
do en  la  primoiaá  la  ciudad,  yen  las  demas  á 
las  santas  liertuaiidades;  el  que  se  saca  ú los  mis- 
mos en  .Salamanca  para  los  duques  de  Alba  y 
Albiirquerque ; en  Bcmivciiíe  por  la  villa  y cd 
conde;  y en  Zamora  por  las  monjas  de  Santa 
Clara  de  Tordesillas;  y todos  los  recargos  que 
cti  las  provincias  de  Csfiaña  se  cobren  ó los  re- 
baños, u a las  lanas  con  cualesquiera  pretcxlo 
H aplicación. 

Los  interesados  en  ellos  deberán  presmdar  en 
los  consejos  fie  (;a,sf¡lía  b (Jncienda  los  litulos 
en  rpicapovcfisiis  regalías;  para  que  díclios  .su- 
premos tribunales  cónsul  ten  ios  que  deban  .stib- 

sistir  y los  que  abolirse,  consignando  á los  q^ 

pcrrnaiiczcan  el  pago  sobre  el  producto  de  la 
renta  de  lanas. 

^ Por  este  medio,  declarando  libres  de  totlos 
ckreclios  rerde.s,  nuinicipnles  y demás  á los  pa- 
nos de  Lspami  en  su  circulación  interior,  eii  su 
sa  K a ,il  extranjero  y en  su  entrada  en  América- 
íorneiitatido  el  establecimiento  do  monjes  píos 
de  lanas  é ingredicnics  : quedaria  este  ]>recio.so 
jamo  libre  de  las  ortigas  fatales  rpie  en  el  día 
c consumen,  y srdiendo  de  la  e.sclavifnd  en 
qnc  se  cncneiilra,  caminaría  ;i  la  prosperídatl  que 

otras  épocas,  y á la  cual  le  llaman 

nbiindancia  y preciosidad  de  las  materias 

1 niñeras.  A 30  de  agosto  de  180.3 Resou  - 

«lose  Carga  Arguelles. 
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G iiíiiialajara 

1 i É •■  ■■ 

37-1,79-] 

En 

( i ni[iuzeoa 

! S ,:320 

En 

21 Ü ‘188 

En 

León 

47 1.72-1 

En 

Muclrid 

V ■ ■ i * 

102/7S3 

En 

Mallorca 

1 L'l.I-l.á 

En 

la  .Mancha, 

* p « 4 » 

27Ü, 1)2:5 

En 

iMu  reía 

V ■■  ■ * P 

2:30, 741 

En 

Falencia 

,7)52 

En 

NavaiT.’i 

81)  j,í;.V2 

En 

las  juiblíi  clones  ile 

.Anda- 

Ineía 

32,896 

En 

Salamanca 

1.001,792 

En 

Si:  "■ovia 

■ P 4 4 * 

761, 097 

En 

So  vi  Un 

238,796 

En 

Snriíi . , . 

] ] 7,230 

En 

Toledo 

2.76,180 

En 

'foro 

283/362 

En 

\';iK'ncÍa,  

I.I9.3,.7rO 

En 

\hilladol¡il, , ........ 

-19.5,766 

En 

Zamora 

100,721 

En 

ÜJt'/.a 

« -1  4-  É 

7,11.7 

Suma. ir.:í in.fiio 

ÍJaniha.  Ciiidatl  del  reino  de  Vnlencía  : tic 
lie  8,i0ü  liti[>iíaiUes,  una  ¡larroquiri. 

G A R A S E T )I  A 1 1)  A S DE  E(>  S I’  U E [t  T O S DE  ES  - 
V A N A A T.  A S A .H  E II I C A S E .V  A iN  OS  HE  U .V  C O - 
M E K C [ O ]-•  LO  U E C 1 E N T E, 


Nacionales.  . . , 
Extranjeras.  . , 


.'37,  i *2 7 varas, 

] (ííi,;;  ] 3 


n 


()7,S8íi 


Gastos  de  AinimisTit auion  de  los  hamos 
ou  i.A  UAriK.vDA.  Se  eoiiipremlen  bajo  este 
iiuinbrií  los  ile.sembolsos  que  linee  el  erarlo  pnra 
reeoirer  lo.s  valores  de  In.s  rentas,  ilereeluis.  eoii- 
tribiiciones  y l¡iiens  |no[)ias  del  estado.  Eiiidlos 
se  cuinpreiulen  los  sueldos  de  los  adininístra- 
dures,  depositarios,  resguardos,  y enijileado.s 


ina veres  y menores,  y el  coste  de  fabricación 
de  los  artículos  cuya  elaboración  y venta  se 
Iinlla  c.staiicaila  en  manos  del  íroliicriio. 

En  una  junta  de  arbitrios  cpic  se  cedebró  e! 
año  de  1GÍ3‘>  á presencia  dcl  rey,  se  a.scgurt»  que 
los  ^fistos  dt!  iti  admínislracioíi  importaban  mas 
de. 50,000  escudos,  ó sean  .5.000,000  de  rs.;  y sien- 
do entonces  de  70.000,000  el  valor  de  las  rentas, 
residtidia  fpu'  los  gastos  serán  iguales  á un  7 
por  riiMito.  Pero  c.slo  no  se  ajusta  bien  con  lo 
cpie  el  economista  Alcázar  de  Aiiaza  dee.ia  e 
año  d('  ICIO:  ‘‘  de  (pie  eran  10  las  ciiulades  ca- 
lvezas de  provincia  con  voto  en  eórtcs:  que  en 
cada  una  halda  su  adinitdsl radur  con  ¿,000  du- 
cados de  salario,  á que  se  agregaba  el  excesivo 
número  de  (enicnte.s  en  todos  los  partidos,  con 
tesorería  de  millones  ; y que  según  tlecian,  en 
Toledo  se  eoiitalvaii  14  con  700  ducados  aíiiios 
cada  uno.’ 

El  misino  anlor,  con  referencia  ii  nii  memo- 
rial dado  al  rey  por  O,  Francisco  Lucio  Espi- 
nosa xobre  /{(  tnoíicdti.  v á los  cálenlos  de  .\ii- 

^ 4'* 

(olin  de  la  Serna,  ri'iíulaba  en  100,000  el  núme- 

* Ci  ^ 

ro  de  las  personas  que  se  manten  i nn  en  la  re- 
caudación de  las  rentas,  y cu  50.000,000  el  im- 
porte de  sus  sueldos  y sidarios.  De  donde 
concluye  : “ resulta  que  la  real  Imcienda  que 
debiera  ser  fuente  muy  Ojinlenta,  según  la.s 
unidlas  y excesivas  cargas  de  tributos,  era 
pobre,  no  por  falta  de  los  conlribnyeutes,  sino 
por  las  ninclms  sangrías  que  Inician  las  manos 
por  do  pasaban.” 

Las  sabias  reformas  licclias  por  los  monarcas 
de  la  casa  de  Borlum  cii  el  sistema  de  las  renta.s 
durante  el  siglo  X Vllf,  redujeron  los  gastos  de 
la  administración  á tal  punto,  que  el  secvoiario 
del  df'- pacho  de  liaeíenda,  conde  de  Lerena,  cii 
una  laiga  é instructiva  memoria  que  leyó  al 
¡Sr.  I).  {.'arlos  lll  en  7 de  octubre  de  1786,  de- 
mos! ró  con  docuiuenlo.s  r¡jrc  /os  ^nsfos  de  la 
adininistrnciún  de  ias  rentas  dcl  esladoy  üsc.e.n- 
dian  <í  Siiher  : 


Los  de  Ja  de  nihianns,  tic... . . . 

5 (l 

12 

IjOS  tlü  Icl  ílc  tíllííU'O,  Ül' 

JJ  á 

27 

Los  de  la  rje  provineinles  de 

y i 

•i 

IjOff  de  la  de  salinas,  de 

y i 

Iñ 

Los  lio  la  (Je  lanzas,  de... 

2 i 

1 1 

Los  fie  la  di;  azufre,  de 

10  á 

y 

Los  de  la  de  azoitue.,  de. 

9 á 

13 

Lo.s  de  la  de  pólvora,  de 

11  á 

19 

Los  (le  la  de  iilnino,  de 

I 1 á 

1 

ÍjOS  de  la  de  ¡inípes,  de 

]:>  á 

3 

I.oí  de  los  inneslfazgo.s,  de 

9 ú 

■l 

Los  de  tu  dul  papel  scdhulo,  de. 

(i  á 

18 

Los  de  la  de  lanzas  v inedias 

anatas,  de. 

1 á 

16 
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Los  de  I»  de  jicnas  de  cámara, 

de 

J„os  de  la  santa  (k’. 

Los  de  la  del  catastro  tic  Cata- 

liju.!,  de,  - 

Los  de  ¡.a  del  equivalente  de  Va- 
lencia, de • ^ ^ 

Los  de  la  del  real  iiatrímonío  de 

Valencia,  de. ^ ^ ^ ^ 

Los  de  !a  del  real  patrimonio  de 

Aragón,  de  ^ 

Los  de  la  talla  y patrimonio  de 

Mallorca,  de * - 

Los  de  la  de  anatas  eclesiasti- 

cnSj  r***  ******* 

Los  de  Iti  de  lotcrí.is,  de 7 a Jll 

Los  de  la  de  regalía  de  a|io- 

sentode 

Los  de  la  dehesa  de  la  Serena^ 

de 

Gasto  medio : .7^  por  ciento 

Para  hacer  mas  sensibles  las  veiilaj 

* k 

lema  moderno  sobre  el  anti^ruo,  presi 
lado  secretario  do  estado  una  nota  de 
de  administración  cjuc  ocasionaba  el  cobro  de 
las  Tenías  prcivincíales  en  lieinjio  de  los  arren- 
dadores; cuatHlo  en  l'1  del  Sr,  D.  Carlos  III  no 
llcgabítj  sc^uii  acabaiiios  de  ver,  al  6 por  cicntoí 
La  inserto  en  este  lugar  })ür  parecerme  iiiiiy 

curiosa. 


Los  lie  la  de  salinas 

19.076,216 

12 

Los  do  Ja  de  verbas 

13,988 

2 i 4 

Los  de  la  de  lana 

,'502,297 

Los  de  la  de  azogue 

134,850 

33 

27 

Los  rJc  ln  fie  plomo  - ,,,*44. 

10.173,779 

18 

Los  de  la  de  nai|ie3. 

701,491 

10 

1 á 1 8 

Los  de  la  de  la  luda 

1.901,430 

. 9 

I/O,!;  de  la  dcl  papel  sellado.  . 

1 .583,343 

19 

2 á 11 

I.^s  (le  U (le  maestrazgos* , . , 

2.8 1.5  ,.5  89 

21 

1/09  fie  la  fie  MíJtitesa 

62,139 

26 

1 :t  18 

Los  de  la  de  lanzas  y medi;i 

anata 

43,500 

3 á 3 

de  la  de  penas  de  cátnarn. 

1.312,162 

26 

Iios  de  las  rentas  de  Cataluña. 

1 70,327 

29 

2 á 30 

Los  de  las  de  id.  de  Valencia. 

51,8  16 

16 

7 á 31 

Los  de  las  de  Aragón 

■C-* 

2,909 

28 

Los  de  las  de  Mallorca. . . . 

138,448 

28 

17  ii  19 

Los  de  la  de  inedias  anatas 

eclesiásticas 

171,103 

19 

8 :i  2 

Los  (le  la  de  lotería.  

8.898,853 

lo 

ciento* 

Los  de  la  de  2 :1  8 rs,  g . 

ventajas  dcl  sis- 

sobre  juopios 

748,5 1 1 

, présenlo  el  ci— 

Los  de  la  de  regalía  de  apo- 

iota  de  los  gastos 

sentó..  

11 1,847 

18 

Suma 127.0(í7,(i- 


1 


27 


Bh  Sevilla  era  de,.*. 

20 

rs*  p 

En  Granada  de.,i 

25 

á 

33 

En  Córdubu  de 

21 

á 

6 

En  .Taen  de - 

28 

f 

a 

23 

En  Toledo  de . - 

18 

a 

16 

Ea  Murcia  (le.. . . . J. 

15 

* 

a 

28 

En  la  Mancha; de.  : 

24 

á. 

14 

En  GuadidíijUra  de,.  * * *,....  * 

14 

a 

28 

En  Cueuca  de 

10 

a 

16 

En  f.eon  de 

tü 

a 

20 

En  burgos  de 

9 

r 

íi 

0 

En  lAilladolid  -de. 

/ 

* 

.a 

20 

Eti  Zamora  fie 

14 

a 

16 

En  Soria  de 

8 

a 

15 

En  oro  de*.  * * * * , * , , 

12 

a 

19 

Eli  Pal  en  cía  de: 

14 

a 

29 

En  SugOvioi  de 

n 

r- 

a 

2 

En  Avila’  de. * 

8 

r 

a 

12 

En  Salíiiflanca  de 

.8 

11 

13 

En  Extremadura  de. ....Vi 

13 

j* 

a 

G 

En  Galicia  .de,;; ¿r 

.11 

a 

17 

Gafíto  medio;  lo  por  ciento 
Los  gastos  de  admitiistractoii  en  año.'éomnn  del 
quiniiucnio  de  I7í):í  ai  de  1799,  eegiin  la  cuenta  de 
tesorería  gcnei'iil,  ascendieron,  á saber  : 

Los  de  las  rentas  gencrules  á.  13.2&6,  I JS  rs.  29 
Los  de  la  del  tabaco.;:.;..  37.716,326  3 

Los  de  las-  proviiicinles 16.901, 995 


Valor  de  las  rentas. . . . 67  1.936,793 

Medio  aritmético  de  toe  gastos;  15^  por  ciento. 
Gastos  de  t,a  AníiixisTiiACioN  en  estaña, 
T R A N c I A E i .V f!  LA T E 11  u A . ( Véasc  Amieus) , 

Gastos  tublicos  oe  las  naciones.  Son  los 
que  ocasionan  las  ciases  que  se  ocu]iaii  cti  su 
servicio,  y los  que  se  invierten  en  el  de  las  fuen- 
tes de  la  prosperidad  nacional. 

Gasto.s  PUBLICOS  de  Aiístria. 

Administración  civil  y de  la 

corle 11.000,000  iloriii. 

hljército 40.000,000 

Gastos  pübi.icos  de  JÍ.v- 

rtiERA 34.998,500  íloriii. 

En  ellos  fiifura  la  lista  c¡. 

o 

vil  con  9,71.5,000 

El  ejército  con 7.721,4.ó.‘.í 

Gastos  pubi.icos  de  espaÑa.  Magnitud  de 

los  gastü.s  público.s  de  España  en  varias  épocas. 

En  el  reinado  del  Sr,  D,  Feiipe  JI.  Año  de  1677. 

Rentas  disponibles 4.913,66!  diicad. 

Casa  real.  Consejos,  Chancille- 

rías  V Audiencias. .......... 

m 

Gente  de  guerra 

Armada  150  huriucs, 

Socorro  ordinario  á íiombardí.a, 

Milán,  Níipoles,  Sicilia,  Cerde- 

íía,  PlasencU  v 4’oscana 

A la  obra  del  Escurial 

Los  cien  contlmios  en  la  corte. . 

Mesa  del  rev 


392,369 

816,n[)() 

9 Ü 0,0  00 


800,000 
120,000 
1 3,300 


4 « # i * i É 


A las  camaristas  que  se  casan.. . 
\'iii(ic(latles  a las  consejeras,  eni- 
bajatlorus  y vi  reyes.  A capi- 
tanes retirados  en  la  corte, 
rensiones  á cardenales 


100,01)0  iiirs* 


Real  casa 

M.ayortlomo  mayor 

Ciiíiírn  mayordoinos 

Caballerizo  mayor 

fi 

Teniente  id.  

Gentiles  hombres  de  cámara  á 

GOO  fliic.ados. 

Cazador  mayor,. 

Aposentador  maj'or . 

Limosnero  mayoiv* «**>•**••*« 


10,000  dncad. 

4.000 

¡-1,000 

2.000 

21,000 


íiOO 

600 

600 

600 


Limosnas  ordinarias 

Treinta  y dos  capellanes’  á 200.. 


Casa  ílc  la  reina. 


24.000 

20.000 

6,400 

26,400 


Mayordomo  mayor 

Cuatro  mayordomos 

Caliallerizo  mayor. 

Limosnero  mayor,, 


s.ooo 

2,100 

600 

600 


1 1 ,600 


Cuatro  caballeros  que  acompañan 
los  coches  hasta  salir  fuera  del 


pueblo,  á 300 

1,200 

Principes. 

M.ayordbroo  mayor 

10,000 

Dos  mayordomos., 

10,000 

Dos  gentiles  hombres 

1,000 

£1  'maestro. 

1 ,000 

• 

£1  contralor 

400 

22,400 

Cuarenta  Gentiles-hombres  de 

boca I 1,000 

Veinte  Acropa 4,SÜ0 

Quince  Coatí lleres  íi  120 l.SOO 

Tres  médicos  de  cámara 1 ,0(K> 

Veinte  ¡ti.  ordinarios 4 ()()() 

Contralor.  1,200 

Despensero  mayor 2,000 

Contador 4,400 

Pagador  de  la  casa 500 

Ayudas  de  cámara 1,200 

Monteros 2,0{}0 

Tapicero  mayor  y dos  ayutlantes.  500 

Guardajoyas  y dos  ayíidaiitea 500 

Cxiiardaropa  y dos  ayudantes..  , . 500 

ÍSalaicr  y uii  ayudante,.,. :j()0 


Molleter  y un  ayudante ' 

Potagcr 

Cuarenta  pages  que  no  tienen  an» 
lario 

Pic.'idorcs  de  caballos 

Azemileco  mayor  y teniente 

Cazador  mayor  y cuarenta  caza- 
dores  « 

Guarda  de  damas 

Mozas  de  cámara 

Dueñas  de  S.  M. 

Escuderos  

Cuarenta  cantores  de  capilla 

Ocho  predicadores 

Cochero  mayor  de  la  reina  y coche- 

Cinco  menestrllcs • 

Cinco  violones 

Cuarenta  acemileros  para  ochenta 

acémilas 

Alezos  de  caballos* 

Armero  mavor  v otros  armeros. . . . 

« - 

A po¿eiitaiJi)rca  ile  cmniiios  y corte, 

Fnitiercs  v aviuliiotcs 

■'  * 

Laciiyos 

INTouteros  de  a pie.  . ..  ..  ■* 

Palafreneros 

Guardia  viejii  de  á caballo,  son  60.. 
Cien  continuos  ile  la  corte 

El  fiaiubrer  y ayudante 

Consejo  real. 

Presidente 

Diez  y seis  oidores.  

Un  fiscal.....^ — 

Seis  secretarios 

Relatores 

Doce  porteros 

m 

Consejo  de  Indias. 


2,000 

1,500 

5,000  . 

. 500 


4,000 

8t)U 


lO.OOí) 

1,000 

1 ,000 

2,300 

7,000 

1,000 

3,000 

3,01)0 

2.400 

1,200 

400 

6.400 
10,600 

400 

1,600  duros 
800 
800 

LGOd 

033 

060 


6,693 


Un  jircsidentc 2,666 

8Íete  oidores.. 0,33.3 

Un  ñscat 1,333 

Dos  secretarios.. 373 

Dos  relatores 5S3 

Tres  porteros '102 

Alguacil • 266 

14,606 

Or  ti  caes. 


Presidente 1,333 

Cuatro  oidores* 2,666 

Un  fiscal 666 

Dos  relatores 265 

Dos  .secretarlos,. . , 373 

Tres  porteros 192 

Un  contador  de  cámara 1,200 
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(;as 


O’iítVrü. 


[’rcíiíieiitc  no  He  va  siicidu 

.Asesor. 

Secretarios • 


Esitído,  Cdtfiara  f/acienda. 

P 


Presidente  no  ií^eva  sncldo  . . . . . . 


Los  secretarlos ' 1). ' .1  uan  Vazíjiicz, 
Aiilúiiio  Pérez,  sccrctaiios  de  ha- 


cienda. r * *>!«  ■*  I>  y I6fj 

« 

\^yagoN, 

\’¡ce  canciller, p - ^ « 3jü00 

C-j'iíico  [lífjoícs»  *.i^**.-*p*««i*'*'*» 

(/uatro  scLTctarios «,00»  í 

C'uaUo  porteros 60<J 

Cuatro  eacríbauos. 

FiscaJ -diH 


Alcaldes  de  Corte. 

Cuatro  alcaldes 

Veinte  alguaciles 


Chandlierta  de  Valladolid. 


Presidente. 

1,333 

Doce  oidores 

8,000 

Cuatro  secretarios 

853 

Cuatro  relatores 

533 

Cuatro  porteros 

320 

Dos  alguaciles... 

FiscaJ 

fiGG 

Chancillcria. 


C ranada  id ..... . 

n,06ñ 

Atulicndas. 

Sevilla,  Granada, 

Gfdicia,  C’anarí.i,s. 

is,2no 

Co7itad}t7'¿t¡  mayor. 
Presidente 

1 .000 

/I  UtlU 

Seis  oidores 

Fiscal 

f l i lí 

800 

260 

213 

2GG 

* 

Dos  secretarios.. , 

4 

Relatar , 

Cuatro  porteros. 

líi’iícnfc  de  ('ananas 

Jia*vcclins. 

Ofieiaií'S  i\v  la  < asa  i:ín«l  i af  íu‘G'»ii  fie 
St'Vílin 


} i \i  lf} 


r;  G AÍÍ  r>Ll  KGAL, 

fC^:¡Kth(dfÍ^ 

^ 

Fl  capitán,  tres  plazas  ninerljis  do  á 
pie,  y tres  de  á caballo  y ( iii- 


■ 

dienta  ducados  al  .ani» dOll 

W*inti;  tcnifiites  y tres  pl.izas....  . 2 !l) 

Quince  alféi  eces  y do^  plazas I'^'Ú 

Diez  sargentos  y dos  plazas I2(.l 

( ¡triito  veinte  soldados  de  ú píe  ¿ tí 

rs.  al  mes,  son 10. 1/2 

Pífano  y capellán,  100  ró.  y lina 

plaza 1.201) 


, 7«f/cscoj. 

( oino  la  cspaiíola 

L'iiicueuta  arclicros,  cada  uno  110  rs. 


Inquisición  gc?icr(:l. 


liKjuisidor 

Cinco  oidores 

Tres  scCrelarios - , , . 

.Alguaciles 

FiscuL * i . , • , 

I,00l) 

-LOOl) 

507 

2,113 

. * • . 80(1 

Nuncio. 

I0f¡ 

Porteros * , , - , 

203 

8.71!) 

Einb.ajadas 

3í)2,3(j[) 

Sacado  del  códice  0,27.5 

de  la  eolccciou  i 

Ilarley,  (juc  se  guardan  en  el  museo  británico  do 
Londres. 

En  el  re¿««f/o  del  Sr.  D,  FeUps  II L 

Año  de  IGOO. 

Prc^unínclo  S.  M.por  las  corles  cclcbríiilas  ott 
dicho  año  para  pro  rogar  el  servicio  de  millo, 
nes,  que  á cuanto  ascendiau  los  gastos  de  la  co- 
rumij  cütiiestó  que  á 1;12.420,750  rs.  vn. 

Año  de  Hilo. 

Cusa  lícitl. 

Euendos. 


7,1  dñ 


Coutaduríade  mercedes,  salarioBj&t.  ‘j,00Ü 

Goniaduría  de  cuentas  y restiUm, 

Dos  contadores  mayores. l^OflÜ 

Veinte  contadores ^ 

Tres  porteros . , 


Asistente 

* ^ 

provechos. 


1 i I -P 


■l,0Uf) 


( 'aballcriza 

Furriera  . , 

botica 

Salarios 

Mercader 

C’antorcillos  de  capilla 

(luardajoyaa 

Tapicería 

Plato  ordÍLiario  del  rey 

id.  de  la  reina 


■IS.ODO 
íj,ni)() 
3,2-10 
1-11,0(10 
I S,()Ü() 
],.1I0 
C 1,8  00 

52-1 

MÍ.OOO 

1 20,000 
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IJinoñii.is  orrllnnrias / 00,000 

'2  l.UOO 

( 

1(1.  (le  la  inl'anta. .>,,íi('0 

(’.imara  del  

Id.  lie  ! a reina fi,0()ll 

. 1.,  .10.000 

Merienda  de  la  uaiia 

(lasto  del  nríiiL'ipe JG.OOO 

A s.  

A consejos  |>or  siis  sueldos.. .....  1„0,000 

iniciales  y cliistnca  de  caza d0,00u 

CapmaKeal 

Embajadores <10,000 

Criados  del  rev,  sus  gagos ^_d,0O(} 

‘'>.1  llílfl 

l*ríiici[>c  de  Siiboya " ’ 

r nnT  ;i3,000 

iiiiardia  real ’ 

Suiu.a 

(liicrfa.  En  Aragón 72,000 

Id.  en  (iataluna 100,000 

Td,  en  Ibiza.. 12,100 

Id.  em  Menorca.  15^800 

109.000 

En  Navarra 72,l>00 

Fnento  Habla  y san  Scbastlíin G0,000 

Oficiales  de  armada  ('.ii  Vizeay.a,  (¡nu  cui- 
dan de  plantíos,  de  fábrica  de  anuas 
y cordelería * • 1,800 

138.000 

«I 

Oran ,d00 

íjartagena 3,000 

í)0,U0li 

Se  y>rti'‘flj'OíJ  en: 

Melilla 23,(100 

i’enon 18,900 

(bañada  y Málaga. 2,000 

Cádiz d(i,(l(ll) 

Canarias 3,137 

Sevilla  V Galicia ()Ü,00(l 

Siilainanca  y Portugal 100,000 

Fortifieaeiwies,  reparos  de  castillos. . . . .">00,000 

tirina  litis. 

I’ülvoia,  cnerda,  .salitre,  azufre  pe- 
Icteimoii  Granada  y Sevilla  ....  100,000 

Artille*. 22.000 

En  llurgo-s  Viilladolid  y Toro,  guar- 
das de  castillos 2(10,000 

Escuadra. 

Zamora,  León  y Sevilla.  Del  mar 

Océano,  coustniccion,  (Ce ñi)0_,Ü0¡) 

Suma 0-1  .íiijS/  1 

Sacado  del  códice  titulado  Curia  cspaitülu,  vol limen 
3,.'ifi9  de  la  colección  de  Mr.  Ilailcy  en  el  Musco 
británico, 


7?(’/«f/(/L*  i:/c/  Se.  D.  Frlinc  l F- 


vtr 


.A  ño  lie  IGfi.ñ. 

Alfonso  Xnñc?.,  cu  el  libro  qiic  dió  á luz  i'í 
año  dn  IGíi.á,  con  el  titulo  do  Solo  ^ladrid  fv 
Corle,  al  cap.  12  inserta  una  nota  curiosa  de  los 
gastos  del  erario,  de  la  cual  saco  lo  que  eu  csl  - 
1 Mirar  anolo. 

Casa  re.vl  del  rey  y reina,  y 

jornadas 

Obras  do  palacios  yjardliic?. 

Montería 

líticti  retiro 

Jiul.silb)  de  S.  M.. 

A viudas  tui litares  v de  mi- 

iii.strus 

Consejos,  chaiicillerías  y au- 
(licnei.is.  ■. 

Cibrudo  sobro  el  tesoro  para 

otros  gastos 

(¡aleones  del  Perú  y España.. 

A la  embarca  clon  de  la  Ilota 
de  E'piiña  y Méjico. . . 


1 9.1  (i 8, .i 2 ti  r 

2.9(i(;,ñ  ((} 
2.;i27,(H)l> 
880, ODU 
8.200,000 

22.880,000 


p V 4 


:Min.a. 


(il. 900,009 

5.'j.00l),000 
1 .000,000 

1.7i;5,7.'»0 

lS2..iir).91á 


Ilt'ifiüiiú  dei  Sr.  JJ.  C/í/‘/().v  .11. 

Año  de  IG87- 

El  consejo  supremo  de  Castilla,  en  una  con- 
sulta sobre  arbitrios  que  hizo  á S.  Al.  eii  el  citii- 
do  año,  giíuliiú  el  inqiürte  ilc  los  gastos  tic  la 
corona  del  modo  siguiente : 

1 2. .á 72,000  fs,  vn. 


asa 


Kcal  armada 

.•í  .á. 050,0  Ü(i 

Provisión  de  víveres  v asisten- 

•ri 

cías  dcl  ejército  de  (’utaluua. 

8.0ÜÜ,U00 

IVcsidios  de  .Aragón,  Ibiza,  .Ma- 
liuti  y Navarrn 

2.970,000 

(¡aleras  de  Espnña,  y embaja- 
dores  

19.. 5 00, Olio 

rcgiilainlo  el  coste  de  los  enn- 
sejiis  y andienciaH,  por  el  tiem- 
¡>o  do  l'clipe  I\' 

f¡  1.900,000 

U lili  ri  r « r . **  * * 

192.992,000 

Jiainndii  dcl  Sr.  D.  Felipe  V. 

Añii  lie  1737. 


(.'asa  Hca! 

,35.005,020  rs. 

Eiubajariores,  secretarías  de  esta- 

(lo,  tetiorüi'ííi  tíGiiFruI,  CüiKSejo.'j 

V audiencias 

1 7.(180,870 

(bistus  secretos,  iiiei'ceiies  y con- 

sieiinciones 

D 

1 (i. 2-1 3, 1.30 

Obras  cn  .sitios;  fábricas  de  Gt»a- 

dalajiua  y correos 

1(3.9  [5.7  10 

Prest  y jiiigas  dei  ejéictfo..  i . . . . 

97.19  1.200 

itO 


d- 

£ 


{iijclales  iffiicnilL'í.  oorÉi&.inn.s  f' 
tillaría,  itifTCtiicioa,  y optado  ma- 
yor  

Hospitales  y proviaiones  de  víve- 
res  * 

A'csttiafio  y gastos  de  fortificación » 

Presidios  y galeras. 

Marina  rtal 


2’2,301,:>1)0 


dO. sil ,380  ■ 
18.423,180 
19. 71 8,580 
51.000,000 


Suma. . 


Reinado  del  Sr,  D.  Fernando  VL 

Aqo  de  1 755. 


Casa  real 

Hucretarías  de  estado 

Consejos  y tritmiiales^. 

Ministerio  fie  estado 

I^ensiones. ... ..  ..  • .... .. 

Juros,  censas,  y tres  por  ciento 

Pagadores  de  liacicnda 

Extraordinario  deUacietida 

Ejército 

Alaniia.  ................ 


.39.72.5,3.35  rs.  vn. 
4.49l,3fifl 
14.028,580 
51.453,53,3 
4.078,332 
1.189,590 
25.738,^  11 
31  255,9.36 
MO.487,501) 
74.859,783 


Suma 


377.918,398 


Jiduado  del  Sr,  D.  CíÍ;7os  ///. 


ASo  de  178S. 

* 


Casa  real... .........  .... 

Secretarías  de  estado 

Consejos  y tribunales 

l^ensionca  .............. 

Embajadores  y iDÍhistros.. . 

Recompensas ■ 

Gastos  secretos . . 


Extraordinario  de  hacienda. 
Pagadores  de  hacienda. . . . 

15 

Créditos  de  Felipe  . . . . . 


Intendentes  y comisarios. . 
Limosnas 


Marina.  

Montes  píos 

Intereses  efe  vales 

Acciones  de  préstamos. . . . 


74.762,1 41  rs.  vn. 
8.24  1,48 S 
18.7  98, .309 
3.239,507 
8.572,036 
5.225,862 
4,020,838 
44.083,384 
35.203,32!) 

618,73  l 
341.438,005 
4.4  11, .',5  3 
4.810,067 
200.000,000 

6.47 1 ,98.5 
57.546,69.3 

43.061,900 


Suma  . . 


4 4***» 


861.171,735 


Reinado  ilei  Sr,  D.  Ctirlos  JV, 


Año  de  1798. 

Casa  real.. 

Secretarías  de  estado..  .... 

Ministros  y tribunales 

Pensiones  de  hacienda.. . . . 
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50.413,037  rs.  vn. 
9.163,508 
22.698, .530 
4.170,219 


Re¡Mte^''roí3  de  , 

7,4-10 

FmlmjailnrPs  y niiiiistiüs..  . 

2.3.(lS¡);tS8 

Tres  [)or  ciento  «le  censos,  . 

5,721.276 

Fxtrnordiiini  ji»  <le  Itíudenfla. 

167.2.80,6 46 

Tesoreros  de  liaderitia 

31.771,800 

Réditos  de  vales 

17  6.-1 9 0,2  91) 

( ■rci^Utns  íítrrisa>]i>s, - - 

4.191,8  1!) 

Réditos  de  vitalidos 

7-572,253 

fie  víveres  

937.905,580 

Vcstnnrios 

7.285,814 

Giiardias^^de  corps  y alabar- 

deros  

16.880,740 

Infantería  española  y ua- 

lona 

11.169,467 

Jiifinitcría,  inválidos  y uiUi- 

* 

PKIS*  

109.n03,69(i 

itllleiiíi*  * < ■ p Y < ■ * * * «'p  * ■ 

.5,51.3.681 

t^iballerm  v dragones 

25.4  10,431 

Estmlos  m.nyoi'cs  de  plazas.. 

8.474,803 

Generales 

8,353,458 

Cotniíítirios  ¿ iiitenfleiitcá , - 

5,702,181. 

Soldados  cpie  no  sirven  en 

cuerpos 

7,.5  46,198 

Ingetiieros 

1.4 15,0.“)  3 

Pensiones  de  guerra 

10.419,714 

Limosnas 

815,41 6 

Familias  fie  Oran 

11.075 

Hospitales 

23.49  1,28  I 

* 

Marina 

161,593,134 

Fortilicacion 

37,5(14,-122 

Extraordinario  de  guerra., . 

49.714,322 

Tesoreros  y pagadores  fie 

guerra  y marina 

141.880,699 

^loiites  píos 

10.103,759 

Suma 

2,729.799,168 

Hcifiado  del  Sr.  D.  J7t,77írtrtf/o  VJI. 

Año  de  1817. 

Por  reñí  decreto  de  .31)  de  mayo  de  1817,  se  fijaron 
ios  gastos  ú.  ):ls  clases  que  sacan  dd  eraría  su  subsis- 


tencia,  bajo  el  orden  siguiente  : 

1 

A la  casa  real,  inclusos  los 
alimentos  del  rey  padre  - . 

Al  ministerio  de  estado. , . . 

Al  de  gracia  y justicia.. . . . 

Al  de  la  guerra. 

Al  de  marina 

,56.973,600  is.  vn 
1.5,000j4)0 

l2.00Q!lt)0 

350.000. 000 

100.000. 000 

1 lÜ.üOO.OOO 

a 

Al  de  híicitíiida 

Para  fomento  de  la  agricultura 

y comercio 

10.000,000 

Para  gastos  imprevistos 

Para  pago  de  deudas  atrasadas 

30.000,000 

de  tesorería  general.. . . 

30.000,000 

Suma 

713.973,600 

GAS 


GAS 


Gastos  según  el  presupuesto  del  año  de  1S29. 

^ « 1 ...  ríO.aSOpOO  r?. 

Casa  Kcal-  - . 

Ministerio  tle  Estado * 

M.  <Ie  Gracia  y Justicia.-  - - - 

Id,  de  Guerra.*-  - 

1(1-  de  Marina... . 

Id*  de  1 Iacienda..*f  * 


» « • * * 

-«i  ». 


I0.S93,000 
l.l.r)10,742 
2j3.0t!J,8lO 
-10.001), 000 
79.110.63; 


t 


10 


4 48. 1 S8 .690  ('■) 

Resúmen  progresivo  de  los  gastos  de  la  cotona  de 

Jispañu  en  el  espacio  rfe  217  «««s. 


Reinado  dcl  Sr.  D.  Felipe  IH 

132.420,750  rs.  vn. 

1(1,  dcl  Sr.  D*  H * 

182.515.916  ! 

Id.  del  Sr.  D.  Cúrlos  11. . . .■ 

192.992,000  ' 

Id.  dcl  8r.  D.  Felipe  VL ... 

335.952,670 

Id.  del  Sr.  D,  Fernando  VI. 

33 1.918.398 

Id.  del  Sr,  D.  Carlos  111... 

SG 1 . 1 7 1 ,735 

Id,  dcl  Sr*  D*  Garlos  IV*,.-  2 

,729.799.168 

Id.  del  Sr.  D.  Fernando  Vlí. 

713.973,600 

En  tiempo  de  la  constitu-  « • 

cioii  

664.813,324 

Id-  en  1828  *-.  * 

454.000,000 

» . - 

Gastos  señalados  por  las  cortes  . 

de  j\Iadrid  para  el 

servicio  ordiuüTio  del  año  ecoTtomico  de  1822  u iS^-íS* 

a 

Cas.a  Real 

45,212,000  rs.  vn. 

5.522,365 

5.760,917 

Gobernación  de  la  peiunsnlai.* 

32.448,028 

1(1.  de  ultramar • 

941,-165 

Gracia  y justicia 

1 6*897,899 

Hacicuclu*. - * * * * • - * + 

148.894,075 

Guerra-  - ,-  -*****•"••■ 

328.633,983 

S0.5  02,5  90 

658.813,322 

rtTi  r ^ 


Gastos  públicos  del  du- 


cado DE  BADEN.  . 

Lista  civil  . . . . . 


r i rjr+ 


• 4 


• • * 


13.005,097  flor. 
1.180,852 
1,855,000 

Gastos  públicos  dei.  ILiasil.  Importe  de 

sus  «jastüs  el  año  de  1826. 

(iastos  ordinarios.  . 

Kxtraordinarios 1.817.849,907 


^ j-. 


• 4 


O/?  1.1 


reís. 


Suma.  . 


. . 7.127.213,033 


Presupuesto  de  los  del  año 

(le  1S28 11.219.088.609 

(j\/cnioritt  del  Secretario  dei  Despacho  de  lía- 
cien  da  de  10  de  jMai/o  de  IS27). 

(*)  Según  nota  del  Sr,  Urinrto  catnisinnndo  lUd  g(nlierno 
esjíftTíul^  insería  on  Io8  periódicos  de  I^nris,  el  importe  de  los 
gustos  públicos  de  líspnuíL  en  el  nnr>  do  1828  ascendió  ó 
454,00(^000  ra,  {Spfi\/nx  3 janu^ry  1829  foL  7). 

a / 


Gastos  del  Brasil  en  1S31. 

Hacienda 49.600,000  rs. 

Casa  Real 1-1.380,000 

Justicia 6.800.000 

Marina ] 7.800,000 

Guerra 38.480,000 

Relaciones  esteriores 1 ,200,000 

12.‘<.2f>0,000 

(7Vmcí  2 febniarj/  1831). 

Gastos  de  los  estados  unidos  de  ameiiioa 

EN  1825. 

Civiles  y diploináticos • 5 4.970,880  rs.  vn. 

Jlilitnres ’ ....  1 13.8.56,620' 

^laiuia..  60.981^600 

Deuda  y servicio  público. .. . 2-11.906,880 

471.716.0-10 

(J/ercurio  de  Madrid,  en>‘.ro  1629). 

(jrASTOS  DE  FltANClA  EL  ANO  DE  1819. 

Para  pago  de  la  deuda  con* 

solidada 928.000,000  rs.  vn. 

Lista  civil,  y 36.000,000  de 

rs.  parala  real  laniilía... . 136.000.000 

Ministerio  de  negocios  ex- 
tranjeros. ...  . i - - -32-000,000 

Li-  de  justicia •69.8-10,000 

Id.  ddinterior  -410.800,000  ‘ 

Id.  de  la  guerra 771.000,000 

Id*  de  marina 180.800;000 

Id.  dü  hacienda 1,028.400,000 

Total 3 556.8  ¡0,000 

En  las  últimas  memorias  de  los  uilnistros  de  Francia 

i 

8C  calculan  los  ga.stos  en  , . 887.695,163  franc. 

En  !a  designación  de  los  gastos 

se  aplican  á )a  lista  civil.. . . 2.5.000,000 

Id,  á la  real  casa 9.000,000 

f 

Id.  á los  tribunales 17.879,500 

Iil.  al  cuerjio  diplomático. . . . 7.855,000 

Id.  al  de  guerra 174.736,600 

Id.  al  de  marina 52.980,000 

Id.  á las  pensiones 43,164,725 

Id.  al  cuerpo  legislativo 2.800.000 

Id.  á salarios  de  ministros... . • • 6.240,000 

Id.  á obras  públicas 33.606,691 

Id.  al  clero  católico  y protes- 
tante  ••  53.150,000 

Id.  á gastos  secretos. . .• 5.500,000 

La  suma  de  los  gasto»  de  Francia  el  ano  de  1820, 
según  el  estado  (|itc  presentó  el  ministro  de  hacienda  á 
la  cámara  de  los  diputado»  en  22  de  enero,  asendió,  ú 
saber ; 

Intereses  ;lc  la  deuda  coiisoli-  - 

dada 188.3-11,200  franc. 

Dotación  de  la  caja  de  amor- 

tiüuciou 40.000,000 

Suma 228.311,200 

m 


GAS 


GAS 


Lista  civil. 

Paniíiia  rcsl*.  • • • •. 


f * * * * . ♦ 


25.000,000 

0.001), 000 


Suma;. 3-1.0(10,000 


Ministerio  de  Jipada  y justicia  , ,18.000,000 
Jd.  de  reiadones  exteriorca 8.000,000 


20.000,000 

-iWfíiis/cno  del  inícríor. 

Servido  ordinario ^ • í 1.300,000  franc. 

Para  los  cultos. 2.'?. 200,000 


Puentes  V caminos 

SI  ^ « r 

Obras  publicas  de'Paiis 

Jd.  en  los  departamentos...,. . . 
Gastos  en  estos. ........... 

id.  variables  en  id 

•Socorros  de  desgracias  por  gra- 
oÍKOs,  incendios  V' otros.  .. 


30,000,000 
. 1.-100,000 
. 2.300,000 
12.2]  0,000 
21.  oro, 000 

1.. 05 -1,000 
10-1.3-10,000 


Minisicrío  de  la  guerra^ 


Sel  VICIO  actlio,-..,  ..*.*.*■ 
Sueldos  de  los  que  no  están  en 
scrvicfO*  #•*****!■ 

Id.  de  reforroatlos 

4 

Socorros. 

Gastos  de  tiqiiidacion  de  atra- 
sos   • • • • - 

Gastos  eventuales. 


■163.158,000  franc. 


8.160,000 

2.2ÍG,0Ü0 

* * ^ 

.1.360,000 


í • » 


6.:  6,000 

1.000,000 


181.850,000 


Mimsterio  de  m orina. 


Servido  general. . . . . 
Para  lag  coloniiiE 


* « » ■ 


43.330,000  fr  anc. 

6.0/0,000 


50.000,000 


ts 


ñJinñlcrio  de  hacienda. 


Deuda  vitalicia 

• <9 

Peiisioiie.s  civiles 

Id.  militares 

Id.  eclesiásticas. 

Siipleineiitos  á varios  ministe- 

•í 


ri05t  *.  


» i « 


^ * 


■■ 


liitei  éses  de  hipotecas.. . 

Id.  de  la  deuda  flucluante. 

Id.  de  abonarés. . ,,  . . . . . 

Cámara  de  ios,  pares-. 

Id.  de  los  diputados. . . , 
Legión  de  honor.  ...... 

Tribunal  de  cuentas 

Casa  de  moneda 

Liquiilnciou  francesa. ....... 

Catastro 

Oliras  eii  la  baile  de  Rivoli. 

498 


1 1.500.000  fraiic- 

2.3.10.000 
52.000,000 
1 0.900,000 

I ./ 6.3,6.50 

8.000,000 

6.500.000 
■ 3,059,300 
2.000,000 

7 1 0.000 

- 242,000 

1.242,600 

520.000 

!)  1 ,000 

2.000,000 

200.000 


Servicio  ordinario  del  luinis 

terio ’ ■ 

* 

Id.  de  la  tesorería.  . 


6.128,000 
•3  >80,000 

1 iri.282„ñ50 


Gastos  de  la  dirección  gener.al 

dq  pólvora  y salitres 

Id.  de  la  instrucción  pública. . 


Total 


3.1.-14,310  franc. 

1.9  91. -1 00 

.5.1  jS, 7 10 
I 1.962, 1.90 


IJ 


■'l  T ' 


Gastos  dcl  uno  1827. 


v ■ ^ 


* !•  « 4 * 


Rcnta.g  sitscritas  en  1826. . . . 
Id.  al  ,3  .por  ciento. . . 

Caja  de  ,'Onortizacion. 

Lista  civil. 

Familia  real 
Ministerio  de  jii.iticla  ...... 

Id.  dií  negocios  extranjeros. . 
Id.  eclesiásticos 
Id.  interior.  . . 

Id,  de  guerra 
Id.  de  marina.  . 

Id.  de  baciciida, 

Gastos  , de  rccaudacloü. . . . , , 
Reembolsos 


• J.  Éi  ■ i 


,ém  k.»  m 4 • 


4 4 ■ » * p 


í .4  » 


1 9 :i  .090,000  franc. 
3.7.50,000 
40.600,000 
2;5.Ü()0'.U00 
7.000,000 
19. 191,134 
9.000,000 
.34. 5 00,000 
91.301,400 
196.000,000 
.57.000,000 
102.504  775 
126.491,312 
S.6tn),Ü00 

DI. 5, 729,743 


(Jíercurío  de  Madrid  1329, /üÍ.  19). 

Gastos  nEL  heino  de  la  ckecia.  Desde  ene- 
ro de  1828  ú abril  de  1829. 


Ejército  y escuadra 

IS.647,214 

Establecí luicntos  públicos. . . . 

684,33.5 

Einplcaílos 

1.879,864 

Intereses  que  pagó  al  banco. . 

38,779 

Casa  de  liuerfaiios 

666.508 

Limosnas 

356,880 

Kcintegros 

281,771 

Atrasos  de  rentas 

6.5S,94S 

A Lord  Coclirauc 

15  9, 5 10 

Presas  pagadas  á Austria. . . . 

115,831 

23.489,612 

t,  m 


* t 


l^Scpt,  1829). 

Gastos  ruiíLico.s  del  ueiííü  de  jianoueii, 

800,000  taler. 

1.40 0,000 
1 28,000 
(i.5,Oü(,) 

50,000 


ejercito 

Justicia 

Educación  y fümentü 




G ASTO.S  PUBLICOS  DEL  REINO 
Linta  civil . p p . . , 

Secretarías  de  estado 

<”iierpo  diplomático 

Ministerio  de  justicia,.. 


P 4 * 


2.443.000 

DE  HOLANDA 

2.600.000  noriii. 

1.000,000 

672,000 

.3.246,500 


GAS 


Mi  Diste  rio  del  interior 

Obras  publicas • • • 

Culto  católico 

I nstruccioit  jiúlilica,  iiulustna 
V colonias  . 

p 

1 laciciitia 

Kjórrito  

Marina 


VI 


* É é 4 


P * * i « -1 


-lí? 

l,32r.,G5ñ  Gó 
I.S2G,]rií)  5f) 

1 .02'2,3;'jG  G 
3.tí21),/-'f2  ti7 

31 

n).G77,7()2  17 

jí).¿7ó,Ur*2  8ÍJ 


o 


íiASTOS  IMPTir  VISTOS  Qrü  I'AfiO  EL  K il  U 1 O 
KNfíLLS  KN  I8j0. 

lícfiliiitiiciito del  cnibajaílor  en 

'l'iirf|uía 

Al  uiiiiistro  de  íCspaua  para 
el  ajuste  del  convotiio  de 


l.’^7.nOÜ  rs,  vil 


> 


• ^ 


S3  r; . 


37.2;iO,rí)Sj?l!U.  Gid_ 

S2n.dílS  2 5 

2.211,260 

r>S.v,7dÜ 

].o.'i7,noo 


1 ♦ 


3GG.028 
S7,G-n  . 


8 

5 


1 

'1 

1 


4 # 


4 # i 


Gastos  de  Inglateiuia. 

Dh’iueiidos  é iiitciéscs  de 

la  dciula, . 

Id.  de  los  billa  del  Cxcher 
<|iu'r 

Pensiones  mi  litares 

Al  banco  inglés 

Lista  civil 

Pensiones  sobre  ci  fondo 

consolidado 

.Salarios. ..  . . . ; . 

(Oficiales  de.  los  tribunales. . 

Casa  de  moneda 

j . 

f - . * . , , . 

Mercetlea 

Miscelánea  

Id.  de  Ij-Iumla 

Reintegro. de|  préstamo  de 

la  coinpaTiía 

Compra  de  plata  para  la 
acnri.acion  de  Irlanda.  . 
Para  construir  iglesias  en 
la.s  iimiitiiiías  de  Escocia. 
Ejército . . ■ 

Armatla 

Artilb  ji  ía  é ingenieros. . . . 

Misceláneas, 

Pagos  al  banco  á.  cuenta  de 

dividendos ’ 

Por  los  comisarios  de  ¡a 
comisión  de  los  bilis  del 

Exclicrjucr 

Anticipación  al  fondo  con- 
solidado de  Irlanda. . . . 


Total ^.62(1.027  IG  ].-[■ 

( i' ¿ase  1 u^íii(eirii) , 

Sogun  cl  canciller  del  Exclieiiiier  los  gastos  de  Ja 
Inglaterra  en  cl  ano  de  1820  ascendieron,  á saber; 

Los  intereses  de  la  deuda  conso- 
1 i riada 

Li.sta  civil  y [)ensÍoiies 


.A!  cuibajatlor  Uolandés  cii 
Constiintinopla  por  los  ser- 
vicios tjuc  lii/.o  á Inglaterra 
durante  lá  ; falta  ríe  su  mi- 
nistro.   

Insignias  de  la  orden  dcl  liaño. 
ILi  diamante  (jue  S.  M.  regaló 

al  gran  'i'iirco 

Alumbrado  dcl  paripie  de  8an 

.lames  . i 

AI  dui[iu:  de  Morthambcrland. 
¡lor  gastos  del  viaje  á Ir- 
landa  


KKS.GOO 

j- 

7(i,(>00 
2 1 U,0ü0 

a3,r>()ü 


2 7 G. i)  00 


1 .02.‘i,Gno 


cc 

J 

1 

15 

10. 

2,poG 

13 

s 

{Moi'ning 

Pest  1(1  jWtfT-c/i  1S.30) 

2C1,81.V 

18 

p ’ 

Ga.STOS  TUISCELANEOS  EN  JS30. 

■301.084 

O 

.9 

Servicio  secreto  de  S.  M 

4.500,000 

- 

Impresiones  de}  parlamento... 

7-600,000 

100,000 

,1 

•* 

Coinisfotjíulo  de  Ií^s  registros 

n ~ 

3 

particulares. 

800,000 

500,000 

ii  -F 

i 

Lilireros  é impresores  riel  go- 

4' 

• ] 

bienio 

í),  58.5,000 

.'>0,000 

/ i . i 

Ac  11  u a c i 0 11  es  d c ni  on  e d a 

L9ÜÜ,Ü0Ü 

/. 57.9,531 

I 

4-í- 

* ^-1 

Persecución  de  monederos  fal- 

5.8-10,110 

4 

.3 

so.s 

J 

700,000 

1.507,037’ 

* W 
/ 

(jastos  de  justicia 

1.500,001) 

2 2 1 G,0S  1 

14 

Presidio  de  lleniiml.i 

10.700,000 

Negros  cogidos 

3.500,000 

10,154 

11 

5 

Comisión  de  Negros 

«■ 

1.870,000 

Coiiiisiouca  dei  siirde  América. 

2.800,000 

Concilles  güíicrales  y cónsules 

*125,150 

en  id.. 

9.182,000 

Servicios  de  consulados. ..... 

10.832,000 

5.33,258 

7 

O T 

Pre.sidio  de  \'aii  Diemeti 

12.000,000 

l>icho.s,de  los  deputidieníea  dcl 
pailíimento  por  las  cédulas 


.O  J / ^ J O 

.G.tÍGñ.OOO 

^iúrcito 7.7-17,000 


-P  + p * 4 


Artillería 

jMaiiiia 0.130,000 

Miscelánea 

Poiiíio  de  amortiitacioii 

RfCfiudacioii 

íiübierno  civil  de  Escocia 

Suma, 


# P p >P  « 


L7:V1,00(} 


2.22.á,<)(K> 
.ñ.  000,000 
4.000,000 
1,700.000 


4 « # 


02.0-13,180 


p.ira  poner  portazgos, ..... 

.900,000 

Comisiuii  de  c.xámen  de  los 

tribunales 

1 .550,000 

Salarios  de  lus  empleados  del 

parlamento 

3.000,000 

Gastü.s  de  este 

1.700,000 

Atcímco  Gil  el  (ijudi)  de  rccoiii- 

pensa  en  Icsorería 

2.400,000 

Id,  cu  c¡  ministerio  interior.  . 

1,200,000 

!d.  en  el  de  estado 

1.700,000 

Iil*  CU  el  de  cnlonias*  . 

1,7.70,000 

)<1.  en  i l consejo  privado.  . . . 

372,500 

Castos  extraordinarios  fie  cor» 

reos  de  gabinete  y tesorería.. 

800,000 

GAS 


GAS 


id,  de]  dtípnrtameiito  del  intc- 


flor 

843,000 

Id.  fiel  de  estado.. 

.3.475,000 

Id,  del  de  colonias,*.  ,,**,*. 

1.050,000 

Id.  del  de  comercio 

.372,500 

Compensación  del  consulado 

' de  rentas  de  Irlanda 

650,000 

Salarios  4 algunos  individuos 

de  tesorería ■ 

500,000 

A las  tiiiiversldadtís  de  Oxford 

y Cambridge 

95,800 

A los  cnmlsíonadog  dcl  tribu-- 

iinJ  (Jg  Til  sol  VGnci  a* « # • ■ * - » 

1.377,800 

A los  eni Jileados  en  la  oficina 

de  extraiíjpros 

. . . 403,400 

Casa  de  corrección  de  Milbank. 

2.1 1.3, .5  00 

Edificios  jiúblicos 

3.250,000 

Puerta  de  Pntrick 

700,000 

De  Donaghads 

800,000 

De  Kiiignston. 

. 2.000,000 

Del  palacio  de  V\^Íudsor 

1 0,000,000 

Iglesias  en  la  India 

600,000 

Erección  de  pilares  en  Holbs.. 

800,000 

Oficina  del  papel  del  estado. . 

1.200,000 

Camino  de  Holvhead  v Hcwtli 

W ■ 

470.000 

Id.  id.  Y Gorjdres 

469,200 

Alu.scü  británico... 

1 .000.000 

Compensación  por  retiros. 

688,200 

Emigrados  de  Santo  Domingo, 

1.361,700 

Vacunación 

250,000 

Refugio  de  desamparados. . . . 

300,600 

Americanos  fieles 

400,000 

Criminales  eclesiásticos.  .... 

303,900 

Pobres  eclesiásticos  disidentes 

521,200 

Establtclmiento  de  Baharaa.  .. 

304,000 

Id.  de  Nueva  Escocia 

3.441. ,5  00 

Id.  de  Brunswick, 

360,000 

Td.  de  Rermuda 

400,000 

Idi  ele  Eíiívard** . * . . 

382,000 

Id,  de  Terranoba 

1.1 26, 100 

Id.  de  Sierra  Leona. 

1.001,800 

Id.  de  Fernando  Pó 

360,100 

Id  en  Acara 

400,000 

Societiad  evangélica 

1.618,200 

Ingctiteros  de  New-IFnIes... . 

4.750.000 

Comunicación  de  agua  en  Alón- 

tril,. 

16.300,000 

{The  Jilas  14  tnarch  1830,  fol.  1(35). 

Gastos  de  la  administhacion  de  las  hen- 

TAS  1‘UBLICAS  DE  MEJICO  ANTES  DE  SU 

independencia. 


¿JUc,  remisible 
todo  k Hsí|iaiia.. 

Cnizíida,  diesEniúSf 
inedias  nnnfni  y 
uirus  dereclma 
ecíésiástícoH.. « 

Bienes  comunes  y 
obras  pins, , , . . 


3*0S0j303  sobre  6.S99,S30  de  prodnet. 


I3j806  sobre  530, -125  de  product* 


}.700,95Ci  sobre  50.750,201  de  prodiicG 


Total,  ^ - * . * . * 6,910,030  sobre  38*553,301  de  |irtíducí 

Gr JUSTOS  I'UHLirOS  de  MEJICO  Iv.Y  LAS  EPO' 

cas  anteiuohes  al  año  de  JSOO. 

ll 

Situados 3.322^l:ií  duros. 

A Espaua  [)ara  la  fundición 

de  artillería.. 1/4,002 

Ejército*.  S.COñjl/G 

Sueldos  varios. 78,0-13 

Pensiones 74,3)0 

Cargas  del  reino.... 252,283 


Sueldos  de  hacienda 


s*- 


Total 7.97-2,G.v 

Gastos  públicos  en  el  auo  de  1 803. 


2.000,000  duros 


750,000 


Sueldos  del  virey,  .sueldos'  ‘de  hacienda,  de  coman- 
dantes militares^  intenden- 
tes, secretarios  y jubilados. 

Gastos  del  movimiento  de  fon- 
dos en  las  provincias, ..... 

Materias  primeras  para  la  fá- 
brica dei  tabaco  y pólvora..  1.200,000 
Gastos  de  la  casa  de  moneda  y 
de  las  fábricas  de  tabaco  y 

pólvora . . 

Ramo  militar,  milicia  y presi- 
dios..*. 

Fortificación  es,  arsenales  y al- 
macenes  

Audiencias  y misiones 

Pensiones 

Hospitales,  y reparos  de  fá- 
bricas reales  


■ « b d « • 


1,300 

m 

3.000,000 

800,(100 

230.000 

200.000 

400,000 
8. COI. 300 


Gastos  en  1824. 


Ministerio  de  estado 

Id.  de  justicia 

Id.  de  guerra 

Id,  de  marina 

Id,  de  hacienda 

Atra.sos 

Gastos  de  recaudación.. . . . . 
Pago  de  oticiales 


105,737  duros. 
72,220 
0.900,880 
1.310,785 
1.083,1  14 
805,804 
018,908 
301,207 


Alcabalas,  tributo 
(le  itiilios,  dere- 
chos sobre  ol  oro 
y la  pinta;  pe- 
sos fuertes 

Rentas  del  tabaco, 
naipes  y de  azo- 


1.3g5,8C5-sobrfi  10.7.17,878  de  prodocl. 


Total. 


n. 3-18,80.'] 


Gastos  públicos  de  ñapóles. 


Minidterio  de  estado 

-m  i 

Id.  de  justicia 

Id.  de  haeicntia 

Id.  del  interior. 


390,000 

792,195 

0.923,886 

2.467,960 


ducad. 


CAS 

a.  lie  ¡iiicrrn, ^ 

Id,  di'  iiciñija 1.!^Ot),nüO 

id,  de  |iolieÍ!i ..  ..  líM,-l-í 

í h.'uiei Hería ' 

( orreus - - • • íHHI.ilDO 

Sil  nía ‘2 1 .IH 

(le  id.  en  IS’JD. 

\ * 

Pre'iiU'iuIa  del  ciinsujo  de 
iiiiiiistrns I'Jj.idH  dncatl. 

Ministerio  de  negocias  extran- 
jeros  3ííS.r>  lfí 

De  Justicia........ rdíí/d  lL> 

De  ecletiiástieos díl.  17f> 

7'u  liaclunda ] I.!l7  i ,‘-í!)‘i 

Del  interior ‘,2.(ld'2,3^;* 

l >c:  uuerra 7^lh  / .‘2S8 

JH.'  uKiriiia 1 I 

.l.)e  polic/a l, o f!(I 

Suma 27.0  Hi.fitu; 

\’'alor  en  rs.  vn 437.ñd.a,6[)(i 

(Mondng Joui'ikU  2 oeioL'.  1S20'). 
Gastos  puiílicos  de  i’oiiTUGAr,. 

lüjército 10  iMSjHOO  cruzad, 

M, Alina 'd.Ooo.OHO 

Lista  civil o I . 'iDojódO 

J 'elisiones  y pagas -1.707,00  0 

Impuestos 80¡t,0()0 

Suma 20.7G2,;jOO 

A'alor  en  rs.  vn 177,70(^000 

írASTO.S  TMMtLIfOS  DE  l’ULfSIA 

Miiiisterln  superior .'Í00,000  ri.xda!. 

Cuerpo  dijdonuitica (jOO.OOO 

Ministerio  del  iiitenur 2.000,000 

Ll.  dé  justicia (.720,000 

Id.  de  policía 2.000.01)0 

l'oinento  general Ló 7-1,000 

C ue  [•  ra 22  .SS-l 00 

I lacienda 1 ..l.'J l,SoO 

liiteréses  de  la  demla I 0. 1 •1'’.,(I20 

Colegios 2..‘i  00,000 

Establecimientos  científicos.,  1GO,0(IÜ 

Extraordinarios ] ,(¡80,000 

Su  Illa -17.200,1,00 

\Til(jr  cu  rs.  vn .SOO.OOOjOíHl 

A I A S T n S QUE  II  A C E C A O A A Ñ O I • N Alt  T lí  S V O 

D N IjO  I)  H ES  y i;  X A It  1 .S.  r o x 7ii  i;  c;  i;  [t  v 
CTATllC)  lil.ílKS. 

Eil  /.0/)í//Y’4'. 

<.«atianiio  ."0  sclieliiics  cada  semana,  son  al  ano  7s 
as. 

Pan  y verdtir.as •_»]+; 

Carne,  manteca  y queso I" 

Leche,  cerveza  y licores fi  lo 

ij  A 


í ! EX 

Té  y azúcar I . It 

^'ela'^.  JahiiM  y carbón .G 

^ estido ] ] 

Renta  V muelilcs 10 

•9 

MlvIíco  V co¡ititiii(!ncias 


in 


Á'n  Parts. 

(■anando  21  francos  cada  seinan.a,  son  al  afio  15  li 
hra.s  V 10  sclieliues. 

l'aii  y venliiras 

T.oclie,  licores  i'ícc 11 

A r ( íc II les  cxtfraii  j c ros . . . 


« ■ ft  i-  * « 


as 


r.ena  V 

\'t’st¡do 

Keiitn  de  casa 

Contingencias  y diversioties 


i ■ # 


78 

ul  aíio 

15  I¡ 

ID  i 

1 1 

;í 

4 J 

4^ 

1 7 

■1 

■ J 

10 

'í;> 

10 

Jornal  de  un  aríesano  en  Manckesfer  u J, 


con. 


* r p 4 • 


• • - * 


É m 


.il/f/nc/ícs/ee 

. Lron. 

. . 12 

0 sil 

..  l.'l 

K 

10 

21 

. . 18 

0 

S 0 

• . 10 

H 

. . :ji 

0 

10 

10 

15 

» li  j 

>4  «-f  ^ 

12 

*to 

mm  mJ 

0 

12 

w m M A 

1 

GO 

* ■ M»  «.J 

15 

I G 

G 

I-f  0 

: iicíítwtil*rc  <fíí 

T il  tr:ibajadi>r  en  aki.idoii.  . 

Imio  id,  en  laii.i 

1 no  id,  en  seda . 

(Til  tintorero 

Un  sastre 

U n za[)atcn} 

Lii  fiiinlltlor  de  IiíeiTO.  , . . 

IJii  serrailor. .'p) 

Un  cai  [!Íntero  2; 

Un  picapedrero 
Un  albañil .... 

Un  jilntor  . . ; 

Un  pizarrero 

Un  eijclii lloro 

{.itla.% 

G A>  r o s 1)  i:  E € li  i , T I V o e x i n (í  i,  a t e II  ]i  A . Se  re- 
guian  cii  20  á 2.5  por  ciento  cti  las  numiifaclurns 
(lo  algoctoii. 

El  valor  del  algoduti  manufaetnrado. 

El  de  las  materias  ¡uimeras.  ....  . . 

Castos  de  tejer,  pintar  y demás. . . . 

Resto  ¡lara  cl  que  trabaja 

El  trabajo  llega  al  (¡0  p § . 

Gastos  gen  oí  asió  va  ivv  piiimeii  estaule— 

Cl.lllE.XTO  A í.  tt  il  o EN  r.OS  ESTADOS  ENI- 

Dos.  ( Póíisc  lisiados  ( nidns) 

( 1 1:  .V  E u A r.  I'  A lí  Al . ( Kt'íi.'.-í*  Fa  n/i  ) . 

Gene  i[  A lA  [)A  OES.  Lhiináronse  a.sí  i'ti  Ciilaliifia 
y V^alencin  cicrlns  ílcrcchos  iinjtiicsíus  .sobre  la 
entrada  y .salida  de  vnrio.s  géneros,  solireel  con- 
sumo de  la  sal  y la  tie  iiíi've,  y sobre  [ns  naipes 
í|UC  las  cortes  aniigua.s  de  ambos  países  esta- 
blecieroii  para  satisfacer  los  gastos  públicos. 

Üe  resuUa.s  de  la  gu'erra  de  sucesión  se  abu- 
liei'üu  ios  iueros  de  las  tíos  provincias,  y coa 


2-l.í)0í).0()i) 

6’.Ü()t),íKl(í 

d.OOOpXKJ 

14.0üÜ,U0íJ 


5Ü1 


OBN 


. 1 1,  v .tT-inc;  ilr  lílS  ^ 

t'llns  iviiirlins  tío  lamas  tic  • ?, 

liíibitíUtlti  (jiK’ílíiílo  : 

En  CaUiluTia. 

El  tlol  aíiiarttioníe  que  se  extrae  : y se  rom- 
tlil  imix'rtc  dn  91  rs.  c-h  nirgii  rcdriíi- 

(lo,  « lít  llulniiclii,  y "í  d uiiisndo. 

En  Volencia, 

El  real  ele  la  sal  consiste  en  el  cobro  de  2 
sueldos  por  cada  vecino  de  Valencia,  con  baja 
de  la  cuarta  parle  por  los  pobres  : IS  dineros 
cada  cien  cabezas  de  í^anatlo  de  las  que  entra- 
ban y salían  ; 2 dineros  cada  cien  cabezas  de 
estante:. ó sueldos  cada  caliiz  de  sal  que  salía 
por  tierra,  y diez  ci  que  por  mar. 

El  dt'fcr.ho  dt’  la  nieve  C072sisfc  : 

En  el  pairo  de  10  rs.  valeiiciaiios  en  carga  de 
nieve,  de  la  que  se  coiisiinie  en  la  ciudad  ile 
Valencia  y otros  pueblos. 

El  fie  los  naipes  ,* 

En  la  cfintidad  en  que  se  ajustaba  el  arrenda- 
dor por  el  dcrecbo  exclusivo  de  liibricailos  y 
venderlos. 

Valor  de  la  rciiía  de  generalidades  de  \ a- 
Jeiieta  en  JSiO  : 800,000  rs.  vii. 


Nota  de  los  iYí/o7'Cf  afiiigtíos  de  las  generalidades  de 

Aragón, 


Año 

de 

14*441  * **  i* 

34,000  lilj.  nrng. 

Aoo 

íle 

1 d6á 

27,  ] (JO 

Año 

ele 

M68 

;í0,0()0 

Ano 

de 

1177 

."í),2il(J 

Año 

ele 

1486 

27,000 

Año 

de 

14Q2 

30,000 

Año 

(le 

1 a 1 0 

37,S00 

Año 

de 

1524 

46,100 

Ano 

de 

1 T 0 

Jl  1 J Jk  ií  ifrA  •k*  ■V'fit 

5á,00O 

Ano 

de 

1550 

56,500 

Año 

(3c 

1.5/0 

69,000 

Año 

de 

1 j ! 

59.000 

Auo 

de 

1 GU3 

85,000 

Año 

(le 

líi-M..  

70,000 

Año 

de 

1 

J ^ r llÉ  l'f 

1.36,000 

Año 

de 

) ^3  + V 1^  1#  1 é 

83,5110 

Aíin  (le  1 fiS'J li •«'>,1)1)0 

Año  (le  I (!lM  tíy,Ül)i) 

Año  de  irfK' 

El  Sr«  Aso,  en  la  Jlisforia  económica  de  Ani,. 
¡ron  dice:  que  las  generalidades  eran  lo  mismo 
que  las  aduanas  cstableculas  en  el  reinado  de 
D.  Jaime  el  11^  como  patrimonio  peculiar  del 
reino,  que  las  gobernaba  por  medio  de  dipu- 
tados que  cuidaban  del  cobro  y de  la  distribu- 
ción de  sus  productos  en  el  pago  de  los  sueldos 
de  los  ministros  reales,  de  los  ti  i p Litad  os  tlcl 
reino,  y de  la  guardia  de  iiifantcria  y cabal  le  ■ 
ría,  que  estaba  á disposición  del  presidente  du 
la  real  audieiicia.  El  resto  se  consumía  en 
pago  de  censos  y en  su  recaudación  : en  reparos 
de  puertos,  caminos  y edificios  públicos:  en 
entradas  y funerales  de  reyes. 

El  derecho  de  generalidades  era  de  5 por 
ciento  sobre  el  valor  de  los  géneros  que  entra- 
ban y sallan  del  reino,  á excepción  de  algunos 
que  pagel ban  el  10  por  ciento. 

Ggnova.  Comercio  que  hizo  con  España  el  año 
de  1705. 


Vendiü . 

Compró, 

C eneros  de  oro  y 

pinta 

950,000 

3.800,000  rs. 

Scrl.n  en  rama  y cii 

ni  ¡mu  facturas, . 

4.000,000 

150,000 

Lana * 

1 1 (J,Ü00 

3.300,000 

Lino,  algodón  y 

cáñamo 

7.500,000 

1.600,000 

Cueros 

230,000 

8.000,000 

Comestibles  y li- 

cores. 

3.700,000 

40.000,000 

D rogas 

1.500,000 

36.000,000 

Maderas 

2<t0,00Ü 

Efectos  varios. .. . 

5.480,75,5 

i.  129,614 

23,570,755 

91.279,614 

Cénova  tuvo  qiit*. 

remitir  á 

España  en  diuc 

.708,8.59  rs.  vn. 
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GEOGRAFIA  DE  GAS  ADUANAS 


ARREGLADO  A LA  DIVISION  POLITICA  ACTUAL 


DE  EUROPA: 


DISI^UESTO  PARA  EL  USO  DE  LAS  /iDUANAS  DE  ESPAJvA 


EL  AÑO  DE  1820. 


I 


7? 


n 


Provine  ins 

ó 

estados. 


n 


co 


/ 

S-)  • 


•1. 

Co 


liajn  Austria. 


\ 


. i 


Cri  \ 


I|  / 


> 

E 

> 


\ _ 


Salzbourg 


Tyrol. 


Voralbcrg . . . 


AUii  Austria. . . . 


Alta  Slvi'ia.  . . . 


I’ucrtos  (Jo  nial* 
qiití  coinj) renden 
cada  iMK). 


jlnrcs  á quo 
corresponde  los  ; 
])IKM10S. 


Tr. 

I 

C 

O 

o' 


^«*1#  Édil  »4  ÉÉ 


Baja  Styria 


>«  -Él*  rflh*  pv#* 


Alemán . . . 


Italiano. . . . 


Reino  de  Bohemia, , 


^ m * * *4  4 * h 


* * * * 


4'  t « « 


4 * + * rii  i 


Moravia 


Silesia, 


1 


4 4 


E 

tr. 

I_  ^ 

* jÍ 

E 

c 

í/: 


C 

E 

E 

E 


E 

E 


Pro',  inrias 
o 

Citados. 


PiotIos  do  time 
tjiii.'  conipi'ciulc 
cada  luui. 


Munci  ía 


d’raiipvlvania 


Ésclavoiiia 


Croarla  .sejiteiitiio 

iiiil.  ... 


(ialiicia  oriental 


Uiikou  ina 


I Trieste 

Fiiime. 

OittanoTa  . . , . 

■ L t a 


Bukari 


Carlopago.. 


^ « T f P t 


Reino  tic  Illina. ...  J Sébenico 


Spalntro 


I\a:;usa 

3 


ÍjEíIíTMÍ)*  * * - - .p  - - * » í 


Bonus  de  Cataro. 


h >»  4 


lí  ti  trilito 


«'  ¡^  * -ii-  4 ^ 


« p « É 


i PfCVEsa 


Islas  ílliriaiias_,  situa- 
das en  el  III ai 
tico 


s_,  sitúa-  'x 

■Adriii-  k,c:apo  de  letria 

J 


■ t 


* « 


NP  J 


Aíarc.'í  á qiiL* 


jiuoitus 


Todos  en  el  Adriático. 


Oolfo  de  Trieste  . . 
Golfo  de  Q Harnero 
En  el  Adriático,,,  , 
Idem 


« » » * 


Idem,  .p  * - * * * 

Jdp[iip  4,-É*»****É* 

Idem * 


► 1 • 


*9-  4 


Idem. 

Idem. 


En  el  Adriático. 


<i  H 


'j~. 


fí  í 

corres ¡jondeii  los  ^ 


)1  c 


i;? 


E 

13  CCS 


V: 


i-j 


Golfo  de  (¿Harnero,, 

En  el  Adriático...  

Idc m*  1*. 


j 


Provincias. 

P* 

o 

csliulos. 


l^ncrííjs  dt*  niai 
<1  tic  coiii prendo 
ciula  tino. 


Mures  á (pie 


cori’cspundcii  1 


puc 


r Cliiavcíina 


Valtelino 
Bonnin  . 


C’oma.sco 


Í53 

rv 


Borromeas - 


Jiil.anes..  


Pnvesano, 


l.oilesano. 


Crenionés 
r re  masco 


a 

I 

> 

s 


L ’l  Bergainasco 

Bresciano 

\’eronés 

\’Ícciitino  . . 


1 


Pudimno. 


I lirado, 


I 


Marca  'rrevisana... . 
Bellnnóz 


\'c  necia 
Gliioz/a. 


Golfo  de  Veiieciii 


Trioiil 

■ ■ ■ «V  I«  ■■  4t  ■< 


i-  Mantnano 
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ANSEATICAS  = CIUDADES. 


Por  el  acia  del  coiin-resn  de  Vicria 
se  declararon  libres  é iiulcpciidicn- 
les  las  sisfuieiilcs  ciudades. 


PuerJos  do  mar 
qtie  cmnprcdde 


ntia  mío. 


Mnuilniriro 


1 Inmííiirgn 


Jailicck. 


bubeck 


Bréme,  ó U remetí 


l'rancfort,  sobre  el  iMein. . 


[ a res 

(i  fjiio  ruiTOspondoii 
lo.s  ginerios. 


Al  mar  fiel  tiortc^  snlin’  ei  rioRli),-v 
á '211  leguas  de  su  embocadura. 


Al  mar  Báltico,  sobre  el  rio  Trava 

i 

(i  2 leguas  de  5U  embocadura. 


J AI  mar  del  norte,  .sobre  el  rio  Weser, 

*r  J.ñ  leguas  de  su  embocadura. 
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13  E II  ]3  E R J A. 


IMPERIO  DE  MARRUECOS. 


Estado.^  que  cnniprcnde. 


1 


Sus 


Tafilete. 


Las  regencias  de  Argel 


T 


une* 


T-rípolí  y Barca 


Pnoiiiis  du  mav 
de 

("lila  uno. 


[ Tánger, 

La  radie - . . 


f 1 ' 


.Mi  tirad  OI' 


Dat  lievtia 


Azamore. 


Agailir..  . 


Mazagaii 


A rge  1 


liona 


Bugia 


La  Cala 


Arceo 


'^l’uiiez 


]’otto-I''ar¡na, 


Siisa 


Ifaaincfc,  , . . 


■Mares 

á (jiic  corresponden 
los  piierlos. 


4-.^* 


En  el  e.stredio  de  (¡ibniliar. 


4 É 4 F V p 4- 


^ i 


Al  Océano  .Atlántico. 


k * 


Al  mar  IMecliterráneo. 


puertos  A radas  al 

\ (L  IV  A M / 


Cabes. 


Mediterráneo 


Trípoli 

Lebda,. 


Alberton  


« p • *. 
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Di.strilos  fjne  compreiuíc  la  Ravicra,  con  «anoíiflo  á 
los  últimos  com  ernos  j tratados  fie  ])az. — .Su  divi- 
sión en  8 círculos,  á .saber.- 

^ -*■-  - ■ 


REINO  DE 


í ’itidacIi'S  príiieipales 
y dibtriros  (jue  abrn/a 
cada  circniit. 


Círeulo  de)  nlto  Mein 


Íi.a  in.-iyor  parte  del  at.ttgnn  .ibisp;,.),,  de  lUtnlinr,  y una  pnr. 
ciiiii  del  m:i  I-era  vi  ato  do  [Snyreiidi  ; y las  riiidjuies  do  Hof, 
Crotiacli,  Cnhubaeli,  I Nassenljoiu'e,  Haiulii  re.  uiisioilel  y Ji¡n- 
rcntli  ( capital  

" ’ * * * * 


I.>el  liajo  -Mein 


;EI  ducado  de  AViirzboDre.  y el  prineiiradí.  de  AscliaflVnlionre  • 

y las  ciudades  de  KocMfífslim'en,  Bnieketian,  Orii.  Srlnvehi- 
fml,  Kissiiiirt-n,  Oclisenfurt;  se  lia  lien  bou  rg-,  neítiiijrcii  y 

B'urzlioiirií  ( capital  ) 


Del  líin 


ÍEI  l'.alatinado  del  Itiii,  comprendiendo  la  parte  de  la  Als.icin 
sobre  la  orilla  izipiíerda  del  Laiitcr  j y las  ciudades  de  Grims'- 

tandt,  í' raiikcntlial,  iJiiilveiiiij  Nenstadt,  Dos-l’nentes,  Lan- 
dau  y Spira  (capital) 


La  haj.T  Jlavicra,  y el  arzobispado  de  Ratisbona  ; 

de  Remetí,  Stadt-.am-Hofj  Sulzbaoh,  Ainbcrg, 
Raslisbona  ( capital  ) 


las  ciudades  f 

Kelillieiin 


: 


Del  Retzat. 


El  marqiiesado  ilo  AnF|.acli,  cotí  los  tciiitorios  v los  ciuila- 
■les  i.i,lia„amcntc  imperiales  tic  iVttrcrobcrir,  Holl.c.„i,i,r.r  y 
Ui.m.tcls.mhl : .gualmcto  las  ,1c  Anspacl,  ( ca,,it,.,|  ), 
Aeiistadt  y otras 


Del  alto  Daiiiibio. . . . f El  antiirno  obi.spado  de  Liclistaedt,  una  parte  de  la  alta  Ravícra. 

J>-rbio,  parte  del  an- 

fneriueS  de  .Angsbotirg,  y miielios’ 

ü3  eni  orios  y antiguas  ciudades  iuijieriales  de  la  8uabia.| 

Del  bajo  D.ainihio 

Raviera,  y el  antiguo  obispado  de 

Isc'r^  ó Tsar 

•[ j-,  Ríiviera,  y del  antiguo  obisopnd  j 
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BA  VIERA 


Princíjmli’S  plnzus 
(le  cniVK'i'cio 
ílc  ciulu  cirnilo. 


V 5 = 


.Siíiiíirioti 

fie 

tliclias  Jila  zas, 


ilavrciilli. 

II, if. 

Gtilinliacl) 
líainbcrg  . 


r * ■ i t # 


* ^ w 


* ■ í ■ 


*■  * ¥ 


8ní)i-e  (‘1  río  iMein 

Solire  el  Sanie 

S.ibie  el  i\Icin  blanco 

Sobre  el  líednitz,  cerca  de  sii  unión  con  el  Danubio 


Scliv.-ei  11  flirt. 
KisPÍngcn... . 


Sobre  el  Mein 

Sobre  el  Saale 


p 1 


Fraiikcntlial 

Do.s-1  iieiites 

L.n)i(lau 


Ratisbona  . . 
Aiubcrg. . . , 
Kelillieim  . . 


r.í  rían  gen 

-Vui-fiiiberg  .. . 
Fúrtli.../..., 
Sfluvíibíicli. , . , 
Diiiikelsbiibl.. , 


V « É * if 


p-**”*'*  ^ f V 


« * 4 -H  « ^ » 1 


* ^ » 1 A r 


^ # T 9 


* < p 


• p ■ p 


p ■ * » 


* ¥ W ¥ 


* *•■»»  t m w 


* m ^ r w 4 


* - * W ^ t * • 


+ É > 4 


aii^rr 


'S  (t‘apÍtlll).4  , 

Ncühfíin'Lj  * , - . * 

^Iciiiniingen 

Rernpten  _ 


l’assau  (capital) 
Deekeiidorf .... 


'‘'>''■'<^1',  cop  del  V dcl  reino 



boiirg, , 


6 C 


>0Í»rü  v\  KliMn-  Hr¡3íic!i 
Süíji'í!  el  Qneichi  * . . , 


# p « p 


t p p 4 


•P  B f 


En  !a  con n renda  del  líegen  y dcl  Danubio 

’iri*  el  \’ilz 


En  la  toiiílncncia  dcl  Altmülli  y dol  Daim! 


< 4 * 


íl0 


*4  *4  >4*444 


Sobre 

el 

Rednitz. , . , . 

Si)ljj-e 

el 

I’cuiiilz 

Slihre 

el 

Regí  itZ 

1 iiiiied 

int.’i 

al  l-íeilniz  . 

Sobre 

el 

R eniit 

Soliro 

el 

Lccii,  V el 

* 4 4 


*►*■*■1*4 


« P » 


el  Dnri libio* 
SL-»l)rc  el 

Sobre  el  Illcr.  ... 
Sobre  el  Illcr 


Ivn  I.-»  conllnccio  d.l  Di,nnl,in,  d v el  lie 
í^ulirc  el  Daiiuliio 

Sobre  el  ¡,)aiiiibio  ... 


Solire 

Sobre 

Soljte 


el 

el 

el 


Iser.. . 
biii. . 


5()D 


Distrito  que  comprende 
este  ducado, 


principales  ciudades  de  comercio. 


con  arreglo  á Jos  ídtinios  [tratados. 


Situación  de  dichas  ciudades. 


Principado  de  WoJfenbuttel, 
Condndo  de  Bianckcnboorg 


Brunswick,  ( capital  ) 

Koeiiigsiutter 

. Helnistadt* 

Wolfenbuttcl 

Hokmündcn. 


Sobre  cl  Ocker. 
Sobre  el  Lutter 


Sobre  el  Ocker. . 
Cerca  del  Wesser 
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Kstadcs  cjue  cüJtipr<?ndü  este  reino, 

con  oiTCpio 

A los  últinios  tratados  de  paz. 


REINO  Di 


pistriíos  tpn-  ubr.aza  <‘ada  osimjQ^ 


La  Saboyíi 


{ÍjSS  provincias  ftcl  OBnovcsailo,  el  C liadle,  el  !• 
propia,  l:i  Tarautcsin  y la  ^íaiiaii.i 


laSahov, 


El  PinDioiite 


E!  ducado  de  Ansio,  coi)  ei  CanavcT:;  el  sciíorío  de  Verccil  <| 
principarlo  del  l’iamontc  ; el  condado  de  Asti  3 el  marnin-saé 
/de  Saluces  i el  cornlailo  de  Xisa  ; el  Moni ferrat,  y los  territn. 
rios  dosnicmliratlos  del  Milunós  y cedidos  á la  CeidL-aa  nore, 
Austria 


El  ducado  fie  Génova 


( 


Rivera  de  Poniente  , ó costa  occidental  del  Mediterráneo.. 


Rivera  de  Levante,  ó costa  oriental  del  mismo  mar 


Rrovincia  de  Capo-dUcaglíai*].. ' ’ 


Provine!; 


incia  de  Capo-di-8,issari. 


. + * 


\ 


Í)L! 


l'U  isla  de  Cerdeíta 


CERDEÑA. 


Puertos  tic  mar  qiio  coiaprende 

fíula  uno, 

V ciudatlos  do  comercio. 


1 


('liambci’V  (capital  de  la  Saboya  ) 


Ivré...  . 


« « i. 


ñ 


( niiiri;ii:i 

'I'iniii  ( capital  du  titrlo  cl  reí  no  )... 
Cliivasso  

Cliiori 


í 

n 


^aviLdiano 

Ai'ía.. 


\ I lia  franca 
Monaco. . . 


Buhbío. 


* * * W ñ 


■i  V « 4 


^ 4 


f 


mu 


, ' ' * " ‘ • ’ * * i • « 


Erii-t; 


* T > « 


» • ü 





ñ 4 m 


*‘rra 


«Oía  * 



Castcllo-.Arngo; 


f ■ 


* *■ 


- 1 


* * » i * P É 


* P 4 


neso. . . 


i 


• * t • 


4 4 P P « 4 


N. 


r o 


Mares  í\  que  corre.sponden 

los  pi  i meros, 

y situíKíioii  de  las  seofundas 


Sobre  el  Lei.ssc 


4P 


Cíi>nl  4 *-**.**,  , . p . , * . , » * * . 

Iritra* _ _ . 


ühre  el  Doíra 


■ p 


» 4 » p * 


t ' 

r 


* 4 - * t 


Á;rca  dcl  Orco 
“obre  d l’ó... . 


* * * * 


“tiren  tl('l  fh'co 


• » * 


■-•i 


4 4,* 


Icrca  de!  Grana. 


4 * ■ , * 


k ■ 4 , , 


^1  unir  iMeílítcrr'áiieo- 


4 4 4*,, 


4 t É p 4 


4 * P 4 4 


t.jrl.,...  ^ ^ ( rada  )...  ..  .. 

• * 

'libre  cl  Pó,  . . . 

■'idjrc  cl  liiirti  mavor 

ójbre  el  Trebía ...... 


(G  énnva 

N’nvi . , 

Savniia, 

.VoJi 

Glicil 

í’iicrto  Mnni’icio, 



444,4*  *<'4  4*1*,, 

I’orto-Fiiio. 

ítapallo 

I Spezzla 

il’ortü- Venere, . . . 


* 4 4 » 4 * 


4*4.  44  , 


I 


En  el  golfo  de  Geno  va 

Cerca  (Je  Scrivia 

\l  mar  Mcditcri'áneo 

■*  ■'  - 4,*  4P,,1ÍÍ,,^ 

* - ij  .4*  , . 

' ■''**-4,4,, 

• ’ • * 

* * ' ' ' * ’ - 4 1 rí  k i , 4 . . 4 



Al  111  fir  Af'-íií f prrú jico-„ . 

'nibrc  el  gnlfo  ríe  sn  nombre 

Sobre  el  golfo  de  sn  tioinbre 

A la  entrada  riel  golfo  de  Spezzia... 


* M ^ 


* * ■* 


i # V 


* ■ « pi  * 


Sobre  el  golfo  del  mismo  nombre 


*''*“*»*Í4, 

4*  k4  P*,j 


Sobre  )a  costa  occidental 



id 



id 




* • • 


id 


4 4 


* t m 4 


, , ■ 


6 D 


« j . 


Pnises  que  eomprctulc 
esíe  reino 

con  nrrefflo  íí  los  iilitmos  Irnínilos. 

O 


Jl  Norte. 


Mur  del  Norte, 


Alemania, 


jíl  Sur, 


Pin  amaren, 


í * 


Isla  tic  Jslanda 


Islas  de  Foeroe 


J ti  lian 


Holstcin 


Lanenbourg. 


r 


Alscn 


REINO  Dj, 


f*ncríos  (le 


iiinr. 


tic 


comercio 


Aalliorg  (capital  del  Noid-Jnrlan  ) . 


» i 


i ■■ 





Anilms  (capital  ) 


[íingivloping 


1 ■ 


* * 


Koldinli 


> I 





Sleswiclí 


P I 


Appetirade. . 


Flctisboiirg, 


Hiisuni 


Toiiriingen 


Melgoland  (isla  en  ol  mar  del  Norte) 


p f 1 f 


■ p 1 


Soiuierbourg  (en  la  isla  de  Alscn) 


Feinern 

Seeland 

Iviel  (capital  del  ducado  de  Holstcin  . 

Kcndábotirg., 

ntiiclístadt 

Aliona 

Fionia 

Neustadt 

tr> 

CD 

O 

p 

- 

Laiienbourg  Cciipital  del  ducado  del  mismo  nombre) 

S 

ü 

Langeland 

CopcnliBgue  (en  la  isla  de  Seeland,  capital  de  ella  y tic  toilii 

tí 



Elscneur... 

pt- 

o' 

Q 

m 

Ealand 

Corsecr, . 

Nibourg. 

Falater 

Paborg. , 

Sn-iiiborg. 

Moen. . , 

Nvested... 

Steege 

1 

Bornholm  . 

Roona..  ...• 

1 

Nexae..-.  

^ ^ I 
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DINAMARCA. 


Ciudades  principa  tes 
sil  sitimcion 


reino) 


*1  » 


* * ► 


* • p 1 


* • 


• ■ * * ► 


' • * . 


' ’ * i , 


« « 


N. 


Alares  y ríos 
á que 

corresponden  los  puertos. 


Sobre  el  golfo  de  Lyin 


Sobre  el  golfo  de  f artegat 


En  el  mar  del  Norte 


En  el  mar  Báltico 


Sobre  el  golfo  de  Slic 


En  el  Báltico 


id 


En  el  mar  del  Norte 


ííobre  el  rio  Evder, 


Con  dos  buenos  puertos 


En  el  mar  del  Norte, 


En  el  Báltico 


Sobre  las  orillas  del  Eyder 


Sobre  la  orilla  derecha  del  Elba 


id 


En  el  Báltico 


Sobre  la  orilla  derecha  del  Elba 


Sobre  el  Sund 


id. 


Sobre  el  gran  Belt 


id 


En  el  Báltico 


id 


*»’«*h->***, 


*'•  - PÉl 


id 


. , id. 


Id ‘ 


■ 4 
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SiLuacion.  ^^onicsic.  catiro.  Al  Oeste.  Al  Sur. 


estados  unidos 

— 

i 

— 

Provincias. 

Tcriitoiiüs. 

Capitales. 

Fortland 

.í 

i.>j  u 1 irtí  * ^ ^ ^ ' 

New-Hainpsliíre. 

Portsmoiitli  V Concordia 

i 

\ 

Wiiidíor  V iliitlan.... 

1 í^as  cuatro  antiguas  [irovincias  llamadas  de 

i 1 A.T  r 1 L. 

' 

lo?toii 

} la  x\üeva  in^Iaterra * 

' 

Xctvpoi  t 

/ 

- ^ J 

’flarlford  v Neiv-Haven.. 

^ ‘ 4 * . . 

Nt'w-ViJik,  ú Kiieva  York, 
X(r\v  .Ter&fV 


* m ÉiB«+«pi««r|||  P*44 


Pcn  ijs  vi  vaina 


Parte  del  Canadá 


, Parte  de  la  Liiifiiana 


Nneva-York 4 

YiiCVí\-\ork  V AHiania 

^ u Ch  ^ a (X 1 sxx 

m 

l’rentoM 

Petuisylvania a 
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Sobre  el  Misaissíni 
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Provincias  y dist ritos  que  lo  componen 

con  arreglo 

á los  úl timos  tratados. 


La  parte  sobre  la  orilla  izquierda  del 

Leíjacifin  de  Ferrara. V , ir/ 

Pó  pertenece  ai  reino  Lomliarclo  \' o neto. 


Id.  de  Bolonia 


Id,  fie  Itálienn 


K1  ducado  ric  ( rhfno 


í>a  marca  <lc  Ancona 


La  de  Maccrata 
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El  Perusino 
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El  ducado  de  SpolcLto 


E]  patrimonio  de  S,  Pedro 
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que  coinprciulcii. 


Situación  do  dichos  puertos. 
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Al  mar  Adriático 


Id 


Id. 


Id 


Sobre  el  Leta. 


AI  mar  Mediterráneo. 


En  la  embocadurn  del  Tibre 
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viníigiias  provinciíis  fine  fonníin 
la  Frnncia  acíiml,  coa  arreglo  a 
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Puertos  tic  mar 

f|ur.  comprciulc  ctulíi  tlcpiirlaiiieiilo 


Siluiunoti  tic  les  puertos 
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yiiiííguíis  provincias  Q«e  íorman 
la  Francia  actual,  con  arreglo  á 
los  últimos  tratados. 


Amú?,  V la  mayor  parte  (U*  la  Santona. 
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Islas  adyacen  íes  á la  Francia. 
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L-J 


Bella-Isla. 


Xoirraouticr, 


Isla  de  Oios 


Isla  de  Ré. . . 


Oa  de  Oleron 
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Deparíainciilos  á que  corresponden 


Al  de  Finisterre 


• É 
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Al  de  Morbilian 
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Al  de  la  Vaudée 


< «ii, 


Al  de  la  \'aiidc 


Al  del  Cliarcnto  inferior 


Al  del  Cliarcnto  inferior 
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Las  de  Hiéreg  (son  3) 


Las  de  Lérins  (son  2) 


La  de  Córcega. , 
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Al  del  Víir, 


. Iaí  del  Var 


Al  dejíartamento  de  su  nombre 
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Pucrlos  de  mar  que  comprende  cada  isla. 

Mares  en  que  se  hallan. 

El  de  Palais 

Al  Océano . 

■i 

El  de  Isla  de  Dios ; 

I Al  Océano ; 

i 

' 

1 

puertos  y situucioncs  se  ha  dicho  mu'i  íirrihs 
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Dislriíos  que  comiircnde  este  reino,  con  nrrco^lo  á los 

últimos  Iralailas. 

Capitales  tle  los  distritos 

S t ad  * - * - . - ^ 

El  ducado  de  Limebourg. 

rjuncbourg 

El  condado  de  Danncmberg 

Danncmberg 

El  principado  de  Caleniberg 

Llannovcr  (capital  de  todo  el  reino) 

Ei  principado  de  Grubcnliagcn 

Embek 

El  antiguo  obispado  de  Hlldeslieim 

líiJdeslicim 

El  condado  de  Hoya.. . . 

i 

Hoya 

El  condado  de  Dicplioitz. 

Hiepboitz 

El  antiguo  obispado  de  Osnabruck. . . ^ ^ 

j Osnabruck 

* * * W ^ ■»V'4  m-  w m 


El  cchuIhcIo  de  JLiniijcn 

Lingen  . . . 

El  condado  de  lientbcim. 

Bentliciiu. 

Eí  país  de  Ost-Frise... 

Aurich. ... 
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puertos  niur  de  cíidíi  iino> 

Situación  de  los  puertos* 
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Al  mar  del  norte. . . . 



Iit********l  **■*■•*••*■*#  >«■■■■ 

* ■ - • 



El  de  Monden * 

En  la  confluencia  del  Verra  y Fuldc 

1 

«- 

. . . 

« t * , j 

i 


. 

" ■ P 1 ■ 

* ■ * 

****•■  *1  ■*■■*■•**»*■■•<■•*>**** 



y el  de  Emdeü 

Al  mar  del  norte 

INGLATERRA,  O REINO  unidq 


n 


Condiidos — 33. 


Sus  capitales 


4 ■ É 4 -i  V 


_ É < # É f « 


#1*9 


■ # * * # • 


Orckilcv*  * , - 1 1 - * # * 1 - i*  • * ♦ 

V 

CalllniiíSíi V'  .*  V 

Sutlii*í  lauil - * * * 

^ 1 flroinai  tv.  1 

r 


# 1 * * ■ p 9 


» ■ * 


1 p P « 


i 9 1 


lt*«#l*94  * 


, « p ■ t * • * 


i ♦ • • ■ 


o 


tn 


* i * * 


Nairn ■ 

Iiivcriit‘ss 

,,,,,,,,,**.11..-.........#. 

líaiitT. 

.Mieríiccií > ■ 

] ii L a r í. t n ... ..... . ....  .. .. .. .. .... .... .. . * ■ 

Angas 

IVm il) 

Argylc 

iFife 


19*9 


9 9# 


9 1 


• i rP#94*«99 


r 


> 

r 

w-í 

c 


Kinross 

Clnckiiiaitnan 
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Stlrliiig  .... 
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Ilute 
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CIA- 


Puertos  tío  mar. 

i - . 

Si t nación  de  lo.s  pncrlos. 

t:i  de  IHck 

AI  mar  *iel  Nortu . . 

El  (]ñ  Ci  oiJiartv * * .,  * - **  > * * * • * ^ 

Ln  el  gollo  de  su  nombre 

líl  de  I ti  veril  ess. 

Ei  de  EltriiiiP  9*9*  9 9 9 9 1 . 

Ivii  la  emlmcadiira  riel  Nc-is. 

En  la  embocadura  del  [..ossic. . 

El)  la  embocadura  del  Devoioii...  . 

Eli  la  embocadura  del  Don 

El  fie  liaílfl\  * 9 - 9 1 * * * * - 9 . 9 9 * * , * . p p 

E!  de  .Abcrdecn 

Los  de  Montrose — .Aljerbrotliwich  y Diinde 

Al  mar  del  Xorte 

Ei  de  Cainbeltoii  

I El  de  San  Andres 

id 

El  de  Horro u’stoiiness 

Sobre  el  Furtli 

¡ El  de  .Allüwav 

Al  mar  dcl  Norte 

El  de  Saitcoats  

tin  el  íjolffj  de  Clvde  * * . 

(.os  de  W^igtoívn  v puerto  Patricio 

•Al  canal  del  Norte 

; Ei  de  Kirkudbriiíth 

Kti  la  embocadura  del  Dec 

p 

1 El  de  Leith. 

El  de  Dumbar  

Sobre  e!  golfo  de  Fortli 

Sobre  el  mar  del  Norte 

1 * 

I)K  ESCOCIA. 

Pticrtü3  de  nuiFp 

* 

Situación. 

' El  de  Larwick. . 

- ' a lah.  .le  , nuei  tes. . . . 

AI-  mar  del  Norte 

) ^toun\ayj  Itotlisay  y Lnuilasb  . . . 

Al  Atlántico  septentrional 
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'Noi  tiiiimbcrJand. 
C'itnhi'i  J.'iiití, . . . . 
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XottiHgham. . 

Jjincohi 

S!iro|>. 

StíiíToril.. . . . 
Lcifcstcr. . . , 

H 11 1 latí 

llerefortl, . . . 
Worcester. . . 
Wnrwick. . . . 
Nortlininpton 
1 Juiitingdon. 
IMontmotitli. . 

GIocestí-T... . 

■ Oxford 

BiiL'kingtiam. 
líedford. . . . 


!>  Norfolk 
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I [oreford 

^Vorcester. . . 
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N'orthaiiiptcn 
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Bukinghani... 
liedfortl . . . . 


Norwlck, 


Sus  capitales 
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Londres  (capital  de  todo  el  reino), . 
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Ni  15, 


r 


l’iicrios  (1(3  niar. 


Pos  de  Newcastel — Bervick  y 'I'ínemonth 

j:|  (le  ^t'itehíiven . . 

pl  lie  I\iíiid‘il 

IvI  de  Siinderlatifl . . . . 

Los  de  Scarlitirnijgli  y Kingstnij 

El  de  Liverjíoo]. ..... 


P # 


* # É-  i 


Eos  de  Barton  y Stamford... 


4 4 4 ■ 


*4*44444 


Siínncion  de  los  puertos. 


*44**, 


***** 


* 4 ■ P * V 


* 4 4 * 


Al  mar  del  Norte 

-•*-*4***4  ,*  *4,*  **  **,4  , 

Al  mar  de  Irlanda 

o , 1 

íjoiire  el  Ken 

. , , , , . 

Al  mar  del  Norte. 

El  1 =:  al  mar  del  Norte  y el  2 ®.k  sobre  el  Hull.. 
Al  mar  de  íilanda 

* •^-44*.,. 


4 ( 


- • * • ^ f 


4 ■ 


* 4 


* • * • *4 


4 • * * 


• f 
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Al  mar  del  Norte 


El  de  Cliepstow,,. 


El  de  Üristol. . . 


Cerca  de  la  embocadura  del  Wye 


Al  canal  de  su  nombre 


'"a'-raouth  y Linn 


l\  *í“nv¡ch 

^ Londres 

■ * * r 4 , 


• • 


* p 


* 4 


4 * 


* 4 


4 4 


* i « 


C I 


El  I = al  ,.iar  del  Norte  y el  2 en  la  embocadura  del  Oose.. . 


• * 4 * * 


En  la  con (1  llénela  rlc  loa  rios  Stonre  y Orwcl) 

Sobre  el  Tamesis ' 
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Kent, 


Sussex 


í f.imsjiirc. . . . 


^Vilts 

Soincrset,, . 
Dorset. . . . 
l)e?on . . . . . 
Cürotiuaillc 


O 

V, 


r; 
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L 

r 

Angk'scíV. . . . 
Ciiet'iinrvan. . 
DiMitljigii 

FÜi.t 

Alfl ioDCt 

Müiiiiítinierv.. 

KatJiior 

lírccknock  . . 
Peiibrnke  . . , 
CaLTRinrlhcn. 
Clamorean.  . . 
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Sus  cnpiínlcs. 
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Exeter - 

Latín  cestón.* . - 

» m 

Bi‘aiiniarÍ3 

* ''  * * > í I + , 

Ciicniarvoii, 

DcmlMiíI) 

**■•*■***, 

Fiiiit 

[Tark'igli  o 

.Moiitgomery 

Cariligan.  

-liailnorfl 

» A*  a*  ** 

Brecknok 
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[ Vnhroke.. 

Caci  marthcn. 

Cardtff 


Sorlitigiica 

Isla  lie  Wigtlu... 

.iersev. 
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(íiieriicsc’v,  .Aldertiey  y Sark, 
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Islas. 

Sus  Capitales. 

de  Man. . 
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' A.Angltísev 

Bpími  ronrlts 
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NWport 

Saint  Hcliw 
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1 EBUA- 


Los  fie  í llaves  en  ti,  Márgate,  Clialliain  y Donvres 


Los  íle  Jirígtati  y Ha.slitig.s 


Los  íle  Soutliampton,  Portsmoiitli  y Gosport. 


bl  I “T  y li  R fii  el  Ikinicsis  ; 
y el  -1  ® en  el  paso  de  í’.alés. 
A\  naiml  de  la  Munclia 


el 


I o 


en  la  isla  ’lanct 


Id 


I El  de  TooIc f Id 

Los  de  Topsham,  Pliinoutli,  Diirtinontli  y Brixliaui ' ....Id 

JiOs  de  Faliiiojitli,  Melstoiie  y PiMizancL’ ! Eos  dos  primeros  al  canal  de  la  Mancha,  v el  2 ? ni  Océano.. 


El  de  Ahercoinvay 


Al  Océano 


El  de  Abcrvstwith. 

* 

Eos  de  Milfor-Haven  y Tenby 
El  de  S vansea 


: Sobre  el  Istwitli 
Al  Océano 


ÜE  INGLATERRA. 


Puertos  de  mar. 


i*i  mi 


Situación 


Los  de  Douglaa  y Ramsav 

Eos  de  Beanmaris  y Holyhead 

Con  vanos  puertos  subalternos 

Loa  de  Newport  y í^mita  Helena 

El  de  Saint  Hél  ier. . 


AI  Océano 
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Pro  vincias-  I XJlslcr  ai  Isorte,  ConnciuU  al  O,  L€Ímtet\  cil  Este.  JMunsier^  al  Sur* 


Condados — 39 


Sus  cnpifalcs. 


f 


m * 


< * • 


* * w * • * 


Do  n nc^íil » + 

Ijoiidonderri 

Antrim. 

Tyronc 

yArxnn^li.,  p 

Do\vn 

Fcrnianag'lj 

Mona^djaíi 

Cai'nn 


■o. 


* * 




LoíiíloHíicrrv*  * * 

CtirriclífcTgiiS-.  . . » , * * * 



o ’ ^ 1 i * 

AnnítÉíli*^-  * t . . - 

^ . * * * ' * 
í ‘ t riclii  i * - -til-»---*****---**-  - * * 

Enntskillinií.*  

Moiiaílian * ► - 

Cavan.  . - - - , * • - . ^ . 

* ^ * 1 1 

Castlebar- 


Siglo.;  .. . . 
Lcitriro.. .. 
Roscomiiioii 
Gal  way  • . 


Siglo 

Can  ick-Sobre-c]  Sliaiinon 

Koscomnton 

Giiluav 

¥ 


Longford. 

West-Méatli 

East-Mcatii 

Loutli 

Condado  del  Rey 
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17. 


Puertos  tic*  mur. 


Situación  de  los  pnorlos. 


Los  de  Pomiegnl,  llallysliannon  y Külilíergs, 

j.üS  de  EondiUideri  ry  y Colerain 

IjDS  (le  Cíiriclífergtis  y Belfíist 


J.os  de  Down-Patrick  y Killlleng, 


1 

-4 


Al  Oróniio  septentrional.  . . . 
Al  cana!  del  Norte 


Al  iiiar  dé  li latida. 


El  de  Silgo I Al  Océano  septentrional 


El  de  («alway 


4 * 


Id 


4 ■ ^ 


■ 4 * * . 


* * 


P * 4 « * 


P « « i 


4 i 


^!j 


íxjs  de  Diindalk,  Carlingford  y Droglieda 


El  He  Monastervan.. . 

El  de  Dublin 

El  de  WickloYv 


« m 


'**■*■»■  >«*•  t 


I « • > 


El  de  Wexford 


4 * 


A!  mar  de  Irlanda. 


...  ........i  d ...  . . . 


Id, 
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4 » • 4, 
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4 -■ 


. . I AI  canal  de  San  Jorge. 


P'4  ••  *4  44  44  4, 


t * 1 4 4 ■ 4 


Id 




de  Cork,  A’'ougliall  y Klngaalc 

Eos  de  Waterford  y Duugarvau 


1 4*»44»  4 


A!  Océano  septentrional 

I 1 

•444.444.E.  44.4  ***"**‘****'''******ü«*-4*.*#4,  ,,^^^^,^^ 

Al  canal  de  San  Jorce 
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Al  S!ir_4el_dijcado_dL* . Móílfitia 

sobre  el  mar  roediterrátieo. 


puerto  ele  niíir. 


situación  ,ld  pue„ 


1 


J 

i 


♦ • 


MODENíV^DUCADO. 


Disiritn 

que  comprende  este 
ducado. 


Sus  capitales. 


Puertos  de  mar. 


Su  siluiicíon. 


■ ■ 


El  ducado  de  Módeua 


Módeua 


Ducado  de  Reggio 


« « < . .!!>«•  t 


Reggio 


Ducado  de  Mirándote 


Mirándola 


t t ' 


9% 


DUCADO. 


N * 1 


AL  ESTE  DEL  PIAMONTE. 


Dislriío.s 
qüC  conipriMulo 
ote  diiCíulo. 


Piicadü  de  Parraa 


Sus  capitales. 


■m  a 


Iludios  lie  mar. 


Su  situación. 


Ducado  (le  PUceacia» 

■V.)'  ■ . ' 


Ducado  de  Ouastalta 


PlacEUcia  . . . 


1 


Guastalla 
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PORTUGAL. 


2: 

e 

fí 

G. 

5' 

P 


Provincias» 


i,  ^ V^TCÍ 

. . . j.  ■ . ..'  L - 'v\  1 .1 


yijJ  Entre  el  Duero  v el  Miño 


Tras-Ios -Montes. 


lieirn 

Extremadura. 


A le II  tejo 
Alijai  lje. 


í “ m u f ^ 


‘ ^ ' 

. 1. 


a; 


■ 1 


- , Sii.s  caintalea 

\ A", 


rociins  de  mar  de  cada  i^roviiit  ia. 


Mares  :í  <|iie  cone.'ípoiule 


^'r.'’!ra 


« . 


Knigatiz.a 


JjOS  de  { ’aininlia,  [’oiiti  -de-Fdiiia,  \*¡riiia  y Opnj  to 


Ai  oeéniio  Atlántico 


fi  « » 


. . í.’eimbia 

. . ¡Lisboa  ( capital  de  todo  o!  reino  ) 


^ * 





El  de  Aveyro 

Los  de  Lisboa,  Purtiebe  Sctával  v Sado 


id 

id 


Evnra  , 
ra\ ira 


E!  de  Sines. _ ^ 

Loa  de  Castro-Marino,  ^’ilIá-Xóva,  Lagos,  Faro  y Sagres. 


ISL^S  EN  EL  OCÉANO  ATLANTICO 


Tf] 

Id 


PERTENECIENTES  AL  PORTUGAL 


Islas. 

« 

í 

1 i Sus  capitale». 

' ' 1-  - i-  - . . „ . , , - ^ 

Lbj  de  la  Madera...,. 

Funcal, , , . . * * 

Las  de  Cabo  Verde 

Síujtiago  y PravG, . 

Las  Azores..., 

Angra  y Punta- Dtdgnda.  . 

Puertos  de  mar. 


_ Situación  de  los  puertos, 


M de  Finí  cal 


Ua  de  Santiago  y Praya 


’-os  de  Angra  y i^ml a- Delgada 


AI  Océano  Atlántico 


MO 


fí  K 
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Situación.  I HOLANDA.  UELGIGA* 


reino  de 


J*E'oviiicias  fjiií*  i'oitJjti’rrkh*  <vni  aiiotrlo  a 
los  nlí.iixios  tratados  de  |>tiz. 


Al  jVoríc. 


Con  da  lio  de  finí  anda 


Condado  de  Zelanda 


Señorío  de  

Oucldre  Ecptenlrional.  y condado  de  Zutplicii 

Señorío  de  Over-Isscl. • ■ 

Señorío  de  Cronitiga  • - 

Señorío  de  Frise. ■ 

Brabante  Holandés - • - ■ 


/ 


FJandes  C^ccidcntal  .« 

Flan  des  Oi  leu  tal 

Anvers 

Itrabantc  Meridional 

Liembourg 


Al  Sur, 


líninnt 

Nainur 


Li 


icgc 


Ducado  de  Luxeinbourgo  ( en  Alemania) 


* « 


4 • 


Sus  Ccipttale.s 


.•Vinstcrdaiii  (capital  de  todo  ei  reino) 


* * 


* 1 * 


1 t , 


• 1 «í 

« 


Mildclbourg 


lllrcclit. 

.^Íimóiíiie 


* « 


[ícventer . 


f ■ É.  • « 


m m m * 


* 4 * 


I » 


1 i-  ■ 


* * 


(iroiiiiiga. . - 
Ijcmvanlcn. . 
Bol  s -le- D lie 


I * » I 


IJruges. 
Gand . 


t * 


Anvers. . . 
Bruxelas. . 
Maestriclit 


\ • 


t t * 


Mons. 

N’¡ 


t ■ 


A 4 ■ ■ É 4 


I ■ 


ainur 


Liege 

burgo tvtitjit  — 
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Puertos  do  mar  de  cada  provincia. 


Mares  ú qiu*  coraespoiideii. 


í.os  de  Ainsterilam,  Znmndom,  Enkbiiíscn,  Iloorti,  Edain,  Rot- 
terdam, Dordicebt,  y I lellcvoetsUiis 


Al  mar  de  Alemania 


Los  de  Mildelbqtirgí  Flessinga,  Zlcriczée  y Ecíusa 


El  de  Knm[)cn. . 
El  de  G ron  i liga 
El  (le  1 larlingüíi 


t * 


í • * 


I 


Los  de  BrugeSj  Ostende  y Nieuport 


4 * • • 


■ ■ ■ 4 


El  de.  Anvers 


4«P4  «VV» 


id 


id 

id 

id 


* ■ 4 


Itlaa 


4 • f É * 1 lÍ. 


I ■ t 


fe  «I 


t I I 4 
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Mioioüiniy  I J^íflatlos  ctt  jilemanUi}  9we  luiccH  püvíc  de  líi  Conjedcracion  Gcrtíuifticu^  Estado^'  J'ueríes  de  ^iemanict* 


REINO  t)t 


Provincias  qnc  forman  la  IViisia  actual,  ron  arrcjílo  á lo® 

últimos  tratarlos  de  [>az. 


I 


Los  circii 


Círculos  que  comprende  cadn  pyoríincUi. 
irruios  tienen  los  mismos  nombres  fjnc  las  capitales. 


Pomerania 


Brandeboiirpo, . . . 


Sajón  ¡a 


Westplialin. 


í'lévea  y Bcrg. 


Bajo  Rbii) 


j Stettin 

■ 

l^rncsliit 


p * * * 


p * p * 


«.!  *«**  «* 


• «4  P»  * * 


* ■ P t t P 


i I * p 


rBerlin  ( capital  de  todo  el  reino) 

Potsdatn 

\ Francfort  sobre  el  Oder 


1 4 « ■*  «■  * 


( Magdcbonrgo 
< Morcebourg  . 
(ErfÚrb 


^ 


/Miinster 
Minden. 


+ • p 


I lamín 


* * 


eleves 


Dusseldorf. 


S Colonia 

Aixla-Cbapelle 

CoblenUa 

Troves  


• * i « 


•*  ••  t * w * * 


« p ■ < 


■ ■ * 


Prusia  Oriental 


Prusia  Occidental 


Silesia 


Posen 


J Koenigsberg. 
(^Gumbinticu. . 

{Dantzick  , . . , 
Marienu'erder 


Brelaii 

Beichenbach 

Licgtiitz  . . . . 
Oppeiii 


■ 


< • • í « 1 


{Posen 

Bromberg, . , 
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prusia 


X.-  21. 


l’tiertos  de  mar  de  cada  provincia. 


Mares  á que 


cíiiTe.<iponden. 


'I  Los  de  StraLsiind,  Bartb,  r.reifsu'ald,  IV'oigast,  lísedom  Uo- 
I Ilin  y í'olberg 

I *****"*«íi*BJx- 


(liar  lliiltico 


^ • p 


5Í5 


imperio 


y: 


n 


Gnljíeriios  tfii  que  está  diviillcla  ];l  Rusia  acíun! 
con  arreglo  a las  úllimos  tralados  de  paz. 


C’anilales  ele  los  gobiernos. 


Arkbangcl 

Fitilanriia. 


Arkliangel 


Aí.'^ 


Olnnptp: 


> 


o 

53 

p; 


Pt.■trozavoti^k 


Vibourg ) Viboiir^- 


Estonia  ó Révíd 

Livonia  ó [íiga * 


Pétcrstjüur^o 


4 4 # # V f 


X’^ologrln  . 

f 1 1 

1 ver  . . . . 
1 Víiru.s|avl. 

L Kct.'tjiiina 


S3 

C 

V. 


I 


w 

-i 

53 

C 

R 


n , 
rí 

53 
O 


Smolenslío 

Moscou, 

V IndiTiiir .. 

Nij  ti  eÍ-No\'OgorotÍ 

Kniotjga  

Toula  

Ria/ait 

Tambo  f 

Orel 


l-tffl  ««i 


• t 


Koursk 

\'oroiiejc 

Ttlitriiigof. . . 

Poltava 

Slobotles  de  Ukranía 


* • + 


é-  i 


♦ * 


KÍL'W.  

Klieraon. . .... 

^ t;k:it<.'ritiuslar. . 
Taiii  ¡(Je. . , . 


* * ^ ^ ^ P - 


* « 1 


i p fe  * 


» -I-  » * t I 


« « 


\: 

I 


Él  * * A 


Sinolcnsko 
Moscou.. . , 


Vlatlimir 

.Vijiiei-Xovogorod. 

Ktiioiigu 

I'otik 


Riíizah . 
Tambof, 


O rol 

Kotirsk  . . , 
\"nroiieje  . , 
rdieniigof. 
Poltava.. . . 
Karkof  . . . 


■ 4 * 


i I. 


Róvcl 

líina 

l’ótcrsliotii  íio. . . . 

O 



Xovv'gorod 

^ ülogda. .... 

i \ tT 

Varos  la  vi. . . . 

\ os t roma  , . . 


* * 


I t 


* m * * * * 


* * * 


» 1 


‘ t 4 


• •-■di.* 


• 4 * 


♦ # 


t * 


t * 


* « 


* • 


4 « 


V » I » 


» I 


t ■ > 4 


H * 


* 4 . 


I '* 


t r m- 


4 ^ i < 1. 


»■  * í 


4 V É 


* * 4 1 


• « 


4 # 


fCiew. . . 

I'ilíCrtori , , . . 

■Vcííaterinoslaf. . 

‘*******"**4*-«.ri**«a*p4- 

‘Siinferopdl 


pE  RUSIA. 


N ? 22. 


pLicrIos  que  comprende  cntla  gobierno 


Mares  á que  corresponden. 


[pj  do  A I kiiaiigcl,  ]\tila  y Onega 

IjOS  de  .bu.idj.staiit,  Cliristíriestad,  Kaiuiio,  Nystad, 
iluláiiigfors,  Sweahorg,  Lovísa  y el  de  Rcndcliam.. 


El  1 


Eketias, 


al  mar  Blanco  y bs  otros  al  Glacial 


» ■ 


* ♦ * p • 4 


Al  golfo  de  Botnia 


[^s  de  [Petrozavodsk,  Vitegra,  Ladéltioé-polé  y Olonetz 


¡^i.>5  tie  A'iliourg  y Pricderilísbanun. . . . 

'.iií  de  Rével  y llapsal 

ijiis  de  Riga  y iPernau 

[.05  de  iPetersboiirgo,  (Proiistadt  v Narva 


* « 


I f I * * 4 * 4 


f 4 É 


j « I 4 « I f 


É « 4^ 


* 1 • 


4>  • • 


**'  **»*-*, 
de  Odesfia 


* ••  f« 


P * * 1| 


V los  Jagos  Onega  y Ladoga 


-AI  golfo  de  Filandia 

El  1°.  en  el  golfo  de  Filanciia,  y eí  2 ? al  Báltico 
Al  mar  Báltico 

-Al  golfo  de  Filandia 


p * r 


* V 


* p • 1 » 


1 • t 


1 í f í * 


f I 


t 1 P ■ 4 


» P t • I 


í 

de  Taganrog,  Azof,  Eupntoria,  Balaklava  y Sevastopol. 


• ••  ii  «p'pp  ■«  ««*4  r*  >■  «4  4 


. , .T  

Al  mar  Negro 

r w m m f ^ w t M ^ f 

Los  dos  primeros  al  tnur  Azof,  y los  otros  brea  al  mar  Negro. 


Í \ 


:;í 


Gobiernos  en  que  cslá  (livUln  ia  linsia  aclunl,  con 
arregio  á los  últimos  traíailos  de  paz. 


f Perm 

V'iatka.. . . 
Oretibourg 

K í Cajtnn 

' Simbirsk, . 
Penza  - . . . 

^ Saratnf., . . 


Cosacos  del  Don 

Caiicaso 

.Astrakhan 


a 

> 

K 


n 

cr 


íT 


/: 


Ciirlandia 
Vitebsk. . 
MohiUv. 
Minsk  . . 


rt 


-) 


£_ 

2 

E' 


l'ilna. . . 
(irodtio  . 
\'ollivtiic 
Padoltn  . 


* * 


Kuevo  reino  de  Polonia 


Ttirqnía  Rusa. 


Isla  de  Dneo  . 
Isla  de  Oesel. 
Isla  de  Alaiid 


Vj 


> 

Vi 


V.  — íToholsk 

i*  y 'rninsk. 


t * 


? ^ fYrkoutsk 


> ' 


Deorg 


la 


O 


Islas  de  tilaikof, 

- m m t - w , . 

Islas  Kourillae, , 


Capitales  de  los  gobiernos. 


Perm.  ^ 

Viíitlííi-***'** 
Oiifa . . . . 

S¡ml)¡rsk 
> 


• 1 1 ■ 


. « * • * 


* • 


* + 


* • 


.i  ■ • • . * 


« . * 


* « .* 


f » 


• • 1 


* * 


* ■ 


Penza 


Saratof 


• 1 


* ^ i , 


Tsclierskask 
Georgicfsk. . 
Astraklian . . 


4 * 


Mittaii. 

\’itc!)sk 


•Vloliilev 
.Minsk. , 


* I 


\'ihia 


■ k ■ 


(í  rodil  O 

(íitomir. . . . 
Kainetiets . . 


I * 


I 


V’arsovia 


* « 


■ t 


I . ‘ ■ 


Arensbonrg 

Castelboin. 


Pobolsk. 
l’oinsk. . 

Vrkoutsk 


«■  • 


* • 


* *• 


» . 4 


• * • # 


* • * 4 * 


♦ * * * 


* <r  * 


♦ » 4 * 


* * < 


Tiffi 


Son  dos 


Son  21.  Lns  10  sometidos  i Rusia,  y dependen  del  gotó«“" 

Jo  Vrkouisk 

*1  i 


pE  RUSIA. 


V C o.-; 

#■  ™ W Mé  * » -f 


puertos  (U*  mar  que  comprende  cada  gobierno. 


Mares  á que  corresponden. 


, 

Los  de  IVindan  v ídijaii 

m 

.Al  mar  TkUtiro 

Los  de  Akcrraan  v Kilia-Nova. 

Al  mnr  . 

¥ 

****  **  mmwm*t-*¥^*P**¥m*  >4  >4  •••-•  «•  *-■  k*  1 

t4**«v*«  ií**»»*#4*ftí***»íT*mm*«*|  ■•*•»»•♦••*»***•  "* 

M 


REINO 


De 


00 


e= 

sr 

r> 

c 

ts 


Provincias  tjoe  comprende  este  reino,  con  arreglo 
á Jos  últimos  tratados  de  paz- 


Siis  capitales. 


Drontheim 


o 

C 

n 


o 

?3 


O 


Bergen 


Cliristiansaiid 


(Jhristinnia 


^VeEtro-Botlln¡a 


7¡r  JNorrland 


2 < Suecia 


propia 


“i 

í/i'\  Gotbia 


Drontliciiu * 


4 « 


Bergen 


Christianáand  . 


Chrístiania. 


n « < 4 * 


*■  |4 


Umea. 


i » » 


*1  *4 


11  ■****i4*l*i**t,.  **,*, 


l*«ll  tl*l4 


Stockolmo, 


I 1 1 1 


Calmar, 


w / 

p 


2.  lela  de  Gotliland 


►1 

t3 

tis 


Isla  de  Oeland 


n 

o 


* « 


* 4 • I 


i t I 


Wisby 


* I 


*■  b 

■ i I ♦ * ' * 


Rorgliolm 
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SÜECIA. 


K?  ■2-i 


piiertfta  fio  iníií*  ([lie  comprendo  cada  provincia. 


iMnres  á cjne  corresponden. 


j^os  de  U jiraTigcr.  Drontheim.  Moldo  y Christiansiind 


A los  mares  Glacial,  v del  Xoito 


Kl  de  Bergen 


* * * 


J.os  de  Cliristiansand,  Arenda]^  Fleklíeroe  y Matidal 


).os  de  Clii'lstiania,  Cíini’vig,  Friednolistadt  y Friedrlcliswoeni . 


AI  mar  del  Norte 


Al  mar  del  Norte 


Los  de  I-lernosand,  Siinclsvvíill,  Hudwlckswal]  ,So(lerIianin  y Gcftc 


Al  Golfo  de  Ív'attcííat. 


Al  golfo  de  Botnia 


Los  de  Stockolmo  v Nlkopínir. ...... . I , 

' ' ^ I Al  mar  Báltico 


Us  de  Marstrand,  Gotlienboiirgo,  Calmar,  Wcsterwick,  Mal- 

uitadt,  W'arberg,  Landscroon,  Malnme,  Batsdndt,  Cariscrona, 
Cirlsluiinn  y Koiiiieby _ 


El  J ° . el  2 9,  ry  P , y G ? 
■í.°  y 10  al  Báltico,  el  7? 
y los  demás  a]  mar  Báltico. . 


al  golfo  de  Cattega.  el  .3? 
y S 9 en  cl  estrecho  del  Siuf 


< - » ■ 


l-os  de  WIsby  y Slitebaran.. 


*"*t*^.»*^. 


fl-ll  ■ ■■I  * II  4 


Al  vivar  Báltico 


* 0 * 


*■  » * id 

* * ^ ' * * 


de  Borga. 


t 


(rantotifs 

ittie  fiírman  la  achtal 
tonftítJeracion. 


nisMttos  que  comitreíicle  cada  cantón. 


Capitales  de  los 


‘-Entone 


i -4  Zilrír.!, 

Ziiricli , 

» • /ju noli 4 4 , * 

.]  z 11 

J ' SjOJ  IL'I  , . . . . 1 . 

i fllL  U IH.  I lilgli,  > 1. 1 Jilí-U  iiJ  t 

fj€>  liTtfos  de  Brieutz  y Thiin  ■*  el  IíiíJO  de  llípriíiaj  In  isiti 
de  S¡i!i  Pedro  v imn  parte  dcl  íairn  de  r^eiichatud,,-  4.4-*** 

Parte  fk-l  lago,  y los  de  Sempacli  y Zug 

[Jema. 

íaiceina 

■1  ? Kri  . . 

Lnccrna  

Altoi  f.  - . * 4 , , 

'<  ? Sehwitx 

1 L? 

Paite  (icJ  lajro  de  .Ztijí  v pai  te  del  de  Lucerna 



Scliwitz 

fl  ^ ÍHlfí^M  Val 

1 Parte  del  lago  de  Lucerna 

Rtniitz  y Saínen 

7P  (íhris 

P P i 4 1 1 1 T 4 I|.  ■ p p p g g 

m 4 i#4iV+B  4 m w -m 

Claris 

S ? Zn<r 

l’iii  te  del  lago 

Ziig. 

[t  ’ Fribfturi^f» 

Parte  del  lago  de  Neucliatel 

P ci  í >n  n ríTn 

iO.  Srtleiirc 

Er  i 1 k/\J  lJjtIw»p  m m 4 a 

T 1 1 1'  n 

i ] , Jlnsle. 

12.  ficliaftbuse 

^1  t i ^ i 1 r«  A 

13.  .AppenzcII 

i * jC [mi  10 u se  . . , ^ 

•Appenzell 

I-l.  Rail  Gallo 

Parte  de  los  lagos  de  Constanza  v Zuricli,  v el  latro  de  ^^a- 

llenstadt 

San  Gallo 

1.^.  Grisone? 

**#Í44  4, 

] 6,  ArgüAMB, , 

L-roij  e 

17.  Turgovia 

•«*  *4**141.,  ^1  1 

Parte  del  lago  de  Constanza 

'‘fítii 

F Til  11  P Ti  r#*!  fi 

18,  Tessin 

J.  i(tiiL;JJlC,lLX4  , , * ,,  ^ *í,4  ..Éiii 

1 í .ri  1 K 4* 

1 !}.  \'aud 

’ 

Parte  de  los  lagos  de  Géneve  y Neucliatei 

IjellizDíia 

uOtisanriíi 

20-  Valais 

Parte  de!  lago  de  Géneve, 

Sinri 

21 . Neiicluilel  .... 

Parte"  del  Laijo*  4 , . * , , 

K -i»  - 

'22.  Gétieve. . 

Parte  del  lago 

iNcucIiatel 

Geneve*  * * * ,**44*" 

írí 


RACION  HELVETICA 
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Puertos  (le  mar. 


Sit  situación. 
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4 4 4 4 


1444*444  4444  4 


• * 4 4 *■  4 


4 ■ • 


• * * 4 


P * 


*-*4.4*., 


* 1 » 4 


4 t-  É ■ « ^ p 
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4,44,4 


*i*l'a  44*44.  44  4 


♦*  *Í  4.  44  44 


, 4 4 4 * 1 4 


* 4 4 


* i i , 4 


* * i . 4.4 


* * 4 , «.  J 


, 4 . * . • . 


* , 


t44*4***  4 4*  4,  44  * 


*■  * m 1,  4* 


* , * 


**4  4r*«*  4 


44«|  ■< 


4-  4 4 > 4 4 h 


El  fie  Roscliah 


1 V V « *4 


*■  ’.1-.4,4  i. 


*'*-'■***■4*4,4 


’ • * • * 


♦ *4  4,  4******4fJ 


P * P * « 4 * 


«i  * * 


,*-•*44 


**,.4  .44*  4* 


4 4,4 


- . . 4 , * 4 , , ^ , 


***■44,,  ,44 


4 14  44  4, 


4 , 4 4 4 # 


4 4 4 T 4 


E\\  e!  lago  de  Coustaiixa 


4 ■ i . 


4,44 


* * 4 • 


*•*44,44 


4 4 ♦ 


••■•i  44*1  44  4 


* * 


* 4 * - 44 


*<*44  141*14 


» * 1 , 


•'“*-*  *■  1*1* 


.,**144*.*4p*fli44^4* 


« »•  * É 


Ei  de  Moi  ’ües 


^*W**4**-t**'m9 


En  el  lago  de  (TÓneve, 


21 

r> 

^ f 

o 


IVüviiiciiid  qutí  Cüiii|ireii(it;  tí- te  rciiiOj  y su  uutiia]  tlhi 
hicin,  ton  arr?¿jlo  (i  luí  últimos  tratados  de  paz. 


Capitales  de  las  provinrins. 


PJ 


>5 

O 


Al>rozo-UIteiior  .... 
Abnizo-Citerior  .... 
Condado  de  Melisa. . 


V * * * 


« 9 


Afiinlri . - - 

C ! 1 1 c t u * « - - ' ■ * * - ■ 

Alü]  ¡5Í1 


4 « * 


•f  » » * * í ^ 


* f P i-  « 


* * h * • * 


* • « i f f 


+ I * 


■■  * 


* * * * . 


4 4 


* « 


C. 


Ciipitanatc 

i^a  tierra  de  liari 


- ¥ - * 


c1  fi  í *?  t rri  n t O' i*  *•**&«■*■  i,***-»* 


Faijí^ín 


* * 


* 4 


Barí 


4-  » f » * t 


i * 


* m 


* I 


2_  f Ca  tierra  de  labor  prcipiamcute, 

i.  J El  Priiici(iarin.Ulterii>i- 

_ f El  IViiÉtipado-Citerif-r. 

K A. 


Xápoles  (capital  de  todo  el  Reino)  . 


« # * 4 • * 


É A « t 


****  * *P1*4i 


' - * * * 


* * * * * 


Sálenlo 


M 

i 


ce 

O* 

n 

o' 


rr 

dT 

C/9 

G.* 


*-*'v 


l 


Jíasilicale 

('alabria-Cíterior 
Calabria  Ulterior 


V atir;  de  .Mazzara,.  , 

*4**«*4.  • , **  ***,  , »****^  **4*,» 

Valle  de  Ocnioiia. . . , . 

„ , 

V alie  de  Noto  ..... 

^ ***1É 

‘’********|4*.i  *, 


Rotenza. . . 
Cosenza. . . 
Moetelcone 


« t 


* m 


* 4 A 


* # * * 


l’alermo  (capital  de  toda  la  isla).... 
Mpssiiia 


f ■ * < 4 « 4 


* p # A « i 


* * ■ * • 


**4*14 


-*144*  P»  »**4«*** 


4 f * *4  *44l 


Isla  de  Fclicuri 

Isla  de  Líparl 

Isla  de  Wilc.iiio, 

Isla  de  Stoinlioli. * * ’ 

Isla  de  íJfitica ” 

Isla  de  Salina 

I.'la  (le  Vciitolcfia  .....  

'■■■**  P 4 


* * i * 4 4 


* * ■ * P 


* 4 4 V b 


« • f 


g 4 l P ^ 


* * 4. 


4 * -I  1 p 


* « 4 • 


• * 
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4 « 1 « 4 
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■ • 4 p 4 p, 
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pos  SICILIAS. 

puertos  de  mar  que  comprende  cada  provincia. 

Sitimeion  de  los  puerto?. 

1 

[^1  de  ijaiiciano 


t p p • 


El  de  Manfredoiiia 

Ij^os  de  Barí,  llarletta  y Trnni 


Los  de  CtrantOj  lirindiai  y Tarcrito 


Los  de  Crotona  y Re^gio 


* ^ > 4 , » * 


En  el  mar  .Adriático 


Los  de  Ñapóles,  Castell-á-Mare,  Roiizzole.s  y Gaeta j Al  mar  Mediterráneo 


En  el  golfo  del  mi.^mo  nombre 

•■PP4  4p  •flPi  PPPBC.  . 

j1i  el  mar  Adriático 

El  1 ? en  el  canal  de  Otranto.  el  '2  ? en  el  Adriático,  y el  3 9 
cii  el  [^olfo  fie  sil  iioiiibrüp. , * 


Los  de  Salerno  y Gaste! 

I ******'"*4"‘'**t  *4»**44 


^ I 


* * P 


i • É 


* m w 


* p*  «*■«  *.  Itip* 


■’  * t P P P 4 


* * * 4 • T 


• ÉP*  4*  bp  bbp. 


* f 


De  Palertíio,  Trapani,  xMazzara  y Marsala 

Los  de  Messina  y Catania  

lUs  de  Augusta  y Siraciisa 


El  J ® en  el  golfo  de  Tarento.  y el  2?  en  el  estreclio  de  Messina, 


AI  mar  Mediterráneo 

id 


<'**i**P4* 


■ 4 « • p p 


üa;> 


División  aclual  de  la  Sajonin  en  cinco  circuios, 
ron  arreglo  á los  últimos  íraíados  de  paz. 


Ciipílalcs  de  los  círculo>:. 


El  de  Mianíe 


Drcsde  (capital  dcl  círculo  y de  todo  el  reino)... 


El  de  Lt'ipsick 


Leipsick 


El  de  Erzgelilrge 


Freyberg 


El  de  VoigHaiid 


Plauen. 


É • I < 


* I 1 1 


«.i  * 


El  de  la  AUa-Lusacia 


Bautzen 
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SAJONIA. 


Citulíulcs  principales  de  comercio. 


Su  situación. 


I.ns  flu  DresílCj  Mcsseiri  y Stolpen 


* -*  * * 


Sobre  el  rio  Elba.. . 


bas  de  íjcipsick  y l'.'iirzen Ir 


27 


* * M 9 w m * + 


« 4 « 


primera  sobre  el  Plcisse,  y la  segunda  sobre  el  Muida. . 


J.a.s  de  Frcibcrg,  Cliemnltz  y Annaberg 


IjQs  de  Plauen,  Neukirk  y Kiliigeiithal 


l-a  de  Dautzeii 


La  primera  próxima  al  Muida 


La  primer»  sobre  el  El.ster. 


S^ibre  el  Sprée 


■»  4 ■ 


(j  y 


gran  DU C ADo 


Provine  iiis  y'  oslados  que  comprendo 
con  arreglo  ft  los  úllimos  tratados  de  paz. 


fj|  FImitiiIÍijo 


* • 


Floicücia. 


1 r 


Mi  i 

1 /]  l * 

i 

s 

1 

1 

1 

Siátiiif.í 

i 

Ríi^nii:!  

!11  PrÍ:;ci:n£!o  Pitunhino 

♦ 

Pioinbino 

KI  estado  de  ios  Presidios  . . . 

isla  de  Elba. . • * . . 

I ^ 1 1 i-í  r f IPi-i 

Pénelos  imperiales . 

i.  UL  i Lg— r u J rn  vo , , , * ^ * 

|í 

^on  trepo)  i 

656 


pE  TOSCANA. 

NP  2S. 

Piioüo.s  do  mar  de  cada  provincia. 

i 

1 Situación. 

i 

tos  de  Ijiorna  v Pisn 

*'  **  ^ 

*■*'•*' 

P j ^ 

-n  el  inn.r  Mediterráneo 

K1  lie  Pioiiihiíin. 

**^'*^'*  •**  *■•!»*- 

de  Orbitello  v Porto-Ercole  ( 

* * t w 

1 

Porto- Per  rayo  v Porto- Lo  ngonc.  . . 
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TURQUIA. 


Piicrlos  de  mnr. 


El  de  Vai'iin 


N®  29 


Su  siíiincion. 


Al  mor  Negro 


ÍjOS  de  .\iit]\aii^  Doleigno  y Diifiizzo.  . ■ 

IjOs  de  Salónica  y Contessa 

Usde  Constaniinopia,  Sdivrc,  Ereltii,  Rodosto  y U; 
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Al  mar  .Adriático. 

(’ada  ntio  en  cl  golfo  de  su  nombre ' 

Loa  pniiHTOs  ai  mar  de  Alarniorn,  y d 5 P en  el  Estrecho 

de  los  Oariiíuudos.  #4.44 


Eos  de  RíodoTi,  Alaina,  Napoli  y NapoU  de  Romaui.a Al  mar  J*3nico  en  d Mediterráneo.. 
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• * 4 * 1 fe 
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Los  de  Candía,  Rétliymo  y la  Canea , 


El  de  Alilo 


El  de  Serpilo 


El  de  Nio 


El  de  Ainorgos. 
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El  de  Ama 
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tTí 


Países  que  conipreritle  la  Tiiiqnía 

Asiática. 


.Sus  C!i¡)  ítalos. 


O J 

n:  y 

n 


i 


Anatoliu  < Hividida  en  f>  4obÍertios  ) bSminia 


Ariueiiia- Turca  ( eii  .{  jíoáicrnos  J [ Erxernm 


^ .'yj  r 


Sil  ¡a  ( en  a coljifrims  ) 


yj  . 

p "S  Diarliek  ( cu  3 gobiernos  ) 


X frak-Arabi  ( cti  .'í  gobiernos  ) 


en 


tf3 

ÍT 

tr 

íí 


iX 


r AJetelin  ( ó Lesbos  ) 

La  (le  í*cio  (ó  Cilios).,. 

La  (le  Sainos 

La  de  Nicari  ( ó Icaris ) 
La  de  Ptlmioa. 


> j La  de  Lero,. . 
^ La  de  Calanio 


r\ 

üí 


Lfi  do  Staricho  ( ó (Jos  ) . 

1.a  fie  Stain|ialia, 

1.a  de  Scarpatito 


EÍ 

ií- 

K ^ 

2 e La  de  lindas 

rs 


O. 

«-V  ■ 

ri^ 

2 

H 

o 


La  de  Cl.i 


IJ)IT 


*■  I 


a 


} 


.Alepo 


* í » i 


‘ t 


* » * 


Diarbek,  propiamente 


Bagdad 


Mere] i n,  ( ó Mitilerie  ) 


Megalo-Chori 
Nicari 


w >4*1  1 


* * 


Cülíimo. . 
Staiiclio. . 
lStaiii|ial¡a 
Scar panto 


Podas. . 


t t 


i « 


í^^icosia, 


p p 


t * 
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TURQUIA. 


Puertos  de  mar. 


.N'=  .•;<! 


Su  sitiiarion 


de  Inel.beli  Nic„.„e<l¡n  rrereelee,  Sinepc.  P|,o-'Ht„oe  o„  el  Ihr  Negr...  otro,  e.,  el  ,1..  v |o,  de 

jíii,,  Satalm,  í^amsuiq  1 rebjsoncla  y Kcrasiinto ¡s.ijjjg  Arcbipiiíla-o 


Us  de  Alejafidría,  Trípoli^  Latakia,  Snr,  Heinit,  y .íafía | Todos  en  el  mar  de  Levante 


Ei  de  Bassor.a 


de  Uocliis 


t fl 


El  de  Mitilene 

El  de  Seto 

' Eos  de  Alcgalo-Cliori,  y V^atlii 


de  (Jl'iíiics,  Hafij,  Jámastd!,  ikiinagusta 


Al  (íolfo  Pérsico 


, El  de  Loro / 

El  de  (jaiamo 

El  de  Stancho 

El  de  Staiiipnlia 

El  de  Scarpanto 


Al  Arcljípiéiago 


Al  mar  Med i íená neo 


p»«« 


< t * P P » 


■■  ■ ■ t «r  > 4 V 


P * 


Jny 


reino 


co 

s 
n 

o'  I 

" f 


üailiages  cu  que  cslá  divkiitio  esle  reino, 
arreglo  á luü  úilinios  tratados  tic  paz- 


cón 


El  de  Jaxt. . 


* • * 


c: 


^SZi 

y 


c 

o 


El  fie  Koclier, 


El  ílc  Eriís 


El  fJe  Rotljciiberg, 


El  de  la  Selva-negra  . , . 


El  de  Rema 


« 4,  I 4 


El  de  los  Alpes 


El  del  Neekar  Citerior., 


El  del  Neekar  Superior 


El  del  Danubio, . 


I El  del  Lago 


p » « É ri 


* V 
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4 * « < « » I 


^ I 


Sus  capííaíes 


* * * * 


Oehrí  rigen 


• • 


El  fie  Neekar  inferior, , . . ( II<-‘ilbronii 


Elhvangcri. 


•f*»»  **t 


fjoulsbourgo 


Stiittgard  (capital  de  todo  el  reino  ) 


w. 


Goeppingeii 


üraeli 


*!•**<» 


• * 


Ro  t Ii  en  bo  n rgo . 


Rütliwcil 


tilma 


' * ' ■ ' Altdorf, 


W'URTEMBERG 


N.®  31. 


» + 


Principales  ciudades  de  comercio. 


Su  slfnaeion. 


y¡  lie  I'leilbronn. 


4 « ■ * 


* * * 4 >4 


• ■ 


Sobre  el  Neekar 


^ • * . * , 


* * 


Li  de  Louisbourgo 


4 ■ « • 


La  de  Stuttgard | Sobre  el  Resenbach, 


I I p » 


La  de  Calw, 


i t f i t 


La  de  Goeppingcn 


* « • 


r * 9 # 


Sobre  el  Nagold 


**as  de  Urach  y Kciitlíngen 


Sobre  el  Eriiis 


de  Suiz, 


de  Tuttli 


Hgeii 


Sobre  el  alto  Neekar 


Próxima  al  Danubio. 


. t 


, t * ‘ ^ fifi 


ííucbljorn . 


• * » t 


'Sobre  el  laco  de  Constanza 

D 


* « 


É * * * 


* 4 
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Nueva  división  de  ios 


w 

n 


Nuevos  csiílflos. 


Gran  Ducado  de  Holsttdn-Oldenbonrgo 


Ducado  de  Meclílcnhotirg-Scluverin 


Ducado  de  Meclíleaboiirg-Strelitz 


LiilíPcIt 


Huiuljourgo 


lircmcn 


Reino  de  Ilíitinover  ( véase  líarmovcr ) 


Ducado  de  iiriinsH'ick-U'oIfenbutfc] 


Estados  Prusianos  { véase  Prusia  ) 


Gran  (iiicatio  tic  Ltixetnbonrgo, 


> 

t- 

O 

M 


Píncipados  de 
Anliolt-Bcrnbourgo 


■ f 


Coeten 

Dcssnu 


Condados  de 

Seliirarzbourg'Soiidersliauseii 


Rudolstadt 


Lippc-Detraold 


SdiBumbourg-Lipne 


B'aidpclí 


Reino  de  Sajón in 


• V 


^ • * 


S'ahcrnnos  (]c  quienea 
dopciulcn. 


j 


f a pílales. 


Sn  gran  I*in]iie 


Oldenhotir^ro 


l; 

I 


Sus  Diíijties. . 


«■  * « « 


(’itidadcs  libres 


Al  líev  de  ínclatcrra. . . 


Su  Duque. 


Scbcwcrin  .. 


Strelit'/ 


I innnover 


[iniüswick 


El  Rev  de  Prusia. 


Berlín 


El  Rey  de  los  Países  Bajos. . Luxcmboiirgo 


Sus  Duques  y Príncipes.. 


Soudcrsbanseii 


líudolstadt 


^Ub  (.'üJid 


cs 


I K'tniuld . 


’ ■ Su  Rey 


* * í + * 


Benibourgo 

Coctlien 

Dessati 


línclvebnurg 


Corbacli. ...... 


# » ^ i 


t ♦ 


I # i ^ 


4*  * 


5üü 


Dresde 


1 


Niu'vo.';  cslados. 


Soberanos  de  qnierirs  I 

* 

depeadon. 


Snjonia-ííotlia 


Mein  un  ge  II 


Iliidbns'fhanseii 


Coboui'tr 


(Ícuss-Elier.'ulorr 


.) 


> 

z 


(¡roi/ 


Lobeiistein 


.Selileiz 


^ 1 


Messc-Eloctoia! So  Dun 


Cran  ducado  do  HessC'Dannstadt 


ile 


Ilomiunirg 


Prancfort-sobre-el  AJein 


Ducado  de  Nassau 


7/ 


Gran  <íiicado  de  Bado 

Principado  de  la  íjevcii;,  enclavado  en  Badc 

Reino  de  Wiirtoniberg  (véase  ^\^lrtelnbe^ ) 

Piinnipado  de  Licdiscntein 

Principados  de 

HolicnzoIlern-1  Jecliingen 

^iegniaringen 

i'-eiiio  de  Bíu'lera  ( véase  Jiaviera  ) 

Cus  e.stados  de  Au.stria  en  Alemania  ( véase  liu[)erio  de 
Austria 


!>u  Príncipe 


Su  Rev 


Su  Principe 


.Sus  Ibineqies 


Su  llcv 


El  Emperador  de  Austria, 


Capiía;i'>. 


Stutliíaril 


meii 


Sieirinarincoi) 


Aíuiiieii 


V'iciia 


■ 

••**'-''•******  w m P. 

I í4ntl‘A 

iliiciues. 

1 

C-üliourg 

{ 1 n 1"  T 

■ 

é ’>  * 

f m €3i  i t 

Sus  Prínci[)es. 

**  . . . . ♦ * - - - - - 

Liibcnstciii , * 

N r ' i 1 1 r'  1 7 

Sil  Duíjiie. ....  . ... 

CbisHid 

Sil  gran  Dikiiu' 

Su  r.a¡rrave 

1 1 rvniliniirrf  

Ciudad  lilirc 

Su  Duque 

Isbo-Cicil  4*  .*  *4  * r a 

f 

^">11  grnn  Dutjuc 

(.arlsmlic 
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ISLAS  principales  DE  LOS  MARES  Dg 


Situación  de  las  islas. 


En  el  mar  deJ  Norte 


Islanda. 


En 


el  mar  Báltico * Seelauda, 


« * 


En  el  mar  Mediterráneo 


r Córcega 


Sicilia.  ....... 


p tt  in 


•**«  ottir* 


Iviza, 


Mallorca 


^ ^1*4  44  ^ k 1^'  ■I'  ^ ^ ^ 4 4 0*  V t 4 V 4 4 4 4 ^p-  4 4 4 4 4 4 V 4 4 ^ 


Malta 


En  el  mar  Adriático. 


. . J Islas  .Tónicas,  que  comprenden,  Corfú,  Paxos,  Santo  Maü' 


En  el  Archipiélago, , , . 
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■ Candiaj  Milo,  Santorin,  Siplianto,  Paros,  Naxia,  Str< 


gÜROPA  Y ESTADOS  DE  QUE  DEPENDEN 


iiotii 


i'.stados  i'i  quo  portcnecen 


Al  iidiio  <lf  Di iiaiiini'c.'i 


t i 


'1  A l'raiicia 


A Níijiolcs 


A CerrlefiQ 


I É ■ 


* “ p -r  1 . 


«A  » - ■ 1. 


|.A  Ejj 


ja  ti  a 


Id 


Id 


* i 


-i  4 - 


j A íiigl  aterra 


láéakt,  Cefakimuj  Zante  y Cerigo | Estados  unidos,  bajo  la  protcfcioti  de  fnglaterm 


T'i 


Aiulro?,  Nogrii-[*(Hit(i,  'l'lmáOs,  StiUniiein’.  A!  imperio  de  'í’tirqiiía 


G K 


ü6U 


POSESIONES  EUROPEAS 


Situación. 


En  el  golfo  tle  Méjico 


* * ■ 


A * * * 


* r r « t ■ ■ * 


• * * ■ 


En  !a  América  septentrional 


í 

l 


En  el  Océano  Atlántico. 


4 + ■ 


^ 4 ♦ * 


Vos 


isla  de  Santo  'l  omaR 

Isla  de  San  .rúan  

Ula  de  Santa  C'mz 

Isla  tle  Sun  líartuUmié 

'♦^  *''**** 

Nueva  11  retan a 

C’iitiariá 

N^uevn  Escocia 

fsL'i  de  Tcrt'íinova . , 

Id.  de  San  Jiinn 

Id.  lieal. . 

Islas  Bcrniuda» 

Isl  as  Lúea  vas 


Ett  el  golfo  de  IMéjito 


Isla  de  .Jamaica 

Islas  de  las  \"írgencs. 
í.‘ila  de  la  .Anguila, . . . 
Isla  IJarbada.  . 

Isla  de  San  Cristóbal 

Isla  de  Nieves 

Isla  de  Antígona. . . . 
Isla  de  Alontserrat... . 

Isla  Dominica 

Isla  de  San  \'iceQte. . 

Isla  Barbiid.i 

Isla  de  la  Cüranada.  . 
Isla  de  Santa  Imcía  , . 

Isla  de  'IVibugo 

Isla  de  la  UVinidad  . . 


En  la  Aniéric.!  meridional 


Ciiiayana  ingle.sa 


En  el  golfo  de  Méjico 


{Isla  de  Saiiá 

Isla  de  Santa  Euslaqnia 

Id.  de  CurazaOj  Ambar  y Bonair. . 


En  la  América  meridional 


Cuavana  holandesa 

w 


Las  dos  primeras  en  el  Océano  Atlántico,  y las  demás  en  el  golfo  de  Méjico. 


En  la  América  meridional 
En  el  Océano  Atlántico 


Islas  de  Miíjtielon,  San  Pedro,  San 
f ^lartin,  la  Guadalupe^  de  Decidarc, 
\ de  Maríaj  de  los  Santos,  de  la  Mar- 


r El  Brasil ...  - - 

A Isla  de  Fernaudo-Noroña., 
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0 AMERICA. 


íiont-^ 


Estados  de  Europa  á quienes  pertenecen 


^A1  R(‘v  de 

J ' 


Ditmiuarca 


4 I 


* * 


* * 


t * 


t * 


* 


* ■ 


1+  P I 


Al  de  Suecia  . . . 


• « 


f-A 


ínsilatcrra 


í I 


< I » I.  ■ J 4 


» P ■ 


k « 


\a1  Rey  de  los  Palsea-Bajos 


francesa 


^A1  Rey  de  Francia 


Rey  de  Portugal, 
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Oír 

fi  ntKí  v.A.  Í'iiiilíid  dt’  Ciilaliiña:  tiene  19,000 
lia lji( ¡mies,  11  convcníüs  y .6  parrofjuías.  Es 
Silla  episcnpal  con  S ílij^nidades,  16  canónigos; 
cíivas  reñías  se  reculan  en  787.000  rs. 

Comercio  que  hizo  con  España  el 
ano  de  1793.  Inlrotliijo  en  varios  arííciilos  ¡lor 
valórele  715,771  rs.  : Jiiitla  extrajo,  y España 
(ovo  que  pagar  con  pesos  duros  dicha  suma. 
Oino  iiBAij.  Son  inijionderabies  los  sacrificios 
pecuniarios  que  siifrii’)  la  tesorería  general  cti  el 
siglo  XV' II  y principios  de!  XV’ lU  para  colo- 
car lóiidns  en  los  países  exíriinjeros  para  el  pago 
en  ellos  de  sus  obligaciones,  en  razón  de  los  ín- 
íereses  que  las  casas  de  comercio  llevaban  por 
esta  sencilla  operación,  habiendo  subido  dcstlc 
el  S al  ál  por  ciento. 

Cuando  la  guerra  de  líalía,  se  vió  el  secreta- 
rio del  despacho  ile  hacienda  en  el  couflicío  de 
tener  que  njuslar  con  tíos  casas  de  comercio  de 
Madrid  un  con  Ira  lo,  por  el  cual  se  obligaban  á 
eiilregaren  üéntjva  50.000,000  de  rs.  cu  19  me- 
sadas. pagándoseles  en  la  corte  catla  mesada  al 
principio  de  ellas,  dando  letras  de  su  itnptníe  ¡i 
.‘JO  y *10  días  con  el  premio  de  10  por  ciento, 
jnigaJo  con  atjticipacíon,  y el  permiso  de  la 
libre  exíraccion  de  pescas. 

jSombrado  ei  marqués  de  la  Ensenada  intcii- 
dente  de  la  expedición  de  Italia,  conoció  las 
grandes  venta  jas  que  tendría  ei  erario  de  ejecu- 
tar por  sí  mismo  la  Operación  de  la  saca  de  pesos; 
y elevado  al  luiiiisíerio,  lo  llevó  á ejecución  lue- 
go que  la  paz  ajustada  trajo  la  sercnUIad  al  tra- 
bínete.  Enterado  dicho  personage  c!c  que  la 
extracción  de  moneda  de  España  era  inevitable, 
determinó  realizarla  de  cuenta  del  erario  puj. 
medio  del  giro;  empezándola  en  París,  y si- 
guiendo á Roma,  Ñapóles,  Holanda  y Lisboa. 
Las  o))eracioncs  df'jarori  de  ganancia  haslu  el 
año  de  1751  la  cantidad  de  26.255  662  rs 

Lsle  ^ c/itíijüso  rcsultaílo  movúo  el  ánimo  de 
S.  M,  a consolidar  el  cstableciiuientu  del  real 
giro  en  tesorería  mayor,  cncoinemláiulolc  las 
cxtraccíuries  de  moneda  al  país  extraii|cro,  y la 
negociación  de  letras  sobre  este  para  que  saíis- 
iáciera  los  gastos  de  los  embajadores  y ministros 
de  S.  M,  cu  las  corles,  y cuantos  ocurriesen  en 
ellas  ú la  corona;  señalándole  para  foiulo  los 
citados  26.255,662  rs.,  lo.s  9.699,190  rs.  11  mrs 
que  se  habían  ganado  en  las  operaciones  hedías 
yuonhis  tesorerías  de  campaña,  y d importe 
del  3 por  ciento  impuesto  entonces  á los  parti- 
culares, á quienes  se  otorgaban  privilegios  para 

sacar  moneda. 

Uno  de  los  objetos  que  cu  esta  opcraciciu  se 
I.roi:iiBo  liiisciiada  fue  el  de  formar  con  las  ™. 


«ancias  dd  giro  un  fondo,  separado  de  los  do  l.a 
hacienda  basta  en  cantidad  de  180.000,000  de 
reales  ; í)nia  que  cu  caso  do  una  grave  urgenci;i 
ó de  una  guerra  impensada  se  tuviera  á la  mano 
este  socorro  pronto. 

La  separíLcion  de  Ensenada  dcl  ministerio  (le 
hacienda  el  año  de  1751,  inlluyóenhi  suerte 
dd  giro  real;  pucí  su  sucesor  d marques  dé' 
Yalparaiso,  Jiabiendo  reconocido  que  el  fonda 
total  lletraba  á 102.177,208  rs.,  excedente  cu 
44 .802, .586  al  de  .su  erección  ; por  un  nuevo 
reglamento  que  dió  d año  de  1755  á la  depen- 
dencia, le  asignó  30.000,000  lijos,  mandando 
pasar  á Icsnrcria  general  d reslo. 

Sin  embargo,  conúnuó  la  negociación  del  giro 
en  tesorería  general  ¡)roductc.udo  grucsíis  ganan- 
cias. Erigido  cu  1781  el  banco  nacional  con  el- 
pcrmho  de  la  extracción  de  moneda,  se  radicó 
en  él  la  obligación  de  liaccr  los  pagos  de  las* 
dd  erario  en  los  [jaiscs  c.xLranjcros,  y permane- 
ció con  este  eucingo  iiasla  que  en  d año  de  1S04 
se  volvió  á restablecer  la  oficina  dcl  real  n-íro 
bajo  d pie  de  su  primitiva  íundaclon. 

Goate.mala.  Su  población  en  1803,  era,  á 
saber  : 


Gobierno  de  Costa  Rica.  , . . 

7,966 

id.  de  .Xic.aragua 

o 

13.402 

Id,  de  Coninyugua . 

Id.  de  Ciudad  Rea! 

4,052 

Corregimiento  de  8.  .Salvador. 

18, 1 09 

Id.  de  Chiqutmula 

5,010 

Id.  de  Clumidtenaiigo 

.5 14 

id.de  Quesalicnango 

i,.ns 

Alcaldía  de  Sonsonate 

1,756 

Id.  de  7ernpaz 

615 

Id.  de  Esciiiníla. 

1,761 

Id.  de  Zacatepeque 

Id.  de  Solülá,  . . 

4 95 

Id.  de  Tolon icapan 

1 ,03 1 

id.  de  Suchitepeqiie 

1,124 

Castillo  de  Peten 

206 

Nueva  Goatcinnla.  ...  ... 

4,686 

De  estos  hay  ; en  pueblos  de 

P « # A 


* » 


i'itíios.  

villas 

JíbIi  haciendas.  ...... 

PropieLariíJs  españoles.  . 

1(1.  ladinos.  : 

.iVr  re  rulado  res  cs|iañ(iles.  . . , 

Ifdinos '.  . . . 

dorualeros  y artesanos 

Oo atemaIíA.  E.xtension  el  año 
cíe  1823 


34,  / 0 / 
11,912 
10,640 
2,498 
3,327 
1,51.5 
8,698 
12,352 


16,740  legua! 

Población 1.600,000  imliv 
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GoniEn.No  dei,  estado. 

Con  esto  nombre  y el  de  ailm ilustración  se 
representa  el  modo  con  que  se  ejerce  la  sobera- 
nía. Todas  las  sociedades  lui manas  se  han 
formado  por  deliberación  y acuerdo  de  los  in- 
dividuos que  las  comj)onen.  Unidos,  con  el 
objeto  de  asegurar  su  bienestar,  establecieron 
las  reglas  que  creyernu  conducentes-  para  lo- 
grarlo; las  cuales  constituyeron  la  forma  de  su 

ÍT  obierno. 

O 

Aunque  como  observa  juiciosamente  el  -señor 
Bonniii,  el  origen  de  las  luieioiies  está  envuelto 
en  densas  tinieblas,  no  cabe  duda  eti  que  el  es- 
tablecimiento de  las  sociedades  civiles  lia  sido 
el  resultado  preciso  de  las  relaciones  que  los 
hombres  se  ven  precisados  á tener  entre  sí,  Ua 
necesidad  de  comer,  de  vestir,  de  descansar,  y 
de  gozar  trampiilamcnte  el  fruto  de  su  trabajoj 
hizo  que  aquellos  se  juntaran  para  asegurar  los 
medios  do  proveer  á todo,  al  abrigo  de  la  fuerza 
comuii  y de  los  auxilios  recíprocos.  De  aquí 
Jas  agregaciones  de  las  familias  y la  formación 
de  los  pueblos  y de  las  nacbnes,  y de  aquí  la 
fuerza  pública  y el  interés  general  que  forma 
los  estados.  Lo  mismo  sucede  en  estos  que  en- 
tre los  hombres.  Las  iiccesiJadcs,  obrando 
como  estímulos,  fijan,  las  ideas  y el  juicio  j las 
trasmite  á la  voluntad,  la  cual  manda  y determi- 
na los  movimientos  del  cuerpo  humano.  Del 
mismo  modo  el  bien  público,  la  común  utilidad 
y la  reda  ad(níiií.stracion  de  justicia  son  las  ne- 
cesidades urgentes  de  la  sociedad  que  tiene  que 
satisfaccrel  soberano,  sin  los  acicates  que  pro- 
nmcveri  las  ideas  útiles  á esta,  cuyo  gefe  supre- 
mo dirije  todos  los  agentes  de  su  autoridad  á su 


satisfacción. 

De  las  necesidades  generales,  origen  de  las 
sociedades,  se  derivan  el  derecho  piiitlicoy  el 
derecho  ponUco  y el  derecho  civil,  fundados  so- 
bre la  masa  total  de  la  fuerza. pública,  y sobre 
la  irresistible  inclinación  de  los  asociados  al 
disfrute  tranquilo  del  reposo,  de  la  seguridad  y 
del  producto  de  su  iiiilustría.  .Siendo  estas  ne- 
cesidades pcrniíincntes,  generales  y constantes  j 
las  leyes  fundamentales  de  las  naciones  deben 
tener  iguales  circunstancias.  Mas  como  causas 
imprevistas  producen  cambios  y modificaciunes 
en  la  e.xisíencia  íísica  y moral  del  hombre,  con- 
viene estudiarlas  para  apartar  sus  malos  efectos, 
y utilizar  sus  ventajas,  pues  sí  se  rompe  algún 

eslabón  todo  se  descompone,  líl  gobierno  debe 
observar  cuidadosamente  las  modificaciones  que 
pura  pro  comunal  ligan  los  Iiombres  al  estado: 
el  soberano  u los  súbditos,  y el  gobierno  á los 
gobernados.  Todas  las  providencias  que  los 


soberanos  acuerden  en  consonancia  con  dichas 
modificaciones  llevarán  unidas  á sí  la  obediencia. 
Las  leyes  generales  cuando  llevan  por  objeto 
satisfacer  las  públicas  necesidades,  labrando 
con  ello  la  general  feliciílaci,  como  que  descan- 
san sobre  la  justicia,  ejecutadas  sin  respetos 
humanos  captivan  las  voluntades.  Cuando  se 
anticipan  á las  necesidades  contrarían  los  inte" 
réses  ó descubren  parcialidad,  no  viendo  en 


ellas  los  hombres  su  utilidady  sus  ventajas,  pros, 
ciiulcn  de  ellas.  La  razón  opone  una  resistencia 
que  interrumpe  la  armonía  social,  sucediendo  al 


orden  y al  concierto  el  trastorno  y la  anarquía, 
liijas  de  los  partidos,  que  forman  los  hombres 
cuando  declarándose  superiores  u la  ley  abusan 
de  la  fuerza  y subvierten  el  estado.  Los  mismos 
resultados  produce  la  acción  del  gobierno  cuan* 
do  es  c.xccsivameníe  lenta,  ó cuando  choca  coa 
las  necesidades,  ó entorpece  el  movimiento  ge- 
neral de  los  hombres  hácia  su  bien. 


» 


Para  evitar  tan  funestos  inconvenientes  se  han 
formado  ciertos  reglamentos,  que  fijando  los 
deberes  públicos  organizan  los  gobiernos,  oséa. 
se  el  poder  del  estado,  marcando  los  límites  y 
las  atribuciones  de  cada  atiioridad.  Conviene 
no  confundir  estas  dos  acepciones.  Jil  poder 
representa  la  ñicultad  de  hacer,  de  impedir,  y 
de  resistir  la  consiiniacion  de  algún  hecho  Pin 
una  nación,  sin  descomponer  su  estructura,  no 
es  dado  a alguno  de  sus  indi  vid  nos  ejecutar  lo 
que  5C  le  antoje,  porque  no  está  en  su  mano 
reunir  la  fuerza  necesaria  para  realizarlo.  Eí 
soberano,  cabezti  de  la  sociedad  encargado  de 
reconocer  y apreciar  las  públicas  necesidades, 
y de  meditar  y llevar  á. efecto  los  medios  de  sa- 
tifaccrlas,  es  el  único  á quien  compete  la  direc- 
ción de  la  fuerza  para  hacer  cumplir  los  votos 
públicos  ü la  voluntad  general,  decidida  siem- 
pre á abrazar  cuanto  conspira  á asegurar  el 
bienestar  de  la  comunidad.  El  poder  reside 
exclusivamente  en  el  soberano,  único  promotor 
de  lo  que  reclama  el  comim  interés,  y ejecutor 
de  cuanto  puede  conservarlo. 

Por  auloridad  se  conoce  la  facultad  de  llevar 
á efecto  las  resoluciones  que  el  soberano  toma 
por  medio  de  las  varias  secciones  6 categorías 
en  que  se  dividen  los  agentes  encargados  del 
gobierno.  Autoridades  son  las  que  merecen  la 
confianza  del  soberano,  á quienes  comete  la  eje- 
cución de  sus  acuerdos,  dirijidos  á consolidar 
Ja  prosperidad  y el  orden  público.  Auloridn~ 
des  son  por  ejemplo,  el  juez  que  administra  jus- 
ticia fallando  los  pleitos  y las  controversias 
que  suscita  el  interés  individual : es  auloridad 
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el  ffoliernador  á cuyo  celo  é ilustración  se  en- 

tre^aelciimplímienlo  de  las  resoluciones  eco- 
nómicas  y políticas  : lo  es  el  intendente  encar- 
ado tic  la  imposición,  cobro  y distribución  de 

los  impuestos  y (le  sus  rendimientos:  el  gene- 
ral, que  lo  es  de  la  disciplina  y del  servicio  de 
las  tropas,  y así  los  demas.  liimilacíos  todos 
cumplir  las  órdenes  soberanas,  no  Ies  es  dado 
interpretarlas,  modificarlas,  ni  detener  sti  eje, 
cucion.  De  lo  dicho  se  infiere,  que  todas  las 
autoridades  se  derivan  del  poder  augusto,  ci- 
fiéndose  las  funciones ‘de  cada  una  á líihi  írac- 

cion  de  las  que  componen  todo  el  sistema  gu- 
bernativo del  estado. 


Tan  importante  como  formar  ideas  exactas  de 
lo  que  se  conoce  con  nombre  de  poder  y de  at¿- 
toridad,  es  el  fijarlas  sobre  lo  que  significan  las 
voces  de  cslndo,  gobiernOj  derecho  público, 

derecho  privada,  lej/  y Justicia, 

Lleva  el  nombre  de  estado  la  reunión  de  va- 
rios pueblos  bajo  la  mano  de  un  soberano,  suje- 
tos á unas  mismas  leyes  y usos. — El  gobierno 
se  compone  de  las  autoridades  creadas  por  el 
gefe  supremo,  de  las  cuales  es  cabeza.  Las  de- 
cisiones de  este  se  transmiten  á los  súbditos  por 
los  órganos  musculares  de  la  administración  en 
los  negocios  de  general  interés,  y por  los  tribu- 
nales, en  los  que  promueve  el  interés  privado. 
jídminislrar  ó gobernar  no  es  mas  que  llevar  á 
efecto  las  reglas  dadas  para  el  bien  público:  y 
juzgar  es  cumplir  las  reglas  dadas  cu  pro  de  los 
individuos. 

Se  forma  el  dci'echo  público  de  los  principios 
generales* que  sirven  de  base  á todas  las  leyes, 
in  excluir  las  de  circunstancias,  y se  reficren- 
sa  los  objetos  que  los  hombres  tuvieron  cu  mien- 
tes al  constituir  las  sociedades.  El  derecho 
privado  consta  de  las  leyes  sancionadas  para 
utilidad  de  los  individuos,  y para  asegurar  el 
ejercicio  de  los  derechos  individuales. 

Leyes  son  las  reglas  que  dá  el  poder  supremo 
para  fijar  las  modificaciones  que  deben  sufrir 
los  derechos  naturales  de  cada  individuo  en 
bien  de  todos  los  asociados,  según  lo  reclamen 
sus  mutuas  relaciones,  con  designación  de  penas 
y de  recompensas  que  deben  aplicarse  á los  que 
se  negaren  á seguirlas  o se  distinguieren  en  su 
observancia. 


' La  ciencia  del  gobierno  ó de  la  administración 
enseña  á acomodar  las  leyes  al  flujo  y reflujo  de 

■las  circunstancias  favorables  ó adversas  al  bien 
publico : índica  los  medios  de  acrecentar  la 


« 


población  y las  riquezas:  de  sostener  la  fuerzas 
pública,  y de  adquirir  los  fondos  pecuniarios 
que  exije  el  pago  de  ios  gastos  del  .servicio  ge- 
neral de  la  nneion.  Ciencia  á la  verdad  i in por- 
tante, y tanto  mas  difícil  de  poseer,  cuanto  tiene 
que  acomodar  sus  preceptos  ú la  situación  pe- 
culiar de  las  clases  que  cotiipoiieii  el  estado  : á 
la  localidad  y al  clima,  á los  usos,  á los  abusos 
á los  interéses  y á las  necesidailes  présenles  y 
futuras  de  cadajirovincia.  Todo  debe  entrar  cu 
los  cálculos  y en  las  combinaciones  dcI  gubier- 
rio,  para  no  equivocarse  en  el  modo  de  ni  a nejar 
los  públicos  y los  privados  intereses,  en  cami- 
nándolos al  fin  privilegiado  de  la  hacienda. 

Pasaron  algunos  siglos  antes  que  se  conociera 
la  importancia  de  lu  ciencia  administrativa,  que 
dirije  los  negocios  públicos  por  principios  cons- 
tantes y .seguros.  Al  fin  las  luces  trajeron  con- 
sigo la  época  en  la  cual  á la  ciencia  de  la  justi- 
cia particular  y ú los  estiuiios  nictafisicos,  suce- 
dió la  ciencia  del  goliiernn  : y la  sana  ccoiiomi- 
civil  ocupó  el  lugar  del  fatal  empirismo  fiiiiui- 
cierp  que  causó  dírfios  sin  cuento  á la  hu inani- 
dad. En  el  siglo  que  alcanzamos  la  política 
cambio  su  rumbo  ; y aquella  nación  se  reputa 
mas  heroica  y poderosa,  que  posee  una  masa 
mayor  de  conocimientos  debidos  á las  ciencias, 
que  se  ocupan  en  la  mejora  y en  los  adelanta- 
mientos de  la  industria.  Su  importancia  y la 
consideración,  rpic  va  unida  ul  poder,  cuando 
se  trata  dé  ajustar  convenios  con  otras  naciones 
se  miden  por  la  magnitud  de  los  medios  y de 
los  recursos  de  que  disjmne  : resultando  de  lo 
referido  que  los  gobiernos  actuales  solo  procu- 
ran rivalizar  á los  demás  cu  opulencia  y pros- 
peridad. 

E!  gobierno  debe  ocuparse  en  reunir,  combi- 
nar y mantener  los  esfuerzos  ¡mlividiiale.s  diri- 
jidos  á aventajarse  en  la  noble  emulación  In- 
dustria], sobre  la  cual  descansa  el  procomunal: 
guardando  empero  unidad  en  sus  operaciones, 
por  ser  una  sola  la  vuhmUid  soberana  ; y de  la 
ejecución  invulnerable  de  olla,  responsables  las 
autoridades. 

Como  en  los  estados  no  hay  otro  poder  que  el 
que  dá  las  leyes,  ó sea  la  soberanía : todo  lo  del 
mas  pertenece  á la  administración  ó al  golúerno. 
Administrativas  son  las  leyes  que  senaian  las 
relaciones  generales  de  los  individuos  con  el 
estado,  y ele  este  con  ellos,  según  el 
comunes  necesidades.  Los  encargados  de  su 
ejecución  reúnen,  sin  embargo,  duscaractéres,  el 
de  acudir  con  las  luces  que  les  proporciona  el 
ejercicio  de  su  autoridad  al  acierto  de  las  deb- 
bcraciones  legislativas ; y hacer  ejecutar  las 
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provitleticias  que  tiiciare  el  soberano  sin  tergi- 
versacioji. 

No  debe  confundirse  la  ciencia  adminislrnti- 
va  con  la  económica  y la  de  hacienda.  Aqucllní 
sujeta  á cánones  invariables,  establece  las  máxi- 


mas ó principios  conducentes  á mantener  el 
vínculo  principal  de  las  relaciones  con  el  estado: 
á establecer  oriicinariaincntc  el  orden  sociai,  y 
á sosÍLMier  los  derechos  primitivos,  fja  ciencia 
económica  y la  de  hacienda  es  variable,  porque 
depende  de  las  circunstancias.  La  económica 
es  de  una  índole  especial,  ¡jucs  traía  del  mo- 
vimiento de  la  sangre  del  cuerpo  político,  3^  del 
modo  de  conservar  la  sal  tul,  la  robustez  y el 


equilibro  que  recibió  de  las  leyes  orgánicas. 

Una  vez  que  la  administración  se  emplea  en 
ejecutar  las  leyes  que  la  soberanía  promulga 

para  el  arreglo  de  las  relaciones  públicas  do  ge- 
neral interés,  el  código  que  las  reúna  deberá 
encerrar  los  principios  radicales  del  gobierno 
que  soti  difercnles  de  ios  reglamentos  para  con- 
ducir la  mano  de  las  autoridades  en  el  cumpli- 
miento de  aquellas.  Las  leyes  administrativas 
son  invariables,  no  así  los  reglamentos  que 
están  sometidos  ú las  circunstancias.  La  ley, 
por  ejemplo,  tija  la  edad  para  el  servicio  mili- 
tar; y el  reglainenfo  indica  Jos  medios  mas 
á propósito  para  la  aplicación  del  principio  en 
aquella  señalado.  De  lo  diclio  se  in  lie  re  la  fa- 
cultad que  el  gobierno  tiene  para  hacer  regla- 
mentos, como  encargado  de  cumplir  las  leyes 
que  da  el  poder  supremo  del  estado. 


Hay  sin  embargo  materias  administrativas 
que  no  pueden  decidirse  por  las  leves  de  un 
motlü  invariable.  A ella  pertenecen  las  contri- 
buciones de  sangre  y de  dinero.  El  código  ad- 
ministrativo debe  abrazar  solo  las  bases  oiíránt- 

O 

cas,  dejando  que  los  reglamentos  conduzcan  su 
ejecución,  según  lo  exijan  las  necesidades  pú- 
blicas. En  materias  administrativas  la  sobera- 
nía fija  los  principios,  y los  reglamentos- dirijen 
y llevan  á cabo  su  ejecución. 


Pero  se  preguntará  ¿ sobre  qué  versan  las 
leyes  adminisiralivas  de  un  estado  ? A ellas 
pertenecen,  primero  : las  contribuciones  de  hom- 
bres 3' de  dinero;  segundo,  ios  socorros  y la 
bciioficenciu  pública  ; las  cárceles  y la  policía: 
tercero,  la  vigilancia  sobre  los  extranjeros: 
cuarto,  el  fomento  de  la  industria  agrícola  fa- 
bril 3'  comercial;  quinlo,  los  propios  y ar- 
bitrios, los  bienes  comunales  de  los  pueblos, 
las  obras  públicas  y los  gastos  municipales: 
sexto, -los  ministros  a¡rcnlcs  y auxiliares  em- 
picados  en  tan  preciosos  objetos.  El  cótiigo 
^d)ninistratt'üo  debe  contener  decisiones  tan  li- 


mitadas á su  asunto,  que  jamas  se  compliquen 
con  los  demas  hechos.  Pijas,  por  ejemplo,  por 
los  encargados  de  la  parte  administrativa  las 
cuotas  de  los  tributos  y de  las  levas;  á los  em- 
picados en  la  dirección  do  cada  ramo  toca  lle- 
varlas iiHUvídtudmcnle  á efecto. 

La  acción  de  los  encargados  de  la  adminis- 
fracion  es  continua;  porque  no  hay  un  momento 
en  que  ios  hombres  no  estén  en  relación  con  el 
estado,  y porque  tienen  á sii  cuidado  la  públicíi 
prosperidad  y la  tranquilidad.  Su  conducta 
tiene  una  inmediata  inllucncia  en  el  amor  de  los 
súbditos  al  gobierno.  Agentes  de  este,  y res- 
ponsables á él  3’’  a la  nación,  son  los  órganos  in— 
mediatos  de  la  autoridad  soberana.  Colocados 
entre  los  Iiombres  de -estado  y los  magistrados, 
participan  de  las  atribuciones  de  ambos;  porque 
se  hallan  en  contacto  con  la  justicia  y el 
bienio. 

De  las  providencias  administrativas  penden 
la  fuerza  pública:  la  seguridad  personal  y la 
propiedad.  El  administrador  es  uii  padre  que 
tieiie  á su  cuidada  el  bienestar  de  una  gran  la- 
milia.  Su  conducta  en  maleriu  tan  ímportaníc 
debe  someterse  á lo  que  dispongan  las  Ie3-e.s,  las 
cuales  deben  cortar  los  vuelos  á la  arbitrariedad 
de  las  manos  qecutorns. 

En  las  naciones  modernas,  á los  que  se  dedican 
á las  carreras  del  estado  se  les  ofrecen  dos  en 
donde  emplear  sus  luces  y su  celo  ; la  adm  ¡nis^ 
trativa  y la  judicial.  Una  y otra  requieren 
estudios  jirevios  mayores  : la  primera  que  la 
úlíima,  como  que  eii  ella  se  forman  los  liom- 
bres  de  c.síado,  pudíendo  aplicarse  con  exacti- 
tud á la  adiiiifiislraliva,  lo  que  Pcuchct  dice  de 
la  estadística,  á saber  : “ que  debe  entrar  en  el 
plan  general  de  estudios  de  la  nación  : porque 
debiendo  los  hombres  honrados  y de  algo  influir 
con  sus  dictámenes,  y cooperar  en  los  acier- 
tos de  los  gefes  de  las  provincias;  deben  todos 
desde  la  niñez  adquirir  nociones  de  la  admití is- 
tracion,  y allomarse  con  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  desempeñar  con  ncierío  los  cargos 

públicos  que  el  soberano  les  en  come  tula  re.” 

» 

La  buena  organización  del  gobierno  inlcrioi* 
ileL  cstiulo,  ü séuse  la  udmMslracion  pública,  es 
una  de  las  mas  venturosas  invenciones  de  nues- 
tra edad.  De  las  tres  partes  de  que  se  compone 
toílo  ei  sistema  social,  es  la  mas  interesante  al 
orden  publico  y á Ja  prosperidad;  porque  pone  - 
eti  relación  intima  á los  imiividuos,  y estrecha 
los  lazos  que  los  unen.  Sin  la  administración 
el  gobierno  quedaría  reducido  á una  voluntad 
sin  medios  de  realizarla,  y la  justicia  á una  ins- 
titución sin  objeto.  El  poder  supremo^  como 
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qiie  reúne  cti  sí  ía  voluntad  general,  tiene  el  im- 
pulso y la  direcciorij  y la  ó el 

gobierno  la  ejecución  : lormando  varias  depen- 
dencias y conexiones  sociales,  conformes  a las 
necesidades  humanas ; y otras  relaciones  cjtie  la 
Justicia  debe  iiiipedir  que  se  íntci  runipan.  arbi- 
trariamente por  las  pasiones. 

.Si  las  leyes  que  llenan  las  comunes  necesida- 
des han  de  llevarse  á efecto;  si  la  acción  de  los 
asociados  ha  de  ser  tiniformc  y constante,  por- 
que protlucc  la  armonía  social ; y si  la  \olun- 
tad  soberana  ha  de  tener  cumplimiento,  es  pre- 
ciso organizar  la  administración  de  un  modo 
que  los  ministros  encargados  de  realizarlo  reco- 
nozcan un  íntimo  enlace  con  los  supremos  del 
gobierno,  de  modo  que  recibiendo  Jas  leyes  tlcl 
soberano,  y de  este  los  reglamentos  ejecutivos, 
las  hagan  observar  sin  violencias  ni  tergiversa- 
ciones. 

:iflACiAS  AL  SACAR.  Conóccsc  con  csíc  nombre 
el  servicio  pecuniario  que  exigen  los  consejos  y 
cámaras  de  Castilla  é Indias  á los  sugeíos  á 
quienes  se  les  conceden  ciertas  dispensas  de 
ley.  Tales  se  reputan  la  facultad  para  fundar 
mayorazgos : las  dispensas  de  edad  para  ser 
escribano  y regidor,  para  gobernar  sus  bienes 
el  menor  de  25  años,  y así  de  otros,  l’ara  el 
gobierno  de  este  ramo  hay  tarifas,  cu  las  cuales 
se  anotan  todos  los  casos  en  que  se  dispensa  la  • 
ley,  con  la  cuota  dcl  servicio  que  debe  hacer 
para  ello  el  agraciado. 

Entre  los  arbitrios  aplicados  á la  caja  de  con- 
solidación de  vales,  lo  lúe  el  de  los  productos 
de  las  gracias  al  sacar  ; habiéndose  ampliado  el 
número  de  ellas  y crccidose  sus  cuotas. 

Valor  anual.  . . ......  2.000,000  rs.  vn. 

Gran  Bretaña.  ( Véase  Itiglalerra 
Gran  Bretaña.  Ganancias  y pérdidas  que 
tuvo  su  comercio.  • ( Véase  Amicns  ). 
Granada.  ( Provincia  de  España}. 

Extensión  sapcrficial  en  leguas 

cuadmdas 

Población  en  1797 

•I 

Kúnicro  de  fiimiliag.. 

Id.  de  iiidÍYÍüuoa  en  legua 

. cuadrada 

Kúincro  de  ciudades,  villas  y 

lugares.  

Do  ellos  son  realengos. ..... 

Id.  de  señorío  secular 

Número  de  las  casas  útiles. , 

Id.  de  las  .armitiaHas 

En  la  población  total  se  cuen- 
tan : nobles 

Labradores  propietarios. 

Arrendadores.  ..... 


805 

Cí)2,ü24  índv. 
1 38,585 

8G,0M 

dC4 

218 

1-16 

131,14.0 

9,102 

1>867 

19,302 

19,324 


.lornalcros 

Artesanos.. 

Conierciaiites 

■ 

Empleados . . . . 

Griailos  y domésticos 

Esclesiásticos  seculares,  .... 

Id.  regulares. 

Religiosas 

Inuiorte  de  la  riqueza  teirito- 
ríal  V inovil  inri  a en  el  año 

de  1799. 

A saber  i*  productos  vegetales. 

Id.  animales 

Id.  minerales. 

Productos  de  las  fábricas  y 
tila  ti  II  facturas  que  emplean 
las  sustancias  vegetales.  . . 


82,186 
14,715 
1,156 
1 ,453 
9,1S4 
4,146 
3,258 
1,575 


426.334,064  rs.  vn. 
183.236,383 
190.665,27.0 
2.601,787 


Id,  animales 11.007,527 

Id.  iiiliierales 32,010,658 

Artes  V oficios 563,889 

Dft  esta  riqueza  cofres  pon  den 

á cada  legua  citad  rada 5.30,352 

R 

A cada  fainilia. 3,080 

El  n úinero  de  operarios  es  de.  1 1,700 


huponietitiolos  individuos,  son  á la  población  como 
1 á 58,92,  y faniilins  como  I á J 1,767. 

Granada.  Ciiulnil  capital  de  Iíi  provincia  tfo 
su  nombre:  tiene  54,000  habítanles,  2o  parro- 
quias, 41  conventos,  IG  Imspitales  y hospicios. 
Es  silla  episcopal  mctrópolituna  con  9 dúrnida- 
deSj  121  cutiónigoSj  26  racioneros  y 10  nicclios 

racioneros,  2 colegialas,  y las  rentas  se  regulan 
en  1.958,000  rs. 

Granos  que  ííauia  en  los  graneros  de 
euiiora  el  año  de  1826. 

En  Austria  con  esclusioii  de 


Prusia 2.9n5,.ñ00  faneg 

En  Prusia 3.874,500 

En  Polonia  y Rusia.. 2.201,000 

Eli  Dinamarca 97o..')00 

En  Inglaterra 2.899,500 

En  ¡a  IJélgica 1,765,500 

Eu  Fiaucia,  Italia  y Cnaica, . 2.905,500 


18.22.5.0'ÍO 

Granos  (comercio  libre  de).  El  ser  el  Irí- 

t ^ ■ 

go  uno  de  los  principales  alimentos  humanos 

luzo  que  los  legisladores  no  pocas  veces,  luibie- 

sen  prohibido  su  libre  tráfico,  por  creer  que  aun 

en  ello  proporcionaban  una  barata  subsistencia 
á los  pueblos. 

En  España  el  comercio  de  los  granos  fue 
RRts  ó menos  franco  según  las  opiniones  de  los 
que  maiidaron.  Prevaleció  la  libertad,  mien- 
tras el  sabio  conde  de  Campomanes  tuvo  a su 
cargo  como  fiscal  dcl  consejo  promover  el  bien 
general  de  la  nación.  “ Ea  experiencia  y la 
razón,  decía  este  insigne  magistrado,  nos  ense- 
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ñfin  que  las  provincias  en  tlonOo  circulan  sin 
íraha  los  granos,  está  seguro  el  remetí  ¡o  contra 
Ja  carestía  y el  lianibrc.  Cuíiuto  mayor  sea  la 
ostensión  (le  las  naciones,  con  tanta  mas  facill- 
tlíitl  se  comunicarán  por  mar  y tierra : de  con- 
siguiente la  escasez  de  unas,  se  corregirá  con 
Ja  abundancia  tle  otras.  La  íatalidad  del  re- 
glamento es  causa  de  que  una  carestía  inevitable 
se  convierta  en  hambre  calamitosa.  Impedir 
al  labrador  que  lleve  sus  frutos  al  mercado  que 
le  ofrezca  mayores  ganancias,  es  sacrificar  las 
leyes  eternas  de  la  justicia,  á una  ideaequivo- 
Cuda  de  utilidad  local.  ” 

Aunque  los  antiguos  soberanos  de  Castilla,  no 
Tcpiitaron  ilícito  ni  dañoso  el  comercio  de  gra- 
nos y le  permitieron  dentro  de  sus  estados, 

resistieron  el  esterior  por  motivos  especiosos 
cine  han  hecho  llegar  hasta  casi  nuestros  días 
la  jirohibicion,  apoyada  por  los  pueblos,  que 
equivocadamente  crcinii  hallar  en  ella  su  con- 
veniencia. No  tardaron  en  conocer  su  error 
solicitando  que  se  permitiera  la  saca  “para 
que  todos  se  aprovecbáran  de  ella,  la  tierra  se 
enriqueciera,  é todos  se  dispusieran  á labrar 
las  tierras,  con  lo  que  el  regno  se  enriqviecc- 
ciera  ” ; pero  el  error  había  echado  tan  hondas 
raíces,  que  no  se  accedió  á lo  que  tan  justamea- 
le  se  solicitaba. 

Acaeció  lo  que  siempre  sucede,  que  el  in^^- 
res  individual  Jialló  cu  el  fraude  el  medio  de 
Jiaccr  el  comercio  de  granos  que  la  ley  vedaba. 
A su  sombra  se  aumentaron  las  extracciones,  y 
creciendo  los  temores  de  faltas  y escaseces  ; los 
mismos  que  habían  abogado  por  la  libertad, 
solicitaron  que  se  raíificára  la  iprohíbicion  agra- 
liando  las  penas.  En  su  virtud  se  mandaron 
confiscar  los  bienes  muebles  y raíces  de  los  cs- 
Iractorcs  de  granos  por  mar  y tierra,  con  las 
naves  y bestias  en  que  se  hiciera  la  saca,  y que 
los  Sres.  perdieran  las  villas  y los  lugares  por 
donde  esta  se  realizára.  Siguieron  á esta  pro- 
videncia las  quejas,  por  la  falta  de  cumplimien- 
to, y las  órdenes  para  asegurarle,  interceptando 
con  ello  el  tráfico  exterior. 


Permanecia  libre  el  interior,  pero  la  inexac- 
titud de  las  ideas  vino  á perjudicarle.  Porque 
como  para  hacerle  con  fruto,  necesitaban  los 
comerciantes  comprar  los  granos  en  las  épo- 
cas en  que  iban  á precios  baratos,  y almacenar- 
los para  su  venta  en  tiempos  mas  ventajosos:  los 
l)nel)I()s  comenzaron  á mirar  con  horror  á los 
que  así  traficaban,  atribuyéndoles  las  escaseces 
que  c.xperimentaban  algunas  veces.  Este  error 
latal  dió  lugar  á la  promulgación  de  una  ley 
que  prohibiendo  á aquellos  hacer  repuestos 
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de  granos,  paralizó  su  comercio  interior,  .siendo 
í^nusa  de  las  carestías,  de  las  (asas,  de  los  rc- 
gislros,  y de  med illas  violentas. 


Ijucroii  cu  aumento  los  males  pnblico.s,  produ- 
cidos parlas  providencias  coercitivas,  ha.síaquc 
bi  tuerza  misma  do  las  desgracias  hizo  abrir  los 
qi«sit  los  que  mandaban,  dándoles  á conocer 
que  no  Iiabria  abundancia  de  granos  en  lo.s 
pueblos,  mientras  no  se  dejaran  circular  libre- 
mente por  medio  de  cuantos  se  quisieran  dedi^ 
car  á su  comercio.  Así  se  estimó,  no  por  efecto 
del  con vencLinicnío  que  nace  de  la  seguridad  crí 
los  principios  de  la  verdadera  política,  cuanta 
por  el  deseo  natural  de  salir  de  los  apuros  del 
momento.  Esto  hizo  que  el  acuerdo  sufriera 
contradicción  y reformas.  En  el  año  de  1756  se 
declaró  libre  el  comercio  interior  de  lo.s  granos  * 
y se  permitió  su  extracción,  cuando  no  c.xcedie- 
ra  de  20  rs.  el  precia  de  la  fanega ; pero  asusta- 
da el  gobierno  el  año  de  1761  con  la  cortedad  de 
la  cosecha,  y receloso  de  que  el  comercia  pro- 
dujera una  hambre,  destruyó  lo  anteriormente 
mandado:  imponiendo  penas  á todos  lasque,  pa- 
sada la  penuria,' pusieran  en  venía  los  granos.  Se 
autorizó  á los  magistrados  para  que  se  apoderá- 
rau  de  los  que  se  hubieran  entrojado,  haciendo 
enagenar  los  depósitos  de  ellos  que  pasaran  de 
200  fanegas.  La  lastimosa  vcrsaÜIidad  de  los;quc 
dirijian  el  estado  llegó  al  exlrcino  de  provocar 
al  mismo  tiempo  el  dictáincu  del  consejo  acerca 
de  la  conveniencia  de  declarar  libre  el  comercio 
de  granos  como  lo  estaba  en  Francia  é Inglater- 
ra, al  paso  que  se  le  indicaba  ser  dañoso  a tío 
Jacililar  al  mismo  paso  ¿a  abundancia,  como  si 
esta  no  fuera  la  consecuencia  precisa  de  la  li- 


bertad. 

Conducido  aquel  su])remo  tribunal  por  la  sa- 
bia mano  de  su  primer  fiscal,  el  digno  conde  de 
Canipomáiics  propuso  al  Rey,  y S.  AI.  tuvo  á 
bien  sancionar  la  pragmática  de  15  de  julio 
de  1765  : por  la  cual  se  declaró  libre  la  venta  de 
los  granos  en  años  abundantes  y en  los  escasos, 
para  que  se  igualára  la  condición  de  los  com- 
pradores y vendedores.  Aunque  fuesen,  ó no 
mercaderes,  se  Ies  dio  permiso  para  dedicarse  al 
comercio  interior  de  ellos;  piidicndo  comprar- 
los, venderlos  y almacenarlos  llevando  libros  á 
estilo  mercantil;  y se  les  dió  facultad  de  ex- 
traerlos fuera  del  reino  cuando  el  precio  de  la 
fanega  del  trigo  excediera  de  22  á 35  rs.  segiiii 
las  provincias,  y para  introducir  los  extranje- 
ros y entrojarlos  á 6 leguas  de  la  corte,  pero  sin 
poderlos  entrar  en  el  reino,  á no  exceder  de  los 
indicados  precios  los  trigos  de  España. 

Los  interesados  en  el  triunfo  de  las  falsas 
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idíías,  representaron  contra  una  ley  tan  oportu- 
na, á la  cual  debió  la  Andalucía  el  salvarse  de 
las  raídas  cousccnencías  de  la  cscasc'/;  pero  aun- 
que de  priHiío  no  se  quiso  anular,  lograron 
sin  embargo  que  el  ndiiíslerio  iiicierin  y vaci- 
lante en  su  raardin,  requiriera  al  Consejo  para 
que  le  digera  si  Itiibia  en  el  reino  granos  bas- 
tantes ¡rara  su  cunsunio,  liaclendole  rcsponsiible 
(le  cualesquiera  falta.  El  coiisejo  repuso,  q»ic 
nunca  podria  ser  responsable  sino  <Ie  la  policía  ; 
y aunque  no  se  liabian  aun  conocido  bastante 
Jos  efectos  de  la  liberíail,  por  las  malas  cose- 
dlas que  había  habido,  le  constaba  que  los  mer- 
cados abundaban  en  granos  : que  habiim  cesado 
los  clamores;  y tjue  no  se  podía  persuadir  que 
aquellos  faltárari  gnardátidose  lo  prevenido  en  la 
pragmálica,  porque  conservaban  mi  precio  re- 
gular. El  ministro  coníestó  que  dehiu  respon. 
der  de!  (ihasto  de  los  vasallos^  y qitc  el  rey  no 
(lUCTid  eximirle  dcl  e/ícnrg'o.  lutiiiiidíulo  el 
consejo  con  la  disposición  amenazadora  dcl 
gobierno,  sin  ceder  á las  instancias  de  Campo- 
luáncs,  consultó  ú S.  M.  la  derogación  de  la  prag- 
raáiícn.  Esto  no  se  realizó  hasta  el  año  de  1790 
en  el  cual  se  maiidarou  cesar  los  comerciantes 
de  granos  y semillas,  dejando  á los  requeros, 
Irairiucros  y cosecheros  la  facultad  de  conducir 
los  productos  de  las  cosechas  á los  mercados, 
para  el  abasto  de  los  pueblos. 

Por  efecto  de  esta  aciaga  providencia  se  espe- 
TÍmentaron  escaseces,  ú las  cuales  siguieron  siem- 
pre duras  medidas,  molestas  pesquisas,  tasas  y 
espedientes  violentos.  Pero,  gracias  á líi  ílnstra- 
cion  dcl  señor  ü.  I'ernandu  Vil  y de  la  Reina 
Gobernadora,  no  volveremos  a sufrir  tan  desas- 
trosas consecuencias:  porque  fí.  M.  ha  franquea- 
do con  diestra  mano  el  comercio  de  los  granos 
de  un  moflo  que  cortamlo  los  i>retestos  para  las 
Tcclamnciones  asegurará  su  permanencia, 

• Es  un  error  lastimoso  creer  que  los  intereses 
dcl  pueblo  sean  contrarios  á los  de  los  comer- 
ciantes de  granos.  Son  por  el  contrario  iguales 
aun  cu  años  Hbiiiidantes.  Porque  si  se  empe- 
ñan cu  venderlos  caros,  se  alejan  los  consumido- 
res-y corren  el  riesgo  de  Ii aliarse  con  grandes  re- 
puestos á la  nueva  cosecha : y esto  les  hace  ven- 
derlos al  desprecio  ó sufrir  su  deterioro.  Si  lo.s 
veiulen  muy  baratos  atraen  los  Cüm])radores, 
se  acaban  los  repuestos  y se  puede  esponer  al 
público  á sufrir  escaseces.  Oe  aquí  se  deduce 
que  el  pueblo  y los  coinercíaiites  interesan  en 
que  el  consumo  diario  el  semanal  y el  mensual 
guarden  exacta  proporción  con  el  acopio  anual 

Con  ello,  se  soslcndrán  los  granos  á buen  precio* 
con  utilidad  dcl  tratante.  ^ 
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Ea  libertad  dcl  comercio  de  granos  destruyo 
las  arterias  de  los  logreros,  los  cuales  no  piu‘- 
deu  inutilizar  una  parte  de  la  cosecha  para  lu- 
crarse con  la  alza  del  precio  de  la  restante.  No 
solo  el  valor  de  la  cosecha  es  superior  á los  fon- 
dos que  una  compañía  puede  rcutiir  para  llevar 
á efecto  tan  negra  negociación,  sino  que  la  dis- 
tribución de  los  granos  imposibilita  su  estanco. 
No  bien  se  recogen  los  esquilmos  de  la  fierra,  se 
rcijaríen  en  un  número  lait  grande  de  dueños, 
que  no  les  es  dado  reunirse  como  á los  artesa- 
nos ; y asi  ó ellos  ó los  comerciantes  surten  los 
jnieblüs.  Los  cosecheros  son  mas  en  número  que 
estos,  y no  pueden  confabularse  5 resultando  de 
aquí,  que  si  en  años  escasos  les  quedan  granos 
sin  vender,  se  apresuran  á cmigciiarlos,  bajan- 
do el  precio  para  vaciar  las  paneras,  antes  que 
licíue  la  nueva  cosecha. 

w 

La  historia  de  las  escaseces  nos  enseña,  qno 
nú  han  dimanado  de  las  ligas  de  los  comercian- 
Ics  de  granos,  sino  de  las  guerras,  de  la  irre‘'’u- 
laridad  de  las  estaciones  y de  las  leyes.  SI  la 
prüfesiüu  del  labrador  y dcl  coraerciante  estu- 
viera tan  .unida  como  la  de  este  y del  aTtcsano, 
cl  primero  sacaría  gruesas  ganancias  porque  de- 
dicaría todos  sus  capitales  á la  labranza,  y ca 

sus  aprietos  hallaría  en  cl  comerciante  recursos 
para  salir  de  ellos. 

El  comercio  de  importación  de  los  granos 
favorece  cl  abasto  público  y nivela  los  precios, 
y el  de  hi  estracciou  intluyc  directamente  en  la 
abundancia.  Sea  la  que  se  quiera  la  causa  de  es- 
ta, nazca  déla  magnitud  de  la  cosecha  propinó 
de  la  agena,  los  mercados  no  podrán  ser  abun- 
dantes á no  recil)ir  las  producciones  cxlran  jer<is, 
en  cantidíul  superior  á los  coiisurnos.  Cuando 
la  ley  impido  la  saca  de  los  sobrantes,  ni  ios  la- 
bradores ni  los  traficantes  procuran  aumentar 
los  esquilmos  y los  acopios.  Prohibiendo  la  cs- 
traccioji,  se  ponen  límites  al  cultivo. 

El  gran  Siilly  hizo  cesarlas  alarmas  que  cau- 
saba el  haml)rc  en  Francia,  manteniendo  líbre 
la  circulación  y la  eslraccion  de  los  granos. 
Luis  XI  F restableciendo  las  prohibiciones,  m» 
pudo  evitar  las  escaseces,  11  i que  cl  precio 
de  cada  fanega  de  trigo  llegara  á 392  reales, 

■ j ín  o 

y JjUís  X no  pudo  contener  los  males  cotí 
igual  conducía  : al  paso  que  el  comercio  de  Pi- 
cardiii  se  csfoizalni  para  persuadirle  que  ei  íLí/- 
co  medio  de  asegurar  la  abundancia  se  reducía 
á permitir  el  comercio  libre  de  ios  granos.  El 
rey  Guillermo  de  Inglaterra  hizo  cesar  la  csca- 

O 

sez  de  estos  cii  los  años  de  líUOy  Ui50,  conce- 
diendo un  premio  de  cinco  sueldos  á cada 
cuartera  que  se  introdujera  del  extranjero. 
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Si^riiiósc  lii  publicación  del  acta  de  IGS9  que 
cuiicculib  premios  á los  introductores  y eslrLicío- 
res  de  -ranos;  y desde  entonces  cesaron  las  es- 
caseces y la  carestía  de  los  precios,  no  jiasando 
de  9')  el  tle  cada  laneg'ít,  y bajanilo  desde  lüSJ 
á ISUÜ  en  razón  de  á 210  reales. 


La  Holanda,  con  el  coincrcur  libro  do  granos^ 
logró  mantener  su  íraminilidail  y pagar  c!  trigo 
á un  precio  mt:dio.  (jé  no  va,  que  en  lG6b  e.sta— 
bleció  la  proldbicion  , tuvo  cpie  adoptar  la  li- 
bertad : y destle  esta  época  cesaron  los  alboro- 
tos y las  escaseces,  liabieiitlo  gn mulo  nuiclios  ini- 
llojies  con  el  tráfico  de  los  granos;  y el  gran  rlu- 
t]uc  dí‘  q'oscanu  [K'iiiiitieiulo  en  ITtíü  la  libre 
estraccioii  del  trigo,  tlel  vino,  riel  aceite,  del 
cáñamo  y ilc  la  seda  derramó  la  abundancia  cii 
sus  estarlos. 

üii  Mspaña,  mientras  cí  comercio  del  trigo  su- 
frió las  cadenas,  las  cosechas  fueron  tan  cortas, 
como  que  ilesde  ol  año  I7ó6  al  de  1773  etilrarou 
del  extranjero  12,0ÜÍ), btíO  de  fanegas;  y los  pre- 
cios lejr)s  de  lomar  un  medio,  sufrieron  alzas  con, 
sitlerables.  La  fanega  de  trigo  que  se  vendía  en 
Salnnianca  el  año  de  1475  por  H mrs,  se  ven- 


dió el  año  de  1545  por  442,  mientras  que  cii  el 
dia  se  encuentran  ú precios  proporcionalincnío 
mas  cómodos,  alend¡Llo  el  aumento  que  desde 
dicha  época  ha  tenido  el  dinero  circulante. 

De  lo  diciio  se  infiere  que  los  obstáculos  que 
las  leyes  ponen  al  comercio  libre  de  granos,  da- 
ñan ú los  progresos  de  la  riqueza  que  produce 
el  cviltivo  del  campo.  ‘'Los  que  hacen  su 
“comercio,  como  dice  el  señor  W.  T.  Cotu- 
‘Mjcr,  merecen  particular  protección;  porque 
^‘soii  eminentemente  útiles  y aun  necesarios, 
“si  los  mercados  han  de  estar  completanicii- 
“to  abastecidos,  debiendo  mirárseles  como  per- 
“ sonas  que  hacen  servicios  importaníes  al  Es- 

“ tado,” 


Guanos  quf.  dko  extranjero  entraban 
EN  ESPAÑA.  ( Véase  Cebada  y Trl^o), 

Granos.  (Contribución  sobre  su  consu- 
mo ).  En  un  memorial  que  Pedro  Arbclay  pre- 
sentó el  año  de  IG12  á Felipe  líl,  sobre  la  su- 
presión de  los  míHoncs,  propuso  en  su  lugar  iiii 
impuesto  sobre  los  granos.  Para  su  estaljleci- 
iiiiento  suponía  á Castilla  l.GÜO.OOO  vecinos 
ú S,nn0,0fl0  de  personas,  y que  cada  una  gasta- 
se 7 fanegas  de  trigo  al  año,  total  consumo 
56.000,000  con  20.000,000  de  cebada:  impo- 
niendo un  real  sobre  cada  fanega  de  la  primera 
especie,  y A sobre  la  segunda,  pagados  por  el 
labrador  ó cosechero,  ascciidcría  á 57.845,326 
rs.  vn.  al  año. 

Este  pro^'ecto,  que  no  deja  de  tener  sectarios 


aun  en  el  día,  adolece  de  los  mismos  vicios  que 
el  de  la  coutribucioji  sobre  las  linrinas.  ( Véase 
llar  i íf  as  ). 

Granos  m’E  han  salido  de  Inglaterra 

A LA  :\1ERCED  DE  LA  L11ÍERT.AD  DE  SU  CO- 

E U C H1 . 

Desde  el  año  de  1746 
ú 1750.  . 1.071,965  tonel. 

Valor  en  rs.  vn GSl.332,312 

Id.  cu  año  común 136.3G  1,320 

( Peuchei  Dicliotiaíre ), 

Granos  introdim  i nos  en  la  gran  bre- 
taiÑ  a DESDE  EL  aÑo  DE  1820.  ( Vóase  Ba- 
lanza'). 

Gr  EM  IOS  MAYORES  DE  MADRID.  Es  Ulia  COTU- 

pafiía  compuesta  de  las  de  merendores  de  paños 
de  seda,  de  lienzos,  especería,  droguería,  quin- 
calla y joyería.  Se  creó  con  el  objeto  de  traer 
géneros  á precios  cómodos,  y depositarlos  en  al- 
macenes públicos  para  el  surtido  de  las  tiendas. 
No  contentos  con  esto  sus  socios  tomaron  cu 
arriendo  algunas  rentas  reales  : corrieron  mucho 
tiempo  con  el  asiento  de  los  a í veres  dcl  ejército 
y armada,  habiéndolo  desempeñado  muy  á sa- 
tisfacción del  gobierno  y con  gran  comodidad 
de  las  tropas,  y se  empeñaron  en  los  abastos  de 
Madrid. 

Las  pérdidas  que  sufrieron  cu  los  dos  últimos 
encargos,  y las  que  les  ocasionaron  las  guerras 
que  sostuvo  la  nación  desdo  el  año  de  1793  al 
de  1814,  han  reducido  ú esta  célebre  asociación 
mercantil  al  lastimoso  estado  de  liabcr  suspen- 
dido el  pago  de  dividendos  á sus  accionistas,  y 
detener  dificultades  para  satisfacer  el  rédito  á 
los  dueños  de  los  capitales  íinpucslos  en  ella,  al 
3 por  ciento. 

El  capital  de  los  cinco  gremios  mayores  el 
año  de  1788  era  de  200.000,000  de  rs. 

Gu  adala  JARA.  ( Provincia  de  España). 

Su  cstension  superficial  en  le- 
guas cuadradas.. 1 G3 

Población  en  el  año  de  1797..  471,115  índív. 


Número  de  familias 

24,223 

Id.  de  individuos  en  legua  cua- 

drnda. 

713 

Número  de  ciudades,  A'illas  y 

lugares 

311 

De  estos  son  realengos 

10 

Id,  de  señorío  eclesiástico. . . . 

13 

Id.  de  secular,  

2S3 

Número  de  casas  útiles. ..... 

26,951 

Id.  de  arruinadas 

2,353 

Eli  el  total  de  la  ])ol)lacion  se 

••«■■■nía 

38 1 

Id.  labradores  propietarios.  . . 

2,469 

Id.  arrendadores 

8,988 
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1 • "7 

iJ,  “ 

ÍT 

Ifl.  

J(J.  coincrciaiirefl ^ 

Id,  empleauofl*  * 

Id,  criados  y doinéalicos íí  í’í 

Id,  tclesiástlcos  seculares. . . . I,201 

Id.  reculares 

Id.  religiosas. 

■ importe  de  Ja  nqiieza  territo- 
rial v loovijiaria  eri  I7DÍ)..  ] r)3,S2-I,S  1 1 rs. 

A saber:  productos' vegetales . 8').403,'I01 

Id.  animales S3.o39,tíÜI 

" iVofJiictüs  de  las  fábricas  y ma- 
• iiufncturas  que  emplean  laa 

sustancias  vegetales 2.8“-1,íiS3 

Id,  nniaiales, 1],847,3Í6 

Id,  minerales. 2/C/I29 

Id,  artes  y oficios 2S4jGí)0 

De  esta  riqueza  corresponden 

á cada  legua  cuadrada, ....  9-lf>,l  54 

A cada  familia tí,3GG 

El  núnifiro  de  operarios  es  de,  l,9Sb 

Suponiéndolos  individuos,  son  a la  población  conio 
1 á 61,86,  y familias  como  1 á 12,37. 

Guadalajaiia.  Ciudad  capital  de  la  provincia 
de  su  nombre : tiene  8,400  Iiabitantcs,  10  par- 
roquias, 14  convenios  y un  hospital. 

GuADALAJAitA.  Ciiulacl  ílcl  aiitíguo  vireinato, 
hoy  república  de  Méjico;  su  población  19,500 
individuos. 

Gúadalcana'l  (mina  de  plata  de).  Su  cele- 
bridad me  obliga  á insertar  en  este  artículo  al- 
gunas nolicias  de  las  que  la  notoria  actividad» 
celo  ó ilustración  del  Sr.  D.  Tomas  González 
reunió  en  2 tomos  en  4.*-%  publicados  bajo  la 
augusta  protección  de  nuestro  soberano,  y del 
apoyo  del  Excino.  Sr.  D,  Luis  López  Ballcste. 
ros,  secretario  de  estado  y del  despacho  de  liu- 
cionda. 

Cuarenta  personas  de  las  mas  principales  del 
reino  se  hallaban  empeñadas  el  año  de  1555  en 
el  beneficio  de  varias  minas  de  Castilla  : y el 
íiobicriio  liabia  celebrado  un  asiento  con  el  ale- 
man  Juan  Ncldcs  para  la  explotación  de  las  de 
oro,  plata,  cobre,  plomo  y otro  metales  en  los 
territorios  de  las  órdenes  militares  de  Santiago, 
Calatravív  y Alcántara;  cuando  se  denunció  al  rey 
el  descubrimiento  que  Martin  y Diego  Delgado 
hicieron  en  la  villa  de  Guadalcanal  en  Extre- 
madura, tie  una  rica  niiria  de  plata  y oro.  Vosc- 
sionada  de  ella  la  real  hacienda,  S.  M.  nombró  á 
su  criado  Agustín  de  Zárále,  que*  habla  residido 
cu  las  ludias  para  qiic  pusiera  cobro  y recaudo 
en  la  mina  descubierta  y demás  que  se  descu- 
brieran en  aquel  sitio,  en  el  cual  se  decía  que 
había  ISO  de  dicha  clase. 

Eucrou  tan  grandes  los  resultados,  y tal  la  fama 


que  adquirió  la  mina  de  Guadalcanal,  que  Za- 
rate aseguró  al  Sr.  D.  Felipe  II  “que  era  mas 
abuiuinnle  en  piafa  que  las  del  Perú  y Nueva 
España;”  y el  consejero  D.  Joan  de  Tejada 
añadió:  *‘quc  por  las  experiencias  rcpetitlas 
que  él  mismo  Iiicicra,  y por  el  testimonio  ile 
lioinbres  peritísimos  en  el  arte  metálico  y mine- 
ral, había  clctluciilo  ser  la  de  Giiadalcuiial  iinu 
de  las  mas  fecundas  y ricas  de  cuantas  hasta  en- 
tonces se  conocian  en  el  mundo:  y Heniamio 
Dcig.adiüo,  administrador  de  ella,  ccrliíicó  al 
rey,  como  quieti  había  visto  la  ílel  Potosí,  que 
ninguna  do  cuantas  en  él  se  labraban  tcniaii  la 
sustancia  que  la  de  Guadalcanal. 

* * * 

El  valor  de  la  plata  que  en  los  primeros  años 
se  sacaba  de  esta,  según  el  Licenciado  Tejada, 
excedía  en  100  mrs.  por  marco,  á la  mejor  quo 
venia  de  Nueva  España.  La  ley  era  de  11  di- 
neros y 20  granos,  y el  plomo  plata  iifitiailo, 
correspondía  entre  tercio  y quinto  y tercio  y 
cuarto  de  plata  fina.  La  mina  de  Poiitachuelos 
rindió  2 marcos  de  plata  fina  por  quintal  de  mi- 
neral. Había  criaderos,  en  losciiales  cada  quin- 
tal de  plomo  daba  la  ^ y parte  de  plata.  Eii 
algunos  se  sacaron  82  libras  de  plata  de  cada 
84  de  plomo  y 100  de  mineral.  Eii  un  pozo  que 
había  beneficiado  Martin  Delgado  se  obtuvieron 
14  marcos  de  plata  de  cada  quintal  de  tierras. 
Los  minerales  de  la  mincta  dieron  desde  22 
marcos  5 onzas  á 31  marcos  y 2 de  plata  poc 
100  libras  de  mineral.  El  año  de  1509  se  liulló 
la  llamada  Vena  /í/rrt,  de  la  que  salían  1C3 
marcos  do  plata  por  quinlal. 

Estuvo  por  algunos  años  el  laboreo  de  la  mina 
de  Guadalcanal  de  cuenta  de  8.  M.  Con  el 
tiempo  se  fueron  abandonando  algunos  mineros 
porque  no  rcrulian  lo  calculado,  de  resultas  de 
la  impericia  cii  el  laboreo,  de  los  huiulimientos 
c inundaciones,  y de  la  mala  conducía  de  los 
operarios  alemanes.  Pasaron  á manos  de  asen- 
tistas. En  1582  Juan  Jullíiis  contrató  beneficiar 
las  minas  viejas  de  Guadalcanal.  En  1611  lo 
hicieron  O.  Simón  Meridez  y otros  de  la  mina 
del  Molinillo  y de  Cotorrillo.  D.  Francisco 
Silva  y Acuña  y D.  Pablo  Carondelet  tomaron 
el  asiento  del  desas^iie  de  la  mina  ele  Guadalca* 

O 

nal  en  1G30.  En  1632  lo  hizo  Juan  Facouí 
Ifohnpsell,  en  nombre  de  los  herederos  de  los 
laucares,  con  el  laboreo,  desagüe  y administra- 
ción de  lamina,  que  estos  habian  tenido  á su 
cargo,  y en  laque  bicicroii  gran  daño.  En  el 
año  de  1653  sedió  facultad  á .íuati  Vázquez  Ta- 
mayo  para  aprovechar  una  mina  de  plata  en  el 
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íúrnniiü  tie  Giiaclalc'itiiil  : en  ICLil  sacaron  cc- 
(iiila  I).  liodi  ío'o  Carritiii  y oíros  pirra  linter  lo 
111  ¡sino  en  la  cuesta  (le  la  riiicotiíula. 

Du^'Cie  cl  año  ele  Il362  al  lít*  1688  se  concctÜC- 
nm  pcrniisns  ¡1  (I itérenles  tMn]iresnrios  pani  dcs- 
airnnr,  a ii tupie  sin  íViito,  las  minas  de  írniulak:;n 
iiii!,  las  cuales  iptedaron  abniulonadas  ilodc 
jiriiicipios  del  siii’Io  XV  III.  N^o  l'alíaroii  des- 
jiucs  .dennos  ein[)r);sarius  tpic  las  volvieron  á 
tomar  á mi  caiofo,  haltiéndolas  ahaiiiIonaLlu  por- 
cpie  los  reittiimicníns  mt  respontlian  á los  guatos 
(pie  causaba  sn  beiudic'o. 

Itln  el  año  de  lS'-i2  se  encargó  ai  señor  D.  L ciiis- 
lo  líiliuyarj  di ri'í'tor  did  tribunal  de  Miiieria  de 
Al  ('■¡ico,  sngelo  proí 'iintlamenUí  vcrsatlo  en  la  ma- 
teria, el  reconocimiento  diAa  iiiina  de  üiiadalca- 
iia],  y de  sus  iii vestigaiñoiies  resuitó  (jue  un  en- 
sayo lit'cho  sobre  nn  jiedazo  de  mineral  de  KJO 
libras  de  peso  le  tlió  Ü marcos  de  plata. 


#■- 


D<í  los  informes  dados  en  los  siglos  pasados  ú 
S.  í\í.  apareció  tpie  en  el  año  de  153o  de  solos 
tres  pozos  (le  los  tpie  su  hallaban  alriertos  se 
sacaron  diariamente  SOO  onzas  de  plata,  fiuilas 
cosids,—  LJn  operaricí  alcman  sacó  6':^,0ÜÜ  rs. 
del  mismo  metal  en  jiocus-  horas.  Oeroiiimo  de 
la  13astida,  uno  de  ios  partícipes,  decía  que  ca- 
da semana  se  jxjdian  sacar  2^20,606  rs.  con  meno- 
res sacrificios  que  los  que  á la  sazón  se  hacían 
para  sacar  5S0,0Ü0  al  mí>s.  En  el  presupuesto 
cpie  se  hizo  [lara  saber  t[iié  jiarte  se  debía  dejar 
á ios  nuevos  desctdjrídores  de  minas,  se  calen- 
Jíiroii  en  7.1 28,060  rs.  anuales  los  rendiiiiientus 
(Je  ( I untlíilcanal. 

Desde  el  año  de  Í35.0,  (ípoca  del  descubri- 
niiento  hasta  cl  de  1335,  se  sacaron  de  aquella 
2.5.52,183  onzas  {j-  de  piala,  (jcpii valeníes  á 
5I.OIj,6jO  rs.;  y bajado.s  47.100,137  de  los  gas- 
tos, quedaron  lícpiidos  para  el  erario  ¿>.94o,  Í7cí. 

de  la  pííUu  que  rGcU.ió  la  ¡'tiuí  hncicndfi  dcl 
beneficio  de  la  nuna  úc  G tmdülcunui 
bcnc/tció  de  su  aicnlUj  desde  iááá  á 1370’, 


Ahm. 


^lurcüs 


Onzas 


Ochavas. 
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5 .3, -1.3  8 

1.3  ,38.  , 

74,1  13 

3. . 

155Í). . 

1)7  Jóii. . . . 

6. . 

13G0. . 

■ 

•I 

1 

1. . 

1501. . 

8j-I  C l * - . * 

‘ J 

1 .3  62 . . 

1 1,S60 

156.3. . 

7,.3]1..  .. 

O 

^ m m 

I56d. . 
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7,  . .4  . . . , 

1566. . 

12, 206.  . . . 
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* É 4 , , X 

1.3) 

67. . 

4.216. . . . 

151 

i8. . 

3,!»J6 

c 

1 .3  í 

¡SI.  . 

2,  !í)í), . . . 

í' 

\J  m m w 4 **  *■ 

1 » / / 

’U.  . 
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1 .3 ; 

I.  . 

G , iJ  (j  1 , , , ^ 

1 D 7 
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á fe 
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/ ,,>.1.^. . . . 

■■■■•4  4É44 
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.3 . . 

!í,335 

n 

■*"’**»  * k -44 

1 57 

1.. 

4, .3  1.3  . . . . 

^ - P 4 4 4 4 4 4 

157 

■ í j 

2,40.3.  . . . 

5 - P 4 . . . . , 

] 57 

6.. 

2,7.30 

A 

»#  P4444*  ■'j 

Mía. 

■10U.'Ji.ní  f]  I 

Piala  bencjicuula  por  particulares 

A.''ieiito  (le  í'’i;ni(:iáco 
IV' luz  Canales.  . . . 

Krt  las  minas  de  .Vta- 
eena 

1(1.  dt;  los  Horiiaulios, 


'lotaí 


2,668  luarcos, 

6 

T 

« J 

■116 

?'■ 

216 

1 

Íi^ 

'1  ■lili 

t-j  i ( í 

403,556 

• í 

1 

1 1 

Sobre  estes  producios  se  libró  en  tiempo  d 

Para  el  plato,  y criados  (pm 
serviaii  al  Emperador 
Cirios  \V  en  8.  Justo. . 

Para  el  factor  metiera!  dul 

asiento 

Para  el  plato  y casa  tiel 

Pi  inri  pe  O.  Cirius 

Para  salarios  dul  rtnisr'ja.  , 

A la  íiijljc ruado ra  i’i  uicesa. 

Parte  del  gasto  du  las  gale- 
ras y .sueldos  del  Prínci- 
pe J.Joriii 


¿ > í: 


e II. 


JyfijOOOrd.  anuales 
íñOjOOO 

.■bVJ,í}3:i 

■Í1C/6-! 

•JlíÜ.OOO 


r • i 


Gu  A ni  X.  Ciudad  del  reino  de  Granada  : tiene 
14,000  ha  hitan  les,  con  5 parroquias,  7 conven- 
tos, un  hospital.  Es  silla  epi.scopal  con  17  dig- 
nidades, 12  canónigos,  10  racioneros  y medios 
racioneros,  y una  colegiala.  Las  rentas  se  regu- 
lan en  592,660  rs.  vii. 

Puerto  principa!  de  ('aracas.  líl  mo- 
vimiento mercantil,  antes  de  su  revolución  era; 

De  e.\lracciones 2.759,000  duros. 

De  ¡ju portaciones 2.562,000 


5.101,009 


En  los  aríículos  de  la  cvporlacion,  entra  el 
cacaíí  con  955,050  arrobas  : el  añil  con  77,200; 
el  algodón  con  4,180  ; cl  café  con  3,320;  v 
73,000  cueros. 

G c A .s’ .-v  J AT  o.  Ciudad  de  Nueva  España:  su 


Íí  s 


5S1 


GUI 


jioblacion  cu  el  casco  de 

Iti  ciiitl&tl»  • ■ . í • • ■ 

I(}.  en  líís  minas 


41.000  indiv. 
29,600 


70,600 


Vroducio  han  rendido  sms  minas, 

Marcos  de  Marcos  de 
jdnos.  plata. 


Desde  17(56  ^ 1/75. 
Desde  1776  a 178;j. 
Desde  1786  i 1795. 
Desde  1726  á 1803. 


9^044  3.422,414 

13,254  5.281/214 

7, .376  5.609,3.56 

13,356  1.410.553 


, * 

Total  en  38  anos.  - ¿ 


Guayaquil. 

Movímicnlo  mercantil.  . 

Iniportacioiics 

Extracciones ■ 

En  las  últimas  entró  el  cacao 


1.750.000  duros 

1.200.000 
■ 550,000 

con  600,000  arrob. 


Guias.  Son  los  documentos  que  dan  las  aduanas 
para  la  conducción  de  los  géneros  desde  los 
puertos  á lo.s  pueblos,  y desde  unos  puntos  á 
oíros  (leí  reino,  con  los  cuales  acreditan  los  due- 
ños Y conductores  su  icgilima  entrada  en  la  pe* 
níiisiila,  y haber  satisfecho  los  reales  derechos, 
( Véase  Rentas  generales). 

Guipúzcoa.  Una  de  las  provincias  vasconga- 
das de  España, 


8u  extensión  superficial  en  leguas 

cuadradas.. 52 

Población  en  1797 104,891  indiv. 


Número  de  familias 20,898 

Id.  de  individuos  en  legua  cua- 
drada  2,009  4 

Número  de  ciudades,  villas  y 

lugares 76 

De  ellos  son  realengos 76 

Número  de  casas  útiles 1 3,85 1 

Id.  arruinadas................  716 

Cn  la  total  pobluclon  se  cuen- 
tan ; nobles 104,401 

Labradores  propietarios 792 

Arrendadores 8,345 

.lorualeros ..  2,292 

Artesanos • 3,230 

Comerciantes 333 

iHin  picados 31 

Criados  y domésticos 1,359 

Eclesiásticos  seculares 764 

Id.  regulares 249 

Religiosas 45  S 


El  importe  de  la  rlquc/a  territorial  y inovllíaria  en 
el  ano  de  1799  era  de  31.697,768  rs.  vn.,  á saber: 


l>rotluctos  vegetales- 

Id,  niilmales 

Id.  minerales - 


] 9.525,37  6 
976,022 
4.897,788 


25.399.1 86 


ProJ..ct»s  .le  S’ 

snstnncias  vegetales...  l.M.!,l!b 


r ■ 4 ■ 


p.  ■ * “ 


369,070 
4. 133.972 
52,34.3 


pleaii 

Id.  allí  males 

Id.  minerales. . . 

Artes  y oficios ^ 

De  esta  riijue/.a  corréspotulen  á 

cada  legua  cu.adrada.- 609,.)  rS 

A cada  familia 1 ,5  1 6 

El  número  de  operarios  es  de  3,980.  Supouiéiulo- 

los  individuos  san  á la  población  como  l á 26,2.5 
y familias  como  1 ú 5,25.  (Véase  Rrotináas  exen~ 

tas ) . 


HAB 

ílAnANA.  Estado  de  la  población  de  la  plaza  de 
In  Habana  y sus  barios,  dispuesto  por  el  cxcc- 
Icritísiino  señor  gobernador  capitán  general  D* 
José  Clcnfuegos,  de  acuerdo  con  el  señor  su- 
perintendente general  D.  Alejandro  Haniirez, 
correspondiente  al  ano  de  1817.  Sn  demarcación 
ii  los  23  grados,  12  inimilos  de  latitud,  y 82  y 

13  minutos  de  longitud. 

Se  divide  la  Habana  en  16  cuarteles  interiores, 
con  SU.S  barios  extramn ros  y ultramarinos,  re- 
partiéndose su  población  del  modo  sigutentc. 


KCUESI.^Sj'l’ICOS. 


Cuarteles, 

larcs . 

Sem- 

lares. 

C:i^a  (le  gobierno. - • 

18 

Fuerza. 

Santo  Domingo... 

San  Tcliiio ■ 

San  .luán  de  Dios 

2 

12 

2 

Mniiserrate.. 

3 

San  Felij)e.,,. 

9 

San  Francisco 

1 

S7 

SíUita  Clara * . . • , . 

i 

Santa  Teresa 

0 

Ui  31)  linas 

2 

Belen,.. 

1 

22 

Espíritu  Santo 

O 

Paula 

1 

4a 

San  Isidro  

3 

15 

44 

224 

582 


MAR 


HAB 


kclksiastjcoh. 

SccH-  i'c  gu- 
iares. /ores. 

Siiiiiív  ílc  loK  1 ciifii  tcics  ¡ntcrioi'Cs.  4‘í  l¡4- 

Exfyüiuuro.s, 

(.1  !i:ui;Jii))0 "j 

Sai»  [já/riro  .'í 

.Icsiis  María 3 

1 !oi  con I 

Cerro I 

C'asa  Blanca ‘2 

Itegla,  Miguel,  rjiiyanó  y Gnaan- 

Ijacoa 4 fí 

Total fí3  248 


Mii.iT.vars 

Citar/ des. 


Cuarteles. 


Casa  (líí  Gobierno 

Fuerza., 

Santo  Domingo.  . . 
San  Telino. ...... 

San  .luán  lie  Dios 

Santo  Angel 

Monserrate 


V * É * 


i*-  Jl  r 


• « V 4 


pk  "c: 


* 


San  Francisco 
Snnt.a  Clara.. . 
Santa  'Teresa. 
Ur.siilinas  . . . . 

Belen 

Fípíritii  Santo 

léanla 

San  Isidro... 


Ex/ramuros. 


San  [..azaro, , 
•Jesús  María. 

Morcoij 

Cerro 

Casa  Blanca 


Casa  de  Gobierno 

■*•*■**  <■.  « 



San  Te  lino.. 

Monserrate*.  -***,,. 

San  Isidro 


Extramuros. 


* m 


i 4 4 


indiv. 

2, 1 Oí) 
2,600 
G.'iO 

3,280 

J,]3I 


o.ro 


Guadal II [le,  . . 

Total . 

. 10,567 

€ jinAxcos. 
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210 
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300 

300 
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915 
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250 

342 
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818 
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421 

140 

17 

009 
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200 

202 
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250 

15 
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128 
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OS 

lio 

T fm 
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50 

442 
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3,548 

931 

1 0,302 

390 

800 

1,000 

700 

2,800 

411 

40C 

210 

9] 

M27 

48 1 

700 

1,000 

300 

2,48 1 

388 

4 11 

174 

49 

1,052 

114 

30 

so 

32 

271 

10 

35 

45 

3 

0.3 

ñOO 

581 

331 

235 

1,746 

4,100 

7,124 

C,406 

2,34 1 

20,061 

5SB 


ilAB 


HAB 


MU  y MJlIlf-*. 


Cttütieies. 


Caso  (Je  Goljicriio. , . 
J^ü  ei  '/Ai  **■»<•*•  *^**** 

Santo  Domingo 

San  Tcliiio 

San  Juan  de  Dios. . . 

Santo  Angel 

Aloiiserrate . • • 

San  Felipe. 

San  Francisco. 


. 't 


* * • I ■ * ' 


I • * 


Santa  Teresa 





Espíritu  Santo 

Paula 

San  Isidro 


■ 4 


líxtra/nui'Os 


r¡iiatJ:ilii[)e 

San  Lázaro 

.Jesús  María. 

Horcou 

Cerro 

, i ' • . 

Casa  Blanca 

Regla,  S.  Miguel,  Luyanó  y Gaasabacoa 


« * 4 


( • 


Cuarteles, 

Cusa  de  Gol)ierno,  

Kkierzíi.  

^ V>É  V# 

Santo  Domingo 

San  Teltiio 

San  Juan  de  Dios  

Santo  Angel 

Moiiserrattí 

San  Felipe 

San  I’r.niicisco 

Santa  Clara 

Santa  'rcreoa . 

Ursulinas 

Bel  en 

Espíritu  Santo 

i*aula. 

Síiu  Isidro 


De 

De 

De 

De 

I V- 

1 á lü- 

k"!  :i  10. 

•lü  á 5t). 

60  á 1 00. 

fttics. 

d 

12 

14 

0 

38 

J.O 

37 

fiS 

20 

140 

11 

2.5 

-10 

9 

8.5 

3 

IS 

nQ 

3 

02 

1 1 

M 

13 

9 

•17 

20 

1-1 

l.'M 

ir 

51 

92 

^ «i/ 

1S2 

/ 

33 

JL’ 

IS 

90 

a 

12 

13 

6 

30 

10 

25 

35 

G 

70 

20 

50 

50 

10 

i;io 

50 

1 02 

98 

41 

291 

10 

20 

20 

8 

.i  8 

50 

130 

130 

40 

3. '*11 

6) 

130 

lÜÍ 

3S 

.330 

27 

2 1 ti 

211 

70 

1 

! 

332 
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1 15 
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1 25 
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25 
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89 
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20 

G 
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10 

S 
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15 

39 

1 
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3 
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2G 

S 

3 

54 

621 

1,840 
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OSl 

4 ,5  65 

UBRES. 
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Exti'dmuro'i. 


Onríilnlupc 

Sstii  I á/.:ii'o 

.1  psiis  Miirí;! . t 

1 loi  Ci'll 

CU  ri'O • 

C;isti  líhiiíL'ji 

Kcgla,  S?,  MigtiL'l,  J.iiyuiió  y Oniáiibacoa 

1 üta  


Cu  (nieles. 


f asa  (le  Cobierno. 

Fuerza 

Santo  Doinintío. . . 

S:ui  'rpimn 

San  Jiiatt  fie  Dios 

Santo  Angel 

jMoiistívrate 

San  Felipe 

Sun  Francisco  .p . 

Santa  Clara  

Santa  "rercSíi. . , . 

í rsiilinas 

Doicn 

F>piritu  Santo  . . 

l*aula 

San  Ibiclro 


c • 


> « 


* • 4 


t * 


Exiramuros. 


t • * 


Cn acial  upe 

San  Lázaro 

plesiis  María 

) Inrcnn 

Casa  Cianea 

Regla;  S.  Miguel,  Luyanó  y (íuasabacoa.. 


Cuni'íclc<. 

Casa  (le  Cubierno * 

Fuerza • . 
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MoiiseiTüte. <■ 
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Cufírtcles. 


Suma  anterior 


San  Felipe, 
S;m  riuiif-i;iCO 
Santa  Ciar», - 
Sniila  Teresa. 
(Jrbtillnas  . . . . 


i *»**»» 


ú * r • 


* w ^ 


Espíritu  Santo. 

Paula 

San  líitlro. , , . 


■ * t 


Exíi'ümuf'o^. 


Cnadíilíipe, 

Sfin  fjUPiaro, 

Ji’SiiS  María 

llorcon - 

Cerro 

Cas»  Blatiríi. 

líegla,  S. 


• ¥ 1 ^ ' 


t m * * 


***¥*•*■* 


w > 


n I tí 


Guasabacoa. 


Total 


Cu(uieleS‘ 

Casa  (1c  Gobieruu 

l uerAa..  ..  ..........  I.....*... 

Santo  Doiiiingo 

Sun  Telini) 

San  Juan  de  Dios 

Santo  Angel 

Monserrnte. 

San  Felipe  

San  Francisco 

Santa  Clar.i 

Santa  Teresa 

Ursulinas 

Jlülen. 

Espíritu  Santo 

Paula  

San  isidro 

Extramuros. 

Guadalape  

San  liázaro 

Jesús  María  

llorcou  

Cerro 

Casa  Blanca 

Regla,  S.  Migutílj  Luyauó  y Guasa- 
bacoa 

Total. , 
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25 

40 

15 

91 
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•10 

87.5 
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1,234 

n .3 1 0 

IR  TODAS 

CLASES. 

B km- 

Muloius 

Eegras 

Mulatas 

jVc’í'íYA? 

1 ] 

cas. 

Ubres. 

/í7j/*c.r. 

esclavas. 

esciiíVüs« 
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78 

67 

26 

136 
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44 

13-1 

313 
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260 
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1 03 
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131 

98 

263 

C58 

,526 

132 

132 

526 

8,125 

2,910 

2,[i6I 

934 

6,709 

2,900 

500 

16 

16 

],3IK) 

1 ,020 

207 

17 

17 

447 

2.683 

4.58 

18 

18 

1,196 

928 

2.33 

S 

S 

308 

291 

C7 

83 

C1 

7 

4 

3 

10 

1,307 

G-í 

66 

66 

434 

1 7,824 

4,445 

5,767 

1,062 

10,488 
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■TOTAL  DE  ilO.MUElES. 

CasEi  tic  Gübicnii) 

Fuerza - 

Santo  Domingo... 

San  Tolmo 

San  Juan  tíe  Dios... 

Santo  Angel 



San  Ftíli[)c...- 

San  Francisco - 

Santa  Clara 

Santa  Teresa 

Ursulinas. 

Bclcn.. 

Espíritu  Santo 

Paula.. 

San  Isidro 

Extravniros. 


ÍíhUv. 


íy/í) 

7S9 

1 ,;■)  1 1) 

7 AS 

970 

2,1*27 

1 

J ;i.i  J 

1.07.7 
1 ;J2!) 
1 ,770 
1 ,92 1 
1.9Ü8 
1,727 
1,777 
1,282 
1,978 

22,980 


Guadalupe 

r 

San  Lázaro 

.lesna  María, 

1 lorcon 

Cerro,  

Casa  Blanca 

Hegla,  San  Miguel,  Luyanó  y Guasabacoa, 

Suma 


8,003 
2,079 
7 ,7  5 0 
2,199 
dl9 
23'1 


d4,01 1 


TOTAL  DE  jAIUCERES, 


Cuarteles.  Tiitliv. 


Cusa  de  Gobierno.. 49 1 

Fuerza 703 

Santo  Domingo.. i 8.71 

Satk  Tulino... . 731 

San  .luán  de  Dios 1,297 

Santo  Angel 1,793 

Monserrate  - 1,C  19 

San  Felipe 1 , 1 35 

San  Francisco 1,099 

Santaclara 1,471 

Santa  Teresa 1,73/ 

Ursulinas. 1,93.;. 


Beleii , . 1,9-12 

Esjtíritu  Santo. ! ,.7/4 

P, lilla 1,080 

San  isidro t.974 


21,339 

Extreimuros . 


Guadalupe.. -7,.31G 

San  1 iá  z ii  ro 1 18.7  8 

.Tesas  María (',20<1 

ITorcoii. • 1 ,7  Ij  I 

Cerro 

Casa  lllanca,  

Regla,  San  Miguel,  Lnyaiiú  y Guasabacoa.  2, ,51  1 

Sujna 39,787 

TOTAL  LEXEHAL  DE  INDITIIlUOS. 

Cuarteles.  Indiv. 

Casa  de  Gobierno... 1,470 

Fuerza 1 ,392 

Santo  Oomingo 2,371 

San  'IVlino 1,179 

San  Juan  de  Dios 2,276 

Santo  Angel 3,920 

Motiserrate 2,972 

San  Felipe 2,210 

San  Francisco 2,328 

Santa  Clara 3,281 

Santa  3 cresa. •. ... ...... ...... ......  3,tj.)3 

Ursulinas 3,840 

Belen... 3,689 

Espíritu  Santo 3,149 

Paula.. 2,362 

San  Isidro 3,952 

■ ■ ■ 

4]  ,3 19 

Extramuros. 

Guadalupe 13,319 

San  [jázaro.... 3,937 

.Tesiis  María... 1 i,47(i 

líorcon 3,963 

Gerro  927 

Gasa  Blanca 319 

Regla.  S.  Miguel,  Luyaiió  y Guasabacoa..  5,35 

Suma  total  de  la  poblaciun.  83,598 
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M,,,cro  .le  hombree  3 „.ugora,  por  miados,  itiks  para  h Jofiosa.  labores  acii-eas  3 pashas.  3 para  propa- 


gur . la  educación  de 

■ De  r 

¡i  1 f) , 


t r 


^'a roñes  Mancos. 

Tüclcsiásticog  . 

MifjTcrcs  hlancna  con  IGíI 
inoiiias 

" « r - - * 

^fll)íltos  y mgtos  liíjres 

Miií^crcü  lie  l*i 

Mnlato.5  V negros  esclavos.. 


4.1 90 


y> 


De  I r¡ 
á -lí). 

7, 1 2Í 

f * 


* < * ■ * 


7;i  1 2 


4,2S0 


» f 


],ÍJ07 


4,990 


Mmrere.s  de  id 


i * » • # 


J t 


J? 


II  ta  » 


Stttiiñs  totales. . . . 


7,-109 


lG.oÜ-t 


que  hay  en 

la  ílubuna. 

■ De  40 

De  60 

7’ot.nl 

3’otal 

á (50. 

á'  100, 

bómb. 

H UI  ge  r* 

(5,40(5 

2,34  I . . . . 

20.061 

jf 

311 

311 

m -m  m f . 

f 

M % • * * 

. í t w - • 

17,990 

3,83 1 

1,736 

1M59. 

* f 

íí 

, íj  . 

1 0,2 1 3 

4i437  . 

1,1.57. 

« # ¥ ■ - » 

12,691 

fí 

p 

* 

. . -Jí 

1 1,550 

11,674  ■ 

••5,815'  ■ 

44,3’2'2 

39,753 

Tofrtl  tic  la  población  de  blancos. ......  .T/jSSj 

l.iíires  de  color * - 1 >372 

lüsciavos  tic  id. 2 1,34 1 


•f  ^ 


'l'otal 83,598 

Kclcsiásticü's  '(•'religiosas.., 477 


8 lj075 


, Población  c.r/r£rorí/í/icrio, 

•I 

Trapas  veteriinas  dlsciplínatlas,  y urba- 
uas,  en  cnartflj  guardias  y destaca- 
nieuto.s J 0,5(17 

* - 4 

Negros  introducidos,  según  tos  l¡bro.s  del 

capital!  del  puerto 24 .-iríi 

4 i IP  « - * 

•••  ny,ris 

' Población  transeitufc. 

ri'ipuladones  y •pasageros'  ‘cii murciantes 
tic  1,400 'biKiucs  en  'ISir',  stgiiii  el  di- 
¿ho  capital! -de  pticrto,,.. 29,97! 


. trajiseunte.  149,089  •' 
Comisión  de  estadística  de  la  Habana  ó Isla  de  Cu- 

. Ü 

ba  1 de  noviembre  de  1819,  — .hian  Miguel  Calvo. 

La  población  de  la  Habana  ci  aüo  de  1825  pasaba  de 
j30j0(J0  individuos.'  " 

i^ínli/ücÁü;i.í/t;  íü  Isla  de  Cuba  en  1821. 

59^-29 

Negros  y mestizos  libres... 57^ 

lííiclavos 

Hiílvüo  da  La  Unbunua  ■ 

IJlaiicos  , , , , 1 97, (158 

Negros  y mestizos  libres  ,'32,.5()f5 

136,213 


* 1 ii  ■ 


«3,079 


58(5, :i70 


{Con  eo  francés  de  \ de  agosto  de  1825). 


Población  de  la  Habana  en  1 828. 
lí laucos, , I, , , 

líe  color 


i m 


* ^ 


• f 


(14,621 

47/102 


1 12.023 

{John  DuU \2Juíi/  1829,  n.  448). 
5SS 


* rnmmá ■-«». 


I ft  + #1  I*  * 


« # V • ^ á 


H.abaxa.  línzon  de  su  comercio  v rentas  en  los  auos  de 
1802  V ¡803. 


w é f * 


Niít»c/'o  t/c  ¿pjí^ííCs  5'í/c‘c>;’/;vírf)/f  y salÍé>‘oii  el  ano 

de  1802. 

Salieron.  JUnfraron: 


De  guerra.'. .......... . . 

* ■*  ' * 1 ’•  * 

4;) 

54 

Correng, 

■ ' '2  5 ’ • 

17 

Mercantes. . . . . . .' 

• ■.978 

581 

* 

Extranjeros.. ‘. . . 

372  ■ 

♦ _ * * • * 

991 

lii  ■ * - p - • • 

. LÜ2(). 

1 , (54.3 

Total 2,663 

Artículos  pri)icipálck  dé  introducción  y extracción 

en  dicho  (uw. 


« f * i* 


|É1B«  É f-  + *«  ^ 


4.5,6  7S 
1,91 1 
3.6  1 5 
S 2,04.5 


Entraron. 

Barriles  tic  vino  de  á 4 arrobas,. 

Id.  de  vinagre  . 

Id.  de  aguardiente... 

Id.  de  harina,, 

Negros  bozales. 1 3,332 

Salieron.  . ..... 

Cajas  de  azúcar 204,403 

y (ilor  de  las  rentas  públicas  en  1803. 

Peni  as  de  mar, 

M n m ' 

Registros  de  enlrntla. 

Almojarifazgo,  alcabala  y entrada,  1 .21 4,9 1 -í  pesoS' 

Tráfico  de  entrada  y de  salida.. . ' 19,605 

, 

Regís tro.s  de  salida. 

AlmojantazgOj  alcabala,  extrac- 
ción de  salida 534,195 

Ramos  distintos. 

Aledta  anata  de  cnibarcacio- 
nes,  piso  de  biiijues  de  guerra, 
iitmidilla  extraordinario  de! 

Morro. . . 


8,0 1 5 


Alcabala 


Pentas  de  tierra. 


4 ■ * 


Sal. 


p ♦ t * 


592,83.3 

31,5(52 
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C!oinposicion  de  pulperías. 

líliialas  (le  aguardientes  de  caña. 
Oficios  ve  nd  1 1)1  es.  - . ..,••••  •••• 
sellado.. 

Mdstreticos ....... 

Vent  is  de  tierras  realengas 

Réditos  de  ¡•ealengos 

^Íi^iliíi  anata  secular  .....i...* 

lístatu  ñ de  tíallos.  

Id.  de  Ziiinbuinbia 

Diezmos. 

Novenos 

A’acatites  ni  a vori:  s .... 

m 

Id.  menores 

Dcpó.-iitos  gonenvles 

Real  orden  de  Caí  los  lil 

Remisibles  á España, 

Naijies 

Bola  de  cruzada 

Afuorti'/.aeion 

Mesadas  eclesiásticas 

Anatas 

Temporalidades 


17,HGÍ) 


.'I, .5(1-1 
,85.S 

don 

#Ti  " o 

oo  ó 

1,711) 
8 


t ri  * 


« «1  ■ I * 1 


4-1,296 
í)ñ,9.52 
1 1 ,2.1-1 
/o  ,01 2 

I , C 6;1 


62/ 
6/13S 
8,dd2 
20/ 
1.07!) 
1 6,.n57 


jLot-lll**.*  « 4 4 f • « • • *1 

2.808,587 

El  comercio  de  la  Habana  ascendió  el  ano  de  1810  á 

saber ; 

El  de  introducción  á 

El  de  evtrticcioii  á .4^. 4., 

13.219,960  pesos. 
8.363,135 

Total 

2I.5.M3.IOI 

El  año  do  1823. 

El  de  introthiccion  á 

13.698,735 

El  de  extracción  á. 

12.329,169 

Total 

26.i:)27,!)01 

Re  introdujeron  : pe.sos  duros. . 

Salieron 

La  aduana  de  la  Habana  produjo 

en  1794 

En  el  aíio  de  17!) 7 al  de  ISÜO... 
Eu  1823 


1.179,034 

1,404.584 

600,000 

1.900.000 

3.100.000 


Estallo  del  comaxío  de  la  iíühana  el  año  de  1828. 

JPm;/oí  e}drndos. 

Azúcar 268,580  -rj-  cajas. 

Café 794,496  arrob. 

Cera 10,510  arrob. 

Aguardiente  de  caña 2,333  ]}ipa9. 

Miel  de  purga.. 47.854  bocoyc. 

l^lox'ht len (o  m ere an l i l. 

Embüreaúones  que  salieron. 

í Mercantes 8-1.5 

j^De  guerra 74 


Eictranjürag. 


E s pañol  as. . 


f Mercantes 


1 


De  ffuerra 


1 16 
lOÓ 

1,135 


(Gíiccííi  de  Madrid  de  -í  de  abril  de  18-9.) 

Habas.  Lu  cosecha  de  España  nsrciulií)  el  año 
de  1799,  según  el  censo  de  irníos  y matuiíactii- 
ras,  á 732,987  lanegas. 

Las  provincias  en  donde  prevaleció  la  cosecha 
fueron  : .Vlaha,  Burgos,  CJ ranada.  Sevilla.  Ara- 
gón, CatiiUiña,  Jaén,  'l'oledo,  Asturias,  Evtrc- 
tnaduia,  Navarra,  Valencia  y Vizcaya. 

Haciiínda.  Sus  ii elación rs  son  las  bases 
i)E  LA  socHíD.Ai).  Cou  grande  equivocación 
se  conducen  los  que  creen  (|iic  la  ciencia  de  la 
hacienda  se  reduzca  solo  á hallar  dinero.  El 
que  así  procede,  no  conoce  el  enlace  (pie  las 
operaciones  de  ella  tienen  con  ios  e.stímulos 
del  iulerés  individual,  ni  que  la  ciencia  que  las 
regula  so  ocupa  en  encontrar  el  saliulabic  equi- 
librio f[uc  delie  haber  entre  la  fuer/.a  pública 
y la.s  privadas,  del  cual  penden  el  poder  del  so- 
berano y la  felicidad  pública. 

Las  sociedades  se  han  establecido  con  el  fin 
de  asegurar  el  bienestar  de  los  hombres  que  las 
com[)üncn.  Esto  no  se  logra  sin  paz  y el  ejer- 
cicio de  las  virtudes,  y sin  el  goce  de  las  como- 
didades adquiridas  con  el  trabajo.  Todo  lo 
que  impida  el  curso  de  csic  y la  creación  de  las 
riquezas,  coiilribuirá  á derramar  en  lo.s  pueblos 
la  iniseriíi,  compañera  de  los  vicios  y de  la  ruina 
de  los  estados.  Y como  los  erarios  públicos  no 
tienen  otros  agentes  de  su  opulencia  que  las  de- 
diiccioncs  hechas  á la  masa  de  los  productos 
del  trabajo  ; de  aquí  el  íntimo  enlace  de  la  ha- 
cienda con  las  bases  orgánicas  de  la  sociedad. 
Cuando  la  índole  de  los  tributos,  los  reglamentos 
sajieionailos  para  su  cobro,  los  empréstitos  y los 
arbitrios  gravan  al  fondo  de  la  riqueza  y es- 
ten  uan  los  brazos  que  la  producen,  empobrecen 
los  pueblos,  relajan  la  unión  de  los  individuos 

, e 

influyen  eficazmente  en  las  desgracias  públicas 
con  ruina  dcl  estado. 


La  fuerza  y el  poder  de  las  naciones  se  fun- 
dan sobre  los  adelantamientos  de  la  industria, 
el  ejercicio  de  las  virtudes,  y la  iiiiíon  de  los 
ciudadanos.  Pero  esta  no  puede  ser  tan  compacta 
cual  [oe.xijcsu  importancia,  cuando  las  leyes 
establecen  diferencias  chocantes  entre  ios  indi- 
Ysdiio.s  que  las  han  de  obedecer,  en  cuya  virtud 
llevan  los  Unos  lodo  el  peso  de  las  contribucio- 
nes, mientras  otros  se  miran  libres  6 aliviados 


i,  D 
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tic  él.  Tan  fatal  política  relaja  los  nexos  socia- 
les, é interrumpe  la  armonía  que  deben  guardar 
todas  las  clases  en  los  medios  conducentes  á 
consolidar  la  fuerza  nacional.  Iguales  resulta' 
dos  producen  el  rigor  empicado  para  la  exac- 
ción con  ciertas  clases  del  cual  se  exime  á las 
demás;  y el  hacer  comprar  á alguna  el  ejerci- 
cio dé  ciertas  i unciones  generales  á todas,  que  se 
concede  á menos  precio  ú otras.  La  historia  de 
hacienda  de  las  naciones  nos  conserva  lasti- 
mosos ejemplos  de  estas  divergencias,  que  solo  se 
podran  ver  sin  escándalo  a la  merced  de  los  er- 
rores cconóinícns  y aun  religiosos  muy  comu- 
nes cu  las  épocas,  en  las  cuales  aparecieron  en- 
tre los  hombres. 

^ * 

El  director  tle  la  hacienda  que  no  tome  muy 
en  cuenta  para  sus  operaciones  las  c¡rcunst¡tn- 
cias  locales,  y el  carácter  de  los  habitantes  del 
país  sobre  el  cual  ejerce  su  ¡nílucncia,  se  expo- 
ne á cometer  daños  muy  íunéslos.  Los  hábitos, 
las  costumbres,  las  opiniones,  d modo  de  vi- 
vir, y hasta  los  errores  populares  ejercen  un 
terrible  imperio  sobre  el  sistema  de  hacienda. 
Emj)cñarse  en  Uictiar  á brazo  partido  con  todos 
es  una  temeridad,  cuyos  rcsultaclos  se  lloran 

amargamente. 

i Desgraciado  el  jninislro  que  no  queme  in- 
ciensos, y humille  su  cerviz  ante  el  tribunal  de 
la  Opinión  pública!  Sus  pasos  serán  vacilantes 
ú no  apoyarse  sobre  ella  : porque  ella  sola  ro- 
bustece los  lazos  entre  el  gobierno  y los  gober- 
nados. La  mala  opinión  derrama  sobre  los  tri- 
butos y los  encargados  de  su  recaudación  un 
matiz  desagradable,  que  produce  males  sin 
cuento. 

El  poco  aprecio  cid  poder  que  ejerce  la  opi- 
nión sobre  la  hacienda,  ha  tenido  mucha  parte 
en  sus  desconciertos,  y en  los  medios  fatales 
con  que  se  ha  conducido  su  manejo,  con  ruina 
y desesperación  de  los  conl¡rbu3'entcs  ; los  cua- 
les cansados  de  sufrir  vejaciones,  han  acudido  á 
la  fuerza  para  vengar  sus  injurias,  alterando  do- 
lorosamente d orden  y la  tranquilidad.  Los  es- 
tados se  'pierden  por /a  hacienda:  máxima  verda- 
dera con ü Tinada  por  lo  acaecido  en  muchas  na- 
ciones, que  deberá  servir  de  norma  á los  finan- 
cieros, poniendo  un  coto  ú la  fecundidad  de  sus 
proyectos,  por  no  sepultarse  en  el  abismo  es- 
pantoso que  abren  las  revoluciones. 

* * * 

Y no  lo  evitara,  á no  tratar  con  el  mayor  res- 
peto el  trabajo,  agente  productor  de  la  riqueza, 


Cuando  el  giro  de  los  tributos  ordinarios  y ex- 
traordinarios amparen  no  iníeiriiiTipíi  la  circu- 
lación de  ios  terrenos  y de  sus  productos,  y los 

i)ro*’-resos  de  la  industria,  ligando  los  intereses 
1 

del  erario  con  el  de  los  productores,  favorcce- 
rá  el  trabajo,  y facilitando  recursos  al  conlri- 
bnyente  alejará  la  ingratitud  que  acompaña 
siempre á los  tributos, asegurando  la  conformidad 
resignada  del  que  la  sufre.  Por  el  contrario  la 
alterarán  los  monopolios,  las  leyes  prohibitivas 
y las  fórmulas  dictadas  y santificadas  por  los  er- 
rores económicos,  las  cqui  vocacione.s  de  los  cál- 
culos, la  itiseu.sibilidad  y e!  prescind  i miento  de 
los  deberes  mas  sagrados.  Estos  vicios  han  au- 
mentado el  peso  de  las  cargas  públicas  sobre  la 
fuerza  de  los  tesoros  : han  introducido  lo.s  prés- 
tamos y las  negociaciones  usurarias : han  multi- 
plicado y variado  los  iiisírnmcntos  para  poner 
en  contribución  la  riqueza,  han  dado  lugar  á la 
creación  de  oficinas,  y al  aumento  de  los  em- 
picados; han  desanimado  el  trabajo  y han  influi- 
do en  la  miseria,  con  virtiendo  la  baciciida  en 

un  agente  destructivo  del  estado. 

¥ 

» ilí  -Kf 

Cuando  los  que  manejan  la  hacienda  limitan 
toda  su  pericia  á adquirir  m orne ntáiieam cute 
caudales  coa  que  hacer  frente  ú las  demandas  sin 
detener  su  funesto  celo  con  las  delicadas  aten- 
ciones que  merecen  los  mineros  de  las  riqueiías 
que  procuran  trasladar  de  las  manos  de  sus  pro- 
ductores á las  suyas  , vulneran  la  propiedad 
por  no  conocer  el  enlace  que  esta  tiene  coa  la 
fuente  de  las  riquezas,  á cuya  adquisición  dedi- 
ca sus  cuidados  para  invertirlas  tal  vez  de  nii 
modo  improductivo.  La  propiedad  que  ilescansa 
sobre  el  convencimieiito  íntimo  de  que  nada  es 
ca[}az  de  interrumpir  al  lioinbre  el  uso  libre  de 
lo  que  culquiere  con  sus  afanes,  juideoe  irrepara- 
bles menoscabos,  cuando  los  directores  de  la  ba“ 
cienda  allanan  las  trojes,  arrebatan  ios  gana- 
dos al  labrador , no  permiten  al  artesano  em- 
plear sus  brazos  sin  comprar  el  uso  de  sus  fa- 
cultades, estorban  al  comerciante  el  curso  de 
sus  especulaciones,  y niegan  ó retardan  cl  pago 
de  los  capitales  ó de  los  réditos  á los  acreedo- 
res. ¡ Terribles  resultados  de  la  falta  de  conoci- 
miento de  la  conexión  que  hay  entre  la  ha- 
cienda y la  propiedad! 

# ¥ ♦ 

¿Y  cuan  desastrosos  los  produce  el  prescindi- 
Tuiento  de  la  protección  y amparo  que  reclaman 
del  hacendista,  la  agricultura  y la  industria? 
Liianlos  cuidados  se  pongan  en  ponerlas  á cu- 
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bierlo  de  la  mala  influencia  de  sus  operaciones 
nunca  serán  ctíCCSÍvoSj  aícndiíla  la  importancia 
que  cu  sí  lleviiti  envuelta  estos  agentes  de  la 
jjiosperidad,  y los  destrozos  que  cncllos  ocasio- 
na un  orden  csíjuivo  de  parte  de  aquclloSj  el 
cual  los  condena  u'suírir  los  efectos  del  desprc-* 
CIO  público,  después  que  han  ocasionado  la  de- 
solación de  los  pueblos. 

IjU  agricultura,  concurriendo  en  una  gran 
parte  al  aumento  ilo  ios  capitales,  íacilita  a los 
hombres  los  medios  de  ocuparse  utílmenle.  Las 
artes,  dando  nuevas  formas  á los  productos  de 
aquella,  proiniievcu  su  coiisumo,  y facilitan  su 
reproducción,  y él  comercio,  cambiándolas  ó 
conduciéndolas  desde  los  puntos  en  donde  so- 
bran á los  en  que  son  íqietccidos,  dilatan  el  ra- 
dio de  su  despacho  fomentando  su  creación ; 
dando  empleo  al  trabajo,  y aunicnlaiido  las  ri- 
quezas : todas  reciben  su  bien  y su  mal,  cu  mu- 
cha parte,  de  manos  de  íos  que  dirijeii  la  ha- 
cienda, siendo  por  lo  ndsnio  muy  íntimas  é in- 
teresantes las  relaciones  entre  unos  y otros.  Los 
impuestos  excesivos,  y mal  combinados  con  las 
circuustaucias  de  los  terrenos  y con  el  coste  de 
la  producción,  entorpecen  el  curso  de  los  fru- 
tos, los  que  cxijeii  molestas  indagaciones,  pes- 
quisas y reconocimientos  para  su  cobro,  los 
que  recaen  sobre  el  total  de  los  esquilmos,  sin  de- 
dnccion  de  los  gastos,  los  que  gravan  por  igual 
á los  frutos  preciosos  por  el  esmero  que  requiere 
su  cultivo,  arruinan  la  agricultura,  y agotan  el 
minero  primordial  de  la  prosperidad. 

Igual  efecto  producen  sobre  la  ¡ndiisfría  los 
privilegios  fiscales  dispensados  á las  artes  áes- 
peusas  de  la  labranza  : los  impuestos  que  cuca- 
dcnaii  las  manos  laboriosas  : los  que  las  im- 
piden emplearse  libremente  en  el  beneficio  de 
bis  arles,  los  que  encarecen  el  valor  de  sus 
producios:  los  derechos  cscesivos  á la  estrac- 
cion  de  estos,  las  leyes  prohibitivas  y restricti- 
vas de  las  aduanas,  los  aranceles  nial  meditados: 
y todas  las  medidas  fiscales  que  enlorpezceu  ó 
detienen  la  rápida  circulación  de  los  efectos 
comerciales. 


* 


Lo  expuesto  nos  descubre  el  intimo  enlace 
que  con  la  hacienda,  {véase  Moral  de  hacien- 
da ) tiene  la  moral,  reducida  su  acepción  a la 
ciencia  qiic  señala  los  deberes  que  los  directo- 
res y empleados  cu  aquella  tienen  que  llenar 
para  enriquecer  cl  tesoro  con  los  medios  íjuc 
su  pericia  les  sugiera,  sin  dañar  a las  cos- 
tumbres sanas  ni  al  bienestar  del  contribuyente. 
¡ Malhadada  profesión  Ja  riel  hacendista,  si  su 


ejercicio  ha  de  sostenerse  á costa  déla  deprava, 
cion  y de  la  miseria  de  los  individuos  de  la  so- 
ciedad sobre  quienes  ejerce  sus  efectos  ! 

Cuando  los  que  gobiernan  la  finanza,  atenío^ 
solo  á cnchir  las  arcas  públicas  con  el  oro  que 
su  fatídica  destreza  saca  á las  clases  producto- 
ras, lio  ven  en  los  pueblos  mas  que  reuniones 
de  hombres  destinados  á trabajar,  sin  esperanza 
de  gozar  el  fruto  de  sus  afanes,  y á sufrir  sin 
quejarse  todo  el  peso  de  los  tributos  que  le  plu- 
gierc  inqiouer  sobre  el  fruto  de  sus  sudores  al 
que  se  presume  dueño  de  ellos  ; los  hombres 
útiles  llenos  de  uiia  congojosa  desconfianza  aliar- 
ían sus  iuteréses  de  los  del  «robierno.  El  inte- 

O 

res  individual  prevalece  sobre  el  público;  se 
desvirtúa  el  amor  patrio;  cl  poder  de  la  nación 
sufre  menoscabos,  y la  miseria,  la  depravación 
y cl  mas  vergonzoso  abatimiento  caminan  con 
rapidez,  araeiiazaudo  sepultar  cl  estado  en  sus 
ruinas. 

Si  las  virtudes  y la  buena  opinión  que  de 
ellas  dimana  son  partes  muy  esenciales  ni  finan- 
ciero, no  loes  menos  el  cuidado  en  llevar  por 
norma  de  su  conducta  c¿  verdadero  interés  del 
pueblo^  alma  de  la  moral  de  hacienda.  Un  ar- 
diente amor  al  pueblo  que  le  haga  huir  de  cuan- 
to conduzca  á empobrecerle,  economizando  en 
cuanto  se  pueda  sus  sacrificios,  adoptando  para 
cubrirlos  aquellos  medios  que  sean  capaces  de 
rendir  fondos  sin  su  ruina  y dando  á la  patria 
un  giro,  apoyado  en  la  razón  y en  la  verdadera 
conveniencia,  que  aleje  los  compromisos  funes- 
tos de  las  guerras,  los  desembolsos  y los  despil- 
farros,  y que  Imga  mirar  con  cefioá  los  arbitris- 
tas y á los  empíricos  inventores  de  nuevos  ins- 
írumentos  de  exacción,  un  profundo  acatamien- 
to á la  virtud,  y una  resistencia  á cuanto  pueda 
corromper  las  costumbres,  son  los'’íensas  que  de- 
berán proponerse  los  financieros  para  el  buen 
desempeño  de  sus  funciones. 

¡ Y cuánto  no  han  influido  en  viciar  el  carác- 
ter y la  probidad  tiacionnl,  la  fria  indiferencia 
con  que  se  han  dejado  caer  gravámenes  sobre  el 
pueblo  para  enriquecer  á hombres  incapaces  de 
retribuir  con  sus  provechos  y servicios  cl  sa- 
crificio que  ocasionaban  ú la  fortuna  pública! 
: y cuánto  no  han  influido  las  leyes  del  contra- 
bando, los  monopolios,  las  bancarrotas  del  te- 
soro, las  cnageuaciones  de  íos  empleos  de  mayor 
importancia,  y las  fiiricslas  maquinaciones  de  los 
arrciidatlores  y asentistas ! 

Hacienua  militah.  Lleva,  generalmente  ha. 
blando  este  nombre,  el  sistema  gubernativo  y 
distributivo  de  los  haberes  que  corresponden  á 
los  que  siguen  la  noble  profesión  de  las  armas: 
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es  decir,  la  aplicación  del  dinero  que  la  nación 
desíina  á las  tropas,  en  los  objclos  necesarios 
para  su  subsistencia.  Pago  de  prest  y sueldos: 
acopio  y distribución  de  pan,  ceijada,  paja, 
aceite,  leñii,  camas,  cuarteles  y utensilios  ; asis- 
tencia y curación  de  enfermos  en  los  ÍTo.spilales, 
y prestación  de  carros,  acémilas  y bagajes  para 
el  transporte  de  los  cuerpos  militares  : todos 
estos  objetos  se  comprenden  bajo  el  nombre  de 
haciet^da  militai,,  y se  desempeñan  por  nictíio  de 
los  intendentes,  tesoreros,  contadores  de  ejército, 
comisarios  ordenadores  y de  guerra,  ínctores, 
municioneros,  contra  lores  y cabos. 

De  lo  (lidio  aparece,  que  el  maiu’jo  de  la  ha- 
cienda militar  es  una  parte  integrante  del  (jér- 
clto,  como  lo  es  el  alimento  en  la  robustez  del 
cuer|)o  liumnno  ; tiene  nita  íutirna  conexión  con 
la  disciplina  y dirección  del  ejército,  y no  pue- 
de separarse  del  plan  de  unidad  que  deben  guar- 
dar entre  sí  las  partes  deque  aquel  se  componga, 
sin  introducir  el  debordeu  y la  confusión,  pre- 
cursoras de  la  desgracia. 

De  aquí  deduzco,  que  la  hacienda  militar  no 
debe  manejarse  por  otras  manos  que  has  qiie  di* 
rijan  al  ejércífo;  y no  jiiiedo  admirar  bastante- 
mente el  empeño  qne  hubo  por  muchos  años  en 
mantener  radicado  en  el  ministerio  de  hacienda 
la  de  las  fropíis,  iiihiljienüo  al  de  la  guerra  de 
un  conocimiento  que  le  debe  ser  tan  peculiar 
como  el'dc  la  organización  de  la  fuerza,  y como 
le  son  los  planes  de  ataque  y defensa. 

Cuando  las  lecciones  de  la  experiencia,  deci- 
dida en  favor  de  la  unión  en  una  mano  de  la 
parle  económica  y militar  del  ejército,  no  re- 
solvieran una  cuestión  tan  voluntaria;  y cuan- 
do el  ejemplo  de  las  naciones  mas  guerreras  no 
nos  enseñara  el  camino  del  acierto  ; una  sola  rc- 
ílexion,  producida  jror  lo  que  pasa  entre  nos- 
otros, ba&tnria  para  provocar  el  decreto  de  la 
segregación  de  la  liacieiitia  militar  del  niínislc- 
rio  de  (ísIc  nombre,  trasladaiulola  ai  de  guerra. 

¿ La  marina  real  es  mas  que  una  sección  de  la 
tuerza  militar  destinada  á la  defensa  del  estado 
por  las  aguas,  asi  como  el  ejército  la  sostiene 
por  tierra  . ^ Pues  por  que  razón  en  la  marina 
han  corrido  bajo  la  mano  miliiar  lo  económico 
y lo  guerrero  de  ella,  y no  ha  de  suceder  lo 
mismo  en  el  ejército?  ¿Acaso  la  diferencia  dcl 
teatro  en  que  operan  las  dos  armas,  puede  in- 
fluir racionalmente  en  ello?  Al  fin  S.  M.  reinan- 
te ha  corlado  sabiamente  esta  divergencia,  ra- 
dicando la  hacienda  militar  cii  el  niinislerio  de 
la  guerra,  que  es  su  centro  verdadero, 

Haití.  (República  de). 

Su  extencion  territoria!  en  le- 


guas cuadradas 

Píihlacloii  de  todos  colores 


y35,3.ñ.T  Indiv 


Expor Iliciones  hechas  el  tiño  de  1823. 

A los  Kstados  Unidos,  por  va- 
lor cic.... ••.■*■  *'***■**•  Jé.otlOjOOO  franc. 
A Iiiglatcrr.T 1 2.000,000 


• # 

Imt>ort aciones  de  Iiigl.iterra. . 
Id.  de  los  Estados  Unidos.. 


28.-100,000 

1().  000.000 
33.000,000 


■ dfj.oon.ooo 

l’otal  del  movimiento  mercanlij,  //-ñOO.OOO 


Fuerza  armada  permanente. . 

Milicia 

Rentas  jiúblicaa. , . , . . 


-15,000  lionil) 

100,00(1 

fi/. 800,000  rs,  vn. 


H AM BU n G o . C¡ II dad  a nscática 
lebre  por  su  comercio. 

Navios  (pie  entraron  en  ella  el 

año  de  1 7í)H. . . i 

Id.  en  el  de  1801 ......... . 

Café  introducido  en  1 7í)8. . . . 

Id.  en  el  de  1801 

Azúcar  introducida  en  J 798. . 

Id.  en  el  de  i SOI 


de  Alemania,  cé 


2,  ] 98 
1,609 

46.000. 000  libras. 

28.000. 000 
87,000,000 

1 13.000,000 


{y éasc  xime uü cííí ) . 


j 

Harinas.  Remitidas  desde  Santander  íÍ  la  isla 


de  Cuba. 

El  año  de  1827 48,139  barril. 

En  8 meses  de  1828. 67,777 

En  los  6 primerea  de  1829. 87,900 


(Jj aceta  de  Eayona  13  de  ociubi'c  de  1828) 

/(/.  de  las  extraídas  desde  Santander  á dichos  puntos 

de  Europa  en  1829. 


Para  los  puertos  de  Europa  48, .548  fanegas  de  trigo 
y 295,290  arrobas. 

Al  extranjero.  273,045  iil.  y 147,447  Id. 

{Caceta  de  Madrid  \Z  de  agosto  de  1829 /oí.  418.) 

Harinas  de  las  Americas  españolas.  La 
América  septentrional  ofrece  ventajosísimas 
proporciones  iRirii  el  comercio  de  esta  especie. 
El  secretario  del  cnnsuhuli]  d(í  Vera  Cruz  en  su 
memoria  de  inslilulo  de!  año  de  ISOl,  dice  que 
la  extracción  anual  ascendió  : 

Desde  el  año  de  1778  á 1781  á.  . 62,496  tercioe. 

Para  la  Habana .30.000 

Cada  tercio  pesa S arrobas. 

Precio  de  cada  uno  en  \’’era  Cruz  9 á 10  pesos. 


Harinas  (Contribución  sotire  las).  En 
los  apuros  dcl  erario  español,  en  el  siglo  X V Ií> 
Pedro  A rbelay  propuso  como  arbitrio  fecundo, 
gravar  el  consumo  en  Castilla  de  cada  fanega  de 
trigo  con  un  real,  y con  ITmrs,  la  de  la  cebada. 
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rresupucslo&  (jne  hacta. 

Toblacinn  Castilla S.ü00,000  iiidiv, 

Codsmuo  íitiiinl  du  tiijío  de  cada 

uno . , . . " fane^. 

Total  cotisiiiuo ñ(). 000, 000 

r)e  trillo oC.OOOjOOO  , 

De  oobíichi, 20.0(10,000 

Iin[)orte  de  la  contribución.. . . 00.000,000  rg.  vn. 

Ccvallos,  en  su  arfe  rcri/,  propuso  también  esta 
aiisitia  contribución,  calculada  del  iiiodo  siiruientc. 

Pol)lacioii S.(.lÜÜj000  indiv. 

Consumo  anual  de  cada  persona.  1 0 faneg. 

^J’otal  coiisiiino. S0.00ü,00ü  faneg. 

Contribuciriti  por  fanega  de 

trigo 2 ra.  vd. 

Importe  total 1(30.000,000 

El  coiisejern  D.  .Tiiscpe  Gnnzíilezj  uno  ele  los 
piriscoiisultos  iniis  sabios  tic.  su  etlatl,  fue  de  pa- 
recer de  f|nc  se  cslableciera  el  iiiipueslo  sobre  la 
Iiariiia  al  tieiiiiio  de  moler  cl  trigo  ea  los  moli- 
nos. Esle  pensauiieiiíü  Tiic  rcprotliicido  por 
Lovnaz.  en  el  siglo  XVIU,  del  iiioilo  si'niieulc 

lil  corisumt)  ti  ¡ario  de  cadíi  liombi  e eti  pan  de 
trigo,  una  libra:  cada  í'anega  prodiicc68  libras: 
la  ciioLa  de  la  coidribiiciofi  sobre  cad;i  libra,  2 
iiirs.;  y sobre  rada  persona  21  rs*  .y  Ib  tnrs. : la 
población  de  Castilla  es  de  5.70S,704’  indiv i- 
tlnos  ; clérigos,  religíoso.s,  en]pleado.s  en  hospi- 
tales y colegios,  l.'37,(3i9:  imporle  do  la  contri- 
bución, 11:7.9 lO’j'iid  rs,  vn. 

José  (Iraciati  propuso  á las  corles  de  Aragón 
cl  cslableeiiníenio  de  1 real  v S sueldos  sobre 
cada  cahíz  de  Iiaritia  en  los  nuditius,  cuyo  pro- 
ducto calculó  en  18,2,j0  libras, 

Finahncnle,  iino’de  los  íisca!c.s  del  consejo  de 
Castilla  apoyo  el  año  de  ISOü  el  proyecto  de 
estancar  los  molinos  de  agua,  aire  y saiiírre 
cxijicutlo  4 rs.  sobre  fanega  ile  trigo,  centeno 
niaiz  V avena. 

V 

Los  sectarios  de  esta  idea,  que  ba  seducido  á 
muchos,  no  han  calen  bul  o los  graves  i neón  ve- 
nientes ípie  traeria  su  realiziicioii.  Dicho  tribu- 
to causarla  una  .desigiiablad  enorme;  [jorque 
supotiieiulo  el  jjreciu  del  trigo  á .'30  rs.  en  lag 
])rovitieias  meriudionales  de  España,  y i\  .90  en 
(.'astilla  ; pagando  4 r.s.,  resn Italia  que  el  dueño 
de  2 lauí’gas  en  l is  primeras  pagaria  8 jior  cien- 
to, y 19  en  las  úlíimas. 

J^ero  aun  dado  caso  que  la  coidribucioii  se 
exijicra  en  especie  y no  cu  dinero,  seria  ruinosa 


por  cl  número  de  brazos  que  exijiria  la  cobran- 
za, ahrientlo  un  Cíimpo  ¡iimensoal  fraude, 
lien  r, .s c i a s t ii  a n s v i: k s a t. es.  f Co n t n i BU- 

c i o n so  11  u K 1.  AS  ).  ( i 'casc  llegados  ) . 
lllEUllO  KSTIIAIDÜA  AUEIllCAEN  1792. 

Nacional 9ñ2J0S  arrob. 

Lleiu  labrado Gl,b67 


410.77.5 


Hilo  ESTUAino  a AMEnicA  en  1792. 

Nacional.  64,017  libras 


ero 


■ * * 


15,'IS9 


79.506 


Holajída.  Deuda  que  le  nucONocE  España. 
La  liquidación  hecha  cu  Madrid  en  3 de  enero 
de  1821,  da  los  siguientes  resuUailos  : 

£/f/jj/'í\v/i¿os  de  Jjchoñffue. 

Se  contrajeron  en  los  año.s  ile  177S,  1779  y 
3780.  Constan  de  1,083  obligaciones  de  á i ,000 
florines  cada  una,  al  9^-  ptir  ciento  : importa  cl 
eaiiilaí  21.700,0:10  rs.  vn,  y los  réditos  anuales 
498,760  llorines. 

EmprcsiUos  de  Iloppe. 

Se  contrujerou  en  los  años  de  1803  y IS07:  cl 
primero  en  6,000  acciones,  a 3A  por  cie.uto.  Cn- 

piíal,  120.000,0  )0  rs.  vn. 

'En  noviembre  de  J SOS,  [>or  24,030  oblígacio- 

ncs,á54  por  ciento : 
florines. 

La  suma  de  capitales  de 

Echen  iq Lie  es  de 1.08.3,000  ílorin 

Id.  la  de  los  de  Hoppe..  - .90.030,000 


Total 

Los  réditos  anuales 
Holanda.  Comercio  que 
años  felices. 


. 31.193,000 


l.G9Ü,72.> 


coa 


ca 


Vendió  ú Vspand. 


Paiioa,  sargíi.*?  y hayetoiieSj  por 

valar  <le 

Líennos  rie  lino  y algoéon. . . . 
líspecería,  clavo  jjiinionta,  nuez 
moscrula  j pieles,  ]);illena,  cs- 
pí'mia,  sniiL  salmoti,  bacalao. 
Minio,  azul,  zafre,  potasa,  ar- 
sénico, drogas 


(i, 000,000  rs.  vn 
tí.00iJ,ÜÜU 


13.000,000 


3.000,000 


Suma.  ......  30,000,000 

--■■I 

Compró  á lispanft, 

Lana 3.000,000 

Campeche,  azafran,  grana,  aúil, 

rubia,  zarzaparrilla  y drogas.  2,000,000 


H03I 


nos 


VinOj  aguardiente,  corcho,  jtie- 
(Jras  fie  chispa,  flülce,  ca- 
cao, tíi>Lafia,  a ve  Hutías,  nue- 
ces, pasas,  higos,  I ¡ilíones, 
naraiíjas,  aliiietidras,  harnlla, 
sosa,  cobalto  y sal 3.000,000 


Suma.  10.000,000 


llubiinos  de  saldar  en  dinero 


con 


4 « 


4 w # 


t * 


20.000, <100 


]!  OI. ANUA  (lÍMnAJ-MlA  HE  Esí-AÑA  EN), 
coste  ('1  ano  de  17DS  fue  de  bJójOjo  rs.. 
en  ci  de  1823  de  10(1000. 


Su 

id. 


Holanda.  ( Rclaciones  meticantiles  con 
Ksí’aÑa).  Kn  el  diEi  no  lia}’  tratado  alguno  de 
cüiiierciü  que  ligue  á loa  súbditos  de  ambas 
jKitcncias. 

jiOLANDAS  A’  lIOLANDlLr.AS  r.XTIÍ  A N.l  ER  AS 
IlEMITlDAS  DESDE  LOS  IMJEUTO.S  DE  EsPAÑA  A 


LOS  DE  AmEUICA  EL  ANO  DE  1/92:  -llSjSrfl 


varas. 

Homiíiies  DE  NEGOCIOS.  Así  sc  llumuron  CU  el 
siglo  XVII  los  capitalistas  que  ofrecían  á los 
soberanos  Ibiidos  jmra  cubrir  las  urgencias  de  la 
corona,  bajo  réditos  é interéses  considerables. 

Los  perjuicios  que  esta  clase  de  hombres  cau- 
saron á In  nación  esfiañola,  se  echan  de  ver  de  la 
jTprcsentaciüii  que  hi/oáS.  iM.  la  junta  iipinbra. 
dú  parad  examen  de  lo.s  juros,  y liquidación  de^ 
las  cuentas  de  los  hombres  de  negocios.  En  ella 
nscf^iirú  haberse  declarado  viciosos  cu  justicia 
133.íiS6,980  rs.  de  c:ipÍUiles  que  estos  reclama- 

•f 

batí,  V acreedora  la  real  liaciciula  contra  ellos 

1 

á 21 1.571j586  rs. 

A esta  polilla  del  estado,  que  tanto  destruyó 
la  nación  española,  alude  el  satírico  Que  vedo 
e?i  su  fortuna  con  seso,  cuando  hablando  de  un 
señor  ditininarqués,  que  por  haberse  fiado  de 
arbitristas  que  le  propusieron  varios  medios  pa- 
ra  tener  iumensiis  rifjnezas^  sin  fjue  fos  (¡ne  /m* 
hiau  de  pagar  sintiesen  la  Julia  vio  abrasarse 
su  palacio,  “y  reconociendo  que  los  vasallos 
y gente  popular,  y.  la  justicia  habían  apagado 
el  fuego,  al  paso  que  los  arbitristas  liaban  tras 
los  cimientos  y le  habiaii  derribado  la  casa  y 
hecho  pedazos  cuanto  tenia  ; desatinado  con  la 
maldad  les  deeia  ; infames,  toso  tros  sois  el 
Juego  : todos  vueslros  fir/>iÍ7*íüs  so«  de  esta  ma^ 
7ierü  : todos  mteslros  remedios  sn?t  de  esta  suer- 
te. ¿ Derribar  una  casa  porque  no  se  caiga  un 
rincón  llamáis  dej'ender  la  hacienda  t ¿ Echarla 
en  la  calle,  socorrer,  el  rematará  Dais  de 
comer  al  principe  sus  pies,  sus  manos,»  sus 
S7iiemltros,  y decís  que  le  sustentáis  cuando  le 
hacéis  que  se  coma  á sí  mismo  á bocados.  St 


la  cabezo  se  come  todo  el  cuerpo  queda^'u  can^ 
cerdesí  jnismo.  Perros,  el  fuego  venia  roíi 
razón  á quemamne,  porque  os  consienlo.  Eos 
príncipes  puetlen  ser  pobres  y mas  entran^ 
do  con  arbitristas,  para  dejar  de  ser  pobres, 
dejan  de  ser  príncipes.'’  ( Véase  .Vr  rendad  o res), 

lIo.uiiitES,  l{ elación  que  guardan  con  las  muge- 
res.'  ( Pense  Relación). 

JIo.vDinAs.  (Corta  de  I’ALO  en).  (Véase 
Palo  de.  tinte  i/ 

llosp ICIOS,  ('asas  públicas  en  donde  se  rccojeu 
los  pobres  desvalidos,  y se  Ies  mantiene  á costa 
de  la  bcnelicencia  púlilica,  ó del  producto  de 
la.s  rentas  con  que  las  lia  dotado  la  caridad  ar- 
diente de  alíTunos  conciudadanos,  haciendo  tra- 
bajar  ii  los  pobres  (Mi  los  oficios  compatibles  con 
su  salud  y dis[>osicÍon. 

A'«//í£.7*ú  de  los  hospicios  en  Espriha  el  ario  de  1/97. 


Provincias^ 


Cífiíf5, 


íYjí/jk  Id,  de 

de  itniiv,  emplcfidn.^. 


Aliiva 

8 

JÓ9 

G 

I 

795 

19 

Asturias 

1 

7()1 

14 

Burgos 

] 

-11 

1-1 

Cataluña... 

G . 

J,2d8 

C4 

Cónloba 

3 

98 

•1 

O 

GS 

4 

Extremad urrí 

2 • 

183 

16 

Galieia.. 

1 

5S 

5 

( 1 1 H fl  11(1  itf  ••  »*  * m 

4 

353 

2,5 

Guada  tajara ; . . . 

I 

95 

6 

•tíuipii/.coa. 

s 

2G9 

35 

JacMi 

1 

- ! ñ 

4 



1 

1-38 

1 1 

a 

2,-359 

SO 

MílllolUIl . 

2 

8 

Mtiiorca .* 

1- 

r 

Aííuurlia - 

a 

125 

10 

Murcia 

a 

. 4Ü9 

33 

Navarra 

> 

295 

25 

Palé  acia 

i 

152 

l 

Saiatnutica 

1 

378 

41 

Riívilla, 

8 

■ 1,950 

* r Y r . 

1 1 3 

Ql  * 

^ m ñ wii  é m f-*  ■#  ■■ 

1 

t- 

'1  ^ 

8 

■ 2 

ToVi‘f](i,  

1 

29 

,12 

XbdctK'ia.  . . . 

[7  . 

1,169 

154  . 

V.allaflolid 

¿y*  l 

69 

Vi'/Cnva 

« 

10  '■ 

121 

13 

íjanvora  

l 

4 

4 

1 

38 

G 

i 4 * fe  « fe  ■ i|- 

1 i 

101 

11 ,786 

1,  ' 

727 

El  pensamiento  de  recojer  los  pobres  cii  hos- 
picios, parece  que  empezó  á ponerse  en  prácti- 
ca cu  España  «I  fines  <lel  siglo  XVilj  cuando  la 
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(U’spoljlíiciüii  V lii.  inisoriíi  piiblicíi  Ucgiiroii  *»l 

colín*.  : pues  el  almimiií e,  en  un  volo|Hie  ley6 
en  el  Cüii-.ei.>  ile  cstodi.  el  mu.  de  1087,  dijo: 
í'íjno  lili  liosiJÍcin  que  se  liabin  iidcnüidu  hacer, 
i',  imilaciun  de  otros  reinos,  para  limpiar  la  re- 
jn'ibllea  ile  ociosos  y poner  en  orden  los  misera- 
bles, 110  se  habia  podido  consegnir  en  tantos 
años  ([ue  en  el  se  consuiuian  algunas  lentas. 

H<iSlMTAnRS  r.VIlA  CURACION  Olí  EM’ERÍIOS 

QUE  HABIA  EN  EsCAÑA  EN  EL  AÑO  DE  179.;. 

Xrííji,  Id* 


J^rcviuciaS* 

Al  a Vil 

Aramin 

Asturias 

Avila 


CíiJia.'«.  ctiferni-  euiplcadoi . 


w * 


Burgos — 


ataluiia 

Córdoba. ......... 

Clic  tica 

Extremadura 

(edicia.  .......... 

Granada. 

(i  liad  ahijara 

(>  iii¡iir/.caa'. 

.lacti 

l.eoii 

Madrid 

M ailorea.  ......... 

?iJanclia 

Menorca 

Murcia 

Navarra. 

Paleiicia 

l’üblaciüiies  de  Anda 


1 1 #1 


Salamanca. 


aegovia.  

íSe villa. 

bolla. 

7VIcdo 

Toro 

^^alciicia.. 

^htlladülid 

Adzcaya 

Zamora.  


Total 


28 

20 

IH 

232 

1 ,4  5 5 

323 

34 

237 

43 

26 

92 

37 

Oo 

282 

245 

227 

1,444 

823 

37 

304 

427 

25 

31 

38 

172 

589 

204 

48 

2,258 

234 

32 

2,070 

379 

54 

42 

45 

11 

133 

31 

68 

oo  [ 

17] 

8 

107 

DO 

51 

4,000 

300 

5 

G05 

105 

4Í) 

87 

49 

3 

128 

IS 

34 

570 

135 

3Ü 

410 

1 15 

— 

/ / 

134 

1 13 

1 

31 

/ 

38 

113 

31 

13 

1 18 

00 

[)/ 

2,333 

533 

33 

8.3 

38 

133 

1,008 

309 

51 

40 

53 

142 

794 

.527 

71 

315 

130 

27 

33 

28 

O 

30 

36 

9 

33 

11 

2.1  (i  3 

19,413 

3,133 

J1  O?  P I T A LES  D E M A D R I » 1’  A 11 A LA  C L’  R -V C l OxV 
DE  ESl'E  ll.MOS. 

(IC  ISOl. 

Total  de  enfcrinus  (|*ie  uiitraroiij  iiiclu.-sns  S/  J (|iie 


tjiicclaroti  del  ano  do  ISOO 

Curaron 

Murieron . . . ■ 


4 4 


11, !.")() 
rJ.d.;'? 


En  el  núiULTo  de  enfennos  liu- 

bo  : militares .'1,331 

hl,  |)ais:iiiiis lld'Jo 

Enfermas,  iiudusati  que 

qiif'tlaion  en  ISdO 3, (1-3 

Curaron *l,2í)iZ 

Murieron ^{57 

GasCüs  que  han  causado. 

Despensa 1.773,-173  rs.vu 

Botica 207,íi-’2 

Ro[)as  y nteiisilios 23S,713 

Lavadero 25,170 

Castos  diferentes •'l(Í{),f)!l-í 

Sueldos  de  empleados 57-1,138 


Número  de  cjtancías  cansa- 
das en  los  hospitales  gene- 
rales   

Sale  el  gasto  anual  de  cada 

■Tj 

enfermo  ú razón  de 

Cada  estancia  á 


3.28(1,823 


411,28.1 


2 i M J f 9 
-7  y L fi  ^ 

i eo  oTii 


HOSPIT.VLEÍ  A"  HOSPICIOS  EN  FRANCIA. 


lientas  de  los  hospicios  el 

año  de  1815 

Id.  de  ios  hospitales. 


Total. 


4 i 4 


02.(140, 4-14  1-3 . vil. 

112.000,000 


204.  l>  4 0.4  44 


Legados  y f/o«rtf¿Dos  hechos  « los  hospicios. 


En  el  año  de  1814 

En  el  de  1815 

En  el  de  LSIfi 

En  el  de  1 S17 


2.15 1 ,220  rs.  vn, 
0.010,038 
3.!)(12,I4S 
7.348,2  ¡ 3 


En  e!  de  1818... 3.563,308 

lí  ir  ANCA  VELICA.  AÜiia  célebre  tic  ciiiabrífí- 
Brotliijo  en  azogue,  tiesde  el  uño  de  1570  al 

de  17S9 1.010,452  quint. 

Producto  medio  anual.  . . 0',ü00 

En  años  abundantes  lle- 


a.  tlai  ....  ....* 

ÍTJ 

Desde  el  íifio  de  17D0  á 

1800  rindió 

Producto  meiiiü 


10,500 


.TI ,993  9 líb. 

.3,190  qiiint. 

H. 


Huesca.  Ciudad  de  Aragón  : tiene  j.^ijOOO  habi- 
tantes, 3 parr£)t[ nías,  13  ccutciiíos,  un  liospItaL 
Es  silla  epi.sciqial,  con  7 dignidades,  18  Cíuiúui- 
gos  y 30  racioneros,  cuyas  rentas  se  regulan 

en  7íiS,000  rs. 

liiETE.  Ciudad  de  Castilla  la  Kiicva;  tiene 
4.200  habitantes,  8 parroquias  y o conventos. 


L\D 

Iantar.  (Véase  Yantar). 

Ibiza.  (Véase  Islas  Baleares). 

Jbiza.  Una  de  las  islas  Baleares 

adyacentes  á 

España,  tiene  13  leguas  cuadradas. 

I’oblactun  ca  17!)/  

15,290  almas. 

3,058 

Almas  en  legua  cuadrarla 

1,019 

Kúmero  de  ciudadea,  villas  y hi- 

19 

De  catas  eran  realcfi^tia  , 

ñ 

De  scüorío  eclesiástico**  * 

/ 

AltXtO  *■*  * w w m 

7 

utiícs***  * * * ■«  ■*** 

2,58d 

Arruinadas • • 

8.3 

11 

Labradores  propietarios 

1,619 

Arreiulatai  ¡os 

473 

230 

Artesanos 

271 

Comerciantes 

38 

Empleados 

29 

Criados  y domésticos... 

449 

Éclesiásticos  seculares 

69 

Kegulares.. 

18 

Rclígiüsíia 

13 

Riqueza  territorial  y laovilinria 

9.491,261  rs. 

Productos  vegetales 

7.953,1 06 

Id.  nnimales. 

] r 1 OJj  1 90 

Id.  fabriles  que  einplcan  sustaii- 

cías  vegetales 

382,126 

til  lU  3 1 Os « ««««««i  1 ».*  •« 

44,85.5 

Minerales.. 

5,983 

. De  esta  r¡({ueza  toca  á cada 

legua  cuadrada. 

666,674 

A cada  familia 

3,270 

Número  de  operarlos,. 

157 

Suponiéndoles  familias  son  a la 

población  como. 

1 á 19,47 

Individuos  como 

1 á 97,33 

Iglesias.  Aplicación  de  sus  alhajas  al 
jehario,  (Véase  Alhajas).  Su  valor,  (Fíja- 
se id ) . 

Indulto  cuadjiagesimal.  La  bula  de  este 
nombro, TÍndió  en  los  seis  meses  corridos  desde 
enero,  á julio  de  1829.  ....  2,181.798  rs. 

(Gazela  de  Madrid  13  tic  «"osío  de  1629;. 

Industrial  (Deposito).  Uno  de  los  estable- 
cimientos que  mas  lionniri  la  memoria  dcl  Sl 
D.  CiirlóslV^  que  le  erigió  en  Madrid  el  año 
de  l'803,  con  los  üuesque  descubre  el  reglamen- 
to formado  por  el  gefe,  y aprobado  por  el  se, 
crelario  del  despacUo  de  hacienda,  que  lia  pare- 
cido) oportuno  insertar  en  este  lugar,  por  ser 
muy  iraro. 


Ji\L) 


Reglamento  para  la  formación  y gobierno 

del  depósito  industrial. 

« Considerar  con  detención  y examen  Iiis 
ocupaciones  de  los  pueblos  : ¡nvesligar  los  gra- 
dos  de  mejora  á que  el  genio  respectivo  de  cada 
uno  de  ellos  ha  sabido  llevar  sus  diferentes 
arles  : compararlos  entre  sí  con  imparcialidad  é 
inteligencia  ; y conocer  los  usos  en  que  emplean 
Jas  primeras  materias  que  poseen,  y aquellas 
que  por  una  ignorancia  apática  se  dejan  arreba- 
tar cti  el  estada  informe  para  volver  á recibirlas 
con  el  aumento  de  valor  que  les  ha  sabido  dar 
la  mano  de  la  industria  : son  las  obligaciones  del 
economista  con  respecto  á las  artes  de  su  nación, 
y constituyen  toda  la  instrucción  que  los  go- 
biernos deben  procurarse  en  la  materia  para 
aplicar  con  un  seguro  acierto  su  iníiujo  bien- 
lieclior  á los  diversos  ]juntos  de  este  gran  siste- 
ma, que  exijan  la  nteuciun  y los  socorros. 

'J’nl  ha  sido  el  objeto  de  .S.  IM.  en  la  forma- 
clon  de  un  depósito  industrial^  en  donde  se  re- 
iinan  todas  las  jiroduccioiies  de  las  artes,  cuj'o 
ejercicio  es  conocido  cu  líspaña  ; y tales  son 
los  fines  de  este  reglamento,  que  deberá  obser- 
varse con  exactitud  en  la  colocación  y forma- 
ción de  los  índices  de  los  ¡irodiiclos  de  la  indus- 
tria de  los  dominios  de  S.  M. 

■ I 

Todo  el  poder  del  liombrc  en  las  artes  se  re- 
duce á juntar  ó separar  entre  sí  los  cuerpos  na- 
turales para  aprovecharse  de  los  diferentes  re- 
sultados de  su  combinación  ;.y  así  lo  puede  todo 
ó nada  puede,  según  que  esta  reunión  ó separa- 
ción es  posible  ó imposible  ( *). 

Luego  el  conocimiento  de  los  entes  naturales 
es  el  paso  primero  para  el  estudio  de  las  artes  ; 

I 

y por  tanto,  ca  la  colección  de  los  productos 
industriales  de  uii  pueblo  no 'estarán'  lÜslocaíIus 
los  productos  iumeiliatos  de  la  naturaleza,  tanto 
mas  cuanto  los  minerales  son  casi  los  solos  entes 
que  podemos  contar  en  está  clase;  pues  lotlos 
los  demás  que  forman  el  objeto  de  las  artes,  ya 
han  padecido  mas  ó menos  el  iníiujo  y las  mo- 
dificaciones de  los  hombres. 

Los  eiiícs  minerales,  y los  metales  con  espe- 
cialidad, son  la  inatcriíi  de. la  mayor  parto  de 
las  artes.  El  nllarero,  desde  el  delicado  fabri- 
cante (le  la  porcelana  del  Retiro,  liasta  el  grose- 
ro compositor  de  la  vajilla  de  Alcorcon,  se  ocu- 
pa cu  moldear  unas  arcillas,  cuya  mezcla  mayor 
o menor  con  cuerpos  cstrafios,  varía  su  calidad 
al  infinito.  El  tirador  de  oro,  el  latonero  y fer- 
ron,  &c.,  no  hacen  mas  que  diferenciar  las  for- 
mas y las  combinaciones  de  los  metales  para 


( ) líiLcon  tic  Vcrulttniio  tiovutn  urguiiuui  sciontiarujiii 
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piiministrftr  poderoso  niil  objefos  de  lujo,  y 
l'orjiir  para  el  labrador  y el  militar  el  arado  que 
desenvuelve  la  tVcundidiid  de  los  terrenos,  y la 
espada  que  dcíientle  la  patria  de  los  insultos  ex- 
tranjeros. 

bos  cuerpos  animales  forman  la  ocupación  del 
curtidor,  del  manguitero;  del  labricante  tle  pa- 
ños, de  puntos  y tejidos  ilc  seda,  <S:c.,  y en  íiu 
los  vegetales  nos  dan  primero,  el  algodón^  el  cá- 
ñamo y el  lino,  cuyas  débiles  libras  llegan  á 
liaccrsc  en  manos  del  artista  un  objeto  de 
lujo  y de  necesidad:  segundo,  las  diversas  ma- 
deras que  la  industria  artcsana  transforma  en 
muebles  los  mas  útiles,  aun  sin  contar  en  ellos 
los  bajeles  que  lian  unido  los  pueblos  de  ambos 
polos:  tercero,  por  fin,  las  materias  extractivas 
que  dan  ocupación  á los  íabricaiites  de  extrac- 
tos de  diversas  plantas  de  zumos  y colores  ve- 


getales. 

Por  esta  última  parte,  las  artes  mecánicas  se 
uncu  ú la  industria  rural,  rpic  es  la  primera  pro- 
ductora de  las  suslancias  vegetales,  como  el  cá- 
ñamo  y litio,  la  pez,  la  sosa,  las  maderas  de 
adorno  y de  construcción  ; igualmente  fpie  de 
}*)s  productos  animales,  como  las  latías,  la  seda 
la  cocli inilla,  y otro  infinito  número  de  objetos. 

Aquí  vuelve  otra  vez  la  industria  de  los  cam- 


pos á coiifuiuUrse  con  la  de  las  grandes  pobla- 
ciones por  medio  de  las  artes  químicas,  cuya 
denominación,  aunque  ])udicra  compren  derlas 
casi  todas,  se  ha  aplicado  especialiueiitc  á aque- 
llas en  cuya  dirección  y operaciones  son  abso- 
lutamente itidispcnsables  las  luces  de  esta  cicn- 
cia,  y que  nunca  se  podrán  dirigir  con  acierto 
por  una  mera  práctica  ó rutina.  A esta  clase 
corres poiidon  los  esmaltes,  los  tintes  de  todas  es- 
pecies, tanto  ea  lana  y pelo,  como  cu  algo- 
don,  en  seda  y en  pluma,  las  fábricas  de  alum- 
bre y salitre,  las  de  pólvora,  de  ácidos,  &c. 


La  práctica  de  totlas  estas  artes  exige  el  uso 
y conocimiento  de  las  teorías,  de  las  matemáti- 
cas y de  los  instrumentos  de  la  lisien;  lo  cual 
forma  el  tránsito  de  estas  ú las  físico-matemá- 
licas  : que  se  ocupan  en  la  construcción  de 
instrumentos  de  física,  como  termómetros,  cudió- 
nietros,  pantómetras,  écc.,  como  en  la  de  los  tela- 
res, bombas  de  luego,  molinos,  &c.,  de  cujas 
invenciones  y mejoras  hechas  en  LiSpaiia,  se  pa- 
sarán dibujos  ó modelos  ul  establecimiento. 


Esta  pequeña  circunstancia  nos  lia  llevado  á 
los  productos  de  las  bellas  artes,  cu  que  los  ar- 
tistas españoles  del  penúltimo  siglo  han  ocupado 
los  primeros  lugares  entre  los  proícsoies  de 
gran  mérito.  Las  academias  de  nobles  artes  que 
existen  en  líspaña,  deberán  remitir  al  estable- 
cimiento muestras  de  sus  progresos  respectivos) 


U X 


para  apiceiar  por  ellos  ci  grade»  en  (pie  se  en- 
cuentren en  España  estas  artes  preciosas,  á cuya 
practica  tleben  las  naciones  e.xlranjcras  la  ele- 
gancia de  las  formus  v la  belleza  en  sus  manu- 
facturas. 


Siguiendo  este  sistema,  (odas  las  prod 
de  la  industria  española  se  arreglarán 


uccioncs 
acguu  la 


tabla  adjunta,  señalando  sobre  una  cednlíta  su 
nombre,  el  del  fabricante,  el  del  lugar  de  su  fa- 
bricación, y el  año  en  que  liaya  sulo  fabricada, 
para  observar  eii  las  remesas  sucesivas  los  gra- 


dos de  mejora  ó desmejora  que  padeciere  cada 
inaiiufaclurn. 

Un  orden  del  todo  igual  se  seguirá \ en  la  co- 

o o '' 

locación  de  los  productos  raiiieialcs,  que  se  cla- 
sificarán según  el  sistema  de  IVernery  tanto  por 
ser  hoy  el  jirofesor  mas  célebre  de  Europa,  cuan- 
to por  haberse  adoptado  su  método  cu  la  ense- 
ñanza de  la  origtügnosia  que  existe  en  esta  corte. 
Una  pequeña  cédula  unida  á cada  muestra,  se- 
ñalará el  lugar  donde  se  halle,  v el  uumbre  del 

■O  / V 

mineral,  determinado  exactamente. 

Las  provincias  del  reino  y de  la  América 


divididas  en  marítimas  é internas,  harán  las 
grandes  clases  de  esta  colección,  y bajo  el  ró- 
tulo de  cada  provincia  se  clasificarán  por.  el 
orden  propuesto,  todas  sus  producciones  iudiis- 
triales  y naturales. 

Se  formarán  dos  índices,  el  uno  por  provin- 
cias, y el  otro  por  el  orden  alfabético  de  los  ob- 
jetos que  comprende  la  colección.  El  primero 
contendrá,  bajo  el  nombre  de  cada  provincia, 
todas  sus  producciones  ordenadas  por  el  siste- 
ma señalado : comprendiendo  cu  cada  una  de 

ellas  todas  cuantas  razones  se  consiguieren  re- 
unir pcrteuccierites  á sii  fabricación,  valor  de  las 
manufacturas,  estado  de  la  fábrica,  cantidad 
que  se  fabrique  y despache  cada  año,  número  de 
manos  que  ocupe,  métodos  y máquinas  que  em- 
plee, &c. ; y en  los  productos  minerales,  ade- 
mas de  su  nombre  y el  del  lugar  donde  se  halle 
el  resultado  drd  ensaye  que  hiciere  el  profesor  á 
quien  S.  M.  quisiere  encomendarlo,  señalando 
ademas  los  usos  u que  hasta  ahoia  se  hubicro 
destinado. 

El  índice  alfabético,  bajo  el  nombre  de  cada 
itiineral  ó manufactura,  contendrá  todos  los  lu- 
gares de  Es[)aña  y sus  Amé  ricas,  donde  se  hallo 
ó se  fabrique  dicho  objeto,  expresando  la  pro- 
vincia adonde  pertenezca. 

Como  la  all  lien  cía  continuada  de  prorl  netos 
iro  permitirá  que  se  pueda  conservar  una  nume- 
ración seguida  de  todos  los  objetos,  porque  obli- 
gara á alterarla  y á mudarla,  a cada  uno  que  se 
recibiere  en  lo  sucesivo ; esta  enumeración  se 


ñ 
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limitará  á sola  una  provincia,  cmpoaanrlo  en 

“ a .le  ellas  por  el  número  1,  y acabando 

donde  aciibáreii  los  objetos;  ilc  mu  ñera,  que 
jjor  medio  ele  una  simple  suma  de  los  últimos 
jiúiTicros  de  todas  las  proviuc¡«is,  se  Icutlrd 
cantidad  de  objetos  que  se  hallen  cu  la  colección. 

Un  cúmulo  tan  grande  de  producios,  arregla- 
dos según  este  sistema,  presentará  de  un  golpe 
el  grandioso  cuadro  de  la  industria  de  Uspana 
y sus  colonias,  en  todas  las  materias  en  fine 
hasta  ahora  se  han  ejercitado  los  pueblos  mas 
notables  de  la  Uuropa  ; olVcccrá  á primera  vista 
los  lugares  vacíos  que  una  industria  sabiamente 
animada  puede  llenar  dentro  de  poco  tiempo; 
y nos  diirá  por  fin  un  régulo  infalible  para  juz- 
gar dcl  estado  en  que  se  halle  la  industria  de 
este  pueblo,  que  por  su  situación  y por  sus  íiu- 
tos  pudiera  ser  el  primero  en  el  orden  de  todas 
las  potencias. — Bernabé  Canga  Arguelles. 
Apruebo  este  TCglamento,  que  se  observara  in- 
violablemente.— 


: • CTiASE  PRIMEÍIA, 

. : ; i Productos  naturales. 

Tierras  y piedras. 

Silca:.- — Rubí-espinela,  jacinto,  granate,  esme- 
ralda, topacio,  cuarzo,  jaspe,  íeldspato,  lapislá- 
zuli, &c. 

' y4j  cfV/«. — Arcilla  pura,  id.  plástica,  id.  co- 
mún, pizarra  arcillosa,  tierra  de  batanes. 

Magnesia.-—  Serpentina,  amianto. 

’ Ca/.  — .Creta,  mármol,  marga,  espato  íluor, 
yeso,  &c. 

Sales. 

'Alcalis. — Sosa  nativa. 

Sales  proj7íameníe  tales.  — Alumbre,  sal 
amarga  ó de  higuera,  sal  amoniaco,  bórax  6 
atincar,  &c. 

Comba  siihles. 

Betunes. — Carbón  de  piedra,  sucino,  asfallo. 

Diamante. — Azufre, — Grafitos. — Grafito, 
blenda  carbonosa. 

Metales, 

Platina. — Oro. — Oro  nativo,  oro  gráfico. 
Plata. — Plata  nativa,  id.  anlimonml,  id.  cór- 
nea, &;c. 

Cobre. — Cobre  nativo,  id.  vidrioso,  id.  blan- 
co, id.  rojo,  id.  malaquita,  id.  verde,  &c. 

. Ilieirro. — Hierro  nativo,  id,  magnético,  id. 
cspecular,  id.  rojo,  id.  azul,  piritas  marcia- 
les, &c. 

Plomo. — Plomo  azul,  id,  blanco,  id,  verde,  id* 
rojo,  galena,  &c. 

. JE síflií o.™  Estaño  leñoso,  id,  común,  plrilas 
de  estaño,  Scc. 


t •v/vmtí*  titIivo.  itl * corneo,  1(1,  CI-- 
yizogne.—  Assogue  ñamo,  5 

jiabrio,  &c.  ...  t • i 

Bismuto.—  Bismuto  nativo,  id.  especular,  ul. 


ocre,  &c. 

. Blenda,  calamina,  «c. 

Antimonio.-  Nativo,  gris,  compacto,  &c. 
Cobalto.  — Especular,  parilii,  amarillo,  ro* 


jOj  iSjC*  ^ 

Molibdena. — Arsénico. — Nativo,  oropiinen- 

te,  pirita  arscnical,  tS:c. 

— Radiada,  negra. 


(JLASE  SEGUNDA. 

Productos  de  la  industria  lur.il* 

Reino  animal. 

Cera,  seda,  lana,  cocliiuilla,  &c. 

Reino  vegetal. 

Maderas  de  adorno,  id.  de  cotistniccion,  bar- 
rilla y sosa,  cáñamo,  lino,  esparto,  gualda,  aza- 
frán, pastel,  alazor,  rubia,  ramno  de  A vi  ñon, 
algas,  cardeuclia  común,  aiiil,  azúcar,  palo  de 
tinte,  &c, 

CLASE  TERCERA.  ... 

Productos  de  la  industria  urbana. 

Artes  mecihiicas. 

Reino  mineraL 
7'ierras  y piedras. 

Marmolista,  lapidario,  alfarero,  vidriero,  &c. 

Combustibles . 

Fabricante  de  digcs  de  azabache,  id.  de  suci- 
no,  id.  de  crisoles  y lapiceros  de  grafito,  &c. 

Metales. 

Oro  y piala. — Platero,  tirador  de  oro,  Scc. 
Jlierro. — Ferron,  fundidor,  herrero,  armero, 
cerrajero,  liojalatero,  &:c. 

Cobre.  — Latonero,  calderero,  broncista,  Scc. 
Estaño. — Estañador,  fabricante  de  peltre,  Scc. 
Plomo. — Metralla,  minio,  albayalde. 

Azogue. — Azogador. 

Cobalto. — Esmaltador,  safre,  Scc. 

Zink — Anlintoiiiq,  — Arsemeo. — Manga- 
nesa. — Mezclas  metálicas,  caracteres  de  im- 
preula. 

Tierno  animal. 

Cuadrúpedos. — Paños,  estameñas,  bayetones, 
guantero,  curtidor,  obras  de  marfil,  hueso, 
asta,  &;c. 

Aves. — Manguitero,  plumero,  Scc. 

Insectos.  — Blondas,  tegidos  y jiuntos  de 
seda,  &c. 

Testáceos. — Obras  de  iiacar,  id.  de  carey, 
id.  de  perlas,  &c. 
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Jscino  Vir¡re!iií. 

Müler'ta  Iruosa.—  Curpiiitcro,  ebanista,  ta- 
llisia,  (ítc. 

Materia  jihroya.—  'IcícílIos  de  lino,  id.  ele 
al-nulon,  ¡ti.  de  pila,  eiicnjes  y puntos  de  liilo. 

ir»  ' * ' 

Materia  extractiva.  — Fábricas  de  oxiractos, 
id.  de  iTirali/.a,  i ti.  de  colores,  id.  de  ponías,  id. 
de  almidtm,  id.  de  negro  de  luimo,  cerero,  &c. 

Alt  TES  (íin  MICAS. 

Susliincias  ünimaiea.i  vcí^elales  y minerales. 

fiülcs  jj  ácidos.—  Tintorero,  salitrero,  polvo- 
rislíi,  dcstilatlor,  fabricanlc  de  ácidos,  «Sjc. 

A R T Iv.s  r I S I CO - M A T E M A T I C A S . 

Jnslnnntntos  de  fiüca.—  barómetros,  teles- 
copios, piiníónietras,  máquinas  eléctricas,  (?tc« 

Instrumentos  we-ríÍHíffíA'.—  Telares,  relojes, 
máquinas  de  todas  especies, 

AHTllS  II  ELLAS. 

Pintura. — Pintura  en  lienzo,  id.  en  vidrio, 
id.  cu  csnialtc,  arte  de  la  imprenta,  iS:c. 

Jrqu  i lectura.—  Escultura.  — Escultura  eit 
piedra,  id.  en  escayola,  id.  en  bronce,  id.  en 

certi. 


Vocablo  usado  para  .significar  la 
liacieiulii  (]ue  se  sefudabii  para  sustento  de  los 
iníaideSj  Id  jos  menores  de  los  reyes.”  (María- 
«íi,  Uisloria  de  España,  cap.  7 , Ub.^). 

Lv  C L A T E It  U A . 


Población  del  imjjorlo  britátiico 
de  la  ftran  Urctafia,  Escocia, 

Iflaiida  ú Islas  adyacentes. . 

i(i.iri(b:í03 

Til.  de  sus  colonias  en  Europa.. 

18Ü,300 

Id,  en  las  Indias  Orientales.. 

d8(i,  1 4 (i 

Id.  c»  las  últimu-i  coinpiistas... 

n i.tüít 

Td.  en  el  Norte‘.-Viiiérica... . , , 

35. N2!) 

Id  en  Africa 

20,678 

Id.  en  Asia 

61,059 

Posesiones  de  la  compañía  de 

‘ Indias* 

25,240 

Ejército  de  mar  y tierra  en  las 

po.scsioncs  de  Ultramar, . , . 

671,241 

18.001,796 

Personas  de  color  en  las  pose- 
siones tic  nitramar 

Negros  trabajadores 


42.008,291 
1.14/  ,tí-16 


Total  <U*  individuos  del  imperio 

británico 01.157,133 


Pot/lacion  que  tenia  Inglaterra  en  el  año  de  1821,  se  ^un  el  censo  impreso  de  orden  de  la  cámara  délos  ZrorcA. 


Numero  de  casas  habitadas 

Ocupadas  por  familias.. ...  

Construyéndose 

Ucshabitndas, 

Familias  ocu[)ada3  en  la  agricultura 

Id  en  el  comercio  v artes 

Otras  no  comprendidas  eii  dielias  dos  clases. 

Marineros  

Número  de  varones  

Id.  de  hembras 

l'otal  de  individuos 


Numero  de  casas  habitadas.. 
Ocupadas  por  algunas  familias 
Coiistnivéudostí 


Id.  en  el  comercio  y artes. 
Id.  en  las  dtíiims  clases. . . 

Número  de  varones 

Id.  de  hembras o... 


'J’otal  de  individuos  


Inglaterra. 

ÍVaíes. 

Escocia. 

Totales. 

1.951,973 

136,133 

341.474  ' 

2.346,717 

146,706 

447,960  i 

^ 5.475,056 

.1 8,28.9 

985 

2,405  \ 

66,055 

3,652 

12,657  ^ 

773,732 

7-1,225 

130,699 

978,656 

1.11 8,295 

41.63 

190,2640 

1.550,239 

4.54,690 

30,801 

126,997 

6 1 2,488 

5.483,679 

3,'i0,187 

983 ,552 

319,300 
7. 13  7, tu  8 

5./  / / ,/.’) 8 

366,951 

1.109,904 

7.2,11,613 

1 1.261,137 

7 1 7,-I38 

2.093,4.56 

14. .3  9 1,631 

Islas  británicas. 

Gurnestnj. 

dcrsi'p. 

Man. 

Totales. 

3,üs:> 

4,298 

6,627 

) 

4,29.8 

5,813 

7,886  ^ 

> 3Pj5  1 8 

21 

28 

49  C 

107 

49 

279  J 

\ 

1,676 

2,3 1 0 

3,520 

7,506 

2,175 

2,756 

2,364 

7,795 

447 

747 

1,474 

‘2,668 

9, .5  1 9 

13,0.16 

19,158 

4 1 .733 

15,544 

20,923 

Á ^ ^ 1-»  — 

/ .I 

, . . 20,827 

28,600 

40,081 

145,995 

ING 

Pabítirinn  <Ií‘  lu  Gran  Bralanu. 

El  iiú'"C'o  ‘lo  indivUluns  cnpüces  de  llevar 
las  armas,  di-sdc  la  edad  de  15  á CO  anos, 
es  <]{!  2.741.S1/. 

El  número  de  malrimonios  f¡ne  se  celebran 
cadaailo  es  de  flS,030:  de  cada  bJ  de  ellos 

solo  3 son  ittfeciindos. 

El  iiúíni-‘ro  tmnai  de  los  muertos  es  de  339./ 08: 
el  numero  meiisiud  de  25,502  : el  semanal  6,393: 
diíiruimentc  914  ; y cada  hora  40. 

Las  miiffercs  muertas  están  con  los  hombres 

en  razón  de  50  á 54. 

Las  nnigeros casadas  viven  mas  que  lascolibc.s. 
El  número  medio  de  los  niños  que  nncct»  en 
cada  matrimonio  es  de  -4  en  el  campo  y o en  la 

ciudad. 

Las  muiTcrcs  casadas  están  con  respecto  al 
nú  mero  loíai  de  ellas,  en  razón  do  1 á 3. 

Los  liomi>rcs  casado.s  están  con  respecto  al 

número  total  en  razón  de  3 á 5. 

El  número  de  viudas  es  al  de  viudos  como  3 

á 1. 

El  de  viudas,  vueltas  á casar,  es  al  de  viudos 
como  7 á 4. 

Los  que  habitan  en  habitaciones  altas  viveju 
mas  que  los  que  moran  cu  las  liajas. 

La  mitad  de  los  nacidos  mueren  antes  de  los 
17  años  de  edad. 

El  número  de  los  mellizos  es  al  de  los  ordina- 
rios iincimiciitos,  como  1 á 65. 

El  número  de  nacidos  varones  es  al  de  las 
hembras  como  '9G  á 95. 

( Examincr  del  16  de  ahrit  de  1893 ). 

Valor  de  las  propiedades  públicas  y de  particulares 

del  hnperio  británico. 

♦ 

De  la  Gran  Bretaña  é Ir- 
landa  2,730.040,000  £ 

De  las  dependencias  de  Eu- 
ropa  22.161,330 

De  las  colonias  del  Norte- 
américa  46.575,300 

De  las  Inílias  Occidentales.  100. 011,864 

De  las  Orientales. 75.220,000 

De  las  de  Africa 4.770,500 

De  las  de  Asia 38.721,090 

■■  ■■ 

3,009.103,144 

Valor  de  las  tierras,  cultiva- 
das en  los  doaiiiiios  de  la 

p 

compafiía ] ,072.427,75 1 

Total  valor 4,081.530,895 


ING 

Valor  de  la  Imlusti  ia  dei  imja'- 

rio  británico  en  1823 093.928,330  J] 

Exportación  para  todas  las  par- 
tes del  ¡nuinlo / 3./ ‘2. 1,(10- 

luipoi taciüii u0.-l_  l,Sj  (i 

J9eu<ltt  pública  del  impenu  hritamro. 

En  el  alio  de  1 813.. 9 ¡.,i,l  I 

Inícréáes  ipie  adeti  la .■10.120, 1.1  I 

A nutr t i z ad o 2.^  6 , 8 0 1 , / •!  2 

(^uedó  la  deuda  cii /00.3ÍM.2OO 

\ los  réditos  en '22.680,872 

.Aumento  de  la  deuda  en  1814.  04. 75;), 700 
.Amortizarlo 26.101,301 

bíipiiila  deuda 549  (*! 

K editas ] 7.721.029 

( }*.  ñsiiiíli'iiica  ^ tU  Ist  (irun  Itrctnña  tu 

ISll.) 

Deuda  (píe  las  nneiones  de  jdifiérica,  con  iuclusiou  del 
Urasiij  reconocen  á Inglaíerra  en  el  presente  ano  de 

1S24. 

20.00  OjOOOi? 

Valor  cu  rs.  vn..., 2,000.1100,00(1 

Uéditos  anuales 1.200, 000 

Valor  en  rs.  vn, 1 20.000, (jOO 

( The  Times  20  abril). 

Comercio  de  Inglaterra. 

ExportacionG.s  de  frutos  ingléscs. 

En  el  año  de  181  7. 42,9;)5,0n0 

Id.  en  el  de  18 1 8..  . . V '. . . 43.620,000 

Id.  en  el  de  ISlfJ.'.  1. 48.0()[l,00(> 

Introducción  de  géneros. 

Id.  en  el  «Je  1817 20. -1 00,000 

Id.  en  el  de  1S18 92.002,000 

Id.  eii  el  de  1819 3.‘j. 880,000 

Reexportación  de  estos  géneros. 

En  el  ano  de  1817 1 1.545,000 

Id.  en  el  ano  de  1 818 ] 1.534,000 

Id.  en  el  181 9 11. 287,000 

Lantídiid  de  té  importado  y co;rsi/m/do  en  la  Gran 

Drelana. 

Total  introducción. 

Be.sde  el  ano  de  1807  al  de 

238.0.50,953  libras. 

Desde  el  de  181/  al  de.  1326..  287.011,131 

Total  extracción. 

De.sr]e  el  año  de  1807  al  de 

44.ÍJ  17,401  libras. 

Desde  el  de  1817  al  de  de  1826.  40,2.55,534 
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Consumo  unir 

7/. 

En 

L'] 

de 

I rO'T 

É K 11  i* 

800 

7 1> 

iJi'sde  el  ;uici  de  1807  al  de 

En 

el 

de 

711 

00,021 

1 S i 0 

•'’0.2SO./,‘j^  libras* 

En 

f] 

(l(‘ 

1 79.'. 

719 

“2.181 

Ocsdeeldo  ISl“  ai  18'J0.... 

22.7:1 0,00.8 

En 

ct 

liü 

1 

• J ÉB  ÉB  "Bl 

n « ■ > 

91,972 

En 

el 

ílc 

1797 

7 0 0 

80,2  12 

Tabaco  introducido,  cxlraido  p consumido  en 

En 

el 

ele 

1 / ! í S ^ 

8:5;? 

89,319 

IngliUcrra. 

En 

el 

fíe 

1 7')^ 

I|l9”i.'i*  ■'9«4í 

S,‘j8 

98  O bt 

De.'íiic  el  año  de  ISO 7 al  de 

En 

el 

de 

1800 

1 .0  1 1 

I.M.ISS 

1 82(1 

d'iS.O.Sn.lSr?  Ubraa. 

En 

el 

de 

1^01 

1 ,00.-> 

122.393 

Eli  rama. 

23-1. d is’,i:u 

Miitiiiractiirado.. 

1.901.01.a 

10,738 

Ll2.'i.  I!H^ 

Sti  valor 

13.372,9.02^ 

Madera  lie  abeto  ij  encina;  importe  de  los  derechos 

pagados  ó,  su  iníroducciün. 


hiúinero  de  buques,  toneladas  p marineros  que  xi;  ocw- 
paron  en  la  niroegadoTi  de  la  Gran  Bretaña, 


Dosilc  el  año  de  1823  al  de 

1 1 

4*  «•■li  t« 

7r>2,78r,£ 

Desde  el  de  1821  al  de  1823. 

890,729 

Desde  el  de  1821  a¡  de  1820. 

1.000,1.3/ 

( Esiüíhn  prescnfndo.s  al  parUtmfuh) 

íngit's  el  año  de  IS^iO) 

ilazon  del  7túmero  de  toneladas  de  los  buques  (¡ue  han 

mirado  y salido  en  íngíuícrrn  en  los  años  siguientes » 

De  entrada. 

y\  11 0 d fi  **  »*  ft 

1 .389,009  túnel. 

A ño  de  1 790 

1.703,973 

Año  fie  1791..  

1.773,Sfi2 

A no  de  1792 ...... 

1.891,719 

u d Q i / 0 tí  * - ■<  •>«* 

1.073.327 

Año  de  1791 

1.780,991 

Año  de  1 79.'> 

].(Í32,8I3 

Año  de  1790 

1.993,018 

Ano  de  1 797  

1.803,90(1 

Auo  úii  i rns* , 4 • i 

1.709,172 

Aíiú  (1l*  1 7S}f} 4 * - » . 4 4 . 

1 .83 1 ,7  (i3 

Ano  de  180Ü 

2.113,0-(3 

De  salida. 

Año  de  1 789 

1.011,333 

Año  de  1790 

1.3  18,207 

Año  de  1791 

1.(190,033 

Año  de  1792.. 

J ..339,300 

Ano  (le  ] 793 

1.127,23  I 

1 , 

Ano  de  ] . 4 . r • - - i - * * 4 * • 

I. (¡00,8 17 

Año  de  1793 

1.328,017 

y\ no  4 4 4*  4 - «4  t 4 »•  ■ * 

1.732,98-1 

A ño  du  1 / !J/ 

1.31)0,032 

A u O lie  I 7íJ'S * - 

l.CS  1,8/0 

Año  de  1799 

1.717,323 

Año  de  1 800 

2.130,322 

úmero  de  buques  construidos  p registrados  en  los 


¡uierios  de 

Inglaterra. 

I laques. 

Toneladas. 

En 

el 

a ñ O 

de  1789... 

827 

71,090 

En 

el 

de 

1790 

72." 

(¡8, (i  95 

En 

v] 

de 

1791 

7(id 

ÍÍ8,g.l() 

En 

el 

de 

1792 

82 1 

78,120 

Abí/?í.  de. 
buques. 

Id.  de 

toneladas. 

/(/.  de 

mar  i nevos 

En 

1 

el 

/ 83  4 . 

año  de 

1 1 4 4 4* 

8,3-12 

(169,212 

.39,00-í 

E.i 

el  de 

178-1.. 

9, 1 1 1 

793,1-17 

63 ,380 

En 

el  de 

I 783 • , 

9,733 

839,606 

71,372 

En 

el  de 

178(1.. 

10,192 

920,926 

74.383 

En 

el  de 

1787. , 

10,1(1 

] .087,87-1 

IS1,7  13 

En 

el  de 

1788. . 

13,82/ 

1.36.3.188 

107,923 

En 

el  de 

1789. . 

l 1,3  10 

1.393,172 

118,962 

En 

el  de 

1 790. . 

1 3 ,0 1 3 

1.460.823 

1 1 2,336 

En 

el  de 

1 7 í J ! 4 * 

13,013 

l .3  1 -1 ,4 1 l 

1 1 7,044 

En 

el  (le 

1792.. 

10,079 

1.3  10,113 

1 13,286 

.En 

el  de 

1793. . 

1 G.32!) 

1.3.6  1,320 

118,933 

En 

el  (le 

179-1.. 

16.800 

1 ..í  8 9.728 

1 19.629 

En 

el  de 

1795. . 

1(1,728 

1 / 1 tj  1 

1 16.167 

En 

el  de 

179(¡. . 

17,067 

1.319,298 

120,979 

En 

el  de 

1797, . 

16.903 

1.6)  1,996 

124,39-1 

En 

el  de 

1798. , 

17,293 

1 .666, -181 

129,346 

En 

el  de 

1799. . 

1 7,879 

1 .732.8 1 3 

133.23/ 

En 

el  de 

1800. . 

18,877 

1 .903 ,433 

) -10,(161 

Bro'^resos  (pie  han  tenido  las  inanufítetiirits  inglesas 

de  algo  don. 

Libras  de 

I ’ ft( ¡radon 


■ 

* 

empleadas. 

En 

el 

liiiií 

íÍíJ  ]/t]iyi.444  »**ll4 

.sOO.OOO 

En 

el 

de 

1/  / - 4 

-1.-114,132 

En 

el 

de 

22.176,882 

En 

ei; 

Nle 

] / SS,4  

19.614,290 

En 

el 

de 

l/Í^Í3i*»  4t  *4  ■+  4*  *4 

32.278,186 

En 

el 

cIl^ 

1790 ’ 

20. 60.3,1  Oí 

En 

el 

de 

1791 

3,1.422  ,0;]2 

En 

el 

de 

I 70'^ 

J/.,/á_iifii'pab44  OI  ^4.44 

28.3-1 2. 233 

En 

el 

de 

1 793. 

17.648,634 

En 

el 

de 

1794 

22.866,639 

En 

el 

de 

l/flij.-  - **  4*P  - 44  4* 

2-1.370,3,35 

1 

En 

el 

de 

1796.. ; 

31.279.973 

En 

el 

de 

t “ n ** 

M / f m m 44  4»  444  4 

22.572,833 

En 

el 

de 

1798.. 

29. -1 13,171 

Siipoiiiciulü  que  lilua  lia  dado  uaa  tela  de  00 


i 


A 


IXG 


J-S  , Iní  2í>.  n.‘i,-í/  1 I| abrán 


1,7(14.808,200  rs.  vn. 

Valor  del  agodon  ¡1  2 rs. 

Íilíra 

388,269, -120 

ljíi|nido  para  la  mano  de 

# 

obra.  

l,l7ü.ñ3S.8l0 

Valor  de  las  inannfaduras  pimplas,  (¡ue  lo  Inslaierra 

•oendió  « (fls  demás  naciones. 

lio  ílc  ' *•  *•  **  ■ + 

]2.í).ñ-1,22  !£ 

Auo  de  1788 

]2.72I,(Í12 

.^ño  de  1789 

1 3. 779, áOt) 

Año  de  I7íí0. 

1-1.921,081 

.A  ÍIO  tÍe 

16.8 10.018 

Año  de  1 792,. , 

18.336,801 

Año  fie  17.93 

13.892,268 

Año  de  I79‘I 

1 6.723,422 

Año  tic  I7ÍÍ-) 

16.327,21:! 

Ano  de  9^1^ 

1 9.1 06.4 -M 

Año  de  1 797-  ........... 

16.903,103 

lio  eje  1 / O'^^a  - «*aaip-l«*a 

19.7ri,.ñ!0 

\’alor  en  rs.  vn 

1.779.43.'»  ,900 

Id.  de  las  materias  piimeras. 

393. 14. 'i  ,3  00 

Fueron  tributarias  las  demas 

naciones  á Ingtat  rra  con. 

1,186.300,000 

( Correo  mercuntU  de  Equina  de  ir>  de  noviembre 

de  1802,  núm.  9J  ). 

Valuación  de  tas  Jincas  de  lo  . 

ín gluten' a,  inserla  en 

el  l^Ionitor  dcl  29  fructidor,  año  8. 

Valuación  de  la.s  tierras. . . . 

8, .3 1 6 000.000  rs.  vn. 

Idi  dff  Ins  casas 

1 ,530.000,000 

Til,  de  los  barcos.. 

918.000,000 

Id  de  los  baieles 

144.000,000 

Ida  dcl  dinero  circnhnte,,  . 

225.000/010 

liL  de  los  géneros  almace- 

tlild  os  Id  a«  ka 

1 19.826,000 

Id.  de  los  fabricados 

200. 103,000 

Id.  de  los  muebles 

234.234,000 

Total  ........ 

1 1,6-7.403,000 

Reñías  de  la  Gran  Bretaña,  set^un  l'’eücrict> 
(¡eiili,  en  el  año  de  ITUÍl..  200.(J00,000 

Gastos 59.389,202 

Todo  el  terreno  de  Inglaterra  pertenece  á 
33,000  familias.  Todas  las  tierras  desde  l.on- 

dres  á Plymouth,  cu  20  leguas,  pertenecen  ú 
tres  señores. 

Sola  la  cerveza  del  Sr.  Barclay  contribuje 
al  fisco  con  4:0.000,000  de  rs.  cada  año.  Con 
el  producto  de  ella  se  pueden  equipar  150  bu- 
ques de  200  toneladas. 

La  compañía  de  la  India  lia  adquirido  en  po- 
cos años,  de  resultas  de  la  guerra  de  los  nababes 

12,000.000,000  de  ra.  que  se  repartieron  entre 
loo  familias. 

( Diario  de  Barcelona  de  4 de  dicicjnbre  de 
1812,  mhit.  38), 

(J02 


Los  í)  i ene  i laices  'le  Inglaterra 
producen 

El  diezmo, 

Lii  KiiiOfía  lia  cojisuniído  el 
año  lie  ISIS,  géneros  de  fá- 
brica fnelesa,  por  valor  ríe. . 

{ Gtsceía  de  Madrid  de  2/ 

foi^  3;') ). 


29.I67,üIj2X'' 

2.3j3,2-1í) 


3j  .32.'., Olio 
de  enero  de  IS2(), 


Comercio  gtie  Ingiaterra  hacía  el  año  de  17S0  con  las 


demos  pol encías. 
('o  11  F huid  es. 


Le  vendía  Inglaterra  por  v.alor 

de 20.000,00(1  rs.  vn. 

Le  compraba 100,000,000 


12 0.00 0,0  00 


Con  Miilunda. 


IjC  vendía  Inglaterra  por. . . . 70.000,000 

Le  compralia 100.000,000 


1 70,000.000 


Con  Alemania. 


Le  venriia  Inglaterra  por. . ..  100.000,000 

Le  compraba 200. 000,001) 


3 00. 000,0 00 

(.011  Dinamarca, 

J.o  compraba  Ingíatm-ra  por. . 7, .300^000 

Le  veiifiia G.ÜÜU.OOÜ 


13.300.000 

Con  el  Báltico. 

I.i’  viTiflia  Inglaterra  por.  . . . l'1.000_,()0(í 

la;  compraba 7.0ti()_,()()Ü 


21.000,000 

Con  Kusia. 

Le  vondia  ínglaterra  por, . . . 90.000,000 

Le  compraba 20.000,(1(10 


1 10  000,000 

Con  l’ersia. 

Compraba  por 33.000,000  esnuí. 

Con  Frauda. 

Le  vendía  Inglaterra  por. .. . Iñ.3  13,700  rs.  vn 
]jC  compraba 4,;):'» 7,200 

IiJ.H!n,400 

( Penrltei  Dicdnnairc) . 


1-íTAlXl  J.AS  RENTAS  Y G.iSTOS  DR  LA  LitAX  RRE- 

taña  desde  17ÍÍ3  A 1823. 

Dcstltí  el  príjiapio  de  lo  guerra  hustu  la  ocla  de  lo 

restricción  del  banco. 

A»  o (It:  1793. 

RcnUis, 


AtTÍ<n . ^ 

.S.0.50  2 65 

3.506,200 

l’apel  sellado 

1.-102,942 

( oiitribucion  territorial 

2.897,976 

(«nrrens., 

392,000 

Pensiones 

93,  M 7 

Cdclics... 

;32,:580 

Rentas  hereditarias 

967 

I-íO terina * . 

248,836 

Misceláneas 

182,140 

Líipiido  producto 

17.707,983 

A cuenta  de  préstamos 

3.925,000 

Exceso  de  las  emi.siones  de  los 

i)il!s  del  Exclieqiier . , 

488,000 

Recibido  de  Irlanda 

250,000 

Total  de  las  rentas. . . . 

22.370,983 

Gastos. 

Iiitei'éfi  de  la  deuda  v adininis 

W 

tracion  de  ella , 

Fondo  de  amortización 

Interéses  de  los  billa  del  Ex 
chet|ner,,. 


t • 


r r 1 


rroporcion  á cuenta  de  los  an- 
tiguos  

id.  de  los  creados  desde  I 7Í)2* 

Lista  civil .■ 

Mercedes..  

Armada 

Artillería,.. 

(Listos  oni i liarlos  del  ejército.. 
Subsidios.  

Irlanda 

Misceláneas 

Total  de  los  ea.stos, , . , 


8 

:.92  1 ,83.1 

I 

.630,615 

r 1 

163,491 

.10 

.7 1 5,9-1  L 

9 

.2  08, 196 

1 

.507,4  1.5 

1. 

.021,535 

17,9,57 

0 

aH  1 

.461,307 

8 13,602 

4 

.167,312 

2, 

.198,200 

200,000 

1. 

125,512 

Año  de  179  1. 

Rentas. 

2\t:{‘ií5;i * . . * 

S..56Ü.67(í 

Aduanas 

4.101,431 

Pa])cl  sellado 

1. 116,647 

C’ontrlbncion  tfirritoi ial. ..... 

2,969,398 

( lorreos... 

455,000 

Ptínsiones 

103,676 

Coclies. 

28,.)  09 

Rentas  hereditarias,,., 

967 

I j 


Lotería? 

Mí.'icoláneag 


* « i ^ 


T-iqnidí»  prodiiclo,, . . 

A cuenta  de  préstamos 

Bills  de  Exibeiiucr, 

Recibido  de  Irlanda... 


• » • 


]71.S30á: 

91.367 

1 7.899, 29.Ü 
1 1 ,000,000 
1 .907.4.5 1 

2.10  .non 


al  de  las  rentas.  . . . 31.0.56,7 


ó'  astas . 

Interés  de  la  deuda  y adniinis 

tracion  de  ella 

Fondo  de  amoi  tíz.icioii 

Intcréscs  de  tos  bilis  dei  Ex 
chequer 


C«l  «q 


- « « 


9.226, 217 
1 .672,000 

1 82,9 1 2 
1 1.081,159 


* > r 1 « 


Proporción  á cuenta  de  los  an- 
tiguos,.   

Id.  de  los  creado  desde  1792. . 

Lista  civil 

Mercedes 

Armada... 

.5itillería.  

(Listo.s  ordinarios  del  ejército 

Siihsiiiios 

jMisce  hincas 

Bills  del  Exclicquer  pagarlos. 


# * ■» 


9.208,496 
1-872,661 
1.017,761 
18,7  13 
d.219,156 
].,5(10,7G7 
9,21)9,236 


5 1 7,6.' 

1 .737,000 


Altai  de  los  ga.stos . 29,305,477 

í 

Año  de  ]7S);>. 
lientas. 


Accísa. 

9.723,42-1 

Aduanas 

3.3  10,03  I 

Papel  sellado 

1. 113,63-1 

Conti'ibiicion  territorial 

3.081,458 

Cúrreos 

42.5,030 

Pensiones 

1 ÜiljU5 1 

Coclie.? 

26  550 

Rentas  hereditarias. 

967 

314,053 

Misceláneas 

26,100 

Líi|iiiiio  produeto. ..  . . . 

.•\  cuenta  tle  préstamos 

Bills  riel  Excbeijiter 

Exceso  de  sus  emisiones. 


18..  15  6, 2 9. 8 

17..  3 00, (6)0 
l.-l  90,67-1 
3.669,700 


ál  de  las  rentan. » 40.916,672 


6' «56)5. 

interés  tle  la  deuda  v admiiiís- 

trafion  de  ella 

l'\)iii!o  de  riniiotizíicitin. 

Interése.?  de  los  bill.s  del  Ex-, 
clicíjiicr 

Total,  


É V 1 


9.871,826 

2,M3,596 

830,565 

12.345,987 


T r i 


* ♦ 


i f * ^ ■ 


jiiOfiortínti  íi  ciicíitít  (U-  los  an- 

ti^MlüS 

Itl,  <ii:  los  cremlos  destiu  l/!>2. 

Lista  rivll  . . - 
Merct'dns. ■ ■ 
j\rii)afla.  . • 

Artillaría - - 

(ínstns  ordinariós  del  ejército 

Subsidios.  .. 

Misceláneas 


í ^ » I* 


» * * 


* » • * 


9.¿OS.4[)0. 

3.i;i“/li»3 

].02n,882 

■ 21,407 

8.13,0.140 

LíHi8,0tl8 

M. ;•»(!■:  ,737 
8in.;000 
SSI  ,4(i>i 


* * 1 í * * 


í * p-  »■ 


39.701,001 


Año  de  I / 0(5. 


Reñías. 


i * * • 


i . i 


i * • 


a .•  m * * ■* 


* « « ■ * 


Accisa.  . 

Aduaiia.s 
’n]ie 

ContribueioH  teiriíoríal 

■ ^ 

CorreoH*  p • * ^ - 
Pensiones-  - - * 

(Jodies*  i»  * • 

Renta.s  liereditartfts. .. . 

Loterías  

Misceláneas 


« - 


^ P « 4 • 


4 # « 


• P ■ — 


* * * ■* 


• • * * 


!M6í3,S28 
3,53‘2.ó3ÍI 
1 .3.08.361 
3.1  -0 1 , 1 7‘t 
467,000 
79/121) 
*27,810 
967 

41.0. 000 

149.. 020 


; . Líquido  producto.  , 
A cocuta  de  préstniiiof.. . 
Bills  del  Excliequer. 
Upcibido  de  Irlanda 


i ii 


a 4 P ■ P - * 


,,  - 1 '• 

r8.,0  18.628 
28.3.04,817 
17.2.06,126 
2.30,000 


4 I 


Total  de  líiá  ■rentas 64.409,571 


f I 


.1 


A iIp 

rr 


• • I 


. q 


Gastos. 


’.i nvl  ii't 


Interés ‘de  la  deuda  y adniiiiis-  * • • 

trácioti  de  ella.  . .....  ’ '10.8.36,6.32 

Fondo' de  aniortizacion.. ‘ '2.639,724 
interéses  de  los  bilis  del  Ex-  ' 


chequér 


■ II 


J otal. ...... 


.... 


13.683,1 28 


■A 


an 


Proporción  a cuenta 

tiguos ^ 9.208,496 

Id.  de  lós  creados  desde*  1792..  * 4.474,633 

Lista  cIy'iI.  . .u;.  *1.123,053 

Mercedes.  1 8,780 

Armada 7.788,668 

Artillería.  ......  ^.1 1,*.^ 300,000 

■ ^ 

Ga.Ht3s  ordinarios  del  .ejército.  .!dil>3.-738,350 

Subsidios.  1.1.  - . - ■ ■ •■'■i:  í)9,500 

Misceláneas •.■'.'l  J . . ... . "1.245,434 

Lilis  del  E.vchequer  pagados. ....  .562,400 


,1 

• % 


h f 


' 1 


Total  dé  los  gastos. . , . 40.76 1,533 


()ÜÍ 


ÍNG 


A ño  de  1 i 9/ ' 


Rentas. 


É «■  4 * * 


■ * '* 


^ « -É  I * * 


Accisn. . 

Aduanas 

panel  sellado 

Coiitribiidon  territorini. 

fórreos 

Pensioues..  . 

Coches. 

lientas  ht;rcditaria.S 

Misceláneas 


- • * 


1 * - - ^ 


p p « 1 * 4 


3.797,1 
1.746,481 
3.481,719 
542,000 
11)6,692 
28,763 
967 
304,077 


Líqnido  producto.. . . . 

A cuenta  dt  préstamos 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exclicipier. 

Recibido  de  Irlanda 


19.83*2,646 

29.814,170 

149,800 

.300,000 


4’otal  <lc  las  rentas. . . . 30,31 6,6)  6 


Gastos, 

liiterci  de  la  deuda  y aclininis- 

traciuo  de  ella 

Fondos  do  amortización 

iüteréses  de  los  bilis  del  Ex- 
chequer.. 


1 o till..  ..  .... 


12.923,26.3 

3.369,213 

1 12,921 
16.103.402 


Piopoccjon  á cuenta  de  los  an- 
tiguos.. .................  9,1 .69,9 15 

Id.  de  Jos  creados  desde  1792,.  7.235,487 

9 

JjÍHta„civil 

Mercedes,  . . 

.Arnmda. 

Artillería.  . . 

Gastos  ordinarios  del  .ejtírr;ilo.. 

■ * *«  fc  - 

1 1 71  ] ^ I-l ^ p#tp<  p w ««  ■ # p - < — — ■ p#  p — 
i , ....  , . . . 

iMi^Cütáiiüiis 


fí-  ; r:  n 

■ jp  - ppp-. 


1.081,046 
14,837 
11.981,031 

I ■ i ” f 

2.121.333  ' 
]6.2Óá.(i9() 


i]  'ib  .1  ’ 


i.45-i,n.,¡) , , , 

i’..i7o,2(3,!b;'',; 


Total  de  los  gastos-.*. ' 30.739;85'7'  * " 


c I \ 


:í!;íO 


Dci'í/tr  la  Hcla  ,í¿r  lu  t^cslriccioí^  banco  hasin  Ifi 
(le 


• [-til  ( A no  de  1798. 


I p A 

, , p é -P  i i i ■'  i 1'  ll  * '* 

ii!  Í;Í-j'>?ÍI/l 


Rentas. 

‘ I \ I p '1  y . , f I 


i p * • • 


I-  p « p 4 


* t 


9^9m.wwm^¥^ 


ir  p * ““ 

AccWn.  - 

Aduaiia.'i, 

P.i|)el  Sellado 
Contribución  tcrntoriál.. ; . . 

Correos.  

Pensibnes.b; 

Coches..  ; J 

Rentas  húreUilarias 

Aduanas,  cu  tiempo  de  guerra. 

Accisas  en  id 1 1 . . . . 

Contribxiciou  sobre  propieda 
des. 


* ■ í 


12.431,300 
7.983,229 
2.GS1.1I4 
4.608,144 
1.140,689 
1*28,648 
3 1,573 

io]/>yo 

2.339,528. 

1.487,148 


112, 


ING 


Til.  sobre  rentas 






S2o.':í^C^ 


Total  [nodiicto  íntegro.. 


Freinios 

Compensaciones... 


2. S 7 0,1 0-1 

].ior»,oor) 


Total  (le  las  bajas 


Lí'jnldo  producto 

A cuenta  de  piéatamos, 

Exceso  de.  las  emisiones  de  los 

bilis  dcl  Exclieqncr 

Recibido  de  Irlanda 


30.  lí)2,!).0j 
17.07.5,731 

<)J2,()nO 

23fi,713 


Total  de  las  rentas. . - . 


dS. 7-1 7, 172 


f 

Desde  la  acta  de  la  restricción  dcl  banco  hasta  la  paz 

w * ■ 

de  Jlmicns. 

Año  de  l/OS. 

O asios. 


Intereses  de  la  deuda 

1.5.251,184 

Administración  de  día..-. 

2 (Id,  5 28 

Fundo  de  aihortizacinr,.. 

4.291.325 

■f 

Iiiteréses  de  los  bilis  del  Ex- 
clicquer 

356,848 

Total 

20.108,885 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 

tiguos 

9.169,915 

Td.  de  los  creados  dcbde  1792.. 

10.938,970 

Lista  civil 

1.1 11 ,076 

Aniiadn . , , . 

1 2,59 1 ,728 

1 .7  1 .5,35.5 
7.98(5,29  7 

Castos  ordinarios  del  eiórcito.. 

Id.  extraordinarios 

3.165,85  4 

Subsidios 

1 20,0 1 3 

Irlanda 

2.000,000 

^liseelánea.R 

827,600 

Castos  de  recaudación 

' - f 

].  (i  14, 990 

Total  de  los  gastos. . . . 

- p 

.51.241,798 

Desde  la  acía  de  la  rey// ve  evo  íí  del  banco  liiisfa  la  paz 

de  .'í micas.  ' 

Ano  de  17IJÍ). 

A * , . ■ 


Tlenlus. 


Aduanas. ; . ]0.‘22ü,717 

Fiijiel  selindi). 3,0.3(I,17'H 

Coiiíribiicion  territorial o-O.'!  l ,/ .>5 

(’orrco.s 1.1  j3, 725 

Pensiones Í)S5931 

Coclícs 35,2/5 

Rentas  hereditarias iRjJñ'i 


7 B 


Aduanas  en  tiruipo  de  guerra. . -137,4*10^ 

Ar-cisas  en  id 

Contribución  sobre  ]no[)ict[a- 

iles 1 02,(100 

Id.  Robre  retiLas 2.072.00.5 

Loterías .330.217 

Miseelúneas  .322,303 

'l'otal  producto  íntegro,  30.0.5 4. .5 .5 fí 

Proiníos «■>.  JDl  ,000 

Ct)inf)tín3aciones 1.13b,íl3S 

Total  de  las  bajas 4,3-l3j.53^ 

Ijitiiiido  producto.  ....  3.5.31 1,0 IS 

A dienta  de  próstiimoa L.lH 5,018 

E.xccáo  de  las  etnisioues  de  lo.s 

bilis  del  Excheqiier 0.0;»l),300 

Recibido  de  Irlanda.  ......  . . 3/ 

Total  cíelas  rentas.  ...  50.703,233 

Desde  ¡a  acta  de.  la  restricción  del  banco  hasta  la  paz 

de 

.^ño  de  I/OO. 

6V;5/í.>y. 

Interés  de  la  deuda l.i. 0^0,14.» 

AdminÍRtracíon  de  ella... .....  21 2,227 

Pondo  de  amortización 4.0  1 3,8/  1 

íiiteréscs  de  los  bilis  de  Exclie* 

(juer 1.1121,020 

Total 2l.572,S67 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 
tiguos  • ■ - 8.80.5,914 

1(1.  de  los  creados  desde  1792..  12  7(30,9.)3 

lásta  civil.,. 1.130,  !2-l 

Mercedes ^ 1 

Til.'dü  Bst'ücia 48  1,279 

Armada.. ’ 1 o.  03  (¡,-190 

Artillerín. 2.'.21,.>l(i 

Castos  ordinai  iüs  del  ejército..  9.898,/ i 0 

li!.  uxtraordlnai'iüs 4.2¡I,-I8ii 

iSiibi’idios.  82.»,b(M) 

Irlanda 3.()0ü,000 

Misceláneas * • ■ • / ,9.*o 

I 

Í/Uátos  de  rt'caiidncibn l,(i-0,,  /•) 

Total  de  los  gastos. . . . ■59.2110.081 

l'tesdc  la  acia  de  la  restricción  dcl  banco  hasta  la  pa. 

de  -d micas. 

A n ü de  18 (1 0 . 

lientas. 

Accisa 12.99(J,G.>9 

Aduanas. • • • 9. -120, 88  f 

íiÜ5 


JNG 


ING 


Papel  sellado..  ............. 

Contribución  territorial 

Correos 

Pensiones - • ♦ 

3.016,916 
5-0.5  3,9.39 
1.197,011 
88,490 
36,204 

Rentas  hereditariad,-*  *-*...* 

1 1 4,5 1 1 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.. 

530,772 

y\ecLsas  cii  id»*  *■■■  i*****  •*** 

Cofitribiiciou  sobre  propieda- 

210,701) 

Id.  sobre  rentas • • • 

4.838,2 1 6 

Loterías. - • • ■ 

332,870 

Misceláneas, 

343,772 

Total  producto  íntegro.. 

38.233,941 

Premio.? 

3.128,310 

Compensaciones 

1.036,174 

7''otal  de  las  bajas 

4, 1 64,484 

Líquido  producto.,. . . . 

34.069,457 

A cuenta  de  préstamos.. ..... 

20,321,744 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

billa  del  Exebequer. 

5.719,400 

Recibido  de  Irlanda 

625,637 

Total  de  las  rentas, . . . 

60.736,283 

Desde  ia  acia  de  (a  reslricdon  del  banco  hasta  ¿a  paz 

de  Amicns 

Ado  de  1800. 


Gastos. 


Interés  de  la  deuda 

15.888,263 

Administración  de  ella 

238,294 

Fondo  de  amortización... .... 

4.767,991 

Interósea  de  los  bilis  del  Ex- 

chequer, 

766,480 

Total 

21.661.028 

Proporción  á cuenta  de  los  au» 

tiguos 

8.635,254 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

13.025,775 

Lista  civil 

1.166,213 

Id.  de  Escocia 

78,207 

Mercedes 

409,304 

IT  tXli  1 

14.809,488 

Artillería. 

1.913,967 

Gastos  ordinarios  del  ejército.. 

9.971.889 

Id,  extraordinarios 

3.906,1100 

Subsidios 

2.613,173 

Irlanda 

2.000,000 

Misceláneas. 

1.2.55,589 

Gastos  (le  recaudación. ...... 

1.828,124 

Total  de  los  gastos. . , . 

61.617,988 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  pas 

de  ^miens. 

Año  de  1801, 

Rentas. 

Arcisa. * 

Adunnas.. 

Papel  sellado 

Contribución  territorial 

ñ 

Correos, 

Peusioiieg. 

Coclies * - 

Rentas  hereditarias 

Aduanas  eu  tiempo  de  guerra. , 

Accisas  en  id.. 

É- 

Coi)  trlb  uniones  sobre  propia - 

darles 

Id.  sobre  rentas-. 

Loterías 

Misceláneas. 


Total  producto  íntegro.  ."^y.ílSG.d  1 1 

m 

Premios., 

Compensaciones 1.137,Go3 


Total  de  las  bajas d.d/O.OflO 

Líquido  producto. 3ñ.,^lüj3£I 

A cuenta  de  préstamos. 27.G1  Ldll 

Bills  del  Exebequer 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 
bilis  del  Excliequer;. . 


Recibido  de  Irlanda.  803,800 

> * “ _ * 


Total  de  las  rentas.. ' 63.931,502 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  paz 

de  j^ímiens. 

m - m , *1*  -#  * 

Año-  -de  1 801 • • • 

« * t ii*-» 

G asios , 


Interés  de  la  deuda 17.139,720 

Administración  de  .ella 236,773 

Fondo  de  amortización 5.310,511 

Intereses  de  los  bilis  del  Exebe-  • 

quer • 1 ,121,890 


Total.,..  23  808.SÍM 


Proporción  á cuenta  de  los  an- 
tiguos..   8,578,034 

Id.  de  los  creados  desde  1792..  15.230,861 

Lista  civil 1.220,752 

Id.  de  Escocia 69,391 

Mercedes.  1 .795,752 

Armada... 17-303, 371 

Artillería 2,165,91 1 

Gastos  ordinarios  del  ejército..  8.838,203 


13.628,335 

10.053,223 

3.267,474 

4.893,456 

1.336,31.3 

90,593 

35,023 

132,733 

127,933 


0.011,628 

210,073 

199,147 


606 


ING 


Id.  extraordinarios.  T 0.347,1  / *1 

OI  • 1 • „ ‘200, 1 1 4 

Subsidios 



Misoelátuas 2.oo0,-J27 

. 1 • o O»’’".  Jfi9 

(uistos  (le  recandacion 

Bills  del  ExcliettiiLT  pagados..  5.492,000 

Total  (le  los  gastos.. ...  2, 4 OS 

Desde  la  acta  de  la  rcsínccwrí  del  banco  hasta  la  paz 

de  AmicJis. 

Año  de  1802. 

Denlas. 

. . ...  16.833,785 



Aduanas 10..a  19,921 

Tapel  sellado 

Contribución  territorial 5.y.í;>,349 

^ _ 1.4*23,370 

Correos 

10  7 000 

Pensione.^ — 

....  3G,29S 

Coelies 

Rentas  hereditarias 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra..  53,906 

Accisas  en  id 

Coutribueion  sobre  [irojiieda- 



Id  sobre  rentas 3.470,338 

Lote,í..a 5:^5,000 

Miscclú[iecis. 194, 4oá 

Total  producto  íntegro. . '42^269^^14 

Premios 3.920,9-1 

, 1 7 i 

Compensaciones -i 

Total  de  las  bajas....  .5,l;j8,145 

Líipiido  producto 37.111,619 

A cuenta  de  pré.s tainos. 24.960,030 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  tiel  ExcUeqiier 8.910,450 

Recibido  de  Irlanda 890,281 

Total  de  las  rentas. ...  71 .872. 1.30 

Desde  la  acta  de  la  restricción  dcl  banco  hasta  la  jta. 

de  Atniens, 


Año  de  1 802, 
G asios. 

Intereses  déla  deuda 

Administración  de  ella 

Foinlo  de  aniurtizaeioii 

Interéses  de  los  bilis  del  Lxchc- 


quer, 


18. 14  1, 8 7.3 
263.10.5 
,5.922,979 

1,10.5,936 


Proporción  á cuenta  de  los  an- 
tiguos  S. o 12,761 

Id.  de  los  creados  desde  1792.  16-894,133 

LUta  civil 1.260, ‘2 17 

Id.  de  Escocia 73,.> 49 

Mercedes 1.197,.9,)2 

Armada • ^ 04,400 

Artillería 1 -4HÍ.  / 3.1 

Gastos  ordinarios  dcl  ejército..  6.(í.j1,1U3 

Id.  extraordinarios 2.6.15,063 

Subsidios.  ... . • ..  • • ■ . * • - * ' ‘ 

Irlanda 2.000,000 

Miscí‘1  incas 3.494,0  1 8 

Bills  del  Excbcipier  pagados , . 1.982.079 

Gastos  de  recaudación.....,,.  4.132,100 

Total  de  ios  gastos, ...  63  373,480 

Desde  la  renovación  de  la  guerro,  después  de  tn  paz 
de  AntienSf  hasta  ia  (íonncjicíoíi  de  Faris  en  1814. 

Año  de  1803. 

Rentas. 

Accisa, . * 19.S70,0u8 

Aduanas 10.72/, 640 

Papel  sellado... 3. 5/-), 722 

Contribución  territorial 6.178,9,32 

Correos. 1 .425, 1 74 

Pensiones 107,078 

Coches 37,727 

Rentas  hereditarias... 1.16,795 

Contribución  sobre  propieda- 
des   1 6,918 

Id.  sobre  rentas 424,321 

Loterías 352,333 

Alisccluneas  I . . . 

Total  producto  íntegro,.  42.861,698 

Premios 3.322,023 

Compensaciones 1,335,733 

Total  de  las  bajas 4.657,761 

Líi[indo  prodiieto... . , . .38.21)3,937 

A cuenta  de  jiróstaiuoa.  .....  1 1.9.50,000 

Exceso  de  las  ciuisioties  de  los 

bilis  del  Exchcípier 2.5 1 1,600 

Recibido  de  irlanda 983,274 

Total  de  las  rentas. . . . 53.748. SI  1 


Desde  la  renovación  de  ¿a  guerra,  después  de  la  pa 
de  Amiens,  hasta  la  convcnciun  de  Faris  en  1814. 

Anodo  1803. 


Tnt-x]  25.436,894 


Gastos 

Interés  de  la  deuda 

Adiniuístracion  de  ella 


1 / . / 28,94.5 
247,538 


6Ü7 


It\G 


i\U 

F(Ui(ío  (le  aniortizncion (i.28/, 94 1.£ 

liitcróíes  íln  ios  bilis  del  Ex- 

cheqner 001^78/ 

Total 2.^.nG6.2l2 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 
tiguos  8.182  8(6 

1(1.  de  lo.s  creados  desde  1792.  1 6.ó8.'l,.'í66 

Lista  ci  vi ! 1 . 3 4 6 ,04 .'> 

Mercedes 79,;>02 

Id.  de  Escocia, <M  I /(8o 

Armada 1..... 7.979,878 

Artillería 1.827,050 

Gastos  orflinarios  (IcI  ejército..  8.134,315 

Id»  Extraordinarios.  3,165,092 

Irlanda ! 2,117,4  11 

Aítseeláiicas 2.800j.’i00 

Bills  dcl  Exctiequer  pagados.,  1.9.^5,368 

'l’ütal  de  los  gastos..  54.912,8!) 


Vcstic  la  renovación  de  la  gi¿€rra,  después  de  la  pa. 
de  Amiem,  hasta  la  convención  de  París  en  1814. 

Año  de  L801. 


RenitíSt 

* 

^ . c e isa.. .. .. . . . . ..  i. .. ,. , 

Aduanas 


* » t * 


Papel  sellado.. . . 

Contribución  territorial 

í orreos 

Pensione.'» 

Coches 

lientas  hereditarias.  . ; 

Cotitribiicíon  sobre  propieda* 

Id.  sobre  rentas 

Loterías.. 

¥ 9 m m m ^ m *«*««« 

Misceláneas 


22,098, 61Si 
1 1.214,257 
3,795,687 
6.3 1 7,450 
1.160.921 
1 15,-361 
• ’ *39,096 
135,452 

3.578,890 
90, 1 74 
■ 438,625 
276.426 


1’otaJ  producto  íntegro.  49.560,988 

2.095,410 

Compensaciones 1.350,426 

Total  de  las  bajas, . . , 4,0  (5,836 


Líquido  producto.  .... 

A cuenta  de  pré&tainos 

K,\'ce30  de  la.s  cmisionc.s  de  los 

bilis  del  Exclieijiicr 

Recibido  de  Irlanda 


15,515,125 

13.209,352 

6.185,900 

1.275,179 


Total  de  las  rentas. ...  66. 1 85.583 


J)csde  la  renovación  de  la  •guerra,  después  de  la  pa 
de  Amicns,  hasta  la  convención  de  Parü  en  181  í. 

Año  de  ISO 4, 

Gastos. 


Intereses  de  la  deuda 1 8.925, 797J? 

Aíiiiiiüislracion  de  ella 267,787 

Fondo  de  amortizacinn 6.851,201 

liiteréses  de  lü3  bilis  del  Ex^ 

cheipier 624,860 


Total 26.609,646 

Proporción  i cuenta  de  los  an- 

tigitns 8.46.1,186 

Id.  de  los  creados  deslíe  1792..  18.206,460 

Lista  civil 1.337,81  l 

Id  de  E.scociít. 79,70,5 

Mercedes 727,583 

$ 

.Armada 11.759,351 

Artillería 3.550,141 

Gastos  ordinarios  del  ejército,.  12.183,891 

Id.  extraordinarios 3,560,804 

irlanda,. 3.633,293 

Misceláneas 1 .882,075 

Bilis  del  Excliequci 3,135,177 


Total  de  los  gastos', . . , 67.61 9,475 


Jüciíít’  la  ;‘£r«í?0rtao/t  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  Amicns,  hasta  la  coKueíícíoft  de  Parts  en  1814. 

Año  de  1805. 

7?cn/fís. 


Accisa 

18.032,040 

Aduana.^ 

8.306,316 

Papel  sellado 

4.391,807 

Cmitribiicioii  territorial.  . , . : . 

6.-527,981 

CoiTCÓS,..  , , ./l.  f, . ,1 

I.6l4ifi  ('i' 

Perisioíies ' 

113,141 

Cochos.* ..  

40,655 

Rentas  liercditarias....'  .‘.r. . . . 

160,967 

AciUiUias  en  tiempo  de  guerra,- 

2.723,45  l 

Accisas  cu  id ....... 

6.462,306 

Contribución  sobre  prppiedíi-* 
des 

4.496,142 

Id,  sobre  rentas  .... 

50,741 

I/otcríaii 

382,087 

Misceláneas 

« • • • d 

■ 

505.530 

lotal  producto  íntegro. 

m 

54.807,310 

\ 

Premios 

2.773,168 

Ctimpcnsacioiies.. .. 

1.479,451 

4,252,610 

« - * i . » 

lotal  dü  lfi3  bíijaa.  - . 

eos 


ING 


L\G 


ívíriiiHio  producto - 

A cuenta  de  préstíunos 

En.c6so  de  líis  íMiiísioiics  de  los 
bilis  det  IjKcbeipíer, . - * . * 
líecibuio  de  Irlanda-  - . , - 


;.f ()éJ  íhj  0 \£f 

20.-105 

1 .n‘2f].f)oo 
] ,r.í)2,j;o 


'I'oLil  tic  las  rentas 7í)/2(.lñ,OGtí 

Di'sdc  la  lYaOi'ftcion  t/c  la  guerra,  despurs  tic  la  pa:: 
(Iv  Jmicus,  hiisia  la  eonwnciou  de  urts  en  ltíI4. 

Ano  (le 

Gastos. 


Intereses  de  la  deuda. 

19.598,306 

Adniinislracion  dtí  ella 

271,912 

Fiindo  de  amorti/acion.,  , , . . 

7.615.167 

Intel  eses  du  los  liills  del  Ex- 

dietiucr 

1.478j3I6 

Tidal 

28.963,701 

Proporción  á cuenta  de  los  aii- 

. * - - * . * , ^ • 

8.422,327 

Id.  di:  los  creados  desde  17¡b2,. 

‘ 20  5 11.374 

Ijista  civ'il 

1.827,184 

Id  de  Escocia 

86,919 

Mcict'des.  * . 

646,000 

A ruiiiil'i. 

14.466,998 

Al  ti  11  tría 

4.732,286 

Gastos  urditiai'ios  del  ejército.  . 

10.738,343 

Id.  extraordiii.'ii  ios, 

6.261,387 

irlanda . 

3.2!  1,062 

Misceláneas 

2.845,728 

Gastos  de  recaudación 

2.257.186 

'j’otui  tic  los  gastos. . . . 7G.0;t6,7í)() 

Desde  la  reuo-eacion  de  la  guerra,  f/cs;jí/es  de  la  paz 
de  Atniem^  hasta  la  cowendon  de  Pum  e/í  I8J  1. 

Alio  de  IñOf). 

Rentas. 


Accisa Iíí.l88jñl2 

Aduanas í),67  i ,790 

Popel  sellado 4.018,691 

Contribución  tcnitorhil.  , r»,72l,r>  l i 

Correos 1.674,1111 

Peiisioucs.  121,800 

Coches 4.4,724 


Rentas  hereditarias 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.. 

Aceisas  en  id 

Conti'ibiicion  sobre  pi'0[iiedii- 

des 

Id.  sobre  rentas 


9'í.7íS2 

3.097.4.VI 

6.430,169 

6,145,260 

17,300 


Loterías  . . . 
Misceláneas. 


498,249 

263,782 


Total  producto  íntegro.  ,')8.4fl2,39tS 


Premios 2.86.j,3Üó£ 

Compensaciones. 1 .;>.‘j3,J86 


Tola!  de  las  bajas 

4.420,490 

> 

Líipiido  producto 

5 1.071,908 

A cuenta  de  jnéstíimos 

19.619,264 

Excesn  de  las  emisiones  de  lus 

bilis  del  ExcliC(|UL'r.  ...... 

27,100 

Recibido  de  Irlanda 

1.751,66.3 

Total  de  las  rentas. . . . 

Desde  la  ;'e;ioi’f;c/o«  de  la  g^HCrrfí,  después  de  la  paz 
de  Amicns,  hasta  la  convcncioji  de  París  en  1814. 

Año  de  1806. 


Gastos. 

Intereses  ríe  la  deuda 20.410,716 

Administración  de  ella.. 292,127 

Fondos  do  amortización 8.323,329 

luteré.ses  de  ¡os  bilis  del  Em- 
chcí|uer. 1.310,687 


Total 30.336,839 

Proporción  á cuenta  de  ios  an- 
tiguos  8.331,789 

Id.  de  los  creados  desde  1792..  21.985,070 

Lista  dril J. 582,572 

Id,  de  Escocia 83,751 

Mercedes 531,261 

Armada 16.084,028 

Artillería 4.5  1 1 ,064 

Gastos  ordinarios  del  ejército..  9.282,491 

Id.  extraordinarios .5.829,000 

Irlanda 1.768,000 

M iísceláiieas..,. . . . , , 2.766,69.3 

Bills  dcl  Exclicíjiier  pagados..  2,373,829 


'I'otal  de  los  gastos. , 73.(54,548 


Z>eíf/e  la  renovación  de  la  guoTa,  después  de  i a paz 
de  Atuiens,  hasta  la  convención  de  París  en  i 81  i. 

Año  de  [807. 


Rentas. 

A c(us  a ,, ...  19.867,914 

Aduanas 9.9/3,241 

Papel  sellado 4.73 ! ,279 

Contribución  territorial. .....  7.3,57,756 

Correos 1.670,423 

iViisioTies 133,461 

Coche.s 42..'>05 

lientas  liercditarias 93,004 

A d natías  en  tiempo  de  guerra.,  3.065,903 

Accisa  en  Í(l 6.375,83  1 

Cotitribudones  sobre  jiropieda- 

des 10.131,344 

(i09 


/ 


C 


ING 


Id  sobre  rentas 
Loterías  ...... 

Misceláneas..  . . 


2C,(i  G5£ 
rO/.-GOO 
121,902 


Total  producto  íntegro..  04, .^9 2, -9 Oí) 

„ y.d.'il.Sg.G 

Premios 

Compensaciones J.444,G74 

'J’ütal  de  las  bajas. . . . 4.S9fi,0fi9 


* V * 


Líquido  producto.. 

A cuenta  de  préstamos 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Excliequer 

Recibido  de  Irlanda... 


59.4!)C,/;í1 

15.207,212 

4.735,400 

1.9G7,07S 


Total  de  las  rentas. ...  15 1 .1.57,02 1 

* V 

esile  Í(t  renovación  de  la  gwe/víf,  ilcsjmes  de  la 
deAmÍ€7is,  haiiia  la  convención  de  París  en  ISl- 


pa: 


Año  de  ISO/, 
G asios , 


Intereses  de  Ift  deuda,  * * , . - « ^ 

20.701 ,252 

Adniinislracion  de  ella 

297,758 

Fondo  de  amortización 

9.479,165 

Interéses  de  los  Bills  del  Ex- 

chequer 

1 .57 1,, 3 62 

Total 

32.052,537 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 

tiguos  

8.316,153 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

23.736,079 

Lista  civil 

1.594,162 

]\'lcrce(ie5 * ,**»***•*►■•«<*■ 

85,889 

Id.  de  Escocia 

074,359 

Armada 

1 0*775,761 

Artillería 

4, 1 90,748 

C.istos  ordinarios  del  ejército.. 

9.956,084 

Id.  extraordinarios 

5.431,867 

Irlanda 

3.681.251 

Misceláneas 

1.227,383 

Bills  del  Exchequer  pagados  . 

2.699,048 

Total  de  los  gastos., . 

78.309,689 

Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  Amicns,  hasta  la  convención  de  París  en  1814. 


Año  de  1808. 
Rentas. 


Accisa 

Aduanas 

Papel  sellado 

Contribución  territorial, 


20.023,163 

9.552,771 

5.000,508 

8.079,499 


INC 

1.6rS,2/0£ 

1 27,62 1 

43,.506 

Rentas  tiereditarias * , * . 

I 14,903 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.. 

2.784,544 

Acciífas  en  id.. 

6.917,827 

Contribución  sobre  propteda- 

1 1.398,135 

Id,  sobre  rentas 

15,427 

Lriterías. 

461,250 

Misceláneas.  • 

26.5/225 

Total  producto  íntegro. 

66.461,759 

Premios  ' 

' 2:652,057 

Compensaciones 

1.662,101 

Total  de  las  bajas 

4 315,158 

I.íquido  producto.  .... 

62.147,601 

A cuenta  de  pi  estamos 

10.1(12,621 

llilts  del  ExcliL'i|i]er 

4.000,000 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Excliequer 

. 8. 150, .3 00 

Recibido  de  Irlanda 

2.055,123 

Total  de  las  rentas. . . . 

86.455,645 

Desde  la  7'enovacion  do  la  guerra, 

después  de  la 

de  Amietis,  hasta  la  convención  de  París  en  181 

Año  de  1808. 

» 

6’ctóíos. 

Interéses  de  la  deuda. 

20.771,872 

Administración  de  ella 

210,549 

Fondo  de  iunortlzacioii. 

10.183,607 

Interéses  de  los  bilis  del  Ex- 

cliccpier 

1.610,563 

Total 

32, 78 1,.')  91 

PfoporciDn  a cucíita  de  los  an-* 

tiguos 

O 

OD 

Id.  de  los  creados  desde  1 792. 

24.951,286 

Li.sta  civil 

1.638,677 

Id.  de  Escocia 

85.470 

Mercedes.  

787,262 

Armada.  

17.167.892 

Artillería t 

5.108,900 

Gastos  ordinarios  del  ejército  . 

11.353, .300 

Id,  extraordinarios. 

5.847,762 

Subsidios.  

1 .400,000 

Irlanda 

2.589,167 

Misceláneas 

2-920,491 

Bills  del  Excliequer. 

2.810,569 

Total  de  los  gastos. . . . 

84.797,081 

610 


Dc.sdc  la  rcaov(icto7¡  de  la  guerra,  desjnit's  de  la  pu- 
de Jmie}is,  haslala  coavencioji  de  Pans  en  18 U. 


Ano  (le  1809. 
lientas. 


19  7 71, 880. £ 

1 LO  84,88  1 

l’a|it*l  í^cliaiio. 

(■(intribuL'ion  tcnitorial 

7.088.97.') 

9.003,716 

Correos 

1.791,391 

l^eiisioiiCí * 

80, -103 

44,747 

Rentas  liereditarins. . ■ 

■ 183,891 

Aduanas  en  tiempo  de  gnena. 

3.397.802 

Accisas  en  id 

Contribución  solne  propieda- 

7.808,498 

(Íes 

Id.  sühie  i-entiis. 

J ,/(j Lev  1 lis 
Misc(;)áiie:iS* 


# ■ i 


4 4 • 


4 » P 


80,891 
-tr)S,;i38 
8-18,  U)l 


'i  o tu!  ni-otli!cto  íiitej;io.  ()9.IÍ!3,n()  1 


l’rctiiios  

Cüiniit'iisacioiics • • 

Total  de  las  Ijujas.... 

l^iijiiulo  pioducto». . . * 

A eijcnta  de  prcstíiinos 

líilla  del  l■¡xehe(|ller 

Uecibldo  de  IrlaiuUi .. 

Total  de  las  rentas. , . . 


;j.  708,0  16 


• J . / 


00,9^0 


1 i.oro.oíío 
r.üJ8,it)o 
2.:(;0yl3ü 

88.7-18,080 


Desde  la  ¡'ciwv ación  de  la  guerra,  dtspjtcs  de  la  pa‘. 
de  Amicns,  hasta  la  convención  de  P aris  en  1814. 

Año  de  1809. 


Gastos. 

Intereses  de  la  deuda 

Aduiiiiistnicion  de  ella 

Fondo  de  suiiortizacion. 

Intereses  de  los  bilis  del  E.x 
cheqiier 


ffi 


80,990,0.^3 
88l',77j 
10.9U  j,45l 


] ,808,941 


33.980,883 


Proporción  á cuenta  de  los  an- 

tiguoí*,. 

Id.  de  tos  creados  desdo  1798. 

Ijista  civil 

Id,  de  líscocia.  . . . 

Mercedes.  

Armada.  . 

Artillería 

(lastos  ordinarios  del  ejército 
Id.  extraordinarios 

Subsidios 


7.81 1,480 
80.174,797 
1.000,(139 
9 0.9  3.7 
789,73.7 
1 9.830,0.37 
4.37  4, 1 84 
1 8 ..7  9 1.011 

5.878,Ü;74 

2,050,000 


t • 


Ii  lauda 

Mi  sedán  cris 

tlastos  de  icuainlacioii 

Pilis  del  Exclu:t|iier  ¡lagados.. 


Total  de  los  üaítos 


» i 


2.981,588,.^ 

1 .4.7 9, 4.3  4 
2.880,801 
989,1(1(1 

8.8, 79  8. .771 


Desde  la  t'cnov ación  de  la  gua  ra,  dcspitcs  de  la  pa- 
de  Aniiens,  hasta  la  convención  de  Parts  en  ¡Si  l. 

Ano  de  1810. 


Rentas. 

Accisa 

.Aduanas 

Papel  sdlaílo 

Cotitribucion  territorial 

Correos 

Pensiones . 

('odies  . , . 

Rentas  licrcditarias. . 

Aduanas  en  tiempo  de  i'uerra. 

Accisas  en  id 

(.'oiitrilmcloii  snhrc  pro|deiiailca 
M.  solire  rentas. . . 

Loterías 

Misceláneas 


í - * * * É 


20.731,103 
1 1.3.7.7,37 1 
7.87 1 ,77/ 
S.31 1,010 
1.910,838 
83,873 
40,7  / 3 
143,077 
3.900,184 
0.^77,818 
13.198,817 
1 1,789 
471,870 
40,7,817 


Total  producto  íntegro.  73.788,000 


Premios  

Coiiipciisaciuncs  . 


* 4 * p 


3,884,338 

1.878,007 


Total  de  las  bajas.  . . . 7.770,403 


i I ■« 


Lírpiido  producto 

A cuenta  de  pié.stamos. 

Bills  del  E.xcli  C([uer, . . . 
Recibido  de  Irlanda. . . . 


07-827,797 

13.242,377 

8.311,000 

8.148,470 


Total  de  las  rentas, ...  91 .887,484 


oema 


jDci'dt’  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  pa 
de  A/niens,  hasta  la  convención  de  Parts  cu  1814. 

Año  de  1810. 

G asios 


Jntereses  de  la  rienda 

21.777,401 

Admitiiatii’.ciuii  de  ella 

217,886 

Fondo  de  arnior  tizaciüii 

11.000,001 

Ijjteróses  de  los  bilis  dd  Exclic- 

(juer 

1 .vS  Ijj  1 05 

Total 

37.848,9.33 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 

tÍLTllOS  

7.780,888 

Id.  de  los  creaiiüi  desde  1/98. 

27.408,047 

1.733,1 10 

Id.  de  Escocia 

118,187 

Mercedes 

777,400 

611 


A, «da í0.0á8.JI2jC 

/\il¡lífiía 4.G;j2,332 

(iastn&  tirdUinrios  riel  ejército,.  11.357,623 

1(1.  extraordinarios 7.1 /S,C// 

o 1 T 2.060,193 

T . I '» 1 7 

Misceláneas 2.2/0  SGS 

IJills  del  Exclicfjner  pagados. . 2. 931 ,876 

■ (¡asios  de  recaudación 877,700 

Total  de  los  gastos.  .. . 

fícsdcla  rcnorac/o;j  de  la  guerra,  despucs  de  la  paz 
da  yíffítcws,  liftsía  la  convención  de  París  en  16M. 

Ano  de  IS I L 

* 

♦ 

Jlenlaf!. 

Accis.a 20.899, 106 

Ad,wn», l'J.I2:!.H95 

Papel  adiado  . . . : • ri.filM.SOrS 

Coiitrlbncion  territorial 

Cúrreos ^ ^ ('ió<5  1 

l'ensiones - - -1Sj6.)9 

Cochea,...*. 51,031 

Kentaa  hereditarias 131,-};)y 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.  3.1>I3,723 

Accisas  en  id G.o93,!3d 

Contribución  sobre  propieda- 
des  13.707,218 

Id.  sobre  rentas 1-1. odt 

Loterías  .>0  1,000 

Misceláneas  , 2.53,868 

Total  producto  íntegro.  70.2.38,310 

Premios * - • - 2,897 ,.Í83 

Cornpensaciones 2,031,827 

Total  de  las  bajas,...  d.929,2!0 

Líquido  producto....  65.309,100 

A cuenta  de  préstamos 16.636,375 

Jlills  del  E.xclicquer 7.018,700 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exchequer 3.305,500 

Kccibido  de  Irlanda........  3.752,797 

Total  de  las  rentas, . . . 94.922,472 

Desde  la  renovación  de  la  guerra,  desjmes  de  la  paz 
de  Amicns,  hasta  la  convención  de  París  en  1814 

Ado  de  1811. 

Gastos. 

Intereses  de  la  deuda 22.100,845 

Administración  de  ella. .....  228, 3o0 

Pondo  de  amortización 12.502,860 

Interósea  de  los  bilis  del  Ex- 
chequer.   1.556,735 

Total.. 36.388,790 


Proporción'  á cucnt.a  de  los  nn- 

tigiins, 

Id.  de  los  creados  desde  ¡792. 


Lista  civil - - • 

Mercedes  


Id.  de  Escocia. 

Armada... 

Artillería 

Gastos  ordinarios  del  ejército.. 

Id.  extraordinarios. 

Subsidios 

Irlanda  , . 

Misceláneas 

Bills  del  Exchequer  pagados. . 


7.763,9.08,^ 
28.634,792 
1. 472, 104 
109,693 
596,5  19 
19.540,679 
4.557,509 
13.753.163 
10.1 16,196 
2.077.747 
4. 4.3  2,2  93 
l,0íi2, 63  6 
3.090,582 


Ti) tal  de  los  ga.stós. . . . 

Desde  la  7'enovficion  de  la  guerra,  despiics  de  la  paz 
de  j'Jtnlens,  hasta  la  convención  de  Parts  en  1814. 

Año  de  181 2. 


lientas. 

Acclsa ] 0.818,12.3 

Aduanas.. 10.453,958 

Papel  sellado 5.628,267 

Contribución  territorial. .....  7.6/  / ,204 

Correos 2.012,;i26 

Pensiones 46,37.5 

Coelies - - • 51 ,4.3 1 

Rentas  hereditarias.. 110, .370 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra..  3.262,300 

Accisas  en  id. 5.310,398 

Contriliiicioii  sobre  propieda- 
des  13.628,454 

Id  sobre  rentas 8,274 

Loterías 374,500 

Misceláneas 1.263,405 


Total  producto  íntegro..  60.67.5.044 

Premios 2.727,730 

Compensaciones 2.196,089 


Total  de  las  bajas. . . . 4.923.819 

Líqniilo  producto 64,752,125 

A cuenta  de  préstamos 20.268,587 

Bills  del  Exchequer 5.431,700 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  dcl  Exchequer,..,...  3.014,600 

Recibido  de  Irlanda 2.793,313 


Total  de  las  rentas. ...  106  I Gfl  825 

Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  AinienSf  hasta  la  corine/icion  de  París  en  1811. 

' Año  de  1812. 

Castos. 

Intereses  de  la  deuda 22.890,9 1 2 

Administración  de  ella 233,706 


612 


Fondo  íle  niiioitizaciun lo.  jS3,l  (íIKG 

iiittfrcscis  dtí  los  tijlls  di:I  tx— 

clu'qiit'r ].S3,j,3()l) 

Total oS.-l 17 

rrojiorcion  á cuenta  de  lus  aii- 

tlffiios.... /./do,  10} 

Id.  lie  los  cieiiíius  desde  170-.  d0./(¡7,dSo 

Jjista  civil 

1(1.  de  l*jSCocia-  11.», /it^ 

Mercedes rii^‘J,íi7;» 

Ann.ada 20..)IJU,o.:ií) 

/\ rtillei’ía, - d.-aO.-í  1 1) 

Castos  ordinarios  del  cjéreitOi. 

1(1.  extiaoi'di  n:u  ios íJ.(jO.),313 

Subsidios 5.3Io,8‘_'8 

Irlanda 2.8^8,500 

Misceláneas íi-d.'i'-,23 1 

Bills  del  I7xclicí¡uer 3.-73,343 

Total  de  los  gastos. . , , J d/.fi  1 1 |*8r» 

Desde  la  rejí0L'rtt70/(  de  la  guerra  ^ después  de  la  pa 
de  .///«ioHíj  hasia  ¿a  conroicion  de  Parts  en  181  í. 

Auo  de  1813. 

Reñías. 

Aecisa 21.119,3*31 

Aduanas.  ..................  1 t.i.93rf,.á2  J 

Papel  sellado .9. $73, 174 

(.'ontiibueion  territorial 8.101,9118 

Correos 2.137,138 

Pensiones 3 1,323 

Coclics 46,332 

lientas  licrcditarias 126,87.3 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.  3.818,27.3 

Accisas  en  id.. 0.‘3.a!)j8S;j 

Contribución  sobre  propieda- 
des ......I.. I ‘l.o89,4‘l3 

Id.  sobre  rentas 1,6*31 

Loterías 316,800 

Misceláneas. 831 ,483 

Total  producto  íntegro.  71.189,161 

Premios •l.íJ^.J,331 

Coinpensacíoncs 2.101,270 

'l'otal  de  las  bajas,  ...  6 186,601 

Saig.-1 1 

Lír|U¡do  producto 68. 302, 800 

A cuenta  de  pié.-. tamos.  .....  3.'/. 0,10, .6 73 

BilLs  del  l'ixeli'.ajuer 1 .'i .7'*0,7iHl 

Exees<j  de  las  cinisioues  de  los 

bilis  del  Exciic^ (iier. 2.1 

Uecibidu  de  Irlanda 7.1.'i  1,7.)  1 


Desde  la  renovación  de  ¡a  guerra,  dc^^pucs  de  la 
de  Amicjts,  hasta  la  convención  de  ParU  tn  Jí 

Aüo  de'] 8 13. 

iJ 

G asios 


'l'otal  de  las  rentas,.  ..  1*38.37  1,286 


Iiiteré  íos  de  la  deuda 

•3-1. 0.')  .0, 6661? 

Administración  do  ella 

‘338,828 

Fondo  de  amortización 

15. 379,26*3 

luteréses  de  los  bilis  del  Ex- 

1 

cbt‘(juer 

2.081, .730 

rji  * 1 

44  B-f  f 1 1 K 4)4- 

41 .7.70,285 

Proporción  á cuenta  de  los  aii- 

t'g«os 

7.714,448 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

34.0-10,837 

Lista  civil  

1.59.5,350 

Id.  do  Escocia  

113,176 

Mercedes 

35 1 ,056 

AriiiíiíJíi  • - H,  * , , * ^ , , . , , , , , , ^ 

21.996,624 

Artillería 

3.40  1,528 

Gastos  ordinarios  ilel  ejército. 

18.500.985 

Itl.  extraordinarios. 

10.968,535 

8«[)sÍdÍ03 

1 1.294,41  6 

li'l:iníla.  , 

4.700,117 

Misceláneas 

4.0I0,,350 

Ciaatos  de  recaudación 

3.50  1,938 

Total  de  los  gastos. , , . 

122.235,660 

Suspensión  do  la  guerra. 

Año  de  1814. 

Reñías. 

Accisa 

■’**  /i‘Ml  06') 

Aduanas 

1 1.1.76,0-í-l 

Papel  sellado 

6.150,972 

Contribución  territorial 

8.207,5  i 1 

Correos 

2.2S2,6;i9 

Pensiones 

33,392 

t oclies. 

46,281 

lientas  liertfdit arias*  * 

133,4*3  1 

Ad  na  lias  cu  lienipo  ile  guerra. 

3.8  15,0  Wi 

Aeeisas  en  Íil . 

6.833,177 

Coutribueion  sobre  prujiietla- 

des 

15,1 09,''^03 

Id.  sobre  rentas 

l,3iís 

Loterías.. 

'*1  - i ' Ll  J * 

b,bi)/ 

AliiceláncaS 

.357,817 

Total  producto  ínlugro. 

77.  i 33, .5  10 

Pi  einíoí 

■1^5 

Coiupcnsacionc-s 

•3.381,362 

Total  de  las  luíjas. . . . 

6. 89  *3,1!;  7 

IjÍíjühIo  [vrrfíliK't’O*  - 

A t'iiciíta  flt*  pi  c>Uii  nos*, 

Exceso  líe  las  emisiones  líe  los 

liiíls  fiel  Exclicquer 

llcciLiiiJu  fie  Irlanda 


rO.íi  H' 


in,42 


Total  de  las  re  utas 


Suspensión  de  ift  guerra, 
Aüo  de  ISi  1- 
G asios . 


Ititoéses  de  la  deuda 

Admuiistracion  de  ella 2 

Fondo  de  amortizneion 1 l.!lí0,9<io 

liittTC^LíS  ()c  ioH  bilis  citl  LxlIiC" 



Total I--!)  I 

Proporción  ú cuenta  de  los  ati- 

tigUOS /.ÜLv-.Ua 

Id.  de  los  creados  desde  179--  3.i.2-4,.)5‘3 

Lista  civil l.afil.l-O 

Id.  de  Esrocin 11  1 ,1)3.. 

Mercedes ‘1 1 

Armada... ,*>G/ 

Artillería * 4.181), 7d9 

ft.astos  ordinarios  del  rjercito.. 

Id,  extraordinarios 17.(J0‘i,tll0 

Subsidios I0.fi3  1,fi24 

Irlanda 2J,I)8fÍ 

Misceláneas 2.38  I,. >92 

Bills  del  Excheiiuer  pagados..  3.ri73,2()l 

Total  de  los  gastos 129.712,399 


Terminadon  de  la  guerra. 
Año  de  1S1.3, 
Jlcnfas. 


Accisa 

2.3  ..3  7 0,05 5 

i*»****!*»*'******* 

1 L 107, .3  23 

Papel  sel  ludo 

6..  192 ,805 

Contribución  territorial 

7.91 1,938 

Cúrreos. 

2..349/)19 

Pctisioucs 

32,057 

Coelics 

.50,875 

Rentas  bcreditarías 

17.1,367 

AdiKiiiíis  en  tiempo  de  guerra.* 

2.8)1,406 

Accisas  en  íd.. . 

6.737,029 

Coutiibueion  sobre  propietla- 

des 

1.5.227,500 

Id.  sobre  rentas 

311 

Loterías 

327,907 

Misceláneas 

260,173 

Total  producto  íntegro..  77.582,268 




CoiopensacinncF.  . 


4.078.9  10  C 

2,.3.10JS<; 


Total  de  las  bajas 


6. 129,126 


Líquido  producto 

A ciu’nla  <ic  préstamos. . . . . . 

liills  del  Exchcqiier 

Recibido  de  Irlanda. 


ri.i:>3.M2 
39. 121.959 
i 1.1.34.900 
10.089,770 


Total  de  las  rentas. 


131.799. 


7V;7rtf>ifiCío«  de  la  guerra, 

Auo  de  181.5. 

G asios. 

lutcréses  déla  deuda 27.176,930 

.Admini.st ración  de  ella 2.59.970 

Fundo  de  aiiuirtizaeioii 13.1.52,096 

InteréiüS  de  los  büU  de]  Exclie- 

quer 3.0(1^9(13 


Total 43.902,999 

Proportioií  á cuent.a  de  los  an- 
tiguos  7,669,014 

Ll.  de  los  creados  desde  1792,  .36.233,9.8:5 

I.ista  civil 1 . .5,5.5,40.8 

Mercede.s 126,613 


14.  tic  Escocia 

Antiadn, 

.Avtiliería 

fiastos  orilinarios  del  ejército  q 

(d.  extraordinarios d 

Subsidios,  

Irlanda 

Misceláneas.  

P.ills  fiel  Exclicqner  pagados. . 
ílasto.s  de  recaudación 


.3.34,118 
16.37.3,870 
2.9.5  1,892 


2.3.172,137 


1 1.0.35,2  18 

7.277.0. 32 

3.. 37 1.1  78 
3.66.3.663 

16. 199,800 


3’otal  de  los  gastos. . . . 1.30  305,9:58 


Paz  general. 
.Alio  de  ISlü. 


iícíi/(/.s-. 


Accisii 

21.671,611 

Aduanas 

1 1.15  1.879 

Papel  sellarlo 

6.526,169 

Conti'ibiiciun  territorial 

7.562,41  I 

Correos 

2.207.788 

Pciisioiics. • - . 

37,354 

t -oches 

ofi  orii) 

lientas  hereditarias 

168,795 

Ailuauas  eu  tiempo  de  guerra*  . 

1.216,409 

Accisas  cu  id.. 

6.035,30.3 

Cnutribucioii  sobre  propietia- 

des 

12.276.871 

G14 


1(1.  sobre  rentas 

I.,(>u  ri  ías 

Miscc)á:K‘;is. ..  - 


‘2S2AG7 
3 10,1  ;i 


'l'otal  producto  íntegro.  fiO-S 




;‘».025, 130 

Coin|)cní:nc'Íüíics p ^ * - - . i - * • * - 

2.1 82.381 

Total  de  las  bajas 

7.207.8!  l 

I.,í(|nido  producto 

62.635,7 1 1 

A cuenta  de  préstíunos 

8.939,803 

Exce.so  de  las  emisiones  de  los 

bilis  dcl  Exi'het|uer 

3.208,400 

Recibido  de  Irlanda.  

5.7  12.568 

Total  de  las  rentas. . . . 80.526,482 

Vüi  general. 

Ano  de  1816. 

íi  astas. 

liitcréses  de  la  deuda: 

31.. 3 92,8  90 

Ar!itiiiii.«tiacion  de  ella 

265,100 

Fondo  de  amortización 

13.253.61)1 

Interése.^  de  loa  bilis  del  Ex- 

clieqner 

2.196,178 

Total 

•47.108.069 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 
1 1 »■  ■■  1* 
Id.  de  bis  crcadi>s  desde  179*2. 

íjista  <ri\'il 

Id.  de  Bscocia . . • 

Mercede.s 

A miad  a 

A rtillería .... 

Gastos  ortlinarios  del  ejército.. 

Id.  extraordinarios 

■ ». 

Subsidios.  

li Itirid a ........ 

Misceláneas 

del  Excliequer 


r.()3i,7.áí> 
3 9. -17  3, .>13 
1.721,712 
12S,áir. 
3.áS,.*>S2 

9.. “.  1 (i.;’>25 

2.r>()l.712 

8.(Ui7,d97 

1.731.140 

2.. á8l.l4S 
3.91)9.152 
3.7-10,985 


Total  de  loa  irastns. . . . .Sti..áU7,!i52 


Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á la  ^cnc' 
ral  de  fn¡’'lí¡(crra,  tlesdc  ñ de  enero  de  K^l/  a 182,5 

Ano  de  1 S 1 7.  . 

Rentas. 


« « • * < * * 


f«  ■**■» 


j^ClJlSíl . p * • 1 * i * ’*  ■ * 

Arluanas 

Papel  solí  arlo 

Conti-il)iicÍoii  territorial. 

Correos 

Pensiones.  ■ • 


23.128,320 
1 4.201.0(14 
(;.907,3.3.3 
8.07  1,25  9 
2.129,995 
32.2(54 


Cuches ;‘j.á,7''i»£ 

Rentas  he  redi  tartas 1,j9,63ü 

í oittrilmcion  soiirc  ¡tropieda- 

des 2.ñG.'5,5.‘)  t 

M.  sobro  rentas 230, 

Puterías lH9j9.i8 

Misceláneas 7().*j  3 ! 7 

Total  producto  íntegro..  .'>8.  |■iS,2.■59 

Premios.  3.820 .1 9 l 

leiisaciones 2,2.'»y,()  1.5 

Total  de  las  baia.s 0.083,836 

Lujnido  jirodncto 32.372,403 

Exceso  de  las  euiisiones  de  los 

billa  del  Exche(|uer 12.701,447 

Recibido  de  Irlanda 4.023,404 

Totea!  de  las  rentas.  . . , 09,097,614 

Desde  la  unión  de  (a  tesorería  de  írínndn  á la  ¡[cncral 
de  Inglaterra^  desden  de  enero  de  1817  á 18-3. 

Ano  de  1817. 

(I  asios. 

Intereses  de  la  deuda 29.166,085 

Administración  de  ella 284,589 

Fundo  de  aniorliziiciott. .....  I I..:)  13,291 

Intereses  de  los  bilis  del  E.x- 

ehefjner l.v'^I.5,927 

Total 4.5.784,892 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 
tiguos  7.60.5,901 

Ifi.  <le  los  creadu.s  desde  1792..  38,178,0.31 

LLsla  civil 2.303,062 

Id  de  Escocia 13(1,6  1(5 

^Jercedes.  4.51,403 

Armada... 0.1/  3,003 

A r ti  1 h* r ía 1 .43;»  ,1 0 1 

Castos  ordinarios  ilel  |■jér^•ito.,  7-01  1,19! 

Iii.  extraoriliiia) ios 2.600,370 

íSubstuios 7, ,502 

Irlanda 2.»,  / , 1 

Miseeláiicas  2.oO9,009 

Gastos  de  t i.caiidacion.  3. 100,610 

Total  de  los  gástosi.  . . 72. 196. “''^2 

Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  ú la  genc^ 
ral  de  ln'¿latcrr<iy  desde  G de  enero  de  1817  fí  1823. 

A fio  de  ISIS. 

IXenins. 

Aceisa. 26. .3 67.998 

.Aduanas 14.1 64,09 1 

Papel  sellado 6.9.59,49 4 


J.NG 


Contri 6 lición  territorial. 

Pensiones ^ * 

8.27  i ,900  £ 
2 J 65,65.5 
35,029 

54,  ¡68 

Rentas  hereditarias.. 

144,579 

Contribución  sobre  propieda- 

0.)  8,338 

Id»  sobre  rcntíis 

21 1,225 

332,948 

MiscdkmCi£is*i  í • ■*.fc»-***«**** 

320,931 

Total  producto 


íntegro. 


fin.2IfI.7IC 


Premios, 

Compensaciones 

Tíítal  de  las  bíyas 

♦ 

Líipiido  - producto 

A cuenta  de  préstamos 

ílills  de  Exclief[«er,, , 

Recibido  de  Irlanda ■ 


d.217,707 

2.009,821 


ñ3.9;’j9,2I8 
1 0.,SOOiOOO 
17.710,400 
d.S20,10(i 


Total  de  las  rentas, . . . 87.290,02  í 


Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á la  genc- 
ral  de  JngUflerra,  desde  .i  de  enero  de  1817  ú 1823. 

Aiío  de  ISIS. 

Gastos. 

Interdscs  de  la  deuda*.  .V.  . . . . 28.87.3,638 

Administración  de  ella ;■  ‘277,090 

Fondo  de  aiiiortiza.ciou 15.3.02.76G 

# 

Intereses  de  los  bilis  .del  Ex- 


chequer 2.200,411 

1 ^ 

Total 40.70-1,517 

tf  ' --  TTf 

* - - W ^ 

IVoporcIon  á cuenta  de  los  an- 
tiguos  7,.'j7S,27,3 

Id.  de  los  creados  desde  1702..  .3.0.120,244 

Lista  civil 2.37C,080 

1(1.  de  Escocia,..'.' 129.627 

Mercedes '. 483,471 

Armada. 6.521,71.5 

Artillería L4()7,60tí 

Gastos  ordinarios  del  ejército..  7.255,646 

Id.  extraordinarios 1.271,398 

Subsidios, - 206 

Irlanda fi(),l)7ü 

Misceláneas 2.620,891 

unía  del  Excliecpicr  pagados. . 3.523,  | U) 

Gastos  de  recaudación 14.340,930 


« t ¡ z 

Total  de  los  gastos 86.685,807 


' 


Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á la  gene- 
ral de  Inglaterra,  desde  5 de  enero  de  1817  á J823. 

Alio  de  181 9. 

Rentas. 


4 Occisa..  ....  » . ..  .*  . . . . 

Aduanas, 

Papel  sellado 

Cotitribucion  territorial. 

Correos 

Pensione? 

Coches 

26.1.36,flñ7£ 
13.080,753 
ü. 7-5,2 10 
8.279,930 
2.21 1,679 
30,522 

56  ()(|,‘í 

Rentas  hereditarias 

Contribución  sobre  propiecl.a- 

1 ^ ^ vF  i í 1 

146,192 

des  

183,134 

237,513 

Id.  .sobre  rentas 

Loterías 

679,150 

Misceláneas 

331.393 

Total  producto  íntegro. 

58. 16:1.257 

Premios 

Compensaciones 

Total  de  las  bajas, . 

Líquido  producto.  . . 
A cuenta  de  prestamos. . . . 
Recibido  de  Irlantia 


3.580,386 
1.59I,36‘2 

5.171,749 

53.2!)  1,508 
18.756,087 
4.4.99,772 


Total  de  las  rentas. . ..  76.r>47.36’7 

4 

Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  ¿i  la  sene- 
ral  de  Ihgláterraj  desde  o de  enero  de  1817  « 1823, 

. Año  de  181 9. 

Intereses  de  la  deuda ; 29.737,639 

Administración  de  ella 274,393 

Fondo  de  ainoitizacioti.i. ......  16.305,591 

Interéses  de  los  -bilis  dcl  Ex- 

cliequer. . 779,992 

I 

Total... 47.097,616  - • 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 


tigiios ; . . . 

7.549,032 

Id,  (le  los  creaitos  desde  1792.. 

39.5-18,58  l 

I/ista  civil 

2.53S.666 

Mercedes 

129,988 

Td,  de  Escocia 

389.1  67 

Armada... 

6.395,553 

Artillería,  : 

1.538,209 

tiíistoa  ordinarios  dcl  tjórcito*. 

7,719,924 

Id.  extraordinarios 

1.730,727 

Irlanda . . 

53,101  ■ 

Misceláneas 

1.855,948 

Billa  del  E^tíhcquer  pngados-  * 

3.36  1,32  1 

Gastos  de  recnudacion. ....... 

6.855.200 

Tütal  de  los  gastos 79,668.423 


G16 


rxG 


Dcstic  la  irnwn  da  la  Icsorcnu  de  Irlanda  á la  ^ícnr 
raída  hnf’íifcrra,  desde  ó de  enero  de  1817  á 18‘J8 

o 

Alio  (le  1 .''L’O, 

Be /das. 


Desde  la  anión  de  la  tesorería  de  Irlanda  tí  la  ^ene~ 

, ^ 

Tal  de  Inglaltrra.  desde  5 d>'  enero  de  181/  « I82I3’ 

Año  (lo  13'2]. 

Rentas. 


A.  í'P’  i«:ni  ..«.«A 

29.07.')  ,988  £ 

Aceita 

.'50.1  27,4  lOá 

A 1 i 1 1 ' 1 1 !i  n í;  . . k < 

1 ‘2,.3;‘i  ((,().*)  9 

Aduanas 

12.937,833 

Pítjicl  '’L’llriClií * - 

0.7011,802 

PíLiR'il  SL'llado-  ‘ * 

1 3 

í.  Diiti ibneinn  le rrit erial. ..... 

8.335,322 

( ’nntribncioii  territorial 

8.203,0.33 

2. 1 22,928 

Coi  reos^ * * * 

2.0S1.7.S1 

Pensiones 

30,81  í 

Pensiones 

83,700 

n r 1 ' ti 

3t)  98.8 

Coclie.s 

38,420 

Rentas  hereditarias 

132,907 

Uetitas  hereditarias 

141, 113 

Cüiitrlinieioii  sobre  propieda- 
des  

37,0  13 

Contribución  sobre  propieda- 
des   

47.979 

líí,  sobre  rentas. 

283 ,8 1 0 

Id.  sobre  rentas 

83,9 1 1 

Ijotei  tas 

1 73, 133 

Loterías 

219,140 

Miáceláncas 

3 13,903 

Misceláneas.  - 

202,1  14 

'j  otal  producto  íntegro.  GO.j  l5,77íí 


rrciiiios 

Compeiisaclcmcs 


.1.84;),0fi0 

].Í.¡J/,02(1 


Total  ele  las  bajas 

Lít|iii<lo  piofUicto.  . . . - 

A cueiila  ilo  [iiéataiuos 

Jiills  del  Eselieijiiei 
liecibUlo  de  Irlanda. 


o.lSJjÜSG 


É»»  + p 


p p ■ « b ri 


ñá.Oüo.tjyo 

17.'J!I2,:Vir> 

7.ÜU(),0Ü(> 

3.8ai,o;-ir) 


Total  de  las  rentas.  .. . <Sa.l!ll,l78 

Desde  la  nnio?i  de  la  tesorería  de  irlanda  á la  gene* 
ral  de  Inglaterra,  eksde  7)  de  otero  dc  1817  á 182.‘í, 


Año  de  1820 
(tastos., 

Tnteréses  dc  la  deuda 

Arlnútiistraeioii  de  ella  ...... 

Fondo  de  nniortizaeinn 

Interéaes  de  ios  Bills  clcl  Bx- 
cljcquor  


2Í>.12G,[)73 

27(i,l]0 

I“.;j1Ü,C20 

] .819;J20 


I otal .............. 

Fropoicion  ú cuenta  de  loa  an 

tignoa 

Id.  de  los  creados  desdo  1792 

Lista  civil 

Id.  dc  Escocia 

Mercedes 

Anu.ada  

Artillería 

Castos  ordinarios  del  ojércíLo. 
Id.  extrnoriliiiarios. ........ 

Irlanda  

Misceláneas 

Bills  del  Exclie(|iier 

Gastos  de  recaudación 

Total  de  los  gastos.. 


487íI3;d-l» 


7..r2G,60fi 
d l ,2:if)dJ34 
2.13.1,214 

pi 

1. '52,081 
438.3.‘5y 

G.as7,pno 

1. -lOIjñP.T 
7.04Í,.t13 

Í)8I,!M  1 

2. GU¡,7Ü(I 
3.2í;9,.'diG 
7.934,300 


82.0.G3.378 


Total  producto  íntegro.  01.102,270 


Premios  ...... 

Compensaciones 


Total  dc  las  bajas.. 


3.í)L)U,3á2 

l.OSISál 


ñ.  7)8  2, 2 (1.3 


Litiuido  iirodiicto .3 

cuenta  dc  préjitainos 13.Ü30,/S4 

Recibido  dc  Irland-i  4.2GljOOñ 


Total  de  las  rentas..  . . 72. SI  1,802 

Desde  la  unión  dc  la  tesorería  dc  Irlanda  á la  gene- 
ral de  I/iírlaterra,  desde  ñ dc  enero  de  1S17  ú 1823 


Año  de  1821. 
Gastos. 

.Tnteréses  de  la  deuda 

Adininistracioti  de  ella 

Fondo  de  a mor  ti /.ación 

Intereses  dc  los  bilU  deí  Ex- 
clietpier 


• • * 


2n.4Gíl,162 
277,314 
17.219,9.0  7 

2.21  9, G02 


'Jütnl 49.I8G,03;> 


Proporción  á cuenta  dc  los  an- 
tiguos   

Id,  de  los  creados  desde  1 792. 

Li.sta  civil  

Iil.  de  Escocia 

íilcrcedcs.  

Armada 

Artillería.*.. . . . . . . . • . . * ■ ■ ►. 
Gastos  ordinario.s  dril  ejército  . 

Id.  extraordinarios 

Subsidios - * • - 

Irlanda...- 

í.liseeláneas 

Gastos  dc  recaudación. . . . . . 
Bills  del  E-Xclierjuer  pagados. . 


7..“)0n,f)l)0 
4I.n8G,b32 
2.2í;8,9  II 
133,078 
4 7 G, 8 74 
3.913,880 
1.3;;  7,92  3 

7.834,  l J o 
1.078,GGñ 
42G 
48,038 
2.376,043 
3.207,634 
.391.169 


'J'otal  de  los  gastos. . . . 74,559^821 


Desde  la  uvion  de  la  teso'-eria  de  Manda  á la 
ffcneralde  UgMcrra,  desde  5 de  enero  de  131/  a 

1823. 


Ano  tle  1822, 
Kentus. 



Aflimiias * 

l’npel  sellado 

Contribución  territorial 

Correos * 

Pensiones. .■ 

Coclics  . . 

Rentas  lieredítarias. . . - 
Contribución  sobfí? . propieda- 
des   - 

Id.  sobre  rentas. 

IjOter las  . 

Misceláneas 


4 . if 


1 ^ 


» - * ü 


■*  • * • ■■ 


I « r • t • 


4 • « • I 


Total  producto  íntejifro- 
• • 

premios  • 

■ I. 

Compeusacionea 


31.ni)G.7-llü 

12.áCíl,0!)y 

6. í).ó3j5GÍ 

7. í)oP^‘JóG 
2.1  ll,r>G2 

72,991 

G3,G2l} 

311,797 

i 5 1 ,odo 

CG(iG 

23I,0Ui> 

5Ü0,8ll 

Gl.GfiG.212 

3,üyiJ,iJ!>9 
2.7  N,.^UÜ 


Total  de  las  bajas..,.  6.-1 1 O^óí)!) 


ii  » * • 


Lí(]ui(Jo  producto. 

A dienta  de  prestamos. . 
Rxceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  ExcUeíjuer 

Recibido  de  Llanda 


50.205,520 

11.70S,G17 

4.051,600 

4.137,521 


Total  de  las  rentas.. . , 7.5.156,361 


* - * 


Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á la  gene^ 
raido  Inglaterra,  desde  5 de  enero  de  1817  á 1323. 

Año  de  1822. 

Gastos. 


lotercscG  de  la  deuda... 

29.214,8.55 

Administración  de  ella 

275,042 

Fondo  de  ambrtlzaclou 

15.811,710 

Interósea  de  loa  bilis  dcl  Ex- 

cLequer 

1.430,597 

ti  t* 

46.733,204 

Proporción  á cuenta  de  los  an- 

tignoa. 

7.500,000 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

39.232,204 

Lista  civil 

2.041,440 

Mercedes 

Id.  de  Escocia 1 

1.527,821 

Armada 

5.193,642 

Artillería ^ 

Gastos  ordinarios  del  ejército 

1.007.821 

Id.  extraordinarios. ... 

7,698,971 

Irlanda  

.529,962 

Misceláneas 

2.105,797 

Bills  del  Excliequér  pagados.. 

3.277,130 

Total  de  loS  gastos. . . . 

70.114,79! 

Reino  unido. 

Ano  de  1823. 
Rentas, 


Arcisa 

2,5.342,S2S¿e 

Aduanas • • ■ 

11.498,7(53 

Papel  sL'lfario,  • 

6.801,950 

Contribiieion  territorial 

(1.206,927 

Correos 

1.452,692 

Pensiones 

61,358 

f'oclics  

53,880 

Rentas  liercditariaa 

í>,2  11 

24,809 

1.5.39,5.52  ■ 

Bills  del  Excbeqiicr,, . . . . . . . 

7•07^^3doo 

r 

*■ 

Total  de  las  rentas. . . , 

60.1)  73, Olió 

Castos 

Intercpca  de  la  deuda. .....  ^ 

Administración  de  ella....  J 

/ . v 

28.032,585 

Fondo  de  armortizacion 

Intereses  de  los  bilis  del  Exclie- 

7.482.325 

quer. 

1.131,122 

Total.  

36.696,0.32 

Proporción  á cuenta  de  los  ati- 

t 1^(1  OS  f flVB 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

Lista  civil 

Mercedes 1 

Id.  de  Escocia ^ 

Armada.  

A r 1 1 1 1 í*  r í ;i  ..  . . * . _ - . * . - . . . . « • 

7.400.000 
29.295,032 

2. 1 43,006 

2.800.000 

1 

5.61 3,1 5 1 
1.361,328 

Gastos  ordinarios  del  e)érc¡-\ 

to  y 

7.351,992 

Id,  Extraordinarios d 

tSC’diLllO^Si 

2.475,831 

Tota)  de  los  gastos. . 

51.444,340 

Ano  de  1800. 

Jlewías- 

Aduanas 

2.750,626 

Papel  sellado 

190,259 

Correos... 

71,62.5 

Pnn hflrH»‘fí . ...........É.p 

3.5,105 

Loterías  

129,594 

Misceláneas..  

1 26,227 

J ottil 

3.306,136 

Pre  míos 

91,811 

Cotnpensacloucs 

805,132 

Total  de  las  bajas. . , . 

896,943 

618 


ING 


ING 


Kírinulo  prGdncto 

l’réátiuiios  en  ír!:in;ln 

Id.  en  la  Bretaña 

Total  t!e  las  veiilas. . . . 


•2.  loo.-inaü 


Kltí7,12;í 


ó.ODti.í)  I ti 


Gastos. 


litlcrésea  de  la  deuda 

Foinlo  do  aiiioi tizado II 

luto I Osos  (lo  los  IhIIs  dol  lix'" 
clioqiier 

Eiitisioties  de  ellos 

Insta  civil 

Mercedes 

üjioi’cito  orílniario»  • * * 

Misceláneas 

Voto  de  crédito 

Gastos  de  recaudación 


9;2.ni  1 
•J21,0U  S 


•17;3(íG 
3o  1 ,6(1/ 
1 y:í,Oüo 
í)n,dí)í3 

2.7-10,  ]8!:i 
2 -12,- jijó 
217,81  t 
2oü,37fi 


'l’otal  de  los  gastos. . . . 


Año  de  ISül. 

Jl  catas. 


Aduanas 

3.208,123 

í íl|]icl  ** 

295,182 

1 19,7.63 

**  •*  **  ■ * * * 

Pmiiidiige 

■ 18,020 

Loterías 

433,501) 

Gananeia  por  el  candiio 

{í:i^065 

ñíisceláneas - 

1 19,1 19 

Total 


1.286. 0 !)2 


Breinios 

Coiupcnsacioiics 

Total  de  las  bajas.... 

Líquido, 

l’réstaiims  en  Irlanda 

Id,  eii  la  Gran  Bretaña 

Total  de  las  rentas. . , . 


G (¿.síos . 

Iiiteréscs  de  la  deuda 1.;i8Lg0j 

Adiniuistracion  de  ella l;j,tíS5 

Fondo  de  ainoi  tizacíoii.. , . . - - 4 11,708 

Intcréses  de  los  billa  del  E.'i- 

cliemier  • 0f),G6G 

Eniisioitc.s  de  ellos ],0n  l,2l.* 

Guetos  Incales. 2(),tiS3 

Jjista  civil 42<i,GI  4 

Mercedes 7.i,n33 

/Vitillería .32  1,800 

Ejército  orflinarío .‘1.22lí,;'j.S3 

Id.  e.\.trnordinatio 1 ;)J 

Misceláneas 

Gastos  de  recaudación 41)2,011 


Total  de  los  gastos.  .. . !)  .170, 102 


.•\  ñ i>  de  I ^ 0 J . 
Re  ni  as. 


Aduanas 

4.355,491  i£? 

i’apfl  sellado 

2 9 2. .3  16 

( ülTUO.  * - 

323,556 

J’oiindage  

r>íJ\4í)i> 

Loterías 

• 119,417 

GíUKinpin  por  el  cambio  . , . . 

3 1. 781 

Misceláneas 

60.800 

Pretil  loa .3  8.3,6.'' 6 

Compensaciones íí88,104 

Total  de  las  bajas 1.0/2,061 

Líquido 4.3ó3,700 

Prestamos  en  Irlanda..  . I.íi2.'j,00() 

Id,  en  la  Gran  Bretaña 2.160,666 

Total  de  las  rentas. ...  8.1  ló.dñt» 


C(  ((‘^íos  • 

Intereses  de  la  detnla. 1.4-i;j,7:)  1 

Adininistrncion  de  el  ¡a 14,567 

Fondo  de  Amortización ‘164,199 

Intereses  de  los  bilis  del  E>:- 

clic(|ner 91,76b 

Emisiones  de  ellos 2.212,628 

Gastos  locales 10,432 

Lista  civil 530,332 

Mercedes 30,512 

Artillería 155,001) 

Ejército  ordinario 2.237,901 

Id,  extraordinario 3 19,651 

Mi.sceláticas.  288,702 

Gastos  de  reenndaeíon. .....  411 ,2n6 

Total  de  los  gastos. . . . 8.228,093 


Año  do  IS03. 


Realas. 

Aduanas • • • 

Papel  sellado 

Correo 

Pouiidago . 

Lotería 

Ganancia  por  el  cambio. . . . ■ 

Misceláneas 


3.938,-165 
297,102 
1 25 ,7 1 5 
47,217 
127,231 
62,325 
153,088 


Total 

Premios 

Compensaciones.  . 


'l'otal  de  las 


GB) 


ING 


Líquido  

l’réátaroos  en  Irlanda • 

Id.  en  la  Gran  Bretaña. . . . . - 


Total  de  las  rentas. . • • 


3.GG.3.riñ:í 
1 1 .dUO 
2.l6fi,()G7 


G asios. 

Intereses  de  la  denda, 

Adiníiiistracion  de  ella 

Pondo  de  atüortixacion 

intereses  de  los  bilis  dcl  Bx- 

clieqner 

Emisiones  de  ellos • • • 

Gastos  locales.  

Lista  civil 

Mercedes..  

Artillería 

Ejército  ordinario  . . . ; ; ^ - 
Id,  extraordinario 

Misceláneas ...... 

\'oto  de  crédito  

Gastos  de  recaudación 


l.jfiG.222 

1.5,492 

nLLsai 

.G3,123 
l.Gül,3J4 
9 9, .^89 

88,4.01 

223,067 

2.0r)6,00G 

Cá  0,000 
274J9S 
200,808 
440,715 


Total  de  los  gastos 8.230.260 

^uo  de  1804t 


líenlas. 

Aduanas... ..  4.G14,G91 

Papel  sellado 401,IG8 

Correos, 141,709 

Pondago  44,411 

Loterías 42,250 

Ganancia  por  el  cambio 107,1/3 

Misceláneas..,, 104,513 


Total 


« « • « f » 


I < 


t 4 


5.515,020 


Premios 307,358 

Compensaciones 1.135,954 


Total  de  las  bajas....  1,503,202 


Líquido  4.042,623 

Préstamos  en  Irlanda 1.250,000 

Id,  en  la  Gran  Bretaña 4,0/4,709 


Total  de  las  rentas. . . . 9.367,337 

Gasíos. 

Intereses  de  la  deuda. 1,824,579 

Adiuiuistracion  de  ella 20,197 

Fondos  de  amortización 666,829 

Intereses  de  los  bilis  del  E.x- 

cliequer 95^55 

Emisiones  de  ellos 1.815,398 

Gastos  locales 38,599 

Ijista  01  vil  .«.«,,4.,. ^ 75  j5 1 7 

Mercedes 73,203 


Artilleiía ’4n0,000^^ 

Ejército  ordinario 3.428,842 

id.  extraonlinario 489,573 

Misceláneas 239,137 

Voto  de  crédito 192,963 

Ga.stos  fie  rocaudacion.. 419,963 


'l'otii!  de  lo.<t  gastos. . . . 1 0.209, 1 88 


Año  de  1S05. 

Jiciitas. 

Adnanas 4.506.07S 

P.'ipel  sellado...... 615.591 

Correo 166,303 

Pondage 41,393 

Loterías 179,13.3 

Ganancias  por  el  cambio. .. . 51,391 

Misceláneas 108,076 


Total .5.668,470 


Premios 263,847 

Compensaciones.  1.175,492 


Total  de  las  bajas....  1.44  1,339 

Líquido 4.224,131 

Préstamos  en  la  Gran  Bretaña,  4. 94 1,284 

ri. 


Total  de  las  rentas. .. . ‘ 9.165,415 

G asios. 

Intereses  de  la  deuda 2.059,634 

Administración  de  ella. 24,6.39 

Fondo  (le  amortización.  1. . . , , 75 6,857 

Intereses  de  los  billa  del  Ex- 

clieqner 30.877 

Emisiones  de  ellos 891,304 

Gastos  locales • 18,783 

Lista  civil  450,092 

Mercedes . 9.3,8 1 5 

Artillería 6.50.000 

Ejército  ordinario  2.920,862 

Id.  extraordinario  331,399 

Misceláneas 266,620 

Voto  de  crédito 212,482 

Gastos  de  recaudación. .....  45 1,.545 


Total  de  los  gastos. .. . 9. 165,471 


Ano  de  1806. 


Rentas. 

Aduanas 4.91.5,844 

Papel  sellado 096,431 

Correo 164,023 

Poiindage.  40,429 

Lotería.  192,901 

Ganancia  por  el  cambio 129 

Misceláneas.  283,133 


Total 0.297,911 


62o 


I'^rcmios*  ..*’í«-»-*********« 

238,036 

í 'ouipensasioiics 

I • 1 iSü,  1 7 () 

«• 

Total  de  las  bajas.... 

1. 123,212 

1.874,729 

Piéslnuios  cu  Irlaiifla 

2, 000,01)0 

Id.  en  la  Gran  llretaíia 

2.359,006 

Totnl  de  las  rentas. . . . 

9.2.33.735 

m 


Ganlos. 


rluíqurr 

9,890 

Kjiiisiorics  (ic  pIIos^ 

17,190 

Ga;4os;]f)C.T!cs 

15,110 

liista  civil  ......  . 

427,89.5 

Mercedes 

20í,I7I 

Artillería 

5 1 9, 1 M 

Ejército  ordinario 

2.947,171 

Id.  extraordinario 

463,521 

Mi.seeláncns 

512,l!K 

\ oto  lie  crédito. 

90.455 

Gastos  de  recamlacion 

.528,771 

Iiiteréses  íÍc  la  dciicia !2.27fi,íír)6 

A(linii)¡strac¡ún  de  ella 27.0  UI 

Folíelo  de  uiiiorti/.acioii . , . . . . 8r>y,fíC-l 

liileicses  de  loa  bilis  del  Ex- 

(r)te{¡iier 3,ÜÜ6 

Emísiotics  de  ellos, dód,-!  I S 

(iastos  locales 24,763 

Lista  civil 426,319 

Mercedes  121,763 

Artillería 871, 175 

Ejército  ordinario  2.679,121 

Id.  extraordinario 496,1 21 

Misceláneas, 285,651 

de  crédito . . 7,906 

Gastos  de  recaudación 155,752 


Total  de  los  gastos. . . . 8.993, 106 


Auo  de  ISO/, 


Rentas. 

Aduanas 5.772,066 

lV[)el  sellado 720,076 

Correo 177.258 

i’oiidagc 39,5  1.5 

Lotería 22  1,904 

Ganancia  por  el  cambio 1.5,723 

Iklisccláneas 1 36,90.5 


Total... 7.086,727 

I Gemios 285,571 

Compensaciones. . i .292,026 


Total  de  las  bajas 1.581,527 

.5.502,130 

Tiéstanios  en  Irlanda 5.'{,Ü00 

Id.  en  la  Gran  Bretaña 2.!I2  1,747 


Total  de  las  rentas 8.479,877 

O as  i os  . 

luteréses  de  la  deuda 2.372  035 

Ailiuiiiislraüion  de  ella 

Fondo  de  amortización 95  1,0Í,> 

líiteréses  de  los  bilis  del  E.x. 


Total  de  los  gastos. . . . .9.09  1.936 

Año  de  1808. 


Rentas. 

Aduanas... 2.823,919 

Accisa 3.000,119 

Papel  sellado..., 769,333 

Correo 195,175 

Pondage 35, ,"02 

Botería 123,681 

(iaimiicia  por  el  cambio 3,177 

Misceláneas 127.715 


Total 7.078,451 

Premios 257,099 

Compensaciones 1.133.735 

■ , ■ I ■ I* 

Total  de  las  bajas....  1,390.834 


Llcpiido 5.687,617 

l^réstamos  en  Irlanda 2.000,000 

Id.  en  la  Gran  Bretaña 3.380,728 


Total  ilc  la^  rentas. ...  11 .077.345 


Gastos. 

Intcréses  de  l.a  deuda. 2.433,5.54 

Administración  de  ella. 1 2.869 

Fondo  de  nmortizneion 1.053,031 

luteréses  de  los  bilis  del  Ex^ 

* 

clieqner 8,883 

Emisiones  de  ellos 444,231, 

Gastos  locales 2Ü,.j96 

Lista  civil 115,4-11 

Mercedes 238,535 

Artillería 600,417 

Ejército  orilinnrio 3.161,780 

Id,  extiaordiiiario 360,091 

M¡.sccláncaH 339,232 

\'oto  <le  crédito.  í 418,230 

Gastos  de  recaudación 6 16,790 


Total  de  Jos  gastos. . . . 10.183,085 


IxNG 

Año  de  IS 
Rentas  < 


ING 


Adaanas  . . . - 
Accisa. , . . , . 
I’apel  sellado. 
Correo 


* * « 1 


« * 


l’oiHÍa«jfi 

Lotería 

Ganancias  por  el  cambio. , 
MidCeláticas 


.3.20^,771  C 

8IS,-l(i9 

20/,2;1í) 

3I>777 

2,838 
l 15,280 


Total 


f¡.82s..t  I -í 


Fremios “ ^ 

Compensaeioues 1,125,8/3 


Total  de  las  bajas....  , 1.338,071 


l,f(|infIo.  ...  1 

Préstamos  en  Irlanda 

-■i  ; fe 

Id.  en  la  Gran  Bretaña. . . . 


1.250,0(111 
,3.01  1,1)10 


Total  de  las  rentas,.  !1, 7.52,2 02 


G asios. 

Intereses  de  la  deuda. ....... 

Administración  de  ella. 

Fondo  de  arnortizacion 

Interése.^  de  los  bilis  del  Exche- 

quer 

Emisiones  de  ellos 

(jastos  locales. .......... 

Lista  civil 

Mercedes. i . 

Artillerín. 

Ejército  ordinario  . . ........ 

Id.  extraordinario ..  . . . . . 

Misceláneas 

Voto  de  crédito 

Gastos  de  recaudación..; . . . . ; 


* m 


2.G5[),Í)5-1 
111,11  DI) 
1.178,1.33 

2D,D40 
5S3,2(íti 
10,1311 
432,71)8 
168,113 
680,200 
3.3)-I,l77 
1 76,D3.5 
397,872 
222,433 
78S.3I8 


. *í 


Total  de  los  gastos. ...  10  662, .5  78 


Año  de  181Ü, 

' Rentas. 

^Aduanas 

Accisa ^ 

Papel  sellado • 

Chorreo. . ..........  .. 

Pondage 

Lotería 

Ganancias  por  el  cambio. , . , 
Misceláneas 


fe  « 


2. 3 62  ;4  63 
2.74y,l56 
83 1 ,70!) 
23.5,25.^ 
3.5,039 
188,951 
3,369 
102,123 


'í'otal C.. 528, 080 


Premios 

Compciisasiones 


.505,702 

l.Ü.52,236 


1-55  7,93  8 


Lífinifio  * . » . * * » “ * ^ * 

4.970,148.1 

IVcsjtíiínGs  en  Ii  tanda,  - * 

6,198 

Id.  en  la  Gran  Hrctafia 

5.6  17,359 

Total  de  las  rentas. . . . 

10.623,70.5 

Castos . 

Interéscs  de  la  deuda, 

2,761,032 

Adiiiiiiistraciou  de  ella 

18,450 

Fondo  de  amortización 

I.2Sfi,I  14 

Interéscs  de  los  bilis  dcl  Ex- 

32,1  18 

Emisiones  de  ellos 

1.965,822 

Gastos  locales 

2 1 ,8 1 1 

Lista  civ’il 

429,873 

Mercedes.  

186,314 

Artillería. ' 

525,10.5 

Eiército  ordinario 

2.750,234 

Id.  extraordinario 

••  190,918 

Misceláneas '. 

• 55.172 

\'nto  de  créfiito 

■ 1 69,804 

Gastos  de  recaudación 

377,681 

Tütal  de  los  gastos. . . 


Auo  de  1811 
Rcriins. 

Aduanas 

Accisa. 

Papel  sellado 

Correo 

Pondage  . 

Lotería 

Ganancia  por  el  cambio 

fe  f-  ■ 

Misceláneas. .. 


1 1 .23 1 ,0S‘. 


J 

Gi’ 


2.5.33,625 
3. 001, 1)81 
887,676 


O O 


Total 


* * 


Premios 

pe  usa  c iones. 


-iU  QjOi 


33,372 

112,937 

4,(14 1 
1 2 ] ,705 

fe*  ■ 

P 

6.937,215 

.313,378 

1.173,094 


Total  de  las  bajas 

1.186, 172 

l.iiiunlo  

,5.450,743 

Préstamos  en  Irlanda. 

2.600,000 

Id.  ctj  la  Gran  Bretaña 

3.406,599 

3’otal  de  las  rentas. ....  i 

ar:z 

M .457,442 

* 

Gastos 

w 

Intereses  de  la  deuda 

3.023,099 

Administracinn  de  ella 

20,687 

Fondo  de  amortización 

1.430,80! 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

clicqucr 

KS,45l 

Emisiones  de  ellos 

1.661,72.5 

Gastos  locales 

28,276 

í-ista  civil 

448,5.36 

Mercedes 

150,216 

'I’otal  de  las  bajas. . . . 


^Ti 


:)1'2..^7PC 

* 

Kit'i-cíto  

1,1.  pxtríioi<lni:ini'  ^ 

ir7.:,i;s 

Castos  clf.  rociimlaciüii ' 

Total  los  gastos. . . • t’l  .2.'S,8l)0 

Ano  de  KS1-- 
Heñías. 

. 1 ....  2.sn8,ñ(trp 

Aduanas 

Q if  \ O O 

k ' tí,— 

’ 

Papel  sellailo 911.3.- 

. 23S,sr!l 

L lyri'co.  * 

l’üiiiliníe * * i't'i/  ^ 

, , .7.  ]2(¡,2U8 

..  ](i2.n3á 

Misceláneas > 

Tu  tal 

Premios líía.Cl 

1 1 1 (1  O-íl) 

Compensaciones.. ’ ■ * * 

1 otal  de  las  bajas,...  l..íll,fii}l 

i m, nido G, 30  1.37.1 

Préatainos  en  Irlanda l.jl.'Í.OOO 

id.  en  la  Crau  Urctafia -1.778,1,37 

3’ntal  de  las  rentas. . ..  12,;)0.)..i  1 2 


Gastos. 

Tnterésos  de  la  tienda 3.0.»  l,íMíJ 

Adiniiiistiacion  do  ella 23,.')Í).j 

Fondo  de  ainortizaeiou l,r>()0,3Í() 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

clicfiuer... . OoJ  Do 

Emisiones  de  ellos 3.1-13,208 

Castos  locales 03/290 

l/sta  civil d/-l,3Ü  I 

Mcrt'Uiles 1 1.>,9S3 

Artillería. al  ■l/>d7 

Ejército  ordinario 3.208,879 

Id.  extraordinario. -170,398 

Voto  de  crédito - • ■ 3ó/)o2 

Castos  de  vecaiulacioii 89.3,] 21 

'I’otal  de  los  gastos....  13.071,-102 

Ano  de  1813. 

Rentas. 

O í ) s!,'^  00  í’ 

Aíluíitii^s.-  . . * * ^ wi> 

Accisa 3.2  1 1,083 

Papel  sellado 9.)3,.iü7 

Correo * ‘ * 2.j0,fi.'jn 

Pondage  . -11,9/8 


ING 

]32,fil^'£ 

( ¡iiiiaiK'ias  por  el  (’ainiiio.  , . . 11,18.1 

Misceláneas líÍ.l,'J4(i 

Tota! 7.8l9;j8i 

Premios l’iOj.CS.) 

Compensaciones 1.18a, 38 i 

Total  de  las  bajas...-  l.:!l-l,72G 

Lítpiido G.;i0l.,>,>S 

l*réstamos  en  Irlanda  

Id.  en  la  Ci’an  Uretaña ,'}.57;>j8fi2 

Total  de  las  rentas ....  I -J  .080,-1 1 0 

Castos, 

Inteiéses  de  ladeada 3.-110,302 

A ti  m 1 n 1 s trataon  de  ella... ....  * ^ 1 

Fondo  de  amortización.. .....  1.6y7;0,>8 

Intcréses  tie  los  bilis  del  Ex- 

clieqner.  • • • ' 22,1)18 

Emisiones  de  ellos.. . ■ 3.-.)-./  b.l 

Castos  locales. * .>'',-189 

Lista  civil d8l,li.>7 

Mercedes 1 2.1,0.  »,> 

Artillería.,,. 5G.'í,00.') 

E'iército  ordinario ,3.057,;*92 

Id.  extraordinario. .9-1,717 

Misceláneas 930,-159 

Voto  de  crédito -11,^22 

Gastos  de  recaudación 897,65-1 

Total  de  los  gastos. . . . Id.29.5,8]3 

ASo  de  181-1. 
jRe?ííf/s. 

Aduanas 2.63  l, 861 

Accisa ■1.202.16.» 

Papel  sellado 928,398 

Correo 2,88  1 

Pondage -J0,-1 60 

126,961 

Canancias  por  el  cambio.  . . . -19,370 

Misceláneas 203,093 

Total 8.40^,202 

Premios.. 20/,/ -18 

Compensaciones ^ .136,38  l 

'Potal  de  las  bajas 1.3-Í-1J32 

I-iíi[i)ldo y,I.>-l,0/0 

Préstamos  en  Irlanda 2.678,/ 00 

til.  en  la  Cran  Bretaña 5.0.19,098 

l’otal  de  las  rentas.  ...  1 1.891 ,8(,'8 


fíastos. 

Intereses  de  la  deuda 3.724,223 

Adininistracion  de  olla 24,íi94 

Fofido  de  amortización 1.997,íjÜl 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

cliequer 1 23,3:14 

Emisiones  de  ellos 4. 190,937 

Gastos  locales 40,1.17 

Lista  civil 47  i ,460 

Mercedes 133,036 

Artill  ena#  43/  jb68 

Ejército  ordinario  2 819,206 

Id.  extraordinario 19ñ,7ilj 

Alísceláneas 659,022 

\'oto  de  crédito..»*........  37,276 

Gastos  de  recaudación. 969,561 


Total  de  los  gastos. .. . 1 C.  130.203 

Ano  de  1815. 


lientas* 

Aduanas 2,764  ,.592 

Accísa 4.509,908 

Pnpel  sellado 761,-329 

Carreo 2 61, 948 

Pondage 35,209 

Lotería 106,438 

Gniiancia  por  el  cambio 52,765 

Misceláneas 160,280 


Total 8.665,469 

l’j'eniios 170,418 

Compensaciones 1.160,185 


Total  de  las  bajas IJ.'iO,6S3 

7.334,786 

Préstamos  en  Irlanda. .......  330  500 

Id.  en  la  Gran  Bretaña 10.761  189 


Total  de  las  rentas. . . . 18.426,474 


Gastos, 

Intereses  de  la  deuda 3.990,534 

Administración  de  ella. .....  28,441 

Fondo  de  amortización 2.230,351 

Intereses  de  los  bilis  dcl  Ex- 
cheqner»., Ji  9^844 

Emisiones  de  ellos 9.633,921 

Gastos  locales. 4g  ano 

Lista  civil 500,915 

■ 64,964 

Artillmn» 424,555 

Ejército  ordinario 2.545,767 

Id.  extraordinario 177,715 

Misceláneas, ■ £76,671 

Voto  de  crédito .54,209 

Gastos  de  recaudación 1.039,731 


Total  de  los  gastos. , . . 20.836,433 


Ano  de  1816. 


Rentas. 

Aduanas 2.194,71.5,^ 

Accisa 4.07l,34;j 

Papel  sellado 755,60.5 

Concü 260,039 

Pondage 10/)  78 

Lotería 180,615 

Ganancias  por  el  cambio  ....  52,274 

Misceláneas 208,437 


I otal 7. 73.3, .5  9!) 

Premios 369,477 

Compensaciones 1.159,337 


Total  de  las  bajas....  1.. 528,8 14 

Líquido 6.204,785 

Prestamos  en  Irlanda... 6,600 

Id,  en  la  Gran  Bretaña 2.752,822 

Total  de  las  rentas.  . . . 8.964,207 


Gastos, 


Intereses  de  la  deuda. 

4,399,461 

Administración  fie  ella 

30j3Uí7 

Fundo  de  amortización.. 

2.134,428 

Intereses  de  los  bilis  riel  Ex- 

chcfjuer.., 

126,.ó()() 

Emisiones  de  ellos 

3,836,869 

Gastos  locales.» 

43,691 

Lista  civil 

584,666 

Mercedes 

35,524 

Artillería 

140,006 

Ejército  ordinario 

2.172,641 

Id.  extraordinario 

196,187 

MiscelántaSt  

592,626 

Voto  de  Crédito 

20,261 

Gastos  de  recaudación 

1.014,373 

7'otal  de  los  gastos 

h).  626,933 

Segim  aseguré  el  Secretario  del 

interior  Mr.  Peel  en 

la  sesión  del  Parlamento  del  día  14  de  febrero  de  1828, 

todos  los  gastos  del  erario,  incluyendo  en  ellos  el  de  la 

deuda  fundada,  fueron  á saber: 

Eli  1823 

47.692, 0bl)£ 

En  1824 

49.527,000 

En  1825 

38.061,000 

En  1826 

49.585,000 

En  1827 

49,719,000 

Loa  gastos,  con  exclusión  del 

pago  de  la  deuda. 

de  las  pensiones  militares  : moneda  y obras  públicas.* 

En  1823 

29.215,000 

En  1821 

29.066,000 

En  1825 

28.060,000 

En  1826 

28.076,000 

En  1827 

28.190,000 

624 


Total  (le  Ifis  ventas  dcstli;  ISt!o  ú 182".  cotí  incliislcn 
de  las  aiiticiiiaciuiitís  para  uln  as  [njlilleap,  lii-  las  cuales 

el  lesüi'o  re(:ll)e  réditos 284. l IP, (>!>(>£* 

ÍKistus 2(33,01)5,111)0 


Diferencia 


21.3M,0l)l) 


Gastos  en  182S. 


Ejéieito 

Kxtrfiorciinarío 

810,(100 

Milicia 

292,000 

Comisaría 

3;2.(K10 

Armada 

.5.99.5,000 

Artillería 

1.57  I .00Ü 

l\l¡sccláucas 

1.946, 000 

17. .575,000 

Es  inetior  gasto  que  el  de 

I cti*  - 

6 1 40 

Id.  en  1 S''’6 

Id,  eii  1827 

1.168,2(30 

( yl/lus  de  i 7 de  febrero  da 

1828,  foL  102  ). 

84-000,000  V3.  vn 
•1 .000,000 


1 

I N G T.  ATERRA.  C O [lie  l'C  i O Cj  I Kí  1 U ZO  CO 1 1 Es  p il  fi  R ( ‘ ti 

el  año  dtí  mayor  corilriilacioii  del  si^lo  pasado. 

¡'endib. 

PaiiDS  y iré  nevos  de  lana  y pe- 
lo, por  valor  de. . 

En  géneros  de  seda. ....... 

Joyas,  relojes,  quincalla,  ha- 
jilla,  cristal,  loza,  estaño, 
minio,  arsénico,  limas  y 

t;Iavo3 20.000,000 

Lienzos  de  lino  v alirodoii, 

j.  O ^ 

encajes  y nOanicos 

Qne.so,  manteen,  , carne,  baca- 
llao y especias 

Drogas  y granos 


.30.000,000 


.0.000,000 
íi. 000, 000 


1 

n 

Compró, 

200.000,000 


Lana  . , 

Algodón. 

Cuernos  y astas 

dulce,  cacao,  aceite; 
agrios,  avellanaSj  alniciidraa 

y üiipces 

Grana,  añil  y drogas , . 

Seda  en  rama,  diamantes,  y 

géneros  de  oro  y plata 

Varios  artículos. 


40.000,0(10 

1.000,000 

3.000,000 


30.000,000 

2S.ÜÜÜ,0()0 

2.000,000 

1.000,000 

lOn.OOÜ.ODO 


L.spana  saldo  la  cuenta  ' en  nioticda  nietáíica  con 
!)5. 0(1 0,001)  de  rs. 

Inglaterra.  jUeuda.  ( V'casc  Deuda  J. 


In'g LAT en H A.  Rel.^giones  >rERC a .vt i lf.s  nn 
Esta  I'oie.sí'ia  f f)N  Ehi'aNa.  ( / íVí.vc  Dipln- 
viaña  rovifrñdi ),  L(>.s  tralados  tic  Lonclrcs  de 
lüU4:  tic  Madritl  de  KiOá,  ]íi(j7,  1070  y 1715; 
de  Llrcch  de  17l.'j:  de  A¡.\-la-(']iaf;rl¡c  de  1718; 
de  Setilbi  líe  l/.5íl:  tic!  Biiiai  Retiro  (le  1750;  y 
de  1 aris  y Vcrsaiilcs  de  17(.>d  y 1785,  .señalaroti 
lus  dei cellos  y delicre.>;,  en  piiiUo  de  eonicrciOj 
yuc  corriíspoiideii  a las  dos  iiíuroiios  : y la  des- 
gracia luzoí^nc  saliese  liispatia  iii'iy  pcrjudieatla 
cii  ellos,  liabieiuio  log^rado  hi  (Irán  liretaña  t'a- 
Amres  c.xorbilantes  de  (¡ne  no  gozaban  Itis  süb— 
tlilos  jiropios,  Pero  dísutdlos  con  la  íroerra  di; 

O 

1790,  y no  habiiMulosc  raliíicado  por  el  íraíatlo 
de  paz  iij  lisiado  en  Ainiciis  ( I cu  se  ^1)11  i ens  ) rii 
el  ano  de  1802;  quedaron  sin  fuerza,  y los  m- 
gléscs  sin  dercclio  a rcelaniar  mas  favores  y ven- 
tajas que  los  que  la  iiolilica  de  nuestro  gabine- 
te, combinada  con  los  iiitcréses  del  estado,  les 
quisiera  otorgar. 

Con  el  fin  tle  tpie  se  conozcan  la-i  ventajas  que 
España  débil»  sacar  del  tratado  de  Anueus,  me 
ha  pareeidn  del  caso  insertar  cu  este  UoGir  el 
siguiente  docunumto;  si  bien  con  el  seiitimieíito 
de  que  el  zelo  que  le  produjo  uo  haya  porduci- 
do  saludables  rcsullado.s,  por  la  fatalidad  qiu; 
desgraciadamente  presidia  en  el  gabinete  pe- 
ninsular. 

o li S E It  V A C I o N n 3 .S n IJ  U Iv  E L T H A T A OO 

OE  a:uie.\'s. 

El  general  Gascogne,  pidiendo,  en  la  cámara 
de  los  comunes  del  dia  11  de  mayo  último,  no- 
ticia ‘-lie  las  provlilcncias  tomadas  pí)r  las  po- 
tencias beligerantes,  dañosas  al  comercio  y na- 
vegación inglesa  (■*)  ; ” y la  respuesta  de  lord 
Ilaivkes[)uryj  ■■de  que  como  no  se  han  enviado 
em ba  ja  dores  á E.spaña  y Holanda,  no  se  cono- 
cían las  leyes  que  merecieran  reclamarse  a[ 
paso  que  descubren  las  miras  de  la  ínglalerra,  y 
Sü  sistema  invariable  ilt;  acrecentar  su  poder 
con  los  prog-resos  del  comercio,  nos  obligan  á 
pcn.sar  eii  nnesln»  bien,  n poniéndonos  á cuales- 
quiera pretensiones  que  pudieran  perjudicar  lí 
los  derechos  que  tenemos  cu  el  dia  por  el 
tratado. 

Las  inslriieciones,  que  .‘¡eguii  lo  dicho,  traerá 
el  embajador,  y los  artilieios  demasiado  comu- 
nes á los  agentes  de  la  Gran  tíreíaña,  deben 
alarmarnos  contra  sus  pretensiones  jiara  resis- 
tirlas : tanto  mas,  cuanto  si  cu  los  debates  del 
■ 

pariámentn,  al  calculiir  los  males  qu<?  sufre  la 
Inglaterra  con  o.\  tratado,  no  se  iniblódo  España; 
ha  .sitio  por  juzgar,  sin  duda  con  poca  exacíi- 


(*)  ^Htiuilor  del  l'Jüriclür^  íiÚíie  S'JíS. 


tiul,  que  esta  no  conocía  sus  intereses  : ó por- 
que se  creió  que  permanecería  inmóvil  sobre 
sus  ruinas,  que  concedería  espontáneamente  á 
Jos  ¡(igiéscs  lo  qne  han  perdido  ; ó que  no  liaría 
novedad  alg^uaa  en  lo  ejccutiido  hasta  aquí,  en 
fuerza  de  los  tratados  antiguos. 


Para  coiitrarestar  sus  ideas,  se  liarán  algu- 
nas observaciones  sobre  el  tratado  deftnilivo  de 
Ainieiis,  las  cuales  servirán  de  Ijases  para  las 
discusiones  que  ofrezcan  en  lo  sucesivo  lus  soli- 


citudes dcl  embajador. 


Observaciones. 


I. 

Nuestra  sriierra  con  la  Gran  Bretaña  ha  sido 
en  calidad  ílc  aliados  de  la  república  Iraiicesa, 
y nuestra  paz  se  ha  fundado  en  los  mismos  prin- 
cipios. Nuestros  intereses  en  ambas  épocas  han 
sido  los  de  la  Francia,  y nuestras  miras  deberán 
ser  iguales,  como  fundadas  cii  el  sistema  de 
nbatiniíeiilo  de  la  preponderancia  inglesa.  Pues 
que  son  «nos  los  -inlcréses,  convendrá  estrechar 
las  relaciones  con  ta  república,  de  modo  que 
esta  responda  nnidamente  con  España  á cual- 
quiera reclamación  que  hiciere  la  Gran  Bretaña. 

lí. 

Desde  los  preliminares  ajnslados  en  el  mes  de 
octubre  de  1801  hasta  el  deJiiiííívu,  vemos  se- 
guidas las  negociaciones  entre  Francia  y la  In- 
glaterra: vemos  á aquella  arreglar  las  bas<’s,  ofre- 
cer cesiones  y pactar  ventajas,  obrando  enmo 
la  potencia  principal  en  el  asunto.  Uazon  para 
que  tome  también  parte  principal  en  las  preten- 
siones de  los  ingléscs  que  puedan  alterar  su  plan, 
y para  que  se  establezca  con  ello  la  unidad  de 
acción  que  debe  haber  éntre  los  dos  aliados. 

líL 

Por  lo  mismo,  nos  hallamos  én  el  caso  de  in- 
dicar al  primer  cónsul  esta  idea,  á fin  de  asegu- 
Tarnos  de  las  de  la  república  para  aíiíuizar  nues- 
tras providencias:  para  tomar  lasque  estime- 
mos convenientes  á nuestra  prosperidad:  para 
echar  los  cimientos  a imeslra  independencia  mer- 
cantil; y pava  tener  siempre  una  respuesta  pron- 
ta y decente  que  dar  ú la  Inglaterra,  la  cual  por 
dilatoria,  afianzará  nuestras  ideas.  La  Francia 
reconocerá  en  ello  la  fuerza  de  nuestra  alianza ; 
y conociendo  sus  inlcréses,  nos  dará  con  su  pro- 
tección la  energía  necesaria  para  salir  del  abati- 
miento en  que  nos  tiene  la  Gran  Brclaña. 

IV 

Lsta  conoce  nuestra  débil  situación ; y sin 


que  las  ilusiones  ocupen  cl  lugar  de  la  razón, 

debemos  convenir  en  que  carecemos  de  fuerza 
para  hacer  respetar  nuestros  derechos.  ¿ Qiie- 
(iurfiiios  por  ello  sumidos  en  la  inacción,  cuan- 
do todas  las  potencias  se  compiten  cu  promover 
su  bienestar?  ; Daremos  al  mundo  cl  triste  ejem- 
plo de  no  atrevernos  á salvar  el  círculo  estre- 
cho de  nuestras  relacioiies  mercantiles  con  Ingla- 
terra, después  que  le  lia  frauqueado  ya  cl  trata- 
do de  Amiciis?  I y,  lo  que  será  mas  Ijumillaiitc, 
recogeremos  Ins  decretos  benéficos  que  8.  M. 
lia  dado  para  promover  la  felicidad  de  sus  va- 
sallos, de  miedo á la  Gran  Bretaña?  Si  seme- 
jante conducta  repugna  al  pundonor  y al  carác- 
ter español,  }’  si  por  la  tuerza  iio  podeiuos  ahota 
lograr  la  empresa,  ¿ f¡ué  puedo  impedir  que  la 
CüJisIgainos  por  la  maña,  que  es  lo  [irojiucsto  ea 
el  [)unto  segundo  de  mi  memoria  para  el  con- 
greso de  A m leus  ? 

O 

V. 


La  situación  actual  tic  la  Inglaterra  no  debe 
inaulenenius  cu  la  dependencia  que  hasta  aquí. 
8u  poder  principal  se  funda  cu  las  posi’siorics 
de  la  ludia  ; y las  relaciones  que  la  Francia  ha 
abierto  en  esta  á sus  aliados,  pueden  impedir 
eficazmente  sus  progresos. 

- Ai; 

Es  verdad  que  mejorará  la  Inglaterra  su 
suerte  en  las  Américas  con  la  adquisición  de  la 
Trinidad;  pero  la  Liilsianu,  cedida  ú la  Fran- 
cia, segiin  lo  aseguriui  los  papeles  públicos,  y 
Santo  Domingo,  pueden  entorpecer  las  ideas 
de  los  ¡ngléses,  íbmentando  la  enemistad  de  los 
americanos,  siempre  temibles  á estos. 

■ . Ii  * b ’ B 

VIL 

■■  ■ ■ i ■ ♦ ♦ 

Y si  la  Trinidad  ofrece  á la  Gran  Bretaña  cl 
puerto  mejor  (lelas  Américas, .según  dijo  llawkcs- 
bury  en  la  sesión  dcl  parlamento  dcl  día  19  de  ma- 
yo ultimo,  y con  ello  un  recurso  pirra  su  mari- 
na, con  la  cual  ]}uedc  incomodar  las  posesiones 
cspañola.s  en  caso  de  rompiniieillo  ' esto  mismo 
obliga  á España  á aumentar  su  marina  en  la  Ha- 
bana ; a activar  la  cOiiStniccioji  de  un  seguro 
puerto  en  Vcracruz,  ideado  ya  por  cl  consulado; 
ya  animar  en  Buenos  Aires  la  coiislruccion  y cl 
espíritu  marítimo,  para  contra  restar  con  vigor 

l.is  invasiones  de  los  ingleses,  disniínuyendo  su 
poder. 

1 « a > 

VIII. 

4 

Eliüt  acaba  de  manifestar  sus  sospechas  por 
esta  paite  ; las  cuales  unidas  á las  qiic  ocasiona 


L\G 


I.N^' 


la  siliiaciüii  continental  tic  Europa,  á la  prepon- 
ílcranciii  en  ella  de  la  república,  á la  exlcnhion 
(le  su  tcrritoiio,  á lu  diniinucioii  del  imperio,  y 
á la  irnrantía  que  ]Ke,>ilíui  las  nuevas  repúblicas 
de  India;  ainoiiazaii  á laCíran  líiaMaña,  la  impi- 
den Inu  er  con  éxito  la  guerra,  y dejan  el  paso 
lil)re  á las  dtnnas  potencias  para  promover  su 
bien  sobre  el  abatinnenlo  de  ella. 

IX. 

Este  es  demasiado  claro  ; pues  las  respuestas 
poco  con clny entes  de  los  iiiiiiisíros,  fundadas  en 
la  misteriosa  cxprcísion  de“  fas  cir('tín!>¿ün~‘ 
das  en  que  se  ha  visto  la  Gran  llrcínna^  obli^ 
garon  ¿i  la  /Jns,”  equivalen,  en  la  obscuridad  de 
su  lengiiage,  á una  confesión  clara  y sencilla  de 
su  mal  estado. 


X. 


Aunque  no  fuera,  como  es,  un  principio  eterno 
que  los  tratados  se  concluyen  con  la  guerra ; 
que  á la  paz  dcl)eii  ratillcarse  los  antiguos  ¡rara 
que  tengan  efecto  ; y que  de  coiisigninte  todos 
los  anteriores  ni  de  Amimis  car<ícen  de  fuerza; 
los  mistnos  ingleses  lo  conocen,  y ftindan  en  (dio 
los  males  del  nuevo.  El  conde  Carlisle,  dijo 
en  la  cámara  de  los  comunes  del  12  de  abril 
“ que  los  antiguos  tratados,  tan  gloriosos  á la 
Inglaterra,  no  se  raí  ideaban,  y con  ello  perdían 
todas  las  ventajas  del  de  17S7,  y del  de  Melliueii 
con  Eoríiigal.” 

O 

Todo  lo  que  consegimos  por  eí  nuevo  tratado 
es  nada,  añadió  Grenville  en  la  misma  sesión, 
en  cotejo  del  mal  que  nos  causa  la  falla  de  ratifi- 
cación del  tratado  de  1787,  sin  el  cual  no  po- 
demos mantenernos  en  la  india,” 

í 

“ Este  tratado,  según  Eliot  en  la  sesión  del  15, 
merece  mayor  exúmeu  que  los  anteriores,  pre- 
cisamente por  lio  haberse  ratificado  como  era 
costumbre,  y por  fundarse  sobre  bases  eiilera- 
mente  nuevas.” 

‘^Un  nuevo  sistema  de  comercio  se  va  á intro- 
ducir en  Europa,  según  el  doctor  Liuvrence  ea 
la  relerida  sesión,  y la  Inglaterra  padecen!  mu- 
cho con  él.  8c  lia  concluido  el  tratado  deíinili- 
To  de  paz,  y no  se  habla  de  otro  de  coniercio.  ” 

Mr.  U'imlam,  en  su  exjiosicion  á la  misma 
cámara  en  la  sesión  del  día  3 de  mayo  : al- 

gunos creen,  dice,  que  es  indiferente  el  no  Iia- 
berse  ratificado  los  antiguos  tratados,  mas  yo 
IJÍenso  muy  al  contrario:  jiues  eran  una  bnrerra 
contra  la  ambición  de  la  Francia  y de  las  demas 
potencias.  Hoy  cesan  los  antiguos  tratados  con 
aquella.  Este  punto  se  di.scutió  antes  de  firmar- 
se losprelíniiiiarcs ; mas  cnci  dcíiiiUívo  se  aban- 


donaron todos  los  tratados,  porque  pedia  tiempo 
su  cxánien.  Eas  consecuencias  se  han  de  expe- 
rimentar en  Europa,  y en  las  Indias  Oriníalcs. 
Para  valuar  nuestra  pérdida,  basta  acordarnos 
del  calor  con  que  resistió  la  Francia  en  17S7  la 
rntilicaeioii  de  lo  concedido  en  1783  (*).” 

hjti  lii  cámara  de  los  pares  del  dia  4:  de  mayo, 
decía  (irenville : “ (pie  no  se  podía  perdonará 
los  ministros  el  no  haber  renovado  ios  tratados 
antiguos,  cuyas  consecuencias  debiaii  ser  muy 
fatales  á la  (Jraii  ilrelaña.” 

En  ia  respuesta  que  (lió  el  Canciller  del  ex- 
chequer  á la  cámara  de  los  comunes  el  dia  3 
de  mayo,  aseguró  : que  no  habia  sido  olvido 
cl  no  hablar  de  los  tratados  antiguos,  sino  estu- 
dio: por  haber  convenido  los  niinístros  de  S.  M., 
en  vista  de  la  situación  de  la  Inglaterra,  en  no 
ratificarlos.”  Y si  bien  Pitt,  en  lu  mistna  dis- 
cusión, convino  en  “ que  aunque  los  antiguos 
tratados  cesaban  con  la  guerra,  no  era  cierto 
que  nccesilaseii  renovarse  en  los  nuevos ; ” 
lord  Ila’.vkesburjq  corriendo  el  velo  á los  mis- 
terios diplomáticos,  y manifestando  con  fran- 
queza las  ideas  que  se  luibtait  llevado  en  el  tra- 
tado, contestó  que  la  falta  tic  ratificación  no 
debia  alarmará  los  vocales.  “Las  continuas 
alteraciones,  decía,  que  sufrió  la  Europa  desde 
la  paz  de  WestfuHa  hasta  cl  Iraíadodc  17G3,  hi- 
cieron preciso  renovar  los  antiguos,  con  las 
adicciones  ó restricciones  oportunas,  según  las 
circiHisiancias  ; pero  fiié  tal  la  confusión,  la 
incoherencia  y las  contradicciones  de  aquellos, 
que  excitaron  quejas  y tlisgustos  en  vez  de  di- 
siparlos. Consideración  que  nos  ha  precisado 
hoy  á ajustar  un  tratado  que  contuviera  obli- 
gaciones cortas  y explícitas.  Debíanlos  ademas 
evitar  cuidadosamente  la  multiplicación  de  em- 
peños, acordándonos  de  que  cuando  el  año  de 
17-18  aseguramos  la  pragmática  sanción,  tuvi- 
mos que  responder  á la  Prusía  de  lu  Silesia  : de 
consiguiente,  hoy  hubiéramos  tenido  que  salir 
garantes  á la  Francia  de  la  Sabaya,  y de  los 
Países  JJajos. . Lo  mismo  debo  decir  de  los  tra- 
tados de  comercio  con  Francia.  Nuestras  re— 
lacíoiies  mercantiles  se  hallan  Iiov  en  cl  mismo 
estado  que  antes  de  firmarse  los  preliminares ; 
mus  esto  muía  importa.  ¿ .Veaso  nuestras  raa- 
iHifaeliirus  no  han  ten  id  (j  pronto  y buen  despa- 
ciio  en  toda  Europa  durante  la  guerra?  La 

h 

Francia  se  arrepentirá  luego  si  intenta  prohibir 
su  introducción,  pues  podemos  sostener  míyor 
la  guerra  que  intente  hacer  á nuestras  aduanas. 
Proliibicndo  la  entrada  de  sus  vinos  y aguar- 
dientes, le  haremos  un  daño  irreparable  en  ob- 


(*)  Mouitor  dcl  lf>  floridor,  nño  X. 
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jetos  que  nonos  son  necesarios  jjara  la  vida, 
cuando  la  Francia  no  puede  existir  sin  nuestras 
ni  anuía  duras  (*).” 

xr. 

Apesar  de  la  metafísica  de  esfe  niiiiisíro,  el 
resultado  es,  quclos  tratados  se  hallan  anulados; 
y que  la  única  ley  á que  se  lian  de  atener  tas 
tres  potencias  es  al  de  Amieiis,  por  mas  que  los 
ingleses  iütcnten  alucinarse  con  paradojas. 

XII. 

Easta  leer  el  punto  cuarto  de  la  memoria 
para  el  rongrejo,  para  conocer  lo  que  España 
írana  con  la  revocación  de  los  tratados  ; pues 
conocidas  las  trabas  que  hasta  aquí  sufriamos, 
se  deduce  la  libertad  en  que  debeinos  halla rnos, 
siempre  que  salgamos  de  la  apatía  que  nos  ani- 
quila, y que  siendo  hija  de  la  miseria,  ]>recede 
á la  ruina  de  los  imperios. 

Xllí. 

El  sislema  que  se  adopte  desde  ahora,  debe 
decidir  de  nnestra  suerte  sucesiva,  y la  poste* 
rulad  bendecirá  o ÍIcnnrá  de  maldiciones  nues- 
tra memoria,  según  las  providencias  que  se  to- 
maren. ¿n'res  siglos  de  dcpcrulcucia  y esclavi- 
tud no  son  bastantes  para  animar  la  acción, 
siempre  que  nos  ínlcrcscinos  cn'e!  bien  dcl  es- 
tado ? y\sí,  para  evitar  reclamaciones  cuando 
los  subdelegados  de  rentas  dudaron  del  método 
que  debían  observar  con  los  ingleses  en  la  ad- 
misión á comercio,  en  fuerza  de  los  iirelíniina- 
res,'seles  dijo  en  la  circular  de  29  de  noviembre 
de  1801,  de  que  se  acompaña  copía  con  el  nú- 
moro  1,  que  no  hiciesen  novedad  ale-una  en  la 

a w 

practica  anterior  por  ahora,  y sin  pcrpiicio  de 
exigirles  los  recargos  impuestos  durante  la 
guerra  para  la  consolidación  de  vales.  Y cuan- 
do se  les  comunicó  el  tratado  de  paz,  se  añadió: 
i^ue  era  para  su  iiitcli Reacia ^ ílebieado  guardar 
€H  lá^admisíon  a comercio  ( circular  núni.  2.) 
lo  dispuesto  en  la  orden  anterior  -j' mientras  se 
les  daba  noticia  de  las  protidencias  que  en  el 

particular  tenia  acordadas  S,  M.  para  su 
c?/»íp/Í7íj  ten/o. 

. I . ■ - . 

xi\r. 

Por  este  medio,  ba  intentado  el  ministerio  de 
hacienda  ponerse  en  disposición  de  ejecutar  cotí 

los  ingleses  las  providencias  que  exige  el  bien 

del  comercio,  y mantener  las  que  se  han  dudo 
dnrunte  la  guerra  ; dirigidas  al  fomento  de  uucs- 

(*)  Muuitor  clcl  13  Prairia],  aoo  X. 
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tros  intereses ; y seria,  sobre  injusío,  vergonzo- 
so derogarlas,  solo  porque  los  íngléses  lo  pidie- 
ran, en  una  época  como  la  actual,  en  <.}ue  care- 
cen de  Amdamcnto  jiara  hacerlo. 

XV. 

Por  real  orden  de  IJ  de  febrero  de  1796  se 
mando,  que  no  se  permitiesen  sacar  los  géneros 
de  las  aduanas  sin  que  primero  pagasen  los  de- 
rechos. Eli  11  de  abiil  de  1797  se  impuso  un 
dos  por  ciento,  ¡)or  vía  de  habilitación,  sobre 
el  impüiíe  de  los  géneros  que  se  conducen  de 
puerto  á puerto  en  barcos  extranjeros.  En  ¿í  de 
mayo  se  prolnbió  la  entrada  de  los  canil) rayes. 
En  12  de.  julio  del  mismo  ano,  se  recargaron  12 
inrs.  en  docena  de  alíiletcros  de  box.  En  2 de 
marzo  de  179S  se  prohibió  la  entrada  de  las 
1 ranelas  de  lana  listadas.  En  9 de  mayo  se  im- 
puso un  real  en  vara  de  papel  pintado;  y en  ‘JO 
de  junio  se  prohibieron  los  I i nenes.  En  18  de 
febrero  do  1799  se  impuso  el  derecho  tie  inter- 
nación al  algodón  en  rama  cxtranjeio,  y lOmrs. 
en  libra  al  hilado;  yen  15  de  ociubrese  pro- 
hibió la  canela  de  Ceyian,  no  viniendo  por 
Francia. 

X VI. 

Por  la  pragmática  sanción  de  30  de  agosto  de 
1800,  con  tlcsliiio  á la  consolidación  de  vales  se 
mnndarot)  cobrar  132  mrs.  en  arroba  do  bacallao: 
170  en  libra  de  catiela  : 102  en  libra  de  cordo- 
bán : GS  en  ln.s  antes  : 102  en  libra  de  manteca: 
5 por  ciento  por  dereclio  adicional  al  de  interna- 
ción en  todas  las  man  ti  facturas  de  lana,  scila  y 
lino  extranjero  : 20  por  ciento  ú los  coches  .*  10 
por  ciento  ú los  tableros  sueltos.*  5 en  libra  de 
hierro  de  tniiclles  : IjG  nirs.  en  cada  sombrero 
de  vicuña  : 200  en  e!  dc‘ castor,  y 136  en  los  de 
lana  : 31  mrs.  en  jiiezíi  grande  de  loza,  y 17  en 
chica;  cuando  á la  fabricada  cu  España  se  la 
eximió  de  todos  los  dercclios. 


XVII. 

Por  real  orden  de  29  cle  novíembrc  de  1801  se 
declaró  que  al  bacallao  inglés  se  le  cobraran  los 
derechos  aiitignos  y el  de  consolidación  •'  y en 
14  de  abril  tic  este  ano  se  mandó  que  las  con- 
ducciones marítimas  tic  puerto  á puerto  de  los 
efectos  de  real  hacienda,  se  liiciescti  en  bnqaes 
españoles,  aunque  costasen  ma.s  los  íleícs  que  en 
los  extranjeros.  Se  declaró  libre  de  lodos  dere- 
chos la  venta  de  buques  licclni  en  favor  de  los  es- 
pañoles : se  concedió  libertad  de  todos  derechos  ú 
los  frutos  de  la  península  que  se  condujeran  de 
puerto  a puerto  en  naves  españolas  : se  excitó 
con  premios  la  extracción  délos  misinos,  hecha 


en  estas ; y se  cxteniliú  la  exención  tle  lodo  im- 
puesto ú los  pescadores  de  pesquerías  españolas. 

xv'in. 

Estas  providencias,  aunque  cortas  en  nú- 
mero, las  mas  [iropias  para  dar  i tu  [miso  á nues- 
tra industria,  á nuestra  navegación  y comercio, 
i se  Iiabráii  de  anular  porque  el  inglés  lo  inten^ 
y porque  disminuyan  sus  ganancias  ? ¿Y  en 
qué  piteilc  fundar  sus  solicitudes?  Eii  medio 
de  líi  prepoiulciancia  con  que  nos  lia  trataLlo 
desde  el  siglo  XVI,  exijió  en  lodos  los  trata- 
dos que  no  se  le  colrrariati  los  derec'hos  c¡ue  se 
hubiesen  impuesto  durante  la  guerra  : señal  de 

que  se  creía  obligado  á pagarlos,  no  estipuláii- 
dosc  lo  contrario  ; y hoy  que  el  tratado  nada 
habla  sobre  el  asunto,  ¿ habremos  de  dejarle  las 
ventajas  que  no  puedo  repetir  por  él  ? 


ÍjOs  tratarlos  aníignos  se  hallan  derogados  ; y 


así,  corresponde  no  solo  sostener  las  [)rovidcii- 
cias  iíulicadas,  sino  establecer  otras,  diferentes 
de  las  que  han  gobernado  hasta  aquí. 


En  el  punto  cuarto  de  la  incmorla  para  el  con- 
greso, lie  iiianífestaiio  los  debates  suscitados 
acerca  del  método  de  hacer  el  avalúo  de  los  ffé- 
iieros  ingleses,  y la  desventaja  con  que  siempre 
se  lia  ejecutado , de  miedo  á las  reclauiaciunes 
de  perjuicios  antiguos  que  [)odia  hacer  la  Gran 
Bretaña,  aunque  fundadas  en  unos  convenios 
ciegos  y ruinosos  ; mas  estos  lian  desaparecido, 
y de  consiguiente  se  clelie  establecer  el  atienda 
o un  pie  favorable  á España,  resarciéndonos 
en  parte  de  los  muchos  sacriílcios  sufridos  Iias- 
ía  aquí. 


Nada  mas  conforme  á razón,  según  se  ha  de- 
mostrado en  el  punto  quinto  de  la  memoria,  que 
tratar  á las  naciones  como  ellas  ira  leu  á las  do- 
mas ; ni  mus  útil,  iii  mejor  para  nosotros,  que 
mandar  observar  para  con  los  ingléses  los  aran- 
celes á que  ellos  nos  sugetan  á nosotros,  segim 
se  ha  propuesto  al  ministerio  de  estado  en  oficio 

de  5 de  mayo  próximo,  de  que  acompaño  copia 
núm.  o. 

XXII, 

De  consiguiente,  corresponde  cobrar  ú los  iu- 
gléses  iguales  derechos  de  navegación  que  los 
que  ellos  exijen  á nuestros  buques.  La  diferen- 
cia ú les  hará  igualar  á nuestra  bandera  en  sus 


piicrio?,  ó dará  lugar  á un  pacto  particular  que 


obligue  á 
ciüites  en 


la  Gran  Bretaña  á rebajar  sus  cxac- 
bien  lie  nuestro  comercio. 


XXÍII. 

quién  ])iiedc  impedirnos  restaljleccr  la 
acta  de  navegación,  ó mejor  hi  ley  de  lc>s  reyes 
católicos,  lie  que  acompaño  copia  con  el  núin.  4? 

XXIV. 

No  se  diga  que  carecemos  de  buques  para  uti- 
lízaruos  de  ti  iciia  provitleticia  ; porque  sobre  ser 
este  [>rcclsamente  el  medio  de  que  so  aamente 
su  número,  la  Inglaterra,  cuando  puso  en  ejecu- 
ción la  suya,  solo  tenia  49,910  tonelailas  ; la 
cuales  llegaron  en  tres  anos  á 90,966,  y en  poco 
mas  de  lui  siglo  á 1.589,162.  Entonces  los  ho- 
lán déses  apoderados  de  la  marina,  hacían  el 
cabotage  de  la  Inglaterra  : mas  le  perdieron  en 
fuerza  de  su  acta,  que  por  ser  150  años  mas  rno- 
derna  que  la  de  España  puede  creerse  que  la 
tomaron  tie  esta.  Y nosotros,  con  127,000  tone-' 
huías  en  nuestra  marina,  según  residía  de  un  es- 
tallo ilirijido  al  miiiisícrio  de  hacienda  por  el 
señor  príncipe  do  la  Paz,  ¿ no  nos  podremos 
prometer  iguales  resultados  ? 

XXV. 

Creo  que  seria  mejor,  para  evitar  quejas,  en 
vez  de  formar  una  acta  nueva,  mandar  observar 
la  ley  de  los  reyes  católicos  exisíentc  eti  nues- 
tros códigos,  y que  la  fatalidad  ha  condenado  al 
olvido.  Y si  la  Inglaterra  ha  resistido  siempre 
toda  innovación  en  la  suya,  con  la  respuesta  de 
ser  decisioti  dcl  parlamento,  ¿ no  potl riamos 
nosotros  contrarestarla,  respondiendo  á sus  ré- 
plicas que  nuestra  ley  fue  hecha  por  los  señores 
re3'es  católicos  en  corles,  y confirmada  por  sus 
sucesores  ? 

XXVI. 

Las  reclamaciones  que  pudiera  hacerla  Fran- 
cia, se  vcncerian  mandando  e.xceptuar  por  or- 
den particular  á sus  buques,  siempre  que  la  re- 
pública levan  tase  para  con  los  nuestros  las  tra- 
bas que  les  ha  impuesto  su  acta  de  navegación 
moderna. 

XXVII. 

Y partiendo  de  los  mismos  principios,  ¿no 
deberiamos  sujetar  al  inglés  ú los  reconocimien- 
tos, registros  y requisiciones  á que  él  obliga 
con  sus  leyes  á todos  los  buques,  poniendo  en 
scjiuridad  nuestro  comercio,  y disminuyendo  el 
contrabando  ? 


L\G 


L\G 


XXV'llI. 

Aunque  \a  providencia  general  debe  ser  “la 
de  mandar  guardar  para  con  los  súbditos  de  la 
Gran  Brcíañn,  los  aranceles  que  esta  tiene  para 
las  demas  potencias j”  para  no  perjudicarnos 
con  ello  respecto  al  estado  actual  de  nuestra  in- 
dustria y conierciO)  seria  preciso  analizar  sn  ta- 
rifa con  respecto  á los  objetos  en  que  consiste 
el  tráficOj  para  ampliar  ó disminuir  ios  recargos, 
y para  establecer  ó derogar  las  proliibicionesj 
segiin  lo  exijan  nuestros  interéses. 

XXIX. 

* 

En  el  punto  tercero  de  la  memoria  para  el 
cono-reso,  luce  una  detenida  enumeración  del 
valor  del  comercio  de  importación  de  lii  Ingla- 
terra en  Es[)aña.  Ea  cantidad  de  cada  artículo, 
divididos  estos  por  clases,  consta  de  la  copia 
que  se  incluye  con  el  núm.  5 ; deduciéndose  de 
todo  : primero,  que  pues  los  géneros  de  intro- 
ducción no  nos  son  de  primera  necesidad,  ex- 
cepto los  granos  que  los  ingleses  traen  de  Le- 
vante : segundo,  que  los  de  extracción  son  in- 
dispensables á la  Gran  Lrelaña ; y tercero,  que 
esta  fomenta  su  caboiaírc  á costa  de  nuestras 
producciones;  prohibir  la  entrada  délos  efec- 
tos ingleses  seria  dañosa  á estos,  por  impedirles 
el  despacho  de  los  objetos  do  su  industria. 


Conforme  á este  principio,  negar  la  inlro- 
diiccion  en  España  á los  relojes  y manufacturas 
do  plata  y oro,  ó gravarlos  con  un  50  por 
ciento,  pudiera  ser  la  providencia  que  reclama 
nuestro  bien,  y que  se  conforma  con  la  conducta 
de  la  Inglaterra. 


XXXI 


El  estado  de  nuestras  fábricas  de  seda  exije 
su  fomento,  evitando  la  concurrencia  extranjera. 
La  prohibición  de  las  telas  de  seda  inglesas, 
animando  nuestra  industria,  serviría  de  recípro- 
ca á lo  que  tiene  establecido  esta  nación. 

XXXII 

La  facilidad  de  hacer  el  contrabando  de  en- 
cajes, así  por  su  precio,  como  por  la  comodidad 
que  prestan  a ello  por  su  volumen  y por  la  corta 
cantidad  que  se  trabaja  cii  España,  parece  que 
induce  a exceptuarlos, aumentando  los  derechos 
establecidos ; a no  ser  mus  acertado  rebajar  los 
que  sufren  en  el  día,  para  evitar  fraudes  y au- 
mentar los  ingresos  del  erario,  disminuyendo 
la  ganancia  de  la  entrada  ilegítima. 


XXXlll. 

Toda  manufactura  extranjera  de  lañase  lialla 
prohibida  en  InghUerra,  y aunque  aparece  lmi 
el  año  de  1795  inia  extracción  de  3,8 IS  varas 
de  paños  esjiañoícs,  es  de  creer  que  se  hubiesen 
llevado  á otras  poteiici.Ts,  Dcberian  por  ello 
prohibirse  entre  nosotros  las  man utact aras  de 
lana  inglesa,  ó recargarse  por  aliora  con  dere- 
chos. 


Los  eclesiásticos  son  los  que  consumen  una 
parle  considerable  de  las  manufacturas  do  lanas 
iiiírlesas,  con  las  bavetas  llamadas  de  cien  hilos 

o J •* 

que  gastan  en  sus  trages,  arreglados  á ciertas 
leyes  disciplinares  hechas  en  tiempos  en  que  no 
se  tenían  ideas  exactas  de  la  economía  política. 
Impedir  en  un  [jais  abinulantc  cu  sedas  como 
España,  el  uso  de  ellas  á los  eclesiásticos,  pre- 
cisámlolos  sea  con  leyes,  con  la  fuerza  do  la 
aiitoriilad,  del  ejemplo  ó de  la  opinión,  á usar 
en  todo  tiempo  lana,  y mirando  á sangre  fria 
que  esta  venga  dei  extranjero,  es  un  ataque  di- 
recto á la  industria  propia,  y una  falta  atroz  de 
espíritu  patriótico.  Semejante  conducta  está 
sujeta  á la  reforma  que  haga  la  soberana  auto- 
ridad (le  S.  M.;  y así,  bien  se  proliibau  seme- 
iantes  estofas  do  fabricación  ¡iiírh'sa.  ó se  ¡rra- 

kl  O ^ c> 

vciy  se  hace  ¡jreciso  excitar  el  zolu  de  los  lift. 
obisjjos  para  que  consultando  una  vez  la  pros- 
peridad de  los  brazos  que  mantienen  á los  mL 
nislros  del  culto,  influyan  por  su  parte  en 
derogar  una  costumbre  tan  perjudicial  á Espa- 
ña, alimentando  el  consumo  de  la  seda  de  cose- 
cha de  la  peiiinsula  y de  sus  colonias. 


XXX  y. 


Como  el  uso  de  los  medios  paños  ha  dañado 
á nuestras  mannfacluras  de  seda,  deberán  sufrir 
los  de  iábrica  inglesa  iguales  prohibieiones  ó 
aumentos  de  derechos  que  los  de  las  maiiafactu- 
ras  de  lana. 


La  misma  prohibición  que  los  paños,  tienen 
en  ) nglaterra  los  sombreros  extranjeros,  cuando 
por  íuicslros  aranceles  á los  de  lana,  de  cual- 
quiera dimensión,  se  cobran  9 rs.  : á los  de  pelo 
ó vicuña  14  : á los  de  castor  21 ; y á estos,  en 
su  salida  á América,  7 por  'ciento.  La  prohi- 
bición absoluta,  ó el  aumento  por  ahora  de  de- 
reclios,  es  la  providencia  que  parece  necesario 
acordar  en  el  particular. 


xxxvu. 

Aunque  el  reino  de  Galicia  abunda  en  lienzos. 
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j íiunquc  puede  este  ramo  de  iiidiislria  prospe- 
rar cii  exlremo,  siempre  (jue  la  exeticioii  de  al- 
cabalas concedida  á las  ventas  heclias  al  pie  de 
fá lírica  so  cxliemla  á f<Kliis  las  que  se  liaban  de 
ríriincra  mano,  sea  en  las  lab  ricas  ó jíor  los  par- 
ticulares cii  las  marin fací  ui as  de  sus  casas  no 
basta  su  j)rodueto  para  íibastec<*r  al  nono  y 
sus  colonias  de  nu  objeto  tan  necesario  ]yara  la 
vida.  (’oiisideraciíMi  al  parecer  s\ificienlc  para 
conteiilarnos  con  duplicar  [jor  aliora  lo.s  dore- 
cliüs  sobre  los  géneros  ¡nglésos,  en  vez  de  pro- 
Jiibir  desde  liov  absolutamoidi*  su  entrada. 


xxxyiu. 


Si  quitáramos  los  derechos  que  .sufre  la  jarcia 
de  Vizcaya,  favorccientio  iiu estros  intereses, 
romentariamos  este  ramo  precioso  de  ¡tuluslrta, 
que  unido  á la  rpic  ]) utilera  vcniiuios  de  Améri- 
ca licclui  de  cáñamo  y pita,  nos  baria  indepen- 
dientes del  extranjero,  Pero  mientras  no  se  run- 
de de  conducta,  y no  se  aliente  la  co.seclia  de 
Ctiñamos  en  nuestras  colonias,  dicta  la  prudencia 
íjiie  no  se  baga  novedatl  en  el  jrarticiilar ; ú no 
ser  que  pareciere  ojiorlniio  prohibir  absuluía- 
jnente  la  manufactura  inglesa,  y la  entrada  de 
liiur  y cáfianio  en  sus  buques;  aliviando  la  que 
se  haga  en  bandera  nisíij  con  el  fin  de  intimar 
nuestras  relaciones  ctrn  esta  potencia  tan  inte- 
resada cíi  disminuir  la  prepondeiaacia  de  la 
Gran  Bretaña  en  la  India. 


El  algodón  inglés  con  pepita  ó sin  ella,  en 
jama  ó en  ni anu facturas,  debería  prohibirse  para 
fomenlar  nuestras  cosedlas  y las  especidaciones 
que  haga  cu  el  Asia  la  coiiipuñia  de  Filipinas. 


XL. 


El  inglés  permite  la  introducción  de  cueros 
cu  su  isla,  para  animar  las  tenerías,  á costa  de 
linos  productos  agenos  de  sn  suelo,  líazon  para 
que  España  impida  el  que  con  la  mano  de  obra 
se  le  saquen  las  ventajas  que  putula  diqarle  la 
venta  ele  las  pieles,  y para  que  aumente,  por 
ahora,  los  derechos  á las  pieles  adobadas  que 
vengan  de  la  Inglaterra,  hasta  que  .sus  tenerías 
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XLÍ. 

Las  posesiones  qiic  tenemos  en  la  América 
son  las  mas  íiparcntcs  jiara  el  cuUivo  de  la  e.spe- 
cerín,  según  lo  manifiestan  loa  ensavo.s  hechos 

fc. 

ñltimamcnte  en  Santa  Fé,  los  cuales  deben  con- 
ducir al  gobierno  á su  adelantamiento  para 
abrir  un  ramo  interesante  al  comercio.  Por 


de  pronto  se  deberia  prohibir  ol  clavo,  la  canela 
y demas  cs¡)ccias  que  vengan  de  Inglaterra,  ó 
bajo  su  bniulera. 


Xídl. 

JjU  ultima  bula  [lara  usar  carnes  salinlablcs  en 
la  ciiaresma  y vigilias,  disminuye  el  ci>iisumo 
del  bacallao  inglé.s,  al  cual  ptuliérninos  ;iumen- 
íar  los  recargos,  foinen lando  nuestras  ií('sf|ucrias 
en  el  banco  de  Terrnnova,  para  prtívceruos  en 
ellas  de  un  género  de  tanto  corisiiiiio.  Mas  este 
punto  no  puede  arreglarse  de  un  modo  útil  al 
progreso  de  iuie.str;i  industria,  miciitrns  no  se 
110.S  deje  e!  paso  franco  para  la  pesca,  según  nos 
corrc.sponde,  y se  iiiaiiifestará  en  la  observa- 
ción LVJII. 


XLllL 


Pues  que  en  Inglaterra  se  halla  prohibida  la 
enti  íula  del  chocolate  extranjero,  que  es  un  ramo 
ini[)ínlaníe  jiara  España  ; dclíemo.s  ^irohihir  la 
iitlroduccion  del  té  por  mano  inglesa,  bajo  las 
jíenas  mas  rigurosas.  Este  artículo  es  de  la 
mayor  consirleracion  para  la  Ínglaíerra  ; y no 
siendo  de  primera  necesidad,  nada  perdemos  ea 
impedir  su  consumo,  al  paso  que  pudiéramos 
ensayar  esta  planta  en  nuestras  colonias  para 
contrarestar  la  industria  brtláníca. 

XLI  y. 

La  importación  de  cera  que  hace  cl  ingles,  es 
de  mucha  consideración  para  que  la  dejemos  de 
proiiibir,  c.specialmeiite  cnaiulo  podemos  sur- 
tirnos de  la  necesaria  cu  nuestras  Amé  ricas,  solo 
con  libertar  á su  coscclta  y comercio  de  toda 
contribución. 

XLV. 


En  las  hojas  de  lata  tiene  el  inglés  un  articulo 
importante  de  comercio,  con  una  potencia  como 
España,  que  consnuie  un  gran  miiuero  en  sus 
íáliiicas  de  tabaco.  Ln  los  aranceles  no  se  eti- 
cueiil i’íi  este  articulo,  loque  prueba  que  tiene 
derechü.s  muy  cortos.  Debe  ilejarsc  sin  novedad 
mientras  se  estalílezca  la  íabrica,  cuyos  prime- 
ros ensayos  han  correspondido  á las  esperanzas; 
y se  caminará  a la  jirohibicion  de  Ja  inglesa  á 
medithi  que  nos  produzca  lo  suficieiite,  cuya 
manufactura  se  animará  con  el  mayor  tesón. 


Iñi  I'* rancia  acaba  de  ratíticar  la  prohibicioíi 
de  entrada  á ia  loza  inglesa;  y aunque  pudié- 
ramos imitarla,  como  carecemos  de  fábricas  su- 
ficientes para  nuestro  surtido,  podrá  ser  útil 


dejar,  por  ahora  y Iiastaqiic  podamos  bastarnos 
á nosotros,  osle  arliciiio  sin  mas  ím]iuostüS  que 
los  que  sufre  en  el  día,  y los  cuales  impiden  eíi- 

caznicnte  su  deE])aclio. 

XLVII. 

La  quincalla,  objelo  de  un  iniucnso  producto 
para  los  ingleses,  es  casi  exclusiva  de  ellos.  Su 
proliibitúoii,  aunque  pudiera  dañarles,  no  mis 
traería  ventajas,  por  carecer  casi  alisuluianieiUe 
de  este  ramo  de  iiulusíria  ; así  (pie,  debe  rptedar 
sin  novedad  por  aliora,  y sin  perjuicio  de  ir 
tomando  las  medidas  que  dictárc  nuestra  coii' 
veniencia. 

XLVIÍI. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  cristales,  cuya 
fabricación  crece  eii  Esqiaña,  y los  cuales  recta— 
man  un  recargo  de  derechos  ú los  que  vengan  de 
Inglaterra. 

XLIX. 

En  los  objeíos  cuyo  comercio  se  halle  prohi- 
do  ó se  jiro  Iliba  á los  ingleses,  se  observarán  las 
leyes  que  tienen  establecidas  en  sus  aduanas. 
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las  cuales,  aunque  parecen  duras  jior  el  rigor 
con  que  se  ejcciilan,  no  deben  mitigarse  en  lo 
mas  mínimo  para  con  una  potencia  que  sujeta  á 
ellas  á las  demas, 

L. 

'l’odos  los  recargos  que  se  Iiieleren  á los  aiii— 
culos  de  la  Gran  Bretaña  deben  entenderse  adi- 
cionales El  los  derechos  del  arancel  de  17Si,  y 

al  de  internación  que  se  cobnin  en  virtud  de  rcíi- 
les  órdenes. 

LI. 

Asimismo  deben  sujetarse  al  pago  de  la  alca- 

hala  y cientos,  ademas  de  los  dereidios  de  rentas 

generales,  todos  aquellos  artículos  á los  cuales 

se  exijan  en  nuestros  puertos  cuando  vengan  en 
buques  propios. 

Lll. 

Cuando  al  hablar  de  los  nuevos  recargos  se 
dice  por  ahora,  es  con  la  idea  de  dejar  el '"cami- 
no tranco  íi  la  prohibición  absoluta,  á medida 

que  se  vea  la  prosperidad  de  las  manufacturas 
de  España. 

LUI. 


los  vinos,  los  agrios  y denníS,  son  objolos  de  pri- 
mera necesidad  para  ella,  y que  no  los  podríi 
hallar  ni  mas  abundantes  ni  de  mejor  calidad, 
en  oirás  nacione.-,  siempre  que  pert'eccionaiulo 
pii  esta  parte  nuestro  sistema  de  iiacierula  les 
quiicmos  los  recargos  que  sufren,  y que  encEirc- 
cen  su  precio  con  daño  del  cstíulo. 


lAV. 

El  ya  citado  conde  de  Carlísie,  en  la  CEimani. 
de  los  pares  de  19  de  abril,  lia  dado  ¡lor  perdi- 
da j)ara  los  iiigléses,  mi  fuerza  del  liltiiuo  trata- 
do, la  facilitad  que  ((miau  do  enriar  campeche 
en  lí  ondú  ras,  concedida  por  la  Esjnina.  Y aun- 
que Wiiidain  exclamaba  en  la  ciimara  de  los  co- 
munes el  .j  de  iiiEiyo  : ‘'iqué  seni  ilcd  dereclio 
de  cortar  palo  de  campecln?  en  la  baliiii  de  Moir 
duras,  t lindad  o en  los  tratados,  y á el  que  pare" 
ce  que  hemos  renunciíidü  r , ” el  luid  ILiwkes- 
luiry  en  hi  sesión  dí’l  .‘I,  respondió:  ‘'•fpie  la 
faculíail  de  cortar  palo  de  campeclie  en  Iliniiliu 
ras  la  hemos  couijirailo  el  añu  de  17S(>  á los 
españoles  jior  la  cesión  de  algunas  tierras  en  la 
cosía  de  los  Moscpiitns;  y es  una  propiedad  mies" 
tra  qin‘  no  .se  nos  puede  quitar  ; no  liabimiclo  pa- 
recido preciso  renovar  el  tratado  Eintigiio,  en 
cuya  conservación  interesan  los  españoles  como 
nosotros.” 


JMas  El  pesar  de  esta  aserción  del  ministro  iii- 
glés,  con  el  artículo  6 del  IratEulo  de  paz  de  17SG. 
se  trataron  de  evitar  las  quejas  íi  (pie  Inibia  dado 
lugEir  la  corta  del  pulo  : señal  de  la  íinterior 
existencia  al  ano  de  17feC  en  que  la  tija  llawke.s- 
bnry.  Bor  el  artículo  primero  del  tratado  de 
17.^6  cede  simplemente  la  Inglaterra  los  [mises 
de  los  !\IüsqiiÍtos  ; y por  el  segundo  del  mismo, 
deseando  S,  M.  C,  dar  pruebas  de  su  amistad  ú 
los  ingleses,  extiende  la  facultad  de  cortar  palo 
li  toda  madera,  inclusa  la  caoba  ; sin  que  se  ha- 
ble cii  unos  y otros  de  ser  estas  gracias  como 

pcnsíilivas  de  la  cesión  de  los  Mosquitos,  ni  te- 
ner su  origen  en  ellos. 


LVÍ. 

La  secretaria  de  estado,  con  presencia  de  los 
papeles  de  la  negociación,  podni  díir  las  lu- 
ces 0[)orturi:is  para  coulrarestar  la  opinión  dií 
llaw  kesbiiry,  y para  dirigir  al  ministerio  en  la 
provuleiiciu  que  corresponda. 


; Y la  Inglaterra,  en  desquite,  prohibirá  las 
efectos  que  saca  de  esta?  Parece  que  no,  al 
considerar  que  los  aceites,  los  tintes,  las  lanas, 
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LYII. 

Como  liijiesíra  de  amistad,  ^ pdTci  cslvcchav 
los  xlnculos  de  la  correspoudenciü,  se  cedió  eí 


lüs  insUvscs,  por  el  arli<-til.>  Icrccvo  (k  In  con- 
Tcncioii  lie  28  lUí  oc:Uihn‘  tío  ui  luuTira- 

cioii  y ]}i;sc;i  en  oí  orúano  pacifico  ; con  In  ciiiiíj 
solu‘<‘  haber  ocasionailo  muclros  niíil(;s  á nuestra 
inn'oiracion  diiranie  la  li'iierra.  ha  futnontailo  ol 
coní rabaiulo,  !)e])o  impedirse  iodo  lo  posible 
Csí(‘  eomorcio,  foniando  cuantas  providencias  sc 
cslinien  corrL'Sjtondienfes  a ¡mitilízar  niia  graciii 
que  en  el  día  no  poilenios  revocar  con  im  decre- 
to, ])orí[iic  la  lui^laterra  I ¡ene  lieelios  sus  esta, 
bleciinientos  en  virlnil  de  los  tratados,  y solo 
por  la  fuerza  se  le  podrán  destruir. 

LVIll. 

Entre  las  pesquerías,  la  dcl  banco  de  Tcrra- 
iiova  es  la  mas  propia  para  crear  la  marina  ; 
por  lo  que  Es[>aña  debía  recobrar  el  uso  de  un 
ramo  precioso  de  industria  que  le  corresponde 
particularmente. 

LIX. 

Los  vizcaínos  desde  el  sinlo  XV,  se  cmi)lea- 
ron  en  la  pesca  tie  Ijacallao  en  la  isla  de  Ter- 
lanova,  y los  imitaron  los  iiiyléses  : los  cua- 
les hicieron  en  tdla  un  establecimiento  el 
año  de  1 l.f)7.  Los  franceses  se  ajxuleraron  de 
esta  [joseaion  en  1521,  y en  ÍÜ9G  y 1697  consi- 
¿riiieron  arruinar  las  que  la  Ing'lalerra  tenia  eti 
Ja  nicncinnaíla  isla.  Por  el  artículo  lo  tlel  tra- 
tado de  Ulrccli,  tuvieron  tjuc  cederla  á la  Gran 
Bretaña  ; la  cual  solo  Ies  dejó  td  uso  de  alíjunos 
terrenos  para  salar  y secar  la  pesca  que  hicie- 
ran desde  el  cabo  de  Bnenavista  hasla  la  punta 
scplcnlrional,  y desde  esta  á la  de  Pniilarica  ; 
mas  los  franceses  los  renunciaron  eti  l7So,  re- 
duciendo sus  pesquerías  á las  islas  de  San  Pedro 
Y Migue  loa. 


Bor  el  mencionado  tratado  de  X7trccli,  tan 
lejos  estuvieron  los  vizcaínos  de  ser  perjudica- 
dos, como  que  por  el  artieiiJo  15  se  dice  : “ y 
ponpie  por  parte  tle  España  se  insta  sobre  que 
a los  vizcaínos  y oíros  súbditos  de  S,  M.  C.  les 
pertenece  cierto  dereclio  de  jiescar  en  la  isla  de 
lerraiiova,  consiente  y conviene  S.  M.  lí,  eii 
C|Uc  u los  vizcaínos  y oíros  pueblos  de  España 
sc  les  dejen  ilesos  los  privilegios  que  pueduu 
con  derecho  reclamar. 


á una  memoria  que  do  orden  de  S.  M.,  prosontó 
el  inajíjués  de  Montelcoii,  embajador  en  J^ori- 
dres,^  en  2 de  lebrero  de  1716,  ú [a  cual  con  test/i 
el  mmistrn  inglés,  diciendo  : que  una  \vy  de  su 

parlamento  prohibía  la  pesca  do  Terranova  á 
los  extranjeros, 

LXIL 

Aunque  iio  dejó  España  de  redamar  su  dere- 
cho, pues  en  los  arficidos  2,  8,  II  y 15  (Pq 
tratado  de  comercio  ajustado  en  1721,  ofrece  el 
inglés  cumplir  lo  estipulado  acerca  de  la  pesca 
del  laical lao  ; por  el  ar líenlo  17  del  tratado  de 

paz  de  1765  desistió  S.  Al.  de  toda  pretensíou 

al  dercclio  de  pescar  cu  las  inmodiaciories  de  la 
isla  de  Terranova.  Anulado  hoy  este  comercio 
por  la  guerra,  y no  liallándose  ratificado  por  el 
de  Aniiens,  vuelven  á quedar  en  vigor  nuestros 
dcrcciiüs  para  la  pesca  de  Terranova  ; debiendo 
tenerse  á la  mano  el  papel  del  marques  de  Mon- 
tclcoii,  ])or  lo  que  tal  vez  i)ucda  conducir  para 
conirarestar  las  reclamaciones  de  la  lindaícrra. 


Los  vizcaínos  quisieron  aprovecharse  de  esfa 
concesión  ; mas  se  lo  inij)idió  cu  1715  el  gober- 
nador inglés  de  Terranova,  tliciendo  que  antes 
debían  juatificiir  su  dercclio;  lo  que  dió  motivo 


LXIil. 

Por  el  artículo  8 del  (rnfndo  de  UírecJi,  se 
había  obligado  S.  Al.á  no  ceder  á los  franceses 
parle  alguna  de  sus  tlomiuíos  de  América.  Li- 
bres de  tan  vergonzosa  dependencia,  podemos 
sostener  la  cesión  de  la  Luisiana,  sin  admitir 
quejas,  ni  tlar  oidoá  Jas  reclamaciones  que  pue- 
da hacernos  sobre  ello  la  Gran  Bretaña,  á quíea 
ha  incomodado  sobre  manera  esta  medida,  ha- 
biendo excitado  las  reclamaciones  mas  vivas  de 
su  parlamento. 

LXíV. 

Como  en  el  tintado  de  Amiens,  capítulo  17, 
solo  se  ti  ice  que  se  manfendrán  á los  embajado- 
res y agentes  públicos  sus  derechos  : es  claro 
que  han  desajiurecido  los  privilegios  que  por 
antiguos  tratados  y concesiones  de  8'*i.  AIM.  le- 
nian  ios  súbditos  ingléscs  ; los  cuales  deberán 
llevar  sus  libros  de  comercio  al  tenor  de  lo  que 
se  dispone  eu  ht  Real  cédula  de  1772,  y care- 
cerán de  la  íacullatl  de  mantener  un  juez  con- 
servador un  la  Península. 

LXV. 

Lord  Hawkesbury,  en  la  sesión  dcl  13  de 
mayo,  solo  dice,  en  orden  á las  relaciones  mer- 
cantiles ; que  lia  parecido  mejor  diferir  á otra 
época  el  tratado,  que  dilatar  ahora  la  paz  ; ” lo 
que  es  igual,  á manifoslar  sus  ideas  de  entrar  en 
composición  con  his  demas  poLciicias,  exigién- 
doles por  un  tratado  de  comercio  lo  que  por  el 
de  paz  no  ha  conseguido.  Mas  lu  dicho  ya  en  eí 


INC 


piinío  qnífiío  Je  hi  memoria  para  el  congreso. 
liniJo  á los  males  que  en  el  año  ele  I7S7  lia  p:u 
clcciJo  la  Francia  por  el  ínitndo  Je  comercio 
con  Inglalcrra,  á las  cadenas  que  llevan  los  por- 
lugiiéses  por  el  de  Mctlincn,  y á las  qne  liemos 
.arrastrado  iiosolros,  deberán  liacernos  cautos 
en  el  particular. 

LXVI. 

Cuando  una  nación,  rf/cc  el  sabio  Smiih  cu  el 
cap.  C,  Vfb.  ■I-,  iom.  2 de  su  obra  de  la  riqueza 
de  las  naciones^  se  obliga  jior  nti  convenio  á 
dejar  la  entrada  libre  de  ciertas  mercancías  ex- 
tranjeras, cuando  la  niega  á otras ; los  artesanos 
y comerciantes  del  país  i'avorccido  sacan  gran- 
des ventajas,  por  ser  mas  düaíado  el  mercado 
que  se  Ies  ofrece,  y mas  lucrativo,  jiues  que  se 
disminuye  la  concurrencia;  pero  esto  mismo 
aiTiiiiia  al  pueblo  que  concede  semejantes  gra- 
cias, porque  vende  eÍ  menor  precio  la  parte  tie 
su  íuclustria  que  sirve  para  comprar  los  géneros 
extranjeros. 

LXVÍI. 

Así  que,  jamas  deberemos  tratar  de  nuevos 
pactos  en  materia  de  comercio,  fijándonos  en  la 
máxima  de  irniar  como  se  nos  trate. 

LXYÍH. 

En  ella  se  fundan  las  proi’idcncias  indicadas 
liasta  aquí,  que  son  confornies  á los  arancedes 
ingbíses,  tan  fíivorabíes  a la  Oran  Breíaiui  como 
ruinosos  á las  demas  potencias. 

LXIX. 

Los  tratados  antiguos,  repito,  ya  no  exisfenj 
y con  ellos  han  desaparecido  los  derechos  ile  la 
Inglatcrr.!,  quedando  nosotros  en  libertíul  de 
tomar  el  partido  que  cre.'unos  iinjor  y mas  útil 
a nuestros  interéses.  El  propuesto  es  el  menos 
chocante,  y que  ofrece  respuesfas  prontas  y 
concluyentes  á los  ingleses,  pues  que  se  reduce 
á imitar  su  conducta. 


.4^  X.  I 


Mas  esta  ha  sido  siempre  temible  por  la  arro- 
gancia que  da  el  poder  á la  Inglaterra,  y por  la 
tortuosidad  y maña  con  que  ha  sabido  condu- 
cirse para  salir  con  sus  ideas  ; siciubj  de  presu- 
mir, con  fundamento,  que  aumentará  en  el  dia 
sus  astucias  y artificios  para  obtener  lo  que  acaba 
de  perder  por  el  tratado.  • Y nosotros  seremos 
capaces  de  resistirla,  y de  llevar  á efecto  las 

providencias  que  altamente  pide  nuestra  si- 
tuación 


LXXÍ. 

No  liay  que  engañarnos  ; imposiliiltíatlos  do 
sostener  unes  (ros  emiiefiís,  se  hace  preciso  con- 
tar con  td  auxilio  de  la  tVíincia,  j>ara  (pie  unida 
¡L  nosotros  rebata  las  pretensiones  de  Jos  ingli'- 
íes.  A tKuIie  se  octill.i  lo  (pm  eon  lo  dicho  ga- 
nará la  rcpúídica  ; pues  cerrada  ó diliciiltada  Iel 
c II t rada  j'l  las  mercaiicias  británicas,  daremos 
despacho  á las  suyas;  y dcbililado  el  |)nder  de 
la  Ingliiterra,  coiisegnirá  .sus  ideíis,  terminando 
el  plan  de  abalimienío  que  ha  niediiado,  tpie 
tanta  sangre  lia  costado  á hi  Europa,  y que  pa- 
rece hallarse  asegurado  por  el  trillado  de 
A ni  icns. 

LXXIL 

Mas  la  repúldica  en  el  dia,  mieuíras  disfruta 
en  España  les  favores  que  los  súbditos  de  8.  AI., 
niega  á estos  los  que  sus  h’yc.s  dispensan  á los 
franceses,  y rompe  cn¡i  su  comliieta  la  unión  de 
las  dos  potencias,  atacando  del  modo  mas  efica!; 
sus  mismos  planes. 

LXXIIL 

Porque  ¿como  lia  de  confrarestar  España  :i 
la  Inglaterra,  cuando  al  rt'ehuuar  sus  jiroviden- 
cias  le  arguya  con  el  ejemplo  de  los  íVaiiciíses,  íl 
quienes,  dirá,  toleramos  (pie  nos  nuill ríitcii  síii 
hacer  novedad  alguna  ? ¿ CYiiiio  podremos  res- 
ponder ti  sus  quejas,  ni  evitar  que  traten  de  hos- 
tiles linas  medidas  fu  ruladas  cu  los  derechos  de 
las  socicilades,  y tan  conformes  á his  ideas  de  ha 
Francia  y á nuestro  bien? 

LXXIY. 

: f 'iininarernos  con  esta  á la  rocíprnca,  según 
lo  piden  las  clrcnnslnncias  ? Entuiices  se  rom- 
perá el  plan  de  unidad  y alianza,  y las  miras 
que  In  república  haya  llevado  en  sus  conquistas 
y en  sus  írEitados,  (picdarán  burladas.  ¿ Diq'arc- 
renms  á la  Inglaterra  cu  (d  goce  de  los  derechos 
que  liEisía  aquí  ? Con  ello  fomentarcraos  su  po- 
der con  ruina  de  nuestro  aliado. 

LXXY. 

Lu  Francia,  si  por  lo  diclio  se  interesa  en  sos- 
Iciier  las  prfividencias  que  acuerde  España  cu 
Ja  admisinii  á comercio  de  los  inghísiis  ; tiene  hi 
mayor  conveniencia  en  levantar  las  trabas  qtio 
TIOS  lian  impuesto  sus  aranceles  modernos  y su 
acta  de  navegación  : deiándonos  el  libre  goce  de 
los  derechos  que  nos  conceden  los  tratados,  y 
que  disfrutan  sus  súbditos  en  España. 

LXXVI. 

Por  estas  consideraciones  parece  debido  ma- 
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nifestar  íí  la  república  diclias  razones,  al  paso 
que  se  la  dése  abran  nucslras  ideas  ; ú fui  de  ob- 
ícner,  por  su  inisiiia  conveniencia,  lo  í¡ne  nos 
corres¡)ondc  por  los  pactos  mas  sagrados,  y 
para  salir  de  una  voz  del  hivmillanlc  abatimiento 
en  qitc  nos  encnnl  ramos  iiacc  tres  siglos,  respec- 
to á la  Gran  Biela  ña. 

LXXVII. 

¡ Qué  objeto  mas  grande  ni  mas  sublime  que 
romper  las  cadenas  que  los  errores  de  trescien- 
tos años  han  echado  sobre  lisi)aña,  y que  el 
miedo  ha  hecho  llegasen  á nosotros!  La  poste- 
ridad cubrirá  de  íloros  el  sepulcro  ilel  que  in- 
tente acción  tan  gloriosa  ; y su  memoria  será 
mas  resiietable  en  la  sucesión  de  los  siglos,  que 
la  de  los  conquiíjtadores  que  con  sus  destrozos 
lian  captado  la  aílmiracion  de  los  pueblos.”  — 
Palacios  de  julio  de  ISÜt?. — J.  Canga  Argüellcs, 

Kxetno.  Sr.  — Los  debates  del  parlamento  in- 
fflés  sobre  el  tratado  de  Amiens,  cada  (lia  mas 
vivos  y mas  interesantes,  deben  despertarnos  para 
tomar  las  medidas  y providencias  que  exigen 
nuestros  derechos  y la  HLertad  en  que  nos  lia- 
llanios  ; y me  creeria  rcsponsahlc  al  rey  y á la 
patria,  si  en  coyuntura  fati  [ircciosa  no  hiciera 
])or  mi  parte  cnanto  entiendo  para  promover 
el  bien  de  la  monarquía. 

Consiguiente,  pues,  á lo  que  tengo  dicho  á 
V.  E.  en  mi  oficio  de  ü de  mayo  próximo,  y ha- 
biéndose realizado  ya  la  entrega  de  Maltón  en 
los  dias  14  y 16  del  mes  próximo  pasado,  he 
lieclio  extender  las  ad  juntas  observaciones  sobre 
el  tratado,  en  las  cuales  se  indican  las  provi- 
dencias que  parece  deberán  tomarse  para  íbmen- 
tar  nuestros  interéses,  y que  nuestra  situación 
hace  cada  vez  mas  precisas. 

V.  E.  tendrá  la  bondad  de  enterarse  de  ellas, 
y de  manifestarme  de  un  modo  positivo  su  dic- 
tamen, á fin  de  dar  cuenta  al  rey,  y con  su  sobera- 
na aprobuciou  extender  los  decretos  y órdenes 
correspondientes ; mandándolas  ejeculm*  antes 
que  la  llegada  del  emba  jador  nos  ponga  acaso  em- 
barazos invencibles,  de  que  carecemos  en  el  día. 

El  asunto  es  de  tal  calidail  que  no  admite  de- 
moras; y no  podría  aquietarse  mi  corazón  si 
duraseti  por  mas  tiempo,  cuando  las  demás  po- 
tencias, cs¡)ecialmcnte  la  Francia,  caminan  á pa- 
sos largos  á su  hieti.  Así,  espero  (pie  V.  E.  to- 
mara eii  cotisideraeioii  este  grave  negocio,  en  el 
seguro  d(í  qtie  en  él  inteicsan  el  bien  del  rcni 
servicio,  y el  honor  de  los  dos  tntnislerios  ; y de 
que  su  resolución  puede  conducirnos  á la  mas 
completa  felicidad,  ó comprometernos  en  ios 
males  ulteriores  que  padezca  la  monarquía. 


Dios  guarde  a V.  E.  muchos  años.  — I’alacío 
3 (le  julio  de  1802.  — Miguel  Cayetano  Soler. — 
Sr.  I_).  I*cdro  Cevallos. 

I.VG  HUSOS  V (tastos. 

MEMORIA 

Sobre  ?uvel(ir  eti  (letyipo  de  paz  los  ingresos  y 
los  gastos  del  erarto  español',  escrila  de  or- 
den superior  en  1802  por  D.José  Canga 
Argitelles^  siendo  oficial  de  la  secrelarUt  de 
estado  jy  del  despacho  de  hacienda. 

Scííoa. — En  medio  de  la  alegría  que  ocasio- 
na la  ])az,  y entre  las  allingüeñas  esperanzas 
que  nos  hace  concebir  una  época  tan  deseada  de 
todos,  tan  consoladora  para  la  humanidad,  y tan 
iicce.saria  para  los  jiueblos  ; me  perm  itirá  V.  M. 
que  llaga  algunas  observaciones  sobre  el  actual 
estado  de  estos  y del  erario,  perdonando  como 
efecto  de  mí  celo  si  dcfeiigo  por  un  instante  los 
afectos  de  gozo  que  inundan  el  pecho  de  V.  M., 
y que  son  una  ¡i rucha  ilustre  del  aprecio  que  le 
merece  la  gran  familia  que  el  Omnipotente  ha 
confiado  á sus  cuidados. 

\ erdades  son,  Señor,  fas  que  voy  á manífes- 
tai  ti  \ .M.,  portjne  ni  mi  obligación,  ni  el  respe- 
to que  se  merece  tan  augusto  lugar,  pueden  per- 
niilirnie  lisonjas  que  adormezcan,  ni  ilusiones 
que  engañen  ; pero  verdades  que  por  serlo  lla- 
lla rán  benigna  acogida  en  V-,  M.  y producirán 
las  providencias  que  exijen  el  bien  del  estado, 
y su  prosperidad  interior. 

Elevado  ai  ministerio  mas  difícil  en  el  tiem- 
po mas  fatal  y calamitoso;  entre  las  muchas 
lecciones  que  he  recibido  de  la  consumada  iUis- 
tracclon  y experiencia  de  V^.  M.,  no  ha  sido  la 
menor  ni  la  menos  interesante  el  cuidado  he- 
roico con  que,  en  medio  de  las  estrecheces  que 
rodeaban  al  trono,  me  encargaba  V.  M.  huir 
de  nuevos  recargos,  la  resistencia  á sancionar 
los  que  las  circunstancias  lian  hecho  absoluía- 
inente  precisos  ; y finalmente,  el  ansia  con  que 
iiicdifaba  M,,  en  medio  do  la  guerra,  los  ali- 
vios que  dübiaii  disfrutar  los  pueblos  en  tiempo 
de  calma  y de  tranquilidad. 

Este  tiempo,  Señor,  ha  llegado;  y la  provi- 
dencia, que  suele  abandonar  las  naciones  á fas 
ideas  infaustas  de  la  ambición,  compadecida  de 
los  destrozos  que  el  furor  de  los  combates  ha 
ocasionado  en  la  Eiirojm  por  espacio  de  diez 
añus;  haciendo  cesar  la  discordia,  renueva  entre 
los  hombres  los  lazos  de  la  amistad,  y los  tier- 
nos senliniiciitos  de  amor  y de  fraternidad,  des- 
pci lando  en  ellos  el  deseo  de  gozar  de  los  bie- 
nes de  la  abundancia,  compañera  del  sosiego,  y 
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filcjando  el  temor  ele  verse  comprometidos  en 
nueros  empeños,  que  haciendo  misembie  suac- 
tuíil  existencia,  acaban  con  la  de  las  genera- 
ciones futuras. 

i Triste  y sensible  convencinuenfo  ! El  lioni- 
bre,  en  vez  de  vivir  unido  á sus  semejantes,  se 
entrega  ciegamente  á los  provectos  mas  quimé- 
ricos y dcsoladores,  que  aníqiiilátidulc,  le  de- 
muestran, aunque  tarde,  que  no  ha  uncido  para 
las  guerras.  Y á la  verdad,  si  jircgiinUitnos  á 
las  naciones  que  nos  han  precedido,  á aquellas 
á quienes  los  seres  limitados  admiran  por  el 
ruido  de  las  empresa  mi  litares,  ; cuál  ha  sido 
el  é.xiíü  desús  conquistas  ? nos  responderán  que 
un  engrandecimiento  momentáneo,  que  trayendo 
tras  sí  la  corrupción,  las  hizo  esclavas  de  otras 
mas  bárbaras,  mas  poderosas,  ó mas  llenas  de 
aquella  ambición  funesta  que  termina  aniquilan- 
do á quien  las  sufre. 

La  historia  de  lo  acaecido  en  España  desde 
el  año  de  1700  hasta  el  día  nos  manifiesta  con 
evidencia,  que  las  guerras  ocnsionaiulu  gastos 
traen  nuevos  impneslos,  nuevos  sacrificios,  di- 
ininucioii  de  brazos  y de  productos,  pobreza, 
uiisciia  y desolación,  imposibles  de  remediar  ; y 
que  por  el  contrario,  la  paz,  animando  la  agri- 
cultura, favoreciendo  la  industria,  y facilitaiido 
el  comercio,  muUijdica  la  reproducción  de  los 
hombres,  y cimenta  el  sólido  poder  y riqueza 
de  los  estados. 

La  paz,  j)ucs,  aunque  basta  para  producir  por 
sí  los  mayores  bienes  en  un  estado,  jamas  le 
conducirá  al  colmo  del  cngraiKlecimiento  y del 
poder,  mientras  que  con  un  sistema  sabio  en  el 
erario  no  se  proporcionen  los  ingresos  á la  fuer- 
za del  contribu^'entc,  y los  gastos  á la  verdade- 
ra conveniencia  jiública  ; arreglando  el  cargo  y 
la  dala  bajo  un  pie  de  economía,  que  huyendo 
de  mezquinos  y rateros  ahorros,  propios  de 
hombres  minuciosos  é incapaces  de  las  grandes 
empresas,  ])roporc¡onc  los  desembolsos  á las  ren- 
tas, de  un  modo,  que  aun  después  de  satisfechos 
aquellos  quede  lo  suficiente  para  pagar  las  deu- 
das anteriores,  y para  formar  si  se  quiere  un 
fondo  subsidiario  para  las  necesidades  extraor- 
dinarias que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

Manifestar  la  situación  actual  del  reino  y del 
tesoro  público,  es  el  primer  objeto  de  esta  me- 
moria : descubrir  las  sumas  a que  podrán  asecn- 
> der  los  ingresos  ordinarios  de  latesorería  en  tiem- 
po de  paz,  el  segundo ; y demostrar  en  el  tercero 
los  gastos  de  cada  clase,  los  abusos  que  se  ad- 
vicitaii  cu  clloSj  y las  rciormas  que  parezcan 
oportunas  ; siendo  la  consecuencia  de  todo  el 
sistema  de  hacienda,  que  en  la  época  actual  de- 


berá fomentar  la  riqueza  nacional,  cimcníamlo 
el  crédito  público,  poniéndonos  en  disposición 
de  resistir  á nuestros  enemigos  con  vigor,  y de 
promover  nuestros  adelantamientos  con  la  ener- 
gía que  dá  el  poder,  y la  seguridad  que  produce 
la  razón, 

1. 

Eslado  de  los  pitcblos  y del  erarlo  en  1802. 

Si  diez  años  continuados  de  paz,  desde  el  de 
1783, en  que  cesaron  las  liostilidattcs  con  la  Gran 
llrctafia,  hasta  el  de  1793  en  que  empezó  la  guer- 
ra con  la  Francia,  aitmcnlaron  las  riquezas  y la 
población  : si  los  progresos  de  la  agricullura  y 
el  impulso  que  recibieron  las  arles  animaron  la 
acción  del  comercio,  cnriquecieiulo  el  erario; 
diez  años  de  cómbales,  unidos  á la  epidemia  que 
I,a  sufrido  la  paítenlas  rica  de  nuestro  suelo, 
al  crecimiento  ilc  las  contribuciones,  á la  repe- 
tida creación  cid  papel  nioiieda,  á la  fatal  intcr_ 
rupcLon  del  comercio,  á la  dificultad  de  cumplir 


los  empeños  contraidos  por  d tesoro  público,  á 
la  imposibilidad  de  dar  salida  á los  frutos,  y á 
la  escasez  de  cosechas  : han  debido  producir 
pérdidas  enormes  en  la  población,  atrasos  fu- 
nestos en  la  agricullura  y artes,  la  ruina  de  las 
casas  de  comercio,  d desprecio  de  los  siirnos 
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representativos  de  la  moneda,  y la  escasez  del 
numerario;  siendo  coiisiíriuente  ú todo  el  liuber 
desaparecido  d espíritu  de  empresa  por  falta  de 
capitales  y de  confianza,  y sucedido  á la  activi- 
dad la  inercia,  la  miseria  á la  abundancia,  y la 
parálisis  mas  funesta  ni  moviniienlo  de  vida,  en 
que  se  fundan  la  griiiKleza  y d poder  de  las  na- 
ciones. 

En  efecto;  ¡qué  diferente  situación  lude  la 
pcMiiiisiila  el  año  de  1792  á la  que  prcscnlíi  ca 
d (lia  ! Entonces  se  cm|nendicron  canales  para 
el  beneficio  de  la  agricultura,  con  todo  el  ardor 
que  inspira  á los  soberanos  justos  como  V,  M,  el 
deseo  de  proporcionar  bienes  á los  pueblos.  So 
conceclieron  exenciones  y alivios  á la  c-xtraccioii 
de  nuestros  efectos  ^ y d papel  de  la  tesorería 
ganó  un  2 por  ciento  sobre  su  valor  nominal. 

El  Ijjinco,  este  cuerpo  mercantil  creado  para 
fomentar  las  especulaciones  del  negociante  con 
auniL’iito  dd  crédito,  y para  favorecer  las  em- 
])rcsas  útiles  al  estado,  dando  un  rédito  conside- 
rable a los  acción  islas,  caminaba  á su  prospe- 
ridad ; auxiliando  con  caudales  la  coiistruccíoiL 
de  puertos  y caminos,  fomentaba  la  prosperidad 
de  la  península;  y socorrieiulo  con  granos  á las 
provincias  necesitadas  y al  pósito  de  Madrid, 
aliviaba  al  gobierno  de  la  pesada  carga  que  le 
imponen  atenciones  tan  privilegiadas,  adqui- 
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rii’ndü  los  dcircclios  mas  incoiitcsíablcs  ;il  reco- 
nociniiciiio  publico. 

La  Lliimiacioti  (Ic  los  cinco  córennos,  en  medio 
<U*  la  fornia  ile  su  i;'nhícrno,  auxilia  ha  tam- 
bién las  obras  públicas,  daba  cu  sus  lúbricas  de 
líanos  y de  sedas  nuevas  y e!ei;-aiites  í'ormas  ú las 
materias  primevas  del  suelo;  y tlecbirada  la 
rriierra,  sostuvo  con  su  cvclÍíIo  el  peso  de  las 
prtn  isioiies  de  ejército  y annada,  á pesar  de  las 
cuantiosas  pcnliiias  que  había  patlccido  en  los 

abastos  de  Madrid,  v de  la  diiuituicion  ilc  londos 
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que  le  ocasionaban  las  nejj:oc¡aciones  y présta- 
mos de  la  fiatdcndaj  que  olVcciendoal  capitalista 
mayores  réditos,  le  hacían  sacar  sus  caudales  de 
iHi  establecimiento  que  solo  da  el  .‘3  jior  ciento, 
Ilamatio  legal,  porcpie  la  ley  le  lia  lljailo  en  otros 
sig-los  menos  abnndanl.e.s  en  plata. 

Este  espíritu  de  empresa,  común  entonces  á 
todas  las  clases,  animó  con  premios  á los  artistas 
yá  los  inventores:  trajo  á la  península  nuevas 
máquinas  3"  nuevos  irislnnnenlos  de  prospc’ridad : 
abrió  nuevos  caminos  tle  iidoria  á los  talentos: 
l'omentó  los  coiiociinteiiíos  útiles  sobre  la  ruina 
de  los  estudios  vanos,  y de  las  cuestiones  abs- 
tractas : y c.slableció  escuelas  de  matemáticas,  de 
química  y de  ciencias  naturales.  Este  mismo 
espíritu  hizo  que  los  cuerpos  mercantiles  del 
reino,  por  electo  del  impulso  que  Ies  dio  el  go- 
bierno, turnasen  parte  en  el  establecimiento  de 
enseñanzas  : promoviesen  las  compafiias  de  pes- 
ca en  (lalicia,  en  Vizcaya  y Asturias;  y cm. 
jirciidiesen  el  comercio  de  Levante;  y este  es- 
jiiritu,  I lindado  sobre  la  esperanza  de  una  paz 
duradera,  creó  la  compañía  de  Filipinas,  la  cual 
quitó  al  extran  jero  las  ventajas  que  sacalia  de  Es- 
liaña  con  los  géneros  asiáticos,  haciendo  útiles 
nuestros  establecimientos  de  la  India.  Sí  enton- 
ces la  inclinación  de  la  balanza  á favor  del  ex- 
tranjero, ascendió  á la  suma  anual  iie4n0.0í)ü,000; 

del  comercio  de  la  América  sacó  la  imlusíria 
cs|)Linohi  la  ’\'enlaja  de  11  á 8,  con  aumento 

considerable  del  cabotage  y de  la  marina  mer- 
cante. 

A una  época  tan  prós¡)cra  ha  sucedido  otra 
IIlmii  lie  Siiciificios  y de  niales,  como  consecuen- 
cia de  los  combates.  No  bien  el  primer  caño- 
nazo anuncio  cl  i onipimiento  de  la  [laz,  cuanclo 
:i  la  pérdida  de  los  ejércitos  sucedió  la  de  las 
escuadras:  las  coniribnciones  se  idearon  con 
mas  vigor  y actii’idad  que  era  ilc  costumbre, 
sin  dar  oídos  á las  quejas  de  la  miseria,  y á bis 
excusas  del  cimlribii^'ente  : se  idearon  arbi- 
trios, se  abrieron  pré.stanios,  se  hicieron  nego- 
ciaciones, se  tomaron  de  los  csíabíecímiciitos 
públicos,  creados  por  los  pueblos  y sanliíica- 


dos  por  la  piedad,  los  fondos  de  su  doíncíon  ; y 
acosados  bis  ngenlcs  dcl  erario  por  la  falta  de 
caudales,  los  buscaron  con  la  ansia  de  un  hi- 
drópico en  los  paises  exlranjcros,  con  s icriíicío 
de  gincsos  inli-réses  y de  réditos  exorbitantes, 
miiltiplicarulo  con  cl  ])a[)cl  la  reproenfacion 

del  metálico,  y dando  ron  ello  funestos  golpes 
al  crédito. 

Al  soplo  desvastador  de  la  íliseordía,  las  obras 
publtCtis  em p ri’iid Illas  im  bien  de,  la  u^^nculturji 
o han  cesado  del  todo,  ó lian  sufrido  atra-os  en 
su.s  consignaciones;  y empleada  la  atención  del 
gobierno  en  acallar  el  grito  ticl  sohiado,  pres- 
cindió de  las  artes  y de  la  industria,  absorvió  los 
fondos  de  las  casas  y cuerpos  públicos  de  co- 
iiicicíoj  y aumento  riícargos  sobre  las  introduc— 
cioiies  y c.xtracciüiica  de  frutos,  dificultando  los 
cambios,  y circiinscríbieiulo  á un  círculo  estre- 
cho las  operaciones  mercantiles. 

A una  serie  tal  de  sucesos  debe  ser  consiguien- 
te la  mi.ser¡a  en  todas  las  clases,  la  ruÍFia  det 
comercio  y de  la  agricníl u ra,  y hi  diminución 
de  los  brazos.  ¿Por  ventura  no  es  pública  hi 
imposibilidad  en  los  pueblos  de  llenar  los  servi- 
cios extraordinario.s,  á pe.sar  de  los  arbitrios 
que  se  les  lian  facilitado,  y de  la  notoria  fidcli- 
dail  con  que  desean  entregar  sus  cuotas  ? - No 

es  Constante  la  niilidatl  ile  las  medidas  lomadas 
paiii  que  el  comercio  socorriera  con  fondos  al 
erario  ? ¿ Las  pérdidas  que  Im  sufrido  este  en 

la  negociación  de  los  caudales  de  las  colonias, 
dejajulü  llevarse  a los  extranjeros  las  ganancias 
que  bebieiaii  ser  del  vasallo  ? ¿Y  no  reconoce- 
mos con  dolor  la  escasez  de  las  provincias  para 
mantener  los  ejércitos 

e ^ hiiii  sido  tan  ocultas  las  repelidas  quie- 
bras lie  las  casas  juiríicnlares  de  comercio,  y el 
atraso  de  las  lab  ricas  ? ¿ Y son  por  último  tau 

SLCictos  los  eíeclos  de  la  pobreza  que  experi- 
mentan los  pueblüs  ? 

lid  cuadro  que  se  acaba  de  presentar,  si  bien 
fot madü  cojí  la  rapidez  que  dicta  el  temor  tío 
cunti  isliii-  a V\  M.,  es  por  closgracia  cxacío,  y de- 
inuLvstia  con  evidencia  (¡ue  nos  hallamos  sumer- 
gidos cu  la  mas  espajitosa  desolación. 

¿ Pero  habremos  acabado  con  lo  tlidio  la  re- 
lación de  nuestras  miserias?  ¿El  estado  de  la 

tesorería  ofrece  residlados  mejores,  y esperanzas 

iihis  lisonjcias  ? ¿ Y de  un  pueblo  pobre  puede 
sacar  riquezas  cl  tesoro  público?  ¿ Y después 
de  iHez  años  de  sacrificios,  dejará  este  de  resen- 
tirse de  las  calamidades?  fjo  eoníiario  seria  ur» 
milagro  en  política,  tan  grande  como  en  lo  físi- 
co iletener  al  astro  tle  la  noche  en  medio  de 
.su  carrera. 


ING 


Con  21S.GoO,S77  rs*  vn.  de  existencias  se  em- 
prentiió  la  guerra  de  Francia  el  ano  de  1793 
(estado  de  ¡a  lesorerUi  general  núm.  24)  eu 
el  cual  ascendieron  los  gastos  á 730,286, 121  rs., 
los  ingresos  ordinarios  á 028736,150  rs.,  y 
el  déficit  á 172.228,254,  que  llegó  en  1794  ú 
028,990,158  rs.,  y en  1795  á 700.404.595;  por 

liaber  sido  la  progresión  de  los  desetnbol- 
.soB  en  dicha  época  la  de  1,079.137,581,  rs.  y 
1,261.698,793;  concluyéndose  de  lodo  que  la 
guerra  cotilra  la  república  írancesa  lia  costa- 
do al  menos  2,200.383,498  rs.  vn. 

Con  la  creación  de  vales  y préstamos,  con  los 

donativos,  con  nuevas  contribuciones  y recar- 
gos, y con  las  anticipaciones  lieclins  por  las 
casas  principales  de  comercio,  se  logró  retiñir 
Jiasta  lastima  de  3,004. .302, 673  rs.,  sníicicntc 
para  enírclencr  las  obligaciones;  pero  que  lia 
dejado  una  carga  inmensa  de  réditos  y capita- 
les, junto  con  la  nccesiilad  de  ¡}agar  religiosa- 
mente los  primeros,  y de  devolver  con  puntua- 
lidad los  segundos  á ¡os  plazos  convenidos. 

Pero  no  bien  se  habla  salido  de  las  cnlaniida- 
des  de  la  guerra  continenlnl,  cuando  se  empren- 
di(5  la  maritiina  contra  la  l niélate  na:  la  cual 

O 

dísmi nuv'ó  enormemente  los  inírresos  de  las 

o 

rentas  con  la  interrupción  del  comercio,  que 
impide  la  venida  de  caudales  de  las  Amé- 
ricas. 

Así,  habiendo  ascendido  en  dicho  año  las 
entradas  de  la  tesorería  á 675.057,181  rs.,  y cii 
cada  uno  de  los  siicc.sivos  á solos  478.  i 57.208;  v" 
íosga.stos  desde  1,1 17.255,589  rs.  á J .412.690  123, 
ha  resultado  un  déficit  anual  de 820,000,000  (es- 
tado (le  la  lesorcrUi^  núm.  24),  que  hasta  1801 
importó  4,800.000,000 : cantidad  en  que  se  pue- 
de valuar  el  costo  de  la  guerra,  sin  contar  los 
enormes  desembolsos  que  la  pérdida  dcl  papel 
moneda  ha  ocasionado,  originada  dcl  atraso  de 

pago  en  los  réditos,  y de  la  suspensión  de  las 
extinciones. 

Por  manera,  que  Irayeiuloámi  punto  todas 
las  partidas  referidas,  la  guerra  íle  nueve  años 
ha  costado  al  erario  mas  de  7,000.000,000  de 
rs.  Si  hasta  el  ano  de  1795  se  hallaron  re- 
cursos capaces  de  satisfacer  los  gastos  de  la  co- 
rona, crecieron  en  los  sucesivos  las  dificultades, 
por  la  responsabilidad  y peso  de  las  íleudas 
anteriores;  por  la  pobreza  de  todas  las  clases; 
por  la  heroica  resistencia  de  V.  M.  de  aumentar 
contribuciones;  y por  la  ruina  del  crédito  : de 
modo,  que  á pesar  de  las  mas  activas  diligen- 
cias,  y de  las  reformas  mas  severas  en  los  gastos 
de  la  administración ; a pesar  de  las  nego- 
ciaciones emprendidas  con  casas  extranicras 


sobre  los  íoiidos  de  las  erdonías ; de  los  re- 
cargos que  dictó  la  necesidad,  y que  la  pru- 
dencia hizo  recayesen  sobre  los  pudientes;  y tle 
las  medidas  eficaces  para  consolidar  la  cstincioii 
riel  papel  moneda,  conlenictulo  sn  ilemérito ; 
nos  halhtmos  en  el  dia  con  una  deuda  consoli- 
dada de  mas  lie  4,108.052,721  rs.cn  la  penín- 
sula, con  otra  acaso  igual  en  las  Aniéricas,  y 
con  un  tiescuhíei to  en  partidas  corrientes  de 
720.000,000  de  rs.  á las  cuales  son  acreedores 
las  clases  ina.s  privilegiadas  del  estado  : las  mas 
dignas  de  atención  : las  que  han  sacrificado  .su 
quietud  y su  sangre  (mi  servicio  de  V*”.  I\l. ; las 
que  lian  aprontado  sus  caudales  para  alivio  del 
erario  : las  que  viven  tle  suckio,  y qtic  no  te. 
jiiendo  mas  arbitrios  para  sostenerse  que  sus 
empleos,  perecen  en  la  miseria  por  falla  de  sus 
consignaciones  ; y aiutumlando  créditos  sobre 
créditos  y deudas  sobre  deudas,  embaí azan  al 
tesoro  público  para  la  paga,  y hacen  llegar 
hasta  los  individuos  mas  miserables  dcl  estado 
los  efectos  tle  la  penuria  y del  dc.sciédilo. 

Si  lo  referido  hasta  aquí  arranca  lágrimas 
amargas  al  hombre  sensible,  y que  se  interesa 
en  la  suerte  de  sus  semejantes  : si  la  guerra  nos 
ofrece  solo  monu meatos  de  tleslriiccion  y de 
dolor;  nuestra  situación  puede  cambiarse  lueo-o. 
con  virtiendo  losdia-s  de  zozobra  en  titas  de  con- 
tento y de  abundancia.  La  paz,  Señor,  cuyo 
nomlirc  alegra  á los  pueblos,  porque  les  jircsenia 
la  idea  de  la  abuntlaiicía,  ele  la  quietud  y de  los 
goces,  facilita  obra  tan  grande,  tan  digna  de  la 
niagii animidad  de  V . M.,  y tan  necesaria  al  es- 
tado. 


Ella  ofrece  á los  pueblos  los  alivios  eficaces 

de  que  necesitan,  y los  qtic  V.  M.  les  desea,  y 

una  sabia  ccoiiom ía,  que  sin  ser  mezquina  haga 

los  gastos  menores  que  ios  ingresos,  alejará  u¡- 

íciiores  sacrificios,  fomentando  el  bienestar  y 

hi  prosperidad  de  los  vasallos,  aumentando  sus 
riquezas. 

¡ Qué  halagüeño,  qué  dulce  es  el  arte  de  rei- 
nar en  hi  paz,  cuando  tienen  ios  pueblos  la  di- 
cha de  poseer  monarcas  tan  llenos  de  virtudes 
como  V.  ¡M.I  Porque,  Señor,  ; qué  mayor  pla- 
cer que  elevar  la  Nación  del  abatimiento  á 
la  grandeza,  y de  la  miseria  á la  opulencia? 
¿ Qué  ocu pación  mas  gloriosa  ijuc  volver  á los 
vasallos  el  espíritu  de  vitalidad  que  los  furores 
de  una  guerra  Ies  han  quitado?  ¿ Ni  que  satis- 
facción mas  pura  para  un  soberano,  que  ver  re- 
producirse las  generaciones  en  cl  seno  de  la 
abundancia  ? ! Dulces  sentimientos  ! ¡ Tiernos 

y heroicos  deseos,  que  naciendo  de  un  corazón 
benéfico,  echan  un  velo  sobre  las  calamidades 


pasiulas,  y siembran  il<-  Hon  s cl  camino  que  debe 

correr  el  licinpo  desde  este  día  ! 

• Mns  lüS  in^^rcsüs  ortliiKiricis  tic  In  coronn  se- 

rán  bíisíantcs  par:i.  cubrir  las  ohli  ele 

tiempo  tic*  paz,  sin  neccsitlacl  de  nuevos  nnpiies- 
tos,  ílejaiulo  á V.  .M.  todo  ol  ensauclii-  que  ape- 
tece su  corazón,  para  derramar  sobre  el  pueblo 
los  beneficios  que  espera  tic  su  boridail,  y que 

su  triste  situación  reclama? 

Un  breve  discernimiento  de  todas  las  rentas 

de  la  corona  nos  dará  ú conocer  cl  importe  de 
ellas  cu  tiempo  de  paz:  y la  eimmeracion  de  los 
frastos  de  todas  las  clases  del  estado,  las  obli-a- 
cioues  de  la  corona:  tlatos  absolutamente  uecc— 
sarius  para  conducirnos  al  íin  que  V^.  M.  desea, 
y grande  objeto  ile  sus  cuitltidos  piiternulcs. 

V II. 

Iríamos  ordinarios  do  la  tesorería  general  en 

tiempo  (Je  paz* 

Los  iuí^resos  ordinarios  tlel  ciailo,  que  Itis 
reíd  i.stas  confundeii  ba  jo  el  nombre  gencial  ilc 
leídas,  proceden  de  contribuciones  ó de  rentas; 
las  cuales  se  pueden  dividir  cu  eclesiásticas  y 
ci viles,  según  la  natu raleza  y calillad  tic  su  pro- 
cedencia. A las  primeras  pertenecen  : primero, 
el  excusado:  scíriindo,  líts  tercias  reales:  terce- 
ro,  el  noveno  extraordinario:  cuarto,  la  bula  de 
la  santa  cruzada  : quinto,  el  subsidio  ordinario 
llamado  de  galeras : sexto,  el  producto  de  los 
bienes  propios  tic  los  inaosirazgos  tic  las  órtlcnes 
militares  do  Calatrava,  Santiago,  Mnidesa  y AU 
cúnlara;  y séplitun,  los  espolios  tic  los  obispa- 
dos V medias  anatas  eclesiásticas. 

A las  segundas  correspnntlen : primero,  las 
rentas  provinciales  tic  Castilla  y León : líi 

única  contribución  de  Aratiou  ; tercero,  cl 
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equivalente  de  V^alencía:  cuarto,  el  catastro  de 
Cataliiiia:  quinto,  la  talla  de  Mallorca,  sexto, 
las  rentas  generales  : séptimo,  la  de  lanas:  oc- 
tavo, la  del  tabaco  ; noveno,  la  tle  salinas  : dé- 
cimo, la  de  naipes,  pólvora,  salitre  y demas  ra- 
mos estancados,  conocidos  con  el  nombre  de 
siete  rciitíllas  : utitlécimo,  la  tle  casa  de  aposen- 
to : duodécimo,  el  papel  sellado  : décíniotercio, 
lanzas  y medias  anatas : déciniocuarto,  penas 
de  cámara  : décimoquinto,  efectos  de  la  cámara: 
décimosexto,  lotería  : décinioséptimo,  patrimo- 
nio real. 


linXTAS  Y CONTItTüüCION  r.S  I>ii  NATURALEZA 

ECLESIASTICA, 

E.vciísaíJo. 

La  santidad  de  Pío  V concedió  al  Sr.  D.  Pc- 


lipe  [I  en  1567,  con  ocasión  de  la  guerra  de 
Flandcs,  la  l'acultatl  de  u-ar  del  importe  de  los 
diezmos  de  la  tercera  casa  dezmera  tic  cada 
parroquia.  En  1.57  lia  amplió  por  cinco  años, á la 
casa  que  mas  diezmase,  y se  fue  jirorogando 
liasla  que  la  jHTjietno  el  Sr.  Benedicto  Xl\^. 

En  su  reeaiitlaciüu  hubo  murlia  varietlad, 
porque  nunca  se  lia  usatio  lircraliiumtc  de  la 
gracia;  y unas  vt'ces  esliivt»  en  administración, 
y otras  se  lia  dejado  á las  Iglesias  por  una  can- 
tidad alzada  ; mas  cu  el  dia  se  adiuinistra  de 
cuenta  de  S.  M.,  y lia  importado  : 

En  el  año  de  1 787 9.815,461  rs- 

En  ano  coninn  basta  1792.  . 8. 941,1 2o 

Eli  id.  basta  1707 14.080,162 

En  1798 20.000,000 

Tercias  reales. 

Para  sostener  la  íjuerra  contra  los  moros  con- 
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cedió  la  santidad  de  Gregorio  X,  al  señor  D. 
Alonso  X,  en  1274,  f,  de  todos  los  diezmos  de 
España ; de  los  cuales  cedió  el  rey  uno  á las 
iglesias.  Esta  gracia,  aunque  temporal  cu  su 
origen,  se  perpetuó  por  el  papa  Marti  no  V 


Noveno. 

Habiéndose  aplicado  varios  ramos  y arbitrios 
ú la  extinción  de  vales,  y al  pago  de  sus  réditos, 
se  obtuvo  de  la  santa  sede  con  ol  propio  fin  cu 
0 de  octubre  de  ISOO,  la  í'aciiUad  de  sacar  uu 
noveno  de  toda  la  masa  decimal  tle  España,  siu 
excepción  de  personas.  Se  lia  quedado  por 
ahora  la  real  íiacícnda  con  este  ramo,  mientras 
que  la  comisión  gubernativa  de  vales  dá  al  pa- 
pel sellado,  medias  anatas,  y de  mas  que  se  le 
lian  dejado,  toda  la  extensión  de  que  son  sus- 
ceptibles, y que  corresponde  á los  aumentos 
que  han  recibido  por  los  últimos  decretos. 

Aunque  no  se  conoce  el  verdadero  valor  det 
noveno,  se  calcula  cu  40,000,900  de  rs. ; y su 
recaudación  se  hace  con  la  mayor  economía, 
a.sí  por  emplearse  en  ella  las  manos  de  los  ad- 
ministradores y (lemas  dependientes  de  rentas, 
como  porque  se  arrienda  en  las  diócesis  que  lo 
permiten. 

Esta  ñnca  se  halla  Iiipotccada  al  pago  en  tros 
años  de  37.000,000  de  rs.  que  aprontaron  en  cl 
de  JSOl  los  santas  iglesias  para  la  guerra  de 
Portugal,  y así  solo  deberemos  regularla  cu 

30.000,000  de  rs. 

Las  tercias  reales  fueron  por  mucho  tiempo  la 
mejor  renta  de  la  corona  y la  mas  saneada  j 
pero  en  el  dia  se  baila  disminuida,  así  por  las 
enagenaciones  que  de  mucha  parte  de  ellas  hi- 
cieron los  reyes,  como  por  las  ventas  que  por  las 
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circiinsífincias  tic  Tas  gnerríis  se  lían  realizado. 

Su  adra  i II  i si  rae  ion  y cobranza  corre  al  cargo 
(le  los  adtninislraclorcs  y diípondieiiícs  de  la.s 
rentas  provinciales,  y ba  producido  en  el  ano 

de  1799,  10.000,000  en  nielálicü  : y en  179S, 
J4.7í^a,S06  rs. 

Bula  de  la  sauta  cruzada. 

Pon  bien  conocidos  los  privilegios,  gracias  e 
indiligencias  que  en  los  siglos  XIí  y \ll[  con- 
cedieron los  papas  á lodos  los  riñe  se  alistaban  ó 
Cüiitrilíuian  con  sus  limosnas  para  la  cmupiista 
de  la  Tierra  Santa.  Los  españoles,  como  teiiian 
en  la  península  á los  moros,  consiguieron  las 
mismas  gracias  para  los  que  se  eiiqd cuban  en 

liaecrles  In  guerra. 

Como  después  de  la  conquista  quedaron  los 
reyes  obligados  á conservar  las  plazas  atiquiri- 
das  eij  Africa;  los  papas  les  fueron  prorogaiulo 
la  gracia  de  la  bula,  cuya  cobranza  es  muy  sen- 
cilla, pues  se  distribuye  anual  mente  á los  admi- 
nistradores de  las  provincias,  y eslos  lo  liaceii 
por  vereda  á los  pueblos,  en  los  cuales  es  carga 
concejil  la  venía  y rccandacion  del  importe,  A 
los  adminislradore.s  .se  les  da  un  niara  vedi  por 
bula.  It]l  valor  de  la  rtmla  fue  en  1787  de 
22.072,812  rs. ; en  ano  común  hasta  1792, 
20.28^,139;  en  id.  hasta  17í)7,  21.3j8,0G7. 

Los  sueltios  ascieinlen  ú -IGS,192  rs.  : el  iiú- 
jiicro  de  empicados  á 52,  y el  costo  á 2 por 
ciento. 

Subsidio  ordinario  de  galeras. 

Para  sostener  la  guerra  contra  los  infieles,  con 
sesenta  galeras,  obtuvo  el  8r.  Felipe  11  de  la 
SLiniidad  de  Pió  I la  gracia  de  que  le  contri- 
buyese el  clero  de  España  con  420,000  ducados 
anuales  por  un  quinquenio,  que  .se  fue  proro- 
gando  iiasla  el  año  de  1757  en  que  la  perpetuó 
Benedicto  XI 7. 

La  recaudación  corre  al  cuidado  del  comi- 
sario general,  que  la  desempeña  sin  coste, 
por  medio  de  las  iglesias.  Importó  en  1787 
5.222,320  : eii  año  común  Jtasüi  1792,  5.324,175; 
en  id.  basta  1797,  5.561,617. 

Maestrazgos. 

Las  órdenes  mil  ilares  establecidas  bajo  la  aii- 
loritlad  real  para  hacer  guerra  á los  moros,  te- 
nían sus  maestres  dependierntes  del  papa,  que 
no  reconocían  sujeción  á lo.s  reyes.  Las  muchas 
disensiones  y disturbios  que  ocasionaban,  obli- 
garon á los  reyes  católicos  ú solicitar  de  la  santa 
sede  la  reunión  do  los  maestrazgos  á la  corona 
de  Castilla,  y lo  Consiguieron  ; entrando  desde 


i 
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entonces  en  el  erario  los  productos  de  Tas  fincas, 
censos  y derecltns  de  los  mismos. 

Ihara  la  recaiuiacion  hav  una  eontadurín  "e- 
neral,  bajo  las  ordenes  del  .su[)er¡n(cnd('ntc  de 
la  real  hacienda.  Los  inaestia/.irns  de  Saiiliairo, 

I c ■ J 

Alcántara  v Calatrava  están  en  arricnLlo  : y el 
de  Moiiíesa  sc  adminislra  por  medio  de  la  con- 
taduría y tesorería  de  ejército  íle  Vbtlencia. 

.Producios, 

En  el  año  do  1787 1.507,767  y<.  yp. 


En  el  de  1 í97,  á saber  : Ca- 
hifniva,  .Santiago  y Al- 
cántara   

Montcsa 


3.597,000 

8n5,t9(> 


1.1 02, 491) 

Sucldo.s  7/  gastos. 

Calaírava,  Santiago  y Al- 
cántara  2SI5.5S9 

é 

Montosa G2,i;J9 


Tota]  de  la  recaudación.  2.S77,i2S 


Cargas. 

Calnírav.T,  Santiago  y Al- 
cántara   

Müiilesa 


212,018 


Líquido 1.027,674 


íiTnirh-Mii  t 


Por  real  decreto  de  29  de  abril  de  este  año, 
lia  mandado  F.  M.  cnagenar  todas  las  fincas  y 
derechos  propios  de  los  inaesL razaos,  á coiise- 
cuciiciade  las  bulas  pont ificias  quiídan  ú V.M. 
esta  facultad,  con  lo  que  llegará  ú desaparecer 
del  cargo  de  tesorería  este  ramo  de  sus  rentas; 
mas  en  el  ínterin  se  puede  anotar  su  valor  por 
1.027.674  rs. 

Bspolios  7/  medias  anatas  eclesiásticas. 

.A  la  extensión  que  la  curia  romana  dió  á sus 
ideas  de  engrandecimiento  por  (oflos  ios  estados 
de  Europa,  se  siguió  el  apropiarse  el  importo 
de  los  bienes  y Initos  que  dejaban  ú su  muerto 
los  obispos,  y el  imporuir  á los  presentados  cu 
los  beneficios  (.■clasiásticos  la  obligación  de  con- 
tribuir con  la  mitad  de  la  rtuiía  d'el  primer  año. 

Mas  en  el  concordato  de  175.3  se  píiclii  que  hi 
recfiiidacion  de  los  espu!in.s  corriese  á cargo  de  uii 
eclesiástico  nombrado  por  el  rey,  (¡iiieii  los  dis- 
tribuyese en  obras  pias,  bajo  las  ordenes  que  so 
comunican  por  el  miuiatcrío  de  lincíenda. 
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Jmporic. 

En  i‘l  íiño  ■ ■ • ■ i's- 

En  rl  (1c  I7n:J • 

Kii  (’l  dt'  f).  1(39,18.7 

En  rl  de  i(í17 ‘2/7,01  7 

Edihc  so  iKdhi  esto  Idfulo  exidiisivíiiTirntc 

nplicíulo  id  soeoiTo  do  piibres,  ^ •!■  I(ís  ()1j|0- 

los  piiuiosüs,  so  scpíu'ii  dci  los  itii^’iosos  dol 

r rnrio. 


Rentas  y {'onlribiic iones  de  nniiiralezn  civil. 

Lus  proviiieiidcs  de  ( iislilln  y León 
de  los  aríicidos  siiriiioiitcjs  ; 


: constan 


Aicnixifus  y vientos. 

Lji  contribución  de  la  ídcabaln,  de  origen 
moro,  y qn/í  so  iidoptó  ienipfjrídnunito  en  Casti- 
lla en  varias  ci>ocaSj  se  ]>erpetnó  el  año  de 
171 9j  y se  redujo  en  su  origen  al  JO  por  ciento 
del  imporle  de  todas  l:is  ventas,  Inioquos  y eiia- 
gonaciones  que  so  liaclan  de  fincas  ó otéelos,  A 
esta  se  añadieron  con  el  íieiiipo  otros  por 
ciento,  (pie  por  ser  cuatro  se  llama  ron  ¡os  cua' 
tro  unos  por  c/ew/o,  los  cuales  lucieron  asctni- 
der  el  iíraváincn  sobre  las  emiírtMi  ación  es  hasta 

O o 

iin  I I por  ciento,  Eos  perjuicios  que  ocasiona- 
ba una  contribución  tan  ('xorbitante,  asi  al  co- 
niercio  interior,  como  á la  riqiroduccion  dií  los 
frutos,  obligó  á rebajarla,  por  el  reglamento  de 
ITSj,  desde  Í2  á 8 por  cieiiüg  según  la  calidad 
de  los  géneros,  y á lü  mr.s.  en  fanega  de  trigo  y 
domas  semillas  ; concediendo  absoluta  exención 
á las  luatud'acl liras  del  reino. 

En  el  ano  de  1798  ascendió  el  importe  de  la 
alcabala  á 28.99j,87d  rs, , y los  cientos  á 
30.9Ü6,SG7. 

d erbas. 

Es  la  alca!  jala  que  se  adeuda  en  los  arrenda- 
mientos de  las  yerbas,  bellotas  y agostaderos  cu 
Extremadura  y la  Maiicíia.  Ascientle  al  7 por 
ciento,  y estuvo  en  arriendo  bastad  año  de  17j0, 
desde  cuya  época  corre  en  administración,  y 
ha  producido  en  1798,  119;798  rs. 

Millones. 

Para  ocurrir  al  ]Jago  de  los  gastos  de  la  coro- 
na cii  tiempo  de  Felipe  11  y sus  sucesores,  se 
concedieron  por  el  reino  varios  servicios  ])ccu- 
niarios,  a ]);igar  sobre  los  cmisuinus  del  vino, 
vinagre,  aceite  y carne;  los  cuales,  porque  se 
liacian  alzadameute  por  cierta  cantidad  ile  mi- 
llones, scguii  la  que  en  los  apuros  se  necesitaba, 
íotnaroii  d nombre  de  inilloiics.  Algunas  de 
estas  contribuciones  í nerón  temporales,  pero 
otras  lian  llegado  á nosotros  (3n  virtud  de  las 


piói'ogas  que  se  hacen  por  el  reino  cada  seis 
affos  en  escritura  la  más  solemne,  y con  los  pac- 
tos mas  sagrados.  En  el  año  de  1798  iriiporíó 
osle  ramo  70.7ü.>,S67  rs.  y .72  mrs. 

J (ibón. 

Aunque  entre  los  servicios  de,  m ilíones  se 
conqirentlió  el  de  sníisfacer  4 mrs,  en  libra  de 
jabón,  y 4 en  la  de  velas  de  sebo,  se  miró  como 
ramo  iliferentc  de  aípiellos,  por  haber  corrido 
arrendado  con  sepii ración.  Desde  el  año  de 
17S9  se  administra  ile  cuenta  de  la  real  hacien- 
da : se  cobra  al  pie  de  fábrica  en  tas  de  jabón 
duro  por  aforo,  por  íiddad,  ó nlzadamcníe  en. 
las  del  blando,  y su  producto  se  comprende  en 
el  de  millones. 

Fiel  medidor. 

Entre  Tos  arbitrios  de  que  se  valió  el  reino  ca 
el  siglo  XV^lí  para  atender  á los  gastos  de  la 
guerra,  fue  uno  el  de  cnagenar  varios  oficios 
públicos,  y entre  ellos  los  del  fiel  medidor  dcl 
vino,  vinagre  y aceite  en  los  pueblos,  dando  al 
comprador  id  derecho  ile  4 mrs.  en  arroba  de  las 
que  midiese.  8e  venilieron  muchos;  y los  que 
han  quedado  .■íe  administran  por  la  real  ha- 
cienda, y produjeron  en  el  año  de  1798,  991.074 
rs.  y l.ñ  mrs. 

Aguardiente  t/  licores. 

Eii  el  referido  siglo  X \ fl  se  estancó  por  líi 
real  hacienda  la  venía  díd  aguardiente  y licores; 
mas  siendo  considerables  los  perjuicios  que  oca- 
sionó este  arbitrio,  en  el  año  de  174G  se  supri- 
mió el  estanco,  y se  impuso  á los  pueblos  la  obli- 
gación de  acudir  cada  año  con  la  cuota  corres- 
pondiente á lo  que  habla  producido  en  cada  una 
cl  estanco;  Iiabiéndijse  exceptuado  Madrid, 
Sitios  lí cales,  Cádiz,  la  Carraca  y cl  Ferrol. 
En  1798  importó  esta  renta  7.726,458  rs.  y 3.J 
m rs . 

Nieves  y hielos. 

La  real  hacienda  exije  la  quinta  parte  dcl 
precio  neto  de  estos  géneros,  y á mas  2 mrs.  so- 
bre cada  libra;  y uno  y otro  ascendió  cu  cl 
año  de  1798  á 608,771  rs,  y 72  mrs. 

Fercias  reales. 

Se  comprenden  entre  las  rentas  provinciales, 
porque  se  recaudan  por  los  adininisí  rajo  res  y 
clcpendientes  de  estas.  De  .sii  origen  y natura- 
leza hemos  hablado  ya.  En  1798  ascendió  su 
valor  á 14.725  806  is. 

Sosa  y barrilla. 

Sobre  la  alcabala  que  sulriaii  los  pueblos  do 
Murcia  y Aiidalucia  se  les  impuso  un  recargo 
particular  cu  1621,  el  cual  se  suprimió  cu  bien 


de  la  industria,  dejando  subsistente  solo  el  de 
13  rs.  en  quintal  de  barrilla,  y 6 y medio  en  el 
de  sosa  que  se  extraiga  ; que  importó  en  el  año 

de  1798,  345,902  rs.  y 10  mrs. 

Azúcar'. 

En  cada  dos  arrobas  de  azúcar  de  pilón  de  la 
cosecha  de  Granada,  se  cobra  real  y medio,  que 
es  la  cuota  á que  se  lia  reducido  el  recargo  de  7 
que  el  reino  junto  en  corles  le  liabia  impuesto 
para  el  pago  del  particular  servicio  de  iii ilíones. 
En  179S  ascendió  á Ja  suma  de  147,041  rs,  y 
JO  inrs. 

lienta  de  población. 

fi  Es  el  importe  de  los  censos  y de  las  íiorras 
que  fueron  de  los  moros  de  Granada,  y el  del 
dcreelio  de  guardas  de  la  mar  que  se  paga  en 
este  reino  ; uno  y otro  ascendió  en  1798  á 

880,554  rs,  y 10  mrs. 

'■ ' " 

Reñía  de  la  abuela. 

Consiste  en  la  percepción  de  las  tres  cuartas 

partes  que  percibe  V.  M,  en  Granada  de  los 

edificios  y de  los  censos. 

* 

Alfar  age  de  Sevilla. 

La  real  hacienda  percibe  en  el  Alfaragc  y 
ribera  de  Sevilla  el  diezmo  de  aceite,  liigos  y 
brevas  que  se  cogen  en  ella. 

Cargado  y regalía. 

Es  el  derecho  de  millones  que  adeuda  el  vino 

+ * í 

vinagre  y aceite  á su  extracción  por  los  puertos 
de  Sevilla  al  extranjero. 

Internación. 

Es  el  derecho  de  5 por  ciento  que  se  exijo  á 
todos  los  géneros,  frutos  y efectos  extranjeras 
que  salen  de  los  puertos  para  internarse  en  el 
reino.  En  1798  ascendió  á 1 2.000, OOÜ  de  rs., 
pero  se  calcula  que  llegará  cji  tiempo  de  paz 

á 30.000,000. 

Casco  de  Madrid. 

Todos  los  derechos  de  rentas  provinciales  que 
se  adeudan  en  la  villa  de  Madrid  se  hallan  ar- 
rendados á los  cinco  gremios,  los  cuales  entre- 
gan cada  año  8,1^-0,878  rs.  y 20  mrs. 

De  modo,  que  el  importe  tic  las  reñías  provin- 
ciales en  tiempo  de  paz  llegará  á 180.030,907  rs. 

Y siendo  el  número  de  empleados  en  ellas 
3,1  /5,  uscciidiendo  los  sueldos  y gastos  de  ad- 
ministración á 10,000,000  de  rs.,  y los  juros  y 
cargas  afectas  á 14.302,000,  resulta  el  liquido 
para  tesorería  de  155.  734,907  rs.,  y el  costo  de 
i ccaud ación  9 por  ciento, 

(jílicíL  coHtvih lición  de  jlvu^on * 

En  ti  ano  de  1/ 18,  en  lugar  de  las  rentas  pro» 


vinciales,  se  plantifico  la  única  contribución 

anual  de  5.030,000  de  rs.,  distri huilla  cníio 

* 

41,096  vecinos  útiles  ; que  se  aumentó  en  1700 
coj»  ItSjüSO  rs.  para  el  ])ago  de  la  cümjiañía  de 
miqueleífis,  y para  el  canal  de  .Iragon  con 
1.100,000  rs.,  asceiultendo  el  total  pura  la  teso- 
reria  general  á 5.000,000  de  rs. 

Equivafenie  de  i alenda. 

En  subrogacíou  de  Lis  mi.smas  rentas  provin- 
ciales se  repartieron  á V’alcncia  el  año  de 
1718,  7.769,800  rs.,  que  se  distribuyen  entre  los 
vecinos,  á proporción  de  sus  liabercs ; á las 
puertas  de  la  capital,  para  pago  de  la  cuarta 
parte  que  la  lia  corresjíondidü  en  el  todo  so 
cobra  un  8 por  ciento  á los  géneros  que  se  in- 
troducen; de  modo,  que  el  total  tiel  equivalen- 
te, utensilios  y cuota  de  agnardicule  de  V'’alcn- 
cia,  asciende  cada  año  á 1 1.963,901  rs.  y 10  mrs. 

Catastro  de  Cataluña. 

En  virtud  dcl  decreto  de  J716  se  hace  una 


averiguación  de  los  haberes  y ganancias  de  cacla 
vecino,  y según  el  resultado, y computando  á los 
menestrales  el  valor  de  sus  jornaIe.s,  se  reparte 
la  cuota  de  1.200,000  pesos,  que  unidos  á hi 
de  aguardiente,  utensilios  y 7 y medio  por  cien- 


to de  géneros  c.Ktranjero.s  asciende  cada  año  el 
total  dcl  catastro  á 16.696,217  r.s.  y 15  mrs. 


Talla  de  j\!(illorca. 


debía  pagar  este  reino^  distribuida  según  el  pro- 
ducto de  las  (ierras,  y las  utilidades  dcl  comer- 
cio é industria  ; la  que  desde  4SÜ,000  rs.  ascien- 
de hoy  á 2.381,814  rs.  v 2 mrs. 

Luego  el  importe  total  de  la.s  contribuciones 
liruvincialcs  de  .Aragón  es  de  37.039,028  rs.  y 

20  nir.s.  ; y el  de  los  sueldos,  de  172,81 1 rs. : el 
numero  de  empleados  46,  el  ct>.stu  de  recau- 
dación 28  mrs.  por  ciento  ; corto  ú hi  verdad 
con  respecto  a la  riqueza  de  estos  reinos,  y 

poco  conforme  á lo  que  se  exíje  de  las  22  pro- 
vincias de  Castilla  y León. 

lientas  generales. 

t Cj 

•Se  llaman  así  ios  derechos  que  so  cobran  á la 
entrada  y salida  de  los  gétiero.s  y efectos  comer- 
ciables en  el  reino.  Su  exacción  se  ar reírla  á los 
aranceles,  sobre  cuya  reforma  entiende  la  junta 
de  comercio  y navegación,  porque  la  inexacti- 
tud de  muchos  artículos  y las  faltas  de  los  mas, 

hacían  esta  contribución  demasiado  perjudicial 
al  comercio. 

Las  rentas  generales  han  estado  arrendadas 
desde  la  anligüedad  hasta  el  año  de  1740  en  que 
se  empezaron  á administrar  de  cuenta  de  Y.  i\t., 
por  medio  de  un  administrador,  un  contado^ 

7 


642 


ING 


ING 


un  iiiiervciiíor,  y vistns,  ios  cnnios 

Iiactíti  en  las  athiatias  la  exacción  ile  los  de- 

recdi os. 

liln  el  año  ile  1*!^^  f-1  valor  de  las  rentas 

(«•('lie rales  en  (íkIü  i:l  reino  lin*  d(?  Iñd.  j ei,},  I IS  rs. 

Kn  el  qiiiiiqnciiio  desde  ITISJ  á 17 Di  de 
153.915.9(17. 

é 

1‘jI  importo  de  sueldos  asccmlió  á 5.379,127 
rs. ; y el  mi  mero  de  empleados  á 1,0.37. 

Jloitn  (ic  lanas. 


Es  lina  parle  de  las  llamadas  generales.  Aii- 
(¡''•iiaim’iite  se  cobraban  de  los  ii-anailo.s  ciertos 
derechos  conocidos  con  el  nondjre  de  monlazííos: 

O 

pero  ext  iuiíiiidos  estos,  se  lian  reíimdido  en  ios 
(I lie  í^eneral monte  se  cobran  de  las  lanas  á su  sa- 
lida del  reino,  y son  : 

De  la  de  Segovia  y Castilla  Cb  rs.  y 2S  mrs. 
por  arroba. 

De  la  de  Amlaliicía,  E.xiremadiira,  Granada, 
ZarnííO'/a.  Da  roca  y d'i’rnei  f)í>  rs.  y 17  mi  s.  id. 

De  la  de  \'a!encia  40  rs.  y 16  inrs.  id. 

De  la  de  Denasque  y Cataluña  32  rs.  y 13 
inrs.  id. 

Esta  renía  produce  mas  ó menos,  scg-iin  la 
cosecha  .saca. 

m 

En  17S7  inquirió  22.419,246  rs.  : el  importe 
de  lo.s  sueldos  de  lo-s  einpleatlos  fue  de  635.913 
y el  luimero  de  estos  221. 

líenla  del  tabaco.. 


No  se  conoció  este  írénero  en  España  hasta 
mediados  del  siglo  XV"I,  en  que  empezó  á ¡ri- 
Iroducirse  el  ile  la  Isla  de  tbiba  y Santo  Domin- 
go. En  1636  concedió  el  reino  la  venta  y l'u- 
bricacion  exclusiva  como  parle  del  palrimoiiío 
de  la  corona;  y desde  dicha  época  debe  consi- 
derarse como  renta  suya.  El  precio  se  fijó  al 
principio  en  3 rs.  libra;  y poco  ilespues,  e.síablc- 
cida  en  la  fVibrica  tle  Sevilla  y arreglado  el  sis- 
tema de  e.sía  renta,  se  subió  á 13,  32  y 4S  rs.; 
habiendo  sido  el  consumo  total  en  1773  de 

3.642,000  libras. 

1 ara  la  cobranza  y dirección  de  esta  renta 
había  «mi  Madrid  dos  administradores  generales, 
que  corrian  con  la  conqira  de  la  hoja,  íabri- 
cacion  del  tabaco,  y remesa  á las  ail  minisi  racio- 
nes suhallLnias ; las  cuales,  para  lo.s  jrueblos 
cuyo  coinsuino  no  sube  de  1,000  rs.,  confian  la 

Acntii  á rciedeios  y es(anquero.s,  con  el  precio 
tle  la  décima  de  su  importe. 

hh  total  valor  en  17S7 

130.9^^,521  rs.  vii. 

En  año  común  hasta 

78.366,973 

Id,  hasta  1797.  . . 74.90,1073 
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Inqiortc  i!e  sueldos.  . . 13.648,731 

.ÍSiMuerpdc  empleados.  4,109 

Esíaiiq  ñeros 13,575 

En  18,972  parroquias  se  ha  vendido  por  va- 
lor de  21,165,809  rs.j  y la  décima  iuiporíó 
2.116,580:  sale  á II  por  ciento. 

Salinas. 

Las  salinas  son  pati  imoiiio  de  la  corona,  según, 
se  declara  en  las  leye.s  dcl  reino;  y nadie  puede 
vender  la  sa!,  ni  falíricarla,  sino  la  real  luición* 
dii,  la  cual  ciiitla  de  distribuirla  á los  pueblos^ 
cargándoles,  sobre  el  precio  á que  Ic  sale,  loa 

1 la , que  han  subido  á medidí» 
de  las  nccesidatlcs,  iio  obstante  de  que  el  reino 

■junto  en  corles  habla  pactado  vanas  veces  su. 
precio  fijo. 

En  lo  antiguo  estuvo  en  arriendo  esta  renta; 
inas  dcstie  mitad  dcl  siglo  pasado  se  administra 
de  cuenta  de  la  real  hacienda. 

Sus  prodiicto.s  han  sido 
cri  1787  de.  ..... 

En  año  común  hasta 
1792 

En  id.  liasía  1797.  . . 

Los  sueldos  íuqiortan.  . 

El  nú  me  rodé  empleados 
es  lie.  .... 


55.408,934  rs.  vn- 

28.822,274 

43,^65,190 

4,676,884 


* » • 


1,515 


J\‘ alpes  y demas  j'cntas  conocidas  con  et  nom- 
bre de  siete  renlillas. 

La  fabricación  y venta  excln.síva  del  salitre, 
pólvora,  azogue,  plomo,  lacre,  bermellón,  nai- 
pes, alcohol  y azufre,  es  peculiar  de  la  real  ha- 
cienda, y el  importe  de  todos  estos  ramos  fue : 
En  1787.  . . , , .....  16.105,079  rs.  vn, 

j.  w 

Enano  común  hasta  1792.  3,1268,633 

Los  sueldos  ascienden  á.  1.778,718 

Y (d  11  limero  de  emplea* 
dos  es  de. 397 

Jlegalía  de  casa  aposento. 

Es  un  (lereclio  propio  de  Madrid,  que  por  ha- 
cerse corte  ofreció  á Felipe  11  darle  palacio  có- 
modo, y alojamiento  para  toda  su  comitiva.  Ha- 
biéndose puesto  en  ejecución  la  oferta,  las  que- 
jas repetidas  de  los  alojados  y de  los  dueños, 
hicieron  que  se  mandase  entregar  á aquellos  el 
importe  en  dinero.  A este  fin  se  impuso  una 
contribución  equivalente  ú la  tercera  parte  de 
los  alquileres,  nombrando  una  junta  con  su  con- 
taduría para  la  recaudación. 

Este  derecho  importó  en  • 

1787 732,701  rs.  vn. 

En  año  común  liasía  1792.  853,761 

En  id.  hasta  Í797.  ....  825,209; 

Y los  sueldos 128,905 


ING 


Papel  sellado. 

A petición  de  las  cortes  se  prohibió  en  1636 
usar  el  papel  coniun  para  los  actos  judiciales; 
se  le  impuso  á este  un  sello  particiilar,  se  divi- 
dió en  clascSj  se  señaló  un  d cree  lio  á cada  una, 
y se  aplicó  el  importe  al  real  erario. 

Desde  el  año  de  1764  se  halla  la  renta  en  ad- 
ministración, que  es  poco  costosa;  y se  divide 
en  85  subalternas,  á las  cuales  se  remite  (d  papel 
por  vereda,  junto  con  las  bulas  ; y los  recepto- 
res responden,  enlregaiiílo  la  suma  coricspon- 
cliente  íi  todo  el  papel  cjnc  han  recibido,  y el 
que  les  haya  sobrado  por  falla  tic  tlespacho. 

Importó  esta  renta cii  1787  6.022,055  rs.  vn* 


hjii  I /38. 

Sueldos 

Número  de  cmjrleados.  . 


8.51K9j1 

392,243 

102 


Lanzas  y medias  anatas. 

En  la  antigüedad  tenían  los  pueblos  cpic  ser- 
vir al  rey  con  4,000  lanzas,  que  se  distribuíaii 
entre  los  ricos  hombres  y comendadores,  los 
cuales  se  presentaban  en  la  guerra  con  el  núnie- 
TO  de  las  que  Ies  habían  cabido.  Variado  el 
sistema  V táctica  militar,  se  convirtió  este  serví- 
ció  personal  en  otro  pecuniario  tle  70  doblones 
anuales  que  pagan  los  títulos,  grandes  y comen, 
dadores,  en  fuerza  tiel  real  decreto  de  1631. 

Eli  dicho  año  se  impuso  á todos  aquel  ios  á 
quienes  concede  S.  M.  algún  empleo,  la  obliga- 
ción de  contribuir  con  la  mitad  del  sueldo  del 
primer  año,  y este  dcreclio  se  cobra  en  todos  los 
nscensos. 


Importó  la  renta  en  1787. 
En  año  común  hasta  1792 
En  id.  hasta  1797.  , 

Sueldos 

Número  de  empleados 


■ É 


> t » • 
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5.400,185  rs 
2.869,196 
3.218,505 
75,175 
10 


vn. 
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Penas  de  cihnarat 

En  fuerza  de  lo  dispuesto  en  las  leyes,  se 
aplica  al  erario  parte  de  las  multas  que  se  im- 
ponen por  los  tribunales  en  las  causas  que  se 
sentencian  por  ellos. 

Para  la  recaudación  hay  un  subdciegaclo,  el 
cual  lleva  la  cuenta  por  medio  de  otros  subal- 
ternos, y entrega  el  importe  en  tesorería,  dedu- 
cidos los  gastos  de  ejecución  de  sentencias,  y 
demas  que  ocurren  en  los  tribunales. 

Importe  de  la  renta  en 

. 1.511,608  rs,  vn. 

En  año  común  hasta  1792.  800,000 

En  id.  hasta  1797.  . , . 1,000,000 

Sueldos 181,573 

Número  de  empleados.  . . 93 


Efectos  de  la  cianara. 

Llámansc  así  los  servicios  pecuniarios  que  se 
ex  ijen  á los  escribanos  por  sus  nombramientos, 
y por  varias  dispensas  de  ley  ; los  cuales  cons- 
tan de  aranceles  particulares. 

Importaron  en  1787.  . . 7.000,000  rs.  vn. 

En  año  común  basta  1792.  1.000,000 

Jieal  lotería. 

En  1763  se  introdujo  en  España  este  juego  de 
suerte,  demasiado  conocido  en  otras  corles  de 
Europa,  y se  liizo  su  rendimiento  parle  de  las 
rentas  públicas  del  reino.  Al  principio  se  esta- 
blecieron 9 extracciones,  í[nc  se  aumentaron  des- 
pués hasta  12.  Su  manejo  y cobranza  está  al 
cuidado  de  una  dirección  genera!,  la  cual  lo 
tiene  subte  todas  las  adniinisiraciones  snbalter- 
jias  del  reino,  cuyos  tlepciulieiites  no  gozan 
su  el  do  fijo,  sino  de  un  tanto  jior  ciento  del 
caudal  que  recojen. 

Importe  de  la  reñía  en 

1787.  . 10.9.50,624  r.s.  vn. 

En  año  común  hasta  1792,  .5.644,054 

En  id.  hasta  1797 6.170.899 

Sueldos 87.5,928 

Número  de  empleados.  , 287 

Patrimonio  real. 

Se  compone  de  ciertas  fincas,  censos  y'  dere- 
chos que  tiene  el  rey  como  soberano  en  varias 
junviiicias,  y especialmente  en  Valencia  ; los 
cuales  imporlau  eji  año  coniim  2.6ü5j564  rs. 

Utensilios, 

La  carga  que  sufrían  los  pueblos  de  dar  alo- 
jamiento, camas  y luz  á las  tropas,  se  ha  con- 
vertido en  una  contribución  anual  sobre  los  ve- 
cinos, que  asciende  en  año  común  ú 9.947,138 
rs. ; y dediieienclo  4.5.51,072  rs.  correspoiulioii- 
Ics  á Aragfm,  á Valencia  G37..500,  y á Caíala - 
na  j,, 500, 000  rs.  que  quedaa  comprendidos  cu 
la  suma  ile  sus  contribuciones  provinciales,  re- 
mita el  importe  de  3.258,567  rs. 

O bje / os  d ¡versos. 

En  este  articulo  se  comprende  el  importe  de 
las  ventas  de  varios  efectos  propios  de  la  real 
Iiaciciida,  así  como  el  de  la.s  rcsl i t liciones.  En 
año  común  se  regulan  en  12.694,827  rs.  El  fon- 
do de  propios  y arbitrios  entrega  á tesorería 
genera!,  para  satisfacer  diferentes  obligaciones 
2 i.s.  y 8 mrs.  ])or  ciento;  los  cuales  ascieiideu 
en  año  coniiin  ú 4.290,880  rs. 

Fábricas  de  ¡}üTíos. 

En  año  común,  desde  el  de  17SS  al  de  1792, 
importaron  los  ingresos  en  tcsorcria  mayor,  por 
este  ramo,  8,425,325  rs.;  y Uabióiidose  entrega- 


614 


ílo  cii  rT  mismo  nrio  comiin  á Ins  rcfcritlns  fá- 
bricas lÍ?.fíSn,*»:j6  rs.  rcsullá  mas  bieti  un  (li'-ficit 
que  una  2;ati:mcia  qm*  tieba  íumtarsc  cu  el  car^o. 

Reineans  de  IndittS, 

l‘'inalmcuU’,  el  oniulal  quci  dcclu cilios  ios  gas- 
tos (!ü  sueldos  y (lemas  ocasiojta  la  cotiser- 
vacitm  de  las  colojiias  uliramariiias  viene  cada 
año  á la  [iciiinsula,  se  calcula  por  un  quinque- 
nio en  100.000,000  de  r.s. 

Por  matieia,  que  reuniendo  en  una  las  parti- 
das anotadas  liasfa  aquí,  y contando  con  las 
economías  v ahorros  en  la  admiuislríicíon  de  las 
rentas,  podrá  llegar  el  ingreso  anual  del  erario 
en  tiempo  do  ¡mz  á 74o.003,81S  rs. , que  es. 
Señor,  la  suma  con  que  se  debe  contar  para  el 
nago  de  las  obligaciones  ordinarias  de  la  corona 
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en  dicha  época,  para  saldar  la  cuenta  de  atrasos 
de  tesorería,  para  dar  íbmetito  á la  agricultura 
c industria,  y para  formar  el  fondo  subsidiario 
que  deba  responder  á las  necesidades  extraor- 
dinarias. ¿ Y diclia  cantidad  será  bastante  para 
tantas,  tan  grandiosas,  y privilegiadas  atencio- 
nes ? Recorramos  los  gastos  de  cada  clase  y su 
imporhq  indicando  los  abusos  y las  reformas 
precisas  para  realizar  los  deseos  de  V.  M. 

líí. 

De  los  gastos  de  la  corona  en  tiempo  de  paz, 
ahnsos  qne  ha}/  eii  ellos,  y tejormas  que 
pa}'ecen  necesarias. 

Si  no  estuviera  bien  persuadido  de  las  benéfi- 
cas ideas  de  iM.:  si  de  antemano  no  me  hu- 
biera convencido  del  ali'cto  que  le  merecen  los 
pueblos;  y si  no  fuera  testigo  diario  de  las  sn- 
blinics  virtudes  que  adornan  su  pechó  ; ó no  me 
atrevería  a entrar  en  el  exámen  que  auimcía  este 
])iinfo,  ó quizas  lo  cjecutaria  con  aquella  limi- 
di;z  que  lia  impedido  siempre  las  justas  refor- 
mas,  y que  ha  sido  causa  de  los  males  mas  fu- 
nestos que  lian  aílijido  á los  imperios, 

Porque,  Señor,  inanííestar  cl  coste  de  cada 
clase,  indicando  los  abusos  y las  reformas  que 
(leberán  hacersiq  no  es  lo  mismo  qne  señalarles 
las  cantidades  qne  merecen  sus  íarca.s  ; liiniíanclo 
las  pretcnsiones  de  la  ambición,  siempre  cre- 
ídenjes;  íiacicndo  á los  hombres  entrar  dentro 
(le  sí,  compararse  con  los  que  trabajan  para 
mantenerlos;  y repetirles  aquel  sublime  dicho 
de  Sullj/j  que  jamas  caerá  en  olvido:  ¡por 
ventura  merecen  vuestras  acciones  los  sudores 
de  tantos  pueblos  ? ¡ \ esto  dejará  de  irri- 

hir  a todos,  y de  levantar  contra  mi  los  gritos 
de  la  mordacidad,  y aun  los  del  (meono  ? 

í’L'ro  y.  M.  quiere  oir  la  verdad,  y á quien 


debe  tanto  como  yo  á su  soberano,  no  le  intimi- 
dan las  débiles  quejas  de  las  pasiones.  Confiado, 
pnes,  en  la  bondad  de  V.  M.  diré  mi  modo 
de  pensar  con  la  sania  überlad  que  prescriben 
las  leyes,  con  la  que  Y.  M,  mismo  apetece,  y 
con  la  energía  que  me  dicta  mi  propio  honor 

Casa  real. 

Fuera  de  mí  (oda  idea  dirijída  á dismírinír  eii 
lo  mas  mínimo  cl  esplendor  de  las  augustas  per- 
sonas de  y.  M.,  de  la  reina  mi  señora,  del  señot 
príncipe  é infantes.  El  decoro  de  la  soberanía 
y la  magestad  del  trono  piden  tocio  el  aparato 
de  la  grandeza  que  representa  el  poder,  y de  la 
dignidad  correspoiulícnte  al  lugar  que  debí? 
üciipav  el  estado  entre  los  tiernas  que  Ic  rodean. 

Algunos  hombres,  cortos  de  alcances,  so- 
brados de  presunción,  ó mezquinos,  creen  reme- 
diar los  males  que  padece  el  erario  con  ridicu- 
las é inútiles  reformas  en  la  real  casa,  sin  ver 
que  los  dependientes  de  ella  están  en  la  mayor 
parte  indotados,  y sin  cotejar  los  ga.stos  actuales 
Con  los  de  las  épocas  anteriííres. 

En  cl  año  de  1661  ascendían  las  rentas  ordí— 
iiiuias  de  la  corona  á 746,437  ducados,  v los 

gastos  de  la  casa  real  llegaron  á 2.581,106  du- 

cáelos. 

En  cl  año  de  1737,  reinando  el  Sr.  D.  Feli- 
pe y,  los  ingresos  del  erario  fueron  21.100  7ñS 
escudos,  ó 211.007,580  rs.,  y la  casa  real  consu- 
mió 560, 502  escudos,  ó sean  35.605,020  rs. 

En  el  ano  de  1758,  en  que  reinaba  el  Sr.  U. 
Femando  el  Vi,  ]os  ingresos  de  la  tesorería 

fueron  360.538,440  rs. , y las  casas  reales  con- 
sumieron 41.000,000. 

/ 

En  cl  ano  de  1788,  úlíimo  dcl  reinado  del 

augusto  padre  de  Y.  M.  sobre  644.206,633  rs. 

de  entrada , se  invirtió  en  la  real  casa  la  suma 

de  91.000,000,  que  es  casi  la  que  en  la  actuali- 
dad se  invierte. 

J^Jínistet'io  de  estado. 

Las  gastos  de  este  dcparíanicnto  crecen  cada 
año  en  una  progresión  tanto  mas  notable,  cuanto 
nuestras  reliicioitcs  díploináticas,  así  por  nues- 
tra situación  actual,  como  por  el  rango  que  ocu- 
pamos caire  las  demas  potencias  de  Europa,  no 
parece  que  ex  ¡jen  grandes  sacrificios. 

En  los  siglos  en  que  España  tuvo  el  primer 
lugar  entre  las  naciones,  no  hubo  cuerpo  di- 
plomático estable  en  las  cortes  extranjeras» 

Se  enviaban  embajadores  á ellas  segim  que 
lo  icq noria  el  caso,  liabiendo  desempeñado  las 
mas  de  las  veces  tan  honrosa  comisión  los  gran- 
des y los  prelados  ; pero  á medida  qne  ha  des- 
aparecido iiuesiro  poder,  y qne  se  han  estrecha- 
do en  Europa  los  límites  de  la  monarquía,  lia 
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«reculo  fel  Eipnraío  diplomático,  y cl  tren  y la 
doíncfon  de  sus  cm  piad  os. 

Cortes  hay  que  solo  piden  nn  cónsul,  yen  Ins 
cuales  ícncmos  un  rcsidetiíe  ; y níras  que  no 
ex  ¡jen  mas  represenf  ación  que  la  de  un  residen- 
ICj  y en  las  cuales  vemos  un  mínisiro  ron  todo 
el  al ueiulo  de  secretaria  y de  aírreirados*  can- 
santlo  enormes  desembolsos  al  craríí>. 

La  clase  de  estado,  Señor,  lin  llevado  sus  gas- 
tos en  menos  de  uii  síí;!o  dc'^de  10.000  tloblones 
ú 52.181,645  rs. , en  medio  de  las  calatnidades 
de  las  g-n erras,  y de  la  penuria  consiguiente  á 
ellas  í cuando  vcmo.s  á Ja  Francia  ceñir  lodos 
Io.s  gastos  del  ministerio  de  relaciones  exlranje- 
Tas  á 19.905,500  rs.,  de  31000,000  á que  llega- 
ban en  cl  antiguo  gobierno  : la  ííoíanda  á 
4.000,000  .*  los  Estados  Unidos  á igual  cantidad: 
y cuando  nos  son  bien  notorias  las  consignacio- 
nes y ga.síos  de  los  agentes  que  cnviaji  las  tiernas 
potencias  á España. 

Si  cti  cl  reinado  dcl  Sr.  I).  Felíjie  V,  en  medio 
de  las  negociaciones  qnc  en  lo  rices  se  empren- 
dieron, los  gastos  del  cuerpo  diplomático,  según 
Macanáz,  no  j)asaban  .de  10,000  dol)lorics  : si 
en  el  dd  Sr.  ü.  Fernando  cl  VI  no  excedían 
de  5.829,684  rs, ; y de  7.306,401  en  cl  dcl  Sr. 
O.  Carlos  m ; ; por  que  lian  de  llegar  en  el 
año  de  1798  á 43.515,897,  y en  cl  de  1799 
á 52.181,645? 

Amargo  es  el  oñcio  que  ejerzo  en  este  nio 

mentó,  cuando  al  reconocer  semejantes  sumas 
nic  \co  en  la  necesidad  tic  proponer  ret'orninsj 
mas  sin  sacrificios  no  pueden  conseguirse  las 
grandes  empresas;  y el  ministerio  de  estado 
debería  hacer  hoy  los  que  pide  la  conveniencia 
pública,  fijando  lodos  sir.s  ga.stos  en  20.000,000 
anuales,  que  es  lo  que  puramente  [luedc  permi- 
tir nuestra  situación  ; pero  mientras  no  llegue 

este  caso  se  deberán  contar  por  de  50.000  000 
de  reales.  ^ 

Ministerio  de  gracia  y jnsiieio. 

¡ Que  contraste  presenta  el  culejo  de  los  gas- 
tos de  c.ste  ministerio  con  los  del  anterior  ! 

¡ 52.000,000  de  rs.  para  las  relaciones  de  poten- 
cia á potencia ; y solamente  9.000,000  para  la 
administración  de  justicia,  para  mantener  el 
orden  interior  dcl  reino  y la  paz  de  las  familias, 
para  poner  freno  á las  pasiones  tumultuosas  que 
alteran  la  armonía  de  la  socidad,  y para  asegu- 
rar á los  hombres  el  goce  de  las  propiedader! 

Mientras  un  encargado  de  negocios  disfruta 
126  15,000  ducados,  un  togado  iicrece  en  la 
miseria,  y pierde  la  energía  necesaria  ]>ara 
administrar  justicia  á quien  se  la  viene  á pc- 
dir;  y un  consejero  de  los  tribunales  supre- 
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nios  de  la  corte,  falto  de  lo  absobilnmcnte  pre- 
ciso para  muníener  su  decoro,  detesta  en  la  os- 
curidad la  rigidez  de  .sus  jirincipios,  y vé  en 
su.s  hijos  una  familia  tlcsgraciada  expuesta  al 
rigor  de  la  necesidad. 

Cuerpo  tan  respetable,  rl.nsc  tan  digna  de 
consideración,  que  desempeña  las  funciones  mas 
augustas  de  V.  .M.  , y mantiene  los  lazos  rc.spe- 
ínbles  entre  cl  vasallo  y el  soberano,  eonsolitlaii- 
do  el  dulce  imperio  de  los  corazones,  que  es  el 
apoyo  mas  firme  del  poder,  no  tlebc  quería r ex- 
puesta á los  rigores  ríe  la  necesidad,  y á Irjs 
ataques  de  la  seducción,  siendo  acreedora  á las 
benignidades  de  V.  M.  3 imrquc  sobre  no  haber 
aumentado  gastos  hace  ya  muclio.s  años,  sobre 
no  presentar  en  cl  dia  un  solo  artículo  de  pen- 
siones, y soI>re  no  gozar  su.s  iiidividuo.s  coiisig- 
uaciones  (?xl rnordinairas  .sobre  el  erario;  con  cl 
papel  sellado,  penas  de  cámara,  fiarles  de  escri- 
banos, y los  efectos  de  cámara,  cuyo  producto 
jíeude  todo  de  ins  [>rovídencia.s  y cuidados  de 
los  t ribii nales,  ])ioporciona  griie.sos  iij>’‘i'r*sos  al 
erario:  y con  los  de¡)ósilos  judiciales  le  lia  so- 
corrido eficazmente  cu  las  urgencia.s  ele  la 
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jVsi,  paiecc  justo  nuniciiíar  la  coiisignacioir 
anual  tic  c.sla  cla.se  liasta  la  suma  tie  12.000,603 
de  is.,  quedando  al  cargo  dcl  señor  .secretario 
ríe  gracia  y justicia  proponer  las  aplicaciones 
que  letiga  por  oi)ürlumis. 

3IinisierÍo  de  Indias. 

Se  emplean  12.000,000  en  la  clase  llamarla  de 
Indias  para  e.l  pago  dr;  sus  ctjnsejos,  oficinas  v 
tribmjaie,s,  manutcncioii  de  misiunero.s,  coiU])ra 
de  baltleses  para  los  azogues,  de  pa])e!  para  eti- 
cigarrar,  de  vestuario  })ara  la  tropa,  y en  olro.s 
oljeíüs  que  tío  admiten  rebaja  alguna, 

jMinlsteno  de  hacienda. 

Cri‘o,  Señor,  que  no  nctmsilo  inculcar  á V.  M. 
mis  ideas  de  reforma  ríe  gastos  en  la  recantla- 
ciou  de  las  rentas,  desjmos  rjue  be  tenido  la  sa- 
tisfacción de  proponer,  y V.  M.  Uvvo  la  bondad 
de  aprobar,  ]>or  .su  real  decreto  de  25  de  setiem- 
bre de  1799,  el  jjian  de  reiinioii(‘s,  con  cl  cual 
st;  consigue  á un  mismo  tiempo  un  aíiorro  con- 
siilcrahic  de  brazos,  y un  aumento  de  ingresos, 
por  el  del  importe  de  sueldos  y ayudas  de  co.sía.s 
suprimirlas  - y la  corle  ha  visto  en  In.s  oficinas 
de  clhi  subslilnido  lui  corto  número  de  emplea- 
dos a)  excesivo  de  depend¡eníe.s  que  la.s  ocu- 
paban. 

Cünslaiile  cii  estos  principios  que  !t(!o|)(ü  In 
!•  rancia  .Icspucs  de  liabcrlos  yo  realizado,  no  ce- 
so de  meditar  econoniias,  para  con  ellas  propor. 
Clonar  mayores  valores,  y de  consigiiienlc  mayo- 
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ivs  fondos  al  Icsnro:  y si  acaso  pai-ecierc  o 
na  alii-uiia  in ¡vedad  en  el  sisti  ma,  será  la  tic  reii- 
ivirt'ii  lina  tnann  arjucllas  reñías  qiu'  por  su  ínilu- 
1,«  \ reeaiidacioa  temían  mayor  analnn'ia  enlrc  sí; 
imrque  los  liomhres,  acosí iinihiados  hasta  aqni 
¡I  i iiiíine[o  cxclnsívo  de  nti  sí)!o  iiinio^  no  se 
aronunlan  ni  aciertan  á correr  ron  la  adminis- 
Iracion  de  lodos  los  de  la  Iiaciciula,  con  perjui- 
cio lie  ella. 

Ailemas  de  los  írastos  pnramciiíe  de  adminis- 
tración, liav  otros  nmcliosen  la  clase  llamada  de 
liacienda  que  díqumileu  de  los  tlifereiilcs  riimos 
(le  ella,  y cpie  admiten  cortas  ó niiyiíimas  refor- 
mas, á no  {'X[ioner  íi  esta  jjaríe  principal  del 
(foliieriio  á mil  incoiivcnicnti's  dañosos  a los 
pueblos  y al  servicio  de  V.  >1.  , y aquí  es  donde 
precisnaienle  delm  detener  alirini  tiempo  mis 
invesliiraciones. 

(ieneriilmeníe  se  dice  y se  repite  por  todos 
rpie  el  número  de  emp'eados  de  la  real  liacieiulíi 
es  mayor  en  PiSpaña  tpic*  en  las  demas  [lotencias; 
y c[ue  lii  iidmiii ¡si  ración,  reeaiidacioti  y ííobierno 
(le  esta  coasnme  sumas  inmmisas,  que  son  el  orí- 
«•en  de  los  atrasos  del  erario.  No  diréj  Señor, 
ípie  tovJos  los  empb'udos  sean  i¿^'ua!meii[e  celosos, 
ni  <jue  la  inte^rridad  y la  íirim-za  de  prinei[)ÍüS 
sean  igiialnienle  característica?  de  todos,  porque 
so!)re  sor  imposible  de  demosl rar,  se  baria  in- 
creüile  al  que  conozca  cuán  dificil  i‘S  al  hombre 
(jue  no  se  hulla  en  la  abundancia,  el  resistirse  á 
la  tentación,  siempre  poderosa,  de  mejorar  su 
c'xistenciaá  costa  de  un  disimulo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  ; pero  sostendré  con  la 
lirmeza  de  la  razón,  y lo  que  nos  ensena  la 
conducta  de  las  demas  naciones,  (pie  íilspaña  es 
la  (jiie  tiene  menor  número  de  dcpetuiieiiíes  de 
ventas,  3’  la  potencia  en  donde  la  rccaiuíacioii 
díí  estas  cuesta  menos  al  erario;  v Prancía, 
liiu'laterra  é Irlanda  solas  apoyarán  mi  opinión. 

Por  lo  diclio  en  el  punto  anterior  halirá  reco- 
nocido V.  Tvl . el  iiu[íürte  de  los  sueldos  y de  las 
cara'as  de  cada  renta. 

iJ 

iCn  el  año  de  17S7  todo  el  número  de  los  cni- 
pieados  de  liacletuhi,  desde  el  secretario  de  es- 
tado hasta  el  úkiiuo  íruarda,  lltoralui  á 10,729, 
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V su.s  sueldos  y cousiírnacioaes  á J7.SJ.’}.92L  rs., 
([ue  con  rt;.sp(;cto  á los  ingresos  de  las  rentas  cu 
tiempo  lie  paz,  ccpii valen  á un  7 [)or  ciento- 
cuaiiilo  el  Íne;lés  lleva  á 21  por  ciento  ios  o-astos 
de  recaudación  ; cuando  el  iVaucés  tenia  ])ür 
barata  esta  siem|)ri;  f|iu;  no  excedii'se  de  un  10 
por  ciento  : cuando  Necker,  después  de  mu- 
chas 3'  considerables  reformas,  no  pudo  conse- 
iíuir  (pie  bajase  de  esta  cuota  ; y cuando  ejí  la 
actualidad  invierte  la  república,  solo  en  sueldos 


V «-asios  de  adminisl ración,  600.1.90.012  rs.  so- 

« * i.  ^ ^ 

bre  2,5*17,020,7S  !■  rs,  de  ¡n«Teso.s. 

Mas  .si'paramlí)  lo.s  frnslos  })uranicntc  de  ad- 
7ui:ijsirac¡oii  y recamlacion  de  fas  renta?,  exa* 
miiu;mo.s  los  ihd  e^oldenio  i!c  e.'.tas,  y los  rpic  se 
conocen  con  el  nombre  de  administración  ítc- 
íieral  ile  hacienda,  jiara  epuí  V,  Al.  pued.i  reco- 
nocer por  si  los  objelo.s  que  merezcan  reformas, 
teniendo  á bien  indicarme  las  que  parezcan  mas 
convenientes  al  servicio. 


Sccrelfíría 

La  secraíaría  del  despacho  de  estado,  des- 
pués de  las  reformas  ejecutadas  en  ella,  necesita 
anualmente  1.100,000  rs. 

Consejo  de  hnciendn. 


El  gasto  anual  del  consejo,  contadurías,  ofi- 
cinas subalternas,  y tribunales  de  la  corte,  as- 
ciende á 5.400,0(10  rs. 

Conozco  que  no  son  precisos  laníos  indivi- 


duos como  hay  en  el  dia,  y mucho  menos  si 
este  cuerpo  ha  de  contíiniar  cu  el  estado  de  nu- 
lidad é inercia  en  ([uc  se  encuentra.  Asi  que, 
me  parece  precisa  la  reducción  de  sus  plazas,  y 
liiK  flí-l  tribunal  de  cuentas,  reduciéndolas  á las 


de  sus  respectivas  plantas;  pndiendo  ser  esta 
una  de  las  reformas  que  se  vaj  aii  baciendo  su- 
cesivamente, scguii  ocurrieren  las  vacantes. 


I^esoreria  general. 

La  tesorería  mayor  consume  cada  año  en  sus 
gastos  y sueldos  2.516,783  rs.  : la  oficina  de 
ordenación  29 1,847  : la  de  empréstitos  200,000= 
la  de  real  giro  164,000  ; y las  tesorerías  de  ejér- 
cito 1.424, ,589  rs.  Total,  4.600,219. 

.Solo  quien  no  conozca  la  complicación  y cii<^ 
mulo  de  las  operaciones  que  se  desempeñan  por 
estas  (lepeiidL'ncias,  podrá  criticar  su  coste  y el 
m'unero  de  sus  suballenios  ; parque  4.000,000 
tic  rs.  para  la  cuenta  y razón  de  los  ingresos  .y 
salidas  del  erario,  llegando  aquellos  eii  tiempo 
de  paz  á 700.000,000,  corresponde  á medio  por 
ciento.  El  qne  carezca  de  ideas  de  lo  ([ue 
pasa  cti  otras  potencias  podrá  declamar  con- 
tra este  consumo,  cu  el  cual,  sin  embargo,  &c 
pudieran  hacer  algunas  reformas ; primero, 
sepa  raudo  de  la  tesorería  mayor  y^  subalternas 
el  pago  de  los  réditos  tle  la  deuda  de  la  corona: 
seguiuhj,  confiando  al  banco  la  recaudación  y 
giro  de  muchos  ramos  de  la  real  hacienda;  y 
tercero,  volviendo  las  contadurías  generales  á 
la  plenitud  de  sus  fu u cienes,  necesarias  para 
mantener  el  buen  orden,  y convenientes  para  la 
escrupulosa  exactitud  que  debe  observarse  en 
el  cargo  y data  de  los  fondos  públicos. 

Nada  mas  á propósito  para  cimentar  el  cré- 
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cííítí  público,  como  asegurar  de  un  modo  incon- 
testable el  pago  de  las  deudas.  La  del  papel 
moneda  se  halla  ya  consolidada  bajo  la  mano 
dei  consejo,  y con  el  buen  éxito  que  es  notorio. 
La  razón,  dicta  que  la  de  juros,  vitalicios, 
imposiciones  y préstamos,  se  reduzca  á un 
mismo  sistema,  que  al  paso  que  alion  aría  manos 
á la  tesorería,  haría  cobrar  á los  cteclos  el  valor 
de  que  carecen,  con  ahorros  del  erario. 


Hecha  la  consolidación  de  la  deuda,  ni  paso 
t]UC  tlcbcria  separarse,  según  está  riiamlado,  de 
la  masa  total  ele  las  rentas,  el  importe  de  los 
juros  y demás  en  las  provincias,  satistaciéndosc 
en  ellas  los  réditos  ; el  ahorro  ó diferencia  del  4r 
por  ciento  de  los  vales  que  se  amortizan  al  3, 
que  cobran  las  obras  pías,  se  podría  ir  aplican- 
do á la  salisfaccioii  de  las  demas  deudas,  con 
alivio  del  erario,  por  los  mayores  ingresos  que 
tendrá.  Si  se  excitara  el  celo  del  coiiacjo, 
acaso  hallaria  inctlio  conque  ir  extinguiendo 
los  juros,  según  se  va  liacíemlo  con  el  pa[>el, 
enriqueciendo  el  tesoro  con  los  24.000,000  que 
por  dicho  ramo  se  deben  desinenibrar  cada  año 
de  las  rentas. 


En  la  mayor  parte  de  las  provincias  se  po- 
drían confiar  las  tesorerías,  ó sea  la  recnmlacion 
de  las  rentas  y el  pago  de  las  obligaciones,  al 
banco  ; el  cual  lo  desempeñaria  ]ior  la  comisión 
ordinaria,  cuyo  importe  seguramente  es  consi- 
«Icrablcmciite  menor  al  de  los  sueldos.  Con 
ello  se  evitarían  quiebras,  se  conseguiría  tener 
al  dia  los  estados  de  ingresos  y pagos;  y con 
estos  fondos  el  cslablecimiento  podría  sostener 
sus  cédulas,  abriendo  con  ellas  un  recurso  feliz 
al  gobierno  para  en  los  tiempos  de  apuros,  y 
consolidando  su  crédito.  A este  sistema  debe 
Inglaterra  los  prodigiosos  recursos  con  que  lia 
sabido  satisfacer  sns  obligaciones  en  medio  de 
la  guerra ; y la  Francia,  confiando  á su  banco  la 
cobranza  de  varias  contribuciones  y el  pago  de 
algunas  obligaciones,  nos  enseña  lo  que  debe- 
mos hacer. 


Finalmente,  como  el  sistema  de  las  contadu- 
rías generales  es  el  de  la  claridad  y exactitud, 
y su  ocupación  la  de  formar  al  clin  la  cuenta  de 
los  ingresos  y salidas  de  la  tesorería,  se  deduce 
con  evidencia  que  esta  por  su  medio  podría 
consífgiiir  la  redacción  de  sus  estados  anuales 
con  mas  prontitud  que  en  la  actualidad,  y sin 
ncccsidtul  de  lautos  brazos  como  se  ocupan  en 
ordenarlos,  en  intervenir  las  partidas  de  que  se 
componen,  y en  hacer  la  liquidación  ; porque 
confundidas  en  una  misma  casa  las  atribucio- 
nes del  cargo,  las  de  la  data  y de  la  veridea- 
cion,  3011  precisas  muchas  manos  pura  llevar 
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con  cíariJad,  y sin  exponerse  á yerros,  una  obra 
que  cii  oficinas  separadas  é imlcjicnclienles,  .se 
hace  con  mas  tranquil iilad,  con  menos  gente  y 
con  mayor  prontitud. 

La  clase  de  intendentes  v comisarios  nccesitii 
para  su  mantención  5.5S0,ó47  rs. , corta  canti- 
dad con  respecto  á la  importancia  y gravedad 
de  sus  funciones,  las  cuales  pedian  de  justicia 
que  se  Ies  aumentasen. 

Las  pensiones  concedidas  por  V.  M.  á varios 
sngetos  en  premio  de  sus  scrvicioií,  ascicmlcn  ú 
2.802jSS4  rs. , y en  ellas  no  cabe  reforma  algu- 
na por  ser  de  personas  que  han  merecido  las 
piedades  de  V'.  M. 

Para  las  limosnas  y consignaciones  piadosas 
se  necesitan  cada  año  2.C92,4G1  rs.,  partida 
que  piuiiera  ahorrarse,  arreglando  este  ramo 
bajo  los  principios  sólidos  ile  piedad  y conve- 
niencia pública,  aplicamlo  á ellas  jiarlc  de  los 
fondos  de  espoHos,  los  de  la  décima  eclesiástica, 
délas  temporalitladcs  de  cx-jesiiitas,  y aun  con- 
mutando los  objetas  de  mucha.s  obras  pias  que 
lian  cesado  en  la  actual  ¡dad. 

Para  el  fomento  de  artes,  de  canales,  para  la 
junta  de  comercio  y demas  establecimientos  cien- 
tíficos, .se  cnn.-íuinen  en  año  común  22.468,176 
rs.;  sLiiTia  que  podrá  reiliicirsc  luego  cpie  se  ha- 
yan liccho  en  los  íondos  tic  los  consulados  las 
refornia.s  que  tiene  encargadas  Y.  M,,  con  el  fin 
de  aplicar  sus  sobrantes  á la  prosperidad  de  la 
agrien I tura,  ile  las  arles  y del  comercio. 

El  c.xtraordinario  de  hacienda,  en  que  se 
compremleu  partidas  que  no  son  de  pago  anual, 
ha  asccuiHcIo  en  año  cuinuu  á 35.422,310  rs. , y 
la  persecución  de  contrabandistas  á 1.369,089. 

Separando  la  masa  de  deudas,  cuyos  réditos 
se  pagan  por  la  comisión  gubernativa  de  vales, 
la  tesorería  tiene  que  responder  anualmente  pol- 
lo.? siguientes  : 


El  tres  por  ciento  de  prés- 
tamos antiguos  y de 
oficio.?  incorporados  as- 
ciende á 

Créditos  de  reinados  an- 

Icrióres 

Préstamos  de  Holanda.  . 
Intereses  de  empréstitos. 

Fondo  vitalicio 

Cancelación  de  acciones. 


3.466,792 

6.009,000 

25.000. 000 
7.. 57 5, 25 3 

15.000. 000 


62.065.081 


Oíros  gastos  varios.  . . . 1.000,000 

Por  manera,  que  la  clase  llamada  de  hacicu- 


* 


íla  necesita  para  sus  atenciones  precisas  la  suma 
amial  de  144.772,991  rs. ; y la  cnurnct ación  de 
estas  me  parece  que  descubro  bastante  bien  su 
importancia  y la  imposibilidad  de  hacer  en 
ellas  reformas  de  consideración. 


3 f 1)11  s ferio  <fe  la  guerra  y luarina. 

Esta  clase,  necesaria  para  la  defensa  externa 
del  cslado,  lia  consumido  en  los  últimos  años  de 
paz  que  preccdicrotv  a la  guerra  de  1 /9o,  la  su- 
ma de  208.503,086  rs.,  en  la  cual  se  coiuprcn- 
dicron  todos  los  gastos  del  ejército,  inclusos  los 
de  fortificación  y de  víveres.  El  aumento  su- 
cesivo que  lia  tenido,  así  como  el  alto  precio 
que  han  tomado  los  géneros,  hacen  creer  que 
esta  suma  no  alcanzará  acliialmciitc  para  aten- 
der á sus  obliííacioncs. 


La  marina  en  el  mismo  tiempo,  consmnió  en 
afio  común  la  suma  de  159.003,512  rs.  en  todos 
sus  ramos.  No  me  puedo  persuadir  que  sea  una 
cantidad  sulicícnte  para  mantenerla íle  un  modo 
correspondiente,  y para  criar  en  la  paz  un  cuer- 
po poileruso,  capaz  de  mantener  en  la  güeña  el 
honor  é independencia  de  la  corona. 

De  moilo,  que  las  dos  partidas  unidas  nos 
dan  un  total  de  367,556,598  rs. , que  aunque  se 
extienda  á 400.000,000  no  es  suficiente  para  He- 
nar las  obligaciones  á.  que  deben  responder. 

Res urn ¡elido  las  partidas  anotadas  hasta  aquí 
para  el  pago  ordinario  de  las  clases  del  estado, 
resulta  ser  necesarios  cada  año  para  satisfacer  el 


de  la  casa  real.  . . . . . , 

Estado 

Gracia  y justicia.  . . . 

Indias 

Ilucleiida.  . . , 
l^ércilü  y marina.  . . . 


100.000. 000  rs.  vn, 
12.000,000 
12.000,000 

11.000. 000 
144.772,991 
367..056,59S 


647.329,599 


\ debiendo  ser  el  líquido  ingreso  del  crari 
tMi  dicha  época  644.206,633,  resulta  un  défic 
ana  en  ella  de  3.122,966  cada  año ; esto  .sin  que 
dar  cubiertas  con  abundancia  las  atenciones, 
dcsj>nes  ile  las  mas  severas  reformas. 

¿Y  cómo  pagar  los  700.000,000  de  atrasos 

I De  donde  ha  de  salir  lo  necesario  para  los  o-a* 
ios  imjnevistos?  . 

Por  el  plan  que  acabo  de  presentar  á V^.  Y 

se  reconoce  que  el  consumo  de  la  real  casa  cor 

responde,  con  re.sj)cclo  á los  ingresos,  á 18  po 

ciento  ; el  de  estado  á 2 ¡d  : el  de  gracia  y \us 

bciu  á 2 ; el  de  Indias  á 2 : el  de  Imciendu  á 

y el  de  guerra  y marina  ú 47.  Total  100  no 
ciento.  . ^ 

-'iiiiquc  los  ingresos  del  erario  puedan  se 


mayores  en  lo  sucesivo,  por  los  que  proporcio- 
narán el  comercio  y la  abundancia  coiisignicnle 
á la  paz,  y por  los  mayores  productos  íle  las 
colonias  ; nunca  pueden  ser  tan  grandes  que 
basten  para  cubrir  todas  las  necesidades,  y 
mucho  menos  en  los  años  primeros:  porque  los 
individuos,  acotados  con  las  calamidades  pasa- 
das,  necesitan  tiempo  para  reponerse  de  ellas,  y 
para  animar  la  reproducción  de  las  riquezas, 
con  utilidad  del  tesoro. 

Eli  semejante  situación,  la  prudencia,  la  con- 
veniencia y la  razón  dictan  que  se  les  franqueen 
auxÍlio.s  en  vez  ilc  establecer  exacciones. 

Todas  las  potencias  parece  que  á porfía  se 
compiten  en  la  guerra  de  iiuluslria,  y los  de- 
cretos y reformas  que  se  publican,  desde  los 
confines  de  la  Rusia  hasta  las  columnas  de 
Hércules  nnnncian  á los  pueblos  dias  de  sere- 
nidad y de  abundancia. 

V.  M.j  deseoso  de  facilitar  á sus  pueblos  to- 
dos los  auxilios  posibles,  acaba  de  dispensar 
varias  exenciones  ai  tráfico  y al  comercio,  por 
sus  reales  órdenes  de  14  del  corriente.  I^as  li- 
cencias dadas  á los  soldados,  ahorrando  gastos, 
ofrecen  diminución  de  estos;  y en  la  comisión 
confiada  al  celo,  ilustración  y patriotismo  del 
señor  gcncraUsinio,  principe  de  la  Paz,  se  des- 
cubre el  plan  de  reformas  á que  el  paternal  co- 
razón de  V . M.  se  inclina,  y el  cual  deberá  ¡)ro“ 
porcionar  al  cratio  ensáiichcs,  y el  complemen- 
to del  sistema  de  liácicnda  que  corresponda 
adoptarse. 

Su  necesidad  es  bión*  notoria ; y mi  objeto  al 
presentar  el  cuadro  del  erario,  es  solo  descubrir 
las  cargas,  y manifestar  los  medios  de  sostener- 
las, indicando  las  reformas  oportunas  para  ele- 
var la  nación  ai  alto  punto  de  consideración  que 

se  merece,  y corresponder  de  algún  modo  á los 
Iieróícos  afanes  de  V.  M. 

Así  que,  esta  exposición  deberá  mirarse  como 
el  libro,  que  señalando  las  fuerzas  del  erario, 
indica  basta  donde  pueden  llegar,  y el  punto 

desde  donde  no  pueden  pasar  los  libramientos 
sobre  sus  fondos. 

I Y qué  obra  mas  grande  que  la  de  igualar  las 
entradas  á las  salidas,  fijando  á cada  clase  sus 
gastos,  y á cada  gasto  los  londos  que  deban  res- 
ponder al  desembolso?  Este  será  el  medio  de 
contener  á cada  gefe  en  sus  Jiinilcs.  Se  verá 
siempre  que  la  inversión  acompaña  á la  e.xac- 
icioii;  y ceñida  cada  clase  á su  cuota,  no  libra- 
rán todas  sobre  lo  que  es  para  todas,  con  tras- 
torno del  orden  y de  la  armonía  que  deben  guar- 
dar entre  sí. 

De  aquí  resultará  la  exactitud  de  los  pagos, 
y cesaran  de  una  vez  los  clamores  de  los  des- 
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nlenditlos,  ]ior  liabersc  llevado  oíros  lo  que  dc- 
bia  servir  para  su  socorro. 

La  índole  y la  naturaleza  de  las  coníríbucio- 
nes  exigen  la  mayor  ccoiioiiiía  en  su  inversión  • 
y la  atención  que  se  merecen  los  que  tienen  el 
honor  de  servir  á V.  M.  pide  que  se  (rale  de 
ellos  con  la  seriedad  que  corresponde  á la  gran- 
deza de  V.  M.  y á la  de  la  potencia  íi  quien 
V.  M.  representa  j y todos  los  cuidados  que 
mcrezcasi  á V.  M.  unos  respetos  tan  sagrados, 
tendrán  la  rccompejisn,  mas  digna  en  las  bendi- 
ciones de  los  pueblos,  en  el  amor  de  los  vasallos, 
y en  el  rccoiioeimíenío  do  la  posteridad.— Aran- 
juez  20  de  julio  de  JS02. 

ÍXQnisTsioN,  Rara  costear  los  gastos  que  ocasio- 
naba ul  santo  tribunal  el  cuidadoso  zclo  conque 
vela  sobre  la  introducción  de  libros  y de  per- 
sonas de  otras  conuiriioncs,  á fin  de  evitar  el 
contagio  religioso  que  ]nt(lieran  causar,  se  exi- 
gían ú los  buques  fjue  entraban  en  ios  puertos 
de  España  los  siguientes  derechos. 


fVTENDUNClAS  OUE  ilAíIIA  EX  XUEVA  ESUAÑA 


I’Jn  Alicante. 


A Jos  latinos. 
A los  demas  . 


* m ^ 
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V • 


■ * 


12  rs,  vn, 
20 


Galicia. 


Segiin  la  cabida  de  los  buques, 
8 y 


I * 


* 4|' 
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JSu  Valencia. 

Al  buque  mayor 

Al  menor 


3 

4 


Intenuencias.  Número,  clase  y dotaciones  de 
las  de  la  península  en  el  ano  de  1820. 

Inicnileítcias  de  ejercito. 

Su  dotación  : 60,000  rs. 

Andalucía,  Aragón,  Castilla  la  Vieja,  Cala- 

luna,  Extremadura,  Galicia,  Mallorca  y Va- 
lencia. 


-Oe  pj’or///c/í7. 

Primera  clase  : 50,000  rs. 

Burgos,  Córdoba,  León,  Madrid, 
Segovia  y Málaga. 


Toledo. 


Segunda  clase  ; 40,000  rs. 

Provincias  Vascongadas,  Cuenca,  Gr,in.idn, 
Mancha,  Murcia,  Jaén,  Salamanca,  Zamora 


y Navarra. 

T 


EL  ANO  UE 

/.fgifff-í 

cumlrañafi 

ISOS. 

Población . 

1 

JTabUnnics 

fin  hgmu 

iMéjIco 

Ti, 927 

1.51 1,800 

2.7.7 

Provincias  internas. 

C7dSÍ3 

423,0(H) 

0 

Puebla 

2,G!)G 

SI, 1,300 

301 

Val  i. ad  olid 

37fi,*100 

109 

Zacatecas 

2,2.Vi 

I ,^3*31)0 

íi.7 

Mái'ida , . 

rí,977 

4 fió, 8 00 

SI 

\’era-Cruz ........ 

A,  1 4 1 

150,000 

o5 

San  Luis  del  Potosí. 

2/ ,H2  [ 

334,900 

12 

Liirango 

1 0,-575 

1.79,700 

10 

Sonara*  * * 

1Í),M3 

121,400 

(I 

Nuevo  iMtjico 

5,709 

40,700 

/ 

Vieja  Calironila 

7,295 

.9,000 

I 

Nueva  California. . 

2,  J 2,7 

15.6Ü0 

7 

.^creerá  clase:  30,000  rs.  " " ‘'cparramcntoa  nulííarcs  cu 

Cádiz,  Avila,  GuadalajoM,  Soria,  Aslurias,  linuen  unidas  las 

Carmrins  y Palencia.  ’ las 


1 -V  TEN  u E NT  ES.  .Son  los  inriicd  iíilos  agentes  del 
ministerio  de  hacienda  en  las  provincias,  á cuyo 
cargo  estalla,  por  la  .sabia  orden  del  año  de  17 IS, 
reformada  por  la  de  171.0,  facilitarlos  progresos 
de  la  agricultura,  de  las  artes  y del  comercio,  y 

cuidar  de  la  exacta  recaudación  e inversión  de 
los  caudales  del  erario. 

El  fin  que  el' Sr.  D.  Eeíípe  V"  se  propuso  al. 
csínblccci  c'n  Es[)nña  las  intendencias  de  ejército 
3 pro'v  incia,  fue  el  de  .volver  ir  su  nntig'iio  (’s— 
picador  el  gobierno  económico,  la  adminis-^ 
tención  dejnsticia,!/  la  cansa  pühfica^  confun- 
dido todo  con  oí  ruidoso  c.stiépiío  de  las  armas 
3’’  la  serie  desgracíáda  (le  4S  años  de  síingricníás 
3"  continuas  guerras.  • 

Para  llevar  á efecto -.sus  tlésfgn ios  creó  en 
cada  jírovincia  una  intendencia  ií  bi  enal  reunió 

ti  COI i (.giniicnío  ; jiunto  que  sufrió  im]iuf'*na- 
ciones  de  parle  ele  los  tribunales,  y que  ha  veni- 
do con  el  tiempo  á quedar  á la  merced  de  S M 
quelereuue  ó separa  segnu  le  parece  conve- 
niente. En  Ciertas  ciscas  lia  habido  ma- 
yor numero  de  intendentes  corregidores  que  en 
«has;  ye.  la  esto  su  bscril.c,  que  es  el 

alio  de  1S17,.  de  28  Ínter, dé., íes'  de  qereUq.  y 

provincia  solo  6 son  corregidores. 

Aunque  la  citada  ordenanza  no  hace  dircmi- 
cia-entre  iníéndenlcs  de  ejército  y provincin, 
paes  que  á todo.s  los  lincc‘'Ígúales  cir  cargos  ; 
con  el  tiemtjo  se  erigieron  aquellos  en  ínícndeiN 
tes  superiores  en  graduación,  ^puiis  los  que'  Jas 
oblienei,  gozm  las  de  m.inscalcs  de  campo,  coi. 

«'cidoy  imirorme  disíinío;  y las  Allende., c¡.a.s 
de  ejereilo  y provincias,  que  son  ).á¿.dÍi  lai  ca. 

l amas  generales  o dcpaif  amen  tos  mí]  i tares  cu 


«oniliro  con  (o, las  las  alribiiciónes  de  (ales’,'  pero 
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ni  e?.0: 
la>  que  le?  corTv5ron,li''n. 


i'.: 


ToJo?  los  co:nii?.r¡os  orúenriJores  v de  o-r] 


ra.  io?  eraplead.'í  en  lio?piiq!e5  niilitares  v 
en  proviiionts.  eiian  bri’O  ]a¿  i*rdone>  de  lo? 
iníentleiiies.  Eii  le?  iránsito?  dei  t'ército  se 
entenderán  con  lo?  inienJenieí  ueLi?  provincias: 
arreglarán  y exigirán  la?  coniribuciones  cu.indo 
aquel  operare  en  país  enemiiio. 

Los  íTobernadores  v audiencia?  auxiliarán  á 

^ ■ 

lo?  intendentes  y le^  guardarán  su?  ]>rcro::;alit’ns. 
obrando  de  acuerdo  en  cuanto  se  necesitare  : 
los  iniendenie?  tienen  su  acaiuparaenio  inmediato 
al  de!  general  de  día  : en  las  tropas  y plazas  se 
les  hacen  los  honores  de  mariscales  de  campo 
de  dia  : y en  los  consejos  Je  guerra  ó juntas  á 
que  concurrierren,  ocupan  el  primer  luirarilos- 
pucs  del  comandante  general 

Los  hilcfidcníes  de  ejército  en  sus  pra-jincitis^ 

j/  ios  de  esta. 

lieueri  la  dirección  de  todas  las  rentas  reales 


-lOb  l..  Í b1 


r> 


_ 1 . 


v í ■ * " ' ■ <4,  i ' ■ A 


B*^  i A 

i 


-4 

4. 


■ O a .as  lusúc 


I ^ % 

•%  <»  k.  ^ 


^•V  ikÍ-«>4>-k  v ii 


cora-.  nieari x'.e  li  x'^ortr  • reían  c e los  admi- 

é 

rtitradores.  receptores,  deposlaiix^'  y il-mas 

f^**'^**'*^  Vb.  iw«ik  ^ ti  Ik-Bk'x  T-Bk*  Ik  i J “ 

x'.iso  de  atia'O.  \ 

m 

% 

^ J-4«4Bk  *BB.  .L 

casos  "ve.y  preciSx\=. 

Tienen  iurisdiccion  v conociniiento  iadieiai: 
• * « 

VTir.teTO.  sobre  los  delitos  iHe 


despac l!a:u:o  e'ecücicr.e 


i ■ h’'i  T'  * ^ "i  ■ > 


S>  liC  ” 


Ten  los  empleados  en  el  ejerció' i o de  > 


i*  ^ í 1 í I I 


*•1  -V 

ti. 


” r ^ 

# k V ^ 


se¿:nnd'0.  en  las  dependencias  de  remas  v 

^ A • 

m 

demas  en  que  tenga  interés  la  haeienda  : íeretv 
ro.  en  los  pleitos  o instaneias  sobre  laudemios. 
epaindenios,  censci?  enñteuticos  v demias  dere- 

■V 

caos  alodiales  del  pc.írimonio  retií  en  Valen eia. 
Catainiia  y .Mallorca  : cuarto  : en  los  de  amor- 
i:ZCiC:c‘n  y setlo  tle  \ alencia;  v^tiinto.  en  las 
c-ausas  de  iraude  en  rentas  cenervi’es.  tabaco  v 
uemas:  y sexto.  Todo  esto  con  inhildeion  de  ia> 
atutiencias  y demás  tribunales  reales,  por  ser 

priv.ativa  la  jurisdicción  de  la  intendencia  en 
ellas. 

.Vdemas  de  o.'.to.  los  intendentes  deb m cuid.ir 
del  aumento  de  los  pueblos,  procnr.iruio  lomi.ar 
map.i  y descripción  de  la  provincia,  y visitán- 
dola puntualmente  para  conocer  su  verdadero 
estado  económico. 

E?  de  su  incumbencia  fomentar  las  íabricasB 
artes  y oficios  mecánicos  : promover  el  avlolan- 
tamienlo  de  la  cría  y trato  do  ganado  : el  uso  de 
riego  paraJa  fertilidad  de  los  campos,  aumen- 
tando y fomentando  los  labradores:  v íinalmen- 
te,  deben  dar  cuenta  á S.  M.  del  estado  de  su 
provincia  en  frutos  v eoseelias.  De  donde  es 
visto,  que  M'gun  el  sabio  espíritu  de  nuestra 
legislación,  el  noble  oíieto  de  los  inleudenlesj 
los  ronsíituve  tutelares  tle  los  pueblos  que  se 
contiau  á su  cuidado,  al  mismo  tiempo  que  los 
hace  escrupulosos  inspectores  de  la  leeritima  \- 

recta  exacción  é inversión  de  los  fondos  deí 
erario. 
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